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DMPLiE^DO  nuestro  propósito  y  ofrecimiento,  damos  principio  á  la  pabli- 
cacion  de  obras  interesantes  en  la  Revista,  por  la  Histoña  de  los  Reyes  Ga- 
tólioos,  de  Wílliam  H.  Prescott^qne  dada  á  luz  en  los  Estados-Unidos  de 
América,  en  1838,  goza  ya  de  estraordinaria  aceptación  en  toda  Europa. 
Hemos  pensado  que  por  el  asunto  de  que  esta  obra  trata,  en  alto  grado  inte- 
resante para  España  y  las  Indias,  y  por  la  flovedad  con  que  el  autor  ha  con- 
seguido presentarle,  conviene  traerla  á  nuestro  país,  poniéndola  al  alcance  de 
todos  como  libro  de  utilidad  permanente,  á  la  par  que  de  amena  y  agradóle 
lectara.  No  se  pue'de  negar  que  si  bien  tenemos  historias  generales  en  que  se 
refiere  por  mayor  el  reinado  de  D.  Fernando  y  D.'  Isabel,  y  algunas  antiguas, 
particulares  de  esta  época,  como  la  de  Pulgar,  impresa,  y  la  de  Bernaldez  y 
otras,  manuscFitas,  y  otros  muchos  libros  que  tratan  mas  ó  menos  directamen- 
te de  aquellos  reyes,  carecemos  de  una  historia  particular  de  su  reinado,  com- 
pleta y  escrita  conforme  al  gusto,  filosofía  y  luces  de  nuestros  tiempos.  De 
esta  dase  verdaderamente  no  tenemos  mas  que  un  feliz  ensayo  en  el  Elogio 
de  Isabel  por  Clemencin,  que  parece  se  ha  propuesto  llevar  á^complemento  el 
autor  americano,  escribiendo  esta  su  formal  y  apreciable  historia  de  aquel  rei- 
Dado.  No  era  suficiente,  fn  efecto,  el  trabajo  de  Clemencin;  y  en  cuanto  á  las 
historias  y  crónicas  antignag,  demás  que  no  respiran  nada  del  espirita  filoso- 
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fico  moáerno,  difícilmente  podrían  en  el  día  tolerar  su  estilo  las  personas  qae 
no  hagan  profesión ^e  ello.  Y  sin  embargo,  ¡es  tan  interesante  para  nosotros 

aquella  época  I      .  * 

Porque  el  reinado  de  D.  Fernando  y  p.'  Isabel,  es  una  verdadera  epopeya 
de  España.     Pobre  antes  esta  nación  y  dividida  en  diversos  reinos,  despeda- 
zada por  las  mas  bárbaras  facciones  interiores,  dirigida  por  gobiernos  y  prín- 
cipes imbéciles,  era  un  caos  mas  que  un  estado  ordenado;  una  arena  dónde  las 
pasiones,  aun  las  mas -nobles,  pugnaban  entre  sí,  y  desgarraban  las  entrañas 
del  país,  no  estando  unfdas,  ni  subordinadas,  ni  mucho  menos  dirigidas  á  un 
fin  común,  útil  y  grande.  En  tal  situación,  accidentes  y  casos  bien  estrafios 
preparan  la  sucesión  de  Isabel  á  la  corona  de  Castilla,  y  otros,  aun  mas  es- 
traordinarios^  la  de  Fernando  en  la  de  Aragón.  Hay  algo  de  maravilloso  y 
aun  de  trágico  en  uña  v  otra  snce.sion.  Y  no  son  menos  interesantes  y  dra- 
máticos los  caminos  y  medios  por  donde  el  cielo  llevó  á  aquellos  príncipes  á 
ni  enlaccí  enlacé  que  era  el  de  la  monarquía  de  España.  Desde  entonces  la 
diversidad  se  convierte  en  unidad,  el  desgobierno  en  gobierno,  las  facciones 
en  ordenados  ejércitos,  lá  debilidad  en  vigor,  la  escasez  en  abundancia;  y  jun- 
tos y  subordinados  todos  estos  elementos  poderosos,  bajo  el  genio  de  Isabel  y 
Ifi  prudencia  de  Fernando,  caen  sobre  el  imperio  de  los  moros  de  Granada,  le 
vencen  y  derriban,  y  sale  á  la  luz  del  mundo,  España,  nación  una,  grande  y 
poderosa;  con  gobierno,  con  leyes,  con  orden,  con  ejércitos.  Robusta  en  su 
interior,  tiende  entonces  la  vista  por  la  Europa  que  la  contempla  con  admira- 
ción elevada  repentinamente  á  potencia  de^  primer  orden;  y  estiende  sn  in- 
fluencia política  por  todas  las  naciones,  y  sus  ejércitos  por  Italia  con  ^Gran 
Capitán;  y  Fernando  establece  la  diplomacia,  y  es  el  primer  príncipe  que  des- 
de su  gabinete  dirige  las  relaciítics  de  los  estados.mas  podeix)sos.  Entonces 
envia  también  España  sus  velas  por  el  inmenso  Océano,  bajo  la  dirección  del 
Gran  Navegante,  y  convierte  en  realidad  las  fábulas  antiguas,  descubriendo, 
en  lugar  de  las  islas  funestas  y  misteriosas  que  aquellas  pintaban,  ¡wi  Nuevo- 

Mundo! 

En  este  tiempo  se  tocan  ademas  las  cualidades  características  y  originales 
de  una  época  que  desaparece,  y  las  propias  de  otra  que  nace:  el  espíritu  ca* 
balleresco  y  la  nwzcla  de  grandes  y  entusiásticas  virtudes  y  vicios  deja  edad 
media,  con  la  moral  y  costumbres  modcnias,  frias  y  razonadas;  la  España  ri- 
camente novelesca  y  romántica,  con  la  España  heroica  y  épica;  el  fin* de  las 
estrechas  miras  y  crueles  contiendas  feadale»,  con  el  principio  de  la  vasta  po- 
lítica  y  estensas  guerras  de  las  potencias  europeas.     • 

En  esta  época  está  el  cimiento  de  nuestra  histOfia  moderna,  en  lo  civil  y 
en  lo  militar,  en  lo  literario'y  cn'ío  científico.  Entonces  se  dio  nueva  forma 
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ftl  arte  de  la  gaerfa,  se  bieo  poderosa  aplicación  de  la  ertillerí»,  y  se  empezó 
á  formar  aquella  infantería  efpañola  que  tan  célebre  fué  luego  en  todg  Eu- 
ropa: entonces  se  reformó  toda  la  Qdministíacion  interior,  se  hicieron  grandes 
cambios  y  mejoras  en  la  legislación,  se  propn¿aron  estensamente  en  nuestro 
país  las  letrts  y  las  ciencias  que  renacieran  en  Italia.      . 

Este  transito  repentino  del  caos  al  orden,  de  los  tiempos  medios  á  las  le- 
tras y  civilización  modernas,  de  la  pequeñes  á  la  grandeza  de  España,  presi- 
dido por  aquellos  ilustres  reyes,  son  cosas  tan. estraordinarias,  que  parecen 
mas  bien  creaciones  de  U  imaginación  que  realidades  históricas.  Su  reinado 
no  es  en  verdad  menos  magnífico  que  un  grandioso  poema,  ademas  de  ser  la 
época  que  mas  se  debe  considerar  y  de  que  mas  puede  España  envanecerse. 
Pero  no  hablemos  do  que  en  él  está  el  principal  blasón  dola  gran  monar- 
quía española,  y  la  éiwca  de  nuestras  glorias  y  prosperidades,  que  continua- 
ron por  algún  tiempo  y  so  eclipsaron  después  por  errores  de  los  nuestros,  ó 
¿or  envidia  y  enemiga  de  los  estraños,  ó  porque  no  concede' la  Providencia  ár 
los  hombres  ni  á  las  naciones  felicidad  perpetua,  sino  que  les  depara  tembien, 
para  purificarlos,  horas  de  tribulación  y  esperimento.  Sin  detenernos  en  esto, 
t»or  mas  grato  que  sea  á  la  iraaginaeion  contemplar  las  felicidades  y  venturas, 
aunque  sean  pa8odas,.de  4a  patria,  otros  frutos  mas  sólidos  pueden  prodfwir 
las  obras  históricas  como  la  presente.  La  historia  aspira  á  masque  alimentar 
ona  estéril  curiosidad:  da  ejemplos,  y  con  elfos  lecciones  para  lo  venidero,  que 
como  dice  nuestro  Mariana,  "los  tiempos  pasados  y  los  presentes  semejables 
son,  y  lo  que  fué.  eso  será,  según  el  libro  de  la  verdad,  y  por  las  mismas  pi- 
sadas y  huellas  se  encaminan  ya  los  alegres,  ya  los  tristes  remates,"  Nosotros 
diriamos  5ue  la  historia  es  la  esperiencia  de  las  naciones,  como  la  observación 
que  va  dando  de  sí-el  curso  de  la  vida  lo  es  del  individuo.  6  esplicandolo  u^aa, 
que  la  naturaleza  es  siempre  la  misma,  sjisleyes  constantes,  los  deseos  y  afi- 
ciones y  pailones  de  los  hombres  idénticos,  los  principios  de  la  sociedad  y  go- 
bierno eternos,  y  que  solamente  se  diferencian  las  circunstancias,  y  hüsta  cier, 
to  punto,  y  no  mas,  las  luces  y  adelantos,  y  muy  comunmente  los  nombres  y 
pretestos;  ó  bien  podríamos  decir,  si  á  tanto  nos  atreviéramos,  quo  así  como 
de  las  causas  nacen  los  efectos,  así  de  las  condiciones  de  lo  pasado  resultan 
en  gran  parte  las  de  lo  presente  y  vepidero;  pero  esto  nos  llevaria  demasiado 

^  lejos. 

"  Dadas  pues  circunstancias  iguales  ó  solo  análogas  y  semejantes,  muy  pro- 
vechosos  son  en  verdad  los  pasados  ejemplos,  como  que  contienen  eb  saber 
práctico  puesto  en  acción  y  movimiento,  y  con  sus  resultados  manifiestos  y  pa- 
tentes.  Y  si  en  nuestros  tiempos  quisiéremos  encontrar  otro  Uempo  y  otras 
circunstancias  parecida*  á  las  qae  alcanzamos,  no  las  busquemos.^n  Jos  reina- 
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di»  posteriores  de  la  casa  de  Aastria,  que  cambiaron  la  índole  y  constitución 
dej  mtado,  ni  en  los  sucesivos,  qne^continnaron^on  leveft-diferencias  el  sistema 
de  aquellos,  ni  en  los  anteriores,  en  qae  España  no  era  todavía'sino  pequfefloa 
reinos  de  la  edad  media.  Creemos  qne  no  puede  encontrarse  época  mas  aná- 
-  loga  á  la  nuestra  qiM  la  de  Ja  primera  Isabel.  ¡Singular  coincíaencial  Fué 
nn  periodo  de  transición  de  uno  á  otro  sistema  de  gobierno,  como  lo  es  el 
presente.  Precediéronle  desastres  y  turbulencias,  bandos  y  facciones,  y  los  ma- 
les que  les  son  consiguientes;  hubo  guerra  de  sucesión,  calamidades,  injusti- 
cias y  muertes  sin  cuento-.  Triunfó  .Isabel  por  la  opinión  nacional,  y  ponién- 
dose al  frente  del  espíritu  público  y  los  procuradores  del  reino,  destruyó  la 
tiranía  y  la  anarquía,  restituyó  la  justicia,,  fundamento  de  la  sociedad  y  go- 
bierno, que  se  labia  .desquiciado;  y  conseguido  esto,  fué  ya  fácil  elevar  rápi- 
damente ñ  la  nación  á  su  mayor  altura.  Muy  diferente  hubiera  sido  la  suerte 
de  ésta  si  eu  los  reinados  sucesivos  se  hubiese  seguido  la  misma  política.  ¡Con- 
ceda el  cielo  que'así  suceda  en  el  de  la  segunda  Isabel,  en  nnos  tiempos  no 
menos  necesitados,  y  de  otra  transición  de  la  socidad  española  f  por  lo  menos 
se  podrá  ver  en  esta  historia  qne  comprendiendo,  abrazando  y  dirigiendo  el 
verdadero  espíritu  nacional,  según  las  necesidades  y  tendencias  de  la  épocaf 
es  Como  llegó  a  hacer  la  primera,  y  se  hacen  8ienf|)re  Jas  cosas  grandes.  Re- 
primió los  escesos,  apoyada  en  el  espíritu  público;  pero  sin  injusticia  ni  daño 
de  nadie,  sin  traspasar  los  justos  límites,  y  dejando  á  cada  uno  su  legítimo 
derecho;  estendió  el  imperio  esterior  siguiendo  el  espíritu  de  la  época,  pero 
sin  descuidar  el  buen  orden  y  economía  interior  del  reino. 

Los  qtie  la  sucedieron  pensaron  ya  contener  las.demasías,  variando  absolu- 
tamente las  formas  antiguas,  y  auraentar*la  riqueza,  empeñándose  mas  y  mas 
en  Tas  conquistas  estranjefas,  cou  abandono  de  las  copiosas  fuentes  interiores; 
dos  errores  inmensos  que  han  traído  á  la  nación  al  estado  en  que  hoy  se  eu- 
cnentra:  á  las  convulsiones  sobre  el  primero,  y  ala  pobreza  cotísiguiente  ai 
otro.  La  segunda  Isal)el  sin  duda  estaba  destinada  por  la  Providencia  á  anu- 
dar otra  vcf  en  lo  posible  la  política  de  la  primera.  Acaso  conseguirá  como 
aquella  ver  cada  vez  mas  rodeado  sn  trono  del  prestigio  y  opinión  nacional, 
único  poder  grande  de  los  reyes,  que  los  pone  en  estado  de  acabar  grandes  co- 
sas, y  también  de  contener  y  reprimir  las  malas  pasiones,  porque  la  verdade- 
ra opiniou  "general  y  la  conciencia  pública  de  la  sociedad,  no  son  enemiga* 
sino  hermanas  y  guárdianas  de  la-justicia,  su  ley  necesaria.  Quizá  también  la 
nacioil  española,  amaestrada  y  castigada  por  las  desgracias,  podrá  volver  ew 
este  tiemiM)  (de  lo  cnal  da  ya  evidentes  mwestras)  á  encontrar  su  prosperi- 
dad en  sus  verdaderas  fuentes:  la  riqneza  de  su  suelo  y  la  industria  y  aplica- 
ción de  sus  habitantes.  ¡Quiera  el  cielo  que  en  este  reinado,  aplacadas  y  deshe- 
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uhas  las  tormentasy  discordias,  se  pueda  hermanar  cumplidamente  el  gobierno 
con  la  libertad,  la  fuerza  con  la  justicia,  la  sabiduría  con  la  firmeza,  como  se 

hizo  en  el  de  la  primera  Isabell  Repetidos  votos  hacemos ¿Qué  otra  cosa 

puede  hacer  ?Í  que  escribeZ  Séale  á  lo  menos  líeíto  manifestar  sus  buenos  y 

patrióticos  deseos.  • 

Pero  volviendo  al  asunto,  muchos  ejemplos  y  leccfones  útiles  podrían  en- 
contrarse en  esta  histori#  No  creemos  pues  que  mirada  bajo  este  aspecto,  sea 
inoportuna  ni  estéril  su  publicación  para  los  hombres  pensadores,  ya  que  Mr. 
Prescott  se  ha  ocupado  diez  años,  en  hacer  al  mundo  literario  este  que  pode- 
mos considerar  oportuno  presente.  El  iluslre  americano  ha,  encontrado  eíi 
ese  reinado  asunto  digno  de  su  pluma,  como  otros  tantos  estranjeros  célebres 
que  han  venido  á  buscarle  en  nuestra  historia  y  costumbres,  de  lo  cual  tene- 
mos muchos  ejemplos  que  debemos  agradecerles;  porque  no  es  raro  que  sus 
obras,  escritas  bajo  la-influencia  de  ideas,  hábitos,  usos  y  costumbres  diferen- 
tes  .de'  las  nuestras,  contengan,  cuando  las  dirige  la  buena  fe  y  las-prepara  el 
necesario  estudio  "y  diligencia,  como  á  la  presente  (cosa  que  no.  les  sucede 
siempre  tratando  de  nosotros),  nuevos  modos  de  ver,  diferentes  vistas  toma- 
das desde  puntos  no  acostumbrados,  y  observaciones  particulares  en  que  por 
ventura  no  reparara  «in  escritor  nacional,  por  estar  habituado  ó  acaso  preo- 
cupado de  otra  manera.  Air.  Prescott  se  ha  distinguido  entre  todos  los  es- 
tranjeros por  aqucllis  cualidades.  -Ka  procedido  en  la  composición  de  su  obra 
como  hombre  de  conciencia  literaria.  Poseído  sin  duda  de  la  máxima  de  uno 
de  nuestros  primeros  escritores,  de  que  "la  historia  no  pasa  partida  si  no 
.lo  muestran- quitanza,"  comprueba  siempre  sus  asertos  citando  las  autorida- 
des y  fuentes  mas  allténficas  en  notas  curiosas,  en  que  ostenta  su  grande 
erudición  y  el  ímprobo  trabajo  que  ha  hecho  para  componer  su  obra.  Y  pe- 
netrado Umbien,  como  americano,  del  noble  sentimiento  de  que  se  glorían  los 
sabios  át>  su  país,  de  que  estando  exentos  de  las  heredadas  preocupaciones, 
odios  y  rivalidades  nacionales  de  los  europeos,  se  halhin  en  mejor  disposición . 
qae  estos  para  tratar  á  cada  país  con  imparcialidad  y jusficia,  haprocuri^o 
no  desmentir  su  patria,  uL  faltar  á  «ste  sublime  principio;  y  este  mérito  mas 
tiene  para  nosotros  su  obra,  y  la  justicia  que  generalmente  hace  á  los  espa- 
ñoles, en  cambio  de  tantas  calumnias  y  diatribas  como  les  han  prodigado 

otros  estranjeros. 

Por  otra  parte,  su  inmensa  erudición  y  prolijo  trabajo  no  han  perjudicado, 
como  sucede  comunmente,  á  la  fluidez  de  la  composición  y  estilo;  de  sueste 
qttei  dejando  las  notas,  se  lee  su  obra  con  el  mismo  gusto  é  intereft  que  si  se* 

traerá  de  una  novela. 

Pero  en  algunos  puntos  en  que  las  doctrinas  de  nuestra  nación  distan  mn- 
TOMO  I.  .  ^ 
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íftfd  dé  \M  del  país  del  autor,  y  én  algnnos  otros  en  que  éste,  á  pesar  de  su 
bodoa  crítica,  se  ha  dejado  llevar  de  opiniones  de  nu'estros  escritores,  dudo- 
tas  ó  aventuradas,  teñiremos  que  hacer  algunas  advertencias,  no  con  ánimo 
de  corregirle,  ni  de  impugnar  todas  las  opiniones  suyas  que  no  adoptamos 
como  nuestras,  sino  para  hacer  notar  lo  qne  en  nuestra  nación  se  tiene  por 
mas  cierto  en  algunas  materias  muy  capitales. 
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OS  escritores  ingleses  han  procurado  ilüítrar 
la  historia  de  España  mas  que  1^  de  ningún 
|l  otro  país,  si  esceptuamos  la  suya;  porque  sin 
hablar  del  compendio  general  escrito  últi- 
mamente para  la  Enciclopedia  de  gabinete, 
obra  llena  de  ingenio  y  erudición,  tenemos  historias  particu- 
lares de  los  diversos  reinados  que  ae  sucedieron  desde  el- del 
emperador  Carlos  Y  (I  de  España)  hasta  el  de  Carlos  III, 
de  fines  del  último  siglo,  por  autores  cuyos  nombres  son  su- 
ficiente garantía  del  mérito  de  sus  obras.  Es  pues  estraño 
que  habiéndose  dado  tanta  atención  i  la  historia  moderna 
de  la  Península,  no  haya  ninguna  obra  particular  del  perio- 
do que  sp  puede  considerar  como  su  verdadera  base:  el  rei- 
nado de  D.  Fernando  y  D^  Isabel.  •      *      • 

Én  este  fueron  reducidos  bajo  un  mismo  imperio  los  dife- 
rentes reinos  en  que  por  muchos  siglos  se  habia  hallado 
dividido  aquel  país,  conquistado  el  reino  de  Ñapóles,  laAme'- 
rica  descubierta  y  reducida  i  colonias,  el  antiguo  knperio  d^ 
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los  árabes  de  España  derrocado,  estí^blecido  el  tremendo  tri- 
buna de  la  inquisición,  moderna,  espulsados  los  judíos,  que 
hablan  contribuido  tan  notablemente  1  la  prosperidad  y -ci- 
vilización del  país,  y  finalmente,  se "  introdujeron  en  la  ad- 
ministración interior  de  la  monarquía  mudanzas  de  tal  na- 
turaleza, que  han  dejado  un  sello  permanente  en  el  carácter 
é  índole  de  la  nación.  *  .  •         ' 

Los  actores  aue  tomaron  parte  en  estos  sucesos  eran  en 
un  todo  proporcionados  á  su  importancia.  Ademas  de  los 
soberanos  reinantes,  D.  Fernando  y  ü*  Isabel,  de  los  cuale^ 
la  última  es  ciertamente  uno  de  los  personajes  mae  intere- 
santes que  presenta  la  historia,  tenemos  en  los  negocios  de 
gobierno  al  consumado  político  «1  cardenal  Jiménez  de  Cis^ 
ñeros;  en  \o  militar  al  gran  japitan  Gonzalo  de  Córdoba,  y 
en  lo  marítimo  al  mas  feliz  navegante  de  todos  los  siglos, 
Cristóbal  Colon,  cuyas  biografías  se  incluyen  natural  y  ne- 
cesariamente en  la  narración  de  los  sucesos  de  aquel  periodo. 
Y  aun  las  porciones  de  la  historia  de  esta  época  que  acaso 
han  tocado  los  escritores  ingleses,  como,  por  ejemplo,  las 
guerras  de  Italia,  las  han  tomado  tan  esclusivamente  de 
fuentes  francesas  é  itaUanas,  que  puede  decirse  que  son  to- 
davía terreno  virgen  pa»a  el  historiador  de  España  *. 

Se  debe  confesar,  sin  embargo,  que  no  podía  haberse  em- 
prendido una  historia  de  este  reinado  en  ninguno  de  los 

*  Las  (íoicaa  bistoms  da  este  remado,  escritas  por  autores  del  contioeate,  dt 
que  tengo  noticia,  son  la  Historia  de  los  Reyes  GatóLicos  D.  Femando  y  Doña  Isa- 
bel^ por  l'Abbó  Mignot,  Paria,  1766,  y  la  Historia  del  reinado  de  Fernando  el  Ca- 
tólico,'por  Ruperto  Becker,  Praga  y  Leipzig,  1790.  Sus  autores  han  empleado  en 
su  corripUaciOor  solamente  los  materiales  que  mas  k  mano  estaban,  y  cierto  que 
no  pueden  tener  pretensiones  de  haber  investigado  mucho,  porque  estajian  con- 
tradichas por  ia  ostensión  de  sus  obras,  ninguna  de  las  cuales  pasa  de  dos  tomos 
en  12*  Tienen  el  mérito  de  presentar  en  forma  sencilla  y  clara  los  sucesos  de  mas 
buHo,  qu^  pueden  encontrnrse  con  mas  6  menos  ostensión  en  la  mayor  porte  de 
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tiempos  pasados,  con  tantas  ventajas  como  las  que  al  pre- 
sente tenemos,  jnerced  á  la  luz  que  las  recientes  investiga- 
ciones de  los  estudiosos  españoles,  con  ia  mayor^  libertad  de 
escribir  que  gozan  ahora,  han  derramado  sobre  algunas  de 
.las  partes  mas  interesantes  y  menos  conociÜas^    Las  princi- 
pales obras  á  que  me  refiero  son:  la  Historia  de  la  Inquisición, 
sacada  de  documentos  oficiales,  por  su  secretario.  Llórente; 
el  anáüsis  de  las  instituciones  políticas^-del  reino,  por  escri-  • 
tores  del  mórito  de  Marina,  Sempere  j  Capmany;  la  versión 
literal,  hecha  últimamente  por  primera  vez,  de  las  crónicas 
hispano-arábigas,  por  Conde;  la  colección  de  documentos 
originales  é  inéditos,  que  ilustran  la  historia  de  Colon  y  de 
los  primeros  navegantes  castellanos,  por  Navarrete,  y  últi- 
mamente, las  cojíiosas  ilustraciones  del  reinado  de  D^  Isabel, 
por  Clemencin,  secretario  quefud  (y  cuya  por  dida  lamenta- 
mos) de  la  real  Academia  de  la  Historia,  las  cuales  forman 
el  tomo  sesto  de  las  apreciables  Memorias  de  aquella  corpo- 
ración. 

Él  conocimiento  de  que  existían  tantos  medios  para  tratar 
cumplidamente  este  asunto,  así  como  su  mérito  intrínseco,, 
me  movieron  hace  diez  años  á  elegirle  por  objeto  de  mis 
tareas;  y  en  verdad  que  no  puede  haber  ninguno  tan  ade- 
cuado para  la  pluma  de  un  americano,  como  la  historia  -del 
reinado  bajo  cuyos  auspicios  se  reveló  por  primera  vez  la 
existencia  de  esta  privilegiada  parte  del  mundo.  'Y  como  sa- 
bia que  el  valor  de  la- historia  depende  principalmente  de 
*sus  materiales,  no  perdonó  desde  luego  gastos  ni  fatigas  pa- 
•  ra  recoger  los  mas  autónticos.    Para  ello  me  sirvieron  los 
buenos  oficios,  que  debo,  reconocer  aquí,  de  mis  amigo*  Mr. 
Alejandro  H.  Everett,  á  la  sazón  ministro  plenipotenciario 
de  los  Estados-Unidos  en*  la  corte  de  Madrid;  Mr.  Arturo 
Middleton,  secretario  de  la  legación  americana,  y  principal- 
mente Mr.  O.  Rich,  actual  cónsul  americano  en  la|  islas  Ba- 


*• 


XV 


XIV 


PREFACIO   DEL   AUTOR. 


;J'i 


Idares;  persona  cuyos  vastos  cenocimiento?  bibliográficos,  é 
incansables  investigaciones  durante  su  larga  permanencia  en 
la  Península,  se  han  empleado  liberalmente  en  beneficio  de, 
su  país,-  no  menos  que  de  Inglaterra.  Con  tales  auxilios,  me 
lisonjeo  de  que  he  logrado  reunir  todos  los  materiales  que 
pueden  ser  conducentes  para  la  ilustración  de  la  ^poca  de 
que  ée  trata,  ya  sean  crónicas,  memorias,  correspondencia 
particular,  códigos  legales  6  docunfentos  t)ficiale8.  Hay*  entre 
ellos  varios  manuscritos  contemporáneos  que  abrazan  todo 
el  periodo  de  esta  historia,  ninguno  de  los  cuales  ha  sido 
impreso,  y  algunos  que  son  poco  conocidos  aun  por  los  lite- 
ratos de  España.  Debo  añadir  que  para  sacar  copias  de  los 
que  se  encuentran  en  las  bibliotecas  públicas,  he  merecido 
al  presente  gobierno  liberal,  condescendencias  que  se  me 
llegaron  por  el  anterior.  Ademas  de  estas  fuentes  de  datos, 
me  he*  aprovechado,  en  la  parte  de  la  obra  que  trata  de  la 
crítica  é  historia  literiiria,  de  la  librería  de  mi  amigo  Mr. 
Jorge-  Tickñor,  el  cual  eu  un  viaje  que  hizo  á  España,  algu- 
nos años  há,  recogi(5  todo  cuanto  era  raro  y  precioso  en  la 
•literatura  de  la  Península.    Debo  reconocer  asimismo  mi 
éenda  á  la  librería  de  la  universidad  de  Harvard  4e  Cam- 
bridge, de  cuyo  tesoro  de  libros  relatiyos  á  nuestro  propio 
país  he  sacado  positivo  auxilio.  Y  finalmente,  no  debo  dejar 
de  «Qcncionar  los  favores  de  otra  especie  de  que  soy  deudor 
á  mi  amigo"  Mr.  Guillermo  H.  Gardiner,  cuyos  juiciosos  con- 
sejos me  han  servido  mucho  para  la  revisión  de  mis  trabajos.^ 
-    En  el  plan  de  la  obra  no  me  he  limitado  á  una  estricta' 
narración  cronológica  de  los  acontecimientos,  sino  que  á  ve- 
ces Ihe  he  detenido,  aun  á  espensas  de  algún  interés  en  la 
tmrraeion,  i  reunir  los  datos  colaterales  que  podian  dar  ma- 
yor claridad  á  los  sucesos.  He  dedicado  una  buena  parte  de 
la  obra  al  progreso  literario  de  la  nación,   eonsiderándo- 
ié"prmtf)é4aB  eséflcíá!  fíe  sñ  %Í9tom  -éottiey  los -pormenores 
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civiles  y  militares.  He  puesto  también  á  las  veces,  al  fin 
de  los  capítulos,  una  noticia  crítica  de  las  autoridades  em- 
pleadas, -á  fin  de  que  el  lector  pueda  formar  algún  juicio 
del  valor  y  crédito  respectivo  que  merezcan.  Finalmente,  he 
procurado  presentarle  el  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas, 
ya  anteriormente  á  la  exaltación,  de  los  reyes  Católicos  al 
trono,  y  ya  en  el  tiempo  de  la  muerte  de  estos,  con  el  objeto 
de  poaerle  en  los  mejores  puntos  de  vista  para  contemplar 
-todos  los. resultados  de  aquel  reinado. 

•     HasU  qu^  punto  haya  logrado  desempeñar  mi  plan,  que- 
da al  imparckl  juicio  del  lector.    Podrá  encontrar  muchos 
errores;  mas  estoy  seguro  que  no  habrá  nadie  que  conozca 
mejor  que  yo  mis  defectos,  aunque  solo  después  de  haberlo 
eaperimentado  prácticamente  pude  llegar  á  formarme  cabal 
idea  de  k  dificultad  de  conseguir  un  cuadro-fiel  de  una  ¿po- 
ca remota,  al  través  de  los  cambiantes  colores  y  d^  las  con- 
fusas y  encontradas  luces  del  testimonio  de  la  historia.   De 
una  clase  de  errores  me  exime  necesariamente  el  asunto 
mismo:  de  los  que  proceden  de  espíritu  de  nacionalidad  6  de 
parte.  Puedo  haber  estado  mas  espuesto  á  otro  defecto:  al 
de  demasiada  inclinación  en  favor  de  mis  principales  actores; 
porque'los  caracteres  nobles  é  interesantes  en  sí  mismos,  na- 
turalmente engendran  una  especie  de  parcialidad,  á  manera 
de  amistad,  en  el  ánimo  del  historiador,  acostumbrado  i  la 
diaria  contemplación  de  ellos.   Pero  cualesquiera  que  sean 
los  defectos  que  puedan  atribuirse  á  esta  olya,  i  lo  nieno* 
me  atrevo  á  lisonjearme  con  la  confianza  de  que  es  una  hip^ 
toria  regular  dé  un  reinado  importante  en  sí«  inismo,  nueva 
para  el  lector  Ai  forma  inglesa,  y  apoyada  en  una  base  sdli- 
da  de  materiales  auténticos,  que  probablemente  no  podrían 
encontrarse  fuera  de  España,  ni  aun  allí  sin  mucha  dificultad. 
Creo  que  no  se  dirá  que  me  ocupo  demasiado  de- mí  mis- 
mo aunque  añada  algunas  palabras  respecto  á  lo»  particuk- 
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res  obstáculos  que  he  tenido  que  arrostrar  en  la  composición 
de  estos  volúmenes.  Poco  después  de  haber  dado  mis  dispo- 
siciones,'á  principios  "de  1826,  para  hacer  venir  de  Madrid 
los  materiales  necesarios,  me  vi  privado  del  uso  de  la  vista 
para  todo  lo  que  fuera  leer  y  escribir,  y  sin  esperanza  de 
recobrarla.  Era  este  un  obstáculo  serio  para  la  continuación 
de  una  obra  que  exigia  el  examen  de  un  gran  cúmulo  de 
autoridades  escritas  en  diversas  lengiías,  cuyos  contestos  de- 
bian  de  cotejarse  escrupulosamente,  y  trasladarse  á  mi  es- 
crito para  comprobarlo  con  citas-exactas  de  los  autores  á  que- 
me referia  *.  Así  privado  de  un  sentido,  tuve*  que  recurrir 
esclusivamente  á  otro,  y  hacer  desempeñar  al  oido  el  oficio 
de  los  ojos.  Con  el  auxilio  de  un  lector,  que  por  cierfo  no 
estaba  iniciado  en  ninguna  otra  lengua  moderna  mas  que  la 
suya,  empecé  á  abrirme  camino  por  medio  de  diversos  y  ve- 
nerables .tomos  casteUanos,  hasta  que  me  convencí  de  la 
posibilidad  de  la  empresa.   Entonces  me  proporcioné  los 
servicios  de  otro  mas  capaz  de  ayudarme  en  la  continuación 
de  mis  investigaciones  históricas.  Lentos  eran  nuestros  pasos, 
y  harto  enojosos,  sin.  duda  para  ambas  partes,   á  lo  menos 
hasta  que  se  acostumbre^  mi  oido  á  las  voces  estranjeras,   y 
á  una  fraseología  anticuada  y  frecuentemente  bárbara;  cuan- 
do  por  último  fui  haciendo  mas  visibles  adelantos,  y  pude 
lisonjearme  con  la  esperanza  de  llevar  á  cabo  mi  empresa. 
Ciertamente  hubiera  sido  mayor  desgracia  el  haberme  visto 
conducido  así  cpn  los  ojos  vendados  por  los  amenos  campos 
de  la  literatura;  pero  mi  camino  se  abria  en  su  mayor  parte 

.  *'El  compiUr  una  historia  de  varios  autore.,  cuando  solí  pueden  consulUnM» 
•ato.  por  ojo.  ajenos,  no  e.  fácil,  ni  aun  posible,  á  no  ser  con  ayuda  mas  háb.l  y 
cui4ado.a  que  la  que  puede  proporcionarse  comunmente."  (Johnson,  Vida  de 
mtan.]  Esta  observación  del  gran  crítico  que  e.citó  por  ^írimera  vez  mi  atención 
•n  medte  de.mi.  diflcukade.,  aunque  m.  desalentó  al  principio,  al  fin  e.umulo 
mas  mi.deeeo  do  ▼•ocarín.         ' 


por  medio  de  espantosos  desiertos,  en  donde  no  se  abrigaba 
ninguna  belleza  que  pudiera  escitar  las  miradas  del  viajero 
y  recrear  sus  sentidos.  Después  de  continuar  en  este  me'to- 
do  por  algunos  afíos,  mis  ojos,  por  la  misericordia  de  Dios, 
se  mejoraron  lo  bastante  para  poderlos  usar  con  mediana  li- 
bertad en  la  prosecución  de  mis  trabajos  y. en  la.re visión  de 
todo  lo  que  tenia  escrito.   Espero  que  no  se  interpretarán 
mal  mis  palabras,  creyendo  que  refiero  estas  circunstancias 
para  mitigar  la  severidad  de  la  crítica;  porque,  lejos  de  esto, 
estoy  inclinado  á  pensar  que  la  mayor  circunspección  que 
he  tenido  que  poner  me  ha  dejado  menos  espuesto,  en  últi- 
mo resultado,  á  inexactitudes  y  descuidos,  de  lo  que  me  hu- 
biera sucedido  por  el  método  ordinario  de  composición.  Pero 
cuando  reflexiono  en  las  muchas  y  largas  horas-  que  he  pa- 
sado recorriendo  tomos  en  letra  gótica,  y  manuscritos  cuya 
dudosa  ortografía  y  falta  á  todas  las  reglas  de  puntuación, 
eran  otros  tantos  escollos  para  mi  amanuense,  se  me  repre- 
senta una  escena  de  estrañas  ansiedades,  que  no  es  muy  co- 
mún tener  que  arrostrar,  y  que  el  benigno  lector  me  conce- 
derá acaso,  que  después  de  haberlas  vencido,  me  sea  lícito 
contemplar  con  satisfacción. 

Solo  advertiré,  para  terminar  este  razonamiento,  ya  sobra- 
do prolijo  sobro  mi  persona,  que  mientras  estaba  andando 
mi  camino  á  paso  de  tortuga,  vi  lo  que  había  considerado 
apasionadamente  como  mi  propio  terreno  (en  el  cual  en 
efecto  nadie  habia  pisado  por  tantos  siglos)/ invadido  de  re- 
pente y  en  parte  ocupado  por  uno  de  mis  compatriotas.  Ha- 
blo de  la  Historia  cJe  Colon  y  de  la  Crónica  de  Granada,  pu- 
blicadas por  Mr.  Irving,  cuyos  asuntos,  bien  que  no  abracen 
mas  que  una  pequeña  parte  de  todo  mi  plan,  forman  cierta- 
mente dos  de  sus  porciones  mas  brillantes;  las  cuales  ahora, 
por  mi  desgracia,  si  no  están  desprovistas  de  interés,  á  lo 
menos  carecen  del  encanto  de  la  novedad:  porque  ¿qué  ojos 
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no  han  sido  atraídos  al  lugar  donde  se  ha  fijado  la  brillan- 
tez  del  genio  de  aquel  escritor? 

No  puedo  dejar  el  aBunto  que  me  ha  ocupado  tanto  tiem- 
po sin  echar  una  mirada  sobre  el  infeliz  estado  actual  de  Es- 
paña, que  despojada  de  su  esplendor  antiguo,  abatida  por  la' 
perdida  del  imperio  esterior  y  del  crédito  interior,  se  ve  en- 
tregada á  todos  los  males  de  la  anarquía.  Sin  enibargo,  por 
mas  deplorable  que  sea  su  presente  situación,  no  es  tan  ma- 
la como  el  letargo  en  que  ha  estado  sumida  por  siglos.  Vale 
mas  ser  arrastrado  por  algún  tiempo  en  alas  de  la  tempes- 
tad, que  estancarse  en  una  mortífera  calma,  perniciosa  á  la 
vez  al  progreso  moral  é  intelectual.  La  crisis  de  una  revo- 
lución, cuando  se  destruyen  las  cosas  antiguas,  y  las  nuevas 
no  están  todavía  establecidas,  es  en  verdad  temible;  y  aun 
las  consecuencias  inmediatas  de  su  complemento,  apenas  lo 
son  menos  para  un  pueblo  que  tiene  que  aprender  por  la  es- 
periencia  la  verdadera  forma  de  las  instituciones  mas  ade- 
cuadas á  sus  necesidades,  y  que  acomodar  su  carácter  íÍ  estas 
instituciones.  Pero  tales  resultados  vendrán  con  el  tiempo, 
8i  la  nación  es  fiel  á  sí  misma.  Y  que  los  españoles  los  con- 
seguirán mas  tarde  6  mas  temprano,  no  lo  puede  dudar  na- 
die que  esté  versado  en  su  antigua  historia,  y  haya  visto  los 
ejemplos  que  presenta  de  virtud  herilica,  de  patridtico's-  sa- 
crificios y  de  noble  amor  á  la  libertad. 


PREFACIO    DEL   AUTOR.  XIX 

do  de  aquella  á  tan  feliz  término,  sacará  salva  á  la  nación 
de  sus  presentes  peligros,  y  le  'ttóegurará  el  mayor  de  los 
bienes  de  la  tierra:  la  libertad  civil  y  religiosa  *. 

Noviembre  de  1837. 


•  Esta  última  eapresion  y  deseo,  natural  en  el  estado  de  las  ideas  del  país  del 
autor,  no  es  enteramente  aplicable  al  nuestro.  Es  admisible  en  el  sentido  de  que 
las  conciencias  se  vean  Ubres  de  aquellas  coacciones  materiales  empleadas  en  loa 
tiempos  de  inquisición,  í  Ibs  cuales  alude  acaso  el  autor,  pero  no  en  los  otros  mu- 
chos sentidos  que  puede  tener  esta  palabra. — (iV.  del  Y.) 


0    * 


Che  Tantico  valore 
— non  ¿  ancor  morto. 


Ciertamente  se  han  aglomerado  nubes  y  tormentas  alre- 
dedor del  trono  de  la  joven  Isabel;  pero  no  mayores  ni  mas 
densas  que  las  que  cubrieron  el  país  en  los  primeros  años  de  la 
ilustre  progenitora  de  su  nombre;  y  podemos  esperar  confia- 
damente que  la  misma  Providencia,  que  encaminó  el  reina- 
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OJEADA  ROBRE  EL  ESTADO  DE  LA  MONARQUÍA  DE  CASTILLA 

ANTES  DEL  SIGLO  XV. 

AnliRua  historia  y  constitución  de  Castilla.— Invasión  de  los  íirnbes.— Lentitud  de 
la  reconquistn.— Entusiasmo  religioso  de  los  españoles.— Influencia  de  sus  can- 
ciones populares.- Su  caballería.— Ciudades  de  Castilla.— Las  córtes.-Sus  fa- 
cultades.—Su  intrépida  firmeza.— Riqueza  de  las  ciudades.— Los  nobles.— Sua 

'  privilegios  y  rÍMue7.«3.— Los  caballeros.— El  clero.— Pobreza  de  la  corona.— Li- 
mitada estension  de  íus  prerogativas. 

SPAÑ A,  después  de  haber  sufrido  la  grande  invasión    secc^o^  ^- 
de  los  sarracenos,  por  los  años  de  setecientos  once, 
se  vio  durante  algunos  siglos  dividida  en  pequeños 
reinos  independientes,  desunidos  por  contrarios  inte-   • 
reses,  y  opuestos  frecuentemente  entre  sí  con  mortal 
enemiga.  Habitáronla  gentes  (fe  muy  distintas  castas  y  de  diverso 
origen,  religión  y  gobierno,  todas  las  cuales,  hasta  la  menos  impor- 
tante, lian  ejercido  manifiesta  influencia  en  las  instituciones  y  carác- 
ter  de  sus  actuales  moradores.  Mas  á  fines  del  siglo  xv  se  juntaron 
aquellos  diversos  pueblos  en  una  sola  y  grande  nación,  bajo  un  mis- 
mo imperio;  dilatáronse  anchamente  sus  límites  territoriales  por  nue- 
vos descubrimientos  y  conquistas;  y  sus  instituciones  interioresy  hasta 
au  literatura  tomaron  una  forma  que  en  gran  parte  han  conservado 
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2  LA  moxarquTa  de  castilla 

isTRODücc.   hasta  el  dia  de  hoy.  Presentar  á  la  vista  la  época  en  que  ye  realiza- 
~  ron  cosas  de  tanta  importancia,  el  reinado  de  D.  Fernando  y  D-'  Isa- 

-  bel,  es  el  objeto  de  esta  historia. 
Bstado  de  Es-  A  Hicdiados  del  siglo  XV  se  hallaban  ya  reducidos  á  cuatro  los  reinos 
J^*¿e"gjg\*' en  que  aquel  país  habia  estado  dividido,  Castilla,  Aragón,  Navarra 
y  el  reino  de  los  moro^dé  Granada.  El  último,  encerrado  casi  dentro 
de  los  mismos  lindes  que  la  moderna  provincia  de  este  nombre,  era 
todo  lo  que  á  los  musulmanes  quedaba  del  vasto  imperio  que  antes 
poseyeron  cu  la  Península.  Empero  la  numerosa  poWacion  mahome- 
tana, que  en  este  hermoso  resto  se  habia  aglomerado,  le  daba  un  gra- 
do de  fuerza  muy  superior  á  lo  que  correspondía  á  la  estension  de  su 
territorio ;  y  la  pródiga  magnificencia  de  su  corte,  que  rivalizaba  con 
■-¿   la  de  los  antiguos  califas,  se  sostenía  con  los  trabajos  de  nn  pueblo 

t 

sobrio  é  industrioso,  ^ue  habia  elevado  la  agricultura  y  muchas  de 
las  artes  mecánicas  á  un  grado  de  perfección,  á  que  sin  duda  no  lle- 
garon en  ninguna  otra  parte  de  Europa  durante  los  siglos  de  la  edad 
media. 

El  pequeño  reino  de  Navarra,  enclavado  en  el  corazón  de  lo^  Piri- 
neos, habia  escitado  á  menudo  la  codicia  de  los  estados  mas  poderosos 
que  le  circundaban;  pero  como  los  proyectos  ambiciosos  de  cada  uno 
de  estos  se  hacian  mutuo  contrapeso,  Navarra  continuaba  conservan- ' 
do  su  indenendencia  cuando  todos  los  otros  pequeños-  estados  de  la 
Península  hablan  sido  ya  absorbidos  en  el  progresivo  incremento  de 
los  reinos  de  Castilla  y  de  Aragón. 

Este  último  comprendía  la  provincia  de  su  nombre,  juntamente  con 
Cataluña  y  Valencia.  Bajo  su  favorable  clima  y  á  la  sombra  de  sus 
libres  instituciones  políticas,  desplegaron  sus  habitaníes  un  vigor  in- 
.  telectual  y  moral  estraordinarios.  Sus  dilatadas  cogtas  les  abrieron 
camino  á  un  comercio  vasto  y  floreciente,  y  su  intrépida  marina  suplió 
lo  reducido  del  territorio  interior,  cbn  las  importantes  conquistas  es- 
teriores  de  Cerdeña,  Sicilia,  Ñapóles  y  las  islas  Baleares. 

Las  restantes  provincias*  de  León,  Vizcaya,  Asturias,  Galicia,  laá 
dos  Castillas,  Estremadura,  Murcia  y  Andalucía,  pertenecían  á  la  co- 
rona de  Castilla,  que  estendiendo  así  su  imperio,  en  línea  no  inter- 
rumpida, desde  los  mares  de  Vizcaya  hasta  el  Mediterráneo,  parecía 
llamada  justamente,  así  por  la  magnitud  de  su  territorio  como  por  su 
Mtigü«dád  (pQrque  puede  decirse  que  allí  fué  donde  primero  renació 
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ANTES  DEL  SIGLO  XV. 

la  antigua  monarquía  goda  después  de  la  grande  invasión  de  los  sar- 

racepos),  á  la  preeminencia  sobre  todos  los  estados  de  la  Península. 
Y  en  efecto;  aparece  que  fué  aquella  reconocida  en  los  primeros 
tiempos  de  su  historia,  supuesto  que  Aragón  prestó  homenaje  á  Cas-  . 
tilla  por  su  territorio  de  la  parte  occidental  del  Ebro  hasta  e\  siglo 
XII,  así  como  le  rindieron  Navarra  y  Portugal,  y  en  época  posterior 
el  reino  de  los  moros  de  Granada  K  Así,  cuando  se  consolidaron  por 
último  los  varios  reinos  de  España  en  una  sola  monarquía,  la  capital 
de  Castilla  vino  á  ser  la  capital  del  nuevo  imperio,  y  su  lengua  la  len- 
gua de  la  corte  y  de  la  literatura. 

Podremos  comprender  mas  fácilmente  las  circunstancias  inmedia-  AnUgua^  w^.- 
tas  que  condujeron  á  tales  resultados,  echando  una  rápida  ojeada  so-  turiondeca.- 
bre  los  rasgos  mas  notables  que  ofrecían  la  historia  y  constitución  de  '  ** 
los  dos  principales  reinos  cristianos,  Castilla  y  Aragón,  anteriormen- 
te al  siglo  XV  *. 

'  Los  visoffodos,  que  invadieron  la  Península  en  el  siglo  v,  trajeron  De  ios  vím- 
consigo  los  mismos  principios  liberales  de  gobierno  que  distinguieron 
á  sus  hermanos  teutónicos.  Su  corona  fué  declarada  electiva  por  dis- 
posición espresa  ^.  Las  leyes  se  hacían  en  los  grandes. concilios  nacio- 
nales, compuestos  de  los  obispos  y  de  la  nobleza,  y  no  pocas  veces  se 
ratificaron  en  solemne  asamblea  del  pueblo.  Su  código  legal,  si  bien 
abundaba  en  frivolos  detalles,  contenia  muchas  disposiciones  admira- 


1  Arago#  obtuvo  exención  formal  (le 
Páte  homenaje  en  1177,  y  Portugal  en 
1*264.  (Marinna,  Historia  general  de  Esr 
imña,  Madrid  1780,  libr.  II,  cap.  14;  lib. 
13,  cnp.  20.)  El  rey  de  Granada,  Aben 
Alahmar,  juró  fidelidad  á  S.  Fernando 
en  1245,  obligándose  al  pago  de  un  tri- 
bHto  anual,  á  servir  á  sus  órdenes  en  la 
<uprni,  con  un  ndmero  estipulado  de 
ginetes,  y  á  presentarse  en  persona  en  las 
corles  cuando  se  le  llamase,  que  es  sin- 
gular estipulación  para  un  príncipe  ma- 
hQmetano.   Conde,  Historia  de  la  domi- 
nación de  los  árabes  en  España  (Madrid, 
1820,  1821),  t.  III,  cap.  30. 

SL  Navarra  era  muy  poco  considera- 


ble, y  se  pareeia  mucho  en  su  gobierno 
á  los  otros  reinos  de  la  Península,  y  así 
no  he  creído  necesario  tratar  de  ella  por 
separado,  para  lo  cual  |X)r  otra  parte 
pocos  materiales  suministran  los  escri- 
tores nacionales.  El  imperio  dé  los  mo- 
ros de  Granada,  tan  interesante  en  sí 
mismo,  y  tan  diferente  bajo  todos  aspec- 
tos de  la  España  cristiana,  merece  par- 
ticular atención;  pero  he  dejado  su  exa- 
men para  la  parte  deda  historia  én  que 
se  trata  del  periodo  de  su  caída.  VAase 
la  part.  1,  cap.  8.  , 

3  Véanse  los  cánones  del  quinto  con- 
cilio de  Toledo.  Florez,  Espaüa  Sagra- 
da (Madrid,  1747, 1776),  t.  vi,  pkg.  168. 
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LA  MONARQUÍA  DE  CASTILLv 

.sTKOfccc    bles  para  afianzar  la  justicia;  y  en  cuanto  al  grado  de  libertad  civil 
^^^Í:^^  I  concedia.  lo.  habitantes  romanos  del  pai.  aventajó  con  n.«cho 
I  los  de  la  n.ayor  parte  de  los  otros  barbaros  del  Norte  .  En  suma  su 
sencilla  organización  política  presentaba  ya  el  germen  de  algunas  de 
las  instituciones  que  en  otras  partes,  y  bajo  masieliccs  ausp.c.os,  han 
formado  la  base  de  una  bien  ordenada  libertad  constituc.onal 
,.,„.o.  a.      Y  al  paso  que  en  otras  naciones  fueron  desarroUándose  len^  y 
'"  "^-    gradualmente  los  principios  de  un  gobierno  libre,  en  España  contnbu- 
Jó  mucho  á  acelerar  su  desarrollo  un  suceso,  que  por  entonces  ame- 
nazaba  estinguirlos  totalmente:  la  grande  invasión  de  los  sarracenos 
de  pmcipios  del  siglo  v,t..  Las  instituciones,  así  religiosas  com^  pol. 
ticas  de  los  árabes,  eran  sobradamente  diferentes  de  las  de  la  nac.o„ 
conquistada,  para  que  pudieran.los  primeros  ejercer  una  .n  uenc.a 
muv  grande  sóbrela  última  en  aquellas  materias:  y  llevados  los  mu- 
Tulmanes  del  espíritu  de  tolerancia  que  distinguió  .  los  pr.m.t.v 
sectarios  de  Mahoma,  concedieron  á  los  godos  que  qu.s.eron  eont.- 


4  Recesvinto,  k  fm  de  llevar  á  cabo 
mas  eficazmente  la  fusión  de  sus  sub- 
ditos godo»  y  romanos  en  un  solo  pue- 
blo, derogó  la  ley  que  les  prohibía  unirse 
en  matrimonió.    Los  términos  en  que 
su  ley  se  halla  concebida  revelan   una 
política   mucho   urna   ilustrajjn   que    la 
segtjida  por  los  francos  y   lombardo.. 
[Véase  el  Fuero  Juzga,  ed.  de  la  Acad. 
—Madrid,  1815.  üb.   .3,  tü-   1.  l^y   l-l 
Kl  código  de  los  vi^iogodos.  tituUido  Fue- 
ro Juzgo  [Forum  Judicum],  se  compuso 
originalmente  en  latin,  y  fué  ti  aducido 
al  castellano  en  el  reinado  de  San  Fer- 
nando; habiéndose  impreso  por  prime- 
ra vez  esta  versión  en  1600  eu  Madrid. 
[Doctores  Asso  y^Ianuel,  Instituciones 
del  derecho  civil  de  Castilla,  Madrid, 
1792,  p^ag8-6  y  7.]   Kn  1815  se  publicó 
nueva  edición  bajo  el  cuidado  de  la  real 
Academia   espafiola.    Este    código,    no 
obstante  la  aparente  rudozn  y  «un  fero- 


cidad de  algunos  de  aus  rasgos,  puede 
decirse  que  ha  formado  la  base  de  toda 
la  legislación  subsiguiente  de  Castilla. 
Sin  duda  Montesquieu  no  consideró  mas 
que  aquellos  rasgos  cuando  condenó  to- 
das   sus   leyes    indistintamente,    comí» 
piiéñUs,  gauches,  id'iotes,  frióles  dans  le 
fond,  el  giganUsqats  dans  le  sfylc-   Es- 
prit  des  Loix,  liv.  '2^,  chap.  1. 

5  Algunos  de  los  usos  locales,  incor- 
porados después  en  los  fueros  6  carta'* 
municipales  de  los  pueblos  de  Castilla. 
se   derivan   con  toda    probabilidad    del 
tiempo  de  lo«  visogodos.    El  lector  in- 
glés  puede   formarse  exacta  ¡dea   del 
contenido  de  Ins  instituciones  legales  de 
este  pueblo  y  de  sus  inmediatas  deriva- 
ciones, leyendo  un  artículo  inserto  en 
e\  níimero  61   de  la   Revista  d»  Edim- 
burgo, escrito  con  tan  sólido  saber  co- 
mo brillante/.. 
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miar  entre  ellos  después  de  la  conquista  el  libre  ejercicio  de  si^  religión,  .sEccioyi, 
y  el  goce  de  muchos  de  los  derechos  civiles  que  hablan  disfrutado 
bajo  la  antigua  monarquía  «.  No  se  puede  dudar  qu^  con  tan  libera- 
'  les  concesiones  hubo  muchos  que  prefirieron  quedarse  en  los  agrada- 
bles paises  de  sus  mayores,  á  dejarlos  por  una  vida  pobre  y  trabajosa. 
Parece  con  todo  que  estos  fueron  principalmente  de  la  ciase  ínfima  ^; 
porqué  los  hombres  de  mas  alta  categoría,  ó  de  sentimientos  mas  ge- 
nerosos, rehusaron  aceptar  una  independencia  nominal  y  precaria  en 
manos  de  sus  opresores,  y  huyeron  de  aquélla  irresistible  inundación 
á  los  vecinos  reinos  de  Francia,  Italia  é  Inglaterra,  ó  se  retiraron  al 
abrigo  de  las  fo  rtalezas  naturales  del  Norte,  las  montañas  de  Asturias 
y  de  los  Pirineos,  adonde  el  victorioso  sarraceno  se  desdeñó  de  perse- 
guirlos ®,  • 


6  Los  cristianos  se  gobernaban  por 
sus  propias  leyes  en  todos  los  negocios 
relativos  á  ellos  solos.   [Véase  el  Fuero 
Juzgo,  introd.^pág.  40],  y  eran  juzgados 
por  sus  jueces,  escepto  en  las  causas  ca- 
pitales, OA  las  que  habia  alzadfi  á  los  tri- 
bunales de  los  moros.    Sus   iglesias  y 
monasterios  (rosee  inler  spinas,  dice  el 
historiador)  se  hallaban   esparcidos  en 
las  ciudades  principales;  en  Cótdoba  se 
conservaban  siete,  en  Toledo  seis,  etc., 
y  se  permitía  al  clero  usar  de  sus  hábi- 
tos, y  celebrar  con  las  pomposas  cere- 
monias católicas.   Florez,  EspaCa  Sa- 
grada, t.  X,  trat.   33,  cap.   7.    Morales, 
Crónica  general  de  Espaüa  [Obras,  Ma- 
drid, 1791,  1793],  lib.  12,  cap.  78.  Con- 
de, Dominación  de  los  árabes,  part.  1, 
cap.  15,  22. 

7  Morales,  Crónica,  lib.  12,  cap.  77. 
Sin  embargo,  se  leen  en  los  registros  de 
aquellos  tiempos  los  nombres  de  varios 
nobles  residentes  entre  los  moros.  [Véa- 
se á  Salazar  de  Mendoza,  Monarquía 
•  de  España,  Madrid,  1770,  t.  i,  pág.  34, 
nota.]  Si  pudiéramos  dar  crédito  á  un 
TOMO  L 


hecho  singular  citado  por  Zurita,  po- 
dríamos inferir  que  una  gran  parte  de 
los  godos  se  avinieron  á  vivir  entre  los 
sarracenos,  sus  conquistadores.  Habian 
sido  tan  frecuentes  los  matrimonios  en- 
tre los  dos  pueblos,  que  en  1311  el  em- 
bajador de  D.  Jainie  II  de  Aragonafirmó 
á  su  santidad,  Clemente   V,   que   de 
200.000  personas  que  componian  la  po- 
blación de  Granada,  solo  500  eran  de 
pura  descendencia  de  moros.   (Anales 
de   la   corona   de   Aragón,    Zaragoza , 
1610,  lib.  V,  cap.  93. )  Como  el  objeto  do 

• 

esta  afirmación  era  obtener  ciertos  sub- 
sidios eclesiásticos  del  sumo  Pontífice, 
para  la  prosecución  de  la  guerra  contra 
ios  moros,  parece  muy  sospechosa,  no 
obstante  la  importancia  que  le  dá  aquel 
historiador. 

8  Bleda,  Crónica  de  los  moros  de  Es- 
paña [Valencia,  1618],  pág.  171.  Este 
autor  asegura  que  en  su  tiempo  habia 
en  Irlanda  diferentes  familias  cuyos  ape- 
llidos acreditaban  su  descendencia  de 
aquellos  emigrados  españoles.  El  eru- 
íUto  anticuario  Morales  juzga  que  los 
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•  LA  MONARQUÍA  DE  CASTILLA 

isTRoorcc        .Vllí  reunidos  los  restos  deshechos  de  la  nación,  procuraron  resucitar 

las  formas  á  lo  menos  del  antiguo  gobierno.  Pero  bien  se  concibe  cuan 

imperfectas  debieron  ser  éstas  en  brazos  de  una  calamidad,  que  destru- 
yendo  todas  las  distinciones  sociales,  parecia  reducir  el  estado  de  un 
golpe  á  su  igualdad  primitiva.  El  monarca,  antes  dueño  de- toda  la 
Península,  v£Ía  ahora  limitado  su  imperio  á  unas  cuantas  rocas  este- 
riles  é  inhospitalarias;  el  noble,  en  vez  de  poseerlos  vastos  estadoey 
suntuosos  palacios  de  sus  may9res,  veíase  ahora  á  lo  sumo  gefe  de  al- 
Kuna  horda  errante,  que  buscaba  como  él  una  subsistencia  precaria 
por  la  rapiña;  la  clase  baja  á  la  verdad  puede  decirse  que  ganó  en  el 
cambio.'porque  en  una  situación  en  que  todas  las  distinciones'  facti- 
cias eran  de  menos  precio  que  el  valor  y  las  facultades  individuales 
adelantó  en  importancia  política;  y. hasta  la  esclavitud,  grave  mal 
entre  los  visogbdos,  como  lo  fué  entre  todos  los  bárbaros  de  origen 
germánico, •sibien  no  se  estinguió, perdió  muchas  de  sus  mas  irritan- 
te.  condiciones  bajo  la  legislación  mas  generosa  de  la  última  época  . 


iuvnsore»  sarraceno*  no  pisaron  los  paí- 
ses de  los  Pirineos  que  caen  bácia  Ara- 
gón y  Navarra,  ni  los  de  Asturias, 
Vizcaya,  Ouipüzcoa,  la  parte  del  Norte 
de  Galicia,  ni  las  Alpujarras,  que  fueron 
también  el  último  baluarte  de  los  mor©8 
contra  los  criátinnos.   [Véase  el  l.l.    12, 

cnp.  76.] 

9  La  condición  del  esclavo  visogodo 
era  bastante  dura.  Las  opresiones  que 
sufria  esta  clase  iofelrü  eran  tales,  que 
Imn  movido  á  M.  Southley,  en  su  esce- 
Icnte  introducción  k  la  Crónica  del  CU, 
fc  «tribuir  en  parte  á  la  cooperación  de 
los  esclavos  la  fácil  conquista  del  país 
iwr  loa  árabes.  Con  todo,  y  á  pesar  de 
que  las  leyes  relativa»  á  ellos  parece 
que  solo  han  tratado  de  determinar  sus 
incapacidades  mas  bien  que  sus  dere- 
chos, parece  que  les  aseguraron  en  su- 
ma tantos  grados  de  derecho?  civiles 
como  los  que  go/arnn  iguales  clases  en 


« 

el  resto  de  Europa.  Por  el  Fuero  Juz- 
go  ee  permitía  al  esclavo  adquirir  pro- 
piedad  para  sí,  y  con  ella  comprar  su 
libertad  (lib.  5,  tít.  4,  ley  16.)  Se  exigía 
que  cierto  número  proporcionado  de  es- 
clavos lUívaseo  armas  y  acompañaran  á 
su  señor  en  la  guerra  [lib  9,  tít.  3,  ley 
8].  Y  aun  se  comprueba  mejor  su  con  - 
sideración  reUtiva  por  el  importe  de  la 
composición  (de  aquella  ajustada  medi- 
da de  los  derechos  civiles,  que  regia 
entre  todos  los   bárbaros   del   Norte), 
prescrita  contra  las  violencias  causadas 
en  sus  personas.  Así,  por  la  ley  Sálica, 
la  vida  de  un  romano  libre  se  estimaba 
solamente  en  una  quinta  parte  de  la  del 
franco  (Lex  Sálica,  tít.  43,  sect.  1,  8); 
al  paso  que  por  la  ley  de   los  visogodos 
la  vida  de  un  esclavo  se  valuaba  en  la 
mitad  de  la  de  un  hombre  libre'  (lib.  6, 
tít.  4,  ley  1).  Ademas,  en  el  último  c6-  ' 
digo  ¡«e  prohibía  al  señor,  bajo  las  sevo- 
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•    Al  mismo  tiempo  ejerció  aquel  suceso  saludable  influencia  en  el   sección  i. 
vigor  moral  de  la  nación,  que  se  habia  debilitado  por  el  largo  goce  de  inBueucia  de 
una  prosperidad  no  interrumpida.  Estaban  en  efecto  tan  relajadas  "^"f  .""«brru 
las  costumbres  de  la  corte  y  del  clero,  y  de  tal  modo  se  hablan  ener-  ^J^'^^ul 
vado  todas  las  clases  por  la  general  corrupción,  que  algunos  autores 
no  han  vacilado  en  atribuir  á  estas  causas  principalmente  la  perdida 
de  la  monarquía  goda.  Tales  costumbres  por  necesidad  se  reformaron 
enteramente  en  una  situación  en  que  era  preciso  adquirir  la  escasa 
subsistencia4)or  una  vida  en  estremo  áspera  y  trabajosa,  y  muy  á 
menudo  arrancarla  con  la  punta  de  la  espada  de  manos  de  un  enemi- 
go muy  superior  en  número.  Cualesquiera  que  fuesen  los  vicios  de 
los  españoles,  no  pudieron  ya  ser  los  del  ocio  afeminado;  y  así  se  fué 
formando  poco  á  poco  un  pueblo  sobrio,  valeroso  é  independiente,  dis- 
puesto á  reclamar  su  antigua  herencia,  y  á  echar  los  fundamentos  de 
una  forma  de  gobierno  mucho  mas  liberal  y  justa  que  la  conocida  por 

BUS  mayores. 

Sus  progresos  al  principio  fueron  lentos  y  casi  imperceptibles.  Pa-  ¡^»"J^=^^  ^^«^  ¡^ 
recia  á  la  verdad  que  los  sarracenos,  reposando  bajo  el  cielo  brillan-  reconquut» 
te  de  Andalucía,  tan  análogo  al  suyo,  abandonaban  gustosos  las  esté- 
riles regiones  del  Norte  á  un  enemigo  á  quien  despreciaban.  Pero 
cuando  los  españoles,  dejando  las  guaridas  de  sus  montañas,  descen- 
dieron á  las  llanuras  de  León  y  Castilla,  se  encontraron  espuestos  á 
las  incursiones  de  la  caballería  árabe,  que  arrasaba  .todo  el  país,  11^ 
vándose  en  una  sola  correría  el  costoso  producto  de  los  trabajos  de 
un  año.  Solo  cuando  lograron  apoderarse  de  algunos  límites  natu- 
rales, como  el  rio  Duero  ó  las  cordilleras  de  Gkiadarrama,  pudieron, 
mediante  la  construcción  de  una  línea  de  fuertes  sobre  aquellas  mii- 
rallas  primitivas,  asegurar  sus  conquistas,  y  oponer  eficaz  resistencia 
ú  las  destructoras  incursiones  de  sus  enemigos. 


ras  penas  do  destierro  y  secuestro  de 
sus  bienes,  mutilar  ó  matar  á  su  propio 
esclavo  (lib.  6,  tít.  5,  leyes  12  y  13); 
mientras  que  en  otros  códigos  de  los 
bárlMros  la  pena  estaba  limitada  á  se- 
mejantes delitos  contra  los  esclavos  aje- 
no»; y  por  la  ley  Sálica  no  so  imponía 
mayor  multa  por  el  asesinato  que  por 


el  robo  de'uii  esclavo.  (Lex  Sálica,  tít. 
11,  sect.  1,  3.)  En  este  punto  parece 
que  la-  legislación  de  los  visogodos  no 
miró  solamente  á  los  infelices  esclavos 
como  una  de  las  especies  de  propiedad: 
proveyó  á  su  seguridad  personal,  lejos 
de  limitarse  la  indemnización   de   loi 

* 

duellos. 


les. 


li  ^1. 
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iNTBODücc.       Las  disensiones  intestinas  de  los  españoles  fueron  otra  causa  de  su. 
—  tardío  progreso,  porque  la  multitud  de  pequeños  estados  que  surgie- 
ron de  las  ruinas  de  la  antigua  monarquía,  se  miraban  entre  sí  con 
Seguridad  del  ^^q  aun  mas  encarnizado  que  á  los  enemigos  de  su  fe:  circunstancia 
de;t.pat-  que  mas  de  una  vez  puso  á  la  nación  al  borde  de  su  ruina.  Más  san-     • 
gre  cristiana  se  derramó-  por  esta  causa  en  las  rivalidades  naciona- 
les, que  en  todas  las  batallas*  con  -los  infieles;  y  ya  los  soldados  de 
Fernán  González,  capitán  del  siglo  x,  se  quejaban  de  que  su  señor 
les  hacia  llevar  una  vida  desastrada,  teniéndolos  dia  y  lipche  bajo  el 
arnés,  en  guerras,  no  contra  los  sarracenos,  sino  de  unos  con  otros »». 
Estas  circunstancias  paralizaban  de  tal  modo  el  brazo  de  los  cris- 
tianos, que  tardaron  siglo  y  medio  en  penetrar  hasta  el  Duero  ",  y 
mas  de  cuatrocientos  años  en  adelantar  su  línea  de  conquista  hasta  el 
Tajo  '■-,  á  pesar  de  que  aquella  parte  la  tenían  los  mahometanos  aban- 
donada en  comparación  de  otras.  Pero  era  fácil  prever  que  un  puebla 
como  el  español,  que  vivía  bajo  circunstancias  tan  adecuadas  para  el 
desarrollo  de  sus  facultades  físicas  y  morales,  debia  prevalecer  al  fin 
sobre  una  nación  oprimida  por  el  despotismo,  y  por  la  vida  afemina- 
da á  que  naturalmente  la  tenían  predispuesta  una  religión  sensual  y 
un  clima  voluptuoso.  Verdaderamente,  todos  los  motivos  que  pueden 
su  entuba,-  dar  cficacia  á  la  constancia  humana  impelían  al  antiguo  español.  En- 
«o  religioso,  ^errado  en  sus  estériles  montañas,  veía  los  amenoa valles  y  las  fértiles 
campiñas  de  sus  mayores  en  manos  del  usurpador;  los  sagrados  tem- 
plos manchados  con  abominables  ritos,  y  la  media  luna  resplandecien- 
do sobre  las  cúpulas,  que  un  tiempo  bacía  sagradas  la  cruz,  símbolo 
de  su  fe.  Su  causa  se  hizo  la  causa  del  cíelo.  La  Iglesia  publicó  bulas 
de  cruzada,  ofreciendo  liberales  indulgencias  á  los  que  servían  en  la 
guerra,  y  el  cielo  á  los  que  morían  en  batalla  contra  el  infiel. 

El  antiguo  castellano  se  distinguía  por  su  independiente  resisten- 
cia á  las  usurpaciones  de  Roma;  pero  su  peculiar  situación  le  sujetó 
de  un  modo  estraordinario  á  la  influencia  eclesiástica  interior.  Los  sa- 
cerdotes andaban  en  el  consejo  y  en  el  campamento,  y  no  fué  raro  ver- 
los, vestidos  con  sus  hábitos  sacerdotales,  conducir  los  ejércitos  á  la 

10  Crónica  general,  part.  3.  f.  64.  T-'  No  se  reconquistó  5  Toledo  Vasta 

11  Según  Morales  (Crónica,  lib.    13,      el  año  10=5,  y   á  Lisboa  basta  el  á. 
'cap.  57)  se  verificó,  esto  hacia  el  ano      1147. 

.150. 
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.batalla  *^.  Interpretaban  la  voluntad  del  cielo  como  revelada  miste-  sección  i. 
riosamente  en  sueños  y  visiones.  Los  milagros  eran  oosa  de  todos  los 
dias.  Los  violados  sepulcros  de  los  santos  despedían  truenos  y  relám- 
pagos para  acabar-con  los  invasores;  y  cuando  los  cristianos  desfalle- 
dan  en  la  pelea  se  les  aparecía  en  los  aires  su  patrón  Santiago,,sobre 
un  caliallo  blanco,  enarbolando  la  bandera  de  la  cruz  para  rehacer  los 
derrotados  escuadrones,  y  conducirlos  á  la  victoria  ".  Así  el  español 


13  Los  arzobispos  de  Toledo,  cuyas 
rentas  y  dependencias  escedian  en  mu- 
cho á  Ins  de  los  demás  eclesiásticos,  se 
distinguieron  particularmente  en  estas 
santas  guerras.  Mariana,  hablando  de 
uno  de  estos  prelados  beligerantes,  le* 
considera  digno  de  alabanza,  porque 
'*  no  se  sabe  en  qué  fué  Was  seílalado, 
si  en  el  buen  gobieroo  en  tiempo  de  paz, 
si  en  la  ad ministra cton  y  valor  en  las 
cosas  tocantes  á  la  guerra."  (Hist.  de 
£spana,  lib.  16,  cap.  5.) 

14  La  primera  vez  que  el  apóstol  se 
dignó  dnrse  á  conocer  á  los  leoneses  fué 
en  la  nemorable  bntalia  de  Clavijo,  en 
el  afio  844,  en  la  cual  que^^n  muer- 
tos en  el  campo  setenta^Br  infieles. 
Desde  entonces  el  nombre  de  Santiago 
s8  hizo  el  grito  de  guerra  de  los  espa- 
Roles.  La  verdad  del  caso  está  atesti- 
guada por  un 'privilegio  contemporáneo 
de  D.  Ramiro  I  á  la  Iglesia  de  Santia- 
go, concediéndole  un  tributo  anual  de 
grano  y  vino,  pagadero  por  los  pueblos 
de  todos  sus  dominios,  y  una  parte, 
igubl  á  la  de  un  ginete,  de  los  despojos 
ganados  en  toda  victoria  contra  los  mu- 
sulmanes. El  privilegio  del  voto,  como 
se  le  llama,  e^á  inserto  á  la  letra  en  la 
Colección  de  Florez  (España  Sagrada, 
t.  XIX.  pig.  329).  y  se  cka  sin  la  menor 


duda  por  muchos  de  los  historiadores 
españoles,  cpmo  Garibay,  Mariana,  Mo- 
rales y  otros.  Algunos  críticos  mas 
perspicaces  descubren,  en  sus  anacro> 
nismos  y  en  otros  defectos  palpables, 
amplias  pruebas  de  que  es  apócrifo. 
(Mondejar,  Advertencias  á  la  historia 
de  Mariana.  Valencia,  1746,  núm.  157. 
Musdeu,  Historia  crítica  de  España,  y 
de  la  cultura  española,  Madrid,  1783, 
1805,  t.  XVI,  sup.  1,  8.)  *    Pero  los  ca- 

*  Se  duda  de  la  realidad  de  la  batalla 
de  Clavijo,  cuanto  mas  de  las  circuns- 
tancias y  prodigios  que  la  acompañaran, 
porque  ningún  historiador  la  mencionó 
hasta  D.  Rodrigo  Jiménez,  que  vivió 
cuatro  siglos  después.  Sin  dejar  de  re- 
conocer los  prodigios  sobrenaturales  que 
consten  en  la  forma  prevenida  por  la 
Iglesia,  se  debe  convenir  f  n  que  se  di- 
vulgaban etros  fácilmente  en  los  tiempos 
de  aquella  exaltación  leUgiosa  y  guerre- 
ra. (V.  la  nota  1,  de  D.  J.  Sabau  y  Blan- 
co, al  cap.  13,  lib.  viii  de  la  Historia  de 
Mariana.)  La  fria  crítica,  que  solo  exami- 
na el  hecho,  no  consiente  que  se  tengan 
los  últimos  por  verdaderos;  aunque  la 
filoisofía,  que  considera  la  naturaleza 
moral  del  hombre  y  los  misterios  que 
envuelve,  no  se  detiene  solamente  en 
la  rígida  y  árida  crítica,  sino  que  ele- 
vándose mas,  encuentra  la  esplicacion 
de  tales  creencia^,  que  han  sido  comu- 
nes á  todos  los  pueblos,  penetra  para 
espUcarlai  en  el  espíritu  de  cada  so«í«- 
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,™..  veia  sobre  bí  el  cuidado  de  la  Providencia  de  una  ~^^^^^^^^^ 

para  él  se  suspendían  las  leyes  de  la  naturaleza;  el  era  soldado  de  la 

L,  que  combatía  no  solo  por  su  patria  sino  por  la  cristiandad    Y 
cier;aLntc  de  los  mas  remotos  paises  cristianos  ilmn  volúntanos  lle- 
nos d«  ardoroso  entusiasmo  á  servir  bajo  su  bandera,  y  se  debatía  eli 
España  la  causa  de  la  religión  con  el  mismo  calor  que  en  la«  ll«nuras 
de  Palestina».  Así  es  que  el  carácter  nacional  se  exalto  con  un  fcr- 
vor  religioso  que  mas  tarde  llegó  desgraciadamente  á  convertirse  en 
furioso  fanatismo.  De  aquí  aquel  celo  por  la  pureza  de  la  fe  peculiar 
blasón  de  los  españoles,  y  aquel  profundo  colorido  de  -P-"-"  <;- 
los  ha  distinguido  siempre  entre  todos  los  otros  pueblos  de  Europa. 
......c.  a.      Las  prolongadas  guerras  con  los  mahometanos  -"- P----^ 

.u.c„ci....  ^.¡^g  g„  ,„g  pechos  el  ardiente  fuego  del  patrioti=mo,  que  .c 

' '""'"'"  encendía  mas  v  mas  con  el  caudal  de  eanciines  tradicionales  en  que 
,e  referían  los'heróicos  hechos  de  sus  mayores  en  estas  guerras.  En 
verdad  que  la  influencia  de  tales  canciones  populares  en  un  pneWo 
sencillo  es  innegable;  tanto  que  un  critico  hábil  se  atreve.á  aseguí^r 
que  los  poemas  de  Homero  fueron  el  principal  vinculo  de  «niou  de 


il 


ir' 


nónigos  de  Santiago  parece  que  se  apro- 
vecharon de  él,  porque  el  generoso  tri- 
buto que  impuso  continuaba  pagándose 
per  alguno*  pueblos  de  CtstiUa,  seguu 
Mañana,  en" su  tiempo.  (Hist.  de  Espa- 
ña, lib.  7,  caji.  13.)  •* 

13  Los  escritores  españoles  hacen 
mención  de  voluntarios  franceses,  fla- 
mencos, italianos  é  ingleses,  que  capi- 
taneados por  personas  de  distinción,  se 

d,d  y  tiempo,  y  llega  á  apreciar  debi- 
damente los  bienes  y  los  males  que  se 
•iguieron. — (N.  del  T.) 

••  Continuó  pagándose  por  algunos 
pueblos  hasU  nuestros  tiempos,  en  que 
fué  abolido,  primero  por  decreto  de  las 
cortes  del  año  1812,  y  después,  habién- 
dose Toelto  á  resucitar  con  la  caida  del 
gobierno  constitucional,  por  otra  ley  he- 
cha en  cortes  en  Noviembre  de  183 i.— 
(N.ddT.) 


hallaron  presentes  en  los  cercos  de  To- 
ledo. Lisboa,  Algeciras  y  ctros  vario». 
Mas  de  60.0UÜ,  ó  sfgun  algunas   rela- 
ciones mas  do  100.000  se  juntaron  al 
ejército  ^^  de  la  batalla  do  las  Navas 
de  Tolos^exageracion  evidente,   que 
prueba  sin  embargo  el  gra.i  número  ^e 
tales  auxiliares.   (Garibay,  Comi>endio 
historial  de   las   crónica»   do    España, 
Barcelona,  1528,  lib.'  12,  cap.  33.)    La» 
cruzadas  fueron  en  Espaüa  empresa* 
ta"^i  racionales  cuanto  emn  vanas  y  qui- 
méricas las  de  Oriente;  y  el  papa  Pas- 
cual II  obró  con  mucha  cordura  cuando 
despidió  á  ciertos  aventureros  españo- 
les que  habían   tuipado   parte   en    las 
guerras  de  Palestina,  diciéodoles  *'que 
podian  servir  mucho  mejor  á  la  causa 
de  la  religión  en  su  patria." 
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los  estados  de  Grecia  J*.  Y  aunque  semejante  concepto  puede  tenerse  sección  i. 
por  bastante  exagerado,  no  es^  posible  dudar  sin  embargo  que  un  ro- 
manee  como  el  del  Cid,  que  apareció  ya  en  el  siglo  xii ",  debió  ejercer 
poderoso  influjo  enJos  sentimientos  morales  del  pueblo,  presentándo- 
le la  historia  de  las  hazañas  nacionales  mas  interesantes  enlazada  con 
su  héroe  favorito. 

Es  ademas  verdaderamente  grato  no  encontrar  en  el  espíritu  de  coniíderado- 

"  nes   que    di»- 

aquel  primitivo  entusiasmo  casi  nada  de  la  furiosa  superstición  que  peusabanáio. 
posteriormente  mancilló  el  carácter  nacional  *®.  Los  mahometanos  de 


16  V.  á  Heeren,  Política  de  la  anti- 
gua Grecia,  traducción  al  inglés  de 
Bancroft,  cap.  7. 

17  El  manuscrito  mas  antiguo  que 
existe  de  esfe  poema  (y  se  conserva  aún 
en  Vivar,  pueblo  donde  nació  el  héroe) 
tiene  la  fecha  de  1207,  ó  jior  lo  menos 
dé  1307,  porque  hay  alguna  oscuridad 
en  el  escrito.  Su  erud'to  escritor,  Sán- 
chez, considerando  los  distintivos  de  su 
ortografía,  metro  é  idioma,  ha  creido 
que  su  composición  podía  subir  al  afio 
1153.  (Colección  de  poesías  castellanas 
anteriores  el  siglo  xv,  Mudrid,  1779, 
90,  t.  I,  p.  223. 

Algunos  anticuarios  espaüoles  moder- 


reputadas  hazaOas  del  Cid,  y  concluyó 
con  la  estupenda  aserción  de  que  "de 
Rodrigo  Diaz,  el  Campeador,  no  sabe- 
mos absolutamente  nada  con  ningún 
gradj  de  probabilidad,  ni  aun  su  exis- 
tencia." (Historia  crít.  t.  xx,  pág.  370.) 
Habrá  pocos  compatriotas  suyos  que 
quieran  consentir  tan  friamente  en  la 
aniquilación  de  su  héroe  favorito,  cuya» 
hazañas  han  dado  materia,  así  á  la  cró- 
nica como  al  romance,  dbsde  el  siglo  xii 
hastdftl  dia  de  hoy^ 

Pueden  hlallar  un  apoyo  á  su  apasio- 
nada credulidad  en  el  imparcial  juicio 
de  uno  de  los  mas  grandes  historiadores 
modernos,  Juan  Muller,  eljcual,  lejos 


DOS  han  manifestado,  respecto  del  Cid,   "  de  dudar  de  la  existencia  del  Campea- 


un  escepticismo  verdaderamente  alar- 
mante. En  1792  se  publicó  en  Madrid, 
por  el  P.  Risco,  un  libro  con  el  título 
de  '*  Castilla  ó  Histona  de  Rodrigo 
Diaz,  etc.,"  que  el  buen  padre  sacó  á 
luz  ton  mucha  sol«mnidad  como  copia 
de  un  manuscrito  original  coetáneo  al 
Cid,  felizmente  descubierto  por  él  en 
un  oscuro  recinto  de  cierto  monasterio 
de  LeoD.  (Prólogo.)  Masdeu,  analizan- 
do este  precioso  documento,  se  movió 
á  escudriñar  los  fundamentos  en  que 
descansan  desde  tiempo  inmemorial  las 


dor,  ha  logrado,  en  su  opinión  á  lo  me- 
nos, separar  de  su  historia  '*la  mezcla 
de  fábulas  y  estravagancias  que  la  afea- 
ban." Véase  su  Vida  del  Cid,  en  el 
apéndice  al  Romancero  de  Escobar,  edi- 
ción del  erudito  y  a  preciable  Dr.  JuUus, 
de  Berlin,  Francfort,  1828. 

1 8  Un  cantor  moderno  censura  agria- 
mente  esta  caridad  de  sus  antepasados, 

• 

que  empleaban  sus  cantos  de  cigatra" 
en  ensalzar  á  esta  "chusma  morisca," 
en  lugar  Be  celebrar  las  proezas  del 
tid,  Bernardo  y  otros  héroes  nacbna- 


,  2  ■  LA  MONARQUÍA  DE  CASTILLA 

iNTRODücc.  aquella  época  aventajaban  con  mucho  á  sus  enemigos  en  todo  género 

de  cultura,  y  habían  llevado  algunos  ramos  del  saber  humano  á  un 

grado  tan  alto,  que  apenas  le  han  sobrepujado  loí  europeos  en  los 
tiempos  posteriores;  y  por  esta  causa  los  cristianos,  no  obstante  la 
aversión-política  que  alimentaban  contra  los  sarracenos,  les  tuvieron 
cierta  consideración  respetuosa,  que  luego  se  perdió,  convirtiéndose 
en  sentimientos  de  muy  distinta  especie,  al  paso  que  ellos  ascendieron 
soeabaiierís-  en  la  cscala  de  la  civilización.  Aquel  respeto  templaba  la  ferocidad 
*"'  de  una  guerra,  que  aunque  harto  desastrosa  en  sus  detalles,  presenta 
ejemplos  de  tanta  generosidad  y  cortesanía,  que  harían  honor  á  los 
siglos  mas  cultos  de  Europa  •»..  Los  árabes  españoles  sobresalían  en 
todos  los  ejercicios  de  caballeros,  y  su  pasión  natural  por  la  magni- 
ficencia, que  derramaba  cierto  lustre  sobre  los  duros  rasgos  de  la  ca- 
ballería, se  comunicó  fácilmente  á  los  nobles  cristianos.  Ea  los  inter- 
valos de  paz  estos  últimos  frecuentaban  las  cortes  de  los  príncipes 
moriscos  y  tomaban  parte  con  sus  adversarios  en  los  placeres,  reía- 


mo 


les.  Pero  su  descortesía  ha  sido  bien 
contestada  por  otro  poeta  mas  generoso: 

No  es  culpa  si  de  los  moro«# 
los  valientes  hechos  cantan, 
pues  tanto  mas  resplandecen 
nuestras  célebres  hazaúas; 
que  el  encarecer  los  hechos 
del  r^cido  en  la  batalla, 
engrandece  al  vencedor, 
aunque  no  hablen  de  él  palabrc 
Doran,  Romancero  de  romances 
••     moriscos  (Madrid,  1828),  p.  227. 

19  Cuando  la  reina  empemtiiz  es- 
posa de  A-lfonso  Vil  fué  cercada  en  el 
«astillo  de  Azeca,  en  1139,  echó  en  ca- 
ra á  los  caballeros  musulmanes  su  falta 
de  cortesía  en  atacar  una  fortaleza  de- 
fendida  por  una  mujer.  Reconocieron 
ellos  la  justicia  de  la  censura,  y  pidie- 
ron solamente  que  tuviese  i  bien  ma- 
nifestarse desde  el  baleen  drfsu  palacio: 
y  habiéndose  presentado  la  reina,  la  ca- 


ballería mora,  saludándola  de  la  manera 
mas  respetuosa,  levantó  al  momento  el 
sitio*,  y  partió.  (Forreras,  Historia  ge- 
neral de  Espaíia,  part.  5,  año  J.  C. 
1139.) 

« 

Era  cosa  frecuente  volver  la  libertad 
k  una  noble  cautiva  sin  rescate,  y  aun 
con  espléndidos  regalos.  Así  Alonso  XI 
devolvió  á  un  príncipe  moro  dos  hijas 
de  éste,  que  formaban  parte  de  los  des- 
pojos de  la  batalla  de  Tarifa.   (Mariana, 
Hist.de  España,  lib.  16,  cap.  11.)  Cuan- 
do eate  mismo  monarca  castellano,  des- 
pués de  una  carrera.de  victorias  ca%i  no 
interrumpidas,  murió  de   peste  en  el 
cerco  de  Gibraliar,  en  1350,  los  caballe- 
ros de  Granada  se  pusieron  luto  por  él, 
diciendo:  "que  era  un  noble  príncipe  que 
sabia  honrar  á  sus  enemigos  así  como  i 
sus  amigos."  Conde,  Dominación  de  loe 
áraboa,  I.  «i.  p-  14*- 
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tivamente  pacíficos,  d^  los  torneos,  así  como  en  la  guerra  rivalizaban   sección  i. 
con  ellos  en  hazañas  de  quijotesca  valentía  ^.  . 

La  naturaleza  de* esta  guerra  entre  dos  pueblos  habitantes  del  mis- 
mo país,  pero  tan  diferentes  en  bus  instituciones  religiosas  y  sociales, 
que  casi  forzosamente  habían  de  ser  naturales  enemigos,  era  en  alto 
grado  favorable  para  la  manifestación  de  las  virtudes  características 
de  la  caballería.  La  vecindad  délas  partes  enemigas  ofrecía  abundan- 
tes ocasiones  para  encuentros  personales  y  para  empregas  ati*evídas  y 
• 

novelescas,  y  cada  nación  tenia  sus  órdenes  militares,  cuyos  adeptos 
juraban  consagrar  su  vida  al  servicio  de  Dios  y  de  su  patria  en  guer- 
ra perpetua  con  el  infiel^^.  Así,  el  caballero  español  vino  á  ser  el  ver- 
dadero héroe  de  novela,  andante  en  su  propio  país,  y  aun  en  los  climas 
mas  remotos,  en  busca  de  aventuras;  y  hasta  en  el  siglo  xv  le  hallamos 
en  las  cortes  de  Inglaterra  y  de  Borgoña,  haciendo  batalla  en  ho- 
uor  de  su  señora,  y  escitando  la  admiración  de  todos  por  su  estraor- 


1 ! 


20  Uno  da  los  hechos  mas  estraordi- 
narios  de  esta  especie,  fué  el  del  gran 
maestre  de  Aloántara,  en  1394,  el  cual, 
después  de  retar  inútilmente  al  rey  de 
Granada  á  que  saliera  con  él  á  singular 
bacila,  ó  bien  con  fuerza  doble  de  la  que 
él  llevase,  se  adelantó  intrépidamente 
hasta  Itts  puertas  de  la  capital,  en  don- 
de fué  atacado  por  tan  terrible  hueste, 
que  él  y  su  pequeüa  comitiva  perecie- 
ron en  el  cam|^ (Mariana,  Hist.de  Es- 
palla,  lib.  19,  cap.  3.)  En  el  sepulcro  de 
esth  digno  émulo  de  D.  Quijote,  so  puso 
ei  epitafio  siguiente:  *'Aquí  yace  quien 
nunca  conoció  el  miedo;"  leyendo  lo 
cual,  dijo  Carlos  V  á  uno  de  su  corte: 
"Que  el  buen  cabnllero  no  habria  tratado 
nuQca  de  quitar  el  pábüb  á  una  vela  con 
los  dedos." 

21  Conde  ( Dominación  de  loe  árabes, 
t.  I,  p  619.  nota)  refiere  este  hecho  sin- 
gular ae  la  existencia  de  una  orden  mi- 
litar arábiga:   sus  hermanos  se  distin- 

TOMO  I. 


guian  por  la  sencillez  de  sus  trajes  y  por 
sus  costumbres  austeras  y  frugales:  es- 
taban apostadbs  en  las  fronteras  moris- 
cas, y  habían  hecho  voto  de  hacer  per- 
petua guerra  al  infiel  cristiano.  Como 
Se  hace  subir  su  existencia  al  aüo  de 
1080,  es  posible  que  sugirieran  la  orga- 
nización de  semejantes  instituciones  en 
la  cristiandad,  á  las  cuales  precedieron 
un  siglo  por  lo  menos.  Verdad  es  que 
los  historiadores  de  las  órdenes  milita- 
res de  España  pretenden  hacer  subir 
el  origen  de  la  de  Santiago  al  tiempo  de 
Ramiro  I,  en  el  siglo  ix  (Caro  de  Torres, 
Historia  de  las  órdenes  militares  de 
Santiago,  Calatrava  y  Alcántara,  Ma- 
drid 1629.  folio  2.  Rades  y  Andrada, 
Crónica  de  las  tres  órdenes  y  caballe- 
rías, Toledo,  1572,  fol.  4);  pero  otros  crí- 
ticos menos  preocupados,  como  Zurita 
y  Mariana,  se  contenbm  con  datarle 
desde  la  bula  del  papa  Aleja^iJro  III,  en 
1175. 
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^  '  LA  MOXABQÜÍA  DE  CABTItLA 

iNTEODücc.  dinario  valor  ^souid^.  Est^  espíritu  noveleifco  seguía  en  Castilla 

mucho  ticmpQ  después  de  haber  pasado  los  tiempos  de  la  caballería 

en  otras  partes  de  Europa,  y  continuó  alimentáfidose  con  aquellas 
ilusiones  de  la  fantasía,  que  finalmente  fueron  destruidas  por  la  cáus- 
tica sátira  de  Cervantes. 

Así  que,  patriotismo,  religiosa  lealtad  y  un  orgulloso  espíritu  de  in- 
dependencia, fundado  en  el  convencimiento  de  no  deber  sus  posesio- 
nes mas  que  á  su  valor  personal,  fueron  los  rasgos  característicos  de^ 
los  castellanos'antes  del  siglo  xvi;.éi>oca  en  que  la  opresora  política 
y  el  fanatismo  de  la  dinastía  austríaca  llegaron  á  oscurecer  estas  ge- 
nerosas virtudes.  Sin  embargo,  aun  mucho  tiempo  después  han  podi- 
do divisarse  resplandores  de  ellas  en  el  altivo  continente  del  noble 
castellano,  y  en  aquel  erguido  y  arrogante  pueblo,  á  quien  la  opresión 
no  ha  podido  nunca  subyugar  enteramente  ^. 
.       .  ,^«,      A  las  estraordinarias  circunstancias  en  que  s^  encontró  la  nación 
y  vniMdecas-  ¿gbe^  atribuirse  ademas  las  formas  liberales  de  sus  instituciones  po- 
loLÍ ;r.  luicas,  así  como  el  mas  temprano  desarrollo  de  ellas  en  aquel  país  que 
l^.  '""  en  otros  de  Europa.  Por  la  esi>osicion  de  Castilla  á  lí^s  correrías  de 
los  árabes  fué  ncc^sai^,  no  solo  que  los  pueblos  estuviejan  bien  for- 
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22  En  una  de  Ih»  tarla»  de  Pasión  Ua- 
l!amo8  noticia  de  cierto  cabnllero  eajm* 
iloK  que  se  presentó  en  hx  corte  de  En- 
rique IV  "con  una  banda  arrollada  al 
brazo,  el  caal  caballero  (dice  el  escritor) 
quería  batirse  con  Itinzade  ponta  en  \m 
ñor  de  !a  seüora  de  sas  pensamientos." 
(Fenn,  Original  Lotters  (1787)  vol.  1, 
p.  tí.)  La  costumbre  de  usar  lanza»  agu- 
das en  lugar  de  I»»  armas  cubiertas  y 
ÚD  punta  emiileadus  en  los  torneos,  pa- 
rece que  era  (jf  1  guhlo  de  lo»  caballeros 
nobles  de  Castilla,  muchos  de  k>s  cua- 
les, dice  la  Crónica  de  D.  Joan  II,  per- 
dieron la  vida   por  esU   circunsUncia 
eo  el  ma^^nífico  torneo  dado  para  feste- 
jar ka  bodas  de   Djüa  Blanca  de   Na- 
varra y  D.  Enrique,  liijo  do  D.Juan  II. 
tCmnica  de  D.  Juan  11,  Valencia  1770, 


p.  411.)  Monstrelet  refiere  las  aventu- 
ras de  un  caballero  eapaüol  "que  hizo 
el  viaje  á  )a  corte  de  BorgoQa  pava  bus- 
car honor  y  reverencia"  por  sus  hecho» 
de  armas.  Su  antagonista  fué  el  señor 
de  Charny.  Al  segundo  dia  pelearon  con 
hachas  de  armas,  y  "e|^stellano  esci- 
tó  la  admiración  general  por  su   raro 
atreviiiüento  de  pelear  con  la  visera *le- 
▼antáda."  (Cbroniques,   Paris,  1596,  t. 

II,  p.  190.) 

23  El  embajador  veneciano  Navagie- 
ro,  hablando  de  las  costumbres  de  los 
nobles  castellanas  en  tiempo  de  Callos 
V,  di^e  con  inconsideración,  "que  si  su 
poder  fuera  igual  á  su  orgullo,  el  mu  i- 
do  entero  no  po<kia  reiist irles."  Viaggio 
falto  in  Spagna  et  ip  Francia  (Vinegia, 
1563),  Wio  10. 
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tincados,  sino  también  que  todo  ciudadano  tuviera  capacidad  de  lie-  sección  i. 
Tar  armas  en  bu  defensa.  Así  creció  inmensamente  la  importancia  do 
los  villanos,  que  comptisieron  de  este  modo  la  parte  mas  eficaz  de  la 
milicia  de  la  nación.  A  esta  circunstancia  y  á  la  política  de  atraer  po-  Suspriwieíioi 
bladores  á  R)s  lugares  fronterizos  concediendo  privilegios  estraordina- 
rios  á  sus  habitantes,  debe  atribuirse  la  antigua  fecha  y  el  liberal  ca- 
rácter de  los  fueros  monicipales  de  Castilla  y  de  León  **.  Estos,  aunque 
muy  varios  en  sus  pormenores,  concedían  .por  punto  general  á  los 
ciudadanos  el  derecho  de  elegir  sus  ayuntamientos  para  la  dirección 
d»  los  negocios  municipales,  y  de  nombrar  sus  jueces  para  la  adminis- 
tración de  justicia  en  lo  civil  y  criminal,  con  apelación  al  tribunal  del 
rey.  No  podia  tocarse  á  ningún  hombre  en  su  persona  ni  en  sus  bie- 
nes, sino  por  determinación  de  estos  jueces  municipales,  ni  avocarse 
causa  alguna  al  tribunal  superior,  mientras  pendía  ante  aquellos.  Y 
á  fin  de  asegurar  mas  eficazmente  la  valla  protectora  de  la  justicia  con- 
tra las  violencias  del  poder,  tan  comunmente  superior  á  la  ley  en  el 


24  £1  raas  antiguo  de  eittís  fueíos 
regulares  que  existe  fué  concedido  por 
Alfonso  V  en  1020  á  la  ciudad  de  León 
y  su  tierra.  (Marina  rechaza  los  de  fe- 
cha anterior,  citados  por  Asso  y  Ma- 
nuel y  otros  escritores.  Ensayo  histó- 
rico crítico  sobre  la^  antigua  legislación 
de  Castilla,  Madrid  1808,  pp.  80,  82.) 
Precedió  por  largo  intervalo  á  los  con- 
cedidos á  ios  ciudadanos  de  otras  partes 
ele  Europa;  debiéndose  esceptuar  acaso 
Italia,  en  donde  varias  ciuiiades,  como 
Milán,  Pavía  y  Pisa,  parece  que  ya  muy 
é  los  principios  del  siglo  xi  ejercieron 
nlgunas  funciones  de  estados  indepen- 
dientes. Pero  la  estensioa  de  las  inmu- 
nidades municipales  que  se  comiedieron 
á  las  ciudades  de  Italia,  ó  mas  bien  gue 
ellas  se  tomaron  en  aquel  antiguo  pe- 
riodo, es  muy  dudosa,  porque  su  incan- 
sable anticuario  confiesa  que  todos  ó 
c«si   todos   los   archivos   anteriores  al 


tiempo  de  Federico  I  (última  parte  del 
siglo  xii)  han  perecido  en  las  frecuen- 
tes convulsiones  civiles.  (Véase  esto 
asunto,  tratado  por  menor  en  Muratori, 
Dissertazioni  sopra  le  Antichitá  Italia- 
ne,  Napoli  1752,  diss.  45.)  Los  privile- 
gios de  exención  y  franquicia  se  hicie- 
ron frecuentes  en  España  durante  el  si- 
glo XI.  Muchos  de  ellos  se  conservan,  j 
manifiestan  con  bastante  precisión  la  es- 
pecie de  derechos  concedidos  á  los  ha- 
bitantes. Robertson,  que  escribió  cuan- 
do aun  no  se  habían  investigado,  sino 
muy  ligeramente,  las  antigtkedades  cons- 
titucionales de  Castilla,  parece  que  de- 
be tener  poca  nutoridad'pera  derivar  de 
Italia  el  establecimiento  de  las  comuni- 
dades, y  «un  menos  para  hacerlas  pasar 
por  Francia  y  Alemania  áEspiffia.  (V. 
su  Histery  of  the  réign  of  the  Emperor 
Charles  V,  Londres  1796,  vol.  1,  pp, 
29  y  30.} 
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jQ  LA  MOWARQüfA  DE  CASTILLA 

xvteoik;cc.  estado  de  imperfección  de  la  sociedad,  se  establecia  en  muchos  de  los 

fueros  que  los  nobles  no"  pudieran  adquirir  propiedad  raiz  dentro  de 

los  términos  municipales;  que  no  les  fuera  lícito  levantar  en  ellos  nin- 
guna fortaleza  ó  palacio;  que  los  q^le  residiesen  dentro  del  territorio 
estuvieran  sujetos  á  su  jurisdicción,  y  que  toda  violencia  qte  cai^sa^^en 
á  los  habitantes  pudiera  ser  rechazada  impunemente  con  la  fuerza.  Se 
destinaban  fondos  abundantes  é  inalienables  para  el  mantenimiento 
•       de  los  empleados  municipales  y  par'a  los  domas  gastos  púbücos,  y  se  se 
ñalaba  á  cada  ciudad  una  vasta  estension  de  territorio  comarcano, 
que  frecuentemente  comprendía  muchos  pueblas  y  aldeas,  con  jur»- 
diccion  en  todo  él.  A  los  impuestos  arbitrarios  se  sustituía  una  con- 
tribución fija  y  moderada.  La  corona  nombraba  un  funcionario  resi- 
dente en  cada  ciudad,  cuyo  cargo  consistía  en  cuidar  del  cobro  de  este 
tributo,  mantener  el  orden  público  y  acompañar  á  las  autoridades  de 
la  misma  on  el  mando  de  las  fuerzas  con  que  estaba  obligada  á  con- 
tribuir para  la  defensa  nacional.  Así,  mientras  que  los  habitantes  de 
•  las  primeras  poblaciones  de  otras  partes  de  Europa  gemían  bajo  el 
yu-o  de  la  servidumbre  feudal,  los  de  las  vlUas  y  ciudades  castellanas, 
que  vivían  bajo  la  protección  de  sus  letes  y  magistrado?  en  tiempo  de 
paz,  y  eran  mandados  por  sus  propios  oficiales  en  la  guerra,  estaban 
en  el  pleno  goce  de  todos  los  derechos  y  prerogatlvas  esenciales  de 

•     los  hombres  libres^.  .... 

Verdad  es  que  sufrían  frecuentes  convulsiones  por  odios  intestinos; 
que  las  leyes  á  menudo  se  aplicaban  malamente  por  jueces  Incapaces; 
•  y  que  el  ejercicio  de  tantas  y  tan  importantes  prerogatlvas  de  esta- 
dos soberanos  les  Inspiraba  sentimientos  de  independencia,  que  los 
conducían  á  mutuas  rivalidades,  y  algunas  veces  á  guerras  declaradas. 
Pero  con  todo  esto,  mucho  tiempo  después  de  haber  sido  sacrificadas 
semejantes  franquicias  en  las  ciudades  libres  de  otros  países,  como  en 
Italia,  por  ejemplo  «,  á  la  violencia  de  las  facciones  ó  á  la  ambición 
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25  Respectífde  los  antiguos  dereehos 
políticos  de  Ih8  ciu  ladea  de  Castilla,  re- 
mitimos al  lector  á  Sampere,  Histoire 
desConésd'Espagne  (Bordeaux,  1815), 
y  á  las  apreciable»  obras  de  Marino. 
Ensayo  histoiico  crítico  sobre  la  antigua 
legislnrion  de  Castilla  rNúmeros  160, 


196),  y  TeorÍH  de  tas  cortes  (iMadrid, 
1813,  p.  2.  caj».  21,  23),  en  donde  el  dé- 
bil esquejo,  que  arriba  damos,  se  halla- 
ri  eslendido  con  copiosas  ilustraciones. 
26  La  independencia  de  las  ciudades 
lombardas  fué  sacrificada,  segtín  confe- 
sión de  su  entusiasta  historiador,  hícin 


«» 


del  mando,  las  que  tenian  las  ciudades  de  Castilla,  no  solo  se  conser-  sección  i. 
vaban  ilesas,  sino  que  parecía  que  habían  adquirido  mayor  estabilidad 
con  el  trascurso  del  tiempo;  lo  cual  del)e  atrib«irse  principalmente  á 
la  constancia  de  la  representación  nacional,  que  hasta  gue  fué  ahoga- 
da la  Yot  do  la  libertad  por  el  despotismo  militar,  estuvo  siempre 
])ronta  í  lnteri)oner  su  brazo  protector  en  defensa  de  los  derechos 
constitucionales.  •  ^ 

El  primer  ejemplo  de  representación  popular  de  que  hay  memoria  cortes  de  cas- 
en Castilla,  ocurrió  en  Burgos  en  1 169  *',  y  es  cerca  de  un  siglo  an- 
terior al  céle])re  parlamento  de  Lelcester.  Cada  ciudad  no  tenia  mas 
que  un  voto,  cualquiera  que  fuese  el  número  de  sus  representantes.  Y 
respecto  á  las  ciudades  que  debían  enviar  diputados  á  las  cortes,  hu- 
bo en  Castilla  en  diferentes  tiempos  mucha  mayor  Irregularidad  que 
la  que  haya  existido  nunca  en  Inglaterra^®;  si  bien  anteriormente  al 
siglo  XV  no  parece  que  esto  procediera  de  ningún  intento  de  menosca- 
bar las  libertades  del  pueblo.  El  nombramiento  de  aquellos  corres- 


la  mitud  del  sigluxiii. — Sismondi,  His- 
toire des  Républiques  italiennes  du  mo- 
jen age  (París,  1818),  chap.  20.     * 

27  O  en  1160  según  la  Crónica  Ge- 
neral (p.  4,  fol.  344,  345),  en  donde  se 

c 

menciona  este  hecho.  Mariana  pone 
esta  celebración  de  cortes  en  1170  (Hist. 
de  Espatla,  lib.  11,  cap.  2);  pero  Forre- 
ras, que  frectientemente  rectifica  las 
inexactitudes  cronológicas  de  su  prede- 
cesor, la  fija  en  1169.  (Historia  de  Es- 
iwiía,  part.  5,  año  J.  C  ^169.)  Ni  uno 
ni  otro  de  estos  autores  da  noticia  de  la 

■ 

asistencia  del  estado  llano  á  aquella  reu- 
nión, aunque  Ih  frase  de  que  usa  la  Cró- 
nica, los  cibdadanoa,  no  deja  lugar  á  U 
jnenor  duda. 

28  Capniany,  Práctica  y  Estilo  do 
celebrar  cortes  en  Aragón,  Cataluña  y 
Valencia  [Madrid,  1821],  pág.230,231. 
estarnos  ya  demasiado  distantes  de 
aquellos  tiempos  para  averiguar  si   la 


convocación  del  estado  llano  á  las  cortes 
nacionales  procedió  de  cálculo  político 
del  soberano,  ó  se  vio  éste  en  cierto  mo- 
do forzado  á  ello  |)or  el  creciente  poder 
é  importancia  de  las  ciudades»  Y  no  es 
casi  menos  dificultoso  fijar  qué  princi- 
pios regían  para  la  designación  de  las 
ciudades  que  habían  de  ser  representa- 
das. Marina  asegura  que  toda  grande 
población  y  concejo  ten^a  voto  en  cortes 
desde  que  recibía  fuero  municipal  del 
soberano  [Teoría,  t-  i,  p.  138],  y  Sem- 
pere  dice  que  este  derecho  fué  al  prin- 
cipio general  para  todos  los  que  quisie- 
ron usar  de  él.  (Histoire  des  Cortés 
p.  56.)  Probablemente  no  insistieron 
en  su  obtención  los  puebtas  pequeños  y 
pobres,  los  cuates  por  los  gastos  que 
ocasionaba  le  tendrían  sin  duda  mas  que 
por  un  favor  por  una  carga.  Lo  mismo 
•abemos  que  sucedió  en  Inglaterra. 


■'«-* 


s  . 
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Hnnowjcc.   pendió  en  su  origen  á  todos  los  vecinos  cabezas  de  familia;  pero  se 

circunscribió  después  á  los  ayuntamientos:  funesta  novedad  que  suie- 

ti»  al  fin  la  elección  á  la  corrompida  influencia  de  la  corona  «>.  Los  di- 
putados se  rei^ian  en  una  misma  cámara  con  las  altas  clases  de  la 
nobleza  y  del  clero,  pero  en  cuestiones  de  importancia  se  retiraban  á 
'         deliberar  solos  '^  Después  del  arreglo  de  otros  negocios  prelbntaban 
sus  peticiones  al  soberano,  á  las  cuales  el  asentimiento  de  éste  daba 
fuerza  de  leyes.  Pero  no  por  haber  cuidado  el  brazo  popular  de  Cas- 
tUla  de  hacer  depender  sus  otorgamientos  de  dinero  de  algunas  con- 
cesiones  correspondientes  de  parte  de  la  corona,  abandonó  este  pode- 
roso influjo  sobre  las  operaciones  del  gobierno,  tan  beneficiosamente 
manejado  por  el  parlamento  británico,  bien  que  en  vano  pretendido, 
aun  allí,  hasta  una  época  muy  posterior  á  la  de  que  ahora  tratamos. 
Respecto  de  la  nobleza  y  del  clero,  cualquiera  que  haya  podido  ser 
su  derecho  para  asistir  á  las  cortes,  no  se  creía  esencial  su  sanción 
para  la  validez  de  los  actos  legislativos  3' ,  porque  ni  aun  se  exigió  su 


29  Otro  mal,  casi  He  igual  magnitud, 
filé  que  la  decisión  de  los  dudas  sobre 
elecciones  correspondia   á   la  corona. 
(Capraaoy,  Práctica  y  Estilo,  p.  231.) 
L4  última  de  estaa  prácticas,  y  aun  la 
primera  hasta  cierto  punto,  se  ^cuen- 
tra  también  en  la  historia  de  Inglaterra. 
30  Marina  deja  este  punto  en  cierta 
oscuridad.  (Teor,  t.  i,  cap.  28.)   A  la 
verdad,  parece  que  hubo  «Igunns  ano- 
mallas  en  los  usos  parlamentarios.  En 
las  actas  de  unas  cortes  celebradas  en 
Toledo  en  1538,  época  en  que  nó  es  de 
presumir  se  hubiera  introducido  toda- 
vía ninguna  innovación  material  en  la 
antigua -práctica,  hallamos  á  los  tres  es- 
lamentos  celebrando  sus  sesiones  en  cá- 
maras  separadas,   desde   el   principio 
hasta  el  fin  de  la  legislatura.  Véase  la 
relación  dada  por  el  conde  de  la  Coru- 
na,  en  Capmany,  Práctica  y  Estilo,  pp. 
240  y  siguientes. 


31  Sin  embargo,  esto  que  tan  aontra- 
rio  es  á  la  analogía  con  otros  gobierno» 
europeos,  está  expresamente  contradi- 
cho por  la  declaración  de  los  nobles  en 
las  cortes  de  Toledo  de  1538.  "Oida  esta 
respuesta,  se  dijo:  que  pues  S.  M.  ha- 
bic  dicho  que  no  eran  cortes,  ni  habia 
brazos,  no   podian  tratar  cosa  alguna, 
que  ellos  «n  procuradores,  y  los  procu- 
radores sin  ellos,  no  seria  válido  U>  que 
hicieren:'  Relación  del  conde  de  Coru- 
úa  en  Capmany,  Práctica  y  Estilo,  p. 
247.  • 

*  El  autor,  á  pesar  de  la  distancia  que  le 
separa  de  nuestro  p«Í8  y  de  nuestras  cosns, 
no  se  ha  dejado  alucinar  enteramente  p»r 
las  exageradas  aseveraciones  de  Mariua,  co- 
mo lo  comprueba  esta  nota.  Pero  es  preci- 
so añadir  mayores  datos  para  deshacer  el 
error  del  testo,  acudiendo  6  las  fuentes  de 
la  verdad  histórica,  á  los  solemnes  docu- 
mentos en  que  ésta  se  halla  consignada. 
Uno  y  otro  estamento  eran  necesarios  en 
liis  cortes  V  legislaban  con  el  rey.  como  *• 
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presencia  en  muchas  juntas  nacionales  que  ocurrieron  en  los  siglos  secciok  i. 
XIV  y  js^  ^K  Pero  el  estraordinario  poder  así  ^oiifiado  á  la  clase  po- 
pular  fué  al  cabo  perjudicial  á  sus  libertades;  porque  la  privó  de  la 
simpatía  y  cooperación  de  las  altas  clases  del  estado,  cuyo  prestigio 
y  fuerza  solamente  podian  haber  puesto  al  pueblo  en  disposición  de 
resistir  á  las  invasiones  del  poder  arbitrario;  y  así  es  que  en  efecto 
aquellas  le  abandonaron  por  último  en  el  terrible  trance  de  su  nece- 
sidad estrema-^. 

« 

•  No  obstante  tales  defectos,  el  brazo  popular  de  las  cortes  de  Cas-  sus  grandes  rar 
tilla,  á  poco  de  haber  sido  admitido  en  aquel  cuerpo,  se  arrogó  es-  *'"'^*"* 
traordinarias  funciones,  y  ejerció  un  grado  de  poder  muy  superior  al 
que  gozaba  el  mismo  estado  en  otras  cámaras  legislativas  de  Europa: 
se  reconoció  muy  pronto,  como  principio  fundamental  de  la  constitu- 
cion,  que  no  pudiera  imponerse  ningún  tributo  sin  su  consentimien- 
to'";  y  se  permitió  que  se  conservara  una  ley  espresa  sobre  esto  en 


32  Esta  omisión   de  convocar  á  Ihs 
clases  privilegiadas   fué  casi  uniforme 


prneba  por  Io<j  ejemplos  signieutes:  En  las 
cortes  ó  concilio  de  Leoo  del  año  10:^0,  que 
800  los  mas  antiguas  cuyus  tLctas  se  conser- 
van, se  dice:  In  prceteritia  Regís  domini  Adc- 
fonti  et  uxoris  ejus  Geloirm  Regina  conve- 
nimus  apud  legionem  in  ipna  sede  Beatcc 
Marite  ouines  Pontiiices  et  Abbates,  et  Op- 
tiiuatt;:)  Regni  Hispania*,  et  Jitsu  ipaius  Re- 
gis  Uili».  decreta  decrevimus  etc.  (Siguen 
los  decretos.)  Lo  mi^mo  se  repito  en  las  se- 
guudiis  que  teueuios,  que  son  bu  de  Co- 
yau<ca  de  lOóO.  V  aunque  en  la  traducción 
antigua  ca>tellana  <Je  ainba.s  se  omitió  la  pa- 
labra correspondiente  á  la  de  Optimates,  pa- 
rece que  debe  hacer  inuyor  fe  el  original. 
A  las  de  Valladolid  del  año  1258  concur- 
rieron los  arzolispos,  é  los  obispos,  i  los  ri- 
cos ómes  de  Castilla  é  Lcon,  é  ornes  buenos 
de  vil/as  de  Castilla,  é  Destremadura,  é  de 
tierra  de  León.  Y  puede  decirse  que  en 
susttncia  están  conformes  en  esta  parte  la« 
a<:tiis  mas  auténticaa  de  cortes  que  se  con- 
servan. Algunos  hechos  aislados  nada  prue- 
ban en  contrario.  (V.  lu  Colección  de  cortes 
antiguas  que  con  tanto  celo  y  laboriosidad 
e»tá  dando  á  luz  la  acadenra  de  la  Histo- 
ria.—CAT.  dH  T  ) 


en  los  reinados  de  Carlos  V  y  Sus  su- 
cesores. Pero  seria  injusto  ir  á  buscar 
precedentes  constitucionales  en  los  usos 
de  uu  gobierno  cuya  notoria  política 
era  totalmente  subvei'siva  de  la  consti- 
tución. 

33  Durante  la  i^inosu  guerra  de  las 
comunidades  en  el  reinado  de  Carlos 
V.  En  cuanto  al  párrafo  precedente 
consúltese  á  Marina  (Teoría,  p.  1,  cap. 
10,  20,  26,  29  ),  y  á  Capmany  (Práctica 
y  Estilo,  pp.  220.  250).  Parece  que  los 
ayuntamientos  de  Castilla  no  deposita-  . 
ban  sino  muy  poca  confianza  en  sus  de- 
legados, á  quienes  daban  instrucciones, 
á  las  cuales  debinn  conformarse  puntual- 
mente. Véase  á  Marina,  .Teoría,-  part. 
1,  cap.  23. 

34  Las  palabras  de  "principio  funda- 
mental'* están  autorizadas  plenamente 
por  la  existencia  de  repetidas  leyes  pa- 
ra este  efecto.  Sempere,  que  adniite  el 
"uso"  se  opone  á  la  frase  "ley  funda- 
metal,"  apoyándose  en  que  aquel l««  le- 
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iNTOODücc.  el  Código  de  la.s  leye^,  aun  después  de  haber  llegado  á  ser  letra  niuer- 

ta,  como  si  estuviera  ^festinada  á  recordar  á  la  nación  las  lil^rtades 

que  habiaVdido  ^.  El  estamento  popular  ponía  gran  cuidado  en  el 
modo  de  recaudar  las  rentas  públicas,  mas  gravoso  muchas  veces  al . 
contribuyente  que  la  misma  contribución;  velaba  en  que  se  aplica- 
sen á  los  usos  para  que  estaban  destinadas;  contenia  la  prodigalidad 
en  los  gastos,  y  mas  de  una  vez  se  atrevió  á  arreglar  los  de  la  casa 
real  ^;  vigilaba  sobre  la  conducta  de  los  oficiales  públixios  y  sobre  la 
recta  administración  de  justicia,  y  á  su  reclamación  se  nombraban 
comisiones  para  investigar  los  abusos  que  en  esto  se  cometieran;  en- 
tendia  en  las  negociaciones  de  alianzas  con  las  potencias  estranjeras, 
y  por  medio  de  la  determinación  de  la  cantidad  de  los  subsidios  para 
el  mantenimiento  de  las  tropas  en  tiempo  de  guerra,  conservaba  una 
intervención  saludable  en  las  operaciones  militares  ^\  El  nombra- 


ANTES  DEL  SIGLO  XV. 


21 


yes  eran  d©  cfirácter  específico,  y  no 
general.  HUtijire  dea   Cortés,  p.  Iíó4. 
35    "Los  reyes    en    nuestro»  reinos 
progenitores  establecieron  por  leyes  y 
ordenanzas  fechas  en  cortes,  que  no  se 
echasen,   ni   repartiesen  ningunos   pe- 
chos,  servicios,  pedido»,   ni  monedas, 
ni  otros   tributos    nuevos,  especial,  ni 
generalmente   en  todos   nuestros  rei- 
nos, sin  que  primeramente  sean  llama- 
dos á  cortes  Uw  procuradores  de   todas 
las  ciudades  y  villas  de  nuestros  reinos, 
y  sean  otorgados  por   los  dichos  procu- 
radores que  á  las  cortes  vinieren."  ( Re- ' 
copUacion  de  las  leyes,  Madridl640.  t. 
II,  fol.  124)— Kstaley,  dada  en  tiempo 
de  D.  Alonso  XI,  fué  confirmada   por 
p.  Juan  II,  D.  Enrique  III  y  Carlos  V. 
36  En  1258  presentaron  varias  peti- 
ciones al  rey,  concernientes  á  su  ga^to 
personal,  así  como  al  de  sus  cortesanos, 
pidiéntíole  que  disminuyese  loa  gastos 
de  su  mesa,  trajes,  etc.,  y  francamente 
"que  redujera  su  apetito  á  términos  mas 


regulares,"  •  á  todo  lo  cual  el  rey  con- 
descendió al  momento.  (Sempere  y 
Guarióos,  historia  del  Lujo,  y  de  las  le- 
yes Suntuarias  de  Espaíia,  Madrid  1788, 
t.  I.  pp.  91,  9-2.)  El  lector  inglés  recor- 
dará el  muy  diferente  rebultado  que  tu- 
vo una  reclamación  semejante  de  los 
Comunes  eu  t.empo  de  Ricarcjo  II,  mas 
de  un  siglo  después. 

37  M«rina  pretende  ademas   que  las 
cortes  teaian  derecho  k  ser  consultadas 
sobre  las   cuestiones  de  guerra  y  paz. 
de  lo  cual  cita  diversos  ejemplos.   (T^- 
ría,  p,  2,  cap.  19,  20.)  Su  intervención 
en  lo  que  se  tiene  generalmeiíte  por  de 
la  esfera  peculiar  del  poder  ejecutivo, 
fué  acaso  escitada  por  el   mismo  sobe- 
rano, con  el  políüco  designio  de  relevar- 

♦  Las  cortea  de  Valladolid  de  irV58  -To- 
vieron  por  bien  que  el  Rey  y  su  mujer  co- 
man ciento  é  cincuenta  maravedís  cada  dia, 
sin  los  huéspedes  estrannos,  é  no  mas;  c 
que  coma  el  Rey  como  mbier'e  por  bien  pa- 
ra  su  cuerpo. "  No  falüm  otros  ejemplos 
de  lo  misnio.—CA'.  del  T.) 


e. 


miento  de  las  regencias  estaba  también  sujeto  á  la  aprobación  de  las  sección  i. 
cortas,  á  quienes  tocaba  ademas  determinar  la  ostensión  de  las  facul- 
tades  que  debían  confiárseles.  Se  reputaba  indispensable  su  recono- 
cimiento papa  la  validez  del  derecho  á  la  corona;  y  esta  prerogativa, 
ó  á  lo  menos  cierta  imagen  de  ella,  ha  continuado  sobreviviendo  á  la 
destrucción  de  las  antiguas  libertades  ^.  Finalmente,  mas  de  una  vez 
las  cortes  orillaron  las  disposiciones  testamentarias  de  los  soberanos 
respecto  á  la  sucesión  ^'.       .  ^        " 

Sin  entrar  en  mas  pormenores,  quíd^icho  lo  bastante  para  mani-  su  vaienti». 
festar  las  grandes  facultades  que  tenia  la  representación  popular  an- 
teriormente al  siglo  XV;  las  cuales,  en  iugar  de  estar  limitadas  á  los 
objetos  ordinarios  legislativos,  parece  que  en  algunos  casos  llegaron  á 
las  atribuciones  ejecutivas  de  la  administración.  Con  todo,  aparece- 
ríamos muy  poco  versados  en  la  historia'del  estado  social  de  la  edad 
media  si  supusiéramos  que  el  ejercicio  práctico  de  aquellas  facultades 
correspondió  siempre  con  su  teoría.  Cierto  es  que  hallamos  repetidos 
casos  en  que  Fueron  pretendidas  y  ejercidas  con  efecto ;  en  tanto  que,  por 
otra  parte,  la  multitud  de  leyes  dadas  para  remediar  l^  infracciones, 
prueba  muy  claramente  con  cuánta  frecuencia  eran  invadidos  los  dere- 
chos del  pueblo  por  la  violencia  de  las  clases  privilegiadas,  ó  por 
las  mas  artificiosas  y  sistemáticas  usurpaciones  de  la  corona.  Pero, 
lejos  de  ser  intimidados  por  tales  actos  los  representantes,  estuvieron 
siempre  dispuestos  á  presentarse  con  firmeza  como  intrépidos  adalides 
de  la  libertad  constitucional;  y  la  arrogancia  de  su  lenguaje  en  tales 
casos,  y  las  consiguientes  concesiones  del  soberano,  son  pruebas  su- 
ficientes de  la  verdadera  ostensión  de  su  poder,  y  manifiestan  cuan  de 
veras  debían  estar  sostenidos  por  la  opinión  piíblica. 

No  debe  pasarse  en  silencio  una  rara  institución  peculiar  de  Casti- 


sf>  de  la  responsabilidad  de  ciertas  ma- 
didas,  cuyo  éxito  había  de  depender  al 
fin  del  apoyo  que  les  prestasen.  Hal- 
lam  da  noticia  de  igual  política  emplea- 
da en   Inglaterra   por  la  corona,  en  el 

• 

reinado  de  Eduardo  III,  en  su  ojeada 
sobre  la  Constitución  Inglesa,  durante 
los  siglos  de  la  edad  media.  View  of 
the  State  of  Europe  during  tha  Middle 
XOHO  L 


A-ges  (LijndM),  1819),  rol,  iii,  chap.  8. 

33  El  reconocimiento  del  derecho  del 
inmediato  heredero  pof  las  cortes  con- 
vocadas á  este  fin,  ha  continuado  ob- 
servándose en  Castilla  ha»ta  nuestros 
dias.   Práctica  y  Estilo,  p.  229. 

39  Acerca  de  la  precedente  noticia 
de  las  cortes,  véase  á  Marina,  Teoría, 
p.  2,  cap,  13, 19,  20,  21,  31,  35,  37,  38. 
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-fg  .  LA  MONARQUÍA  DE  CASTILLA      ,.-*AuU  '*^  ^ 

iNTRODccc.  lia,  que  trató  de  afi^íSir  la  tranquilidad  pública  valiéndose  de  unos 

medios  apenas' compatibles  con  la  subordinación  civil.  Hablo  de  la 

de  Castilla,      célebre  Herñii^ndad  ó  Santa  Hermandad,  como  se  la  llamo  algunas  ve- 
ces, nombre  ya  muy  conocido  para  muchos  de  los  lectores,  por  las 
brillantes  novelas  de  Le  Sage,  aunque  en  ellas  no  representa  muy 
exacta  idea  de  las  estraodinarias  funciones  que  ejerció  esta  corpora- 
ción en  el  periodo  que  .examinamos.  En  vez  de  ser  una  policía  regu- 
larmente organizada,  consisña  entonces  la  Hermandad  en  la  confede- 
ración de  las  ciudades  prin^ahís,  unidas  entre  sí  en  solemne  liga  y 
alianza  para  la  defensa  de  sus  libertades  en  los  tiempos  de  anarquía 
civil.  Sus  negocios  eran  dirigidos  por  diputados  que  se  reunian  en 
determinados  intervalos  para  este  efecto,  y  que  despachaban  sus  asun- 
tos bajo  un  sello  común;  daban  leyes  que  tenían  cuidado  dé  trasmi- 
tir á  los  nobles  y  al  mismo  soberano,  y  apoyaban  sus  medidas  con 
una  fuerza  armada.  Esta  agreste  justicia,  tan  característica  de  un  es- 
tado turbulento*  obtuvo  repetidas  veces  la  sanción  de  los  legislado- 
res, y  por  mas  formidable  que  semejante  máquina  popular  pudiera 
parecer  á  los  ^os  del  monarca,  se  movió  éste  muchas  veces  á  fomen- 
tarla por  el  convencimiento  de  su  propia  impotencia,  así  como  del 
arrogante  poder  de  los  nobles,  contra  los  cuales  iba  aquella  cUrigido 
principalmente.  "Pe  aquí  es  que  estas  asociaciones  recibieron  el  nom- 
bre, que  no  podrá  menos  de  parecer  bastante  exagerado,  de  cortes  es- 
traordinarias  *^. 
ti,«...  d«  la,      Co¿  tales  franquicias  las  ciudades  de  Castilla  alcanzaron  un  grado 
de  opulencia  y  esplendor  que  no  tuvo  igual,  como  no  fuera  en  Italia, 
en  los  tiempos  de  la  edad  media.  Ya  desde  muy  antiguo,  á  la  verdad. 


ciudades. 


40  A  lo  menos  jhí  Ihs  titula   Marión. 
Vertí  e  3U  reliicion  de  fl»tJis  in!^titu«¡one9 
(Teoría,   part.  2,  c»p.  39)*^  también   á 
Saludar  ti»   MpuiIü/.u  (MunarquÍH,  lib. 
3,  csip.  15  y  16T,  y  Seinpere  (Histoire 
de»  Cortés.  ohn|>i|re  12,  13.)  Cien  cím- 
dttdes  liabia  Hsociadns  á  ía  hermandad 
de  1315.   Kn  \n  de  1*295  había  treinta  y 
cuatro.   Los  caballeros  y  la  nobleza  in- 
ferior  pertenecian    frecuentemente    á 
pila.  Lo«  «rtúulo»  de  h   rdufedertrion 


están  i.ublicndos  por  Risco  en  «u  conti- 
nuación de  Flore/.  (España  Sagrada, 
Madrid  1775  y  1826,  tomo  xxxvi,  pAg. 
162.)  En  uno  de  aquellos  artículo»  se 
declaraba  que  si  algún  noble  privase  de 
sus  bienes  á  alguno  de  la  hermandad, 
y  no  los  restituyese,  le  arrasaran  su  ca- 
sa hasta  los  fundameutos  (.\rt  4).  En 
otro,  que  si  alguno  por  mandado  del  rey 
intentase  exigir  una  contribución  ilegal, 
fuera  muerto  en  el  acto  (\il.  0). 


AIÍTES  DEL  SIGLO  XV.  i8 

SU  contacto  con  los  árabes  habia  comunicado  á  los  castellanos  un  sis-  sección  i. 
lema  de  agricultura  y  una  habilidad  eu  las  artes  mecánicas,  que  no  se 
conocieron  en  otras  partes  de  la  cristiandad  ^'.  Cuando  ocupaban  uua 
población  conquistada,  la  dividían  en  cuarteles  ó  distritos  destinados 
para  las  diferentes  artes,  cuyos  maestros  se 'incorporaban  en  herman- 
dades, bajo  la  dirección  de  magistrados  y  de  estatutos  que  ellos  mis- 
mos se  daban.  En  vez  del  indigno  desprecio  á  que  llegaron  posterior- 
mente en  España  las  ocupaciones  humildes,  eran  fomentadas  con  liberal 
patrocinio,  siendo  elevados  en  algjimos  casos  los  que  las  ejercían  á  la 
.  clase  de  caballeros  *^.  La  escelente  casta  de  ovejas,  que  muy  pronto 
fué  objeto  de  la  solicitud  de  las  leyes,  proporcionó  un  interesante  ar- 
tículo de  comercio,  que  junto  con  los  sencillos  productos  de  la  indus- 
tria, y  con  la  variedad  de  los  frutos  de  aquel  suelo  feraz,  daba  materia 
á  un  comercio  lucrativo  *'.  El  aumento  de  la  riqueza  trajo  consigo  el 


41  Véase  á  Sempere,  Histx>ria  del 
Lujo,  t.  1,  p.  97. — A  Masdeu,  Historia 
crítica,  t.  XIII,  números  90,  91.  En  los 
siglos  X  y  XI  se  esportaban  de  España 
cantidades  considerables  de  oro  y  plata 
curiosamente  labradas,  y  se  usaban  mu- 
cho en  la 4  iglesias.  Masdeu  dice  que  la 
tiara  del  Pupa  eslaba  tan  ricamente 
incrustada  de  e^tos  preciosos  metales, 
que  se  le  dio  el  nombre  de  Spannulisía. 
fil  uso  común  de  estos  metales,  como 
adoruos  de  trajes,  está  comprobado  por 
el  antiguo  poema  del  "Cid." — Véase 
en  particular  el  traje  del  Campeador, 
VV.  3099  y  s¡gui*»ntes. 

42  Zúñiga,  Anales  Eclesiásticos  y 
Seculares  de  Sevilla  (Madrid  1677), 
pp.  74,  75. — Sempere,  Historia  del  Lu- 
jo, t.  I.  p.  80. 

43  £1  historiador  de  Sevilla  cuenta, 
que  esta  ciudad,  como  á  mediados  del 
siglo  XV,  tenia  un  comercio  floreciente, 
y  un  grado  de  opulencia  que  no  se  ha- 
bia visto  desde  el  tiempo  de  la  conquis- 


ta. Estaba  habitada  por  un  pueblo  acti- 
vo, dedicada  á  las  diversas  artes  mecá- 
nicas. Sus  fábricas  interiores,  y  los  pro* 
ductos  naturales  de  aceite,  vino,  lana, 
etc.,  mantenían  el  comercio  con  Fran- 
cia, Flandes,  Italia  é  Inglaterra.  (Zú- 
ñiga, Anales  de  Sevilla,  p.  341. — Véa«e 
también  á  Sempere,  Historia  del  Lujo, 
p.  81,  nota  2.)  Los  puertos  de  Vizca- 
ya, que  pertenecian  á  la  corona  de  Cas- 
tilla, fueron  mercados  de  estenso  co- 
mercio con  el  Norte,  durante  los  siglos 
XIII  y  xiF.  Esta  provincia  celebró  repe- 
tidos tratados  de  comercio  con  Francia 
é  Inglaterra;  y  estaMeció  sus  factorías 
en  Brujas  (grande  emporio  de  las  rela- 
ciones raerc()ntiles,  en  aquel  periodo, 
entre  el  Norte  y  el  Mediodía)  antes  que 
ningún  otro  pueblo  de  Europa,  escep- 
tuados  los  alemanes.  (Diccionario  Geo- 
gráfíco-Histórico  de  España  por  la  real 
Academia  de  la  Historia,  Madrid  1802, 
t.  I,  p.  333) 

La  institución  de  la  Mesta  se  hace  su- 


* 
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2^  LA  MONAEQUÍ  A  DÉ  CASTILLA 

iNTTODrcc.  güsto,  que  suele  acompañarle,  de  los  placeres  dispendiosos,  y  la  difo^ 

sion  de  los  vicios  en  el  pueblo  en  los  siglos  xiv  y  xv  está  comprobada 

por  las  elegantes  invectivas  de  los  poetas  satíricos,  y  por  la  ineficacia 
de  repetidas  leyes  suntuarias  **.  Sin  embargo,  mucha  parte  de  esta 
riqueza  superfina  se  empleaba  en  la  construcción  de  obras  de  utilidad 
pública.  Las  ciudades,  de  donde  antes  hablan  sido  escluidos  los  noble» 
con  tanto  cuidado,  vinieron  á  ser  ahora  el  punto  de  su  residencia  fa- 
vorita *  \  y  al  paso  que  sus  suntuosos  edificios  y  magníficos  trenes  des- 
lumbraban  á  los  pacíficos  ciudadanos,  su  turbulento  espíritu  preparaba 
el  camino  á  aquellas  horribles  escenas  de  bandos  y  facciones  que  pu-  . 


bir,  dice  Lnborde  (Itinéraire  descriptif 
de  l'EspHgi  e,  Parisl827  y  1830,  t.  iv,  p. 
47),  á  mediados  del  siglo  xiv,  época  de 
la  terrible  peste  qae  asoló  al  país,  y  d  jó 
grandes  espacios  despoblados,  abiertos 
•pora    pastos.   Esta  opinión  popular  es 
errónea,  porque  la   Mcsta  llamó   ya  la 
atención  del  gobierno,  y  fué  objeto  de 
la  legislación,  en  tiempos  de  D.  ¿^lonso 
el  Sabio,  en  1273.  (Véase  á  Asso  y  Ma- 
nuel, inst.,  introd-,  p.  56.)  Pero  Cai>- 
many  data  la  gran  mejora  de  la  casta 
de  las  ovejas   espaliolus  desde  el  afio 
1394,  en  cuyo  tiempo  Catalina  de  Lan- 
easter  trajo,  como  parte  de  su  dote,  al 
heredero  de  CastiUa,  un  rebaüo  de  me- 
rinas inglesas,   que  se  distinguían    en 
aquel  tiempo  sobre  todas  las  de  los  de- 
mas  paines,  por  la  belleza  y  finura  de  su 
lana.  (^leraorias  históricas  sobre  la  ma- 
rina, comercio  y  artes   de  Barcelona, 
Madrid  1779,   1792.  tomo  iii,   páginas 
336,  337.)  Este  hábil  escritor,  después 
de  un  prolijo  eximen  del  asunto,  dis- 
crepa de  los  citados  anteriormente,  y 
juzga  que  las   primeras  materias  para 
las  manufacturas,  y  los  frutos  naturales 
del  suelo,  fueron  casi  los  únicos  artícu- 
los de  esportncion  de  EspnBa  hasta  des- 


pués del  sig!o  XV.  (Ibid.  p.  538.)  Obser- 
varemos por  conclusión  de  esta  nota 
que  la  palabra  merinos  la  deriva  Conde 
de  Moedinos,  que  significa  "errantes," 
nombre  de  una  tribu  deérubes  que  va- 
riaba de  punto  de  residencia  con  la  es- 
tación. (Histoiia  de  los  árabes  en  Espa- 
Ba.  t.  1,  p.  488,  nota.)  Es  etimología  que 
podrá  estranar  cualquiera  que  no  sea 
etimologista  de  profesión. 

44  Véanse  las  leyes  originales  citadas 
por  Sempere.  (Historia  del  Luja,  pas- 
sim.)  El  archipreste  de  Hita  deja  cor- 
rer libremente  su  v  ena  contra  la  lascivia, 
codicia  y  otros  vicios  que  dominaban  en 
su  tiempo.  (Véase  á  Sánchez,  Poesías 
castellanas,  t.  iv.)— La  influencia  del 
dinero  parece  que  fué  tan  grande  en  el 
siglo  XIV  como  lo  haya  sido  en  cualquie- 
ra otro  periodo  posterior. 

Sea  un  orne  nescio  et  rndo  labrador, 
Los  dineros  le  facen  fidalgo  é  sabidor, 
Q,uanto  masalgo  tiene,  tanto  es niasde  valor. 

El  que  no  ha  dineros  non  es  de  sí  Bcñor. 
(VV.  465  y  tiguientet.) 

45  Marina,  Ensayo,  números  199. 
297.— Zúñiga,  Anales  de  Sevilla,  pág. 
341. 


•  -4STES  M5L  SIGLO  XV.  2$ 

'  sleron  en  total  convulsión  á  los  pueblos  durante  la  ultima  mitad  del  sección  i. 

siglo  XV. 

El  floreciente  estado  de  las  ciudades  hizo  subir  proporcionalmente  «poca  dei  ma- 
yor poder  del 

la  influencia  de  sus  representantes  en  las  cortes.  Parecía  que  las  liber-  estado  nano, 
tades  del  pueblo  echaban  mas  profundas  raices  en  medio  de  aquellas  • 

convulsiones  políticas,  tan  frecuentes  en  Castilla,  que  desconcertaban 
las  antiguas  prerogativas  de  la  coropa.  Cada  nueva  revolución  iba 
seguida  de  nuevas  concesiones  de  parte  del  soberano,  y  la  influencia 
popular  continuó  adelantando  con  seguro  paso  hasta  la  ascensión  de 
'  Enrique  III  de  Trastamara,  en  1393,  en  cuya  época  puede  decirse  que 
llegó  á  su  apogeo.  Un  derecho  disputado  y  una  guerra  desastrosa 
obligaron  al. padre  de  este  príncipe,  D.  Juan  I,  á  tratar  al  estamento 
popular  con  una  deferencia  desconocida  por  sus  predecesores.  Vemos 
á  cuatro  individuos  de  él  admitidos  en  el  consejo  real,  y  seis  asociados 
á  la  regencia,  á  quien  aquel  rey  confió  el  gobierno  del  reino  durante 
la  menor  edad  de  su  hijo  ^^.  Ocurrió  ademas  en  este  reinado  un  hecho 
notable,  que  manifiesta  los  grandes  adelantos  que  el  estamento  popu- 
lar habla  conseguido  en  importancia  política.  Fué  éste  la  sustitución 
de  cierto  número  de  hijos  de  ciudadanos,  por  otros  tantos  de  la  noble- 
za, que  se  estipuló  hubieran  de  entregarse  como  rehenes  para  el  cum- 
plimiento de  un  tratado  hecho  con  Portugal  en  1393  ^^.  Pero  en  el 
primer  capítulo  de  esta  historia  tendremos  ocasión  de  referir  algunas 
de  las  circunstancias,  que  contribuyendo  á  disminuir  el  poder  del  es- 
tamento popular,  prepararon  el  camino  para  subvertir  por  último  la 
constitución. 


46  Marina,  Teoría,  part.  2,  cap.  28. 
— Mariana,  Historia  de  España,  lib.  18, 
cap.  15  — La  admisión  de  los  ciudada- 
nos en  el  consejo  del  rey  hubiera  hecho 
época  mas  importante  para  •!  estado 
popular,  á  no  haber  sido  reemplazados 
luego  por  jurisconsultos  cuyos  estudios 
y  opiniones  se  inclinaban  menos  al  lado 
popular  que  al  de  la  corona.  * 

*  Vana  declamación  de  Sempere  y  de 
Marina,  de  quienes  Prescott  la  ha  tomado. 
Los  jurisconsultos,  generalmente  pertene- 
cientes á  familias  del  pueblo,  y«olo  deudo- 


47  Ibia.  lib.  18,  cap.  17. 

res  de  su  elevación  á  sus  lalentos  y  superio- 
res luces,  ayudaron  conütanteinente  á  les 
reyes  y  á  las  chidades  para  domeñar  y  sa- 
cudir la  tiranía  insolente  y  anárquica  de  los 
señores  de  la  edad  media;  conseguida  esta 
empresa,  templaron  con  su  prudencia  y  sa- 
ber los  fmpetus  despóticos  de  la  monarquía, 
siendo  escodo  de  los  pueblos.  Fácil  cosa 
seria  probar  largamente  estos  asertos,  si 
aquí  fuera  oportuno  y  el  lugar  lo  permitie- 
ra. El  autor  habla  de  los  jurisconsultos  de 
muy  diferente  modo  en  el  cap.  vi,  parte  1' 
de  esta  obra. 

(N.  del  T.) 
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LA  MONARQüfA  DE  CA8TILLA 

Las  circunstancias  particulares  de  Castilla,  que  tan  favorables  fue- 
ron á  los  derechos  populares,  lo  eran  también  eminentemente  para  los 
de  la  aristocracia.  Porque  los  nobles,  empeñados  en  unión  con  su  sobe- 
rano en  la  misma  empresa  común  de  rescatar  su  antiguo  patrimonio 
de  manos  de  los  invasores,  se  consideraron  con  derecho  á  partir  con 
él  los  despojos  de  la  victoria.  Saliendo,  á  la  cabeza  de  sus  huestes,  de 
las  (íksas  fuertes  ó  castillos  (cuyo  gran  número  significó  en  su  origen 
el  mismo  nombre  del  país  *%  ensanchaban  de  continuo  los  líraití^s  de 
sus  territorios,  sin  otra  ayuda  que  la  punta  de  la  espada  *^.  Y  esto  mo- 
do independiente  de  hacer  las  conquistas  era  contrario  á  la  introduc- 
ción del  sistema  feudal,  que  si  bien  existió  en  Castilla,  como  se  prueba 
claramente  por  leyes  positivas  y  por  el  uso,  nunca  llegó  al  mismo  gra- 
do que  en  el  vecino  reino  de  Aragón  y  en  otras  partes  de  Europa '«. 


ANTES  DEL  SIGLO  XV. 


Sfiff' 


*       /'A 


48  Castilla.  Véase  á  Salnzar  de  Men- 
do7.a,  Monarquía,  t.  i,  pág.  108.— Tito- 
Libio  menciona  el  gran  número  de  tor- 
res que  habia  en  España  en  su  tiempo. 
»'Multa9  et  locis   altis    positas   turres. 
Hispania  habet"  (lib.  22,  cap.  19.)— Ya 
en  el  reinado  de  D*  Urraca,  6  princi- 
pios del  siglo  XII,  tenia  un  castillo  T>or 
blasón  el  escudo  de  armas  de  Castilla, 
•egun  Salazarde  Mendoza  (Monarquía 
t.  I,  pág.  142),  aunque  Garibay  no  des- 
cubre vestigio  alguno  de  tales  armas  en 
ningún  instrumento  de  fecha  mas  anti- 
gua que  el  principio  del  siglo  xiii.  Com- 
pendio, lib.  12,  cap.  32. 

•49       Hizo  guerra  k  los  moros, 
ganando  sus  fortalezas 
y  sus  villas, 

y  en  las  lides  que  venció 
caballeros  y  caballos 
.  se  perdieron, 
y  en  este  ofício  ganó 
las  rentas  y  los  vasallos 
que  le  dieron. 
Copla*  de  Manñque,  copla  31. 


50  Asso  y  Manuel  hacen  derivar  de 
Cataluña  la  introducción  do  los  feudus 
en  Castilla  (Inst.  p.  9G).  El  tít.  26,   p. 
4,  del  Código  d^las  Siete  Partidas  de 
D.  Alonso  X,  trata  esclusivamente  de 
«Uos  (de  los  feudos).  Las  leyes  1,  2,  4, 
6,  están   consagradas  espresaniente    á 
hacer  una  breve  esposicion  de  la  natu- 
raleza del  feudo,  ceremonias  de  su  in- 
vestidura y  recíprocas  obligaciones  del 
seQor  y  del  vasallo.  Las  del  último  con- 
sistían en  acudir  al  consejo  de  su  señor, 
á  la  defensa  de  sus  ii^ereses,  y  á  »u 
auxilio  y  ayuda  en  la  guerra.    Con  todo 
esto,  hay  anomalías  en  aquel  código,  y 
aun  mas  en  los  usos  del  país,  que  no  es 
fácil  esplicar  por  los  principios  ordina- 
rios del  derecho   feudal:  circunstancia 
que  ha  producido  mucha  divergencia  de 
opiniones  y  aun  algunas  cotitradiccionos 
sobre  este  asunto  entre  los  escritores 
políticos.  Sempere,  que  no  duda  del  es- 
tablecimiento de  la  institución  feudal  en 
Castilla,  nos  di'^e  que  "los.  nobles*  des- 
pués de  la  conquista,  consiguieron  obte 
ner  exención  del  servicio   militar"   el 


cual  es  unn  de  las  mus  notables  y  esen- 
cia*^es  de  todas  Ins  obligaciones  feudales. 
Histoire  des  Cortés,  páginas  30,  72  y 
•J49. 

51  Asso  y  Manuel,  Inst.,  p-  26.  Sem- 
pere, Hlstoiro  des  Cortés,  chapitre  4. 
— En  ciertíi  ocasión  (año  1176),  en  que 
se  trató  ds  esto,  los  nobles  irritados  se 
marcharon  de  las  cortes  con  disgusto,  y 
amenazaron  con  que  reclamarian  sus 
derechos  pur  las  armas.  Mnriana,  His- 
toria de  Espafía,  lib.  11,  cap.  14.  Véare 
tnmbien  el  lib.  18,  cap.  12. 

52  Los  mismos  «utores,  ubisupra  — 
Prieto  y  Sntelo,   Historia  del  derecho 


real  de  España  (Madrid,  1738),  lib.  11, 
cap.  23;  lib.  3,  cnp.  8. 

53  Siete  Partidas  (edición  de  la  real 
Academia,  Madrid  1607,  p.  4,  t.  25,  ley 
11. — En  tales  ocasiones  le  enviaban  un 
desafío  formal  pfir  su  rey  de  armas. 
Mariana,  Historia  de  España,  hb.  13, 
cap.  11,  y  lib.  15,  cnp.  19. 

54  Ibid.,  lib.  12,  cap.  10.  12. 

55  Las  solemnidades  de  este  acto 
pueden  verse  en  Mariana,  Historia  de 
España,  lib.  15,  cap.  18. 

56  Marina,  Ensayo,  p.  128. 

57  D.  Juan  I  autorizó  en  1390  las 
apelaciones  de  los  tribunales  de  señorío 


••• 


La  primera  nobleza,  que  se  componía  de  los  ricos  hombres,  estuvo   sección  l^ 
exenta  de  las  contribuciones  generales;  y  en  los  casos  en  que  se  inten-  príviie^ios  de 
tó  infringir  este  privilegio,  á  causa  de  alguna  gran  necesidad  pública,  '*»"  "°'''^'- 
aquel  celoso  cuerpo  rechazó  uniformemente  tales  intentos  ^^ :  no  po- 
dían ser  presos  sus  individuos  por  deudas,  ni  puestos  á  cuestión  de 
tormento,  tan  repetidamente  sancionado  para  los  procesos  de  otros 
por  los  fueros  mi^icipales  de  Castilla;  tenían  ef  derecho  de  decidir  sus 
diferencias  privUdas  poi^el  duelo,  al  cual-recnrrian  con  frecuencia  **; 
pretendían  también  el-  privilegio  de  desnaturalizarse,  ó  en  otros  tér- 
minos, de  renunciar  públicamente  á  su  fidelidad  al  soberano,  cuando 
hablan  sido  agraviados,  y  alistarse  bajo  las  banderas  del  enemigo  ^^\ 
La  multitud  de  pequeños  estados,  de  que  tanto  abundaba  la  Península, 
ofrecía  vasto  campo  para  el  ejercicio  de  esta  desorganizadora  prero- 
gativa.  Mariana  refiere  en  particulat  de  los  Laras,  que  tenían  "gran 
afición  á  rebelarse,"  y  de  los  Castros  que  "estaba  en  ellos  muy  arraiga- 
da la  costumbre  de  pasarse  á  los  moros  ".".  Los  nobles  se  tomaban 
también  la  licencia  de  reunirse  en  confederación  armada  contra  el 
monarca,  por  cualquier  motivo  de  disgusto  popular,  y  solemnizaban 
semejante  acto  con  las  mas  imponentes  ceremonias  religiosas  ^5.  Sus 
derechos  jurisdiccionales,  que  al  parecer  traian  origen  de  concesiones 
de  la  corona  *^  se  disminuyeron  en  gran  parte  jwr  las  liberales  cartas 
ó  fueros  municipales  que,  á  imitación  del  soberano,  concedían  á  sus 
vasallos,  y  por  la  progresiva  invasión  de  los  tribunales  reales  ".  En 
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LA  MONARQUÍA  DE  CASTILLA 

^5TR0Dücc.  Tirtud  dc  SU  nacimiento  gozaban  de  todos  lo3  altos  cargos  del  estado, 
como  los  d*»  condestable  y  almirante  de  Castilla,  adelantados  ó  go- 
bernadores de  las  provincias,  ciudades,  etc.  '^;  se  aseguraron  los  maes- 
trazgos de  las  órdenes  militares,  que  ponían  á  su  disposición  una 
inmensa  suma  de  rentas  y  clientela;  y  finalmente,  entraron  en  el  con- 
sejo real,  y  formaron  parte  constituyente  do  la  representación  na- 
cional. *  0 
BiquezMdeíos  Estas  importantes  prerogativas  eran  natural meute*favorables  para 
aobiea.  ^^  acumulacion  de  gran  riqueza.  Sus  estados  se  estendian  por  todos 
los  ángulos  del  reino,  y  á  diferencia  de  los  grandes  de  España  de 
nuestros  dias  ^*,  residían  personalmente  en  sus  tierras,  tratándose  co- 
mo pequeños  soberanos,  rodeados  de  numerosa  comitiva,  que  les  servia 
para  ostentación  en  tiempo  de  paz,  y  como  fuerza  militar  efectiva  en 
la  guerra.  Los  estados  de  D.  Ju&n,  señor  de  Vizcaya,  confiscados  por 
D.  Alonso  XI  en  favor  de  la  corona,  en  1327,  se  componían  de  mas  de 
ochenta  pueblos  y  castillos  ^.  El  buen  condestable  Dávalos  en  el  rei- 
nado de  Enrique  III,  podía  viajar  por  sus  propíos  estados  en  todo  el 
tránsito  desde  Sevilla  á  Santiago,  casi  de  un  estremo  á  otro  del  reino  ®'. 
D.  Alvaro  de  Luna,  el  poderoso  privado  de  D.  Juan  II,  podía  revistar 
veinte  mil  vasallos  **'.  Y  un  contemporáneo  que  da  el  catálogo  de  las 
rentas  anuales  de  los  •principales  nobles  de  Castilla  á  fines  del  siglo 
XV  ó  principios  del  xvi,  pone  á  muclies  á  cincuenta  mil  y  sesenta  mil 
ducados  al  año  *^;  renta  inmensa  si  tomamos  en  cuenta  el  valor  del 


á  los  de  la  corona.  Mariana,  lib.  18,  c»i- 
pitulo  13. 

58  La  DHturHle;¿a  de  estJis  digniJades 
se  hallará  espíicada  en  Saladar  de  MeD- 
doxA,  Monarquía,  t.  i,  páginas  155,  166 
y  203. 

59  De  lii  escasez  de  tales  puLuit)  s  on 
que  residieran  los  «eneres  en  EspaOn, 
hfta  derivado  algunos  etimolagi&tas  in- 
geniosos el  adagio  vulgar  de  ^'Chátenux 
en  Espagne."  Véase.  í»  Bourgoanne, 
Travels  in  Spain,  t  ii,  cap.  lá. 

60  Mariana,  Historia  de  España,  Hb. 
15,  cap.  19. 


61  Crónica  de  D.  Alvaro  de  Luna 
(ed.  de  la  Academia,  Madrid,  1784), 
App.,  p.  465. 

62  Gu7man,  Generaciones  y  Sem- 
blanzas (.Madrid,  1775).  cap.  .84. — Su 
reurA  aniíuT  la  calcula  Pérez  de  Guz- 
man  en  100.000  doblas  de  oro;  suma 
equivalente  en  el  dia  k  856.000 duros. 

63  La  primera  de  estas  dos  canti  ia 
deé  e^  equivalente  á  438.875  pesos  fuer- 
tes, ó  sean  91.474  libras  esterlinas,  j  la 
última  á  526.650  pesos,  6  109,716  libra» 
•sterliuas  próximamente.  Para  la  re- 
ducción  dr   las  cantidades  he  tomado 
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dinero  en  aquel  tiempo.  El  mismo  escritor  juzga  que  las  rentas  reuni-   sección  i. 
das  de  todos  ellos  eran  como  un  tercio  de  las  del  reino  entero  ^*.         "  " 

Aouellos  ambiciosos  nobles  no  consumían  sfts  haciendas  ni  su  vigor  Turbulento  es- 

^  .^  pirita  de  los  ao- 

en  una  vida  de  goces  afeminados:  se  acostumbraban  desde  la  niñez  á  ser-  bies. 
vir  en  las  huestes  contra  los  infieles  *^  y  toda  su  vida  sucesiva  la  ocu- 
paban ó  bien  en  la  guerra  ó  en  los  ejercicios  marciales  que  reflejan  la 
imagen  de  ella.  Volviendo  la  vista  con  orgullo  á  su  antigua  prosapia 
goda,  y  á  aquellos  tiempos  en  qué  como  pares  ó  iguales,  habian  sido 
electores  del  soberano,  no  podían  soportar  la  mas  ligera  desatención 
de  parte  de  este  ^.  Con-  tan  altivos  sentimientos,  tales  hábitos  marcia- 


por  guia  una  disertación  de  Clemencin, 
que  se  encuentra  en  el  t.  vi  de  las  Me- 
iiiorias  de  la  rí>al  Academia  de  la  histo- 
ria (Madrid  1821,  pp.  507  y  5GG.)  Aquel 
escrito  está  trabajado  con  perfección  y 
ostensión,  y  declara  las  diferente»  mo- 
nedas del  tiempo  de  Fernando  é  Isabel, 
fijando  su  valor  específico  con  mucha 
exactitud.  Este  cálculo  es  muy  dificul- 
toso á  causa  de  la  baja  del  valor  de  los 
metales  precios(ft,  y  de  la  repetida  adul- 
teración del  real'  Al  fít^e   sus  tablas 
manifiesta  dicho  escritor  el  valor  real 
de  las  diferentes  monedas,  comprobado 
por  la  cantidad  de  trigo  (medida  6  mar- 
co tan  seguro  como  el  mejor)  que  con 
ellas  se  podia  comprar  en  aquel  tiem- 
po. Calculando  la  proporción  de  los  pre- 
cios de  los  valores,  que  variaron  consi- 
derablemente   en    diferentes   años  del 
reinado  de  Fernando  é  Isabel,   apare- 
ce que  el   ducado,  reducido  á  la  mo- 
neda del  dia,  seria  igual  á  unos   ocho 
duros  y  setenta  y  siete  centavos,   y  la 
dobla  á  ocho  duros  y  cincuenta  y  seis 
centavos. 

64  Las  crecidas  rentas  de  la  grande- 
za de  Espada  del  dia,  en  lugar  de  em- 
plearse en  mantener  un  cuerpo  de  gen- 
TOMO  I. 


tes  de  guerra,  como  en  otro  tiempo,  se 
gastan  algunas  veces  en  la  mqs  pacífica 
hospitalidad  de  socorrer  otra  hueste  ca- 
si no  menos  formidable  de  parientes  y 
dependientes  necesitados.  Según  Bour- 
goanne  CPravels  in  Spain,  vol  i,  chap- 
ter  4),  no  se  mantenían  menos  de  tres 
mil  de  estas  gentes  á  costa  de  los  esta- 
dos del  duque  de  Arcos,  que  murió  en 
V780. 

65  Mendoza  refiere  el  caso  del  gefe 
de  la  familia  de  Ponce  de  León  (des- 
cendiente del  célebre  marqués  de  Cá- 
diz), que  llevaba  con.<4Ígo  á  la  batalla  á  su 
hijo,  á  la  sazón  de  edad  de  trece  años: 
costumbre  antigua  (dice)  en  esta  noble 
casa.  (Guerra  de  Granada,  Valencia 
1776,  pág.  318.)  El  único  hijo  de  Alon- 
so VI  fué  muerto  peleando  volerosa- 
mente  en  la  bafl^lla  de.Uclés,  en  1109, 
cuando  no  tenia  mas  que  once  afíos. 
Mariana,  Hietoria  de  EspaQa,  lib.  10, 
cap.  5.  * 

66  Las  provincias  del  Norte,  anti- 
guo teatro  de  esta  independencia,  han 
sido  miradas  siempre  por  aquella  cau- 
sa con  venenicion  por  todo  español.  "El 
mas  alto  señor  (dice  Navagiero)  tiene 
á  mucho  honor  descender  de  aquel  país. 
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LSTiRNiocc.  les,  y  tan  enorme  arrogación  de  poder,  fácilmente  se  alcanza  que  no 
dejarían  que  fueran  letra  muerta  las  anárquicas  disposiciones  de  la 
.  constitución,  que  no  paftíce  sino  que  concedían  una  licencia  casi  ilimi- 
tada para  rebelarse.  Así  es  que  los  hallamos  poniendo  perpetuamente 
en  convulsión  al  reino  con  sus  proyectos  de  ambicioso  engrandecimien- 
to. Las  peticiones  de  los  procuradores  están  llenas  de  quejas  contra 
las  diversas  agresiones  de  los  nobles,  y  los  males  que  resultaban  de 
sus  largas  y  desoladoras  contiendas.  De  manera,  que  no  obstante  las 
liberales  formas  de  la  constitución  de  aquel  reiuo,  no  hubo  probable- 
mente ningún  país  en  Europa,  durante  la  edad  media,  tan  terrible- 
mente afligido  como  Castilla  por  los  males  de  la  anarquía  civil.  Y 
estos  se  agravaron  aun  mas  por  las  imprudentes  donaciones  que  el 
monarca  hacia  á  los  grandes,  con  la  vana  esperanza  de  granjearse  su 
afecto,  y  que  no  producían  oti'O  resultado  mas  que  elevar  su  ya  esce- 
sivo  poder  á  una  altura,  que  á  la  mitad  del  siglo  xv  no  solo  oscureció 
el  del  trono,  sino  que  amenazó  subvertir  las  libertades  de  la  nación. 
Pero  su  propia  confianza  vino  á  ser  al  cabo  .la  causa  de  su  ruina. 
Desdeñaron  la  cooperación  de  las  clases  inferiores  para  la  defensa  de 
sus  privilegios,  y  fiando  demasiado  en  el  poder  de  su  propia  clase,  no 
sintieron  verse  escluidos  de  la  representación  nacional,  en  la  cual  úni- 
camente podían  haber  hecho  una  resistencia  eficaz  á  las*  usurpaciones 
de  la  corona.  En  el  discurso  de  esta  obra  se#Kaminará  la  diestra 
política  con  que  procuró  qI  trono  despojar  á  la  grandeza  de  sus  esen- 
ciales privilegios,  y  preparó  el  camino  para  la  época  en  que  ésta  solo 
había  de  conservar  la  posesión  de  algunas  dignidades  estérihvs  aunque 
osteutosas  •". 


I 

I 


(  Vmggiü,  tbi.  44  )  La  niiaiiiíi  opinión  ha 
cuntinuH')o  después;  y  •  mas  |M>bie  ini- 
rural  de  Vizc»ya  ó  de  Asturias  on  nueá- 
tros  dina  pretende  ser  noble:  protelwion 
que  muchas  veces  ot'rfbe  un  paralelo 
bastante  ndtcutu  con  sus  bninddos  ocu- 
paciones, y  ha  dado  lugar  k  algunas 
Hoécdotais  curiosas. 

67  \Lu  un  apéndice  á  la  ubra  de  Sala- 
isur  de  Mendoza,  Orij;en  de  las  dignica- 
d»»»  seglar t's  de  Cnsfinii  (  Madrid   I7i4), 


se  encuentra  una  buena  disertación, 
escrira  por  el  abobado  D.  Alunto  Carri- 
llo, acerca  de  la  preerainerjria  y  privi- 
legM  8  de  la  grandeza  de  Castilla.  Kl 
mas  apreciahle  de  estos  parece  que  es 
et  áe  estar  cdd  la  cabeza  cubierta  delan- 
te del  soberano:  'prerogativa  tan  ilustre 
(dice  el  escritor),  que  ella  sola  imprime 
el  principal  carácter  de  bi  grandeza,  y 
considerada  f  or  sus  efectos  adviirahUs, 
«♦rapa    dignamente    el    prinirr   luaar'' 


\é 
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AKTES  DEL  SIGLO  XV. 

Las  clases  interiores  de  la  nobleza,  los  hidalgos  (ctí)^  dignidad,  lo   s^^ctoN  i. 
mismo  fiue  la  de  los  ricos  hombres,  parece  haberse  fundado  originaria-  cabaiier 
mente  en  la  riqueza,  como  su  nombre  lo  significa  *«)•  y  los  caballeros 
gozaban  muchas  de  las  franquicias  de  la  alta  clase,  especialmente  la 
de  exención  de  tributos  '^  Consta  en  efecto  que  la  caballería  fué  mi- 
rad» con-especial  distinción  por  las  leyes  de  Castilla,  las  cuale..  defi- 
nieron sus  amplios,  privilegios  y  sus  deberes  con  tal  precisión  y  es- 
píritu novelesco,  que  podrían  haber  servido  para  la  corte  del  rey 
Arturo  '<*.  A  la  verdad  España  fué  la  tierra  de  la  caballería:  el  respeto 
al  bello  sexo  ^',  heredado  de  los  visogodos,  estaba  mezclado  con  el 
entusiasmo  religioso,  enardecido  en  las  largas  guerras  con  los  infieles, 
y  el  apoteosis  de  la  caballería  en  la  persona  del  apóstol  y  patrón  de 
España,  Santiago  '''^  encendió  aun  mas  la  exaltación  del  espíritu  caba- 
.  llercsco,  sostenido  después  por  las  diferentes  órdenes  militares  que  se 


CDiscurso  III  )  El  sentimental  ciudada- 
no Bourgoanne  cree  necesario  hacer  la 
apología  de  sus  hermanos  republicanos 
para  darles  noticia  de  estas  ♦importan- 
tes frioleras."  Travels  io  Spain,  vol.  i, 
chap.  4.  • 

68  ''íios  llamaron  fijos-dalgo  que 
muestra  á  tanto  como  fijos  de  bien." 
(Sieie  Partidas,  p.  2,  tít,  21.)  "Por  hi- 
dalgos se  entiende  los  hombres  escogidos 
de  buenos  lugares  ¿  con  algo.''  Asso  y 
Manuel,  Jnstituciones,  pp.  33  y  34. 

C>9  Recopilación  de  las  leyes,  lib.  6, 
tít.  1,  leyes  2  y  9;  tít.  2,  leyes  3,  4  y  10; 
tit.  14,  leyes  14  y  19.   Estaban  obligados 
k  contribuir  para  la  reparación  de   las 
fortificaciones  y  obras  públicas,  aunque 
como  dice  la  ley,   "tengan   privilegios 
para  que  sean  exentos  de  todos  pechos." 
70   El  caballero  debia  vestirse  con  ele- 
gancia y  gracia,  y  en  las  ciudades  y  lu- 
gares públicos  llevar  un   manto   talar 
para  imponer  mtíyor  reverencia  al  pue- 
blo: liabia  de  llevar  su  soberbio  bridón 


con  ricos  y  preciosos  arreos:  en  la  co- 
mida debia  recrear  su  espíritu  oyendo 
leer  las  historias  de  las  hazafias  de  los 
héroes  antiguos:  y  se  le  mandaba  que 
en  la  pelea  invocase  el  nombre  de  la  se- 
ñora dfi  sus  pensamientos,  para  que  in- 
fundiese nuevo  ardor  en  su  alma,  y  lo 
preservara  de  cometer  acciones  indig- 
nas del  caballero.  Véanse  las  Siete 
Partidas,  p.  2,  tít.  21,  donde  se  definen 
las  obligaciones  de  la  caballería. 

71  Véase  el  Fuero  Juzgo,  lib.  3,  que 
está  consagrado  casi  esclusivemente»»! 
bello  sexo.  Montesquieu  descubre,  en 
la  celosa  vigilancia  que  tenian  los  viso- 
godos  por  el  honor  de  sus  mujeres,  una 
analogía  tan  grande  con  los  usos  orien- 
tales, que  pudo  facilitar  grandemente  la 
conquista  del  país  por  los  árabes.  Esprit 
des  loix,  liv.  4,  chap.  4. 

72  Frase  de  Warton.  Véase  el  t.  i. 
pág.  214  de  la  última  é  ilustrada  edición 
de  su  "History  of  English  Poetry,  Lon- 
doo  1824." 
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iNTRODiicc.  consagraron,  seguá  ei  lenguaje  de  a^uel  tiempo,  al  servicio  "de  Dios 
y  de  las  damas."  ipe  suerte  que  puede  decirse  que  el  español  puso  en 
práctica  lo  que  en  otros  paises  pasaba  por  estravagancias  de  libros 
de  caballería;  de  lo  cual  tenemos  un  ejemplo  en  el  siglo  xv,  en  la  fa- 
mosa defensa  del  paso  de  Orbigo,  cerca  del  santuario  de  Santiago, 
que  sostuvieron  un  caballero  castellano  llamado  Suero  de  Quiñones 
y  sus  nueve  compañeros,  contra  todos  los  que  llegasen,  en  presencia 
de  D.  Juan  II  y  de  su  corte.  Fué  su  objeto  relevar  al  caballero  de  la 
obligación  que  le  habla  impuesto  la  señora  de  sus  pensamientos,  de 
llevar  públicamente  un  collar  de  hierro  todos  los  jueves.  Las  justas 
duraron  treinta  días,  y  los  valientes  campeones  pelearon,  sin  escudo 
ni  rodela,  con  armas  de  punta  de  acero  de  Milán.  Hubo  seiscientos 
veinte  y  siete  encuentros,  é  iban  ciento  sesenta  y  seis  lanzas  rotas, 
cuando  se  declaró  la  empresa  como  bien  hecha  y  acabada.  Refiere- 
este  suceso  con  mucha  gravedad  un  testigo  ocular,  en  cuya  relación 
puede  uno  figurarse  que  está  leyendo  las  aventuras  de  un  Lanzarote 
ó  de  un  Amadis  '^. 

La  infiuencfa  del  clero  en  España  sube  al  tiempo  de  los  visogodos, 
en  que  los  eclesiásticos  intervenían  en  la  discusión  de  los  negocios 
del  estado  en  los  concilios  nacionales  de  Toledo.  Esta  influencia  se 
mantuvo  por  las  circunstancias  estraordinarias  de  la  nación  después 
de  la  conquista:  porque  la  Guerra  Santa,  en  que  aquel  pueblo  estaba 
empeñado,  parecía  exigir  la  cooperación  del  clero,  á  fin  de  hacerse 
propicio  al  cielo  é  interpretar' los  misteriosos  presagios  y  milagros 
que  tan  poderosamente  afectan  la  imaginación  en  los  siglos  rudos  y 
supersticiosos.  Tomaban  también  paríe  los  eclesiásticos  en  la  guerra, 
^^  con  el  crucifijo  en  la  mano  conducían  los  soldados  á  la  batalla.  Se 
encuentran  en  España  ejepaplos  de  prelados  beligerantes  hasta  el  si- 
glo XVI  ^*. 


MI  clero; 


73  Véase  el  "Puüo  Hooroso"  que  va 
unido  á  la  Cróoica  de  D.  Alvaro  de 
Luna. 

74  La  presente  historia  dará  noticia 
al  lector  de  mas  de  un  prelado  belige- 
rante, que  ocupó  la  dignidad  mas  alta 
de  la  Iglesia  de  España,  y  puedo  decir 
de  la  cristiandad,  después  de  la  silla 


pontiñcia.  Véase  Alvaro  Gómez,  do 
Rebus  Gestis  á  Francisr.o  Ximenio  Cis» 
nerio.  (Complutt,  1569,  fol.  110  y  si- 
guientes.) A  la  verdad  esta  costumbre 
era  común  en  otros  paises,  lo  mismo 
que  en  España,  en  aquel  último  periodo. 
En  la  sangrienta  batalla  de  Rabena  de 
1312,  dos  cardenales  legados.  0I  uno  .de 
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Pero  al  paso  que  el  clero  nacional  obtenía  tan  completo  ascendien-   sección  1. 


te  sobre  el  espíritu  popular,  la  Iglesia  romana  tenia  menos  influencia  afluencia  de  la 
en  España  que  en  ninguno  otro  país  de  Europa.  La  liturgia  gótica  *^''*'' ^^  *°"*- 
fué  la  única  recibida  cOmo  canónica  hasta  el  siglo  xi  "^  y  hasta  el  xii 
el  soberano  tuvo  la  jurisdicción  sobre  todas  las  causas  eclesiásticas,  y 
el  derecho  de  conferir  los  beneficios,  ó  por  lo  menos  de  confirmar  ó  anu- 
lar la  elección  de  los  capítulos.  Pfero  el  código  de  D.  Alonso  X,  que 
tomó  sus  principios  legales  df  l'^derecho  romano  y  del  canónico,  comple- 
tó una  revolución  ya  principiada,  y  trasladó  estas  importantes  prero- 
gativas  al  Papa,  que  consiguió  entonces  consolidar  sobre  los  derechos 
eclesiásticos  de  Castilla  una  usu«iiacion  semejante  á  la  que  antes  se 
había  efectuado  en  otras  partes  de  lá  cristiandad.  Algunos  de  aque- 
llos abusos,  como  el  de  nombrar  estranjeros  para  los  beneficios,  llega- 
ron á  tanto  és tremo,  que  provocaron  repetidas  veces  quejas  amargas 
de  las  cortes.  Los  eclesiásticos,  atentos  á  indemnizarse  de  lo  que  ha- 
bían sacrificado  á  Roma,  se  manifestaron  mas  solícitos  que  nunca  en 
defender  su  independencia  de  la  real  jurisdicción.  Insistieron  partí- 
cularmente  en  su  exención  del  pago  de  tributos,  y  hasta  se  negaban  á 
soportar,  en\inion  con  los  leops,  las  cargas  necesarias  de  una  guerra, 
á  la  cual  por  su  carácter  sagrado,  parece  que  estaban  obligados  mas 
imperiosamente  '^'. 

Nx)  obstante  la  inmediata  dependencia  de  la  cabeza  de  la  Iglesia,  es-  corrupción  del 

tr  1       1        í»  •    •        clero. 

tablecida  por  la  legislación  de  D.  Alonso  X,  eran  tales  las  franquicias 
que  por  ésta  se  aseguraban  á  los  eclesiásticos,  que.  sirvieron  para  au- 
mentar su  número  con  esceso,  y  particularmente  el  de  las  órdenes  men- 
dicantes, milicia  espiritual  de  los  papas,  que  se  multiplicaron  en  aquel 


los  cuales  fué  después  León  X,  pelea- 
ron en  fartidos  opuestos.  Paolo  Giovio, 
Vito  Leonis  X,  apud  "Vitae  illustriura 
virorum."  (BasiliíB,  1576),  lib.  2. 

75  La  disputa  sobre  la  preeminencia 
entre  el  ritual  mozárabe  y  el  romano 
es  bien  sabida  por  la  curiosa  relación 
que  trae  Robertson,  quien  la  estracta 
de  Mariana,  Historia  de  España,  lib.  9, 
cap.  18. 

7G  Siete  Partida»,  |wrt.  I,  tít.  G»  Flo- 


rez,  EspnBa  Sagrada,  t.  xx,  p.  16.  El 
jesuíta  Mariana  parece  que  no  lleva  á 
bien  este  empleo  de  ''las  sagradas  rentas 
de  la  Iglesia"  para  los  gastos  de  la  guer- 
ra santa  contra  los  sarracenos.  ( Hist.  de 
España,  lib.  18,  cap.  12.)  Véase  adema» 
el  Ensayo  (números  322  y  364),  en  don- 
de Marina  analtxa  y  discute  la  proce- 
dencia y  novedades  ^e  la  primera  par- 
tida. 


i' 


Riquezas 
clero. 


M  LA  MüNARQüfA  DE  CASTILLA 

iNTRODCcc.   país  hasta  un  grado  temible.  Muchos  de  sus  individuos  no  solo  eran 
T  ineptos  para  las  obligaciones  de  su  estado,  porque  no  tenian-la  menor 
tintura,  de  buenos  conocimientos,  sino  que  estaban  sumidos  en  la 
mas  grosera  relajación  de  costumbres.  En  aquella  época  era  común 
el  concubinato  público,  así  entre  los  clérigos  como  entre  los  legos:  y 
lejos  de  estar  reprobado  por  las  leyes  del  país,  parece  que  en  los  ticm» 
pos  antiguos  fué  protegido  por  ellas "".  Acaso  puede  atribuirse  justa- 
mente esta  depravación  moral  al  contagioso  ejemplo  de  los  mahome- 
tanos sus  vecinos;  pero  cualquiera  que  fuese  su  origen,  en  la  práctica 
llegó  á  un  grado  tan  sin  pudor,  que  cuando  la  nación  fué  adelantando 
en  cultura,  en  los  siglos  xiv  y  xv,  hubo  de  ser  objeto  de  frecuentes 
medidas  legislativas,  en  las  cuales  se  refiere  que  las  concubinas  de  los 
clérigos  causaban  general  escándalo  por  su  impudente  licencia  y  por 
el  ostentoso  lujo  de  sus  trajes  ''^. 
«ío^      A  pesarde  este  desenfreno  moral  de  los  eclesiásticos  españoles,  su 
influencia  creció  cada  vez  mas;  y  el  ascendiente  que  debieron  en  gran 
parte  á  m  superior  saber  y  capacidad,  se  perpetuó  por  sus  estraodina- 
rias  adquisiciones  de  riquezas.  Casi  nunca  se  reconquistaba  de  los 
moros  un  pueblo  sin  que  se  destinase  «ina  parte  considerable  de  su 
territorio  para  socorro  de  algún  establecimiento  religioso  antiguo,  ó 
para  la  fundación  de  alguno  nuevo.  Estos  eran  receptáculo  común 
adonde  iban  á  parar  las  copiosas  dádivas  de  la  'iiberalidad  de  los 
particulares  y  de  los  reyes;  y  cuando  llegaron  á  sentirse  las-  oonsc- 
cuencias  de  tales  enajenaciones  en  manos  Tnuertas,  con  el  empobreci- 
miento de  las  rentas  públicas,  y  se  intentó  remediarlas  por  medidas 
legislativas,  siempre  fueron  éstas  desconcertadas  por  la  piedad  ó  la 
superstición  del  siglo. 

La  abadesa  del  monasterio  de  las  Huelgas,  que  estaba  situado  en 
el  recinto  de  Burgos,  y  contenia  dentro  de  sus  muros  ciento  cincuenta 
monjas  de  las  primeras  familias  de  Castilla,  ejcrcia  jurisdicción  en 
catorce  villas  principales,  y  en  mas  de  cincuenta  lugajTtíS  pequeños,  y 
en  dignidad  solo  se  Consideraba  inferior  á  la  reina '".  El  arzobispo 
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77  Marina,  Ensayo,  ubi  supra,  j  aú- 
meros  220  y  siguientes. 

78  Véanse  las  leyes  originales  citadas 
por  Sempere  en  su  Historia  del  Lujo, 


tomo  primero,  paginas  166  y  siguientes. 
79    Lucio,    Marineo,    Siculo,    Cosn» 
Memorables  de  Espaüa  (Alcalá  de  lle- 
nares, 1539),  ful.  16. 
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de  Toledo,  en  virtud  de  su  cargo  de  primado  de  España  y  de  canciller  sEccioy  i. 
mayor  de  Castilla,  se  reputaba  la  persona  de  mas  alta  dignidad  ecle- 
siástica de  la  cristiandad,  después  del  Papa.  Sus  rentas  á  fines  del 
siglo  XV  pasaban  de  ochenta  mil  du9ados;  al  mismo  tiempo  que  la 
considerable  suma  de  las  que  gozaban  los  tJbneficiados  de  su  iglesia, 
subditos  suyos,  ascendía  á  ciento  ochenta  mil.  Tenia  mayor  número 
de  vasallos  que  ninguna  otra  persona  del  reino,  y  ejercía  jurisdicción 
sobre  quince  villas  grandes  y  populosas,  ademas  de  una  multitud  de 
lugares  inferiores  ^. 

Cuando  estas  pingües  rentas  estaban  en  manos  de -prelados  piado- 
sos, se  gastaban  con  munificencia  en  obras  de  utilidad  pública,  y  es- 
pecialmente en  lá  fundación  de  establecimientos  de  piedad,  de  que 
estafca  dotado  liberalmente  todo  pueblo  considerable  de  Castilla  «*; 
pero  puestas  á  disposición  de  hombres  mundanos^  se  distraían  de  tan 
nobles  usos,  para  emplerase  en  satisfacer  la  vanidad  personal  ó  los 
planes  anárquicos  de  las  facciones.  Entre  tanto  las  ideas  morales  del 
pueblo  se  pervertían,  porque  se  veía  en  personas  de  tan  alta  gerarquía 
una  conducta  tan  contraria  á  las  ideas  naturales  de  la  moral  religiosa. 
Aprendieron  los  pueblos  á  dar  un  valor  esclusivx)  á  los  ritos  estemos, 
á  las  formas,  mas  bien  que  al  espíritu  del  cristianismo,  juzgando  de 
la  piedad  de  los  hombres  por  sus  opiniones  especulativas,  antes  que 
por  su  conducta  práctica.  Pero  los  antiguos  españoles,  siü^^abargo 
BU  mucha  superstición,  no  estuvieron  infectados  del  terrible  fanatismo 
religioso  de  los  tiempos  posteriores;  y  así  es  que  el  genio  poco  huma- 


I 


80'Naviigiero,  Viiiggió,  fol.  9.  Lucio 
Marineo,  Cosas  Memorables,  fol.  12. 
Lubonle  en  sus  tablas  calcula  las  reutas 
de  eslt*  prebido  en  12.000,000  reales,  ó 
sean  üOO  000  duros.  (Itineraire,  t.  vi,  p. 
0.)  Este  cálculo  es  muy  exagerado  pa- 
ra  el  dia.  Las  rentas  de  aquella  silla,  lo 
mismo  que  las  de  tollas  las  otras  del 
reino,  han  sido  muy  castigadas  en  las 
últimas  revoluciones  políticas.  El  ilus- 
trado autor  de  "A  year  in  Spain"  las 
fiju,  fuiídAnduse  en  ul  testimonio  del 
i-laio  <le  la  diócesis,  en  la  tercera  parte 


de  la  cantidad  arfiba  espresada  (p.  217, 
edic.  de  Boston,  1829);  cómputo  que  es- 
tá confirmado  por  Mr.  Inglis,  que  las 
calcula  eu  40.000  libras  esterlinas.  Spain 
in  1830,  t.  I,  cap.  11.  * 

81  Los  viajeros  modernos,  que  con- 
denan sin  reserva  la  corrupción  del  cle- 
ro inferior,  dan  uniforme  testimonio  de 
la  piedad  ejemplar  y  liberal  caridad  de 
los  altos  prelados  de  la  Iglesia. 

•  Se  ve  la  época  á  que- el  autor  se  refie- 
re. Desde  entonces  acá  ha  variado  aquella 
ronta.comotodo  el  mundo  sabe. — (y.df.lT.) 
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iNTRODücc.  no  de  los  sacerdotes,  desplegado  alguna  vez  en  el  ardor  de  la  guerra 
religiosa,  era  contenido  por  la  opinión  pública,  que  concedía  un  alto 
grado  de  respeto  á  la  superioridad  intelectual  y  política  de  los  árabes. 
Mas  iba  llegando  el  tiempo  en  que  debían  saltarse  estas  antiguas  va- 
llas; en  que  la  diferenciare  opiniones  religiosas  iba  á  romper  todos 
los  lazos  de  la  fraternidad  humana;  en  que  la  uniformidad  en  la  fe 
había  de  comprarse  por  el  sacrificio  de  todos  los  derechos,  hasta  el 
de  la  libertad  del  pensamiento;  en  que  finalmente  el  cristiano  y  el 
musulmán,  el  opresor  y  el  oprimido,  habían  de  quedar  subyugados  de 
la  misma  manera  bajo  el  fuerte  brazo  de  la'tiranía  eclesiástica.  Los 
medios  por  los  cuales  se  verificó  una  revolución  tan  desastrosa  para 
España,  así  como  los  primeros  pasos  de  su  progreso,  son  puntos  que 
entran  en  el  objeto  de  la  presente  historia. 
Corla  estensVn^  I*or  la  precedente  reseña  de  los  derechos  constitucionales  que  go- 
"^atil^s  reaie"  ^arou  las  diferentes  clases  de  la  monarquía  castellana,  antes  del  siglo 
XV,  se  ve  claramente  que  la  autoridad  real  debió  estar  circunscrita  á 

* 

muy  estrechos  límites.  Los  numerosos  estados  en  que  se  dividió  el 
grande  imperio  de  los  godos,  después  de  la  conquista  de  los  árabes, 
eran  cada  uno  de  por -sí  sobradamente  insignificantes  para  dar  á  sus 
respectivos  soberanos  un  poder  estenso,  y  aun  para  -permitirles  des- 
plegar aquella  magnificencia  y  grandeza  por  la  cual  se  distingue  y 
sostiene  la  autoridad  á  los  ojos  del  vulgo.  Cuando  algún  príncipe 
afortunado  había  estendído  el  círculo  de  sus  dominios  por  conquistas 
ó  por  casamientos,  y  remediado  así  el  mal  hasti  cierto  punto,  era  se- 
guro que  se  había  de  retroceder  al  tiempo  de  su  muerte,  por  la  sub-* 
división  de  los  estelos  entre  sus  hijos.  Esta  fatal  costumbre  estaba 
sostenida  también  por  la  opinión  pública;  porque  los  diversos  distri- 
tos del  país,  habituados  á  vivir,  independientes,  contrajeron  tal  ape- 
go á  sus  propias  cosas,  que  encontraban  gran  dificultad  en  reunirse 
cordialmente;  tanto,  que  todavía  se  descubren  vestigios  de  -esta  pri- 
mitiva repugnancia  en  los  muchos  celos  y  particulares  usos  locales 
que  distinguen  á  las  diferentes  provincias  de  la  Península,  después  de 
mas  de  tres  siglos  de  hallarse  consolidadas  en  una  misma  monarquía. 
La  elección  del  rey,  si  bien  no  estaba  ya  en  manos  de  la  represen- 
.    tacion  nacional  como  en  tiempo  de  los  visogodos,  continuaba  todavía 
sujeta  á  su  aprobación.  El  derecho  del  presunto  heredero  se  recono- 
cía formalmente  por  unas  cortea  convocadas  al  efecto;  y  el  nuevo  so- 
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berano,  á  la  muerte  de  su  padre,  volvía  á  reunir  las  cortes  para  reci-   sección  l 
bir  su  juramento  de  fidelidad,  el  cual  diferian  éstas  prudentemente  — 

hasta  que  el  rey  hubiera  jurado  mantener  ilesas  las  libertades  consti- 
tucionales. Y  no  era  este  un  derecho  meramente  nominal,  como  se 
demostró  en  mas  de  una  ocasión  memorable  ^.  * 

Hemos  visto,  en  nuestro  examen  del  brazo  popular,  que  era  tan 
grande  su  autoridad  que  llegaba  hasta  las  funciones  ejecutivas  de  la 
administración.  En  esta  parte  el  monarca  tenia  aun  mayor  contra- 
peso en  el  consejo  real,  compuesto  de  la  principal  nobleza  y  de  los 
mas  altos  funcionarios  del  estado,  á  los  cuales  se  añadió  alguna  vez, 
en  los  últimos  tiempos,  una  diputación  del  estamento  de  los  procura- 
Ni  dores  ^.  Este  cuerpo  conocía,  juntamente  con  el  rey,  de  los  negocios  • 

públicos  mas  importantes  de  paz,  de  guerra  ó  de  alianzas.  Se  había 
establecido  también  pof  ley  espresa  que  el  príncipe  no  pudiera 
enajenar  el  patrimonio  de  la  corona,  ni  conferir  pensiones  que  esce- 
diesen de  una  cantidad  muy  corta,  ni  nombrar  para  los  beneficios 
vacantes,  sin  el  consentimiento  de  la  espresada  corporación  ^*.  El  po- 
der legislativo  debia  ejercerle  en  unión  con  las  cortes  ^;  y  en  el  ramo 
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82  Marina,  Teoría,  parte  2,  capítu- 
los 2,  5,  6.  Un  ejemplo  notable  de  esto 
ocurrió  en  tiempos  muy  modernos  con 
el  emperador  Carlos  V. 

83  ^1  ejemplar  mas  antiguo  de  esta 
diputación  permanente  de  las  cortes, 
que  residia  en  la  corte  y  entraba  en  el 
consejo  del  rey.  ocurrió  en  la  minori- 
dad de  Fernando  IV,  en  1295.  Este 
punto  está  envuelto  en  una  oscuridad, 
que  Marina  no  ha  conseguido  disipar. 
Cree  este  autor  que  la  diputación  for- 
mó parte  necesaria  y  constituyente  del 
consejo  desde  el  tiempo  de  su  primer 
nombramiento.  (Teoría,  t.  ii.  cap.  27  y 
28.)  Sempere,  por  el  contrarío,  no  ha- 
lla ningún  comprobante  de  ello  desde 
su  instroduccion  hasta  el  tiempo  de  la 
dinastía  austríaca.  (Histoire  des  Cortés, 
chap.  29.)     Marina,  que  muy  á  mena- 

TOMO  I. 


do  toma  las  anomalías  por  la  práctica  or- 
dinaria, no  tiene  disculpa,  aunque  solo 
se  atienda  á  sus  propios  asertos,  en  las 
resueltas  conclusiones  que  deduce.  Pe- 
ro si  á  él  por  una  parte,  le  han  condu- 
cido sus  preocupaéiones  á  ver  mas  de 
lo  que  ha  sucedido,  por  la  otra  á  Sem- 
{}ere  le  ciegan  las  suyas  algunas  veces 
completamente. 

84  Marina  (Teoría,  parte  2,  capítu- 
los 27,  28,  29)  examina  las  importantes 
funciones  é  hÍ8tr>ria  de  este  cuerpo. 
Véase  ademas  á  Sempere  (Histoire  des 
Cortés,  chap.  16),  y  el  informe  de  D. 
Agustín  Riol  (en  el  Semanario  Erudito, 
t.  III,  páginas  113  y  siguientes),  en  don- 
de se  examina  sin  ^embargo  principal- 
mente su  condición  en  los  tiempos  pos- 
teriores. 

85  Pero  no  tan  esclusivamente  como 
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..sTRODücc.  judicial  parece  qne  la  autoridad  del  rey,  durante  la  última  parte  del 

periodo  que  recorremos,  se  ejercitó  principalmente  en  la  elección  de 

personas  para  las  judicaturas  mayores,  tománd(*is  de  una  propuesta 
de  candidatos  que  se  le  presentaba  en  cada  vacante  por  los  procura- 

...  1    Bu 


*  dores  en  unión  con  los  del  consejo  real  ^. 


Mariua  pretende.  (Teoría,  parte  2,  ca- 
pítulos 17  y  18.)  Este  escritor  cita  con 
oportunidad  el  ejemplo  del  famoso  có- 
digo de  D.  Alonso  X,  que  no  fué  reci- 
bido como  ley  del  reino  hasta  que  fué 
publicado   formalmente   en   cortes,  en 
1348,  mas  de  setenta  nilos  después  de 
su  formación.   Sin  embargo,  en  su  celo 
por  los  derechos  populares  omite  mani- 
festar lu  facultad,  tnn  frecuentemente 
ejercida  i>or  el  soberano,  de  conceder 
fuei-os  ó  ( artas   municipales;  deiecho 
que  á  la  verdad  ejercieron  en  unión  con 
él,  pero  bajo  su  sanción,  los  grandes  se- 
aores  eclesiásticos  y  seculares.  Véase 
una  mul¿iu'l  de  estos  fueros  de  seño- 
río  referidos  por  Asso  y  Manuel.  (losl., 
introducción    peinas  31  y  siguientes.) 
El  monarca  te^ia  ademas,  aunque  de 
ningún  modo  tan  libremente  como  en 
los  tieuipos  ijosteriores,   la  prerogaliva 
de  espedir  pragmáticas,  que  eran  ór- 
denes de  carácter  ejecutivo,  6  para  la 
reforma  de  agravios  que  se  le   habían 
«.puesto  por  las  cortes.  Esta,  dentro  de 
ciertos  límites,  era  indudablemente  una 
prerogativa  constitucional.  Pero  la  his- 
toria de  Casulla,  lo  mismo  que  U  de 
otros  muchos  países  de  Europa,  mani- 
fiesta con  cuánta  facilidad  se  abusaba  de 
este  derecho  cuando  caía  en  manos  de 
u»  príncipe  arbitrario. 

86  Los  negocios  civiles  y  criminales 
del  reino  estaban  encargados  en  último 


grado  al  muy  antiguo  tribunal  de  Alcal- 
des Je  Casa  y  Corte,  hasta  que  en  1371, 
reinando  D.  Enrique  II,  se  creó  otro 
que  se  llamó  la  real  Audiencia  6  Chan- 
ciUeria,  «on  jurisdicción  suprema  y  de- 
finitiva  en  los    negocios  civiles.    Pero 
estos  podían  llevarse  sin  embargo  en 
primera  yistaucia  ante  los  Alcaldes  de 
la  Corte,  que  continuaron  después  co- 
mo tribunal  supremo  en  materias  cri- 
minales. 

La  audiencia  ó  chanciUerfa  se  com- 
pooia  al  principio  de  siete  jueces,  cuyo 
número  se  varió  muchas  veces  en  lo 
sucesivo.  Estos  eran  nombiados  por  la 
corona  en  la  forma  mencionada  en  el 
testo.  Se  les  señalaron  sueldos  bastan- 
tes á  asegurar  su  independencia,  en  lo 
IKJsible,  contra  toda  influencia  indebida; 
y  esto  se  hizo  mas  ampliamente  por  la 
intervención  de  las  cortes,  cuyos  actos 
manifiestan  la  esquisita  solicitud  con  quo 
velaban  en  las  atribuciones  y  conducU 
de  tan  importante  tribunal.  Acerca  de 
la  organización  primitiva  y  subsiguien- 
tes modificaciones  de  los  tribunales  de 
CastiUa,  consúltese  á  Marina  (Teoría, 
parte  2,  cap.  21  y  25),  á  Riol  (Informe, 
en  el  Semanario  Erudito,  t.  m.  PP- 129 
y  siguientes),  y  á  Sempere  (Histoire 
des  Cortés,  chap.  15),  coyas  diversas  y 
variadas  observaciones  manifiestan  mu- 
cha instrucción  en  la  materia,  y  podrán 
»er  útiles  «I  lector  no  versado  en  ella. 


ANTES  DEL  SIGLO  XV.  ^^ 

La  escasez  de  las  rentas  del  rey  iba  á  la  par  con  la  de  su  autoridad   secciox  i. 
constitucional.  Es  verdad  que  por  una  ley  antigua,  semejante  á  otra  p^^reza  de  la 
que  estaba  en  jiso  entre  los  sarracenos,  el  rey  tenia  derecho  á  un  quin-  '="°°«- 
to  de  los  despojos  de  la  victoria  *":  derecho  que  en  el  discurso  de  las 
largas  guerras  con  los  musulmanes  podia  haberle  dado  mas  estensas 
posesiones  que  las  que  haya  tenido  nunca  príncipe  alguno  de  la  cris- 
tiandad; pero  diversas  causas  contribuyeron  á  impedirlo. 

Las  largas  menoridades,  que  han  afligido  á  Castilla  quizá  mas  que  sus  causas. 
á  ningún  otro  país  de  Europa,  poñian  frecuentemente  el  gobierno  en 
manos  de  la  principal  nobleza,  que  convertía  en  provecho  propio  los 
altos  poderes  que  se  le  habían  confiado,  usurpando  los  bienes  de  la 
corona  é  invadiendo  algunos  de  sus  mas  preciosos  derechos;  de  suer- 
te que  muchas  veces  el  soberano  tenia  que  ocupar  toda  sii  vida  poste- 
rior en  hacer  esfuerzos  ineficaces  para  reparar  las  pérdidas  de  su  me- 
nor edad.  Es  cierto  que  el  monarca  recurrió  algunas  veces,  vista  la 
impotencia  de  otros  medios,  á  los  deplorables  de  la  traición  y  asesi- 
nato ^.  Los  historiadores  españoles  refieren  un  cuento  entretenido 
sobre  el  medio  mas  inocente  que  empleó  Enrique  III  para  recobrar 
los  bienes  usurpados  á  la  corona,  en  su  menor  edad,  por  los  nobles. 

Al  volver  de  caza  en  la  tarde  de  ciertQ^día,  cansado  y  desfallecido,  ocurrenciaque 
se  incomodó  de  que  no  le 'tuvieran  nada  preparado,  y  mas  todavía  t^^q^eu,.  ' 
oyendo  á  su  despensero  que  ni  tenia  dinero  para  comprar  cosa  algu- 
na, ni  quien  le  fiase.  Felizmente,  con  la  caza  del  día  se  pudo  satisfa- 
cer algún  tantcvel  apetito  delYey.  El  despensero  tomó  ocasión  de  esto 
para  poner  en  contraste  la  lamentable  situación  del  monarca  con  la 
de  los  nobles,  que  andaban  de  ordinario  en  convites  muy  costosos,  y 
estaban  aquella  misma  noche  celebrando  un  banquete  en  casa  del  ar- 
zobispo de  Toledo.  El  príncipe,  conteniendo  su  indignación,  deter- 
minó,  como  el  muy  famoso  califa  de  las  J^Toches  arábigas,  ver  el  hecho 
por  sí  mismo;  y  tomando  un  disfraz  se  entró  sin  ser  conocido  en  el 
palacio  del  arzobispo,  en  donde  vio  con  sus  propios  ojos  la  prodigali- 
dad y  magnificencia  del  banquete  de  lo^  grandes,  que  abundaba  en 
costosos  vinos  y  manjares  esquisitos. 


'^ 


87  Siete  Partidas,  p.  2,  tít.  26,  leyes 
5,  6  y  7. — Mendoza  refiere  que  dura- 
ba esta  costumbre  en  tiempo  de  Feli- 


pe II.  Guerra  de  Granada,  pág.   170. 
88  Mariana,  Historia  de  EspaQa,  Ub. 
15,  cap.  19  y  20. 


l.í 


\-4 


í 


1 


40  LA  MONARQUÍA  DK  CASTILLA 

iNTRODccc       Al  dia  siguiente  hizo  divulgar  en  la  corte  que  habia  caido  repenti- 

ñámente  enfermo  de  cuidado.  Loa  cortesanos,  al  saberlo,  acudieron  á 

palacio,  y  cuando  estuvieron  todos  reunidos,  se  presentó  el  rey  tra- 
yendo la  espada  desnuda  en  la  mano,  y  con  aspecto  severo  se  sentó 
en  el  trono  en  la  parte  superior  de  la  sala.  Después  de  un  rato  de  si- 
lencio entre  los  admirados  circunstantes,  el  monarca  se  dirigió  al 
primado  y  le  preguntó  cuántos  reyes  habia  conocido  en  Castilla.  Ha- 
biendo contestado  ^1  prelado  que  cuatro,  Enrique  hizo  la  misma  pre- 
gunta al  duque  de  BcnaA-ente,  y  así  á.los  demás.  Y  como  ninguno 
contestase  haber  conocido  mas  de  cinco,  el  rey  les  dijo:   "¿Cómo  es 
que  vosotros,  ya  ancianos,  no  habéis  conocido  mas  que  cinco,  y  yo 
que  soy  un  joven  he  visto  mas  de  veinte?  Sí,  continuó,  levantando  la 
voz  y  dirigiéndose  á  todos  los  circunstantes  que  le  oian  espantados: 
vosotros  sois  los  verdaderos  reyes  de  Castilla,  que  gozáis  de  los  de-^ 
rechos  y  rentas  de  la  corona,  mientras  que  yo,  despojado  de  mi  patri- 
monio, apenas  tengo  conque  proporcionafme  lo  necesario  para  mi 
sustento."  Entonces  á  una  señal  convenida,  entraron  sus  guardias  en 
el  salón,  seguidos  del  ejecutor  público,  que  traia  consigo  todos  los 
instrumentos  de  muerte.  Los  desmayados  nobles,  nada  satisfechos  del 
giro  que  al  parecer  iba  tomíindo  el  caso,  se  arrodillaron  delante  del 
monarca,  v  le  suplicaron  que  los  perdonase,  prometiendo  por  su  parte 
la  más  completa  restitución  de  los  frutos  de  su  rapacidad.   Enrique, 
contento  de  haber  logrado  tan  fácilmente  su  objeto,  condescendió-con 
las  súplicas  de  los  grandes,  tomando  eml)erola  precaución  de  detener 
sus  personas  como  rehenes  para  la  seguridad  de  su  cumplimiento,  has- 
ta tanto  que  rcstituvera^  las  rentas,  las  fortalezas  reales  y  todos  los 
bienes  usurpados  á  la  corona.   Es  preciso  confesar  que  este  suceso, 
amiíiue  le  refieran  los  mas  graves  escritores  castellanos,  tiene  todo  el 
aspecto  de  fabuloso.  Pero  ya  sea  hecho,  ó  ya  esté  fundado  en  él.  sirve 
para  manifestar  la  dilapidación  que  hablan  sufrido  las  rentas  reales 
ú  principios  drl  siglo  xiv.  y  sus  causas  inmediatas  »'•». 


H!)  Gnribay,  compendio,  t.  n,  p.  399. 
—  MnrianH,  Ilistoimíio  KspfiñH,  lil).  19, 
cap.  H.—Pedro  Lope/.  d«  Ayain,  cnn- 
ciller  de  CaRtilla  y  cronUta  de  los  rei- 
nados de  cuatro  reyes  sucesivos,  cortó 
1*1  lulo  de  sn  nnirncion  en  el  sesto  Hilo 


del  reinado  do  Enrique  IH.  Kl  periodo 
subsiguiente  de  la  adniinistrncion  de  es- 
te rey  se  encuentra  muy  de^proviatode 
materiales  auténticos,  cuales  se  requie- 
ren para  la  hist<»ria.  El  editor  de  la 
crónica  de  AyaIn  considera  la  aventura 


ANTES  DEL  SIGLO  XY-  *l 

Otra  circunstancia  que  contribuyó  á  empobrecer  el  tesoro,  fueron   sección  i. 
las  revoluciones  políticas,  frecuentes  en  Castilla,  en  donde  soló  podia 
conseguirse  la  adhesión  de  un  partido  por  las  mas  amplias  donaciones 
de  parte  de  la  corona.  De  esta  especie  fué  la  violenta  revolución  que 
colocó  en  el  trono  á  la  casa  de  Trastamara,  á  mediados  del  siglo  xiv. 
Pero  quizá  fué  causa  mas  eficaz  que  todas  para  el  mal  referido,  la 
conducta  de  aquellos  príncipes  imbéciles,  que  con  estúpida  prodiga- 
lidad <lisipaban  los  recursos  públicos  en  sus  placeres  personales,  y 
para  enriquecer  á  indignos  favoritos.  Los  desastrosos  reinados  de  D. 
Juan  II  y  Enrique  IV,  que  ocupan  la  mayor  parte  del  siglo  xv,  su- 
ministran abundantes  pruebas  de  esta  verdad:  No  era  raro  cierta- 
mente que  las  cortes,  interponiendo  su  autoridad  paternal,  y  dando 
alguna  ley  para  el  recobro  parcial  de  las  donaciones  hechas  tan  ile- 
galmente,  tratasen  de  reparar  hasta  cierto  punto  el -mal  estado  de  la 
hacienda.  Ni  era  injusta,  esta  recuperación  contra  los  actuales  pro- 
pietarios, porque  la  promesa  de  mantener  la  integridad  del  patrimo- 
nio'de  la  corona,  formaba  parte  esencial  del  juramento  que  todos  los 
soberanos  prestaban  al  tiempo  de  su  coronación;  y  las  personas  á 
quien  después  daban  sus  bienes  no  ignoraban  con  cuan  precario  é  ilí- 
cito título  los  poseían.  « 

Por  el  bosQueio  que  hemos  presentado  de  la  constitución  de  Cas-  constitución 

•^^•'^  .     del  reino  á  prin- 

tilla  á  principios  del  siglo  xv,  se  ve  claramente  que  el  soberano  tema  ^ip¡o,  ¿ei  siglo 
menos  poder  y  el  pueblo  mas  que  los  de  otras  monarquías -de  Europa  " 
en  aquel  pei;Jodo.  Es  preciso  confesar,  sin  embargo,  como  ya  aní«s  se 
ha  dicho,  que  la  práctica  no  correspondió  siempre  con  la  teoría  de  las 
respectivas  funciones  en  aquellos  estragados  tiempos,  y  que  las  facul- 
tades del  poder  ejecutivo,  como  que  son  susceptibles  de  mayor  unidad 
y  energía  en  sus  movimientos  que  las  de  los  cuerpos  compuestos,  erau 
.bastante  fuertes  en  manos  de  un  príncipe  hábil  para  romper  las  bar- 
reras de  la  ley,  débiles  en  comparación  de  aquellas.  Por  otra  parte 
las  facultades  correlativas,  señaladas  á  las  diferentes  clases  del  esta- 
do, no  estaban  ajustadas  con  equilibrio.  Las  de  la  aristocracia  eran 


XV. 


citada  en  el  testo,  como  supuesU,  y 
nacida  probablemente  d«i  algún  estra- 
tajema  que  empleara  Enrique  para  la 
captura  del  duque  <V«  Benavento  y  »a 


sucesiva  prisión  en  Burgos.  Véase  á 
Ayala,  Crónica  de  Castilla,  pág.  355, 
nota  (edición  de  la  Academia,  1780.) 
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iNTRODUcc.  indefinidas  y  exorbitantes,  y  la  licencia  de  formar  combinaciones  ar- 

madas  que  tan  libremente  se  arrogaron  así  aquella  clase  como  las 

ciudades,  aunque  produjera  el  efecto  de  dar  salida  á  la  efervescencia 
del  siglo,  era  evidentemente  contraria  á  todos  los  principios  de  su- 
bordinación civil,  y  esponia  al  estado  á  males  casi  no  menos  desas- 
trosos  que  los  que  intentaba  evitar. 

Era  pues  claro  que  á  pesar  de  la  magnitud  de  las  facultades  conce- 
didas á  la  nobleza  y  á  los  procuradores,  existían  defectos  capitales 
que  les  impedían  apoyarse  en  base  sólida  y  duradera.  La  representa- 
ción del  pueblo  en  las. cortes,  en  lugar  de  emanar  en  parto,  como  en 
Inglaterra,  de  un  cuerpo  independiente  de  propietaíios  territoriales, 
que  son  los  que  constituyen  la  fuerza  real  de  la  nación,  procedia  es- 
clusivamente  de  las  ciudades,  cuyas  elecciones  estaban .  mucho  mas 
espuestas  al  capricho  popular  y  á  la  corrupción  ministerial,  y  cuyos 
numerosos  celos  locales  les  impedían  obrar  con  unión  sincera.  Los 
nobles,  aunque  se  coligaban  en  ciertas  circunstancias,  frecuentemente 
estaban  divididos  en  parcialidades;  fiaban  únicamente  en  su  fuerza 
física  para  la  defensa  de  sus  privilegios,  y  orgullosos  desdeñaban  sos- 
tener su  propia  causa,  identificándola  con  la  de  las  ciudades.  De  aquí 
resultaba  claramente  que  el  mon^*ca,  que  no  obstante  sus  limitadas  pre- 
rogativas,  se  tomaba  la  libertad  de  tratar  los  negocios  públicos  con 
solo  el  parecer  de  uno  de  los  estamentos,  y  de  dispensarse  á  veces  to- 
talmente de  convocar  al  otro,  podia,  arrojando  su  propia  influencia 
en  la  balanza,  dar  la  preponderancia  á  cualquiera  de  las  partes  que 
■quisiese,  y  valiéndose  así  diestramente  de  las  fuerzas  opuestas,  levan- 
tar su  propia  autoridad  sobre  las  ruinas  del  mas  débil.  Hasta  qué 
punto  y  con  qué  éxito  siguieran  esta  política-  Fernando  é  Isabel,  se 
verá  en  el  discurso  de  esta  historia. 


Escritores  so-      ^  P^^ar  de  la  diligencia  que  en  general  se  dél^e  reconocer  en  los  historin- 
bre  la constitu- jjQpgg  gj,pj^Qoleg^  éstos  habían  hecho  poco  para  la  investigación  de  las  nnti- 

cion  de  Ctutl-  ^       ..,     ,  i     •    i  .        t 

lia.  güedades  constitucionales  de  Castilla  hasta  el  siglo  presente.  La  escasa  no- 

ticia del  Dr.  Geades  precedió  probablemente  por  mucho  tiempo  á  toda  obra 
española  acerca  de  este  asunto.  Robertson  se  lamenta  con  frecuencia  de  la 
falta  total  de  fuentes  autéuticas  de  datos  sobre  Irs  leyes  y  gobiernos  de 
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Cstma:  circunstancia  que  su.i„Utra  4  un  bo.bre  üe  buena  fe  «jU  esp,i»-_SKCC^ 
Cien  á  los  diversos  errores  en  que  aquel  escritor  iucurno^  "''^^^^[^^'^l 
fació  á  una  obra  escrita  de  orden  de  la  junta  central  de  SevUa,  en  1809.  acer 
Ide  la  antigua  organización  de  las  cortes  en  los  diferentes  estados  de  la 
PenLla,  alvi.rte'que  "no  ha  habido  ningún  autor  bastael  dia  <^e  n.  ,n. 
truya  del  origen,  constitución  y  celebración  de  las  cortes  de  Ca  td  a,    obre 
yos  puntos  hay  la  n>as  profunda  ignorancia.'.'  Los  fatales  resultados  a  qu 
semejante  investigación  debia  conducir  necesariamente,  por  e   contras  e  que 
resultaba  entre  las  instituciones  existentes  y  las  formas.mas  hbres  ant.gu  s. 
pueden  haber  alejado  á  los  modernos  españoles  de  tales  aver.guaoones;  las 
Lies  ademas  no  es  de  creer  que  fueran  protegidas  por  el  gob.erno    b.n  em- 
bar.^0,  en  el  breve  intervalo  en  que  la  nación  pngnó  tan  ineficazmente  por  re- 
cob;;  sus  antiguas  libertades,  á  principios  de  este  siglo,  se  publ.caron  dos 
obras  que  han  adelantado  mucho  para  llegar  al  desiderátum  en  esta  maten». 
Hablo  de  las  apreciables  obras  de  Marina  sobre  la  antigua  leg.slac.on  y  so- 
bre  las  cortes  de  Castilla,  que  he  citado  muchas  veces  en  esta  sección.  La  ul- 
tima especialmente  nos  presenta  un  análisis  completo  de  las  func.ones  propias 
de  los  diferentes  brazos  del  gobierno,  y  la  historia  parlamentana  de  Castüla 
deducida  de  documentos  originales  inéditos. 

Es  lástima  que  sus  copiosas  ilustraciones  estén  dispuestas  con  tan  poco  ar- 
te que  den  un  aspecto  árido  y  repugnante  á  toda  la  obra.  Los  documentos 
originales  en  que  se  apoya,  en  lugar  de  estar  reservados  para  un  apéndice, 
podiendo  solo  su  sustancia  en  el  testo,  detienen  al  lector  en  cada  página,  con 
todo  el  tecnicismo,  perífrasis  y  repeticione»  propias  de  los  documentos  lega- 
ks   Ademas,  se  interrumpe  á  cada  paso  la  serie  del  dUcm-so  con  imperU- 
'   nentcs  disertaciones  sobre  la  constitución  de  1812.  en  las  cuales  el  autor  ha 
mezclado  multitud  de  especies  mal  digeridas,  que  hubiera  podido  evitar  sino 
hubiese  aecho  mas  que  referir  la  marcha  práctica  de  aquellas  liberales  for- 
mas de  gobierno  que  tan  justamente  admira.  El  temperamento  sanguíneo  de 
iMarina  le  precipitó  también  en  el  error  de  pintar  casi  siempre  de  una  ma- 
uera  favorable  el  proceder  dal  estamento  popular,  y  de  tener  muy  á  menudo 
por  precedente  constitucional  lo  que  solo  puede  considerarse  como  un  ejerci- 
cio de  poder  accidental  y  pasajero  en  tiempos  de  agitación  popular. 

El  que  quiere  estudiar  esta  parte  de  la  historia  española  debe  consultar, 
al  mismo  tiempo  que  á  Marina,  el  pequeño  tratado  de  Sempere  sobre  la  his- 
toria de  las  cortes  de  Castilla,  citado  con  frecuencia.  Este  es  ciertamente 
muy  diminuto  y  desordenado  en  su  plan,  para  que  pueda  presentar  nada  que 
se  parezca  á  uu  examen  completo  del  asunto;  pero  como  comentario  notable, 
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iNTRODUCC.  hecho  por  persona  bien  enterada  de  lasmaterias  que  discate,  es  indudable- 

"~~~~~~~~  mente  digno  de  aprecio. 

Como  los  principios  políticos  y  las  inclinaciones  del  autor  eran  de  nn  ca- 
rácter opuesto  á  los  de  Miirina,  le  condujeron  á  consecuencias  contrarias  en 
la  investigación  de  los  mismos  hechos.  Por  esta  razón,  y  disitoulando  sus  ma- 
nifiestas preocupaciones,  la  obra  de  Sempere  puede  ser  muy  útil  para  corre- 
gir las  impresiones  erróneas  gansadas  por  el  primer  escritor,  cuya  fábrica  de 
libertad  descansa  con  mucha  frecuencia  sobre  una  base  ideal;  de  lo  que  he- 
mos dado  mas  de  una  maestra  en  las  páginas  precedentes. 

Pero  á  pesar  de  sus  defectos,  las  obras  de  Marina  pueden  considerarse  co- 
mo un  importante  servicio  hecho  á  la  ciencia  política.  Presentan  nn  buen 
análisis  de  una  constitución,  que  es  sumamente  interesante,  por  haber  sumi- 
nistrado, juntamente  con  la  del  reino  de  Aragón,  el  ejemplo  mas  antiguo  de 
gobierno  representativo,  así  como  por  los  principios  liberales  que  rigieron  du- 
rante mucho  tiempo  á  este  gobierno. 


SECCIÓN  SEGUNDA. 
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ÜNQÜE  las  instituciones  políticas  de  Aragón  tu-  sección  ii. 
vieron  en  general  mucha  semejanza  con  las  de  ~r 

"  •'  Principios  y 

Castilla,  fueron  sin  embargo  suficientemente  di-  progreso  dd 
versas  para  imprimir  al  carácter  de  aquel  reino  gon. 
una  fisonomía  particular,  que  conservó  aun  des- 
pués de  haber  sido  incorporado  en  el  gran  cú- 
mulo de  la  monarquía  española. '  Pasaron  cerca  de  cinco  siglos  des- 
pues  de  la  invasión  de  los  sarracenos,  antes  que  el  pequeño  distrito 
de  Aragón,  que  crecía  á  la  sombra  de  los  Pirineos,  pudiera  ensanchar- 
se por  todo  el  ámbito  de  la  provincia  que  en  el  dia  lleva  su  nombre. 
Durante  aquel  periodo  estuvo  pugnando  con  trabajo  por  su  existen- 
cia, lo  mismo  que  los  otros  estados  de  la  Península,  en  guerra  terrible 
y  no  interrumpida  con  el  infiel. 

Y  aun  después  de  aquel  tiempo  probablemente  no  hubiera  ocupado 
tan  célebre  rfeino  mas  que  un  lugar  insignificante  en  la  historia,  y  aca- 
so en  vez  de  conseguir  una  existencia  independiente,  se  hubiera  visto 
obligado  como  Navarra  á  acomodarse  á  los  planes  políticos  de  las 
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iKTRODücc.  poderosas  monarquías  que  le  rodeaban,  á  no  haber  estendido  su  impe- 

— ^ rio  por  una  feliz  unión  con  Cataluña,  en  el  .iglo  xii,  y  por  la  conquista 

de  Valencia  en  el  xiii  '.  Estos  nuevos  territorios,  no  solo  eran  mucho 
mas  fértiles  que  el  suyo,  sino  que  ademas,  con  la  larga  línea  de  costas 
y  cómodos  puertos  que  tenían,  pusieron  á  los  aragoneses,  hasta  enton- 
ces encerrados  dentro  de  sus  estériles  montañas,  en  estado  de  abrirse 
comunicación  con  los  paises  mas  remotos.     . 

El  antiguo  condado  de  Barcelona  habia  llegado  ya  á  mas  alto  gra- 
do de  civilización  que  el  reino  de  Aragón,  y  se  distinguia  por  institu- 
ciones  no  menos  liberales.  Parece  que  la  ribera  del  mar  es  el  asiento 
natural  de  la  libertad.  Hay  algo  en  la  misma  presencia,  eu  la  atmós- 
fera del  Océano,  que  robustece,  no  solo  las  facultades  físicas  del  hom- 
bre, sino  también  las  morales.  La  vida  aventurada  del  marinero  le 
hace  familiares  los  peligros,  y  le  acostumbra  desde  muy  temprano  á 
la  independencia.  La  comunicación  con  varios  climas  abre  nuevas  y 
mas  copiosas  fuentes  de  instrucción,  y  la  riqueza  que  con  esto  se  acu- 
muía  trac  consigo  aumento  de  poder  y  de  importancia.  Así  vemos  que 
en  las  ciudades  marítimas  ee^parcidas  por  las  costas  del  Mediterráneo 
fué  donde  se  sembraron  y  llegaron  á  madurez  las  semillas  de  la  liber- 
tad en  los  tiempos  antiguos  y  en  los  modernos.  Durante  los  siglos  de 
la  edad  media,  cuando  los  pueblos  de  Europa  no  tenían  generalmente 
entre  -í  mas  que  una  comunicación  rara  y  trabajosa,  los  que  se  halla- 
.       ban  situados  á  las  márgenes  del  Mediterráneo  encontraron  fácil  medio 
de  comunicarse  por  los  anchurosos  caminos  de  sus  aguas;  se  mezclaban 
en  la  fruerra  así  como  en  la  paz,  y  ocuparon  este  largo  periodo  en 
•        contiendas  de  nax^ion  a  nación,  en  tantx)  que  las  otras  ciudades  libres 
de  la  cristiandad  se  consumían  en  guerras  civiles  y  en  degradantes 
discordias  intestinas.  Aquellos,  en  sus  vasüi^  y  varias  contiendas,  po- 
nían en  constante  ax^tividad  las  facultades  morales,  y  así  elevaban  su 
ánimo  v  estendian  sus  miras  con  profundo  conocimiento  de  su  poder; 
lo  que  'no  podían  conseguir  los  habitantes  del  interior,  no  acostum- 
brados mas  que  á  una  clase  muy  limitada  de  obietos,  viviendo  siempre 
^       bajo  la  iníluencia  de  «na^  mismas  circunstancias,  monótonas  y  poco 
interesantes.  - 

1  CmnSuM  «e  unió  .«u  Aragón  ,K,r  Barcelona.  e„  1150.  Vnlencm  fué  eu«. 
el  mHtr.mon.o  «le  U  reina  D*  PeU-ooUa  quistada  í.  lo,  moro,  iH,r  ü.  .ía.me  I. 
con  D.   Ra.nuu    Beieugu»i-.   ronde   de       en  l?a^. 
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Entre  aquellas  repúblicas  marítimas  se  distinguieron  estraordina-   stx^ciox  it. 
ríamente  las  de  Cataluña;  y  así,  por  su  incorporación  con  Aragón,  se  conquistas  e». 
aumentó  grandemente  la  fuerza  del  último  reino.  Los  príncipes  ara-  ^^;7'J„,  f;." 
goneses,  conociendo  esto,  protegieron  liberalmente  unas  instituciones  ar^yone^s. 
á  que  debia  el  país  su  prosperidad,  y  se  aprovecharon  con  arte  de 
aquellos  recursos  para  el  engrandecimiento  de  sus  propios  dominios. 
Pusieron  particular  cuidado  en  la  marina,  para  cuya  meior  disciplina 
dio  el  rey  D.  Pedro  IV,  en  1354,  unas  ordenanzas,  que  tenían  por 
objeto  hacerla  invencible.  En  este  rígido  código  no  se  hace  la  menor 
alusión  al  modo  de  rendirse  ó  de  retirarse  del  enemigo.  El  comandan- 
te  que  dejase  de  atacar  á  una  escuadra  que  no  escediera  á  la  suya  -en 
mas  de  una  nave,  era  castigado  con  pena  de  muerte  ^.  Así  la  armada 
catalana  disputó  con  gloria  y  éxito  el  imperio  del  Mediterráneo  á  las 
flotas  de  Pisa,  y  aun  mas  á  las  de  Genova.  Con  su  auxilio  los  monar- 
cas de  Aragón  ejecutaron  siicesivaraente  la  conquista  de  Sicilia,  de 
Cerdeña  y  de  las  islas  Baleares,  agregando  estos  países  á  su  imperio  ». 
Aquella  marina  penetró  también  hasta  las  mas  lejanas  regiones  de 
Levante;^  la  espedicion  de  los  catalanes  al  Asia,  que  terminó  por  la 
conquista  de  Atenas,  mas  magnífica  que  útil,  es  uno  de  los  sucesos 
mas  novelescos  de  aquella  época  inquieta  y  aventurera  *. 

Pero  en  tanto  que  los  príncipes  de  Aragón  ensanchaban  así  1^  lí- 
mites de  sus  dominios  en  lo  esterior,  no  había  quizá  ningún  soberano 
en  Europa  que  en  lo  interior  poseyera  tan  limitada  autoridad.  Los 
tres  grandes  estados,  que  con  sus  dependencias  componían  aquella 


2  Capinany,  Memorias  de  Barcelo- 
na, t.  III,  p|).  45  á  47.  Lo»  catalanes 
fufaron  muy  celebrados  en  la  edad  me- 
dia por  su  habilidad  en  disparar  la  ba- 
llesta; y  el  ayuntamiento  de  Barcelona 
tenia  establecidos  juegos  y  gimnasios 
para  que  se  instruyesen  con  mas  per- 
fección en  aquel  ejercicio. 

3  Sicilia  se  rebeló  á  D.  Pedro  III  en 
1282.  Cerdftila  fué  conquistada  por  D. 
Jarme  II  en  1324,  y  las  islas  Baleares 
l>or  D.  Pedro  IV,  en  1343  á  1344.  Zu- 
rita, Ancles,  t.  i,  fol.  247. — t.  ii,  fol.  60. 


— Hermille,  Histoire  du  royanme  de 
Majorque  (Mnestrich — 1777;,  pp.  227 
—268. 

4  De  aquí  el  título  de  duque  de  Ate- 
njis,  que  tomaron  los  reyes  de  España. 
Los  brillan/es  hechos  de  Roger  de  Flor 
estún  referidos  por  el  conde  de  Monea- 
da (Espedacion  de  catalanes  contra  tur- 
cos y  griegos,  Madrid,  1805)  con  un  es- 
tilo que  los  críticos  españoles  recomien- 
dan por  su  elegancia.  Véase  fi  Monde- 
jar,  Advertencias,  p.  111. 
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iNTRODUcc.  monarquía,  habían  sido  declarados  por  una  ley  de  D.  Jaime  II,  dada 

en  1319,  inalienables  é  indivisibles  \  Cada  uno  de  ellos  conservaba 

sin  embargo  una  constitución  de  gobierno  aparte,  y  se  regia  por  dis- 
tintas leyes.  Pero  creyendo  inútil  investigar  las  particularidades  de 
sus  respectivas  instituciones,  las  cuales  tienen  entre  sí  estrecha  afini- 
dad, nos  limitaremos  á  las  de  Aragón,  que  presentan  un  modelo  mas 
perfecto  que  las  de  Cataluña  y  de  Valencia,  y  han  sido  mas  copiosa- 
mente ilustradas  por  sus  escritores. 

Los  historiadores  regnícolas  atribuyen  el  origen  de  su  gobierno  á 
una  constitución  escrita  de  mediados  del  siglo  ix,  de  la  cual  se  con- 
servan todavía  fragmentos  en  ciertos  papeles  y  crónicas  antiguas.  Di- 
cen que  como  hubiese  ocurrido  en  aquella  época  la  vacante  del  trono, 
los  doce  nobles  principales  eligieron  rey,  y  establecieron  un  código 
de  leyes,  cuya  observancia  debia  aquel  jurar  antes  de  recibir  el  cetro. 
El  objeto  de  estas  leyes  era  circunscribir  á  límites  muy  estrechos  la 
autoridad  del  soberano,  compartiendo  las  principales  funciones  entre 
el  justicia  y  los  mismos  pares  ó  iguales,  los  que,  en  caso  de  violación 
del  pacto  por  parte  del  monarca,  estaban  autorizados  para  retirar  su 
fidelidad,  ó  como  decia  la  ley  "para  sustituir  en  su  lugar  cualquier  otro 
rey,  aunque  fuera  gentil,  si  querían  «."  Todo  est»  tiene  muchos  visos 
de  abuloso,  y  puede  traer  á  la  memoria  del  lector  el  gobierno  que 
Ülises  halló  establecido  en  Feocia,  en  donde  el  rey  Alcínoo  está  ro- 
'  deado  de  sus  doce  ilustres  pares  ó  arcontas  que  le  están  subordinados, 
«los  cuales  (dice)  gobiernan  al  pueblo,  siendo  yo  el  decimotercero  \" 


5  Fué  confirmada  por  D.  Alfonso  III, 
eo  1328.  Zurita,  Anafes,  t.  ii,  fol-  90. 

6  Véanse  loa  fragmentos  de\  futro  de 
Sobrarte,  citados  por  Blanca?,  Aragonen- 
sium  rerum  commentarii  (Ca«araugu8- 
te,  1588)  pp.  25  á  29.— Kl  sabido  jura- 
mento de  los  aragoneses  k  su  soberano 
al  tiempo  de  su  coronación:  "Nos  que 
valemos  tanto  como  vos,"  etc.,  citado 
frecuentemente  por   los  historiadores, 
descansa  en  la  autoridad  de   Antonio 
Pérez,  desgraciado  ministro  de  Felipe 
II,  el  cualt  bieo  que  sea  buen  testimo- 


nio para  los  usos  de  su  tiempo,  ha  in- 
currido en  equivocaciones  en  lo  que  pre- 
cede confundiendo  el  privilegio  de  la 
unión  con  uno  de  los  fueros  de  Sobrarve; 
lo  que  manifiesta  que  no  es  bastante  au- 
toridad, especialmente  siendo  la  única, 
acrediur  aquella  antigua  ceremonia. 
Véase  á  Antonio  Pérez,  Relacione» 
(París,  1598),  fol.  92. 

7  Los  doce  que  rcinai»  en  e«te  pueblo 
Priocipes  que  mandáis,  y  jro  el  treceno. 

Ulyxea  de  Homero,  traducción  óe  Gon- 
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Pero  se  debe  confesar  que  esta  venerable  tradición,"  verdadera  ó  falsa, .  sección  ii. 
ha  sido  muy  á  propósito  pora  reprimir  la  arrogancia  de  los  monarcas 
de  Aragón,  y  exaltar  el  espíritu  de  Sus  subditos  por  la  imagen  de  la 
antigua  libertad  que  presentaba  ^. 

Los  grandes  barones  de  aquel  reino  fueron  pocos:  pretendían  deseen-  ^  R|«>»-»»«"; 
der  de  los  doce  pares  arriba  mencionados,  y  se  titulaban  rüos-fwmbres  "'' 
de  natura,  significándose  con  tal  epíteto  que  no  debían  su  creación  á 
la  voluntad  del  soberano.  Éste  no  podía  conferir  legahmente  ningún 
estado  en  calidad  de  honor  (nombre  de  los  feudos  en  Aragón)  á  nadie 
mas  que  á  uno  xie  aquellos  nobles;  lo  cual  sin  embargo  eludieron  con 
el  tiempo  los  reyes,  ascendiendo  á  algunos  de  sus  dependientes  hasta 
igualarlos  con  los  antiguos  pares  de  1l  tierra:  medida  que  vino  á  ser 
fuente  copiosa  de  disturbios  ».  Ningún  barón  podía  ser  privado  de 
su  feudo  sino  por  sentencia  pública  del  justicia  y  de  las  cortes.  El 


zalo  Pérez,  Salamanca,  Portonarii,  1^50, 

lib.  8. 

De  la  misma  manera  D.  Alonso  III 
alude  "á  los  antiguos  tiempos  de  Ara- 
gón, cuando  habia  tantos  reyes  como  ri- 
cos-hombres." Véase  á  Zurita,  Anales, 

1. 1,  fol  316.* 

8  La  autenticidad  de  los  Fueros  de 
Sobrarve  ha  sido  muy  controvertida  por 
los  escritores  de  Aragón  y  de  Navarra. 
Moret,  refiítando  á  Blancas  que  la  adop- 
ta (véase  Commentarii,   p.  289),  dice 
que  después  de  una  diligente  investiga- 
ción en  los  archivos  de  aquel  país,  no 
halló  mencionados  loa  fueros  ni  aun  el 
nombre  de  Sobrarve  hasta  el  siglo  xi; 
terrible  cosa  para  un  anticuario.  ^loves- 
tigaciones  históricas  de  las  antigüedades 
del  reino  de  Navarra  (Pamplona  1766), 
t.  VI,  lib.  2,  cap.  11.)  A  la  verdad,  los 
historiadores  de  Aragón  confiesan  que 
los  documentos   patíneos  anteriores  al 
•iglo  XIV  padecieron  tanto  dafio  por  va- 
rias causas,  que  han  quedado  compara- 
tivamente pocos  materiales  auténticos 


para  la  historia.  (Blancas,  Commentarii» 
prefatio. — Risco,  Espaüa  Sagrada,  t. 
XXX,  prólogo.)  Blancas  copió  su  estrac- 
to  de  los  fueros  de  Sobrarve,  principal- 
mente de  la  Historia  del  príncipe  D. 
Carlos  de  Viana,  escrita  en  el  siglo  xv. 
Véase  Commentarii,  p.  25. 

9  Asso  y,  Manuel,  Instituciones,  pp- 
39  y  40. — Blancas,   Commentarii,  pp. 
333,  334  y  340. — Fueros  y  observancias 
del  reino  de  Aragón,  Zaragoza,  1667,  t. 
1,  fol.  130. — Los  ricos-hombres  creados 
por  el  monarca  se  titulaban  de  mesnada, 
'que  significa  de  la  real  casa. — Podia  el 
rico-hombre  dejar  sus  honores  á  cual- 
quiera de  sus  hijos  legítimos  que  qui- 
siese, y  á  falta  de  descendencia  k  su 
mas  próximo  pariente.  Estaba  «Aligado 
á  distribuir  la  mayor  parte  de  sus  esta- 
dos en  feudos  entre  sus  caballeros,  de 
manera  que  habia  un  sistema  de  subtn- 
feudacion.  Los  caballeros  podían,  resti- 
tuyendo sus  feudos,  mudar  de  sefíores 
á  su  gusto. 
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iwTworcc.  señor  estaba  obligado  á  acndir  al  consejo  del  rey,  y  á  servir  á  sus 
espensas  en  la  guerra,  cuando  fuese  llamado,  durante  dos  meses  al 
año '«. 

Privilegios  de      1^8  privilegios,  así  honoríficos  como  útiles,  que  gozaban  los  ricos- 

loa  rico.-hom-  honibres,  eran  muy  considerables:  obtenían  los  principales  cargos  del 
estado:  al  principio  nombraban  jueces  en  sus  dominios  para  conocer 
de  ciertas  causas  civiles,  y  sobre  una  clase  de  Tasallos  ejercían  ilimi- 
tada jurisdicción  criminal:  estaban  exentos  de  tributos  en  casos  seña- 
lados, y  de  todo  castigo  corporal  y  capital;  no  debían  ser  presos  por 
deudas,  aunque  se  les  podían  secuestrar  sus  estados. '  Otra  clase  de 
nobles,  titulados  infanzones,  equivalente  á  la  de  hidalgos  de  Castilla, 
poseía  también,  en  unión  con  los  caballeros,  franquicias  importantes, 
aunque  menores  ". 

El  rey  distribuía  entre  los  grandes  barones  el  territorio  reconquis- 
tado de  los  moros,  en  proporciones  determinadas,  según  la  importan- 

•  cia  de  sus  respictiisos  servicios.  Hallamos  sobre  esto  una  estipulación 

de  D.  Jaime  I  con  los  nobles,  otorgada  antes  de  la  invasión  de  Ma- 
llorca **.  Apoyados  éstos  en  tal  principio  reclamaron  también  casi 
todo  el  territorio  de  Valencia '».  Cuando  ocupaban  alguna  ciudad 
se  acostumbraba  dividirla  en  barrios  ó  distritos,  y  cada  uno  de  ellos  - 

« 

se  concedía  en  feudo  á  alguno  de  los  ricos-hombres,  que  percibía  su 
renta,  sin  que  conste  que  parte  del  territorio  adquirido  debía  reser- 
varse para  el  patrimonio  real ".  Encontramos  en  la  última  mitad  del 
siglo  xrv  á  uno  de  aquellos  nobles,  que  fué  Bernardo  de  Cabrera, 
armando  por  su  cuenta  una  flota  de  naves  del  rey;  y  á  otro  de  la  an- 
tigua familia  de  Luna,  en  el  siglo  xv,  tan  rico  que  podía  viajar  por 
sus  estados  en  líiíoa  no  interrumpida  desde  Castilla  hasta  Francia  '**. 
Con  todo,  sus  rentas  por  lo  general  en  aquel  país,  pobre  en  compára- 


lo A.S8oy  Mantwl,  Institticiofiei,  p. 
41  — ^Blancas,  Commentarn,  págs.  307, 
322  y  331 .  • 

1  i  Fueros  y  observtinciiis,  t.  r,  fol. 
130.— Marte!,  Forma  de  celebrar  cortea 
en  Aragón  (Zaragosa  1641),  p.  98. — 
Blancas,  Commeníarii  pp.  306,  312  á 
317,  323.  360.  A-sso  y  Manuel,  Institu- 
ciones, pp.  40  á  43. 


12  Zurita,  Anales,  t.  i,  fol.  124. 

13  Blancas,  Commentarii,  p.  334. 

14  Véaae  la  partícion  de  Zaragoza 
por  D.  Alonso  el  Batallador.  Zurita, 
Anales,  t.  i,  íbi.  43. 

15  Mariana,  Historia  de  Espafía,  lib. 
18,  cap.  18. — Blancas,  Commentarii,  p. 
218. 
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oion  al  vecino  reino,  eran  muy  inferiores  ú  las  de  los  grandes  señores   3^ck>n  n. 

de  Castilla '^ 

Las  leyes  concedían  á  la  aristocracia  ciertas  facultades  muy  peli- 
grosas. Tenían  aquellos  señores,  como  los  de  Castilla,  el  derecho  de 
desafiar  á  su  soberano,  y.  de  renunciar  públicamente  á  su  fidelidad  y 
ademas  el  estraño  privilegio  de  encomendar  sus  familias  y  estados  á 
la  protección  del  rey,  que  estaba  obligado  á  dispensarla,  hasta  que 
volvieran  á  reconciliarse  ".  El  funesto  derecho  de  la  guerra  privada 
fué  reconocido  en  muchas  ocasiones  por  la  ley,  y  se  reclamaba  y  ejer- 
cía «n  su  mayor  estension,  y  algunas  veces  con  circunstancias  muy 
atroces.  Zurita  refiere  un  ejemplo  de  cierta  lucha  sangrienta  entre 
do8  de  aquellos  nobles,  sostenida  con  tal  tenacidad,  que  las  partes  so 
obligaron  con  solemne  juramento  á  no  desistir  de  ella  en  su  vida,  y  á 
resistir  todos  los  esfuerzos  que  se  hiciesen  para  ponerlos  en  paz,  aun- 
que vinieran  de  parte  del  rey  mismo  '^  Este  resto  de  barbarie  duró 
en  Aragón  mas  que  en  ningún  otro  país  de  la  cristiandad. 

Sus  revés  de  los  cuales  hubo  muchos  dotados  de  singular  capacidad  Turbulento  •»- 

*    ./      '  1         j        j     pirita  de  tque- 

y  fortaleza  ^*,  hicieron  repetidos  esfuerzos  para  reducir  el  poder  de  uo.  noble». 
los  nobles  á  límites  mas  regulares.  D.  Pedro  II,  por  un  atrevido  en- 
sanche de  la  autoridad  real,  los  despojó  de  sus  mas  importantes  dere- 
chos jurisdiccionales '^j  y  D.  Jaime  el  Conquistador  procuró  diestra- 
mente contrapesar  el  poder  de  los  nobles  con  el  de  las  ciudades  y  el 
de  tos  eclesiásticos  *^  Pero  eran  demasiado  formidables  cuando  está- 


is Véase  un  catalogo  de  éstas  á  prin- 
cipios del  siglo  XVI  en  L.  Marineo,  Co- 
siifl  memorables,  ful.  25. 

17^,Zurita,  Anales,  t  ii,  fol.  127. — 
Blancas,  Commentarii,  p.  324.  "Adhaec 
Rici»  hominibus  ipsis,  majorum  more 
instii  utisque  concedebatur,  ut  aese  pos- 
sent,  dum  ipae  velent,  á  nostrorum  Re- 
gañí jure  et  potestate,  quasi  nodum  ali- 
queiH,  expediré:  ñeque  expediré  solum, 
sed  dimisso  prius  quo  potirentur  bono- 
re,  bellum  ipsis  inferre,  reges,  vero, 
Rici  honúois  sic  expediti  uxorero,  ñlios, 
funiilinm,  res,  bona,  et  fortunas  omnes, 
iu  suiíiD  recipere  fidem  tenebantur:  na- 


que ulla  erat  eorum  utilitatis  facienda 
jactura." 

18  Fueros  y  obeervancias,  1. 1,  p.  84. 
— Zurita,  Anales,  t.  i,  fol.  350. 

19  Blancas  se  gloría  en  cierta  parte 
de  que  ninguno  de  los  reyes  de  Aragón 
fué  señalado  con  algún  sobrenomlH'e  in- 
famatorio como  los  que  hay  en  la  mayor 
parte  de  las  otras  familias  reales  de  Eu-/ 
ropa.  D.  Pedro  IV,  el  Ceremonioso, 
m^ecia  uno  de  éstos  con  mucha  rszon. 

20  Zurita,  Anales,  t.  i,  fol.  102.        -^ 

21  Zurita,  Anales,  t.  i,  foL  198. — IUk; 
comendó  esta  poltticu  á  su  yerno  el  rey 
de  Castilla  fionr^ 


lil 


0a  CONSTITUCIÓN  DB  ARAGÓN 

.«Trocee.  l«n  unidos,  y  se  unían  con  mucha  facilidad,  para  que  se  les  pudiera 

atacar  con  buen  'gíitóT'Las  guerras  contra  los  moros  terminaron  ea 

Araeon  con  la  conquista  de  Valencia,  ó  mas  bien  con  la  .nvas.on  de 
Murcia  á  mediados  del  siglo  xi»;  y  «sí  el  tumultuoso  espíritu  de  la 
aristocracia,  en  lugar  de  tener  desahogo,  como  sucedió  en  Castaia  en 
las  guerras  estranjeras,  se  toIvíó  contra  lo  interior,  y  puso  en  .con- 
vulsión el  país  con  perpetuas  revoluciones.  Los  barones  aragoneses, 
orgullosos  por  el  convencimiento  que  tenían  de  sus  privilegios  esclu- 
sivos  y  del  corto  número  de  personas  que  los  disfrutaban,  se  miraron 
más  ¿orno  rivales  de  su  soberano  que  como  inferiores.  Atrincherados 
en  las  montañas,  que  la  condición  áspera  del  país  les  presentaba  por 
todas  partes,  fácilmente  desafiaban  la  autoridad  del  rey.  Por  otro 
lado  su  reducido  número  daba  «na  unidad  y  concierto  á  sus  operac.o- 
'      nos  que  no  se  habría  podido  conseguir  en  un  cuerpo  numeroso,  ^i 
es  que  Femando  el  Católico  distínguia  bien  la  posición  relativa  de 
la  nobleza  aragonesa  y  castellana,  cuando  decia  que  era  tan  dit.eU 
dividir  á  la  una  como  unir  á  la  otra**. 
P,w>«i»  a.     Estas  coaliciones  se  hicieron  aun  mas  frecuentes  después  que  obtu- 
vieron  formalmente  la  aprobación  del  rey  D.  Alfonso  III,  que  firmo 
en  1287  las  dos  famosas  leyes  tituladas  Fueros  de  la  unión,  por  las 
cuales  se  daba  facultad  á  los  subditos  para  acudir  á  las  armas  siempre 
que  fueran  infringidas  sus  líbertabes «».  La  hermandad  de  CasüUa 
nunca  había  sido  robuatecída  con  .la  sanción  legal;  se  había  tomado 
principalmente  como  medio  de   policía,  y  estaba  dirigida  mas  bien 
contra  los  desórdenes  de  la  nobleza  que  contra  la  violencia  del  sobe- 
rano- se  organizó  con  dificultad,  y  comparada  con  la  unión  de  Aragón, 
era  lenta  y  lánguida  en  sus  operaciones.  Mientras  estuvieron  vigen- 
tes estos  privilegios,  la  nación  se  vio  entregada  á  la  mas  espantosa 
anarquía.  La  ofensa  mas  leve  de  parte  del  monarca,  el  mas  ligero 
ataque  é  los  derechos  ó  fueros  personales,  era  señal  para  una  revo  u- 
cion  espantosa.  Al  grito  de  t7««m,  á  esta  "última  voz  (dí«e;l  «°*;- 
siasta  historiador)-de  la  república  espirante,  llena  de  autoridad  y  de 
majestad,  y  claro  indicio  de  la  insolencia  de  los  reyes,"  los  nobles  y 

«.  S.n,p.r.,  H-trir.  d«  Corté.,  p.  c«l.ot..  R.,e.d.  Aragón  eoW>.AD,Je. 

^  hutórieo.  (HUdrid  1682  y  1684),  t.  ii. 
164. 

23  Zurita,  Anales,  Uh.  4,  cap.   96.  fol.  8. 

Abarca  dnta  este  suceso  en  el  ano  pre- 
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la  oniou. 


los  ciudadauos  acudiau  presurosos  á  las  armas.  Los  principales  cas-  sKccioy  n. 
tillos  pertenecientes  á  los  primeros  se  entregaban  como  garantía  de 
su  fidelidad,  confiándolos  ú  los  que  llamaban  conservadores,  cuyo  car- 
go consistia  en  dirigir  las  operaciones  y  velar  en  los  intereses  de  la 
Únion.  Usaban  un  sello  común,  que  tenia  por  divisa  hombres  arma- 
dos, puestos  de  rodülas  delante  del  jey,  haciéndole  saber  á  la  vez  su    . 
lealtad  y  su  resolución,  é  igual  divisa  llevaban  los  confederados  en  el 
estandarte  y  en  las  demás  insignias  militares  -^ 
•  El  uoder  del  monarca  era  nada  ante  este  formidable  ejército.  La  Abolición  de di- 

"  ...  1     chos     priviU- 

Union  nombraba  un  consejo  para  intervenir  todas  las  operaciones  de  ^.^^ 
la  corona;  y  en  realidad  durante  el  periodo  de  su  existencia,  que  fue- 
ron los  reinados  de  cuatro  reyes  sucesivos,  puede  decirse  que  dictó 
leyes  al  país.  Por  último,  D.  Pedro  IV,  déspota  de  corazón,  y  que 
naturalmente  habia  de  llevar  con  impaciencia  este  eclipse  de  la  auto- 
ridad real,  resolvió  el  asunto  derrotando  al  ejército  de  la  Union  en 
la  memorable  batalla  ^e  Epila  de  1348;  "la  última,  dice  Zurita,  en 
que  fué  lícito,  á  los  subditos  tomar  las  armas  contra  el  soberano  por 
causa  de  libertad."  Después  convocó  las  cortes  en  Zaragoza,  y  les 
presentó  el  privilegio  que  contenia  los  dos  fueros,  el  cual  hizo  peda- 
zos con  su  misma  daga.  Y  como  en  esta  operación  se  hiriera  la  mano, 
dejó  correr  su  sangre  por  aquel  pergamino,  esclamando:  "que  una 
ley  que  habia  costado  tanta  sangre  debia  borrarse  con  la  del  rey  **." 
Así  hecho,  se  mandó  bajo  graves  penas  destruir  todas  las  copias  que 
de  tales  fueros  existiesen,  ora  en  los  archivos  públicos,  ó  en  poder  de 
personas  particulares,  adoptando  en  la  ley  dada  al  efecto  la  precau- 
ción de  callar  la  fecha  de  tan  funesto  documento,  para  que  con  él  se 
sepultara  hasta  la  memoria  de  su  pasada  existencia  ^. 


24  Blanca^  Coramentarii,  p.  102  y 
193.  Zurita.  Anales,  1 1,  fol.  2(i6  et  alibi. 

25*  Zui  ita.  Anales,  t  ii,  fol.  126  á  130. 
— Blancas,  Commentarii,  p.  195  á  197. 
De  aquí  el  sobrenombre  que  le  dieron 
de  "D.  Pedro  el  del  puFi*!."  En  tiem- 
po de  Felipe  II  se  veia  aun  en  la  sala 
de  1h  diputación  en  Zaragoza  una  esta- 
tua de  este  rey,  con  aquella  arma  en  una 
mano  y  el  privilegio  en  la  otra.  Véase 
TOMO  I. 


á  Antonio  Pérez,  Relaciones,  fol.  95. 
36  Véase  el  fuero  deproliUñta  uniones 
etc.  Fuenis  y  observancias,  t.  i,  fol. 
1 78- — Blancas  encoiit  ló  una  copia  de  los 
antiguos  privilegios  de  la  unión  entre  loe 
manuficritus  del  »r/;obispo  de  Zaragoza: 
pero  no  quiso  publicara  por  resptsto  & 
la  prohibieron  de  sus  mayores.  Ct»m- 
mentarii,  p.  179. 
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\> 


Cértet  de  Ara- 
gnn. 


D.  Pedro,  en  vez  de  abusar  de  la  victoria,  como  podia  haberse 
esperado  de  su  carácter,  adoptó  una  política  mucho  mas  magnánima: 
confirmó  los  antiguos  fueros  del  reino,  acompañando  su  ratificación 
con  saludables  y  bien  meditadas  concesiones.  Desde  aquella  época 
data,  pues,  el  reinado  de  la  libertad  constitucional  en  Aragón  (porque 
seguramente  no  merecia  este  nombre  la  licencia  desenfrenada  de  los 

•  , -(kj»,  Jjw»^ -At^  ...  * 

tiempos  anteriores),  el  cual  se  cimentó  no  tanto  en  la  adquisición  de 
nuevas  franquicias,  cuanto  en  la  mayor  seguridad  de  gozar  las  anti- 
guas.  La  corte  del  justicia,  de  esta  gran  valla  que  la  constitución  dfel 
reino  levantara  entre  el  despotismo  y  la  licencia  popular,  vióse  mas 
respetada,  y  defendida,  trayéndose  al  juicio  de  su  tribunal  causas  que 
antes  solian  decidirse  por  las  armas  ^i  Desde  entonces  también  las 
cortes,  cuya  voz  at>enas  se  dejaba  oir  en  medio  del  espantoso  tumulto 
de  los  tiempos  pasados,  pudieron  estender  su  paternal  y  benéfico  im- 
perio por  todo  el  reino.  Y  aunque  la  historia  social  de  Aragón,  idén- 
tica en  esta  parte  á  la  de  otros  paises  en  aquellos  infelices  tiempos,  se 
encuentra  á  imenudo  manchada  con  crímenes  atroces  y  con  riñas  y 
venganzas  personales,  el  estado  en  general,  en  quien  se  hacia  sentir 
de  continuo  la  acción  de  las  leyes,  probablemente  gozó  de  una  tran- 
quilidad mas  constante  que  la  que  cupo  en  suerte  á  las  demás  naciones 
de  Europa. 

Las  cortes  de  Aragón  se  componían  de  cuatro  brazos*®:  los  ricos^ 
hombres  ó  barones  del  reino,  los  nobles  inferiores,  en  que  se  compren- 
dían los  hidalgos  y  los  caballeros,  la  Iglesia  y  las  universidades.  Los 
nobles  de  todas  clases  tenían  voto  en  cortes;  los  ricos-hombres  po- 
dían ademas  comparecer  por  procurador  (derecho  de  que  gozaban 
también  las  hembras  poseedoras  de  baronía),  y  su  número  era  tan  re- 
ducido que  l)a3taban  doce  para  formar  brazo  -^. 


Irl 


27  "HíBC  imque  domestica  regís  vic- 
toria, qua;  iiiis^íttrriinuin  universaj  rei- 
publicis  iuteritum  vidobatur  e»8eHllntU' 
ru.  ütHbilt^iii  iiüb)^  cotiütituit  |mcem . 
trRoquilitnLetu,  ol  oiiuin.  Inde  enim  mu- 
fristr^tus  ju!$litia>  Ara^otiuui  in  eam, 
qunni  nunc  colimu:»,  iiiupUtudinem  dig- 
nitatis  devenit."  Ibid.,  (>.  197. 

28  Marte],  Forma  de  celebrar  cortes. 


cap.  B. — **Brazo6  del  reino,  porque  abra- 
zan y  tienen  en  si.''  Las  cortes  de 
CatMiuüH  y  dH  Vulenciu  constaban  soto 
de  tres  brazos,  |)orqiie  ia  nobleza  alta  y 
1h  interior  formaban  uno  solo.  Foguera. 
Córt08  «D  Cataluña,  y  Matbeu  y  San/, 
CoBt»titucion  de  VuLenciu,  en  Capniauy. 
Práctica  y  Estilo,  |».  <)5,  183  y  184. 
29  Marlel,  Forma  de  celebrar  c6i  tes. 
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El  de  la  Iglesia  se  componía  de  un  número  crecido  de  delegados,   sEccioKn. 
así  del  alto  clero  como  del  inferior  =»«;  pero  se  dice  que  este  brazo  no 
llegó  á  formar  parte  integrante  de  las  cortes  hasta  mas  de  siglo  y 
medio  dcí^pues  3c  haber  sido  admitidos  en  ellas  los  procuradores  de 
las  ciudades  '^K  A  la  verdad  en  Aragón  la  influencia  eclesiástica  era 
menos  visible  que  en  los  otros  reinos  de  la  Península,  y  así  se  esplica 
cómo  las  humillantes  concesiones  hechas  por  alguno  de  sus  príncipes 
á  la  Silla  apostólica  nunca  fueron  reconocidas  por  el  reino,  que  sos- 
ttivo  constantemente  ?u  independencia  de  la  supremacía  temporal  de 
Roma,  y  que  como  se  dirá  mas  adelante,  se  opuso  aun  á  costa  de  su 
sangre  á  que  se  introdujera  la  inquisición,  último  término  de  los  abu- 
sos eclesiásticos  ^. 

El  brazo  popular  tuvo  en  aquel  reiní  mas  consideración  y  mayores 
privilegios  civiles  que  en  Castilla,  debidos  tal  vez  algunos  de  ellos  al 
ejemplo  de  sus  vecinos  los  catalanes,  cuyas  democráticas  instituciones 
es  natural  que  influyeran  en  las  otras  provincias  de  la  monarquía. 
Los  fueros  de  ciertas  ciudades  concedían  á  sus  habitantes  los  privile- 
gios de  los  i^obles,  y  particularmente  el  de  exención  de  tributos;  y 
los  de  otras  otorgaban  á  sus  ciudadanos  honrados  la  facultad  de  to- 
mar asiento  en  la  clase  de  los  hidalgos  =*\ 

Observamos  también  que  desde  tiempos  muy  antiguos  los  ciudada- 


cap.  10,  17,  21,  46.— Blancas,  Modo  de 
proceder  en  cortes  de  Aragón  (Zaragc- 
sa  1641),  fol.  17,  18. 

30  Capmany,  Práctica  y  E3tdo,p.  12. 

31  Blancas,  ¡Modo  de  proceder,   fol. 
14,  y  Cummentarii,  ^.  374.-.  A   la  ver- 
dad, Zurita  trae  diversos  ejemplos  de 
haber  sido  cjonvocado  en  los  siglos  xii 
y  XIII,  desde  una  época  casi  coetánea  á 
Ih   convocación    de  las  ciudades;   pero 
Blancas,  que  se  dedicó  especialmente  á 
este  asunto,   que   escribió  deípues  de 
Zurita,  y  que  á  las  veces  se  refiere  á  él, 
pospone  la  IVtcha  de  la  admisión  de  los 
eclesiásticos  en  las  cortes  basta  princi- 
pios del  siglo  XIV. 

32  Udo  de  los  monarcas  de  Aragón, 


D.  Alonso  el  Batallador,  según  Maria- 
na, legó  todos  sus  dominios  á  los  tem- 
p'arios  ysanjuanistas.  Otro,  que  fué  D. 
Pedro  II,  se  obligó  á  tener  su  reino  co- 
mo feudo  de  la  Silla  romana,  pagando  á 
ésta  lín  tributo  anual.  (Historia  de  Es- 
paña, t.  I,  p.  596  y  664.)  Por  ello  se  dis- 
gustó tanto  el  pueblo,  que  obligó   á  los 
reyes   sucesivos   á   hacer  antes  de  su 
coronación  una  protesta  pública  contra 
las  pretensiones  de  la  Iglesia.  Véase  á 
Blancas.  Coronación  de  los  serenísimos 
reyes  de  Aragón,  (Zaragoza  1641),  ca- 
pítulo 2. 

33  Martel,  Forma  de  celebrar  cortea, 
cap.  22.— -Asso  y  Manuel,  Instituciones, 
p.  44. 
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iNTBODücc.  nos  eran  empleados  en  cargos  públicos  j  en  embajadas  de  la  mayor 
importancia  ^*j  y  que  la  época  de  su  admisión  en  las  cortes  se*  hace 
subir  al  año  de  1133,  que  es  algunos  antes  de  haber  principiado  la  re- 
presentación popular  en  Castilla*^.  Cada  ciudad  tenia  derecho  á 
enviar  dos  6  mas  diputados,  escogidos  entre  las  personas  elegibles  pa- 
ra los  cargos  de  la  república,  pero  con  solo  un  voto,  cualquiera  que 
fuese  el  número  que  enviara;  y  la  que  hubiese  tenido  una  vez  diputa- 
dos en  las  cortes  podia  reclamar  siempre  este  derecho  ^^ 
8u  forma  de      i>or  una  ley  do  1307  se  declaró  que  la  convocación  de  las  cortes, 

proceder. 

que  antes  se  hacia  anualmente,  se  verificara  cada  dos  años;  pero  los 
reyes  hiciei'on  poco  caso  de  esta  disposición,  y  rara  vez  las  convoca- 
ban, como  no  fuera  para  acudir  á  alguna  necesidad  determinada  ^. 
Se  tenia  cuidado  de  cscluir  d#las  deliberaciones  á  los  principales  ofi- 
ciales de  la  corona,  de  cualquiera  categoría  que  fuesen.  La  legislatu- 
ra se  abria  por  un  discurso  que  pronunciaba  el  rey  en  persona,  punto 
en  que  eran  muy  celosos  aquellos  cuerpos;  después  de  lo  cual  loa  di- 
ferentes brazos  se  retiraban  á  sus  estamentos  separados  ^.  Ponían  el 


•i;-04  Zurita,  Analtas,  1. 1,  f.  163,nQo  1250. 
.*>5  Ibid,,  t#  I,  ful.  51. — El  ejempLir 
mHa  Antiguo  de  la  reprejtentacioQ  popu- 
lar en  Cataluña  le  íija  Ri{)oll  eu  1283. 
(Véase  h  Capmany,  Práctica  y  Estile, 
p.  135.)  ¿Qué  se  pudo  proponer  Cap- 
niaiiy  po8i)OQÍendo  la  entrada  de  los 
ciudad» nos  en  las  cortes  de  Aragón, 
hasta  el  año  1300?  (Véase  la  p.  5C.) 
Su  concurrcncin  y  Doinbre;s  se  nmencio- 
nan  por  el  exacto  Zurita  varias  veces 
antea  del  ¡in  del  siglo  xii. 

36  Práctica  y  Estilo,  p.  14,  17,  18  y 
30. — Martel,  Forma  de  celebrar  cortes, 
cap.  10. — Los  que  ejerciam  ulgua  oficio 
mecánico,  inclusos  los  cirujanos  y  boti- 
carios, ne  podían  tornar  asiento  en  lu» 
cortes,  cap.  17.  Kuras  veces  han  sido 
tratadas  estos  facultades  coi)  tan  poco 
miramiento. 

37  Martel,  Forma  de  celebrar  cortes. 


cap.  7. — Aparece  que  las  cortes  se  con- 
vocaron con  mas  frecuencia  en  el  sig'o 
XIV  que  en  ningún  otro.  Blancas  refie- 
re nada  menos  que  veinte  y  tíos  eu 
aquel  periodo,  tocando  cerca  de  una 
por  cada  cuatro  aüos.  (Commentarii, 
índice,  voz  comitia.)  En  Cataluña  y  Va- 
lencia debian  convocarse  las  cóitcs  cada 
tres  años,  Berart,  Discurso  breve  sobre 
la  celebración  descortés  de-  Amgon, 
1G2G,  fol.  12. 

56  Capmany,  Práctica  y  Estilo,  p. 
15.  — Blancas  nos  ha  conservado  una 
muestra  de  un  discurso  del  trono  de 
1303,  en  el  cual  el  rey,  después  de  to- 
mar por  testo  una  sentencia  litoral,  dis- 
curre por  espacio  de  media  hora  sobre 
la  Escritura,  Historia,  etc.,  y  concluye 
anunciando  en  tres  palabras  el  objeto 
|Mra  que  ha  reunido  las  curtes.  Com- 
mentarii,  pp.  376  k  :m. 


^r  r"  1  t.  «. 
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mayor  cuidado  en  mantener  los  derechos  y  la  dignidad  del  cuerpo;  y   sección  ii. 
la  comunicación  de  unos  estamentos  con  otros  y  con  el  rey,  se  hacia 
con  arreglo  á  las  formalidades  de  la  mas  rigurosa  etiqueta  parlamen- 
taria **.  Los  asuntos  sobre  que  se  habia  de  deliberar  se  pasaban  á 
comisiones  de  cada  brazo,  las  cuales  después  de  haber  conferenciado 
juntas  presentaban  su  dictamen  á  sus  respectivos  estamentos.  Pode- 
mos presumir  que  se  discutían  detenidamente  los  negocios,  porque  las 
cortes,  según  dicen,  estaban  divididas  en  dos  partes,  la  una  que  sos- 
tenia  los  derechos  del  monarca,  y  la  otra  que  defendía  los  de  la  na- 
ción; en  lo  cual  se  parecían  bastante  á  las  de  nuestra  época.  Dependía 
dé  cualquiera  de  los  individuos  impedir  el  pase  de  una  ley  oponiéndole 
8U  veto  ó  disentimiento,  siempre  que  se  hiciese  por  testimonio  en  for- 
ma del  notario  del  brazo,  y  aun  podia  cualquiera  oponerse  á  las  deli- 
beraciones del  estamento,  deteniendo  así  la  discusión  de  todo  otro 
negocio  durante  la  legislatura.  Este  anómalo  derecho,  que  escede  á 
todo  lo  que  hemos  visto,  y  aun  á  los  que  poseía  la  dieta  de  Polonia, 
es  probable  que  no  se  usara  muchas  veces,  como  odioso  en  su  ejercí* 
cío  y  perjudicial  en  sus  consecuencias;  y  en  efecto  así  se  puede  presu- 
mir cuando  no  fué  revocado  formalmente  hasta  el  reinado  de  Felipe 
II,  en  1592.  Para  el  tiempo  intermedio  de  una  á  otra  legislatura  se 
nombraba  una  diputación  compuesta  de  ocho  individuos,  dos  de  cada 
brazo,  encargada  de  vigilar  sobre  los  negocios  públicos,  y  en  parti-  • 
cular  sobre  los  relativos  á  la  hacienda  y*  á  la  administración  de  justi- 
cia,, con  facultad  de  convocar  cortes  estraordinarias  cuando  el  caso 

lo  exigiese  *^  •* 

Las  cortes  ejercían  las  mas  elevadas  funciones,  así  del  género  deli-  sue  facultades. 
berativo  como  del  legislativo  ó  judicial:  debian  ser  consultadas  sobre 
todos  los  asuntos  de  importancia,  y  en  particular  sobre  los  de  paz  y  de 


39  Véase  el  ceremonial  referido  con 
bastante  prolijidad  por  Martel  (Foraa 
de  celebrar  cortes,  cap.  52  y  53),  y  una 
curiosa  ilustración  de  esto  en  Zurita, 
Anales,  t.  iv,  fol.  313. 

40  Capmany,  Práctica  y  Estilo,  p. 
44  y  siguientes. — Martel,  Forma  de  ce- 
lebrar cortes,  cap.  50,  GO  y  siguientes. 
— Fueros  y  observaDcias,  t.  i,  fol.  229. 


— Blancas,  Modo  de  proceder,  fol.  2  á 
4. — Zurita,  Anales,  t.  iii,  fol.  3-¿l.  Ro- 
bertson,  interpretando  mal  cierto  pasa- 
je de  Blancas  (Comraeptarii,  p  375), 
asegura  "que  una  legislatura  de  tas  cor- 
tes duraba  cuarenta  dias."  (History  of 
Charles  V,  vol.  i,  p.  140.)  Por  lo  regu- 
lar duraba  meses. 
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iNTRODccc.  guerra;  no  era  válida  ninguna  ley,  ni  pedia  imponerse  ningún  tributo 
sin  su  consentimiento;  atendian  cuidadosamente  á  que  las  rentas  se 
empleasen  en  los  usos  para  que  estaban  destinadas^';  declaraban  el 
derecho  de  sucesión  á  la  corona,  removían  los  ministros  perjudiciales, 
reformaban  la  real  casa  y  los  gastos  particulares  del  rey,  y  ejercían 
sin  la  menor  limitación  la  facultad  de  negar  los  subsidios  y  la  de  re- 
sistir lo  que  tenían  por  contrario  á  los  fueros  y  libertades  del  reino  *^, 
Los  escelentes  comentadores  de  la  constitución  de  Aragón  se  han 
detenido  poco  en  el  desarrollo  de  su  historia  parlamentaria,  limitán- 
dose casi  solamente  á  la  forma  de  proceder;  defecto  que  por  lo  demás 
86  ha  suplido  en  gran  manera  con  la  abundancia  de  historiadores 
generales.  Pero  el  libro  de  los  fueros  presenta  la  prueba  mas  convin- 
cente de  la  fidelidad  con- que  los  guardadores  del  reino  correspon- 
dieron á  la  alta  confianza  que  en  ellos  se  depositaba,  con  las  numero- 
sas leyes  que  contiene  para  la  seguridad  de  las  personas  y  sus  bienes. 
Casi  en  la  primera  hoja  que  se  ofrece  á  la  vista  al  abrir  aquel  vene- 
Pririiegio  ge-  rabie  código,  se  halla  ya^el  privilegio  general,  ó  la  Magna  Charta  de 
"*'^*  Aragón,  como  con  toda  propiedad  le  han  llamado.  Fué  espedido  por 

D.  Pedro  el  Grande,  en  las  cortes  de  Zaragoza  de  1283,  y  comprende 
una  multitud  de  leyes  para  la  buena  y  recta  administración  de  justi- 
cia, para  asegurar  el  ejercicio  de  las  legítimas  facultades  de  las  cór- 
•  tes,  para  garantir  los  intereses  contra  las  exacciones  de  la  corona,  y 
para  conservar  los  fueros  y  franquicias  de  los  cuerpos  municipales,  y 
de  las  diferentes  clases  de  nobles:  en  una  palabra,  el  mérito  que  dis- 
•w  tingue  á  esta  ley,  así  como  á  la  Charta  Magna,  consiste  en  la  pruden- 

te y  equitativa  protección  que  concede  á  todas  la^  clases  de  la  socie- 
dad *^.  Y  el  privilegio  general,  en  lugar  de  haber  sido  arrancado, 


41  Fueros  y  oWservanc'ms,  fol.  6,  tít. 
del  privilegio  genei-al. — Blancas,  Coni- 
mentarii,  p.  371. — Capmany,  Practica 
y  Estilo,  p.  51. — Antiguamente  acos- 
tumbraran las  cortes  á  conceder  subsi- 
dios de  tropas,  pero  no  de  dinero. 

Cuando  D.  Pedro  IV  pidió  un  sub- 
sidio pecuniario,  le  dijeron  las  cortes 
"que  nunca  se  había  acostnnnbrado  tal 
cosa;  que  sus  subditos  cristianos  eataboü 


obligados  á  servirle  con  sus  personas,  y 
que  el  servirle  con  dinero  era  solo  para 
los  judíos  y  moros."  Blancas,  Modo  de 
proceder,  cap.  18. 

42  Véanse  ejemplos  de  ello  en  Zu- 
rita, Anales,  t.  i,  fol.  51  y  263;  t.  2,  fol. 
391,  394  y  424. — Blancas,  Modo  de  pro- 
ceder, fol.  98  y  106. 

43  Hubo  tal  conformidad  entre  todos, 
dice  Zurita,  que  aseguratou  lo  mismo 
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como  la  carta  del  rey  D.  Juan  de  Inglaterra,  á  un  príncipe  pusilánime  sección  ii. 
fué  otorgado,  aunque  no  se  puede  negar  que  con  bastante  repugnan- 
cía,  en  unas  cortes  del  reino,  por  uno  de  los  monarcas  mas  distingui- 
dos que  se  \i^¿l  sentado  en  el  trono  de  Aragón,  y  en  un  tiempo  en  que 
sus  armas,  coronadas  por  repetidas  victorias,  habían  asegurado  al 
reino  la  mas  importante  de  sus  conquistas  esteriores. 

Los  aragoneses,  que  miraban  justamente  el  privilegio  general  como 
la  primera  base  de  sus  libertades,  procuraron  repetidas  veces  hacerle 
confirmar  por  los  monarcas  subsiguientes.  "Por  tantas  y  tan  varias 
"  precauciones,  dice  Blancas,  establecieron  nuestros  antepasados  esta 
"  libertad  que  sus  descendientes  han  gozado,  manifestando  una  sabia 
"  solicitud  en  que  los  hombres  de  todas  las  clases  y  los  reyes  mismos, 
"  contenidos  cada  jino  en  su  esfera,  pudiesen  desempeñar  sus  legíti- 
"  mas  funciones  sin  choques  ni  contiendas  de  unos  con  otros;  porque 
"  en  esta  armonía  consiste  la  moderación  de  nuestro  gobierno.  Pero 
"  lah!  (añade)  ¡cuánto  de  todo  esto  ha  caído  en  desuso  por  su  anti- 
"  güedad,  ó  ha  sido  reemplazado  por  costumbres  nuevas  "I"  * 


lós^^roi  dtet  estado  llano  que  lot  de  la 
nobleza-,  porque  creyeron  los  aragonesas 
que  la  existencia  de  la  república  no  tan- 
to dependia  de  su  fuer/.a  como  de  sus 
libertades.  (Anales,  lib.  4,  cnp.  38)  En 
la  confirmación  del  Privilegio  general 
por  D.  Jaime  U,  en  1325,  se  prohibió 
espresamente  en  Aragón  el  tormento 
"como  indigno  de  hombres  libres,"  lo 
cual  se  hizo  en  una  época  en  que  esta- 
ba reconocido  generalmente  por  Ihs  le- 
yes municipales  de  Europa.  Véase  k 
Zurita,  Anales,  lib.  6,  cap.  61,  y  loa 
Fueros  y  observancias,  t.  i,  fol.  9,  De- 
claratio  Privilegii  generalis. 

44  El  patriotismo  de  Blancas  se  enar- 
dece cuando  se  detiene  á  contemplar 
el  cuadro  seductor  de  la  virtud  antigua, 
y  le  pone  en  paralelo  con  la  degenera- 
ción de  su  tiempo.  "£t  vero  prisca  haec 
tanta  severitas,  desertaque  illa  et  incul- 


ta vita,  quando  dies  noctesque  nostri  ar- 
mati  concuraabant,  ac  in  bello  et  Mau- 
rorum  sunguine  assidui  versabantur;  ve- 
ré quidem  parsimoniae,  fortitudinis,  tem- 
perantioe  cseterarumque  virtutum  om- 
nium  magistra  fuit.  In  quá  maleficia  ac 
acelera,  quae  nunc  in  otiosa  hac  nostra 
umbratili  et  delicata  gignunlur,  gigni 
non  solebant;  quinimmo  ita  tune  a'qua- 
üter  omnes  omni  genere  virtutum  flo- 
ruere,  ut  egregia  hsec  laus  videatur  non 
hominum  solura,  verum  illorum  etiam 
temporum  fuiase."  Coramentarii,  pág. 
340. 

*  Todo  lo  que  se  refiere  al  antiguo  dere- 
cho puliiico,  atú  de  Castilla  como  de  Ara- 
gón, tte  ha  exagerado  en  opuestos  sentidos 
por  loa  escritores  modernos.  Eusalzun  ios 
unu8  las  facultades  de  aquellas  cortes,  y 
otros  las  rebajan  hasta  el  último  estremo.  A 
las  de  Aragón,  lo  mismo  que  á  las  de  Cas- 
tilla, niegan  algunos  toda  autoridad  en  la 
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iNTKODücc.      Las  funciones  judiciales  de  las  cortes  no  han  sido  referidas  con 
"  bastante  estension  por  los  escritores:  eran  importantes  en  sus  efectos, 

Funciones  ju-  *  ,  i  j  *  1 

diciaies  déla»  y  las  córtcs  cuaudo  las  ejercían  tomaban  el  nombre  de  corte  general. 

'''*'*'  Principalmente  tenian  por  objeto  la  protección  de  los  subditos  contra 

las  opresiones  de  la  corona  y  de  sus  oficiales,  sobre  cuyas  causas  co- 
nocían las  cortes  en  primera  y  última  instancia.  El  proceso  se  seguia 
ante  el  justicia  como  presidente  de  ellas  en  su  calidad  judicial,  quien 
daba  sentencia  conforme  al  parecer  de  la  mayoría  *\  Es  cierto  que  la 
autoridad  de  este  magistrado  en  su  propio  fuero,  era  en  un  todo  igual 
y  bastante  para  proveer  de  conveniente  remedio  en  tales  causas  *«;  pe- 
ro por  diferentes  razones  se  prefería  el  U'ibunal  parlamentario.  En 
éste  se  seguia  el  proceso  con  mas  rapidez  y  menos  gasto  del  que  lo 
intentaba.  El  habitante  mas  infeliz  del  mas  oscuro  pueblo  del  reino, 
aunque  fuese  ostranjero,  podia  pedir  la  reparación  de  los  agravios  á 
aquel  cuerpo;  y  si  no  tenia  medios  para  soportar  los  gastos,  el  estado 


formación  de  las  leyes,  escepto  en  tiempos 
muy   modernoí.    Se   fundan,   entre  otras 
pruebas,  en  que  Ins  célebres  de   Zaragoza 
de  13^  solo  pedían  al  rey,  diciendo:  "Es- 
tas son  las  cosas  que  8U(>iican  h1  señor  rey 
que  mande  seguir  y  ordenar."  Nuestro  au- 
tor ha  bebido  en  las  fuentes  de  los  prime- 
ros. í>e  los  segundos  tenemos  varios  escri- 
tores nuestro».  Pero  si  es  evidente  que  jamas 
tuvieron  la  escesiva  autoridad  que  aquellos 
les  han  atribuido,  tampoco-  se  debe  negar 
que  cualesquiei-a  que  fuesen  las  fSrmulas 
empleadas  por  las  cortes  de  Aragón  y  de 
Castilla,  de  petición  6  de  súplica,  6  de  que- 
ja ó  agria  representación,  en  la  susUncia 
intcrvcnian  en  las  leyes  importantes  que  se 
daban  y  en  e  gobierno  de  la  sociedad,  y  era 
■u  objeto  poner  en  armonía  los  diversos  po- 
deres sociales.  Su  organización,  así  como 
|a  de  aquel  estado  social,  era  por  lo  demás 
defectuosísima,  como  que  todo  e«taba  basa- 
do eu  privilegios.  La  ley  común  habia  des- 
aparecido, y  se  habia  hecho  imposible  el 
gobierno.  La  historia  de  aquellos  tiempos 
es  una  ludia  perpetua  entre  los  fueros  y 
privilegios  y  el  poder.   Esta  observación  sir- 
ve para  esplicar  los  reinados  de  muchos  re- 
yes,  y  mas  especialmente  la  política  qne  si- 
guieron D.  Femando  y   D?  Isabel.— (X. 
del  T.) 


45  Se  pnsnba  con  mucha  frecuencia, 
para  su  mas  pronto  despacho  y  para  la 
mas  completa  ilustración  del  asunto,  á 
comisiones  nombradas  por  las  cortes  y 
juntiunente  por  la   parte   que  pedia  la 
reparación.  La  cUise  de  ^reuges  ó  agra- 
vios, que  podian  llevarse  ante  las  cortes, 
y  el  modo  de  proceder  respecto  de  ellos, 
están    descritos    circunstanciadumenle 
j)or  los  historiadores  parlamentarios  de 
Aragón.  Véase  á  Berart,  Discurso  so- 
bre la  celebración  de  cortes,  cap.  7;  á 
Capmany,  Práctica  y  Estilo,  p.  37,  44; 
á  Blancas,  Modo  de  proceder,  cap.   14, 
y  á  Martel,  Forma  de  celebrar  cortes, 
cap.  54,  59. 

46  Blancas,  Modo  de  proceder,  cap. 
14.— Sin  embargo,  D.  Pedro  IV,  en  su 
disputa  con  el  justicia  Fernandez  de 
Castro,  lo  negó.  Zurita,  Anales,  t.  ii, 
foL  170. 
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se  obligaba  á  sostener  su  proceso  y  á  darle  defensor  á  costa  del  pú-  sección  ii. 
blico.  Pero  el  efecto  mas  importante  que  producía  este  juicio  ante  el 
poder  legislativo,  consistía  en  las  leyes  reparadoras  que  frecuentemen- 
te le  acompañaban.  "Y  nuestros  mayores^  dice  Blancas,  tenian  por 
"  mucho  mejor  sufrir  con  paciencia  los  agravios  y  opresiones  durante 
"  cierto  tiempo,  que  pedir  la  enmienda  á  un  tribunal  inferior,  porque 
"  difiriendo  su  queja  hasta  la  reunión  de  las  cortes,  no  solo  podian 
"  obtener  el  remedio  de  su  propio  agravio,  sino  ima  medida  de  apli- 
"  cacion  universal  y  permanente  *^." 
Las  cortes  de  Aragorf  contenían  poderosamente  los  escesos  que  Preponderan- 

cia  del  estado 

pudiera  cometer  el  gobierno,  en  especial  después  que  fué  disuelta  la  popular. 
Union;  y  la  influencia  del  estado  popular  fué  también  mucho  mas  de- 
cisiva en  las  de  aquel  reino  que  en  las  de  otras  naciones  en  la  misma 
época.  Su  singular  división  en  cuatro  brazos  era  favorable  para  este 
efecto.  Los  caballeros  é  hidalgos,  clase  intermedia  entre  la  alta  no- 
bleza y  el  pueblo,  separados  de  la  primera,  naturalmente  pasaban  á 
reforzar  con  su  apoyo  al  último,  con  el  cual  tenian  ciertamente  estre- 
cha afinidad.  Los  representantes  de  algunas  ciudades,  y  ademas  cier- 
ta clase  de  ciudadanos,  tenian  derecho  á  tomar  asiento  en  el  orden 
de  los  caballeros  ^®;  de  manera  que  este,  por  su  espíritu  y  por  las  per- 
sonas, se  aproximaba  y  se  parecía  algo  á  lo  que  es  la  representación 
popular.  Y  con  efecto  estuvo  este  brazo  de  las  cortes  tan  constante- 
mente dispuesto  á  resistir  las  invasiones  de  la  corona,  que  se  decia 
representaba  mas  que  ningún  otro  las  libertades  de  la  nación  *^.  En 
algunos  otros  puntos  llevó  también  ventaja  el  estamento  popular  de 
Aragón  al  de  Castilla:  1.*  Difiriendo  los  otorgamientos  de  dinero 
hasta  el  fin  de  la  legislatura,  y  dándolos  arreglados  en  cierto  modo  á 
las  disposiciones  previas  de  la  corona,  se  servia  de  esta  poderosa  pa- 
lanca, que  las  cortes  de  Castilla  tenian  abandonada  ^.  2."  El  reino  de 


47  Blancas,  Modo  d«  proceder,  ubi 
supra. 

48  Como  por  ejemplo,  los  ciudadanos 
Iionrados  de  Zaragoza.  (Capmany,  Prác- 
tica y  Estilo,  p.  14.)  £1  ciudadano  fum- 
rado  era  en  Cataluña,  y  presumo  que 
debió  ser  lo  mismo  en  Aragón,  ua  po- 
seedor de  tierras,  que  rivia  de  sus  ren- 

TOMO  I. 


tas,  sin  mezclarse  en  comercio  ó  tran- 
co de  ninguna  especie,  y  que  correspon- 
día al  significado  de  la  palabra  francesa 
propiélaire.  Véase  k  Capmaxiy,  Memo- 
rias de  Barcelona,  t.  ii,  Apénd.  30. 

49  Blancas,  Modo  de  proceder,  fol. 
102. 

50  Sin  embargo,  es  precise  confesar 
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CONSTITUCIÓN  DE  ARAGÓN 

iNTRODücc.  Aragón,  propiamente  dicho,  estab*  circunscrito  dentro  de  límites  muy 
estrechos,  para  que  pudieran  arraigarse  en  él  aquellos  celos  y  ene- 
mistades locales,  hijos  de  una  aparente  diversidad  de  intereses  que 
existían  en  la  nación  vecina;  y  por  lo  mismo  sus  represeptantes  po- 
dian  conducirse  con  mas  sincero  concierto  y  seguir  una  línea  de  polí- 
tica mas  invariable.  3/  Finalmente,  el  derecho  de  voto  en  cortee  que 
tenia  toda  ciudad  que  hubiese  sido  representada  una  vez  en  ella8,.ora 
fuese  convocada  ó  no,  si  hemos  de  creer  á  Capmany  ^\  puede  haber 
contribuido  mucho  para  librar  al  brazo  popular  del  triste  abatimien- 
to á  que  fué  reducido  en  Castilla  por  las  artes  de  príncipes  despóti- 
cos. Es  cierto  que  los  reyes  de  Aragón,  á  pesar  de  que  cometieran  al- 
gunos escesos  aislados,  no  intentaron  nunca  ninguna  invasión  siste- 
mática contra  los  derechos  constitucionales  de  los  subditos:  sabían 
bien  que  estando  tan  arraigado  en  ellos  el  espíritu  de  libertad  no  lo 
sufrirían.  Cuando  la  reina  esposa  de  Alfonso  IV  escitó  á  su  marido, 
poniéndole  delante  el  ejemplo  do  su  hermano  el  rey  de  CastiUa,  á  que 
castigase  á  ciertos  ciudadanos  turbulentos  de  Valencia,  le  contestó  el 
rey  con  mucha  cordura:  ''mis  pueblos  son  libres,  y  no  tan  sumisos  co- 
mo los  de  Castilla:  rae  respetan  como  á  au  príncipe,  y  yo  los  tengo 
por  buenos  vasallos  y  compañeros  ^." 
E, .   t  •  d       Ninguna  parte  de  la  constitución  aragonesa  ha  escitado  mas  inte- 
'"""  '  res,  ni  con  mas  motivo,  que  el  oficio  del  justicia  ",  cuyas  estraordina- 
rias  funciones  no  estaban  por  cierto  limitadas  á  los  negocios  judiciales, 
bien  que  en  éstos  su  autoridad  era  suprema.  Asegúrase  que  el  origen 
de  aquella  magistratura  fué  coetáneo  á  la  constitución  ó  forma  del  go- 
bierno  mismo  ^.  Si  así  fuese,  podríamos  decir  con  Blancas  que  su  au- 
toridad  estuvo  dormida  hasta  que  fué  disuelta  la  Union;  época  en 


Aragón. 


que  no  la  abandonaron  sin  que  hicieran 
una  rigorosa  defensa,  la  cual  en  la  pri- 
mera parte  del  reinado  de  Carlos  V, 
año  15.2©,  arrancó  de  U  corona  la  pro- 
mesa de  coivtestor  i*  t..das  la»  peticiones 
definitivaii»ent»  «utes  de   cerrarse   las 
cortes.   La  ley  e»tá  aun  en   el   Código 
legal  (Recopilación  de  las  leyes,   lib.  6, 
tít.  7,  ley  8),  como  triste  prueba  de  k 
fe  de  los  príncipes. 


51  Práctica  y  Estilo,  p.  14. 

52  "Y  nos  tenemos  A  ellos  como  bue- 
nos  vasallos   y   compañero»."— Zurit-a, 

Anales,  lib.  7,  cap.  17. 

53  La  pnlabrajíMíiciusehizo  mascu- 
lina píií-a  acomodarla  á  este  mH^istiado, 
que  se  titulaba  el  Justicia  Antonio  Pe- 
r«f,  Relaciones,  fol.  91. 

54  Bhncas,  Commentarii,  pág  26  — 
Zurita,  Anales  U  i,  fol  9. 
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que  á  la  violencia  de  una  tumultuosa  aristocracia  sucedió  la  suave  y   secciok  ii. 
uniforme  acción  de  las  leyes  aplicadas  por  este  su  intérprete  supremo.  '" 

Sus  atribuciones  mas  importantes  pueden  referirse  en  pocas  pala-  su  grande  au- 
bras.  Estaba  autorizado  para  decidir  sobre  la  validez  de  todas  las  *"''**''■ 
cédulas  y  órdenes  reales:  ejercía  jurisdicción,  como  se  ha  dicho,  en 
concurrencia  con  las  cortes,  sombre  todos  los  procesos  contra  la  coro- 
na y  sus  oficiales:  los  jueces  inferiores  estaban  obligados  á  consultar- 
le en  todos  los  casos  dudosos,  y  á  seguir  su  opinión  como  de  autoridad 
igual  á  la  misma  ley,  según  el  dicho  de  unrantigiro  jurisconsulto":  se 
apelaba  á  su  tribunal  de  las  providencias  de  los  jueces  ordinarios  y 
reales  ^:  podia  avocar  á  sí  cualquiera  causa  pendiente  ante  ellos,  y  ga- 
rantir* al  reclamante  contra  toda  molestia,  dándole  seguridad  por  su 
presentación:  por  otro  proceso  podia  sacar  á  cualquiera  persona  pre- 
sa del  lugar  donde  estuviese  por  orden  á%  un  tribunal  inferior,  y  tras- 
ladarla á  la  cárcel  pública  destinada  á  este  efecto,  para  conocer  y 
determinar  sobre  la  legalidad  de  la  detención.  Estas  dos  disposicio- 
nes legales,  por  las  que  se  sujetaba  á  la  revisión  de  i^  J;ribunarmas 
condecorado  é  imparcial  los  procedimientos  precipitados  y  acaso  apa- 
sionados de  los  jueces  inferiores,  daban  al  parecer  suficiente  garantía 
á  la  libertad  personal  y  á  la  propiedad  *". 

Ademas  de  estas  funciones  judiciales,  el  justicia-de  Aragón  tenia  el 


55  Molino,  citado  por  Blancas,  Com- 
mentarii, pp.  343,  344. — Fueros  y  ob- 
servancias, t.  I,  fol.  21,  25. 

56  Blancas,  Commentarii,  p.  536. — 
El  4principal  de  estos  tribunales,  era  la 
Real  Au'iiencia,  que  presidia  el  rey  en 
persona,  Ibid.  p.  355. 

67  Fueros  y  observancias,  t.  i,  folio 
23,  60  y  sig.  155,  lib.  3,  tít.  de  manifes. 
Person,  y  fol.  137  y  siguientes,  tít.  7  de 
Firmis  Juri*. — Blancas,  Commentarii, 
4».  350,  351.  Zurita,  Anales,  lib.  10,  cap. 
37. — El  primero  de  estos  procesos  se 
llamaba  Jirma  de  derecho,  y  el  último 
manifestación.  Los  escritores  españoles 
se  deshacen  en  alabanzas  de  estos  dos 
procesos:  "quibus  duobus  praesidiis  ("di- 


ce Blancas)  ita  nostrae  reipublicae  status 
continetur,  ut  nulla   pars  communiura 
fortunarum  tutela  vacua  relioquatur." 
Tanto  este  autor  como  Zurita  se   es- 
tiende en  pormenores  relativos  á  ellos, 
que  el  lector  puede  hallar  estractndos, 
y  en  parte  trasladmlos,  en  Mr.  Hallam. 
"MiddJe  Ages,  vol.  2,  p.  75,  77,   notas. 
Cuando  los   litigios  se  hicieron  mas 
complicados  y  comunes,  se  dio  al  justi- 
cia primero  un  teniente,  después  dos, 
y  mas  tarde,  en  1528,  cinco,  los  cuales 
le  ayudaban  en  el   desem{)eRn  de   sus 
graves  obligaciones.   Martel,  Forma  de 
celebrar  cortos,  notas  de  üztarroz,  pp. 
92,  96. — Blancas,    Contmentarii,  págs. 
361,  366. 


g^  CONSTITUCIÓN  DE  ARAGÓN 

iNTRODücc.  carácter  de  consejero  nato  y  per¿anente  del  soberano,  y  como  tal  de- 

bia  acompañar  á  éste  en  cualquiera  parte  donde  residiese,  y  aconse- 

jarle  acerca  de  todas  las  cuestiones  constitucionales  que  ofrecieran 
•  *^Ía.  Finalmente,  en  cada  nueva  sucesión  al  trono  le  tocaba  recibir 
el  juramento  para  la  coronación;  lo  que  ejecutaba  con  la  cabeza  cu- 
bierta y  sentado,  mientras  que  el  monarca,  puesto  de  rodillas  delante 
de  él  y  descubierto,  prometía  solemnemente  guardar  las  libertades 
del  reino:  ceremonia  en  que  se  simbolizaba  en  alto  grado  aquella  su- 
perioridad de  la  ley  sobredi  poder,  que  fué  tan  constantemente  de- 
fendida en  Aragón  ^. 

El  objeto  manifiesto  de  la  institución  del  justicia,  fué  interponer 
entre  la  corona  y  el  pueblo  una  autoridad  capaz  de  dar  entera  pro- 
tección al  último.  Así  se  dice  espresaraente  en  uno  de  los  fueros  de 
Sobrarvc,  á  los  cuales,  sea  te  que  fuere  de  su  autenticidad,  no  se  lea 
puede  negar  que  son  muy  antiguos  «.  Los  escritores  juristas  mas  emi- 
nentes  de  aquel  reino  insisten  particularmente  en  esta  base  de  las 
atribuciones  d§l  justicia.  Así  pues,  cualquiera  que  sea  el  juicio  que 
se  forme  de  la  verdadera  estension  de  sus  facultades,  comparadas  con 
las  de  otros  fíincionarios  análogos  de  diversos  estados  de  Europa,  no 
puede  caber  duda  en  que  el  haberse  sostenido  púbUcamente,  que  el  ob^ 
jeto  visible  de  su  creación  fué  el  qnc  se  ha  referido,  debió  contribuir 
mucho  á  darle. autoridad  en  la  práctica.  En  su  consecuencia  halla- 
mos en  la  historia  de  Aragón  repetidos  ejemplos  de  haberse  inter- 
puesto el  justicia  eficazmente  para  proteger  á  individuos  persegui- 


58  Ihid.,  p.  313,  3i6,  347.— El  mismo, 
Coronaciones,  p.  '~»0O,  2(K>.— Antonio 
Pérez,  ReUiciones,  fol.  92. 

Sem peí  e  cita  la  opinión  tle  wn   anti- 
guo cnnoni»tH,  Canellas.o^iispo  de  Hues- 
ca, conxi'cencluyente  contra  la  existen- 
cia de  las  nmplitt»  facultades  atribuidas 
al  justicia  por  los  comentadores  poste- 
riores. (Historia  de  Ihs  cortes,  cap.  19.) 
Kl  tono  vago  y  rapsódico  de  la  noticia 
citada  manifiesta  que  está  muy  lejos  ¿e 
merecer  la  importancia  que  se  le  da,  sin 
•ftadir  que  fué  escrita  mas  de  un  ligio 


antes  del  periodo  en  que  poseyó  el  jus- 
ticia la  influencia  ó  autoridad  legal  que 
le  atribuyen  los   escritores   arr.goneses, 
y  Blancas  en  particular,  de  quien  Sem- 
pere  tomó  de  segunda  mano  la  noticia. 
59  El  fuero  á  que  aludimos  dice  así: 
"Ne  quid  autem   damni,   detrimentive 
leges  aut  libertatos  nostrae  patiantur.  ju- 
dex  quídam  medins  adesto,  ad  quem   í 
rege  provocare,  si  aliquem  laserit,  in- 
juriasque  arcere,  si  quas  forsan  reipub. 
intulerit,  jus,   fns<|ue   esto."    Blancas, 
Commentnrii.  p.  06. 
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dos  por  la  corona,  á  despecho  de  los  medios  que  se  emplearan  para  sección  ii. 
atemorizarle  w.  Los  reyes,  irritados  por  esta  oposición,  procuraron  en  '.  ' 
mas  de  un  caso  hacer  renunciar  ó  deponer  al  justicia  que  les  incomo- 
daba'*'; pero  como  tales  golpes*del  poder  debieron  trastornar  del  to- 
do el  independiente  desempeño  de  las  funciones  de  aquel  cargo,  se 
estableció  por  un  fuero  de  Alfonso  V,  en»  1442,  que  el  justicia  obtu- 
viese su  oficio  por  vida,  y  que  solo  se  le  pudiera  remover  con  causa 
bastante  por  el  rey  y  las  cortes  reunidos  ®'\ 

Se  dictaron  también  diversas  disposiciones  para  asegurar  eficaz-  oarantiag  con- 
mejite  al  reino  contra  el  abuso  del  alta  confianza  puesta  en  este  fun-  aquella  autori- 
cionario.   Debia  ser  nombrado  de  la  clase  de  los  caballeros,  que  ^^^' 
como  intermedia  entre  la  mas  elevada  nobleza  y.el  pueblo,  estaba  me- 
nos espuesta  á  la  parcialidad  hacia  ninguna  de  ellas.  No  podia  ser 
elegido  de  la  clase  de  los  ricos-hombres,  porque  éstos  tenían  exención 
para  no  sufrir  castigo  personal,  al  paso  que  el  justicia  era  responsa- 
ble á  las  cortes  del  fiel  cumplimiento  de  sus  deberes,  bajo  pena  de  la 
vida  ^.  Y  como  se  viera  en  la  práctica  que  era  muy  embarazoso  para 
las  cortes  ejercer  por  sí  la  inspección  sobre  él,  se  confió  este  cuida- 
do, después  de  varias  modificaciones,  á  una  comisión  elegida  de  cada 
uno  de  los  cuatro  brazos,  á  la  cual  se  dio  el  derecho  de  reunirse  todos  los 
años  en  Zaragoza,  con  autoridad  para  examinar  las  quejas  presentadas 
sobre  las  providencias  del  justicia  y. pronunciar  sentencia  contra  é\^. 


60  Pueden  verse  ejemplos  de  esto 
en  Zurita,  Anales,  t.  ii,  fol.  385,  414. — 
Blancas,  Comraentarii,  pp.  199,  202, 
206,  214,  225.— Cuando  Jiménez  Cer- 
dan,  el  independiente  justicia  de  D. 
Juan  I,  sacó  k  ciertos  ciudadanos  de  la 
cárcel  en  que  hablan  sido  puestos  ile- 
galmente  por  el  rey,  despreciando  lus 
representaciones  y  amenazas  de  aquel 
funcionario,  los  habitantes  de  Zaragoza, 
dice  Abarca,  salieron  en  corporación  k 
recibirle  cuando  regresó  á  la  ciudad,  y 
le  saludaron  como  defensor  de  sus  an- 
tiguas y  naturales  libertades.  (Reyes  de 
Aragón,  t.  i,  ful.  155.)  Tan  claramente 
apoyaron  los  aragoneses  á  su  justicia 


en  el  mas  atrevido  ejercicio  de  su  au- 
toridad. 

61  Esto  ocurrió  una  vez  en  el  reinn- 
do  de  D.  Pedro  III,  y  dos  eu  el  de  D. 
Alfonso  V.  (Zurita,  Anales,  t.  iii,  fol. 
255. — Blancas,  Commentarii,  p.  174, 
489,  499.)  El  justicia  era  nombrado  por 
el  rey. 

62  Fueros  y  observancias,  1. 1,  fol.  22. 

63  Ibid.  t.  1,  fol.  25. 

64  Ibid.»  t.  I,  lib.  3,  tit.  Forum  In- 
quisitionis  Oñicü  Just.  Arag  ,  t.  ii,  f.  37, 
41. — Blancas,  Commentarii,  p.  391,  399. 

En  el  primer  caso  que  ocurrió,  se  si- 
guió la  causa  ante  un  tribunal  compues- 
to de  cuatro  inquisidores,  como  los  lia- 


Clones. 


ft  CONSTITUCIÓN  DE  ARAGÓN 

INTBO0ÜCC.  Los  escritores  aragoneses  alaban  con  sobrada  exageración  la  pre- 
indepeodencia  eminencia  y  dignidad  de  este  funcionario,  cuyo  oficio  al  cabo  no  puede 
con  que  el  jua-  considcrarse  mas  que  como  un  medio  dudoso  de  contrapesar  la  auto- 

ticia  desempe- 
ñaba sDs  fun-  ridad  del  soberano;  porque  su  triunfa dependia  no  tanto  de  las  atribu- 
ciones legales  que  se  le  hablan  confiado,  como  del  eficaz  y  constante 
apoyo  de  la  opinión  pública.  Afortunadamente  el  justicia  de  Ara- 
gón obtuvo  siempre  este  %poyo,  y  con  él  pudo  llenar  el  objeto  de  su 
institución,  contrarestar  á  las  usurpaciones  de  la  corona,  y  oponerse 
á  la  licencia  de  los  noblfes  y  del  pueblo.  Hubo  también  una  serie  de 
justicias  é  ilustrados  é  independientes,  que  con  la  dignidad  de  su  pa- 
rácter  añadieron  nuevo  lustre  á  su  oficio.  El  pueblo,  por  su  parte, 
acostumbrado  á  la  acción  benigna  de  las  leyes,  sujetó  aUjuicio  de  ar- 
bitros grandes  cuestiones  políticas,  que  en  otros  paises  y  en  aquellos 
tiempos  se  hubieran  decidido  por  una  sangrienta  revolución  ^^.  Y  al 
paso  que  en  el  resto  do  Europa  las  leyes  parecían  redes  en  que  sola- 
mente caía  el  débil,  los  historiadores  aragoneses  podían  gloriarse  de 
que  en  su  país  la  justicia  vigorosa  "protegía  al  débil  lo  mismo  que  al 
fuerte,  y  al  estranjero  como  al  natural."  Con  razón  podían  decir  sus 
cortes  que  el  valor  de  sus  libertades  hacia  mas  que  recompensar  la 
pobreza  del  reino  y  la  esterilidad  de  su  suelo  •*. 


HASTA  LA  MITAD  DEL  SIGLO  XV. 


67 


nifiban,  los  cuales,  después  de  oir  con 
paciencia  á  ambas  partes,  dieron  cuenta 
del  resultado  de  su  examen  &  un  con- 
sejo de  diez  y  siete  elegidos  entre  los 
individuos  de  las  cortes,  de  cuya  sen- 
tencia no  habia  apelación.  En  este  con- 
sejo, dice  Blancas,  no  se  admitia  ¿  nin- 
gún legista,  para  que  la  ley  no  pudiera 
torcerse  con  interpretaciones.  Sin  em- 
bargo, el  consejo  |>odia  pedir  piirecer  6 
dos  jurisconsultos.  Votaban  con  bolas, 
y  decidia  la  mayoría.  Tales  fueron,  des- 
pués de  varias  modiñcaciones,  Ims  reglas 
últimamente  adoptadas  en  1461,  ó  mas 
bien  en  1467.  Robertson  confundió  el 
consejo  de  los  diez  y  siete  con  el  tri- 
bunal de  inquisición.  Véase  su  historim 
de  Curios   V,  tomo  primero,   nota  31. 


65  Probablemente  ninguna  nación  de 
aquella  época  hubiera  manifestado  mo- 
deración igual  á  la  que  presentaron  los 
aragoneses  á  principios  del  siglo  xv,  en 
1412,  en  cuya  época  dividido  el  pueblo 
en  facciones  por  disputarse  el  derecho 
á  la  corona,  se  convino  en  someter  la 
cuestión  á  cierto  número  de  jueces  ele- 
gidos con  igualdad  por  las  tres  grandes 
provincias  del  reino;  quienes  después  de 
un  examen  hecho  con  todas  las  forma- 
lidades legales,  y  con  arreglo  á  los  mis- 
mos principios  de  justicia  que  hubieran 
regido  para  la  determinación  de  un  litigio 
privado,  dieron  un  fallo  que  fué  recibido 
como  obligatorio  por  toda  la  nación. 

G6  Véase  k  Zurita,  Anales,  lib.  8,  cap. 
29,  y  las  admirables  fialabras  citadas  por 


Los  gobiernos  de  Valencia  y  Cataluña,  que  como  ya  se  ha  manifes-   sección  ii, 
tado,  se  regían  con  independencia  aun  después  de  estar  reunidos  en  .     ~~ 

una  misma  monarquía,  tenían  mucha  semejanza  con  el  de  Aragón  •"''.  taiuna. 
Parece  sin  embargo  que  no  hubo  en  ellos  ninguna  institución  corres- 
pondiente en  sus  funciones  á  la  del  justicia  *^.  Valencia,  cuyos  pobla- 
dores primitivos  descendían  en  gran  parte  de  Aragón,  de  donde  habían 
venido  después  de  la  conquista,  conservó  las  mas  íntimas  relaciones 
con  aquel  reino,  y  estuvo  constantemente  á  su  lado  en  los  azarosos 
tiempos  de  la  Union.  Los  catalanes  eran  celosos  en  particular  de  sus 
privilegios  esclusivos,  y  ademas  sus  instituciones  civiles  tenían  un  aé- 
pecto  mas  democrático  que  las  de  ninguno  de  los  otros  reinos  confe- 
derados: circunstancias  ambas  que  condujeron  á  resultados  importan- 
tes que  entran  en  el  eírculo  de  nuestra  historia  69. 


Blancas  de  las  actas  parlamentarias  de 
451,  Comraentarii,  p.  350. 

De  esta  situación  independiente  no 
gozaban  á  la  verdad  la4  clases  mas  hu- 
mildes del  pueblo,  que  parece  estuvie- 
ron en  Aragón  en  estado  mas  abyecto 
que  en  muchos  otros  paises  feudales. 
'*£ra  tan  absoluto  su  dominio  (de  los 
señores),  que  podian  niatar  con  hambre, 
sed  y  frió  á  sus  vasallos  de  servidum- 
bre." (Asso  y  Manuel,  Instituciones,  p. 
40,  y  Blancas,  Commentarii,  p.  309.) 
Aquellos  siervos  en  una  insurrección 
arrancaron  do  sus  seQores  el  reconoci- 
miento de  algunos  derechos,  so  condi- 
ción de  pagar  «ierto  tributo,  y  de  aquí 
vino  el  nombre  de  Villanos  de  parada. 
'  GÍJ  Aunque  nunca  se  verificó  que  las 
cortes  de  los  diferentes  estados  de  la 
^oiona  de  Aragón  fueran  reunidas  en 
un  solo  cuerpo,  á  pesar  de  que  se  las 
convocara  en  una  misma  ciudad;  sin 
embargo,  aborrecían  tanto  todo  lo  que 
tuviera  visos  de -estar  incorporadas  unas 
á  otras,  que  el  rey  señalaba  frecuente- 
mente por  puntos  de  reunión  tres  pue- 


blos distintos,  cada  uno  dentro  del  res- 
pectivo territorio  de  cada  reino,  y  con- 
tiguos entre  sí  para  poder  pasar  con  mas 
facilidad  de  unos  á  otros.  Véase  á  Blan- 
cas, Modo  de  proceder,  cap.  4. 

68  Es  verdad  que  D.  Pedro  III,  á 
petición  de  los  valencianos,  nombró  á 
un  caballero  aragonés  justicia  de  aquel 
reino  en  1283  (Zurita,  Anales,  t.  i,  fol. 
281);  pero  no  hallamos  después  ninguna 
otra  mención  de  semejante  funcionario, 
ni  de  su  cargo.  Tampoco  he  encontrado 
noticia  alguna  de  él  en  los  pormenores 
de  la  constitución  de  Valencia  recogi- 
dos de  varios  escritores  por  Capmany. 
(Práctica  y  Estilo,  p.  161  á  208.)  Una 
anécdota  de  Jimenex  Cerdan,  referida 
por  Blancas  (Commentarii,  p.  214),  pu- 
diera hacer  inferir  que  los  lugares  de 
Valencia,  que  recibieron  las  leyes  de 
Arngon,  reconocian  la  jurisdicción  del 
justicia  de  este  reino. 

69  Capmany,  Práctica  y  Estilo,  p. 
62  á  214.. Capmany  ha  recogido  copio- 
sos materiales  de  muchos  autores  para 
la  historia  parlamentaria  de  Cataluña  y 
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(li  •  CONSTITUCIÓN  DE  ARAGÓN 

iNTRODUcc.       La  ciudad  de  Barcelona,  que  dio  su  nombre  al  condado  de  que  fué 
■"T  capital,  se  distinguió  desde  tiempos  muy  antiguos  por  sus  grandes 

opulencia  de  privílcgios  municipalcs  "^°.  Después  de  haberse  reunido  con  Aragón 
en  el  siglo  xii,  los  monarcas  del  último  reino  siguieron  aumentando 
los  mismos  privilegios  y  libertades;  de  suerte  que  en  el  xiii  Barcelo- 
na habia  llegado  á  un  grado  de  prosperidad  conjercial  que  rivaliza- 
ba con  la  de  cualquiera  de  las  repúblicas  de  Italia.  Con  éstas  entró 
á  parte  en  el  lucrativo  comercio  de  Alejandría,  y  su  puerto,  frecuen- 
tado por  los  estranjeros  de  todas  las  naciones,  fué  uno  de  los  princi- 
pales emporios  del  Mediterráneo  para  las  especias,  drogas,  perfumes 
y  otras  varias  mercancías  del  Oriente,  que  desde  allí  se  derramaban 
por  el  interior  de  España  y  del  continente  Europeo "'.  Tenia  cónsu- 
les y  factores  mercantiles  en  todos  los  puertos  considerables  del  Me- 
diterráneo y  del  Norte  de  Europa  '"^i  los  productos  naturales  de  su 
suelo  y  sus  diversas  fábricas  le  suministraban  abundantes  artículos 
de  esportacion;  y  en  los  siglos  xiv  y  xv  traia  do  Inglaterra  grandes 


Valencia,  los  cuales  forman  «vidente 
contraposición  con  las  pocas  noticias  que 
halló  respecto  á  Castilla.  La  indiferen- 
cia de  los  escritores  españoles,  hasta  es- 
tos últimoa  tiempos,  acerca  de  las  anti- 
güedades constitucionales  de  este  reino, 
mucho  mas  importante  que  todos  los 
otros  de  la  Península,  es  inesplicable. 

70  Coi-ljera,  CaHiluila  ilustrada  (Ña- 
póles, 1678).  lib.  1,  cap.  17.— Pedro  de 
Marca  cita  un  privilegio  de  J).  Ramón 
Bereoguer,  conde  de  Barcelona,  otor- 
gado á  la  ciudad  en  confirmación  de  sus 
anteriores  fueros,  tan  antiguo  que  liega 
al  afio  do  1025.  Véase  la  Marca  Hispa- 
nica,  sive  Limes^Hispanicus  (Parisiis, 
1688),  Apéndice  198. 

71  Navarrete,  Discurso  histórico,  on 
las  memorias  de  la  Academia  de  la  His- 
toria, t.  ▼,  pp.  81,  82,  112,  113.— Cap- 
many,  Memorias  de  Barcelona,  t.  i,  p. 
1,  cap.  1,  pp.  4,  8,  10,  11. 


72  Memorias  de  Barcelona,  parte  1, 
cap.  2  y  3. — Capmany  ha  dado  un  catá- 
logo de  dichos  cónsules,  y  de  los  nume- 
rosos puntos  en  que  estaban  estableci- 
dos en  África  y  Europa  en  los  siglos  xiv 
y  XV  (t.  u,  Apéndice  23).  Estos  funcio- 
narios, durante  los  siglos  de  la  edad  me- 
dia, desempeñaban  cargos  mucho  mas 
importantes  <iue  los  cónsules  del  dia, 
esceptuando  los  pocos  que  residen  cer- 
ca de  las  potencias  berberiscas:  deter- 
minaban las  disputas  ofiginadas  entra 
sus  compatriotas  en  los  puertos  en  don- 
de se  hallaban  establecidos;  protegian  el 
comercio  de  su  nación  con  aquellos 
puertos,  y  se  ocupaban  en  promover  la* 
relaciones  y  ajustar  tratados  etc.  de  co- 
mercio: en  suma,  ocupaban  en  alguna 
manera  el  lugar  de  un  embajador  ó  mi- 
nistro residente  moderno,  en  una  época 
en  que  este  funcionario  solo  se  emplea- 
ba para  caioi  estraordinarios. 
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cantidades  de  finas  lanas  que  le  devolvía  convertidas  en  i)años;  cam-   sección  ii. 


bio  que  era  el  reverso  de  lo  que  acontece  en  el  dia  entre  las  dos  na- 
ciones  ".  Barcelona  pertende  también  el  honor  de  haber  establecido 
en  1401  el  primer  banco  de  cambios  y  depósitos  de  Europa,  el  cual 
estaba  destinado,  así  para  comodidad  de  los  estranjeros,  como  para  la 
de  los  ciudadanos.  Pretende  asimismo  la  gloria  de  haber  compilado 
el  código  escrito  mas  antiguo  que  se  conoce  entre  los  modernos  de 
las  leyes  marítimas,  sacadas  de  los  usos  de  las  naciones  comerciantes: 
código  que  fué  el  cimiento  de  la  jurisprudencia  mercantil  de  Europa 
durante  los  siglos  de  la  edad  media  '*. 

La  riqueza  que  afluía  á  Barcelona  por  efecto  de  su  activo  tráfico  se  Fueros  y  pmi- 
ostentaba  en  sus  numerosas  obras  públicas,  sus  diques,  arsenales,  al-  '®*'°"  ^^  ^"' 
mácenos,  casa  de  la  Lonja,  hospitales  y  otros  edificios  de  utilidad  ge- 
neral. Algunos  estranjeros  que  viajaron  por  España  en  los  siglos  xiv 
y  XV  no  se  cansan  de  alabar  la  magnificencia  de  aquella  ciudad,  sus 
buenas  casas,  la  limpieza  de  sus  calles  y  plazas  públicas  (cosa  nada 
común  en  aquellos  tiempos),  y  la  amenidad  de  sus  jardines  y  de  sus 
alrededores  ''K  Pero  el  blasón  peculiar  de  Barcelona  era  la  libertad 
de  sus  instituciones  municipales.  Componían  su  gobierno  un  senado 
ó  consejo  de  ciento,  y  un  cuerpo  de  regidores  que  variaba  desde  cua- 
tro á  seis.  Al  primero  estaban'  confiadas  las  funciones  legislativas,  así 


celona. 


■  73  Macpherson,  Annals  of  Commer- 
ce  (London,  1825),  vol.  i,  p.  655. — Los 
artefactos  de  lana  constituian  el  princi- 
pal artículo  de  comercio  de  Barcelona. 
(Capmány,  Memorias  de  Barcelona,  t. 
1,  p.  24f.)  Los  soberanos  ingleses  alen- 
taron, por  medio  de  franquicias  consi- 
derables, á  los  comerciantes  catalanes  á 
que  frecuentasen  sus  puertos  durante 
el  8igb  XIV.  Macpherson,  ubi  supra,  p. 
60«,  551,588. 

74  Heeren,  Essai  sur  Tiníluence  des 
Croisades,  tradui  par  Villers  (París, 
1808),  página  376. — Capmany,  Memo- 
rias de  Barcelona,  tomo  i,  páginas  213, 
170  y  180. — Capmany  pone  la  fecha 
de  la  publicación  del  Consulado  del  mar 
TOMO  I. 


á  mediados  del  siglo  xiii,  en  el  reinado 
de  D.  Jaime  I.  El  mismo  autor  discute 
y  refuta  las  pretensiones  de  los  písanos 
á  la  precedencia  de  esta  codificación. 
Véase  su  discurso  preliminar  á  las  Cos- 
tumbres marítimas  de  Barcelona. 

75  Navagiero,  Viaggio,  fol.  3. — L. 
Marineo  la  llama  "la  ciudad  mas  her- 
mosa que  jamas  hubiera  visto;  ó  hablan- 
do con  propiedad,  la  mas  hermosa  de 
todo  el  mundo."  (Cosas  memorables, 
fol.  18.)  D.  Alfonso  V,  en  una  de  sus 
ordenaciones  de  1438,  la  titula  *'Urbs 
venerabilis  io  egreghs  tamplis,  tuta  ut 
in  optimis,  pulchra  in  caeteris  aedifíciis,*' 
etc.  Capmany,  Memorias  de.  Barcelo 
na,  t.  II,  Apéndice  13. 

12 
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CONSTITUCIÓN  DE  ARAGÓN 


iNTRODücC.  como  al  útimo  las  ejecutivas  de  la  administración.  Una  gran  parte 
de  las  personas  que  componían  estas  corporaciones  era  elegida  entre 
los  comerciantes,  mercaderes  y  artesanos  de  la  ciudad.  Y  no  polo  ob- 
tenian  la  autoridad  municipal,  sino  también  muchos  de  los  derechos 
de  la  soberanía:  celebraban  trataflos  de  comercio  con  potencias  es- 
tranjeras,  velaban  en  la  defensa  de  la  ciudad  eii  tiempo  de  guerra, 
proveían  á  la  seguridad  del  comercio,  dando  patentes  de  represalias 
contra  cualquiera  nación  que  le  violara,  y  exigían  y  destinaban  fon- 
dos públicos  para  la  construcción  de  obras  útiles,  ó  para  fomento  de 
algunas  empresas  mercantiles,  demasiado  aventuradas  ó  costosas  pa- 
ra los  particulares  ''^. 

Los  canselleres,  presidentes  del  ayuntamiento,  tenían  ciertos  privi- 
legios y  honores  superiores  á  los  de  la  nobleza:  dábaseles  el  título  de 
magníficos;  se  sentaban  y  cubrían  en  presencia  del  rey;  iban  prece- 
didos de  maceros  por  la  ciudad;  en  la  corte  eran  recibidos  los  dipu- 
tados de  su  cuerpo  con  las  mismas  ceremonias  y  honores  que  los  em- 
bajadores estranjeros  ";  y  con  todo,  ¡eran  plebeyos,  mercaderes  y  ar- 
tesanosl  El  comercio  nunca  se  tuvo  por  cosa  baja  en  Cataluña,  como 
llegó  á  serlo  en  Castilla "'®.  Allí  los  profesores  de  los  diferentes  artes, 
que  así  se  llamaban,  organizados  en  gremios,  constitutían  otras  tan- 
tas asociaciones  independientes,  cuyos' individuos  eran  elegibles  pa- 
ra los  altos  cargos  de  república.  Y  fué  tal  la  consideración  que  se 
daba  á  estos  cargos,  que  los  nobles  en  muchos  casos  renunciaron  á 
los  privilegios  de  su  clase  (paso  previo  necesario)  para  pretender  en- 
trar en  el  número  de  los  candidatos  que  podían  obtenerlos  '^. 


76  Capmany,  Memoriaa  de  Barcelo- 
na, Apéndice  24. — EY  senado  ó  gran 
consejo,  aunque  se  tituiHba  de  los  Cien- 
to, parece  que  fluctuó  en  diferentes 
ocasiones  entre  este  número  y  el  de 
doscientos.' 

77  Corbera,  Cutaluíia  ilustrada,  p.  84. 
— Capmany,  Memorias  de  Barcelona, 
t  II,  Af  éndice  2G. 

78  Capmaoy,  Memorias  de  Barcelo- 
na, 1. 1,  parte  3,  p.  40,  t.  ni,  parte  2,  pp. 
3L7,  318. 

79  Capmany,  Memoras  de  Barcelo- 


na, t.  I,  parte  2,  p.  J87. — t.  ii,  'Apéndi- 
ce 30.  Capmany  dice  principat nobleza; 
pero  es  de  presumir  que  la  mayor  par- 
te de  estos  n</b1es  candidatos  á  los  car- 
gos sallan  de  la  clase  mas  subalterna  de 
las  privilegiadas,  ó  sea  de  lu»  caballeros 
é  hidalgos.  Los  grandes  barones  de  Ca- 
taluña, llenos  de  estensas  franquicias  y 
riquezas,  virian  en  sus  estados  de  la 
proTincia;  probablemente  no  les  agrada 
ba  el  espíritu  de  igualdad  de  los  habi- 
tantes de  Barcelona. 


HASTA  LA  MITAD  DEL  SIGLO  XV. 


II 


Ai  observar  la  peculiar  organización  de  esta  pequeña  república,  y   sección  ii. 
la  igualdad  que  habían  tomado  todas  las  clases  de  sus  ciudadanos,  no  """ 
puede  menos  de  reconocerse  íntima  analogía  con  las  instituciones  de 
las  repúblicas  italianas,  las  cuales  acaso  adoptaron  los  catalanes  como 
modelo  de  la  suya,  habiéndose  acostumbrado  á  ellas  én  sus  estrechas 
relaciones  comerciales  con  Italia. 

Baio  la  influencia  de  estas  democráticas  instituciones  los  habitan-  Arrogancia  de 

.  ,      ^        1    *  1  -  los  c»tala«e«, 

tes  de  Barcelona,  y  aun  los  de  toda  Cataluña  en  general,  que  mas  o 
menos  gozaron  de  iguales  libertades,  adquirieron  un  carácter  aun  mas 
arrogante  é  independiente  que  el  que  presentaba  la  misma  clase  en 
otras  partes  de  España;  lo  que  unido  á  su  valor  marcial,  escitado  por 
una  vida  consagrada  á  los  peligros  y  guerras  marítimas,  les  hacia  su- 
frir con  impaciencia  no  solo  la  opresión,  sino  aun  la  contradicción  de 
parte  de  sus  soberanos,  quienes  han  esperimentado  mas  frecuente  y 
tenaz  resistencia  de  esta  parte  de  sus  dominios  que  de  ninguna  de  las 
demás  ^.  Navagiero,  embajador  de  Venecia  en  Espafia,  á  principios 
del  siglo  XVI,  aunque  republicano  se  admiró  tanto  de  lo  que  creia  in- 
subordinación de  los  barceloneses,  que  dice:  "los  habitantes  tienen 
"  tantos  privilegios,  que  el  rey  "apenas  conserva  autoridad  alguna  so- 
"  bre  ellos;  su  libertad  (añade)  debería  llamarse  mas  bien  licencia  ^'." 
Un  ejemplo  puede  citarse,  entre  muchos,  del  tenaz  apego  que  tenian 
á  sus  inmunidades  mas  insignificantes. 

En  1416  Fernando  I,  como  hallase  exhausto  el  erawo  cuando  subió 
al  trono,  quiso  eludir  el  pago  de  cierto  tributo  ó  subsidio  que  era 
costumbre  dieran  los  reyes  de  Aragón  á  la  ciudad  de  Barcelona,  y 
envió  á  llamar  al  presidente  de  los  comelleres,  Juan  Fiveller,  para 
hacer  que  consintiesen  en  ello.  Pero  el  presidente,  después  de  haber 


80  Barcelona  se  rebeló  y  fué  sitiada 
|K)r  el  ejército  real,  dos  veces  en  el  rei- 
nado de  D.  Juan  II,  una  en  el  de  Feli- 
pe IV,  dos  en  el  do  Carlos  II,  y  otras 
dos  en  el  de  Felipe  V.  Este  último  sitio 
(1713,  1714),  en  que  hizo  frente  á  las 
fuerzas  reunidas  de  Francia  y  EspaQa, 
mandadas  por  el  mariscal  Berwick,  ^s 
uno  de  los  acontecimientos  mas  memo- 
rables del  siglo  xriii.  Se  hallara  una 


interesante  relación  de  aquel  sitio  en  las 
^'Memoirs  of  the  Kings  of  Spain  of  the 
House  of  Borbon  by  Coxe  (London, 
1815),  vol.  II,  chap.  31."  El  último  rey, 
D.  Fdrnando  VII,  tuvo  también  ocasión 
de  conocer  que  el  espíritu  independien- 
te de  los  catalanes  no  habia  perecido 
con  su  antigua  constitución. 
81  Viaggio,  fol.  3. 
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iNTRODücc.   tomado  parecer  de  sus  compañeros,  determinó  arrostrar  cualquier  pe- 
ligro, según  dice  Zurita,  antes  que  comprometer  los  derechos  de  la 
ciudad:  recordó  al  rey  el  juramento  que  habia  píestado  en  su  corona- 
ción, y  manifestándole  su  sentimiento  de  que  quisiera  apartarse  tan 
pronto  de  los  buenos  usos  de  sus  predecesores,  le  dijo  claramente  que 
él  y  sus  compañeros  no  harian  nunca  jtraicion  á  las  libertades  que  les 
estaban  confiadas.  Irritado  Fernando  por  este  lenguaje  mandó  al  pa- 
triota que  se  retirara  á  otro  cuarto,  en  donde  estuvo  el  conseüer  con 
mucha  incertidumbre  sobre  las  consecuencias  de  su  temeridad.  Pero 
los  cortesanos  disuadieron  al  rey  de  que  tomase  medidas  violentas,  si 
es  que  pensó  en  ellas,  advirtiéndole  que  no  contara  mucho  con  el  sufri- 
miento del  pueblo,  que  tenia  escaso  affecto  á  su  persona,  jtor  la  poca  fa- 
miliaridad can  qv£  le  habia  tratado,  en  comparación  á  como  lo  habiaa 
hecho  los  monarcas  predecesores,  y  estaba  ya  conmovido  y  armado 
para  defender  á  su  presidente.  A  consecuencia  de  estas  advertencias 
Fernando  tuvo  por  mejor  consejo  poner  en  libertad  á  FivfiUer;  y  se 
marchó  repeiiiinamefate  de  la  ciudad  al  siguiente  dia,  disgustado  del 
mal  éxito  de  su  empresa  ^'^. 

Los  reyes  de  Aragón  estaban  bien  persuadidos  de  la  gran  impor- 
tancia de  sus  dominios  de  Cataluña,  que  soportaban  una  parte  de 
las  cargas  públicas  igual  á  la  de  las  otras  dos  provincias  del  rei- 
no ^.  Así  es  que  no  obstante  los  disgustos  que  á  veces  recibian  de 
aquel  paí?,  le  dispensaron  constantemente  la  mas  liberal  protección. 
Tenemos  un  catálogo  de  los  diversos  derechos  que  se  pagaban  en  los 
puertos  de  Cataluña,  escrito  en  1413,  en  el  reinado  del  mismo  Fer- 
nando, que  presenta  una  legislación  discreta,  y  aun  estraordinaria 
para  una  época  en  que  tan  poco  se  comprendían  los  verdaderos  prin- 


82  Aburen,  Reyes  de  Aragón,  t.  ii, 
ful.  183.— Zurita,  Anales,  k.  iij,  lib.  12,' 
cap.  5f). — El  rey  volvió  la  espalda  á  loa 
magistrados  que  fueron  á  despedirle  al 
saber  su  intento  de  marcharse  de  la  ciu- 
dad. Parece  sin  embargo  que  el  rey 
tuvo  la  mügoaaimidad  de  olvidar,  y  aca- 
so de  admirar,  la  independiente  conduc- 
ta de  Fiveller,  porque  á  su  muerte,  que 
ocurrió  poco  después,  hallamos  mencio- 


nado á  este  ciudadano  como  uno  de  sus 
ejecutores  testamentarios.  V.  á  Cap- 
many,  Memorias  de  Barcelona,  t.  ii. 
Apéndice  29. 

83  Las  contribuciones  estaban  pues- 
tas á  razón  de  una  sesta  parte  sobre  Va- 
lencia, dos  sestaa  partes  sobre  Aragón, 
yjres  sobre  Cataluña.  Véase  á  Mar- 
tel,  Forma  de  celebrar  cortes,  cup.  71. 


IA> 


HASTA  LA  MITAD  DEL  SIGLO  XV.  7^3 

cipios  económicos  en  materia  de  rentas  ^\  En  1227,  reinando  D.  Jai-   sección  ii. 

me  I,  se  publicó  ya  una  ley  sobre  navegación,  aunque  limitada  á  cier- '■ 

tos  parajes;  y  en  1454,  reinando  Alonso  V,  se  dio  otra  estensiva  á 
todos  los  dominios  de  Aragón.  Ambas  fueron,  como  se  ve,  algunos  si- 
glos anteriores  á  la  célebre  acta  á  que  la  Inglaterra  debe  tan  princi- 
palmente su  gradeza  comercial  ^^. 

El  fuerte  impulso  que  dio  al  espíritu  de  los  catalanes  la  vida  acti-  cuuura  inte- 
va  á  qué  se  hallaban  consagrados,  fué  también  favorable  al  desarrollo  '^*"* ' 
del  talento  poético,  de  la  misma  manera  que  iguales  causas  le  favo- 
recieron en  Italia.  Cataluña  puede  entrar  á  la  parte  con  Provenza. 
en  la  gloria  de  haber  sido  el  país  donde  primero  se  oyó  la  voz  del 
canto  en  la  Europa  moderna.  Porque,  sin  querer  decidir  sobre  las 
-  respectivas  pretensiones  de  los  dos  países  á  la  precedencia  en  este 
particular  »«,  no  se  puede  menos  de  coicífesaT'que  bajo  la  dinastía  de 
los  condes  de  Barcelona,  el  provenzal  del  Mediodía  de  Francia  flegó 
á  su  mayor  perfección;  ni  tampoco  es  posible  desconocer  que  cuando 
las  tormentas  de  las  persecuciones  de  principios  del  siglo  xiji  des- 
cargaron tan  furiosamente  sus  rayos  sobre  los  deliciosos  verjeles 
de  aquel  desgraciado  país,  sus  trovadores  hallaron  asilo  hospitala- 
rio en  la  corte  de  los  reyes  de  Aragón,  de  los  cuales  hubo  muchos 
que  no  solo  protegieron,  sino  que  cultivaron  con  felicidad  la  gaya 
ciencia  *". 


84  Véanse  los  artículos  especificados 
por  Capmany,  Memorias  de  Barcelona, 
t.  I,  pp.  231,  232. 

'   85  El  mismo,  t.    i,   pp.  221,  234.— 
Capmany  dice  que  la  ley  de  D.  Alfon- 
so V  prohibía  *'á  todos  los  buques  es- 
tranjeros   tomar    cargam«ntos    en    los 
puertos  de  sus  dominios."  (Véase  tam- 
bién la  Colección  diplomática,  t.   11,   p. 
187.)  El  objeto  de  esta  ley,  igual  al  del 
acta  de  navegación  de  Inglaterra,  fué 
fomentar  la  marina  nacional.  Sin  em- 
bargo, estaba  muy  distante  de  seguir  la 
diestra  política  de  la 'última,  que  no  im- 
puso restricción  alguna  k  la  esportacion 
de  los  productos  interiores  k  los  paises 


estranjeros,   esceptaadas  sus  colonias. 
86  Andrés  Dell'Origine  de'Progres- 
si,  e  dello  stato  attuale  d'ogni  Lettera- 
tura  (Venezia,  1783),  parte  1,  cap.  11. 
— Lampillas  (^aggio  storico  apologético 
della   letteratura.  spagnuola    (Genova, 
1778),  parte  1 ,  di#.  6,  sec.  7.— Andrés 
conjetura  y  Lampillas  decide  en  favor 
de  Cataluüa.   I^os  dos  son,  Arcades,  y  el 
último  es  la  peor  autoridad  que  se  pue- 
da encontrar  para  todas  las  cuestiones 
sobre  preferencia  nacional. 

87  Velazquez,  Orígenes  de  la  poesía 
castellana  (Málaga,  1797),  pp.  20,  22.— 
Andrés,  Letteratura,  parte  1,  cap.  11. 
— D.  Alfonso  II,  D.  Podro  II,  D.  Pe- 
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tica d«Tortosa. 


CONSTITUCTON  DE  ARAGÓN. 

Sus  nombres  han  llegado  hasta  nosotros,  así  como  los  de  diferentes 
trovadores  menos  ilustres,  á  quienes  Petrarca  y  sus  contemporáneos 
no  se  desdeñaron  de  imitar  ^;  pero  sus  composiciones  por  la  mayor 
parte  yacen  aún  sepultadas  en  aquellos  panteones  literarios,  que  tan 
numerosos  son  en  España,  y  que  están  clamando  en  alta  voz  porque 
la  curiosa  investigación  de  algún  Sainte  Palaye  ó  Raynouard  .vaya 
á  desenterrarlos  ^. 

La  decadencia  del  arte  poética  á  fines  del  siglo  xiv  movió  á  D.  Juan 
I,  príncipe  que  mezcló  algo  de  ridículo  hasta  en  sus  gustos  mas  res- 
petables, á  enviar  una  solemne  embajada  al  rey  de  Francia  pidiéndole 
que  permitiera  pasar  una  comisión  de  la  Academia  Floral  de  Tolosa 
á  España,  para  fundar  en  este  país  otra  institución  semejante.  Ejecu- 
tóse así,  y  en  su  consecuencia  se  organizó  el  Consistorio  de  Barce- 
lona en  1390.  Los  reyes  de  Aragón  dotaron  á  esta  academia  de  fon- 
dos y  de  una  librería  considerable  para  aquel  tiempo;  presidieron  en 
persona  sus  juntas,  y  distribuyeron  los  premios  poéticos  por  su  pro- 
pia mano.  Durante  las  turbulencias  que  se  siguieron  á  la  muerte  de 
D.  Martin,  decayó  aquel  establecimiento;  pero  cuando  subió  al  trono 


dro  III,  D.  Jaime  I  y  D.  Pedro  IV  de- 
jaron composiciones  en  lengua lemosina; 
los  tres  primeros  en  verso,  y  los  dos 
últimos  en  prosa,  escribiendo  la  historia 
de  su  tiempo.  El  que  desee  particular 
noticia  de  sus  respectivas  producciones, 
vea  á  Lütasa  (Escritores  aragoneses,  t. 
I,  pp.  175,  17»,  185,  189,  222,  224,  242, 
248;  t.  II,  p.  28),  y  áLaBUza( Historias 
eclesiásticas  y  seculares  de  Aragón  (Za- 
ragoza, 16-22),  t.  1,  p.'553).  La  Crónica 
de  D.  Jaime  I  es  estimada  especial- 
mente por  sa  ñdelidad. 

88  Los  literatos  españoles  y  los  fran- 
ceses han  disputado  con  mucho  calor 
sobre  si  Jordi.tomó  del  Petrarca  6  el 
Petrarca  de  Jordi.  Sánchez,  después 
de  un  escrupuloso  examen  de  las  prue- 
bas, decide  francamente  contra  su  com- 
patriota. (Poesías  castellaoas,  t.   i,   pj). 


81,  84.)  Un  crítico  competente  que  es- 
cribió en  la  Retrospective  Review  (núm. 
7,  art.  2),  y  que  tenia  sobre  Sánchez  la 
ventaja  de  examinar  una  copia  manus- 
crita del  poema  original  de  Jordi,  ha 
presentado  un  argumento  muy  bueno 
en  favor  de  la  originalidad  del  poeta  va- 
lenciano. Pero  como  al  cabo  todo  el  pla« 
gio,  ó,  hablando  con  mas  respeto,  todo  lo 
tomado,  no  escede  de  media  docena  de 
líneas,  no  tieae  grande  importancia  pa- 
ra la  reputación  de  ninguno  de  los  dos 
poetas. 

89  El  abate  Andrés  se  lamentaba  ha- 
ce  cincuenta  años  de  que  se  dejasen 
consumir  por  la  polilla  las  preciosas  re- 
liquias de  la  antigua  literatura  castella- 
na. (Lefteratura,  t.  ii,  p.  306.)  ¿Habri 
e«SMdo  va  tal  estado? 
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Fernando,  fué  de  nuevo  restablecido  por  el  célebre  D.  Enrique,  mar-   sección  ii. 
qués  de  Villena,  que  le  trasladó  á  Tortosa  *®.  

El  marqués  en  su  tratado  de  la  gaya  ciencia  describe  majestuosa- 
mente el  pomposo  ceremonial  que  se  observaba  en  las  sesiones  solem- 
nes de  su  academia.  Los  puntos  de  que  se  debia  tratar  eran:  "alalaan- 
zas  de  la  Virgen,  amor,  armas  y  otros  buenos  usos."  Las  composiciones 
de  los  candidatos,  "escritas  en  pergaminos  de  varios  colores,  rica- 
mente esmaltados  de  oro  y  plata,  y  hermosamente  iluminados,"  se 
leian  en  público,  y  se  pasaban  después  á  una  comisión  que  hacia  so- 
lemne juramento  de  decidir  con  imparcialidad  y  conforme  á  las  reglas 
del  arte.  Pronunciado  el  veredicto,  se  ponia  una  guirnalda  de  oro 
sobre  el  poema  victorioso,  el  cual  se  depositaba  en  los  archivos  de  la 
academia,  y  el  afortunado  trovador,  premiado  con  magnífico  galardón, 
era  conducido  al  real  palacio  en  medio  de  un  acompañamiento  de 
cantores  y  de  caballeros,  "manifestando  así  al  mundo,  dice  el  marqués, 
la  superioridad  que  Dios  y  la  naturaleza  han  dado  al  genio  "^" 

Es  por  lo  menos  cuestionable  la  influencia  que  pueáen  tener  tales 
instituqiones  para  promover  el  espíritu  poético;  porque,  sea  lo  que 
fuere  del  efecto  que  produzca  una  academia  para  estimular  á  los  hom- 
bres á  la  investigación  científica,  es  lo  cierto  que  Jas  inspiraciones 
del  genio  deben  ser  espontáneas: 

''Adílata  est  numine  qunndo 
Jam  propiore  dei." 

Y  parece  que  los  catalanes  fueron  de  esta  opinión,  porque  dejaron 
espirar  el  Consistorio  de  Tortosa  con  su  fundador.  Algun'tiempo  des- 
pués, en  1430,  se  estableció  la  universidad  de  Barcelona,  puesta  bajo 
la  dirección  de  aquel  ayuntamiento,  y  dotada  por  la  ciudad  con  abun- 
dantes fondos  para  la  enseñanza  del  derecho,  de  la  teología,  de  la 
medicina  y  de  las  humanidades.  Este  establecimiento  sobrevivió  has- 
ta principios  del  siglo  pasado  ^, 


90  Mayan» y  Sisear,  Orígenes  de  la 
lengua  española  (Madrid,  1737),  t.  11, 
p.  323,  324. — Cre8cimbeni,Jstoria  della 
volgar  poesía  (Venezia,  1731),  t.  11,  p. 
170. — Mariana,  Historia  de  España,  lib. 
4,  cap.  3. — Velazquez,  Poesía  castella- 
na, pp.  23  7  24. 


91  Mayans  y  Sisear,  Orígenes,  tomo 
II,  p.  325,  327. 

92  Andrés,  Letteratura,  t.  <v,  págs. 
85,  86. — Capmany,  Memorias  de  Bar- 
celona, t.  II,  apéndice  16. — Habia  trein- 
ta  y  dos  cátedras  fundadas  y  sostenidas 
&  espensas  de  la  ciudad:  s«is  de  teolu< 
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iNTRODücc.      Bturante  la  primera  mitad  del  siglo  xv,  mucho  después  de  haberse 
"  '      concluido  la  casta  lep^ítima  de  los  trovadores,  el  verso  provenzal  ó 

Breve  espíen-  °  *^ 

dor  del  lemo-  lemosino  llegó  á  SU  mayor  perfección  por  los  esfuerzos  de  los  poetas 

sino» 

valencianos  ^.  Seria  gran  temeridad  en  quien  no  ha  hecho  particular 
estudio  de  los  dialectos  del  romance,  atreverse  á  intentar  una  crítica 
escrupulosa  de  aquellas  composiciones,  cuyo  mérito  en  gran  parte  con- 
siste necesariamente  en  las  bellezas  casi  imperceptibles  de  la  dicción 
y  estilo.  Pero  los  españoles  elogian  los  versos  de  Ansias  March,  co- 
mo dotados  de  la  misma  armonía  musical  y  del  mismo  tono  de  me- 
lancolía moral  que  reinan  en  las  obras  de  Petrarca  ^*.  En  prosa  tie- 
nen igualmente  (para  servirme  de  las  palabras  de  Andrés)  su  Boccacio 
en  Martorell.  cuya  novela  de  Tirante  el  Blanco  está  honrada  con  la 
recomendación  del  cura  en  el  Quijote,  como  "el  mejor  libro  del  mundo 
en  su  clase,  porque  los  caballeros  andantes  de  él  comen,  beben,  duer- 
men y  mueren  tranquilamente  en  sus  lechos  como  los  demás  hombres, 
y  no  como  la  mayor  parte  de  los  héroes  de  novela."  Las  obras  de  es- 
tos y  de  alguno»  otros  ilustres  contemporáneos  suyos  lograron  el  ho- 
nor de  circular  muy  pronto  en  todas  partes  por  medio  de  la  imprenta, 
que  se  acababa  de  inventar,  habiéndose  hecho  de  ellas  sucesivamen- 
te repetidas  ediciones  •'».  Pero  su  lengua  dejó  de  ser  hace  mucho 


gfa,  seis  de  jurisprudenchi,  cinco  de  me- 
dicina, seis  de  filosofía,  cuatro  de  gra- 
mática, una  de  retórica,  una  de  cirugía, 
una  de  anato»n(a,  una  de  hebreo  y  otra 
d«  griego.  Es  estraüo  que  no  hubiera 
ninguna  de  latió,  que  en  aquel  tiempo 
se  estudiaba  mucho  mas,  y  tenia  mayor 
utilidad  práctica  que  ninguna  de  las 
otras  lenguas  antiguas. 

93  £1  valenciano,  "el  mas  dulce  y 
mas  gracioso  de  los  dialectos  lemo  jinos," 
dice  Mayans  y  Sisear.  Orígenes,  t.  i, 
p.  58. 

94  Nicolás  Antonio,  Bibltotheca  His- 
paoa  vetus  (Matriti,  1788),  t.  li,  p.  146. 
— Andrés,  Letteratara,  t.  iv,  p.  87. 

95  Cervantes,  D.  Quijote  (ed.  de 
Pellicer,  Madnd,  1787),  t.  i,  p.  68.— 


Méndez,  tipografía  espnfiola  (Madrid 
1796),  pp.  72,  75. — Andrés,  Letteratu- 
ra,  ubi  supra.—  Pellicer  parece  que  en- 
tiende á  la  letra  lo  que  dice  Martorell 
acerca  de  que  su  libro  es  solo  una  tra- 
ducción del  castellano.  Los  nombres  de 
algunos  de  los  trovadores  de  mas  nota 
están  recogidos  por  Velazquez,  Poesía 
castellana,  pp.  20,  24. — Capmany,  Me- 
morias de  Barcel..  t.  ii,  apéndice  5.  El 
lector  inglés  puede  hallar  algunos  es- 
tractos  y  opurtunos  juicios  críticos  de 
sus  producciones,  en  la  Retrospcctive 
Review  (núm.  7,  art.  2).  Es  sensible  que 
el  autor  no  haya  cumplido  la  oferta  de 
continuar  sus  noticias  huta  la  época 
castellana  de  la  poesía  española. 


tiempo  la  lengua  de  la  literatura.  Desde  que  se  reunieron  las  dos  co-  sección  ii. 
roñas  de  Castilla  y  Aragón,  el  dialecto  de  la  primera  ha  sido  el  de 
la  corte  y  el  de  las  musas;  y  el  hermoso  provenzal,  que  en  algún  tiem- 
po fué  el  idioma  mas  rico  y  melodioso  de  la  Península,  quedó  abando- 
nado como  un  patois  á  las  clases  bajas  de  Cataluña,  quienes  pueden 
gloriarse  de  haber  heredado  con  el  lenguaje  los  nobles  principios 
de  libertad  que  distinguieron  á  sus  mayores. 


í» 


La  ioflaencia  que  las  instituciones  libres  ejercieron  en  Aragón  se  deja  co-  Kscritores  so- 
nocer  en  la  familiaridad  con  que  los  escritores  de  aquel  reino  tratan  de  los  tucjo*  wago- 
negocios  públicos,  y  en  la  libertad  con  que  han  discutido  la  organización  y  ge-  ""*• 
neral  economía  de  su  gobierno.  La  creación  del  oficio  de  cronista  nacional, 
en  tiempo  de  Carlos  V,  dio  ademas  ancho  campo  al  desarrollo  de  los  talentos 
históricos.  Uno  de  los  mas  ilustres  de  estos  historiógrafos  fué  Gerónimo  Blan-  Blancas,  Mar- 
cas, cuyas  obras  tituladas  CoroTiaciones  de  los  reyes,  Modo  de  proceder  en  cortes,  ^  ^  apn»»ny. 
y  Commeniarii  rerum  Aragonensium,  y  en  especial  la  última,  se  han  citado 
repetidas  veces  en  la  sección  que  precede.  Dicha  obra  presenta  un  cuadro  de 
las  diferentes  gerarquías  del  estado,  y  particularmente  del  oficio  del  justicia 
con  sus  peculiares  funciones  y  privilegios.  El  autor,  dejando  a  un  lado  los 
pormenores  comuues  de  la  historia,'  se  ha  dedicado  á  la  ilustración  de  las  an~ 
tigüedades  constitucionales  de  su  país;  y  en  el  desempeño  de  esta  tarea  ha 
manifestado  tan  profundo  talento  como  vasta  erudición.   Sus  sentimientos 
respiran  un  noble  amor  á  la  libertad,  que  apenas  pudiera  creerse  que  hubiese 
existido,  y  menos  aún  que  se  hubiera  publicado,  en  el  reinado  de  Felipe  IL 
Su  estilo  es  notable  por  la  pureza  y  aun  elegancia  de  su  latinidad.  La  primera 
edición,  que  es  la  que  yo  he  manejado,  se  dio  á  luz  en  Zaragoza  en  1688,  en 
folio,  y  es  de  mucha  belleza  tipográfica.  Posteriormente  se  incluyó  esta  obra 
en  la  ITispania  ilustrata  de  Scotto.  Blancas,  después  de  haber  desempeñado 
8u  cargo  diez  años,  murió  en  su  ciudad  natal  de  Zaragoza,  en  1590. 

Gerónimo  Martel,  cuyo  pequeño  tratado  de  la  Forma  de  celebrar  cortes  he 
citado  también  muchas  veces,  fué  nombrado  cronista  público  en  1597.  Su 
continuación  de  los  Anales  de  Zurita,  que  dejó  inédita  al  tiempo  de  su  muer- 
te, no  obtuvo  nunca  los  honores  de  la  impresión,  porque  (dice  su  biógrafo  Uz- 
tarroz)  verdades  lastiman;  razón  tan  honorífica  para  el  autor  como  deshonrosa 
para  el  gobierno. 
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iNTRODücc.  Otro  escritor,  en  quien  nos  hemos  apoyado  principalmente  en  lo  relativo  á 
■  Cataluña,  e8  D.  Antonio  Capmany.  Sus  Memorias  históricas  de  Barcelona  (5 
ts.,  4.°,  Madrid,  1179,  1792)  se  pueden  considerar  como  demasiado  prolijas  y 
circunstanciadas  para  su  asunto;  pero  difícilmente  hay  derecho  á  quejarse 
de  que  se  den  noticias  tan  raras  y  recogidas  con  tanto  trabajo,  mayormente 
cuando  el  vicio  de  superabundancia  es  mucho  menos  común  y  se  corrige  con 
mas  facilidad  que  el  de  escasez.  Su  obra  es  un  vasto  repertorio  de  hechos  re- 
lativos al  comercio,  fábricas,  policía  general  y  prosperidad  pública,  no  solo 
de  Barcelona,  sino  de  Cataluña.  Está  escrita  con  espíritu  independiente  y 
liberal  que  puede  mirarse  cómo  el  mejor  comentario  al  genio  y  carácter  de 
las  instituciones  que  celebra.  Capmany  dio  fin  á  sus  útiles  trabajos  en  Madrid 
en  1810,  á  la  edad  de  56  años. 

A  pesar  del  interMante  carácter  de  la  constitución  de  Aragón,  y  de  la 
abundancia  de  materiales  que  hay  para  su  historia,  los  escritores  del  continen- 
te de  Europa  han  descuidado  este  asunto  hasta  ahora,  que  yo  sepa.  Robcrt- 
8on  y  Hallara,  pero  en  especial  el  último,  han  dado  á  los  ingleses  un  cuadro 
de  los  principales  rasgos  de  aquel  gobierno,  que  temo  pueda  privar  en  gran 
parte  de  su  novedad  al  bosquejo  que  acabo  de  hacer.  A  estos  nombres  debe 
añadirse  el  del  autor  de  la  Historia  de  España  y  de  Portugal  (Enddopedia  de 
gabinete),  cuya  obra,  publicada  después  de  estar  escritas  las  páginas  prece- 
dentes, contiene  muchas  investigaciones  curiosas  y  eruditas  sobre  la  jurispru- 
dencia é  instituciones  municipales  de  Castilla  y  Aragón. 


<Z     V     ^ 

5  »  *» 


O 


O 


2  « 


c  o  — 

es    MD^ 

ser 

«<  es 
"  É 


S  ge: 

Q    ©    E 


S  fc  t 


Q  C 

r.  t 

S6  H 

K  < 


o 

o 


;^ 


2  f  ^^ 


2:  —  o 

w^  en  ^« 


"*  =  »ft 


-5    C 


25 

¿  5 


•i    V: 

es 


Q4Í 


«  a" 


=  U  es 


'í 


\%\t 


i# 


PARTE  PRIMEM. 


1406—1492. 


COMPRENDE  LA  fPOCA  DE  LA  CONSOLIDACIÓN  DE  LOS  DIFERENTES  REI- 
NOS DE  ESPAÑA  EN  UNA  SOLA  MONARQUÍA,  Y  DE  LA  GRAN  REFORMA  DE 
BU  ADMINISTRACIÓN,  Ó"  SEA  EL  PERIODO  QUE  PRESENTA  MAS  PRINCI- 
PALMENTE LA  POLÍTICA  DE  DON  FERNANDO  Y  DOÑA  ISABEL  EN  EL  GO- 
BIERNO INTERIOR  DEL  REINO. 


PARTE  PRIMERA. 


CAPÍTULO  PRIMERO 


ESTADO  DE  CASTILLA  AL  NACIMIENTO  DE  DOÑA  ISABEL. — REINADO 

DE  DON  JUAN  II  DE  CASTILLA. 


1406—1454. 

Revolución  de  Trastaraarn.— Advenimiento  de  D.  Juan  II.— Elevación  de  D.  Al- 
varo de  Luna. — Descontento  de  los  nobles. — Opresión  del  estado  popular.— Sus 
consecuencias.— Prinnitiva  literatura  de  Castilla  —Sus  adelantos  en  el  reinado 
de  D.  Juan  II.— Decadencia  de  D.  Alvaro  de  Luna.— -Su  caida.— Muerte  de 
D.  Juan  II. — Nacimiento  de  D*  Isabel. 


AS  terribles  discordias  intestinas  que  precedieron 
á  la  exaltación  de  la  dinastía  de  Trastamara  al 
trono,  en  1368,  fueron  tan  funestas  para  la  noble- 
>^  za  de  Castilla,  como  las  guerras  de  las  Rosas 
S  para  la  de  Inglaterra.  Apenas  hubo  una  familia 
principal  que  no  derramara  su  sangre  en  el  campo 
ó  en  el  cadalso;  y  disminuido  así  el  número  de  los  nobles,  natural- 
mente la  aristocracia  perdió  mucho  de  su  poder.  Al  mismo  tiempo  las 
prolongadas  guerras  con  estranjeros,  triste  herencia  que  una  sucesión 
disputada  legó  al  país,  fueron  no  menos  perjudiciales  á  la  autoridad 
del  monarca,  quien  para  sostener  su  vacilante  derecho  tenia  que  ape- 
lar á  la  mas  amplia  concesión  de  privilegios  al  pueblo.  Así  se  levan- 
tó el  estado  popular,  á  medida  que  la  corona  y  las  clases  privilegiadas 
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PARTE  I.    descendían;  y  cuando  quedaron  por  último  estinguidas  las  pretensio- 
Revoiueioa  de  ^^  ^®  ^^^  diferentes  competidores  al  trono,  y  asegurada  la  tranqui- 
TriBumara.    ü^^d  del  reiuo,  poF  cl  casamicnto  de  Enrique  III  con  D.'  Catalina  de 
Lancaster,  á  fines  del  siglo  xiv,  puede  decirse  que  el  estado  llano  ha- 
bía llegado  al  apogeo  de  su  influencia  política  en  Castilla. 

El  cuerpo  social,  con  su  regular  movimiento  durante  el  largo  in- 
tervalo de  paz  consiguiente  á  este  feliz  enlace,  logró  recobrar  la 
fuerza  perdida  en  aquellas  sangrientas  guerras  civiles:  se  volvieron 
á  abrir  los  antiguos  canales  del  comercio;  se  introdujeron  y  perfec- 
cionaron diversas  manufacturas  nuevas  ';  cundía  de  un  modo  prodi- 
gioso la  riqueza  y  sus  ordinarias  compañeras  la  elegancia  y  el  bien- 
estar; y  la  nación  se  prometía  una  larga  carrera  de  prosperidades 
bajo  el  cetro  de  un  n^narca  que  respetaba  en  sí  mismo  las  leyes  y 
las  hacia  ejecutar  con  firmeza  en  los  demás.  Pero  todas  estas  hala- 
güeñas esperanzas  se  hundieron  con  la  prematura  muerte  que  arreba- 
tó á  D.  Enrique  antes  de  haber  cumplido  la  edad  de  28  años.  La  co- 
Ad^enimiento  rona  pasó  á  SU  hijo  D.  Juan  II,  menor  entonces,  cuyo  reinado  fué  uno 
drD.iua.  II.  ^^  log  mas  largos  y  desastrosos  de  que  hay  memoria  en  los  anales  de 
Castilla  ^  Sin  embargo,  el  haber  sido  D.  Juan  padre  de  Isabel,  ilus- 
tre heroína  de  nuestra  historia,  nos  obliga  á  dar  una  ojeada  sobre  los 
rasgos  principales  de  su  reinado,  para  poder  formarnos  después  cabal 
Mea  del  gobierno  de  aquella  gran  reina. 

La  buena  administración  do  la  regencia,  durante  la  larga  mino- 
ridad de  D.  Juan  II,  retardó  la  época  de  las  calamidades;  y  aun  cuan- 
do al  fin  llegó  su  hora,  se  ocultó  por  algún  tiempo  á  los  ojos  del  vul- 
go, bajo  la  pompa  y  brillantez  de  las  fiestas  con  que  se  señaló  la 
corte  de  aquel  joven  monarca.  Mas  poco  á  poco  se  fué  haciendo  ma- 
nifiesta su  falta  de  disposición,  por  no  decir  incapacidad,  para  los 
negocios;  y  en  tanto  que  él  se  entregaba  sin  medida  á  los  placeres, 
que  es  preciso  confesar  fueron  muy  comunmente  cultos  é  intelectuales, 
abandonó  el  gobierno  del  reino  en  manos  de  sus  privados. 
Eievaciou  de  El  mas  notablc  de  todos  fué  D.  Alvaro  de  Luna,  gran  maestre  de 
Lunl*'*'"  '**'  Santiago  y  condestable  de  Castilla.  Este  hombre  cstraordinario,  dcs- 

1  Serapere  y  Gunrinos,  Historia  del  la  Academia  (Madrid,  1780),  pnssim. — 
Lujo  y  de  las  Leyes  Suntuarias  de  Es-  Crónica  de  D.  Juan  II  (Valencia,  1779, 
paDa  (Madrid,  1788),  t.  i,  p.  171.  p.  6.) 

2  Clínica  de  Enrique  III,  edición  de 
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cendiente  bastardo  de  una  familia  noble  de  Aragón,  entró  de  paj^ 
siendo  todavía  muy  joven,  en  el  palacio  del  rey,  en  donde  se  distin- 
guió pronto  por  su  amable  carácter  y  por  sus  dotes  personales:  sabia 
cabalgar,  manejar  las  armas,  danzar  y  cantar  mejor  que  todos  los  cla- 
mas caballeros  de  la  corte,  si  hemos  de  creer  á  su  fiel  cronista;  y  su 
inteligencia  en  la  música  y  en  la  poesía  le  recomendaba  poderosa- 
mente al  favor  del  monarca,  que  presumía  de  entendido  en  ambas 
cosas.  A  estas  brill^^ntes  prendas,  D.  Alvaro  de  Luna  juntaba  otras 
de  especie  mas  peligrosa:  su  amable  trato  le  ganaba  fácilmente  la 
confianza  de  los  demás,  y  le  permitía  descubrir  las  miras  é  inten- 
ciones de  los  otros,  al  paso  que  él  sabia  ocultar  la  suyas  con  profun* 
do  disimulo:  y  era  tan  audaz  en  la  ejecución  de  sus  ambiciosos  pro- 
yectos, como  prudente  en  prepararlos  é  infatigable  en  los  pegocios; 
de  manera  que  D.  Juan,  cuya  aversión  á  ellos  hemos  referido,  des- 
cargó gustoso  en  el  privado  todo  el  peso  del  gobierno.  Así  se  decía 
que  el  rey  no  hacia  mas  que  firmar,  mientras  que'  el  condestable  dis* 
ponía  y  ejecutaba.  El  era  el  único  conducto  para  obtener  loS  cargos 
públicos,  ya  fuesen  civiles  ó  eclesiásticos;  y  como  su  ambición  era 
insaciable,  abusó  de  la  gran  confianza  que  se  le  dispensaba,  adquirien- 
do los  principales  cargos  del  gobierno  para  sí  ó  para  sus  deudos.  Se 
dice  que  á  su  muerte  dejó  riquezas  mucho  mayores  que  las  que  poseía 
toda  la  nobl^a  del  reino  junta.  Se  presentaba  con  una  magnificencia 
y  ostentación  correspondientes  á  su  elevado  itingo.  Lt)s  grandes  mas 
principales  de  Castilla  solicitaban  el  honor  de  que  sus  hijos  se  educa- 
sen en  casa  del  privado  según  la  moda  de  aquel  tiempo.  Cuando  se 
ausentaba,  le  seguía  una  comitiva  numerosa  de  nobles  y  caballeros, 
que  dejaba  la  corte  del  soberano  desierta  en  comparación  á  la  suya; 
de  modo  que  podía  decirse  que  él  trono  era  eclipsado  en  todas  oca- 
siones, ora  se  tratase  de  negocios,  ora  de  fiestas,  por  la  brillantez  su- 
perior de  su  satélite  ^.  La  historia  de  este  hombre  puede  traer  á  la 
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3  Crónica  de  D.  Alvaro  de  Luna, 
edición  de  la  Academia  (Madrid,  1784), 
tít.  3,  5,  68,  74. — ^razman.  Generacio- 
nes y  Semblanzas  (Madrid,  1776),  cap. 
33,  34. — Abarca,  Reyes  de  Aragón,  en 
los  Anales  Históricos  (Madrid,  1682), 
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t.  1,  fol.  227.— Crónica  de  D.  Juan  II, 
passim. — Poseyó  sesenta  pueblos  y  cas- 
tillos, y  tenia  á  sueldo  constantemente 
tres  mil  lanzas. — Oviedo,  Quincuage- 
nas, MS, 
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FAJWE  I.  jjiemoria  del  lector  inglés  la  del  cardenal  Wolscy,  al  cual  se  pareció 
~~  algo  on  el  carácter,  y  mas  en  sus  estraordinarias  riquezas. 
Descontento  Fácilmente  se  puede  suponer  que  la  orgullosa  aristocracia  de  Cas- 
tilla no  veria  con  paciencia  la  elevación  de  un  hombre  tan  inferior  á 
su  clase,  y  que  por  otra  parte  no  llevaba  los  honores  con  sobrada  mo- 
destia. La  ciega  afición  de  D.  Juan  á  su  favorito,  es  pues  la  clave  pa- 
ra juzgar  de  todas  las  turbulencias  que  agitaron  al  país  durante  los 
últimos  treinta  años  de  aquel  reinado.  Los  disgustados  nobles  orga- 
nizaron confederaciones  con  el  objeto  de  deponer  al  ministro:  toda 
la  nación  tomó  partidos  en  esta  desgraciada  contienda;  y  el  fuego  de 
la  discordia  civil  se  encendió  aun  mas  por  ñaber  entrado  en  ella  la 
familia  real  de  Aragón,  que  descendiendo  de  los  mismos  abuelos  que 
la  de  Castilla,  jioscia  grandes  estados  en  este  último  reino.  El  desdi- 
chado monarca  vio  alistado  en  la  facción  contraria  á  su  mismo  hijo  D. 
Enrique,  heredero  de  la  corona,  y  se  halló  reducido  al  deplorable  es- 
tremo de  derramar  la  sangre  de  sus  subditos  en  la  fatal  batalla  de 
Olmedo;  Todavía  el  condestable  tuvo  la  habilidad  ó  la  buena  fortuna 
de  triunfar  de  sus  enemigos;  y  aunque  se  vio  obligado  por  algún  tiem- 
po á  ceder  á  la  violencia  de  la  tormenta  y  á  retii-arae  de  la  corte,  fué 
luego  llamado  nuevamente  y  restablecido  en  todas  sus  antiguas  dig- 
nidades. Esta  deporable  infatuación  del  rey  la  atribuyen  los  escri- 
tores de  aquel  tiempo  á  hechizos  del  privado  ^;  mas  el  único  hechizo 
que  éste  empleaba  era-el  ascendiente  de  un  espíritu  fuerte  sobre  otro 
débil.        ,  .  .  . 

opresicBdei  Durante  aquella  larga  anarquía  el  pueblo  perdió  lo  que  habia  ga. 
•sudo  popu-  ^^^^  ^^  ^^^  reinados  anteriores.  Por  consejo  del  ministro,  que  pare- 
ce estaba  poseído  de '  toda  la  altivez  imaginable,  tan  coinun  en  las 
personas  ensalzadas  repentinamente  de  una  condición  humilde,  no  so- 
lo abandonó  el  rey  la  política  constitucional  de  sus  predecesores  con* 
respecto  al  estado  popular,  sino  que  se  entregó  al  mas  arbitrario  y 


4  Gu/man.  (ieneinciunes,  cap.  31. 
iTi única  de  D.  Juan  II,  p-  491.  y  en 
otras  partea.  A  lu  verdad  es  preciso  con- 
fesar que  BU  defereociü  al  privado  era 
d»  una  especie  bien  estrañn,  si  ee  tier- 
to  lo  que  dice  Guznian.  "E  lo  que  con 
"  mayor  mnrnvilla  se  puede  decir  é  oir. 


"  que  aun  en  los  autos  naturales  se  dio 
*'  así  á  la  ordenanza  del  condestable, 
'*  que  seyendo  él  mozo  bien  comptexio- 
*'  nado,  é  teniendo  á  la  reina  su  muger 
*'  moza  y  hermosa,  si  el  condestable  se 
"  lo  contradixiese,  no  iría  ü  dormir  á  su 
'•  cama  de\la."  Ubi  «uitra. 
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sistemático  atropello  de  los  derechos  de  las  ciudades.  Los  diputados 
fueron  escluidos  del  consejo  real  ó  perdieron  en  él  toda  influencia;  se 
vieron  intentos  de  imponer  tributos  sin  el  otorgamiento  de  las  cortes; 
se  enajenaron  territorios  comunes  para  prodigar  sus  rendimientos 
entre  los  favoritos  del  rey;  se  invadió  la  libertad  de  las  elecciones, 
nombrándose  frecuentemente  por  la  corona  los  diputados  á  cortes;  y 
para  completar  el  inicuo  plan  de  opresión,  se  espidieron  pragmáticas 
que  contenían  disposiciones  contrarias  á  las  leyes  notorias  del  país, 
y  propalaban  en  términos  muy  claros  el  derecho  del  soberano  á  dar 
leyes  á  sus  subditos  ^.  Las  cortes  resistieron  con  firmeza,  como  con- 
trarias á  la  constitución,  estas  facultades"  que  la  corona  se  arrogaJ3a, 
y  obligaron  al  príncipe,  no  solo  á  revocar  sus  pragmáticas,  sino  á 
acompañar  su  revocación  con  las  concesiones  mas  humillantes  *;  y  aun 
se  atrevieron  en  este  reinado  á  poner  orden  en  los  gastos  de  Ta  real 
casa  ^.  Su  lenguaje  al  trono  en  todas  estas  ocasiones,  aunque  templado 
y  leal,  respiraba  un  noble  patriotiemo,  que  revela  un  perfecto  conven- 
cimiento de  sus  derechos  y  firme  resolución  de  sostenerlos  ^. 

Pero  ¿de  qué  servia  esta  resolución  en  tiempos  de  discordias,  con- 
tra las  intrigas  de  un  ministro  astuto  y  perverso,  no  estando  como  no 
estaban  sostenidos  los  procuradores  con  ninguna  simpatía  ni  coope- 
ración de  las  altas  clases  del  estado?  Para  poner  mas  eficazmente 
bajo  la  dependencia  de  la  corona  al  estamento  popular  se  imaginó 
otro  medio,  á  saber:  disminuir  el  número  de  sus  individuos.  Ya  se  ha 
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5  Marina,  Teoría  de  las  Cortés  (Ma- 
drid, 1813),  t.  1,  cap.  20;  t.  II,  pp.  216, 
390,  391;  t.  iii,  parte  2,  núm.  4. — Cap- 
many,  Práct.  y  Kst.  de  celeb.  cort.  en 
Anigon,  'Cataluña  y  Valencia  (Madrid, 
4841),  pp.  234,  235.— Sempere,  Hwt. 
des  Cortes  d'Espagoe  (Burdeos,  1815), 
chap.  18,  24.  m 

(i  Varias  de  las  l^yes  que  dio  este 
príncipe  para  la  reforma  de  los  agravios 
referidos,  están  incluidas  en  la  colección 
de  Felipe  H  (Recopilación  de  las  leyes 
(Madrid,  1640),  lib.  6,  tít.  7,  leyes  5,  7, 
'¿),  y  en  ellas  se  declara  de  una  man»> 


ra  terminante  el  derecho  del  estamento 
popular  á  ser  consultadí^  sobre  todas 
las  materias  de  importancia.  "Porque 
en  los  hechos  ardiHJS  de  nuestros  reinos 
es  necesario  consejo  de  nuestros  subdi- 
tas y  naturales,  cspedalmcnte  de  Los  pro- 
curadores de  las  vuestras  ciudades,  villas 
y  lagares  de  los  nuestros  reinos  y  Era 
mucho  mas  fáci4  alcanzar  buenas  leyes 
de  uquel  monarca  que  conseguir  que  se 
observasen. 

*  7  Mariana,  Hi&toria  de  Eüimña  (Ma- 
drid, 1780),  lib.  20,  cap.  15. 
8  Maiiuu,  TAria,  ubi  supra. 
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advertido  en  la  lutroduccion,  que  hubo  en  Castilla  mucha  irregulari- 
dad en  cuanto  al  número  de  ciudades  que  en  diferentes  tiempos  ejer- 
cieron el  derecho  de  representación.  £n  el  siglo  anterior^l  esta- 
mento popular  raras  veces  habia  estado  completo.  Pero  después  el 
rey,  aprovechándose  de  aquella  indeterminación,  hacia  espedir  cartas 
convocatorias  solo  para  una  parte  muy  pequeña  de  las  ciudades  que 
hablan  gozado  comunmente  de  este  privilegio.  Algunas  de  las  esclui- 
das  representaron  contra  tal  abuso  con  calor,  aunque  sin  efecto.  Otras, 
despojadas  de  antemano  de  sus  bienes  por  la  rapacidad  de  los  priva- 
dos, ó  empobrecidas  por  las  desastrosas  guerras  civiles  en  que  el  país 
se  habia  visto  envuelto,  consintieron  la  medida  por  razones  de  eco- 
nomía; Y  siguiendo  la  misma  errada  política,  hubo  ciudades  como 
Burgos,  Toledo  y  otras,  que  pidieron  al  soberano  se  pagasen  del  te- 
soro réhl  los  gastos  de  sus  representantes:  malhadada  economía,  que 
dio  á  la  corona  un  pretesto  plausible  para  el  nuevo  sistema  de  esclu- 
sion.  De  esta  manera  las  cortes  do.  Castilla,  que  no  ob^nte  sus  va- 
riaciones accidentales,  se  hablan  compuesto  en  todo  el  siglo  anterior 
de  un  número  que  podia  considerarse  como  verdadera  representación' 
de  toda  la  repúblic,a,  se  vieron  reducidas  poco  á  poco,  en  los  reinados 
de  D.  Juan  II  y  de  su  hijo  Enrique  IV,  á  las  diputaciones  de  diez  x 
siete  ó  diez  y  ocho  ciudades,  á  cuyo  número  quedaron  limitadas  con 
leves  diferencias,  hasta  que  ocurrieron  las  recientes  revoluciones  en 
aquel  reino  ®. 

Las  ciudades  no  representadas  debían  epviar  sus  instrucciones  á  los 
diputados  de  las  que  tenían  este  privilegio.  Así  Salamanca  compare- 
cía en  nombre  de  quinientas  villas  y  de  mil  cuatrocientos  pueblos,  y 
la  populosa  provincia  de  Galicia  era  representada  por  la  pequeña  • 
ciudad  de  Zamora,  que  ni  siquiera  estaba  dentro  de  sus  límites  geo- 
gráficos '*'.  El  privilegio  de  voto  en  cortes,  que  así  se  llamaba,  llegó 
por  último  á  ser  estimado  de  tal  manera  por  las  ciudades  privilegia- 
das, que  cuando  en  1506  algunas  de  las  que  habían  sido  escluidas  so- 
licitaron la  restitución  de  sus  antigfbs  derechos,  so  opusieron  las  pri- 

9  Capmany,  Práct.  y  E»t.,  p.  2*28. carona  su  antiguo  derecho  de  represeii- 

Senipere,  Histoire  dea  Cortés,  chap.  tucion,  por  la  captidHd  de  80.000  ducado*. 

19. — Marina.  Teoría,  parte  i,  cap.  10.  10  Capinany,  Práctica  y  Entilo,  p. 

— En  1656  la  ciudud  de  Paleociase  dio  230. — Sempere,  Histoire  des  CorfCí  de 

por  contenta  con  volvet  k  comprar  á  la  Eupagne,  chap.  1  d. 
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meras  á  las  pretensiones  de  las  últimas,  con  el  falso  pretesto  de  que 
**el  derecho  de  enviar  diputados  habia  sido  reservado  por  las  leyes  y 
usos  antiguos  solamente  á  diez  y  ocho  ciudades  del  reino  ".*'  En  esta 
estrecha  y  fatal  política  vemos  -el  influjo  (Jp  los  celos  y  enemistades 
de  que  se  ha  hablado  en  la  Introducción.  Pero  aunque  las  cortes,  re- 
ducido el  número  de  sus  individuos,  necesariamente  perdieron  mucha 
parte  de  su  poder,  todavía  se  oponían  con  rostro  firme  á  las  usurpa- 
ciones de  la  corona.  No  consta  á  la  verdad  que  en  el  reinado  de  D. 
Juan  II,  ni  en  el  siguiente,  se  intentara  corromper  ¿  los  procuradores, 
ni  coartar  la  libertad  en  las  discusiones;  aunque  no  es  inverosímil  que 
así  sucediera,  atendida  la  política  ordinaria  y  el  fin  á  que  se  dirigían 


11  Marina,  Teor.,  t.  i,  p.  161.  *  " 

*  El  autor,  siguiendo  á  Marina  (Teoría, 
parte  2?,  cap.  16),  atribu/e  á  la  corona  la 
diminución  del  número  de  ciudades  que 
tenian  voto  en  cortes  en  este  reinado  y  en* 
•I  siguiente;  pero  es  bien  sabido  que  el  tro- 
no se  encontraba  entonces  en  el  estado  dé 
la  mayor  postración,  sin  poder  y.«>¡n  alien- 
to ni  aun  para  defenderse,  cuanto  menos 
para  atacar  á  nadie.  Fué  la  turbulenta  urís- 
tocracÍH  quien  todo  lo  in\adió  y  de  todo  se 
apoderó  por  aquellos  tiempos.  Si  el  trono 
6  sus  ministros  hubieran  sido  capaces  de 
tener  un  plan  político,  éste,  ronforme  á  sus 
intereses,  hubiera  sido  precisamente  el  con- 
trario,-el  de  ensalzar  a  los  procuradores  pa- 
ra contener  á  los  grandes,  como  se  habia 
hecho  en  tiempos  anteriores,  y  hasta  cierto 
punto  se  volvió  á  practicar  mas  adelante. 

Por  lo  demás  está  probado  que  aquella 
diminución  la  pidieron,  consintieron  y  sos- 
tirvieron  las  cortes  y  las  ciudades,  aun  con- 
tra el  parecer  de  la  corona.  Las  cortes  de 
Ocaña  de  1422  representaron  los  perjuicios 
que  las  ciudades  sufrían  en  tener  que  pagar 
los  gastos  de  sus  procuradores,  y  Burgos  y 
Toledo  alegaron  sus  franquicias.  Tres  años 
después  vinieron  ya  solo  los  procnradores 
de  doce  ciudades,  dispensando  el  rey  á  las 
demás  para  evitarles  los  gastos  de  que  se 
habían  quejado,  y  sin  duda  porque  solo  se 
habia  de  tratar  del  reconocimiento  del  prín- 
cipe Enrique  como 'sucesor. 

En  adelante  Bolicitaron  el  voto  Toro,  Va- 
Uadolid,  Soria,  Madrid,  Guadalajara  y  Gra- 


nada, y  se  les  concedió;  lo  cual  prueba  qne 
no  habia  un  plan  de  esclusion  fijo  y  siste- 
mático. 

Consta  también  qne  las  mismas  corles  se 
opusieron,  conio  el  autor  insinúa,  á  que  se 
concediese  el  voto  á  otras  ciudades.  Asi  su- 
cedió en  las  de  Valladolid  de  1506,  y  en  las 
de  Burgos  de  1.512.  Y  aun  mas:  habiendo 
Concedido  la  corona,  después  de  una  decía, 
ración  solemne  del  consejo  de  Castilla, 
aquel  derecho  á  la  provincia  de  Galicia,  las 
cortes  de  1650  protestaron  contra  la  espre- 
sada decisión  del  gobierno.  Prueban  estoh 
hechos  que  no  se  tenian  ideas  ciertas  de| 
gobierno  representativo,  y  que  no  debemos 
juzgar  á  los  tiempos  auliguos  por  las  ideis 
de  los  modernos. 

El  autor  exagera  también  mas  de  lo  justo, 
como  Mariuu,  la  intervención  de  la  corona 
en  las  elecciones  en  el  reinado  de  D.  Juan 
II,  dicieudo  que  nombró  los  procwradorei>. 
En  los  tiempos  de  que  se  habla  consta  si  la 
recomendación  de  personas  para  procura- 
dores, por  las  representaciones  que  en  con- 
tra hicieron  las  misnins  cortes  en  las  de  Va- 
lladolid de  1442  y  Córdoba  de  1455;  pero 
esto  mismo  acredita  que  el  hecho  de  la  re- 
comendación no  habri^  sido  muy  general, 
ni  muy  grande  la  influencia  ejercida,  ni  el 
efecto  producido  por  ésta,  supuesto  que  ha- 
bia dado  en  dos  distintos  casos  diputados  del 
tedo  contrarios.  Los  reinados  de  que  se  tra- 
ta, fueron  ciertamente  desastrosos,  anárqui. 
eos  y  miserables,  mas  de  seguro  no  tiráni- 
cos ni  despóticos. — (N.  del  T  ) 
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Consecuencia»  "^^t^^ícran  independientes  y  fieles  á  quien  los  habia  enviado,  era 
de  aquella  o-  claro  que  uua  elección  t&k  limitada  y  parcial  no  representaba  ya  los 

presión. 

intereses  de  todo  el  país.  Lo  mal  informados  que  necesariamente  ha- 
bían de  estar  los  procuradores  de  la  opinión  y  deseos  de  sus  comiten- 
tes, tan  numerosos  y  esparcidos,  en  un  tiempo  en  que  no  circulaban 
las  ideas  como  en  nuestros  dias  en  alas  de  la  imprenta,  era  preciso 
que  los  tuviera  con  frecuencia  en  dolorosa  incertidumbrc,  y  despro- 
0  vistos  del  poderos»  influjo  de  la  opinión  pública.  La  voz  de  la  repre- 
sentación, que  toma  tanto  cuerpo  y  confianza  del  número  de  las  per- 
sonas, con  dificultad  podia  levantarle  en  los  desiertos  salones  con  la 
misma  frecuencia  y  energía  que  antiguameijte;  y  aunque  los  repre- 
sentantes de  aquel  tiempo  se  conservaran  puros,  sin  embargo,  como 
estaba  abierta  la  puerta  á  toda  especie  de  medios  para  la  indebida  in- 
fluencia de  la  corona,  era  de  temer  llegase  el  dia  en  que  la  venalidad 
venciese  á  la  convicción  y  conciencia,  y  cm  que  el  patricio  indigno  de 
este  nombre  cedieso  á  la  tentación  de  sacrificar  sus  derechos  natura- 
les por  un  plato  de  lentejas.  Así  se  oscureció  bien  pronto  la  hermosa 
aurora  de  libertad  que  líabia  aparecido  en  Castilla  bajo  auspicios 
quizá  mas  brillantes  que  en  ningún  otro  país  de  Europa. 

Pero  si  bien  el  reinado  de  D.  Juan  II  es  justamente  odioso  bajo  su 
aspecto  político,  en  el  literario  puede  grabarse  con  lo  que  Giovio  lla- 
ma el  buril  de  oro  de  la  historia.  Fué  esta  época  para  la  literatura  cas- 
tellana lo  que  la  de  Francisco  I  para  la  francesa,  que  se  distinguió, 
no  tanto  por  las  brillantes  creaciones  propias  del  ingenio  cstraordi- 
nario,  como  por  los  esfuerzos  que  se  hacían  para  introducir  una  cul- 
tura fundada  en  mejor  gusto  y* en  principios  mas  científicos  que  los 
conocidos  hasta  entonces.  La  primitiva  literatura  de  Castilla  puede 
gloriarse  del  Romance  del  Cid,  que  bajo  ciertos  aspectos  es  la  obra 
mas  notable  de  los  siglos  de  la  edad  media.  También  puede  ostentar 
otras  bellas  coqpposiciones,  en  que  se  descubren  de  cuando  en  cuando 
destellos  de  ima  ardiente  fantasía  ó  sumo  gusto  por  la  belleza  natural, 
ademas  de  aquellas  dulces  y  novelescas  canciones  que  puede  decirse 
brotaban  csipontáneamcnte  en  todos  los  ángulos  del  país  como  florea 
naturales  de  su  suelo.  Pero  las  sencillas  bellezas  del  sentimiento,  que 
mas  bien  pai-ecen  resultado  de  la  casualidad  que  de  la  meditación,  se 
compraban  bien  caras*  en  las  otras  compoBÍciones  mas  estensas  á  costa 


Primitiva  lite- 
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tilla. 


de  tal  fárrago  de  versos  grotescos  é  indigestos,  que  manifiesta  la  mas      cap.  i. 
completa  ignorancia  de  las  reglas  del  arte  ^-.  ~ 

La  profesión  de  las  letras  era  tenida  en  poco  por  las  -altas  clases  Fomento  de 
del  estado,  que  desdeñaban  adornarse  con  la  menor  tintura  de  buenos  reinado  de  d. 
conocimientos.  A  diferencia  de  los  nobles  del  reino  de  Aragón,  que  "'"""  "* 
reunidos  en  sus  academias  poéticas,  imitando  á  los  provenzales  sus 
vecinos,  competían  entre  sí  en  cantos  de  amor  y  de  caballería,  los  de 
Castilla  miraban  con  desden  estos  afeminados  placeres,  como  indig- 
nos de  la  profesión  de  las  armas,  única  apreciable  á  sus  ojos.  La  be- 
nigna influencia  de  D.  Juan  se  hizo  sentir  suavizando  este  temple 
feroz.  Tenia  el  rey  bastante  cultura  literaria^para  una  persona  de  su 
elevada  gerarquía,  y  sin  embargo  de  su  aversión  á  los  negocios,  ma- 
nifestó, como  ya  se  lia  dicho,  mucho  gusto  en  los  placeres  intelectua- 
les. Era  apasionado  á  los  libros,  escribía  y  hablaba  el  latín  con  faci- 
lidad, componía  versos,  y  condescendió  alguna  vez  en  corregir  los  de 
sus  cortesanos  subditos  ".  Cualquiera  que  fuese  el  mérito  de  su  crí- 
tica, no  se  puede  dudar  que  su  ejemplo  l^nia  grande  importancia.  Los 
palaciegos,  con  el  vivo  instinto  de  su  propio  ínteres,  que  distingue  á 
eí?ta  clase  en  todos  los  países,  volvieron  pronto  su  atención  á  los  cul- 
tos estudios  **;  y  así  la  poesía  castellana  recibió  desde  muy  temprano 
el  sello  de  la  corte,  que  continuó  siendo  su  rasgo  mas  característico 
hasta  la  época  de  su  mayor  gloria. 

Entre  los  mas  eminentes  de  estos  nobles  literatos  se  contó  á  D.  En-  ^'  marqué*  de 
rique,  marqués  de  Víllena,  descendiente  de  las  familias  reales  de  Cas- 
tilla y  de  Aragón  '^,  mas  ilustre,  como  ha  dicho  uno  de  sus  célebres 


12  Véacse  Ifls  abundantes  cúlecciooes 
de  Sanche/..  (Poesías  castellanas  ante- 
riores al  siglo  XV,  4  ts.,  Madrid,  1779  y 
1790.) 

13  Guzmao,  Generaciones,  cap.  33. 
— Gómez  de  Cibdareal,  Centón  Episto- 
lario'(Madrid,  1775),  Epístolas  20,  49. 
— Cibdareal  nos  ha  trasmitidounamues- 
tra  de  la  critica  del  rey,  que  Juan  de 
Mena,  sobre  quien  recaia,  tuvo  la  cor- 
tMania  de  aceptar. 

14  Velazquez,  Orígenes  de  la  Poesía 


castellana  (Málaga,  1797),  p.  45.— Sán- 
chez, Poesías  castellanas,  t.  i,  p.  10. — 
''Los  cancioneros  generales,  iinprespa 
y  manuscritos  (dice  Sánchez)  manifies- 
tan el  gr&n  número  de  duques,  condes, 
marqueses  y  otros  nobles  que  cultivaron 
este  arte." 

15  Era  nieto,  y  no,  como  Sánchez 
supone  (t.  I,  p.  15),  hijo  de  D.  Alfonso 
de  Villena,  primer  marqués,  así  como 
primer  condestable  creado  en  Castilla, 
y  descendiente  de  D.  Jaime  II  de  Ara- 
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compatriotas,  po^  sus  talentos  y  prendas  que  por  su  nacimiento.  To- 
da su  vida  estuvo  consagrado  á  J^s  letras,  y  especialmente  al  estudio 
de  las  ciencias  naturales.  Aunque  sus  poesías  fueron  muy  alabadas 
por  sus  contemporáneos  '*,  dudo  que  haya  llegado  hasta  nosotros 
muestra  alguna  ".  Tradujo  la  C&mmedia  de  Dante  en  prosa,  y  sé  dice 
que  dio  el  primer  ejemplo  de  la  versión  de  la  Eneida  en  lengua  mo- 
derna ^^.  Trabajó  asiduamente  para  inspirar  á  sus  contemporáneos 
mayor  afición  á  las  letras:  y  su  pequeño  tratado  de  la  Gaya  Scieneia, 
como  se  llamaba  entonces  á  la  poesía,  en  el  cual  da  una  noticia  histó- 
rica V  crítica  del  Consistorio  de  Ba^rcelona,  es  el  primer  ensayo,  aun- 
que  débil,  de  un  arte  poética  en  lengua  castellana  ^.  La  esclusiva 
atención  que  consagró  á  la  ciencia,  y  especialmente  á  la  astronomía, 
descuidando  sus  intereses,  movió  á  los  ingenios  de  su  tiempo  á  decir 
que  "sabia  mucho  del  cielo  y  nada  de  la  tierra,"  y  le  acarreó  la  pena 
común  de  semejante  indiferencia  por  los  negocios  del  mundo;  porque 
se  vio  despojado  de  sus  estados  y  reducido  al  fin  de  sus  dias  á  estre- 


gon.  (Véase  d  Dormer,  Enmienda»,  y 
Advertencias  do  ZuriU  (Zaragoza. 
1683),  pp.  371,  376.)  Su  madre  era  hija 
natunit  de  Enrique  11  de  Castilla.  Guz- 
man,  Genemcione>,  cap.  28. — Salazar 
de  Mendoza,  Monarquía  de  CspaHa 
(Madrid,  1770),  t.  i,  pp.  208,  339. 

16  Guzmun,  Generaciones,  cap.  28. 
— Juan  de  Mena  introduce  á  Villena  en 
su  Laberinto  en  una  gi-aciosa  estanza 
que  tiene  algo  del  estilo  del  Dante. 

Aquel  claro  padre,  aquel  dulce  fuente, 
aquel  que  en  el  castolo  monte  resuena, 
es  D.  Enrique,  seiior  de  Villena: 
honra  de  España  y  del  siglo  présente,  etc. 

Obi-A  de  Juan  de  Mena  (Alcalá,  1566), 
fol.  138. 

17  Los  treductores  de  la  Historia  de 
la  literatura  espaBola  de  Bouterwek  al 
castellano,  han  incurrido  en  el  error  de 
atribuir  á  Villena  la  helrmosa  canción 
de  la  Querella  de  amor,  qu»  fué  com- 


puesta por  el  marqués  do  Santillana. 
(Bouterwek,  Historia  de  la  literatura 
espaflola,  traducida  por  Cortina  y  Hu- 
gsldey  Mollinedo  (Madrid,  1829),  p. 
196,  y  Sánchez,  Poesía»  castellanas,  t. 
1,  pp.  38.  143.) 

La  equivocacioQ  en  que  incurrió  tam- 
bién Nicolás  Antonio,  suponiendo  escri- 
tos en  verso  los  Trabajos  de  Herculet^ 
de  Villena,  ha  sido  corregida  posterior- 
mente por  su  ilustrado  comentador  Ba- 
yer.  (Véase  á  Nicolás  Antonio,  Biblio- 
theca  Hispana  Vetus  (Matriti.  1788), 
t.  II,  p.  222,  nota.) 

18  Velazquez,  Origenes  de  la  Poesía 
castellana,  p.  45. — ^Bouterwek,  Litera- 
tura espaHoIa,  trad.  de  Cortina  y  Mo- 
llinedo, nota  S. 

19  Véase  un  estrado  de  ella  en  Ma- 
yans  y  Sisear,  Orígenes  de  la  lengua 
española  (Madrid,  1737),  t.  ii,  pp.  321 
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ma  pobreza  -**.  Su  afición  al  retiro  le  atrajo  la  terrible  nota  de  nigro-      cap.  i. 
mante.  A  su  muerte,  acaecida  en  1434,  se  representó  una  escena  bas- 
tante  característica  de  la  época,  y  que  acaso  sugirió  á  Cervantes  la 
idea  de  otra  parecida.  El  rey  comisionó  al  ayo  de  su  hijo,  Fr.  Lope 
de  Barrientos,  que  después  fué  obispo  de  Cuenca,  para  examinar  la 
preciosa  librería  del  finado;  y  el  buen  eclesiástico  condenó  al  fuego 
mas  de  cien  volúmenes,  porque  tenían  mucho  sabor  á  la  negra  magia. 
El  bachiller  Cibdareal,  físico  de  cámara  de  D.  Juan  II,  en  una  carta 
escrita  sobre  esta  ocurrencia  al  poeta  Juan  de  Mena,  advierte  que 
"algunos  quisieran  ganar  fama  de  santos  haciendo  á  otros  nigroman- 
tes," y  suplica  á  su  amigo  que  le  permita  pedir  al  rey  para  él  algunos 
de  los  volúmenes  que  aun  quedan,  á  fin  de  que  así  el  alma  de  Fr.  Lo- 
pe sea  salva  de  mayor  pecado,  y  la  del  difunto  marqués  se  consuele 
sabiendo  que  sus  libros  no  están  ya  en  poder  de  quien  le  ha  conver- 
tido en  brujo  ^'.  Juan  de  >íena  en  su  Laberinto  denuncia  con  mas  gra- 
vedad, aunque  con  el  mismo  tono  de  sarcasmo,  semejante  auto  de  fe 
contra^  la  ciencia.  Estos  liberales  sentimientos  de  los  escritores  espa- 
ñoles del  siglo  XV  pudieron  avergonzar  á  los  supersticiosos  críticos 
del  XVII  ^. 

Otro  de  los  claros  ingenios  de  este  reinado  fué  D.  Iñigo  López  de  ei marqués  de 
Mendoza,  marqués  de  Santillana,  "gloria  y  delicias  de  la  nobleza  de 
Castilla,"  cuya  celebridad  fué  tal,  que  cuentan  que  los  estranjeros 
iban  á  España  desde  los  paises  mas  distantes  de  Europa  solo  por  ver- 
le. Aunque  estuvo  consagrado  con  pasión  á  las  letras,  no  descuidó 
por  ellas,  como  su  amigo  el  marqués  de  Villena,  los  negocios  públicos 
ni  los  domésticos;  antes  al  contrario,  desempeñó  los  cargos  mas  im- 


20  Zurita,  Anales  de  la  corona  de 
Aragón  (Zaragoza,  166D),  t  iii,  p.  227. 
— Guzaian,  Generaciones,  cap.  28. 

21  Centón  Epistolario,  epíst.  C6. — El 
obispo  trató  de  echar  sobre  el  rey  la 
culpa  de  la  quema.  Sin  embargo,  poca 
d«da  puede  haber  de  que  el  buen  padre 
infundió  en  el  ánimo  de  su  seüor  las 
sospechas  de  nigromancia.  En  una  de 
sus  obras  dice:  "Los  ángeles  que  guar- 
daban  el  paraíso  presentaron  un  tratado 
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de  magia  á  uno  de  los  descendientes  de 
Adam,  y  de  cierta  copia  de  nquel  ha  sa- 
cado Villena  su  ciencia."  (Véase  á  Juan 
de  Mena,  Obi-as,  fbl.  139.  glosa.)  Cual- 
quiera podría  creer  que  un  origen  tan 
ortodoxo  justifícara  á  ViJIenu  de  haber 
hecho  uso  de  semejante  libro. 

22  Véase  á  Juan  de  Mena,  Obras, 
coplas  127,  128,  y  á  Nicolás  Antonio, 
Bibliutheca  Vetus,  t.  i,  p.  220. 
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poi'tantes,  civiles  y  militares.  Hizo  de  su  casa  nna  academia,  en 
donde  los  jóvenes  caballeros  pudieran  entregarse  á  los  nobles  ejerci- 
cios de  la  época,  y  reunió  al  mismo  tiempo  en  torno  de  sn  persona 
hombres  eminentes  por  su  ingenio  y  saber,  á  quienes  recompensó  con 
entó  con  su  ejemplo  ^^.  Su  gusto  le  inclinaba  á  la  poe- 
sía, en  que  ha  dejado  algunas  buenas  composiciones.  Son  éstas  prin- 
cipalmente del  género  moral  y  didáctico  ó  doctrinal;  pero  aunque  es- 
tán llenas  de  nobles  sentimientos,  y  escritas  en  un  estilo  literario  mu- 
cho mas  correcto  que  el  del  siglo  precedente,  se  encuentran  demasiado 
cargadas  de  mitología  y  de  lanchadas  metáforas,  para  que  puedan  ser 
gratas  al  gusto  de  nuestros  dias.  Tenia,  sin  embargo,  el  alma  de  poe- 
ta; y  cuando  se  entrega  á  sus  naturales  redondillas  espresa  sus  senti- 
mientos con  dulzura  y  gracia  inimitables.  A  él  se  debe  la  gloria,  tal 
como  sea,  de  haber  introducido  en  Castilla  el  soneto  italiano,  gloria 
que  Boscan  reclamó  para  sí  muchos  años  después,  con  no  poca  satis- 
facción propia  ^*.  Su  epístola  sobre  la  antigua  historia  de  la  rima 
castellana,  aunque  contiene  noticias  bastante  curiosas  para  1^  época 
y  el  origen  de  donde  procedían,  acaso  ha  hecho  mayor  servicio  á  las 
letras,  dando  ocasión  á  las  apreciables  ilustraciones  con  que  la  ha 
acompañado  su  sabio  editoras.  Aquel  grande  hombre,  que  halló  tan- 
tos ocios  para  cultiyar  las  letras  en  medio  de  las  afanosas  contiendas 
políticas,  terminó  su  carrera  á  la  edad  de  sesenta  años,  en  1458.  Aun- 
que fué  uno  de  los  principales  actores  que  figuraron  en  las  escena» 
revolucionarias  de  su  tiempo,  conservó  su  carácter  y  honor  tan  puros, 
que  ni  aun  sus  enemigos  se  atrevieron  á  zaherirle.  El  rey,  á  pesar  de 
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23  Pulgar,  Claros  Varones  de  Casti- 
fla,  y  Letra»  (Madrid,  1755),  tír.  4. — 
Nicolás  Antonio,  Bibliorheca  Vetus,  lib. 
10,  cap.  9. — Quincuagenas  de  Gonzalo 
de  Oviedo,  MS.  Batalla  1,  Quincuage- 
na 1,  diái  8. 

24  Garcilaso  do  la  Vega,  Obras,  ed. 
de  Herrera  (1580),  pp.  75,  76.— San- 
che?:, Poesías  castellanas,  t.  i,  p.  21. — 
Boscan,  Obras  (1543),  fol.  19. — Es  pre- 
ciso eonfás'tr,  sin  embargo,  qu»  el  in- 
tento en»  prematuro,  y  que  era  necesa- 


rio quo  Ih  lengua  llegase  á  mayor  per- 
fección para  dar  á  a  |ueil<i  novedad  un 
carácter  duradero. 

25  Véase  á  Sanche/,  Poesías  caste- 
llanas, t.  I,  pp.  1  á  119.  En  el  mismo 
tomo,  pp.  33  y  sig.,  se  halla  un  copioso 
CRtfilogo  de  los  escritas  del  marqués  de 
Santillana.  Varias  de  sus  composicioTtes 
poéticas  están  incluidas  en  el  Cancione- 
ro general  (A  mberes,  1573),  fol.  34  y 
siguientes. 


pertenecer  Santillana  á  la  facción  de  su  hijo  D.  Enrique,  le  confirió 
los  títulos  de  conde  del  Real  de  Manzanares  y  de  marqués  de  Santi- 
llana;  creación  de  marqués,  que  fuera  del  de  Villena,  es  ia  mas  anti- 
gua de  Castilla  ^.  Su  hijo  mayor  fué  elevado  posteriormente  á  la  dig- 
nidad de  duque  del  Infantado,  por  cuyo  título  han  sido  conocidos  sus 
descendientes  hasta  el  dia, 

Pero  el  que  mas  se  distinguió  por  sus  talentos  poéticos  en  la  bri-  Juan  de  Meaa. 
liante  reunión  que  adornaba  la  corte  de  D.  Juan  II,  fué  Juan  de  Me- 
na, natural  de  la  hermosa  Córdoba,  "flor  de  saber  y  de  caballería  ^," 
como  él  la  llama  en  su  entusiasmo.  Aunque  nació  de  mediano  estado 
y  con  humildes  esperanzas,  se  apasionó  muy  pronto  por  las  letras;  y 
después  de  seguir  la  carrera  ordinaria  de  los  estudios  en  Salamanca, 
pasó  á  Roma,  en  donde  con  la  contemplación  de  aquellos  maestros 
inmortales,  cuyos  escritos  acababan  de  revelar  de  cuánto  era  capaz 
un  idioma  moderno,  se  infundieron  en  su  ánimo  los  principios  del 
buen  gusto  que  habían  de  dar  nueva  dirección  á  su  genio,  y  hasta 
cierto  punto  al  de  sus  compatriotas,  A  su  regreso  á  España  su  mérito 
literario  escitó  general  admiración,  y  le  abrió  camino  al  patrocinio 
de  los  grandes,  y  sobre  todo  á  la  amistad  del  marqués  de  Santilla- 
na ^^.  Fué  admitido  en  la  reunión  particular  del  monarca,  el  cual,  co- 
mo nos  dice  su  lenguaraz  físico,  "solia  tener  los  versos  de  Mena  sobre 
su  mesa  á  par  del  libro  de  oraciones."  El  poeta  pagaba  su  deuda  de 
gratitud,  presentando  cierta  cantidad  de  versos  en  que  parece  se  re- 
creaba el  espíritu  del  rey  con  particular  complacencia  ^,  Siguió  fiel 
á  su  señor  en  medio  de  la  inconstancia  de  las  facciones,  sobrevivién- 
dolé  dos  años  escasos.  Murió  en  1456,  y  su  amigo  el  marqués  de  San- 
tillana le  hizo  levantar  un  magnífico  monumento  en  memoria  de  sus 
virtudes  y  de  su  mutuo  afecto. 


26  Pulgar,  Claros  Varjnes,  tít.  4. — 
Salazar  de  Mendoza,  Monarquía,  t.  i, 
p.  218.— £1  mismo,  Origen  de  las  digni 
Uades  de  Castilla  y  León  ( Madrid,  1794), 
p.  285. — Oviedo  hace  mucho  mas  viejo 
al  marqués,  contándole  75  años  de  e  Jad 
cuando  murió.  Dejó,  ademas  de  algu- 
nas hijas,  seis  hijos,  todos  los  cuales 
fueron  fundadores  de  casas  nobles  y  po- 


derosas. Véase  su  genealogía  completa 
en  Oviedo.  Quincuagenas,  MS.  bat.  I, 
Quine.  1,  dial.  8. 

27  Flor  de  saber  y  caballería.  Labe- 
rinto, copla  114. 

28  Nicolás  Antonio,  Bibliotheca  Ve* 
tus,  t.  II,  pp.  265  y  sig. 

29  Cibdareal,    Centón    Epistolario, 
eput.  47,  49. 
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PARTE  I.  Algunos  críticos  españoles  aseguran  que  Juan  de  Mena  dio  nuevo 
giro  á  la  poesía  castellana  ^^.  Su  grande  obra  fué  el  Laberinto,  cuyo 
Joan  de  Mena,  plan  puedc  rccordamos,  bien  que  remotamente,  la  parte  de  la  Dívítm 
commedia,  en  la  cual  se  abandona  Dante  á  la  dirección  de  Beatriz. 
Por  el  mismo  orden,  el  poeta  español,  acompañado  de  una  hermosa 
personificación  de  la  Providencia,  contempla  la  aparición  de  los  hom- 
bres mas  eminentes  de  la  historia  y  de  la  fábula,  y  andando  éstos  en 
la  rueda  del  destino,  dan  ocasión  á  alguna  que  otra  pintura  animada, 
y  á  muchos  discursos  pesados  y  pedantescos.  En  su  cuadro  hallamos 
de  cuando  en  cuando  algún  toque  de  pincel,  que  por  su  sencillez  y  va- 
lentía puede  llamarse  con  verdad  imagen  del  de  Dante.  Ciertamente 
la  musa  castellana  Bunca  habia  levantado  antes  tan  alto  su  vuelo;  y  sin 
embargo  de  lo  dcfoime  del  plan  general  do  la  composición,  de  los  anti- 
cuados barbarismos  de  su  fraseología,  de  su  culteranismo  y  pedante- 
ría; á  pesar  de  la  afectada  rima  de  dáctilos  en  que  está  escrita,  y  que 
•  con  dificultad  pueden  sufrir  los  oidos  de  un  estranjero,  la  obra  abunda 
en  conceptos,  y  aun  en  episodios  enteros,  de  tanta  energía  y  belleza, 
que  revelan  un  genio  de  primer  orden.  En  alguna  de  sus  composicio- 
nes menores  su  estilo  toma  graciosa  flexibilidad,  de  que  carecían  ge- 
neralmente sus  mas  grandes  y  meditados  esfuerzos  ^'. 

No  es  necesario  detenernos  á  contemplar  las  lumbreras  menores  de 
este  periodo.  Alfonso  de  Baena,  judío  converso,  secretario  de  D.  Juan 
II,  recopiló  las  composiciones  sueltas  de  mas  de  cincuenta  de  estos 
antiguos  trovadores,  en  un  cancionero  "para  recreo  y  diversión  de  su 
alteza  el  rey,  cuando  se  hallase  muy  gravemente  oprimido  por  los  cui- 
dados del  gobierno,"  cosa  que  es  de  presumir  le  sucedía  con  frecuen- 
cia. El  manuscrito  original  de  Baena,  copiado  en  hermosa  letra  del 
siglo  XV,  está,  ó  estaba  hace  muy  poco  tiempo,  abandonado  en  la  bi- 
blioteca del  Escorial,  entre  otros  muchos  dignos  de  mejor  suerte  ^^. 


ranciunero  de 
Baena. 


U1 


30  Vénse  íi  Velazqae/,  Poosíucaáte- 
Ilana,  p.  49. 

31  En  el  Cancionero  general  se  halla 
inserta  una  colección  de  ellas,  iil  foi.  41 

y  s«g- 

32  Castro,  Biblioteca  Espaüola  (Ma- 
drid, 1781),  t.  II,  pp.  266,  267.   Este  in- 


torHsante  libro,  que  eü  oí  tntis  antiguo 
de  todos  los  cancioneros  •^spnnoles,  k 
pesar  de  que  Castro  especificó  con  mu- 
cha precisión  el  punto  de  la  biblioteca 
donde  estaba  colocado,  no  le  encontrn- 
roD  los  diligentes  traductores  de  Bou- 
terwek,  quienes  creen  que  pudo  des- 
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Los  estractos  que  de  él  sacó  Onstro,  aunque  presentan  á  las  veces  al- 
gunas gracias  naturales,  y  mucha  variedad  de  metros,  no  dan  en  su ' 
conjunto  muy  alta  idea  del  gusto  ni  del  talento  poético  de  sus  autores  ^\ 
A  la  verdad  esta  época,  como  ya  se  ha  insinuado,  no  tanto  se  dis- 
tinguió por  obras  estraordinarias  del  genio,  como  por  un  movimiento 
literario  general  y  un  ardiente  entusiasmo  y  afición  á  los  estudios  li- 
berales. Solo  un  ayuntamiento,  el  de  Sevilla,  concedió  cien  doblas  de 
oro  en  galardón  á  un  poeta  que  habia  celebrado  en  algunas  estrofas 
las  glorias  de  su  ciudad  natal,  y  señaló  igual  suma  al  año  para  pre- 
miar otra  composición  de  la  misma  especie  ^*.  Seguramente  pocas  ve- 
ces se  han  visto  recompensadas  con  mas  liberalidad  las  obras  de  los 
poetas,  ni  aun  por  la  munificencia  de  los  reyes.  Pero  los  felices  inge- 
nios de  aquella  época  erraron  el  camino  de  la  inmortalidad.  Desde- 
ñando la  natural  sencillez  de  sus  mayores,  pensaron  escederles  osten- 
tando erudición,  y  procurando  formar  una  lengua  mas  clásica.  Lo 
último  lo  consiguieron:  mejoraron  mucho  las  formas  esteriores  de  la 
poesía,  y  sus  obras  ofrecen  alto  grado  de  perfección  literaria,  compa- 
radas con  las  precedentes.  Pero  sus  conceptos  mas  felices  están  por 
lo  común  envueltos  en  una  nube  de  metáforas  que  los  hace  casi  inin- 
teligibles, al  mismo  tiempo  que  invocan  á  las  deidades  paganas  con 
una  profusión  tan  desmedida,  que  seria  capaz  de  escandalizar  aunque 
fuera  á  un  lírico  francés.  Este  fácil  alarde  de  pueril  erudición,  como 
quiera  que  admirara  á  las  gentes  de  su  época,  ha  sido  la  causa  prin- 
cipal de  que  la  posteridad  haya  dejado  en  el  olvido  semejantes  com- 
posiciones. ¿Cuan  superior  no  es  la  natural  sencillez  de  la  Finojosa, 
por  ejemplo,  ó  de  la  Querella  de  amor,  del  marqués  de  Santillana,  á  to- 
do ese  fárrago  de  metáforas  y  mitología? 
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aparecer  durante  la  invasión  francesa. 
Literatura  española,  traduccioui  de  Cor- 
tina y  Moliinedo,  p.  205,  nota  Hh. 

33  Véanse  éstos  recopilados  en  Cas- 
tro, Biblioteca  Española,  t.  ii,  pp.  265  y 
sig.  La  veneración  que  entonces  se  te- 
nia ni  arte  poética  puede  colegirse  del 
estraño  prólogo  de  Baena.  "La  poesía, 
dice,  ó  le  gaya  ciencia^  es  un  género  de 
composición  muy  agudo  y  delicioso:  pa- 


ra sobresalir  en  él  se  necesita  curiosa 
invención,  sano  juicio,  instrucción  varia, 
práctica  de  las  cortes  y  de  los  negocios 
públicos,  alto  nacimiento  y  educación, 
cnndiciun  templada,  cortés  y  liberal,  y 
finalmente,  miel,  azúcar,  snl,  viveza  y 
soltura  en  el  decir."  P.  268. 

34  Castro,  Biblioteca  Española,  r.   i, 
p.  273. 
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PAOTE  I.        El  impulso  dado  á  la  poesía  castellana  se  estendió  á  los  demás  ra- 

"; ~  mos  de  la  literatura.  Se  cultivaron  con  mucha  felicidad  el  género 

^SraTtiem- epistolar  y  la  historia.  En  especial  la  última  no  tiene  que  temer  la 
^po  de  D.  Juan  ^^^^^^^^^  ^^^  j^  ¿g  ningún  otro  país  de  Europa  de  aquella  época  ^5; 
pero  es  notable  que  habiendo  tenido  tan  pronto  estos  brillantes  prin- 
cipios, no  hayan  sido  mas  felices  los  españoles  modernos  en  perfeccio- 
nar un  estilo  clásico  en  prosa. 

Se  ha  dicho  lo  suficiente  para  dar  una  idea  de  los  adelantos  de  laa 
letras  en  Castilla,  durante  el  reinado  de  D.  Juan  II.  Las  musas,  que 
hablan  hallado  asilo  en  la  corte  contra  la  anarquía  que  reinaba 
fuera,  huyeron  después  de  su  mancillado  recinto  en  los  tiempos  de 
Enrique  IV,  á  quien  sus  sórdidas  inclinaciones  no  permitían  elevarse 
sobre  los  objetos  que  hieren  los  sentidos.  Nos  hemos  detenido  tanto 
en  un  cuadro  agradable,  porque  habíamos  de  entrar  ahora  en  otro  es- 
pantoso, que  apenas  presenta  vestigio  alguno  de  civilización. 
D^yidencia  de  Mientras  que  una  pequeña  parte  de  las  altas  clases  del  reino  pror 
Lunt'"°  **'  curaba  olvidar  las  calamidades  públicas  en  la  tranquUa  ocupación  de 
las  letras,  y  otra  mucho  mayor  en  el  goce  de  los  placeres  ^%  la  animad- 
versión popular  contra  el  ministro  Luna  había  ido  penetrando  poco 
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35  Quizá  la  mas  notable  de  las  obras 
históricas,  por  lo  que  hace  á  bu   mérito 
literario  y  no  mas,  es  la  Crónica  de  D. 
Alvaro  de  Luna,  que  be  tenido  ocasión 
de  citar,  publicada  en  1784  por  Florez, 
digno  secretario  que  fué  de  la   Real 
Academia  de  la  Historia,  quien  la  reco- 
mienda con  justicia  por  la  pureza  y  ar- 
monía de  dicción.   La  lealtad  hace  caer 
al  cronista  algunas  veces  en  hinchados 
panegíricos,  en  lo  cual  no  hace  sino  ado- 
lecer en  mas  alto  grado  del  defecto,  que 
en  cierto  modo  es  común  en  la  prosa 
castellana:  pero  esto  mi^mo  da  frecuen- 
temente á  su  historia  una  generosa  es- 
presion  de  sentimientos,  que  le  eleva 
tobre  los  frios  pormenores  de  la  histo 
ria  ordinaria,  y  k  las  veces  le  hace  lle- 
gar hasta  la  verdadera  elocuencia.  Ni- 


colás Antonio,  en  el  libro  10  de  «u  gran 
repertorio,  ha  reunido  las  noticias  bio- 
gráficas y  bibliográficas  de  los  diferentes 
autores  españoles  del  siglo  xv,  cuyas 
obras  brillaron  en  algún  modo  en  su 
tiempo,  pero  que  han  sido  oscurecidas 
por  la  superior  brillantez  de  las  de  sus 
sucesores. 

36  Sempere  en  su  Historia  del  Lujo, 
t.  I,  p.  177,  pubUcó  un  estracto  de  un 
manuscrito  inédito  del  célebre  marqués 
de  Villeoa,  titulado  Triunfo  de  las  Do- 
ñas, en  el  cual,  dando  consejos  á  los  ele- 
gantes de  su  tiempo,  recapitula  las  ar- 
tes de  buen  tono  que  aquellos  emplea- 
ban para  el  adorno  d*  la  persona,  con 
una  minuciosidad  que  pouria  entusias- 
mar á  cualquier  moderno  pisaverde. 
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á  poco  en  el  ánimo  del  rey.  La  superioridad  que  el  valido  se  atribuía 
sin  rebozo,  aun  sobre  el  mismo  monarca  que  le  habia  levantado  de  la 
nada,  fué  probablemente  la  causa  verdadera,  aunque  secreta,  de  este 
disgusto.  Pero  el  habitual  ascendiente  que  ejercía  sobre  su  señor,  im- 
pidió á  éste  manifestar  su  sentimiento,  hasta  que  se  encendió  más  por 
un  suceso  que  descubre  bien  claramente  la  imbecilidad  del  uno  y  la 
loca  presunción  del  otro.  Habiendo  muerto  la  reina  D.'  María  de 
Aragón,  D.  Juan  concibió  el  proyecto  de  enlazarse  con  una  hija  del 
rey  de  Francia;  pero  el  condestable  entre  tanto  entabló  negociacio- 
nes, sin  noticia  siquiera  de  su  señor,  para  casarle  con  la  princesa  Isa- 
bel, nieta  de  D.  Juan  I  de  Portugal;  y  el  monarca,  con  una  docilidad 
que  no  tiene  ejemplo,  consintió  en  este  enlace  de  todo  punto  contra- 
rio á  su  inclinación  ^.  Mas  por  uno  de  aquellos  decretos  de  la  Provi- 
dencia, que  confunden  frecuentemente  así  los  planes  del  mas  hábil, 
como  los  del  mas  inepto,  la  columna  que  el  ministro  había  levantado 
con  tanta  destreza  para  su  seguridad,  solo  sirvió  para  su  ruina.  ^^ 

La  nueva  reina,  disgustada  de  la  altiva  conducta  del  privado,  y  ve-  su  caída 
rosímilmente  no  muy  satifecha  del  estado  de  dependencia  á  que  tenia 
reducido  á  su  marido,  entró  en  los  sentimientos  del  rey,  y  procuró  es- 
tinguir  en  su  corazón  todo  el  resto  de  oculto  afecto  que  conservara  á 
su  antiguo  favorito.  D.  Juan,  temiendo  todavía  el  escesivo  poder  del 
condestable,  no  se  atrevió  á  atacarle  al  descubierto,  y  consintió  en 
adoptar  la  cobarde  política  empleada  por  Tiberio  en  ocasión  semejan- 
te, acariciando  al  que  se  proponía  perder,  y  apoderándose  al  fin  de  su 
persona,  faltando  á  la  fe  del  seguro  real.  La  causa  del  condestable  se 
encargó  á  una  comisión  de  juristas  é  individuos  del  consejo,  los  cua- 
les, después  de  un  proceso  sumario  é  informal,  en  el  que  solamente  se 
hacían  cargos  ó  vagos  é  indeterminados,  ó  frivolos  y  triviales,  pro- 
nunciaron contra  él  sentencia  de  muerte.  "Sí  el  rey  (dice  Garíbay) 
"  hubiese  aplicado  la  misma  justicia  á  todos  los  nobles  que  la  merecían 
"  de  la  misma  manera  en  aquellos  tiempos  de  revueltas,  se  hubiera 
"  quedado  con  muy  pocos  sobre  quien  reinar  ^" 
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37  Crónica  de  D.  Juan  II,  p.  499. 
— Faria  y  Sousa,  Europa  portugueaa 
(1679),  t.  II,  pp.  335,  372. 

38  Crónica  de  D.  Alvaro  de  Luna, 
tít.  128.— Crónica  de  D.  Juan  11,  paga. 


457,  460.  672.— Abarca,  Reyes  de  Ara- 
gón, t.  II,  fol  227,  228. — Garibay,  Com- 
pendio historial  de  las  crónicas  de  Es- 
paña (Barcelona  1628),  t.  n,  p.  493. 
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I  /.■....•l.V* 

El  condestabre  habia  llevado  su  desgracia  desde  el  principio  con 
una  serenidad  de  ámrao  que  no  podia  esperarse  de  su  arrogancia  en 
la  prosperidad;  y  aíiora  recibió  la  noticia  de*su^ suerte  con  lajnisma 
fortaleza.  Cuando  se  dirigía  por  las  calles  al  liígar  del  suplicio, jesj^  ^ 
tido  con  el  negro^yaí  de  los'reos'comunes,  abandonado  ¿Sííos^quV 
hablan  sido  adelftteq's  V  su  gencrosidad^ljpopulacho,  que^angs^ 
Imbia  peSíáo  en  aít^Voz  su  desgracia,  s5Ereí^Íído  por  este  asombró- 
SO  cSSibfo  de^s^  brillante  fortuna,  se  deshacía  en  íágrimas  »«:  recor- 
daba los  numerosos  ejemplos  de  su  magnanimidad;  reflexionaba  que 
los  ambiciosos  proyectos  de  sus  rivales  no  hablan  sido  menos  intere-^ 
sados,  aunque  no  se  hubieran  cumplido  tanto  como  los  suyos;  y  por 


1453. 


dJ^ 


Último,  se  acordaba  de  que  si  su  codicia  parecía  insaciable,  al  menos 
habia  empleado  el  fruto  de  efía  en  actos  de  unaAmunificencia  verda-- 
deramente  real.  El  condestable,  aue  conservaba  un  scniblante  sereno 
y  aun  apacible,  habiendo  enSmtrado  á  uno  de  los  crmdos  de/prmcipe 
D.  Enrique,  le  encargó  dijera  á  su  amo  "que  recompensase  la  fide- 
lidad  de  sus  servidores  <?fi^mejor  galardón  que  el  que  su  señor  le  da- 
ba." Cuando  suW  al  caíalo  miró  el  apar^^^  con  sereni- 
dad, y  se  entrego  •tranquilamente  afedu-o;  cl'Wl,  según  la  bárbara 
costumbre  del  suplicio  de  entonces,tílí5ió  su  cuStíillo  en  el  ciedlo  de 
la  víctima,  y  separó  enteramente  la  cabeza  del  cuerpo.^ En^ estre- 
mo del  cadalso  habia  una  banííeja  donde  se  echaba  la  limosna  para 
el  entierro  del  condestable,  y  sus  mutilados  miembros,  después  de  ha-^^^ 
ber  estado  ^Síiéúos  algunos  dias  á  la  espectacion  del  populacho,  fue^-'^" 
ron  regidos  por  los  frailes  de  San  Francisco  y  trasladados  á  la  igle^ 
sia  de  San  Andrés,  que  era  cementerio  de  los  malhechores  *«.  c^^"^ 
Tal  fué  el  trágico  fin  de  D.  Alvaro  de  Luna,  hombre  que  i»i-  mas 
de  treinta  años  habia  dominado  el  ammo  del  rey,  ó  hablando  con  mas 
propiedad,  habia  sido  rey  de  Castilla.  Su  desgracia  es  una  de  las  lec- 
ciones mas  grandes  que  ofrece  la  historia.  No  fué  perdida  para  sus 


vv>^ 


lA^' 


A-O*^^-*» 


v/#>' 


39  Crónica  de  D.  Alvaro  de  Luna, 
tJt.  128. — iQuó  contraposición  presenta 
con  esto  el  retrato  que  Juan  de  Mena 
hizo  del  condesUble  en  los  dias  de  bu 
mayor  gloria! 

Este  cabalga  «obre  la  fortuna 

Y  doma  su  cuello  con  ásperas  riendas, 


Y  aunque  del  tenga  tan  mnchatí  de  prendaf», 
Ella  non  le  osa  tocar  de  ninguna,  etc. 

Laberinto,  Copian  235  y  sig. 

40  Cibdareal,  Centón  Epistolario, 
epíst  103.— Crónica  de  D.  Juan  II,  p. 
564. — Crónica  de  D.  Alvaro  de  Luna, 
tít.  128,  y  Apéndice,  p.  458. 
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contemporáneos;  y  el  marqués  de  Santillana  se  aprovechó  de  ella  pa-      cap.  i, 
ra  la  parte  moral  de  una  de  sus  composiciones,  que  es  acaso  la  mas  no-  ^ 

.table  de  sus  obras  didácticas  *^  D.  Juan  no  sobrevivió  mucho  tiempo  D.juan  uent« 
á  la  muerte  de  su  privado,  la  cual  se  le  vio  lamentar  después  con  lá-  c*ndMtebie^** 
grimas  en  los  ojos.  Ya  durante  el  proceso  habia  manifestado  la  mas 
miserable  agitación,  habiendo  espedido  y  revocado  dos  veces  la  orden 
para  suspender  el  suplicio  del  condestable;  y  á  no  haber  sido  por  la 
constancia  superior  ó  genio  vengativo  de  la  reina,  probablemente  hu- 
biera cedido  á  aquellos  impulsos  de  un  afecto  que  sentía  renacer  á 
cada  instante  *^. 

Lejos  de  haber  aprendido  con  la  esperiencia,  D.  Juan  confió  des- 
pués toda  la  dirección  del  reino  á  personas  no  menos  interesadas, 
aunque  sí  mucho  menos  capaces.  El  desventurado  príncipe,  transido  de 
dolor  y  de  remordimientos  al  volver  la  vista  á  su  estéril  vida  pasada, 
y  lleno  de  melancólicos  presagios  sobre  su  futura  suerte,  se  lamenta- 
ba con  su  fiel  médico  Cibdateal  en  el  lecho  mortuorio,  "porque  no 
habia  nascido  fijo  de  un  mecánico,  é  hubiese  sido  fraile  del  Abrojo, 
é  no  rey  de  Castilla."  Murió  á  21  de  Julio  de  1454,  después  de  un  Muerte  de  d. 
reinado  de  cuarenta  y  ocho  años,  sí  puede  llamarse  reinado  lo  que  fué  ^"*"  "* 
con  mas  propiedad  una  continuada  menoría.  •!).  Juan  dejó  de  su  pri- 
mera mujer  un  hijo,  D.  Enrique,  que  le  sucedió  en  el  trono;  y  otros 
dos  de  la  segunda,  D.  Alonso,  niño  entonces,  y  D."  Isabel  que  fué  des- 


41  Tituhiila  Doctrinal  de  Privados, 
véase  el  Cancionero  general,  fol.  37  y 
8¡g. — En  la  estrofa  siguiente  se  hace 
discurrir  al  condestable  con  buen  efecto 
sobre  la  instabilidad  de  las  grande/.as 
humanas. 

¿Qué  se  hizo  la  moneda 
que  guardé  para  mis  daños 
tantos  tiempos,  tantos  años, 
plata,  joyas,  oro  y  seda? 
Y  de  todo  no  uie  queda 
sino  este  cadahalso: 
mundo  malo,  mundo  falso, 
no  hay  quien  contigo  pueda. 

Manrique   tiene   los   mismos    senti- 
mientos en  sus  lindísimas  coplas: 
TOMO  I. 


Pues  aquel  gran  condestable 

maeBtrc  que  conocimos, 

tan  privado, 

no  cumple  que  del  se  bable, 

sino  sulo  que  lo  vimos 

degollado. 

Sus  infinitos  tesoros, 

sus  villas  y  6us  lugares 

y  su  mandar, 

¿qué  le  fueron  sino  lloros. 

qué  fueron  sino  pesnres 

al  dejar? 

Eitro/a2\. 

42  Cibdareal,  Centón  Epistolario, 
epíst.  103. — Crónica  de  D.  Alvaro  de 
Luna,  tít.  12a 
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PARPE  I.    pues  reina  de  Castilla,  objeto  de  la  presente  historia.  Esta  princesa 

acababa  de  entrar  en  el  cuarto  año  de  su  edad  al  tiempo  de  la  muer- 

N.eiB.ienu,  de  tc  dc  SU  padrc,  porquc  habia  nacido  en  Madrigal,  á  22  de  Abril  de 
Dona  Isabel,    ^^^j    -gj  j.^^  recomendó  sus  hijos  menores  al  especial  cuidado  y  pro- 
tección de  D.  Enrique,  y  señaló  la  villa  de  Cuellar,  con  su  territo- 
rio y  una  crecida  suma  en  dinero,  para  patrimonio  de  la  infanta  D.* 
Isabel «      •     ■ 


43  Crónica  de  D-  Junn  II,  p.  576.— 
Cibdareal,    Centón    EpistoUrio,    epíst. 

105. 

Ha  habido  mucha  divergencia,  aun 
entre  los  escritores  contennporáneos,  en 
cuanto  al  lugar  y  ^  la  época  del  nnci- 
miento  de  Isfabel,  que  por  lo  que  hace 
ík  In  áltima  ha  sido  de  cerca  de  dos  año?. 
— He  adoptado  la  opinión  del  Sr.  Cle- 
raenciii,  fonnada  después  de  un  escru- 


pnloso  cotejo  de  Ihi  diversas  autorida- 
des, en  el  tomo  vi  de  las  Memorias  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia.  (Ma- 
drid, 1821.)  Ilust.  I,  pp.  56,  60.  Isabel 
descendía  por  ambas  líneas  del  famosa 
Juan  de  (xante,  duque  de  Lancaster. 
Véase  á  Florez,  Memorias  de  las  rei- 
nas católicas  (2*  edic,  Madrid,  1770), 
t.  II,  pp.  743,  787. 
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P.  Juan  de  Aragón. — Desavenencias  con  su  hijo  D.  Carlos. — Nacimiento  de  D. 
Fernando.— Insurrección  de  Cataluña.— Muerte  de  D.  Cárloá.— Su  carácter.— 
Trágica  historia  de  D*  Blanca. — D.  Feruando  siendo  niiio  sitiado  por  los  Cata- 
lanes.— Tratado  entre  Francia  y  Aragón. — Desventuras  y  apuros  de  D.  Juan. 
— Sitio  y  rendición  de  Barcelona. 

2  HORA  necesitamos  llevar  á  nuestros  lectores  á 
Aragón,  para  que  contemplemos  las  estraordina- 
rias  circunstancias  que  abrieron  á  D.  Fernando 
el  camino  de  la  sucesión  á  la  corona  de  aquel  rei- 
no. El  trono,  que  habia  quedado  vacante  por  muer» 
te  de  D.  Martin  en  1410,  fué  adjudicado  por  sen- 
tencia del  tribunal,  á  cuyo  juicio  sometió  el  reino  la  gran  cuestión 
sobre  el  derecho  de  suceder  en  él,  á  D.  Fernando,  regente  que  era  de 
Castilla  durante  la  menor  edad  de  su  sobrino  D.  Juan  II;  y  de  este 
modo  aquel  cetro,  después  de  liaber  estado  en  la  dinastía  de  los  con- 
des de  Barcelona  por  mas  de  dos  siglos,  piisó  á  la  misma.rama  bastar- 
da de  Trastamara,  que  imperaba  en  Castilla  '.  A  D.  Fermindo  I,  des- 

1  El  lector  que  desee  enterarse  de  te  no  procedía  de  his  regias  comunes  de 
esta  matdria,  hallará  el  árbol  genealógi- 
co, que  iiianiñesta  l:i  descendencia  y  tí- 
tulos de  los  diversos  pretendientes  á  la 
corona,  en  Hnllam.  (Fistíido  de  Europa 
en  los  siglos  de  la  edad  media  (2*  edi- 
ción, Londres,  1819,  t,  ii,  p.  60,  nota.) 
El  derecho  de  D.  Fernando  ciertamen- 


sucesión.  • 

*  Se  hallarún  reíeridos  lo8  pretendientos 
y  8US  útuios  en  nuestros  historiadores^.  No 
atendieron  loa  juec«>>i  al  orden  lineal,  que 
ya  se  habia  interninipidu  en  las  dos  suce> 
siones  anteriores,  sino  solo  al  mas  próximo 
parentesco  legítimo  ton  el  último  rey,  y  en 
Igualdad  do  gmdo  al  sexo. — ( N.  del  T,) 
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puea  de  un  breve  reinado,  sucedió  su  hijo  D.  Aifonso  V,  cuya  historia 
personal  mas  bien  que  á  Aragón  pertenece  al  reino  de  Ñapóles,  que 
conquistó  con  su  esfuerzo,  y  en  el  cual  fijó  su  residencia,  atraído  sin 
duda  por  la  superior  amenidad  del  clima,  y  por  la  mayor  cultura  lite- 
raria, así  como  por  el  carácter  mas  suave  y  flexible  de  aquel  pueblo, 
mucho  mas  grato  al  monarca  que  la  altiva  independencia  de  sus  pai- 
sanos los  aragoneses. 
Don  Juan  d«      Durantc  su  larga  ausencia  quedó  encargado  del  gobierno  de  los 
^'^"'         estados  de  Aragón  su  hermano  D.  Juan,  como  lugarteniente  general 
del  reino  2.  Este  príncipe  se  habia  casado  con  D/ Blanca,  viuda  de 
D.  Martin,  rey  de  Sicilia,  é  bija  de  Carlos  III  de  Navarra.  De  ella 
tuvo  tres  hijos:  D.  Carlos  príncipe  de  Viana  ^;  D.*  Blanca,  casada 
con  Enrique  IV  de  Castilla  y  después  repudiada  ^  y  D.'  Leonor  que 
casó  con  un  noble  francés  nombrado  Gastón,  conde  de  Foix.  Faltan- 
Derecho  de .«  do  la  reina  D.*  Blanca,  la  corona  de  Navarra  pertenecía  á  su  hijo  el 
iTcto^a'* d"  príncipe  de  Viana,  conforme  á  una  cláusula  del  contrato  matrimonial, 
en  que  se  estipulaba  que  á  su  muerte  heredase  el  reino  el  hijo  mayor, 
y  á  falta  de  varones  la  hija  mayor,  con  esclusion  de  su  marido  '.  Es- 
ta disposición,  que  habia  sido  confirmada  por  el  testamento  de  su  pa- 
dre Carlos  III,  se  ratificó  de  nuevo  en  el  de  la  misma  D.'  Blanca,  aun- 
que previniendo  que  D.  Carlos,  de  edad  entonces  de  veinte  y  un  años, 
antes  de  tomar  posesión  de  la  soberanía,  "pidiese  el  beneplácito  y 
consentimiento  de  su  padre  «."  No  consta  si  este  beneplácito  fué  re- 


Navarra. 
1442. 


2  El  que  lee  la  Historia  de   España 
■e  ve  fiecuentemente   perplejo  por  la 
identidad  de  los  nombres  de  varios  prín- 
cipes de  la  Península.  Así  el  D.  Juan 
mencionado  en  el  testo,  que  después 
fué  D.  Juan  if,  puede  confundirse   fá- 
cilmente con  su  tocayo  y   coníemporá- 
aeo  D.  Juan  II  He  Castilla.  El  árbol  ge- 
nealógico que  va  al   pñncipio  de  e»t4i 
historia,  manifiesta  el  parentesco  que 
•quel  y  ^te  tenían. 

3  Su  abuelo  Cárloa  III  creó  este  tí- 
tulo en  favor  de  D.  Carlos,  para  que 
por  él  se  designara  on  adelante  el  su- 


reino  de  Navarra,  coot.  de  Moret  (Panrr- 
plonn,  1766),  t.  iv.  p.  396  — Salaaar  de 
Mendoza,  Monarquía,  t   n,  p.  331. 

4  Véase  la  parte  1 .  cap.  3,  nota  4  de 
esta  historia. 

5  Este  hecho,  referido  vagamente  y 
con  variedad  por  los  escritores  españo- 
les, está  del  todo  probado  por  Alesoq, 
que  cita  el  documento  original  existen- 
te en  el  archivo  de  los  condes  de  Lerin . 
Anales  de  Navarra,  t.  iv,  p.  3ó4,  365. 

6  Véose  la  referencia  al  documento 
original  en  Alesoo  (t.  iv,  pp.  365,  366). 
Este  laborioso  escritor  lia  probado  de 


cesoT  inmediato.    Aleaon,    Analei  del      «m  manar»  iocontestaWe  el  dercclio 


RETNADO  DE  DON  JUAN  II  DE  ARAGÓN. 


105 


CAP.  II. 


husado,  ó  si  no  se  solicitó  nunca;  pero  parece  probable  que  D.  Carlos 

no  riendo  dispuesto  á  su  padre  á  dejar  fácilmente  la  dignidad  y  tí  tu- 

lo  nominal  que  llevaba  de  rey  de  Navarra,  consintió  en  que  los  con- 
servara, con  tal  que  á  él  se  le  dejase  ejercer  libremente  los  dere- 
chos efectivos  de  la  soberanía,  como  en  efecto  lo  hacia  con  nombre 
de  lugarteniente  ó  gobernador  general  de  reino  al  tiempo  de  la  muer- 
te de  su  madre,  y  continuó  ejecutándolo  por  algunos  años  después  ^. 

En  1447  D.  Juan  de  Aragón  contrajo  segundo  matrimonio  con  D.* 
Juana  Henriquez,  de  la  sangre  real  de  Castilla,  hija  de  D.  Fadrique 
Henriquez,  almirante  de  aquel  reino  ^  señora  mucho  mas  joven  que 
8u  marido  y  dotada  de  gran  sagacidad,  ánimo  resuelto  y  ambición 
sin  límites.  Algunos  años  después  de  este  enlace,  D.  Juan  envió  á  su 
mujer  á  Navarra  con  facultad  de  entrar  á  parte  con  su  hijo  Carlos  en 
el  gobierno  de  aquel  reino.  Esta  invasión  de  los  derechos  del  prín- 
cipe, que  tales,  y  con  justicia,  los  consideraba  éste,  no  iba  templada 
con  el  modo  de  aquella  joven  reina,  la  cual  desplegó  toda  la  arro- 
gancia que  da  la  elevación  repentina,  y  desde  luego  parece  que  miró 
al  entenado  con  ojos  de  madrastra. 

Era  esto  á  la,  sazón  que  Navarra  se  hallaba  dividida  en  dos  parcia-  Don  cario»  re- 
lidades  pederosas,  conocidas  por  los  nombres  de  sus  antiguos  gefes,  """^  *  '^'  "' 
con  los  de  Biamonteses  y  ^gramonteses;  implacables  bandos,  que  ori-  p****"®* 
ginados  de  una  enemistad  personal  continuaban  mucho  después  de  ha- 
berse estinguido  su  causa  antigua  ^.  El  príncipe  de  Viana  tenia  ínti- 
mas conexiones  con  algunos  principales  del  partido  biamontés,  y  éstos 
con  sus  sugestiones  hicieron  subir  de  punto  la  indignación  que  en  el 
genio  naturalmente  apacible  de  Carlos  habia  producido  la  conducta 
de  D.'  Juana,  y  le  indujeron  á  que  tomara  abiertamente,  y  á  despecho 
de  su  padre,  la  soberanía  que  de  derecho  le  pertenecía.  Por  otra  par- 
te los  emisarios  de  Castilla  aprovecharon  con  gozo  esta  ocasión  que 


del  príncipe  Carlos  á  lu  corona  de  Na- 
varra, tan  mal  entendido  de  ordinario, 
6  mal  espresado  por  los  historiadores 
nacionales. 

7  Ibid,  t.  IV,  p.  467. 

8  Véase  la  parte   1,  cap.   3  de  esta 
obra. 

9  Gaillard  «e  equivoca  cuando  pooe 


el  origen  de  aquellas  facciones  en  esta 
época.  (Historia  de  la  Rivalidad  de 
Francia  y  España  (Paris,  1801),  t.  iii, 
p.  2'27.)  Aleson  cita  una  proclama  de 
D.  Juan,  dada  en  tiempo  en  que  vivia 
nún  la  reina  D*  Blanca,  en  que  ya  se 
habla  de  aquellos  bandos.  Anales  de 
NaTBrra,  t.  iv,  p.  494. 


im 
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Ba  derrotado. 


se  les  presentaba,  para  hacer  pagar  caro  á  D.  Juan  el  haberse  mezcla- 
do en  los  negocios  interiores  de  aquel  reino,  atizando  el  fuego  de  la 
discordia  hasta  convertirle  en  llamas.  Los  agramonteses  por  su  lado, 
movidos  mas  del  odio  que  profesaban  á  sus  adversarios  políticos,  que 
por  enemiga  contra  el  príncipe  de  Viana,  abrazaron  con  calor  el  par- 
tido de  la  reina.  En  esta  renovación  de  unas  animosidades  ya  casi 
estinguidas,  se  multiplicaron  nuevas  causas  de  disgusto,  y  las  cosas 
llegaron  pronto  al  último  estremo.  La  reina,  que  se  habia  retirado  á 
Estella,  fué  allí  sitiada  por  las  fuerzas  del  príncipe;  el  rey,  su  mari- 
do, en  cuanto  lo  supo  acudió  apresuradamente  á  su  socorro;  y  padre 
é  hijo  se  encontraron  uno  enfrente  de  otro,  á  la  cabeza  de  sus  res- 
pectivos ejércitos,  cerca  de  la  villa  de  Aybar  ^°. 

La  situación  contraria  á  la  naturaleza  en  que  se  hallaban,  parece 
que  aplacó  sus  ánimos,  y  abrió  camino  á  un  concierto,  cuyos  términos 
estaban  ya  ajustados,  cuando  el  odio,  por  tanto  tiempo  comprimido 
de  los  antiguos  bandos  de  Navarra,  no  pudiéndose  contener  al  ver- 
se éstos  frente  á  frente  en  formación  campal,  los  precipitó  á  la  bata- 
lla. Las  fuerzas  del  rey  eran  inferiores  en  número,  pero  superiores 
en  disciplina  á  las  del  príncipe,  el  cual  después  de  una  acción  bien 
sostenida,  tuvo  la  mala  suerte  de  ver  enteramente  derrotado  á  su  par- 
tido, quedando  él  mismo  prisionero  '•. 
Nacimiento  de  Alguuos  mcscs  autcs  dc  cstc  succso  la  Tcina  habia  dado  á  luz  un  hi- 
D.  Fernando.  ^^  ^^^  dcspucs  había  dc  scr  tan  famoso  con  el  nombre  de  Fernando 
el  Católico,  y  cuyas  humildes  esperanzas  al  tiempo  de  su  nacimiento, 
como  hermano  menor  que  era,  forman  estraordinaria  contraposición 
con  la  magnífica  suerte  que  mas  tarde  le  esperaba.  Este  feliz  aconteci- 
miento ocurrió  en  la  pequeña  villa  dc  Sos,  en  Aragón,  «^  10  de  Marzo 
de  1452,  y  como  coincidió  casi  con  la  toma  de  Constantinopla,  le  con- 
sidera Garibay  destinado  por  la  Providencia  para  esta  época,  á  fin  dc 
compensar  con  creces,  bajo  el  aspecto  religioso,  la  pérdida  de  aque- 
.    lia  capital  del  cristianismo  '=*. 


!«•. 


10  Zarita,  Anales,  t.  iii,  fol.  276.  L. 
Marineo  Siculo,  cronista  de  sus  Mmjos- 
tades.  Las  Cosas  memorables  de  Es- 
l>arm  (Alcalá  de  Henares,  1539),  fol. 
104. — Aiesion,  Anales  de  Navarra,  t.  iv, 
pp.  4D4,  498. 


11  Abarca,  ileye»  de  Aragón,  t.  ii, 
ful.  Í223. — Alesou,  Anales  de  Navarra, 
t.  IV,  pp,  501,  503. — L.  Marineo,  Cosas 
memonibles,  fol.  105. 

l'J  Compendio,  t  iii,  p.  419.— L. 
Marineo  reñere  que  el  cielo  estaba  eu 
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CAP.  II. 


\  :■ 


Las  demostraciones  de  regocijo  á  que  D.  Juan  y  su  corte  se  entrega- 
ron con  este  motivo,  hacian  estraño  contraste  á  la  dura  severidad 
desplegada  contra  las  ofensas  de  su  hijo  mayor.  Solo  después  de  ha- 
berle tenido  muchos  meses  en  cautiverio,  y  cediendo  mas  bien  á  la 
opinión  pública  que  á  los  sentimientos  de  su  corazón,  se  movió  aquel 
padre  á  darle  libertad,  y  aun  entonces  con  condiciones  tan  poco  ge- 
nerosas (porque  ni  siquiera  se  mencionó  su  indisputable  derecho  á  la 
corona  de  Navarra),  que  no  presentaban  ninguna  base  razonable  de 
conciliación.  En  su  consecuencia,  el  príncipe  á  su  regreso  á  Navarra 
volvió  á  hallarse  envuelto  en  las  facciones  que  despedazaban  aquel 
desgraciado  reino,  hasta  que,  después  de  una  lucha  impotente  contra 
sus  enemigos,  resolvió  ir  á  buscar  asilo  en  la  corte  de  su  tio  Alfonso 
V  de  Ñapóles,  y  poner  en  m.anos  de  este  monarca  el  arreglo  final  de 
las  diferencias  que  tenia  con  su  padre  '^. 

A  su  paso  por  Francia,  y  por  las  diferentes  cortes  de  Italia,  fué  re-  D.cérios 
cibido  con  las  atenciones  debidas  á  su  clase,  y  aun  más  á  su  carácter  ^'"^  ^  ^'*p«'«*- 
y  desgracias  personales.  No  se  equivocó  tampoco  en  cuanto  al  afecto 
y  buena  acogida  que  habia  esperado  de  su  tio.  Pero  al  tiempo,  que  con 
la  seguridad  de  la  protección  de  tan  alto  personaje,  podia  Carlos  li- 
sonjearse razonablemente  con  la  esperanza  de  recobrar  sus  legítimos 
derechos,  se  le  oscureció  de  repente  esta  brillante  perspectiva  por  la 
muerte  de  D.  Alfonso,  que  falleció  de  resultas  de  una  fiebre,  en  Nápo-        use. 


se  re- 


estremo  despejado  en  el  momento  del 
nacimiento  de  Fernando.  £1  sol,  que 
habia  estado  oscurecido  por  las  nubes 
en  todo  el  día,  salió  repentinamente  con 
no  visto  esplendor:  se  vio  también  en  el 
firmamento  una  corona  compuesta  de 
varios  colores  como  los  del  arco  iris. 
Todas  estas  señales  fueron  interpreta- 
das por  los  espectadores  como  presagio 
de  que  el  niHo  que  entonces  había  na- 
cido seria  el  mas  ilustre  de  los  hombres." 
(Cosas  memorables,  fol.  153.)  Garibay 
pone  el  nacimiento  de  Fernando  mucho 
mas  tarde,  en  el  año  de  1453.  L.  Ma- 
rineo, que  asegura  con  curiosa  puntua- 
lidad hasta  la  fecha  de  la  concepción. 


fija  el  nacimiento  en  1450  (fol.  153).  Pe- 
ro Alonso  de  Paleucia  en  «u  historia 
(Verdadera  crónica  de  D.  Enrique  IV, 
rey  de  Castilla  y  León,  y  del  rey  D. 
Alonso,  su  hermano,  MS.)  y  Andrés 
Bernaldes,  cura  de  los  Palacios  (Histo- 
ria de  los  Reyes  Católicos,  MS.,  cap, 
8).  uno  y  otro  contemporáneos,  fijan 
este  suceso  en  la  época  espresada  en  el 
testo;  y  como  el  exacto  Zurita  adopta 
la  misma  (Anales,  t,  iv,  fol.  9),  le  he 
dado  yo  la  preferencia. 

13  Zurita,  Anales,  t.  iv,  fol.  3,  48. — 
Aleson,  Anales  de  Navarra,  t.  iv,  pp. 
508,  526. — L.  Marineo,  Cosas  memo- 
rables, fol.  105. 


IOS 


MENOR  EDAD  DE  DON  FERNANDO. 


PARTB  J. 


les,  en  el  mes  de  Mayo  de  1458,  dejando  sus  dominios  hereditarios  de 
España,  Sicilia  y  Cerdeña  á  sn  hermano  de  D.  Juan,  y  sn  reino  de 
Nápolea  á  su  hijo  natural  D.  Fernando  ". 

Los  modales  abiertos  y  corteses  de  Carlos  le  hablan  ganado  tan 
poderosamente  el  afecto  de  los  napolitanos,  que  una  gran  parte  de 
ellos  desconfiando  del  oscuro  y  ambiguo  carácter  de  Fernando,  here- 
dero de  Alfonso,  instaron  de  todas  veras  al  príncipe  á  que  reclamase 
su  derecho  al  trono  vacante,  asegurándole  que  tendría  el  apoyo  gene- 
ral del  pueblo.  Pero  Carlos,  por  razones  de  prudencia  ó  de  magnanimi- 
pm»  áSkiiim.  dad,  rehusó  empeñarse  en  esta  nueva  contienda  '*,  y  pasó  á  Sicilia,  en 
donde  determinó  activar  la  final  reconciliación  con  su  padre.  Fué 
muy  bien  recibido  por  los  sicilianos,  que  conservando  buena  memoria 
del  benéfico  mando  de  su  madre  D.*  Blanca,  en  la  época  en  que  fué 
reina  de  aquella  isla,  trasladaron  desde  luego  al  hijo  la  antigua  adhe- 
sión que  profesaron  á  la  madre.  En  junta  de  los  estados  se  votó  un 
generoso  subsidio  para  sus  presentes  necesidades;' y  aun  se  le  instó, 
8i  hemos  de  creer  al  embajador  catalán  en  la  corte  de  Castilla,  á  que 
tomara  la  soberanía  de  la  isla  ^^.  Carlos,  empero,  lejos  de  estar  po- 
seído de  ambición  desmedida,  parece  que  procuró  apartarse  de  las 
miradas  del  público,  y  pasó  la  mayor  parte  del  tiempo  en  un  conven- 
to de  benedictinos,  inmediato  á  Mesina,  en  donde,  con  el  trato  de 
hombres  instruidos,  y  con  la  proporción  de  una  copiosa  librería,  pro- 
curaba recordar  las  horas  mas  felices  de  la  juventud,  continuando  sus 
estudios  favoritos  de  filosofía  é  historia  •'. 


»'■ 


14  Gianone,  Historia  civil  del  reino 
d»  Ñapóles  (Milán,  1823),  libro  26,  cap. 
7. — Ferraras,  Historia  general  de  Es- 
pana,  trad.,  por  D'Hermilly  (Paria, 
1751),  t.  vil,  p.  60. — H»»t.  del  reino  de 
Navarra,  por  uno  de  loa  secretarios  in- 
térpretes de  S.  M.  (Parit,  1596,  p.  468.) 

15  Compárense  las  relaciones  de  los 
historiadores  napolitanos ,  Sammonte 
(Historia  de  la  ciudad  y  reino  de  Ña- 
póles ("Ñapóles,  1675),  lib.  v,  cap.  2),  y 
Qiaaone  (Historia  civil,  lib.  26,  cap.  7, 
y  lib.  27,  introduccioD),  C09  la«  asercio- 


nes opuestas  de  L.  Marineo,  Cosaf 
memorables,  f.  106,  que  fué  contempo- 
ráneo, Aleson  (Anales  de  Navarra,  t. 
IV,  p.  546),  y  de  otros  escritores  espa- 
rtóles. 

16  Enriquez  del  Castillo,  Crónica  de 
Enrique  el  IV  (Madrid,  1787),  cap.  43. 

17  Zurita,  Anales,  t.  iv,  fol.  97. — 
Nicolás  Antonio,  Bibliotheca  Vetus,  t. 
II,  p.  282. — L.  Marineo,  Cosas  memo* 
rabies,  fol.  106. — Abarca,  Reyes  de  Ara- 
gón, t.  II,  fol.  250. — Carlos  contrató  con 
el  papa  Pío  U  la  traslaci«a  k  Etpafia  d^ 
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Entre  tanto  D.  Juan,  ya  rey  de  Aragón  y  de  sus  dependencias,  so-     cap.  ii. 
bresaltado  por  las  noticias  de  la  popularidad  que  su  hijo  gozaba  en  "^~r    ~ — 
Sicilia,  se  mostró  tan  solícito  por  la  conservación  de  su  imperio  en  ^^^^  e°  '*  <^"- 

-,  1     1       -VT  Tona,    de   Ara- 

aquella  isla  como  antes  por  el  de  Navarra.  En  su  consecuencia  pro-  goa. 
curó  adormecer  los  recelos  del  príncipe  con  las  promesas  mas  liaia- 
güeñas,  y  hacerle  volver  á  España  con  la  perspectiva  de  una  reconci- 
liación sincera.  Carlos,  dando  fe,  contra  el  parecer  de  sus  consejeros 
sicilianos,  á  lo  que  con  ansia  deseaba,  se  embarcó  para  Mallorca,  y 
después  de  algunas  negociaciones  preliminares  se  trasladó  á  la  costa 
de  Barcelona.  Desde  allí,  evitando  por  no  ofender  á  sus  padres,  en- 
trar en  aquella  ciudad,  que  indignada  de  su  persecución  habia  hecho 
los  preparativos  mas  brillantes  para  recibirle,  se  adelantó  hasta  Igua- 
lada, en  donde  tuvo  una  entrevista  con  el  rey  y  la  reina,  en  la  cual  se 
presentó  con  sincera  humildad  y  arrepentimiento,  que  fué  correspondi- 
do por  parte  de  los  reyes  con  el  mas  consumado  disimulo  ^\ 

Todos  confiaban  ahora  en  la  estabilidad  de  una  pacificación  desea-  dob  cario»  se 
da  con  tanto  ahinco  y  efectuada  al  parecer  con  tanta  cordialidad,  «u  padre*  '^" 
Esperábase  que  D.  Juan  se  daria  priesa  á  reconocer  el  derecho  de  su 
hijo  como  futuro  heredero  de  la  corona  de  Aragón,  y  que  reuniría 
cortes  para  prestarle  el  acostumbrado  juramento.  Pero  nada  estaba 
mas  distante  de  la  intención  del  monarca.  Convocó  en  efecto  las  cor- 
tes de  Aragón  en  Fraga,  para  recibir  el  juramento  que  debían  pres- 
tarle á  él  como  rey;  mas  negó  terminantemente  la  petición  que  las 
mismas  le  hicieron  tocante  á  ejecutar  igual  acto  en  favor  del  prínci- 
pe de  Viana,  y  reprendió  abiertamente  á  los  catalanes  por  haberse 
atrevido  á  dirigirse  al  príncipe  dándole  el  título  de  heredero  de  la 
corona  '^ 

En  este  proceder,  contrario  al  orden  de  los  sentimientos  naturales, 


H60. 


esta  librería,  muy  rica  en  clásicos  anti- 
guos, proyecto  que  quedó  frustrado  por 
su  muerte.  Zurita  que  visitó  el  monas- 
terio donde  iiquoila  estaba,  cerca  de  un 
siglo  después  da  asta  época,  halló  que 
los  religiosos  de  él  conservaban  por  tra- 
dición muchas  anécdotas,  relativas  al 
principe,  de  la  época  en  que  estuvo  re- 
tirado en  comiMiilía  de  ellos. 
TOMO  K 


18  Alesoa,  Anales  de  Navarra,  t.  iv, 
p.  548,554. — Abarca,  Rayes  de  Aragón, 
t.  II,  fol.  251. — Zurita,  Anales,  t.  iv,  fol. 
60,  69. 

ID  Abcu'ca,  Reyes  de  Aragón,  ubisu- 
pra. — Zurita,  Anales,  t.  iv,  fol.  70.  75. 
Aleson,  Anales  de  Navarra,  lomo  iv,  pá- 
gina 556. 
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lio  líBJTOR  EDAD  DE  DON  PlRJrAíTDO, 

PARTE  I.  era  fácil  descubrir  la  influencia  de  la  reina.  A  las  causas  antiguas  de 
"~~~'"~^'  su  atersion  á  D.  Carlos  se  anadia  ahora  que  le  miraba  como  insupe- 
íablc  obstáculo  para  el  adelanto  de  su  hijo  Fernando.  Hasta  el  afecta 
del  rey  parecía  haberse  trasladado  enteramente  de  la  sucesión  de  sa 
primer  matrimonio  á  la  del  segundo;  y  como  la  influencia  de  la  reina 
en  él  era  ilimitada,  fácilmente  conseguia  ésta  con  sus  artificiosas  su- 
gestiones interpretar  en  mala  parte  cualquiera  acción  de  D.  Carlos; 
y  cortar  de  este  modo  todo  medio  de  que  pudiera  renacer  el  afecto  en 
éi  corazón  del  rey. 

El  príncipe  de  Viana,  convencido  por  último  de  que  no  le  quedaba 
esperanza  de  vencer  el  desafecto  de  su  padre,  volvió  sus  miras  á  otras 
partes  de  donde  pudiera  obtener  apoyo;  y  abrazó  con  calor  una  ne- 
gociación que  pe  le  propuso,  por  parte  de  Enrique  .IV  de  Castilla, 
para  su  enlace  con  la  hermana  de  este  rey,  la  princesa  Isabel.  Pero 
por  su  desgracia  esto  era  diametralmente  opuesto  á  los  proyectos  fa- 
voritos de  808  padres,  Bl  matrimonio  de  Isabol  con  el  hijo  menor  Fer- 
nando, que  i>or  la  igualdad  de  edades  era  ciertamente  mucho  mas 
proporcionado  que  el  enlace  con  Carlos,  formaba  hacia  mucho  tiem- 
po el  objeto  pi-edilecto  de  su  política,  y  resolvieron  efectuarlo  sin  de- 
tenerse ante  ningún  obstáculo.  A  este  propósito  D.  Juan  invitó  al 
príncipe  de  Viana  á'que  se  le  reuniera  en  Lérida,  en  donde  estaba 
entonces  celebrando  las  córte«  de  Cataluña.  El  último,  confiando  im- 
prudentemente, y  hasta  con  temeridad  después  de  la  mucha  esperien- 
eia  que  tenia  de  lo  contrario,  que  so  habría  aplacado  la  indignación 
de  su  padre,  se  apresuró  á  obedecer  al  llamamiento,  con  la  esperanza 
de  ser  reconocido  en  las  cortes  públicamente  como  heredero;  pero 
•  después  de  una  ccwrta  entrevista  fué  arrestado,  y  su  persona  puesta  en 
estrecha  guarda  *". 
K»  preso.  La  noticía  de  cstc  pérfido  proceder  causó  general  consternación 
en  todas  las  clases.  Conociendo  los  artificios  de  la  reina  y  el  genio 
vengativo  del  rcj',  no  pudieron  menos  de  concebirse  serios  temores, 
no  solo  por  la  libertad,  sino  aun  por  la  vida  del  preso.  Las  cortes  de 
Lérida,- que  aunque  disueltas  en  aquel  mismo  dia  todavía  no  se  ha- 
bían separado,  enviaron  una  comisión  á  D,  Juan  pidiéndole  les  hicie- 

20  L.  Murineo,  Cosa»  memorable»,      — Alejen,  Anales  de  Navarra,  t.  iv,  pp^ 
fol.  108  —  Zurita,  Anelvs,  lib.  17.  cap 3.      566,  567.— CastiUo,  Crónicn,  cap.  27. 
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ra  saber  la  clase  de  crímenes  de  que  se  acusaba  á  su  hijo.  La  diputa- 
ción permanente  de  Aragón  y  unos  comisionados  del  consejo  de  Bar- 
celona  se  le  presentaron  con  igual  objeto,  protestando  al  mismo  tiem- 
po contra  cualquiera  medidla  violenta  y  contraria  á  los  fueros  y  leyes, 
A  todos  dio  D,  Juan  una  respuesta  fría  y  evasiva,  manifestando  con 
misterio  cierta  sospecha  de  que  su  hijo  atentaba  contra  s«  vida,  y  re- 
servándose el  castigo  del  crimen  **. 

En  cuanto  se  hizo  público  el  resultado  de  estas  diligencias  todo  el  ínsufecdoa  d« 

Cataluña. 

reino  se  puso  en  conmoción:  los  catalanes  corrieron  á  las  armas;  el 
gobernador  real,  después  de  haber  intentado  huir  en  vano,  fué  cogido 
y  preso  en  Barcelona;  solevantaron  tropas,  nombrando  para  mandar- 
las oficiales  esperimentados  de  la  mas  alta  graduación,  y  la  plebe  aca- 
lorada, adelantándose  al  tardío  movimiento  de  las  operaciones  mili- 
tares, marchó  á  Lérida  para  apoderarse  de  la  persona  del  rey.  Este, 
que  habia  tenido  á  tiempo  noticias  de  lo  que  ocurría,  dio  pruebas  de 
su  admirable  presencia  de  ánimo:  mandó  que  se  le  preparara  la  cena 
para  la  hora  acostumbrada;  perO  al  caer  la  noche  huyó  á  caballo,  cou 
nno  ó  dos  criados  solamente,  por  el  camino  de  Fraga,  ciudad  que  es- 
tá  ya  en  territorio  de  Aragón,  A  poco  la  turba  atravesó  por  las  ca* 
lies  de  Lérida,  y  no  hallando  sino  escasa  resistencia  en  la  puerta  del 
palacio,  entró  en  los  aposentos  reales,  y  los  registró  todos,  haciendo 
])edazos  en  su  furia  hasta  las  cortinas  y  camas  con  la,s  espadas  y  las 
lanzas  ^. 

El  ejército  catalán,  noticioso  del  camino  que  habia  llevado  el  rey 
fugitivo,  marchó  derechamente  á  Praga,  y. llegó  tan  pronto,  que  D» 
Juan  con  su  mujer,  y  los  diputados  aragoneses  reunidos  allí,  apenas 
tuvieron  lugar  para  huir  por  el  camino  de  Zar-agoza,  á  tiempo  que  en» 
traban  ya  en  la  población  los  sublevados  por  el  lado  opuesto.  La  per- 
sona de  Carlos  entre  tanto  fué  puesta  á  buena  guarda  en  la  inaccesi- 
ble fortaleza  de  Morella,  situada  en  un  terreno  áspero  y  enriscado 
de  los  confines  de  Aragón  y  Valencia.  D.  Juan  en  cuanto  llegó  á  Za- 
ragoza, procuró  reunir  fuerzas  aragonesas  capaces  de  resistir  á  los 


SI   L.  Mnrinflo,  Cosas   memorables, 
fol   108,  109.— Abarca,  Reyes  de   Ara 
gon,  t.  II,  ful.  252. — Zurita,  Anales,  ¡ib. 
17,  cap.  45. — Aleson,  Anales  de  Navar- 
ra, (.  11,  p.  367. 


22  Aleson,  Analtas  de  Navarra,  t.  ii, 
j).  358. — Zurita,  Anules,  lib.  17,  cap.  6. 
— Abarca,  Reyes  de  Aragón,  t.  n,  fol. 
253. — L,  MHrinco,  Comí»  memorablea, 

foi.  nu 
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rebeldes  catalanes;  pero  el  fuego  de  la  insurrección  habia  cundido 
también  por  Aragón,  Valencia  y  Navarra,  y  se  comunicó  muy  pronto 
á  las  provincias  ultramarinas  de  Cerdeña  y  Sicilia.  Al  mismo  tiempo 
el  rey  de  Castilla  apoyaba  á  Carlos  con  una  invasión  en  Navarra,  y 
los  biamonteses  sus  partidarios  cooperaban  á  estos  movimientos  ha- 
ciendo una  entrada  en  Aragón  ^^. 

D.  Juan,  sobrecogido  á  la  vista  de  la  tempestad  que  su  indiscreta 
conducta  Labia  levantado,  conoció  por  último  que  le  era  forzoso  po- 
ner en  libertad  á  su  hijo,  y  por  cuanto  la  reina  se  habia  atraído  el 
odio  general  como  causa  principal  é  instigadora  de  la  persecución, 
el  rey  aparentó  que  se  movia  á  aquella  medida  por  instancias  de  su 
mujer.  Puesto  en  libertad,  Carlos  en  compañía  de  su  madre  política, 
atravesó  el  país  dirigiéndose  á  Barcelona,  y  fué  aclamado  en  todas 
partes  con  el  mas  tierno  entusiasmo  por  los  habitantes  de  los  pueblos, 
que  salían  afanosos  á  recibirle.  Pero  la  reina,  á  quien  las  autoridades 
manifestaron  que  no  se  toleraría  su  presencia  en  la  capital,  tuvo  por 
prudente  quedarse  en  Villafranca,  distante  unas  ocho  leguas;  y  el 
príncipe  entró  en  Barcelona,  donde  fué  recibido  con  las  aclamaciones 
de  triunfo  correspondientes  á  un  conquistador  cuando  vuelve  victo- 
rioso de  una  gran  campaña  '^*, 

Las  condiciones  con  que  los  catalanes  propusieron  volver  á  la  obe- 
diencia de  su  soberano  fueron  por  cierto  muy  humillantes  para  éste: 
pretendían  no  solo  que  reconociera  públicamente  á  D.  Carlos  como 
su  legítimo  heredero  y  sucesor,  debiéndole  conferir  por  vida  el  cargo 
de  lugarteniente  general  de  Cataluña,  sino  también  que  se  obligase 
el  rey  á  no  entrar  nunca  en  aquella  provincia  sin  espreso  permiso  de 
sus  habitantes.  Tal  era  la  estremada  situación  de  D.  Juan,  que  no 
solo  aceptó  estas  duras  leyes,  sino  que  lo  hizo  con  afectada  compla- 
cencia. 

Parecía  (jue  la  fortuna  se  habia  cansado  de  persecuciones,  y  que  Cár- 
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'¿3  Zarila.  Anules,  lib,  i 7,  cnp.  6.  L. 
Marineo,  Cüshs  meinuraliles,   íbl.    111. 

24  CastiUo,  Clónica,  ca|).  28. — Abar- 
ca, lleye»  de  Aragón,  ful.  253,  234. — 
L.  Marineo,  Cu^hs  ineuionibleSfful.  111, 
112. — Aie&on«  Au«ii»:i  üe  Navarra,  t.  iv* 
pp.  559,  d60. 


Loa  habitantes  de  Tarruda  cerraron 
las  puertas  á  la  reina,  y  a)  aproximarse 
ésta  tocaron  á  rebato,  que  es  la  aeñnl  de 
alarma  para  cuando  se  presenta  un  ene- 
migo, ó  cuando  hay  que  perseguir  ^  al- 
gún niolhechor. 


REINADO  DE  DON  JUAN  II  DE  ARAGÓN. 

los,  feliz  con  el  amor  de  un  pueblo  valiente  y  poderoso,  habia  llegado 

por  último  á  un  puerto  de  constante  seguridad.  Pero  en  esta  crisis  ca- 

yó  enfermo  de  fiebre,  ó  como  insinúan  algunos  historiadores,  de  un 

mal  que  le  sobrevino  por  veneno  que  le  dieron  en  la  prisión;  hecho 

que  no  está  apoyado  en  pruebas  positivas,  pero  que  á  pesar  de  su  atro 

cidad  no  es  del  todo  inverosímil,  visto  el  carácter  de  las  personas  que 

andaban  en  estas  cosas.  Espiró  á  23  de  Setiembre  de  1461 ,  á  la  edad   Muerte  de  d. 

de  41  años,  dejando  su  derecho  ala  corona  de  Navarra,  con  arreglo    '"^V^ei. 

al  contrato  matrimonial  de  sus  padres,  á  su  hermana  D.'  Blanca  y  á 

los  descendientes  de  ésta*\ 

Así  murió  en  lo  mejor  de  su  vida,  y  en  el  momento  en  que  parecía 
haber  triunfado  de  la  milicia  de  sus  enemigos,  el  príncipe  de  Viana, 
cuyo  carácter,  ilustre  por  sus  muchas  virtudes,  llegó  á  serlo  aun  mas 
por  sus  desgracias.  Su  primer  acto  de  rebelión,  si  tal  puede  llamarse 
atendido  su  legítimo  derecho  á  la  corona,  le  purgó  severamente  por 
las  calamidades  que  le  sobrevinieron;  al  paso  que  el  genio  vengativo 
y  las  persecuciones  de  sus  padres  escitaron  la  compasión  general  en 
favor  suyo,  y  le  dieron  mas  eficaz  apoyo  que  el  que  hubiera  obtenido 
por  sus  propios  méritos  y  por  la  justicia  de  su  causa. 

El  carácter  de  D.  Carlos  ha  sido  retratado  por  Lucio  Marineo;  áu-  *^«í^terdeD. 
tor  que  habiendo  escrito  acerca  de  estos  sucesos  por  mandado  de  Fer- 
nando el  Católico,  está  libre  de  toda  sospecha  de  parcialidad  en  favor 
del  príncipe  de  Viana.  "Fueron  tales  (dice)  su  templanza  y  modestia, 
tanta  la  escelencia  de  su  educación,  la  pureza  de  su  vida,  su  liberali- 
dad y  munificencia,  y  tal  la  dulzura  de  su  trato,  que  no  se  echaba  de 
menos  en  él  cosa  alguna  de  lo  que  pertenece  á  un  verdadero  y  per- 
fecto príncipe  **.  Otro  contemporáneo  describe  su  persona  en  esta  ma- 
nera: "de  estatura  algo  mas  que  mediana,  enjuto  de  rostro,  de  sem- 
blante apacible  y  modesto  y  un  tanto  inclinado  á  la  melancolía  *^" 


25  Alonso  de  Falencia,  Crónica  MS., 
parte  2,  cap.  51. — L.  Marineo,  Cosas 
memorables,  fol.  114. — Aieson,  Anales 
de  Navarra,  t.  iv,  pp.  561,  663. — Zuri- 
ta, Anales,  cap.  19,  24. 

26  L.  Marineo,  Cosas  memorables, 
p.  106. — "Por  cuanto  era  tanta  la  tem- 
planza y  merura  de  aquel  príncipe,  tan 


grande  el  concierto  y  la  crianza  y  cos- 
tumbres, la  limpieza  de  su  vida,  su  li- 
beralidad y  magnificencia,  y  final^nento 
su  dulce  conversación,  que  ninguna  co- 
sa en  él  faltaba  de  aquellas  que  perte- 
necen á  recto  vivir,  y  que  arman  el  ver- 
dadero y  perfecto  príncipe  y  señor." 
27  Gundisalvus   Garsias,   apud   Nici 


PAKTB  1. 


Trafica  hMte- 
lia  de  Uosa 
Blanca. 


HEKOR  EDAD  DE  DON  PBRKANIMK 

Era  bastante  entendido  en  música,  en  pintura  j  en  varias  artes  mecá- 
nicas: destinaba  en  particular  sns  ocios  á  la  poesía,  y  tuvo  estrecha 
amistad  con  algunos  de  los  mas  eminentes  bardos  de  su  tiempo;  pero 
sobre  todo  se  dedicó  al  cultivo  de  la  filosofía  y  de  la  historia:  hizo 
una  traducción  de  la  Ethica  de  Aristóteles  en  lengua  vulgar,  que  se 
imprimió  por  primera  vez  cerca  de  cincuenta  años  después  de  su  muer- 
te, en  Zaragoza  año  1509;  compiló  también  una  crónica  de  Navarra 
desde  los  tiempos  mas  antiguos  hasta  sus  dias,  que  aunque  no  se  ha* 
ya  impreso  ha  servido  de  mucho  á  los  anticuarios  españoles  Gari« 
bay,  Blancas  y  otros  que  la  citan  -'^  Sus  aficiones  naturales  y  sus  co» 
tumbrea  le  hacían  mucho  mas  á  propósito  para  los  tranquilos  goces 
de  las  letras  que  para  las  tumultuosas  escenas  en  que.  tuvo  la  desgra- 
cia de  verse  envuelto,  y  en  las  cuales  no  era  en  verdad  suficiente  ada- 
lid  contra  enemigos  qiie  habían  encanecido  en  el  campamento  y  en  las 
intrigas  políticas.  Peyó  si  su  inclinación  á  las  ciencias,  tan  rara  en 
su  época,  y  mas  rara  todavía  entre  príncipes  de  cualqíSer  tiempo,  no 
era' favorable  pai-a  sU  (riunfo  "en  medio  de  las  tumultuosas  escenas  en 
que  estuvo  empeñado,  seguramente  debe  dar  mayor  realce  á  su  carác- 
ter en  la  estimación  de  una  posteridad  ilustrada. 

No  concluyó  la  tragedia  con  la  muerte  de  D.  Carlos.  Hacia  mucho 
tiempo  que  había  sido  envuelta  en  la  misma  proscripción  su  hermana 
D."  Blanca,  á  pesar  de  la  dulzura  de  su  carácter  y  de  la  inocencia  de 
su  conducta,  por  la  adhesión  que  tenia  á  su  desgraciado  hermano;  y 
como  ahora  recayera  en  ella  el  derecho  á  la  corona  de  Navarra,  vi- 
no á  ser  principal  blanco  de  los  celos  de  su  padre,  actual  poseedor  de 
aquel  reino,  y  del  encono  de  su  hermana  Leonor,  condesa  de  Foix,  á 
quien  D.  Juan  había  prometido  la  sucesión  para  después  de  sus  día». 
El  hijo  de  esta  señora  Gastón  de  Foix,  acababa  de  casarse  con  una 
hermana  de  Luis  XI  de  Francia;  y  en  un  tratado  concluido  después 
entre  aquel  monarca  y  el  rey  de  Aragón  se  estipuló  que  !>.'  Blanca 
seria  entregada  en  guarda  á  la  condesa  de  Foix,  para  seguridad  de 
la  sucesión  de  la  última  y  de  sus  descendientes  en  la  corona  de  Na- 
varra 2».  En  consecuencia  de  esta  disposición  D.  Juan  procuró  per- 


Anton.,  Bibliotheca  Vetus,  tomo  ii,  pá- 
gina 381. 

28  Nic.  Antonio,  Bibliotheca  Vetus, 
t.  it,  pígs.  281.  232.— Mariann,   Histo- 


ria  (le    Rsiañn,  libro  23,    cnpítnlo   lí?. 
20  Esto  tmtHclo  se  firmó  en  Olite  de 
Nnvnrm  A  12  de  Abril  de  1463.— Zuri- 
ta, Anjile»,  lih.  17,  cap.  38,  39.— Gáil- 
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Buadir  á  la  princesa  D."  Blanca  á  que  le  acompañase  á  Francia,  á  pre- 
testo  de  tratar  de  su  enlace  con  el  hermano  de  Luis,  el  duque  de  Berri. 
Aquella  señora,  penetrando  perfectamente  el  verdadero  objeto  de  su 
padre,  le  suplicó  con  el  mayor  encarecimiento  que  no  la  entregara  en 
manos  de  sus  enemigos;  pero  él,  cerrando  su  corazón  á  todos  los  sen- 
timientos naturales,  la  hizo  arrancar  de  su  palacio  de  Olite,  situado 
en  el  centro  de  sus  propios  dominios,  y  trasladarla  á  la  fuerza  por  los 
montes  á  los  estados  del  conde  de  Foix.  Al  llegai'  á  San  Juan  de  Pié 
de  Puerto,  pequeño  lugar  del  otro  lado  de  los  Pirineos,  convencida 
D.'  Blanca  de  que  no  le  quedaba  ya  arbitrio  en  lo  humano,  hizo  una 
renuncia  solemne  de  sus  derechos  á  la  corona  de  Navarra,  en  favor 
de  su  primo  y  anterior  marido  Enrique  IV  de  Castilla,  que  habia 
apoyado  constantemente  la  causa  de  su  hermano  Carlos.  Enrique,  aun- 
que envilecido  por  los  placeres  sensuales,  era  por  naturaleza  de  ca- 
rácter templado,  y  no  la  habia  tratado  nunca  personalmente  con  du- 
reza. En  una  carta  que  la  infeliz  le  escribió  en  esta  ocasión  y  que  no 
puede  leerse,  dice  un  historiador  español,  aun  después  del  trascurso 
de  tanto  tiempo,  sin  que  se  enternezca  el  corazón  mas  duro  ^,  le  re- 
cordaba la  aurora  de  felicidad  que  habia  tenido  bajo  su  amparo,  los 
antiguos  vínculos  que  los  habían  unido  y  las  calamidades  que  después 
la  habían  agobiado,  y  persuadida  del  triste  fin  que  la  aguardaba  le 
dejaba  sus  derechos  hereditarios  á  la  corona  de  Navarra,  con  total 
esclusion  de  sus  concertados  enemigos  el  conde  y  la  condesa  de 

En  el  mismo  día,  último  de  Al3ril„ fué., entregada  D.'  Blí^nga  á  uno 


díHos^'eímsário^e  ést(ÍBt*que  k  c^  en  el 

"Bearne,  en  donde  desípues^e  corisumilse  en  espantosa  incertidumbre 
cerca  de  dos  años,  fué  envenenada  por  orden  de  su  hermana  ^*.  Pero 


brd,  Rivalidad,  r.  iii,  p.  236.  Gaillard 
confunde  este  tratado  con  otro  posterior 
hecho  en  el  mes  de  Mnyo  cerca  de  la 
▼illa  de  Salvatierra  en  el  Bearne. 

•  30  Ferreras,  Historia  de  España,  t. 
VII,  p.  110. 

31  Historia  del  reino  de  Navarra,  p. 
496.— Aleson,  Anales  de  Navarra,  t.  ir, 
pp.  590,  593. — Abarca,  Reyes  da  Ara- 


gón, t.  II,  fol.  258,   259.— Zurita,  Ana- 
les, lib.  17,  cap.  38. 

32  Lebrija,  De  Bello  ouvariensi  (Gra- 
nata,  1545),  lib.  1,  cap.  1,  f.  74. — Ale- 
90U,  Anales  de  Navarra,  ubi  supra. — 
Zuritii,  Anales,  lib.  17,  cap.  38. — Los 
hístorindores  españoles  no  convienen  en 
el  tiempo,  ni  aun  en  el  modo  de  la  muer- 
te de  D*  Blanca;  pero  todos  están  con- 
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partí:  i.    el  castigo, de  la  Providencia  alganza  no  p^cas  yeces^  culpable  ann 

• en^e'^ápdo.  La  ^on"(íesaitó  so^r^'í^ió  á  ^^^^^  , 

V^^TantS'eica^  Navarra,  al  paso  que  la  corona  fué(ar- 

reéataSaéara  siempre  ¿  su  posteridad  por  aquel  mismo  Fernando, 
cuya  elevación  habia  sido  objeto  de  tanta  solicitud  y  tantos  crímenes 
de  sus  padres. 
La.  corte.  ]..-      A  los  quincc  dias  después  de  la  muerte  de  D.  Carlos  se  prestó  por 
Tpírlrede-  ^^s  córtcs  dc  Aragou,  en  Calatayud,  el  juramento  ordinario  de  fideli- 
rodeíacorona.  ^^^  q^g  ^q  habla  rchusado  tan  obstinadamente  á  aquel  príncipe,  á  su 
6  de  octubre   hcrmauo  D.  Fernando,  que  á  la  sazón  solo  contaba  diez  años,  recono- 
ciéndole por  heredero  presunto  de  la  monarquía;  después  de  lo  cual 
fué  llevado  aquel  niño  por  su  madre  á  Cataluña,  á  fin  de  recibir  el 
mas  dudoso  homenaje  de  los  catalanes.  En  este  tiempo  parecía  que  los 
estremos  del  principado  estaban  en  completa  tranquilidad;  pero  la 
capital  continuaba  aún  agitada  por  un  sordo  descontento.  Contábase 
que  la  sombra  de  D.  Carlos  se  habia  visto  andar  por  las  calles  de 
Barcelona,  quejándose  con  ayes  lastimeros  de  su  violenta  muerte,  y 
pidiendo  venganza  contra  sus  desnaturalizados  asesinos.  Los  muchos 
milagros  que  referían  haberse  hecho  en  su  sepulcro  le  granjearon 
pronto  la  reputación  de  santo,  y  su  imagen  recibió  la  veneración  re- 
servada á  los  que  han  sido  debidamente  canonizados  por  la  Iglesia  ". 
' "  El  carácter  revoltoso  de  los  barceloneses,  exaltado  con  la  memoria . 

de  las  injurias  pasadas  y  con  los  temores  de  las  venganzas  futuras,  ca- 


formejí  en  que  fué  violenta,  y  mucho» 
de  ellos,  con  el  ilustrado  Antonio  Lebn- 
ja,  contemporáneo  (loe.  cit),  en  que 
fué  por  veneno;  cuya  muerte,  que  Ale- 
son,  no  sé  con  qué  fundamento,  pone 
en  2  de  Diciembre  de  1464,  no  se  hizo 
pública  hasta  después  de  algunos  meses, 
que  fué  necesario  descubrirl  i,  porque 
las  cortes  de  Navarra  se  propusieron 
averiguar  su  certeza. 

33  Alonso  de  Falencia,  Crónica,  MS., 
parte  2,  cap.  51. — Zorita,  Anales,  t.  nr, 
foK  98.— Abarca,  Reyes  de  Aragón,  t. 
II,  fol.  256.— Aleson,  Anales  de  Navar- 
rm,  t.  IV,  pp.  563  y  siguientet.     L.  Ma- 


rineo, Cosas  memorables,  fol  114. — Se- 
gún Lanuza,  que  escribió  cerca  de  dos 
siglos  después  de  la  muerte  de  D.  Car- 
los, la  carne  de  su  brazo  derecho,   que 
htibinn  cortado  para  poder  aplicarla  me- 
jor á  los  miembros  enfermos  de  los  pe- 
regrinos que  visitaban  sus  reliquias,  se 
conservaba  perfectamente  en  tiempo  de 
aquel  escritor.   (Historias  eclesiásticas 
y  seculares  de  Aragón  (Zaragoza.  1622)» 
t.  I,  p.  653.)  Aleson  se  admira  de  que 
haya  quien  pueda  dudar  de  milagros 
atestiguados  por  los  monjes  del  mismo 
monasterio  en  que  D.  Carlos  estaba  en- 
terrado. 


REINADO  DE  DON  JUAN  II  DE  ARAGÓN.  H*? 

SO  que  Juan  consiguiera  recobrar  su  autoridad  sobre  ellos,  llegó  pron-  <^ap.  ii. 
to  á  hacerse  tan  temible,  que  la  reina  después  de  haber  conseguido 
el  objeto  de  su  viaje,  merced  á  su  grande  habilidad,  tuvo  por  pruden- 
te retirarse  de  la  capital,  y  se  fué  á  refugiar  con  su  hijo  y  los  pocos 
adherentes  que  aun  les  seguían  üdLes,  á  la  ciudad  fortificada  de  Ge- 
rona, que  está  de  Barcelona  como  unas  diez  y  siete  leguas  al  Norte. 

Pero  allí  fué  perseguida  inmediatamente  por  la  milicia  catalana,  ^^"^^°  H 
que  iba  en  un  cuerpo  al  majido  de  su  antiguo  gefe  Roger,  conde  de  Gerona  por  lo. 
Pallas,  ansiando  coger  la  presa  que  tan  inadvertidamente  se  habían 
dejado  escapar.  Entraron  al  momento  en  la  ciudad;  pero  la  reina,  con 
un  puñado  de  los  suyos,  se  habia  recogido  á  una  torre  de  la  iglesia  de 
la  plaza  principal,  la  cual  según  costumbre  ordinaria  de  España  en 
aquellos  ásperos  tiempos,  estaba  tan  bien  fortificada,  que  era  á  pro- 
pósito par  a  una  formidable  resistencia.  Contra  aquella  levantaron 
los  sitiadores  otra  torre  de  madera  de  la  misma  altura,  armada  con 
lombardas  y  otras  piezas  de  artillería,  de  las  que  entonces  se  usaron, 
desde  la  cual  disparaban  sin  cesar  balas  de  piedra  contra  la  pequeña 
guarnición  ^*,  Los  catalanes  lograron  ademas  abrir  una  mina  debajo 
del  fuerte,  por  la  que  penetraron  en  número  considerable;  á  cuyo 
tiempo  sus  prematuras  voces  de  alegría  advirtieron  á  los  sitiados, 
quienes  después  de  un  combate  desesperado  los  rechazaron  con  gran 
pérdida  y  daño.  La  reina  desplegó  el  ánimo  mas  intrépido  en  medio 
de  aquellas  terribles  circunstancias.  Sin  abatirse  por  la  vista  de  su 
peligro  y  el  de  su  hijo,  ni  por  los  tristes  lamentos  de  las  mujeres  que 
la  rodeaban,  reconocía  en  persona  todas  las  obras,  animando  á  los  de- 
fensores con  su  presencia  y  con  su  valerosa  resolución.  Tales  eran  las 


34  L.  Marineo,  Cosas  memorables, 
fol.  116 — Alonso  de  Falencia,  Crónica, 
MS.  parte  2,  cap.  51.— Zurita,  Anales, 
t.  IV,  fol.  113. 

Los  españoles,  que  adquirieron  el  co- 
Bocimieoto  de  la  artillería  de  los  árabes, 
la  usaron  antes  que  las  otraa  naciones 
de  la  cristiandad.  Sin  embargo,  la  aser- 
ción de  Zurita  de  haberse  tirado  5.000 
balas  en  un  día,  desde  la  batería  de  los 
«itiadores  en  Gerona,  es  aobremaiiera 

TOMO  I. 


absurda.  Estaba  tan  poco  adelantada  la 
ciencia  de  la  artillería  en  otras  partes 
de  Europa  en  aquella  época,  y  aun  des* 
pues,  que  era  común  que  una  pieza  de 
campana  no  se  disparase  mas  que  dos 
veces  en  toda  una  acción,  si  hemos  de 
creer  á  Maquiavelo,  que  por  cierto  re- 
comienda no  se  haga  ningún  uso  abso- 
lutamente de  la  artillería.  Arte  de  la 
guerra,  libro  3.  (Obras,  Genova,  1798.) 
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llg  ;  MKSOR  EDAD  DE  DOS  FERNANDO. 

PAKTc  I.    aptiradas  y  desastrosas  escenas  en  que  el  joven  Fernando  comenzaba 
"'^"~"^~~  una  carrera  cuya  futura  prosperidad  casi  no  habia  de  ser  interrum- 
pida por  un  solo  revés  de  la  fortuna  ^\ 
Tratado  entre      Entre  tauto  D.  Juan,  habiendo  intentado  en  vano  penetrar  por  Ca- 

PranciayAra-  •  j       j 

9^  taluña  para  ir  en  socorro  de  su  mujer,  lo  verificó  con  ayuda  de  su 

aliado  Luis  XI  de  Francia.  Este  monarca,  con  su  acostumbrada  po- 
lítica insidiosa,  luego  que  supo  la  muerte  de  Carlos,  habia  despacha- 
do secretamente  un  emisario  á  Barcelona,  asegurando  de  su  protec- 
ción á  los  catalanes  si  continuaban  resueltos  á  no  hacer  paz  con  su 
soberano.  Sus  ofertas  se  recibieron  con  frialdad,  y  Luis  creyó  enton- 
ces que  estaba  mas  en  sus  intereses  aceptar  las  proposiciones  que  se 
le  hicieron  por  el  rey  de  Aragón,  las  que  hablan  de  tener  en  adelan- 
te consecuencias  muy  graves.  Por  tres  diferentes  tratados  de  3,  21  y 
23  de  Mayo  de  1462,  se  estipuló  que  Luis  daria  á  su  aliado  setecien- 
tas lanzas  y  un  número  proporcional  de  arqueros  y  artillería  durante 
la  guerra  con  Barcelona,  por  cuyo  auxilio  habría  de  pagarle  el  de 
Aragón  doscientas  mil  coronas  de  oro  en  el  término  de  un  año,  con- 
tado desde  la  rendición  de  aquella  plaza;  y  á  la  seguridad  de  este 
pago  hipotecó  D.  Juan  los  condados  de  Rosellon  y  de  la  Cerdena,  ce- 
diendo sus  rentas  al  rey  de  Francia  hasta  que  estuviese  satisfecha  la 
deuda  principal.  En  este  convenio  ambos  monarcas  se  guiaban  por  su 
política  ordinaria,  creyendo  Luis  que  esta  hipoteca  temporal  vendría 
á  ser  una  enajenación  perpetua,  por  la  imposibilidad  en  que  D.  Juan 
se  habia  de  ver  de  desempeñarla;  al  mismo  tiempo  que  este  otro  pre- 
veía, con  mas  fundamento,  como  lo  acreditó  la  esperiencia,  que  la 
aversión  de  los  habitantes,  á  que  su  país  fuese  desmembrado  de  la 
monarquía  de  Aragón,  desbarataría  por  sí  sola  cualquier  intento  del 
francés  á  ocuparle  de  un  modo  permanente 


3i 


33  Alonso  de  Palencin,  Crónicn,  MS  . 
parte  2,  cap.  51.— L.  Marineo,  Cosns 
memorables,  fol.  IIG.— Zurita,  Anales, 
t.  IV,  fol.  1Í3. — Abarca,  Reye»  de  Ara- 
gón, t.  II,  foi.  359. 

36  Zurita,  Anale»,  t  iv,  fol.  111. — 
Deberían  pagarse  otras  cien  mil  coro- 
ma  en  caso  que  se  pidiesen  mas  auxi- 
lios al  monarca  francés  después  de   la 


rendición  de  Barcelona.  Este  tratado 
ha  8ido«referido  con  inexactitud  por  la 
mayor  parte  de  los  historiadores  fran- 
ceses, y  por  toJos  los  espu fióles  á  quie- 
nes he  consultado,  á  escepcion  del  exac- 
to Zurita.  Monsieur  Petitot  ha  dado  ub 
estracto  de  los  documentos  originaUs, 
formado  por  Mr.  l'Abbé  Legraod,  en  su 
reciente  colección  de  memorias  relati- 


KEINADO  DE  DON  JTTAX  IT  DE  ARAGÓN. 
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'  Bn  cumplimiento  de  estos  tratados  cruzaron  los  montes  setecientas     ^^^' "• 
lanzas  francesas,  con  un  crecido  número  de  arqueros  y  artillería  ',  y  ^^^^,,^„^^„^. 
avanzando  con  rapidez  sobre  Gerona,  obligaron  al  ejército  insurgente  r.^  ae  catsH.- 
á  levantar  el  sitio  y  abandonar  el  campo  con  tanta  precipitación,  que 
tuvieron  que  dejar  los  cañones  en  poder  de  la  gente  del  rey.  Con  es- 
to los  catalanes  acabaron  de  quitarse  el  ligero  velo  con  que  habían 
cubierto  sus  operaciones.  Las  autoridades  del  principado,  estableci- 
das en  Barcelona,  renunciaron  públicamente  á  la  fidelidad  al  rey  D, 
Juan  y  á  su  hijo  Fernando,  declarándolos  enemigos  de  la  república. 
Al  mismo  tiempo  se  circularon  escritas  combatiendo  sin  rebozo  la 
doctrina  de  la  legitimidad,  con  autoridades  de  la  Escritura  y  con  ar- 
gumentos  de  razón  natural,  é  insistiendo  en  que  los  Reyes  de  Aragón, 
lejos  de  ser  absolutos,  podían  ser  lícitamente  depuestos  por  infrac- 
ción de  las  leyes  del  reino.  "El  bien  de  la  república  (se  decia)  debe 
considerarse  siempre  como  superior  al  del  príncipe:"  doctrinas  estra- 
ñas  para  el  tiempo  en  que  se  propalaban,  y  aun  mas  estraordinarias, 
si  se  comparan  con  las  que  han  dominado  después  en  aquel  país  ^. 

En  seguida  mandó  el  gobierno  catalán  h^ev  levas  de  todos  los  que 
hubieran  cumplido  catorce  años,  y  desconfiando  de  que  fueran  bastan- 
tes  sus  propios  recursos,  ofreció  la  soberanía  del  principado  á  Enri- 
que IV  de  Castilla.  Pero  la  corte  de  Aragón  habia  hecho  penetrar 
tan  diestramente  su  influencia  en  los  consejos  de  aquel  imbécil  mo- 
narca,  que  no  le  permitieron  dar  á  los  caUlanes  ningún  apoyo  efecti- 
vo;  y  como  Enrique  abandonase  enteramente  su  causa  antes  de  la 
espiración  del  año  3«,  ofrecieron  aquellos  la  corona  á  D.  Pedro,  con- 
destable de  Portugal,  descendiente  de  la  antigua  dinastía  de  Barcelo- 
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vas   á  la   historia   de    Francia   (París, 
1836),  t.  XI.  introduc-,  p.  245. 

37  Una  lan/.a  francesa,  6  hombre  de 
Hrmas  de  aquel  tiempo,  iba  acompaña- 
do, según  L.  Marineo,  de  dos  ginetes; 
de  modo  que  el  contingente  total  de  ca- 
ballos que  debia  darse  en  este  -caso  su- 
bía á  2.100.    (Cosas   memorables,    fol. 
117.)  Nada  hay  mas  indeterminado  que 
to  que  cofaiponia  una  lanza  en   la  edad 
iií*dia.  No  es  raro  hallarla  computada 


k  razón  de  seis  «  siete   hombres  de   k 
caballo. 

38  Zurita,  Anales,  t.  iv,  fol.  113, 115. 

Alonso  de  Falencia,   Crónica,  MS., 

f)atte  2,  cap.  1. 

39  Conforme  hI  famuso  veredicto  da- 
do por  Luis  XI,  en  Biiyona,  k  23  de 
Abril  de  1463,  antes  de  las  vistas  que 
tuvieron  él  y  Enrique  IV  en  las  márge- 
nes del  Bidasoa.  Vense  la  parte  l,CRf>. 
3  de  esta  historia. 
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PARTE  I. 

Trianfos  de  D 
Juan. 

1461. 
Bnero. 


MEJSQfR  SDAiy  OS  PON  FERN^JÍPQ. 

na.  Entre  tanto  el  anciano  rey  de  Aragón,  acompañado  del  príncipe 
Femando,  con  su  actiridad  ordinaria  se  habia  hecho  dueño  de  puntos 
importantes  en  el  territorio  sublevado,  rindiendo  sucesivamente  ¿ 
Lérida  ^»,  Cervera,  Amposta  *\  Tortosa  y  las  plazas  mas  importantes 
del  Mediodía  de  Cataluña.  Muchas  de  éstas  estaban  bien  reparadas, 
y  la  mayor  parte  fueron  defendidas  con  una  resolución  que  hubo  de 
costar  al  conquistador  grandes  sacrificios  de  tiempo  y  de  dinero.  D. 
Juan,  como  Filipo  de  Macedonia,  se  servia  del  oro  todavía  mas  que 
de  las  armas  para  la  rendición  de  sus  enemigos;  y  bien  que  en  algún 
caso  se  arrojase  á  actos  de  venganza,  en  general  su  tratamiento  á  los 
que  se  le  sometían  era  generoso  y  juntamente  político.  Su  competidor 
D.  Pedro,  sobre  haber  traído  escaso  auxilio  de  estranjeros  en  apoyo 
de  su  empresa,  no  habia  logrado  ganar  el  afecto  de  sus  nuevos  subdi- 
tos, y  como  las  operaciones  de  la  guerra  se  conducían  por  su  parte 
con  mucha  languidez,  parecía  que  todo  el  principado  iba  á  caer  de 
nuevo  bajo  el  dominio  de  su  antiguo  señor.  En  tanto  el  príncipe  por- 
tugués enfermó  de  calenturas,  de  cuyas  resultas  murió  á  29  de  Junio 
de  1466.  Este  suceso,  que  parecía  á  propósito  para  traer  á  remate  la 
guerra,  vino  á  ser  al  fin  la  causa  de  su  prolongación  *^. 

Bien  parece  que  al  principio  dio  á  D.  Juan  ocasión  oportuna  para 
abrir  tratos  con  los  alzados;  pero  éstos  continuaban  tan  resueltos 
á  defender  su  independencia,  que  el  consejo  de  Barcelona  condenó  á 
dos  ciudadanos  principales,  de  quienes  se  tuvieron  sospechas  de  de- 


|!{     '^ 


40  Esta  ciudud  fué  teatru  de  Julio 
César  en  su»  guerra»  con  Pompeyo. 
Véase  su  ingeniosa  maniobra  militar 
narrada  por  él  con  ttmra  sencille?.  en  sus 
Comentarios  (De  Bello  civili,  1. 1,  p.  64), 
y  por  Luciiuo  (Pharsalia,  lib.  4)  con  sus 
Uipérboles  acostumbradas- 

41  El  frío  era  tan  iutensto  ea  el  sitio 
de  Ampuftta,  que,  sf  guo  refiere  L.  Ma- 
rineo, bpjaron  de  las  monta  Has  serpien- 
tes de  enorme  magnitud  á  refugiarse 
eo  el  campameoto  de  los  sitiadores:  se 
oyeroB  mucbus  veces  por  las  noches 
toces  portentoMs  y  sobrenaturales.  A 
la  verdad,  parece  que  era  tao  grande  k 


superstición  de  hs  soldados,  que  esta- 
ban dispuestos  k  ver  y  oir  cualquiera 
cosa. 

42  Faria  y  Sousa,  Europa  portugue- 
sa, i.  li,  p.  390. — Alonito  d©  Falencia, 
MS..  parte  2,  cap.  60,  61.— Capullo, 
Crónica,  pp.  43,  44,  46,  49,  60,  64.— 
Zurita,  Anales,  t.  ii,  fol.  116,  124,  127, 
128,  130,  137,  147.— Monsieur  La  Cle- 
de  dice  que  apenas  llegó  ''D.  Pedro  á 
Cataluña,  fué  envenenado."  (Historin 
general  de  Portugal  (París,  1736),  t.  iii, 
p.  246.)  Debió  de  ser  coo  un  veneoo 
muy  lento,  porque  llegó  6  21  de  Enero 
de  1464  y  murió  á  29  de  Junio  de  1466. 


REIKAPO  DE  DON  JT7AN  II  DE  ÜtASON.  X^\ 

feccion  á  su  causa,  á  aer  decapitados  públicamente,  y  negó  también  la     cap,  n. 
entrada  en  la  ciudad  á  un  enviado  de  las  cortes  de  Aragón,  mandan- 
do que  los  despachos  que  traía  de  aquel  cuerpo  se  rasgaran  en  su  pre- 
sencia. 

Los  catalanes  pasaron  entonces  á  elegir  para  el  trono  vacante  á  ^°'^;„"'f^"*;„* 
Renato  de  Aniou,  llamado  el  Bueno,  hermano  de  uno  de  los  que  fue-  mna  á  Benato 

j       »  .^    de  Adjou. 

ron  aspirantes  á  la  corona  de  Aragón  después  de  la  muerte  de  i). 
Martin;  cuyo  sobrenombre  de  Biieno  daá  entender  un  mando  mucho 
mas  provechoso  para  los  subditos,  que  el  que  significa  el  título  mas 
ambicionado  é  imponente  de  Grande  ".  Este  rey  titular  de  media  do- 
cena  de  imperios,  en  los  cuales  no  poseía  un  palmo  de  terreno,  era 
muy  avanzado  en  años  para  tomar  sobre  sus  hombros  tan  peligrosa 
empresa;  y  en  su  consecuencia  la  confió  á  su  hijo  Juan,  duque  de  Ca- 
labria y  de  Lorena,  que  en  sus  novelescas  espediciones  al  Mediodía 
de  Italia  habia  ganado  una  reputación  de  valor,  cortesanía  y  caba- 
llerismo, en  nada  inferior  á  la  de  ningún  otro  de  su  tiempo  *K  Multi- 
tud de  aventureros  acudieron  á  ponerse  bajo  las  banderas  de  un  ada- 
lid, cuya  vasta  herencia  de  pretensiones  le  habia  familiarizado  con  la 
guerra  desde  la  niñez;  y  así  se  vio  muy  pronto  á  la  cabeza  de  ocho 
mil  hombres  de  tropa' efectiva.  Luis  XI,  aunque  no  ayudara  directa- 
mente á  su  empresa  con  auxilios  de  gente  ni  de  dinero,  consintió  en 
favorecerle,  abriéndole  paso  por  las  montañas  del  Rosellon,  que  en- 
tonces estaban  en  su  poder,  y  facilitándole  de  este  modo  entrar  con      nev. 


43  Sir  Walter  Scott  en  su  "Ana  de 
Geierstein"  ha  pupsto  en  todo  su  real- 
ce el  lado  ridículo  del  carácter  de  Re- 
nato. Sin  embargo,  la  afición  de  aquel 
buen  rey  á  la  poesía  y  á  las  artes,  aun- 
que se  manifestara  á  veces  en  ridicule- 
ces pueriles,  llevaba  gran  ventaja  &  los 
groseros  apetitos  y  funesta  actividad  de 
la  mayor  parte  de  los  príncipes  contem- 
poráneos suyo*.  Al  cabo  el  mejor  tribu- 
to k  su  mérito  fué  la  afectuosa  adhesión 
de  sus  subditos.  Ha  escrito  su  biografía 
con  todo  esmero  y  diligencia  el  vizcon- 
de de  Villeneuve  de  Bai^emont  (His- 
toria de  Renato  de  Anjoo,  París,  1826), 


aunque  entrando  en  mas  .detalles  de  los 
que  acaso  hubieran  de»eado  Renato  6 
sus  lectores. 

44  Cominos  dice  de  él:  '«A  toda»  las 
alarmas  era  el  primer  hombre  armado, 
y  siempre  dispuesto  con  todos  los  ar- 
reos y  su  Caballé.  Llevaba  un  traje  que 
tales  gefes  llevan  en  Italia,  y  parecía 
príncipe  y  gefe  de  guerra;  y  tenia  tan- 
ta superioridad  como  Monsefior  Charo- 
loif,  y  le  obedecía  toda  la  hueste  de  me- 
jor voluntad,  porque  á  la  verdad  era 
digno  de  ser  honrado."  Felipe  de  Co- 
minea, Memoria»,  en  Petitot  (Paria, 
1826),  lib.  1,  cap.  IL 
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PARTÍ  I.  todcis  SUS  tropas  reunidas  por  la  parte  del  Norte  de  Cataluña  **. 
Desgracia,  y  El  TCj  dc  Aragou  uo  podía  opoucr  una  fuerza  capaz  de  contrares- 
Ja»n!'  ***  ^  **^  ^  ®^*^  formidable  ejército.  Su  tesoro,  siempre  escaso,  había  que- 
dado del  todo  exhausto  con  los  estraordinarios  gastos  hechos  en  las 
últimas  campañas.  Así  que,  cuando  el  rey  de  Francia,  ya  fuese  dis- 
gustado  con  la  larga  duración  de  la  guerra,  ó  por  secreto  afecto  á  la 
empresa  de  su  subdito  feudal,  négo  al  rey  D.  Juan  los  subsidios  pro- 
metidos, el  último  monarca,  apurados  ya  todos  los  medios  de  emprés- 
tito y  de  exacciones,  se  vio  en  la  imposibilidad  de  reunir  el  dinero 
necesario  para  pagar  á  sus  tropas  y  proveerlas  de  vituallas.  A  esto 
se  juntó  el  verse  'envuelto  en  otra  disensión  con  el  conde  y  la  conde- 
sa de  Foix,  que  ansiosos  de  tomar  cuanto  antes  la  soberanía  de  Na- 
varra, que  se  les  habia  asegurado  para  después  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre, amenazaban  con  una  rebelión  semejante  á  la  que  D.  Juan  espe- 
rimentó  de  parte  de  D.  Carlos,  aunque  con  pretestos  mucho  menos 
plausibles.  Para  colmo  de  desventuras,  D.  Juan,  que  habia  padecido 
mucho  de  los  ojos  por  su  esposicion  á  la  intemperie  y  por  las  largas 
fatigas  del  sitio  de  Amposta  en  lo  mas  crudo  del  invierno,  perdió  en- 
teramente la  vista  **. 

En  este  apuro  su  intrépida  mujer,  poniéndose  á  la  cabeza  de  las 
ftierzas  que  pudo  reunir,  pasó  por  mar  á  las  costas  de  levante  de  Ca- 
taluña, y  sitió  en  persona  á  Rosas,  y  contuvo  las  operaciones  del  ene- 
migo con  la  toma  de  diferentes  plazas  menores,  mientras  que  el  prín- 
pe  Fernando,  que  se  le  juntó  delante  de  Gerona,  obligó  al  duque  de 
Lorena  á  levantar  el  cerco  de  aquella  importante  ciudad.  Pero  faltó 
poco  para  que  á  Fernando  le  costara  bien  caro  su  ardor  guerrero; 
porque  en  un  encuentro  casual  con  una  partida  mas  numerosa  del 


45  Villeaeure  Bnrgemoot,  Histori» 
de  Renato,  t  ii,  pp.  168,  169. — Hiato- 
ña  de  Luis  XI,  llamada  por  otro  nom- 
bre la  Crónica  escandalosa,  por  un  es- 
cribano del  ayuntamiento  de  París  (Pa- 
rís, 1620),  p.  145. — Zurita,  Anales,  t. 
IV,  fol.  150,  153. — Alonso  de  Paleocia. 
Crónica,  MS.,  parte  9,  cap.  17. — Fa- 
lencia hace  subir  con  exageración  el 
núme^  de  los  franceses  que  estaban  al 


servicio  del  duque   de    Lorena   hasta 
20.000. 

46  L.  Marineo,  Cosas  memorables, 
fol.  139. — Zurita,  Anales,  t.  iv,  fol.  148, 
149,  158. — Aleson,  Anales  de  Nararm, 
t.  IT,  pp.  611,  613. — Duck)»,  Historia 
de  Luis  XI  (Amsterdan,  1746).  t.  ii,  p. 
114. — Memorias  de  Cominea,  Introduc- 
ción, p.  258  en  Petitot. 
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enemigo,  su  caballo  cansado  le  hubiera  dejado  infaliblemente  en  manos     cap,  ii. 
de  los  contrarios,  á  no  haber  sido  por  la  generosa  adhesión  de  los 
oficiales  dc  su  acompañamiento,  que  se  arrojaron  entre  él  y  sus  perse- 
guidores, y  le  dieron  tiempo  para  escapar,  sacrificando  su  propia  li- 
bertad á  la  salvación  del  príncipe. 

Mas  estos  combates  ineficaces  no  podian  cambiar  el  aspecto  de  la  ^ jopuuñdad 
fortuna.  El  duque  de  Lorena  consiguió  en  esta  campaña  y  en  las  dos  Lorena. 
siguientes  hacerse  dueño  de  todo  el  rico  territorio  del  Ampurdan,  al 
nordeste  de  Barcelona.  En  la  misma  capital  sus  prendas  verdadera- 
mente reales  y  su  popularidad  le  daban  la  mas  ilimitada  influencia. 
Era  tal  el  entusiasmo  por  su  persona,  que  cuando  salia  en  público,  el 
pueblo  se  agolpaba  á  su  alrededor,  abrazando  sus  rodillas,  los  jaeces 
del  caballo  y  aun  el  mismo  animal,  con  verdadera  locura;  y  hasta  se 
dice  que  las  señoras  empeñaban  los  anillos,  collares  y  otras  joyas  de 
su  adorno,  para  contribuir  á  los  gastos  de  la  guerra  *''. 

El  rey  D.  Juan  entre  tanto  apuraba  el  cáliz  de  la  amargura.  En  el  ^¡"ff*^/*  ^' 
invierno  dc  1468  la  reina  su  mujer,  D/ Juana  Henriquez,  murió  víctima  gon. 
de  una  dolorosa  enfermedad  que  habia  ido  destruyendo  poco  á  poco 
sus  fuerzas  hacia  algunos  años.  Bajo  muchos  aspectos  fué  esta  la  mu- 
jer mas  notable  de  su  tiempo:  tomó  una  parte  activa  en  la  política  de 
su  marido,  y  aun  puede  decirse  que  la  dirigió;  manejó  diferentes  ne- 
gociaciones diplomáticas  importantes,  llevándolas  á  feliz  término,  y 
lo  que  fué  mas  estraordinario  en  su  sexo,  desplegó  gran  capacidad  en 
los  negocios  militares.  La  persecución  contra  su  hijastro  Carlos  dejó 
una  mancha  profunda  en  su  memoria,  y  fué  también  la  causa  de  todas 
las  desgracias  sucesivas  de  su  marido.  Sin  embargo,  con  su  ánimo  in- 
vencible y  los  recursos  de  su  genio  hallaba  los  mejores  medios  para 
vencer  muchas  de  las  dificultades  en  que  habia  envuelto  al  rey,  y  su 
pérdida  en  esta  ocasión  parecía  que  dejaba  á  D.  Juan  á  la  vez  sin  con- 
suelo y  sin  apoyo  *^.  Juntábansele  por  entonces  (como  se  verá  en  el 


.•<> 


47  Villeoeuve  Bargemont,   Historia 
de  Renato,  t.  ii,  pp- 182,  183— L.  Ma- 
rineo, fol.  140. — Zurita,  Anales,  t.  iv, 
fol.  153,  164. — Abarca,  Reyes  de  Ara 
gon,  t.  II,  Rey  29,  cap.  7. 

48  Alonso  de  Falencia,  Crónica,  MS., 
parte  2,  cap.  88. — L.  Marineo,  Cosas 


memorables,  fol.  143. — Aleson,  Anales 
de  Navarra,  t.  iv,  p.  609. — Se  dijo  que 
la  reina  habia  muerto  de  un  cáncer. 
Según  AlesoD  y  algunos  otros  escrito- 
res españoles,  se  la  oyó  esclamar  diver- 
sas \eces  en  su  última  enfermedad,  alu- 
diendo, según  suponen,  á  su  asesinato 
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cgf^titlo  siguiente)  las  dificultades  de  las  negociaciones  que  traia  para 
~"  el  casamiento  de  Fernando,  que  le  iba  á  privar  en  gran  parte  del  au- 
xilio de  su  hijo  para  la  contienda  con  sus  subditos,  y  que  por  otro  lado 
exigia  nuevos  gastos,  cuando,  según  él  decía  lamentándose,  apenas  con- 
taba con  trescientos  enriques  en  sus  arcas. 
s«  mejora  el      P^ro  coHio  86  dicc  comunmcnte  que  la  hora  mas  oscura  es  la  que 
estado  y  pers-  py^cede  á  la  aurora,  así  parecia  que  iban  á  despejarse  los  negocios 

pectíva  de  0.  "  ,    , .  i        •  •  x    '  íi 

de  D.  Juan.  Un  físico  hebreo,  que  por  aquel  tiempo  hacia  casi  trau- 
co esclusivo  de  toda  la  ciencia  médica  en  España,  hallándose  el  rey 
en  Lérida,  le  persuadió  á  que  se  sometiera  á  la  operación,  para  enton- 
ces estraordinaria,  de  batir  la  catarata,  y  consiguió  restituirle  la  vis- 
ta en  uno  de  los  ojos.  Y  como  el  judío,  siguiendo  la  costumbre  de  los 
árabes,  cubría  su  ciencia  verdadera  con  el  manto  de  la  astrología,  re- 
husaba hacer  la  operación  en  el  otro,  porque  según  decia,  los  plane- 
tas tenían  mal  aspecto.  Pero  el  carácter  duro  de  D.  Juan  era  inacce- 
sible á  las  miedosas  supersticiones  de  su  tiempo,  y  obligó  al  físico  á 
repetir  la  operación,  que  tuvo  el  mejor  resultado.  Restituidas  así  al 
gefe  octogenario,  que  tal  podía  ya  llamarse,  sus  facultades  naturales, 
volvió  á  adquirir  su  actividad  ordinaria,  y  se  preparó  á  renovar  las 
operaciones  ofensivas  contra  el  enemigo  con  toda  su  energía  acos- 
tumbrada *^. 

El  cielo  también,  cual  si  se  moviera  á  misericordia  por  el  cúmulo 
de  desgracias  reunidas  sobre  este  anciano,  quitó  ahora  el  principal 
obstáculo  que  se  oponía  á  sus  fines  con  la  muerte  del  duque  de  Lorena, 
que  fué  llamado  del  teatro  de  sus  breves  triunfos  el  dia  16  de  Diciem- 
bre de  1469.  Los  barceloneses  se  encontraron  sumidos  en  la  mayor 
consternación  por  la  muerte  de  su  gefe,  atribuida  como  se  acostum- 
braba á  veneno  que  le  dieran,  aunque  sin  fundamento  probable;  y  de- 
mostraron el  respeto  que  tenían  á  su  memoria  haciéndole  exequias 


um. 


de  Cirios:  ";Ah  Fernundo!  ¡cu*n  c«ro 
has  costado  á  tu  madre!"  No  hallo  no- 
ticia de  esta  inverosímil  confesión  en 
ningún  autor  contemporáneo.  * 

*  Naestros  historiadores  mac  juicioMS 
no  han  dado  crédito  á  la  toz  común  de  que 
D.  Carlos  muriera  por  veneno.  Laa  pala- 
bras qae  aquí  se  suponen  dichas  por  D? 


49  Mariana,  Historia  de  España,  lib. 
23,  cap.  12. — L.  Marineo,  Cosas  me- 
morables, ful.  141.— Alonso  de  Falen- 
cia, Crónica  MS.,  cap.  88. 

Juana,  aunque  fuese  cierto  que  las  dijera, 
nada  probarían,  porque  podían  referirse  á 
muchas  cosas,  y  en  particular  é  su  enfer- 
medad.—fí^.  del  T.) 
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verdaderamente  reales.  Su  cadáver  suntuosamente  adornado,  con  su 

espada  victoriosa  al  lado,  le  llevaron  en  solemne  procesión  por  las 
calles  de  la  ciudad,  que  estaban  iluminadas;  y  después  de  tenerle  nue- 
ve días  de  cuerpo  presente,  le  depositaron,  en  medio  de  los  lamentos 
del  pueblo,  en  el  panteón  de  los  soberanos  de  Cataluña  ^. 

Como  el  padre  de  aquel  príncipe  era  demasiado  anciano  y  sus  hijos 
muy  jóvenes  para  que  pudieran  ayudar  eficazmente  á  la  causa  de  los 
catalanes,  podía  decirse  que  éstos  se  hallaban  otra  voz  sin  gefe.  Pero 
no  se  abatió  su  ánimo,  y  con  la  misma  energía  con  que  rehusaron  so- 
'  meterse  mas  de  dos  siglos  después,  en  1714  teniendo  á  las  puertas  de 
su  capital  las  fuerzas  reunidas  de  Francia  y  España,  rechazaron  las 
proposiciones  de  conciliación  que  les  fueron  hechas  repetidamente 
por  D.  Juan.  Habiendo  empero  conseguido  este  monarca,  mediante 
estraordinarios  esfuerzos,  reunir  un  ejército  suficiente,  iba  con  su  acos- 
tumbrada celeridad  ganando  las  plazas  de  la  parte  de  levante  de  Ca- 
taluña, que  se  habían  pasado  á  la  causa  del  enemigo,  al  mismo  tiempo 
que  puso  riguroso  bloqueo  á  Barcelona  por  mar  y  tierra.  Las  fortifi-  sitio  de  Barce- 
caciones  de  la  plaza  eran  buenas,  y  el  rey  no  quería  esponer  á  una  ""'• 
ciudad  tan  magnífica  ú  los  terribles  horrores  de  un  asalto.  Los  habi- 
tantes hicieron  vigorosos  esfuerzos  en  una  salida  contra  las  tropas 
del  rey;  pero  fué  derrotada  la  milicia  cívica;  y  la  pérdida  de  cuatro 
mil  hombres,  entre  muertos  y  prisioneros,  les  hizo  conocer  que  no  po- 
dían resistir  á  los  veteranos  de  Aragón  ^K 

Por  último,  reducidos  á  la  mayor  estremidad,  consintieron  entrar  ^^;°^^^j;;° '*'' 
en  avenencia,  que  fué  concluida  por  un  tratado  honroso  para  ambas 


.T: 

.i' 


50  Villeneuve  de  Bargemont,  Histo- 
ria de  Renato,  t.  ii,  pp.  182,  333,  334. 

L.  Marineo,  Cosas  memorables,  fol. 

142  __A.lon50  de  Falencia,  Crónica,  par- 
te 2,  cap.  39.— Zurita,  Anules,  t.  iv,  fol. 

178, Según    monsieur  de    Villeneuve 

Bargemont,  habían  ofrecido  la  mano  de 
la  princesa  Isabel  al  duque  de  Lorena, 
y  el  enviado  que  había  venido  para  ha- 
cer shber  la  aceptación,  al  llegar  á  la 
corte  de  Castilla,  recibió  de  boca  de 
(Cnrique  IV  la  primera  noticia  de  k 
TOMO  I. 


muerte  de  su  amo  (t.  ii.  p.  184).  Debió 
saber  con  no  menor  sorpresa  que  Isa- 
bel estaba  ya  casada  en  aquel  tiempo 
hacia  mas  de  un  año.  Véase  la  fecha 
del  documento  oficial  del  matrimonio  en 
las  Memorias  de  la  Academia  de  la 
Historia,  t.  vi,  apéndice  núm.  4. 

51  Alonso  .de  Paiencia,  Crónica  MS.. 
parte  2,  cap.  29,  45.— Zurita,  Anales, 
t.  IV,  fol.  180,  183.— Abarca,  Reyes  de 
Aragón,  Rey  29,  cap.  20. 
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partes.  Se  estipuló  que  Barcelona  conservaría  todos  sus  privilegios 
y  derechos  jurisdiccionales,  y  salva  alguna  escepcion  sus  vastas  pose- 
siones de  territorio;  que  se  concederia  un  olvido  general  por  lo  pasa- 
do; que  á  los  mercenarios  estranjeros  les  seria  permitido  salir  con 
seguridad ;  y  que  los  naturales  que  no  quisieran  renovar  su  obediencia 
al  soberano  en  el  término  de  un  año,  quedarían  en  libertad  de  mar- 
charse con  sus  bienes  adonde  les  pareciera.  Un  pacto  se  añadió  bien 
singular  después  de  lo  que  habia  ocurrido:  se  convino  que  el  rey  man- 
darla pregonar  por  todos  sus  dominios  que  los  barceloneses  eran 
buenos,  fieles  y  leales  subditos,  lo  que  en  efecto  se  cumplió. 

El  rey,  después  de  ajustados  los  preliminares  "y  habiendo  rehusado 
aceptar  (dice  un  contemporáneo)  el  carro  triunfal  que  se  le  habia  pre- 
parado, entró  en  la  ciudad  por  la  puerta  de  San  Antonio,  á  caballo 
en  su  blanco  corcel  de  batalla;  y  en  su  tránsito  por  las  calles  princi- 
pales, viendo  tantos  rostros  pálidos  y  estenuados  en  que  se  pintaban 
los  horrores  del  hambre,  su  corazón  se  llenó  de  dolor.  Fué  luego  al 
salón  del  palacio,  y  á  22  de  Diciembre  de  1472  juró  solemnemente 
guardar  los  fueros  y  libertades  de  Cataluña  ^. 

Así  concluyó  esta  larga  y  desastrosa  guerra  civil,  fruto  de  la  injus- 
ticia y  opresión  paternal,  que  pudo  costar  al  rey  de  Aragón  la  par- 
te mas  hermosa  de  sus  dominios,  que  le  condenó  á  la  inquietud  y  á  los 
cuidados  por  mas  de  diez  años  en  el  periodo  de  la  vida  en  que  es 
mas  grato  y  necesario  el  reposo,  y  que  abrió  la  puerta  á  las  guerras 
con  estranjeros,  las  cuales  continuaron  pesando  como  negra  nube  so- 
bre el  declive  de  los  dias  de  aquel  rey.  Produjo  sin  embargo  un  re- 
sultado importante:  el  de  fijar  la  sucesión  de  Fernando  en  todos  los 
dominios  reunidos  de  sus  mayores. 

52  L.  Marineo,   Cosas  memorables,       187,  188  —Alonso  de  Falencia,  Cróni- 
fol.  144,  147.— Zurita,  Anales,  t.  iv,  f.      ca  MS.,  paite  O,  cap.  1. 


CAPÍTULO  III. 

REINADO  DE  DON  ENRIQUE  IV  DE   CASTILLA. — GUERRA  CIVIL. 
MATRIMONIO  DE  DON  FERNANDO  CON  D05ÍA  ISABEL. 


1454_1469. 

Enrique  IV  defrauda  las  esperanzas  que  de  él  se  habían  concebido.— Opresión 
del  pueblo.— Liga  de  los  nobles. — Estraordinarios  sucesos  de  Avila. — Crianea 
de  Isabel.— Muerte  de  su  hermano  D.  Alonso.— Anarquía  en  Castilla.— Ofrecen 
la  corona  k  Isabel.— Esta  la  rehusa.— Pretendientes  á  su  mano.— Isabel  se  de- 
cide por  D.  Fernandode  Aragón.— Contrato,  matrimonial.— Crítica  situación  de 
Isabel— D.  Fernando  entra  en  Castilla.- Casamiento  de  estos  príncipes. 


m 


NTRE  tanto  que  ocurrían  en  Aragón  los  turbulentos  cap.  in. 
sucesos  que  se  han  referido,  en  Castilla  la  infanta 
Isabel,  cuyo  nacimiento  sé  mencionó  al  final  del  ca- 
pítulo primero,  estaba  viviendo  en  sus  juveniles  años 
rodeada  de  escenas  casi  no  menos  tumultuosas.  Cuan- 
do nació,  la  perspectiva  de  que  sucediera  en  el  trono  de  sus  mayores 
se  presentaba  aun  mas  lejana  que  la  de  Fernando  á  heredar  el  de  los 
suyos;  y  es  interesante  ver  por  qué  medios,  y  con  qué  serie  de  estraor- 
dinarios sucesos,  tuvo  ú  bien  la  Providencia  traer  este  resultado,  y 
con  él  la  unión,  por  tanto  tiempo  dilatada,  de  las  grandes  monarquías 

de  España. 

El  advenimiento  al  trono  del  hermano  mayor  de  Isabel,  Enrique  popularidad  de 
IV,  fué  saludado  con  un  entusiasmo  correspondiente  al  disgusto  que  ^-  '"''"■"»'" 
habia  producido  el  largo  y  desastroso  reinado  de  su  predecesor.  Al- 
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gnnos  pocos,  á  ia  verdad,  que  volTÍan  la  vista  al  tiempo  en  que  aquel 
príncipe  se  alzó  en  rebelión  armada  contra  su  padre,  desconfiaban  de 
la  rectitud  de  sus  principios  ó  de  su  juicio.  Pero  casi  la  generalidad 
de  la  nación  se  inclinaba  á  atribuir  aquellos  estravíos  á  la  inesperien- 
cia  ó  al  ardor  de  un  espíritu  juvenil,  y  se  entregaba  á  las  halagüeñas 
esperanzas  que  se  suelen  formar  de  un  nuevo  reinado  y  de  un  monar- 
ca joven  K  Enrique  se  distinguía  por  un  carácter  benigno,  y  por  una 
bondad  que  podia  llamarse  familiaridad  en  so  trato  con  los  inferio- 
res, virtudes  que  en  personas  de  su  elevada  categoría  ganan  muy  par- 
ticularmente las  voluntades:  y  como  los  vicios  que  llevan  el  colorido 
de  la  juventud,  no  solo  se  perdonan  sino  que  muchas  veces  tienen  boga 
con  las  gentes,  la  desmedida  prodigalidad  á  que  se  entregó,  se  puso 
en  ventajosa  contraposición  con  la  severa  economía  manifestada  por 
su  padre  en  los  últimos  años,  y  le  mereció  el  renombre  de  el  Liberal. 
A  su  tesorero,  que  le  hizo  presente  la  profusión  con  que  gastaba,  con- 
testó: "Los  reyes  en  vez  de  allegar  tesoros  como  los  particulares,  de- 
ben gastarlos  para  felicidad  de  sus  subditos:  debemos  dar  á  nuestros 
enemigos  para  hacerlos  amigos,  y  á  nuestros  amigos  para  conservar- 
los." Lo  hizo  tan  bien  como  lo  decia,  que  á  los  poco  sanos  no  queda- 
ba un  maravedí  en  las  arcas  reales  -. 

Puso  mucho  mayor  boato  que  el  que  acostumbraron  los  reyes  de 
Castilla,  teniendo  á  sueldo  un  cuerpo  de  guardia  de  tres  mil  seiscien- 
tas lanzas,  equipado  magníficamente  y  mandado  por  los  jóvenes  de  la 
primera  nobleza.  Publicó  una  cruzada  contra  los  moros,  medida  siem- 
pre popular  en  Castilla,  y  adoptó  por  divisa  en  st»  escudo  un  ramo  de 
granado,  armas  de  la  ciudad  de  Granada,  en  prueba  de  su  intención 
de  arrojar  á  los  muíiuhnanes  de  la  Península:  reunió  la  caballería  de 
las  provincias  distantes;  y  en  la  primera  éjwca  de  su  reinado  casi  no 

1    Nil  pudet  assuptos  sceptris:  mifissima  f»ors  est 

Rpgnorum  siib  rejjft  novo. 
* 

(Liican.f  Pharsalia,  Hh.  8.^ 


2  Oviedo,  (¿uiiicua^uiiHü,  MS.  but. 
1,  quine.  1,  di5l.  8. — Rodencu»  Sanc- 
Tius,  H«storÍH  liispanica,  cap.  38,  39. — 
Pulgar,  CMaros  Varones,  tit  1 . — Castillo, 
Crónica,  I,  20 — •Gu/.ninn,  Generacio- 
nes, eñ)y  33.  Aunque  F.nrk)ue  |K>r  Jo» 


eacesivos  gastos  que  hacia,  especialmen- 
te en  ecliñcios,  adquirió  en  los  priniei'os 
años  de  su  vida  el  renombre  «le  el  Libe- 
ral, es  mns  conocido  en  el  catálogo  üe 
los  reyes  de  Castilla  con  el  apodo  me- 
nos lisonjero  de  fl  Impotente. 
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trascurría  ningún  año  sin  que  se  hicieran  una  ó  mas  invasiones  en  el     cap,  in. 


pais  enemigo,  con  ejércitos  de  treinta  ó  cuarenta  mil  hombres.  Los  re-  Enrique  i v  de- 
sultados  no  correspondían  á  la  grandeza  del  aparato,  porque  estas  p""J^  J"  ¡^ 
brillantes  espediciones  se  reducían  comunmente  á  una  mera  entrada  ^^-¿-^^f -° 
por  las  fronteras,  ó  á  un  vano  alarde  delante  de  los  muros  de  Grana- 
da.  Los  ejércitos  invasores  cuando  corrían  el  país  arrasaban  los  plan- 
tíos, talaban  los  campos,  incendiaban  los  pueblos,  y  ponían  en  uso  todos 
los  otros  medios  de  destrucción  propíos  de  aquel  bárbaro  modo  de  ha- 
cer la  guerra.  Hubo  también  proezas  singulares  que  se  refieren  en  los 
romances  de  aquel  tiempo;  pero  no  se  ganó  ninguna  victoria,  ni  se 
adquirió  plaza  alguna  de  importancia.  En  vano  escusaba  el  rey  sus 
prontas  retiradas  y  sus  malogradas  empresas  con  "que  estimaba  mas 
la  vida  de  uno  de  los  suyos,  que  la  de  mil  musulmanes:"  sus  tropas 
murmuraban  contra  esta  miedosa  política,  y  los  pueblos  del  Medio- 
día, sobre  quien  recaía  principalmente  el  peso  de  las  espediciones, 
por  su  inmediación  al  teatro  de  las  campañas,  se  quejaban  "de  que  la 
guerra  se  dirigía  contra  ellos  y  no  contra  los  infieles."  Llegó  el  caso 
de  tratar  de  prender  la  persona  del  rey,  para  impedirle  que  desvan- 
dara  su  ejército.  ¡Tan  pronto  habia  caído  en  desprecio  la  autoridad 
real!  El  mismo  rey  de  Granada,  requerido  á  que  pagase  el  tributo 
después  de  muchas  de  estas  operaciones  ineficaces,  contestó  "que  en 
los  primeros  años  del  reinado  de  Enrique  lo  hubiera  ofrecido  todo, 
inclusos  sus  hijos,  por  conservar  la  paz  á  sus  dominios,  pero  que  aho- 
ra no  daria  nada  •*." 

El  desprecio  á  que  el  rey  so  esponía  por  su  conducta  pública  se  agrá-  sus  cost^umbre. 
vaba  aun  mas  por  su  vida  privada.  Con  mayor  incapacidad  para  los 
negocios  que  su  padre  ^  no  tenia  ninguna  de  las  aficiones  cultas  que 
en  éste  cubrían  en  cierto  modo  sus  defectos.  Entregado  desde  su  pri- 
mera juventud  á  la  disolución,  cuando  hubo  perdido  las  fuerzas  con- 
servaba aún  todo  el  gusto  de  un  hombre  estragado  por  los  placeres 


9 


3  Zúnign,  Anales  eclesiásticos  y  se- 
culares de  Sevilla  (Madrid,  1667),  pág. 
34 4. —Castillo,  Crónica,  cap.  20.— Ma- 
riana, Historia  de  España,  lib.  22,  cap. 
17.—  Alonso  de  Falencia,  Crónica  MS  *' 
parte  1,  cap.  14  y  siguientes. — La  sor- 
presa de  Gíbraltar.  triste  origen  de  dis- 


cordias entre  las  familias  de  Guzraan  y 
Ponce  de  León,  no  ocurrió  hasta  mas 
tarde,  en  1462. 

4  Ki-R  tal  su  descuido,  dice  Mariana, 
que  firmaba  los  decretos  sin  tomarao  «i 
trabajo  de  saber  lo  que  conteniao.  His- 
toria de  España,  üb.  22.  cap.  19. 
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senraales.  Habia  repudiada  á  su  mujier  D.*  Blanca  de  Aragón,  después 
de  un  enlace  de  doce  años,  por  motivos  harto  feos  y  ridículos  *.  Ed 
1455  se  casó  con  D.'  Juana,  princesa  de  Portugal,  hermana  del  monar- 
ca allí  reinante,  Alfonso  V.  Esta  señora,  que  se  hallaba  entonces  ea 
la  flor  de  la  juventud,  estaba  adornada  de  tantas  gracias  personales 
y  tanta  viveza  de  espíritu,  que  como  dicen  los  historiadores,  era  las 
delicias  de  la  corte  de  Portugal.  Fué  á  Castilla  acompañada  de  un» 
brillante  corte  de  doncellas,  y  su  entrada  en  este  reino  se  celebró  con 
fiestas  y  torneos  propios  de  una  época  de  caballería.  Pero  los  moda- 
les alegres  y  ligeros  de  aquella  joven  reina,  que  parece  no  se  avenían 
con  la  grave  etiqueta  de  la  corte  de  Castilla,  dieron  ocasión  ¿  malig^ 
ñas  sospechas.  La  maledicencia  señaló  á  D.  Beltran  de  la  Cueva,  que 
era  uno  de  loa  caballeros  mas  apuestos  y  agraciados  del  reino,  y  enton- 
ces acababa  de  entrar  en  la  gracia  real,  como  persona  á  quien  la  reina 
dispensaba  muy  liberalmente  sus  favores.  Este  caballero  defendió  un 
paso  de  armas  en  presencia  de  la  corte  cerca  de  Madrid,  en  el  cual 
sostuvo  la  belleza  sin  par  de  su  señora,  contra  todos  los  que  se  pre- 
sentaran. Y  el  rey  se  holgó  tanto  de  su  proeza,  que  en  memoria  del 
suceso  mandó  fundar  un  monasterio  dedicado  á  S.  Gerónimo:  estraño 
origen  de  un  establecimiento  religioso  ". 

La  facilidad  de  la  reina  podia  haber  tenido  disculpa  en  la  descarada 
licencia  de  su  marido.  Una  de  las  doncellas  de  honor  que  trajo  en  su 


5  Pulgar,  Crónica  de  los  reyes  cató- 
licos (Valencia,  1780),  cap.  2.— Alonso 
de  Falencia,  Crónica  MS.,  parte  1,  cnp. 
4. — Ale«on,  Anales  de  Nnvarrn,  t.  ir, 
pp.  519,  520. — El  matrimonio  de  Doña 
Blanca  con  Enrique  fué  declarado  nulo 
públicamente  por  sentencia  del  obispo 
de  Segovia,  confirmada  por  el  arzobispo 
de  Toledo,  "por  impotencia  respectiva'' 
¡debida  á  algún  hechizo! 

6  La  Clede,  Historia  de  Portugal,  t. 
III,  pp.  325,  345. — Florea,  Reinas  cató- 
licas, t.  II,  pp.  763,  766. — Alonso  de  Fa- 
lencia, Crónica  MS.,  parte  1,  cap.  20, 
2K— No  consta,  sin  embargo,  á  quién 
indicaba  Beltran  de  la   Cueva  ea  esta 


ocasión  como  señora  de  sus  pensamien- 
tos. (Véase  á  Castillo,  Crónica,  cap.  23, 
24.)  Dos  anécdotas  se  pueden  contar 
como  características  de  la  galantería  de 
aquel  tiempo.  El  arzobispo  de  Sevilla 
por  remate  de  una  magnifica  fiesta,  que 
dio  para  honrar  las  bodiis  del  rey,  hizo 
presentar  en  la  mesa  do*  copas  llena* 
de  r.nillos  guarnecidos  con  piedras  pre- 
ciosas para  obsequiar  á  las  damas  de  la 
concurrencia.  En  un  sarao  dado  en  otra 
ocasión,  habiéndose  dignado  la  reina 
bailar  con  el  embajador  francés,  éste  en 
niemcria  de  tan  seQaladn  honra,  hizo 
solemne  voto  de  no  bailar  jamas  con 
ninguna  otra  dama.  a 
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comitiva  adquirió  grande  ascendiente  sobre  Enrique,  quien  no  trató 

de  disimularlo;  y  el  palacio,  después  de  haber  presentado  las  escenas  • 
mas  indecorosas,  vino  á  hallarse  -dividido  por  los  partidos  de  las 
bellas  enemigas.  El  arzobispo  de  Sevilla  no  tuvo  á  menos  adherir- 
se á  la  causa  de  la  manceba,  la  cual  tenia  un  estado  y  magnificencia 
que  rivalizaba  con  el  trono  mismo.  El  pueblo  se  escandalizó  todavía 
mas  por  la  sacrilega  intrusión  que  hizo  Enrique  de  otra  de  sus  amigas 
en  el  cargo  de  abadesa  de  un  convento  de  Toledo,  después  de  haber 
espulsado  á  la  que  le  obtenia,  que  era  señora  de  noble  clase  y  respe- 
table carácter  ^. 

El  torrente  de  los  vicios  se  comunica  muy  pronto  desde  las  condi-   opresión  del 
clones  mas  altas  á  las  mas  humildes.  Así  las  clases  medias,  imitando 
á  las  mas  elevadas,  se  entregaron  al  esceso  de  los  placeres  que  des- 
truían á  un  tiempo  su  moral  y  sus  haciendas.  El  contagio  del  mal  ejem- 
plo alcanzó  hasta  los  mas  altos  eclesiásticos;  y  se  halla  por  estos  años 
á  D.  Rodrigo  de  Luna,  que  hecho  muy  joven  arzobispo  de  Santiago, 
fué  arrojado  de  su  silla  en  un  alboroto  popular,  porque  atentó  contra 
el  honor  de  una  recien  desposada  que  se  retiraba  de  la  iglesia  después      ^ 
de  velarse.  Es  claro  que  se  consultarían  y  atenderían  poco  los  dere- 
chos del  pueblo  en  una  corte  abandonada  de  esta  manera  á  la  mas 
desenfrenada  licencia.  Así  es  que  vemos  la  repetición  de  la  mayor 
parte  de  los  actos  opresivos  y  contrarios  á  las  leyes  que  ocurrieron 
en  el  reinado  de  D.  Juan  II  de  Castilla:  intentos  de  imponer  contri- 
buciones arbitrarias,  ataque  á  la  libertad  de  las  elecciones,  y  al  dere- 
cho ejercido  por  las  ciudades  de  nombrar  los  comandantes  del  con- 
tingente de  tropas  con  que  debían  contribuir  para  la  defensa  pública. 
Los  territorios  municipales  fueron  enajenados  repetidas  veces,  y  tanto 
éstos  como  las  inmensas  sumas  que  producían  las  indulgencias  con- 
cedidas por  el  Papa  para  la  continuación  de  la  guerra  contra  los  moros, 
se  disipaban  en  los  favoritos  de  palacio  ^ 


I'-' 


7  Alonso  de  Falencia,  Crónica  MS., 
cap.  42,  47. — Castillo,  Crónica,  cap.  23. 

8  Alonso  de  Falencia,  Crónica  MS., 
cap.  35. — Sempere,  Historia  del  Lujo, 
t.  I,  p.  183. — Id.  Histoire  des  Cortés, 
chap.  19. — Marina,  Teoría,  parte  1, 
cap.  20,  parte  2,  pp.  390,  391.— Záfiifa, 


Anales  de  Sevilla,  pp.  346,  349.~Fa- 
lencia  dioe,  que  las  bulas  pontificias  de 
cruzada  espedidas  en  estas  ocasiones 
contenían  entre  otras  indulgencias  una 
exención  de  las  penas  y  padecimientos 
del  purgatorio,  asegurando  al  alma  para 
después  de  la  muerte  el  inmediato  tráa- 
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PARTE  I.        Pero  quizá  el  mal  mas  grave  de  este  tiempo  fué  la  escandalosa 
^  adulteración  de  la  moneda.  En  lugar  de  cinco  casas  de  acuñación 

Baja  de  la  ley  .  x  j 

da  la  moneda,  qyg  antcs  había,  se  crearon  hasta  ciento  cincuenta,  entregadas  en  ma- 
nos de  particulares  autorizados,  que  rebajaban  la  ley  hasta  un  estre- 
ino  tan  deplorable,  que  los  artículos  mas  comunes  de  consumo  subie- 
ron tres,  cuatro  y  aun  seis  veces  mas  de  su  valor  anterior.  Los  deu- 
dores se  apresuraron  á  anticipar  el  plazo  de  la  paga;  y  como  los 
acreedores  rehusaban  aceptar  la  despreciada  moneda  corriente,  vino 
á  ser  esto  fuente  fecunda  de  pleitos  y  tumultos,  en  términos  que  ame- 
nazaba una  bancarota  general  en  toda  la  nación.  En  este  desenfreno 
universal  el  derecho  del  mas  fuerte  era  el  único  que  reinaba:  los  no- 
bles, convirtiendo  sus  castillos  en  cuevas  de  ladrones,  robaban  al  pa- 
sajero los  bienes  que  después  se  vendían  públicamente  en  las  ciuda- 
des. Uno  de  estos  capitanes  dé  bandidos,  que  obtuvo  un  mando  impor- 
tante en  las  fronteras  de  Murcia,  se  habia  acostumbrado  al  infame 
tráfico  de  vender  como  esclavos  á  los  moros  los  prisioneros  cristianos 
de  uno  y  otro  sexo  que  cogia  en  sus  correrías;  y  reducido  por  Enri- 
que, después  de  una  tenaz  resistencia,  fué  vuelto  á  la  gracia  y  res- 
tablecido en  sus  posesiones.  El  desdichado  monarca  no  sabia  cuándo 
habia  de  perdonar  ni  cuándo  castigar  ^ 

Pero  ninguna  parte  de  la  conducta  de  Enrique  ofendió  tanto  á  los 
nobles  como  la  facilidad  con  que  se  entregó  en  manos  de  privados  á 
quienes  sacaba  de  la  nada,  adelantándolos  por  cima  de  la  antigua  no- 
bleza del  país.  Entre  los  que  se  disgustaron  especialmente .  por  esta 
causa  se  contaba  á  D.  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena,  y  á  D.  Al- 
fonso Carrillo,  arzobispo  de  Toledo.  Estos  dos  personajes  tuvieron 


sito  al  estado  de  gloria.  Algunos  de  \o» 
casuistas  mas  ortodoxos  dudaron  de  la 
validez  de  esta  bula;  pero  se  decidió 
después  de  raaduio  examen,  que  como 
el  Santo  Padre  tenia  pleno  poder  para 
absolver  todos  los  pecados  cometidos  en 
la  tierra,  y  el  purgatorio  está  situndo  eo 
la  tierra,  estaba  propiamente  dentro  de 
su  jurisdicción  (cap.  32).  •    Se  pagaba 

•  Eairaño  era  esto,  si  fué  romo  lo  dice 
Pali^ncia;  pero  adviértase  que  nada  tiene 


por  cada  bula  de  cruzada  á  razón  de 
doscientos  maravedises;  y  el  historiador 
citado  calcula  que  produjeron  cuatro 
millones  de  maravedises  en  Castilla  en 
el  espacio  de  cuatro  años. 

9  Saez,  Monedas  de  Enrique  IV 
(Madrid,  1705),  pp.  2,  5.— Alonso  de 
Falencia,  Crónica  MS;,  cap.  36,  39. — 
Castillo,  Crónica,  cap.  19. 

que  ver  eon  la  verdadera  doctrma  católica 
iobre  estas  materias.— ("iV.  del  T.) 
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tanta  influencia  en  los  sucesos  d.e  Enrique,  que  merecen  se  dé  particu-     cxp.  iii. 
lar  noticia  de  su  carácter  y  cualidades.  El  primero  era  de  noble  orí-  car4ct«^ej). 
gen  portugués,  y  en  sus  juveniles  años  habia  sido  paje  al  servicio  del  ^""^''J^'^d'^ 
condestable  D.  Alvaro  de  Luna,  por  quien  fué  introducido  en  el  pa-  viueua. 
lacio  del  príncipe  Enrique  en  vida  de  D,  Juan  IL  Su  finura,  su  gra- 
cia y  habilidad  le  granjearon  pronto  completo  ascendiente  sobre  el 
débil  carácter  de  su  señor,  que  se  guió  por  los  perniciosos  consejos  de 
este  valido,  en  las  frecuentes  disensiones  que  t^vo  con  su  padre.  La 
imaginación  de  aquel  hombre  estaba  ocupada  continuamente  en  inven- 
tar Intrigas  que  procuraba  persuadir  con  su  elocuencia  penetrante  y 
seductora;  y  parece  que  prefería  siempre   llegar  al  logro  de  sus 
deseos  por  una  política  aviesa  antes  que  por  medios  rectos,  aun 
cuando  pudieran  éstos  llevarle  á  sus  fines  tan  bien  como  los  primeros. 
Soportaba  los  reveses  con  tranquilidad  imperturbable,  y  cuando  sus 
planes  tenían  el  mejor  éxito  no  reparaba  en  aventurarlo  todo  por  es- 
citar  unn  nueva  revolución.  Aunque  naturalmente  humano  y  sin  pa- 
siones violentas.ó  vengativas,  su  genio  revoltoso  estaba  envolviendo 
de  continuo  al  país  en  todos  los  desastres  de  la  guerra  civil.  Fué  he- 
cho marqués  de  Yillena  por  D.  Juan  II,  y  sus  vastos  estados,  que  || 
hallaban  en  los  confines  de  Toledo,  Murcia  y  Valencia,  y  compren- 
dian  inmensa  estension  de  territorio  bien  poblado  y  fortificado,  le 
constituían  el  vasallo  mas  poderoso  del  reino  *®. 
\.    Su  tío  ¿1  arzobispo  de  Toledo  tenia  un  carácter  mas  duro:  era  uno  ¡-;^^^^¡¡}^'^¡; 
de  aquellos  prelados  turbulentos,  nada  raros  en  los  tiempos  agrestes,  ,edo. 
que  parecen  destinados  por  la  naturaleza  para  la  guerra  mas  bien  que 
para  la  Iglesia:  orgulloso,  altivo,  intratable,  y  dispuesto  para  la  eje- 
cución de  sus  ambiciosos  proyectos,  tanto  por  su  ánimo  intrépido,  co- 


3 


.1 


10  Pulgar,  Claros  Varones,  tít.  6  — 
Castillo,  Crónica,  cap.    15.— Mendoza, 
Monarquía  de  Espaüa,  t.  i.  p.  328. — El 
antiguo  marquesado  de  Villeiin,  habien- 
do sido  incorporado  á  la  coroaa  de  Cas- 
tilla, pasó  al  infiiute  D.  Enrique  de  Ara- 
gón por  causa  íle  8\i  matrimonio  con  la 
hija  dé  D    Junn  II:  fué  después  confis- 
cado por  este  monarca,  á  consecuencia 
de  las  repetidas  rebeliones  del  infante 
TOMO  I. 


D.  Enrique;  y  el  título,  juntamente  con 
una  gran  parte  de  los  estados  que  de 
antiguo  le  correspondian,  se  confirió  í» 
D  Juan  Pacheco,  por  quien  fué  tras- 
mitido á  su  hijo,  elevado  después  ni  tí- 
tulo de  duque  de  Escalona,  en  el  reina- 
do de  D*  Isabel.  Salazar  de  Mendoza, 
Dignidades  de  Castilla  y  León  (Madrid, 
1794),  lib.  3,  cap.  12  y  17. 
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rao  por  los  medios  estraordinarios  que  tenia  en  bu  mano  en  calidad 
de  primado  de  España.  Era  capaz  de  aficionarse  con  pasión,  y  de  ha- 
cer gi-andes  sacrificios  pcr¿5onales  por  sus  amigos,  de  quienes  en  cam- 
bio exigía  la  mas  completa  deferencia;  y  como  se  ofendía  con  facili- 
dad, y  era  implacable  en  sus  iiíísentimientos,  se  liacia  tan  temible  siendo 
amigo  como  teniéndolo  por  contrario  '*. 

Estos  antiguos  consejeros  de  Enrique,  poco  satisfechos  al  ver  eclip- 
sada su  influencia  par  la  creciente  fortuna  de  los  nuevos  privados, 
empezaron  á  suscitar  secretamente  cabalas  y  confederaciones  entre 
los  nobles,  hasta  que  habiendo  ocurrido  nuevas  circunstancias  no  hu-  * 
bo  ya  necesidad  ni  tampoco  poder  de  disimular  por  mas  tiempo,  iiin- 
Tíque  se  había  dejado  persuadir  á  tomar  parto  en  las  disensiones  in- 
teriores que  agitaban  entonces  el  reino  de  Aragón,  y  había  ayudado 
á  los  catalanes  en  sus  revueltas  contra  su  rey  con  oportunos  auxilios 
de  hombres  y  dinero;  había  hecho  también  algunas  conquisUis  impor- 
tantes para  'sí:  y  en  este  estado  fué  inducido  por  consejo  del  marqués 
de  Villena  y  del  arzobispo  de  Toledo  á  nombrar  arbitro  de  sus  dife- 
'  rendas  con'el  rey  de  Aragón  á  Luís  XI  de  Francia,  monaiTa  cuya 
«lítica  habitual  le  inclinaba  á  no  perder  ocasión  de  intervenir  en  los 
negocios  de  sus  vecinos. 
Vistan  eutr.     í^e  celebraron  las  conferencias  en  Bayona,  y  después  se  convino  que 
Knr'iquTTv'y  j^g  rcycs  dc  Fraucía  y  de  Castilla  tendrían  una  entrevista  cerca  de 
''"■  ""■         aquella  ciudad,  en  las  orillas  del  VídHSoa,  frontera  de  los  estados  de 
los  respectivos  monarcas.  La  contrariedad  que  en  estas  vistas  presen- 
taron los  dos  príncipes  en  sus  trajes  y  acompañamientos  fué  muy  sin- 
gular y  ái^e¿e'referirse.  Luis,  que  segunComínes  iba  aun  peor  vestido 
que  de  ordinario,  llevaba  una  sobreveste  de  paño  basto  y  de  hechu- 
ra corta,  que  entonces  se  tenia  por  indecorosa  para  personas  de  cla- 
se, con  un  justillo  interior  dc  fustán  y  un  sombrei-o  viejo,  y  en  éste 
cosida  una  imagen  de  plomo  de  la  Virgen.  Sus  cortesanos  por  imita- 
ción vestían  igual  traje.-  Los  castellanos,  al  contrario,  desplegaron  es- 
traordinaria  magnificencia.  El  privado  del  rey,  Beltran  de  la  Cueva, 
pasó  en  una  barca  resplandeciente  con  vela  de  brocado,  y  en  todo  el 
arreo  de  su  persona  brillaban  con  profusión  piedras  preciosas.  Enri- 
que iba  escoltado  por  su  guardia  morisca  equipada  con  magnificencia, 
11  Pulgnr.  CI«To8  Varone»,  título  20  -BernaWez,  Reyes  Católicos.,  MS.,  c^». 
10  y  11. 
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y  los  caballeros  de  su  séquito  rivalizaban  entre  sí  en  suntuosos  ador- 
nos  de  trajes  y  galas.  Las  dos  nacione»  parece  que  quedaron  disgus- 
"tadas  de  la  contraposición  que  habían  presentado  sus  contrarias  afec- 
taciones. Los  franceses  despreciaron  la  pompa  ost^ntosa  de  los  espa- 
ñoles, y  éstos  motejaban  la  sórdida  tacañería  de  sus  vecinos;  con  lo 
cual  se  echaron  las  semillas  de  una  antipatía  nacional,  que  bajo  la  in- 
fluencia  de  mas  graves  circunstancias  estalló  en  enemiga  declarada»^. 
Los  monarcas  parece  que  se  separaron  con  tan  poca  estimación 
recíproca  como  sus  respectivos  cortesanos;  y  Comínes  aprovecha  esta 
ocasión  para  persuadir  la  ninguna  conveniencia  de  tales  vistas  entre 
príncipes  que  han  pasado  de  la  frivola  jovialidad  de  la  juventud  á  la 
fria  y  calculada  política  de  la  edad  madura.  La  decisión  arbitral  de 
Luis* dejó  descontentos  á  todos;  lo  que  prueba  en  cierto  modo  su  im- 
parcialidad.  Los  castellanos  en  particular  se  quejaron  de  que  el  mar- 
qués de  Villena  y  el  arzobispo  de  Toledo  habían  comprometido  el  ho- 
nor de  la  nación,  permitiendo  que  su  soberano  pasase  á  la  orilla  fran- 
cesa del  Vidasoa,  y  sactificado  sus  intereses  por  haber  cedido  á  Ara- 
ron el  territorio  conquistado.  Los  acusaban  públicamente  de  estar  á-  caen  en  de- 

gvii  v/1  ./v>  -X  ,     .1  -j  1     1     «y-wlí    gracia  el  mar- 

sueldo  de  Luis:  hecho  que  no  parece  inverosímil  considerada  la  poli-  ^^,,^^  ^m- 
tica  ordinaria  de  este  príncipe,  que  como  es  sabido  mantenía  espiomi-  -^^^'-f" 
je  en  los  consejos  de  lu  mayor  parte  de  sus  vecinos.  Enrique  se  con- 
Venció  de  la  verdad  de  estáis  imputaciones,  tanto  que  echó  de  sus  em- 
pleos á  los  ministros  acusados  ". 

Los  nobles  caídos  al  instante  pusieron  cu  planta  la  organización  Liga  de  ir 
de  una  de  aquellas  formidables  confederaciones  que  habían  hecho  va- 
cilar muchas  vece^el  trono  de  los  monarcas  de  Castilla,  y  que  aun- 
que no  estuvieran  autorizadas  por  ley  positiva,  como  en  Aragón,  pa- 
rece que  traían  algo  de  sanción  legal  por  el  usó  antiguo.  Algunos  de 


> 


loa  UO' 


13  Por  lo  manos,  talos  son  his  irnix)!- 
Uintes  consecn--ncias  Htribuidas  k  esta 
entrevista  por  los  escritores  franceses. 
Véase  á  Gaillurd,  Rivalitó,  t.  ni,  pp. 
241,  í.'43 — Cominea,  Mémoires,  lib.  3, 
chap.  8.— Castillo,  Crónica,  cap.  48,  49. 
—Zurita,  Anales,  lib.  17,  cap.  50. 

13  Ferrera?,  Historia  de  España,  t. 
II,  p.  iJ2.— Zurita,  Anales  lib.  17,  cap. 


56.— Castillo,  Cróoicn,  cap-  51,  52,  58. 
— La  reina  de  Anigon,  que  era  diplo 
mática  tan  hftbil  como  su  marido  D. 
Juan  II,  procuró  ganar  á  Villena  lison- 
jeando su  vanidnd,  así  como  su  interés: 
en  una  de  las  embajadas  de  éste  á  su 
corte  le  convidó  á  comer  con  ella  en 
particulHr,  y  les  hirvieron  k  la  mesa  la» 
damab  de  palacio.  Ibid.,  cap.  40. 
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PARTE  I.    los  individuos  de  esta  liga  eran  movidos  sin  duda  únicamente  por  en- 
"  vidias  personales;  pero  otros  muchos  entraban  en  ella  disgustados  de 
la  necia  y  arbitraria  conducta  del  monarca. 

En  1462  la  reina  hal)ia  dado  á  luz  una  hija  que  se  llamó  Juana  co- 
mo su  madre,  pero  que  por  su  presunto  padre  D.  Beltrau  de  la  Cue- 
va, fué  mas  conocida  en  el  progreso  de  su  triste  historia  con  el  sobre- 
nombre de  la  BeUramja.  Enriqu%habia  exigido  que  se  le  prestara  el 
acostumbrado  juramento  como  á  heredera  de  la  corona;  pero  los  con- 
federados reunidos  en  Burgos  declararon  que  este  juramento  se  ha- 
bía hecho  por  fuerza,  y  que  muchos  de  ellos,  hablan  protestado  enton- 
ces privadamente  por  estar  convencidos  de  la  ilegitimidad  de  D*  Juana : 
enviaron  al  rey  una  representación  de  agravios  en  que  le  pedían  les 
entregase  á  s^u  hermano  Alonso  para  reconocerle  públicamente  por  su 
sucesor ;  referían  los  muchos  abusos  que  se  habían  introducido  en  to- 
dos lo8  ramos  del  gobierno,  achacándolos  sin  rebozo  á  la  funesta  in- 
fluencia que  ejercía  en  el  ánimo  del  rey  el  privado  D.  Beltran  de  la 
Cueva;  lo  que  sin  duda  era  la  verdadera  cansa  de  una  gran  parte  de 
8u  irritación  patriótica.  En  fin,  formaron  una  liga  sancionada  con  to- 
das las  ceremonias  religiosas  acostumbradas  en  tales  ocasiones,  obli- 
gándose á  no  volver  al  servicio  de  su  soberano,  ni  aceptar  de  él  nin- 
gún favor,  hasta  que  hubiese  hecho  justicia  á  sus  agravios  '^ 

El  rey,  que  con  una  política  fuerte  acaso  hubiera  podido  cortar 
estos  movimientos  revolucionarios  en  su  origen,  era  opuesto  por  na- 
turaleza á  medidas  violentas  y  aun  vigorosas.  Al  obispo  de  Cuenca 
su  antiguo  ayo,  que  le  recomendaba  estas  medidas,  le  dijo:  "vosotros 
los  clérigos,  que  no  tenéis  obligación  de  ir  á  la  pel^a,  sois  muy  libera- 
les con  la  sangre  de  los  demás."  A  lo  cual  replicó  el  prelado  con  mas 
fervor  que  compostura:  "Pues  que  vos  no  defendéis  como  correspon- 
de vuestro  honor  en  este  trance,  viviré  para  veros  el  monarca  mas 
degradado  de  España  y  entonces  os  arrepentiréis,  aunque  ya  tarde, 
de  esta  poquedad  que  no  es  de  sazón  '*, 


14  Véase  el  memoriHl  presentado  al 
rey,  que  está  inserto  en  Marina,  Teor 
ría,  t.  iff,  H|iéndice  núm.  7.— Castillo, 
Crónica,  cap.  68,  (54. — Zurita,  Anales, 
Rb.  17,  Ciíp.  56.— Lebrija,  Hispananim 
verum  Ferdinando  rege  et  Elisabeth 


regina  gestarum  Deendes  (ap.  Grana- 
tam,  1545),  lib.  1,  cap.  1,  2. — Abnso  de 
Falencia,  Crónica  MS.,  parte  1,  cap.  (j- 
Bernaldez,  Reyes  Católicos,  manuscri- 
to, cap.  9. 

15  Castillo,  Crónica,  cap.  65. 
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que  andaban  á  su  lado,  se  decidió  por  el  partido  mas  suave  de  con- 
cierto. Consintió  en  tener  una  entrevista  c©n  los  confederados,  en 
la  cual  el  marqués  de  Villena  con  sus  persuasivos  razonamientos  le 
indujo  á  acceder  á  la  mayor  parte  de  las  peticiones  de  aquellos:  les 
entregó  á  su  hermano  Alonso  para  que  se  le  reconociera  como  le- 
gítimo heredero  de  la  corona,  bajo  la  condición  de  que  había  de 
casarse  con  D."  Juana;  y  quedó  convenido  que  se  nombraría  de  común 
acuerdo  una  junta  de  cinco  personas  para  deliberar  acerca  flel  esta- 
do del  reino,  y  hacer  una  reforma  completa.de  los  abusos  **.  Pero  el 
resultado  de  esta  deliberación  fué  tan  contrario  á  la  autoridad  real, 
que  fácilmente  se  pudo  persuadir  al  débil  monarca  á  que  desaprobase 
lo  hecho  por  la  junta,  á  pretesto  de  connivencia  con  sus  enemigos,  y 
aun  á  intentar  la  prisión  de  las  personas  que  la  componían.  Los  con- 
federados, desabridos  con  este  quebrantamiento  de  la  fe  pactada,  y 
acaso  deseosos  de  continuar  sus  antiguos  planes,  resolvieron  proceder 
inmediatamente  á  la  ejecución  de  una  medida  audaz,  que  algunos  es- 
critores denuncian  como  atentado  flagrante  de  rebelión,  y  otros  de- 
fienden como  acto  justo  y  conforme  á  las  leyes  fundamentales. 

En  un  llano  inmediato  á  la  ciudad  de  Avila  hicieron  levantar  un  Deponen  kEi 
tablado  bastante  alto  para  que  se  pudiera  ver  desde  todos  los  aire-  "'.' 
dedores.  En  él  colocaron  un  trono,  y  sobre  éste  una  imagen  del  rey 
Enrique,  sentado,  con  manto  real  y  con  todas  las  insignias  de  sobe- 
rano, la  espada  al  costado,  el  cetro  en  la  mano  y  la  corona  en  la  ca- 
beza. Hecho  esto,  leyeron  un  manifiesto  en  que  esponian  con  vivos 
colores  la  tiránica  conducta  del  rey,  y  la  consiguiente  resolución  de 
deponerle;  probando  su  derecho  á  hacerlo  con  diversos  ejemplos  sa- 
cados de  la  historia  de  la  monarquía.  Después  subiendo  al  tablado, 
primero  el  arzobispo  de  Toledo  quitó  la  diadema  de  la  cabeza  de  la 
estatua,  luego  el  marqués  de  Villena  le  arrancó  el  cetro,- el  conde  de 
Falencia  la  espada,  el  gran  maestre  de  Alcántara  y  los  condes  de  Be- 
navente  y  de  Paredes  las  demás  insignias  reales;  y  despojada  así  la 


..j% 


fique    IV     en 
la. 
1465. 


16  Véanse  las  copias  de  lo8  documen- 
tos originales,  que  se  conservan  aún  eu 
el  archivo  de  la  cusa  de  Villena,  en  Ma- 
rina, Teoría,  t.  iii,  parte  2,  apéndice* 


6,  8. — Castillo,  Crónica,  cap.  QG,  67  — 
Alonso  de  Falencia,  Crónica  MS.,  par- 
te 1,  cap.  57. 
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r.„.  ,  imagen  de  sus  honores,  la  arrojaron  al  suelo  eu  medio  de  la  confusión 
-^^^^—  de  lamentos  y  clamores  de  la  multitud.  En  seguida  pusieron  en  el 
trono  vacante  al  príncipe  Alfonso,  que  á  la  sa.on  splo  t«nia  once  anos 
y  los  grandes  allí  reunidos  le  besaron  uno  en  pos  de  otro  la  meno  en 
señal  de  fidelidad.  Las  trompetas  anunciaron  el  complemento  de  la 
ceremonia,  y  la  plebe  saludó  con  alegres  aclamaciones  y  vivas  el  ad- 
venimiento  de  su  nuevo  soberano  ".  * 

Tales  son  las  circunstancias  de  este  estraordinano  acontecimiento, 
seeun  la-fe  refieren  los  dos  historiadores  contemporáneos  de  las  faccio- 
„í  opuestas.  Llegó  la  noticia  con  la  celeridad  con  que  suelen  ir  1^ 
„>alas  nuevas  á  los  puntos  mas  distantes  del  remo.  El  pulpito  y  d 
foro  resonaron  con  las  voces  de  los  que  disputaban  negando  o  sost«. 
niendo  el  derecho  de  los  subditos  á  ser  jueces  de  la  conducta  de  su  so- 
borno. Cada  uno  tenia  que  elegir  partido  en  esta  desgraciada  división 
.       .    del  reino    Enrique  fué  recibiendo  avisos  de  haberse  alzado  las  eiu- 
-"--  dade-piL  de  Burgos,  Toledo,  Córdoba,  Sevilla  y  una  granpar- 
te  de  las  provincias  del  Mediodía,  en  donde  tenían  sus  estados  algu- 
nos de  los  primeros  parciales  de  la  facción  contraria.  El  desdichado 
monarca,  así  abandonado  de  sus  subditos,  cayó  sin  esperanza;  y  en 
.  el  estremo  de  su  dolor  llegó  á  esclamar  con  las  terribles  pa^abra^  de 

Job:  iDesnudo  vine  del  vientre  de  mi  madre,  y  desnudo  he  de  volver 

.  '  Sifembargo,  una  gran  parte  de  la  nación  desaprobó  eU-""-- 

proceder  délos  confederados.  Por  mas  que  los  P-^"'P;~;. 
i  persona  del  rey,  no  estaban  dispuestos  á  ver  degradada  la  auto n 
dad  real.  Se  movieron  también  en  cierto  modo  á  compasión  por  un 
príncipe,  cuvos  defectos,  ó  por  lo  menos  los  políticos,  debían  atribuirse 
á  incapacid'ad  de  entendimiento  y  á  los  malos  consejeros,  mas  bien 
nne  á  perTcrsidad  del  corazón.  Entre  les  nobles  que  se  declararon  a 
I  favor,  eran  los  mas  notables  el  »u«.  c<,«*  &  Haroy  la  fam.lia  d 
.       los  Mendozas,  dignos  vastagos  de  un  ilustre  tronco.  Los  estados  di 
marqués  de  SantiUana,  cabeza  de  esta  casa,  estaban  principalmente 
en  Asturias,  y  le  hablan  dado  mucha  influencia  en  las  provincias  del 


17  Alonso  de  Pnlenci»,  Crónica  MS., 
parte  1,  cap.  62.-Ciu»tillo,  Crónicn,  cnp. 
68,  fi9,  74. 


18  Alonso  de  Palencia.  Crónica  MS., 
pmte  1,  cap.  63,  70.^Ca9tillo,  Crónica, 
tap.  75,  76. 
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Norte  '^  cuyos  habitantes  en  su  mayor  parte  se  conservaban  fieles  y 
adictos  á  la  causa  del  rev. 

Así  que,  despachados  los  apellidos  de  Enrique  para  que  le  acudie- 
ran sus  subditos  leales  capaces  de  llevar  armas,  le  respondieron  un 
gran  número,  que  hubo  de  esceder  con  mucho  al  de  sus  contrarios. 
Su  cronista  le  hace  subir  á  setenta  mil  peones  y  catorce  mil  de  á  caba- 
llo. Mucha  menos  fuerza,  bajo  la  dirección  de  un  buen  gefe,  hubiera 
bastado  indudablemente  para  apagar  el  creciente  fuego  de  la  rebelión; 
pero  el  genio  de  Enrique  le  inclinaba  á  adoptar  una  política  conci- 
liadora y  probar  todos  los  medios  de  avenencia  antes  de  llegar  á  las 
armas,  sin  reparar  que  en  lo  primero  no  era  capaz  de  resistir  á  los 
confederados,  ó  mas  bien  al  marqués  de  Villena  su  representante  en 
tales  casos.  Este  caballero,  que  habia  trabajado  con  tanto  calor  con  intrigas  «lei 
su  partido  para  conferir  el  título  de  rey  á  D.  Alfonso,  se  llevaba  la  JJ^^^J^J"*"  ***  ^'• 
intención  de  reservarse  para  sí  el  mando.  Después,  viendo  probable- 
mente que  era  mas  difícil  de  lo  que.  pensara  dirigir  las  operaciones 
de  la  celosa  y  ambiciosa  grandeza  con  quien  se  habia  asociado,  procu- 
ró ayudar  al  partido  opuesto  á  que  conservase  suficiente  grado  de 
poder  con  que  contrarestar  al  de  los  confederados,  para  hacer  de 
este  modo  mas  necesarios  que  nunca  sus  servicios  á  los  últimos,  y 
proporcionarse  al  mismo  tiempo  segura  retirada  para  sí  en  el  caso  de 
la  destrucción  de  sus  compañeros  '-*. 

Conforn\e  á  esta  doble  política,  poco  después  de  las  ocurrencias  de 
Avila,  entabló  tratos  secretos  con  su   antiguo  señor,  y  le  sugirió  la 


ft 


19  £i  célebre  marquéd  de  SantiUana 
murió  eii  1458,  á  la  edad  de  60  unos. 
(Sánchez,  Pue»ía»  castellanas,  t.  i,  p. 
23.)  EL  título  pasó  á  su  hijo  majror  D. 
Diego  Hurtado  de  Mendoza,  á  quien 
BUS  contemporáneos  consideran  digno 
de  su  padre:  profesaba  como  él  amor  á 
las  letras;  se  distinguia  por  su  magnani- 
midad y  pnndonor  caballeroso,  por  su 
moderación,  constancia  y  lealtad  á  su 
soberano  nunca  desmentida;  virtudes  de 
raro  precio  en  aquellos  tiempos  de  ra- 
¡Nfias  y  turbulencias.  (Pulgar,   Claros 


Varones,  tft.  9. )  Fernando  é, Isabel  le 
ensalzaron  á  la  dignidad  de  duque  del 
Infantado!  el  nombre  de  este  estado  trae 
origen  de  haber  sido  en  otro  tiempo  pa- 
trimonio de  los  infantes  de  Castilla. 
Véase  h  Salazar  de  Mendoza,  Monar- 
quía, t.  I,  p.  219;  y  Dignidades  de  Cas- 
tilla, lib.  3,  cap.  17. — Oviedo,  Quincua- 
genas, MS.,  bat.  1,  quine.  1,  dial.  8. 

20  Alonso  de  Falencia,  Crónica  MS., 
parte  1,  cap.  64. — Castillo,  Crónica,  ca- 
pítulo 78. 
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l^  BEllsADO  DK  DON  ENRIQUE  IV  DE  CASTILLA. 

PARTE  I.    idea  de  terminar  sus  diferencias  por  algún  convenio  amistoso.  Lleva- 

—  do  de  estas  indicaciones,  Enrique  accedió  á  entrar  en  negociación  con 

los  confederados;  y  convinieron  que  se  despedirian  las  fuerzas  por 
ambas  partes,  y  abria  suspensión  de  hostilidades  por  seis  meses,  en 
cuyo  término  se  veria  de  encontrar  algún  medio  de  reconciliación  só- 
lida y  definitiva.  Enrique,  en  cumplimiento  de  lo  pactado,  licenció 
fr«»  trop"'  al  punto  sus  soldados.  Estos  se  retiraron  llenos  de  indignación  al  ver 
con  cuánta  facilidad  se  deshacía  el  rey  de  los  únicos  medios  de  defen- 
sa que  tenia,  y  que  no  podrían  ayudarle  cuando  él  abandonaba  de  esa 
manera  sus  propios  intereses  2'.  No  hay  por  qué  averiguar  las  refina- 
das intrigaB  con  que  el  marqués  de  ViUena  procuró  deshacer  los  pro- 
yectos do  un  concierto  final  entre  las  partes:  baste  decir  que  fué  por 
último  execrado  por  todos  como  causa  y  origen  verdadero  de  todas 
las  turbaciones  del  reino.  Entre  tanto  se  daba  el  singular  espectácu- 
lo de  dos  reyes,  que  mandaban  en  una  misma  nación,  tenian  suS  res- 
pectivos palacios  y  gobiernos,  convocaban  cortes,  y  finalmente  ejer- 
cían todas  las  funciones  de  soberanos.  Parecía  que  tal  estado  de 
cosas  no  podia  durar,  y  que  la  fermentación  política  que  agitaba 
todos  los  ánimos  de  estremo  á  estremo  del  reino,  y  que  á  las  veces  se 
manifestaba  en  tumultos  y  atropellos,  iba  á  estallar  pronto  con  todos 
los  horrores  de  la  guerra  civil. 
Propo,ici.m       En  estas  circunstancias  se  hizo  á  Enrique  una  propuesta  para  sepa- 
paraTiVn/ace  ^^^  ^  ^^  podcrosa  familia  de  Pacheco  de  la  causa  de  los  confederados^ 
^'  "*'''        mediante  el  casamiento  de  su  hermana  Isabel  con  el  hermano  del  mar- 
qués de  Villena  D.  Pedro  Girón,  gran  maestre  de  la  orden  de  Cala- 
trava,  caballero  de  miras  ambiciosas  y  uno  de  los  parciales  mas  activos 
de  su  bando.  Decíase  que  el  arzobispo  de  Toledo  naturalmente  seguiría 
los  intereses  de  su  sobrino,  y  que  de  este  modo,  privada  la  liga  de 
sus  principales  apoyos,  muy  presto  habría  de  venirse  al  suelo.  ^\  áni- 
'       mo  abyecto  de  Enrique,  en  lugar  de  tomar  esta  proposición  como  una 
afrenta  hecha  á  su  honor,  la  recibió  con  alegría,  contento  de  poder 
comprar  el  reposo  aunque  fuera  con  el  sacrificio  mas  humillante: 
aceptó  las  condiciones;  se  acudió  á  Roma  para  la  dispensa  de  los  vo- 
tos de  castidad  que  tenía  hechos  el  gran  maestre  como  persona  de  or- 
den religiosa,  y  se  comenzaron  al  punto  los  preparativos  para  las 
cercanas  bodas  ^. 

91  Castillo,  Crónica,  cap.  80,  82.  22  Radei  >  Andrada,  Crómca  de  las 
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Isabel  tenia  entonces  diez  y  seis  años.  Cuando  murió  su  padre,  se    cap.  iii. 
habia  retirado  en  compañía  de  su  madre  á  la  pequeña  villa  de  Aréva-   poniera  edu- 
lo,  en  donde,  aislada  y  lejos  de  la  voz  de  la  lisonja  y  del  engaño,  ha-  *'**''*'°  •>"*  *"*' 

''       •'  -^     J  o         J  bia  recibido  Isa- 

bia  podido  desarrollar  sus  gracias  morales  y  físicas,  que  pudieran  bel. 
haberse  marchitado  con  la  pestilente  atmósfera  de  la  corte.  Allí,  al 
lado  de  su  madre,  fué  instruida  con  particular  esmero  en  aquellas 
máximas  de  piedad  práctica  y  de  profunda  devoción  religiosa  que 
distinguieron  su  edad  adulta, .  Cuando  nació  la  princesa  D.'  Juana, 
trasladaron  á  Isabel  y  su  hermano  Alfonso,  por  orden  de  Enrique,  al 
palacio  real,  para  desaliento  de  los  que  intentaran  levantar  algún 
bando  contrario  á  los  intereses  de  la  supuesta  hija  de  aquel  monarca. 
En  esta  mansión  del  placer,  rodeada  de  todos  los  incentivos  que  mas 
deslumbran  á  la  juventud,  no  olvidó  Isabel  las  primeras  lecciones 
que  había  recibido,  y  su  irreprensible  pureza  resplandecía  con  ma- 
yor brillo  en  medio  de  las  escenas  de  disolución  y  licencia  que  la 
rodeaban  ^. 

La  proximidad  de  Isabel  á  la  corona,  y  juntamente  su  carécter  per- 
sonal, atraían  numerosos  pretendientes  á  su  mano.  Primero  la  solici- 
taron para  el  mismo  Fernando,  que  mas  tarde  había  de  ser  su  marido, 
aunque  no  sin  haber  esperimentado  muchas  contrariedades;  fué  luego 
prometida  al  hermano  mayor  de  aquel,  D.  Carlos;  y  algunos  años  des- 
pués de  la  muerte  de  éste,  estando  la  princesa  en  los  trece  de  su  edad, 
fué  ofrecida  por  Enrique  á  D.  Alfonso  de  Portugal.  Isabel  asistió  en 
compañía  de  su  hermano  á  una  entrevista  con  aquel  monarca  en  1464; 
pero  ni  las  súplicas  ni  las  amenazas  la  pudieron  hacer  consentir  en  un 
enlace  tan  desproporcionado  por  la  desigualdad  de  edades;  antes  con 
la  discreción  que  la  distinguía,  aun  en  aquella  juvenil  edad,  apoyó  su 
negativa  diciendo:  "que  no  se  podían  dar  en  matrimonio  las  infantas 
de  Castilla  sin  el  consentimiento  de  los  nobles  del  reino  2*." 

Ahora  pues  cuando  Isabel  supo  de  qué  manera  iba  á  ser  sacrificada 


tres  órdeneáy  caballerías  (Toledo,  1572), 
fol,  76. — Castillo,  Crónica,  cap.  85. — 
Atoóse  de  Paleacia,  Crónica  MS.,  par- 
te 1,  cap.  73. 

23  L-  Marineo,   Cosas  meoiorables, 
fol.  154. — Florez,  Reinas  católicas,  t.  11, 
TOMO  I. 


p.  789.— Castillo,  Crónica,  capítulo  37. 
24  Aleson,  Anales  de  Navarra,  t.  iv, 
pp.  561,  562  —Zurita,  Anales,  lib.  16, 
cap.  46,  lib.  17,  cap.' 3. — Castillo,  Cró- 
nica, cap.  31,  57.— Alon.so  de  Falencia, 
Crónica  MS.,  cap.  55. 
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J42  REINADO  I>E  DOK  ESRIQOT!  IV  DE  TASTILLA. 

PA-TTE  ..    al  ínteres  v  política  de  su  hermano,  y  que  para  conseguirlo  se  cmplca- 

rian,  si  necesario  fuese,  hasta  los  medios  maí  violentos,  se  llenfi  de  la 

rrú:Üe?„„as  viva  angustia  y  dolor.  El  maestre  de  Calatrava  era  bien  cono- 
tTcZZ  cido  como  grfe  de  partido,  feroz  y  turbulento:  y  su  vida  particular 
estaha  manchada  con  la  mayor  parte  de  los  vicios  licenciosos  de  la 
época.  Hasta  se  le  acusaba  de  haber  osado  atentar  contra  el  retiro 
de  la  reina  viuda,  madre  de  Isabel,  con  viles  6  insnltantcs  propuestas: 
enorme  ultraje  que  el  rey  ó  no  tenia  poder  de  castigar,  ó  no  se  sentía 
ron  el  honor  necesario  para  hacerlo  »>.  iCon  cata  persona  de  estirpe 
tan  inferior,  y  todavía  mas  indigna  por  las  otras  cualidades,  había  de 
enlajarse  Isabel!  Al  recibir  tal  noticia  se  retiró  á  su  aposento,  y  no 
^omió  ni  durmió  en  todo  un  día  y  una  noche,  dice  un  escritor  contem- 
poráneo, ro'.'ando  al  cielo  con  el  mayor  fervor  que  la  salvase  de  esta 
deshonra  por  su  propia  muerte  ó  la  de  su  enemigo.  Lamentándose  de 
„,  desírracia  con  su  fiel  amiga  Beatriz  de  Bobadilla,  esta  animosa  jo- 
ven e,.clamó:  'no  lo  permitirá  Dios,  ni  yo  tampoco;-  y  sacando  un  pu- 
ñal, que  llevaba  escondido  para  el  caso,  juró  solemnemente  hundirle 
en  el  corazón  del  .naesíre  de  Calatrava  en  cuanto  se  presentase    . 

Felizmente  no  se  había  de  poner  su  fidelidad  á  tan  dura  pruel)a.  El 
.ran  mnestre,  recibida  la  liula  de  dispensación  del  Papa,  renunció  sus 
dignidades  de  la  orden,  y  empezó  á  hacer  para  sus  bodas  suntuosos 
preparativos,  cual  correspondía  á  la  clase  de  la  presunta  novia.  Aca- 
bados éstos  se  pnso  en  camino,  rodeado  de  nn  brillante  acompaña- 
miento de  amigos  y  secuaces,  desde  el  convento  de  Almagro  para  Ma- 
drid en  donde  habían  de  celebrarse  las  bodas.  Pero  en  la  primera 
noche  si-uíente  á  su  partWla  fué  acometido  de  una  grave  dolencia  que 
„,,..■,.    terminó;u  vida  á  los  cuatro  días,  en  Villarubia,  pueblo  no  muy  apar- 
„„.,te<..igra.,^,,^  ^^^  Ciudad-Rcal.  Murió,  dice  Falencia,  profiriendo  impreeacio- 

maestre. 
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•25  Déendas  «le  Pniencm,  en  Ihs  Me- 
Hioriaa  lie  la  Acailemin  ile  la  Hi-^toria, 
t  VI,  p.  65,  nota. 

26  Alonso  df  Falencia,  Crónica  MS., 
cnp.  73.— Mariana,  Historia  de  España, 
lib.  23,  cap.  O  — Garibay,  Comiwndio  t. 

II,  p.  532. 

E«U  joven,  D*  Beatriz  Fernandez  de 
Bohadillíi.  la  amiga  personal  masfntinm 


de  Tsabítl,  se  nombrara  muchas  veces 
en  el  discurso  de  nuestra  historia.  Gon- 
zalo de  Oviedo,  que  la  conoció,  dice: 
que  "ilustraba  su  noble  linaje  con  su 
conducta  discreta,  virtuosa  y  valiente." 
(Quincuagenas,  MS.,  diálogo  de  Cabre- 
ra.) El  ültim-)  epíteto,  raro,  trat&ndose 
de  una  mujer,  no  era  inmerecido. 


nes  porque  no  hab¿i  durado  su  vida  algunas  semanas  mas  '"^^.  piluchos     cap.  iii. 

atribuyeron  su  muerte  á  veneno  que  le  dieron  algunos  nobles  envi- 

diosos  de  su  fortuna.  Pero  no  obstante  lo  oportuno  del  suceso,  y  lo 
ordinario  de  este  crimen  en  aquel  tiempo,  jamas  ha  recaído  la  menor 
sombra  de  acusación  sobre  la  pura  fama  de  Isabel  '^^. 

La  muerte  del  gran  maestre  disipó  en  un  instante  los  planes  urdidos  Batalla  d«  oí- 
con  tanta  sagacidad  por  el  marqués  de  Yillena,  quitando  toda  espe-  "***''' 
ranza  de  avenencia  entre  los  partidos.  Las  pasiones,  que  solo  se  habian 
amortiguado,  estallaron  entonces  en  abierta  guerra,  y  se  determinó 
encomendar  la  resolución  del  asunto  á  la  suerte  de  una  batalla.  Los 
dos  ejércitos  se  encontraron  en  los  llanos  de  Olmedo,  los  mismos  en 
que  veinte  y  dos  años  antes  D.  Juan,  padre  de  Enrique,  habia  visto 
haciéndole  rostro  á  sus  subditos  rebelados.  El  ejército  real  era  mayor 
con  esceso;  pero  en  el  otro  suplia  la  falta  de  número  el  ánimo  intrépido 
de  sus  caudillo.=5.  El  arzobispo  de  Toledo  venia  á  la  cabeza  de  sus  es- 
cuadrones, y  se  señalaba  por  su  rico  manto  de  escarlata,  en  él  bordada 
una  cruz  blanca,  y  por  debajo  la  armadura.  El  joven  príncipe  Alfonso, 
que  escasamente  tenia  catorce  años,  iba  á  su  lado  vestido  también  de 
cota  de  malla.  Antes  que  empezara  la  pelea,  el  arzobispo  envió  un 
heraldo  á  D.  Beltran  de  la  Cueva,  á  la  sázon  ya  duque  de  Alburquer- 
que,  ad virtiéndole  que  no  se  espusiera  á  salir  á  la  batalla,  porque  no 
menos  que  cuaí-enta  caballeros  habian  jurado  su  muerte.  Pero  aquel 
valiente  noble,  que  en  ésta  como  en  algunas  otras  ocasiones  desple"-ó 


27  Patencia  dice  que  murió  de  angi- 
nas, Crónica  MS.,  c«p.  73. 

28  Rades  y  Andrada,  Las  tres  Orde- 
nes, fol.  77. — Caro  d»  Torres,  His^toria 
de  la.s  órdenes  militares  de  Santiago, 
CalHtrava  y  A-lcántara  (Madrid,  1629), 
lib.  2,  cap.  .59. — Castillo,  Crónica,  cap. 
8.5. — Alonso  de  Falencia,  Crónica  MS., 
cap.  73. — Giiillnrd  dice  acerca  de  este 
suceso:  '*cada  cual  creyó  sobre  esta 
muerte  lo  que  quiso."  Y  en  otra  parte, 
á  Ins  pocas  páginas,  liablando  de  Isabel 
se  espresa  así:  se  observó  que  todos  los 
<iue  podían  ser  obstáculo  á  ía  satisfac- 


ción de  la  fortuna  de  Isabel  inurian 
siempre  oportunnuiente  psira  ella."  (R¡- 
valité,  t.  rii,  pp.  280,  286.)  A  este  in- 
genioso escritor  le  agrada  mucho  sazo- 
nar su  estilo  cou  sarcasmos  picantes,  en 
que  se  quiere  significar  mus  de  lo  que 
se  dice,  y  que  Voltairc  hixo  de  moda  en 
la  historia.  Dudo,  sin  embargo,  que  aun 
en  el  calor  de  las  disputas  y  facciones, 
haya  habido  un  solo  escritor  de  aquel 
tiempo,  ni  nun  posterior,  que  se  haya 
atrevido  á  imputar  á  Isabel  ninguna  in- 
tervención en  las  afortunadas  coincideu- 
cias  á  que  alude  el  autor. 
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BEIKADO  DE  DON  BHBIQÜE  IV  DE  CASTILLA, 

"^ ,.    una  grandeza  de  Snimo  que  escusaba  hasta  «'-*%  P-*»;*/""*"^ 
dad  del  rey,  respondió  por  el  mismo  mensajero,  enviando  i  decir  el 
vestido  que  había  de  llevar:  caballeroso  desafio,  que  por  poco  le  eos- 
tara  la  vida.  Enrique  no  trató  de  poner  su  persona  al  trance  de  la 
pelea,  sino  que  habiendo  tenido  falsos  avisos  de  haber  sido  derrotado 
L  partido,  se  retiro  de  priesa  con  unos  treinta  ó  cuarenta  caballos  a 
guarcoersc  en  un  pueblo  contiguo.  Tres  horas  duró  el  combate,  que 
solo  cesó  por  la  oscuridad  de  la  noche,  sin  que  ninguna  de  las  partes 
llevara  claramente  la  ventaja,  aunque  la  de  Enrique  se  mantuvo  en  el 
campo  de  batalla.  El  arzobispo  de  Toledo  y  el  príncipe  Alfonso  fue- 
ron de  los  últimos  á  retirarse;  y  al  primero  s^  le  vio  por  varias  veces 
rehacer  sus  derrotados  escuadrones,  á  pesar  de  que  le  habían  traspa- 
sado el  brazo  de  un  bote  de  lanza  muy  á  los  principios  d¿l  combate. 
Parece  que  el  rey  y  el  prelado  habían  cambiado  de  papeles  en  esto 

tragedia^.  .       , ,      ,   ^^ 

A»r,u,.,...-     La  batalla  no  produjo  ningún  resultado  mas  que  inspirar  a  hombres, 
^...uei»o.       ^^^^^^^^^^  g„  ,,„g,e,  mayor  deseo  de  seguir  matándose  con  bar- 
Lie.  Beinaba  en  tanto  la  mas  espantosa  anarquía  por  toda  la  nación, 
dividida  como  estaba  en  bandos  y  facciones,  que  los  pocos  anos  del  un 
monarca  v  la  mucha  incapacidad  del  otro  no  eran  bastante  á  reprimir. 
En  vano  ^1  legado  del  Papa,  por  encargo  que  para  ello  tema  del  pon- 
tífice, se  puso  de  por  medio,  y  ha.ta  fulminó  sentenci^de  escomua.on 
contra  los  confederados:  .aquellos  nobles  independientes  le  coutesta- 
■    ron  que  'los  que  decían  al  Papa  que  podía  mezclarse  en  los  negocios 
templrales  de  Castilla  le  engañaba,  y  que  ellos  tenían  pleno  derecho 
•  para  deponer  al  rey  con  motivos  suficientes,  y  le  ejercerían    . 

No  habia  ciudad  ni  casi  familia  que  no  estuviese  dividida.  En  he- 
villa  y  en  Córdoba  los  vecinos  de  una  calle  tenían  abierta  guerra  for- 
mal con  los  de  otra.  Muchas  iglesias  que  estaban  fortificadas,  y  las 
ocup^on  partidas  de  hombres  ar.nados,  fueron  saqu^idas  y  aun  des- 
truidas hasta  los  cimientos.  En  Toledo,  en  un  incendio  general  que 
hubo  quedaron  reducidas  ú  cenizas  mas  de  cuatro  mil  casas.  Los  au- 


■29  Lebrija,  Rerutn  ge>t«rom  deca- 
des, lib.  J,  c«|>.  2  — Zurim,  Anales,  lib. 
18,  cap.  10.— Casullo,  Cióuka,  cap.  83, 


97. .\lonso  de  Paleucia,  Crónica  MS., 

parte  I,  cap  80. 

30  Alonso  de  Falencia,  Crónica  MS  , 

cap.  82.   ° 
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tiguos  odios  y  rivalidades  de  las  familias,  como  por  ejemplo  los  que 
hubo  entre  las  casas  principales  de  Guzman  y  Pouce  de  León,  en 
Andalucía,  se  encendieron  de  nuevo  y  ocasionaron  nuevos  partidos  en 
las  ciudades,  en  las  que,  sin  exageración,  corría  la  sangre  por  las  ca- 
lles ''.  En  el  campo,  los  nobles  y  sus  criados,  saliendo  de  sus  castillos, 
apresaban  al  indefenso  pasajero,  que  se  veía  obligado  á  redimirse  con 
el  pago  de  un  rescate  mayor  que  el  que  exigían  los  mismos  mahome- 
tanos. Era  imposible  transitar  por  los  caminos,  y  nadie,  dice  un  con- 
temporáneo, se  atrevía  á  salir  de  los  muros  de  un  pueblo  como  no 
fuera  bien  escoltado.  La  organización  de  una  de  aquellas  confedera- 
ciones populares,  á  que  se  daba  el  nombre  de  Hermandad,  que  se  puso 
en  planta  en  1465,  y  continuó  ejerciendo  sus  funciones  por  todo  el 
resto  de  aquel  triste  periodo,  mitigó  algún  tanto  los  males,  por  la  fir- 
meza con  que  desempeñaba  su  oficio,  aunque  fuera  contra  delincuen- 
tes de  la  clase  mas  alta,  á  algunos  de  los  cuales  arrasó  sus  castillos 
hasta  los  fundamentos.  Pero  este  remedio  era  solo  parcial;  y  la  fuer- 
te resistencia  que  la  Hermandad  encontró  algunas  veces  contribuía 
á  aumentar  los  horrores  de  aquellas  escenas.  Entre  tanto  se  vieron 
espantosos  presagios,  que  de  ordinario  acompañan  á  los  tiempos  tur- 
bulentos. La  imaginación  acalorada  vio  en  los  fenómenos  regulares 
de  la  naturaleza  señales  de  la  cólera  del  cielo  ^^,  y  se  apoderaron  de 
los  espíritus  tristes  presentimientos  de  que  amenazaba  alguna  gran 
catástrofe  semejante  á  la  que  abismó  la  monarquía  de  los  godos  ^^. 
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,  31  Záñign,  Anales  de  Sevilla,  págs. 
351,  352. — Carta  del  levantamiento  de 
Toledo,  inserta  en  Castillo,  Crónica,  p. 
109. —  VA  historiador  de  Sevillii  inserta 
un  apostrofe  que  dirigió  á  los  ciudada- 
nos uno  de  ellos  en  aquella  época  de 
discordias: 

"Mezquina  Seviliu,  en  la  snugre  bañada 
de  lo8  tus  fijos  y  tus  caballeros, 
¿qué  fado  enemigo  te  tiene  niingunda?'*  etc. 

Concluye  el  poema  escitando  á  sacudir 
«1  yugo  de  los  opresores: 

"Despieita,  Sevilla,  6  sacude  el  imperio 
que  face  á  tus  nobles  tanto  vituperio." 

(y.  Anales,  p.dó9.) 


32  "Quod  in  pace  sors,  seu  natuní, 
tune  fatum  et  ira  dei  vocabatur;"  dice 
Tácito  (Histor.,  lib.  4,  cap.  26),  aludien- 
do á  otro  estado  semejante  de  acalora- 
miento de  los  ányiios. 

33  Saez  inserta  una  carta  manuscri- 
ta de  cierto  contemporáneo,  que  |n*e- 
senta  un  cuadro  horroroso  de  aquellos 
desórdenes.  (Monedas  de  Enrique  IV^ 
p.  1,  nota. — Castillo,  Crónica,  cap.  83, 
67,  et  passim. — Mariana,  Historia  de 
España,  lib.  23,  cap.  10. — Marina,  Teo- 
ría, t.  II,  p.  487. — Alonso  de  Falencia, 
Crónica  MS.,  parle  1,  cap.  69.  La  fuer- 
za activa  que  la  hermandad  tenia   á  su 
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PARTE  I.        En  esta  crítica  situación  aconteció  un  suceso  que  vino  á  cambiar 

"  el  aspecto  de  las  cosas,  desconcertando  totalmente  los  planes  de  los 

Jtert'ío;  confederados:  fué  éste  la  pérdida  de  su  joven  gefe  Y).  Alonso,  á  quien 
^'°"n«8.        encontraron  muerto  en  su  lecho,  á  5^de  Julio  de  1468,  en  el  pueblo 
5  de  Julio.    ^^  Cardeñosa,  á  unas  dos  leguas  de  Avila,  que  habia  sido  poco  antes 
teatro  de  su  gloria.  Su  inesperada  muerte  se  achacó,  según  el  genio 
suspicaz  de  aquellos  tiempos  corrompidos,  á  yerbas  que  se  supuso  le 
habían  dado  en  una  trucha  que  le  sirvieron  á  comer  el  dia  anterior. 
Otros  la  atribuyeron  á  la  peste,  azote  que  iba  junto  al  cúmulo  de  ma- 
les que  desolaban  aquel  desgraciado  país.  Así  á  la  edad  de^  quince 
años,  y  al  tercero  de  su  breve  reinado,  si  tal  puede  llamarse,  pereció 
este  joven  príncipe,  que  bajo  auspicios  mas  felices,  y  en  edad  mas  ma- 
dura, pudiera  haber  gobernado  el  país  con  tanta  sabiduría  como  cual- 
quiera de  sus  reyes;  supuesto  que  aun  en  la  desventajosa  posición  en 
que  estuvo  colocado,  dio  claros  indicios  de  su  futura  capacidad.  Poco 
tiempo  antes  de  su  muerte  se  le  habia  oido  decir,  al  ver  los  atropellos 
de  algunos  nobles:  "Es  preciso  llevarlo  en  paciencia  hasta  que  tenga 
mas  años."  Y  en  otra  ocasión,  instado  por  los  habitantes  de  Toledo 
á  que  aprobara  cierto  acto  de  violencia  que  habían  cometido,  con- 
testó: "No  permita  Dios  que  yo  autorice  tal  injusticia."  Y  habiéndo- 
sele dicho  que  en  tal  caso  la  ciudad  probablemente  se  pasaría  á  En- 
rique, añadió:  "Por  mas  que  desee  el  mando,  no  quiero  comprarle  á 
tanta  costa;"  nobles  sentimientos,  pero  en  manera  alguna  agradables 
á  los  señores  de  su  partido,  que  vieron  con  temor  que  el  leoncillo, 
cuando  alcanzase  toda  su  fuerza,  rompería  probablemente  las  ligadu- 
ras con  que  le  tenían  sujeto  '^ 
Que  su  reinado      No  OS  fácil  cousidcrar  el  rciuado  de  D.  Alonso  mas  que  como  una 
%Z  ""'"  usurpación,  dado  gue  algunos  escritores  españoles,  y  entre  ellos  Ma- 
rina, crítico  competente  cuando  no  le  ciega  alguna  preocupación,  le 
tienen  por  legítimo  rey,  pretendiendo  que  como  tal  debe  contarse  en- 
tre los  monarcas  de  Castilla  ^^  Marina  confiesa  á  la  verdad  que  la 
ceremonia  de  Avila  fué  en  su  origen  obra  de  una  facción,  informal 
en  sí  misma  y  contraria  á  las  leyes  fundamentales;  pero  juzga  que  re- 
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servicio  uscendia   á   tres  mil   caballo..       cap.  «7,  9-2.-Chstillo,  Crónica,  cnp.  94. 
Ibid.,  cap.  89,  90.  -(iañbay.  Compendio,  lib.  17,  cap.  20. 

34  Alonso  de  Palcncia,  Crónica  MS„ 


35  Marina,  Tooría,  parte  '2,  cap.  33. 
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cibió  después  sanción  legítima  con  el  reconocimiento  subsiguiente  del 
pueblo.  Mas  yo  no  encuentro  que  la  deposición  de  Enrique  IV  fuera 
confirmada  nunca  por  ningún  acto  de  las  cortes,  sino  que  lejos  de  es- 
to veo  que  Enrique  continuó  reinando  con  el  consentimiento  de  una 
gran  parte  de  sus  subditos,  que  fué  probablemente  la  mayor:  y  es  evi- 
dente que  unos  procedimientos  tan  irregulares  como  los  de  Avila  no 
podían  tener  título  alguno  de  validez  fundamental,  sin  ser  aprobados 
muy  general  y  espresaraente  por  parte  de  la  nación. 

Los  caudillos  de  los  confederados  se  hallaron  sumergidos  en  la  ma-  ofrecen  á  ist- 
yor  consternación  por  un  suceso  que  amenazaba  disolver  la  liga,  de- 
jándolos entregados  al  resentimiento  de  un  monarca  ofendido.  En 
estas  circunstancias  volvieron  naturalmente  la  vista  á  Isabel,  cuyo 
carácter  lleno  de  dignidad  y  grandeza  podía  compensar  todas  las  des- 
ventajas del  sexo  para  una  crisis  tan  peligrosa,  y  justificar  su  elec- 
ción á  los  ojos  del  pueblo.  Esta  princesa  habia  vivido  en  el  palacio  de 
Enrique  durante  la  mayor  parte  de  la  guerra  civil,  hasta  que  ocupa- 
da Segovia  por  los  sublevados  después  de  la  batalla  de  Olmedo,  pudo 
ir  á  ponerse  bajo  el  amparo  de  su  hermano  menor  Alfonso,  al  cual  te- 
nia mucha  inclinación,  disgustada  de  la  licencia  de  una  corte  en  don- 
de el  deseo  de  los  placeres  era  tal,  que  ni  aun  se  cuidaba  de  recatar- 
los. Muerto  su  hermano  se  retiró  á  un  monasterio  de  Ávila,  adonde 
fué  á  encontrarla  el  arzobispo  de  Toledo,  para  rogarle  en  nombre  de 
los  confederados  que  aceptase  el  trono  que  acababa  de  ocupar  D.  Al- 
fonso, y  consintiese  en  ser  proclamada  reina  de  Castilla  ^^ 

Pero  Isabel  conoció  muy  bien  la  senda  del  deber,  y  probablemente  isabei  la  rehn- 
del  interés;  sin  vacilar  rechazó  aquella  oferta  seductora,  contestando 
que  "mientras  viviera  su  hermano  Enrique  ningún  otro  tenia  derecho 
á  la  corona:  que  harto  tiempo  había  estado  dividida  la  nación  bajo  el 
gobierno  de  dos  monarcas  rivales,  y  que  la  muerte  de  D.  Alfonso  de- 
bía tenerse  como  una  señal  de  que  el  cielo  desaprobaba  la  conducta 
de  los  sublevados".  Manifestó  deseos  de  que  se  hiciera  una  reconcilia- 
ción entre  los  partidos,  y  ofreció  trabajar  de  todo  corazón  con  su 
hermano  para  la  reforma  de  los  abusos.  Ni  la  elocuencia  ni  los  rue- 
gos del  primado  pudieron  apartarla  de  este  propósito;  y  aunque  llegó 

36  Lebrija,  Rer.  Gest.  Decad.,  lib.      en  MS.,  parte  1,  cap.  92.— Florez,  Rei- 
1,  cap.  .3. — .\lonso  de  Falencia,  Cróni-      na»  Católicas,  t.  ii,  p.  790. 
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P»Rn.  I     después  nna  diputación  de  Sevilla  á  anunciarla  que  aquella  ciudad, 

juntamente  con  el  resto  de  Andalucía,  habia  levantado  pendones  en 

sa  nombre,  proclamándola  reina  de  Castilla,  persistió  Isabel  en  la 
misma  política  prudente  y  considerada". 
c....ni. ..-     -Los  confederados  no  esperaban  que  una  princesa  de  tan  pocos  anos 
":  «Zr.  se  decidiera  por  este  acto  magnánimo,  contra  el  parecer  de  sus  mas 
"'-  venerados  consejeros.  No  les  quedaba  pues  mas  alternativa  que  tra- 

tar de  un  concierto  en  los  mejores  términos  que  pudieran  con  Enrique, 
cuyo  fácil  carácter  y  amor  al  reposo  le  disponían  naturalmente  á  aca- 
bar por  ajuste  amistoso  sus  diferencias.  Con  estas  disposiciones  se 
concluyo  una  reconciliación  entre  las  partes  con  los  siguientes  capí- 
tulos, ¿  saber:  que  el  rey  concedería  olvido  general  por  todos  los  de- 
Utos  pasados;  que  la  reina,  cuya  vida  licenciosa  se  reconoció  como 
hecho  notorio,  quedaría  divorciada  de  su  marido,  enviándola  a  Por- 
tugal; que  se  daría  á  Isabel  el  principado  de  Asturias  (patrimonio 
ordinario  del  sucesor  inmediato  á  la  corona)  juntamente  con  una  do- 
tación determinada  y  correspondiente  á  su  clase;  que  se  la  tendría 
desde  luego  por  heredera  en  los  reinos  de  Castilla  y  de  León;  que  se 
conrocarian  cortes  en  el  término  de  cuarenta  dias  para  sancionar 
legalraente  su  derecho  y  para  reformar  los  diversos  abusos  del  gobier- 
no; V  finalmente,  que  no  se  obligaría  á  Isabel  á  casarse  contra  su  vo- 
luntad, ni  ella  lo  haria  sin  consentimiento  de  su  hermano  ». 
„...,  e.  r.c      En  consecuencia  de  estos  convenios  se  celebraron  unas  vistas  entre 
°:í^lZ^::.  Enrique  é  Isabel,  á  las  que  se  presentó  cada  uno  acompañado  de  una 
r.....io.T„.  brillante  comitiva  de  nobles  y  caballeros,  en  un  paraje  de  Castilla  la 
Z  "  °°"'°'  Nueva  llamado  los  Toros  de  Guisando  ».  El  rey  abracó  á  su  hermana 
.a.r...re.con  muestras  del  mas  tierno  afecto,  y  luego  procedió  á  reconocerla 


37  Lebrija,  Rer.  Gest.  Decad.,  lib. 
1,  cap.  3  — Perreras,  Hist.  de  Esp.,  t. 
VII,  p.  218.— Alonso  de  Falencia,  Cró- 
nica, parte  1,  cop.  92;  parte  2,  cap.  5. 

38  Véase  una  copia  del  pacto  origi- 
nal que  inserta  Marina,  Teoría,  Apén- 
dice núra.  ll.-Pulgar,  Reyes  Católi- 
cos, parte  1,  cap.  2. 

39  Así  llamado  por  cuatro  toros,  es- 
culfidos  en   piedra,   allí   descubierto», 


con  inscripciones  latinas  que  indican  ha- 
ber sido  aquel  el  sitio  de  una  de  las  vic- 
torias de  Julio  César  durante  la  guerra 
civil.  (Estrada,  Población  general  de 
España  (Madrid,  1748),  t.  i,  p.  306.) 
Qalindez  de  Carbajal,  escritor  contem- 
poráneo, pone  en  Agosto  la  fecha  de  es- 
te convenio.  Anales  del  rey  Fernnndo 
el  Católico,  MS.,  ano  1468. 
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solemnemente  como  futura  y  legítima  heredera.  Los  nobles  de  la  co-     cap.  iii. 

mitiva  renovaron  su  juramento  de  fidelidad,  y  terminaron  la  cercmo- 

nia  besando  la  mano  á  la  princesa  en  señal  de  homenaje.  A  su  debic^o 
tiempo  los  representantes  de  la  nación,  reunidos  en  cortes  en  Ocaña, 
aprobaron  unánimemente  estas  medidas  preliminares,  y  de  esta  mane- 
ra Isabel  fué  anunciada  al  mundo  como  legítima  sucesora  en  los  rei- 
nos de  Castilla  y  de  Leojí  *^,  ■ 

Casi  no  se  puede  creer  que  Enrique  firmara  de  buena  fe  condicio- 
nes tan  humillantes:  ni  aun  su  carácter  débil  y  apático  es  bastante  á 
dar  razón  de  la  facilidad  con  que  abandonaba  las  pretensiones  de  la 
princesa  D.'  Juana,  á  quien  no  obstante  las  voces  que  en  el  pueblo  eor- 
rian  acerca  de  su  nacimiento,  parece  que  amó  siempre  como  á  hija. 
Ya  desde  el  punto  mismo  en  que  firmó  el  tratado  se  empezó  á  decir 
que  estaba  en  secreta  inteligencia  con  el  marqués  de  Villena  para  fal- 
tar á  sus  disposiciones:  acusación  que  tomó  visos  de  verdad  por  los 
hechos  que  adelante  Se  siguieron. 

La  nueva  y  legítima  base  sobre  que  reposaba  con  esto  el  derecho  Pretendientes 
de  Isabel  al  trono,  llamó  la  atención  de  los  príncipes  vecinos,  que  em-  'isiL^""  '^^ 
pozaron  á  disputarse  á  porfía  la  honra  de  obtener  su  mano.  Entre  los 
pretendientes  se  contaba  á  un  hermano  de  Eduardo  IV  de  Inglaterra, 
que  parece  debió  ser  Ricardo,  duque  de  Gloucester,  supuesto  que  el 
de  Clarence  estaba  á  la  sazón  empeñado  en  sus  intrigas  con  el  conde 
de  Warwick,  de  que  algunos  meses  después  resultó  su  casamiento  con 
la  hija  de  este  noble  caballero.  Si  aquel  duque  hubiese  podido  conse- 
guir la  mano  de  Isabel,  probablemente  habría  trocado  su  residencia 
de  Inglaterra  por  Castilla,  y  satisfecha  su  ambición  en  el  último  rei- 
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40  Alonso  de  Falencia,  Crónica  MS., 
parte  2,  cup.  4— Castillo,  Crónica,  cap. 
1 18. — Mariana,  Historia  de  España,  lib. 
23,  cap.  13.— Pulgar,  Reyes  Católicos, 
parte  1,  cap.  2. — Castillo  asegura  que 
Enrique,  irritado  por  la  repulsa  de  su 
hermana  al  rey  de  Portugal,  disolvió  las 
cortes  de  Ocaiía  antes  que  le  hubiesen 
prestado  el  juramento  de  fidelidad  (Cró- 
nica, cap.  127).  Pero  esta  aserción  está 
cnm|)ensada  por  otra  opuesta.de  Pulgar, 
TOMO  I. 


también  escritor  contem|>oráueo  (Reyes 
Católicos,  cap.  5).  Y  como  Fernando 
ó  Isabel  en  una  cnrta  dirigida  después 
de  su  matrimonio  á  Enrique  IV,  copia- 
da también  por  Castillo,  aluden  por  in- 
cidencia á  tal  reconocimiento  como  á  un 
hecho  notorio,  es  preciso  confesar  que 
la  mayoría  de  los  testimonios  está  en 
favor  de  la  afirmativa.  Véase  á  Castillo, 
Crónica,  cap.  114. 
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FAiH^  I.    no  coii  la  esperanza  cierta  de  una  corona,  hubiera  podido  evitar  el 

~~'  catálogo  de  crímenes  que  manchan  su  memoria  *^. 

.  Otro  pretendiente  era  el  duque  de  Guiena,  aquel  desgraciado  her- 
mano de  Luis  Xí,  entonces  presunto  heredero  de  la  monarquía  fran- 
cesa- Aunque  las  anticruas  é  íntimas  relaciones  que  había  entre  las 
familias  reales  de  Francia  y  de  Castilla  eran  favorables  en  cierto  mo- 
do á  sus  pretensiones,  las  desventajas  que  habian  de  resultar  de  aque- 
lla unión  eran  harto  manifiestas  para  que  no  se  separara.  Estaban 
los  dos  paises  á  tanta  distancia  ^«,  y  sus  habitantes  tenían  un  carácter 
y  unas  instituciones  t^n  diferentes,  que  nó  era  dado  alimentar  espe- 
ranzas de  que  pudieran  reunirse  cordialmente  para  siempre  como  un 
solo  pueblo,  bajo  de  un  mismo  soberano.  Si  el  duque  de  Guiena,  se 
decía,  perdiese  la  esperanza  de  heredar  la  corona  seria  bajo  todos  as- 
pectos partido  desicrual  para  la  heredera  de  Castilla;  si  por  el  con- 
tTario  sucedia  en  ella,  era  de  temer  que  al  reino  mas  pequeño  se  le 
considerara  solo  como  una  dependencia,  sacrificándole  á  los  intereses 

def  mas  grande  *\ 

La  persona  á  quien  Isabel  miraba  mas  favorablemente  era  su  pri- 


41  Isabel,  qti«»  en  una  curta  á  Enrique 
JV,  fecha  Ji  1-2  «le  Octnbre  de  14G5,  nlu- 
dtí  H  e^tH»  |irei.en!*HMJ«s  del  |>ifnc¡i>e  in- 
j»lé-i,  como  toiimJrti*«*ucou8Íder.4cionen 
et  üeui|Hi  Jt'l  convoniu  de  los  Toros  de 
Guisando,  n«>  especifica  de  <u»l  de  los 
do»  hernKiaos  d.i  E.lu.ir  lo  IV  se  tr.itaba. 
(Castillo,  Crónica,  inp.  13(3) 

Mr.  Turoer.  en  la  Historia  de  Ingla- 
terra durante  lo**  siglo»  de  ki  «  lad  me- 
dia (Lórtdrea  18-2'>),cila  una  parte  deja 
Memoria  entrncruda  por  **1   enviado  e*- 
paüol  á  Ricurdo  111  en  Mfl3,  en  la  mal 
habla  aquel  repr»»i*entanto    'de   la   mnln 
disposición   que  su   reina  Isabel  había 
concebido  hAcia  Kduardo  IV,  por  haber- 
la htf  rehusado  y  tornado  por  mujer  en 
•a  lugar  á  una  viuda  de  Inglaterra." 
(Volumen  iii,  p.  274.;  Por  otra  parte 
el  antiguo  croui-.ta  Hall   hace   incucioa 


de  que  se  coul»iba  comunmente,  aunque 
no  parece  que  61  dé  crédito  á  esta  tox, 
que  se  había  enviado  á  KspaFia  al  conde 
de  Wurwíck  á  pedir  la  umno  d^  la  prin- 
cesa Isabel  para  su  señor  eduardo  W  , 
en  14(53.  (V¿>»9e  6U  Crónica  de  Ingla- 
terra.  rLótidres,  1809)  pp.   263,   264), 
No  encuentro  nada  en  las  historias  es- 
pañolas de  aquella  época  quo  dé  alguna 
luz  sobre   estas   manifiestjis  contradic 
«iones. 

42  Los  territorios  de  Francia  y  de 
Castila  ^p  tocaban  ciertamente  en  un 
punto  (Guipúzcoa),  pero  estnbnu  pepa- 
raüos  en  totlo  «-1  resto  de  la  línea,  por 
los  reinos  de  .\nigon  y  Navnna. 

43  Pulgar,  Royes  Católicos,  cap.  8. 
—Alonso  de  Falencia,  Crónica  MS., 
parte  2,  cap.  10. 
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xno  D.  Fernando  de  Aragón.  Las  superiores  ventajas  de  un  enlace    cap.  m. 

que  seria  medio  de  reunir  en  un  solo  reino  los  pueblos  de  Aragón  y 

de  Castilla,  eran  ciertamente  evidentes.  Ambos  pueblos  descendian  de  Aragón'"''*' 
de  una  raiz  común,  hablaban  una  misma  lengua,  y  vivían  bajo  la  in- 
fluencia de  instituciones  análogas,  que  les  habian  impreso  cierta  se- 
mejanza de  carácter  y  costumbres.  Fuera  de  esto,  por  su  posición  geo- 
gráfica  parecían  destinados  por  la  naturaleza  á  no  componer  mas  que 
una  sola  nación;  y  así  como  existiendo  cada  uno  de  por  sí,  se  veían 
reducidos  á  la  clase  de  estados  pequeños  y  de  orden  inferior,  consoli- 
dándose en  una  sola  monarquía  podían  esperar  levantarse  de  pronto 
á  la.  primera  clase  de  las  potencias  europeas.  Y  al  mismo  tiempo  que 
Isabel  en  su  buen  juicio  daba  el  debido  valor  á  estas  razones  de  esta- 
do y  conveniencia  pública,  no  era  insensible  á  las  que  afectan  mas  po- 
derosamente el  corazón  de  las  mujeres.  Fernando  se  hallaba  entonces 
en  la  flor  de  la  juventud,  y  se  distinguía  por  su  gentileza  personal:  en 
los  negocios  de  paz  ó  de  guerra  en  que  había  tomado  parte  desde  su 
niñez  había  manifestado  un  valor  caballeroso  y  juntamente  una  ma- 
durez de  juicio  muy  superior  á  sus  años.  Llevaba  á  la  verdad  gran 
ventaja  á  sus  rivales  en  mérito  y  en  atractivos  de  la  persona  ^♦.  Pero 
al  propio  tiempo  que  coincidían  tan  felizmente  los  sentimientos  par- 
ticulares con  las  consideraciones  de  conveniencia  pública  para  incli- 
nar á  Isaljel  á  preferir  al  pretendiente  aragonés,  en  otra  parte  se  es- 
taba fraguando  un  plan  con  el  espreso  propósito  de  estorbarlo. 

De  la  junta  de  los  Toros  de  Guisando  .se  había  retirado  disgustada  Bando  á  «avor 
del  convenio  una  fracción  del  partido  real  que  tenia  á  su  cabeza  á  la  !«  ^"^tjr 
familia  de  Mendoza,  y  que  abrazó  abiertamente  la  causa  de  D.'  Juana: 


44  Idabel,  ^  ñu  de  cerciorarse  mejor 
de  lii«  cualidades  personales  de  sus  pre- 
tendientes, habia  envÍHdo  en  secreto  A 
«u  cupelinn  de  cámara  Alonso  de  Coca 
k  las  cortes  de  Francia  y  de  Aragón; 
y  la  relación  de  óste  A  «u  vuelta  fué  en- 
teramente favorable  á  Fernando.  Al  du- 
que de  Guiena  le  representó  como  un 
principe  débil,  afeminado,  t^n  flaco  que 
casi  era  disforme,  y  con  ojos  tan  débi- 
l«§  y  Ütmos  que  lo  incapacitaban  para 


los  ejercicios  ordinarios  de  («b.illería. 
al  fMiso  que  Fernando  por  «I  contrario 
teniH  una  figura  gallarda  y  8Ímétrica, 
un  aire  gracioso  y  un  espíritu,  dispues- 
to  par»  cualquiera  rosa:  muy  dispuesto 
para  toda  cosa  qut  hacer  quisiese.  No  es 
inverosímn  quo  la  reina  «le  Aragón  prac- 
ticara con  el  buen  capellán  algunas  de 
aquellas  artes  que  hicieron  t.an  fuerte 
iritpresiun  en  el  marqués  de  Viilena. 


f  52  UBINADO  DE  DON  ENRK^ÜE  IV  DE  CABTILLA. 

PARTE  I.    llegaron  hasta  aconsejar  á  esta  princesa  que  apelase  al  tribunal  del 

Sumo  Pontífice;  é  hicieron  poner  secretamente  por  la  noche  en  la 

puerta  de  la  morada  de  Isabel  un  cartel  en  que  se  protestaba  contra 
la  validez  de  los  últimos  actos  «.  Así  se  echaron  las  semillas  de  nue- 
vas discordias  antes  que  se  hubieran  arrancado  completamente  las  an- 
tiguas. Con  este  partido  descontento  se  juntó  ahora  el  marqués  d<3 
Villena,  que  después  de  su  reconciliación  habia  recobrado  su  antiomo 
ascendiente  con  Enrique.'  Pensaba  este  caballero  que  no  podia  haber 
nada  mas  contrario  á  sus  intereses  que  el  proyectado  enlace  entre  las 
familias  de  Castilla  y  Aragón,  porque  como  ya  se  ha  dicho  *«,  per- 
tenecieron á  la  última  en  algún  tiempo  los  grandes  estados  de  su  mar- 
quesiido,  cuya  posesión  imaginaba  que  habia  de  ser  muy  precaria  pa- 
ra él  si  llegaba  á  establecerse  en  Castilla  alguno  de  aquella  real  casa. 
Isabel  desecha      Cou  cl  objcto  pncs  dc  dcstruir  este  proyecto  procuró  resucitar  las 
«?dTrey  de  olvidadas  pretensiones  de  D.  Alfonso,  rey  de  Portugal;  y  para  que 
Portugal.        Enrique  viniera  en  ello  de  mejor  voluntad,  reunió  á  su  plan  una  pro- 
puesta de  casar  á  la  hija  del  rey,  D.'  Juana,  con  el  hijo  y  heredero  del 
monarca  portugués,  á  fin  de  que  por  este  medio  pudiese  aquella  des- 
graciada princesa  alcanzar  un  estado  conveniente  á  su  nacimiento,  y 
en  alguna  ocasión  (lue  se  presentase  reclamar  con  buen  suceso  el  de- 
recho á  la  corona  de  Castilla.  Llevando  adelante  esta  intriga  com- 
plicada invitíiron  á  Alfonso  á  que  renovase  sus  pretcnsiones  á  la  ma- 
no de  Isal)el  de  una  manera  mas  pública  que  lo  habia  hecho  hasta 
1469.         entonces;  y  Alfonso  con  efecto  despachó  una  embajada  solemne,  á 
cuya  cabeza  venia  cl  arzobispo  de  Lisboa,  la  cual  llegó  á  Ocaña,  en 
donde  Isabel  residía  á  la  sazón,  trayendo  las  proposiciones  de  su  rey. 
La  princesa  dio  como  antes  una  negativa  resuelta,  aunque  templa- 
da '".  Enrique,  ó  maá  bien  cl  marqués  de  Villena,  resentidos  de  esUi 
contrariedad  á  sus  deseos,  resolvieron  atemorizarla  para  liacerla  con- 
sentir, y  la  amenazaron  con  ponerla  ])resa  en  el  real  alcázar  de  Ma- 
drid. Ni  sus  lágrimas  ni  sus  ruegos  la  hubieran  valido  contra  este 
tiránico  proceder,  si  no  fuera  que  cl  marqués  se  contuvo  de  llevarlo 
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hasta  el  cabo  temiendo  á  los  habitantes  de  Ocaña,  que  se  decidieron  cap.  hi. 
abiertamente  en  favor  de  Isabel.  Con  efecto,  el  pueblo  de  Castilla 
casi  todo  apoyaba  la  preferencia  que  Isabel  tenia  por  el  pretendien- 
te aragonés:  los  niños  llevaban  por  las  calles  banderas  con  las  armas 
de  Aragón,  entonando  cantares  en  que  se  predecían  las  glorias  de 
aquel  feliz  enlace;  se  reunían  también  alrededor  de  las  puertas  del 
palacio,  y  mortificaban  los  oídos  de  Enrique  y  de  su  ministro  con 
canciones  satíricas  en  que  se  ponían  en  paralelo  los  muchos  años  de 
D.  Alfonso  con  las  gracias  juveniles  de  Fernando  *^.  Pero  á  pesar 
de  esta  manifestación  de  la  opinión  popular,  la  constancia  de  Isabel 
acaso  no  hubiera  podido  resistir  á  la  importunidad  de  sus  persegui- 
dores, si  no  hubiese  estado  protegida  por  su  amigo  el  arzobispo  de 
Toledo,  que  se  habia  decidido  con  calor  por  la  causa  de  Aragón,  y 
que  ofreció  que  en  último  estremo  marcharía  en  persona  á  libertarla 
á  la  cabeza  de  fuerzas  suficientes  para  asegurar  el  resultado. 

Isabel,  indignada  del  opresivo  tratamiento  que  esperimentaba  de  Acepta  las  da 
parte  de  su  hermano,  y  de  la  notoria  inñaccion  de  casi  todos  los  ar-  ''*''°*"*^**' 
tículos  del  tratado  de  los  Toros  de  Guisando,  se  tuvo  por  libre  de  las 
obligaciones  contraidas  por  su  parte,  y  determinó  concluir  las  nego- 
ciaciones relativas  á  su  casamiento,  sin  guardar  ya  deferencia  al  dic- 
tamen de  su  hermano.  Mas  antes  de  dar  ningún  paso  decisivo  quiso 
obtener  el  asentimiento  de  los  nobles  gefes  de  su  partido.  Esto  se  hi- 
zo sin  dificultad  por  mediación  del  arzobispo  de  Toledo,  y  de  D.  Fa- 
drique  Henriquez,  almirante  de  Castilla  y  abuelo  materno  de  Fernan- 
do, persona  de  alta  categoría,  así  por  su  clase  como  por  su  carácter, 
y  emparentado  con  las  principales  familias  del  reino  *^.  Isabel,  apo- 
yada con  esta  aprobación,  despachó  al  enviado  aragonés  con  res- 
puesta favorable  para  su  amo  ^.  Esta  fué  recibida  casi  con  tanto  con- 
tento por  el  anciano  Iley  de  Aragón,  D.  Juan  II,  como  por  su  hijo. 
Aquel  monarca,  que  era  uno  de  los  príncipes  mas  políticos  de  su 
tiempo,  habia  conocido  siempre  la  importancia  de  consolidar  las  se- 


45  Alonso  de  Palencia,  Crónica  MS.. 
partí»  "2,  cap.  5. 

46  Véase  lo  «liclioante^  »  a  la  nota  10., 

47  Furia  y  Sousa,  Buropn  portugue- 


sa, t.  II,  p.  391. — Castillo,  Crónica,  c«|>. 
1*21,  127. — Alonso  de  Pwlencin,  Crónica 
MS.,  parte  2,  cap.  7.— Lebrija,  Reruiu 
G<rataruin  Decadei,  lib   1,  cap.  7. 


48  Hernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  7. — Alonso  de  Falencia,  Crónica 
MS.,  parte  2,  cap.  7. 

49  Pulgar,  Claros  Varones,  tíu  2. 

50  I4.  Mürineo,   Comu  memorables. 


fol.  1.34  — Zurita,  Anales,  t.  iv,  fol.  162. 
—Alonso  de  Falencia,  Crónica  MS., 
parte  2,  cap.  7. — Pulgar,  Reyes  Cató- 
licos, cap.  9. 


i! 
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IM  REINADO  DE  DON  BNRIQÜB  IV  DE  CASTILLA. 

PARTE  I.    paradas  monarquías  de  España  debajo  de  una  cabeza:  había  solicita- 

do  para  su  hijo  la  mano  de  Isabel  cuando  ésta  tenia  solamente  una 

esperanza  incierta  de  suceder  en  la  corona;  y  cuando  vio  que  su  su- 
eesioB  reposaba  sobre  bases  mas  seguras,  no  perdió  ya  tiempo  en  rea- 
lizar este  objeto  predilecto  de  bu  política.  Con  autorización  de  las 
cortes  habia  cedido  á  su  hijo  el  título  de  Rey  de  Sicilia  y  asociádole 
á  sí  en  el  gobierno  del  reino,  á  fin  de  darle  mayor  realce  á  los  ojos  de 
m  pretendida.  Despachó  después  un  agente  confidencial  á  Castilla 
con  instrucciones  para  ganar  á  su  causa  á  todos  los  que  tenían  algu- 
na influencia  en  el  ánimo  de  la  princesa;  dándole  para  este  efecto  car- 
tas en  blanco  firmadas  por  él  y  por  Fernando,  que  el  enviado  había 
de  llenar  según  le  dictara  su  prudencia  ". 
Capitulaciones  Efttrc  partcs  tan  favorablemente  dispuestas  eran  escusadas  dilacio* 
ma  rimoniaes.  ^^^^  ^^  firmaron  los  capítulos  matrimoniales,  que  Fernando  juró  en 
Cervera  á  7  de  Enero.  En  ellos  prometió  el  príncipe  respetar  fiel- 
mente las  leyes  y  usos  de  Castilla;  fijar  su  residencia  en  este  reino,  y 
HO  ausentarse  sin  consentimiento  de  Isabel ;  no  enajenar  parte  alguna 
de  bienes  pertenecientes  á  la  corona;  no  elegir  ningún  estranjero  pa- 
ra los  oficios  municipales;  no  hacer  nombramientos  para  empleos  ci- 
viles ó  militares  sin  el  consentimiento  y  aprobación  de  Isabel,  y  dejar 
á  ésta  esclusivamente  la  facultad  de  nombrar  para  los  beneficios  ecle- 
siásticos. Todas  las  órdenes  sobre  negocios  públicos  habían  de  fir- 
marse por  ambos.  Fernando  se  obligó  ademas  á  continuar  la  guerra 
contra  los  moros;  á  respetar  al  rey  Enrique;  á  dejar  que  todo  noblo 
conservase  quieta  y  pacíficamente  la  posesión  de  sus  dignidades,  y  ¿ 
no  pedir  la  restitución  de  los  bienes  poseídos  anteriormente  por  su 
padre  en  Castilla.  Concluía  el  tratado  con  el  señalamiento  á  Isabel 
de  una  dote  magnífica  y  mucho  mas  considerable  que  la  que  se  seña- 
laba ordinariamente  á  las  reinas  de  Aragón  ^^.  La  prudencia  de  los 
autores  de  este  docmuento  está  manifiesta  en  las  diversas  disposicio- 
nes que  en  él  comprendieron  con  el  objeto  de  alejar  los  temores  y  ga- 
nar las  voluntades  del  partido  desafecto  al  matrimonio;  al  mismo 
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tiempo  que  se  lisonjeaba  el  espíritu  nacional  de  los  castellanos  con     cap.  iii. 
las  celosas  restricciones  que  se  imponían  á  Fernando,  y  con  dejar  to- 
dos  los  derechos  esenciales  de  la  soberanía  en  manos  de  su  consorte. 

Mientras  se  adelantaban  estos  negocios,  la  situación  de  Isabel  iba  critica  situa- 
siendo  en  estremo  apurada.  Se  habia  aprovechado  de  la  ausencia  de 
su  hermano  y  del  marqués  de  Villena,  que  habían  ido  á  Andalucía  á 
estinguir  las  chispas  de  insurrección  aun  existentes,  para  trasladar 
su  residencia  desde  Ocaña  á  Madrigal,  en  donde  bajo  el  amparo  de 
su  madre  pensaba  esperar  el  éxito  de  las  negociaciones  pendientes 
con  Aragón.  Pero  lejos  de  librarse  por  este  modo  de  la  vigilancia 
del  marqués  de  Villena  fué  á  ponerse  en  medio  de  sus  asechanzas. 
Halló  establecido  en  Madrigal  al  obispo  de  Burgos,  sobrino  del  mar- 
qués, el  cual  servia  como  de  verdadero  espía  de  los  pasos  de  Isabel. 
Le  ganaron  los  criados  de  mas  confianza,  quienes  daban  noticia  de 
todo  á  sus  enemigos.  El  marqués,  sabedor  de  los  adelantos  hechos  en 
las  negociaciones  para  el  casamiento,  se  convenció  de  que  solo  podía 
esperar  estorbarlo  recurri(fndo  al  medio  de  la  fuerza  'que  antes  aban- 
donara. En  su  consecuencia  dio  órdenes  al  arzobispo  de  Sevilla  para 
que  marchase  inmediatamente  á  Madrigal  con  fuerzas  suficientes  para 
apoderarse  de  la  persona  de  Isabel;  y  al  mismo  tiempo  Enrique  en- 
vió cartas  á  los  vecinos  de  aquel  pueblo,  amenazándoles  con  su  indig- 
nación sí  se  atrevían  á  ponerse  en  favor  de  la  princesa.  Aquellos  ha- 
bitantes atemorizados  revelaron  el  contenido  del  mandato  á  Isabel, 
suplicándole  que  mirara  por  su  seguridad.  Este  fué  tal  vez  el  periodo 
mas  crítico  de  su  vid^,.  Vendida  por  sus  criados,  abandonada  hasta 
de  aquellas  amigas  que  pudieran  haberla  ayudado  con  su  amor  y  con- 
sejo, pero  que  huyeron  espantadas  del  peligro,  y  próxima  á  caer  en 
los  lazos  de  sus  enemigos,  veia  que  iban  á  destruirse  en  un  punto  unas 
esperanzas  alimentadas  y  fomentadas  por  tanto  tiempo  y  con  tanto 
anhelo  ^^. 

En  tan  apurado  trance  procuró  dar  noticia  de  su  situación  al  almi- 
rante Henriquez  y  al  arzobispo  de  Toledo.   Este  activo  prelado,  en 


51   Zttrítn,  Anales,  t.  iv,  foí.  157, 163. 

62  Véase  In  copia  de  los  capítulos 
matrimoniales,  que  existe  en  el  archivo 
de  SimnDcas,  ingerta  en  el  t.  ti  da  las 


Memorias  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria, Apéndice  nóm.  1. — Zurita.  Anales, 
lili.  18,  cap.  -Jl. — Perreras,  Historia  de 
Espuña,  t.  vil,  p.  236. 


63  Alonso  de  Falencia,  Crónica  MS., 
parte  2,  cap.  12. — Castillo,  Crónica,  cap. 
128,  131,  136 — Zurita,  Anales,  t.  iv, 
fol.  162. — Beatriz  de  Bobadilla  y   Men- 


cía  de  la  Torre,  las  dos  jóvenes  de  su 
mayor  confianza,  habian  huido  á  la  con- 
tigua villa  de  Coca. 


ti  I 


\i 


156  BEINADO  DE  DON  ENRIQUE  IV  DE  CASTILLA. 

PARTE  I.    cuanto  recibió  el  aviso,  reunió  un  cuerpo  de  caballería,  con  el  cual  y 

la  gente  que  le  envió  el  almirante,  se  adelantó  con  tal  presteza  sobro 

Madrigal,  que  consiguió  ganar  por  la  mano  á  sus  contrarios.  Isabel 
recibió  á  sus  amigos  con  viva  satisfacción,  y  despidiéndose  de  su 
guardador  el  obispo  de  Burgos  y  los  suyos,  que  se  quedaron  asom- 
brados, fué  llevada  como  en  triunfo  por  su  pequeño  ejército  á  la  ciu- 
dad amiga  de  Valladolid,  cuyos  habitantes  la  recibieron  con  general 
y  estraordinario  entusiasmo  **. 

Entre  tanto  Gutierre  de  Cárdenas,  que  era  del  palacio  de  la  prin- 
cesa ^\  y  Alfonso  de  Falencia,  fiel  cronista  de  estos  sucesos,  fueron 
enviados  á  Aragón  para  que  activasen  los  negocios  de  Fernando  du- 
rante el  intervalo  favorable  que  ofrecia  la  ^permanencia  de  Enrique 
en  Andalucía.  Al  llegar  á  la  villa  fronteriza  de  Osma  tuvieron  el  dis- 
gusto de  saber  que  el  obispo  de  aquella  ciudad  y  el  duque  de  Medi- 
naceli,  con  cuyo  eficaz  auxilio  contaban  para  la  seguridad  de  la  en- 
trada de  Fernando  en  Castilla,  hablan  sido  ganados  á  los  intereses 
del  marqués  de' Villena '*^. 

Sin  embargo,  callando  con  prudencia  el  verdadero  objeto  de  su  via- 
je,  consiguieron  que  los  dejaran  pasar  sin  obstáculo  á  Zaragoza,  en 
donde  residía  entonces  Fernando.  No  podian  haber  llegado  en  sazón 
menos  oportuna.  El  anciano  rey  de  Aragón  se  encontraba  en  lo  mas 
recio  de  la  guerra  contra  los  catalanes  sublevados  que  capitaneaba 
el  victorioso  Juan  de  Anjou;  y  en  este  gran  apuro  tenia  sus  fuerzas  á 
peligro  de  desbandarse  por  falta  de  los  fondos  mas  precisos  para 
mantenerlas:  no  contaba  en  su  mísero  tesoro  con  mas  de  trescientos 
Enriques '"'.  Puesto  en  tan  estrema  necesidad  se  veia  agitado  por  las 


54  Castillo,  Crónicn,  cap.  1 3«  — Alon- 
fo  de  Palencm,  Crónica  MS  ,  parte  2, 
c.  12  — Carbajal,  Anales  MS-,  ailo  69. 

Ó5  Este  caballero,  que  peitonecia  á 
una  uoble  y  antigua  familia  de  Castilla, 
fué  introducido  al  servicio  de  la  prin- 
cesa por  el  arzobispo  de  Toledo.  Gon- 
íalo  de  Oviedo  le  representa  como  un 
hombre  de  mucha  sagacidad  y  conoci- 
miento del  mundo,  á  cuyas  cualidades 
reuuia  una  leal  adhesión  íi  los  intereses 


de  su   señora.    Oviedo,   Quincuagena» 
MS.,  batalla  1,  quincuagena  2,  dial.   1. 

56  Alonso  de  Falencia,  Crónica  MS., 
cap.  14. — El  obispo  dijo  á  Falencia  "que 
si  le  abandonaban  los  suyos,  él  misino 
se  opondría  á  la  entrada  de  Fernando 
en  el  reino." 

57  Zurita,  Anales,  lib.  18,  cap:  26. — 
El  Enrique  era  una  moneda  de  oro,  así 
llamada  del  nombre  de  D.  Enrique  II. 


MATRIMONIO  DE  DON  FERNANDO  CON  DOfíA  ISABEL. 


157 


CAP.  III. 


dudas  mas  terribles.  Como  no  podia  reunir  ni  el  dinero  ni  las  fuerzas 
necesarias  para  proteger  la  entrada  de  su  hijo  en  Castilla,  no  hallaba 
medio  entre  enviarle  desvalido  á  un  país  enemigo,  ya  sabedor  de  la 
empresa  que  traia  y  alerta  para  desconcertar  su  propósito,  ó  renun- 
ciar al  objeto  por  tanto  tiempo  anhelado  en  el  instante  en  que  sus 
planes  estaban  para  realizarse.  No  pudiendo  salir  de  este  dilema,  de- 
jó la  resolución  del  asunto  á  Fernando  y  su  consejo  ^^. 

Se  determinó  por  último  que  el  príncipe  emprendiese  la  jomada,  Femando  ea- 
acompañado  solo  de  seis  caballeros  disfrazados  de  mercaderes,  por  el 
camino  real  de  Zaragoza;  y  que  al  mismo  tiempo,  para  llamar  la  aten- 
ción de  los  castellanos,  saliera  otra  partida  por  diferente  camino  con 
toda  la  ostentación  de  una  embajada  solemne  del  rey  de  Aragón  á 
Enrique  IV.  No  era  grande  la  distancia  que  Fernando  y  su  comitiva 
tenían  que  atravesar  para  llegar  á  punto  seguro;  pero  aquel  terreno 
le  recorrían  escuadrones  de  caballería  con  el  objeto  de  interceptar  el 
paso  á  tales  viajeros,  y  toda  la  estension  de  la  frontera  desde  Alma- 
zan  á  Guadalajara  estaba  defendida  por  una  línea  de  castillos  al  cui- 
dado de  la  familia  de  los  Mendozas  ^^.  Por  esta  causa  se  debía  ir  con 
la  mayor  precaución,  y  caminaron  principalmente  por  la  noche.  Fer- 
nando iba  vestido  de  criado:  en  las  paradas  que  hacían  cuidaba  de 
las  acémilas,  y  servia  á  sus  compañeros  en  la  mesa.  En  esta  traza,  y 
sin  otro  contratiempo  que  el  de  dejarse  olvidada  en  una  venta  la  bol- 
sa en  que  llevaban  el  dinero  para  el  viaje,  llegaron  á  la  segunda  no- 
clíe  y  hora  muy  avanzada  á  un  pueblo  llamado  el  Burgo  de  Osma,  que 
el  conde  de  Treviño,  partidario  de  Isabel,  tenia  ocupado  con  un  cuer- 
po respetable  de  gente  armada.  Al  llamar  á  la  puerta,  transidos  de 
frío  y  de  la  fatiga  del  viaje,  durante  el  cual  el  príncipe  no  había  que- 
rido descansar  un  momento,  fueron  saludados  con  una  gran  piedra 
que  desde  el  adarve  descargó  un  centinela,  1í^  que  pasando  á  Fernan- 
do cerca  de  la  eabeza,  faltó  poco  para  que  hiciera  acabar  en  tragedia 
su  novelesca  empresa.   Por  fin  reconocieron  su  voz  los  amigos  dé 
'adentro,  y  anunciada  por  las  trompetas  su  venida,  fué  recibido  con 
grande  alegría  y  fiesta  por  el  conde  y  los  suyos.  El  resto  de  la  jor- 
nada, que  comenzó  antes  de  amanecer,  la  hizo  protegido  por  una  es- 


{ 


58  Zurita,  Anales,  lib.  18,  cap.  26. —  59  Memorias  de  la  Academia  áh  la 

Abarca,  Reyes  de  Aragón,  t.  ii,  p.  293.       Historia  t.  vi,  p.  78,  Ilustr.  2. 
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lifilNADO  DE  DON  EMBIQUE  IV  DE  CASULLA. 

colta  numerosa  de  hombres  armados;  y  á  9  de  Octubre  llegó  á  Dueñas 
ea  el  reiuo  de  León,  en  donde  los  nobles  y  caballeros  castellanos  de 
su  partido  se  apresurai-on  á  tributarle  los  respetos  debidos  á  su  clase  ^. 

La  nueva  de  la  llegada  de  Fernando  llenó  de  alegría  á  la  pequeña 
corte  de  Isabel  establecida  en  Valladolid.  El  primer  acto  de  la  prin- 
cesa fué  enviar  á  su  hermano  Enrique  una  carta,  en  la  que  le  infor- 
maba de  la  presencia  del  príncipe  en  sus  dominios,  y  del  matrimonio 
qu£  pensaba  contraer;  escusaba  la  conducta  que  habia  seguido  con 
las  asechanzas  de  que  se  habia  visto  rodeada  por  la  malicia  de  sus 
enemigos;  hacia  ver  las  ventajas  políticas  de  este  enlace,  y  la  apro- 
bación que  le  habían  dado  los  nobles  de  Castilla,  y  concluía  pidiendo 
que  Enrique  le  aprobase,  dándole  al  mismo  tiempo  sinceras  segurida- 
des de  la  sumisión  mas  íiel,  así  por  parte  de  Fernando  como  de  la  su- 
ya ^'.  Se  tomai'on  luego  disposiciones  para  las  vistas  de  los  reales  no- 
vios, en  las  que  hubo  cortesanos  que  qui-sieron  persuadir  á  su  señora 
que  exigiese  de  Fernando  algún  acto  de  homenaje  en  señal  do  infe- 
rioridad de  la  corona  de  Aragón  á  la  de  Castilla:  propuesta  que  re- 
chazó Isabel  con  su  acostumbrada  discreción  ^'-. 

Conforme  ¿  estas  disposiciones  Fernando,  acompañado  de  solo  cua- 
tro caballeros,  pasó  en  la  tarde  del  dia  15  de  Octubre  de  Dueñas  á  la 
inmediata  ciudad  de  Valladolid,  en  donde  el  arzobispo  de  Toledo  le 
recibió  y  acompañó  á  la  habitación  de  la  princesa  *'^.  Fernando  tenia 
en  este  tiempo  diez  y  ocho  años:  su  color  era  blanco,  aunque  algo  tos- 
tado por  la  continua  esposicion  al  sol;  sus  ojos  vivos  y  alegres,  su 
frente  ancha  y  con  grandes  entradas,  su  constitución,  robusta  y  bien 
proporcionada,  se  habia  fortalecido  con  los  trabajos  de  la  guerra  y 
con  los  ejercicios  de  caballería  á  que  era  muy  dado;  era  uno  de  los 
que  cabalgaban  mejor  de  todos  los  de  la  corte,  y  sobresalía  en  los  ejer- 


60  Ak)i»o  de  Falencia,  Crónica  MS., 
parte  2,  cap.  14. — Zurita,  Anales,  en  el 
lugar  citado. 

61  Esta  carta,  de  fecha  de  12  de  Oc- 
tubre, la  copió  Castillo  en  su  Ci'ÓDÍca« 
cap.  136. 

62  Alonso  de  Falencia,  Crónica  MS., 
parte  2,  cap.  15. 

63  Gutierre  de  Cárdenas  fué  el  pri- 


mero que  le  desiguó  á  la  princesa  es- 
cluniañdo:  "ese  es,  ese  es;"  en  memo- 
ria de  lo  cual  se  le  concedió  poner  en 
su  oscudo>las  letras  S  S,  cuya  pronun- 
ciación en  español  se  asemeja  á  la  de  la 
efsclaiuacion  que  habia  pronunciado, 
Ibid.,  parte  2,  cap.  15. — Oviedo,  Quin- 
cuagenas MS.,  batalla  1,  quincuagena 
2,  diíil.  1 , 
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cicios  marciales  de  toda  especie;  su  voz  era  algo  delgada,  pero  tenia  cap.  iir. 
habla  afluente,  y  cuando  habia  de  tratar  algún  negocio  lo  hacia  con 
fina  cortesanía,  y  aun  con  arte  seductor;  conservaba  su  salud  tenien- 
do mucha  templanza  en  los  alimentos,  y  tal  actividad  que  se  decia 
que  descansaba  ocupándose  en  los  negocios  *^.  Isabel  tenia  un  año  mas 
que  su  amante;  su  estatura ^ra  algo  mas  que  mediana;  su  color  blan- 
co; su  cabello  castaño  claro,  que  tiraba  á  rojo;  y  en  sus  dulces  ojos 
azules  brillaban  la  inteligencia  y  la  sensibilidad:  era  en  estremo  her- 
mosa, "la  mas  hermosa  señora  (dice  uno  de  su  palacio)  que  yo  haya 
visto  jamas,  y  la  mas  graciosa  en  sus  modales  ^^.  El  retrato  que  aun 
existe  de  ella  en  el  real  palacio,  se  señala  por  una  simetría  de  faccio- 
nes, que  indica  natural  serenidad  de  carácter  y  aquella  preciosa  ar- 
monía de  cualidades  intelectuales  y  morales  que  la  distinguieron  muy 
particularmente.  Su  espresion  y  modales  eran  dignos  y  modestos  has- 
ta rayar  en  reservados.  Hablaba  la  lengua  castellana  con  mas  que 
mediana  elegancia;  y  se  aficionó  desde  muy  temprano  á  las  letras,  en 
que  era  superior  á  Fernando,  cuya  educación  parece  que  en  esta  par- 
te habia  sido  descuidada  ^^.  No  es  fácil  obtener  un  retrato  desapasio- 
nado de  Isabel.  Los  españoles,  cuando  vuelven  la  vista  á  su  glorioso 
reinado,  se  entusiasman  tanto  con  sus  perfecciones  morales,  que  aun 
para  pintar  las  personales  toman  algo  de  los  'colores  de  la  novela. 

Las  vistas  duraron  mas  de  dos  horas,  y  Fernando,  ajustados  los 
preliminares  del  matrimonio,  se  retiró  á  sus  reales  de  Dueñas  con  el 
escaso  acompañamiento  con  que  habia  venido;  mas  era  tal  la  pobreza 
de  los  novios,  que  hubo  necesidad  de  tomar  dinero  prestado  para  los 
gastos  de  la  boda  ®^.  ¡Tales  fueron  las  humildes  circunstandas  que 
rodearon  el  principio  de  un  enlace  destinado  á  abrir  el  camino  á  la 
mas  alta  prosperidad  y  grandeza  de  la  monarquía  española! 


I 


64  L.  Marineo,  Cosas  memorables, 

« 
fol.  182. — Garibay,  Compendio,  lib.  18, 

cap.  1. — "Tan  amigo  de  los  negocios 
(dice  Mariana)  que  parecía  con  el  tra- 
bajo descansaba."  Histeria  de  España, 
hb.  25,  cap.  18. 

65  "En  hermosura,  puestas  delante 
S.  A.  todas  las  mujeres  que  yo  he  viste, 
ninguna  vi  tan  graciosa,  ni  tanto  de  ver 


como  su  persona,  ni  de  tal  manera  6 
sanctidad  honestísima."  Oviedo,  Quin- 
cuagenas MS. 

66  Bernaldez,  Reyes  Católicos  MS., 
cap.  201. — Abarca,  Reyes  de  Aragón, 
t,  II,  p.  362. — Garibay,  Compendio,  lib. 
18,  cap.  1. 

67  Mariana,  Historia  de  España,  lib. 
23.  cap.  14. 


m 


160  BEINADO  DE  BON  BNBIQUE  IV  DE  CASTILLA. 

PARTE  I.        El  matrimonio  entre  Fernando  é  Isabel  se  celebró  públicamente  en 
■        la  mañana  del  dia  19  de  Octubre,  en  el  palacio  de  Juan  de  Vivero, 

Matrimonio  de 

«rtoB principes,  habitación  temporal  de  la  princesa,  en  donde  posteriormente  se  esta- 
"*^'  bleciü  la  chanciller í a  de  Valladolid.  Estuvieron  presentes  á  la  cere- 
monia, el,  almirante  de  Castilla,  abuelo  de  Fernando,  el  arzobispo  de 
Toledo  y  una  multitud  de  personas  de  clase,  así  como  de  inferior  con- 
dición; entre  todas  mas  de  dos  mil  '^.  El  arzobispo  presentó  una  bula 
pontificia  que  dispensaba  á  los  esposos  del  impedimento  que  entre 
ellos  habia  por  hallarse  en  grado  de  parentesco  prohibido.  Este  do- 
cumento apócrifo  se  descubrió  después  que  habia  sido  inventado  por 
el  anciano  rey  de  Aragón,  Fernando  y  el  arzobispo,  no  atreviéndose 
á  acudir  á  la  corte  de  Roma  porque  ésta  se  habia  declarado  abierta- 
mente en  favor  de  Enrique,  y  conociendo  que  Isabel  no  consentirla 
en  un  enlace  contrario  á  los  cánones  de  la  Iglesia  y  que  llevaba  con- 
sigo tan  grandes  censuras  eclesiásticas.  Algunos  años  después  se  ob- 
tuvo de  Sixto  IV  una  bula  verdadera  de  dispensa;  pero  Isabel,  cuyo 
corazón  sincero  aborrecía  todo  artificio,  se  llenó  de  no  poco  disgusto 
y  pesadumbre  cuando  se  descubrió  el  engaño  anterior  ®".  La  semana 
siguiente  se  pasó  en  las  fiestas  ordinarias  de  aquel  alegre  tiempo;  y 
concluida,  los  recien  casados  fueron  públicamente  á  oir  misa,  confor- 
me al  uso  de  aquella  época,  en  la  iglesia  colegiata  de  Santa  Ma- 


na 


70 


Fernando  é  Isabel  enviaron  una  embajada  á  Enrique  participándo- 
le el  matrimonio  que  habían  contraído,  y  pidiéndole  nuevamente  que 
lo  aprobase:  repitieron  sus  seguridades  de  leal  sumisión,  y  acompaña- 
ron al  mensaje  una  copia  de  los  capítulos  matrimoniales  que  por  su 
contenido  eran  mas  á  propósito  para  captarse  la  buena  voluntad  de 


68  Carvajal,  Anales  MS.,  afio  14C9. 
— Alonso  de  Falencia,  Crónica  MS., 
parte  2,  cap.  16.  Zurita,  Anales  lib.  18, 
cap.  26.  Véase  una  copia  del  documen- 
to oficial  del  Matrimonio  en  las  Memo- 
rias de  la  Academia,  t.  vi,  Apéndice  4. 
Véase  también  lu  Ilustración  2. 

69  Las  tinieblas  de  e^te  puuto,  que 
ha  sido  á  la  vez  escándalo  y  escollo  de 
los  historiadores  ea'pa  fióles,  han  úáo  di- 


sipadas por  el  Sr.  Clemencia  con  su 
acostumbrada  claridad.  Véanse  las  Me- 
morias de  la  Academia,  t.  vi,  pp.  lOó  á 
116,  Ilust  2. 

70  Alonso  de  Falencia,  Crónica  MS., 
parte  2»  cap.  16» — Se  hallará  una  inte- 
resante relación  de  las  aventuras  del 
príncipe  Femando,  descritas  en  este 
capítulo,  en  Cushing,  Reminiscences  of 
Spain  (Boston,  1833),  t.  i,  pp.  225,  255. 
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Enrique.   Éste  contestó  fríamente  que  "lo  vería  con  sus  minis-    cap.  ni. 

tl'OS^'."  ...  


71  Castillo,  Crónica,  cap.  137.— Alonso  de  Falencia,  Crónica  MS.,  parte  2,  ca- 
pítulo 16. 


Gonzalo  Fernaudez  de  Oviedo  y  Valdés,  autor  de  las  Quincuagenas,  cita-  Quincuagenas 
das  frecaentemente"  en  las  notas  de  esta  historia,  nació  en  Madrid  en  1478.  ^*^'''*'*''- 
Descendía  de  una  familia  noble  de  Asturias;  y  por  cierto  que  cualquiera  aldea- 
no de  aquella  tierra  pretende  ser  noble  por  nacimiento.  A  la  edad  de  12  años 
entró  en  el  real  palacio  como  paje  del  príncipe  D.  Juan.  Continuó  en  la  cor- 
te por  varios  años,  y  se  halló,  aunque  siendo  todavía  niño,  en  las  últimas 
carapafias  de  la  guerra  de  los  moros.  En  1514  se  embarcó,  como  lo  dice  él 
mismo,  para  las  Indias,  en  donde  residió  por  todo  el  resto  de  su  larga  vida, 
bien  que  volviera  á  ver  su  país  natal  diversas  veces.  No  consta  la  época  de 
su  muerte. 

Oviedo  tuvo  diferentes  cargos  importantes  del  gobierno,  y  fué  nombrado 
para  un  empleo  literario,  para  que  era  muy  á  propósito  por  su  larga  perma- 
nencia en  aquellos  países:  el  de  cronista  de  las  Indias.  Como  tal,  escribió  su 
obra  principal  "Historia  general  de  las  Indias"  en  cincuenta  libros.  Las  Ca- 
sa? califica  este  libro  de  informe  composición  "con  casi  tantas  mentiras  como 
páginas."  (CEuvres  de  las  Casas,  traduction  de  Llórente,  t.  i,  p.  382.)  Pero 
Las  Casas  tenia  grande  aversión  hacia  aquel  hombre,  á  quien  habia  acusado 
públicamente  de  robo  y  crueldad,  y  era  muy  opuesto  á  sus  ideas  sobre  el  go- 
bierno de  las  Indias,  para  que  podamos  tenerle  por  crítico  justo.  Aunque 
Oviedo  fuera  algo  desordenado  en  su  método,  jr  rastrero  en  su  estilo,  tuvo 
grandes  medios  para  adquirir  noticias,  de  las  cuales  se  han  aprovechado 
abundantemente  los  que  han  tenido  ocasión  de  seguirle. 

La  obra  que  hace  á  nuestro  propósito  es  la  de  las  Quincmgenas,  que  se  titula: 
"Las  Quincuagenas  de  los  generosos  é  ilustres  é  no  menos  famosos  reyes,  prín- 
cipes, duques,  marqueses  y  condes  é  caballeros  é  personas  notables  de  Espa- 
ña, que  escribió  el  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  y  Valdés,  alcalde 
de  SS.  MM.  de  la  fortaleza  de  la  ciudad  é  puerto  de  Sancto-Domingo  de  la 
isla  Española,  cronista  de  las  Indias,  etc.,  etc.  Al  fin  del  tercer  volumen  se 
halla  esta  nota  del  autor  octogenario:  "Acabé  de  escribir  este  famoso  trac-  • 

tado  de  la  nobleza  de  España,  domingo  primer  dia  de  Pascua  de  Pentecos- 
tés, xxm  de  Mayo  de  1556  aftos.  Lans  Deo.  Y  de  mi  edad  T9  años."  Esta 
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Curiosísima  obra  está  escrita  en  forraa  de  diálogos,  en  loa  caale»  el  interlocu- 
tor principal  es  el  mismo  autor:  contiene  una  noticia  muy  completa,  y  cierta- 
mente prolija,  de  las  principales  personas  de  España,  de  su  linaje,  rentas  y 
armas,  con  un  caudal  inagotable  de  anécdotas  de  la  vida  privada.  El  autor, 
que  estuvo  en  relaciones  con  la  mayor  garte  de  los  sugetos  conocidos  de  su 
tiempo,  se  entretuvo,  durante  su  ausencia  en  el  Nuevo  Mundo,- reproduciendo 
las  imágenes  de  su  patria  en  esta  minuciosa  jelacion  de  sus  antiguos  recuer- 
dos. En  aquella  mole  de  conversación  hay  seguramente  una  gran  parte.de 
poquísimo  valor;  pero  se  refieren  machas  cosas  útiles  para  aclaración  de  los 
usos  de  la  vida  privada,  y  como  he  indicado  hay  abundantes  pormenores  sobre 
el  carácter  y  costumbres  de  personas  eminentes,  que  solo  podia  saber  quien 
tuviera  particular  trato  coa  ellas.  Es  libro  muy  completo  en  todo  lo  que  con- 
cierne  á  linaje  y  heráldica;  y  aunque  parece  que  soIq  sus  servicios  en  este  ra- 
mo debieron  haberle  merecido  el  honor  de  la  impresión,  en  un  país  en  donde 
tanto  se  aprecian  los  de  esta  especie,  permanece  aun  inédito,  y  probablemen- 
te poco  conocido  y  menos  manejado  por  los  estudiosos  castellanos.  Ademas 
de  los  tres  tomos  en  folio  que  existen  en  la  biblioteca  nacional  de  Madrid,  de 
que  se  sacó  la  copia  que  tengo  en  mi  poder,  Clemencin,  que  elogia  con  exage- 
ración esta  obra  como  propia  para  ilustrar  el  reinado  de  Isabel  (Memorias  de 
la  Academia  de  la  Historia,  t.  vi,  Ilust.  10),  cuenta  otros  tres,  dos  existentes 
en  la  biblioteca  particular  del  rey,  y  uno  en  la  de  la  Academia. 


•    CAPÍTULO  IV. 


BANDOS  EN  CASTILLA.— GUERRA  ENTRE  FRANCIA  Y  ARAGÓN.— 
MLT)RTE  DE  ENRIQUE  IV  DE  CASTILLA. 


1469—1474. 

Bandos  en  Cnstilla.-DoDt>rnando  y  Doña  IsabeL-Heróica  defensa  de  Perpirlan 
contra  los  ftanceses.-Fernando  hace  levantar  el  sitio.-El  partido  de  Isabel  «e 
fortalece  de  dia  en  dm.-Entrevista  de  Isabel  con  Enrique  IV.-Lo,  franceses 
.nvaden  el  Rosellon.-Acto  sumario  de  justicia  ejercido  p.,r  Fernando.-Muer- 
to  do  Enrique  IV  de  Castilla— Efectos  dé  su  reinado. 


L  matrimonio  de  D.  Fernando  y  D/  Isabel  deseen     cap.  iv. 

certó  los  planes  del  marqués  de  Villena,  ó  sea  del '- — 

gran  maestre  de  Santiago,  como  debería  titularse,  tir^"^"' 
supuesto  que  habia  hecho  renuncia  del  marquesado 
en  favor  de  su  hijo  mayor  cuando  le  nombraron  para 
el  maestrazgo  de  la  espresada  orden  militar,  que  era  la  dignidad  mas 
considerable  del  reino.  Pero  en  los  consejos  de  Enrique  se  determí- 
no^oponer  al  punto  las  pretensiones  de  la  princesa  D/  Juana  á  las  de 
D.'  Isabel,  y  se  recibió  con  gran  contento  una  embajada  que  envió  el 
rey  de  Francia  para  ofrecer  á  la  primera  la  mano  de  su  hermano  el 
duque  de  Guiena,  despreciado  pretendiente  de  Isabel.  Luis  XI  de- 
seaba empeñar  á  su  pariente  en  las  revueltas  políticas  de  un  reino  le- 
jano, á  fin  de  desembarazarse  de  sus  pretoisiones  en  el  suyo  K 

Los  embajadores  de  Francia  tuvieron  una  conferencia  con  Enrique 
IV  en  cierta  aldea  del  valle  de  Lozoya,  en  Octubre  de  1470.  En  ella 

I  Alonso  de  Falencia,  Crónica  MS.,      Ordenes,  fnl.  Gó.-Caro  de  Torres,  Or- 
parte  2,  cap.  21.~Gaillard,  Rivaüté.  t.       denes  Militares,  fol.  43. 
III,  p.  284.— Rades  y  Andrada,  Las  tres    * 


1470. 
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se  leyó  un  manifiesto,  en  que  declaraba  Enrique  que  sú  hermana  ha- 
bia  perdido  todos  los  derechos  que  le  concediera  el  tratado  de  los 
Toros  de  Guisando  por  haberse  casado  contra  su  voluntad  y  sin  su 
aprobación;  y  luego  el  rey  y  la  reina  su  mujer, jurando  la  legitimidad  * 
de  la  princesa  D."  Juana,  la  proclamaron  por  su  cierta  y  legítima  su- 
cesora:  áespues  de  lo  cual  los  nobles  presentes  le  hicieron  el  acos- 
tumbrado juramento  de  fidelidad;  concluyéndose  el  acto^por  despo- 
sar, con  las  formalidades  de  estilo  en  tales  casos,  á  la  princesa,  que 
entonces  contaba  nueve  años,  con  el  conde  de  Boulogne  como  repre- 
sentante  del  duque  de  Guiena  ^. 

Aunque  fuera  esta  una  farsa,  en  la  que  muchos  de  los  actores  eran 
las  mismas  personas  que  hablan  sido  partes  principales  en  el  conve- 
hio  de  los  Toros  de  Guisando,  tenia  al  cabo  influencia  desfavorable 
para  la  causa  de  Isabel,  dado  que  presentaba  á  la  faz  del  mundo  á  su 
rival  apoyada  por  toda  la  autoridad  de  la  corte  de  Castilla,  y  con  la 
probable  cooperación  de  la  Francia.  Muchas  familias  de  las  mas  prin- 
cipales del  reino,  como  los  Pacliecos  ^  los  Mendozas  con  todas  sus  di- 
latadas ramificaciones  ^  los  Zúñigas,  los  Vélaseos  ^  los  Pimente- 


•     2  Oviedo,  Quincuagenas  MS.,  bata- 
lla 1,  quine.  1,  dial.  23.— Castillo,  Cróni- 
ca, p.  298.— Alonso  de  Pale.ncia,  Cróni- 
ca  MS.,  parte  2,  cap.   24.— Enrique, 
bien  convencido  de  lo  poco  que  serviria 
todo  esto,  sin  la  sanción  constitucional 
de  laa  cortes,  espidió  dos  veces  sus  car 
tas  en  1470  para  la  convocación  de  los 
diputados,  á  fin  de  obtener  el  reconoci- 
miento del  derecho  de  DoHa  Juana;  pe- 
ro sin  efecto.  En  las  cartas  convocato- 
rias espedidas  por  tercera  vez  para  la 
reunión  de  las  cortes  en  Í471  se  omitió 
prudentemente  este  objeto;  y  aSf  los  de- 
rechos de  Doña  Juana  dejaron  de  obte- 
ner el  apoyo  del  únicg  cuerpo  que  pu- 
diera haberles  dado  validez.  Véanse  las 
copias  de  las  cartas  originales  dirigidas 
á  las  ciudades  de  Toledo  y  Segovia,  que 
trae  Marina,  Teoría,  t.  ii,  pp.  87,  89. 


3  El  gran  maestre  de  Santiago,  y  su 
hijo  el  marqués  de  Villena,  después  du- 
que de  Escalona.  Las  rentas  del  prime- 
ro, ciiya  avaricia  era  tan  insaciable  como 
ilimitada  su  influencia  sobre  el  débil  es- 
píritu de  Enrique  IV,  escedian  á  las  de 
cualquier  otro  grande  del  reino.  Véase 
á  Pulgar,  Claros  Varones,  tít.  6. 

4  El  marqués  de  Santillana,  primer 

duque  del  Infantado,  y  sus  hermanos 

los  condes  de  Corufía  y  de  Tendilla,  y 

mas  que  todos  D-  Pedro  González  de 

Mendoza,  después  cardenal  de  España 

y  arzobispo  de  Toledo,  que  debió  sus 

altas  dignidades  eclesiásticas   no  tanto 

á  su  nacimiento  como  á  aus  talentjs. 

Véanse  los  Claros  Varones,  tít.  4,  9. — 

Salazar  de  Mendoza,  Dignidades,  lib.  3, 

cap.  17. 

6  Alvaro  de  Zúfiiga,  conde  de  Palen- 
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les  »,  olvidadas  del  homenaje  que  hablan  prestado  hacia  tan  poco  á     cap.  ir. 
Isabel,  prometieron  ahora  solemnemente  fidelidad  á  su  sobrina. 


Fernando  y  su  consorte,  que  tenían  su  pequeña  corte  en  Dueñas  \    situación  de 
estaban  tan  escasos  de  medios  que  apenas  podian  ocurrir  á  los  gastos  br'""***''"" 
ordinarios  de  su  mantenimiento.  Pero  las  provincias  del  Norte  de 
de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  se  habían  declarado  altamente  contra  el  pre- 
tendiente francés,  y  la  populosa  provincia  de  Andalucía,  con  la  casa 
de  Medinasidonia  á  la  cabeza,  conservaba  inalterable  su  lealtad  á  Isa- 
bel. Mas  la  principal  confianza  la  tenían  los  príncipes  en  el  arzobispo 
de  Toledo,  cuya  elevada  gerarquía  en  la  Iglesia  y  sus  grandes  ren- 
tas, le  daban  por  ventura  menos  influencia  efectiva  que  su  carácter  re- 
suelto y  dominante,  con  que  habia  triunfado  de  todos  los  obstáculos 
inventados  por  su  mas  poderoso  enemigo  el  gran  maestre  de  Santia- 
go.  Sin  embargo,  aquel  prelado  con  toda  su  generosa  adhesión  era 
un  amigo  molesto:  deseaba  poner  á  Isabel  en  el  trono;  pero  hubiera 
querido  que  debiese  su  elevación  á  él  solo:  miraba  con  celos  á  los  mas 
íntimos  amigos  de  la  princesa,  y  se  quejaba  de  que  ni  ella  ni  su  ma- 
rido deferían  bastante  á  sus  consejos.  Isabel  no  siempre  podia  ocul- 
tar su  disgusto  por  estas  genialidades,  y  Fernando  en  cierta  ocasión 
dijo  claramente  al  arzobispo  que  "á  él  no  se  le  habia  de  llevar  con 
andadores  como  á  muchos  de  los  reyesde  Castilla."  El  anciano  rey 
de  Aragón,  temiendo  las  consecuencias  de  un  rompimiento  con  un 
aliado  tan  preciso,  escribió  á  su  hijo  recomendándole  con  el  mayor 
fervor  la  necesidad  de  aplacar  al  prelado  ofendido;  pero  Fernando, 
aunque  educado  en  la  escuela  del  disimulo,  no  habia  adquirido  toda- 
vía aquel  imperio  sobre  sí  mismo,  que  mas  adelante  le  puso  en  estado 
de  sacrificar  á  sus  intereses  sus  pasiones,  y  algunas  veces  á  la  verdad 
hasta  sus  principios  ^. 


i 


■I 


cia,  creado  por  Enrique  IV  duque  de 
Arévato. — D.  Pedro  Fernandez  de  Ve- 
lasco,  conde  de  Haro,  fué  elevado  á  la 
dignidad  de  condestable  de  Castilla  e 
1473,  y  este  cargo  continuó  desde  en- 
tonces siendo  hereditario  en  su  &milia. 
Pulgar,  Claros  Varones,  tít.  3 Sala- 
zar  de  Mendoza,  Dignidades,  lib.  3,  ca- 
pítulo 21. 

TOMO  I. 


6  Los  Pimenteles,  condes  de  Bena- 
vente,  tenían  estados  que  les  producían 
60,000  ducados  anuales;  renta  conside- 
rable para  aquella  época,  y  que  escedia 
en  mucho  á  la  de  cualquier  otro  gran- 
de de  igual  clase  del  reino.  L.  Marineo, 
Cosas  memorables,  fol.  25. 

7  Carvajal,  Anales  MS.»  aSo  70. 

8  Zurita,    AJíales,   t.   iv,  fol.   170.— 
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PARTE  I.        Por  este  tiempo  reinaba  en  toda  Castilla  la  anarquía  mas  espanto- 

] —  sa.  Mientras  que  la  corte  se  hallaba  sumida  en  los  placeres  torpes  ó 

CMtmír**"  frivolos,  la  administración  de  justicia  estaba  abandonada,  tanto  que 
se  cometían  los  crímenes  con  tal  frecuencia  y  estension,  que  amenaza- 
ban destruir  la  sociedad  hasta  los  fundamentos.  Los  nobles  comba- 
tían por  sus  querellas  personales  con  ejércitos  capaces  de  competir 
con  los  de  príncipes  poderosos.  El  duque  del  Infantado,  cabeza  de 
la  caea  de  Mendoza  ^  podia  poner  en  campana  en  menos  de  veinte  y 
cuatro  horas  mil  de  á  caballo  y  diez  mil  peones.  Y  las  batallas,  lejos 
de  parecerse  á  las  que  daban  entre  sí  los  Condotieros  italianos  de 
aquella  época,  eran  las  mas  sangrientas  y  destructoras.  Andalucía  en 
particular  estaba  convertida  en  teatro  de  estas  bárbaras  guerras:  to- 
do su  vasto  territorio  le  tenían  dividido  los  bandos  de  los  Guzmanes 
y  de  los  Ponces  de  Lcon.  Acababan  de  morir  los  gefes  de  estas  anti- 
guas casas,  y  las  heredaron  unos  jóvenes,  cuya  sangre  ardiente  reno- 
vó bien  pronto  las  riñas  y  discordias  que  se  habían  amortiguado  bajo 
el  templado  mando  de  sus  padres.  Uno  de  estos  fogosos  caballeros 
era  Rodrigo  Ponce  de  León,  que  después  fué  tan  justamente  célebre 
con  el  nombre  de  marqués  de  Cádiz  en  las  guerras  de  Granada.  Aun- 
que fuera  hijo  ilegítimo  y  menor  del  conde  de  Arcos;  fué  preferido  por 
su  padre  á  los  demás  hijos,  á  consecuencia  de  las  estraordinarias  do- 
tes de  que  dio  muestras  desde  su  niñez:  hizo  su  aprendizaje  del  arte 
de  la  guerra  en  las  campañas  contra  los  moros,  desplegando  en  dife- 
rentes ocasiones  un  genio  emprendedor  y  un  valor  personal  estraor- 
diñarlo.  En  cuanto  sucedió  en  las  dignidades  de  su  padre,  su  ánimo 
altivo  que  no  podia  sufrir  rival,  le  movió  á  renovar  las  antiguas  dis- 
cordias y  animosidades  con  el  duque  de  Medinasidonia,  cabeza  de  los 
Guzmanes  que,  aunque  fuera  el  caballero  mas  poderoso  de  Andalucía, 
era  muy  inferior  á  él  en  capacidad  y  en  conocimientos  militares  »». 


Alonso  de  Falencia,  Crónica  MS-,  ca- 
pítulo 45. 

9  Este  caballero  D.  Diego  Hurtado, 
'•rauy  gentil  caballero  y  gran  señor," 
como  le  llama  Ofiedo,  entonces  no  era 
masque  marqués  de  Santillana,  y  no 
obtuvo  el  título  de  duque  del  Infantado 
hasta  el  reinado  de  Isabel  (Quincuage- 


nas MS.,  bat.  1,  quine.  1,  dial.  8);  pero 
para  evitar  confusión  le  he  dado  el  títu- 
lo por  el  cual  le  nombran  comunmente 
los  escritores  castellanos. 

10  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS. , 
cap,  3. — Saladar  de  Mendoza,  Crónica 
del  gran  cardenal  de  España  D.  Pedro 
González  de  Mendoza  (Toledo,  1625), 
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El  duque  de  Medinasidonia  pasó  revista  en  cierta  ocasión  á  un  cap.  iv. 
ejército  de  veinte  mil  hombres  dirigido  contra  su  antagonista,  y  en 
otro  caso  se  quemaron  hasta  los  cimientos  en  Sevilla  nada  menos  que 
mil  y  quinientas  casas  del  partido  de  Ponce.  Tales  eran  las  podero- 
sas máquinas  empleadas  por  aquellas  régulos  en  sus  mutuos  choques, 
y  tal  el  estrago  que  causaban  en  la  parte'mas  hermosa  de  la  Penínsu- 
la. El  labrador,  despojado  del  fruto  de  sus  fatigas,  y  arrancado  de 
sus  labores,  se  entregaba  al  ocio,  ó  buscaba  por  el  robo  la  subsisten- 
cia. De  sus  resultas  hubo  una  escasez  en  los  años  de  1472  y  1473,  en 
que  los  artículos  mas  necesarios  subieron  á  un  precio  tan  exorbitante, 
que  solo  los  mas  ricos  podían  comprarlos.  Pero  seria  muy  molesto  en- 
trar en  todos  los  desagradables  pormenores  de  miserias  y  de  crímenes, 
traídos  sobre  aquel  país  sin  ventura  por  un  gobierno  imbécil  y  una 
sucesión  disputada,  que  se  refieren  con  viva  fidelidad  en  las  crónicas, 
cartas  y  sátiras  de  aquel  tiempo  ". 

Cuando  era  mas  necesaria  que  nunca  la  presencia  de  Fernando  pa-   se  suweva  ei 
ra  animar  el  abatido  espíritu  de  su  partido  en  Castilla,  fué  llamado  tra'Lu^sxi""' 
inesperadamente  á  Aragón  en  auxilio  de  su  padre.   Apenas  se  había 
sometido  Barcelona  al  rey  D.  Juan,  según  se  ha  dicho  en  otro  capí- 
tulo "*,  cuando  los  habitantes  del  Rosellon  y  de  la  Cerdaña,  provin- 


pp.  138,  150. — Zúniga,  Anales  de  Sevi- 
lla, p.  362. 

11  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  4,  5,  7. — ZúnigR,  Anales  de  Sevi- 
lla, pp.  363,  364. — Alonso  de  Falencia, 
Crónica  MS.,  parte  2,  cap.  35,  38,  39, 
42. — Saez,  Monedas  de  Enrique  IV, 
pp.  1  á  6. — Pulgar  en  una  carta  dirigi- 
da en  el  otoúo  de  1473  al  obispo  de  Co- 
ria refiere  diversas  circunstancias  que 
dan  mucha  luz  sobre  el  estado  anárqui- 
co del  reino  y  la  falta  total  de  gobierno. 
Y  la  célebre  égloga  satírica  titulada 
Mingo  revulgo  espone  con  sarcasmo 
grosero,  pero  punzante,  la  licencia  de 
la  corte,  la  corrupción  del  clero  y  la  ge- 
neral depravación  del  pueblo.  En  una 
de  sus  estrofas  se  arroja  con  audacia  á 


prometer  al  país  otro  soberano  mejor. 
Esta  composición,  aun  mas  interesante 
para  el  anticuario  que  para  el  historia- 
dor, se  ha  ;^atribuido  por  algunos  á  Pul- 
gar (Véase  á  Mariana,  Historia  de  Es- 
paña, lib.  23,  cap   17),  y  por  otros  á  Ro- 
drigo Cota  (Véase  á  Nicolás  Antonio, 
Bibliot.   Vetus,   t.  ii,  p.  264),   pero  sin 
prueba  bastante  en  favor  de  ninguno  de 
ellos.   Bouterwek  se   equivocó   mucho 
asegurando  que  se  dirigía  contra  el  go- 
bierno de  D.  Juan  II.  La  glosa  de  Pul- 
gar, cuya  autoridad,  como  de  contem- 
poráneo, debe    tenerse   por    decisiva, 
prueba  claramente  que  iba  dirigida  con- 
tra Enrique  IV. 
12  Véase  el  cap.  2. 
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FABTE  I.  cias  que  como  recordará  el  lector  habia  entregado  en  prenda  al  rey 
■~""**~~~  de  Francia  el  de  Aragón  para  seguridad  del  cumplimiento  de  su8 
compromisos,  oprimidas  por  las  inicuas  exacciones  de  sus  nuevos  go- 
bernantes, resolvieron  sacudir  el  yugo,  y  volver  á  ponerse  bajo  la 
protección  de  su  antiguo  soberano,  siempre  que  éste  les  prestara  su 
apoyo.  La  ocasión  era  favorable.  Luis  habia  retirado  una  gran  parte 
de  las  guarniciones  de  las  ciudades  principales  para  cubrir  la  fronte^ 
ra  por  el  lado  de  Borgoña  y  de  Bretaña.  D.  Juan  aceptó  de  consi- 
guiente la  propuesta  lleno  de  gozo;  y  en  cierto  dia  concertado,  se 
verificó  en  todas  las  provincias  una  insurrección  simultánea,  en  la  que 
fueron  degollados  sin  distinción  todos  los  franceses  que  se  encontra- 
ban en  los  pueblos  principales  y  no  tuvieron  la  fortuna  de  poderse 
refugiar  á  las  cindadelas.  De  todo  el  país  solo  Salas,  Coliure  y  el  cas- 
tillo de  Perpiñan  quedaron  en  poder  de  los  franceses.  D.  Juan  se  pre- 
sentó al  momento  en  la  última  ciudad  con  un  pequeño  cuerpo  de  ejér- 
cito, é  inmediatamente  principió  á  levantar  reparos  para  proteger  á 
los  habitantes  contra  el  fuego  de  la  guarnición  francesa  del  castillo, 
y  contra  el  ejército  que  era  de  esperar  llegaría  pronto  de  fuera  á  po- 
nerles cerco  ". 

Luis  XI,  encolerizado  por  la  sublevación  de  sus  nuevos  subditos, 
mandó  hacer  los  mas  formidables  preparativos  para  sitiar  la  capital. 
A  su  vista,  sobresaltados  los  oficiales  de  D.  Juan,  suplicaron  á  su  rey 
que  no  espusiese  su  persona  en  su  avanzada  edad  á  los  peligros  de  un 
sitio,  y  acaso  del  cautiverio.  Pero  aquel  animoso  monarca  conocía 
que  era%ecesario  alentar  con  su  presencia  el  espíritu  de  los  sitiados, 
y  reuniendo  á  los  habitantes  en  una  de  las  iglesias  de  la  ciudad,  los 
exhortó  á  defenderse  con  resolución,  haciendo  solemne  juramento  de 
no  abandonarlos  y  de  sufrir  su  misma  suerte  hasta  el  cabo. 

Valerosa  de-     Luís  entre  tan to  había  couvocado  el  ban  y  él  arrieban  de  las  pro- 

fenaa  de  Perpi-  .  •        •         j  -i     n 

lan.  vincias  francesas  inmediatas,  y  paso  revista  á  un  ejercito  de  caballe- 

ría y  de  milicia  feudal,  que  ascendía,  según  los  historiadores  españoles, 
á  treinta  mil  hombres.  Con  estas  grandes  fuerzas  su  lugarteniente 
general,  duque  de  Saboya,  acometió  á  Perpiñan,  y  como  llevase  nu- 


f  13  Alonso  de  Falencia,  Crónica  MS.,  ful.  191. — Barante,  Histoire  des  ducs  de 
cap.  56.— Mariana,  Historia  de  Espaüa,  Bourgogne  (Paris,  1825),  t.  ix.  pp.  101, 
lib.  23,  cap.  19.— Zurita,  Anales,  t.   iv,      106. 
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meroso  tren  de  gruesa  artillería,  rompió  inmediatamente  un  vivo  fue-      cap.  iv. 

go  contra  los  habitantes.  D.  Juan,  espuesto  de  esta  manera  á  los  ti- ' - 

ros  de  la  cindadela  y  de  los  sitiadores,  estaba  en  posición  muy  crítica; 
pero  lejos  de  abatirse,  se  le  vio  armado  de  punta  en  blanco  k  caballo 
desde  la  mañana  hasta  la  noche,  animando  á  sus  tropas,  siempre  pre- 
sente en  el  punto  de  mayor  peligro.  Y  consiguió  comunicar  todo  su 
entusiasmo  á  los  soldados:  la  guarnición  francesa  fué  derrotada  en 
diversas  salidas,  y  su  gobernador  hecho  prisionero,  al  mismo  tiempo 
que  se  introdujeron  socorros  en  la  ciudad  á  la  vista  del  ejército  si- 
tiador '*. 

4 

Fernando,  en  cyanto  recibió  aviso  de  la  peligrosa  situación  en  que  FemandoLace 
se  hallaba  su  padre,  resolvió  por  consejo  de  Isabel  acudir  con  preste-  üJ^**'  *' '" 
za  á  socorrerle,  y  poniéndose  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  caballería  "" 
castellana,  que  le  dieron  generosamente  el  arzobispo  de  Toledo  y  sus 
amigos,  pasó  á  Aragón,  en  donde  se  le  juntaron  la  nobleza  principal 
del  reino  y  un  ejército  que  ascendía  á  mil  trescientos  ginetes  y  siete 
mil  de  á  pié.     Con  este  cuerpo  descendió  rápidamente  por  los  Piri- 
neos y  camino  de  Manzanara,  sufriendo  una  terrible  tempestad  que  le 
ocultó  por  algún  tiempo  á  la  vista  del  enemigo.  Éste,  durante  las 
operaciones  de  tres  meses  de  sitio  había  sufrido  gran  baja  en  sus  re- 
petidas escaramuzas  con  los  sitiados,  y  principalmente  por  causa  de 
una  epidemia  que  se  declaró  en  el  campamento:  empezaba  ademas  á 
padecer  no  poco  por  faJta  de  víveres.  En  esta  situación  la  viste  de 
aquel  nuevo  ejército,  que  tan  inesperadamente  caía  sobre  su  retaguar- 
dia, llenó  á  los  franceses  de  tanto  espanto  que  levantaron  el  sitio  de 
corrida,  pegando  fuego  á  sus  tiendas,  y  retirándose  con  tal  precipita- 
ción, que  dejaron  la  mayor  parte  de  sus  enfermos  y  heridos  entrega- 
dos á  las  llamas.  D.  Juan  salió  con  banderas  desplegadas,  y  en  medio 
de  los  himnos  marciales  de  las  músicas,  á  la  cabeza  de  la  pequeña 
guarnición,  para  recibir  á  sus  libertadores;  y  después  de  una  tierna 
entrevista  al  frente  de  los  dos  ejércitos,  padre  é  hijo  entraron  triun- 
fantes en  Perpiñan  ". 


14  Alonso  deiPalencia,  Crónica,  MS., 
cap.  70.— Mariana,  Historia  de  EspaHa, 
lib.  23,  cap.  19.— Lucio  Marineo,  Cosas 
memorables,  fol.  148.— Zurita,  Anales, 


t.  IV,  fol.  195.— Anquetil,  Histoire  de 

France  (Paris,  1805),  t.  v,  pp.  60,  61. 

15  Zurita,  Anales,  t.   iv,  fol.   196— 

Barante,  Histoire  des  ducs  de  Bour- 
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PARTE  I.        El  ejército  francés,  reforzado  por  orden  de  Luis,  hizo  otra  tentativa 

-contra  la  ciudad,  sin  resultado:  sus  propios  escritores  la  llaman  si- 

Frc?a% Tr"  mulada.  Por  último,  se  concluyó  la  campaña  por  un  tratado  entre  los 
*""•  1473.  dos  monarcas,  en  que  se  convino  que  el  rey  de  Aragón  pagarla  en  el 
saüembre.  ^^^1^0  ¿g  uu  año  la  suma  estipulada  al  principio  por  los  servicios 
que  le  liabia  prestado  Luis  en  su  última  guerra  con  los  catalanes,  y 
que  en  caso  de  no  cumplirlo  se  cederían  para  siempre  á  la  corona  de 
Francia  las  provincias  del  Rosellon  y  de  la  Cerdaña:  los  comandan- 
tos  de  las  plazas  fortificadas  del  territorio  disputado,  elegidos  por  el 
un  monarca  entre  los  designados  por  el  otro,  quedaban  libres  entre 
tanto  de  obedecer  las  órdenes  de  entrambos,  á  lo  menos  en  cuanto 
pudieran  ser  contrarias  á  sus  recíprocas  obligaciones  ^\ 

Poco  fundamento  hay  para  creer  que  este  convenio  singular  se  fir- 
mara de  buena  fe  por  ninguno  de  los  contratantes.  D.  Juan,  no  obs- 
tante el  auxilio  temporal  que  habia  recibido  de  Luis  al  principio  de 
sus  diferencias  con  los  catalanes,  le  podia  acusar  con  justicia  de  que 
habia  faltado  á  sus  obligaciones  en  una  época  posterior,  en  que  no 
solo  le  negó  los  auxilios  estipulados,  sino  que  indirectamente  favore- 
ció en  cuanto  pudo  la  invasión  del  duque  de  Lorena.  Ni  estaba  el  rey 
de  Aragón  en  situación  de  hacer  los  desembolsos  necesarios  para  el 
pago,  aunque  hubiese  querido.  Luis  por  otra  parte  no  se  proponía 
mas  objeto,  como  lo  acreditó  la  esperiencia,  que  ganar  tiempo  para 
rehacer  su  ejército,  y  tener  adormecido  y  sin  recelo  á  su  adversario, 
mientras  tomaba  medidas  eficaces  para  recobrar  la  presa  que  tan  ines- 
peradamente se  le  habia  escapado  de  las  manos. 
La  cu-  de     Durautc  estas  ocurrencias  la  perspectiva  de  Isabel  se  mejoraba  de 
Isabel  se  forta-  ^.^  ^^  ^.^  ^^  Castilla:  cl  duquc  de  Guiena,  presunto  esposo  de  su  ri- 
val D."  Juana,  habia  muerto  en  Francia;  pero  no  sin  haber  demostra- 
do antes  su  desprecio  á  los  compromisos  contraidos  con  la  princesa 
de  Castilla,  solicitando  públicamente  la  mano  de  la  heredera  de  Bor- 
goña  ";  y  otras  negociaciones  entabladas  después  para  el  casamiento 

ge  los  artículo»  del  tratedo,  citados  por 
Duelos,  Histoire  de  Luis  XI,  t.  11,  pp- 
99,  101.— Alonso  de  Falencia,  Crónica 

MS..  cap.  73. 

17  Se  supone  con  mucha  probabili- 
dad que  Luis  XI  asesinó  k  este  herma- 


lece  de  dia  en 
día. 


gogne,  t.  X,  pp.  105,  106.— Lucio  Ma- 
rineo, Cosas  memorables,  folio  149. — 
Alonso  de  Falencia,  Crónica  MS.,  cap. 

70,  71,  72. 

16  Zurita,  Anales,  t.  iv,  fol.  200.— 
Gaillard,  Rivalíté,  t.  iii,  p.266.-Véan- 
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de  D.'  Juana  con  otros  dos  príncipes  se  habían  frustrado  también. 
Las  dudas  que  habia  sobre  su  nacimiento,  y  que  lejos  de  disiparse  con 
las  protestas  públicas  de  Enrique  y  de  la  reina,  se  aumentaban  cada 
vez  mas  por  la  necesidad  de  recurrir  á  tan  estraordinarios  medios, 
eran  suficientes  para  alejar  á  cualquiera  de  un  enlace  que  habia  de 
envolver  al  que  en  él  se  empeñara  en  todos  los  desastres  de  una  guer- 
ra civil  •». 

Por  otra  parte,  el  carácter  de  Isabel  contribuía  poderosamente  á 
robustecer  su  causa:  su  conducta  prudente,  y  el  decoro  que  se  obser- 
vaba en  su  corte,  brillaban  mas  al  lado  de  la  frivolidad  y  licencia  con 
que  se  desacreditaba  la  de  Enrique  y  su  consorte.  Los  hombres  pen- 
sadores conocían  que  la  discreta  conducta  de  Isabel  le  daría  al  fin  el 
triunfo  sobre  su  rival;  como  quiera  que  todos  los  que  amaban  since- 
ramente á  su  país  no  podían  menos  de  prever  que  T3ajo  su  benéfico 
mando  alcanzaría  el  reino  un  grado  de  prosperidad  á  que  nunca  po- 
dría llegar  en  manos  de  los  codiciosos  é  inmorales  ministros  que  di- 
rigían los  consejos  de  Enrique,  y  que  probablemente  continuarían 
rigiendo  los  de  su  hija.  ^ 

Entre  las  personas  cuyas  opiniones  esperímentaron  un  cambio  com- 
pleto por  esta  causa,  se  contaba  á  D.  Pedro  González  de  Mendoza, 
arzobispo  de  Sevilla  y  cardenal  de  España,  prelado  cuya  elevada  ge- 
rarquía  en  la  Iglesia  estaba  sostenida  por  sus  talentos  superiores,  y 
que  por  su  inquieta  ambición  se  inclinaba,  como  tantos  otros  eclesiás- 
ticos de  aquel  tiempo,  á  tomar  una  parte  activa  en  la  política,  para 
la  cual  era  muy  dispuesto  por  su  inteligencia  en  los  negocios  y  por  su 
discreción  y  carácter.  Este  cardenal,  sin  abandonar  á  su  antiguo  se- 
ñor, entabló  correspondencia  particular  con  Isabel.  Por  otra  parte, 
un  servicio  que  Fernando,  á  su  regreso  de  Aragón,  tuvo  oportunidad 
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no.  M.  de  Barante  resume  so  examen 
de  las  pruebas  con  esta  observación:  "El 
rey  Luis  XI  no  hizo  acaso  matar  á  su 
hermano,  pero  nadie  pensó  que  ñiera 
incapaz  de  hacerlo."  Histoire  des  ducs 
de  Bo«rgogne,  t.  ix,  p.  433. 

18  Los  dos  príncipes  á  quienes  se 
alude  fueron  el  duque  de  Segorbe,  pri- 
mo hermano  de  Femando,  y  el  rey  de 


Portugal.  El  primero  á  su  entrada  en 
Castilla  tomó  tal  aire  de  soberano  (dan- 
do, por  ejemplo,  su  mano  á  besar  á  los 
grandes),  que  disgustó  á  estos  altivos 
nobles:  disgusto  que  fué  por  último  la 
causa  de  que  se  deshiciera  su  proyec- 
tada boda.  Alonso  de  Falencia,  Cróni- 
ca MS.,  parte  2,  cap.  62.  Faria  y  Sou- 
ra,  Europa  portuguesa,  t  11,  p.  392. 
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PARTE  I.    de  hacer  al  duque  del  Infantado,  cabeza  de  los  Mendozas  '^  les  ase- 

'  guró  la  adhesión  de  los  demás  individuos  de  esta  poderosa  familia  '^. 

BntreTista  de  En  este  ticmpo  ocurrió  un  suceso  que  parecia  dar  esperanzas  de 
Ii"í!*Tv."e°n  concierto  entre  los  bandos  opuestos,  ó  á  lo  menos  entre  Enrique  y 
segovia.  g^  hermana.  Andrés  de  Cabrera,  del  palacio  del  rey,  tenia  el  gobier- 
no de  Segovia,  en  cuyo  alcázar  inespugnable  estaba  el  depósito  del 
real  tesoro.  Aquel  caballero,  movido  en  parte  por  disensiones  per- 
sonales con  el  gran  maestre  de  Santiago,  y  quizá  mas  por  los  impor- 
tunos ruegos  de  su  mujer  D.'  Beatriz  de  Bobadilla,  la  antigua  amiga 
y  compañera  de  Isabel,  se  puso  en  correspondencia  con  la  princesa,  y 
quiso  dar  traza  para  la  definitiva  reconciliación  de  ésta  con  su  herma- 
no. Al  efecto  la  invitó  á  que  pasase  á  Segovia,  en  donde  Enrique  se 
hallaba  acaso,  y  para  disipar  cualquiera  sospecha  que  pudiera  tener 
de  su  sinceridad,  envió  á  su  mujer  de  secreto  por  la  noche,  disfraza- 
da de  aldeana,  á  Aranda,  en  donde  Isabel  tenia  entonces  su  corte. 

Confiando  la  última  en  las  seguridades  de  su  amiga,  no  dudó  en 
aceptar  la  invitación,  y  acompañada  del  arzobispo  de  Toledo  pasó  á 
Segovia,  en  donde  tuvo  una  entrevista  con  Enrique  IV,  en  la  cual 
defendió  su  conducta  pasada,  y  procuró  que  su  hermano  prestase  su 
aprobación  al  enlace  con  Fernando.  Enrique,  que  era  naturalmente 
de  un  genio  benigno,  la  recibió  con  amor;  y  á  fin  de  dar  un  testimo- 
nio público  de  la  buena  armonía  que  reinaba  ya  en  él  y  sa  hermana, 
salió  6  pasear  á  su  lado,  teniendo  la  brida  de  su  palafrén  por  las  ca- 
lles de  la  ciudad.  Fernando,  cuando  volvió  á  Castilla,  se  apresuró  á 
ir  á  Segovia,  en  donde  fué  recibido  por  el  monarca  con  muestras  de 
satisfacción.  Las  fiestas  y  espléndidas  funciones  que  se  sucedieron  por 
muchos  dias,  con  asistencia  de  los  de  ambas  partes,  parecia  que  anun- 


1473. 

Diciembre. 


19  Oviedo  da  otra  razón  de  e»t«  cam- 
bio: «I  disgusto  |)roducido  por  baber 
trasladado  Knriqu©  IV  la  guarda  de  su 
hija,  de  la  familia  de  los  Meadozas,  á  la 
dd  los  Pachecos.  Quiocuagecas  MS., 
btt.  1,  quine  1,  dial.  S. 

20  Salaitar  de  Mendoza,  Crónica  del 
Gimn  Cardenal,  p.  133.— Aionso  de  Fa- 
lencia, Crónica  MS.,  parte  2,  cap.  46, 
92. — Castilla,  Crónica,  cap.  163. — La 


influencia  de  estos  nuevos  amigos,  y 
especialmente  del  cardenal,  en  los  con- 
sejos de  Isabel,  fué  un  motivo  mas  d« 
celos  para  el  arzobispo  de  Toledo,  el 
cual  en  una  carta  que  escribió  al  rey  de 
Aragón  se  declaraba,  aunque  amigo  de 
su  causa,  libre  de  toda  obligación  olte- 
rior  de  sostenerla.  Véase  k  Zurita, 
Anales,  t.  iv,  lib.  46,  cap.  19. 
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ciaban  un  olvido  completo  de  todas  las  enemistades  pasadas,  y  la  na- 
ción saludaba  con  alegría  estos  síntomas  de  reposo  después  de  las  ter- 
ribles contiendas  que  por  tanto  tiempo  la  habían  agitado*'. 

Pero  no  duró  mucho  esta  paz.  El  espíritu  servil  de  Enrique  volvió 
á  caer  poco  á  poco  bajo  su  antigua  servidumbre;  y  el  gran  maestre  de 
Santiago,  á  consecuencia  de  una  enfermedad  de  que  el  rey  fué  aco- 
metido repentinamente  después  de  un  banquete  dado  por  Cabrera, 
consiguió  infundir  en  su  corazón  sospechas  de  que  se  intentaba  ma- 
tarle. Enrique  se  irritó  ó  asustó  tanto  por  aquella  insinuación,  que 
concibió  el  plan  de  apoderarse  secretamente  de  su  hermana;  lo  que 
no  se  llegó  á  realizar  por  la  prudencia  de  la  princesa  y  por  la  vigi- 
lancia de  sus  amigos  ^-.  Pero  si  bien  el  viaje  á  Segovia  se  frustró  en 
su  objeto  principal  de  efectuar  una  reconciliación  con  Enrique,  pro- 
dujo el  importante  resultado  de  dar  á  Isabel  un  fiel  partidario  en 
Cabrera,  persona  que,  por  la  intervención  que  en  virtud  de  su  cargo 
tenia  en  las  arcas  reales,  llegó  á  ser  un  amigo  muy'útil  en  las  sucesi- 
vas contiendas  con  D.'  Juana. 

Poco  después  de  este  suceso  Fernando  recibió  nuevo  llamamiento 
de  su  padre  para  que  se  le  reuniera  en  Aragón,  en  donde  la  tormen- 
ta de  la  guerra,  que  por  algún  tiempo  se  habia  estado  fraguando  á  lo 
lejos,  estalló  con  terrible  furia.  A  principios  de  Febrero  de  1474  D. 
Juan  habia  enviado  á  la  corte  de  Luis  XI  una  embajada,  compuesta 
de  dos  de  sus  nobles  principales,  acompañados  de  una  lucida  comiti- 
va de  caballeros  y  dependientes,  con  el  protesto  ostensible  de  fijar  los 
preliminares  del  matrimonio,  convenido  de  antemano,  entre  el  Delfin 
y  la  infanta  Isabel,  hija  de  Fernando  é  Isabel,  que  entonces  tenia  po- 
co mas  de  tres  años  ^,  pero  con  el  objeto  verdadero  de  concluir  al- 
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1474. 


21  Carvajal,  Anales  MS.,  años  73, 
74. — Pulgar,  Reyes  Católicos,  p,  27. — 
Castillo,  Crónica,  cap.  164. — Alonso  de 
Falencia,  Crónica  MS.,  parte  2,  cap. 
76. — Oriedo,  Quincuagenas  MS.,  bat. 
I,  quine.  1,  dial.  23. — Oviedo  nos  ha 
trasmitido  una  noticia  completa  de  este 
caballero,  el  cual  estaba  emparentado 
con  una  antigua  familia  de  Cataluña, 
pero  se  elevó  á  tal  altura  por  sus  pro- 
TOMO  I. 


pios  méritos,  dice  el  escritor,  que  pue- 
de considerársele  como  fundador  de  su 
casa.  Eo  el  lugar  citado. 

22  Mendoza,  Crónica  del  Gran  Carde- 
nal, p.  141, 142.  Castillo,  Crónica,  c.  164. 

23  Carvajal,  Anales,  MS.,  aOo  70. — 
Esta  era  la  primei-a  que  habian  tenido 
Fernando  é  Isabel:  nació  en  1?  de  Oc- 
tubre de  1470;  después  fué  reina  de 
Portugal. 
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PAirTE  I     ^^^  ajuste  ó  compromiso  definitivo  acerca  de  las  diferencias  relativas 

á  los  territorios  disputados  del  Rosellon  y  de  la  Cerdaña.  El  rey  di* 

Francia,  que  sin  consideración  á  su  último  convenio  con  D.  Juan  es- 
taba haciendo  preparativos  con  mucha  actividad  para  ocupar  por 
fuerza  aquellas  provincias',  determinó  ganar  tiempo,  entreteniendo  á 
los  embajadores  con  negociaciones  aparentes,  y  deteniendo  su  marcha 
por  Francia  con  todos  los  obstáculos  que  su  buena  fe  podia  inventar. 
Le  salió  tan  perfectamente  esta  última  parte  de  su  plan,  que  la  emba- 
jada no  llegó  á  Faris  hasta  el  fin  de  la  cufiresma.  Luis,  que  pocas  ve- 
ces residía  en  la  capital,  tuvo  buen  cuidado  de  estar  ausente  en  esta 
ocasión.  Allí  obsequiaron  á  los  embajadores  con  bailes,  fiestas,  re- 
vístaa  militares,  y  con  todo  lo  que  pudiera  apartarlos  de  los  objetos 
verdaderos  de  su  embajada,  y  les  cortaron  toda  comunicación  con  su 
gobierno,  deteniendo  los  corifeos  é  interceptando  los  despachos,  de 
suerte  que  D.  Juan  sabia  de  sus  enviados  y  de  lo  que  hacían,  como  si 
hubieran  estado  en  la  Siveria  ó  en  el  Japón.  Mientras  tanto  se  hacían 
formidables  preparativos  en  el  Mediodía  de  Francia  para  caer  sobre 
el  Rosellon;  y  cuando  los  embajadores,  después  de  haber  consumido 
el  tiempo  en  una  vana  negociación,  que  terminó  en  mutuas  acusacio- 
nes y  recriminaciones,  se  pusieron  en  marcha  para  volverse  á  su  país, 
fueron  dctenido-s  dos  veces  en  León  y  en  Monpeller,  por  el  estremo 
cuidado,  según  decía  el  gobierno  francés,  de  asegurarles  el  camino  en 
un  país  interceptado  por  ejércitos  enemigos;  y  todo  esto  á  pesar  de 
sus  repelidas  protestas  contra  tan  benévolas  atenciones,  que  los  te- 
nían .prisioneros  á  pesar  suyo  y  violando  el  derecho  de  gentes.  Bl 
príncipe  que  descendía  á  tan  miserables  ardides  pasaba  por  el  mas 
político  de  su  tiempo  -'. 
Los  franceses  Eu  tauto  quc  csto  ocurría,  el  señor  de  Lude  invadió  el  Rosellon  á 
BuTi'lferRoM-  la  cabeza  de  nuevecientas  lanzas  francesas,  y  de  diez  mil  infantes,  sos- 
**•"•  •  tenidos  por  un  poderoso  tren  de  artillería,  al  mismo  tiempo  que  una 

nota  de  naves  genovesas  de  trasporte,  cargadas  de  víveres,  acompa- 
1474.       naba  al  ejército  siguiendo  la  costa.  Elena  se  rindió  después  de  una 
5  de  Diciembre  ^^^g^jj^^j^  resistencia;  el  gobernador  y  alguno  de  los  principales  pri- 
sioneros fueron  infamemente  decapitados  como  traidores;  y  desde  allí 


24  üaillard,  Kivalitó,  t.  ni,  pp.  267  á 
2f76. — Daelos,  Hi^toire  de  Luis  xi,  t. 
II,  pp.  113,  115 — Chronique  Scanda- 


leuse,  edic.  de  Petitut,  t.  xiii,  pp.  443, 
444. 
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pasaron  los  franceses  á  combatir  á  Perpiñan.  El  rey  de  Aragón  habia      cap.  iv. 

llegado  á  tal  estado  de  pobreza  por  la  continuas  guerras  en  que  se  ha- 

bia  visto  envuelto,  que  no  solo  no  tenia  medios  para  reclutar  un  ejér- 
cito, sino  que  se  encontró  reducido  á  empeñar  el  manto  de  ricas  pie- 
les, que  llevaba  para  defender  su  persona  de  la  inclemencia  de  la  es- 
tación, á  fin  de  pagar  los  gastos  del  trasporte  de  su  equipaje.  En  este 
conflicto,  y  frustradas  sus  esperanzas  de  la  cooperación  que  se  pro- 
metía de  sus  antiguos  aliados  los  duques  de  Borgoña  y  de  Bretaña, 
llamó  nuevamente  en  su  apoyo  á  Fernando,  el  cual,  después  de  una 
breve  entrevista  con  su  padre  en -Barcelona,  pasó  á  Zaragoza  para  so- 
licitar auxilios  de  las  cortes  de  Aragón. 

Durante  «u  permanencia  en  esta  última  capital  ocurrió  un  incidente  sumaria  ejec«- 
digno  de  referirse,  como  rasgo  distintivo  de  las  ilegales  costumbres  po?F«nS 
de  aquellos  tiempos.  Un  ciudadano  de  Zaragoza  llamado  Jiménez 
Gordo,  de  familia  noble,  pero  que  habia  renunciado  á  los  privilegios 
de  su  clase  para  poder  obtener  los  oficios  municipales,  habia  adqui- 
rido tanto  ascendiente  en  la  ciudad,  que  disponía  dé  los  empleos 
mas  considerables  para  sí  y  sus  criaturas,  y  abusaba  de  este  poder  de 
una  manera  infame,  haciendo  uso  de  él,  no  solo  para  pervertir  la  jus- 
ticia, sino  también  para  cometer  los  crímenes  mas  enormes.  Aunque 
eran  notorios  estos  hechos,  tenia  sin  embargo  tanto  prestigio  é  in- 
fluencia con  el  pueblo  bajo,  que  Fernando,  desesperando  de  traerle  á 
justicia  por  los  medios  regulares,  determinó  emplear  un  procedimiento 
mas  sumario.  Habiéndose  presentado  Gordo  en  palacio  á  cumplimen- 
tar al  príncipe,  éste  aparentó  recibirle  con  mas  que  ordinario  favor, 
haciéndole  tal  agasajo,  que  pudiera  disipar  cualquiera  desconfianza 
que  tuviese.  Asegurado  así  Gordo,  se  le  invitó  en  una  de  estas  en- 
trevistas á  que  pasara  á  un  cuarto  retirado,  en  donde  el  príncipe  de- 
seaba conferenciar  con  él  sobre  negocios  importantes.  Al  entrar  en 
el  aposento  se  halló  sorprendido  con  la  vista  del  ejecutor  de  la  justi- 
cia, el  verdugo  de  la  ciudad,  cuya  presencia,  juntamente  con  la  del 
sacerdote  y  la  del  aparato  de  muerte  que  presentaba  la  habitación,  le 
dieron  á  entender  el  terrible  trance  que  le  esperaba. 

^e  le  acusó  luego  de  la  multitud  de  crímenes  que  habia  cometido, 
pronunciando  contra  él  sentencia  de  muerte^  En  vano  apeló  á  Fer- 
nando, alegando  los  servicios  que  habia  hecho  en  mas  de  un  caso  ú 
8u  padre.  Fernando  le  aseguró  que  éstos  se  tendrían  presentes  para 
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recompensarloa  en  sus  hijos,  y  diciéndole  que  se  confesara,  le  entregó 
al  ejecutor.  Aquel  mismo  dia  se  espuso  su  cadáver  en  la  plaza  del 
mercado  de  la  ciudjid,  para  terror  de  sus  amigos  y  secuaces,  muchos 
de  los  cuales  sufrieron  el  castigo  que  merecian  sus  delitos  por  los  me- 
dios ordinarios  de  la  justicia.  Este  estraordinario  proceder  es  alta- 
mente característico  de  los  revueltos  tiempos  en  que  aconteció,  en  loa 
cuales  se  sobreponían  los  actos  de  violencia  á  la  acción  regular  de  la» 
leyes,  aun  en  aquellos  países  en  donde  la  forma  del  gobierno  se  acer- 
caba mas  á  una  constitución  fija.  Recordará  sin  duda  el  lector  los 
hechos  de  esta  especie  imputados  á  Luis  XI  en  el  admirable  bosquejo 
dado  de  este  monarca  en  Quintín  Durward  -'. 
sitio  y  rendí-  Los  subsidios  quc  votaron  las  cortes  de  Aragón  no  era% suficientes 
Clon  de  Perpí-  ^^^^  ^^^  necesidades  del  rey  D.  Juan,  el  cual  manteniéndose  con  su 
escasa  fuerza  en  los  confines  del  Resello»,  tuvo  que  ser  triste  espec- 
tador de  cómo  iban  tomando  los  enemigos  la  capital,  sin  poder  dispa- 
rar un  tiro  en  su  defensa.  A  la  verdad,  los  habitantes  pelearon  con 
un  valor  digno  de  Numancia  ó  de  Sagunto,  viéndose  reducidos  al  úl- 
timo estremo  del  hambre,  y  sosteniendo  su  existencia  con  los  desper- 
dicios mas  repugnantes,  y  con  gatos,  perros  y  cadáveres  de  sus  ene- 
migos, y  aun  de  los  suyos  que  morian  en  la  batalla.  Cuando  al  fio  se 
les  concedió  una  capitulación  honrosa,  á  14  de  Marzo  de  1475,  la 
guarnición  que  evacuó  la  ciudad,  reducida  al  número  de  cuatrocien- 
tos hombres,  tuvo  que  marchar  á  pié  á  Barcelona,  porque  habia  con- 
sumido los  caballos  en  el  sitio  ^^. 

Los  artículos  de  la  capitulación,  que  permitían  á  todo  habitante 
salirse  de  la  ciudad,  ó  residir  en  ella  sin  temor  de  ser  molestado,  se- 
gún quisiese,  eran  sobrado  generosos  para  que  pudiera  quedar  satis- 
fecho el  corazón  vengativo  del  rey  de  Francia.  El  cual  escribió  al 
momento  á  sus  generales,  dándoles  instrucciones  para  que  faltaran  á 
lo  capitulado,  en  que  les  decía  redujesen  á  tal  escasez  de  víveres  á  la 
ciudad  que  sus  antiguos  habitantes  tuvieran  que  emigrar,  y  que  con- 


Perfídia    de 
Lais  XI. 


25  Alonso  de  Paleucia,  Crónica  MS., 
parte  2,  cap.  83. — Ferrera94_  Historia 
de  Eapaüa,  t.  vii,  p.400. — Zurita,  Ana- 
les, t.  IV,  üb.  19,  cap.  12. 

36  L.  Marineo,  Cosas  memorables, 


fol.  150. — Zurita,  Anales,  t.  iv,  lib.  19, 
cap.  13. — Chronique  Scnndaleuse,  edic. 
de  Petitot,  t.  xiii,  p.  456. — Alonso  de 
Falencia,  Crónica  MS., parte  2,  cap.  91. 
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fiscasen  para  sí  las  propiedades  de  la  principal  nobleza.  Y  después 
de  esplicarles  muy  menudamente  la  pérfida  política  que  habian  de  se- 
guir, concluía  asegurándoles  "que  con  el  favor  de  Dios,  y  de  la  Vir- 
gen Santísima,  y  del  S^ñor  San  Martin,  estaría  con  ellos  antes  del 
invierno,  á  fin  de  ajnidarles  á  la  ejecución  ^\"  Tal  era  la  miserable 
mezcla  de  superstición  é  hipocresía  que  caracterizaba  á  la  política  de 
las  cortes  europeas  de  aquellos  tiempos  corrompidos,  y  que  empañó  el 
brillo  de  nombres  por  lo  demás  muy  ilustres  en  las  páginas  de  la 
historia. 

A  la  ocupación  del  Rosellon  se  siguió  una  tregua  de  seis  meses  en- 
tre las  partes  beligerantes.  He  anticipado  algún  tanto  el  orden  re- 
gular de  los  acontecimientos,  á  fin  de  concluir  esta  parte  relativa  á  la 
guerra  con  Francia,  antes  de  volver  á  las  cosas  de  Castilla,  en  donde 
Enrique  IV,  desfalleciendo  bajo  el  peso  de  una  dolencia  mortal,  se 
iba  acercando  al  término  de  su  desastroso  reinado. 

Esto  suceso,  que  por  las  grandes  consecuencias  que  envolvía  se  mi-  Su  muerte 
raba  con  el  mas  profundo  cuidado,  no  solamente  por  las  personas  á 
Quienes  iba  en  ello  un  interés  inmediato  y  personal,  sino  por  toda  la 
nación,  acaeció  en  la  noche  del  dia  11  de  Diciembre  de  1474  2».  Fué 
precipitado  por  la  muerte  del  maestre  de  Santiago,  en  quien  el  débil 
espíritu  de  Enrique  se  habia  acostumbrado  por  mucho  tiempo  á  apo- 
yarse, y  al  cual  se  llevó  pocos  meses  antes  una  enfermedad  aguda, 
cuando  estaba  mas  ocupado  en  los  planes  de  su  ambición.  El  rey,  á 
pesar  de  que  el  género  de^su  enfermedad  lenta  le  dio  tiempo  abun- 
dante para  prepararse,  espiró  sin  hacer  testamento,  y  aun  sin  desig- 
nar sucesor,  según  se  dijo  generalmente.  Fué  esto  muy  estrano,  no  so- 
lo  porque  era  contrario  al  uso  establecido,  sino  porque  ocurría  en- 
una  época  en  que  la  sucesión  habia  sido  disputada  por  tanto  tiempo 
y  con  tanto  calor  ^.  Los  testamentos  de  los  reyes  de  Castilla,  bien 
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27  Véanse  las  copias  de  las  cartas 
originales  qne  da  Barante  en  la  Histona 
de  los  duques  de  BorgoQa,  en  la  cual 
ha  imitado  el  autor  perfectamente  el 
tono  y  el  pintoresco  colorido  de  la  anti- 
gua Crónica,  t.  x,  pp.  289,  298. 

28  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  M S., 
cap.  10.— Carvajal,  Anales,  MS.,  año 


74.  —  Castillo,    Crónica,    capítulo    148. 
29  Este  punto  se  halla  envuelto  en 
no  poca  oscuridad,  y  ha  sido  referido 
con  mucha  divergencia  y  descuido  por 
los  historiadores  españoles  modernos. 
Entre  los  antiguos.  Castillo,  el  cronista 
de  Enrique  IV,  hace  mención  de  cier- 
tos "ejecutores  testamentarios,"  pero 
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que  no  fueran  absolutamente  obligatorios,  y  se  dejaran  orillados  en 
algunas  ocasiones,  cuando  las  cortes  los  cr^an  contrarios  á  la  consti- 
tución, ó  solo  no  convenientes  ^,  siempre  fueron  considerados  como 
de  grande  autoridad  y  prestigio  para  la  nación. 

Con  Enrique  lY  quedó  estinguida  la  línea  varonil  de  la  dinastía 
de  Trastamara,  que  habia  ocupado  el  trono  por  mas  de  un  siglo,  y 
que  en  la  serie  de  solo  cuatro  generaciones  habia  presentado  todos 
los  grados  de  la  degeneración  de  carácter,  desde  el  audaz,  caballero- 


■ÍD  dar  noticia  de  ningún  otro  modo  mas 
directo  de  la  existencia  de  testamento 
alguno.  (Crónica,  cap.  168.)  El  cura  de 
los  PaUcios  se  refiere  4  una  cláusula 
que  se  decía  (dice  el  cura)  haber  exis- 
tido en  el  testamento  de  Enrique  IV, 
en  la  cual  declaraba  á  D*  Juana  por  su 
hija  y  heredera  (Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  10).  Alonso  de  Falencia  afirma  po- 
sitivamente que  no  hubo  tal  testamento, 
y  que  Enrique,  preguntado  sobre  quién 
habia  de  sucederle,  contestó  que  su  se- 
cretorio Juan  Gonzalea  diña  su  inten- 
ción  (Crónica,  cap.  92).   L.   Marineo 
afirma  también  que  el  rey  "con  su  acos- 
tumbrada imprevisión"'  ne  dejó  testa- 
mento (Cosas    memorables,   fol.   155). 
Pulgar,  que  es  otro  contemí  oráueo,  de- 
clara  espresamente    que    Enrique    no 
otorgó  testamento,  y  cita  las  palabras 
que  dictó  á  su  secretario,  en  las  cuales 
solnraento  designaba  á  dos  de  los  gran- 
des por  "albaceas  de  su  alma  (albaceas 
de-  su  ánima),"  y  á  otros  cuatro  para 
que  en  unión  con  aquellos  fueran  guar- 
dadores de  su  hija  Juana  (Reyes  Cató- 
licos, p.  31).  No  parece  inverosímil  que 
•e  confundió  la  existencia  de  este  docu- 
mento con  la  del  testamento,  y  que  de- 
ben  entenderse  como  referentes  á  aquel 
b  frase  arriba  citoda  de  Castillo,  y  el 


pasaje  de  Beroaldez.  El  estraíio  cuen- 
to de  Carvojal  do  la  existencia  de   un 
testamento,   de  su  ocultación  por  mns 
de  treinta  aüos,  y  de  su  final  destruc- 
ción por  Fernando,  está  muy  desprovis- 
to de  pruebas  para  que  el  historiador 
pueda  darie  el  menor  crédito.  (Véanse 
sus  anales,  MS.,aao74.)  Debe  tenerse 
presente,  sin  embargo,  que  la  mayor 
parte    de    los    escritores    mencionados 
compusieron  sus  obras  después  del  ftd- 
Tenimiento   de  Isabel    al  trono,  y  que 
ninguno  de  ellos,  salvo  Castillo,  fué  par- 
tidario de  su  rival.   Añádese  que  en  las 
cartas  dirigidas  por  la  princesa  D*  Jua- 
na á  las  diferentes  ciudades  del  reino, 
cuando  f»mó  el  título  de  reina  de  Cas- 
tilla (las  cuales  llevan  la  fecha  de  Mayo 
de  1475)  se  asegura  espresamente  que 
Enrique  IV,  en  f u  lecho  mortal,  decla- 
ró solemnemente  que  ella  era  su  única 
hija  y  legítima  heredera.  Estas  carUs 
fupron  espedidas  por  Juan  de  Oviedo 
(Juan  González),  el  secretario  de  cá- 
mara de  Enrique  IV.   Véase  á  Zurita, 
Anales,  t.  iv,  fol.  235  á  239. 

30  Como  sucedió  con  los  testamento» 
de  D.  Alonso  el  de  León  y  de  D.  Alon- 
so el  Sabio,  en  el  siglo  xiii,  y  cwi  el  de 
D.  Pedro  ftl  Crnel  en  el  xiv. 
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80  y  emprendedor  del  primer  Enrique  de  aquel  apellido,  hasta  el  idio-     cap.  iv. 
ta  é  imbécil  del  último.  

El  carácter  de  Enrique  está  manifiesto  en  el  de  su  reinado.  No    Efectos  de  ,u 
careció  este  rey  de  algunas  buenas  cualidades,  y  debe  considerársele  '"'"''^°' 
mas  bien  como  príncipe  débil  que  como  malo.  Pero  en  personas  in- 
vestidas del  grado  de  poder  que  ejercían  los  soberanos,  aun  los  de 
las  monarquías  mas  limitadas  de  aquella  época,  un  hombre  débil  de- 
be tenerse  por  mas  perjudicial  para  el  estado  que  gobierna,  que  un 
malvado.  El  último,  sabiendo  que  responde  de  sus  acciones  á  los  ojos 
de  la  nación,  consulta  las  apariencias,  y  en  cosas  que  no  toquen  in- 
mediatamente á  sus  propias  pasiones  ó  intereses,  gobernará  en  el  sen- 
tido del  bien  general  de  sus  subditos.  Al  contrario;  el  primero  es  con 
mucha  frecuencia  simple  instrumento  en  manos  de  favoritos,  los  cua- 
les como  que  por  la  interposición  de  la  autoridad  real  están  á  cubier- 
to de  las  consecuencias  que  tengan  las  medidas  de  que  deberían  ser 
justamente  responsables,  sacrifican  sin  escrúpulo  el  bien  público  al 
adelanto  de  sus  particulares  intereses.  El  estado  entonces,  habiendo 
de  saciar  la  voraz  codicia  de  muchos  tiranos,  padece  estraordinaría- 
mente  mas  que  si  solo  tuviera  uno.  Así  sucedió  en  el  reinado  de  En- 
rique IV  á  Castilla,  que  vio  despedazado  su  seno  por  íos  partidos,    * 
disipadas  sus  rentas  en  engrosar  á  indignos  parásitos,  las  mas  gran' 
des  violaciones  de  la  justicia  disimuladas,  la  fe  pública  escarnecida, 
el  tesoro  en  bancarota,  la  corte  convertida  en  lupanar,  y  la  conducta' 
privada  tan  licenciosa  y  audaz  que  ni  siquiera  procuraba  cubrirse  con 
el  velo  de  la  hipocresía.  Jamas  habia  llegado  el  reino  á  tanto  abati- 
miento desde  la  terrible  invasión  de  los  sarracenos. 


No  puede  quejarse  el  historiador  de  falta  de  materiales  auténticos  por  lo  Breve  noticia 
que  hace  al  reinado  de  Enrique  IV.  Dos  de  los  cronistas  de  esta  época  Alón-  í  ,^""°"»  ^' 

„^  j     T»   ,        .  TI     .  ,  "        »  •***""    Falencia  y  de 

80  de  Palencia  y  Enriquez  del  Castillo,  fueron  testigos  oculares  y  actores  no-  E"''"!"*''-    <««• 
tables  de  las  escenas  que  refieren,  y  partidarios  de  opuestos  bandos.  El  primero  *""*'"'' 
de  estos  escritores.  Alonso  de  Falencia,  nació  en  1423,  según  aparece  de  su 
obra  "de  Synonymis"  citada  por  Pellicer  (Biblioteca  de  traductores,  p.  7). 
Nicolás  Antonio  incurrió  A  el  error  deponer  la  fecha  de  su  nacimiento  nue- 
ra años  mas  tarde  (Bibliotheca  vetus,  t.  ii,  p.  331).  A  la  edad  de  17  años 
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BASD08  EN"  CASTILLA, 
foé  paje  de  D.  Alonso  de  Cartagoi.a,  obUi>o  de  Borgos;  y  eu  la  familia  de  es- 
■  te  aprcciahle  prelado  adquirió  la  aficiou  á  las  letra»,  que  no  le  abandono 
nunca  durante  su  activa  carrera  política.  Después  pasó  á  Italia,  en  donde 
conoció  al  ca'rdenal  Besarlo»,  y  por  su  medio  al  erudito  griego  Trapezuncio, 
á  cuyas  lecciones  sobre  fllosot.a  y  retórica  asistió.  A  su  regreso  al  país  de  su 
naturaleza  fué  nombrado  para  el  cargo  de  cronista  del  rey  por  D.  Alonso, 
hermano  menor  de  Enrique  IV  y  su  competidor  á  la  corona.  Se  adhirió  a  la 
causa  de  Isabel,  después  do  la  muerte  de  D.  Alonso,  y  fué  empleado  por  el 
arzobispo  de  Toledo  en  muchas  negociaciones  delicadas,  y  particularmente  en 
el  arreglo  del  matrimonio  de  la  princesa  con  Fernando,  para  cuyo  efecto  hizo 
un  viaje  secreto  á  Aragón.  A  la  exaltación  de  Isabel  al  trono  fué  confirma- 
do en  el  oficio  de  cronista  del  reino,  y  empleó  el  resto  de  su  vida  en  la  com- 
posición de  obras  filológicas  é  históricas,  y  en  hacer  traducciones  de  los  an- 
tiguos clásicos.  No  consta  el  ticn.,»  de  su  muerte;  pero  vivió  hasta  una  edad 
bastante  avanzada,  puesto  que  resulta  de  su  propio  dicho  (Véase  d  Méndez, 
Tipografía  española,  Madrid  1796,  p.  190),  que  no  acabó  la  versión  de  Josefo 

hasta  el  aflo  1492. 

Las  obras  mas  conocidas  de  Falencia  son  su  Crónica  de  Enrn^u  IV  y  sua 
Década,  latims.  eu  que  escribió  la  historia  del  reinado  de  Isabel  hasta  la  to- 
ma de  Baza,  en  1489.  Su  estilo  histórico,  exento  de  pedantería  escolásti- 
ca lleva  el  sello  de  un  hombre  de  negocios  y  de  mundo.  Su  Crónica,  que  ha- 
bi¡ndo  sido  compuesta  en  castellano  iba  destinada  verosímilmente  para  el 
pueblo,  está  escrita  con  poco  arte  y  seguramente  con  prolijidad  y  minuciosi- 
dad en  los  pormenores,  efecto  sin  duda  del  profundo  interés  que  como  actor 
tomó  en  las  escenas  que  describía.  Espresa  sns  sentimientos  con  valentía,  y 
algunas  veces  con  la  acrimonia  de  hombre  de  partido.  Le  han  recomendado 
mucho  i«)rsu  veracidad  los  mejores  escritores  españoles,  como  Zurita,  Zufti- 
ea  Marina,  Clemencin.  Se  halla  suficiente  prueba  de  esto  en  la  descripcoa 
de  los  hechos  en  que  tuvo  parte  personalmente;  pero  en  la  relación  de  los  otros 
no  seria  dificultoso  hallarle  ejemplos  de  descuido  é  inexactitud.  Las  Decada, 
latinas  se  compusieron  según  parece  con  mas  cuidado,  como  que  iban  dirigidas 
á  laclase  ilustrada  de  lectores;  y  las  elogia  mucho  Nicolás  Antonio  como  libro 
elegante  digno  de  ser  estudiado  de  continuo  por  los  que  quieran  instruirse  en 
la  historia  de  su  país.  El  arte  de  la  imprenta  ha  hecho  menos  en  favor  de  Ea- 
paña  que  de  los  demás  países  de  Europa,  y  estas  dos  apreciables  historias  se- 
conservan  aún  en  el  rico  tesoro  de  manuscritos  de  que  están  llenas  lasbiblio- 
tecas  de  aquella  nación.  Euriquez  del  CaatiUo,  n»tural  de  Segovia  fue  cape- 
lian  y  cronista  del  rey  Enrique  IT,  é  Individuo  de  su  consejo  real.  Su  pos.c.ou 
le  proporcionó  medio  de  saber  no  solo  la  política  é  intrigas  de  la  corte,  sino 
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también  los  sentimientos  personales  del  monarca,  que  tenia  entera  confianza  en    cap.  rv. 

él,  á  la  cnal  correspondió  Castillo  siéndole  siempre  leal.  Parece  que  princi- 

pió  mny  pronto  su  Crónica  del  reinado  de  Enrique.  En  la  ocupación  de  Se- 
govia por  el  infante  D.  Alonso,  después  de  la  batalla  de  Olmedo  de  1467,  el 
cronista  tuvo  la  desgracia  de  caer  juntamente  con  la  parte  de  su  historia  que 
entonces  tenia  escrita,  en  poder  del  enemigo.  Inmediatamente  fué  citado'el 
autor  para  que  compareciera  á  la  presencia  de  D.  Alonso  y  de  sus  consejeros, 
para  justificar  como  pudiese  ciertos  pasajes  de  lo  que  ellos  llamaban  "su  falsa 
y  frivola  relación."  Castillo,  esperando  poco  de  su  defensa  ante  unos  jueces 
tan  parciales,  resolvió  guardar  silencio;  y  lo  hubiera  pasado  mal  á  no  haber 
sido  por  su  carácter  eclesiástico.'  Después  huyó ;  pero  no  recobró  nunca  sus 
manuscritos,  que  probablemente  fueron  destruidos;  y  así  es  que  en  la  introduc- 
ción á  su  Crónica  se  lamenta  de  que  se  ha  visto  precisado  á  escribir  segunda 
vez  la  primera  mitad  del  reinado  de  su  señor. 

A  pesar  de  que  €astillo  era  tan  versado  en  los  negocios  públicos,  su  obra 
no  está  escrita  en  el  estilo  natural  y  de  hombre  de  mundo  que  se  observa  en 
la  de  Falencia.  Sus  sentimientos  presentan  una  moralidad  que  apen^  podia 
esperarse,  ni  aun  de  un  ministro  de  la  religión,  en  1^  corrompida  corte  de  En-  ' 
rique  IV,  y  á  las  veces  la  noble  indignación  que  escitaban  en  el  alma  del  es- 
critor los  abusos  de  que  era  testigo  se  desahogaba  en  algunos  trozos  bastante 
elocuentes.  El  espíritu  de  su  obra  se  recomienda  también  por  la  buena  fe  con 
que  trató  á  los  partidarios  de  Isabel,  á  pesar  de  su  gran  lealtad ;  lo  que  ha 
movido  á  algunos  críticos  á  suponer  que  la  espresada  obra  fué  refimdida  def*- 
pues  del  advenimiento  de  aquella  princesa. 

La  Crónica  de  Castillo,  mas  afortunada  que  la  de  su  rival,  vio  la  luz  pú- 
blica en  una  hermosa  impresión  dirigida  por  D.  José  Miguel  dS  Florez,  secre- 
tario de  la  Academia  española  de  la  Historia,  á  cuyos  ilustrados  trabajos  ea 
este  ramo  debe  mucho  la  literatura  castellana. 
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CAPÍTULO  V. 

EXALTACIÓN  DE  DON  FERNANDO  Y  DOÑA  ISABEL  AL  TRONO. 
GUERRA  DE  SUCESIÓN.— BATALLA  DE  TORO. 


1474—1476. 

Proclamación  de  Isabel.-Arieglo  de  la  parte  que  el  rey  y  la  reina  habian  de  te- 
ner en  el  ejercicio  de  la  soberanía.-D.  Alfonso  de  Portugal  apoya  á  D*  Juana. 
—Invade  á  Castilla —Retirada  de  los  Castellanos.— Se  aplica  al  tesoro  la  plata 
de  lus  igleáias.— Reorganización  del  ejército.— Batalla  de  Toro.— Sumisión  de 
todo  el  reino— Paz  con  Francia  y  con  Portugal— D*  Juana  foma  el  velo- 
Muerte  de  D.  Juan  II  de  Aragón. 

^^i>  A  mayor  parte  de  los  escritores  contemporáneos 

se  contentan  con  deducir  el  derecho  de  Isabel  á  la " 
corona  de  Castilla  de  la  ilegitimidad  de  D/ Juana  uaber*'"  **• 
su  rival;  pero  como  este  hecho,  sea  cual  fuere  la  • 
probabilidad  que  pueda  recibir  de  la  conocida  fal- 
ta de  recato  de  la  reina  y  de  algunas  otras  circuns- 
tancias que  la  acompañaron,  nunca  se  probó  legalmente,  ni  aun  fué 
objeto  de  investigación  legítima,  no  puede  presentarse  con  razón  co- 
mo base  por  sí  sola  satisfactoria  de  los  derechos  de  nuestra  princesa  >. 


CAP.V. 


^' 


i 


ii 


1  La  persuasión  popular  de  la  ilegi- 
timidad de  D*  Juana  estaba  fundada  en 
las  siguientes  circunstancias:  1?  El  pri- 
mer matrimonio  del  rey  Enrique  con 
D*  Blanca  de  Navarra  fué  disuelto,  des- 
pués de  haber  subsistido  doce  aüos,  por 


la  razón  declarada  públicamente  de  "im- 
potencia de  los  casados."  2°  La  prince- 
sa D*  Juana,  única  sucesión  de  la  rei- 
na su  sfegunda  mujer  D*  Juana  de  Por- 
tugal, no  nació  hasta  el  niío  octavo  de  su 
matrimonio,  y  macho  después  de  ha- 
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Estos  se  deben  derivar  de  la  voluntad  de  la  nación  espresada  por 
sus  representantes  reunidos  en  cortes.  El  poder  de  aquel  cuerpo  para 
interpretar  las  leyes  que  arreglan  el  derecho  de  suceder,  y  para  fijar 
de  la  manera  mas  absoluta  la  sucesión  misma,  es  incontrovertible,  co- 
mo que  descansa  en  ejemplos  repetidos  desde  una  época  muy  anti- 
gua «.  En  el  caso  de  que  tratamos,  las  cortes,  poco  después  del  naci- 
miento de  D.*  Juana,  prestaron  á  ésta  el  acostumbrado  juramento  de 
fidelidad  como  á  heredera  de  la  monarquía;  pero  después,  por  razones 
que  creyeron  suficientes  en  sí  mismas,  y  por  la  convicción  de  que  el 
consentimiento  precedente  habia  sido  arrancado  por  la  ilegal  influen- 
cia de  la  corona,  anularon  sus  actos  anteriores,  y  reconocieron  á  Isa- 
bel como  única,  legí  tima  y  verdadera  sucesora  ^  Continuaron  las  cortes 
tan  constantes  en  este  propósito,  que-á  pesar  de  que  Enrique  las  con- 
vocó por  dos  veces  con  el  espreso  objeto  de  que  renovaran  su  fideli- 
dad á  D.*  Juana,  rehusaron  acudir  á  sus  llamamientos  ^  y  así  Isa- 
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be«e  hecho  públicas  las  galanterías  de 
aquella  señora.  3?  Aunque  Enrique  tu- 
vo  diferentes   concubinas  ,    í»    quienes 
mantenia  en  una  ostentación  que   cau- 
saba general  escándalo,  nunca  se  sdpo 
que  hubiese   tenido  hijos  de  ninguna. 
En   contraposición  á  las  presunciones 
quo  nacen  de  estos  hechos,  se  podría 
decir  que  consta  que  Enrique,  hasta  el 
.  dia  de  su  muerte,  amó  k  la  princesa  Jua- 
na como  á  hija  suya,  y  que  D.  Beltran 
de  la  Cueva,  duque  de  Alburquerque, 
presunto  padre,  lejos  de  apoyiir  las  pre- 
tensiones de  aquella  á  la  corona  al  falle- 
cimiento de  Enrique,  como  hubiera  si- 
do  natural  si  hubiese  tenido  derecho  á 
los  honores  de  la  paternidad,  se  adhirió 
al  partido  de  Isabel. 

La  reina  D»  Juana  solo  sobrevivió  á  su 
marido  unos  feii  meses.  El  P.  Florez 
(Reinas  Católicas,  t.  ii,  pp.  760  á  786) 
se  esforzó  inútilmente  para  restablecer 
■u  fama.  Sin  hablar  de  casi  todos  los 


historiadores  contemporáneos,  ni  de  los 
documentos  oficiales  de  aquel  tiempo 
C Véase  á  Marina,  Teoría,  t.  iii,  par- 
te 2,  número  11),  ha  quedado  tan  pro- 
fundamente impresa  su  mancha  por  el 
repetí  lo  testimonig  de  Castillo,  fiel  se- 
cuaz de  su  partido,  que  no  puede  bor- 
rarse fácilmente. 

Se  dice  sin  embargo  que  la  reina  mu- 
rió en  olor  de  santidad;  y  Fernando  6 
Isabel  la  hicieron  depositar  en  un  rico 
mausoleo  que  el  embajador  á  la  corte 
del  gran  Tamerlan  habia  erigido  para 
8Í,  y  del  cual  se  arrojaron  sus  restos  sin 
miramiento,  á  fin  de  dejarle  desocupa- 
do, para  colocar  loa  de  la  reina  au  se- 
ñora. 

2  Véase  este  asunto  tratado  estensa- 
meote  por  Marina,  Teoría,  parte  2,  cap. 
1  i  10.— Véase  también  la  introduccioa 
k  esta  Historia,  sección  1. 

3  Véate  la  parte  1,  cap.  3. 

4  Véase  la  parte  1,  cap.  4.  nota  2. 
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bel  al  tiempo  de  la  muerte  de  su  hermano  tenia  un  título  perfecto  y 
derivado  de  la  única  autoridad  que  podia  darle  validez  constitucio-""^ 
nal.  Debe  añadirse  que  esta  princesa  estaba  tan  persuadida  de  la 
verdadera  base  de  sus  derechos,  que  en  todos  bus  manifiestos,  bien 
que  hiciera  referencia  á  la  opinión  popular  de  la  ilegitimidad  do  su 
rival,  hacia  estribar  la  fuerza  de  su  causa  en  la  sanción  de  las  cortes. 

Luego  que  supo  la  muerte  de  Enrique,  Isabel  manifestó  á  loa  habi-  Prociamtcioa 
tantea  de  Segovia,  en  donde  á  la  sazón  se  hallaba,  su  deseo  de  que  se  ^  '*^ 
la  proclamase  en  aquella  ciudad  con  las  solemnidades  acostumbradas 
en  tales  casos  \  En  su  consecuencia  á  la  mañana  siguiente,  que  era 
13  de  Diciembre  de  1474,  fué  á  buscarla  al  alcázar  una  numerosa  co- 
mitiva, compuesta  de  los  nobles,  del  clero  y  del  ayuntamiento,  en  tra- 
,je8  de  Ceremonia,  y  habiéndola  recibido  bajo  de  un  dosel  de  rico  bro- 
cado, la  llevaron  en  solemne  procesión  á  la  plaza  mayor  de  la  ciudad, 
en  donde  se  habia  erigido  un  tablado  para  esta  ceremonia.  Isabel, 
vestida  de  reina,  iba  á  caballo  en  un  palafrén  cuyas  riendas  llevaban 
dos  oficiales  de  la  ciudad,  y  delante  marchaba  como  alférez  un  oficial 
de  la  corte  á  caballo  con  la  espada  desnuda  en  señal  de  la  soberanía. 
Habiendo  llegado  á  la  plaza  la  reina,  se  apeó  de  su  palafrén,  ysu-  * 
hiendo  al  tablado  se  sentó  en  el  trono  que  en  él  habia  dispuesto.  Un 
heraldo  proclamó:  "Castilla,  Castilla  por  el  rey  D.  Fernando  y  su 
consorte  D."  Isabel,  reina  propietaria  de  estos  reinos:"  se  levantaron 
los  reales  pendones,  y  el  toque  de  las  campanas  y  las  salvas  de  la  ar- 
tillería del  alcázar  anunciaron  la  exaltación  al  tronó  de  la  nueva 
soberana.  Isabel,  después  de  haber  recibido  el  homenaje  de  sus  sub- 
ditos, y  jurado  guardar  las  libertades  del  reino,  bajó  del  tablado,  y 
acompañada  de  la  misma  comitiva  se  dirigió  con  solemnidad  á  la  igle- 
sia catedral,  en  donde  luego  que  se  hubo  cantado  el  Te  Deum,  se  pros- 
ternó delante  del  altar  mayor,  y  dando  gracias  al  Todopoderoso  por 
la  protección  que  hasta  entonces  se  habia  dignado  dispensarle,  rogó 
á  Dios  que  iluminara  en  adelante  su  consejo  para  poder  desempeñar 


! 


5  Afortunadamente  aquel  alcázar,  en 
donde  se  hallaba  depositado  el  tesoro 
real,  estaba  confiado  ^  Andrés  de  Ca- 
brera, marido  de  la  amiga  de  Isabel 
Beatriz  de  Bobadilla.  Su  cooperación 
en  esta  coyuntura  fué  tan  importante, 


que  Oviedo  no  tiene  refiaro  en  asegu- 
rar Dependía  de  U  hacer  reina  á  Isabel 
6  á  su  rival  como  mejor  hubiera  querido. 
Quincuagenas  MS.,  bat.  1,  quine.  1, 
dial.  23. 
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PACTE  I.    con  justicia  y  sabiduría  el  «levado  cargo  que  le  estaba  confiado.  Tal 

"  era  la  sencilla  forma  con  que  se  ejecutaba  la  coronación  de  los  reyes 

de  Castilla  antes  del  siglo  xvi  ^, 

Las  ciudades  favorables  á  la  causa  de  Isabel,  que  oran  las  mas  po- 
pulosas y  mas  ricas  de  todo  el  reino,  siguieron  el  ejemplo  de  Segovia,  y 
levantaron  pendones  por  su  nueva  soberana:  los  grandes  principales,  y 
la  mayor  parte  de  la  nobleza  de  orden  inferior,  acudieron  inmediata- 
mente de  todas  partes  á  prestarle  el  acostumbrado  juramento  de  fide- 
lidad; y  las  cortes  convocadas  para  el  siguiente  mes  de  Febrero  en 
Segovia  dieron  la  sanción  constitucional  á  estos  hechos,  prestando 

igual  juramento ''. 
Arreglo  de  la      Cuando  Fcmando  volvió  de  Aragón,  en  donde  se  hallaba  al  tiem- 
íeTy  ia"r.inl  po  dc  la  mucrtc  de  Enrique,  ocupado  en  la  guerra  del  Rosellon,  se 
habito  de  te-        ¿^  ^^g^  disputa  desagradable  acerca  de  la  respectiva  autoridad 

ner  en  el  go-  ""*^  r  o  ^ 

biemo.  q^g  debian  tener  en  el  gobierno  el  rey  y  la  reina.  Los  parientes  de 

Fernando,  con  el  almirante  Henriquez  á  la  cabeza,  pretendían  que  la 
corona  de  Castilla,  y  por  lo  tanto  todo  el  poder  soberano,  pertenecía 
al  príncipe  como  mas  próximo  descendiente  varón  de  la  línea  de  Tras- 
*  tamai-a.  -Los  amigos  de  Isabel,  por  el  contrario,  sostenían  que  estos 
derechos  pertenecían  á  ella  sola  como  legítima  heredera  y  propieta- 
ria del  reino.  Por  último,  se  sometió  el  asunto  al  juicio  del  cardenal 
de  España  y  del  arzobispo  de  Toledo,  quienes  después  de  habeMe  exa- 
minado detenidamente,  sentaron  como  costumbre  indudable  que  la 


6  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  10.— Carvajal,  Anales,  MS.,  aüo 
75. — Alonso  de  Falencia,  Crónica  MS., 
parte  2,  cap.  93.— L.  Marineo,  Cosas 
memorables,  fol.  16ó.— 0?iedo,  Quin- 
cuagenas, MS.,  bat.  1,  quine.  2,  dial.  3. 

7  Marina,  que  dirigió  sus  investiga- 
ciones particularmente  á  este  ol»jeto,  y 
tuvo  ocasión  de  examinar  buenos  docu- 
mentos, debe  ser  considerado  como  la 
mejor  autoridad  en  la  materia,  y  es  la 
única  en  que  me  ajíoyo  en  cuanto  á  es- 
ta convocación  de  las  cortes  (Teoría,  t. 
II,  pp.  63,  89).  Los  estrados  qn©  pone 


de  la  carta  convocatoria  parece  que  dan 
k  entender  sin  embargo  que  el  objeto 
Bo  fué  el  reconocimiento  de  Fernando 
é  Isabel,  sino  de  su  hija  como  sucesor» 
de  la  corona.  Entie  los  nobles  que  ma- 
nifestaron abiertamente  su  adhesión  á 
Isabel,  se  contaban  cuatro  nada  tnenos 
de  los  seis  sugetos  á  quienes  el  difunto 
rey  habia  conñado  la  guarda  de  su  hija 
Juana,  que  eran  el  Gran  Cardenal  de 
España,  el  condestable  do  Castilla,  el 
duque  del  Infantado  y  el  conde  de  Be- 
navente. 
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esclusion  de  las  hembras  del  derecho- de  suceder  á  la  corona  no  tenia 
lugar  en  León  ni  en  Castilla,  como  en  Aragón  «;  que  Isabel  era  de 
consiguiente  la  única  heredera  de  estos  dominios,  y  que  cualquiera 
autoridad  que  pudiera  tener  Fernando,  habia  de  derivarse  precisa- 
mente de  la  reina.  Se  hizo  pues  un  arreglo,  sirviendo  de  base  el  pri- 
mitivo contrato  matrimonial  ®.  Por  él  todds  los  nombramientos  para 
cargos  municipales  y  para  beneficios  eclesiásticos  habían  de  hacerse 
en  nombre  de  los  dos,  con  el  parecer  y  consentimiento  de  la  reina:  los 
nombramientos  para  oficios  de  la  hacienda  y  las  libranzas  del  tesoro 
se  habían  de  despachar  por  orden  de  la  misma:  los  alcaides  de  las 
plazas  fuertes  habían  de  hacer  homenaje  á  ella  sola:  la  justicia  debía 
administrarse  por  ambos  reunidos  cuando  residieran  en  el  mismo  pun- 
to, y  por  cada  uno  independientemente  estando  separados:  las  provi- 
siones y  cartas  reales  habían  de  ir  suscritas  con  las  firmas  de  los  dos: 
se  habían  de  estampar  sus  imágenes  en  la  moneda  pública,  y  poner 
las  armas  reunidas  de  Castilla  y  Aragón  en  un  mismo  sello,  común  á 
entrambos  ***.  ♦ 


8  Poco  después  se  estableció  un  pre- 
cedente del  derecho  de  heredar  las 
hembras  en  el  último  reino  por  la  tran- 
quila sucesión  y  largo  reinado  de  D? 
Juana,  hija  de  Fernando  é  Isabel,  y  ma- 
dre de  Carlos  V.  La  introducción  de  la 
ley  Sálica  bajo  la  dinastía  de  Borbon 
opuso  á  la  verdad  nueva  barrera;  pero 
ésta  ha  sido  destruida  después  por  el 
decreto  del  último  monarca  Fernando 
VII  y  por  la  suprema  autoridad  de  las 
cortes;  y  debemos  esperar  que  el  triun- 
fo de  los  legítimos  derechos  de  Isabel  II 
fijará  para  siempre  esta  cuestión  bien 
sensible. 

9  Véase  la  parte  1,  cap.  3. — Las"  fií- 
cultades  de  Fernando  ito  están  tan  limi- 
tadas ó  á  lo  menos  no  se  hallan  defini- 
das con  tanto  cuidado  en  este  arreglo 
como  en  los  capítulos  matrimoniales. 
En  efecto,  este  documento  es  mucho 


mas  conciso  y  vago  en  todo  su  sentido. 
10  Salazar  de  Mendoza,  Crónica  del 
Gran  Cardenal,   libro  1,  cap.  40. — L. 
Marineo,  Cosas  memorables,  fol.  155, 
166— Zurita,  Anales,  t.  iv,  fol.  222, 224. 
—Pulgar,  Reyes  Católicos,  pp.  35,  36. 
Véase  el  documento  original  firmado 
por  Fernando  ó  Isabel,  inserto  en  los 
discursos  varios  de  Historia,  por  Dor- 
mer  (Zaragoza,  1683),  pp.  295  á  313.— 
No  consta  que  este  arreglo  se  confirma- 
ra nunca  por  las  cortes,  ni  aun  que  se 
les  presentase.  Marina  habla  de  él  sin 
embargo  como  emanado  de  aquel  cuer- 
po (Teoría,  t.  ii,  pp.  63,  64).  Por  la  afir- 
mación de  Pulgar,  y  por  el  instrumen- 
to mismo,  parece  que  no  se  hizo  bajo 
otros  auspicios  ni  sanción  que  los  de  la 
principal  nobleza  y  de  los  caballeros.  El 
afím  de  Marina  por  hallar  precedentes 
de  la  intervención  del  estamento  popu- 
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Dícese  que  Fernando  quedó  tan  disgustado  de  ua  arralo  que  po- 
nia  los  derechos  esenciales  de  la  soberanía  en  manos  de  su  consorte, 
que  amenazó  con  volverse  á  Aragón;  pero  que  Isabel  le  hizo  presen- 
te que  esta  división  del  poder  era  mas  bien  en  el  nombre  que  en  la 
realidad:  que  sus  intereses  eran  indivisibles;  que  su  voluntad  seria  la 
suya;  y  que  si  ahora  se  admitía  el  principio  de  escluir  á  las  hembras 
de  la  sucesión,  vendría  á  ser  en  perjuicio  de  su  descendencia,  que  en- 
tonces solo  constaba  de  una  hija.  Por  estas  y  otras  razones  semejan- 
tes  consiguió  la  reina  aplacar  á  su  ofendido  marido,  sin  comprometer 
las  prerogativas  de  la  corona.  » 

Aunque  la  parte  principal  de  la  nobleza  apoyaba,  según  se  ha  dicho, 
la  causa  de  Isabel,  habiá  unas  cuantas  familias,  y  algunas  de  ellas  de 
las  mas  poderosas  de  Castilla,  que  parecia  estaban  resueltas  á  seguir 
la  suerte  de  su  rival.  Con  éstas  se  hallaba  el  marqués  de  Villena, 
que,  aunque  inferior  á  su  padre  en  talentos  para  la  intriga,  era  de  un 
ánimo  intrépido,  y  le  alaba' uno  de  los  historiadores  españoles  como 
"la  mejor  lanza  del  reino,"  y  á^uien  sus  inmensos  estados,  que  se  es- 
tendian  desde  Toledo  á  Murcia,  daban  grande  influencia  en  los  paí- 
ses meridionales  de  Castilla  la  Nueva.  El  duque  de  Arévalo  gozaba 
del  mismo  crédito  en  la  provincia  fronteriza  de  Estremadura.  Y  con 
ellos  estaban  en  combinación  el  gran  maestre  de  Calatrava  y  su  her- 
mano, juntamente  con  el  joven  marqués  de  Cádiz,  y  como  se  vio  des- 
pués, con  el  arzobispo  de  Toledo.  Aquel  eclesiástico,  cuyo  corazón 
se  habia  llenado  de  secreta  envidia  por  la  creciente  fortuna  del  car- 
denal Mendoza,  no  pudo  sufrir  por  mas  tiempo  el  ascendiente  que  es- 
te otro  arzobispo  con  su  consumada  sagacidad  y  fina  habilidad  habia 
aílquirido  en  el  consejo  de  sus  jóvenes  soberanos.  Después  de  algunas 
escusas  mal  trazadas  se  marchó  repentinamente  á  sus  estados,  y  ni  los 
pasos  mas  conciliadores  de  parte  de  la  reina,  ni  las  cartas  suplicato- 
rias del  anciano  rey  de  Aragón,  pudieron  doblar  su  inflexible  carác- 
ter, ni  persuadirle  que  volviera  á  su  puesto  en  la  corte.  Al  poco  tiem- 
po se  descubrió  por  su  correspondencia  con  los  enemigos  de  Isabel, 
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kr  en  todos  los  negocios  importantes  del 
gobierno,  romunmente  ha  aguzado  su 
vista,  pero  algunas  veces  la  ha  oscure- 
cido. En  el  caso  presente  indudable- 


mente ba  confundido  los  procedimien- 
tos irregulares  de  la  aristocracia  con  los 
actos  discutidos  en  las  cortes. 


qne  se  ocupaba  en  destruir  la  fortuna  de  la  misma  persona  á  quien      c^  v 
habla  procurado  elevar  con  tanto  celo  ". 
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Bajo  los  auspicios  de  esta  liga  se  hicieron  proposiciones  á  Alfonso   n.  x.ro.sode 
V ,  rey  de  Portugal,  para  que  defendiera  el  derecho  de  su  sobrina  D  •  """'T'  "^" 

Juana  al  tronn  ñf.  n^af íll»    „  ...._..  „  uuxmdi^.    yaaOoflaJua- 


Juana  al  trono  de  Castilla,  y  casándose  con  ella  asegurara  para  sí 
tan  rica  herencia.  Le  presentaron  un  cálculo  exagerado  de  los  recur- 
sos de  los  confederados,  que  reunidos  á  los  de  Portugal  le  pondrían 
en  disposición  de  derribar  sin  dificultad  á  los  usurpadores,  los  cuales 
no  podían  esperar  apoyo  de  Aragón,  cuyas  armas  tenían  bastante  que 
hacer  con  los  franceses. 

Alfonso,  á  quien  sus  victorias  contra  los  moros  berberiscos  habían 
granjeado  el  sobrenombre  de  ,1  Jlfrícano,  era  precisamente  de  un  ca- 
racter  capaz  de  dejarse  deslumhrar  por  la  naturaleza  de  esta  empre- 
sa. La  protección  de  una  princesa  injuriada,  pariente  cercana  suya 
se  avenía  muy  bien  con  el  espíritu  caballeresco;  al  mismo  tiempo  qué 
a  conquista  de  un  territorio  opulento  contiguo  al  suyo  podría  no  so- 
lo  satisfacer  sus  ensueños  de  gloria,  sino  también  las  mas  positivas 
aficiones  de  la  avaricia.  Le  alentaba  en  esta  disposición  su  hijo  el 
principe  D.  Juan,  cuyo  genio  fogoso  y  emprendedor  vela  un  objeto 
mas  noble  á  su  ambición  en  esta  guerra  que  en  la  conquiste  de  una 
horda  de  salvajes  africanos  '\ 

Pero  aun  hubo  algunos  consejeros  de  Alfonso  dotados  de  suficiente 
serenidad  para  conocer  las  dificultades  de  aquella  empresa.  Éstos  hi- 
cieron presente  á  su  rey  que  los  nobles  castellanos,  en  quienes  prin- 
cipalmente fiaba,  eran  las  mismas  personas  que  antes  habían  tenido 
mayor  parte  en  destruir  los  derechos  de  D.'  Juana  y  dar  la  sucesión 
a  su  rival;  que  Fernando  tenía  vínculos  de  sangre  con  las  familias 
mas  poderosas  de  Castilla;  que  la  gran  mayoría  del  pueblo,  así  las 
clases  medianas  como  las  mas  bajas,  no  solo  estaban  plenamente  con- 
vencidas del  derecho  de  Isabel,  sino  tembíen  poseídas  de  firme  adhe- 


ua. 


1 1  Alonso  de  Falencia,  Crónica  MS., 
parte  2,  cap.  94— Garibay,  Compendio, 
lib.  18,  cap.  3.— Bernaldez,  Reyes  Ca- 
tólicos, MS.,  cap.  10,  ll.-Pulgar,  Le- 
tras  (Madrid,  1775),  let.  3  al  arzobispo 
de  Toledo.— Todos  los  escritores  espa- 
ñoles atribuyen  uniformemente  la  de- 
TOMO  I. 


sercion  del  arzobispo  del  partido  de  Isa- 
bel á  la  envidia  contra  el  cardenal  Men- 
doza. 

12  Ruy  de  Pina,  Crónica  del  rey  Al- 
fonso V,  cap.  173,  en  la  Colección  de 
libros  inéditos  de  Historia  Portuguesa 
(Lisboa,  1790,  93),  t.  i. 
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laU  KXALl ACIUN  UK  !>.  FEH^' ANUO  V  POSA  1«ABK,.  A I.  IHONU. 

rA,«K  .     siou  »  SU  persona,  al  mismo  tiempo  que  el  odio  proverbial  de  lo»  cas- 
-^^^^^  tellanos  contra  los  portugueses  les  haria  tan  insufrible  la  mtervenc.on 

de  éstos,  que  no  podia  esperarse  ningún  resultado  seguro  ". 
,.,.a.  .  c„-     Estas  objeciones,  que  eran  muy  juiciosas,  fueron  despreciadas  por 
la  impetuosidad  de  D.  Juan  y  por  la  ambición  ó  avaricia  de  su  padre. 
De  consiguiente  se  resolvió  la  guerra;  y  Alfonso,  después  de  una  amo- 
nesueion  arrogante,  y  como  puedo  suponerse,  ineficaz,  á  los  sobera- 
nos de  Castilla,  para  que  renunciaran  su  corona  en  favor  de  D.  Jmina. 
se  preparó  para  invadir  inmediatamente  el  reino  á  la  cabeza  de  un 
ejército,  que  se  componia,  según  los  historiadores  portugueses,  de  ein- 
co  mil  seiscientos  caballos  y  catorce  mil  peones.  Esta  fuerza,  aunque 
no  tan  formidable  por  su  número  como  se  podia  haber  esperado  com- 
prendia  la  flor  de  la  caballería  de  Portugal,  entusiasmada  con  la  es- 
peranza de  alcanzar  laureles  semejantes  á  los  que  antiguamente  obtu- 
vieron sus  mayores  en  los  llanos  de  Aljubarrota;  y  la  falta  numérica 
habia  de  suplirse  abundantemente  con  los  allegados  del  partido  des- 
afecto de  Castilla,  que  se  apresurarian  á  ponerse  bajo  los  estandartes 
de  D.  Alonso,  tan  luego  como  cruzara  las  fronteras.  Juntamente  ee 
entablaron  negociaciones  con  el  rey  de  Francia,  á  quien  se  invito  pa- 
ra que  entrase  en  Vizcaya,  con  la  promesa,  en  verdad  prematura,  de 
cederle  el  territorio  que  conquistara. 

A  primeros  de  Mayo  movió  su  ejército  el  rey  de  Portugal,  y  entran- 
í,rrr.  ¿„  ^n  castüla  por  la  parte  de  Estremadura,  se  adelantó  al  Norte  ha8- 
Do..  luana.  ^  ^^^^^.^^  ^^  ^^^^^  ^^  j^  ^^^^.^^^^  ^j  ¿„^„,  ¿,  ¿..évalo  y  el  mar- 
qués de  ViUena,  y  el  último  le  presentó  á  la  princesa  D.-  Juana,  su 
prometida  esposa.  A  12  de  dicho  mes  D.  Alonso  con  la  pompa  cor- 
respondiente celebró  sus  esponsales  con  aquella  princesa,  que  enton- 
ees  tenia  escasos  trece  años;  y  envió  un  mensajero  á  la  corte  de  Roma 


1475. 


13  La  antigua  rivalidad  entre  las  dos 
Daciones  se  exasperó  convirtiéndose  en 
odio  mortal  por  la  terrible  batalla  de  Al- 
jubarrota de  1235.  en  que  pereció  la  flor 
de  la  nobleza  de  Castilla.    Se  dice  que 
el  rey  D.  Juau  I  llevó  luto  hasta  el  dia 
de  su  muerte  por  este  desastre.  (Faria 
y  Sousa,  Europa  portuguesa,  t.   ii,  PP- 
394  á  396.— La  Clede,  Historia  de  Por- 


tugal, t.  iii,  PP-  3Ó7,  359.)  Pulgar,  se- 
cretnrio  de  Fernando  é  Lsnbel,  dirigió 
de  orden  de  los  reyes  una  carta  de  re- 
presentación al  r^y  de  Portugal,  en  que 
trató  de  disuadirle  de  la  empresa  que 
intentaba  con  numerosas  rozones  de 
justicia  y  de  conveniencia.  Pulgar,  Le- 
tras, número  7. 
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en  solicitud  de  la  dispensa  matrimonial  que  era  necesaria  por  el  pa- 
rentesco de  los  contrayentes.  Luego  se  proclamó  á  los  reales  despo- 
sados como  soberanos  de  Castilla,  con  las  solemnidades  de  estilo;  y 
se  despacharon  cartas  á  las  ciudades,  esponiendo  el  derecho  de  Doña 
Juana  y  exigiendo  su  fidelidad  ".  '  ^         " 

Después  de  haber  pasado  algunos  días  en  fiestas,  el  ejército  volvió 
á  emprender  su  marcha,  continuando  con  dirección  al  Norte  sobre 
Arévalo,  en  donde  Alfonso  determinó  aguardar  la  llegada  de  los  re- 
fuerzos que  esperaba  de  sus  partidarios  de  Castilla.  Si  hubiera  entra- 
do de  improviso  por  los  países  del  Mediodía,  en  donde  estaba  la  ma- 
yor parte  de  los  adictos  á  su  causa,  y  emprendido  inmediatamente 
activas  operaciones  con  ayuda  del  marqués  de  Cádiz,  que  según  se 
supo  estaba  dispuesto  á  ayudarle  por  aquella  parte,  no  es  fácil  calcu- 
lar cuál  hubiera  sido  el  resultado.  Fernando  é  Isabel  se  hallaban  tan 
desprevenidos  al  tiempo  de  la  invasión  de  Alfonso,  que  difícilmente 
podian  reunir  quinientos  caballos  para  oponerle.    Con  la  oportuna 
detención  de  Alfonso  en  Arévalo  tuvieron  tiempo  de  prepararse.  Los 
príncipes  fueron  infatigables  en  sus  esfuerzos.  Isabel  dicen  que  esta- 
ba frecuentemente  ocupada  toda  la  noche  en  dictar  órdenes  á  sus  se- 
cretarios: visitó  en  pcr.sona  los  pueblos  fortificados  que  era  preciso 
afirmar  en  su  fidelidad,  haciendo  largas  y  penosas  jornadas  á  caballo 
con  admirable  presteza,  y  soportando  fatigas  que  pudieron  ser  funes- 
tas á  su  salud  en  aquellas  circunstancias,  porque  se  hallaba  en  cinta  *\ 
En  una  escursion  á  Toledo  determinó  hacer  otro  esfuerzo  para  ver  de 
recobrar  la  confianza  de  su  antiguo  ministro  el  arzobispo.  Al  efecto 
le  envió  un  propio  para  hacerle  saber  que  pensalm  ir.en  persona  á 
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14  Ruy  do  Pina,  Crónica  del  rey  Al- 
fonso V,  cnp.  174,  178.— Bernaldtz, 
Reyes  Católicos,  MS.,  cap.  16,  17  y  18. 
— Bernaidez  dice  que  Alfonso  antes  de 
su  invasión  hizo  distribuir  regalos  de 
plata  y  dinero  á  los  nobles  castellanos 
que  creía  estaban  bien  dispuestos  en  su 
fnvor.  Algunos  do  ellos,  y  el  duque  dn 
Alba  en  particular,  recibieron  los  pre- 
sentes y  los  emplearon  en  favor  de  la 
causn  de  IsbI»h|.—  Faria  v  Sousa,  Kuro- 


pji  |>oituguesa,  t.  ii,  pp.  39G,  3Í))^. — Zu- 
rita, Anales,  t.  iv,  fol.  230  á  240.— La 
Clede,  Historia  de  Portugal,  t.  ni,  pp. 
360,  362.— Pulgar,  Crónica,  p.  51.— L. 
MaiintfO,  Cosas  memorables,  fol.  156. 
— Oviedo,  Quincuagenas,  MS.,  bat.  1, 
quine.  2,  dial.  3. 

15  La  reina,  que  en  este  tiempo  es- 
taba en  cinta,  tuvo  un  aborto  por  sus 
incesantes  fntigas  personale?. — Zurita, 
Anales,  t.  iv,  fol.  2.34. 
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Ejército  caste- 
llano. 


Fernando  mar- 
cha contra  Al- 
fonso. 


l^  EXALTACIÓN  DE  D.  FERNANDO  Y  DOiSA  ISABEL  AL  TRONO. 

PAKTE  I.    verle  en  su  palacio  de  Alcalá  de  Henares;  pero  como  aquel  soberbio 
prelado,  lejos  de  estimar  esta  atención,  contestó,  que  "si  la  reina  en- 
traba por  una  puerta,  él  se  saldría  por  la  otra,"  no  consideró  pruden- 
te comprometer  su  dignidad  con  nuevos  pasos. 

Por  la  cstraordinaria  diligencia  de  Isabel,  así  como  de  su  marido, 
se  vio  éste  á  principios  de  Julio  á  la  cabeza  de  un  ejército  compuesto 
de  cuatro  mil  hombres  de  armas,  ocho  mil  ginetes  y  treinta  mil  peo- 
nes, aunque  de  müicia  sin  disciplina,  sacada  principalmente  de  las 
montañas  idel  Norte,  que  desplegaron  singular  adhesión  á  su  causa; 
pues  sus  partidarios  del  Mediodía  estaban  ocupados  en  impedir  la 
rebelión  interior  y  en  hacer  algimas  entradas  por  las  fronteras  de 

Portugal  ''■'. 

Entre  tanto  Alfonso,  después  de  haberse  detenido  sin  fruto  cerca 
de  dos  meses  en  Arévalo,  marchó  sobre  Toro,  cuya  ciudad  le  entregó 
el  gobernador  en  virtud  de  tratos  que  tenían  de  antemano;  pero  el 
castillo  continuó  haciendo  briosa  defensa,  al  mando  de  una  mujer. 
Cuando  Alfonso  estaba  ocupado  en  reducirle,  recibió  la  promesa  de 
sumisión  de  la  inmediata  ciudad  y  castillo  de  Zamora.  Fernando  sin- 
tió sobremanera  la  pérdida  de  estas  plazas,  que  eran  dos  de  las  mas 
considerables  de  la  provincia  de  León,  y  muy  importantes  para  el  rey 
de  Portugal  por  estar  próximas  á  su  reino;  y  determinó  avanzar  in- 
mediatamente contra  su  rival,  y  encomendarse  al  éxito  de  una  bata- 
lía,  obrando  en  esto  contra  los  consejos  mas  prudentes  de  su  padre, 
que  le  recomendaba  la  política,  comunmente  tenida  por  mas  acertada 
para  un  país  invadido,  de  estar  á  la  defensiva,  en  vez  de  aventurarlo 
todo  al  trance  de  un  solo  combate. 
Le  desafia  k     Llegó  Fcruando  delante  de  Toro  á  19  de  Julio,  é  inmediatamente 
«inguiar  rom-  ^^^^  ^^  ejército  á  la  vista  dc  la  ciudad  en  orden  de  batalla.  Pero  co- 
mo  el  rey  de  Portugal  no  quería  salir  de  sus  reparos,  Fernando  en- 
vió H  su  campamento  un  heraldo,  desafiándolc  á  que  saliera  á  batalla 
con  todo  su  ejército,  ó  proponiéndole,  si  no,  que  decidieran  sus  dife- 
rencias en  singular  combate.  Alfonso  aceptó  la  última  proposición; 
mas  por  una  disputa  que  se  originó  acerca  de  las  seguridades  que  se 


16  Carvajal  Analrs,  MS.,  aüo  75.— 
Pulgar,  Reyes  Cutólicos,  pp.  45,  55. — 
Perreras,  H'ntoria  de   K^pana,  t.  va. 


p.  411. — Bernaldex,    Re>e8   Católic©», 
MS..  cap.  23. 
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habían  de  dar  para  el  cumplimiento  del  compromiso  por  una  y  otra  par-     cap.  v. 

te,  vino  á  reducirse  todo,  como  solia  suceder,  á  una  vana  ostentación 

caballeresca. 

El  ejército  castellano,  por  la  premura  con  que  se  habia  formado,    '^^  casteiia- 

.  ,  X       j  jmi      ^  '  "'"  *^  retiran 

carecía  enteramente  de  artillería  gruesa  y  de  otros  ingenios  para  desordenada- 
batir  á  una  ciudad  fortificada;  y  como  se  hallaban  interceptadas  sus  '"*''^^* 
comunicaciones,  porque  las  fortalezas  inmediatas  estaban  en  poder    • 
del  enemigo,  se  vio  luego  aquejado  de  falta  de  mantenimientos.  En 
su  consecuencia  se  decidió  en  un  consejo  de  guerra  retirarse  sin  mas 
tardanza.  Apenas  se  supo  esta  determinación,  se  derramó  un  disgus- 
to general  en  todo  el  campo.  Los  soldados  murmuraban  altamente 
acusando  á  los  nobles  de  traidores  al  rey;  y  una  partida  de  vizcaínos, 
leales  con  esceso,  irritados  por  las  sospechas  de  que  se  conspiraba 
contra  la  persona  del  príncipe,  se  arrojaron  á  la  iglesia  en  donde 
Fernando  estaba  conferenciando  con  los  oficiales,  y  sacándole  en  brar 
zos  del  círculo  de  ellos  le  llevaron  á  su  tienda,  no  obstante  las  reite- 
radas esplicaciones  y  amonestaciones  del  rey.  La  retirada  que  se  em- 
prendió se  hizo  con  tanto  desorden  por  la  soldadesca  amotinada,  que 
si  Alfonso  hubiera  salido,  dice  un  contemporáneo,  con  dos  mil  caba- 
llos solamente,  podía  haber  derrotado  y  acaso  destruido  todo  el  ejér- 
cito. De  laa  tropas  algunas  se  destacaron  para  reforzar  las  guarnicio- 
nes de  las  ciudades  fieles,  pero  la  mayor  parte  se  dispersaron  en  sus 
montañas  nativas.  El  castillo  de  Toro  capituló  poco  después.  El  ar- 
zobispo de  Toledo,  considerando  estos  sudesos  como  ^cisivos  de  la 
suerte  de  la  guerra,  fué  á  juntarse  ya  públicamente  con  el  rey  de  Por- 
tugal á  la  cabeza  de  quinientas  lanzas,  vanagloriándose  de  que  "él 
habia  sacído  á  Isabel  de  hilar,  y  la  enviaría  á  tomar  otra  vez  la 
rueca  ^^." 

Un  principio  de  campaña  tan  desastroso  podía  ciertamente  llenar 
el  corazón  de  Isabel  de  terrible  amargura.  Las  revoluciones,  tan  co- 
munes antes  en  Castilla,  habían  hecho  vacilar  de  tal  modo  á  todos  en 
sus  principios  políticos,  y  estaban  tan  poco  arraigados  los  de  fidelidad 


17  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  18. — Fariay  Souaa,  Europa  por- 
tuguesa, t.  II,  pp.  398  á  400.— Pulgar, 
Crónica,   pp.  .55  íi  60. — Ruy   de  Pina, 


Crónica  del  rey  Alfonso  V,  cap.  179. — 
La  Clede,  Historia  de  Portugal,  t,  iii, 
p.  366. — Zurita,  Anales,  t.  iv.  fol.  240 
á  243. 
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SXALTACION  DE  D.  FERNANDO  Y  DOÑA  ISABEL  AL  TRONO. 


PARTE  I.    aun  en  los  mas  leales,  que  no  era  fácil  calcular  hasta  qué  punto  po- 

" drian  quebrantarse  por  un  golpe  tan  terrible  en  tales  circunstancias '«. 

Felizmente  Alfonso  no  se  hallaba  en  estado  de  aprovecharse  de  la 
•  victoria.  Sus  parciales  de  Castillaliabian  encontrado  mil  dificultades 
para  llevar  á  sus  Vasallos  en  favor  de  la  causa  portuguesa,  y  lejos  de 
suministrarle  los  contingentes  que  esperaba,  tuvieron  bastante  que 
hacer  en  la  defensa  de  sus  territorios  contra  los  partidarios  de  Isabel. 
Al  propio  tiempo  penetraban  en  Portugal  numerosos  escuadrones  de 
caballería  ligera  de  Estremadura  y  Andalucía,  causando  la  mas  es- 
pantosa desolación  en  toda  la  línea  de  las  fronteras  descubiertas  de 
aquel  reino.  La  caballería  portuguesa  se  quejaba  en  alta  voz  de  que 
la  tenían  encerrada  en  Toro,  cuando  su  propio  país  era  teatro  de  la 
guerra;  y  Alfonso  se  vio  en  la  precisión  de  separar  una  parte  tan  con- 
siderable de  su  ejército,  para  la  defensa  de  sus  fronteras,  que  imposi- 
bilitó enteramente  sus  futuras  operaciones.  Y  en  efecto,  tanto  le  hi- 
cieron conocer  estas  circunstancias  la  dificultad  de  su  empresa,  que 
en  una  negociación  entablada  entonces  con  los  reyes  de  Castilla  se 
manifestó  dispuesto  á  renunciar  á  sus  pretensiones  á  la  corona,  si  le 
cedían  la  provincia  de  Galicia,  juntameijte  con  las  ciudades  de  Toro 
y  Zamora,  y  una  considerable  suma  en  dinero.  Se  dice  que  Fernan- 
do y  sus  ministros  hubieran  aceptado  esta  proposición;  pero  que  Isa- 
bel, aunque  se  avenía  al  pago  del  dinero,  no  quiso  consentir  en  des- 
membrar ni  una  pulgada  del  territorio  do  Castilla. 

Entre  tanto*  así  la  reina^como  su  marido,  sin  desmayar  por  los  pa- 
sados reveses,  no  perdonaban  medio  ni  diligencia  para  reorganizar 
el  ejército  y  ponerle  bajo  un  pié  mas  poderoso.  Para  llevar  á  cabo 
este  objeto  había  necesidad  de  reunir  fondos,  porque  el  tesdro  del  rey 
Enrique,  que  les  liabia  entregado  Andrés  Cal)rera  en  Segovia,  se  ha- 
bía consumido  en  las  operaciones  precedentes  'K  El  anciano  rey  de 


18  "Pues  no  o-i  ninraville'H  de  eso 
(dice  Oviedo  con  relación  á  estns  turba 
Clones),  que  no  solo  entre  hermanos 
Buele  haber  esas  diferencias,  mas  entre 
padre  é  hijo  lo  vimos  ayer,  como  suelen 
decir."  Quincuagenas.  ¡VIS.,  batalla  1, 
qumc.  2,  dial.  3. 

19  Se  encontraron  en  las  arcas  rea- 


les como  diez  mil  marcos  de  pUt.»  (Pul- 
gar, Reyes  Católicos,  p.  ¿4).  Isabel  hi- 
zo á  Cabrera  el  presente  de  una  copa 
de  oro  de  su  mesa,  mandando  que  se 
hiciera  igual  obsequio  k  él  y  k  sus  su- 
cesores en  cada  aniversario  de  la  entre- 
ga de  Sesovia.  Posteriormente  le  dio 
un  testimonio  mas  positivo  de  su  gnUi- 
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Aragón  les  aconsejó  que  imitasen  á  su  antepasado  Eniúque  II,  de  glo-     cap.  v. 
riosa  memoria,  haciendo  liberales  dádivas  y  enajenaciones  en  favor 
de  sus  subditos,  que  podrían  rescatar  como  quisieran  cuando  estuvie- 
sen  mas  asegurados  en  el  trono.  Pero  Isabel  prefirió  confiarse  al  pa- 
triotismo de  su  pueblo,  antes  que  recurrir  á  un  estratagema  tan  in- 
digno. En  su  consecuencia,  convocó  las  cortes  para  el  mes  de  Agosto       "75. 
en  Medina  del  Campo;  y  como  la  nación  había  quedado  muy  empo- 
brecida en  el  anterior  reinado,  y  no  podía  soportar  nuevas  contribu- 
ciones, se  discurrió  un  medio  estraordinario  para  reunir  los  fondos  Aplicación  de 
que  se  necesitaban:  se  propuso  que  se  entregara  al  real  tesoro  la  mi-  igiel^I*  á*  I" 
tad  de  la  plata  perteneciente  á  las  iglesias  de  todo  el  reino,  la  cual  ^''^^°'  ^^  '* 
habría  de  redimirse  en  el  término  de  tres  años  por  la  cantidad  de 
treinta  cuentos  de  maravedises.  El  clero,  que  por  lo  general  era  adic- 
to á  la  causa  de  Isabel,  lejos  de  oponerse  á  esta  temible  proposición, 
procuró  vencer  la  repugnancia  que  causaba  á  la  misma  reina,  con  ar- 
gumentos y  oportunas  autoridades  de  la  Escritura.  Este  hecho  pre- 
senta ciertamente  un  grado  de  desprendimiento  en  los  eclesiásticos, 
muy  raro  en  aquella  época  y  en  aquel  paí^,  y  una  noble  confianza  en 
la  buena  fe  de  Isabel,  de  la  cual  ésta  se  mostró  digna  por  la  puntuali- 
dad con  que  redimió  sü  empeño  ^°. 

Provistos  así  de  los  fondos  necesarios,  los  reyes  principiaron  á  sa-    Reorgauiza- 
car  nuevas  levas,  y  á  ponerlas  con  mejor  disciplina  y  con  pertrechos  cito.    *  *^^" 
mas  adecuados  para  la  guerra  que  los  que  tuvo  el  ejército  anterior. 
Lo  restante  del  verano  y  el  siguiente  otoño  se  emplearon  en  estos 
preparativos,  así  como  en  poner  las  plazas  fuertes  en  mejor  estado  de 
defensa,  y  en  rendir  las  que  se  habían  declarado  en  contra.  Durante 


i)     1 


tud,  elevándole  á  la  clase  de  marqués 
de  Moya  y  dándole  estados  proporcio- 
nados á  su  nueva  dignidad. — Oviedo, 
Quincuagenas,  MS.,  bat.  1,  quine.  1, 
dial.  23. 

20  La  indignación  del  doctor  Salazar 
de  Mendoza  se  exalta  por  esta  distrac- 
ción del  dinero  de  la  Iglesia,  que  ase- 
gura que  "ninguna  necesidad  de  ningu- 
na especie  puede  justificar."  Este  buen 
cenónigo  floreció  en  el  siglo  xvii  (Cró- 


nica del  Gran  Cardenal,  p.  147.) — Pul- 
gar, Reyes  Católicos,  pp.  60,  62. — Fa- 
ria  y  Sonsa,  Europa  portuguesa,  t.  ii, 
p.  400. — Rades  y  Andrada.  Laa  Tres 
Ordenes,  parte  1,  fol.  67. — Zurita,  Ana- 
les, t.  IV,  fol.  243.— Bernaldez,  Reyes 
Católicos,  MS.,cap.  18,20).  ZúiSigada 
algunos  pormenores  mas  acerca  del  otor- 
gamiento de  las  cortes,  que  no  hallo 
comprobados  en  ningún  otro  autor  con- 
temporáneo. Anales  de  Sevilla,  p.  372. 
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PARTE  1.  todo  este  tiempo  el  rey  de  Portugal  permaneció  con  sua  fuerzas  ami- 
noradas  en  Toro,  sin  que  hiciera  mas  que  una  salida  en  auxilio  de  sus 
partidarios,  la  cual  le  salió  Jrustrada  por  la  esquisita  vigilancia  de 
Isabel. 

A  primerog  de  Diciembre  pasó  Fernando  del  sitio  de  Burgos,  ciudad 
de  Castilla  la  Vieja,  á  Zamora  cuyos  habitantes  manifestaron  deseos 
de  volver  á  su  antigua  obediencia,  y  con  auxilio  de  ellos  y  de  un 
gran  destacamento  de  las  tropas  mejores  del  ejército,  se  preparó  para 
atacar  al  castillo.  Como  la  posesión  de  este  punto  habia  de  intercep- 
tar las  comunicaciones  de  los  portugueses  con  su  país,  determinó  Al- 
fonso socorrerle  á  toda  costa,  y  al  efecto  despachó  un  enviado  á  Por- 
tugal encargando  á  su  hijo  el  príncipe  D.  Juan  que  acudiera  sin 
tardanza  á  reforzarle  con  toda  la  gente  que  pudiese  levantar.  Todos 
esperaban  ya  con  ansia  que  una  batalla  general  pusiera  término  á  los 
males  de  esta  larga  guerra. 

El  príncipe  portugués,  habiendo  reunido  con  trabajos  un  cuerpo 
de  ejército  que  ascendía  á  dos  mil  ginetes  y  ocho  mil  infantes,  toman- 
do un  rodeo  al  Norte  por  Galicia,  se  reunió  con  su  padre  en  Toro,  á 
14  de  Febrero  de  1476.  Alfonso,  viéndose  reforzado,  envió  un  mani- 
fiesto jactancioso  al  Papa,  al  rey  de  Francia,  á  sus  dominios  y  á  sus 
parciales  de  Castilla,  en  que  publicaba  que  iba  á  prender  inmediata- 
mente al  usurpador,  ó  arrojarle  del  reino.  En  la  noche  del  17,  des- 
pués de  haber  atendido  á  la  seguridad  de  la  población  dejando  en  ella 
una  poderosa  reserva,  sacó  Alfonso  el  resto  de  su  ejército,  que  no 
escedia  en  mucho  de  tres  mil  quinientos  caballos  y  cinco  mil  infantes, 
bien  pertrechados  de  artillería  y  de  arcabuces,  máquina  que  era  aun 
de  construcción  tan  tosca  y  pesada  que  no  habia  sustituido  todavía 
Llega  el  rey  de  á  las  antiguas  armas  de  guerra  en  Europa.  El  ejército  portugués 
Portugal    de-  g^^pavesó  cl  pucute  de  Toro,  y  continuando  su  marcha  por  la  orilla 

lante    de    Za-  ^  '  •' 

meridional  del  Duero,  llegó  antes  de  amanecer  á  Zamora,  que  dista 
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mora. 


solo  algunas  leguas  '\ 


21  Carvajal,  Anales  MS.,  níios  75, 
76. — Ruy  de  Pina,  Crónica  del  rey  Al- 
fonso V,  cap.  187,  189. — Bernaldez, 
Reyes  Católicos,  MS  ,  capítulos  20,  22. 
— Pulgar,  Reyes  católicos,  pp.  63,  78. 
— L.  Marineo,  Cosos  mem. rabies,  fol. 


156  —  Paria  y  Sousa,  Europa  portugue- 
sa, t.  II,  pp.  401,  404.  Varios  historia- 
dores castellanos  contemporáneos  hacen 
llegar  el  ejército  portugués  al  doble  de 
lo  que  se  pone  en  el  teeto. 


Al  rayar  el  dia  los  castellanos  se  hallaron  sorprendidos  con  la  vLs-      cap.  v. 

ta  de  multitud  de  banderas  desplegadas  y  de  armaduras  militares,  que 

resplandecían  á  los  rayos  del  sol,  en  la  parte  opuesta  del  rio,  al  mis- 
mo tiempo  que  las  descargas  de  la  artillería  les  anunciaron  de  un 
modo  aun  menos  dudoso  la  presencia  del  enemigo.  Fernando  casi  no 
podía  creer  qué  el  rey  de  Portugal,  cuyo  evidente  objeto  habia  sido 
socorrer  al  castillo  de  Zamora,  hubiera  elegido  una  posición  tan  des-  EM^e  una  po- 
ventajosa  para  su  propósito.  La  mediación  del  rio  entre  él  y  la  forta-  ''^'"^   ""^ 
leza,  situada  al  estremo  del  Norte  de  la  ciudad,  le  impedia  auxiliarla,  ^'"^^°'*''"*' 
ya  fuese  introduciendo  socorros,  ó  ya  molestando  á  las  tropas  castella- 
nas, que  atrincheradas  con  seguridad,  relativamente  á  las  suyas,  den- 
tro  de  los  muros  y  casas  de  la  población,  podían  desde  algunas  posi- 
clones  elevadas,  bien  fortificadas  con  artillería,  causar  mucho  mas 
daño  á  sus  contrarios,  que  recibirle.  Todavía  los  soldados  de  Fernán- 
do,  espuestos  á  los  dos  fuegos  del  castillo  y  de  los  sitiadores,  hubieran 
querido  venir  á  batalla  con  los  últimos;  pero  el  rio,  crecido  con  las 
avenidas  de  invierno,  no  se  podía  vadear,  y  el  puente,  única  entrada 
recta  á  la  ciudad,  estaba  enfilado  por  la  artillería  del  enemigo  de  tal 
modo  que  era  del  todo  imposible  la  salida  por  aquel  camino.  Duran- 
te este  tiempo,  los  ginetes  del  ejército  de  Isabel  recorrían  las  cerca- 
nías del  campamento  de  los  portugueses,  les  interceptaban  los  víveres, 
y  no  tardaron  en  reducirlos  á  gran  penuiúa  de  mantenimientos.  Es- 
ta circunstancia,  y  las  noticias  que  tuvieron  de  que  adelantaban  rá- 
pidamente nuevas  fuerzas  en  apoyo  de  Fernando,  determinaron  á  Al- 
fonso, cuand©  menos  se  esperaba,  á  retirarse  de  priesa;  y  en  su  con- 
secuencia por  la  mañana  del  dia  I.-  de  Marzo,  cuando  no  habían  tras-    Levanu  .„* 
currido  aun  quince  días  desde  que  dio  principio  á  este  vano  alarde,  '"'""'^  "p*"" 
el  ejército  portugués,  abandonó  su  posición  de  enfrente  de  Zamora 
con  el  mismo  silencio  y  celeridad  con  que  la  habia  ocupado. 

Las  tropas  de  Fernando  hubieran  salido  inmediatamente  al  alcan- 
ce de  los  fugitivos,  pero  éstos  antes  de  partir  habían  cortado  la  pun- 
ta meridional  del  puente,  de  manera  que  aunque  pasaron  al  instante 
unos  pocos  en  barcas,  el  cuerpo  principal  del  ejército  se  vio  obligado 
á  detenerse  hasta  que  se  hubo  concluido  la  reparación,  en  la  cual  se 
emplearon  mas  de  tres  horas.  Así,  aunque  pusieron  toda  la  diligencia 
imaginable,  y  dejaron  atrás  la  artillería,  no  lograron  alcanzar  al  ene- 
migo hasta  cerca  de  las  cuatro  de  la  tarde,  en  ocasión  que  desfilaba 

TOMO     I.  jjg 
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PARTE  I.    por  u^i  paso  estrecho  formado  entre  una  cordillera  de  montañas  es- 
^^  ^^^^^^^^^  carpadas  por  nn  lado  y  el  Duero  por  el  otro,  á  distancia  de  unas  tres 

por  Fernmudo.  legoiaS  dc  TorO  *^. 

Se  celebró  entonces  consejo  de  guerra  para  decidir  si  convenia  ata- 
car al  momento.  A  esto  se  objetaba  que  la  fuerte  posición  de  Toro 
podia  cubrir  perfectamente  la  retirada  de  los  portugueses,  en  caso  de 
ser  derrotados;  que  serian  reforzados  en  el  acto  con  tropas  de  refres- 
co de  aquella  ciudad,  lo  cual  les  daria  ventaja  sobre  el  ejército  de 
Fernando,  cuyos  soldados  estaban  cansados  por  una  marcha  penosa 
y  muy  precipitada,  que  traiau  sin  descansar  desde  la  mañana;  y  que 
la  celeridad  con  que  venian  lea  habia  obligado  no  solo  á  abandonar 
la  artillería,  sino  también  á  dejar  en  la  retaguardia  una  parte  consi- 
derable de  la  infantería  pesada.   No  obstante  la  fuerza  de  estas  obje- 
ciones, era  tal  el  espíritu  de  las  tropas  y  su  ardor  por  pelear,  exaltado 
con  la  vista  de  la  presa,  que  después  de  una  marcha  tan  trabajosa  pa- 
recía que  iba  á  caer  en  sus  manos,  que  se  tuvo  esta  disposición  por 
mas  que  suficiente  para  compensar  cualquiera  desventaja  física,  y  la 
cuestión  sobre  dar  la  batalla  se  decidió  por  la  afirmativa. 
E»»iiideTo.      Al  salir  el  ejército  castellano  del  desfiladero  á  una  llanura  ancha 
y  despejada,  hallaron  que  el  enemigo  habia  hecho  alto,  y  estaba  for- 
mando en  orden  de  batalla.  El  rey  de  Portugal  mandaba  el  centro; 
el  arzobispo  de  Toledo  el  ala  derecha,  apoyando  su  estremo  en  el 
Duero,  y  la  izquierda,  que  comprendía  los  arcabuceroa  y  la  fuerza 
principal  de  caballería,  estaba  al  mando  del  príncipe  D.  Juan.  La 
fuerza  numérica  de  ambos  ejércitos,  aunque  se  inclinabaralgo  en  favor 
de  los  portugueses,  era  casi  igual,  y  ascendía  próximamente  por  cada 
lado  á  menos  de  diez  rail  hombres,  de  los  cuales  habia  una  tercera 
parte  de  caballería.  Fernando  se  colocó  en  el  centro  enfrente  de  su 
rival,  teniendo  á  su  izquierda  al  almirante  y  al  duque  de  Alba;  y  su 
ala  derecha,  distribuida  en  seis  batallones  ó  divisiones,  á  las  órdenes 
de  sus  diversos  comandantes,  estaba  apoyada  por  un  destacamento  de 
hombres  de  armas  de  las  provincias  de  León  y  Galicia. 

Por  esta  parte  principió  la  acción.  Los  castellanos  dando  el  grito 
de  guerra  de  "Santiago  y  San  Lázaro,"  avanzaron  contra  la  izquier- 

22  Pulgar,  Reyes  Católica,  pp.  82,  t.  ii,  pp.  404,  405.— Bernal.Jez,  Ri-yes 
85.— ZuritB,  Anales,  t.  iv,  fol.  252,  253.  Católicos,  MS.,  cap.  23.— Ruy  de  Pina. 
— Fnriay  Sonsa,  Enropa  portuguesa,      Crónica  del  Rey  Alfonso  V,  cap.   190. 
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da  del  enemigo,  mandatía  por  el  príncipe  D.  Juan;  pero  fueron  reci- 
bidos  con  un  fuego  de  los  arcabuceros  terrible  y  certero,  que  les  hizo 
perder  la  formación.  Los  hombres  de  armas  portugueses  los  atacaron 
al  mismo  tiempo,  y  aumentaron  el  desorden,  obligándoles  á  retirarse 
precipitadamente  al  desfiladero  de  retaguardia,  en  donde,  reforzados 
con  algunos  destacamentos  de  la  reserva,  con  dificultad  pudieron  sus 
oficiales  rehacerlos  y  volverlos  á  la  batalla.   Entre  tanto  Fernando 
cerró  con  el  centro  enemigo,  y  la  acción  se  hizo  bien  pronto  general 
en  toda  la  línea.  La  batalla  se  daba  con  redoblado  furor  en  el  punto 
donde  la  presencia  de  los  dos  monarcas  infundía  nuevo  aliento  á  sus 
soldados,  que  pelearon  como  si  supieran  que  esta  acción  iba  á  decidir 
de  la  suerte  de  sus  señores.  En  el  primer  encuentro  hicieron  pedazos 
las  lanzas,  y  mezcladas  luego  las  haces,  combatían  los  soldados  cuer- 
po á  cuerpo  con  las  espadas,  y  con  el  furor  enardecido  por  la  antigua 
rivalidad  de  las  dos  naciones;  de  suerte  que  era  la  contienda  mas 
bien  de  fuerza  física  que  de  habilidad  **. 

El  real  estandarte  de  Portugal  fué  hecho  pedazos,  intentando  los 
unos  cogerle  y  los  otros  conservarle;  y  el  valiente  oficial  que  le  lle- 
vaba, Eduardo  de  Alraeida,  después  de  haber  perdido,  defendiéndole, 
primero  el  brazo  derecho  y  después  el  izquierdo,  le  agarró  fuertemen- 
te con  los  dientes  hastji  que  cayó  á  los  golpes  de  los  onomigos.  La 
armadura  de  este  caballero  se  veia  aun  en  tiempo  de  Mariana  en  la 
catedral  de  Toledo,  en  donde  se  conservaba  como  trofeo  de  aquella 
hazaña  estraordinaria,  que  trae  á  la  memoria  otra  de  la  misma  especie 
referida  en  la  historia  griega. 

El  anciano  arzobispo  de  Toledo  y  el  cardenal  Mendoza,  que  como 
su  rival  habia  trocado  el  báculo  por  la  coraza,  se  vieron  en  este  dia 
en  lo  mas  recio  de  la  pelea.  Las  guerras  santas  con  los  infieles  perpe- 
tuaron en  España  el  indecoroso  espectáculo  de  los  eclesiásticos  mili- 
tantes, hasta  una  época  muy  moderna,  y  mucho  después  de  haber 
desaparecido  del  resto  de  la  Europa  civilizada. 
Por  último,  después  de  un  obstinado  combate,  que  duró  mas  fe  tres 
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23  Carvajal,  Anales,  MS.,  nüo  76. — 
L.  Marineo,  Cosas  memorables,  folio 
158. — Pulgar.  Reyes  Caióücos,  pp.  85 
á  89 — Faria  y  Sousa,  Europa  portu- 
gueaa,  t.  ii,  pp.   404,  405.— Beraaldex, 


Reyes  Católicos,  MS.,  caj^  23.— La 
Clede,  Histoire  de  Portugal,  t.  iii,  pp. 
378,  á  383.— Zurita,  Anulea,  t.  iv,  foL 
252  á  265. 
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PARTE  I.     horas,  triunfó  el  valor  de  las  tropas  castellanas,  y  se  vio  á  los  portu- 
"  ffueses  ceder  el  campo  en  todas  direcciones.  El  duque  de  Alba,  qnc 

Son  derrota-  o^^  *  a         j         *  .^4^^ 

éo.  los  portu-  consiguió  flanquearlos  al  mismo  tiempo  que  eran  atacados  tan  vigo- 
rosamente  por  el  frente,  acabó  de  ponerlos  en  desorden,  y  no  tardó 
en  convertir  su  retirada  en  derrota.  Algunos,  tratando  de  pasar  el 
Duero,  se  anegaron,  y  muchos  que  intentaban  entrar  en  Toro,  se  agol- 
paron en  el  estrecho  desfiladero  del  puente,  en  donde  fenecieron  por 
la  espada  de  sus  perseguidores,  ó  se  ahogaron  miserablemente  en  el 
rio,  que  arrastrando  sus  cuerpos  mutilados  llevó  á  Zamora  la  noticia 
de  aquella  terrible  victoria.  Fué  tal  el  ardor  y  furia  de  la  persecu- 
ción, que  Folo  la  llegada  de  la  noche,  que  estuvo  mas  oscura  que  de 
ordinario  á  causa  de  una  tormenta,  pudo  salvar  de  la  total  destruc- 
ción á  las  dispersas  reliquias  del  ejército.  Varias  compañías  portu- 
guesas consiguieron  á  favor  de  la  oscuridad  escapar  de  sus  enemigos 
dando  la  seña  de  Castilla.  El  príncipe  D.  Juan  se  retiró  con  un  trozo 
de  sus  derrotados  escuadrones  á  una  eminencia  próxima,  y  haciendo 
encender  fuegos  y  tocar  las  trompetas,  logró  reunir  á  su  lado  una  par- 
te de  los  fugitivos;  y  como  la  posición  que  ocupaba  era  muy  fuerte  y 
no  se  podia  tomar  con  facilidad,  y  las  tropas  castellanas  estaban  muy 
cansadas,  y  satisfechas  con  su  victoria  para  que  quisieran  intentarlo, 
conservó  la  posición  de  la  altura  hasta  la  ma«ana  siguiente  en  que 
pudo  retirarse  á  Toro.  El  rey  de  Portugal,  á  quien  no  se  encontraba, 
se  creyó  que  habia  muerto  en  la  batalla,  hasta  que  por  avisos  que  se 
recibieron  en  la  tarde  del  dia  siguiente,^  se  supo  con  seguridad  que 
habia  escapado  sin  daño  personal,  y  con  tres  ó  cuatro  que  le  acompa- 
ñaron al  castillo  fortificado  de  Castro-Nuño,  distante  algunas  legua» 
del  campo  de  batalla.  Muchos  de  sus  soldados,  que  intentaron  pasar 
á  su  país  por  las  fronteras  contiguas  fueron  mutilados  ó  asesinados 
por  los  españoles,  en  venganza  de  los  infames  escesos  que  los  portu- 
gueses hablan  cometido  en  su  invasión  de  Castilla.  Fernando,  irrita- 
do c(jpti-a  tal  barbarie,  despachó  órdenes  para  la  protección  de  sus 
personas  y  dio  seguro  á  los  que  quisieron  volver  á  Portugal;  y  aun 
con  una  humanidad  mas  honorífica  á  la  par  que  mas  rara  que  los 
triunfos  militares,  distribuyó  vestidos  y  dinero  á  los  prisioneros  lle- 
vados á  Zamora  en  estado  de  total  desnudez,  y  los  habilitó  para  vol- 
ver con  seguridad  á  su  país  ^*. 

24  Farm  y  Sousa  pretende  el  honor  de  la  victoria  para  k)s  port.iguews,  por- 
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El  rey  de  Castilla  permaneció  en  el  campo  de  batalla  hasta  después 

de  mediada  la  noche  eñ  que  volvió  á  Zamora,  adonde  le  siguieron  por 

la  mañana  el  Cardenal  de  España  y  el  almirante  Henriquez  á  la  ca- 
beza de  las  huestes  victoriosas.  Se  cogieron  en  la  acción  ocho  estan- 
dartes, y  la  mayor  parte  de  los  equipajes,  y  quedaron  muertos  ó  pri- 
sioneros mas  de  dos  mil  enemigos.  Cuando  la  reina  Isabel  recibió  la 
noticia  del  suceso,  en  Tordesiílas,  en  donde  á  la  sazón  se  hallaba, 
mandó  hacer  una  procesión  á  la  iglesia  de  San  Pablo  de  los  arraba-  isabei  da  gra^ 
les,  en  la  cual  fué  en  persona  á  pié  y  descalza  con  toda  humildad,  y  "^oderLI'poV 
tributó  con  la  mayor  devoción  gracias  al  Dios  de  los  ejércitos  por  la  '*^'«*°"*- 
victoria  con  que  habia  coronado  á  sus  armas  ^. 

Fué  ciertamente  un  triunfo  muy  insigne,  no  tanto  por  la  inmedia-  sumisión  d« 
ta  pérdida  causada  al  enemigo,  como  por  la  influencia  moral  que  ha- 
bia de  tener  en  Castilla.  Muchos  que  habían  vacilado  hasta  entonces 
en  su  fidelidad,  y  que  según  el  espresivo  lenguaje  de  Bernaldcz  "es- 
taban á  viva  quien  venza"  y  dispuestos  á  ponerse  del  lado  del  mas 
fuerte,  proclamaron  ya  abiertamente  su  adhesión  á  Fernando  é  Isabel; 
mientras  que  la  mayor  parte  de  los  que  habían  manifestado  su  hosti- 
lidad al  gobierno,  llevando  las  armas,  ó  por  algún  otro  acto  público, 
rivalizaban  entre  sí  en  demostraciones  de  la  mas  leal  sumisión,  y 
procuraban  acomodarse  en  los  mejores  términos  que  podían.  Entre 
estos  últimos  el  duque  de  Arévalo,  que  á  la  verdad  habia  hecho  pro- 
posiciones para  ello  algún  tiempo  antes  por  medio  de  su  hijo,  y  el 


todo  el  reino. 


qae  el  príncipe  D.  Juan  se  mantuvo  en 
el  cafUpo  basta  por  la  mañana,  pero  ni 
aun  M.  la  Clede,  con  toda  su  deferen- 
cia al  historiador  portugués,  puede 
creerlo.  Feria  y  Sousa,  Europa  portu- 
guesa, t.  II,  pp.  405  á  410.— Oviedo, 
Quincuagenas,  MS.,  bat.  ],  quine  1, 
dial.  8. — Salazar  de  Mendoza,  Crónica 
del  Gran  Cardenal,  lib.  1,  cap.  46. — 
Pulgar,  Reyes  Católicos,  pp.  85  á  90. 
— Lucie  Marineo,  Cosas  memorables, 
fol.  158. — Carvajal,  Anales,  MS.,  ano 
76. — Bernnldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  23. — Ruy  de  Pina,  Crónica  del 
r»y  Alfonso  V,  cap.  191. — Fernando, 


aludiendo  al  príncipe  D.  Juan,  escribió 
á  su  mujer  "que  si  no  hubiera  sido  por 
el  pollo,  el  gallo  viejo  hubiera  caído  en 
sus  manos."  Garibay,  Compendio,  lib. 
18,  cap.  8. 

25  Pulgar,  Reyes  Católicos,  p.  90. — 
Los  reyes,  en  cumplimiento  de  un  voto 
que  habian  hecho,  mandaron  fundar  un 
magnífico  monasterio  dedicado  á  San 
Francisco,  en  Toledo,  con  el  título  de 
San  Juan  de  los  Reyes,  para  memoria 
de  su  triunfo  contra  los  portugueses. 
Se  veia  aún  este  edificio  en  tiempo  de 
Mariana.  * 
•  Y  en  el  nuestro — (El  T.) 
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gran  maestre  de  Calatrava,  y  el  conde  de  üreña  su  liermano,  esperi- 

mentaron  la  benignidad  del  gobierno,  y  recibieron  la  confirmaxjion 

de  todos  sna  estados.  Los  dos  principales  delincnentes,  el  marqnés 
de  Villena  y  el  arzobispo  de  Toledo,  continuaron  por  algún  tiempo 
haciendo  una  sombra  de  resistencia;  pero  después  de  haber  presencia- 
do la  demolición  de  sus  castillos,  la  toma  de  bus  villas,  la  deserción 
de  sus  vasallos  y  el  secuestro  de  sus  rentas,  se  vieron  precisados  á 
comprar  el  perdón  á  costa  de  las  mas  humildes  concesiones  y  de  la 
confiscación  de  una  gran  parte  de  sus  haciendas. 

El  castillo  de  Zamora,  habiendo  perdido  toda  esperanza  de  reci- 
bir socorro  de  Portugal,  se  rindió  al  momento,  y  á  este  suceso  se  si- 
guió muy  pronto  la  entrega  de  Madrid,  Baeza,  Toro  y  otras  ciudades 
principales;  de  manera  que  en  poco  mas  de  seis  meses  después  de  la 
batalla,  todo  el  reino,  á  escepciou  de  unos  cuantos  puntos  insignifi- 
cantes guarnecidos  aún  por  el  enemigo,  habia  reconocido  la  suprema- 
cía de  Fernando  é  Isabel*'.  "' 
Poco  después  de  la  victoria  de  Toro,  estuvo  Femando  en  disposi- 
ción de  reunir  un  ejército  compuesto  de  cincuenta  mil  hombres  para 
ir  á  rechazar  á  los  franTíeses  de  Guipúzcoa,  de  cuyo  país  habían  sido 
ya  arrojados  dos  veces  por  aquellos  intrépidos  naturales,  y  de  donde 
se  retiraron  nuevamente  con  precipitación  luego  que  supieron  la  proxi- 
midad del  rey  ^. 
Bi  rey  de  Por-      Alfonso,  víeudo  dcsvanecersc  tan  rápidamente  su  autoridad  en 
tuyai  pasa  k  Qg^tilla  autc  la  creciente  influencia  de  Fernando  é  Isabel,  se  retiró 
con  su  virgen  desposada  á  Portugal,  en  donde  tomó  la  resolución  de 
pasar  á  Francia  en  persona  para  solicitar  socorros  de  su  antiguo  alia- 
do Luis  XI.  A  despecho  de  todas  las  reflexiones  que  se  le  hicieron, 
puso  en  ejecución  este  estraordinario  proyecto:  llego  á  Francia  con 
un  séquito  de  doscientas  personas,  en  el  mes  de  Setiembre;  fué  reci- 
bido en  todas  partos  con  los  honores  debidos  á  su  elevada  gerarquía 


26  Rades  y  Andrada.  Las  trea  órde- 
nes, t.  II,  fol.  79,  80.— Pulgar,  Reyes 
Católicos,  cap.  48,  50,  55,  60.— Zurita, 
Anales,  lib.  19,  cap.  46,  48,  54,  58.— 
Ferreras,  Historia  de  España,  t.  vii, 
pp.  476,  478, 517,  519, 546.— Bernaldez, 


Reyes  Católicos,  MS.,  cap.  10.— Ovie- 
do, Quincuagenas,  MS.,  bat.  1,  quiuc. 
1,  dial.  8. 

27  Gaillard,  Rivalitó,  t.  iii,  p.   2S0  É 
292.— Carvajal,  Anales,  MS.,  aflo  76. 
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y  á  la  gran  prueba  de  confianza  que  con  esto  daba  al  rey  de  los  fran- 
ceses; se  le  entregaron  las  llaves  de  las  ciudades,  se  sacaba  á  los 
presos  de  las  cárceles,  y  toda  su  marcha  iba  acompañada  de  general 
alegría.  Pero  el  monarca  francés  se  excusó  de  darle  pruebas  mas  po- 
sitivas de  su  consideración  hasta  que  hubiera  terminado  la  guerra 
que  entonces  tenia  en  Borgoña,  y  hasta  que  Alfonso  lograra  fortale- 
cer su  derecho  á  la  corona  de  Castilla  obteniendo  la  dispensa  del  Pa- 
pa para  su  matrimonio  con  D.'  Juana. 

La  derrota  y  muerte  del  duque  de  Borgoña,  cuyo  campo  delante 
de  Nanci  habia  visitado  Alfonso  en  el  corazón  del  invierno,  con  el 
quimérico  objeto  de  reconciliar  ol  duque  con  Luis,  alejaron  Jl  prime- 
ro de  los  referidos  obstáculos;  así  como  la  condescendencia  del  Papa 
apartó  el  último  á  su  debido  tiempo.  Pero  no  por  esto  se  halló  el  rey 
de  Portugal  mas  próximo  al  logro  del  objeto  de  sus  negociaciones;  y 
después  de  aguardar  un  año  entero  como  mísero  suplicante  en  la  cor- 
te de  Luis,  llegó  á  cerciorarse  por  último  de  que  su  insidioso  hués- 
ped  estaba  concertando  un  arreglo  con  sus  mortales  enemigos  Fer- 
nando é  Isabel.  Alfonso,  cuyo  carácter  tenia  siempre^  sus  puntas  de 
quijotismo,  parece  que  perdió  completamente  el  juicio  con  este  último 
revés  de  la  fortuna.   Avergonzado  de  su  credulidad,  se  sintió  sin 
fuerzas  para  soportar  el  sonrojo  que  le  esperaba  á  su  regreso  á  Por- 
tugal, y  se  retiró  secretamente  con  solos  dos  ó  tres  criados  á  un  pue- 
blo oscuro  de  Normandía,  desde  donde  escribió  una  carta  al  príncipe 
D.  Juan  su  hijo,  declarando  "que  habiéndose  estinguido  en  su  corazón 
todas  las  vanidades  del  mundo,  tenia  resuelto  alcanzar  una  corona 
inmortal  liaciendo  una  peregrinación  á  la  Tierra  Santa,  y  consagrán- 
dose al  servicio  de  Dios  en  algún  manasterio  retirado,"  y  concluía 
pidiendo  á  su  hijo,  "que  tomase  al  punto  la  corona,  de  la  misma  ma- 
nera que  si  hubiera  recibido  la  noticia  de  la  muerte  de  su  padre  ^." 

Afortunadamente  se  supo  el  lugar  donde  Alfonso  se  hallaba  retira-  Alfonso  vueiv. 
do  antes  que  hubiera  tenido  tiempo  de  poner  en  ejecución  su  estrava- "  ''"''"'^^• 
gante  proyecto,  y  los  leales  caballeros  de  su  comitiva  consiguieron 


28  Bernaldez,  Reyes  Cntólicos,  MS., 
cap.  27.— Pulgar,  Reyes  Católicos,  ca- 
pítulos 56,  57.— Gaillard,  Rivalité,  t.  iii. 
pp.  290,  292.— Zurita,  Anales,  lib.  1!). 
cap.  56,  lib.  20,  cap.  10.— Ruy  de  Pina, 


Crónica  del  rey  Alfonso  V,  cap.  194  á 
202. — Fafia  y  Sousa,  Europa  portugue- 
sa, t.  II,  pp.  412,  415.— Connines,  Me- 
moires,  liv.  5,  chnp.  7. 
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P.«E  I.    apartarle  de  tal  propósito,  aunque  con  mucha  dificultad.  Al  núsmo 

tiempo  el  rey  de  Francia,  deseando  verse  libre  de  su  importuno  hues- 

ped  y  no  queriendo  acaso  incurrir  en  la  odiosidad  de  haberle  traído 
á  un  estemo  tan  desesperado  como  el  de  su  proyectada  peregrinación, 
le  dio  una  flota  con  que  volviera  á  sus  dominios,  adonde,  para  que  la 
farsa  fuera  completa,  llegó  justamente  cinco  dias  después  de  la  coro- 
nación de  su  hijo  como  rey  de  Portugal.  Ni  estaba  de  Dios  que  el 
desgraciado  monarca  se  pudiera  consolar  como  esperaba  en  los  bra- 
zos de  su  joven  esposa;  porque  el  flexible  Pontífice  Sixto  IV  se  de^o 
persuadir  últimamente  por  la  corte  de  Castilla  á  espedir  una  nueva 
bula  anulando  la  dispensa  anterionnente  concedida,  fundado  en  que 
se  habia  obtenido  con  falsa  esposicion  de  los  hechos. 

El  príncipe  D.  Juan,  ya  fuese  movido  por  amor  filial  ó  por  pruden- 
cia renunció  la  corona  de  Portugal  en  su  padre,  poco  después  del  re- 
greso de  éste  '^^;  y  el  viejo  monarca,  apenas  estuvo  restablecido  en  su 
autoridad,  cuando  ardiendo  en  sed  de  venganza,  que  le  hizo  insensi- 
ble á  todas  la  reflexiones,  volvió  á  prepararse  para  poner  nuevamen- 
te á  su  país  cu. combustión,  renovando  su  empresa  contra  Castilla    . 
P..  ae  casuna      Mientras  continuaban  estos  movimientos  hostiles,  Fernando,  dejan- 
eon  Francia.    ^^  ^  ^  cou^orto  las  fuerza¿  suficicntes  para  proteger  las  fronteras 
■       ''''■        hizo  nn  viaje  á  Vizcaya  con  el  objeto  de  tener  una-entrevista  con  su 
padre  el  rey  de  Aragón,  á  fm  de  concertar  medidas  para  la  pacifica- 
ción de  Navarra,  que  seguía  despedazada  por  aquellas  sangrientas 


29    Según  Faria  y  Sonsa  es-taba  el 
príncipe  ü-  Juan  pasean^io  en  las  ribe- 
ras del  T»jo,  con  el  duque  de  Bmann 
wi  y  el  cardenal  arzobispo  de  Lisboa, 
cusndo   recibió   la    inesperada   noticia 
del  regreso  de  su  padre  á  Portugal. 
Preguntando  á  sus  acompañantes  có- 
mo le  recibiría,  "¿de  qué  modo  sino  co- 
mo á  vuestro  rey  y  padre?"  le  contes- 
taron: oído  lo  cual,  D.  Juan,  frunciendo 
las  cejas,  arrojó  una  piedra  que  tenia  en 
la  mano  con  mucha  violencia  al  través 
de  las  aguas.  El  cardenal,  habiendo  ob- 
servado esto,  dijo  al  oído  al  duque  de 


Bnigan'/.a:  "tendré  buen  cuidado  de  que 
esta  piedra  no  venga  sobre  mí  de  rebote." 
Poco  después  abandonó  á  Portugal, tras- 
ladándose á  Roma,  en  donde  fijó  lu  re- 
feidencin.  El  duque  perdió  la  vida  en  el 
cadalso,  acusado  de  traición,  poco  des 
pues  de  haber  subido  D.  Juan  al  tro- 
no.— Europa  portuguesa,  t.  ii,   p.  416. 
30    Cominos,  Memoires,  liv.  5,  cha- 
pitre  7.— Faria  y  Sousa,   Europa  por- 
tuguesa, t  II,  p.  116.— Zurita,  Anales, 
lib.  20,  cap.  25.— Bernaldez,  Reyes  Ca- 
tólicos, MS.,  cap.  27. 
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rivalidades  que  se  legaban  como  en  herencia  unas  á  otras  generacio- 
nes 3'.  En  el  otoño  del  mismo  ano  se  ajustó  definitivamente  un  trata- 
do de  paz  entre  los  plenipotenciarios  de  Castilla  y  de  Francia,  en 
San  Juan  de  Luz,  en  el  que  se  estipuló  como  artículo  primero  que 
Luis  XI  se  separaría  de  su  alianza  con  Portugal,  y  no  favorecerla  en 
adelante  las  pretensiones  de  D."  Juana  -^^ 

Libres  con  esto  de  temores  por  aquella  parte,  pudieron  los  reyes    Actividad  d. 
dar  toda  su  atención  á  la  defensa  de  las  fronteras  occidentales.  En  '"*^'' 
BU  consecuencia  Isabel,  al  principio  del  invierno  siguiente,  pasó  á  Es- 
tremadura  para  rechazar  á  los  portugueses,  y  aun  mas  principalmen- 
te para  estinguir  los  movimientos  insurreccionales  de  algunos  de  sus 
subditos,  que  alentados  por  la  vecindad  de  Portugal,  hacían  desde 
sus  castillos  particulares  una  guerra  de  desolación  y  latrocinio  en  el 
territorio  comarcano:  robaban  y  quemaban  las  casas  y  las  quinterías; 
se  llevaban  los  ganados  y  las  cosechas;  cercaban  los  caminos  de  manera 
que  no  se  podía  transitar  por  ellos;  interceptaban  toda  comunicación: 
tanto,  que  un  distrito  rico  y  bien  poblado  le  habían  convertido  en  ver- 
dadero  desierto.  Isabel,  con  un  cuerpo  de  tropas  regladas  y  un  desta- 
camento de  la  Santa  Hermandad,  se  situó  en  Trujillo  como  posición 
central  desde  donde  podia  acudir  á  los  diversos  puntos  con  mayor  fa- 
cilidad. Sus  consejeros  le  representaron  que  no  convenia  esponer  su 
persona  en  el  corazón  del  país  desafecto;  pero  les  contestó  "que  no  le 
estaba  bien  calcular  los  peligros  ni  las  fatigas  en  su  propia  causa,  ni 
desalentar  por  una  timidez  intempestiva  á  sus  amigos,  con  los  cuales 
tenia  resuelto  permanecer  hasta  que  estuviera  la  guerra  del  todo  con- 
cluida." Dio  entonces  órdenes  terminantes  para  poner  sitio  á  un  mis- 


31  Esta  fué  la  primera  entrevista  del 
padre  con  el  hijo,  después  de  la  eleva- 
cion  del  último  al  trono  de  Castilla.  El 
rey  D.  Juan  no  quiso  pernaitir  que  Fer- 
nando le  besara  la  mano;  tomó  la  izquier- 
da; le  nconipnilú  á  su  habitación;  y  en 
suma,  durante  los  veinte  días  de  las 
conferencias  manifestó  á  su  hijo  toda  la 
eonsideracion  que  como  padre  tenia  de- 
recho í»  recibir  de  él.  Lo  hizo  así  por 
la  razón  de  que  Fernando  como  rey  do 
TOMO  I. 


Castilla  representaba  la  línea  primogé- 
nita de  Trastaranra,  al  paso  que  él  solo 
representaba  la  segunda.  No  seria  fá- 
cil encontrar  un  ejemplo  de  etiqueta 
mas  puntosa,  ni  aun  en  la  historia  de 
España.— Pulgar,  Reyes  Católicos,  ca- 
pítulo 75. 

32  Salazar  de  Mendoza,  Crónica  del 
Gran  Cardenal,  p.  162. — Zurita,  Ana- 
les, lib.  20,  cap.  25.— Carvajal,  Anales, 
MS.,  ano  79. 
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PABTE  I.    mo  tiempo  á  las  Tillas  fortificadas  de  Medellin,  Mérida  y  Deleitosa. 
En  estas  circunstancias  la  infanta  D/  Beatriz  de  Portugal,  herma- 

Tratadndepaz  ,      t      i     i  «j     j     J    l 

eo>  Portugal,  aa  política  del  rey  Alfonso  y  tia  materna  de  Isabel,  moTida  de  dolor 
á  la  vista  de  las  calamidades  en  que  estaba  envuelto  su  país  por  la 
quimérica  ambición  de  su  hermano,  se  ofreció  como  mediadora  de  paz 
entre  las  naciones  beligerantes.  A  propuesta  suya  se  verificó  una  en- 
trevista entre  ella  y  la  reina  Isabel  en  la  villa  fronteriza  de  Alcán- 
tara; y  como  las  conferencias  de  las  bellas  negociadoras  no  esperi- 
mentaron  ninguno  de  los  embarazos  que  ordinariamente  acontecen 
en  tales  deliberaciones,  y  que  suelen  nacer  de  envidia,  desconfianza 
y  mutuo  propósito  de  engañarse,  sino  que  fueron  conducidas  por  am- 
bas partes  con  toda  buena  fe  y  sincero  deseo  de  establecer  una  recon- 
ciliación cordial,  al  cabo  de  ocho  dias  de  discusión  dieron  por  fruto 
un  tratado  de  paz,  con  el  que  la  infanta  portuguesa  se  volvió  á  su 
país  á  fin  de  obtener  la  sanción  del  rey  su  hermano.  Los  artículos 
que  contenia  eran  sin  embargo  muy  desagradables  para  que  pudieran 
recibir  pronto  asentimiento;  y  solo  al  cabo  de  seis  meses,  durante  lo8 
,479.       cuales  Isabel,  lejos  de  ceder,  perseveró  con  mayor  energía  en  su  pri- 

94  de  s«tí«mb.  j^^^^y^  pjan  dc  operaciones,  se  ratificó  formalmente  el  tratado  por  la 

corte  de  Lisboa  ^. 

En  este  asiento  se  estipuló  que  Alfonso  dejaría  el  título  y  las  armas 
que  habia  tomado  de  rey  de  Castilla;  que  renunciaría  á  sus  preten- 
siones á  la  mano  de  D.*  Juana,  y  no  sostendría  en  adelante  las  de  esta 
al  trono;  que  aquella  señora  elegiría,  en  el  término  de  seis  meses,  en- 
tre abandonar  á  Portugal  para  siempre  ó  permanecer  allí,  á  condición 
de  casarse  con  D.  Juan,  niño  entonces  hyo  de  Fernando  é  Isabel  ^*, 
tan  luego  como  éste  llegara  á  edad  proporcionada,  ó  retirarse  á  un 
convento  y  tomar  el  velo;  que  se  concedería  un  olvido  general  á  to- 
dos los  castellanos  que  habían  defendido  la  causa  de  D.*  Juana;  j 
finalmente,  que  la  concordia  entre  las  dos  naciones  se  estrecharía  con 


33  Ruy  de  Pina,  Crónica  del  rey 
Alfonso  V,  cap.  206.— L.  Marineo,  Co- 
sas memorables,  fol.  166, 167.— Pulgar, 
Eeyea  Católicos,  cap.  85,  89,  90.— Pa- 
ria y  Sousa,  Europa  portuguesa,  t.  ii, 
pp.  420,  421.— Perreras,  Historia  de 


España,  t.  VII,  p.  538.  Carvajal,  Ana- 
les, MS.,  año  79.— BeroaUle/M  Reyes 
Católicos,  MS.,  cap.  26,  36,  37. 

34  Habia  nacido  en  el  año  anterioi 
de  1478  k  28  de  Junio.  Carbajal,  Ana- 
les, MS.,  en  el  mismo  afío. 
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el  enlace  de  D.  Alfonso,  hijo  del  príncipe  de  Portugal,  con  la  infanta      cap.  v. 

Isabel  de  Castilla  ",  

Así  terminó,  después  de  haber  durado  cuatro  aíios  y  medio,  la  guer- 
ra de  sucesión.  Descargó  con  particular  furia  sobre  las  provincias 
fronterizas  de  León  y  Estremadura,  que  por  su  situación  estuvieron 
necesariamente  en  constante  choque  con  el  enemigo.  Sus  desastrosos 
efectos  se  vieron  allí  por  mucho  tiempo,  no  soló  en  la  general  deso- 
lación y  ruina  del  país,  sino  también  en  la  estragacion  moral  que  las 
costumbres  licenciosas  y  rapaces  de  la  soldadesca  introdujeron  nece- 
sariamente en  el  pueblo  sencillo.  Pero  bajo  el  aspecto  personal  la 
guerra  terminó  muy  gloriosamente  para  Isabel,  cuya  sabia  y  vigorosa 
administración,  secundada  por  los  esfuerzos  de  su  marido,  habia  disi- 
pado la  tormenta  que  amenazó  derrocarla,  a3egi:rándola  en  la  tran- 
quila posesión  del  trono  de  sus  mayores. 

Por  el  tratado  quedaban  solamente  comprometidos,  ó  por  mejor  de-  Dona  Juana  t». 
cir  sacrificados,  los  intereses  de  D."  Juana.  Conoció  ésta  desde  lúe-  °"'*''^*''- 
go  que  la  cláusula  para  su  matrimonio  con  un  niño  que  estaba  aun  en 
la  cuna,  era  únicamente  un  ligero  velo  puesto  para  disfrazar  la  deser- 
ción con  que  el  rey  de  Portugal  abandonaba  su  causa.  Disgustada  de 
un  mundo  en  que  no  habia  esperimentado  mas  que  el  rigor  de  la  des- 
ventura, y  en  que  habia  sido  causa  inocente  de  la  desgracia  de  tantos 
otros,  determinó  renunciar  á  él  para  siempre,  y  buscar  un  refugio  eu 
la  pacífica  oscuridad  del  claustro.  Llevando  á  efecto  este  propósito 
entró  en  el  convento  de  Santa  Clara  de  Coimbra,  en  donde  al  año  si- 
guiente pronunció  los  irrevocables  votos  quo  separan  para  siempre 
del  mundo  á  la  que  los  hace.  Dos  enviados  do  Castilla,  D.  Fernando  ' 
de  Talavera,  confesor  de  Isabel,  y  el  Dr.  Diaz  de  Madrigal,  uno  de 
los  de  su  consejo,  asistieron  á  esta  tierna  ceremonia;  y  aquel  reveren- 
do padre  en  una  larga  exhortación  dirigida  á  la  joven  novicia  le  ase- 
guró "que  habia  elegido  el  camino  mas  recomendado  por  el  Evange- 
lio; que  como  esposa  de  la  Iglesia  su  castidad  seria  fértU  en  toda 
especie  de  delicias  espirituales,  y  su  reclusión  libertad,  la  única  ver- 
dadera liborrad  que  participa  mas  del  cielo  que  de  la  tierra.  Xingua 

35  L.  Marineo,  Cosas   memorables.      sa,  t.  n,  pp.  420,  421— Ruy  de  Pina, 
fol.  168.— Pulgar,  Reyes  Católicos, c»p.      -Crónica  tlel  rey  Alfonso  V,  cap.  206. 
^1« — Faria  y  Sousa^  Europa  porta jim»- 
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PARTE  I.    pariente  (continuó  aquel  desinteresado  predicador),  ningún  amigo 
verdadero,  ningún  leal  consejero,  os  apartaría  de  tan  santo  propó- 
sito«»."  n 
Muerte  del  rey    p^co  tiempo  dcspues  dc  estc  succso,  cl  rcy  D.  Alfonso,  lleno  de 
de  Portugal,     g^jj^j^jgjj^  p^p  ¡^  pérdida  de  su  prometida  esposa  (la  esceknte  Semra, 
como  siguen  llamándola  los  portugueses),  resolvió  imitar  su  ejemplo, 
y  trocar  su  manto  real  por  el  humilde  hábito  de  fraile  franciscano. 
En  su  consecuencia  se  preparaba  á  renunciar  nuevamente  la  corona,  y 
á  retirarse  al  monasterio  de  Yaratojo,  situado  en  una  altura  muy  fria 
inmediata  al  Océano  atlántico,  cuando  enfermó  repentinamente  en 
Cintra,  de  cierta  dolencia  que  terminó  sus  diaa  á  28  de  Agosto  de 
1481.  El  orgulloso  carácter  de  Alfonso,  en  que  estaban  mezclados 
todos  los  elementos  de  amor,  caballería  y  religión,  se  asemejaba  al 
de  un  paladín  de  novela;  de  tal  modo  que  las  quiméricas  empresas  en 
que  estuvo  empeñado  de  continuo  parece  que  pertenecen  mas  bien  á 
la  época  de  la  andante  caballería,  que  al  siglo  xv  ". 
Muerte  del  rey     Al  principio  del  mísmo  año  en  que  la  paz  con  Portugal  aseguró  á 
de  Aragón.      ^^^  goberauos  la  tranquila  posesión  de  Castilla,  recayó  otra  corona 


36  Ruy  de  Pina,  Crónica  del  rey  Al- 
fonso V,  cap.  20. — Faria  y  Sousa,  Eu- 
ropa portuguesa,  t.  ii,  p.  421. — Pulgar, 
Reyes  Católicos,  cap.  92. — L.  Marineo 
habla  de  la  Señora  muy  escdente,  dando 
&  entender  que   estaba  retirada  en   el 
claustro  en  el  tiempo  en  que  escribía, 
1522  (fol.  168).   Pero  no  obstante  "sus 
irrevocables  rotos,"  D^  Juana  abandonó 
•1  monasterio  diversas  veces,  y  se  pre- 
sentó con  ostentación  de  leina  bajo  ía 
protección  de  los  monarcas  portugue- 
ses, que  de  cuando  en  cuando  amena- 
zaron con  resucitar  sus  amortiguadas 
pretensiones  contra  los  soberanos   de 
Castilla.  Puede  decirse  de  consiguien- 
te que  durante  su  vida  fué  el  polo  sobre 
que  giraron  las  relaciones  diplomáticas 
entre  las  cortes  de  Castilla  y  Portugal, 
y  una  d«  las  causas  principales  de  aque- 


llos frecuentes  matrimonios  entre  las 
familias  reales  de  los  dos  paises,  con 
que  esperaban  Fernando  é  Isabel  sepa- 
rar k  Portugal  de  los  intereses  de  aque- 
lla pretendiente.  D^  Juana  aparentó 
estilo  y  magnificencia  real,  y  se  firnia- 
ba  "Ye  la  Reina"  hasta  el  fin  de  sus 
días.  Murió  en  «I  palacio  de  Lisboa  en 
1530,  á  la  edad  de  69  aíios,  habiendo 
sobrevivido  íi  la  mayor  parte  de  sus  an- 
tiguos amigos,  partidarios  y  competido- 
res.—La  historia  de  Doíia  Juana  del 
tiempo  posterior  á  su  profesión  religio- 
sa ha  sido  recogida  por  el  Sr.  Clemen- 
cin  con  su  acostumbrada  puntualidad. 
Memorias  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria, t.  vil,  Ilustración  19. 

37  Faria  y  Sousa,  Europa  portugue- 
sa, t.  II,  p.  423. — Ruy  de  Pina,  Cróni- 
aa  del  rey  Alfoono  V,  cap.  212. 
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en  Fernando,  por  la  muerte  de  su  padre  el  r^v  Hn  a 
en  Barcelona  el  dia  20  de  Enero  lim^Z       f"^'"'  ^"'  ''^''' 
de  su  edad  38   tt„uí.    • ,    ,  ,  ?  '     ^""^  ^^^^''^  ^  ^^^^  años 

ae      edad    .  Había  sido  tal  la  admirable  constitución  de  este  Drín 
«pe,  que  conservó  íntegras  no  solo  sus  facultades  intelec  ul t    s  no' 
aon  su  vigor  con^oral,  hasta  lo  último:  ocupó  toda  su  larga  vMa  1 
^eear  contra  las  facciones  civiles  ó  en  guerras  con  estrajro  'y 
e^P^itu  inquieto  parecía  que  se  deleitaba  en  aquellas  tumi  uoli  es 
ce  a,  como  muy  adecuadas  para  desarrollar  sus  varios  talento"  I 

en      m  "rr;  "  "^"*"  "^^'^^''^'  '  ^"^  ^--'  -^  ^^abilíd  d 
en  el  manejo  de  los  negocios,  que  le  hacía  confiar  mucho  mas  T  T 

negocaeion  que  en  la  fuerza  efectiva  para  el  logro  d^^sus  fines   í ue' 

de  fines  del  siglo  xv;  Te tr^: '^::x:T'''T 

Fernando.  espresion  su  mismo  hijo 

La  corona  de  Navarra,  que  D.  Juan  habia  usurpado  t«n  .:.. 

dioso  imperio  que  habia  de  oscurecer  á  todas  las  otr^  r   ^ 
de  Europa.  ''*'^^'  monarquías 
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38  Carvajal,  Anales,  MS.,  año  79. 
— Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  42.-Mariana,  Historia  de  Espaüa' 


(edición  de  Valencia),  t.  tii,,  p.  204. 
nota.~Abarca,  Reyes  de  Aragón,  f.  „.' 
fol.  295. 
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^2T  ".  7''™*-«'°'«  H,r,.,a„d«J.-T„™„,«,  en  S.g„.i,._P„„„,i, 
de  í„,„„  a,  .,  „¡„..-Se™™  »dml„istn,ci„„  de  h.ju«lci..-Vi.je ded 


E  dejado  para  el  presente  capitulo  la  coaeideracion  de 
las  importantes  mudanzas  introducidas  en  el  gobierno 
interior  de  Castilla,  después  del  advenimiento  de  Isa- 
bel al  trono,  con  el  objeto  de  presentarlas  al  lector 
reunidas  en  un  ancho  cuadro,  sin  interrumpir  el  hilo  de  la  narración 
de  los  sucesos  miütares.  Asunto  es  este  en  que  el  ánimo  puede  des- 
cansar  agradablemente  de  loa  tristes  pormenores  de  muertes  y  bata- 
llas, que  se  nos  han  ofrecido  por  tanto  tiempo,  y  que  con.ertian  á  to- 

intereses  o  paciones  personales,  se  aparta  de  ellos  con  satisfVccion 
para  contemplar  las  artes  culta,  que  convierten  los  desiertos  en  am 
pos  amenos  y  floridos. 
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Si  hay  algún  ser  en  la  tierra  que  pneda  representarnos  &  la  deidad 
^        miLa,  L  efgefe  de  un  i-nperio  poderoso,  que  en>plea  -    |en  de    u 
pueblos  el  alto  poder  que  le  está  confiado,  y  que  con  talentos  corres 
'Zd  "ntes  á  sn  elevado  n^inisterio,  en  una  época  relat.van.ene  bar- 
Tat  procnra.cn.unicar  .  su  pais  la  luz  de  la  cWmzaeiou  que .  ununa 
sn  alma,  y  levantar  con  los  mismos  elementos  de  discordia  la  her 
lía  fa¿ca  del  6rden  social.  Tal  fué  Isabel,  y  tal  la  époea  en  je 
vivió.  Fué  dicha  para  España  que  su  cetro  estuviera  regido  en  aque- 
llas circunstancias  por  las  manos  de  una  princesa  dotada  de  sufiaen- 
te  sabiduría  para  concebir  los  planes  mas  saludables  de  reforma,  y 
déla  energía  necesaria  para  ejecutarlos,  infundiendo  así  un  princi- 
pL  de  nueva  vida  en  un  gobierno  que  se  desplomaba  con  prematura 

„„  a.  ...  'TÍ  total  de  la  reforma  introducida  eu  el  gobierno  por  Fernán- 
°Vt'"nr-  do  é  Isabel  ó  con  mas  propiedad  por  la  última,  á  quien  tocaba  princí 
""'•  "-""'■      ll         la  administración  interior  de  Castilla  no  -  desarroUo  a. 
Lo  hasta  el  complemento  de  su  reinado;  pero  >— ^-fi;~  J 
«as  importancia  se  adoptaron  antes  que  principiara  la  guerra  de 
Granada  en  1482.  Pueden  reducirse  ü  los  siguientes  pnntos:  1.  Be- 
ta administración  de  justicia.  2.'  Codificación  de  las  l^^^^-  3J>'2 
nucion  del  poder  de  los  nobles.  4.'  Vindicaeíonde  los  derechos  ee 
siíísticos  pertenecientes  á  la  corona  contra  las  nsnrpaciones  de  la  SiUa 
apostólica.  5.    Ordenación  del  comercio.  O'  Preeminencia  de  la  au- 

toridad  real.  ,      „„o  «p 

..„u......o„     1..  Administración  de  justicia.  En  la  espantosa  ^"«l"--  j;  '' 

■ --       enseñoreó  del  país  durante  el  reinado  de  Enrique  IV,  había  caído  en 

tal  desprecio  la  autoridad  del  monarca  y  de  los  jueces  reales,  que  la 
ley  no  tenia  la  menor  fuerza:  reinaba  en  las  ciudades  la  misma  inse- 
iridad  que  en  el  campo,  y  no  parecia  sino  que  el  brazo  de  cada  hom- 
bre estaba  levantado  contra  su  semejante:  se  robaban  los  bienes,  se 
atropellaba  á  las  personas,  se  profanaban  los  lugares  mas  santos;  y 
las  numerosas  casas  fuertes  derramadas  por  todo  el  pa.s,  en  lugar  de 
servir  de  amparo  al  débil,  se  hablan  convertido  en  cuevas  de  ladro- 
Z  •   isabel^o  encontró  mejor  medio  para  reprimir  esta  Ucencia  des- 

I    Entre   «.r.,  ejemplo,,    m.ocioo.      Pe^ro  ^^  *','•''•"- '^^''''^^^^Zn 
P„,g„  ..  de.  .-«.de  de  Ciro  Nu«o.      te.  qu.  «en.»  •»  .»  PO^.r  comef. 


d«  Justicia. 


to  de    la   her- 
mandad. 
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enfrenada,  que  el  de  dirigir  contra  el  mal  aquella  máquina  popular     cap.  \i. 
de  la  Santa  Hermandad,  que  mas  de  una  vez  habia  hecho  vacilar  á  los 

•n,n«*»»  j      r^      í'it  L  Entablecimien 

reyes  de  Castilla  en  su  trono. 

Se  formó  pues  el  proyecto  para  reorganizar  esta  institución,  que 
fué  presentado  á  las  cortes  celebradas  el  año  siguiente  al  del  adveni- 
miento de  Isabel,  en  Madrigal  en  1476,  y  ee  llevó  á  efecto  por  la>n- 
ta  de  diputados  de  las  diferentes  ciudades  del  reino  reunida  en  Due- 
ñas en  el  mismo  año.  La  nueva  institución  se  diferenciaba  esencial- 
mente de  las  antiguas  hermandades,  porque  en  vez  de  estar  limitada 
á  ciertas  partes,  debia  abrazar  todo  el  reino,  y  lejos  de  dirigirse,  co- 
mo habia  sucedido  á  menudo,  contra  la  corona,  se  ponia  en  movimien- 
to á  impulsos  de  ésta,  y  sus  operaciones  se  hallaban  circunscritas  al 
mantenimiento  del  orden  público.  Los  crímenes  reservados  á  su  ju- 
risdicción eran  todos  los  actos  de  fuerza  y  robo  cometidos  en  los  ca- 
minos públicos  ó  en  el  campo,  y  en  las  ciudades  por  delincuentes  que 
huyeran  á  despoblado,  quebrantamientos  de  casas,  raptos  y  resisten- 
cia á  la  justicia.  La  especificación  de  estos  crímenes  prueba  que  se 
cometían  con  frecuencia,  y  la  razón  porque  se  designó  el  campo  co- 
mo teatro  particular  para  las  operaciones  de  la  hermandad,  fué  la  fa- 
cilidad que  en  él  encontraban  los  criminales  de  eludir  la  persecución 
dé  la  justicia,  especialmente  al  abrigo  de  los  castillos  ó  casas  fuertes 
de  que  el  país  estaba  sembrado  en  abundancia. 

Se  impuso  una  contribución  de  diez  y  ocho  mil  maravedises  al  año 
por  cada  cien  vecinos,  para  equipar  y  mantener  un  soldado  de  á  ca- 
ballo, que  tenia  por  oficio  prender  á  los  delincuentes  y  auxiliar  el 
cumplimiento  de  las  leyes.  Cuando  se  escapaba  un  criminal  se  toca- 
ban las  campanas  á  rebato,  en  los  pueblos  por  donde  se  creía  haber- 
se dirigido,  y  los  cuadrilleros  ú  oficiales  de  la  hermandad,  situados 
en  diferentes  puntos,  emprendían  la  persecución  con  tal  prontitud  que 


terribles  devastaciones  por  toda  la  co- 
marcn,  que  las  ciudades  de  Burgos,  Avi- 
la, Salamanca,  Segovia,  Valladolid,  Me- 
dina y  otras,  se  vieron  obligadas  á  pa- 
gar un  tributo,  por  \ia  de  rescate,  para 
libertar  á  sus  territorios  de  la  rapacidad 
de  nquel  bandido.  Otros  nobles  vando- 
TOMO  I. 


leros  de  la  misma  época  imitaron  sn 
ejemplo  viendo  que  tan  bien  les  salía. 
(Reyes  Católicos,  porte  2,  cap.  66.) — 
Véanse  igualmente  los  estractos  que 
trae  Saez  de  noticias  manuscritas  de 
contemporáneos  He  Enrique  IV.  Mo- 
nedas de  Enrique  IV,  pp.  i,  2. 
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no  era  fácil  se  les  escapara  el  delincnente.  Y  en  cada  pueblo  que  tu- 
viera de  treinta  casas  arriba  habia  establecido  un  juzgado  de  dos  al- 
caldes para  conocer  de  todos  los  crímenes  pertenecientes  á  la  juris- 
d^ion  de  la  hermandad;  de  cuyas  sentencias  se   podia  apelar  en 
ciertos  casos  determinados  á  un  consejo  supremo.  Cada  año  se  reu- 
nía una  junta  general,  compuesta  de  diputados  de  las  ciudades  de  to- 
do el  reino,  para  la  ordenación  de  los  negocios,  y  ésta  trasmitía  sus 
instrucciones  á  las  juntas  provinciales  encargadas  de  velar  en  su  cum- 
Leye.  de  la  plimícnto.  Las  leycs  decretadas  en  diferentes  casos  en  estas  juntas  se 
iierra-ndad.     pg^j^piíaron  cn  uu  código,  quc  fué  sancionado  por  la  junta  general  ce- 
lebrada en  Pordelaguna  en  1485  -.  En  este  código  se  especifican  con 
singular  precisión  las  penas  por  delitos  de  robo,  que  verdaderamente 
están  escritas  con  sangre.  El  mas  pequeño  hurto  se  castigaba  con  azo- 
tes, pérdida  de  miembros  y  aun  de  la  vida;  y  la  ley  se  aplicaba  con 
un  rigor  que  solo  la  estrema  necesidad  de  las  circunstancias  podia 
justificar.  La  pena  capital  se  ejecutaba  saeteando  al  reo.  La  disposi- 
ción relativa  á  esto  dice  "que  el  reo  reciba  los  sacramentos  como  ca- 
tólico cristiano,  y  se  ejecute  la  pena  con  la  prontitud  posible,  para 
que  su  alma  pueda  i>asar  á  la  otra  vida  mas  seguramente  ^." 
Inútil  oposición    Siu  cmbargo  de  la  popular  constitución  de  la  hermandad,  y  de  las 
de  los  nobles,   eyidentes  Tcntajas  que  traia  su  establecimiento  en  estas  circunstancias, 
encontró  tan  fuerte  oposición  en  la  nobleza,  la  cual  veía  cn  ella  un 
freno  capaz  de  hacer  sombra  á  su  autoridad,  que  fué  menester  toda 
la  política  y  perseverancia  de  la  reina  para  hacerla  adoptar  general- 
mente. Pero  habiéndose  podido  alcanzar  del  condestable  de  Haro, 
que  era  caballero  de  grande  influencia  por  su  carácter  personal,  y  el 


2  £1  cuaderno  de  las  Leyes  de  lu 
Hermandad  ha  llegado  á  ser  muy  raro. 
El  que  yo  tengo  fué  impreso  en  Burgos 
en  1527.  Una  gran  parte  de  él  se  incor- 
poró después  en  la  Recopilación  de  Fe- 
lipe II. 

3  Cuaderno  de  los  leyes  nuevas  de 
h  Hermandad  (Burgos  1527),  leyes  1, 
2,  3.  4,  5,  6,  8,  16.  20,  36,  37.— Pulgar, 
Reyes  Cntólicos,  parte  2,  cap.  51. — L. 
Marineo,  Cosas  memorables,  fol.  160, 


edición  de  1539  — Mera,  de  la  Acad.  de 
la  Historia,  t.  vi,  liust.  4  — Carvajal, 
Annles,  MS.,ario76. — Lebrija,  Reruní 
Gestarum  Decades,  fol.  36. — Por  una 
de  aquellas  leyes  los  habitantes  de  los 
lugares  de  señorío,  que  se  negaran  apa- 
gar las  contribuciones  de  la  Hermandad, 
quedaban  escluidos  de  sus  beneficios,  y 
de  trancar,  y  aun  de  cobrar  sus  crédi- 
tos de  los  demás  natumles  del  leioo. 
Ley  33. 
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propietario  de  mas  estensos  territorios  en  la  parte  del  Norte,  que  la 
introdujera  entre  sus  vasallos,  otros  de  la  misma  clase  siguieron  po- 
co á  poco  su  ejemplo:  la  ciudad  de  Sevilla  y  los  grandes  señores  de 
Andalucía  consintieron  también  en  recibirla;  y  desde  entonces  se  es- 
tendió rápidamente  por  todo  el  reino.  De  esta  manera  se  puso  á  dis- 
posición de  la  corona  un  cuerpo  permanente  de  tropas,  que  ascendía 
á  dos  mil  hombres  bien  pertrechados  y  con  buenos  caballos,  para  dar 
fuerza  á  la  ley  y  estinguir  las  insurrecciones  interiores.  La  junta  su- 
prema, que  dirigía  los  negocios  de  la  hermandad,  constituía  ademas 
una  especie  de  cortes  subalternas,  que  en  algunos  casos  socorrieron 
al  gobierno,  como  veremos  después,  con  importantes  auxilios  de  hom- 
bres y  de  dinero.  Por  la  actividad  de  esta  nueva  policía  militar,  á 
los  pocos  años  se  vio  libre  el  país  de  los  enjambres  de  bandidos  y  de 
los  capitanes  de  ladrones,  que  antes  se  atrevían  á  desafiar  las  leyes; 
los  ministros  de  la  justicia  hallaron  en  ella  seguro  apoyo  para  el  li- 
bre ejercicio  de  sus  funciones;  y  de  esta  manera  se  restituyeron  á  la 
nación  los  bienes  inapreciables  de  la  seguridad  personal  y  del  órdoa 
social,  por  tanto  tiempo  ahuyentados  de  su  suelo. 

Los  importantes  beneficios  que  producía  la  institución  de  la  her- 
mandad hicieron  que  fuera  confirmada  por  las  cortes  sucesivas,  en  el 
periodo  de  veinte  y  dos  años,  no  obstante  la  repetida  oposición  de  la 
nobleza.  Por  último,  en  1498,  habiéndose  logrado  ya  completamente 
los  fines  para  que  fué  establecida,  se  creyó  conveniente  -  relevar  á  la 
nación  de  las  pesadas  cargas  que  le  ocasionaba  su  mantenimiento:  se 
disminuyeron  los  empicados  principales  conservando  solo  unos  pocos 
funcionarios  subalternos  para  la  administración  de  justicia,  de  los  cua- 
les se  apelaba  á  los  tribunales  ordinarios  del  crimen;  y  el  magnífico 
aparato  de  la  santa  hermandad,  despojado  de  todo,  menos  del  terror 
de  su  nombre,  vino  á  reducirse  á  una  policía  ordinaria,  tal  como  ha 
existido,  con  varias  modificaciones  en  su  forma,  hasta  el  siglo  pre- 
sente *.  •  , 
Isabel  estaba  tan%cupada  en  plantear  sus  proyectos  de  reforma, 
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4  Recopilación  de  las  leyes  (Madrid, 
1C40),  lib.  8,  tít.  13,  ley  44.— Zúfiiga, 
Anales  de  Sevilla,  p.  379.— Pulgar,  Re- 
yes Católicos,  parte  2,  capítulo  51. — 
Mem.  de  la  Acad.  d©  la  Historia,  t.  vi, 


Ilust.  6. — LebiiJH,  Rerum  Gestarum 
Decades,  fol.  37,  38. — Las  pragmáticas 
del  reino  (Sevilla,  1520),  folio  85.— L. 
Marineo,  Cosas  mtímorables,  fol,  160. 


Tumulto  ei 
Segovia. 
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ánimo  delarei 
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que  atendía  frecuentemente  por  sí  misma  á  la  ejecución  de  los  porme- 
ñores  mas  pequeños.  Era  admirablemente  dispuesta  para  ello  por  su 
habilidad  personal,  por  su  presencia  de  ánimo  en  los  peligros,  y  por 
la  influencia  que  el  convencimiento  de  su  justicia  le  daba  en  el  espíritu 
del  pueblo.  De  esto  ocurrió  una  prueba  notable  en  Segovia  el  año  si- 
guieate  al  de  su  coronación.  Instigados  los  habitantes  por  el  obispo 
de  aquella  ciudad,  y  por  algunos  de  los  principales  ciudadanos,  se  su- 
blevaron contra  Cabrera,  marqués  de  Moya,  á  quien  estaba  confiado 
el  gobierno  de  la  plaza,  el  cual  se  habia  hecho  muy  impopular  por  el 
rigor  de  su  disciplina:  llegaron  á  apoderarse  de  las  fortificaciones  es- 
teriorcs  del  alcázar,  y  á  obligar  al  encargado  del  alcaide,  que  estaba 
ausente,  á  refugiarse,  con  la  princesa  Isabel,  entonces  única  hija  de 
los  reyes,  á  los  reparos  interiores  del  alcázar,  en  donde  le  tenían  cer- 
cado con  rigoroso  bloqueo. 

La  reina,  en  cuanto  recibió  en  Tordesillas  la  noticia  de  este  suceso, 
salió  á  caballo,  y  pasó  con  toda  la  presteza  posible  á  Segovia,  acom- 
pañada del  cardenal  Mendoza,  del  conde  de  Benavente  y  de  otros 
cuantos  de  su  corte.  A  cierta  distancia  de  la  ciudad  la  recibió  una 
diputación  de  los  habitantes,  pidiéndole  que  dejara  atrás  al  conde  de 
Benavente  y  á  la  marquesa  de  Moya  (que  eran  muy  odiosos  ú  los  ciu- 
dadanos, el  primero  como  amigo  íntimo  y  la  segunda  como  mujer  del 
alcaide),  ó  que  no  respondían  de  las  consecuencias.  Isabel  les  contes- 
tó con  entereza  "que  era  reina  de  Castilla;  que  tenia  ademas  el  pue- 
blo por  derecho  de  heredad,  y  que  no  estaba  acostumbrada  á  recibir 
condiciones  de  subditos  rebeldes:"  y  adelantándose  con  su  pequeño 
acompañamiento,  por  tina  de  las  puertas  que  se  conservaba  aun  en  po- 
der de  los  suyos  entró  en  el  alcázar. 

El  populacho,  entre  tanto,  habiéndose  reunido  en  mayor  número 
que  antes,  continuó  manifestando  la  mas  hostil  actitud,  gritando: 
"muera  el  alcaide;  al  asalto  del  alcázar."  Los  que  estaban  con  Isabel, 
aterrados  por  el  tumulto  y  por  los  preparativos  que  el  pueblo  hacia 
para  poner  por  obra  sus  amenazas,  suplicaron  á  Wreina  que  manda- 
ra asegurar  mejor  las  puertas,  como  único  medio  de  defenderse  contra 
la  enfurecida  plebe.  Pero  Isabel,  en  lugar  de  acceder  á  su  consejo, 
les  dijo  que  se  estuvieran  quietos  en  su  aposento,  y  bajó  al  patío  y 
mandó  abrir  las  puertas  y  que  entrara  el  pueblo:  se  colocó  junto  á  la 
entrada,  y  cuando  los  amotinados  iban  á  penetrar,  les  preguntó  con 
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mucha  tranquilidad  el  motivo  de  su  alboroto.  "Manifestadme,  les  di-     cap.  vi. 

jo,  cuáles  son  vuestros  agravios,  y  yo  haré  todo  lo  que  pueda  para 

remediarlos,  porque  estoy  segura  que  vuestro  bien  es  el  mío  y  el  de 
toda  la  ciudad."  Los  alborotados,  confundidos  por  la  inesperada  vis- 
ta de  la  reina,  y  por  su  digna  y  tranquila  presencia,  contestaron  que 
todo  lo  que  deseaban  era  la  separación  de  Cabrera  del  gobierno  de 
la  ciudad.  "Está  depuesto,  repíicó  la  reina,  y  tenéis  mi  licencia  para 
echar  á  todos  sus  oficiales  que  se  hallan  aún  en  el  alcázar,  cuy^guar- 
da  daré  á  uno  de  mis  criados  que  merezca  mí  confianza."  El  pueblo, 
aplacado  con  estas  seguridades,  gritó  "viva  la  reina,"  y  se  mostró  an- 
sioso de  obedecer  sus  órdenes. 

Después  de  haber  sosegado  de  este  modo  el  furor  popular,  pasó 
Isabel  con  su  comitiva  al  palacio  real  de  la  ciudad,  acompañada  por 
la  veleidosa  multitud,  á  quien  volvió  á  hablar  cuando  hubo  llegado, 
amonestándola  á  que  se  restituyera  á  sus  labores,  porque  aquella  no 
era  ocasión  para  examinar  con  calma  el  asunto,  y  prometiéndoles  que 
si  querían  enviar  tres  ó  cuatro  al  día  siguiente  para  esponer  sus  que- 
jas, las  examinaría  y  haría  justicia  á  todos.  Con  esto  se  dispersó  el 
pueblo;  y  la  reina,  habiéndose  convencido,  después  de  un  examen  ím- 
parcial,  de  que  eran  infundadas  ó  muy  exageradas  las  acusaciones 
que  se  hacían  á  Cabrera,  y  descubierto  que  el  origen  de  la  conspira- 
ción era  la  envidia  del  obispo  de  Segovia  y  de  sus  asociados,  resta- 
bleció al  depuesto  alcaide  en  la  plena  posesión  de  sus  dignidades,  que 
sus  enemigos  no  volvieron  á  inquietar,  ó  convencidos  del  cambio  de 
la  dísposícioij  del  pueblo,  ó  porque  creyeran  que  había  pasado  el  mo- 
mento favorable  para  la  resistencia.  De  este  modo,  por  un  feliz  rasgo 
de  serenidad,  se  terminó  sin  derramamiento  de  sangre  y  sin  compro- 
meter la  dignidad  real,  una  ocurrencia  que  al  principio  amenazaba 
producir  consecuencias  desastrosas  *. 


5  Carvajal,  Anales,  MS.,  aüo  76. — 
Pulgar,  Reyes  Católicos,  parte  2,  cap. 
59. — Forreras,  Historia  de  Espaíia,  t. 
VIH,  p.  477. — Lebrija,  Rerum  Gesta* 
rum  Decades,  fol.  41»  42. — Gonzalo  de 
Oviedo  hace  muchos  elogios  de  Cabre- 
ra por  **8us  nobles  cualidades,  su  singu- 
lar prudencia  en  el  gobierno  y  su  soli- 


citud por  sus  vasallos,  de  quienes  se  ha- 
cia amar  estraordinariamente."  (Quin- 
cuagenas, MS.,  bat.  1,  quine.  1,  dial. 
23.)  El  mejor  panegírico  de  su  carácter 
es  la  inalterable  confianza  que  la  reina 
su  señora  tuvo  en  él  hasta  el  dia  de  la 
muerte  de  aquella  princesa. 
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ViiÜe  de  Isa- 
bel á  S«TÍIla. 
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Magnifico  recU 
bimiento  que 
le  hfcieron  ea 
aquella  ciudad. 


Kigorosa  admi 
niatracion  de 
la  justicia. 


ADMINISTRACIÓN  INTERIOR 

En  el  verano  del  año  siguiente  determinó  Isabel  hacer  un  viaje  á 
Estremadura  y  Andalucía,  con  el  objeto  de  arreglar  las  disensiones 
y  establecer  una  policía  mas  arreglada  en  aquellas  desgraciadas  pro- 
vincias, que  por  su  proximidad  á  la  tormentosa  frontera  de  Portugal 
y  por  los  odios  y  rivalidades  que  existían  entre  las  grandes  casas  de 
Guzman  y  de  Ponce  de  León,  estaban  sumergidas  en  la  maa  espanto- 
sa anarquía.  El  cardenal  Mendoza  y  los  otros  ministros  de  la  reina 
le  hicréron  presente  que  era  imprudencia  esponer  su  persona  en  un 
país  donde  probablemente  seria  muy  poco  respetada;  mas  ella  les 
contestó  "que  era  cierto  habría  de  arrostrar  peligros  é  inconvenien- 
tes; pero  que  ponía  su  suerte  en  manos  de  Dios,  y  confiaba  que  la  Pro- 
videncia encaminaría  á  buen  término  sus  propósitos  justos  en  sí  y  di- 
rigidos con  resolución." 

Isabel  tuvo  el  mas  leal  y  magnífico  recibimiento  de  parte  de  los 
habitantes  de  Sevilla,  en  donde  fijó  su  principal  residencia.   Los  pri- 
meros días  siguientes  á  su  llegada  se  pasaron  en  fiestas,  torneos,  jue- 
gos de  cañas  y  otros  ejercicios  de  la  caballería  de  Castilla.  Después 
de  lo  cual  la  reina  se  dedicó  enteramente  al  grande  objeto  de  su  via- 
je: la  reforma  de  los  abusos.  Estableció  su  tribunal  en  el  salón  del 
alcázar  ó  real  palacio,  en  donde  resucitó  la  antigua  costumbre  de  los 
reyes  de  Castilla  de  presidir  en  persona  á  la  administración  de  justi- 
cia. Todos  los  viernes  ocupaba  su  asiento  en  un  sillón  sobre  una  ele- 
vada plataforma  cubierta  de  brocado,  rodeada  de  su  consejo  y  de  fun- 
cionarios subalternos,  y  con  todo  el  aparato  de  un  tribunal  de  justicia. 
Los  de  su  consejo  real  y  los  alcaldes  del  crimen  so  reunían  y  despa- 
chaban las  causas  todos  los  día?  de  la  semana;  y  la  misma  reina  oía 
los  pleitorf  que  se  presentaban  á  su  decisión,  ahorrando  á  las  partes 
los  gastos  y  dilaciones  ordinarias  de  la  justicia. 
-     Por  su  estraordinaria  actividad  y  la  de  sus  ministros,  en  los  dos 
meses  que  residió  en  aquella  ciudad,  se  decidieron  gran  número  .de 
causas  civiles  y  criminales,  se  devolvieron  inmensos  bienes  robados 
k  sus  legítimos  dueños,  y  fueron  tantos  los  criminales  á  quienes  alean - 
aó  el  merecido  castigo,  que  una  multitud  de  personas  sospechosas,  que 
se  calculan  en  cuatro  mil,  aterradas  por  el  pronto  castigo  que  espe- 
raba á  sus  crímenes,  huyeron  á  los  vecinos  reinos  de  Portugal  y  do 
Granada.  Los  buenos  habitantes  de  Sevilla,  asustados  por  esta  rápi- 
da despoblación  de  la  ciudad,  enviaron  una  diputación  á  la  reina  para 
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implorar  su  clemencia,  haciéndole  presente  que  el  espíritu  de  bando      cap.  vi. 

se  había  cebado  de  tal  modo  durante  los  últimos  años  en  su  desgra- 

ciada  ciudad,  que  apenas  se  hallaría  en  ella  una  familia  que  no  tuvie- 
se algún  individuo  mas  ó  menos  complicado  en  delitos.  Isabel,  que 
era  natoralmente  de  un  carácter  benigno,  considerando  que  se  había 
hecho  lo  bastante  para  causar  un  saludable  terror  en  los  delincuentes 
que  quedaban,  quiso  templar  la  justicia  con  la  clemencia,  y  concedió 
un  perdón  y  olvido  por  todos  los  delitos  pasados,  escepto  el  de  here- 
jía, pero  con  la  condición  de  haberse  de  restituir  los  bienes  tomados 
ilegalmcnte  durante  el  periodo  de  anarquía  ". 

Mas  se  convenció  de  que  todas  las  medidas  para  establecer  una  ei  marqués  de 
tranquilidad  permanente  en  Sevilla  serian  ineficaces,  mientras  conti-  ^tell  we^dí- 
nuara  la  división  y  rivalidad  de  las  dos  poderosas  familias  de  Guzman  "a'^'^o"'»»- 
y  Ponce  de  León.  El  duque  de  Medinasidonia  y  el  marqués  de  Cádiz, 
cabezas  de  estas  casas,  se  habían  apoderado  de  las  villas  y  fortalezas 
reales,  y  de  las  pertenecientes  á  la  ciudad,  en  toda  su  comarca,  en 
donde,  según  se  ha  dicho  antes,  se  hacían  la  guerra  como  reyes  inde- 
pendientes. El  primero  de  aquellos  grandes  había  sido  leal  partida- 
rio de  Isabel  en  la  guerra  de  sucesión.  El  marqués  de  Cádiz,  al  con- 
trario, unido  con  vínculos  de  matrimonio  á  la  casa  de  Pacheco,  se 
había  reservado  con  cautela  su  fidelidad,  pero  sin  manifestar  su  ene- 
miga por  ningún  acto  público.    Cuando  aun  dudaba  la  reina  de  la 
conducta  que  debería  seguir  con  respecto  al  último,  que  todavía  se 
mantenía  retirado  en  su  castillo  fuerte  de  Jerez,  el  mismo  marqués 
se  presentó  repentinamente  en  el  palacio  real,  acompañado  de  dos  ó 
tres  criados.  Tomó  sin  duda  esta  resolución  convencido  de  que  el 
partido  portugués  no  podia  ya  esperar  nada  en  una  nación,  en  donde 
Isabel  reinaba  no  solo  por  la  fortuna  de  las  armas,  sino  también  por 
el  afecto  del  pueblo;  y  prometió  fidelidad  á  la  reina,  disculpando  su 
conducta  anterior  lo  mejor  que  pudo.  Isabel  quedó  muy  satisfec* 
de  la  sumisión,  aunque  tardía,  de  este  formidable  vasallo,  para  que 
pensara  en  pedirle  severa  cuenta  de  sus  faltas  anteriores.  Le  exio-ió 
sm  embargo,  la  restitución  completa  de  las  haciendas  y  fortalezas 

6  Zúñiga,  Anales  de  SeviUa,  p.  381.  MS.,  aflo  77.— L.  Marineo,  Cosas  rae- 
— Pulgar,  Rajes  Católicos,  parte  2,  cap.  morables,  fol.  162,  el  cual  dice  que  oo 
65,  70,  71.— Bernaldóz,  Reyes  Católi-  bajaron  de  8.000  los  culpables  que  bu- 
cos, MS.,  cap.  29.— Carvajal,  Anales,  yeron  de  Sevilla  y  Córdoba. 
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PARTE  I.    que  habia  usurpado  á  la  corona  y  á  la  ciudad  de  Sevilla,  con  condición 

de  que  haría  lo  mismo  su  rival  el  duque  de  Medinasidonia.  Procuró 

luego  reconciliará  estos  grandes  beligerantes;  pero  conociendo  que 
por  mas  pacíficas  que  pudieran  ser  sus  demostraciones  presentes,  ha- 
bia poca  esperanza  de  poner  paz  duradera  á  las  heredadas  enemista- 
des de  un  siglo,  mientras  continuaran  viviendo  próximos  uno  de  otro, 
porque  la  vecindad  necesariamente  habia  de  producir  nuevas  causas 
de  disgusto,  les  mandó  retirarse  de  Sevilla  á  sus  estados,  logrando 
estinguir  por  este  medio  el  fuego  de  la  discordia  ^. 
Lo.  reyes  re-      En  cl  año  siguicntc  dc  1478  Isabel  acompañó  á  su  marido  en  un 
Te  AodalLr  viaje  por  Andalucía,  que  tenia  por  principal  objeto  reconocer  la  costa; 
y  á  su  tránsito  los  recibieron  y  agasajaron  espléndidamente  cl  duque 
y  el  marqués  en  sus  estados  patrimoniales.  Fueron  luego  los  reyes  á 
Córdoba,  en  donde  adoptaron  la  misma  política  que  en  Sevilla,  obli- 
gando al  conde  de  Cabra,  emparentado  con  la  familia  real,  y  Alonso 
de  Aguilar,  señor  de  Montilla,  cuyos  bandos  habían  asolado  aquella 
hermosa  población,  á  retirarse  á  sus  estados,  y  á  restituir  las  inmensas 
posesiones  usurpadas  á  la  corona  y  á  la  ciudad  ^. 
in.parci.1  eje-     Entre  otros  ejemplos  de  la  rectitud  y  severa  imparcialidad  con  que 
cucion  de  »««  j^^^^j  administraba  la  justicia,  se  puede  citar  el  que  ocurrió  con  un 
caballero  rico  de  Galicia,  llamado  Alvar  Yañez  de  Lugo.   Había 
éste  cometido  un  crimen  capital  acompañado  de  las  circunstancias 
mas  atrodes,  como  le  fué  probado,  y  solicitó  la  conmutación  de  la 
pena  por  el  pago  de  cuarenta  mil  doblas  de  oro  á  la  reina,  suma  mayor 
que  la  renta  anual  de  la  corona  en  aquel  tiempo.  Algunos  de  los  con- 
sejeros de  Isabel  quisieron  persuadirla  á  que  aceptara  el  donativo  y 
le  aplicase  á  los  piadosos  fines  de  la  guerra  contra  los  moros;  pero  la 
reina  sin  dejarse  deslumhrar  por  tales  argumentas,  se  negó  á  ello,  de- 
j¡páo  que  se  cumpliera  la  justicia;  y  á  fin  de  ponerse  á  cubierto  de  to- 
da sospecha  de  que  la  guiara  en  esto  ningún  motivo  de  ínteres,  man- 
dó  que  los  estados  del  reo,  que  podían  haberse  confiscado  legalmente 


7  Bernaldez,  Reyes  Cutólicos,  MS., 
cap.  29.— Zurita,  Anales,  t.  iv,  fol.  283. 
Zúfiiga,  Anales  de  Sevilla,  p.  382.— Le- 
brija,  Rerum  Gestarura  Decades,  lib. 
7. — Lucio  Marineo,  Cosas  memorables. 


ubi  supra.— Garibay,  Compendio,    lib. 

18,  cap.  11. 

8  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap  30.— Pulgar,  Reyes  Católicos,  par- 
te 2,  cap.  78. 
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cu  favop  de  la  corona,  pasaran  á  sus  naturales  herederos.  Ninguna 
cosa  contribuyó  tanto  á  restablecer  el  imperio  de  las  leyes  en  este 
reinado  como  la  certeza  de  su  ejecución  sin  respeto  á  riquezas  ni  á 
categorías;  porque  la  insubordinación  que  reinaba  en  Castilla  era 
debida  principalmente  á  las  personas  de  aquellas  clases,  que  si  no 
lograban  vencer  á  la  justicia  por  la  fuerza,  estaban  seguras  de  conse- 
guirlo corrompiendo  á  sus  ministros  ». 

Fernando  é  Isabel  emplearon  en  las  demás  partes  de  sus  dominios 
las  mismas  medidas  vigorosas  que  tan  saludables  efectos  habían  pro- 
ducido en  Andalucía,  para  la  etítincion  de  las  cuadrillas  de  bandidos 
y  de  los  ladrones  caballeros,  que  en  nada  se  diferenciaban  de  aquellos 
mas  que  en  su  mayor  poder.  Solo  en  Galicia  se  arrasaron  hasta  los 
cimientos  cincuenta  fortalezas,  baluartes  de  tiranía,  calculándose  en 
mil  y  quinientos  los  malhechores  que  tuvieron  que  huir  del  reino. 
"Los  infelices  habitantes  de  las  montañas  (dice  un  escritor  de  aquel 
tiempo)  bendecían  á  Dios  cual  si  hubieran  salido,  como  así  era  la 
verdad,  de  un  triste  cautiverio  *•." 

Mientras  los  reyes  se  ocupaban  de  este  modo  en  Ja  estincion  de  la  Reforma  d. 
discordia  civil  y  en  el  establecimiento  de  una  buena  policía,  no  se '" *"'""'^'- 
olvidaron  de  los  tribunales  superiores,  á  cuya  autoridad  estaban  con- 
fiados principalmente  los  derechos  personales  y  los  bienes  de  los  sub- 
ditos. Dieron  nueva  planta  al  consejo  real,  que  si  bien  antes  solo  tu- 
vo atribuciones  administrativas,  como  se  manifestó  en  la  introducción, 
habia  ido  arrogándose  poco  á  poco  las  de  los  tribunales  superiores 
de  justicia.  Durante  el  siglo  precedente  aquel  cuerpo  se  habia  com- 
puesto de  prelados,  caballeros  y  jurisconsultos,  cuyo  número  y  pro- 
porción variaron  en.diferentes  ocasiones.  El  derecho  del  alto  clero 
y  de  los  nobles  á  entrar  en  él  estaba  ciertamente  reconocido;  pero 
los  negocios  se  trataban  solo  por  los  consejeros  nombrados  con  espe- 
cialidad »».   Por  el  nuevo  arreglo  la  inmensa  mayoría  de  éstos  se 


9  "Kra  mujr  inclinada  (dice  Pulgar) 
4  fHcer  justicia,  tanto  que  le  era  impu- 
tado seguir  mas  la  via  de  rigor  que  la 
«le  piedad;  y  esto  facia  por  remediar  á 
la  gran  corrupción  de  crímenes  que  fa- 
lló en  el  reino  quando  subcedió  en  él." 
Reyes  Calcicos,  p.  37. 
TOMO  1, 


10  Pulgar,  Reyes  Católicos,  parte  2, 
cap.  97,  98.— L.  Marineo,  Cosas  me- 
morables, fol.  162. 

11  Ordenanzas  Reales  do  Castilla 
(Burgos,  1528).  lib.  2,  tít.  3,  ley  31. 

Sempere  menciona  e&te  derecho 
t;oD8titUf  ional  de  la  nobleza,  aunque  te^- 

31 
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compuso  de  jurisconsultos,  cuyos  estudios  y  esperiencia  -en  su  prote- 
-"  sion  los  hacian  eminentemente  á  propósito  para  aquel  cargo.  8e 
prescribieron  con  bastante  exactitud  las  atribuciones  especiales  y  el 
orden  interior  del  consejo:  su  autoridad  como  tribunal  de  justicia  se 
limitó  con  cuidado;  pero  como  tenia  á  su  cargo  las  principales  atri- 
buciones ejecutivas  del  gobierno,  en  todos  los  puntos  importantes  los 
reyes  le  consultaban  y  tenian  gran  deferencia  á  sus  dictámenes,  y  fre- 
cuentemente asistían  á  sus  deliberaciones  ''. 

No  se  hizo  ninguna  novedad  en  el  tribunal  superior  del  crimen  de 
los  Alcaldes  de  Corte,  como  no  fuera  en  el  orden  de  la  sustanciacion, 
Pero  la  real  audiencia  ó  cbancillería,  supremo  y  último  tribunal  de 
apelaciones  para  los  negocios  civiles,  se  refundió  enteramente:  su 
residencia,  que  antes  no  era  fija,  y  ocasionaba  por  esta  causa  mucho 
embarazo  y  costas  á  los  litigantes,  quedó  establecida  en  Valladolid; 
se  dieron  leyes  para  poner  al  tribunal  á' cubierto  de  la  intervención 
de  la  corona;  y  la  reina  procuraba  con  todo  esmero  proveer  las  pla- 


gan parece  era  ioefiGaz.  (Histoire  des 
Cortés,  |>p.  123,  1-29  )  No  debiera  ha- 
berse ocultado  A  Marina. 

12  El  lib.  2,  tít.  3,  de  Ins  Ordenanzas 
Reales,  está  consngrado  al  Consejo  real 
El  número  de  sus  individuos  se  reducía 
íí  un  obispo,  presidente,  tres  caballeros 
y  ocho  ó  nueve  jurisconsultos  (Prólogo). 
Debían  celebrar  sesión  todos  los  dias  en 
•1  pa'acio  (leyes  1,  '2):   se  les   mandaba 
que  remitiesen  á  los  otras  tribunales  to- 
dos loa  asuntos  t\a«  no  pertenecieran  ri- 
gorosamerite  á  su  jurisdicción  (ley  4); 
sus  autoi  en  todos  los  casos,  fuera  de 
|9S  especialmente  esceptuados,  debian 
ter>er  fuerza  de  ^ey  sin  necesidad  de  la 
firma  real  (leyes  23,  24).  Véase  tam- 
bién á  los  doctores  Asso  y  Manuel,  Ins- 
titución  del  derecho   civil  de    Castilla 
(Mndrid,   1792),   iutroduc,  p.  111,  y  á 
D.  Sautiago  Agustín  Riol  (Informe  en 
el  Seminario   Erudito  (Madrid,  1788), 


t.  m,  p.  114,  el  cual  se  equivocó  fijan- 
do en  16  el  número  de  los  jurisconsul- 
tos del  consejo  en  aquel  tiempo;  varia- 
ción que  no  se  introdujo  hasta  el  reina- 
do de  Felipe  II.  (Recop.  de  las  leyoi», 
lib.  2,  tít.  4,  ley  1.) 

Marina  niega  que  pudiese   el  conse- 
jo constitocionnímente  ejercer  ningunnt 
autoridad  judicial,  por  lo  menos  en  |)lei- 
tos  entre  partes,  y   ciU  un   pasaje  de 
Pulgar,  en   qu»  se  tnanifieshi  que  hi» 
usurpadiones  del  conáe)o  en  este  panto 
fueron  reprimidas  por  Fernando  ó  Isa- 
bel. (Teoría,  parte  2,  capítulo 29).  Apa- 
rece sin  embargo  quft  se  le  concedieron 
atribuciones  de  aquella  especie  y  de  es- 
tension  considerable  por  mas  do  una  ley 
de  este  reinado.   Véaje  la  Recop.  de 
las  leyes  (lib.  2,  tít.  4,  leyes  20,  22,  y 
tít  5,  ley  12),  y  el  testimonio  deiiiutori- 
zado  de  Riol  en  su  Informe.  SenMiuu- 
rio  Erudito,  ubi  swpra. 
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zas  en  magistrados  que  por  su  saber  é  integridad  ofrecieran  sólidas 
garantías  para  la  fiel  intetpr^tacion  de  las  leyes  ". 

En  las  cortes  de  Madrigal  de  1476,  y  mas  todavía  en  las  célebres  de 
Toledo  de  1480,  se  dictaron  escelentes  disposiciones  para  la  recta  ad- 
ministración de  justicia  y  para  el  arreglo  de  los  tribunales:  se  mandó 
que  los  jueces  hubieran  de  examinar  todas  las  semanas,  por  visitas  que 
hicieran  personalmente  ó  por  sus  encargados,  el  estado  de  las  cárceles, 
el  número  de  los  presos  y  la  clase  de  crímenes  por  qué  lo  estaban;  se 
les  previno  que  despacharan  con  prontitud  las  causas,  y  que  suministra- 
sen á  los  acusados  todos  los- medios  que  necesitaran  para  su  defensa; 
se  nombró  un  procurador  pagado  de  los  fondos  públicos,  con  el  títu- 
lo de  ''defensor  de  los  pobres,*'  encargado  de  seguir  los  pleitos  de  los 
que  no  podian  sostenerlos  por  sí ;  se  establecieron  penas  severas  con- 
tra la  venalidad  de  los  jueces,  que  habia  sido  uno  de  los  grandes  ma- 
les de  los  reinados  precedentes,  y  contra  los  que  sostuvieran  preten- 
siones manifiestamente  injustas^  y  finalmente,  se  nombraron  comisa- 
rios para  inspeccionar  y  dar  cuenta  de  la  conducta  de  los  alcaldes 
mayores  y  demás  juzgados  inferiores  de  todo  el  reino  ", 

Los  soberanos  manifestaron  su  respeto  á  las  leyes  resucitando  la  Los  reyes  pre- 

siden  los  tribu- 
antigua  y  olvidada  costumbre  de  presidir  en  persona  los  tribunales  nales  de  jnsu- 

una  vez  por  lo  menos  á  la  semana.  "Me  acuerdo  muy  bien  (decia  uno  "** 
de  su  corte)  de  haber  visto  á  la  reina,  juntamente  con  el  rey  católico 
su  marido,  sentada  en  su  tribunal  en  el  alcázar  de  Madrid,  todos  los 
viernes,  administrando  justicia  á  cuantos  acudían  á  demandarla,  gran- 
des y  pequeños.  Aquella  era  la  edad  de  oro  de  la  justicia  ^continuaba 


13  Ordenanzas  Reales,  lib.  2,  título 
4. — Marina,  Teoría  de  las  cortes,  par- 
te 2,  cap.  25. 

Por  una  de  las  leyes  (la  4)  el  cargo 
de  los  jueces  que  antes  era  por  vida,  ó 
por  ua  largo  periodo,  se  liniitó  aun  año. 
Esta  importante  novedad  se  hizo  por 
fuertes  y  repetidas  representaciones  de 
las  cortes,  las  cuales  atribuían  el  aban- 
dono y  corrupción,  que  habían  llegado 
á  ser  comunes  en  el  tribunal,  á  la  cir- 
cunstancia de  que  sus  decisiones  no  es- 


taban sujetas  á  ser  revisadas  en  toda  la 
vida  (Teoría,  ubi  supra).  Las  cortes 
erraban  con  toda  probabilidad  la  causa 
verdadera  del  mal:  pocos  dudarán  de 
que  el  remedio  propuesto  debió  produ- 
cir otro  mucho  mayor. 

14  Ordenanzas  Reales,  lib.  2,  títulos 
1,  3,  4,  15,  16,  17, 19;  lib.  3,  tít.  2.— Re- 
copilación de  las  leyes,  lib  2,  títulos  4,  5, 
16. — Pulgar,  Reyes  Católicos,  parte  2, 
cap.  94. 


^ 


Restableci- 
■aiento  del  or- 
den. 
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PARTE  I.  entusiasmado  el  escritor),  y  desde  que  hemos  perdido  á  nuestra  vír- 
tuosa  señora  ha  sido  mas  difícil  y  mucho  mas  costoso  tratar  los  nego- 
cios con  un  secretario  imberbe  que  lo  era  antes  con  la  reina  y  todo» 
sus  ministros  '\"  ;  lí 

Por  las  modificaciones  adoptadas  entonces  se  echaron  los  cimien- 
tos del  sistema  judicial  que  se  ha  conservado  hasta  el  siglo  presente, 
lias  leyes  adquirieron  tal  autoridad  que,  como  dice  un  escritor  espa- 
ñol, "un  decreto  con  las  firmas  de  dos  ó  tres  jueces  era  mas  respetado 
que  antes  un  ejército  '^/'  Los  resultados  de  esta  reforma  de  la  admi- 
nistración no  pueden  espresarse  mejor  que  con  las  palabras  de  un  tes- 
tigo oculai'.  Pulgar  dice:  "así  como  el  reino  estaba  antes  lleno  de 
bandidos  y  malhechores  de  toda  especie,  que  cometían  los  mas  infa- 
mes escefeos  con  público  desprecio  de  las  leyes,  ahora  habia  infundído 
tal  miedo  en  los  corazones  de  todos,  que  nadie  se  atrevia  á  levantar 
la  mano  contra  otro,  ni  aun  ofenderle  con  palabras  injuriosas  ó  des- 
corteses; el  caballero  y  el  escudero,  que  anteriormente  hablan  opri- 
mido al  labrador,  eran  contenidos  por  el  miedo  de  la  jnsticia,  cuya 
espada  seguramente  habria  de  caer  sobre  ellos;  los  caminos  estaban 
limpios  de  salteadores;  los  fuertes,  antes  guaridas  de  los  criminales, 
se  veiau  abiertos,  y  toda  la  nación,  restituida  al  orden  y  tranquili- 
dad, no  buscaba  otro  amparo  que  el  que  le  ofrecía  el  poder  de  las 
leyes  ". 

2.*  Codificación  de  las  leyes.  Por  mas  reformas  que  se  hubieran 
hecho  en  los  tribunales  de  Castilla,  habrían  servido  de  poco,  no  mejo- 
rándose á  la  vez  el  sistema  de  la  legislación  que  habia  de  servir  de 
norte  á  sus  decisiones.  Esta  se  componía  del  código  do  los  visogodos, 
que  era  su  base,  de  los  fueros  de  los  reyes  de  Castilla,*otorgados  des- 
de el  siglo  XI  en  adelante,  y  de  las  Siete  Partidas,  famosa  rompilaciou 


•1 »;  •  i 


Baforma  de  la 
}Driiipn]d«ncia. 


15  OvieJo,  Qaincuagenas,  MS. — Por 
una  de  las  leyes  de  la»  cortes  de  Tole- 
do, de  14S0,  debía  el  rey  asistir  itl  con- 
sejo todos  losriernes.  (Ordena ozasRén- 
Im.  libro  2,  título  3,  ley  32.)  No  era 
tan  rnro  para  los  castellanos  el  tener 
baaoas  leyes  como  en  sus  monarcas  el 
»t>servarlas. 


16  Sennpere,  Histoire  des  Cortf^s,  p. 
263. 

17  PulgriV,  Reyes  Católicos,  p.  167. 
— Véase  asimismo  el  lenguaje  enérgi- 
co de  Pedro  Mártir,  que  fué  otro  fPürt- 
S,o  contemporáneo  de  los  beneñciosoA 
cambios  hechos  en  el  gobierno.  0\mt 
k^pistolaium  (Amstelodami,  167(^),  fip- 
3|.  •.  Bü  oiic: 
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de  Alonso  X,  sacada  princialmente  de  las  máximas  del  derecho  roma-  cap.  vi. 
»o  '®¿  Los  vacíos  de  estos  antiguos  códigos  se  habían  ido  supliendo 
progresivamente  por  un  cúmulo  de  leyes  y  ordenanzas,  que  habían 
hecho  la  legislación  de  Castilla  en  sumo  grado  embarazosa  y  frecuen- 
temente contradictoria.  Las  dificultades  que  de  aquí  resultaban  pro- 
ducían, como  se  puede  pensar,  mucha  tardanza  y  mucha  íncertidumbre 
en  las  decisiones  de  los  tribunales,  quienes,  no  pudiendo  conciliar  la 
divergencia  de  sus  leyes,  se  regían  casi  esclusivamente  por  las  roma- 
nas, aunque  mucho  menos  acomodadas  que  las  propias  al  carácter  de 
las  instituciones  nacionales  y  á  los  principios  de  libertad  *^. 

La  nación  sentía  hacia  mucho  tiempo  el  peso  de  estos  males,  é  in- 
tentó reformarlos  en  repetidas  cortes:  pero  todos  sus  esfuerzos  habían 
sido  ineficaces  durante  los  tumultuosos  reinados  de  los  imbéciles  prín- 
cipes de  Trastamara.  Por  último,  habiéndose  vuelto  á  tratar  este 
negocio  en  las  cortes  do  Toledo  do  1480,  se  dio  al  Doctor  Alfonso 
Diaz  de  Montalvo,  que  reunía  á  la  ciencia  que  profesaba  mucha  prác- 
tica y  esperiencia  adquirida  en  tres  reinados  consecutivos,  la  comisión 
de  revisar  las  leyes  de  Castilla  y  de  recopilar  un  código  que  pudiera 
ser  de  general  aplicación  en  todo  el  reino. 

Desempeñó  Montalvo  esta  trabajosa  empresa  en  poco  mas  de  cua-  códifo  titulado 

X-  1  11^-11  ,  ,,  "Ordenanza» 

tro  anos,  y  su  obra,  que  llevo  en  adelante  el  titulo  de  Ordenanzas  Reales; 


18  Prieto  y  Sotelo,  Historia  del  De- 
recho Real  de  España  (Madrid,  1738), 
lib.  3,  cap.  16  al  21. — Marina  hizo  un 
buen  ancilisis  del  célebre  código  de  D. 
Alonso,  en  su  Ensayo  Histérico-críti- 
co sobre  la  antigua  legislación  de  Casti- 
lla (Madrid  1808),  p.  269  y  siguientes. 
El  lector  inglés  hallará  otro  análisis  mas 
sucinto  en  la  Historia  de  España  y  Por- 
tugal del  Dr.  Dunham  (Londres,  1832), 
Enciclopedia  de  Laruer,  títulos  iv,  pp. 
121  á  150.  Este  escritor  ha  dado  un 
bosquejo  de  la  antigua  legislación  de 
Castilla,  mas  exacto,  y  al  mismo  tiempo 
mas  estenso;  que  el  que  se  pueda  en- 
coatrar  en  iguales  dimensiones  eo  nin- 
guno de  la  Península. 


10  Marina  (en  su  Ensayo  Histórico- 
crítico,  p.  388)  inserta  una  sátira  popu- 
lar chistosa  del  siglo  xv  contra  aquellos 
abusos,  los  cuales  movieron  al  escritor 
en  la  última  estrofa  á  envidiar  el  espe- 
dito  proceder  de  la  justicia  rnahome- 
tana. 

"En  tierra  de  moros  nn  oolo  alcaMe 
Libra  lo  cevil  é  lo  creminal. 
R  todo  el  dia  se  está  de  valde, 
Por  la  justicia  andar  muy  igual: 
Allí  non  es  Azo,  nin  es  Decretal, 
Nm  es  Roberto,  nin  la  Clementina, 
Salvo  discreción  6  buena  ddctrina, 
La  qual  ninestra  ú  todos  vevir  comunal." 

(P.  389.) 


hi 
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PARTE  I.     Reales,  se  publicó,  ó  como  dice  el  privilegio,  se  dio  escriia  de  letra  de 

maWe  en  Huete,á  principios  de  148  5.  Fué  ésta  de  consiguiente  una 

de  las  primeras  obras  que  obtuvieron  el  honor  de  la  impresión  en  Ea- 
paña;  y  en  verdad,  que  no  podia  haber  ninguna  en  aquella  época  que 
mas  lo  mereciera.  De  ella  se  hicieron  repetidas  ediciones  en  el  dis- 
curso de  aquel  siglo  y  en  los  principios  ^el  siguiente  2«.  Obtuvo  este 
cuerpo  legal  autoridad  superior  en  toda  Castilla;  y  aunque  las  mu- 
chas innovaciones,  que  se  introdujeron  en  aquella  época  de  reformas, 
hicieron  necesarios  otros  dos  códigos  en  los  útimos  años  de  Isabel, 
las  Ordenanzas  de  Montalvo  continuaron  siendo  la  guia  principal  de 
los  tribunales  hasta  el  tiempo  de  Felipe  II,  y  puede  decirse  que  sugi- 
rieron  la  idea,  así  como  fueron  la  base,  ^el  estenso  cuerpo  de  leyes 
que  con  el  nombre  de  J^Tueva  Recopüacim  ha  sido  después  el  código 
legal  de  la  monarquía  de  España  *'v 
Providencia.      3.»  Diminuciou  dcl  podcr  de  los  nobles.   En  el  discurso  de  los 
VÍZ7T\t  capítulos  precedentes  hemos  visto  la  ostensión  de  los  privilegios  cons- 
titucionales que  gozaba  la  nobleza,  así  como  la  enorme  preponderan- 
cia que  habia  alcanzado  en  los  reinados  de  D.  Juan  II  y  Enrique  IV. 
Ésta  era  tal  cuando  llegaron  al  trono  Fernando  é  Isabel,  que  des- 
truía el  equilibrio  de  la  constitución,  y  daba  justo  motivo  á  serios 
temores  así  al  monarca  como  al  pueblo.  Los  grandes  se  habían  he- 
cho dueños  de  todos  los  cargos  importantes  de  lucro  ó  de  autoridad, 
habían  arrebatado  á  la  corona  los  estados  de  que  dependían  su  man- 
tenimiento y  su  decoro,  acuñaban  moneda  en  sus  fábricas  como  prín- 
cipes soberanos,  y  tenían  el  país  cubierto  con  sus  castillos  y  fuertes, 


20  Méndez  cuentn  cinco  ediciones  de 
este  código  por  el  uño  1500:  prueba  su- 
ficiente de  su  autoridad  y  general  admi- 
sión en  toda  Castilla.  Tipografía  Espa- 
Hola,  pp.  203,  261,  270. 

21  Ordenanzas  Reales,  Prólogo.  Me- 
morias de  la  A.cademia  de  la  Historia, 
t.  vu  ilustración  9. — Marina,  Ensayo 
Histórico  crítico,  pp.  390  y  siguientes.— 
Méndez,  Tipografía  Española,  p.  261.-— 
Los  autores  délas  tres  obras  aquí  men- 
cionadas destruyen  completamente  la 
insinuncToo  de  Asso  y  Manuel,  de  que 


el  código  de  Montalvo  fué  solo  fruto  de 
su  estudio  privado,  sin  comisión  alguna 
para  hacerlo,  y  que  usurpara  paulatina- 
mente una  autoridad  que  no  tuvo  en  su 
origen.  (Discurso  preliminar  al  Ord.  de 
Alcalá.)  La  inexactitud  de  esta  ultima 
observucion  consta  en  efecto  por  la  de- 
claración positiva  de  Bernaldez:  "Los 
royes  mandaron  tener  en  todas  las  ciu- 
dades, villas  é-lugares  el  libro  de  Mon- 
talvo, ejwr  él  deUr minar  todas  las  cosas 
de  justicia  para  cortar  los  pleitos.^*  Re- 
yes Cnlólicoí,  MS.,  cap.  42. 
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úesde  los  cuales  desafiaban  el  poder  de  las  leyes,  y  asolaban  á  la  des- 
graciada tierra  con  pendencias  perpetuas.  Necesitaban  pues  los  nue- 
vos soberanos  proceder  con  la  mayor  prudencia  contra  este  cuerpo 
poderoso  y  celoso,  y  en  especial  no  aventurar  ninguna  medida  de  im- 
portancia sin  estar  sostenidos  por  la  leal  cooperación  de  los  pueblos. 
La  primera  providencia  en  que  puede  decirse  que  se  desarrolló 
claramente  su  política  fué  la  de  organización  de  la  Hermandad,  que 
aunque  dirigida  al  parecer  contra  delincuentes  de  especie  mas  humil- 
de, se  encaminaba  indirectamente  contra  la  nobleza,  á  quien  tenia  á 
raya  por  el  número  y  disciplina  de  sus  fuerzas,  y  por  la  prontitud  con 
que  éstas  se  reunían  en  los  puntos  mas  remotos  del  reino,  al  mismo 
tiempo  que  los  derechos  de  su  jurisdicción  tendían  positivamente  á 
disminuir  los  de  loe  tribunales  de  señorío.  Los  grandes  por  lo  tanto 
la  resistieron  con  la  mayor  energía;  aunque  como  hemos  visto,  la  en- 
tereza de  la  reina  apoyada  por  la  constancia  del  estado  popular  la 
hizo  triunfar  de  toda  oposición,  hasta  que  se  hubieron  cumplido  los 
grandes  objetos  para  que  fué  establecida. 

Otra  medida  que  contribuyó  insensiblemente  á  rebajar  el  poder  de 
la  nobleza,  consistió  en  atender  en  los  nombramientos  para  los  car- 
gos menos  esclusivamente  á  la  clase,  y  mucho  mas  al  mérito  personal, 
que  en  los  tiempos  anteriores:  "Por  cuanto  la  esperanza  de  la  recom- 
pensa (dice  una  de  las  leyes  hechas  en  las  cortes  de  Toledo)  es  el  agui- 
jón para  las  justas  y  honrosas  acciones,  y  cuando  los  hombres  vean 
que  los  cargos*  de  confianza  no  se  han  de  obtener  por  herencia,  sino 
conferirse  al  mérito,  procurarán  aventajarse  en  la  virtud  para  poder 
alcanzar  su  recompensad^...."  Los  reyes,  lejos  de  atender  solo  á  los 
grandes,  nombraban  frecuentemente  á  personas  de  humilde  origen,  y 
en  especial  á  los  versados  en  las  leyes,  para  los  cargos  de  mayor  res- 
ponsabilidad, consultándolos  y  teniendo  gran  deferencia  á  sus  dictá- 
Micncs  en  todos  los  asuntos  de  importancia.  Viendo  los  nobles  que  la 
clase  no  era  ya  el  único  medio,  ni  aun  el  necesario,  para  llegar  á  los 
destinos,  trataron  de  conseguirlos  dedicándose  á  los  estudios  libera- 
les, á  lo  cual  los  alentó  Isabel  admitiendo  á  sus  hijos  en  el  palacio,  en 
donde  se  educaban  á  su  propia  vista  ^. 

22  Ordenanzas  Reales,  lib.  7,  tíU  2,  23  Oviedo,  Quiocungeias,  MS.,  bat. 

lej  i:í.  .,  ,c,.oí  li  quine.  1,  dial.  44.— Sempere  mencio- 
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PARTE  I.     Reales,  se  publicó,  ó  como  dice  el  privilegio,  se  dio  escrUa  de  letra  de 

mo/áe  en  Huete,á  principios  de  148  5.  Fué  ésta  de  consiguiente  una 

de  las  primeras  obras  que  obtuvieron  el  honor  de  la  impresión  en  Es- 
paña; y  en  verdad,  que  no  podia  haber  ninguna  en  aquella  época  que 
mas  lo  mereciera.  De  ella  se  hicieron  repetidas  ediciones  en  el  dis- 
curso de  aquel  siglo  y  en  los  principios  -del  siguiente  ^.  Obtuvo  este 
cuerpo  legal  autoridad  superior  en  toda  Castilla;  y  aunque  las  mu- 
chas innovaciones,  que  se  introdujeron  en  aquella  época  de  reforman, 
hicieron  necesarios  otros  dos  códigos  en  los  útimos  años  de  Isabel, 
las  Ordenanzas  de  Montalvo  continuaron  siendo  la  guia  principal  de 
los  tribunales  hasta  el  tiempo  de  Felipe  II,  y  puede  decirse  que  sugi- 
rieron la  idea,  así  como  fueron  la  base,  4el  estenso  cuerpo  de  leyes 
que  con  el  nombre  de  J^^ieva  Recopüacum  ha  sido  después  el  código 
legal  de  la  monarquía  de  España  *'v 
Providencia.     3.»  Diminuciou  dcl  podcr  de  los  nobles.   En  el  discurso  de  los 
í^ierlrlol  capítulos  precedcntcs  hemos  visto  la  estension  de  los  privilegios  cons- 
»»""•  *       titucionales  que  gozaba  la  nobleza,  así  como  la  enorme  preponderan- 
cia que  habia  alcanzado  en  los  reinados  de  D.  Juan  II  y  Enrique  IV. 
Ésta  era  tal  cuando  llegaron  al  trono  Fernando  é  Isabel,  que  des- 
truía el  equilibrio  de  la  constitución,  y  daba  justo  motivo  á  senos 
temores  así  al  monarca  como  al  pueblo.  Los  grandes  se  habían  he- 
cho dueños  de  todos  los  cargos  importantes  de  lucro  ó  de  autoridad, 
habían  arrebatado  á  la  cofona  los  estados  de  que  dependían  su  man- 
tenimiento y  su  decoro,  acuñaban  moneda  en  sus  fábricas  como  prín- 
cipes soberanos,  y  tenían  el  país  cubierto  con  sus  castillos  y  fuertes, 


20  Méndez  cuenta  cinco  ediciones  de 
este  código  por  el  año  1500:  prueba  su- 
ficiente de  8u  autoridad  y  general  admi- 
sión en  toda  Castilla.  Tipografía  Espa- 
Bola,  pp.  203,  261,  270. 

21  Ordenanzas  Reales,  Próbgo.  Me- 
morias de  la  Academia  de  la  Historia, 
t,  VI,  ilustración  9.— Marina,  Ensayo 
Histórico  crítico,  pp.  390  y  siguientes.— 
Méndez,  Tipografía  Española,  p.  261. — 
Los  autores  délas  tres  obras  aquí  men- 
cionadas destruyen  completamente  la 
insinuación  de  A.sso  y  Manuel,  de  que 


el  códiíjo  de  Montalvo  fué  solo  fruto  de 
su  estudio  privado,  sin  comisión  alguna 
para  hacerlo,  y  que  usurpará  paulatina- 
mente una  autoridad  que  no  tuvo  en  su 
origen.  (Discurso  preliminar  al  Ord.de 
Alcalá.)  La  inexactitud  de  esta  última 
observación  consta  en  efecto  por  la  de- 
claración positiva  de  Bernaldez:  "Los 
reyes  mandaron  tener  en  todas  las  ciu- 
dades, villas  é-lugares  el  libro  de  Mon-, 
talvo,  'epor  ¿I  determinar  todas  las  cosas 
de  justicia  para  cortar  los  pleitos.'*  Re- 
yes Cnlólicos,  MS.,  cap.  42. 
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desde  los  cuales  desafiaban  el  poder  de  las  leyes,  y  asolaban  á  la  des- 
graciada tierra  con  pendencias  perpetuas.  Necesitaban  pues  los  nue- 
vos soberanos  proceder  con  la  mayor  prudencia  contra  este  cuerpo 
poderoso  y  celoso,  y  en  especial  no  aventurar  ninguna  medida  de  im- 
portancia sin  estar  sostenidos  por  la  leal  cooperación  de  los  pueblos. 
La  primera  providencia  en  que  puede  decirse  que  se  desarrolló 
claramente  su  política  fué  la  de  organización  de  la  Hermandad,  que 
aunque  dirigida  al  parecer  contra  delincuentes  de  especie  mas  humil- 
de, se  encaminaba  indirectamente  contra  la  nobleza,  á  quien  tenia  á 
raya  por  el  número  y  disciplina  de  sus  fuerzas,  y  por  la  prontitud  con 
que  éstas  se  reunían  en  los  puntos  mas  remotos  del  reino,  al  mismo 
tiempo  que  los  derechos  de  su  jurisdicción  tendían  positivamente  á 
disminuir  los  de  los  tribunales  de  señorío.  Los  grandes  por  lo  tanto 
la  resistieron  con  la  mayor  energía;  aunque  como  hemos  visto,  la  en- 
tereza de  la  reina  apoyada  por  la  constancia  del  estado  popular  la 
hizo  triunfar  de  toda  oposición,  hasta  que  se  hubieron  cumplido  los 
grandes  objetos  para  que  fué  establecida. 

Otra  medida  que  contribuyó  insensiblemente  á  rebajar  el  poder  de 
la  nobleza,  consistió  en  atender  en  los  nombramientos  para  los  car- 
gos menos  esclusivameute  á  la  clase,  y  mucho  mas  al  mérito  personal, 
que  en  los  tiempos  anteriores:  "Por  cuanto  la  esperanza  de  la  recom- 
pensa (dice  una  de  las  leyes  hechas  en  las  cortes  de  Toledo)  es  el  agui- 
jón para  las  justas  y  honrosas  acciones,  y  cuando  los  hombres  vean 
que  los  cargos*  de  confianza  no  se  han  de  obtener  por  herencia,  sino 
conferirse  al  mérito,  procurarán  aventajarse  en  la  virtud  para  poder 
alcanzar  su  recompensa ''*^..."  Los  reyes,  lejos  de  atender  solo  á  los 
grandes,  nombraban  frecuentemente  á  personas  de  humilde  origen,  y 
en  especial  á  los  versados  en  las  leyes,  para  los  cargos  de  mayor  res- 
ponsabilidad, consultándolos  y  teniendo  gran  deferencia  á  sus  dictá- 
menes en  todos  los  asuntos  de  importancia.  Viendo  los  nobles  que  la 
clase  no  era  ya  el  tínico  medio,  ni  aun  el  necesario,  para  llegar  á  los 
destinos,  trataron  de  conseguirlos  dedicándose  á  los  estudios  libera- 
les, á  lo  cual  los  alentó  Isabel  admitiendo  á  sus  hijos  en  el  palacio,  en 
donde  se  educaban  á  su  propia  vista  ^. 

22  Ordenanzas  Reales,  lib.  7,  tíU  2,  23  Oviedo,  Quincungenas,  MS.,  bat. 

1^-  13^  1,  quine.  1,  dial.  44.— Sempere  mencio- 
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PARTE  I.  Pero  los  mas  fuertes  golpes  contra  el  poder  de  la  aristocracia  so 
dieron  en  las  famosas  cortes  de  Toledo  de  1480,  que  Carvajal  llama 
con  entusiasmo  "cosa  divina  para  reformación  y  remedio  de  los  des- 
ordenes pasados  ^^.  "El  primer  objeto  de  su  atención  fué  el  estado  de 
la  hacienda  real,  la  cual  habia  dejado  tan  agotada  Enrique  IV  con 
su  desmedida  prodigalidad,  que  la  renta  anual  líquida  no  subia  á  mas 
do  treinta  mil  ducados,  cantidad  muy  inferior  á  la  que  gozaban  mu- 

• 

chos  individuos  particulares;  por  lo  que  se  dijo  de  él,  al  verle  despo- 
jado de  su  patrimonio  "que  era  solo  rey  de  las  carreteras."   Habían 
llegado  á  tal  estremo  los  apuros  del  real  tesoro,  que  los  vales  de  renta 
anual  situada  sobre  los  fondo*3  públicos  se  vendian  á  tal  menosprecio, 
*  que  no  se  daba  por  ellos  arriba  de  la  cantidad  del  rédito  de  un  año. 
El  estamento  popular  vio  con  sobresalto  el  peso  de  las  cargas  que  so- 
bre él  habrían  de  gravitar  para  el  mantenimiento  de  la  corona  así 
empobrecida  y  privada  de  sug  recursos,  y  resolvió  cortar  la  dificultad 
revocando  de  un  golpe  las  concesiones  contrarias  á  las  leyes  hechas 
iL'don¿ro°ne!  ^^«^^ntc  la  Última  mitad  del  reinado  de  Enrique  IV  y  el  principio  del 
r«aJes.  prcsonte  '*^.  Esta  medida,  por  mas  violenta  y  repugnante  á  la  buena 

fe  que  pueda  parecer  en  nuestros  tiempos,  entonces  podia  justificarse, 
por  lo  que  tocaba  al  reino;  porque  semejante  enajenación  de  las  ren- 
tas públicas  era  en  sí  misma  ilegal  y  contraria  al  juramento  prestado 
por  los  reyes  al  tiempo  de  su  coronación,  y  los  que  aceptaban  sus 
mercedes  no  ix)dian  menos  de  tenerlas  sujetas  á  la  responsabilidad  de 
su  revocación,  la  cual  se  habia  hecho  ya  muchas  veces  en  los  reinados 
anteriores. 

Como  la  medida  que  se  proponía  afectaba  á  los  intereses  de  la  ma- 
yor parte  de  los  propietarios  del  reino,  que  se  habían  enriquecido 
aprovechándose  de  las  necesidades  de  la  corona,  se  creyó  convenien* 
te  exigir  la  concurrencia  de  la  nobleza  y  del  alto  clero  á  las  cortes 


vn.  este  nisgo  de  lu  puiitica  Keul.   His- 
toria de  1h8  curtes,  cap.  24. 

24  Carvajal,  Anales,  MS.,  año  80. 

25  Véase  el  enérgico  lenguaje  de  las 
cortes  de  Castilla  sobre  este  y  otros 
agravios,  en  su  memorial  á  los  sobera- 
nos, Apéndice  10  de  la  apreciabie  com- 


pilación de  ^lemencip.  £1  estamento  de 
los  procuradores  habia  pedido  que  se 
tomara  esta  melida  como  de  primera 
necesidad  para  la  corona  desde  las  cor- 
tes de  Madrigal  de  1476.  Kl  lector  ha- 
llará la  petición  íntegra  inserta  en  Ma- 
rina, Teoría,  t.  ii,  cap.  6. 
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por  convocatoria  especial,  la  cual  parece  no  haberse  hecho  nunca 
antes  de  este  tiempo.  Reunidas  así  las  cortes,  consintieron  unánime-  • 
mente,  y  con  mucha  gloria  de  aquellos  á  quienes  perjudicaba,  la  pro- 
puesta revocación  de  las  mercedes,  como  medida  de  absoluta  necesi- 
dad. El  único  obstáculo  que  se  presentaba  consistía  en  fijar  los  prin- 
cipios para  hacerla  del  modo  mas  equitativo  respecto  de  acreedores 
cuyos  derechos  estribaban  en  fundamentos  de  muy  diversas  especies. 
Sobre  esto  parece  que  se  adoptó  en  parte  el  plan  que  propuso  el  car- 
denal Mendoza,  Se  resolvió  que^todos  los  que  tenían  pensiones  con- 
cedidas, sin  haber  prestado  ningún  servicio  correspondiente  por  su 
parte,  las  perdieran  enteramente;  que  los  que  habían  comprado  papel 
de  renta  devolvieran  sus  vales,  pagándoselos  al  precio  por  el  cual  los 
hubiesen  adquirido;  y  que  los  demás  acreedores,  que  eran  el  mayor 
número,  conservaran  solamente  la  parte  de  -sus  pensiones  que  se  juz- 
gase proporcionada  á  los  servicios  hechos  al  estado  "^. 

Por  esta  importante  rebaja,  cuyo  final  arreglo  y  ejecución  se  en- 
cargó á  Fernando  de  Talavera,  confesor  de  la  reina,  hombre  de  aus- 
tera probidad,  se  volvió  á  la  corona  la  gran  suma  de  treinta  millones 
de  maravedises  al  año,  que  era  como  las  tres  cuartas  partes  de  las 
rentas  que  tenia  cuando  Isabel  subió  al  trono.  Se  hizo  la  revocación 
con  tanta  imparcialidad,  que  los  criados  de  mas  confianza  de  la  reina 
y  los  parientes  de  su  marido  fueron  de  los  mas  perjudicados  ^^.  Es  dig- 
no de  observarse  que  no  se  hizo  la  mas  pequeña  rebaja  en  los  sueldos 
destinados  á  los  establecimientos  literarios  y  de  beneficencia.  Debe 
añadirse  también  que  Isabel  empleó  los  primeros  productos  de  esta 
medida  en  distribuir  la  cantidad  de  veinte  millones  de  maravedises 
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26  Solazar  de  Mendoza,  Crónica  del 
Grato  Cardenal,  cap.  51.  Memorias  de 
la  Academia  de  la  Hist.,  t.  vi,  llust.  5. 
— Pulgar,  Reyes  Católicos,  parte  2,  cap. 
95. — Ordenanzas  Reales,  Ub.  6,  tít.  4, 
ley  26,  que  está  incluida  también  en  la 
Recopilación  de  Felipe  II,  lib.  5,  tít.  10, 
c.  17.   Véanse  ademas  las  leyes  3  y  15. 

27  El  almirante  Henriquez,  por  ejem- 
plo, dejó  240.000  maravedises  de  renta 
anual;  el  duque  de  Alba  575.000;  el  du- 
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que  de  Medinaí^idonia  180.000;  la  leal 
familia  de  los  Mendozas  perdió  también 
mucho,  pero  no  tJinto  cumo  el  enrique 
cido  privado  de  Enrique  IV,  D.  Beltraa 
de  la  Cueva,  duque  de  Alburquerque, 
que  habia  apoyado costantemente  la  cau- 
sa de  la  reina,  y  cuya  rebaja  importó 
1  400,000  maravedises  de  renta  anual. 
Véase  la  escala  de  reducción  que  da 
íntegra  el  Sr.  Clemencin  en  las  Memo- 
rias de  II  Academia,  t.  ti,  lugar  citado. 

•  32 
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PARTK 1.  entre  las  Vindas  y  huérfanos  de  los  leales  que  habían  perecido  en  la 
gnerra  de  sucesión  *®.  Aquella  revocación  de  las  donaciones  puede 
considerarse  como  la  base  de  las  reformas  económicas,  que  sin  gravar 
á  los  pueblos,  hicieron  subir  las  rentas  públicas  en  este  feliz  reinado 
á  doce  tantos  mas  de  lo  que  antes  eran  -^. 
Leyes  herhas     ]J]n  las  mismas  cóptcs  80  hicicron  otras  varias  leyes,  dirigidas  aun 

•o  las  cortes. 

mas  particularmente  contra  los  nobles.  Se  les  prohibió  poner  las  ar- 
mas reales  en  sus  escudos,  llevar  macero  y  guardia,  imitar  en  las  car- 
tas el  estilo  real  y  usar  de  otras  insidias  de  la  majestad,  que  con  ar- 
rogancia habian  tomado;  les  vedaron  que  pudieran  construir  nuevos 
castillos,  y  ya  hemos  visto  la  actividad  de  la  reina  en  procurar  la  de- 
molición ó  restitución  de  los  que  existían;  y  les  prohibieron  espresa- 
mente  los  duelos,  inveterado  origen  de  desgracias,  imponiendo  las 
ponas  de  traición  á  los  que  como  principales  ó  como  fautores  los  in- 
tentasen. Isabel  manifestó  su  resolución  de  hacer  ejecutar  esta  última 
ley,  aun  contra  los  mas  poderosos  infractores,  en  el  primer  caso  que 
ocurrió  poco  después  de  publicada,  mandando  prender  á  los  condes 
de  Luna  y  de  Valencia,  por  haberse  enviado  un  cartel  de  desafío,  y 
disponiendo  que  se  decidiera  el  asunto  definitivamente  por  los  medios 
ordinarios  de  la  justicia  ■**. 
W4.  Verdad  es  que  la  altiva  nobleza  de  Castilla  se  exasperó  en  mas  de 

un  caso  viéndose  tan  fuertemente  reprimida  por  sus  nuevos  soberanos. 
En  cierta  ocasión  algunos  grandes  de  los  mas  principales,  con  el  du- 
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28  "Niuguti  monarca  (dijo  la  altiva 
reina)  puede  consentir  en  enajenar  su 
patrimonio;  porque  la  pérdida  de  las  reii* 
tas  le  priva  necesariamente  de  los  me- 
jores medios  de  recompensar  la  adhe- 
sión de  sus  amigos,  y  de  hacerse  temer 
de  sus  enemigos."  Pulgar,  Reyes  Ca- 
tólicos, parte  1,  cap.  4. 

29  Pulgar,  Reyes  Católicos,  ubi  supra. 
— Memorias  de  l:i  Academia  de  la  His- 
toria, t.  VI,  lugnr  citado. 

30  Ordenanzas  Reales,  lib.  2,  tft.  1, 
ley  2.  lib.  4,  tít.  9,  ley  11.— Pulgar,  Re- 
yes Católicos,  parte  2,  cap.  96,   101. — 


Recop.  do  las  leyes,  lib.  8,  tít  8,  ley  10 
y  otras.   Se  llevaban  e^tos  negocios  con 
verdadero  espíritu  de  CHballería  andan- 
te. Oviedo  menciona  un  caso  í#i  que  dos 
jóvenes  de  las  nobles  casas  de   Velasco 
y  Ponce  de  León   coovioieron  en   pe- 
lear k  caballo,  con  lanzas  de  puntas  de 
dinmante,  en  chupa  y  calzón,  sin  arma» 
dura  defensiva  de  ninguna  especie.   El 
lugar  seGalado  para  el  combate  fué  un 
puente  estrecho  sobre  el  Jaramn,  &  tres 
leguas  de  Madrid.  Quincuagenas,  MS., 
bat.  1,  quine.  1«  di¿l.  23. 
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nac  del  lafantado  á  la  cabera,  dirigieron  una  representocion  á  los  re- 

yes,  pidiéndoles  que  abolieran  la  Hermandad  como  establecmiento 
gravoso  para  la  nación,  quejándose  de  la  poca  confianza  que  sus  Al- 
feia^  tónian  en  los  de  su  clase,  y  suplicando  que  se  eligieran  cuatro 
de  ellos  con  que  se  formase  un  consejo  para  la  dirección  general  de 
los  negocios  del  estado,  y  por  cuyo  parecer  se  gobernaran  los  reyes 
en  todos  los  asuntos  de  importancia,  como  se  hacia  en  tiempo  de  En- 

"  FeVnldo  é  Isabel  recibieron  esta  impertinente  representación  con 
mucho  desagrado,  y  contestaron  con  la  mayor  entereza:  "La  Herma^ 
dad  es  una  institución  muy  saludable  para  el  remo   y  como  tal  esU 
aprobada  por  él:  á  nos  toca  determinar  quiénes  deban  ser  promovi- 
dos á  los  cargos,  y  tener  por  regla  para  ello  el  mérito  de  las  perso- 
na: podéis  seguir  la  corte  ó  retiraros  i  vuestros  estados,  como  mej  r 
os  parezca;  pero,  mientras  que  Dios  quiera  que  ocupemos  el  puesta 
Tue  nos  esU  confiado,  procuraremos  no  imitar  el  ^emp  o  de  E..ique 
ÍV  sirviendo  de  instrumento  en  manos  de  los  nobles.'    Los  de^con- 
tontos  señores,  que  habian  tenido  tan  grande  influjo  en  el  desastroso 
Terad^precedente,  sintiendo  la  fuerza  de  una  autoridad  que  reposa- 
ba  en  el  afecto  del  pueblo,  quedaron  tan  desconcertados  con  esta  se- 
ria amonestación,  que  no  intentaron  rehacerse,  sino  que  cada  cual 
procuró  hacer  la  paz  como  pudo,  con  la  mas  respetuosa  «•— »      , 

Es  también  digno  de  recordarse  un  ejemplo  de  la  mparc.a  idad,^^»-- ^,„ 
«i  como  de  la  entereza,  con  que  Isabel  sostenía  la  dignidad  de  la  eo-  .,  ,o.  no»,... 
roña.   Durante  la  ausencia  de  su  marido  en  Aragón,  en  la  primavera 
de  1481,  ocurrió  un  altercado,  en  la  antecámara  del  palacio  en  \  alla- 
dolid,  entre  dosjóvenes  nobles  llamados  Ramiro  Nuñez  de  Guzman, 
señor  de  Toral,  y  Fadrique  Bnriquez,  hijo  del  almirante  de  Castilla, 
que  era  tio  del  rey  Fernando.  Luego  que  la  reina  lo  supo  concedió 
seguro  al  señor  de  Toral,  como  parte  mas  débil,  mientras  se  arregla- 
ba el  asunto.  Pero  D.  Fadrique,  sin  respeto  á  esta  protección,  hizo 
esperar  á  su  enemigo  por  tres  de  los  suyos  armados  de  palos,  con  que 
le  golpearon  fuertemente  una  noche  en  las  calles  de  Valladolid. 

Apenas  llegó  á  noticia  de  Isabel  el  ultraje  cometido  contra  la  per- 
sona á  quien  habla  tomado  bajo  su  real  seguro,  cuando  llena  de  m- 

91  Forreras,  HUtori»  de  España,  t,  vn,  PP-  487,  488. 
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dignación  montó  á  caballo  y  partió  sola,  en  medio  de  un  fuerte  agua- 
~  cero,  hacia  el  alcázar  de  Simancas,  que  estaba  entonces  en  poder  del 
almirante,  padre  del  culpable,  en  donde  suponía  haberse  refugiado 
éste;  andando  todo  el  camino  con  tal  rapidez,  que  no  la  alcanzaron 
los  oficiales  de  su  escolta  hasta  después  de  haber  llegado  al  alcázar. 
Allí  mandó  al  almirante  que  entregase  al  momento  su  hijo  á  la  justi- 
cia; y  habiendo  contestado  aquel  que  "D.  Fadrique  no  estaba  en  el 
fuerte,  y  que  no  sabia  dónde  se  hallaría,"  le  dijo  que  presentase  las 
llaves,  y  después  de  un  registro  que  no  dio  ningún  resultado  se  vol- 
Tió  á  Valladolid.  Al  día  siguiente  Isabel  tuvo  que  quedarse  en  cama 
por  una  indisposición  causada  por  el  disgusto  y  la  escesiva  fatiga  que 
había  sufrido,  y  decia:  "está  mi  cuerpo  magullado  por  los  palos  que 
D.  Fadrique  ha  hecho  dar  en  desprecio  de  mi  seguro  real." 

El  almirante,  viendo  hasta  qué  punto  habían  caído  él  y  su  familia 
en  el  desagrado  de  la  reina,  tomó  consejo  de  sus  amigos,  quienes  por 
el  conocimiento  que  tenían  del  carácter  de  Isabel  creyeron  podia  es- 
perar mas  de  la  presentación  de  su  hijo,  que  de  seguir  tratando  de 
ocultarle.  En  su  consecuencia  fué  el  joven  conducido  al  palacio  por 
m  tio  el  condestable  de  Haro,  que  procuró  aplacar  á  la  reina  hacién- 
dole presente  la  poca  edad  de  su  sobrino,  el  cual  apenas  llegaba  á 
veinte  años.  Isabel  sin  embargo  juzgó  oportuno  castigar  aquel  man- 
cebo delincuente,  y  mandó  que  uno  de  los  alcaldes  de  su  corte  le  lle- 
vara preso  en  público,  por  medio  de  la  plaza  Mayor  de  Valladolid,  á 
la  fortaleza  de  Arévalo,  en  donde  se  le  puso  en  estrecha  prisión,  con 
orden  de  que  nadie  pudiera  verle;  y  cuando  al  cabo,  movida  por  la 
consideración  del  parentesco  de  aquel  joven  con  el  rey,  accedió  á  su 
libertad,  le  desterró  á  Sicilia,  mandando  que  de  allí  no  pudiera  salir 
sin  real  pernliso  ^'^. 

Pero  á  pesar  de  la  rigorosa  imparcialidad  y  vigor  del  gobierna, 
éste  no  liubiera  podido  sostenerse  con  solo  sus  recursos  en  sus  opera- 
ciones ofensivas  contra  la  arrogante  aristocracia  de  Castilla:  necesi- 
taba dar  los  golpes  mas  directos,  como  hemos  visto,  bajo  la  salva- 
guardia de  las  cortes.  Los  reyes  manifestaron  gran  deferencia  al 
estado  llano,  especialmente  en  este  primer  periodo  de  su  reinado;  y 
lejos  de  adoptar  la  odiosa  política  de  los  príncipes  antecesores,  dismi- 
sa Carvajal,  Anales.  MS.^  afto  80.- Pulgar,  Reyes  Cat6Jic«»,  parte  2,  c»p.  100. 
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nuyendo  el  número  de  las  ciudades  representadas,  no  dejaron  nunca 
de  enviar  sus  cartas  convocatorias  á  todas  las  que  al  tiempo  de  su 
exaltación  al  trono  conservaban  el  derecho  de  voto  en  cortes.  En 
adelante  aumentaron  también  el  número  de  ellas  por  la  conquista  de 
Granada.  Y  al  mismo  tiempo  ejercían  la  anómala  prerogativa,  men- 
cionada en  la  introducción  de  esta  historia,  de  omitir  del  todo,  ó  ha- 
cer solo  en  parte,  la  convocación  de  la  nobleza  ''.  Procurando  que 
el  mérito  fuera  la  regla  y  título  para  la  obtención  de  los  cargos, 
abrieron  la  carrera  del  honor  á  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Ma- 
nifestaron constantemente  la  mayor  consideración  á  los  derechos  del 
estamento  popular  en  cuanto  á  las  contribuciones,  y  como  su  patrió- 
tica política  se  encaminaba  evidentemente  á  asegurar  los  derechos 
personales  y  la  prosperidad  general  del  pueblo,  este  buen  propósito 
les  granjeaba  la  cooperación  de  aquel  aliado,  con  cuyo  poder,  unido 
al  de  la  corona,  consiguieron  finalmente  restablecer  el  equilibrio  que 
se  había  perdido  por  la  indebida  preponderancia  de  la  nobleza. 

Ahora  será  bien  que  tratemos  de  la  política  seguida  por  Fernando  ordene.  n.m- 

"^  T.  /^        .11  J       tares  de  Catti- 

é  Isabel  con  respecto  á  las  órdenes  militares  de  Castilla,  porque,  da-  n^. 
do  que  ésta  no  se  desarrollara  completamente  hasta  un  periodo  muy 
posterior,  su  plan  se  concibió  ya,  y  aun  en  parte  se  ejecutó,  en  el  que 
ahora  examinamos. 

La  guerra  incesante  que  los  españoles  tuvieron  que  hacer,  para 
recobrar  su  tierra  natal  de  manos  de  los  infieles,  mantuvo  en  sus  co- 
razones un  ardiente  entusiasmo,  semejante  al  que  produjeron  las  cru- 
zadas  para  la  reconquista  de  la  Palestina,  y  que  participaba  casi  en 
igual  grado  del  carácter  religioso  y  guerrero.  Esta  analogía  de  sen- 
timientos hizo  nacer  también  instituciones  semejantes  de  caballería. 
Ora  sea  que  la  Mea  de  las  órdenes  militares  de  Castilla  viniera  de 
las  de  Palestina,  ó  bien  suba  su  origen  á  una  época  mas  remota,  como 
pretenden  sus  cronistas,  ó  ya  finalmente  se  imitara,  como  indica  Conde, 
de  otras  asociaciones  análogas  que  se  sabe  existieron  entre  los  árabes 
españoles  3*,  no  puede  haber  duda  en  que  las  formas  esenciales  con 


33  Por  ejemplo,  no  consta  que  pafa 
las  célebres  cortes  de  Toledo  de  1480 
se  convocara  k  ninguno  de  los  nobles,  á 
escepcion  de  los  que  seguían  inmediata- 
mente la  corte,  hasta  que  se  propuso  la 


medida  de  la  revocación  de  las  merce- 
des, que  interesaba  tan  de  cerca  á  esta 
clase. 

34  Conde  da  la  siguiente  noticia  de 
tales  asociaciones  de  caballería  coooci- 
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que  estuvieron  organizadas  se  tomaron,  en  la  última  parte  del  siglo 
XII,  de  las  órdenes  monásticas  establecidas  para  la  defensa  de  la  Tier- 
ra Santa.  Los  hospitalarios,  y  muy  especialmente  los  templarios,  ob- 
tuvieron mas  estensos  bienes  en  España  que  en  muchos  otros  paí- 
ses, y  qui2á  mas  que  en  todos  los  de  la  cristiandad.  Desplomado  el 
imperio  de  aquellos,  con  sus  ruinas  se  levantó  en  parte  la  magnífica 
grandeza  de  las  órdenes  españolas^. 
Orden  de  San-  La  mas  eminente  de  todas  fué  la  de  Santiago  de  Compostela.  El 
milagroso  hallazgo  del  cuerpo  del  apóstol,  después  de  ocho  siglos  de 
su  enterramiento,  y  su  frecuente  aparición  á  los  ejércitos  cristianos 
en  sus  desesperados  combates  con  los  infieles,  habían  dado  tanta  ce- 
lebridad al  oscuro  pueblo  de  Compostela  en  Galicia,  donde  estaban 
sus  santas  reliquias  ^,  que  llegó  á  ser  frecuentado  por  los  peregrinos 


das  eotre  los  árabes  de  España,  las  cua- 
les no  han  llegado  á  oídos  de  let  histo- 
riadores europeos,  que  yo  sepa.  "Estos 
rabitos.  ó  fronteros  muslimes,  profesa- 
ban mucha  austeridad  de  vida,  y  se  ofre- 
cían voluntarios  al  continuo  ejercicio  de 
las  armas,  y  por  voto  se  obligaban  á 
defender  sus  fronteras  de  las  algaras, 
entradas  ó  cabalgadas  de  los  almogáva- 
res 6  campeadores  cristianos.  Eran  ca- 
balleros muy  escogidos,  de  sama  cons- 
tancia en  las  fatigas,  que  no  debían  huir, 
sino  pelear  intrépidos  y  morir  antes  (]ue 
abandonar  su  estación.  Parece  verosí- 
ntíl  que  de  estos  rabitos  procedieron, 
así  en  Espafln  como  entre  los  crtstinnos 
de  Oriente,  las  órdenes  militares  tan 
célebres  por  su  valor  y  por  los  diaringui 
dos  servicios  prestados  á  hi  cristiandad. 
El  instituto  de  unos  y  otros  era  muy  se- 
mejante.'* Conde,  Historia  de  la  domi- 
nación de  los  árabes  en  EspaDa  (Madrid 
1820),  t.  I,  p.  619,  nota. 

35  Véanse  las  noticias  que  da  Maria- 
na da  las  grandes  posesiones  que  tonian 


los  templarios  en  Castilla,- en  la  época 
de  su  estincion,  á  principios  del  siglo 
XIV.  (Historiado  España,  líb.  15,  cap. 
10.)  Los  caballeros  del  Temple  y  los 
Hospitalarios  parece  que  adquirieron 
aun  mayor  poder  en  Aragón,  en  donde 
uno  de  sus  monarcas  tuvo  la  estrava- 
gancia  de  legarles  todos  sus  dominios, 
legado  que  como  puede  suponerae  fué 
despreciado  por  sus  arrogantes  subditos. 
Zurita,  Anales,  lib.  1,  cap.  52. 

36  La  aparición  de  ciertas  luces  so- 
brenaturales en  un  bosque  reveló  á  un 
aldeano  de  Galicia,  á  principios  del  si- 
glo IX,  el  lugar  en  oonde  se  hallaba  un 
sepulcro  de  mármol  qne  contenia  las  ce- 
nizas de  Santiago.  Refieren  este  mila- 
gro bastante  circunstanciadamente  Flo- 
rez  (Historia  Compostelana,  hb.  1,  cap. 
2,  en  la  España  Sagrada,  t.  ii),  y  Am- 
brosio de  Morales,  Crónica  general  de 
España  (Obras,  Madrid,  1791—3),  líb. 
9,  cap.  7,  que  asienta  con  gran  satisfac- 
ción propia  la  venida  de  Santiago  á  Es- 
palla.   Mariana  con  mas   escepticisrao 
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de  todo  el  orbe  cristiano  durante  los  siglos  de  la  edad  media;  y  la 
concha  marina,  divisa  de  Santiago,  fué  adoptada  como  signo  univer- 
sal de  los  peregrinos.  En  todo  el  camino  desde  allí  á  Francia  había 
posadas  para  el  descanso  y  seguridad  de  los  piadosos  caminantes: 
pero  como  éstos  se  veian  espuestos  á  continuos  daños  por  las  corre- 
rías de  los  árabes,  algunos  caballeros  y  nobles  se  asociaron  para  pro- 
tegerlos con  los  monjes  de  San  Lojo  ó  Eloy,  adoptando  la  regla  de 
San  Agustín,  y  de  este  modo  se  fundó  la  orden  de  caballería  de  San- 
tiago como  á  la  mitad  del  siglo  xii.  Los  caballeros  de  esta  orden, 
que  obtuvo  la  bula  pontificia  de  aprobación  cinco  años  después,  en 
1175,  llevaban  un  manto  blanco  con  una  cruz  encarnada  en  figura  de 
espada,  y  la  concha  debajo  de  la  guarda,  imitando  la  divisa  que  se 
ostentaba  en  la  bandera  de  su  santo  tutelar  cuando  se  dignó  tomar 
parte  en  las  batallas  contra  los  moros.  El  color  encarnado  quería 
decir,  según  un  comentador  antiguo,  "que  estaba  tinta  en  sangre  de 
los  infieles."  La  regla  de  la  nueva  orden  imponía  á  sus  adeptos  las 
ordinarias  obligaciones  de  obediencia,  comunidad  de  bienes,  y  casti- 
dad conyugal  en  lugar  del  celibato.  Ademas  tenían  por  obligación 
socorrer  al  desvalido,  amparar  al  caminante  y  hacer  guerra  continua 

al  musulmán  ^^. 

La  institución  de  los  caballeros  de  Calatrava  tuvo  un  origen  algo  orden^de  ca- 

mas  novelesco.  El  pueblo  de  aquel  nombre,  por  su  situación  en  las 
fronteras  del  territorio  de  los  moros  de  Andalucía,  era  la  llave  de  la 
entrada  á  Castilla,  y  llegó  á  ser  de  importancia  vital  para  el  último 
reino.  Por  esta  consideración  se  había  confiado  su  defensa  á  la  vale- 
rosa orden  de  los  templarios,  la  que  no  pudiendo  conservarie  contra 
los  obstinados  ataques  de  los  musulmanes,  le  abandonó  como  insos- 


que  sus  compañeros  duda  de  la  auten- 
ticidad del  cuerpo,  así  como  de  la  veni- 
da del  ai>Ó8tol,  pero  como  buen  jesuíta 
concluye  diciendo:  "no  es  espediente 
con  semejantes  disputas  y  pleitos  alte- 
rar las  devociones  del  pueblo,  en  espe- 
cial tan  asentadas  y  firmes  como  esta 
es"  (lib.  7.,  cap.  10).  El  Santo  tutelar 
de  España  continuó  ayudando  á  su  pue- 
blo tomando  parte  en  las  batallas  contra 


los  infieles  hasta  un  periodo  muy  mo- 
derno. Caro  de  Torres  menciona  dos 
cc-mbates  en  que  asistió  á  los  escuadro- 
nes de  Cortés  y  de  Pizarro  "con  su  es- 
pada, que  resplandecía  á  los  ojos  de  los 
indivs."  Ordenes  milifcires,  fol.  5. 

37  Rades  y  Andrada,  Las  'Jres  Or- 
denes, fol  3  á  15.— Caro  de  Torres, 
Ordenes  militares,  fol.  2  k  8. — Garibay, 
Compendio,  t.  ii,  pp.  11^,  118. 
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tenible  al  cabo  de  ocho  anos..  Sucedió  esto  como  á  mediados  del  siglo 
XII;  y  el  rey  de  Castilla  D.  Sancho  el  Deseado,  ofreció  aqnel  Ingar 
por  último  recurso  á  cualesquiera  buenos  caballeros  que  quisieran 
acudir  á  su  defensa. 

Acometió  con  entusiasmo  esta  empresa  un  monje  de  un  convento 
lejano  de  Navarra,  que  antes  habia  sido  soldado,  y  cuyo  ardor  mili- 
tar parece  que  se  enardeció,  lejos  de  estinguirse,  en  la  tranquilidad 
del  claustro.  Aquel  monje,  con  el  auxilio  de  sus  hermanos  conven- 
tuales y  de  un  cuerpo  de  caballeros  y  de  otros  secuaces  de  mas  hu- 
milde esfera,  que  buscaban  la  salvación  bajo  las  banderas  de  la  Igle- 
sia, consiguió  acreditar  la  bondad  de  sus  armas.  De  la  confederación 
de  estos  caballeros  y  eclesiásticos  nació  la  orden  militar  de  Calatra- 
va,  la  cual  fué  confirmada  por  el  pontífice  Alejandro  III  en  1164: 
adoptó  la  regla  de  San  Benito,  y  su  disciplina  fué  en  sumo  grado  aus- 
tera. 

Los  caballeros  juraban  guardar  perpetuo  celibato,  del  que  no  se 
les  eximió  hasta  el  siglo  xvj;  su  sustento  era  muy  frugal;  no  debían 
alimentarse  mas  que  tres  veces  á  la  semana,  y  entonces  solo  de  un 
manjar;  debían  guardar  profundo  silencio  en  la  mesa,  en  la  iglesia  y 
en  el  dormitorio;  y  tenían  que  dormir  y  orar  con  la  espada  al  lado, 
en  señal  de  estar  siempre  prontos  á  la  pelea.  En  los  primeros  tiem- 
pos de  la  orden,  así  los  hermanos  espirituales  como  los  militares,  po- 
dían tomai'  parte  en  las  espediciones  de  guerra  contra  los  infieles, 
hasta  que  la  Santa  Sede  lo  prohibió  por  indecoroso  ó  los  primeros.  De 
esta  orden  nació  como  rama  de  ella  la  de  Montosa,  en  Valencia,  que 
fué  instituida  al  principio  del  siglo  xiv,  y  continuó  dependiente  de  la 
principal  de  que  procedía  ^®. 

La  tercera  orden  notable  de  caballería  religiosa  de  Castilla  fué  la 
de  Alcántara,  que  obtuvo  también  la  confirmación  del  papa  Alejan- 
dro III  en  1177.  Estuvo  mucho  tiempo  bajo  la  dependencia  aparente , 
de  los  caballeros  de  Calatrava,  de  la  que  la  eximió  Julio  II;  y  por 
último  llegó  á  conseguir  una  importancia  poco  inferior  á  la  de  su 
rival  ^*. 


38  Rades  y  AndraHa,  Las  Tres  Or- 
denes, parte  2,  fol.  3  á  9,  49. — Caro  de 
Torres,  Ordenes  militares,  íbiios  49, 50. 


— Garibay,  Compendio,  t.  ii,  pp.  100  k 
104. 
39  Eadet  y  Aüdrada,  Las  Tres  Or- 
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El  gobierno  interior  de  estas  tres  órdenes  se  regia  por  los  mismos  ^ 
principios  generales.  La  dirección  de  los  n'egocios  estaba  confiada  á 
un  consejo  compuesto  del  gran  maestre  y  de  cierto  número  de  comen- 
dadores,* entre  los  cuales  se  distribuían  los  inmensos  territorios  déla 
orden.  Este  consejo,  en  unión  con  el  gran  maestre  ó  solo  el  último, 
como  sucedía  en  la  orden  de  Calatrava,  proveían  á  las  vacantes.  El 
maestre  era  elegido  por  un  capítulo  general  de  estos  funcionarios, 
solos  ó  reunidos  con  el  clero  conventual,  como  se  practicaba  en  la  or- 
den de  Calatrava,  que  sin  embargo  parece  reconoció  la  supremacía 
de  los  caballeros  militares  sobre  los  espirituales  mas  claramente  que 

la  de  Santiago. 

Estas  instituciones  correspondieron  en  un  todo  á  los  objetos  de  su 
creación.  En  la  historia  de  los  primeros  tiempos  de  la  Península  halla- 
mos  á  la  caballería  cristiana  siempre  dispuesta  á  entrar  en  batalla  con- 
tra los  moros.  Consagrados  sus  individuos  á  este  deber  peculiar,  sus  • 
servicios  en  el  templo  se  encaminaban  únicamente  á  prepararlos  para 
las  mas  duras  obligaciones  del  campo  de  batalla,  en  donde  se  puede 
suponer  que  el  celo  del  soldado  cristiano  se  avivaba  también  algún 
tanto  con  la  vista  de  las  ricas  adquisiciones  temporales  que  el  triun- 
fo de  sus  armas  habia  de  proporcionar  seguramente  á  la  comunidad: 
porque  los  supersticiosos  príncipes  de  aquellos  tiempos,  ademas  de 
las  riquezas  que  derramaban  á  manos  llenas  en  todas  las  institucio- 
nes monásticas,  concedieron  á  las  órdenes  militares  derechos  casi  . 
ilimitados  sobre  las  conquistas  hechas  por  su  valor.  En  el  siglo  xvi 
hallamos  que  la  orden  de  Santiago,  que  habia  aspirado  á  cierta  pree- 
minencia sobre  las  otras,  poseía  ochenta  y  cuatro  encomiendas  y  dos- 
cientos  beneficios  menores.  Esta  orden  podía  poner  en  campaña,  se- 
gún Garibay,  cuatrocientos  caballeros  de  banda,  y  mil  lanzas,  que 
formaban  una  fuerza  muy  considerable,  si  se  atiende  á  lo  que  compo- 
nía ordinariamente  una  lanza  en  aquel  tiempo.  Las  rentas  del  maes- 
trazgo de  Santiago  ascendían  en  el  reinado  de  Fernando  é  Isabel  á 
sesenta  mil  ducados,  las  de  Alcántara  á  cuarenta  y  cinco  mil,  y  las  de 
Calatrava  á  cuarenta  mil.  Apenas  habia  un -distrito  en  la  Península 
que  no  estuviera  cubierto  de  castillos,  lugares  y  conventos  de  las  ór^ 
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deiies,  parte  3,  fol.  16  6 
cruz  verle. 
TOMO  L 


-Los  caballeros  de  AlcSotarft  llevaban  manto  blanco  con 
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denes.  Sud  ricas  «ueomieudas  llegarou  con  el  tiempo  á  ser  codí^ía- 
^—'^—^'  ¿jjg  pQj.  personas  de  alta  clase,  y  eu  especial  los  grandes  raaestrazgos^ 
que  por  la  numerosa  clientela  que  proporcionaban,  y  por  el  mando 
que  conferian ^obre  una  milicia  organizada,  eujeta  h  una  obediencia 
pasiva,  y  unida  con  el  fuerte  lazo  de  un  mismo  interés,  elevaba  á  los 
que  los  obtenían  casi  al  nivel  del  trono  mismo.  De  aquí  provino  que 
las  elecciones  para  aquellas  importantes  dignidades  llegaran  á  ser 
abundante  origen  de  intrigas,  y  frecuentemente  de  choques  violentos. 
Los  monarcas  que  desdo  antiguo  se  habían  reservado  el  derecho  de 
aprobar  la  elección,  presentando  el  estandarte  de  la  orden  al  elegido, 
empezaron  á  intervenir  personalmente  en  las  deliberaciones  del  ca- 
pítulo; así  como  por  su  parte  el  Papa,  á  quien  no  pocas  veces  se  so- 
metian  las  cuestiones  que  se  originaban  en  las  elecciones,  se  arrogó 
al  fin  la  prerogativa  de  conceder  los  maestrazgos  en  administración 
cuando  ocurría  la  vacante,  y  aun  de  hacer  el  nombramiento,  el  cual, 
cuando  se  ponía  en  duda  bu  validez,  solía  robustecer  con  los  rayos 
espirituales  *^. 

Por  estas  circunstancias,  entre  las  muchas  causas  de  discordias  in- 
testinas que  hubo  en  Castilla,  durante  el  siglo  xv,  ninguna  acaso  las 
produjo  mayores  que  la  elección  para  aquellos  cargos,  sobrado  im- 
portantes para  confiados  á  mi  particular,  y  cuya  sucesión  de  seguro 
había  de  ser  disputada  por  multitud  de  competidores.  Parece  que  Isa- 

•  bel  desde  los  principios  de  su  reinado  acordó  en  su  ánimo  la  línea  de 
8«  in-orporanpolítica  quc  había  de  adoptarse  en  esta  materia.  Y  empezando  á  po- 

to'sETawrona  nerla  por  obra,  como  vacase  el  gran  maestrazgo  de  Santiago  por 
muerte  del  que  le  obtenía  en  1476,  hizo  una  rápida  jornada  á  caballo, 
que  era  su  modo  ordinario  de  viajar,  desde  Valladolid  á  la  villa  de 
üclés,  en  donde  el  capítulo  de  la  orden  estaba  deliberando  sobre  la 

•  elección  de  otro  maestre:  se  presentó  delante  de  aquel  cuerpo,  y  ma- 
nifestó con  tal  energía  los  inconvenientes  de  entregar  un  poder  de 
tanta  magnitud  á  un  individuo  particular,  y  la  absoluta  incompatibi- 


40  Rades  y  Andradn,    Las  Tres  Or-  Marineo    Cosas   memorables,    fol.  33. 

denes.  parte  1,  fol.  12,  15,    43,  54,   61,  — Garibay,  Compendio,  üh.  11,  cap.  13. 

64.  66,  67;  parte  2,  fol.  11,  51;  parte  3.  —Zurita,  Anales,  t-  v,  \\b.    1,  ciip.    ID. 

ful.  42,  49,  50.— Caro  de  Torres,  Orde-  — Oviedo,  Quincuagenas,    MS.,  üat.  J, 

Q*s  militares,  en   muchas    partes — L.  quine.  3,  dial.  1. 
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lidad  de  esto  con  el  orden  público,  que  los  redujo,  cansados  como  es- 
taban de  los  males  de  una  sucesión  disputada,  á  solicitar  la  adminis- 
tración para  el  rey  su  marido.  Este  monarca  consintió  á  la  verdad 
en  ceder  aquel  privilegio  á  favor  de  D.  Alonso  de  Cárdenas,  que  habia 
sido  uno  de  los  competidores,  y  era  leal  servidor  de  la  corona;  pero 
á  la  muerte  de  Cárdenas  en  1499,  los  reyes  conservaron  la  posesión 
del  maestrazgo  vacante  con  arreglo  á  una  bula  pontificia  que  les  con- 
cedió la  administración  por  su  vida,  de  la  misma  manera  que  se  les 
habia  concedido  la  de  Calatrava  en  1487,  y  la  de  Alcántara  en  1494  *'. 

En  cuanto  los  reyes  se  hallaron  en  posesión  del  gobierno  de  las  ór-  ^^¡o^-^^^^^ 
denes  militares,  empezaron  con  la  actividad  que  los  distinguía  é  re- 
formar los  diferentes  abusos  que  habían  relajado  la  antigua  discipli- 
na: establecieron  un  consejo  para  la  superintendencia  general  de  los 
negocios  relativos  á  las  órdenes,  al  que  dieron  amplias  atribuciones 
de  jurisdicción  civil  y  criminal;  y  proveyeron  los  beneficios  vacantes 
en  personas  de  conocido  mérito,  observando  una  imparcialidad  que 
nunca  pudo  guardarse  por  ningún  individuo  particular,  eepuesto  ne- 
cesariamente á  la  influencia  de  intereses  y  afecciones  personales.  Por 
esta  ordenada  distribución,  los  honores,  que  antes  se  habían  dado  al 
mejor  postor,  ó  habían  sido  causa  de  grandes  intrigas,  finieron  á  ser 
el  incentivo  y  segura  recompensa  de  los  merecimientos  ^. 

En  el  reinado  siguiente  los  maestrazgos  de  estas  órdenes  fueron 
agregados  para  siempre  á  la  corona  de  Castilla  por  una  bula  del  pa- 
pa Adriano  VI,  y  sus  dignidades  subalternas,  habiendo  sobrevivido 
al  objeto  de  su  creación  primitiva,  que  era  contrarestar  á  la  domina- 
ción de  los  moros,  degeneraron  en  meras  condecoraciones,  cruces  é 
insignias  de  una  orden  de  nobleza  ". 


41   Caro  do  Ton-os,  Ordenes  milita- 
res, fol.  46,  74,  83.— Pulgar,  Reyes  Ca- 
tólicos, parte  2,  cap.  64.— Radea  y  An- 
drnda,  Las  Tres  Ordenes,  parte  1,  fol. 
69,  70;  parte  2,  fol  82.  83;  parte  3,  ful. 
54. — Oviedo,  Quincuagenas,   MS.,  bat. 
1.,  quine.  2,  dial.  1.— Los  Reyes  ofen- 
dieron mucho  á  los  envidiosos  grandes 
que   habian   sido    competidores   en   el 
maestrazgo  de  Santiago,  confiriendo  es- 


ta dignidad  á  Alfonso  de  Cárdenas,  con 
«a  ordinaria  política  de  atender  mas  al 
mérito  qne  al  nacimiento  para  la  conce- 
sión de  los  empleos. 

42  Caro  de  Torres,  Ordenes  milita- 
res, fol.  84.— Riol  ha  dado  una  noticia 
estensa  de  la  constitución  de  este  con- 
sejo. Informe,  en  el  Semanario  Erudi- 
to, t.  m,  p.  164  y  siguientes. 

43  El  lector  podrá  hallar  un  bosqu»- 
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PARTÍS  I.  4/  Vindicación  de  los  derechos  eclesiásticos  pertenecientes  á  la 
-       corona  contra  las  usurpaciones  pontificias.   En  los  principios  de  la 

ecie«iá*tica8.  monarquía  de  Castilla,  parece  que  los  soberanos  tuvieron  en  las  ma- 
terias  eclesiásticas  una  supremacía  muy  semejante  á  la  que  ejercían 
en  las  temporales.  Hasta  una  época  moderna,  si  se  compara  con  la 
de  otros  reinos,  no  se  doblegó  la  nación  á  las  invasiones  pontificias, 
de  que  se  vio  tan  fuertemente  estrechada  en  los  tiempos  posteriores; 
ni  aun  fué  admitido  en  sus  iglesias  el  ritual  romano  hasta  mucho  des- 
pués do  halíer  sido  adoptado  en  el  resto  de  Europa  ".  Pero  cuando 
se  promulgó  el  código  de  las  Partidas,  en  el  siglo  xiii,  vinieron  á  e»- 
tablecerse  de  un  modo  permanente  las  máximas  de  las  decretales;  lo« 
tribunales  eclesiásticos  se  intrusaron  en-lo  que  era  de  atribución  de 
los  legos;  se  llevaron  continuas  apelaciones  á  la  corte  romana;  y  los 
Papas,  pretendiendo  arreglar  hasta  las  cosas  mas  pequeñas  de  la  eco- 
nomía de  la  Iglesia,  no  solo  llegaron  á  disponer  de  los  beneficios  in- 
feriores, sino  que  convirtieron  poco  á  poco  el  derecho  de  confirmar 
las  elecciones  para  las  dignidades  episcopales  y  mayores  en  el  de  ha- 
cer los  nombramientos  *^. 

Los  córtet  se      Talcs  usurpacioncs  de  la  Iglesia  habían  dado  motivo  á  fuertes  re- 

opooen  k  tales 

«•nrpacione».  prcscntacíones  de  las  cortes  en  repetidos  casos;  y  en  este  reinado  se 
tomaron  también  diferentes  medidas  para  su  remedio,  especialmente 
en  lo  tocante  á  las  provisiones  pontificias  de  los  beneficios  en  estran- 
jcros;  mal  mucho  mas  grave  en  España  que  en  otras  partes  de  E«ro^ 


■i 


jo  del  estado  y  recursos  generales  de 
las  órdenes  militares  de  Espafia  según 
existen  en  el  siglo  presente  en  Lahor- 
de,  Itinérairfc  descriptif  d'Espugne  (se- 
gunda edición.  París,  1827.  30),  t.  v.  pá- 
ginas 102  á  117. 

44  La  mayor  parte  de  los  lectores 
saben  la  curiosa  anécdota,  referida  por 
RobertHOD,  de  la  prueba  á  que  se  suje- 
tó &  los  rituales  Romano  y  Muzárabe, 
en  el  reinado  de  Alonso  VI,  y  el  aseen- 
«liento  que  el  poder  real,  unido  con  el 
poder  sacerdotal,  conaiguió  dar  al  pri- 
mevo contra  la  foluntad  de   la   nacioQ. 


Posteriormente  el  cardenal  Jiménez  de 
Cisn«*ros  estableció  una  magoffica  papi- 
lla en  la  catedral  de  'Toledo  pam  que 
en  ella  se  practicaran  las  ceremonias 
mueárabes,  que  han  continuado  obser- 
vándose hafita  el  dia  de  hoy.  Flechiery 
Histoire  du  Cardenal  Jimttnez  (Paris, 
1693),  p.  142. — Bourgoanne,  Viajes  por 
España,  trad.,  t.  iii,  cap.  1. 

45  Marina,  Ensayo  Histórico-crítr- 
co,  números  322,  334,  341. — Riol,  In- 
forme, en  el  Semanario  Rrndito.  ppL 
92  y  siguientes. 
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pa,  porque  los  estados  episcopales,  como  que  cubrían  frecuentemente  c^.  vi. 
la  frontera  de  los  moros,  eran  una  valla  importante  para  la  defensa 
nacional,  que  no  convenia  fiar  á  manos  de  estranjeros  ni  de  ausentes. 
Mas  H  pesar  de  los  esfuerzos  de  las  cortes,  no  se  logró  ningún  reme- 
dio eficaz  contra  aquel  mal,  hasta  que  llegó  á  ser  causa  de  choque 
entre  la  corona  y  el  Pontífice,  con  motivo  del  obispado  de  Tarazona» 
y  después  por  el  de  Cuenca  <'^.  i-  •  *  '  .  ^^  ^^^^^^ 

Sixto  IV  confirió  esta  última  dignidad,  cuando  vacó  en  1482,  á  su  ^^^jp*",." 
sobrino  el  cardenal  de  San  Giorgio,  genovés,  contrariando  directa- 
mente los  deseos  de  la  reina,  que  hubiera  querido  conferirle  á  su  ca- 
pellán Alfonso  de  Burgos,  en  permuta  del  obispado  de  Córdoba. 
Visto  lo  cual,  los  reyes  de  Castilla  enviaron  un  embajador  á  Roma 
para  representar  contra  el  nombramiento  hecho  por  el  Papa;  pero 
sin  efecto,  porque  Sixto  contestó  con  una  arrogancia  que  hubiera  es- 
tado bien  á  sus  predecesores  del  siglo  xii,  "que  era  cabeza  de  la  Igle- 
sia, y  como  tal  tenia  absoluta  facultad  para  distribuir  los  beneficios, 
sin  que  estuviera  obligado  á  consultar  la  inclinación  de  ningún  prín- 
cipe de  la  tierra,  en  mas  de  lo  que  pudiera  convenir  á  los  intereses  de 

la  religión." 

Los  reyes,  altamente  disgustados  de  esta  respuesta,  previnieron  á 
sus  subditos,  así  eclesiásticos  como  legos,  que  salieran  de  los  domi- 
nios pontificios;  mandato  que  se  apresuráronla  obedecer  los  primeros, 
temerosos  de  que  les  ocuparan  sus  temporalidades  en  Castilla,  con 
tanta  presteza  como  los  últimos.  Al  mismo  tiempo,  Fernando  é  Isa- 
bel publicaron  su  intento  de  invitar  á  los  príncipes  de  la  cristiandad 
á  que  se  les  unieran  en  el  plan  de  promover  la  Convocación  de  un 
concilio  general,  para  la  reforma  de  los  muchos  abusos  que  afeaban 
á  la  Iglesia.  No  podía  haber  cosa  que  resonara  peor  en  los  oidos  del 
Pontífice,  que  la  voz  de  un  concilio  general  particularmente  en  aquel 
tiempo,  en  que  la  corrupción  eclesiástica  había  subido  á  tan  alto  punr 


46  Marina,  Ensayo  Histórico-críti- 
co,  nómeros  335  á  337.— Ordenan^ias 
reales,  lib.  1,  tít.  3,  leyes  19,  20;  lib.  2, 
rtt.  7,  ley  2;  lib.  3,  tít.  1,  ley  6.— RW, 
Informe  en  el  Semanario  Erudito,  lu- 
gar citado — En  la  última  parte  del  rei- 


nado de  Enrique  IV  se  había  espedido 
una  bula  pontificia  contra  la  provisión 
de  los  beneficios  en  estranjeros. — Ma- 
riana, Historia  do  España,  lib.  21,  ca- 
pitulo 15. 
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PABTBi.  to  que  no  se  hallaba  en  estado  de  sufrir  examen.  El  Papa  conoció 
que  había  aventurado  demasiado,  y  que  no  era  ya  Enrique  IV  el  mo- 
narca de  Castilla.  £n  su  consecuencia  envió  un  legado  á  España  con 
amplias  facultades  para  arreglar  el  asunto  de  un  modo  amistoso. 

El  legado,  que  era  un  seglar,  llamado  Domingo  Centurión,  en  cuan- 
to llegó  á  Castilla  procuró  hacer  saber  á  los  reyes  su  venida  y  el  ob- 
jeto que  traia;  pero  se  le  mandó  que  saliera  inmediatamente  del  reino, 
sin  que  pensara  en  manifestar  la  clase  de  instrucciones  con  que  venia, 
las  cuales  no  podian  menos  de  ser  contrarias  á  la  dignidad  de  la  co- 
rona, y  se  le  concedió  salvoconducto  para  él  y  su  comitiva,  aunque 
no  sin  manifestarle  mucha  estrañeza  de  que  se  atreviera  nadie  á  pre- 
sentarse como  enviado  de  su  Santidad  en  la  corte  de  Castilla,  después 
de  haber  sido  tratada  ésta  por  la  de  Roma  tan  indecorosamente.  El 
legado,  lejos  de  darse  por  resentido  de  este  desagradable  recibimien- 
to, aparentó  la  mas  profunda  humildad,  protestando  que  estaba  dis- 
puesto á  renunciar  todas  las  inmunidades  que  pudiera  pretender  co- 
mo embajador  del  Pontífice,  y  á  someterse  á  la  jurisdicción  de  loa 
reyes  como  cualquiera  de  sus  subditos,  con  tal  que  le  concedieran 
una  audiencia.  El  cardenal  Mendoza,  cuyo  influjo  en  el  consejo  era 
tal  que  se  le  daba  el  nombre  de  "tercer  rey  de  España,"  temiendo  las 
consecuencias  de  un  largo  rompimiento  con  la  cabeza  de  la  Iglesia, 
medió  en  favor  del  enviado,  quien  con  su  conducta  conciliatoria  con- 
siguió por  último  aplacar  el  resentimiento  de  los  soberanos,  que  con- 
sintieron al  fin  en  abrir  negociaciones  con  la  corte  de  Roma.  El 
resultado  de  éstas  fué  que  Sixto  IV  publicara  una  bula  obligándose 
su  Santidad  á  proveer  las  dignidades  mayores  de  la  Iglesia  de  Casti- 
lla en  los  naturales  que  fueran  nombrados  por  los  monarcas  de  este 
reino;  y  en  su  consecuencia  Alfonso  de  Burgos  fué  trasladado  á  la 
Silla  de  Cuenca  *^.  Isabel,  á  quien  tocaba  hacer  los  nombramientos 
para  los  beneficios  eclesiásticos,  según  el  arreglo  de  facultades  hecho 
al  principio  del  reinado,  se  sirvió  de  los  derechos  sacados  de  este  mo- 
do de  las  manos  de  Roma  para  elevar  á  los  obispados  vacantes  á  per- 
sonas de  ejemplar  piedad  y  conocida  ciencia,  teniendo  en  nada,  en 

47  Rio]  •■  ftu  noticia  de  eata  celebro      po  eo  el  arcliivo  da  SUnancas.  Sema- 
concordato  se  refiere  al  instrumento  orí-      riiirio  Erudito,  r.  iii,  p.  96. 
ginal,  dándole  por  exiüteate  eo  j«u  tieni- 
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comparación  con 'el  fiel  desempeño  de  este  deber,  cualquiera  otra 

consideración  ó  ínteres,  y  hasta  las  solicitaciones  de  su  marido  como 
veremos  adelante  *'.  El  cronista  de  su  reinado  contempla  con  satis- 
facción  aquellos  felices  tiempos  antiguos,  en  que  se  encontraban  ecle- 
siásticos de  tan  singular  modestia,  que  era  preciso  apremiarles  á  que 
aceptaran  las  dignidades  que  les  correspondían  por  sus  méritos  «. 

5.«.  Ordenación  del  comercio.  Fácilmente  se  conocerá  que  el  comer-  ^.^^^''Jj;^^: 
cío,  la  agricultura  y  todos  los  otros  ramos  de  industria,  debieron  mercio. 
esperimentar  la  mayor  decadencia  por  el  desgobierno  de  los  reinados 
precedentes.  En  efecto,  ¿quién  había  de  procurar  reunir  riquezas,  que 
solo  servían  para  escitar  la  codicia  de  los  ladrones?  A  qué  cultivar 
la  tierra,  cuando  era  seguro  que  los  frutos  habían  de  ser  arrebatados 
aun  antes  del  tiempo  de  su  recolección  en  alguna  vandálica  correría? 
Las  frecuentes  escaseces  y  pestes  que  ocurrieron  en  la  última  parte 
del  reinado  de  Enrique  y  principio  del  de  sus  sucesores,  manifestaron 
bien  claramente  el  abatido  estado  de  los  pueblos  y  la  absoluta  ausen- 
cia de  todas  las  artes  útiles.  Sabemos  por  el  cura  de  los  Palacios  que 
la  peste  cundió  en  los  distritos  meridionales  del  reino,  llevándose 
•   ocho  mil,  nueve  mil  y  aun  quince  mil  habitantes  de  las  diversas  ciu- 
dades, al  mismo  tiempo  que  los  precios  de  los  aumentos  de  primera 
necesidad  subieron  á  un  grado  que  no  podian  adquirirlos  las  clases 
pobres.  Para  aumento  de  estos  males  físicos,  se  dio  un  golpe  funesto 
al  crédito  comercial  con  la  adulteración  de  la  moneda.  Se  calcula 
que  en  el  reinado  de  Enrique  IV  había  por  lo  monos  ciento  cincuenta 
casas  de  moneda  autorizadas  por  la  corona,  ademas  de  otras  mucha* 


48  'Lo  qne  fs  publico  hoy  en  Espa- 
fta,  é  notorio  (dice  Gonzalo  de  Oviedo) 
nunca  loa  reyes  católicos  desearon  ni 
procuraron  sino  quo  proveer  é  presentar 
pura  dignidades  de  la   Iglesia  hombres 
capaces  é  idóneos  para  la  buena  admi- 
nistración del  servicio  del  culto  divino, 
é  á  la  buena  enseñanza  é  utilidad  de  los 
cristianos  sus  vasallos;  y  entre  todos  los 
varíioej  de  sus  reinos  así  por  largo  co- 
Dosci miente  como  i)or  larga  é  secreta  in- 
formación acordaron  escoger  é  elegir" 


etc.  Quincuagenas,  MS.,  dial,  de  Ta- 
layera. 

49  Salazar  de  Mendoza,  Crónica  del 
Gran  Cardenal,  hb.  1,  cap.  62.— ídem. 
Dignidades  de  CastilU,  p.  374.— Pul- 
gar, Reyes  Ciitólicos,  parte  2,  cap.  104. 
— Véase  también  cómo  siguió  Fernan- 
do la  misma  conducta  independiente 
tres  bBos  antes,  tratándose  de  la  silla 
de  Tarazona,  según  lo  refiere  Zurita, 
Anales,  t.  iv,  fol.  304. 
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erigidas  por  particulares  sin  uiugima  autorización  "legal.  Llegó  á  tal 
punto  este  abuso,  que  el  pueblo  rehusó  por  último  recibir  en  pago  de 
BUS  créditos  la  moneda  adulterada,  cuyo  valor  fué  bajando  cada  vez 
mas,  y  el  poco  comercio  que  se  conservó  en  Castilla  se  hacia  por 
cambios,  como  en  los  primitivos  tiempos  de  la  sociedad  ^. 

Este  mal  era  tan  grande,  que  fué  el  primero  que  llamó  la  atención 
tomidí  en  us  dc  las  córtcs  en  el  reinado  de  los  nuevos  monarcas:  se  dieron  reglas 
^^'^''  fijando  el  tipo  y  valor  legal  de  las  diferentes  clases  de  monedas;  se 

publicó  en  seguida  una  ley  para  la  nueva  acuñación;  se  autorizaron 
solamente  cinco  fábricas  reales,  que  después  se  aumentaron  hasta  sie- 
te, y  se  establecieron  penas  severas  contra  los  que  fabricaran  moneda 
en  otra  parte.  Esta  reforma  dio  poco  á  poco  nueva  vida  al  comercio,  no 
de  otra  suerte  que  el  restablecimiento  de  la  circulación  de  la  sangre, 
interrumpida  por  algún  tiempo,  vuelve  la  vida  al  cuerpo  animal.  A  es- 
tas medidas  acompañaron  leyes  saludables  para  el  fomento  de  la  indus- 
tria del  reino:  se  facilitó  la  comunicación  interior,  construyendo  puen- 
tes y  caminos;  se  abolieron  las  restricciones  absurdas  que  habia  contra 
la  mudanza  de  domicilio,  así  como  los  derechos  onerosos  que  se  hablan 
impuesto  aljcomercio  entre  Castilla  y  Aragón;  se  dieron  diversas  leyes 
juiciosas  para  la  protección  del  comercio  cstorior;  y  el  estado  florecien- 
te de  la  marina  mercantil  puede  inferirse  por  el  de  la  militar,  que  en 
1482  puso  H  los  soberanos  en  disposición  de  hacer  salir  á  la  mar  una 
escuadra  de  setenta  velas,  de  los  puertos  de  Vizcaya  y  Andalucía, 
para  la  defensa  de  Ñapóles  contra  los  turcos.  Algunas  de  las  dispo- 
siciones, como  las  que  prohiben  la  esportacion  de  loa  metales  precio- 
sos, se  resienten  mucho  á  la  verdad  de  la  ignorancia  de  los  buenos 
principios  de  la  legislación  comercial,  que  ha  distinguido  á  los  espa- 
ñoles hasta  nuestros  dias;  pero  en  cambio  otras,  como  la  que  declara 
libre  de  todo  derecho  la  importación  de  los  libros  estranjeros,  por- 
que como  dice  la  ley  "traen  honor  y  provecho  al  reino,  facilitando 
que  los  hombres  se  hagan  instruidos,"  no  solamente  están  adelanta- 
das á  aquella  época,  sino  que  pueden  entrar  en  ventajosa  compara- 
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60  Bernalde».  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  44. — Véiue  una  carta  de  uno  de 
loa  subditos  de  Enrique  citada  por  Saez, 
Monedas  da  Enrique  IV,  p    3.  y  tam- 


bién la  grosera  sátira  (compuesta  en  el 
reinado  de  Enrique)  de  Mingo  Reful- 
ge, y  especialmente  las  coplas  24  á  27. 


cion  con  las  leyes  vigentes  hoy  en  España  sobre  semejantes  materias,     cap.  vi. 
Se  restableció  también  el  crédito  público  por  la  puntualidad  con  que  ' 

el  gobierno  pagó  la  deuda  contraída  durante  la  guerra  con  Portu- 
gal; y  sin  embargo  de  haberse  abolido  varios  impuestos  arbitrarios 
que  enriquecian  el  tesoro  en  tiempo  de  Enrique  IV,.  fué  tal  el  ade- 
lanto del  país  con  la  sabia  economía  del  presente  reinado,  que  subie- 
ron las  rentas  cerca  de  seis  tantos  mas  desde  el  año  1477  hasta  el  de 

El  espíritu  industrial,  libre  de  esta  manera  de  las  trabas  que  le    Prosperidad 

.  .  T    -  ^     del  reino. 

oprimían,  recobró  su  antigua  fuerza;  el  capital  productivo  del  país 
volvió  á  circular  por  los  varios  conductos  de  la  industria  interior; 
los  valles  y  la^  colinas  ostentaron  la  hermosura  y  la  riqueza  que  les 
comunica  la  mano  del  hombre;  y  las  ciudades  se  vieron  embellecidas 
con  magníficos  edificios  públicos  y  particulares  que  escitaban  la  ad- 
miración y  las  alabanzas  de  los  estraños  ^'^.  Los  escritores  de  aquel 


51   Pragnaáticas  del  reino,  fol.  64. — 
Ordenanzas  Resles,  lib.  4,  tít.  4,  ley  22; 

1  ib.  5,  tít.  8,  ley  2;  lib.  6.  tít.  9,  ley  49; 
lib.  6,  tít.  10,  ley  13. — Véanse  también 
otras  buenas  leyes  para  el  fomento  del 
comercio  y  general  seguridad  de  la  pro- 
piedad, como  la  que  habla  de  los  contra- 
tos (libro  5,  tít.  8,  ley  5),  de  los  mercade- 
res fraudulentos  (lib.  5,  tít.  8,  ley  5),  de 
los  mantenimientos  (libro  6,  tít.  11,  ley 

2  y  otras). — Recop.  de  las  leyes,  lib.  5, 
tít.  20,  21,  22;  lib.  6,  tít.  18,  ley  1.— Pul- 
gar, Reyes  Católicos,  parte  2,  cap.  99. 
—  Zurita,  Anales,  t.  iv,  fol.  312. — Mem. 
de  la  Acad.  de  la  Historia,  t.  vi,  Ilnst. 
11). — Aparece  que  las  rentas  reales  en 
1477  ascendinn  á  27.415,228  maravedi- 
ses, y  en  el  a  fio  de  148'i  Ins  hallamos 
aumentadas  hnsta  150.69.>,288  marave- 
dises (Ibid.  Ilust.  5).  En  el  intermedio 
de  los  afios  1477  y  1479  se  hizo  una  des- 
cripción del  reino  con  el  objeto  de  ave- 
riguar el  valor  de  las  rentas  reales,  que 
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sirvió  de  base  para  los  arreglos  económi- 
cos adoptados  por  las  cortes  de  Toledo. 
Aunque  esta  descripción  no  se  hizo  si- 
guiendo un  plan  regular,  sin  embargo 
contiene,  según  el  Sr.  Cleraencin.  tan 
ta  variedad  de  datos  importantes  acerca 
de  loa  recursos  y  de  la  población  del 
país,  que  puedo  servir  de  mucho  para 
formar  una  historia  exacta  de  aquel  pe- 
riodo. Dicha  compilación,  que  consta 
de  doce  tomos  en  folio  manuscritos,  está 
depositada  en  el  archivo  de  Simancas. 
.52  Una  de  las  leyes  dadas  en  Toledo 
manda  espresamente  que  se  constru- 
yan edificios  bellos  y  espaciosos  (casas 
grandes  y  bien  fechas)  para  tratar  los 
asuntos  municipales  en  todas  las  villas  y 
ciudades  principales  del  reino.  Orde- 
nanzas Reales,  lib.  7,  tít.  1,  ley  1. — Véa- 
se ademas  lo  que  dicen  L.  Marineo,  Co- 
sas memorobles,  en  muchas  partes,  y 
otros  autores. 
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FAWi  r.    tiempo  no  so  cansan  de  elogiar  á  Isabel,  i  quien  atribuyen  principal- 

mente  este  feliz  cambio  del  estado  del  país  y  de  sus  habitantes  *=»,  no 

menoB  mágico  que  algunas  de  aquellas  trasformaciones  de  novelas 
producidas  por  arte  de  encantamiento  **. 

e."  Preeminencia  de  la  autoridad  real.  Ésta,  que  según  se  lia  visto, 
aparece  como  resultado  natural  de  la  política  de  Fernando  é  Isabel, 
fué  debida  tanto  á  la  influencia  del  carácter  particular  de  los  reyes, 
como  á  sus  providencias  públicas.  A  sus  grandes  talentos  reunían  una 
conducta  digna,  que  hacían  notable  contraposición  con  la  pusilanimi- 
dad V  abyectas  costumbres  que  distinguieron  á  su  predecesor.  Am- 
bos  demostraban  en  sus  relaciones  personales  aquel  tino  y  discreción 
que  infunde  sicmpro  respeto,  y  que  si  bien  en  Femando  podía  parti- 
cipar de  la  política  del  mundo,  en  su  consorte  reposaba  en  los  prin- 
cipios mas  puros  y  elevados.  Bajo  tal  soberana,  la  corte,  que  en  el 
reinado  precedente  había  sido  poco  monos  que  un  burdel,  se  convir- 
tió en  teatro  de  virtud  y  de  noble  ambición.  Isabel  velaba  asidua- 
mente en  la  educación  de  las  nobles  doncellas  de  la  corte,  á  quienes 
admitía  en  su  real  palacio,  cuidando  de  que  se  educaran  á  su  vista, 
y  dotándolas  libcralmente  para  su  colocación  ".  Por  estos  y  otros 
actos  do  tierna  solicitud  se  hacia  estimar  de  las  altas  clases  de  sus 
subditos  al  mismo  tiempo  que  la  tendencia  patriótica  de  su  conducta 
pública  arraigaba  su  amor  en  «1  corazón  del  pueblo:  poseía  juntamen- 
te con  las  cualidades  del  bello  sexo  que  inspiran  amor,  una  energía 
de  carácter  varonil  que  infundía  terror  á  los  culpables;  promovía 


^3  "Cosa  fué  por  cierto  maravillosa 
(eaclama  Pulgar  en  su  Glosa  á  Mingo 
Revulgo)  que  lo  que  muchos  hombres  y 
grandes  señores  no  se  acordaron  á  ha- 
cer en  muchos  añoa,  sola  una  mujer,  con 
BU  trabajo  y  gobornacion,  lo  hizo  en  po- 
co tiempo."  Copla  21. 

54  Los  hermosos  Tersos  de  Virgilio, 

tan  frecueotemente  mal  uphcados, 

"Jam  reddit  et  virgo;  reddeiíot  Saturnia  regna-, 
Jam  nova  progenie»."  etc. 

Tienen  aquí  con  toda  oportunidad. 

55  Carro;  de  las  Doüas.  en  las  Me- 


morias de  la  Academia  de  la  Historia, 
t.  TI,  Iluat.  21. — Como  ejemplo  délo 
moralidad  introducida  por  Isjibel  en   la 
corte  pelemos  citar  \h%  leyes  dadas  con- 
tra el  juego,  que  habia  Ilegiido  f*  grande 
esceso   en    los    reinados    precedentes- 
(Véanse   las Oidenanzas  Reales,  lib.  2, 
título  14,  ley  31;  lib.  6,  tíu  10,  ley  7.) 
L.  Marineo,  según  el  cual  "el  infier- 
no está  lleno  de  jugadores,"  abiha  mu- 
cho á  los  soberanos    por  sus  esfuerzos 
en  desterrar  este  ticío.  Cosas  memora- 
bles, fi^.  1C5. 
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la  ejecución  de  sus  planes,  esponiendó  muchas  veces  su  persoaa  á 
í^randes  peligros,  con  una  resolución  que  escedia  á  la  de  su  marido. 
Ambos  eran  singularmente  templados  y  frugales  en  sus  trajes,  galas 
y  método  general  de  vida,  procurando  haxíer  impresión  en  los  demás, 
no  tanto  por  la  pompa  esterior,  como  por  la  callada  y  mas  poderosa 
influencia  de  las  cualidades  personales,  sin  que  por  esto  dejasen  de 
emplear  en  las  ocasiones  que  lo  requerían  una  magnificencia  real  que 
deslumhraba  á  la  multitud,  y  que  pintan  prolijamente  las  verbosas 
crónicas  de  6u  tiempo  ^\  La  tendencia  de  aquella  administración  se 
dirigía  sin  duda  alguna  á  fortalecer  el  poder  de  la  corona:  punto  á 
que  se  encaminaban  la  mayor  parte  de  los  gobiernos  feudales  de  Eu- 
ropa en  aquella  época.  Pero  Isabel  estaba  lejos  de  ser  movida  por 
las  miras  egoístas  ó  por  la  política  nada  escrupulosa  de  muchos  de  los 
príncipes  contemporáneos,  que  como  Luis  XI  trataban  de  gobernar 
por  las  artes  de  la  disimulación,  y  de  robustecer  su  autoridad  fomen- 
tando las  divisiones  de  sus  poderosos  vasallos:  al  contrarío,  procu- 
raba reunir  los  deshechos  fragmentos  del  estado,  fijar  á  cada  una  de 
sus  grandes  partes  sus  límites  constitucionales,  y  rebajando  á  la  gran- 
deza al  nivel  que  le  correspondía,  y  elevando  al  estado  llano,  conso- 
lidar su  armonía  bajo  la  legítima  superioridad  de  la*  corona;  por  lo 
menos  tal  fué  la  tendencia  de  su  administración  hasta  el  período  en 
que  vamos  de  nuestra  historia.  Estos  loables  objetos  se  consiguieron 
progresivamente,  sin  engaño  ni  violencia,  por  una  serie  de  providen- 
cias no  menos  loables;  y  de  este  modo,  restablecida  la  armonía  entre 
las  varias  clases  de  la  nación,  pudieron  éstas  volver  las  fuerzas,  que 
antes  habían  consumido  en  guerras  civiles,  á  la  gloriosa  carrera  de 
descubrimientos  y  conquistas  que  la  Providencia  les  tenia  reservada 
en  el  resto  de  aquel  siglo. 
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56  Véase  por  ejemplo  la  magnífica 
ceremonia  del  bautismo  del  príncipe  D. 
Juan,  á  cuya  relación  dedica  el  verboso 


cura  de  los  Palacios  los  cap   32  y  33  d« 
su  histoiia. 
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Todo  el  tomo  vi  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia  española  de  1» 
~  Historia,  qne  se  publicó  en  1821,  está  dedicado  al  reinado  de  Isabel.  Se  di- 
vide en  ilustraciones  de  los  varios  ramos  de  la  política  administrativa  de  la 
reina,  de  su  carácter  personal  y  del  estado  de  las  ciencias  bajo  sa  gobierno. 
En  estos  ensayos  hay  machas  noticias  curiosas  sacadas  de  documentos  con- 
temporáneos fidedignos,  impresos  y  mauuscritos,  y  de  los  archivos  públicos; 
'  están  recogidas  y  dispuestas  con  mucho  discernimiento;  y  como  derraman  luz 
sobre  algunos  de  los  hechos  mas  recónditos  de  este  reinado,  son  de  suma  uti- 
lidad para  el  historiador.  El  autor  de  aquel  tomo  fué  el  secretario  de  la  Aca- 
demia D.  Diego  Clemencin,  cuya  reciente  pérdida  lamentamos.  Era  uno  de 
los  pocos  que  sobrevivieron  á  la  catástrofe  sufrida  por  los  estudiosos  en 
España,  y  qne  á  la  erudición,  que  ha  distinguido  frecuentemente  á  sus  com- 
patriotas, reunía  opiniones  generosas  y  liberales,  que  harían  honor  á  cual- 
quiera país. 
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Origen  de  la  inquisición  antigua.— Ojeada  sobre  el  estado  anterior  de  los  judíos 
en  EspaOa. — Sus  riquezas  y  civilización.— Superstición  de  la  época.— Su  in- 
fluencia en  Isabel.— El  confesor  de  Isabel,  Torqueraada.— Bula  autorizando  la 
Inquisición.— Su  tribunal  en  Sevilla.— Modo  de  seguir  las  causas  en  los  tribuna- 
les de  lainquisicion.-Torraento.— Autos  de  fe.— Número  de  convictos.— Polí- 
tica de  Roma. 

ESPITES  de  haber  contemplado  por  tanto  tiempo  lo« 
importantes  beneficios  que  producía  á  Castilla  la" 
ilustrada  política  de  Isabel,  es  doloroso  verse  obli- 
gado á  pasar  á  las  sombras  del  cuadro,  y  á  presentar 
á  tan  ilustre  reina  acomodándose  al  espíritu  iliberal 
de  la  época  en  que  vivió,  hasta  el  punto  de  sancionar  uno  de  los 
mas  grandes  abusos  que  jamas  hayan  deshonrado  á  la  humanidad.  El 
presente  capítulo  se  dedicará  á  referir  el  establecimiento  y  primeros 
progresos  de  la  inquisición  moderna:  institución  que  ha  contribuido 
probablemente  mas  que  ninguna  otra  causa  á  deprimir  el  noble  ca- 
rácter del  antiguo  español,  y  que  cubrió  con  el  negro  manto  del  fana- 
tismo aquellas  amenas  regiones  que  parecen  el  asiento  natural  de  la 
alegría  y  del  placer. 

En  el  estado  presente  de  los  conocimientos  liberales  miramos  con 
disgusto  las  pretensiones  de  cualquiera  ser  humano,  por  elevado  que 
sea,  á  invadir  los  sagrados  derechos  de  la  conciencia  poseídos  por  to- 
do hombre  inalienablemente:  sabemos  que  el  bien  espiritual  de  cada 
individuo  puede  dejarse  con  seguridad  á  su  propio  interés,  como  que 
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Origen  de  la 
inqaisicioa  an 
tigua. 
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le  importa  mas  que  á  nadie,  salvo  en  cuanto  puedan  influir  en  él  el 
raciocinio  ó  la  exhortación  amistosa;  que  la  idea  de  emplear  la  fuerza 
para  hacer  creer  una  doctrina  es  un  solecismo  tan  criminal  como  ab- 
surdo, y  que  lejos  de  condenar  al  tormento  ó  á  la  hoguera  á  los  que 
están  pertinazmente  adheridos  á  las  opiniones  de  su  conciencia,  des- 
preciando los  intereses  personales,  y  arrostrando  los  peligros,  debe- 
riamos  mas  bien  imitar  con  ellos  el  espíritu  de  la  antigüedad,  que  le- 
vantaba altares  y  estatuas  á  su  memoria  por  haber  ostentado  los  mas 
altos  esfuerzos  de  la  virtud  humana.  Pero  aunque  estas  verdades  sean 
ahora  tan  obvias,  tan  claras  y  comunes,  el  mundo  ha  estado  lento, 
muy  lento,  en  llegar  á  ellas,  después  de  muchos  siglos  de  indecible 
opresión  y  miserias. 

Desde  los  primeros  tiempos  en  que  el  cristianismo  llegó  á  ser  la  re- 
'  ligion  dominante  del  imperio  romano,  se  pueden  descubrir  actos  do 
intolerancia;  pero  no  se  ve  que  procedieran  de  ningún  plan  sistemá- 
tico de  persecución  hasta  que  la  autoridad  de  los  Papas  hubo  llegado 
á  grande  altura.  Entonces  los  Pontífices,  que  aspiraron  al  homenaje 
espiritual  de  toda  la  cristiandad,  miraron  la  herejía  como  traición  á 
ellos  *,  y  como  tal  digna  de  todas  las  penas  con  que  los  soberanos 
castigaban  uniformemente  este  crimen,  á  sus  ojos  imperdonable.  Las 
cruzadas,  que  en  la  primera  parte  del  siglo  xiii  asolaron  tan  terrible- 
mente las  provincias  del  Mediodía  de  Francia,  eeterminando  á  sus 
habitantes,  y  secando  los  hermosos  retoños  de  civilización  que  hablan 
brotado  después  de  las  largas  tinieblas  feudales,  prepararon  el  cami- 
no á  la  inquisición,  y  sobre  las  ruinas  de  aquella  tierra,  feliz  en  otro 
tiempo,  se  levantaron  por  primera  vez  los  sangrientos  altares  de  este 
tribunal  '. 


•  El  antor  exagera  en  ttl*»  panicalar 
hubo  otraa  muchas  causas  para  producir 
aquel  efecto.— CA^.  del  T.) 

1  Mosheim,  Historia  eclesiástica,  tra- 
ducida al  inglés  por  Maclaine  (Charles- 
town,  1810),  siglo  XIII,  p.  2,  cap.  5. — 
Sistnondi,  Histoire  des  Fran9ais  (Paris, 
18-21),  t.  VI,  cap.  24  á  28,  t.  vii,  cap.  2, 
3.— Id.,  de  la  Littérnture  du  Midi  de 
PEorq>«  (Pañi  1813),  t.  i,  cap.  6.— En 


la  primera  de  estas  obras  Mr.  Sistnondi 
ha  descrito  los  estragos  materiales  cau- 
sados puf  las  cruzadas  en  la  parte  me- 
ridional de  la  Francia  con  el  mismo  es- 
píritu y  elocuencia  con  que  en  la  última 
presentó  su  descladora  influencia  mo- 
ral. 

Algunos  escritores  cntóRcos  quisieran 
escusar  k  Ste.  Domingo  del  cargo  de 
babmr  fond&doJa  toquisicion.  Es  verdad 
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Después  de  varias  alternativas,  el  cuidado  de  descubrir  y  castigar    cap,  vil 
la  herejía  se  encomendó  csclusivamente  á  los  religiosos  dominicos,  y    g^  .^^^^¿^^. 
en  1233,  en  el  reinado  de  San  Luis,  y  bajo  el  pontificado  de  Gregorio  ciou  en  Aragón. 
IX,  se  dio  por  último  un  código  para  la  ordenación  de  sus  procedi- 
mientos. Este  tribunal,  después  de  haber  sido  adoptado  sucesivamente 
eú  Italia  y  Alemania,  fué  introducido  en  Aragón,  en  donde  en  1242 
el  concilio  de  Tarragona  decretó  nuevas  disposiciones,  fundadas  en 
las  de  1233,  que  pueden  considerarse  con  toda  propiedad  como  las 
reglas  primitivas  del  santo  oficio  en  España  *. 

Esta  inquisición,  llamada  la  antigua,  en  sus  formas  principales  tu- 
vo los  mismos  y  no  menos  odiosos  rasgos  que  la  moderna:  el  mismo 
secreto  impenetrable  en  sus  procedimientos,  iguales  modos  insidiosos 
de  acusación,  el  mismo  uso  del  tormento  é  idénticas  penas  contra  el 
culpable.  Una  especie  de  manual  recopilado  por  Eymerich,  inquisidor 
aragonés  del  siglo  xiv,  para  instrucción  do  los  jueces  del  santo  oficio, 


que  murió  algunos  aííos  antes  de  la  per- 
fecta organización  de  este  tribunal;  pero 
como  él  fué  quien  estableció  los  princi- 
pios, y  el  ejército  de  monjes,  por  los 
cuales  se  rigió,  no  se  le  hace  ninguna 
injusticia  considerándole  como  verdade- 
ro autor  de  ella.  El  siciliano  Paramo  en 
su  indigesto  libro  (De  Origine  et  Pro- 
gressu    sanctaa    iuquisitioni»,     Matriti, 
1598;,  hace  subir  á  la  verdad  su  origen 
á  uua  époc^  mucho  mas  remota;  lo  que 
para  loa   oidos   de  cualquiera  persona 
suena  no  poco  á  blasfemia.   Según  él, 
Dios  fué  el  primer  inquisidor,  y  su  con- 
denaciou  de  Adam  y  Eva  suministró  el 
modelo  de  las  formas  judiciales  obser- 
vadas en  el  tribunal  del  santo  oficio:  la 
sentencia  de  Adam  el  tipo  de  In  reconci- 
liación inquisitorial;  su   vestido   subsi- 
guiente de  pieles  de  animales  el  modelo 
del  sambenito;  y  su  espulsioa  del  pa- 
raiso  el  precedente  para  la  confiscación 
de  los  bienes  de  \oñ  heiejet.  Este  leído 


personaje  pone  una  serie  sucesiva  de 
inquisidores  desde  los  patriarcas  y  Moi- 
sés, Nabucodonosor  y  el  rey  David, 
hasta  S.  Juan  Bautista,  y  aun  hasta 
nuestro  Salvador,  en  cuyos  preceptos 
y  conducta  halla  abundantes  autorida- 
des para  apoyar  el  tribunal.  Paramo, 
De  Origine  inquisitionis,  lib.  1,  tít.  1, 
2,3. 

2  Sismondi,   Histoire  des  Fran9ais. 
t.  vil,  cap.  3 — Limborch.  Historia  de 
la  Inquisición,    traducida  al  inglés  jwr 
Chaudler  (Londres  1731),   lib.  1,  capí- 
tulo 24. — Llórente,  Histoire  critique  de 
rinquisitiond'Espagne  (Paris,  1818),  t. 
I,  p.  110. — Antes  de  este  tiempo  halla- 
mos una  constitución  de  D.  Pedro  I  de 
Aragón  contra  los   herejes,    dada   en 
1197,  prescribiendo  que  en  cierto»  casos 
fueran  quemados  y  sus  bienes  confisca- 
dos. Marca,  Marca  Hispánica,  sive  Li- 
mes  Hispanicus    (Parisiis,    1688),    p. 
13d4. 
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prescribe  todos  aquellos  modos  capciosos  de  interrogación  por  loa 
■  cuales  se  podía  sorprender  á  la  víctima  incauta  y  acaso  inocente  ^. 
Los  principios  sobre  que  estuvo  establecida  la  antigua  inquisición  no 
son  menos  repugnantes  á  la  justicia  que  los  que  rigieron  á  la  moder- 
na, aunque  la  primera  tuvo  una  esfera  mucho  menos  estensa.  Sin  em- 
bargo, el  brazo  de  la  persecución  descargó  con  bastante  pesadumbíe, 
en  especial  durante  los  siglos  xiii  y  xiv,  sobre  los  desgraciados  albi- 
genses,  que  por  la  proximidad  y  relaciones  políticas  de  Aragón  y  Pro- 
venza  habían  llegado  á  ser  numerosos  en  el  primero  de  estos  reinos. 
Aparece  con  todo  que  la  persecución  se  concretó  principalmente  á 
aquella  desventurada  secta,  y  no  consta  que  el  santo  oficio  se  organi- 
zase del  todo  en  Castilla,  á  pesar  de  los  breves  pontificios  espedidos 
al  efecto,  antes  del  reinado  de  Isabel.  Acaso  consistió  esto  en  el  cor- 
to número  de  herejes  que  hubiera  en  aquel  reino ;  porque  no  se  puede 
atribuir  de  ningún  modo  á  tibieza  de  sus  soberanos,  supuesto  que  des- 
de el  tiempo  de  San  Fernando,  que  arrimó  con  sus  propias  manos  los 
haces  á  la  hoguera,  hasta  el  de  D.  Juan  II,  padre  de  Isabel,  que  per- 
siguió á  los  infelices  herejes  de  Vizcaya  cazándolos  como  á  fieras  en 
los  montes,  siempre  habían  demostrado  vivo  celo  por  la  fe  ortodoxa  *, 


II 


3  Nic.  Ant4>oio,  Bibtiotheca  V«tus, 
t.  ii,  pég.  186. — Llórente,  Histoir»  de 
i'Inqaisition,  t  i,  |>.  110  k  124.  Puig- 
blanch  cita  algunas  de  lus  innrruccione» 
de  Eymerich,  cuya  autoridad  en  los 
tribunales  de  la  intiuisicion  compara  k 
la  del  decreto  de  Graciano  en  los  dornas 
tribunales  eclesiásticos.  Una  de  ellas 
basta  para  maniíestar  el  e.<ipíriru  de 
todas.  **CuaDdo  el  inquiístdur  pneda, 
procurará  que  se  introduzca  en  la  con- 
versación del  preso  alguno  de  sus  cóm- 
plices ú  otro  hereje  conirerttdo,  qtie 
fingirá  persistir  aun  en  su  herejfa,  di- 
ciéodole  que  abjuró  solo  para  librarse 
del  castigo  engañando  á  los  inquisido- 
res. Este,  después  de  haber  ganado  así 
su  confianza,  irá  á  la  cárcel  algún  dia  por 
la  tarde,  y  alargando  la  conversación 


hasta  la  noche  se  quedará  con  él  á  pro- 
testo de  ser  muy  tarde  para  retirarse  á 
«u  casa.  Entonces  instará  al  preso  á  que 
le  cuente  todos  los  particulares  de  «u 
vida,  habiéndole  referido  antes  toda  la 
suya;  y  entre  tanto  habrá  puestos  es- 
pías y  un  notario  en  escucha  á  la  puer- 
ta, á  fin  de  que  certifiquen  de  lo  que  se 
haya  dicho  dentro."  Puigblanch.  La 
Inquisición  desenmascarada,  traducida 
al  inglés  por  Waltoo  (Londres,  1816), 
t.  I,  pp.  238,  239. 

4  Mariana,  Historia  de  Espafla,  lib. 
12,  cap.  11;  lib.  91,  cap.  17. — Llórente, 
Histoire  de  Tlnquisition,  t.  i,  cap.  3. — 
La  clase  de  {lenitencia  que  imponía  á 
los  herejes  reconciliados  la  antigua  in- 
quisición era  mucho  mas  severa  qne  la 
de  los  últimos  tiempos.  Llórente  cita  un 
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A  la  mitad  del  siglo  xv  se  había  estingyiido  casi  del  todo  la  herejía    cap.  vii. 
albigense  por  la  inquisición  de  Aragón,  de  suerte  que  su  infernal  má-  " 

quina  se  dejó  descansar  tranquila  .por  falta  de  pábulo  suficiente  para 
ponerla  en  movimiento,  cuando  se  descubrieron  nuevos  y  abundantes 
materiales  en  la  desdichada  raza  de  Israel,  á  quien  han  hecho  pagar 
tan  caros  los  pecados  de  sus  mayores  todas  las  naciones  de  la  cris- 
tiandad, con  quienes  han  vivido,  casi  hasta  el  siglo  presente.  Como 
este  pueblo  singular,  que  parece  haber  mantenido  inalterable  su  uni- 
dad de  carácter  en  medio  de  los  mil  fragmentos  en  que  ha  estado  dis- 
perso, alcanzó  ac^po  mayor  consideración  en  España  que  en  ninguna 
otra  parte  de  Europa,  y  los  esfuerfts  de  la  inquisición  se  dirigieron 
principalmente  contra  él  durante  el  presente  reinado,  será  bien  que 
demos  una  breve  noticia  de  su  estado  anterior  en  la  Península. 

Bajo  el  imperio  de  los  visogodos  los  judíos  se  multiplicaron  estraor-    ojeada  sobre 
dinariamente  en  el  país,  y  se  les  permitió  adquirir  poder  y  riquezas  ^lor  de  ios  ju- 
considerables.  Pero  apenas  hubieron  abrazado  sus  monarcas  arríanos  ^'°^  ®°  ^"p** 
la  fe  ortodoxa,  empezaron  á  manifestar  su  celo  desplegando  contra  bsjo  ios  godo», 
los  judíos  la  mas  terrible  persecución.  Una  sola  de  sus  leyes  conde- 
naba á  toda  la  raza  á  esclavitud,  y  Montesquieu  hace  observar,  sin 
mucha  exageración,  quo  en  el  código  de  los  godos  pueden  hallarse  los 
gérmenes  de  todas  las  máximas  de  la  inquisición  moderna,  no  habien- 
do hecho  mas  los  monjes  del  siglo  xv,  con  respecto  á  los  israelitas, 
que  copiar  á  los  obispos  del  vii  *. 


i. 


acto  de  Santo  Domingo  con  una  per- 
sona de  esta  clase  llamada  Poncio  Ro- 
jer.  *'£l  penitente  fué  condenado  á  ii 
desnudo  y  azotado  por  un  sacerdote  en 
tres  domingos  consecutivos  desde  la  puer- 
ta de  la  ciudad  hasta  la  de  la  iglesia;  á 
no  tomar  alimento  animal  de  ninguna 
especie  en  toda  su  vida;  á  guardar  tres 
cuaresmas  al  año,  sin  comer  durante 
ellas  ni  aun  pescado;  á  abstenerse  de 
pescado,  aceite  y  vino  tres  dias  á  la  se- 
mana por  toda  su  vida,  escepto  en  casos 
de  enfermedad  ó  de  escesivo  trabajo;  á 
llevar  un  liAbito  religioso  con  una  cruz 
á  caria  lado  del  i)echo;  á  oir  misa  todos 
TOMO  1. 


los  dias  si  podia  hacerlo,  y  asistir  á  vís- 
peras todos  los  domingos  y  dias  de  fies- 
ta; á  rezar  el  rosario  por  el  dia  y  por  la 
noche,  y  el  padrenuestro  siete  veces 
por  el  dia,  diez  por  la  tarde  y  veinte  ve- 
tes á  media  noche."  (Ibidem,  cap.  4.) 
Si  el  dicho  Rojer  dejaba  de  cumplir  los 
mandatos  referidos,  habia  de  ser  que- 
mado como  hereje  relapso.  ¡Duro  modo 
de  promover  la  penitencia  tenia  Santo 
Domingo! 

5  Montesquieu,  Esp.  des  loix,  lib.  28, 
cap.  1. — Véase  el  canon  del  concilio  17 
de  Toledo,  que  condena  á  la  raza  israe- 
lita á  la  esclavitud,  en   Florez,   Espafia 
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CAP.  VII. 


1- 


t 


il 


Bajo  lus  árabes. 


PARTE  r.  DjQgpues  de  la  iuvasioft-dc  los  sarracenos,  la  cual  se  acusa  á  los  ju- 
díos, quizá  con  justicia,  haber  facilitado,  residieron  éstos  en  las  ciu- 
dades conquistadas,  donde  se  les  permitió  unirse  con  los  árabes  casi 
á  iguales  condiciones.  Su  común  origen  oriental  producía  una  seme- 
janza de  gustos  hasta  cierto  punto  ventajosa  para  tíil  unión.  Y  de 
todos  modos  los  antiguos  árabes  españoles  se  distinguieron  por  un  es- 
píritu de  tolerancia  con  los  judíos  y  los  cristianos  "las  gentes  del 
libro,"  como  ellos  decían,  que  seria  difícil  encontrar  entre  los  musul- 
manes posteriores  ®.  Los  judíos,  pues,  bajo  estos  favorables  auspicios, 
no  solo  acumularon  riquezas  con  su  acostumbrada  ^ligcncia,  sino  que 
poco  á  poco  se  elevaron  .á  las  prinüpales  dignidades,  é  hicieron  gran- 
des progresos  en  varios  ramos  de  las  letras.  Las  escuelas  de  Córdo- 
ba, Toledo,  Barcelona  y  Granada  se  veían  llenas  de  judíos  que  riva- 
lizaban con  los  árabes  en  mantener  viva  la  antorcha  del  saber,  durante 
las  densas  tinieblas  de  la  edad  media  '^.  Juzgúese  como  se  quiera  de 
sus  adelantos  en  la  filosofía  especulativa  ^  no  se  les  puede  negar  ra- 


n,  f 


Sagrada  (Madrid,  1747—75),  t.  vi,  p. 
229.  El  Fuero  Juzgo  (Ed.  de  ia  Aciide- 
mia  (Madrid.  1815).  lib.  12,  tír.  2,  3). 
está  lleiiu  de  las  deposiciones  mus  in- 
huniiuiaa  contni  aqut  1  desgraciado  pue- 
blo. 

6  El  Koran  concede  protección  á  los 
judíos  pagando  el  tributo.  (Véase  el 
Koran  traducido  al  inglés  ]  or  Sale  (Lon- 
dres, 1625),  cap.  9. 

7  La  primera  academia  fun  lada  por 
los  judíos  en  España  fué  la  de  Córdoba. 
A.  t>.  948.  Castro,  Biblioteca  española, 
t.  i.  p.  2. — Basnage,  Historia  de  loi  ju- 
dioa  traducida  ul  ingiés,  por  Taylor 
(Londres  1708),  lib.  7,  cap.  5. 

8  Ademas  de  su  doctrina  talmúdica 
y  misterio»  cabalísticos,  los  judíos  de 
España  estcban  muy  versados  en  la  fílu- 
sofía  de  AristóteUs,  y  pretendian  que 
el  Estagirita  ern  un  griego  convertido  al 
judaismo,  que  habia  sacado  su  ciencia 


de  los  e:icritos  de  Salomón  (Brucker, 
Historia  critica  Pbiltisophiae  (Lipsi<e, 
17G6),  t.  II,  p.  853).  Mr.  Degeraodo, 
odoptando  las  mismas  opiniones  que 
Brucker  respecto  al  mérito  de  las  espe- 
culaciones fílosóficas  do  los  judíos,  da  la 
severa  sentencia  siguiente  sobre  el  ca- 
rácter intelectual  y  aun  moral  de  aque- 
lla nación:  *'Este  pueblo,  por  su  carác- 
ter, costumbres  é  instituciones,  parecía 
hallarse  destinado  á  permanecer  esta- 
cionario. En  los  judíos  hxbia  una  adhe- 
sión escesivn  k  sus  tradiciones,  que  do- 
minaba todas  'as  tendencias  del  alma:  es- 
tos hombres  eran  estrañoj  á  los  progre- 
sos do  la  civilización  y  ul  movimiento  ge- 
neral de  la  sociedad;  estaban  en  cierto 
modo  aislados  moralmente,  al  tiempo 
mismo  que  trataban  con  todos  los  pueblos 
y  recorrían  todos  los  países.  Así  es  que 
en  vano  buscamos  en  los  escritos  suyos 
que  han  llegado  á  nuestra  noticia*  no 
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zonablemente  que  lian  contribuido  mucho  á  los  de  las  ciencias  prác- 

ticas  y  esperimentales.  Eran  viajeros  diligentes,  que  recorrían  to- 
das las  partes  del  mundo  conocido,  compilando  itinerarios  que  han 
sido  muy  útiles  en  los  tiempos  posteriores,  y  trayendo  colecciones  de 
ejemplares  estraños  y  de  drogas  orientales,  que  aumentaron  en  gran 
manera  las  farmacopeas  del  país  ».  Hiciéronse  en  efecto  tan  hábiles 
en  el  ejercicio  de  la  medicina,  .que  en  cierto  modo  se  apoderaron  es- 
clusivamcnte  de  esta  profesión.  Fueron  también  muy  entendidos  en 
las  matemáticas,  y  particularmente  en  la  astronomía;  al  propio  tiem- 
po que,  cultivando  las  bellas  letras,  resucitaron  las  antiguas  glorias 
de  la  musa  hebrea »».  Este  fué  á  la  verdad  el  siglo  de  oro  de  la  mo- 
derna literatura  hebraica,  la  cual  encontró  tan  benigna  prot^cion 
bajo  el  imperio  de  los  califas  españoles,  bien  que  á  las  veces  hubiera 
de  sufrir  los  caprichos  de  su  despotismo,  que  entre  ellos  consiguió  ad- 
quirir mayor  belleza  y  perfección  en  los  siglos  x,  xi,  xii  y  xiii^  que  el 
que  haya  alcanzado  en  ninguna  otra  parte  de  la  cristiandad  ^\ 

Los  antiguos  castellanos  de  la  misma  época,  diferentes  de  los  go-  ^n  iostie»po. 
dos  sus  mayores,  parece  que  dispensaron  á  los  israelitas  alguna  par-  don. 


dtré  verdaderos  descubrimientos,  pero 
ni   aun    ideas    realmente    originales." 
Hiátoire    comparée    des   systémes    de 
Philosophie  (París,  1822),  t  iv,  p   299. 
9  Castro,  Biblioteca  española,  t.  i,  pp. 
21  á  33,  y  en  otras  partes.  Del  célebre 
Itinerario  de  Benjamín  de  Tudela,  tra- 
ducido á  las  diversas  lenguas  de  Euro- 
pa, se  habían  hecho  diez  y  seis  edicio- 
nes antes  de  la  mitad  del  último  siglo. 
Ibid.,  t.  I,  pp.  79,  80. 

10  La  hermosa  lamentación,  que  el 
real  Salmista  puso  en  boca  de  sus  com- 
patriotas cuando  se  les  mandó,  entonar 
los  cantos  de  Sion  en  tierra  estraña,  no 
puede  aplicarse  ¿  los  judíos  españoles, 
que  lejos  de  colgar  sus  liras  en  los  sau- 
ces, cantaron  con  una  libertad  y  viveza, 
que  hace  creer  que  sus  canciones  te- 
nían mas  del  moderno  trovador  que  del 


antiguo  cantor  hebreo.  Castro,  en  las 
noticias  del  siglo  xv,  ha  recogida  algu- 
nos pocos  destellos  de  las  que  por  estar 
incluidos  en  un  cancionero  cristiano  se 
libertaron  del  furor  de  la  inquisición. 
Biblioteca    EspaHola.  t.    i,    pp.   265    á 

3G4. 

11  Cíistro  ha  hecho  en  favor  de  la 
literatura  liebrea  de  España  lo  que  Ca- 
siri  hizo  antes  en  favor  de  la  arábiga, 
dando  noticia  de  las  obras  que  han  so- 
brevivido á  los  estragos  del  tiempo  y  de 
la  superstición.  El  primer  tomo  de  su 
biblioteca  española  contiene  un  análisis, 
acompañado  de  trozos  de  mas  de  sete- 
cientas obras  diferentes,  y  de  noticias 
biográficas  de  sus  autores:  todo  lo  cual 
da  el  testimonio  mas  honorífico  del  ta- 
lento y  varia  erudición  de  los  judíos  de 
Es  pona. 
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PARTE  I.     te  de  los  sentimientos  de  respeto  que  les  arrancaba  la  superior  civilí- 
zacion  do  los  árabes  españoles.  Vemos  á  muchos  judíos  eminentes  re- 
sidiendo en  las  cortes  de  los  príncipes  cristianos,  dirigiendo  sus  es- 
tudios, asistiéndoles  como  médicos,  y  mas  frecuentemente  adminis- 
trando su  hacienda.  Para  este  último  cargo  parece  que  tuvieron  na- 
tural disposición;  y  en  efecto,  la  correspondencia  qiie  mantenían  con 
los  diferentes  paisos  de  Europa  por  medio  de  sus  compatriotas  que 
hacían  las  veces  de  agentes  de  casi  todos  los  pueblos  entre  quienes  es- 
taban derramados  durante  la  edad  medía,  les  daba  especíales  venta- 
jas para  la  política  y  para  el  comercio.  Encontramos  judíos  literatos 
y  estadistas  acompañando  á  las  cortes  de  D.  Alonso  X,  D.  Alonso  XI, 
D.  Pedro  el  Cruel,  D.  Enrique  II  y  otros  príncipes.  Su  ciencia  as- 
tronómica los  hizo  estimar  especialmente  de  D.  Alonso  el  Sabio, 
quien  los  empleó  en  la  composición  de  sus  célebres  tablas.  D.  Jaime  I 
de  Ai'^on  no  tuvo  á  menos  recibir  de  ellos  lecciones  de  ética;  y  ya 
hemos  visto  que  en  el  siglo  xv  D.  Juan  II  de  Castilla  empleaba  á  un 
secretaiio  judío  en  compilar  un  cancionero  nacional  *-. 

Persecución  de     Pcro  todo  cstc  pati'ocinío  dc  los  reycs  vino  á  ser  ineficaz  para  oró- 
los judíos,       j.  1      •    1  • 

teger  á  los  judíos,  cuando  el  floreciente  estado  de  sus  riquezas  llegó 

á  escitar  la  envidia  popular,  á  la  cual  daba  mayor  pábulo  aquella  des- 
•  medida  ostentación  de  lujo  y  aparato  á  que  este  singular  pueblo  ha  si- 

do comunmente  aficionado,  á  pesar  de  su  avaricia  '3.  Se  hicieron  cor- 


la Basnage,  Histoiiu  ile  los  judíos, 
Ijb.  7.  Clip.  5,  15, 16. — Castro,  Biblioteca 
española,  t.'i,  pp.  116,  265,  267.— Mn- 
riaan,  liistorin  do  Es  patín,  lib.  15,  cap. 
18;  lib.  IG,  capítulo  20;  lib.  18,  cap.  3; 
lib.  23,  cap.  12. — MariaQu  reñere  que 
Samuel  Levi,  tesorero  de  D.  Pedro  el 
Cruel,  sacrificado  f»  la  codicia  ile  su  ae- 
íior,  dejó  k  su  muerte  laincreible  suma 
de  400,000  ducadoii,  que  entrarou  ü  en- 
riquecer las  arcas  reales,  lib.  17,  cap.  4. 

13  Sir  Wnlter  Scort,  con  su  acostum- 
brado ta'euto,  se  ha  servido  de  estos 
rasgos  opuestos  para  los  caracteres  de 
Rebpcra  é  Isnnc  en  su  ívanhne,  en  los 


cuales  pnrece  que  ha  puesto  en  relieve 
las  perfecciones  y  los  defectos  del  ca- 
rácter judaico.  Pero  el  abatido  estado 
da  los  judíos,  que  se  plata  en  e»ta  nove- 
la,  no  tiene  semejanza  con  la  condición 
social  que  obtuvieion  en  HspaOa,  como 
se  prueba,  no  solamente  \H>r  sus  rique- 
zas, quo  fueron  también  notables  en  los 
jndíos  de  Inglaterra,  sino  .nmbien  por 
el  alto  grado  do  civilización  y  aun  de  in- 
fluencia política  que  se  les  permitió  al- 
canzar, no  obstante  las  demostraciones 
pasajeras  flie  las  preocu]Miciunes  popu 
Jares. 
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rer  fábulas  y  cuentos  acerca  de  su  desprecio  de  la  religión  católica,  o^-  vn- 
de  €u  execración  de  los  mas  santos  misterios  de  ésta,  y  de  que  cruci- 
ficaban ó  sacrificaban  de  otro  modo  niños  cristianos  para  celebrar  su 
pascua  ".  Juntamente  con  estas  estravagantes  calumnias  se  les  diri- 
gía con  -destreza  la  acusación  mas  probable  de  usuras  y  estorsion,  has- 
ta que  por  último,  á  fines  del  siglo  xiv,  el  fi^nático  populacho,  escita- 
do por  el  clero  no  menos  fanático,  y  quizá  movido  por  los  numerosos 
deudores  de  los  judíos,  que  Yieron  en  esto  un  medio  muy  llano  de  sal- 
dar su  cuentas,  atacaron  furiosamente  á  aquella  infeliz  gente,  así  ^  en 
Castilla  como  en  Aragón,  entrando  en  sus  casas,  violando  sus  asilos 
mas  sagrados,  destruyendo  sus  preciosidades  y  menajes,  y  matando 
indistintamente  á  los  infelices  dueños,  sin  reparar  en  sexo  ni  en  edad  ^\ 

En  tal  conflicto,  el  único  remedio  que  quedó  á  los  judíos  fué  con- 
vertirse al  cristianismo,  con  verdad  ó  con  ficción.  San  Vicente  Fer- 
rer,  dominico  de  Valencia,  hizo  tantos  milagros  para  promover  este 
objeto,  que  esceden  á  los  de  cualquier  santo  del  calendario,  los  cuales, 
unidos  á  su  elocuencia,  se  dice  que  volvieron  los  corazones  de  mas 
de  treinta  y  cinco  rail  de  la  raza  de  Israel,  lo  que  sin  duda  debe  con- 
tarse por  el  mayor  milagro  de  todos  '". 

Las  leyes  de  esta  época,  y  aun  mas  las  del  reinado  de  D.  Juan  II, 


14  Kn  toda  Europa  corrían  calumuias 
de  esta  especie.  El  lector  inglés  recor- 
dará la  ficción  monacal  del   Crislianito, 
»»Siain  with  cursed  Jews,  as  it  is  nota- 
ble,"   que   cantaba  con    mas  devoción, 
después  de  tener  cortado  el  pescuezo 
de  ore/i  á  oreja,  en  la  novela  de  Chau- 
cer,  titulada  The  pñoresse.  Véase  otro 
ejemplo  en  la  antigua  balada  escocesa 
de  la  "Hija  del  Judío"  en  The  Reüques 
o/Ancient  Poetnj  de  Percy. 

15  Bernaldez,  Reyes  CutóHcos.  MS., 
cap.  43. — Mariana,  Historia  de  Espafia, 
lib.  18,  cap.  15.— En  1391  fueron  sacri- 
ficados cinco  mil  judíos  por  el  furor 
popular,  y  según  Mariana,  en  Navar- 
ra hablan  perecido  por  la  misma  cau- 
sa, como  unos  sesenta  años  antes,  diez 


mil.    Véase   el   libro   15,  capítulo   19. 
16  Según  Mariana,  ol  volver  la  vista 
A  los  ciegos,  las  piernas  ft  \o%  cojos,  y 
aun  la  vida  4  los  muertos,  eran  milagros 
que  hacia   con  frecuencia  S   Vicente 
Eerrer  (Historia  de  España,  lib.  19,  ca- 
pítulo 12).  El  tiempo  de   los  milagros 
hubia  cesado  sin  duda  en  el  reinado  de 
líubel,  porque  A  no  ser  así  inútil  hubio- 
•ra  sido  establecer  la  inquisición.  Nico- 
lás Antonio  en  su   noticia  de  la  vida  y 
trabajos  de  este  dominico  (Biblietheca 
Vetus,  t.  II,  pp.   305,  207,  afirma  que 
^)redicaba  sus  inspirados  sermones  en 
su   dialecto  (valenciano  h  oyentes  fran- 
ceses, ingleses   é    italianos   sin  distin- 
ción, y  que  todos  le  entendian  perfec- 
tamente. 
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PARTE  I.    durante  la  primera  mitad  del  siglo  xv,  fueron  estraordinariamente 
'  severas  con  los  judíos:  les  prohibieron  juntarse  libremente  con  Jos 

cristianos,  y  ejercer  las  profesiones  para  que  eran  mas  aptos  ",  y  se 
restringió  su  domicilio  á  ciertos  puntos  que  les  señalaron  de  las  ciu- 
dades en  donde  habitaban.  Al  mismo  tiempo  no  solo  les  vedaron  su 
acostumbrado  lujo  en  los  trajes,  sino  que  los  espusieron  al  desprecio 
público  por  alguna  señal  ó  emblema  que  debian  llevar  en  los  ves- 
tidos •^ 
Su  estado  cuan-  Tal  era  cl  cstado  de  los  judíos  en  España  cuando  subieron  al  tro- 
1  trono.  ^^  Fernando  é  Isabel.  Los  cristianos  nuevos  ó  conversos,  como  llama- 
ban á  los  que  habían  abandonado  la  fe  de  sus  padres,  fueron  nombra- 
dos á  veces  para  elevadas  dignidades  eclesiásticas,  en  que*  brillaron 
por  su  integridad  y  saber:  se  les  confirieron  también  oficios  de  repú- 
blica en  varias  ciudades  de  Castilla;  y  como  sus  riquezas  presentaban 
un  modo  fácil  de  reparar,  por«medio  de  casamientos,  los  decaídos  pa- 
trimonios de  los  nobles,  apenas  hubo  una  familia  principal  en  el  país, 
cuya  sangre  no  se  hubiera  contaminado  en  una  ú  otra  época,  mez- 
clándose con  la  mala  sangre  de  la  casa  de  Judá,  como  se  llegó  á  decir 
después:  mancha  afrentosa  que  ningún  trascurso  de  tiempo  se  creía 
capaz  de  borrar  enteramente  '^ 


17  Les  prohil)¡eron  los  oficios  de  ta- 
berneros, tenderos,  figoneros,  y  espe- 
cinlmente  los  de  boticarios,  médicos  y 
nodrizas.  Oi-dennnzas  Reales,  lib.  8,  tí- 
tulo 3,  leyes  11,  15,  18. 

18  Ninguna  ley  se  r#»pitió  con  mas 
frecuencia  que  la  que  prohibia  á  los  ju- 
díos ser  mayordomos  de  los  nobles,  y 
arrendatarios  y.  colectores  do  las  ren- 
tas públicas.  Su  repetición  mtiniñesta 
liastaqué  grado  había  mucopolizado  es- 
te pueblo  lo  poco  que  se  sabia  de  la  cien- 
cia do  administración  en  aquel  tiempo. 
Repecto  de  las  muchas  leyes  dadas  en 
Castilla  contra  ellos,  véanse  las  Orde- 
nanzas Reales  (lib.  8,  título  3).  Acerca 
de  las  disposiciones  relativas  á  los  judíos 
en  Aragón,  muchas  de  ellns  opre«iv;is. 


y  en  paitictilar  las  dadas  á  principios 
del  siglo  XV,  véanse  los  fueros  y  obser- 
vancias d»*l  reino  do  Aragón  (Zaragor.s, 
1667),  t.  I,  fol.  6.— Marca  Hispánica, 
pp.  1416,  1433.— Zurita,  Anales,  t.  ni, 
lib.  12,  cap.  45. 

19  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  43. — Llórente,  Histoire  de  l'In- 
quisition,  pref ,  p.  26. — ün  manuscrito 
titulado  Tizón  de  España  que  liacia 
descender  muchos  linajes  nobles  de  rai- 
ces judaicas  ó  mahometanos,  circuló  de 
tal  modo,  con  grande  escándalo  del  país, 
que  no  se  pudo  recoger  enteramen- 
te con  loa  esfuerzos  del  gobierno  jun- 
tos  con  los  de  la  inquisición.  Sin  em- 
bargo es  muy  difícil  ahora  hallar  copias 
de  ól.  (Doblado,  Letters   from   Spain, 
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A  pesar  de  la  apariencia  de  prosperidad  de  que  gomaban  los  judíos    cav.  vu._ 
couversos,  su  situación  distaba  mucho  de  ser  segura.  Habia  mdo  su 
conversión  demasiado  repentina  para  que  fuera  sincera  por  lo  gene- 
ral-  y  como  la  necesidad  de  disimular  era  muy  trabajosa  y  dificil  de 
sostener  por  mucho  tiempo,  se  hicieron  poco  á  poco  menos  cautos,  y 
presentaron  el  escandaloso  espectáculo  de  la  itpostasía  eon  que  toI- 
tian  á  sumergirse  en  el  antiguo  lodazal  del  judaismo.  E   clero,  y  en 
particular  los  dominicos,  que  parece  tenían  vinculado  el  fino  olfato 
para  descubrir  la  herejía,  no  se  descuidaron  en  tocar  alarma;  y  el 
supersticioso  populacho,  que  se  dejaba  arrastrar  fácilmente  a  come- 
ter actos  de  violencia  en  nombre  de  la  religión,  empezó  á  euta-egarse 
á  los  movimientos  mas  tumultuosos,  llegando  á  matar  al  condestab  e 
de  Castilla,  que  trató  de  reprimirlos  en  Jaén,  el  año  anterior  a  la 
exaltacioi;  de  Isabel  al  trono.  Después  se  aumentaron  todava  mas 
las  quejas  y  clamores  contra  la  herejía  del  judaismo,  y  los  reyes  se 
vieron  repetidas  veces  cercados  de  peticiones  para  que  se  adoptaran 
medidas  eficaces  á  fin  de  cstirparla  ^. 

En  la  crónica  del  cura  de  los  Palacios,  que  vivió  por  este  tiempo  __^Ae...c,o.^ 
en  Andalucía,  en  donde  al  parecer  abundaron  mas  que  en  otras  par-  ,,  . 
tes  los  judíos,  se  lee  un  capítulo  que  da  mucha  luz  acerca  de  los  mo- 
tivos, así  reales  como  supuestos,  de  la  persecución  que  se  s.guio.  Dice, 
hablando  de  los  israelitas:  "Los  de  esta  maldita  raza,  ó  no  querían 
•     llevar  sus  hijoá  á  bautizar,  ó  si  lo  hacían  los  limpiaban  cuando  vol- 
vían á  6U  casa,  aderezaban  sus  manjares  con  aceite  en  lugar  de  lardo, 
se  abstenían  de  la  carne  do  puerco,  observaban  la  Pascua,  comían 
carne  en  la  cuaresma,  y  enviaban  aceite  para  llenar  las  lámparas  de 
rias  sinagogas;  con  otros  muchos  abominables  ritos  de  su  religión:  no 
tenían  ningún  respeto  á  la  vida  monástica;  y  muchas  veces  profana- 
ban la  santidad  de  las  casas  religiosas  por  la  violación  ó  seducción 
de  las  vírgenes  del  claustro:  eran  una  gente  escesivamente  política  y 
ambiciosa,  que  se  apoderaba  de  los  oficios  municipales  mas  lucrativos, 


es 


cían. 


Lóudres  1822,  carta  2.)  Clemencin 
menciona  dos  obras  con  este  título:  la 
una  tan  antigua  que  sube  á  los  tiempos 
de  Fernando  é  Isabel,  y  ambas  escritas 


por  obispos.  Mem.  de  la  Acad.  de  la 
Historia,  t.  VI,  p.  125. 

20  Mariana,  Historia  de  EspaHa,  li- 
bro 23,  cap.  19.-Pulgar,  Reyes  Cató- 
licos, parte  2,  cap.  77. 
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y  prefería  ganar  su  sustento  por  el  tráfico,  en  el  cual  lograba  ganan- 
cias exorbitantes,  á  adquirirlo  por  el  trabajo  de  sus  manos  ó  por  las 
artes  mecánicas:  se  consideraban  ea  poder  de  lo%  egipcios,  á  los*  cuá- 
les tenian  por  mérito  engañarlos  y  defraudarlos;  y  por  sus  criminales 
artificios  allegaban  grandes  riquezas,  con  las  cuales  conseguian  fre- 
cuentemente emparentar  por  casamiento  con  nobles  familias  cristia- 
nas 


it  » 


Es  fácil  descubrir,  en  esta  mezcla  de  credulidad  y  superstición,  la 
secreta  envidia  que  tenian  los  castellanos  á  la  superior  habilidad  é 
industria  de  sus  compatriotas  hebreos,  y  á  las  mayores  riquezas  que 
estas  cualidades  les  proporcionaban;  y  no  se  puede  menos  de  sospe- 
char que  el  celo  de  los  mas  ortodoxos  no  estuviera  en  gran  parte 
enardecido  por  motivos  mundanos. 

Como  quiera  que  sea,  el  grito  contra  las  abominaciones  judaicas  se 
hizo  ya  general.  Entre  los  mas  celosos  á  levantarle  se  contaban  Al- 
fonso de  Ojeda,  dominico,  prior  del  monaeterio  de  San  Pablo  de  Se- 
villa, y  Diego  de  Merlo,  asistente  de  aquella  ciudad,  á  quienes  no  se 
debe  defraudar  del  pedazo  do  gloria  que  justamente  les  corresponde 
por  sus  activas  diligencias  para  el  establecimiento  de  la  inquisición 
moderna.  Estos  hombres,  después  de  representar  con  mucha  instan- 
cia á  los  soberanos  sobre  la  temible  estension  á  que  habia  llegado  la 
lepra  judaica  en  Andalucía,  pidieron  en  alta- voz  que  se  introdujera 
el  santo  oficio  como  único  remedio  capaz  de  curarla.  XpoyábaloS  en 
esto  vigorosamente  Niccoló  Franco,  nuncio  del  Papa,  residente  á  la 
sazón  en  la  corte  de  Castilla.  Fernando  daba  oidos  con  gusto  á  un 
plan  que  ofrecía  un  manantial  fecundo  de  rentas  en  las  confiscaciones 
que  habia  de  traer.  Pero  no  era  tan  fácil  vencer  la  aversión  de  Isa-* 
bel  á  medidas  tan  repugnantes  á  la  natural  templanza  y  magnanimi- 
dad de  su  carácter.  Es  cierto  sin  embargó  que  sus  escrúpulos  nacían 
jpas  bien  del  sentimiento,  que  de  la  razón,  que  tenia  poco  lugar  en 
tales  materias  en  aquellos  tiempos,  en  los  cuales  estaba  umversalmen- 
te admitida  la  peligrosa  máxima  de  que  el  fin  justifica  los  medios,  y 
en  que  graves  teólogos  disputaban  con  seriedad  si  era  lícito  hacer 
paz  con  los  infieles,  y  aun  si  las  promesas  que  se  les  hubiesen  hecho 
eran  obligatorias  para  los  cristianos  ^=*. 
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La  política  de  la  Iglesia  romana,  en  aquel  tiempo,  no  solo  se  ma-     c^p-  v"- 


nifestó  en  que  se  dejaron  relajar  algunos  de  los  mas  claros  principios  superstición 
de  la  moral,  sino  también  en  que  se  favoreció  el  abandono  y  la  igno-  ¿eia  época 
rancia  de  los  individuos,  enseñándoles  á  que  descansaran  enteramen- 
te sobre  materias  de  moral  en  el  dictamen  de  sus  directores  espiritua- 
les. Se  llegó  á  abusar  hasta  del  tribunal  de  la  confesión,  en  que  todo 
el  mundo  cristiano  venia  á  los  pies  del  clero,  el-  cual,  lejos  de  estar 
animado  siempre  del  dulce  espíritu  del  Evangelio,  casi  justificó  el  di- 
cho de  Voltaire,  de  que  los  confesores  han  sido  causa  de  la  mayor 
parte  de  las  providencias  violentas  llevadas  á  efecto  por  los  príncipes 

católicos  *^  *. 

Isabel  por  su  carácter  grate,  así  como  por  su  educación  primera,  J';,^¿'¡f°'" 
estaba  naturalmente  predispuesta  á  ceder  á  las  influencias  religiosas; 
y  así,  no  obstante  el  genio  independiente  que  manifestó  en  todos  los 
negocios  temporales,  cuando  se  trataba  de  sus  deberes  religiosos  de- 
mostró la  humildad  mas  profunda,  sujetándose  con  mucha  sumisión  á 
lo  que  consideraba  superior  prudencia  ó  santidad  de  sus  consejeros 
espirituales.  Es  digno  de  recordarse  un  ejemplo  de  esta  humildad. 
Cuando  Fr.  Fernando  de  Talavera,  que  llegó  á  ser  después  arzobispo 
de  Granada,  fué  elegido  para  confesor  de  la  reina,  y  se  presentó  por 
primera  vez  á  oírla  en  confesión,  permaneció  en  su  asiento  después 


21  Reyes  Catúlicoa,  MS.,  cap.  43. 


22  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  ubi 


supra. — Pulgar,  Reyes  Católicos,  parte 
2,  cap.  77.— Zúniga,  Anales  de  Sevilla, 
p.  386. — Memorias  de  la  Academia  de 
la  Historia,  t.  vi,  p.  44. — Llórente,  t.  i, 
pp.  143,  145. 

Algunos  escritores  están  inclinados  á 
no  ver  en  la  inquisición  de  España  en 
su  origen  sino  poco  mas  que   una   má- 
quina  política.   Guizot  en  una  de  sus 
lecciones  dice  acerca  de  este  tribunal: 
"Contenia  en  germen  lo  que  ha  llegado 
6  ser;  pero  no  lo  era  al  principio:  fué  en 
su  origen  mas  político  que   religioso,  y 
destinado  á  mantener  el  orden  mas  bien 
que  á  defender  la  fe."  (Cours  d'Histoi- 
re  moderno  (Paris  1828,  30),  t.  v,  lee. 
11).  Esta  proposición  es  inexacta  coa 

TOMO  I. 


respecto  á  Castilla,  en  donde  los  hechos 
no  autorizan  para  atribuir  su  adopción 
á  ningún  otro  motivo  que  al  celo  religio- 
so. En  cuanto  á  Aragón,  el  carácter  de 
Fernando,  así  como  las  circunstancias 
en  que  se  introdujo  allí  la  inquisición, 
pueden  justificar  la  conjetura  de  que  en 
ello  presidiera  una  política  mas  mun- 
dana. 

23  Essai  sur  les  Moeurs  et  l'Esprit 
des  Nations,  chap.  176. 

*  He  traducido  libremente  el  párrafo  an- 
terior, evitando  una  frase  del  original,  que 
toca  ya  al  dogma,  y  conservando  en  lo  de- 
mas  «ns  palabras  y  su  pensamiento  históri- 
co.—C^-  del  T.) 
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PARTE  I.    de  haberse  arrodillado  Isabel,  lo  que  movió  á  ésta  á  advertirle  ''que 

era  costumbre  se  arrodillaran  ambos;"  á  lo  cual  contestó  el  sacerdote: 

"no;  este  es  el  tribunal  de  Dios;  yo  soy  aquí  su  ministro,  y  es  justo 
que  esté  sentado  y  que  V.  A.  se  arrodille  delante  de  mí."  Isabel,  le- 
jos de  llevar  á  mal  aquella  arrof^nte  actitud  del  eclesiástico,  obede- 
ció con  toda  humildad,  y  después  se  la  oyó  decir:  "este  es  el  confesor 
que  yo  necesitaba  ^^" 
Carácter  de  su  Hubicra  sido  fortuua  para  el  país  que  la  conciencia  de  la  reina  hu- 
quemádL^"''  ^íesc  estado  confiada  siempre  á  la  dirección  de  personas  de  tan  ejem- 
plar piedad  como  Talavera.  Pero  desgraciadamente  en  sus  primeros 
años,  cuando  vivía  aún  su  hermano  D.  Enrique,  se  habia  fiado  este 
cargo  á  un  monje  dominico,  que  se  llamó  Tomás  de  Torquemada,  na- 
tural de  Castilla  la  Vieja,  y  que  después  fué  prior  de  Santa  Cruz  de 
Seffovia:  sujeto  condenado  á  infame  inmortalidad  por  el  gran  papel 
que  desempeñó  en  la  tragedia  de  la  inquisición.  Este  hombre,  que  ba- 
jo de  sus  hábitos  monacales  abrigaba  mas  orgullo  que  un  convento 
entero  de  su  orden,  fué  uno  de  aquellos  en  quienes  el  celo  pasa  por 

* 

religión,  y  que  le  demuestran  persiguiendo  con  furor  á  las  personas 
cuya  creencia  difiere  de  la  suya,  al  paso  que  se  recompensan  de  su 
abstinencia  de  los  goces  de  los  sentidos,  dando  rienda  á  los  vicios 
mas  mortales  del  corazón,  el  orgullo,  la  superstición  y  la  intolerancia, 
no  menos  contrarios  á  la  virtud  y  mucho  mas  perniciosos  para  la  so- 
ciedad. Este  religioso  habia  procurado  infundir  en  el  ánimo  juvenil 
de  Isabel,  con  quien  su  cargo  de  confesor  le  daba  tan  fácil  acceso,  el 
mismo  espíritu  de  fanatismo  que  ardia  en  el  suyo.  Afortunadamente 
á  esto  se  oponian  en  gran  manera  el  sano  entendimiento  y  la  natural 
bondad  de  corazón  de  la  princesa.  Pero  Torquemada  la  instó,  ó  por 
mejor  decir  le  arrancó  una  promesa,  según  afirman  ciertos  escritores, 
de  que  "si  en  algún  tiempo  llegaba  al  trono,  se  consagraría  á  la  es- 


♦  1 


24  Sigüenza,  Historia  de  la  orden  de 
San  Gerónimo,  en  las  Mem.  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia,  t.  vi,  ilust.  13 — 
Esta  anécdota  es  nías  característica  de 
la  orden  que  del  individuo.  Oviedo  nos 
dejó  una  breve  noticia  de  este  prelado, 
cuyas  virtudes  le  elevaron   del   estado 


mas  humilde  á  las  dignidades  mas  altas 
de  la  Iglesia,  y  le  granjearon,  sefun  Ihs 
palabras  de  dicho  escritor,  el  sobrenom- 
bre de  *'el  Santo,  6  el  buen  arzobispo, 
en  toda  España."  Quincuagenas,  MS." 
dial,  de  Talavera. 


M 
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tirpacion  de  la  herejía,  para  gloría  de  Dios  y  exaltación  de  la  fe  ca-     cap.  vil 
tólica  2\"  Llegó  el  plazo  en  que  esta  fatal  promesa  habia  de  cumplirse.  ~~— ~~~ 

Es  debido  á  la  fama  de  Isabel  que  se  tengan  presentes  las  muchíis 
causas  que  atenúan  el  deplorable  error  á  que  fué  conducida  por  su 
celo  mal  dirigido;  error  tan  grave,  que  cual  veta  que  se  descubre  en 
alguna  hermosa  pieza  de  escultura,  da  una  espresion  siniestra  á  su 
carácter  por  lo  domas  sin  mancilla  ^^  Solo  después  de  haber  sufrido 
la  reina  las  repetidas  importunidades  del  clero,  y  en  particular  de 
aquellas  reverendas  personas  en  quienes  tenia  mas  confianza,  ayuda- 
das de  las  persuasiones  de  Fernando,  consintió  en  solicitar  del  Papa 
una  bula  para  la  introducción  del  santo  oficio  en  Castilla.  Sixto  IV,    Buia  pontifi- 
que ocupaba  en  este  tiempo  la  silla  pontificia,  conociendo  los  manan-  ¿^  ,^  ¡nquisi- 
tiales  de  riquezas  é  influencia  que  semejante  medida  presentaba  á  la  '^""*- 
corte  de  Roma  *,  accedió  inmediatamente  á  la  petición  de  los  sobera- 
nos, y  espidió  una  bula,  con  fecha  de  1.°  de  Noviembre  de  1478,  auto- 
rizándolos para  nombrar  inquisidores  á  dos  ó  tres  eclesiásticos,  con  el 
objeto  de  descubrir  y  estirpar  la  herejía  en  todos  sus  dominios". 

Pero  la  reina,  opuesta  todavía^  las  medidas  violentas,  suspendió   isabei  adopta 

.  otras  medidas 

el  efecto  del  decreto  hasta  que  se  hubiera  probado  otra  política  mas  masi 
suave.  Siguiendo  este  propósito,  por  su  orden,  compuso  el  cardenal 
Mendoza,  arzobispo  de  Sevilla,  un  catecismo  en  que  se  demostraban 
los  diferentes  puntos  de  la  fe  católica,  y  previno  al  clero  de  su  dióce- 
sis que  no  perdonase  fatiga  para  abrir  los  ojos  á  los  obcecados  israe- 


íri 


I  luaves. 


25  Zurita,  Anales,  t.  iv,  fol.  323. 

2G  El  afecto  uniforme  con  que  miran 
6  Isabel  los  escritores  españoles  mas  li- 
berales del  siglo  presente,  en  compara- 
ción de  otros  ilustrados,  como  Marina, 
Llórente,  Clemencin,  etc.,  da  un  testi- 
monio honorífico  sobre  la  pureza  indu- 
dable de  sus  motivos:  y  aun  con  respec- 
to á  haber  establecido  la  inquisición,  con 
gusto  echarían  sus  compatriot^is  un  velo 
á  su  error  ó  la  escusarian  achacándole 
á  la  época  en  que  Isabel  vivió. 

"  £1  autor  atribuye  á  un  solo  motivo,  y 
cete  el  peor,  los  hecbda  que  tuvieron  mu- 


chas causan,  y  que  tienen  otra  esplicacion 
mucho  mas  natuml. — (N.  del  T.) 

27  Pulgar,  Reyes  Católicos,  parte  2, 
cap.  77. — Bernaldez,  Reyes  Católicos, 
MS.,  cap.  43. — Llórente,  Hist.  de  l'In- 
quisition,  t.  i,  pp.  143,  145. — Hay  mu- 
cha divergencia  entre  lus  relaciones  de 
Pulgar,  Bernaldez  y  otros  escritores 
contemporáneos,  acerca  de  la  fecha  del 
establecimiento  de  la  moderna  inquisi- 
ción. He  seguido  á  Llórente ,  cuya 
exactitud  cronológica  en  esto  y  en  lo 
demás  descansa  en  los  documeatos  mas 
auténticos. 


Itf 
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PARTE  I.    litas,  por  medio  de  amistosas  exhortaciones  y  por  la  sencilla  esposi- 

"  cion  de  los  verdaderos  principios  del  cristianismo  ^.  Hasta  qué  punto 

se  cumpliera  el  espíritu  de  estos  mandatos,  en  medio  de  la  efervescen- 
cia general  que  entonces  reinaba,  puede  dudarse  con  razón.  Pero  po- 
ca duda  cabe  en  que  un  informe  dado  dos  años  después  por  una  co- 
misión de  eclesiásticos,  á  cuya  cabeza  estaba  Alfonso  de  Ojeda,  acer- 
ca de  los  progresos  de  la  reforma,  debió  de  ser  necesariamente  con- 
de ponf»  en  trario  á  los  judíos  ».  En  consecuencia  de  este  informe  se  pusieron  en 
Caufil'"' planta  las  disposiciones  pontificias,  nombrando,  á  17  de  Setiembre  de 
nde'sTtieuib  l-^SO,  dos  monjcs  dominicos  para  inquisidores,  y  á  otros  dos  eclesiás- 
ticos, el  uno  como  asesor  y  el  otro  como  procurador  fiscal,  con  ins- 
trucciones para  que  pasaran  inmediatamente  á  Sevilla  y  entrasen  en 
el  ejercicio  de  su  cargo.  Juntamente  se  enviaron  órdenes  á  las  auto- 
ridades de  aquella  ciudad  para  que  apoyaran  á  los  inquisidores  con 
todos  los  auxilios  que  pudieran.  Pero  este  nuevo  tribunal,  que  des- 
pués llegó  á  ser  triste  blasón  de  los  castellanos,  les  desagradó  tanto 
en  su  principio  que  rehusaron  prestar  auxilio  alguno  á  sus  ministros, 
y  les  opusieron  ademas  tantas  dilaciones  y  dificultades,  que  durante 
los  primeros  años  se  puede  decir  que  casi  no  consiguió  establecerse 
en  mas  ciudades  de  Andalucía  que  las  pertenecientes  á  la  coronado. 


f 


28  B^rnaldez,  Reyes  Católico»,  MS., 
ubi  supra.— Pulgar,    Reyes  Cntólicos, 
parte  2,  cap.  77.— No  encuentro  ningún 
testimonio  contemporáneo  para  atribuir 
al  cardenal  Mendoza  una  parte  activa 
en  el  establecimiento  de  \n  inquisición, 
como  pretenden  darle  algunos  escrito- 
res posteriores,  y  especialmente  su  pa- 
riente y  biógrafo  el  canónigo  Salazar  de 
Mendezn.  (Crónica  del  Gran  Cardenal, 
lib.  1,  csp.  49.— Monarquía,  1. 1,  p.936.) 
La  conducta  de  este  eminente  ministro 
en  aquel  negocio  parece  que  fué  por  el 
contrario  tan  política  como  humana.  La 
imputación  de  superstición  no  se  le  hi- 
zo hasta  la  época  en  que  ésta  se  tuvo 
por  virtud. 

29  En  el  intermedio  apareció  un  es- 


crito TÍrulcnto  de  uo  judío  que  censura- 
ba la  conducta  del  gobierno,  y  aun  la 
religión  cristiana,  el  cual  refutJ  larga- 
mente Tnlavera,  que  después  fué  arzo- 
bispo de  Granada.  El  escándalo  ocasio- 
nado por  aquel  intempestivo  escrito 
contribuyó  indudablemente  á  exasperar 
el  odio  popular  contra  los  israelitas. 

30  Es  digno  de  observarse  que  las  fa- 
mosas cortes  de  Toled(),  reunidas  muy 
poco  tiempo  antes  de  espedirse  las  ór- 
deoes  arriba  mencionadas,  y  que  dieron 
diversas  leyes  opresivas  respecto  á  los 
judío»,  00  hicieron  ninguna  mención  del 
propuesto  establecimiento  de  an  tribu- 
nal que  habia  de  estar  autorizado  con 
tan  terrible»  fecultade*. 
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En  2  de  Enero  de  1481  dio  principio  la  inquisición  á  sus  funciones,    <^ap.  vii. 
publicando  un  edicto,  al  cual  se  siguieron  otros  varios,  en  que  reque-  ^^  ^^^,,^^^  ,^ 
ria  á  toda  clase  de  personas  á  que  le  ayudasen  á  aprehender  y  acusar  ^^on  en 
á  todos  los  que  supieran  ó  sospecharan  ser  culpables  de  herejía^»,  y 
en  que  se  hacia  la  ilusoria  promesa  de  absolver  á  los  que  confesasen 
gus  errores  dentro  de  cierto  término.  Como  se  invitó  á  que  se  em- 
plearan todos  los  modos  de  acusación,  incluso  el  anónimo,  se  multi- 
plicó tan  pronto  el  número  de  las  víctimas,  que  el  tribunal  hubo  de 
trasladar  sus  sesiones  del  convento  de  San  Pablo,  que  estaba  dentro 
la  ciudad,  á  la  espaciosa  fortaleza  de  Triana,  situada  en  los  arrabales  ^. 

Las  pruebas  de  presunciones,  por  las  cuales  se  justificaba  el  cargo  ¡^T.'"'"' 
de  judaismo  contra  el  acusado  son  tan  curiosas  que  merecen  referirse. 
So  tenia  por  buena  prueba  del  hecho,  que  el  preso  llevara  mejores 
vestidos  ó  camisa  mas  limpia  el  sábado  de  los  judíos  que  en  otros 
dias  de  la  semana;  que  no  hubiera  dejado  lumbre  en  su  casa  en  la  no- 
che precedente;  que  hubiese  estado  á  la  mesa  con  los  judíos,  ó  co- 
mido carne  de  animales  degollados  por  sus  manos,  ó  tomado  cierta 
bebida  que  ellos  apreciaban  mucho,  ó  que  hubiera  lavado  algún  cada- 
ver  en  agua  caliente,  ó  que  al  morir  hubiese  vuelto  el  rostro  á  la  pa- 
red, ó  finalmente  que  hubiera  puesto  nombres  hebreos  á  sus  hijos: 
disposición  estraordinariamente  cruel,  porque  por  una  ley  de  Enrique 
II  se  les  habia  prohibido  bajo  severas  penas  ponerles  nombres  cris- 
tianos. Difícil  les  era  salir  de  semejante  dilema  ^.  Tales  son  algunas 


31  Este  decreto,  en  el  cual  descubre 
Llórente  la  primera  invasión  meditada 
que  hacia  el  nuevo  tribunal  Bobró  la  ju- 
risdicción civil,  se  éirigia  en  parte  con- 
tra la  nobleza  de  Andalucía,  que  daba 
asilo  á  los  judíos  fugitivos.  Llórente  ha 
incurrido  mas  de  una  vez  en  el  error  de 
hablar  del   conde   de  los   Arcos  y  del 
marqués  de    Cádiz  como  de  personas 
diversas.  El  poseedor  de  ambos  títulos 
era  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  que 
heredó  de  su  padre  el  primero.  El  úl- 
timo (que  después  hizo  tan  ilustre  en 
las  guerras  de  los  moros)  le  fué  confe- 
rido por  Eonque  IV,  habiéndose  toma- 


do el  título  do  la  ciudad  de  este  nombre 
que  habia  sido  usurpada  á  la  corona. 

32  El  historiador  de  Sevilla  trae  la 
inscripción  latina  que  habia  sobre  la 
puerta  del  edificio  en  donde  se  celebra- 
ban las  sesiones  de  aquel  temible  tribu- 
nal. En  el  apostrofe  á  Dios  con  que 
concluye,  podian  estar  conformes  así 
los  perseguidos,  como  sus  opresores. 
"Exurge  Domine;  judica  causam  tuam; 
capite  nobis  vulpes."  Zúñiga,  Anales 
de  Sevilla,  página  389. 

33  Ordenanzas  Reales,  lib.  8,  título  3, 

ley  26. 
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de  las  circunstancias,  unas  puramente  casuales  y  otras  resultado  del 
hábito  antiguo,  que  muy  bien  podia  haber  continuado  después  de  una 
sincera  conversión  al  cristianismo,  j  todas  ellas  insignificantes  ó  fri- 
volas, por  las  cuales  se  podían  hacer  acusaciones  capitales  y  aun  te- 
nerse éstas  como  plenamente  probadas  ^*. 
Crueles  proce-      Log  inquisidoros  adoptarou  la  misma  política  artificiosa  y  torcida 

dimientos  de  ... 

loa  inquisido-  del  tribunal  antiguo,  y  procedían  ademas  con  una  precipitación  que 
'**  manifiesta  nQ  cuidaban  mucho  de  guardar  ni  aun  las  apariencias  de 

la  forma  legal.  El  dia  6  de  Enero  sufrieron  ya  la  pena  de  muerte 
seis  convictos,  diez  y  siete  mas  se  llevaron  á  la  hoguera  en  Marzo,  y 
mayor  número  en  el  mes  siguiente;  de  suerte  que  el  dia  4  de  Noviem- 
bre del  mismo  año  se  habían  sacrificado  en  los  autos  de  fe  de  Sevilla 
doscientas  noventa  y  ocho  personas.  Ademas  de  lo  cual,  se  sacaron 
de  sus  sepulcros  los  restos  de  muchos,  que  habían  sido  juzgados  y  con- 
victos después  de  su  muerte,  con  una  ferocidad  de  hienas  de  que  no 
ha  habido  ejemplo  en  ningún  otro  tribunal,  cristiano  ni  pagano,  y  los 
condenaron  á  la  hoguera  común.  Esta  se  disponía  sobre  un  espacioso 
cadalso  de  piedra,  levantado  en  los  arrabales  de  la  ciudad,  que  tenia 
á  sus  ángulos  las  estatuas  de  cuatro  profetas,  en  que  se  ataba  para  el 
sacrificio  á  los  infelices  pacientes,  y  que  celebra  el  buen  cura  de  los 
Palacios  con  mucha  complacencia  como  lugar  "en  donde  se  quema- 
ban los  herejes,  y  debían  quemarse  mientras  se  pudiera  encontrar 


'Vi 


uno 


35  " 


Muchos  de  los  convictos  eran  personas  estimables  por  su  saber  y 
probidad,  y  entre  ellas  se  mencionan  tres  clérigos,  ademas  de  otros 
sugetos  que  obtenían  empleos  judiciales  y  los  mas  honoríficos  cargos 
de  república.  Se  observó  que  la  espada  do  la  justicia  descargaba  en 


34  Llórente,  Hbtoiro  de  Tlnquisi- 
tion,  t.  I,  p.  153,  159. 

35  Bernaldez,  Reyea  Católicos,  MS., 
cap.  44. — Llórente,  Histoire  de  I'Inqui- 
sitioD,  t.  I,  p.  160. — L.  Marineo,  Cosas 
memorables,  folio  164. — El  lenguaje  de 
Bernaldez  acerca  de  las  cuatro  estatuas 
del  quemadero  "en  que  los  quemaban  " 
es  tan  equívoco,  que  ha  dado  lugHr  á  al- 
gunas dadas  sobre  si  quiere  decir  que 


á  las  personas  (lue  se  hablan  de  quemar 
las  encerraban  on  las  estatvas  ó  las  ata- 
ban á  ellas.  £1  examen  posterior  de 
Llórente  ha  conducido  á  desechar,  la 
primera  horrible  pupo^icion,  que  reali- 
zaba la  fabulosa  crueldad  de  Faláris. — 
Aquel  monumento  de  fanatismo  conti- 
nuó deshonrando  á  Sevilla  hasta  1810, 
en  que  fué  demolido  para  levantar  una 
batería  contra  los  franceses. 
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.  particular  contra  los  ricos,  que  son  los  delícuentes  menos  perdona-     cap.  vn. 
bles  en  tiempos  de  proscripciones. 

La  peste  que  asoló  á  Sevilla  en  este  año,  llevándose  á  quince  mil 
de  sus  habitantes,  como  si  fuera  en  señal  de  la  cólera  del  cielo  por 
aquellas  atrocidades,  no  suspendió  un  punto  el  brazo  de  la  inquísi. 
cion,  que  trasladándose  á  Aracena  continuó  con  tanta  diligencia  co- 
mo antes.  Igual  persecución  se  levantó  en  otras  partes  de  Andalucía; 
de  manera  que  se  calcula  el  número  de  los  condenados  en  aquel  año 
de  1481  en  dos  mil  quemados  vivos,  mas  de  dos  mil  arrojados  al  fue- 
go en  estatua,  y  diez  y  siete  mil  reconciliados,  nombre  que  no  se  debe 
pensar  signifique  perdón,  ó  amnistía  ó  cosa  semejante,  sino  solo  la 
conmutación  de  la  pena  capital  por  otras  inferiores,  como  multas,  in- 
habilitación civil,  muy  comunmente  confiscación  de  todos  los  bienes, 
y  no  pocas  veces  prisión  perpetua  ^''. 

Los  judíos  se  quedaron  atónitos  á  la  vista  de  la  tempestad  que  tan 
de  improviso  había  caido  sobre  ellos.  Algunos  consiguieron  huir  á 
Granada,  otros  á  Francia,  Alemania  ó  Italia,  desde  donde  apelaron 
de  las  decisiones  del  santo  oficio  al  Sumo  Pontífice  ".  Sixto  IV  pare-  conducta d»ia 
ce  que  fué  movido  por  un  momento  á  cierta  compasión,  porque  repren-  corte  de  Boma. 


i^*- 


36  L.  Marineo,  Cosas  memorables, 
fol.  164. — Bernaldez,   Reyes  Cntólicos, 
MS.,  cap.   44.— Mariana,   lib.  24,  cap. 
17. — Llórente,    Histoire,    de   l'Inquisi- 
tion,  ubi  supra. — L.  Marineo  dice  que 
las  dos  mil  ejecuciones   de  muerte  se 
hicieron  en  varios  años,  y  concluye  su 
razonamiento  sobre  las  diversas  severi- 
dades del  santo  oficio  con  estas    pala- 
bras de  lenidad:  "La  Iglesia,  que  es  ma- 
dre de  misericordia  y  fuente  de  candad, 
contenta  con  la  imposición  de  peniten- 
cias, concede  generosamente  la  \ida  á 
muchos  que   no  la  merecen;  y  cuando 
manda  que  los  que  persisten  obstina- 
damente en  sus  errores,  después  de 
haber   sido    presos    por   el    testimonio 
de  testigos  fidedignos,  sean  puestos  k 
cuestión  de  tormento  y  condenados  á 


las  llamas,  algunos  perecen  miserable- 
mente deplorando  sus  errores  é  invo- 
cando el  nombre  de  Cristo,  al  paso  que 
otros  invocan  el  de  Moisés.  A  muchos 
por  otra  parte  que  se  arrepienten  con 
sinceridad,  no  obstante  la  hediondez  de 
sus  culpas,  los  sentencian  meramente  á 
prisión  perpetua.''''  ¡Tal  era  la  tierna  in- 
dulgencia de  la  inquisición  de  España! 

37  Bernaldez  asegura  que  habia  guar- 
das apostadas  en  las  puertas  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla  para  impedir  la  emigra- 
ción de  los  habitante?  judíos,  que  esta- 
ba prohibida  bajo  pena  de  la  vida.  El 
tribuual  les  infundiasio  embargo  mayor 
terror,  y  muclws  de  ellos  consiguieron 
escaparse.  Reyes  Católicos,  MS.,  capí- 
tulo 44. 


i 
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PARTE  I.    dio  el  destemplado  celo  de  los  inquisidores,  y  aun  llegó  á  amenazarles, 

con  deponerlos.  Pero,  según  se  vio  después,  estos  sentimientos  fueron 

solo  pasajeros,  porque  en  1483  hallamos  al  mismo  Pontífice  tranqui- 
lizando los  escrúpulos  de  Isabel  respecto  á  apropiarse  los  bienes  con- 
fiscados, y  animando  á  entrambos  soberanos  á  que  continuaran  en  la 
grande  obra  de  purificación,  con  una  alusión  atrevida  al  ejemplo  de 
Jesucristo,  que  dijo  habia  consolidado  su  reino  en  la  tierra  destru- 
yendo la  idolatría.  Concluía  el  Pontífice  atribuyendo  los  triunfos  de 
Fernando  é  Isabel  en  la  guerra  contra  los  moros,  que  entonces  ha- 
bían empezado,  á  su  celo  por  la  fe,  y  prometiéndoles  la  continuación 
Defiaitivaor.  de  las  victorias  en  adelante.  En  el  mismo  año  espidió  dos  breves, 
ganizacion  del  j^Qm^rando  ú  Tomás  de  Torquemada  inquisidor  general  de  Castilla 

santo  oñcio.  .  „*;4-,, 

1483.        y  Aragón,  y  dándole  amplias  facultades  para  formar  nuevas  constitu- 
Td  TtVe  clones  del  santo  oficio.  Tal  fué  el  origen  del  terrible  tribunal, Uama- 
octubre.  ^^  ^^  jjjf^uigicion  dc  España  ú  moderna,  bien  conocido  para  casi  todos 
los  que  han  leído  historias  ó  novelas,  que  por  espacio  de  tres  siglos 
ha  estendido  su  cetro  de  hierro  sobre  los  dominios  de  España  y  Por- 
tugal  ^.  Sin  entrar  en  pormenores  respecto  á  la  organización  de  sus 
*  varios  tribunales,  que  se  aumentaron  sucesivamente  hasta  trece  du- 

rante este  reinado,  procuraré  presentar  los  principios  que  rigieron 
sus  procedimientos,  según  se  deducen  en  parte  del  código  formado 
bajo  la  dirección  de  Torquemada,  y  en  lo  demás  de  la  práctica  que 
.     se  observó  durante  su  gobierno  ^^ 


in     '< 


38  L.  Marineo,  Cosas  memorables, 
fol.  164. — Zúñign,  Anales  da  Sevilla,  p. 
396.— Pulgar,  Reyes  Católicos,  parle  2, 
cap.  77.— Garibay,  Compendio,  t.  ii, 
iib.  18,  cap.  17.— Páramo,  De  origine 
Inqutgitionis,  libro  2,  tit.  2,  cap.  2. — 
Llórente,  Histoire  de  rioquisition,  t. 
I,  páginas  163  á  173. 

39  Sobre  entos  tribuuales  subalternos 
erigió  Fernando  un  consejo  supremo 
de  apelación,  con  el  nombre  de  Consejo 
de  la  Suprema,  compuesto  del  inquisi- 
dor general,  que  era  el  presidente,  y 
de  otros  tres  eclesiásticos,  dos  de  ellos 
doctores  en  leyes.  El  objeto  principal 


de  esta  nueva  creación  fué  asegurar  el 
interés  de  la  corona  en  los  bienes  con- 
fiscados, y  velar  en  que  la  inquisición  no 
usurpara  la  jurisdicción  civil.   Este  me- 
dio no  produjo  sin  embargo  efecto  algu- 
no, porque  la  mayor  parte  de  las  cuestio- 
nes traídas  á  aquel  tribunal  se  decidían 
por  los  principios  canónicos,  de  los  cua- 
les deiba  ser  único  intérprete  el  inqui- 
sidor general,  por  cuanto  los  otros  te- 
nían solamente  lo  que  llamaban   "voto 
consultivo."  Llórente,  1. 1,  página»  173, 
174. — Zurita,  Anales,  tomo  iv,  fol.  324. 
— Riol,  Informe,  en  el  Semanario  Eru- 
dito, tomo  III,  p.  156  y  siguientes. 


M. 
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Se  mandaron  publicar  edictos  cada  año,  en  los  dos  primeros  domin-     cap.  vii. 
gos  de  la  cuaresma,  por  todas  las  iglesias,  imponiendo  como  deber    ^^^  ¿^  p^o. 
sagrado  á  los  que  supieran  ó  sospecharan  que  alguno  era  culpable  de  '=«^«"'- 
herejía,  el  denunciarlo  al  santo  oficio;  y  se  previno  á  los  sacerdotes 
que  negaran  la  absolución  á  los  que  vacilasen  en  cumplirlo,  aun  cuan- 
do la  persona  sobre  quien  recayera  la  sospecha  fuese  padre,  hijo,  ma- 
rido ó  esposa.  Se  admitían  toda  especie  de  acusaciones,  así  anónimas 
como  firmadas,  siendo  solo  necesario  que  se  espresasen  los  nombres 
de  los  testigos,  á  quienes  tomaba  sus  declaraciones  por  escrito  un  se- 
cretario, que  se  las  leia  después  para  que  se  ratificaran  en  ellas,  lo 
que  rara  vez  dejaban  de  hacer,  á  menos  que  se  hubieran  cometido 
equivocaciones  tan  grandes  que  ya  no  pudiesen  pasar  por  ellas  *°. 

Entre  tanto  el  acusado,  cuya  misteriosa  desaparición  era  acaso  la 
única  prueba  pública  de  su  arresto,  era  llevado  á  las  cárceles  secretas 
á&í  santo  oficio,  en  donde  se  le  prohibía  rigorosamente  todo  trato  co- 
mo no  fuera  con  un  sacerdote  y  con  el  carcelero,  que  podían  conside- 
rarse como  espías  del  tribunal.  En  este  angustioso  estado,  el  infeliz 
preso,  privado  de  toda  comunicación  esterior  y  de  toda  compasión  y 
auxilio,  solía  estar  mucho  tiempo  sin  saber  ni  aun  la  clase  de  los  de- 
litoíf  de  que  se  le  acusaba,  hasta  que  por  último  le  entregaban,  en  vez 
del  proceso  original,  unas  copias  de  las  declaraciones  de  los  testigos, 
en  que  se  omitían  todas  las  circunstancias  por  donde  se  pudiera  venir 
en  conocimiento  de  sus  nombres  y  cualidades.  Y  aun  con  mayor  ini- 
quidad no  se  hacia  mérito  de  ninguna  declaración  que  se  hubiera  da- 
do á  favor  del  preso  en  el  curso  del  sumario.  Es  cierto  que  se  conce- 
día al  reo  un  defensor,  que  había  de  elegir  entre  los  de  una  lista  que 
le  presentaban  los  jueces;  pero  esta  gracia  aprovechaba  poco,  porque 


é 


40  Puigblanch,  La  Inquisición  des- 
enmascarada, t.  I,  cap.  4. — Llórente, 
Histoire  de  l'Inquisition,  t.  i,  chap.  6, 
art.  1;  chap.  9,  art.  1,  2.^Los  testigos 
eran  interrogados  en  términos  tan  ge- 
nerales, que  no  sabian  ni  aun  la  materia 
particular  sobre  que  iban  á  declarar. 
Así  se  les  preguntaba  "si  sabian  que  se 
hubiera  dicho  6  hecho  alguna  cosa  con- 

rn  la  fe  católica  y  los  intereses  del  tri- 
TOMO  I. 


bunal."  Sus  respuestas  abrían  frecuen- 
temente nuevo  rastro  á  los  jueces,  y  de 
este  modo,  según  el  lenguaje  de  Mon- 
tano, "caian  mas  peces  <?n  el  santo  an- 
zuelo  de    los    inquisidores."    Véase    á 

Montanus,  Discovery  and  playne  decla- 
ration  of  sundry  subtill  practises  of  the 

Holy  Inquisition  of  Spayne:  Eng.  trans. 

(London,  1569),  fol.  14. 


37 
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PARTE  I.    no  se  le  permitía  conferenciar  con  él,  ni  se  daban  al  abogado  mas 

"■  medios  de  instrucción  que  los  concedidos  á  su  cliente.  Para  colmo  de 

la  injiísticia  de  tales  procedimientos,  cualquiera  cosa  inconexa  que 
resultara  en  las  declaraciones  de  los  testigos  se  convertia  en  un  car- 
go separado  contra  el  reo,  el  cual  de  esta  manera,  en  lugar  de  ser 
acusado  de  un  crimen,  se  encontraba  perseguido  por  varios.  Esto,_ 
junto  con  la  ocultación  del  tiempo,  lugar  y  circunstancias  de  los  he^ 
olios  imputados,  producia  tal  embarazo,  que  como  no  tuviera  el  acu- 
sado mucho  ingenio  y  serenidad,  era  seguro  que  se  habia  de  envolver 
en  insuperables  contradicciones  cuanto  mas  quisiera  esplicarse  *\ 
Tomento.       vSi  cl  preso  rchusaba  confesar  el  delito,  ó  como  sucedía  comunmen- 
te, se  sospechaba  que  quisiera  fugari-e,  ó  que  tratase  de  ocultar  la  ver- 
dad, se  le  ponía  a  cuestión  de  tormento.  Éste,  que  se  daba  en  las  mas 
profundas  cuevas  de  la  inquisición,  en  donde  los  ayes  de  las  víctimas 
no  podían  llegar  á  otros  oídos  que  á  los  de  sus  atormentadores,  efttá 
reconocido  por  el  secretario  del  santo  oficio,  que  es  quien  ha  dado  las 
noticias  mas  auténticas  de  sus  hechos,  que  no  se  exagera  en  ninguna 
de  las  muchas  relajones  que  han  sacado  á  la  luz  aquellos  horrores 
subterráneos.  Si  lo  intenso  del  dolor  arrancaba  la  confesión  al  pa- 
ciente y  éste  sobrevivía,  lo  que  no  sucedía  á  todos,  se  esperaba  a  que 
la  confirmase  en  el  dia  inmediato.  Si  se  negaba  ú  hacerlo,  se  dispo- 
nía otra  vez  que  se  repitieran  en  sus  magullados  miembros  los  mismos 
dolores,  hasta  que  se  lograra  vencer  su  obstinación  (que  mas  bien  de- 
liiera  haberse  llamado  heroísmo)  '\  Tero  sí  el  potro  no  habia  sido 
poderoso  á  arrancarle  la  confesión  del  crimen,  estaba  tan  lejos  de  te- 
nerse por  bien  probada  su  inocencia,  qne  con  una  barbarie  nunca  vis- 
ta en  los  tribunales  en  donde  se"  admitió  el  uso  del  tormento,  y  tfote 
por  sí  sola  prueba  su  ineficacia  para  los  fines'á  que  se  empleaba,  era 
convicto  no  pocas  veces  por  las  deposiciones  de  los  testigos.  Termi- 


41  Limhorch,  Inquisition,  lib.  4,  cnp. 
20. — Montano,  loquisition  of  Spayne, 
Ibl.  6  Ti  15. -^Llórente,  Histoire  de  l'In- 
quVsition,  t.  i,  chap.  6,  art.  1;  chap.  9, 
art.  4  á  9.— Puigblanch,  Lalnqnísícion 
flesenmascnmilrt,  t.  i,  cap.  4. 

42  Llórente,  Histoíre  de  l'InquUitioo, 
t.  I,  rhap  9,  art.  7.    Por  orden    poste- 


rior de  Felipe  II  se  pi-ohibió  estrecha- 
mente h  loa  inquisidores  I.i  repetición 
del  tormento  en  un  mismo  proceso;  pe- 
ro ellos,  sirviéndose  de  un  8'»fismn  dig- 
no del  mismo  enemigo,  procuraron  elu- 
dir esta  ley  á  pretesto  de  que  al  fin  de 
cada  acta  de  tormento  no  hacian  mas 
que  suspender  y  no  terminnr  pI  prooeso. 


esus 


proced  I  ui  léa- 
los. 
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nada  aquella  fgilsu  prueba,  se  volvía  al  preso  á  su  calabozo,  en  donde    cap.  v«. 
sin  lumbre  ni  luz  para  ver  en  las  tinieblas  de  una  larga  noche,  se  le 
dejaba  en  sepulcral  silencio,  aguardando  la  sentencia  que  le  iba  á  con- 
denar á  una  muerte  mfame  ó  á  una  vida  casi  no  menos  ignominiosa  *^. 

Los  procedimientos  de  este  tribunal,  según  quedan  referidos,  se  se-injdsticiad 
ñalaban  visiblemente  en  todas  sus  partes  por  la  mas  flagrante  injus- 
ticia é  inhumanidad  con  los  acusados.  En  lugar  de  presumir  su  ino- 
cencia, mientras  no  se  hubiera  probado  el  delito,  se  seguía  el  principio 
díametralmente  opuesto:  en  vez  de  concederlos  la  protecQÍon  que  les 
dan  todos  los  demás  tribunales,  y  que  exigía  de  un  modo  especial  su 
situación  desamparada,  se  empleaban  las  artes  mas  insidiosas  para 
sorprenderlos  y  aterrarlos.  No  tenían  medio  alguno  contra  la  malicia 
ó  el  error  de  sus  acusadores  ó  de  los  testigos,  que  podían  ser  sus  ene- 
migos mas  encarnizados;  porque  ni  les  revelaban  sus  nombres,  ni  los 
careaban  con  ellos,  ni  les  hacían  declarar  juntos  y  reconvenirse  unos 
á  otros,  que  es  lo  que  mas  contribuye  á  poner  en  evidencia  el  error  ó 
el  cohecho  voluntario  **.  Y  aun  las  tristes  formas  legales  admitidas 
en  aquel  tribunal  podían  dejar  de  observarse  con  facilidad;  porque 
sus  procedimientos  estaban  ocultos  de  un  modo  impenetrable  á  los 
ojos  del  público  por  el  aterrador  juramento  de  guardar  secreto,  que 
se  exigía  á  todos  los  que  como  funcionarios,  testigos  ó  presos,  pene- 


43  Montíino,  loquisition  of  Spayne, 
fol.  24  y  sig.    Limborcli,    Inquisition,   t. 
II,  cap.  29.   Puigblancb,  La  Inquisición 
desenmascuradn,  t.  i,  cap. 4. — Llórente, 
HUstoire  de  i'Inquisition,  ubisupra.  No 
aíhgiré  al  lector  con  la  descripción  de 
las  varios  especies   de  tormento,  como 
del  jwtro,  del  fuego  y  de   la  garrucha, 
que  usaban  los  inquisidores,   y   que  se 
han  descrito  tantas  vetes  on  los  tristes 
relaciones  de  los  que  tuvieron  la  fortu- 
nare escapur  con  vida  de  \n*  garra.^  de 
este  tribunal.   Si  hemos  de  creer  á  Lló- 
rente, estn»  barbaries  no  se   decretaron 
por  mucho  tiempo.  Sin  embargo,  algu- 
nos testimonios  do  casos  recientes   son 
opuestos  á  su   aserción.    Véase  entre 


otros  el  del  'célebre  aventurero  Van- 
Ualen  en  la  "Memoria  de  su  prisión  en 
ios  calubozos  de  la  inquisición  de  Ma- 
drid y  su  fuga  en  1817-18." 

44  El  preso  tonia  á  la  verdad  dere- 
cho para  tachar  á  cualesquiera  testigos 
por  causa  de  enemistad  personal  (Lló- 
rente, Histoire  de  Tlnquisition,  t.  i, 
chap,  9,  nrt.  10);  pero  como  se  le  tenia 
sin  s'aber  los  nombres  de  los  testigos  que 
hubian  depuesto  contra  él,  y  aunque  los 
acertara,  los  jueces  habian  de  determi- 
nar el  grado  de  enemistad  bastante  pa- 
ra desaliar  la  declaración,  es  evidente 
que  el  derecho  de  tachar  era  completa- 
mente ilusorio. 


I     I 


f 


^0  IS'PABLfiCIMIENTO 

PAirrE  1.     traban  dentro  de  sn  recinto.  El  último  rasgo,  y  no  el  menos  odioso 

de  este  tribunal,  era  la  relación  que  habia  entre  la  condenación  del 

acusado  y  el  interés  de  sus  jueces,  porque  las  confiscaciones,  pena  or- 
dinaria de  la  herejía  «,  no  pasaban  al  real  tesoro,  hasta  después  de 
estar  cubiertos  los  gastos  que  pot  salarios  ú  otros  motivos  se  causa- 
ban en  el  santo  oficio  **. 
Auto,  de  fe.  La  última  escena  de  aquella  horrible  tragedia  era  el  auto  de  fe,  el 
espectáculo  quizá  mas  imponente  que  se  haya  visto  desde  los  antiguos 
triunfos  romanos,  y  que  como  dijo  un  escritor  español,  parecia  repre- 
éentar,  aunque  harto  profanamente,  el  terror  del  dia  del  juicio  '\  En 


45  La  confiicar.ion  se  habia  impues- 
to por  mucho  tiempo  como  castigo  con- 
tra los  herejes  convictos  en  fiítud  de 
ia«  leyes  de  Castilla.  (Ordenanzas  Rea- 
les, lib.  8,  tít.  4.)   Pero  la  avaricia  del 
nuevo  sistema  se  manifiesta  por  el  he- 
cho de  que  los  que  confesaban  y  pedían 
la  absolución,  dentro  del  breve  término 
de  gracia  concedido  por  los  inquisidores 
desde  la  publicación  de  »n  edicto,  e*ta- 
baa  sujetos  á  multa»  arbitrarias;  y    los 
que  confesaban  después  de  aquel   plazo 
DO  escapaban  con  menos  do  la  confisca- 
ción.   Llórente,    Histoire  de  l'Inquisi- 
tion,  n  I,  pp.  176,  177. 

46  Ibid.,  t.  I,  p.  216.— Zurita,  Ans- 
ie*, t.  4,  fol.  324.— Salassar  de   Mendo- 
9Sft,  Monarquía,  1. 1,  fol.   3;í7.— Es  fácil 
descubrir  en  todo  el  odioso   plan   de  Is 
inquisición   la  política  de    los   monjes, 
hombres  separados  por  su  profesión  do 
los  dulces  sentimientos  comunes  de   la 
vida  sociaK  J  que  acostumbrados  al  con- 
fesonario aspiraban  á  adquirir  sobre  los 
pensamientos  la  misma  jurisdicción  que 
los  tribunales  seculares  han  limi%do  sa- 
biamente á  las  acciones.  Y  lejos  de  que 
se  suavizara  la  dureza  de   temejante 
sistema  con  el  trascurso  del  tiempo,  so 


fué  aumentando  cada  dia.  Las  medidaa 
maa  humanas  se  eludian  constantemen- 
te en  la  práctica;  y  los  instrumentos  pa- 
ra liacer  sucumbir  á  la  víctima  se   ha- 
bían multiplicado  tan  ingeniosamente, 
que  á  pocos,  muy  pocos,  se  dejaba  es- 
capar sin  alguna  censura.   Solo  una  per- 
sona, dice  Llórente,  entre  md  ó  dos  mil 
procesos  anteriores  al  tiempo  de  Felipe 
III,  consiguió  absolución  completa;  do 
modo  que  se  hizo   proverbial,  que   los 
que  no  eran  asado»  salian  4  lo   menos 
chamuscados. 

"Devaat  l'inquUition,  quand  on  vienl  á  jub*. 
Si  r»n  ne  sort  roti,  Von  sort  au  moins  flanibé.*' 

47  Montano,  Inquisition  cf  Spayi»e, 
fol.  4ti.  —  Puigblancb,  La  Inquisition 
desenmascarada,  t.  i,  cap.  4. —  Todo  el 
que  haya  leído  ü  Tácito  y  6  Juvenal  re- 
eorJará  cuan  temprano  fueron  conde- 
nados los  cristianos  á  la  pena  del  fuego. 
Quizá  el  ejemplo  mns  antiguo  de  muer- 
te i>or  fuego,  á  causa  de  herejía  en  lo» 
tiempos  moderno»,  ocurrió  en  el  rein*- 
do  de  Roberto  de  Francia,  á  pnneipio» 
del  siglo  XI  (Sisroondi,  Hist,  des  Fian- 
jais,  t.  IV,  chop.  4).  Páramo  encuentra, 
según    acostumbra,    autoridades    pai-» 
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tales  ocasiones  los  grandes  mas  principales  del  país,  poniéndose  la  li- 
brea de  familiares  del  santo  oficio,  y  llevando  sus  banderas,  se  reba- ' 
jaban  hasta  servir  de  escolta  á  sus  ministros;  y  no  era  raro  que  los 
reyes  favorecieran  con  sus  personas  aquella  ceremonia.  Debe  decirse 
sin  embargo  .que  no  se  vio  ninguno  de  estos  actos  de  deferencia,  ó 
mejor  dicho  de  humillación,  hasta  una  época  posterior  al  reinado  de 
que  tratamos.  Aumentaban  estraordinariamente  el  efecto  del'acto  la 
concurrencia  de  los  eclesiásticos  con  sus  hábitos  sacerdotales,  y  las 
pomposas  ceremonias  de  la  Iglesia  católica,  que  tenian  por  objeto 
consagrar  este  sangriento  sacrificio  con  la  autoridad  de  una  religión 
que  ha  declarado  espresamente  que  quiere  misericordia  y  no  sacri- 
ficio <«. 

Los  actores  mas^raportantes  en  aquella  terrible  escena  eran  los  in- 
felices convictos,  sacados  en  tal  ocasión  por  primera  vez  de  los  cala- 
bozos del  tribunal:  iban  vestidos  con  unos  trajes  de  paño  burdo  lla- 
mados sambenitos,  que  se  cerraban  alrededor  del  cuello  y  bajaban 
hasta  las  rodillas  á  manera  de  saco  «.  Estos  eran  de  color  amarillo; 


2T3 


CAP.  VII. 


'■  1 ; 


«poyar  lo»  auto»  de  fe  de  la  inquisición 
en  doode  menos  podia  esperarse,  en  el 
Nuevo  Testamento.  Entre  otros  ejem- 
plos cita  la  observación  de   Santiago  y 
San  Juan,  los  cuales,  cuando  el   pueblo 
de  Samaría  rehusó  admitir  á  Jesucristo 
dentro  de  sus  muros,  desearon  que  des- 
cendiera fuego  del  cielo  para  consumir 
á  «ue  habiuntes.  "He  aquí,  dice  Pára- 
mo, el  fuego  como  castigo  de  los  here- 
jes; porque  los  samaritanos  eran  los  ke- 
rojos  de  aquellos  tiem|)08."  (De  origine 
Inquisitionis,  lib.  1,  tít.   3,   cap.   5.)  El 
buen  padre  omitió  añadir  la  fuerte  re- 
prensión de  nuestro  Salvador  á  su^  dis- 
cípulos celosos  con  esceso:  "No  sabéis 
qué  espíritu  es  el  vuestro:  el  Hijo  dol 
hombre  no  ha  venido  á  destruir  las  vi- 
das de  los  hombres,   sino  á  salvarlas." 
48  Puigblanch,  t.  i,  cap.  4. — Los  in- 
quisidores, después  de  la  celebración  de 


un  auto  de  fe  en  Guadalupe  en  1485, 
deseando  probablemente  justificar  esta» 
sangrientas  ejecuciones  á  los  ojos  del 
pueblo,  que  aun  no  se  habia  fiímiliariza- 
do  con  ellas,  solicitaron  alguna  señal  do 
la  Virgen  (cuyo  santuario  en  aquel  pa"% 
raje  es  célebre  por  toda  España)  en  tes- 
timonio de  su  aprobación  del  santo  ofi- 
cio. A  sus  ruegos  se  siguieron  tantos 
milagro» que  el  doctor  Francisco  Sán- 
chez de  la  Fuente,  que  hacia  veces  de 
escribano  de  aquellas  ocurrencia»,  per^ 
dio  la  paciencia,  y  después  de  escribir 
sesenta,  abandonó  la  empresa,  no  pu- 
diendo  seguir  la  maravillosa  rapidez  con 
que  se  hacían.  Páramo,  De  origine  In- 
quisitionis, lib.  2,  tít.  2,  cap.  3.  -^•• 
49  Sambenito,  según  Llórente  (t    i, 
p.  127),  es  nombre  corrompido  de  saco 
bendito,  que  era  el  do  los  sayales  que 
llebavan  los  penitentes  antes  del  sig.  xiii. 
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tétiiao  uua  cruz  encamada,  y  estabau  guarnecidos  con  tíguras  de  dia- 
blos y  llamas  de  fuego,  que  significando  el  destino  que  aguardaba  al 
hereje,  servian  para  hacerle  mas  odioso  á  los  ojos  de  la  supersticio- 
sa muchedumbre*.  La  mayor  parte  de  los  pacientes  sufrían  la  sen- 
tencia de  ser  rec&nciliados,  dulce  frase  cuyas  varias  significaciones  se 
han  referido  ya.  Los  que  debian  ser  relajados,  como  decían,  se  entre- 
gaban por  herejes  impenitentes  al  brazo  secular,  para  que  expiasen  su 
crimen  por  la  mas  dolorosa  de  laS^ muertes,  y  con  el  convencimiento, 
aun  mas  terrible,  de  que  habían  de  dejar  tras  sí  nombres  cubiertos 
de  ignominia,  y  familias  envueltas  en  una  ruina  irreparable  ^K 

Es  muy  estraño  que  un  sistema  tan  monstruoso  como  el  de  la  in- 
quisición, valla  la  mas  terrible  que  quiaá  se  haya  opuesto  jamas  al 
progreso  de  los  conocimientos  humanos,  se  resucitase  á  fines  del  siglo 
XV,  cuando  en  todos  los  países  de  Europa  progresaba  rápidamente  la 
luz  de  la  civilización;  y  es  aun  mas  notable  que  esto  sucediera  en  Es- 
paña, regida  en  aquel  tiempo  por  un  gobierno  que  había  manifestado 
mucha  independencia  en  materias  de  religión  en  mas  de  un  caso,  y 


%  * 


50  Llórente,   Histoire    de   rínquisi- 
tion,  t.  1,  chap.  9,  Rrt.  16.— Puigblanch, 
La  inquisición  deseumascaradrt.t.  i,  cap. 
4.__Vo]taire    advierte    (Essai    sur   lea 
McBurs,  chap.  140.)  que  "si  hubiese  He- 
gmdo  un  astático  &  Madrid  en  el  dia  de 
OA  auto  do*  fe,    no    hubiera  sabido  si 
aquello  era  fiesta,  ó  celebración  religio- 
sa, 6  «Kcrificio,  é  asesinato."   Era  todo 
esto.  Critican  á  Motezuma  poaque  sa- 
crificaba cantivoá  hunaanos  á  los  dioses: 
¿qué   hubieran  dicho  si  hubiesen  viíto 
un  auto  de  fe? 

61  A.  lo  menos  no  se  puede  acusar  al 
gpbierno  de  tibieoui  en  promoverle.  En- 
cuentro en  la  Real  colección  de  Prag- 
máticas dos  leyes  dadas  en  Setiembre 
de  1501  (debe  haber  error  en  la  feclia 
de  una  de  ellas)  prohibiendo,  so  pena 
de  confiscacioo  de  bienes,  á  los  que  ha- 
bian  sido  reconciliados,  y  á  sus  hijos  por 


la  linea  materna,  y  hasta  los  nietos  por 
la  paterna,   obtener  oficio  alguno  en  el 
consejo   real,   tribunales  de    justicia  y 
ayuntamientos,  y  cualquier  otro  empleo 
de  confianza  ú  honor.   Estabau  ademas 
escluidos  de  las  profesiones  de  cotarios, 
cirujano»  y  boticarios.  (Pragmáticas  del 
reino,  fol.  5,  G.)  Esto  era   castigar  loa 
pecados  de  los  padres  hasta  un  punto 
que  no  tiene  ejemplo  en   las  legislacio- 
nes modernas.    Aquellos  reyes  pudie- 
ron hallar  un  precedente  en  cierta  ley 
de  Sila,  que   cscluia  á  los  hijos  de  los 
romanos  jfroscriplos  de  todos  los  hono- 
res fwli ticos,  retVrida  por  S«lu»tio  en 
estos  términos  que  le  sugirió  su  indig- 
nación: "Quin  solusomniuu»,   post  me- 
inoriam  hominuní,  supplicia  in  post  fu- 
turos composuit;  quiS  prius  injuria  quam 
vita  certa    esset."    Hist.     Fragmenta, 
lib.  I. 


-Am^ 


,H 


DE  LA  IICQUISICION  MODERNA.  275 

tributado  constante  respeto  á  los  derechos  ée  los  subditos,  y  seguido     cap.  vii. 
una  política  generosa  relativamente  á  su  cultura  intelectual.  Cuando 
vemos  la  persecución  de  una  raza  inocente  é  industriosa  poi;  el  cri- 
men de  estar  apegada  á  la  fe  de  sus  mayores,  no  podemos  menos  de 
preguntíir:  ¿qué  fué  de  la  caridad  que  movía  al  antiguo  castellano  á 
reverenciar  el  valor  y  la  virfud  en  el  infiel,  aunque  fuera  enemigo? 
¿qué  de  la  caballerosa  generosidad  con  que  tres  siglos  antes  un  mo- 
narca de  Aragón  sacrificó  su  vida  defendiendo  á  los  perseguidos  sec- 
tarios de  Provenza?   ¿qué   de  espíritu  independiente  con  que  los 
nobles  castellanos,  en  el  reinado  anterior,  rechazaron  con  desden  la 
intervención  del  Papa  mismo  en  sus  negocios,  que  ahora  se  veían  re- 
ducidos á  doblar  la  cabeza  á  unos  cuantos  sacerdotes  furibundos,  in- 
dividuos de  una  orden  que,  en  España  á  lo  menos,  se  había  dado  á 
conocer  tanto  por  su  ignorancia  como  por  su  intolerante  fanatismo? 
Verdad  es  que  los  castellanos,  y  después  todavía  mas  los  aragoneses, 
manifestaron  tanta  aversión  á  semejante  sistema,  que  os  de  creer  que 
difícilmente  hubiera  llegado  el  clero  á  establecerle  si  no  se  hubiese 
valido  de  las  preocupaciones  populares  contra  los  judíos  *^  Pero  la 
Providencia  permitió  que  los  dolores  acumulados  sobre  la  cabeza  de 
aquel  desgraciado  pueblo  se  desquitasen  con  creces  en  la  nación  que 
los  causó.  Las  hogueras  de  la  inquisición,  encendidas  solo  para  los 
judíos,  estaban  destinadas  á  consumir  finalmente  á  sus  opresores. 
Quedaron  aun  mas  vengados  por  la  influencia  moral  de  aquella  ins- 
titución, que  corroyendo  cual  cáncer  pestilente  el  corazón  de  la  mo- 
narquía, en  el  tiempo  en  que  daba  mas  lisonjeras  esfjeranzas,  la  dejó 
por  último  como  tronco  seco  despojado  de  su  vitalidad. 

A  pesar  de  que  las  persecuciones  se  limitaron  en  tiempo  de  Tor-     Número  de 
quemada  casi  á  los  judíos,  su  actividad  fué  tal  que  dejó  abundantes  ^""go^iTrórie 
precedentes  á  los  sucesores  acerca  de  la  forma  de  proceder,  si  es  que  Torquemada. 
la  palabra  forma  puede  aplicarse  al  orden  de  unos  procedimientos 
tan  sumarios,  que  solo  el  tribunal  de  Toledo,  bajo  la  dirección  de  dos 
inquisidores,  despachó  tres  mil  trescientos  veinte  y  siete  procesos  en 


I 


b1  Los  aragoneses  hicieron  al  prin- 
cipio, como  veremos  después,  una  vigo- 
rosa  aunque  ineficaz  resistencia  á  la 
introducción  del  santo  oficio  en  su   pafs 


por  Fernando.  En  Castilla  sus  enormes 
abusos  provocaron  la  valerosa  interposi- 
ción de  las  cortes  al  principio  del  reina- 
do siguiente;  petp  era  JR  tprde. 
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poco  mas  de  un  año  ".  M  número  de  los  convictos  se  multiplicó  es- 
traordinariamente  por  los  errores  de  los  monjes  dominicos,  que  ha- 
cían de, calificadores  ó  intérpretes  de  lo  que  era  herejía,  y  cuya  ig- 
norancia les  hizo  condenar  muchas  veces  como  heterodoxas  proposi- 
ciones sacadas  de  los  padres  de  la  Iglesia.  Los  condenados  á  prisión 
por  toda  su  vida  fueron  tantos  que  hubo  necesidad  de  señalarles  sus 

casas  por  cárceles. 

Los  datos  que  tenemos  para  calcular  exactamente  el  número  de  las 
víctimas  sacrificadas  por  la  inquisición,  en  el  reinado  de  que  trata- 
mos, no  son  muy  seguros;  pero  de  los  que  existen  ha  llegado  á  dedu- 
cir Llórente  los  mas  espantosos  resultados.  Calcula  que  durante  los 
diez  y  ocho  años  del  gobierno  de  Torquemada,  no  bajaron  de  diez  mil 
doscientos  veinte  los  quemados,  de  seis  mil  ochocientos  sesenta  los  au- 
sentes ó  muertos  condenados  y  quemadq?  en  estatua,  y  de  noventa 
y  siete  mil  trescientos  veinte  y  uno  los  reconciliados  por  otras  pe- 
nas; lo  que  da  un  número  de  mas  de  seis  mil  personas  convictas  al 
año  •^.  En  esta  enorme  suma  de  miseria  humana  no  se  incluye  la  mul- 
titud de  huérfanos  que  por  la  confiscación  de  las  herencias  de  sus 
padres  quedaron  sumidos  en  la  indigencia  y  en  el  vicio  *\  Muchos 
de  los  reconciliados  fueron  condenados  después  como  relapsos.  El 
cura  de  los  Palacios  manifiesto  el  caritativo  deseo  de  que  'toda  la 


53  1485.— 6.  (Llórente,  Histoiiie  de 

rinquisitioQ,  t.  i,  p.  239.)— Eo  Sevilla, 
probablemente  con  no  nnayor  aparato, 
se  despacharon  21, 000  procesos  en  el  año 
de  1482.  Estos  enm  los  primeros  fru- 
tos de  la  herejía  judaica,  en  cuyo  tiem- 
|)o  Torquemada,  yunque  era  uno  de  los 
inquisidores,  no  tenia  todavía  el  supre- 
mo gobierno  del  tribunal- 

54  Llórente  reduce  después  este  cál- 
culo á  8,800  quemados,  y  96.504  casti- 
gados con  otras  penas,  por  estar  com- 
prendida la  diócesis  de  Cuenca  en  la 
de  Murcia  (t.  iv,  página  252).. Zurita 
dice  que  por  el  aflo  de  1520  la  inquisi- 
ción de  Sevilla  hubia  sentenciado  á  mas 
de  4.000  personas  k  la  hoguera  y  30.000 


á  otros  castigos.  Otro  autor,  á  quien  ci- 
ta,  hace  subir  el  cálculo  del  número  to- 
tal de  condenados  por  aquel  solo  tribu- 
nal en  el  mismo  tiempo  íí  100.000.  Ana- 
les, t.'iv,  fol.  324. 

55  Por  un  arlículo  de  las  instruccio- 
nes primitivas  se  rannduba  á  los  inqui- 
sidores que  separasen  una  pequeña  par- 
te de  los  bienes  cofiscados  para  la  edu- 
cación y  crianza  cristiana  de  los  meno- 
rei,  hijos  de  los  condenados.  Llórente 
dice  que  en  el  inmenso  número  de  pro- 
cesos que  tuvo  ocasión  de  consultar,  no 
encontró  ningún  ejemplo  de  que  se 
atendiera  á  la  suerte  de  los  desgracia- 
dos huérfanof.  Histoire  de  rlnquisition, 
1. 1,  chap.  8.        ,  i    , 


DE  LA  INQUISICIÓN  MODERNA.  .    .  277 

maldita  raza  de  judíos,  hombres  y  mujeres",  de  veinte  años  arriba,    cap,  vil 
fueran  purificados  por  el  fuego  y  la  hoguera  ". 

El  grande  aparato  de  la  inquisición  ocasionaba  tan  considerables 
gastos,  que  solo  entraba  en  el  tesoro  una  suma  muy  pequeña,  compa- 
rada con  las  confiscaciones,  en  cambio  de  los  inmensos  perjuicios  que 
se  seguían  al  estado  por  el  sacrificio  de  la  parte  mas  activa  é  indus- 
triosa de  la  población.  Pero  todos  los  intereses  temporales  se  tuvie- 
ron por  nada  en  comparación  con  el  de  purgar  al  país  de  la  herejía; 
y  los  aumentos  que  las  rentas  tuvieron  se  nos  asegura  que  se  aplica- 
ron escrupulosamente  á  objetos  piadosos  y  á  la  guerra  contra  los 

moros  ^■^. 

La  curia  romana  en  todo  este  tiempo,  conduciéndose  con  doblez,  Poutica  doWe 

_       de  Roma. 

trírtó  de  hacer  un  tráfico  provechoso  vendiendo  las  dispensas  de  las 
penas  impuestas  á  los  que  hablan  caido  bajo  la  férula  de  la  inquisi- 
ción, si  tenían  suficientes  riquezas  para  pagarlas,  y  revocándolas  des- 
pués á  instancia  de  la  corte  de  Castilla  *.  Entre  tanto,  el  odio  que 
producía  el  despiadado  rigor  de  Torquemada  escitó  contra  él  tantas 
acusaciones,  que  el  inquisidor  se  vio  obligado  por  tres  veces  á  enviar 
un  agente  á  Roma  para  que  defendiera  su  causa  ante  el  Pontífice; 
hasta  que  por  último  en  1494,  Alejandro  VI,  movido  de  aquellas  re- 


I 


56  Reyes   Católicos,    MS.,   cap.  44. 
— Torquemada  hizo  guerra  á  la  liber- 
tad del   pensamiento  de  todas  ninne- 
ras.  En  1490  hizo  quemar  públicamen- 
te en  los  autos  de  fe  de  Salamanca,  que 
era  el  plantel  de  Ias  ciencias,  diversas 
Biblias  hebraicas,  y  nlgun  tiempo   des- 
pués mas  de  seis   mil  volúmenes  de  li- 
teratura oriental,  por  la  imputación   de 
judaismo,  sortilegio  6  herejía.  (Lloren- 
te,  Histoire  de  l'lnquisition,  t.  i,  chap. 
8,  art.  5.)  Esto  puede  traernos  á  la  me- 
moria igual  sentencia  dada  por  Lope  de 
Barrientes,  también  dominicano,  unos 
cincuenta  arios  antes,   contra  los  libros 
del   marqués  de  Villena.  Afortunada- 
mente pora  el  renacimiento  de  la  lite» 
ratura  de  EspaQa,  Isabel  no  encargó, 
TOMO  1. 


como  lo  hicieron  sus  sucesores,  la  cen- 
sura de  la  imprenta  á  los  jueces  del 
santo  oficio,  á  pesar  de  que  alguna  vez 
se  arrogara  esta  facultad  el  inquisidor 
general. 

57  Pulgar,  Reyes  Católicos,  parte  2, 
cap.  77. — L.  Marineo,  Cosas  memora- 
bles, ful.  164. — La  prodigiosa  asolación 
del  país  puede  inferirse  de  los  cálculos, 
aunque  algo  discordes,  de  las  casas  que 
estaban  abandonadas  en  Andalucía.  Ga- 
ribay  (Compendio,  lib.  18.  cap.  17)  las 
pone  en  3.000,  Pulgar  (Reyes  Católi- 
cos, parte  2,  cap.  77)  en  4.000,  Lucio 
Marineo  (Cosas  memorables,  fol.  164) 
las  hace  subir  á  5.000. 

*  Véase  lo  que  se  ha  dicho  en  la  N.  del 
T.,  pág.  263. 
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petidas  quejas,  y  tomandb  por  protesto  el  deseo  de  guardar  la  consi- 
■  deracion  debida  á  los  achaques  de  Torquemada,  nonrbró  cuatro  coad- 
jutores para  que  le  a}Tida3en  á  llevar  el  peso  de  su  cargo  ^. 

Este  personaje,  que  tiene  derecho  á  ocupar  un  lugar  distinguido 
entre  los  que  han  sido  autores  de  grandes  males  contra  el  género  hu- 
mano, consiguió  llegar  á  una  edad  muy  avanzada  y  morir  pacífica- 
mente en  su  lecho.  Sin  embargo,  vivió  con  miedo  continuo  de  ser 
asesinado,  y  se  dice  que  tenia  sicmi>re  sobre  su  mesa  una  supuesta  as- 
ta de  unicornio  á  que  se  atribuía  la  virtud  de  descubrir  y  neutralizar 
los  venenos,  y  al  mismo  tiempo,  para  la  mas  completa  guarda  de  su 
persona,  llevaba  una  escolta  de  cincuenta  caballos  y  doscientos  infan- 
tes en  sus  jornadas  por  él  reino  ^. 

El  celo  de  este  hombre  era  de  una  especie  tan  estraña,  que  casi" se 
puede  escudar  bajo  el  dictado  de  locura.  Su  historia  prueba  que  de 
todas  las  flaquezas,  ó  por  mejor  decir  vicios  humanos,  no  hay  ningu- 
no que  produzca  mayores  males  á  la  sociedad  que  el  fanatismo.  El 
principio  opuesto  del  ateísmo,  que  se  niega  á  reconocer  las  sanciones 
mas  importantes  de  la  virtud,  no  lleva  necesariamente  consigo  la  pri- 
vación en  los  que  le  profesan  de  las  ideas  verdaderas  de  moral,  es 
decir,  de  la  facultad  de  discernir  entre  lo  justo  y  lo  injusto.  Pero  el 
fanatismo  es  hasta  tal  punto  subversivo  de  los  mas  sanos  principios 
de  moral,  que  con  la  peligrosa  máxima  de  que  "para  los  progresos  de 
la  fe  todos  los  medios  son  lícitos,"  que  Tasso  hace  provenir  justamen- 
te, aunque  quizá  sin  intención,  de  los  espíritus  infernales  ®^  no  solo 
escusa,  sino  que  prescribe  como  deber  sagrado,  la  perpetración  de  los 
crímenes  mas  atroces;  y  así  es  que  cuanto  mas  repugnantes  son  éstos 
á  los  sentimientos  naturales,  ó  á  la  conciencia  pública,  mayor  es  su 
mérito,  por  el  sacrificio  que  se  hace  para  cometerlos.  Muchas  pági- 
nas sangrientas  de  la  historia  acreditan  que  el  fanatismo,  armado  de 
poder,  es  el  mayor  de  los  males  que  pueden  venir  sobre  una  nación  *. 
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58  Llórente,  Histoire  de  Tlnquisi- 
tioB,  t.  1,  chap  7.  art.  8;  chnp.  8,  art.  6. 

69  Nic.  Antonio,  Bibüothoca  Vetus, 
t.  II,  p.  340.— Llórente.  Histoire  de  l'In- 
cjuisition,  tomo  i,  capítulo  8,  artículo  6. 

60  "Per  la  te  il  tuUo  üce."  Gerusa- 
lenime  Uberata,  canto  4,  «tanza  26. 


•  Respiremos  ya  al  nalir  de  tan  inste 
historia.  Dnro  por  demás  y  exagerado  está 
sin  dudü  el  autor,  aunque  hemos  traducido 
algunas  de  sus  duras  palabras  libre uieate; 
le  ha  faltado  también  en  mi  concepto  eii 
este  capítulo  aquella  rigorosa  iuiparciaiidaá 
que  le  distingue  en  otros,  y  sobre  todo  una 
iilosofia  mas  profunda.  Estravíos  de  tanta 
consideración  no  se  pneden  atribuir  á   las» 


pasiones  ordinarias  de  la  naturaleza  huma 
na,  ni  á  motivos  de  interés  6  de  ambición: 
no  íon  éstos  suficientes  para  producir  unos 
efectos  tan  colosales,  tan  constantes  y  tan 
contrarios  á  los  sentimientos  del  corazón  y 
de  la  moralidad  humana.  No;  hubo  un  es- 
travío  mental,  una  verdaderii  locura,  que  si 
alcanza  según  el  juicio  del  autor  á  discul- 
par á  Isabel  y  casi  á  escudíir  á  Torquema- 
da, en  el  mió  llega  á  ctibrir  con  su  manto. 


aunque  triste  y  sombrío,  á  toda  la  época, 
no  para  disculpar  sus  erroroi  y  males  que  . 
parten  el  corazón,  sino  para  deplorarlos  co- 
mo se  deploran  los  estravíos  y  las  desgra- 
cias. Sin  duda  á  aquella  gran  causa  moral 
se  pudieron  agregar,  como  sucede  siempre, 
laa-pasiones  mezquinas  de  los  hombres,  pe- 
ro éstas  se  deben  considerar  como  muy  su- 
balternas, y  la  primera  causa  como  la  fun- 
damental.— (N.  del  T.) 


CAP.  Vil. 


D.  Juan  Antonio  Llórente  es  el  línico  escritor  que  ha  conseguido  descor-  Llórente:  Hw 
rer  completamente  el  velo  que  cubría  á  los  temidos  misterios  de  la  inquisición  q„"3*^¡^„  * 
Muy  pocas  personas  podían  hallarse  en  estado  de  hacerlo,  porque  los  proce- 
dimientos del  santo  oficio  se  conducían  con  un  secreto  tan  impenetrable,  que 
los  mismos  encausados  por  aquel  tribunal  ignoraban,  como  se  ha  dicho,  sus 
propios  procesos.  Y  aun  algunos  funcionarios  de  la  inquisición,  que  han  pre- 
tendido en  diferentes  ocasiones  sacar  á  la  luz  sos  hechos,  se  han  concretado 
á  hacer  un  bosquejo  histórico,  con  escasas  noticias  de  algunos  puntos  de  su 
gobierno  interior,  que  podían  revelarse  al  ptíblico  sin  peligro. 

Llórente  fué  secretario  del  tribunal  de  Madrid  desde  1790  á  1792.  Por  su 
empleo  tuvo  todos  los  medios  necesarios  para  enterarse  de  las  cosas  mas  re- 
cónditas de  la  inquisición.  Cuando  se  suprimió  ésta,  en  fines  de  1808,  se  de- 
dicó por  varios  años  á  examinar  los  registros  de  los  tribunales  de  la  capital 
y  de  las  provincias,  así  como  otros  documentos  originales  contenidos  en  sus 
archivos,  que  no  habían  visto  hasta  entonces  la  luz  del  dia.  En  su  obra  ana- 
lizó los  rasgos  mas  odiosos  de  la  inquisición  sin  ningún  miramiento;  y  sus  re- 
flexiones respiran  un  espíritu  generoso  é  ilustrado,  que  ciertamente  no  era  de 
esperar  de  un  ex-inquisidor.  La  coordinación  de  su  inmenso  cúmulo  de  ma- 
teriales es  á  la  verdad  algo  defectuosa,  y  podria  refundirse  y  ponerse  en  for- 
ma mas  popular,  especialmente  descartandí^ochas  cosas.   Pero  con  todos 
sus  defectos  subalternos,  su  obra  debe  considerarse  como  la  historia  mas  au- 
téntica, y  aun  la  única  auténtica  de  la  inquisición  moderna;  en  la  cual  se 
presentan  las  formas  mas  minuciosas  de  su  práctica,  y  la  insidiosa  política 
•  que  las  dirigía,  desde  el  origen  de  esta  institución  hasta  su  abolición  tempo- 
ral. Merece  seguramente  estudiarse  como  monumento  del  triunfo  mas  degra- 
dante que  el  fanatismo  haya  podido  alcanzar  jamas  sobre  la  razón  humana, 
y  esto  en  los  tiempos  mas  civilizados  y  en  la  parte  del  mundo  mas  civilizada. 
Las  persecuciones  que  tuvo  que  sufrir  el  desgraciado  autor  de  dicha  obra 
prueban  que  las  cenizas  de  aquel  fanatismo  pueden  volverse  á  encender  con 
mucha  facilidad,  aun  en  el  siglo  presente. 


ü 
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.  CAPÍTULO  VIII. 

RE8E5f A  DEL  ESTADO  .POLfUCO  E  INTELECTUAL  DE  LOS  ÁRABES 
EN  ESPA5?A  ANTES  DE  LA  GUERRA  DE  GRANADA. 


Conquista  de  España  por  los  árabes— Imperio  de  Córdoba.— Su  gran  civilización 
y  prosperidad.— Su  desmembración.— Reino  de  Granada.-  Carácter  ostentoso 
y  caballeresco  de  aquellos  árabes.— Literatura  de  los  árabes  de  España.— Pro- 
igresos  en  las  ciencias.- Servicios  en  la  historia.- Descubrimientos  útiles.— Poe- 
sía y  otras  obras  del  ingenio. — Influencia  sobre  los  españoles. 

LEGAMOS  al  principio  de  la  famosa  guerra  de  cap.vhi. 
Granada,  que  concluyó  derrocando  el  imperio  de 
los  árabes  en  España  después  que  habia  subsistido 
f^  cerca  de  ochocientos  años,  y  volviendo  á  la  corona 
de  Castilla  la  parte  mas  hermosa  de  sus  antiguos 
dominios.  Para  que  se  comprenda  mejor  el  carác- 
ter de  los  árabes  ó  moros  de  España,  que  ejeíció  grande  influencia  en 
el  de  los  cristianos  sus  vecinos,  dedicaremos  el  presente  capítulo  á 
considerar  la  historia  de  su  estado  anterior  en  la  Península,  en  donde 
llegaron  quizá  á  mas  alto  grado  de  civilización  que  en  ninguna  otra 

parte  del  mundo  ^ 

No  necesitamos  detenernos  en  las  causas  de  los  brillantes  triunfos       Primeros 

triunfos    del 

del  mahometismo  en  sus  primeros  tiempos:  la  destreza  con  que  aque-  oíahometi 
lia  religión,  á  diferencia  de  otras,  se  elevó  en  alas  de  los  principios  y 
preocupaciones  de  las  sectas  precedentes,  y  no  contra  ellas;  el  espíri- 


tismo. 


1    Véase  la  Introducción  á  esta   Historia,  «ecrjon  1.  nota  2. 
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PARTE  I.  tu  y  .disciplina  militar  que  introdujo  en  todas  las  clases,  de  modo  que 
las  varias  y  diversas  naciones  que  le  abrazaron  semejaban  un  vasto 
y  bien  ordenado  campamento  ^;  la  reunión  de  la  autoridad  eclesiásti- 
ca con  la  civil  en  manos  de  los  califas,  que  puso  á  éstos  en  estado  de 
sujetar  las  opiniones  tan  absolutamente  como  los  pontífices  romanos 
en  el  tiempo  de  su  mayor  prepotencia  ';  y  finalmente,  lo  adoptadas 
que  eran  las  doctrinas  de  M.aboma  al  carácter  de  las  tribus  salvajes 
,      á  quienes  se  predicaban  *.  Baste  decir  que  estas  últimas,  un  siglo  des- 


2  El  Koran,  ademas  de  asegurar  re- 
pelidas veces  el   paraíso  á  los  mAitires 
que  mueren  e"n  la  batalla,  contiene  las 
disposiciones   do   un  verdadero   código 
militar.   En  él  se   prescribe  el  servicio 
de  las  armas  k  todos  en  una  forma  ú 
otra,  y  ee  detiaen  con  toda  precisión  las 
condiciones  que  han  de  imponerse  al 
enemigo  y  k  \ori  vencidos,  la  repartición 
de  los  despojos,  el  tiempo  de  tregua  le- 
gítima, y  las  circunstancias  con  que  se 
permite  permanecer  en  sus  casas  á  los 
pocos  exentos.  (ICl  Koran  trad.  por  Sa- 
le, cap.  2.  8,  9  y  otros.)  Cuando  se  pu- 
blicaba en  las  mezquitas  el  Algihed  ó  la 
cru'/.adn  mahometana,  que  eu  su  objeto 
é  inmunidades  generales  tenia  mucha 
semejanza  con  la  cruzada  cristiana,  to- 
do verdadero  creyente  estaba  obligado 
á  presentarse  bajo  el  estandarte   de  su 
gefe.  "La  guerra  santa,   decía  uno  de 
los  mas  antiguos  generales  sarracenos, 
ea  la  escala  del  paraiso:  el  apóstol  de 
Dios  se  titulaba  el  hijo  de  la  espada;  y 
se  complacía  en  reposar  A  la  sombra  de 
las  banderas  y  en  el  campo  de  batalla." 
3  Lo»  sucesores,  califas  ó  vicarios  de 
Mahoma,  como  se  decían,  representa- 
bao  su  autoridad  espiritual  y  temporal, 
y  BU  oficio  comprendía  casi  tantas  fun- 
ciones eclesiástica*  como  militsres.  Era: 


do  su  cargo  conducir  el  ejército  i  la  ba- 
talla, y  á  la  peregrinación  de  la  Meca, 
y  debían  predicar  y  orar  públicamente 
en  las  mezquitas  todos  (os  viernes.  Ma- 
chas de  sus  prerogativas  se   parecen  á 
las  que  se  arrogaron  los  Papas  en  algún 
tiempo.    Conferían    investiduras   á   los 
principes   musulmanes  con   el  símbolo 
de  un  anillo,  de  una  espada  ó  de  un  es- 
tandarte; se  les  daban  los  títulos  de  "de- 
fensor de  la  fe,  columna  de  la  religión** 
y  otros  semejantes.  El  potentado  mas 
soberbio  llevaba  la  li/rida  de  sus   muías, 
y  le  tributaba  su  homenaje  tocando  con 
la  frente  el  escabel  de  sus  pies.    La  au- 
toridad de  los  califas  estaba  fundada  de 
esta  manera  en  la  opinión  ne  menos  que 
en  el  [K>der;  y  sus  órdenes,  por  mas  fri- 
volas ú  injustas  que   fuewn   en  sí  mis- 
mas, robustecidas  como  estaban  con  una 
sanción  divina,  pasaban  k  ser  leyes  que 
era    un   sacrilegio   desobedecer.    V.   á 
D'Herbelot,    Biblioteque  oriéntale  (El 
Haya,  1777-9)  voz  Khalifah. 

4  £1  carácter  de  los  árabes  de  los  tiem- 
pos anteriores  á  la  introducción  del  isla- 
mismo hay  que  deducirle,  como  el  de 
la  mayor  parte  de  los  pueblos  bárbaros, 
de  sus  canciones  y  romances  nacionales. 
Los  poemas  suspendidoseplaMeca.que 
conocemos  por  la  elegante  versión  de 
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pues  de  la  venida  de  su  apóstol,'' tfatiéndó  conseguido  plantar  su  reli-    cap.viii. 


gion  en  dilatadas  regiones  de  Asia  y  en  las  costas  del  Norte  de  Áfri- 
ca, llegaron  delante  del  estrecho  de  Gibraltar,  que  si  bien  podia 
servir  por  algún  tiempo  de  valla  protectora  á  la  cristiandad,  al  cabo 
habia  de  ser  ineficaz  para  detenerlas. 

Las  causas  á  que  comunmente  se  ha  atribuido  la  invasión  y  con-    conquista  de 

.  _.  Espaoa. 

quista  de  España,  aun  por  los  historiadores  modernos  mas  fidedignos, 
apenas  tienen  apoyo  alguno  en  testimonios  contemporáneos.  Los  ver- 
daderos motivos  se  encuentran  en  la  rica  presa  que  ofrecía  la  monar- 
quía goda,  y  en  el  espíritu  emprendedor  de  los  sarracenos,  que  pare- 
ce haberse  escitado  antes  que  satisfecho  con  su  larga  y  no  interrum- 
pida carrera  de  victorias  '.  La  fatal  batalla  que  terminó  con  la  muer- 


I' 


sir  William  Jones,  y  aun  mas  la  recien- 
fe  traducción  de  Antar,  compuesta  á  la 
Terdnd  en  el  siglo  de  "Al  Raschid,"  pe- 
ro consHgrada  enteramente  á  los  nrimi- 
trvos  beduinos,  presentan  un  cuadro 
animado  de  las  peculiares  costumbres 
de  éstos,  que,  no  obstante  la  influencia 
de  una  civilización  temporal,  tienen  gran 
semejanza  con  las  de  sus  descendientes 
del  día  de  hoy. 

5  Por  mas  estraño  que  sea,  dificil- 
mente  se  podrá  encontrar  en  las  cróni- 
cas de'aquel  tiempo  ningún  vestigio  de 
las  circunstancias  referidas  por  los  his- 
toriadores espaflo'es  Mariana,  Zurita, 
Abarca,  Moret,  etc.  No  se  halla,  que 
yo  sepa,  ninguna  noticia  de  la  persecu- 
ción ni  de  la  traición  de  los  hijos  de  Wi- 
tiza  en  ningún  e?critor  español  hasta 
cerca  de  dos  siglos  despuas  de  la  con- 
quista; ninguna  anterior  á  eatn  fecha  de 
la  deserción  del  arzobispo  D.  Oppas  du- 
í-ante  la  fatal  batalla  dada  cerca  de  Je- 
re»,  ni  tampoco  de  los  trágicos  amores 
de  D.  Rodrigo,  ni  de  la  venganza  del 
conde  D.  Julián,  anterior  á  los  escrito- 


res del  siglo  xiii.  Ciertamente  no  hay 
cosa  mas  pobre  que  Ihs  historias  origi- 
nales de  la  invasión.    La  continuación 
del  Cronicón  del  Biclarense  y  el  Cro- 
ni.'on  de   Isidoro   Pacense  ó  de   Beja, 
que  se  hallan  en  la  voluminosa  colección 
de  Florez  ( España  Sagrada,  t.  vi  y  viii), 
son  las  únicas  historias  contemporáneas 
que  hay  de  esle  suceso.  Conde  se  equi- 
vocó  asegurando  (Dominación   de   los 
árabes,  pról.,  p.  7)  que  la  obra  de   Isi- 
doro'de  Beja  era  la  única  relación   es- 
crita durante  aquel  periodo.   Espaííano 
tuvo  la  pluma  de  un  Beda  ó   de    un 
Eginhardo  que  describiera  aquella  me- 
morable  catástrofe,    pero  los  pocos  y 

• 

descamados  toques  de  los  cronistas  con- 
temporáneos han  dejado  vastó  campo 
para  la  historia  conjetural,  que  so  ha 
mejorado  con  mucha  diligencia.  Las 
noticias,  que  según  Conde  (Dominación 
de  los  árabes,  t,  f,  p.  36)  hnbian  circiT- 
lado  con  avidez  entre  los  sarracenos, 
sobre  la  magnificencia  y  prosperidad 
general  de  la  monarquía  goda,  dan  ra- 
zón suficiente  de  que  la  invadiera  un 


i  , 
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PARTE  I.    te  del  rey  D.  Rodrigo  y  de  la  flor  de  la  nobleza,  se  dio  en  el  verano 

de  711,  en  un  llano  qne  baña  el  Guadalete,  cerca  de  Jerez,  como  á 

dos  leguas  de  Cádiz  *.  No  se  sabe  que  los  godos  se  juntaran  nunca 
después  bajo  do  una  cabeza;  pero  sus  dispersas  reliquias  hicieron  mu- 
chas y  brillantes  defensas  en  las  posiciones  fuertes  que  se  les  presen- 
taban en  todo  el  reino;  de  manera  que  trascurrieron  cerca  de  tres  años 
antes  del  complemento  de  la  conquista.  La  política  seguida  por  los 
sarracenos  se  puede  considerar  como  liberal,  aparte  los  males  que  ne- 
cesariamente acompañan  á  semejantes  inyasiones  ''.  Se  permitió  á  los 
cristianos,  que  así  lo  quisieron,  permanecer  en  el  territorio  conquis- 
tado y  en  la  pacífica  posesión  de  sus  bienes;  se  les  concedió  que  pu- 
dieran observar  su  culto  y  religión,  gobernarse  por  sus  propias  leyes 


IJ 


enemigo  enardecido  por  conquistas  no 
interrumpidas,  y  de  cuya  fanática  am- 
bición dejó  ilustre  ejemplo  uno  de  sus 
generales,  que  habiendo  llegado  á  la  es- 
tremidad  occidental  oe  África,  entró 
*con  «u  caballo  en  el  Atlántico,  y  miró  si 
habría  otros  paisee^en  donde  plantar  las 
banderas  del  Islam.  V.  á  Cardonne, 
Histoire  de  rAfnque  et  de  TEspagne 
sous  la  domination  des  Árabes  (Paris, 

1765)  t.  I,  p.  37. 

6  La  laboriosidad  y  diligencia  de  Mas- 
deu  es  de  creer  que  han  llegado  á"  fijar 
•ata  época,  sobre  la  cual  se  han  suscita- 
do tantiis   discusiones   literarias.   El  t. 
Xiv  de  su  Historia  crítica  de  España,  y 
de  la  cultura  Española  (¡Madrid,   1783, 
1806)  contiene  ona  tabk  exacU  por  la 
cual  se  ajustan  las  fechas  mas  pequeñas 
del  año  lunar  mahometano  con  las  de  la 
era  cristiana.  La  muerte  de  D.  Rodri 
go  en  el  campo  de  batalla  consta  por  los 
doa  cronistas  españoles  de  aquella  épo- 
ca y  por  los  sarracenos.  (Incerti  aucto- 
ri«  additio  ad  Joannem  Biclarensera,  en 
Flore»,  Eapaña  Sagrada,  t.  vi,   p.  430. 
— Isidori  Pacensis  Episcopi  Chronicoo, 


en  Florez,  España  Sagrada,  t.  8,  p.  290.) 
Las  fábulas  del  carro  de  mármol  y  mar- 
fil, del  soberbio  caballo  Orelia  y  de  las 
magníficas  vestiduras  de  D.  Rodrigo, 
descubiertas  después  de  la  batalla  en  las 
riberas  de!  Guadalete,  de  su  probable 
huida  y  subsiguiente  retiro  en  las  mon- 
tañas de  Portugal,  quí  se  han  creido 
dignas  de  la  Historia  de  España,  hao 
encontrado  un  lugar  mucho  mas  á  pro- 
pósito en  los  dovéleseos  romances  espa- 
ñoles y  en  los  escritos  mas  perfectos  de 
Scott  y  de  Southoy. 

7  *'Todos  los  males  (dice  un  ^stigo 
ocular,  cuya  seca  narración  se  nviva  en 
este  caso  y  t<^ma  un  tono  que  quiere  pare- 
cer sublimidad),  todos  los  males  que  pre- 
dijeron los  antiguos  profetas  contra  Je- 
rusalem,  todos  los  que  cayeron  sobre  la 
antigua  Babilonia,  todas  las  miserias  que 
Roma  ciñó  en  gloriosa  corona  á  lo&  már- 
tires, todos  estos  cayeron  sobre  la  feliz 
y  próspera  en  otro  tiempo,  y  ahora  de- 
solada  Espaüa."    Paceocis   Chvooicon 
apud  Flores,  Etpepa  Sagrada,  t.  viit, 
págiuH  '292. 
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dentro  de  ciertos  límites,  obtener  algunos  oficios  civiles  y  servir  en  cap.viii. 
la  milicia;  se  invitó  á  las  mujeres  á  que  se  casaran  con  los  conquista- 
dores  ^;  y  en  suma,  no  los  condenaron  á  otro  signo  legal  de  servidum- 
bre que  el  pago  de  impuestos  algo  mas  subidos  que  los  que  se  exigían 
á  los  mahometanos.  Es  verdad  que  los  cristianos  estuvieron  á  veces 
espuestos  á  sufrir  por  los  caprichos  del  despotismo,  y  también  por  el 
fanatismo  popular  *;  pero  en  general  su  condición  llevaba  ventaja  á 
la  de  cualquier  pueblo  cristiano  que  se  haya  encontrado  bajo  la  deno- 
minación de  los  musulmanes  en  los  últimos  tiempos,  y  era  mucho  me- 
jor que  la  de  los  sajones,  nuestros  mayores,  después  de  la  conquista 
de  los  normandos,  la  cual  en  muchas  de  sus  circunstancias  tiene  ma- 
nifiesta semejanza  con  la  de  los  sarracenos  '^. 

Detenidos  los  ulteriores  progresos  de  los  árabes  en  los  demás  pai-    caiifado  d« 

_,  -  Uccideate. 

ses  europeos  por  la  memorable  rota  que  sufrieron  en  lours,  sus  tuer- 
zas y  energía,  que  no  pudieron  ya  dilatarse  en  la  carrera  de  las  con- 
quistas, se  volvieron  contra  ellos  mismos,  trayendo  muy  pronto  la 
desmembración  de  su  colosal  imperio.  España  fué  la  primera  de  las 
provincias  que  se  separó.  Los  príncipes  de  la  familia  de  los  Omeyas, 
bajo  cuyo  mando  se  hizo  esta  revolución,  ocuparon  su  trono  como  in- 
dependientes desde  la  mitad  del  siglo  viii  hasta  el  fin  del  xr,  que  es 
el  período  mas  ilustre  de  la  historia  de  los  árabes. 


I 


8  La  frecuencia  de  esta  unión  pue- 
de inferirse  de  un  cálculo  estraordina- 
rio,  aunque  sin  duda  exagerado,  que  ci- 
ta Zurita.  Los  embajadores  de  D.  Jai- 
me n  de  Aragón  representaron  en 
1311  al  soberano  pontífice  Clemente  V, 
que  de  doscientas  mil  almas  que  com- 
ponian  entonces  la  población  de  Grana- 
da, solo  quinientas  eran  de  descendencia 
pura  de  moros.  Anales,  t.  iv,  fol.  314. 

9  Las  nombradas  persecuciones  de 
Córdoba,  acaecidas  en  los  reinador  de 
Abderrahman  II  y  de  su  hijo,  que  á  juz- 
gar por  el  tono  de  los  escritores  caste- 
llanos podrían  compararse  con  las  de 
Nerón  y  Diocleciano,  confiesa  Morales 
(Obras,  t.  x,  página  74)  que  no  ocasio- 

TOMO  I. 


naron  mas  que  la  muerto  de  cuarenta 
personas.  La  mayor  parte  de  aquellos 
desgraciados  fanáticos  solicitaron  la  co- 
rona del  martirio,  violando  abiertamen- 
te las  leyes  y  usos  de  los  mahometanos. 
Florez  da  los  pormenores  de  esto  en  el 
tomo  X  de  su  colección. 

10  Bieda,  Crónica  de  los  moros  de 
España  (Valencia,  1618),  lib.  2,  cap.  16, 
17. — Cardonne,  Histoire  d'Afrique  et 
d'Espagne,  t.  i,  pp.  83  y  siguientes,  y 
179. — Conde,  Dominación  de  los  árabes, 
pról,  p.  7,  y  1. 1,  pp.  29  á  54,  75,  87.— 
Morales,  Obras,  t.  vi,  pp.  407  á  417;  t. 
VII,  pp.  262  á  264.— Florez.  España  Sa- 
grada, t.  X,  pp.  237  á  270.— Fuero  Juz- 
go, int.,  p.  40. 

39 


PARTE  I. 


Forma  de  go- 
bierno. 


! 


Ctrietardelos 
■u>t«  ranos. 


ESTADO  DE  LOS  ÁRABES  EN  ESPAÑA 

El  nuevo  gobierno  se  constituyó  por  el  modelo  del  califado  de 
Oriente.  La  liljertad  se  manifiesta  bajo  multitud  de  formas;  pero  el 
despotismo  parece  que  no  tiene  sino  una:  por  lo  monos  así  se  ve  en 
las  instituciones  fundadas  en  el  Koran.  El  soberano  era  el  deposita- 
rio de  todo  poder,  la  fuente  del  honor  y  el  arbitro  de  la  vida  y  de  los 
bienes;  se  titulaba  gefe  de  los  creyentes  y  tenia  como  los  califas  de 
Oriente  una  supremacía  absoluta,  espiritual  y  temporal.  El  país  esta- 
ba dividido  en  seis  capitanías  ó  provincias,  cada  una  de  las  cuales 
era  mandada  por  un  tcali  ó  gobernador,  con  oficiales  subalternos  que 
tenían  jurisdicción  inmediata  sobre  las  principales  ciudades.  La  in- 
mensa autoridad  y  ambición  de  estos  pequeños  sátrapas  llegaron  á 
ser  copioso  origen  de  rebeliones  on  los  tiempos  adelante.  El  califa 
gobernaba  con  el  parecer  de  su  mexuar  ó  consejo  de  estado,  compues- 
to de  sus  principales  cadís  y  hagibs  ó  secretarios.  El  oficio  de  primer 
ministro  ó  gefe  de  los  hagibs,  correspondía  en  la  especie  y  variedad 
de  sus  funciones  al  de  gran  visir  de  los  turcos.  El  califa  tenia  derc^, 
cho  de  elegir  sucesor  entre  su  numerosa  progenie;  y  esta  elección  se 
ratificaba  inmediatamente  por  el  juramento  do  fidelidad  que  presta-^ 
ban  al  futuro  heredero  los  principales  funcionarios  del  estado  ''. 

Los  príncipes  reales,  lejos  de  consumir  su  juventud,  como  en  Tur- 
quía, cu  el  recinto  del  harem,  se  confiaban  á  la  dirección  de  hombrea 
sabios  para  que  los  instruyeran  en  las  cosas  convenientes  á  su  estado: 
concurrían  también  á  las  academias,  que  eran  famosas,  en  particular 
las  de  Córdoba,  en  donde  tomaban  parte  en  las  discusiones,  y  fre- 
cuentemente obtenían  los  premios  de  poesía  y  elocuencia;  y  así  en  la 
edad  madura  daban  los  frutts  que  debían  esperarse  de  su  educíicioa 
temprana.  La  dinastía  de  los  Omoyas  no  tiene  que  tcmci*  la  compa- 
ración con  cualquiera  otra  que  haya  reinado  por  tanto  tiempo  en  la 
Europa  moderna.  Muchos  de  ellos  ocupaban  sus  ocios  escribiendo 
composiciones  poéticas,  de  las  cuales  Conde  en  su  historia  nos  ha  da- 
do numerosas  muestras;  y  algunos  dejaron  obras  muy  acabadas  y  eru- 
ditas que  han  conservado  constante  reputación  entre  los  estudiosos 
de  la  literatura  arábiga.  Sus  largos  reinados,  de  los  cuales  los  diez 
primeros  llenan  un  periodo  de  dos  siglos  y  medio,  sus  tranquilas 
muertes,  y  la  sucesión  no  interrumpida  en  la  misma  familia  por  tan- 

11    Conríp.  D«>min«riofi  de  los  áirnhea,  parto  2,  rapírulos  I  i  4(i. 
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tos  años,  manifiestan  que  su  autoridad  debió  de  estar  fundada  en  el    caí*,  vni. 


amor  de  los  subditos.  En  efecto,  parece  que  todos  ellos,  esceptuados 
uno  ó  dos,  los  rigieron  con  un  gobierno  verdaderamente  paternal;  y 
se  dice  que  cuando  morían,  el  pueblo  deshecho  en  lágrimas  acompa- 
ñaba sus  restos  al  sepiulcro,  en  donde  se  concluía  la  ceremonia  con  un 
elogio  público  de  las  virtudes  del  finado,  que  hacia  su  hijo  y  sucesor. 
Este  agradable  cuadro  moral  ofrece  estraordinario  contraste  con  las 
sangrientas  escenas  que  acompañan  de  ordinario  á  la  trasmisión  del 
cetro  de  una  generación  á  otra  en  las  naciones  de  Oriente  **. 

Los  califas  españoles  mantenían  mucha  fuerza  militar,  y  ponían  en  üj^rtito. 
campaña  con  frecuencia  dos  ó  tres  ejércitos  á  un  mismo  tiempo.  La 
flor  de  estas  fuerzas  consistia  en  un  cuerpo  de  guardia,  que  sucesiva- 
mente  se  fué  aumentamdo  hasta  doce  mil  hombres,  de  los  que  una  ter- 
cera parte  eran  cristianos,  magníficamente  vestidos  y  pertrechados, 
y  que  tenían  por  gefes  á  personas  de  la  familia  real.  Sus  contiendas 
con  los  califas  de  Oriente,  y  con  los  piratas  berberiscos,  les  obliga- 
ban á  mantener  también  una  marina  respetable,  que  se  armaba  en  los 
numerosos  puertos  de  la  costa  desde  Cádiz  á  Tarragona. 

Pero  en  lo  que  mas  se  ostentaba  la  magnificencia  de  los  Omeyas  suutuosa* 
era  en  los  edificios  públicos,  palacios,  mezquitas  y  hospitales,  y  en  la  ^^'^'^  ^ 
construcción  de  cómodos  muelles,  fuentes,  puentes,  y  de  acueductos 
que  horadando  las  montañas, "ó  pasando  los  valles  á  través  de  arcOs 
grandiosos,  rivalizaban  en  magnificencia  con  los  monumentos  de  la 
antigua  Roma.  Estas  obras  se  veian  mas  ó  menos  en  todas  las  provin- 
cias, pero  especialmente  hermoseaban  á  Córdoba,  capital  del  imperio. 
La  deliciosa  situación  de  esta  ciudad,  en  medio  de  una  llanura  fértil 
y  regada  por  el  Guadalquivir,  la  hizo  desde  muy  antiguo  mansión 
predilecta  de  los  árabes,  que  gustaban  de  rodear  sus  casas,  aun  den- 
tro de  las  poblaciones,  con  risueños  jardines  y  cristalinas  fuentes,  co- 
sa tan  agradable  para  la  imaginación  de  un  errante  del  desierto  ^^. 


12  Ibid.  ubi  sapra. — Masdeu,  Histo- 
ria Crítica,  t.  XIII,  pp.  178,  187. 

13  Ud  viajero,  cuyas  descripciones 
ostentan  los  apasionados  coloridos  del 
Oriente,  da  razón  de  que  existe  el  mis- 
mo gupto  en  el  dia.  'Así  desde  que  se 
aceren  uno,  ora  sea  en    Europa  ó  en 


Asia,  á  una  tierra  poseída  por  los  tnu- 
sttimanes,  se  lii  conoce  desde  lejos  f  or 
el  rico  y  sombrío  velo  de  verdor  que  on- 
dea graciosamente  sobre  ella:  árboles 
para  sentarse  á  su  sombra,  fuentes  sal- 
tadoras pura  adormecerse  al  sonido  de 
su    murmullo  y  silencio,  y   mezquitas 
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Oran  mezqait» 
de  Córdoba. 


ESTADO  DE  LOS  ÁRABES  EN  ESPAÑA 

Las  plazas  públicas  j  los  patios  particulares  estaban  llenos  de  sal- 
tadores de  agua  abastecidos  por  copiosos  riachuelos,  que  descendían  ^ 
de  Sierra-Morena,  y  cuyas  aguas,  ademas  de  proveer  á  nuevccientos 
baños  públicos,  se  conduelan  á  lo  interior  de  las  casas,  en  donde  der- 
ramaban grata  frescura  hasta  en  los  dormitorios  de  sus  voluptuoso» 

habitantes". 

Sin  detenernos  en  el  magnífico  capricho  de  los  califas,  el  palacio 
de  Azahara,  del  cual  no  queda  ya  el  menor  vestigio,  podemos  formar- 
nos suficiente  idea  del  gusto  y  magnificencia  de  aquella  era  por  los 
restos  de  la  famosa  mezquita  que  hoy  dia  es  catedral  de  Córdoba. 
Este  templo,  que  aun  ocupa  mas  espacio  que  ninguna  otra  iglesia  del 
orbe  cristiano,  se  reputaba  el  tercero  en  santidad  por  los  mahometa- 
nos,' siendo  solo  inferior  á  la  Alaksa  de  Jerusalem,  y  al  templo  de  la 
Meca.  La  mayor  parte  de  sus  antiguas  glorias  se  han  perdido  á  la 
verdad  há  mucho  tiempo.   Los  ricos  bronces  con  bajorelievea  que 
guarnecian  sus  puertas,  las  mirladas  de  lámparas  que  iluminaban  sus 
bóvedas,  han  desaparecido,  y  sus  techos  de  maderas  odoríferas,  y  pri- 
morosamente talladas,  se  han  arrancado  para  hacer  guitarras  y  cajas 
de  tabaco.  Pero  aun  se  conservan  sus  mil  columnas  de  variados  már- 
moles; V  sus  dimensiones  en  lo  general,  aunque  hay  quien  afirma  lo 
contrario,  parece  que  son  en  gran  parte  las  mismas  que  fueron  en 
tiempo  de  los  sarracenos.  Con  todo,  los  críticos  europeos  censuran 
BUS  bellezas  mas  acabadas  como  pesadas  y  bárbaras;  critican  sus  céle- 
bres puertas  como  pequeñas  y  de  muy  mal  gusto;  su  multitud  de  -co- 
lumnas dicen  que  le  da  el  aspecto  de  un  parque  mas  bien  que  de  un 
templo;  añaden  que  su  conjunto  viene  á  ser  aun  mas  inconexo  por  la 
desigual  longitud  de  los  fustes  de  las  columnas,  que  se  compensan  de 
un  modo  grotesco  por  una  correspondiente  variación  en  los  tamaños 
de  las  basas  y  chapiteles,  que  imitan  toscamente  el  orden  corin- 


tio 


15 


con  airosos  minnretes,  qu«  se  levantan 
k  cudn  paso  del  seno  de  una  tierra  pia- 
dusu."  Lamartine,  Voy  age  en  Orient., 
t    1,  p.  172. 

14  Conde,  Dominación  de  los  árabes, 
t.  I,  pp.  199,  2(ó,  2¿4,  263,  417,  446, 
447  y  en  otra»  partes  —  Cardonoe.  His- 


loire  d'Afriqne  et  d'Espagne,   t.   i,   pp. 
'J27,  230  y  siguientes. 

15  Conde,  Domin.  de  los  árabes,  t.  i» 
pp.  211,  212,  226  — Swiínburne,  Tra- 
vels  Through  Spain  (Londres,  1787), 
cart.  3^— Xerif  Aiedris.  conocido  por 
el   Núblente,   Descripción  de  Espnn» 
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Pero  si  todo  esto  nos  da  una  üea  muy  poco  favorable  del  gusto  de    cap,  viu. 
los  sarracenos  en  aquella  época,  que  ciertamente  por  lo  que  hace  á  la  ^^^^^ 
arquitectura  parece  fué  muy  inferior  á  la  de  los  últimos  príncipes  de 
Granada,  no  pedemos  menos  de  admirar  la  grandeza  de  sus  recursos 
para  llevar  á  cabo  obras  tan  magníficas.  Dícese  en  esplicacion  de  es- 
to, que  sus  rentas  ascendían  á  ocho  millones  de  mitcales  de  oro,  ó  unos 
seis  millones  de  libras  esterlinas,  suma  quince  veces  mayor  que  la  que 
Guillermo  el  Conquistador  pudo  arrancar  á  sus  subditos  en  el  siglo 
siguiente,  con  todas  las  invenciones  de  exacción  de  los  tiempos  feu- 
dales. La  hipérbole  que  distingue  á  los  escritores  asiáticos  les  da  po- 
co derecho  á  ser  creídos  en  sus  cálculos  numéricos.  Pero  la  misma 
riqueza  se  atribuye  á  otros  príncipes  mahometanos  de  aquel  tiempo; 
y  por  otra  parte  la  estraordinaria  ventaja  de  los  árabes  sobre  los  es- 
tados cristianos  del  Norte,  en  artes  y  en  industria  productora,  puede 
dar  razón  de  la  consiguiente  superioridad  de  sus  recursos. 

Las  rentas  de  los  soberanos  de  Córdoba  procedían  del  quinto  de 
•  los  despojos  de  la  victoria,  artículo  de  gran  monta  en  una  época  de 
incesantes  guerras  y  rapiñas;  de  la  enorme  contribución  de  un  déci- 
mo sobre  el  producto  del  comercio,  de  la  agricultura,  de  la  ganadería 
y  de  las  minas;  de  un  tributo  de  capitación  sobre  los  judíos  y  cristia- 
nos, y  de  ciertos  impuestos  sobre  el  trasporte  de  las  mercancías.  Co^ 
mer'ciaban  también  aquellos  reyes  por  su  cuenta,  y  de  las  minas  per- 
tenecientes á  la  corona  sacaban  una  parte  considerable  de  sus  re- 


cursos 


Í6 


con  traducción  y  notas  de  Conde  (Ma- 
drid, 1799),  págs.  161,  162.-^Morales, 
Obras,  t.  x,  p.  61.— Chenier,  Recher- 
ches  historiques  sur  les  Maures,  tt  his- 
toire  de  TEmpire  de  Maroc  (Paris, 
1787),  t.  II,  p.  312. 

16  Conde,  Dominación  de  lo'sj  árabes, 
t.  I,  pp.  214,  228,  270,  611.  Masdeu, 
Historia  crítica,  t  xiii,  píigina  118.— 
Cardonne,  Hist.  D'Afrique,  et  D'Es- 
pagne,  t.  i.  pp.  338,  343.— Casiri  copia 
de  un  historiador  árabe  las  condiciones 
coD  que  Abderrahnaan  I  ofr^ci^au  »lian; 


za  á  los  príncipes  cristianos  de  España, 
á  saber,  el  pago   del   tributo   anual   de 
10.000  onzas  de  oro,  10000  libras  de  pla- 
ta, 10.000  caballos  etc.,  etc.  Lo  absurdo 
de  este  cuento,  repelido  inconsiderada- 
mente  por  los  historiadores,  si  hubiera 
necesidad  de  probarlo,  esUiria  bástanle 
manifiesto  en  el  hecho  de  ser  el  docu- 
mento en  que  se  apoya  de  fecha  del  año 
142  de  la  egira,  que  es  poco  mas  de  50 
años  después  de  la  conquista.   Véase  la 
Biblioteca   Arábico-Hispana    Escuria- 
leosis  (Matriti,  1760),  t.  ii,  p-.  104. 


flibricas. 
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2VÓ  ESTADO  L>E  LUS  ABABE8  EN  EMPANA 

p^^g  ^         Antes  del  descubrimieato  de  América,  España  era  al  reato  de  Jfiu» 

ropa  lo  que  sus  colouias  han  sido  después:  el  fecundo  maaantial  de 

faurEípafll.  ^^^  riquezas  minerales.  Los  cartagineses,  y  posteriormente  los  roma- 
nos, sacaban  de  su  suelo  grandes  cantidades  de  metales  preciosos. 
Plinio,  que  residió  algún  tiempo  en  aquel  país,  refiere  qu^  se  decia 
que  tres  de  sus  provincias  hablan  dado  al  año  la  increíble  suma  de 
sesenta  mil  libras  de  oro  ''^.  Los  árabes  con  su  acostumbrada  activi- 
dad penetraron  en  estos  arcanos  de  las  riquezas;  y  así  es  que  se  en- 
cuentran aún  abundantes  vestigios  de  sus  trabajos  en  las  peladas  cimas 
de  las  montañas  del  Norte  do  Andalucía.  No  bajan  de  cinco  rail  las 
escavaciones  de  los  moros  que  el  diligente  Bowles  cuenta  en  el  reino 
ó  distrito  de  Jaén  *^. 
Agricultura  y  Pcro  la  mina  mas  rica  de  los  califas  consistía  en  la  industria  y 
sobriedad  de  sus  vasallos.  Las  colonias  de  los  árabes  se  han  clasifi- 
cado justamente  entre  las  agricultoras.  Sus  conocimientos  en  el  arte 
del  cultivo  de  los  campos  están  patentes  en  sus  voluminosos  tratados 
sobre  esta  materia,  y  en  los  vestigios  que  en  todas  partes  han  dejado 
de  su  modo  especial  de  cultivar  la  tierra.  De  ellos  procedía  el  sistema 
de  riego  que  ha  fertilizado  por  tanto  tiempo  la  parto  meridional  de 
España.  Los  árabes  introdujeron  también  en  la  Península  varias  plan- 
,^tas  y  vegetales  de  los  trópicos,  que  se  han  dado  en  su  suelo  como  en 
el  de  aquellos.  El  azúcar,  que  los  modernos  españoles  han  tenido 
que  llevar  del  estranjero  en  gran  cantidad  para  su  consumo  interior, 
hasta  mediados  del  siglo  último  en  que  empezaron  á  sacarla  de  su 
isla  de  Cuba,  constituía  uno  de  los  ramos  principales  de  esportacion 
de  los  árabes  de  España.  Las  manufacturas  de  sedería  estaban  muy 
adelantadas  entre  ellos;  y  el  geógrafo  Nuljiense  refiere,  á  principios 
del  siglo  XII,  que  había  seiscientos  pueblos  ocupados  en  esta  industria, 
en  solo  el  reino  de  Jaén,  en  un  tiempo  en  que  los  europeos  no  la  co- 
nocian  mas  que  por  su  tráfico  de  segunda  mano  con  el  imperio  griego. 
Las  sederías,  jimtamen te  con  buenos  tejidos  de  algodón  y  de  lana, 
formaban  el  caudal  de  un  comercio  activo  con  Levante,  y  especialmen- 
te con  Constantinopla,  desde  donde  se  derramaban  por  medio  de  las 
caravanas  del  Norte  en  los  países  relativamente  bárbaros  de  la  cris- 
tiandad. 

17  Hist.  Naturalis,  lib.  33,  cap.  4.  de  l'Espagoe,  trad.  par  Flavigny   (Pa- 

18  Introduction  árHistoiro  na'urclle      rií,  1776),  p.  411. 
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La  población  iba  á  la  par  con  esta  prosperidad  general  del  país.    cky.  vin. 


De  un  censo  formado  en  Córdoba  á  fines  del  siglo  x  resultaba  que  p^bUcion 
había  entonces  en  aquella  ciudad  seiscientos  templos  y  doscientas  mil 
casas,  aunque  es  probable  que  muchas  de  éstas  solo  serian  miserables 
chozas  ó  cabanas,  y  otros  estarían  ocupadas  por  varias -familias.  Sin 
dar  mucho  crédito  á  los  datos  numéricos,  podemos  sin  embargo  apre- 
ciar debidamente  el  raciocinio  de  un  escritor  ilustrado,  que  hace  ob- 
servar que  la  división  del  terreno,  la  baratura  de  los  jornales,  la  par- 
ticular atención  á  producir  los  alimentos  mas  nutritivos,  muchos  de 
los  cuales  repugnarían  á  los  europeos  de  nuestros  tiempos,  son  indi- 
cios de  quo  habia  en  aquel  país  una  población  apiñada,  acaso  como 
la  que  hay  en  el  Japón  ó  en  la  China,  en  donde  se  recurre  por  nece- 
sidad al  mismo  sistema  económico  á  fin  de  producir  solamente  lo  ne- 
cesario para  el  sustento  de  la  vida  ^^. 

Pero  por  mas  importantes  que  sean  para  una  nación  los  recursos 
físicos  no  cabe  duda  en  que  su  desarrollo  intelectual  es  asunto  de 
mas  profundo  interés  para  la  posteridad.  De  todos  modos  coinciden 
no  pocas  veces  los  periodos  mas  florecientes  de  lo  uno  y  de  lo  otro. 
Así  los  reinados  de  Abderrahman  III,  do  Alhakem  II  y  la  regen- 
cia de  Almanzor,  que  ocupan  la  última  mitad  del  siglo  x,  en  los  cuales 
llegaron  los  árabes  de  España  á  su  mas  alto  grado  de  importancia 
política,  pueden  considerarse  también  como  el  periodo  de  su  ma- 
yor civilización  durante  el  imperio  de  los  O  moyas;  si  bien  el  im- 


jg'r 


19  Véase  un  juicioso  en»uyo  del  aba- 
te Correa  da  Serrn,  sobre  la  agricul- 
tura de  !os  ái-abes  de   EspnfJH,   que    se 
insertó  en   el   tomo   i  de  los  Ardiivtt 
lUteraires  de  VEurope   (Paria,    1804). 
Masdeu,  Hist.  Crít.  t.  xiii,  pp.  115,  117, 
1Q7,  131. — Conde,  Dom.  de  los  árabes, 
t.  I,  cap.  44.— Cnsiri,  Bibliotheca  Es- 
curialensis,  t.  i,  p.  336.— Cardonne  re 
firió  un  cuento  absurdo  sobre  esta  ma- 
teria, que  han  copiado  con  poco  reparo 
casi  todos  los  escritores  posteriores.  Se- 
gún él  (Hist  d'Afrique  et  d'Espagne, 
t.  I,  p.  338)  "lot   pueblos  y  aldeas  quo 


habia  en  la  línea  de  Ins  riberas  del  Gua- 
dnl  juivir  no  bajaban  de  doce  mil."  To- 
do  lo  largo  del  rio,  que   no  escede  de 
trescientas  millas,  daría  apenas  espacio 
para  aquel  número  de  casas  de  labor. 
La  versión  que  ha  hecho  Conde  del  pa- 
saje arábigo  á  que  esto  se  refiere,  ma-, 
nifíesta  "que  estuvieron  derramadas  en 
las   regiones   que   baña    el  Guadalqui- 
vir" doce  mil  aldeas,  cortijos  y  castillos; 
no  indicando  otra  cosa  esta  vaga  aser- 
ción que  lo  muy  poblada  que  estaba  la 
provincia  de  Andalucía. 
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pulso  que  entonces  recibieron  los  condujo  á  adelantos  aun  mayores 
en  los  turbulentos  periodos  sucesivos.  A  Alhakem  se  debe  atribuir 
Carácter  de  principalmente  aqucl  bcnéfico  impulso.  Fué  este  califa  uno  de  aque- 
llos pocos  iiombres  que  han  empleado  el  terrible  poder  del  despotifi- 
mo  eu  promo¥<er  la  felicidad  y  la  ilustración  de  sus  semejantes.  En 
sus  cultas  aficiones,  amor  al  saber,  munificencia  y  protección  á  las  le- 
tras, puede  comparársele  con  el  mejor  de  los  Mediéis.  Reunió  en  su 
corte  á  los  literatos  eminentes  de  su  .tiempo,  naturales  y  estranjeros, 
y  los  empleó  en  los  oficios  de  mas  confianza:  convirtió  su  palacio  en 
una  academia,  haciéndole  punto  de  ordinaria  reunión  de  los  hombres 
estudiosos,  á  cuyas  conferencias  asistia  personalmente  en  los  interva- 
los de  ocio  que  le  dejaban  sus  atenciones  públicas:  eligió  las  perso- 
nas mas  aptas  para  la  composición  de  obras  sobre  la  historia  civil  y 
natural,  mandando  á  los  gobernadores  de  las  provincias  y  ciudades 
que  enviaran  las  noticias  que  pudiesen  adquirir:  era  también  muy  es- 
tudioso, y  dejó  muchas  de  las  obras  que  leia  enriquecidas  con  comen- 
tarios suyos:  y  sobre  todo,  se  ocupó  en  la  reunión  de  una  vasta  biblio- 
teca, invitando  para  ello  á  ilustres  estranjeros  á  que  le  enviaran  sus 
obras,  y  recompensándolos  con  munificencia.  Ningún  obsequio  era 
para  él  mas  grato  que  el  de  un  libro.  Tenia  agentes  en  Egipto,  Siria, 
Irak  y  Persia,  para  recoger  y  copiar  los  manuscritos  mas  raros;  y  sus 
bajeles  volvian  cargados  con  estas  riquezas,  mas  preciosas  que  las 
drogas  del  Oriente.  De  este  modo  reunió  uaa  magnífica  colección, 
que  se  ordeuó  por  materias  en  varias  salas  de  su  palacio,  y  que  ascen- 
día, si  hemos  de  creer  á  los  historiadores  árabes,  á  seiscientos  mil 
volúmenes'^. 

Aunque  se  puede  creer  que  todo  esto  se  resiente  mucho  del  estilo 
hiperbólico  oriental,  no  puede  dudarse  sin  embargo  que  habia  un 
número  estraordinario  de  escritores  en  la  Península  por  aquel  tiempo. 
El  largo  y  variado  catálogo  de  Casiri  prueba  hasta  la  evidencia  el 
afán  con  que  los  hombres,  y  aun  las  mujeres  de  mas  alta  clase,  se 
dedicaban  á  las  letras,  aspirando  las  últimas  públicamente  á  los  pre- 
mios, no  solo  de  elocuencia  y  poesía,  sino  aun  de  los  estudios  mas 
serios  que  de  ordinario  han  estado  reservados  al  otro  sexo.  Los  go- 


De!<arrolIo  in 
telectual. 


20  Casiri,  Bibliotheca  Escuria'eMis,  t.  ii,  pp.  38,  202.— Conde.  Doro,  de  loa 
&rabes,  parte  2,  cap.  88. 
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bernadores  de  las  provincias,  imitando  á  su  señor,  convirtieron  tam- 

bien  sus  cortes  en  academias,  y  concedían  premios  á  los  poetas  y  á 
los  filósofos.  El  raudal  de  aquella  regia  liberalidad  vivificó  los  dis- 
tritos mas  lejanos,  pero  sus  efectos  se  esperímentaron  ef?pecíalmento 
en  la  capital.  En  ella  se  abrieron  ochenta  escuelas  públicas,  y  espu- 
taban la  literatura  y  las  ciencias  profesores  cuya  reputación  cientí- 
fica atraía,  no  solo  escolares  de  la  España  cristiana,  sino  de  Francia, 
Italia,  Alemania  y  las  islas  británicas:  porque  este  periodo  de  bri- 
llante ilustración  de  los  sarracenos  corresponde  precisamente  á  la 
época  de  las  mas  profundas  tinieblas  de  Europa,  en  que  una  librería 
de  trescientos  ó  cuatrocientos  volúmenes  era  magnífica  dotación  para 
el  monasterio  mas  rico;  en  que  apenas  se  enontraba  un  sacerdote  "al 
Sur  del  Támesis,"  como  dice  Alfredo,  que  supiera  traducir  el  latín  á 
su  lengua  nativa;  en  que  no  se  hallaba  en  Italia,  según  Tiraboschí, 
un  solo  filósofo,  á  escepcion  del  papa  francés  Silvestre  II,  que  habia 
adquirido  sus  conocimientos  en  las  escuelas  de  los  árabes  de  España, 
y  que  fué  acusado  de  nigromántico  en  premio  de  sus  tareas  *^ 

Tal  es  el  brillante  cuadro  que  se  nos  presenta  de  la  ilustración  de 
los  árabes  en  los  siglos  x  y  siguientes,  bajo  un  gobierno  despótico  y 
una  religión  sensual;  y  cualquiera  que  sea  el  juicio  que  se  forme  del 
valor  positivo  de  toda  su  alabada  literatura,  no  puede  negarse  á  lo  me- 
nos que  aquella  nación  presentaba  una  actividad  intelectual  maravillo- 
sa, y  unos  medios  de  instrucción  (á  juzgar  por  lo  que  los  árabes  afirman) 
que  no  tuvieron  semejantes  en  los  mejores  tiempos  de  la  antigüedad. 

Los  ffobiernos  mahometanos  de  aquella  época  reposaban  sobre  tan    Deraembra- 
mala  base,  que  al  tiempo  de  su  mayor  prosperidad  se  seguía  trecuen-  rio  de  córdoba. 


21  Storia  della  Letterat.  Ital.  (Roma, 
1782-97), t.in,.p.  231.— Turner,  Hist. 
tif  the  Anglo.— Saxona  (Londres,  1820), 
t.  III,  pág.  137.— Andrés,  deU'Oñgiue, 
dei  Progressi  é  dello  Stato  atuale  d'ogni 
Letteratura  (Venecia,  1783),  parte  1, 
cap.  8,  9. — Casiri,  Bibliotheca  Escuria- 
iensis,  t.  II,  p.  149. — Masdeu,  Hist.  Crit. 
t.  XIII,  pp.  165,  171. — Conde,  Dom.  de 
los  árabes,  parte  2,  cap.  93.— Entre  las 
mujeres  célebres  de  esta  época  se  cuen  - 
TOMO  I. 


ta  á  Vaiftdata,  hija  del  califa  Mahomet, 
á  la  cual  se  elogia  por  haberse  llevado 
frecuentemente  la  palma  de  elocuencia 
en  sus  discusiones  con  los  académicos 
mas  instruidos.  Hubo  otras  que  se  con- 
sagraron á  los  estudios  de  filosofía,  his- 
toria y  jurisprudencia  con  un  tesos,  que 
podría  hacer  avergonzar  de  su  degene- 
ración á  cualquiera  moderna  marisabi- 
dilla. 


-   oj    3*       Uh-^  I  TI 


40 


1  i 


í  =" 
I 


^» 


HH 


^^m» 


PABTB  I. 


ii, 


ÍP 


tin. 


ESTADO  DE  LOS  ÁRABES  BM  BSPARA 

teniente  la  mas  rápida  decadencia.  Así  habia  sucedido  en  el  califado 
de  Oriente,  y  lo  mismo  se  cumjJlió  ahora  en  el  de  Occidente.  Duran- 
te la  vida  del  sucesor  de  Alhakem,  el  imperio  de  las  Omeyas  se  divi- 
dió en  ima  multitud  de  principados  pequeños,  y  Córdoba,  su  magnífi- 
c£|  capital,  descendiendo  á  ciudad  de  segundo  orden,  no  conservó  otra 
distinción  que  la  de  ser  la  Meca  de  España.  Estos  pequeños  estado» 
fueron  luego  presa  de  todos  los  males  que  nacen  de  una  constítucíox» 
viciosa  de  gobierno  y  de  religión.  Casi  todas  las  sucesiones  al  trono 
eran  disputadas  por  numerosos  competidores  de  la  misma  familia;  y 
bubo  una  serie  de  soberanos  que  no  llevaban  en  sus  sienes  mas  que 
la  apariencia  de  una  corona,  y  que  ascendían  y  desaparecían  como 
las  sombras  de  Macbeth.  Las  diversas  tribus  de  asiáticos  de  que  ser 
componía  la  población  árabe  de  España  se  miraban  entre  sí  con  celo» 
no  disimulados;  y  los  hábitos  libres  y  rapaces,  que  no  habia  discipli- 
na capaz  de  contener  en  un  árabe,  los  tenían  siempre  dispuestos  á  la 
rebelión.  De  este  modo,  reducidos  los  estados  musulmanes  en  sus  ter^ 
ritoríos',  y  desconcertados  por  las  facciones,  no  podían  resistir  á  las 
fuerzas  cristianas,  que  caian  sobre  ellos  impeliéndolos  desde  el  Norte 
al  Mediodía.  Hacia  la  mitad  del  siglo  ix  habían  llegado  los  españoles 
al  Ebro  v  al  Duero:  á  fines  del  xi  adelantaron  su  línea  de  con- 
quistas,  bajo  la  victoriosa  bandera  del  Cid,  hasta  el  Tajo.  Los  ejér- 
citos de  africanos  que  invadieron  la  Península,  durante  los  dos  siglos 
siguientes,  prestaron  grande  apoyo  á  los  musulmanes  de  esta  otra 
parte,  y  la  causa  de  la  España  cristiana  vaciló  por  un  momento  en  el 
memorable  día  de  las  Navas  de  Tolosa;  pero  el  feliz  suceso  de  esta 
batalla,  en  la  cual,  según  la  carta  nada  fidedigna  de  D.  Alonso  IX, 
"perecieron  ciento  ochenta  y  cinco  mil  infieles,  y  solo  veinte  y  cinco 
españoles,"  fijó  para  siempre  el  ascendiente  de  las  armas  cristianas. 
Las  campanas  de  D.  Jaime  I  de  Aragón  y  de  S.  Femando  de  Casti- 
lla arrancaron  progresivamente  de  manos  de  los  árabes  los  restantes 
territorios  de  Valencia,  Murcia  y  Andalucía;  de  modo  que  á  media^ 
dos  del  siglo  xiii  el  círculo  de  los  dominios  de  los  moros,  que  se  ha- 
bia ido  disminuyendo  de  continuo,  vino  á  reducirse  á  los  estrechos 
límites  de  la  provincia  de  Granada.  Poro  en  este  pequeño  punto  de 
sus  antiguas  conquistas  levantai-on  los  sarracenos  un  nuevo  reino  con 
suficiente  poder  para  resistir  por  mas  de  dos  siglos  á  las  fuerzas  reu- 
nidas de  las  monarquías  de  España.  é^,*a^-. 
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El  territorio  de  los  moros  de  Granada  contenia  dentro  de  un  espa-    c-^r.vin. 
cío  de  ciento  ochenta  leguas  todos  los  recursos  físicos  de  un  grande  ^^^.^^  ^^  ^,^^ 
imperio.  Sus  anchurosos  valles  estaban  cortados  por  montanas,  que  "«da. 
abundaban  en  riquezas  minerales,  y  cuya  vigorosa  población  surtía 
al  país  de  robustos  labradores  y  soldados.  Sus  vegas  las  regaban 
abundantes  arroyos,  y  sus  costas,  llenas  de  puertos  cómodos,  eran  los 
principales  mercados  del  Mediterráneo.  En  el  centro,  y  coronando  el 
reino  como  diadema,  se  ostentaba  la  hermosa  ciudad  de  Granada, 
Ésta  en  tiempo  de  los  moros  se  veía  cercada  de  una  muralla  defen- 
dida por  mil  y  ü-einta  torres,  con  siete  puertas  ^.  Su  población  á 
principios  del  siglo  xiv  ascendía,  según  dice  un  escritor  contemporá- 
neo, á  doscientas  mil  almas  «;  y  varios  autores  afirman  unánimemente 
que  en  época  posterior  podía  hacer  salir  por  sus  puertas  cincuenta 
mil  guerreros.  Este  cálculo  no  parecerá  exagerado  si  consideramos 
que  la  población  natural  de  la  ciudad  se  aumentó  en  gran  manera 
por  la  llegada  de  los  habitantes  de  los  países  que  iban  conquistando 
los  españoles.  Sobre  la  cima  de  una  de  las  eminencias  de  la  ciudad 
se  levantaba  el  real  alcázar  ó  palacio  de  la  Alhambra,  que  podía  con- 
tener dentro  de  sus  muros  cuarenta  mil  hombres'-^*.  La  bella  y  ele- 
gante arquitectura  de  este  edificio,  cuyas  magníficas  ruinas  son  aún 
el  monumento  mas  interesante  que  se  presenta  á  la  contemplación  del 
viajero  en  España,  prueba  los  grandes  adelantos  que  había  hecho  el 
arte  desde  la  construcción  de  la  célebre  mezquita  de  Córdoba.  Sus 
graciosos  pórticos  y  columnatas,  sus  cúpulas  y  techos,  que  resplan- 
decen con  colores  que  eu  aquella  atmósfera  despejada  no  han  perdi- 
do nada  de  su  brillantez  primitiva,  sus  aéreos  salones  construidos  de 
manera  que  pudieran  recibir  los  perfumes  de  los  jardineó  que  los  ro- 
deaban y  la  grata  circulación  del  aire,  y  sus  fuentes  que  derraman 
aún  la  frescura  en  aquellos  desiertos  patíos,  manifiestan  á  la  par  el 
«rusto,  la  opulencia  y  la  voluptuosidad  sibarítica  de  sus  dueños.  Las 
calles  se  nos  dice  que  eran  estrechas,  muchas  de  las  casas  altas,  con 
torrecillas  de  madera  de  cedro  ó  de  mármoles  primorosamente  la- 
brados, y  con  cornisas  de  metal  reluciente  "que  brillaban  como  estr^^ 

i  92  Oaribay,  Compendio,  üb,  39,  capí-  a4  L.  MHrioeo,  Cosas  m«mor«btes, 

tule  3.^...  rn:i  r.  .   ;,  .  foL  ICÍh      -    i   n-^T'^    f    -^^t  fiia^lOÜÜ^ 

¡¿3  2uritii,  Anales,  lib.iíO,  capítulo  4'2.  M  oh  ^nbm 


■!t. 


i 


comercio. 


ESTADO  D£  LUtí  ÁRABES  EN  ESPA.VA 

PARTE  I.  lias  entre  el  oscuro  follaje  de  los  bosques  do  naranjos ;"  j  el  conjunto 
se  coiupara  'á  una  taza  eámaltada,  resplandeciente  con  jacintos  y  es- 
meraldas -^."  Tales  son  las  floridas  frases  con  que  los  escritores  ára- 
be» decantan  entusiasmados  las  glorias  de  Granada. 
Agricultura  y  A  los  píéfs  de  esta  fábrica  del  arte  se  estiendo  la  fértil  vega^  tan 
célebre  como  liza  que  ha  sido  por  mas  de  dos  siglos  de  la  caballería 
moi'a  y  cristiana,  de  cnyo  suelo  puedo  decirse  que  no  hay  una  pulga- 
da que  no  so  haya  fertilizado  con  sangre  humana.  Los  árabes  agota- 
ron en  ella  todo  el  saber  y  todas  las  fuerzas  que  poseían  para  culti- 
var la  tierra  con  perfección:  distribuyeron  las  aguas  del  Jentl,  que 
corre  por  su  centro,  en  mil  canales,  para  su  mejor  riego:  y  de  este 
modo  lograban  una  constante  sucesión  de  frutos  y  cosechas  en  todo 
el  año.  Allí  se  daban  los  vegetales  de  las  latitudes  mas  opuestas;  y  el 
cáñamo  del  Norte  se  criaba  muy  frondoso  al  lado  do  la  vid  y  del  oli- 
vo. La  seda  era  el  principal  artículo  del  comercio  que  hacían  por  los 
puertos  de  Almería  y  de  Málaga.  Las  ciudades  de  Italia,  que  entou' 
ees  crecían  en  opulencia,  eran  deudoras  de  su  principal  habilidad  en 
las  elegantes  manufacturas  de  este  género  á  los  árabes  de  España,  y 
Florencia  eii  particular  tomó  de  ellos  grandes  cantidades  de  seda 
hasta  el  siglo  iv.  De  los  genoveses  se  refiere  que  tuvieron  estableci- 
mientos mercantiles  en  Granada,  y  que  celebraron  tratados  de  comer- 
cio con  este  reino,  así  como  con  la  corona  de  Aragón.  En  sus  puertos 
se  veia  una  multitud  de  gentes  de  los  diversos  países  de  Europa,  África 
y  Levante;  de  manera  que  ^'Granada,  según  dice  el  historiador,  pa- 
recía ciudad  común  de  todas  las  naciones."  "La  reputación  ^e  la  bue- 
na fe  de  BUS  habitantes  fué  tal  (dice  un  escritor  español),  que  se  con- 
fiaba en  su  i)alabra  mas  que  entro  nosotros  en  un  contrato  escrito;"  y 
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2.S.  Coado,  Doiuiii.  de  los  árabe?,  t.  ii, 
¡).  147. — Casiri,  Bibliotheca  Estcjirialou- 
«it,  t.  11»  p.  248y  siguieutes. — JPedru/.jt, 
AntigQedtd  y  escetnucias  de  Granada 
(Madrid.  1608).  Kb.  1.— Pedraza  ha  reu- 
nido tas  diversas  etimologías  del  nombre 
de  Granada,  que  algunos  escritores  han 
derivado  dei  beclio  de  haber  sido  aque- 
lla ciudad  el  primer  puuto  en  doade  se 
intiodujo  de  África  el  granado;  otros  de 


la  gran  cantidad  de  granos  de  qua  abun- 
daba su  vega;  y  otros  de  la  seiiie^anza 
que  tenia  la  ciudad*,  dividida  en  dys  co- 
linas en  que  las  casas  estaban  muy  api- 
Dadas,  con  una  grasada  media  ai)ierta 
(libro  2,  cap.  17j.  Las  aimai  de  la  ciu- 
dad, que  se  componían  en  fairte  de  una 
granada,  parece  que  tki'orecen  )h  dei  i- 
vacion  de  su  nombre  de  este  tVutti. 
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cita  ét  un  obispo  católico,  que  decía  que  "las  obras  de  los  moros  y  la    cap.  vni. 
fe  de  los  españoles  eran  todo  lo  que  se  necesitaba  para  hac^  un  buen 

cristiano  '^." 

Las  rentas  de  aquel  tesoro,  que  se  calculaban  en  un  millón  doscien-    Renuu»  de  la 

^  .     Corona. 

tos  mil  ducados,  procedían  de  imposiciones  semejantes,  pero  bajo 
ciertos  respectos  mas  gravosas  que  las  de  los  califas  de  Córdoba.  La 
corona,  ademas  de  tener  haciendas  pingües  en  la  vega,  imponia  el 
oneroso  tributo  de  un  sétimo  sobre  los  frutos  de  la  agricultura  en  to- 
do el  reino.  También  tenían  metales  preciosos  en  grandes  cantida- 
des, y  la  moneda  real  se  señalaba  por  la  pureza  de  la  ley  y  por  su 

bella  acuñación  *'. 

Los  reyes  de  Granada  se  distinguieron  en  su  mayor  parte  por  su  carácter  o.t«n 

toso  de  aquel 

afición  á  los  conocimientos  liberales.  Empleaban  generalmente  sus  puewo. 
rentas  en  proteger  las  letras,  en  construir  suntuosas  obras  públicas, 
y  sobre  todo  en  la  ostentación  de  uua  pompa  real  á  que  no  llegaba 
Ift  do  ningún  príncipe  de  aquella  época.  Todos  los  dias  habia  fiestas 
y  torneos,  en  que  el  caballero  se  presentaba  menos  deseoso  de  mani- 
festar el  esforzado  valor  de  la  caballería  cristiana,  que  de  desplegar 
su  inimitable  habilidad  en  manejar  el  caballo,  y  su  destreza  en  los 
elegantes  pasatiempos  peculiares  de  su  nación.  Parece  que  el  pueblo 
de  Granada»  semejante  al  de  la  antigua  Boma,  necesitaba  juegos  per- 
petuos. Para  él  la  vida  era  un  largo-  carnaval,  y  el  tiempo  de  las  di- 
versiones duraba  mientras  el  enemigo  no  se  presentara  á  las  puertas. 
En  el  intervalo  que  habia  trascurrido  desde  la  caida  de  los  Onie- 
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2tí  Pedraza,  A.utigOedad  de  Granada, 
fol.  101. — Denina,  Delle  Rivoluzioni 
d'Italia  (Veoecia,  1816).— Capraany  y 
MoDtpalau,  Memorias  históricas  sobre 
la  marina,  comercio  y  artes  de  Barcelo- 
nn  (Madrid,  1779,  1792),  t.  ili,  p.  218;  t. 
ir,  p.  67  y  siguientes. — Gonde,  Domin. 
de  los  ferabesi  t.  in,  cap.  26. — El  emba- 
jador del  emperador  Federico  III,  en 
en  triniito  por  la  corte  de  Lisboa,  á  me- 
diados del  siglo  XV,  ponía  en  contraste  la 
superioridad  así  en  elcultivo  como  en 
la  civilización  general  de    Granada  en 


aquel  tiempo  con  la  de  los  otros  países 
de  Europa  por  donde  habia  viajado.  Sia- 
mondi,  Histoire  des  Ilépubliques  Ita- 
tiennes  du  moyen-Sge  (Paris  1818),  t. 
IX,  p.  405. 

27  Casiri,  Bibiioiheca  Escurialenüis, 
t.  II,  pp.  250  á  258.—  El  ».  V  de  las  Me- 
morias de  la  real  Academia  española  de 
la  Historia  contiene  un  erudito  ensayo, 
obra  de  Conde,  acerca  de  las  monedas 
arábigas,  eti  especial  de  las  ucnñadas  en 
Espafia:  pp.  225  i  315. 
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yas,  los  españoles  fneron  adelantando  gradualmente  en  civilización 
hasta  ponerse  al  nivel  de  los  sarracenos  enemigos,  y  al  p€tóo  que  la 
importancia  que  hablan  adquirido  los  libraba  del  menosprecio  con 
que  los  miraron  al  principio  los  musulmanes,  éstos  por  su  parte  no 
habian  decaído  tanto  que  hubieran  llegado  á  ser  objeto  de  la  supers- 
ticiosa aversión  que  en  tiempos  posteriores  les  profesaron  los  españo- 
les. En  esta  época,  pues,  las  dos  naciones  se  miraban  entre  sí  con  mas 
consideración  que  en  ninguna  otra  anterior  ó  posterior.  Sus  respec- 
tivos monarcas  trataban  los  negocios  bajo  el  pié  de  perfecta  igual- 
dad. Tenemos  diferentes  ejemplos  de  soberanos  árabes  que  visitaron 
en  persona  la  corte  de  Castilla.  A  estas  atenciones  correspondían  los 
príncipes  cristianos,  y  así  vemos  que  en  1463  Enrique  IV  tuvo  una 
entrevista  personal  con  el  rey  de  Granada  en  los  dominios  del  últi- 
mo. Los  dos  monarcas  celebraron  su  conferencia  bajo  de  un  magnífi- 
co pabellón,  erigido  en  la  vega,  delante  de  las  puertas  de  la  ciudad; 
y  después  de  haberse  dado  y  recibido  mutuos  regalos,  el  soberano  de 
Castilla  se  volvió  á  sus  dominios  escoltado  hasta  las  fronteras  por  un 
cuerpo  de  caballeros  moros.  Estos  actos  de  cortesanía  suavizaban  en 
cierto  modo  los  duros  rasgos  de  una  guerra  casi  nunca  interrumpi- 
da, que  necesariamente  tenían  que  hacerse  aquellas  naciones  rivales^. 
Los  caballeros  moros  y  cristianos  tenían  ademas  la  costumbre  de 
visitarse  en  las  cortes  de  sus  respectivos  monarcas..  Los  cristianos  so- 
lían presentarse  en  Granada  para  decidir  sus  cuestiones  de  honor  poí 


i,» 


28  La  descripción  da  uno  de  estos 
regalos  reales  puede  dar  idea  del  espí- 
ritu marcial  de  aquel   tiempo.  £a  uno 
qa«  hvzo  el  rey  de  Granada  á  los  «obe- 
ranos  de  Castilla  lee  envió  veinte  sobar 
bioa  caballos  de  la  yeguada  real,  criados 
en  las  riberas  del  Jeail,  y  adornados  coa 
magníficos  jaeces,  é  igual  número  de 
cimitarras  gnaruecidas  de  oro  y  piedras 
preciostis;  y  en  otro,  entre  perfume»  y 
tisú  d«  oro,  encontramos  una  cria  de 
leones  domesticados.  (Conde,   Domin. 
de  los  árabes,  t.  iii,  pp.l63,  Ida.)  Este 
último  símbolo  del  poder  real  parece  que 


se  consideraba  cmmo  muy  adecuado 
á  los  reyes  de  León.  Perreras  nos  di*i 
ce  que  los  embajadores  de  Francia  cer»; 
en  de  la  corte  de  Castilla,  en  1434,  fu»^i 
ron  recibidos  por  D.  Juan  II  teniend*)* 
sumiso  á  sus  pies  un  grande  león  d»-* 
mesticado  (Hist.  de  España,  t.  vi,  p. 
401).  Parece  que  en  Turquía  existe  to- 
davía el  mismo  gusto.  El  doctor  Clarke, 
en  su  viaje  á  Consta atiaopla,  se  enconr 
tro  ROO  uno  de  estos  aterradores  íitkle*' 
ros,  que  solía  seguir  como  un  perrito  4- 
su  dueño  Hassan  B»yk. 

•     ,.t«'"i'":    "•!    »■•■.;  'i*i  ' 
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encuentros  personales  delante  de  aquellos  reyes.   Y  los  nobles  des-    cap.  yui. 

afectos  de  Castilla,  entre  los  cuales  Mariana  menciona  especialmente 

á  los  Velas  y  á  los  Castres,  iban  con  frecuencia  á  buscar  asilo  en 

aquel  reino,  y  servían  bajo  las  banderas  de  los  musulmanes.  Por  este 

trato  de  caballeresca  cortesanía  entre  las  dos  naciones,  era  preciso 

que  cada  una  tomara  alguna  cosa  de  los  usos  propios  y  naturales  de 

la  otra.  Los  españoles  adquirieron  parte  de  la  gravedad  y  magnífico 

aire  de  ]o9  árabes,  y  los  últimos  dejaron  algo  de  su  habitual  reserva, 

y  principalmente  de  los  celos  y  torpe  sensualidad  que  caracterizan  á 

las  naciones  del  Oriente ''®. 

Si  pudiésemos  dar  entera  fe  á  los  cuadros  que  nos  han  trasmitido  ««'«nt*?^»  «J» 

^  los  moros. 

las  canciones  ó  romances  españoles,  deberíamos  creer  que  existió  un 
trato  tan  franco  de  los  dos  sexos  entre  los  árabes  de  España  como  en 
cualquiera  otro  pueblo  de  Europa.  En  ellos  se  nos  representa  á  las 
damas  moras  asistiendo  sin  reparo  á  las  fiestas  públicas,  mientras  que 
su  caballero,  llevando  un  manto  ó  banda  bordada,  ó  alguna  otra  se- 
ñal de  su  favor,  disputaba  públicamente  en  su  presencia  el  premio  del 
valor,  ó  bailaba  con  ella  la  danza  de  la  zambra,  o  cantaba  su  belleza 
y  daba  espansion  al  alma  debajo  de  sus  balcones  iluminados  por  la 
luna  **. 


129  Conde,  Domin.  de  kw  árabes,  t. 
III,  cap.  28. — Henriquess  del  Castillo 
(Crón.  cap.  138,  refiere  un  duelo  con 
venido  entre  dos  nobles  de  Castilla,  en 
presencia  del  rey  de  ©ranada,  -en  1470. 
Habiendo  dejado  de  cumplir  su  prome- 
sa uno  de  tos  dos,  que  era  D.  .\lfon8o 
de  Aguilar,  el  otro  paseó  la  liza  en 
triunfo,  con  el  retrato  de  su  contrario 
atado  i  la  cola  del  caballo. 

30  Es  preciso  confesar  que  estos  ro- 
mances, por  lo  que  toca  á  los  hechos,  son 
muy  inexactos  y  fundamento  muy  delez- 
nable para  la  historia.  La  parte  mas  be- 
lla acaso  de  los  romances  moriscos,  por 
ejemplo,  trnta  de  las  contiendas  de  los 
Abencerrajes  en  los  últimos  tiempos  de 
Granada:  sin  embargo  de  lo  cual,  esta 


familia,  cuya  novelesca  historia  se  repite 
aún  al  viajero  en  medio  d«  las  ruinas  de 
la  Alhumbra,  apenas  la  mencionan,  que 
yo  sepa,  los  escritores  cüntem|)oráneos 
propios  ó  estrafios,  y  parece  que  debe 
su  principal  celebridad  á  la  versión  apó- 
crifa de  Ginés  Pérez  de  Hyta,  cuyos 
^'Cuentos  M ilesianos,"  según  el  severo 
juicio  de  Nicolás  Antonio,  son  solo  pro- 
pios para  divertir  á  los  ociosos  que  no 
tienen  en  qué  pensar.  (Bihlioth.  Nova, 
t.  f,  p.  536.) 

Pero  aunque  los  romances  españoles 
no  merezcan  en  rigor  la  fe  de  documen- 
tos históricos,  pueden  acaso  admitirse 
para  probar  el  carácter  dominante  de 
las  relaciones  sociales  de  su  época;  lo 
cual  se  puede  decir  de  la  mayor  parte  de 
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PARTE  i._      En  corroboración  de  las  ideas  que  nos  dan  los  romances,  pueden 

citarse  también  otras  circunstancias,  y  especialmente  las  pinturas  al 

fresco,  que  aun  existen  en  los  muros  de  la  Alhambra,  las  cuales  ma- 
nifiestan una  anchura  en  los  privilegios  concedidos  al  bello  sexo,  se- 
mejante á  la  que  goza  en  los  paiáes  cristianos,  y  totalmente  ajena  del 
Espíritu  raba- genio  del  mahomctlsmo '^ .  El  caballeroso  carácter  atribuido  á  los 
móZ°  '^^  ''**  musulmanes  de  España  está  igualmente  en  perfecta  armonía  con  esto. 
Así  se  nos  dice  que  algunos  de  sus  soberanos  acostumbraban  &  re- 
crear su  espíritu  después  de  las  fatigas  del  torneo  con  "elegantes  poe- 
sías y  floridos  discursos  6  historias  de  amor  y  de  caballería."  Las 


las  obras  del  ingenio  escritas  por  auto- 
res contemporáneos  á  tos  sucesos  que 
describen,  y  nms  especialmente  de  ins 
canciones  populares,  qoe  como  enaanan 
de  una  clase  sencilla  y  no  corrompida, 
es  menoA  probable  que  so  aparten  de  la 
verdad  que  las  obras  mas  ostentosas  del 
arte.   El   largo  trato  de  los  sarracenos 
con  los  cristianos  (del  cual  da  una  prue- 
ba plena  Capmany  (Memorias  de  Barce- 
lona, t.  IV,  apénd.  11),  copiando  un  do- 
rnmento  sacado  de  los  archivos  pObli- 
C09  de  Catalana,  en  que  se  manifiesta 
el  gran  número  de  sarracenos  que  resi- 
dían en  Aragón,  aun  en  los  siglos  xiii  y 
XIV,  que  son  el  periodo  mas  floreciente 
del  imperio  de  Gi-anada)  liabia  llegado 
al  punto  de  que  muchos  de  ellos  habla- 
ran y  escribieran  la  lengua  española  con 
pureza  y  elegancia,  según  confesión  ge- 
neral.  Algunas  de  las  graciosas  cancio- 
nes que  aun  entonan  las  gentes  del  pue- 
blo en  Espafla  en  sus  bailes,  acompañán- 
dose con  las  castañuelas,    las  considera 
de  origen  árabe  un  crítico  competente. 
(Conde,  De   la   poesía  oriental,   MS.) 
Por  Ib   tanto   no   es   muy   aventurado 
atribuir  gran  parte  de  estas  canciones 
ft  los  mísmoá  árabes  contemporáneos  y 


quiz^   testigos  oculares  de  los  sucesos 
que  celebran. 

31  Casiri  (BiWiotheco  Escurialensis, 
t.  II,  p.  259)  copió  un  pasaje  de  un  au- 
tor ársbe  del  siglo  xi»,  en  que  se  critica 
agriamente  la  desenvoltura  de   las  da- 
mas moras  y  sus  magníficos  trenes  y 
gastos,  "que  rayaban  casi  en  locura,"  en 
un  tono  qtie  puede  traernos  á  la  memo- 
ria la  filípica  parecida  de  su  contempo- 
ráneo Dante  contra  sus  bellas  compa- 
triotas de  Florencia. — Dos  decretos  del 
rey  de  Granada,  citados  por  Conde  en 
su  historia,  prescribían  que  las  mujeres 
estuvieran  separadas  de  los  hombres  en 
las  mezquitas,  y  prohibian  que  asistie- 
nm  á  ciertas  fiestiis  sin  ir  acompañadas 
de  sus  maridos  6  de  algún  pariente  cer- 
cano. Sus  mujeres  literales  acostum- 
braban á  conferenciar,   como  hemos  di- 
cho, con  toda  libertad  con  los  literatos, 
y  asistían  personalmente  á  las  sesiones 
académicas.  Por  último,  las  pinturai  al 
fresco  á  que  se  alude  en  el  testo,  repre- 
sentan á  las  mujeres   presenciando  los 
torneos,  y  al  afortunado  caballero  reci- 
biendo dé  sus  manos  lá  palma  dé  la  vic- 
toria. 
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diez  cualidades  que  se  tenían  por  esenciales  de  un  buen  caballero,  cap.  viu. 
eran^"piedad,  valor,  cortesanía,  gentileza,  talentos  para  la  poesía  y 
elocuencia,  y  destreza  en  manejar  ei  caballo,  la  espada,  la  lanza  y  el 
arco  ^^."  La  liistoria  de  los  árabes  de  España,  especialmente  en  las 
últimas  guerras  de  Granada,  suministra  repetidos  ejemplos,  no  solo 
del  heroísmo  que  distinguió  á  la  caballería  europea  en  los  siglos  xiii 
y  XIV,  sino  también  de  una  culta  cortesanía  que  pudiera  haber  hon- 
rado á  Bayardo  ó  á  Sidney.  Esta  reunión,  de  magnificencia  oriental 
y  de  caballerosa  gentileza  derramó  un  rayo  de  gloria  sobre  los  últi- 
mos días  del  imperio  de  los  árabes  en  España,  y  sirvió  para  ocultar, 
ya  que  no  pudiera  corregir,  los  vicios  que  eran  comunes  á  todas  las 
instituciones  mahometanas. 

Granada  no  se  dejaba  gobernar  con  la  misma  facilidad  que  el  im-  Espíritu  turbn- 
perio  de  Córdoba.  Ocurrían  continuamente  en  aquel  país  revolucio-  ^^^  **"  °''*" 
nes,  que  podían  atribuirse  algunas  veces  á  la  tiranía  del  príncipe, 
pero  mas  comunmente  á  las  facciones  del  serrallo,  á  la  soldadesca,  ó 
á  la  plebe  licenciosa  de  la  capital.  La  última,  en  efecto,  mas  voluble 
que  las  arenas  del  desierto  de  donde  traia  origen,  se  precipitaba  por 
cualquiera  cosa  á  los  escesos  mas  espantosos,  deponiendo  y  aun  ase- 
sinando á  sus  monarcas,  violando  sus  palacios  y  derramando  sus  pre- 
ciosos  museos  y  librerías;  al  mismo  tiempo  que  aquel  reino,* bien 
diferente  del  de  Córdoba,  wa  tan  reducido,  que  cada  convulsión  de 
la  capital  se  hacia  sentir  en  sus  estremos  mas  distantes.  Y  sin  embar- 
go, aun  se  sostuvo  casi  milagrosamente  contra  las  armas  cristianas, 
sin  que  las  tempestades  que  le  combatieron  incesantemente,  por  mas 
de  dos  siglos,  le  hicieran  perder  casi  nada  de  sus  primitivos  lí^^ 
mi  tes. 

Pueden  indicarse  diversas  circunstancias  á  que  debió  Granada  el    causas  de 
poder  hacer  tan  larga  resistencia.  Su  aglomerada  población  le  daba  1'^°^^^^ 
multitud  de  soldados,  con  que  sus  reyes  podían  poner  en  campaña  un 
ejército  de  cien  mil  hombres  ^\  Muchos  dci  aquellos  eran  de  las  Al- 
pujarras,  cuyos  robustos  habitantes  no  se  habian  corrompido  con  la 
muelle  afeminación  que  reinaba  en  los  llanos.  A  veces  se  reclutaba 


sa 
ar«- 


if 


i£- 


32  Conde,  Dominación  de  los  árabes, 
t.  I,  p.  340;  l.  III,  p.  119. 

33  Casiri,  fundándose  en  una  autori- 
TOlfO  I. 


dad  árabe,  le  calcula  en  doscientos  mil 
hojnbres.  Bibliotheca  Escurialensis,  t. 
I,  p.  338. 
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WKTE  I.    tambictt  el  ejército  de  las  tribus  ipierreras  de  África.  Los  mismos  eu^ 

migos  alababan  en  los  moros  de  Granada  sa  destreza  en  el  m^inejo 

del  arco,  en  el  cual  se  ejercitaban  desde  la  niñez  ^;  pero  su  principal 
fier»  con8Í»tia  en  la  caballería.  Su  espaciosa  vega  les  ofrecia  vasto 
campo  para  desplegar  su  habilidad  sin  igual  eñ  manejar  el  caballo; 
al  mismo  tiempo  que  la  situación  del  país,  cortado  por  montañas  y 
tortuosos  desfiladeros,  daba  conocida  ventaja  á  los  ligeros  caballos 
de  los  árabes  sobre  la  caballería  cubierta  de  hierro  de  los  cristianos, 
y  era  muy  á  propósito  pora  la  guerra  salvaje  de  guerrillas  en  que 
tanto  sobresalían  los  moros.  En  quellas  guerras  casi  todas  las  ciuda- 
des se  habían  convertido  en  fortalezas,  y  así  es  que  el  número  de 
plazas  fortificadas  que  habia  en  el  territorio  de  Granada  era  diez  ve- 
oes  mayor  que  el  que  hay  ahora  en  toda  la  Península  ^\  Últimamen- 
te, á  estos  medios  de  defensa  añadían  su  antiguo  conocimiento  de  la 
pólvora  que,  á  manera  del  fuego  griego  de  Constantinopla,  contribu- 
yó acaso  á  prolongar  so  precaria  existencia  mas  allá  de  sn  término 

natural. 

Con  todo,  la  fuerza  de  Granada,  semejante  á  la  de  Constantinopla, 
consistía  menos  en  sus  propios  recursos  que  en  la  debilidad  de  sus 
enemigos,  que  despedazados  por  las  contiendas  de  una  aristocracia 
turbulenta,  especialmente  en  las  largas  minoridades  qne  afligieron  á 
Castüla  quizá  mas  que  á  ninguna  otra  nación  de  Europa,  perecían 
estar  mas  distantee  de  acabar  la  conquista  de  Granada  á  la  muerte- 
de  Enrique  IV,  que  cuando  murió  ».  Fernando  en  el  siglo  xin.  An- 
tes de  referir  esta  conquista,  llevada  á  cabo  por  Fernando  é  Isabel, 
no  será  fuera  de  propósito  manifestar  la  influencia  que  verosímilmen- 
te ejercieron  los  árabes  de  España  en  la  civilización  europea. 
Literatura  d«      A  pcsar  dc  los  graudcs  adelantos  que  hicieron  los  árabes  en  casi  todos 
lo,  *rmbe*  de  j^^  ^^^09  dcl  sabcT.y  del  sentido  liberal  de  ciertas  tradiciones  atribui- 
*^*^**^         das  á  Mahoma,  ol  espíritu  de  su  religión  era  altamente  opuesto  4  las  le^ 

de  «Q  molino  de  Andalucía,  situado  en 
las  riberas  del  Goadayr»  y  del  Guadal- 
quivir, conserva  su  torre  con  almeons, 
que  sirvieron  para  le  defensa  de  sus  mo- 
rad^rescootra  las  incursiones  de  los  ene- 
núgos. 


34  Pulgar,  Reyes  Católicos,  pigin* 
250. 

35  Memorias  de  la  Academia  de  la 
Historia,  t.  vi,  p.  169.— Estas  fortifica- 
ciones arruinadas  abundan  aún  eo  .los 
territorios  fronieris&os  de  Granada;  y  mas 
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tras.  £1  Koran,  sea  lo  que  fuere  de  su  mérito  literario,  creemos  que    cap.  vm. 

no  contiene  un  solo  precepto  en  favor  de  la  ilustración  general  ^.  Y 

en  efecto,  en  el  primer  siglo  siguiente  á  su  promulgación  mereció  ésta 
á  los  sarracenos  casi  tan  poca  atención  como  en  "sus  tiempos  de  ig- 
norancia," nombre  que  dan  á  la  época  anterior  á  la  venida  de  su  apósr 
tol  ^,  Pero  después  que  la  nación  hubo  reposado  de  su  tumultuosa 
carrera  de  conquistas,  empezó  á  desarrollarse  en  ellos  el  gusto  á  los 
placeres  cultos,  que  es  resultado  natural  de  las  riquezas  y  del  bien- 
estar. Entraron  los  árabes  en  este  nuevo  campo  con  todo  su  entusias- 
mo» característico,  pareciendo  que  ambicionaban  alcanzar  en  las  cien- 
cias la  misma  preeminencia  que  habían  obtenido  en  las  armas.  Jt  ..uu 

A  los  principios  de  este  periodo  de  fermentación  intelectual  fiié 
cuando,  habiendo  huido  á  España  el  último  de  los  Omeyas,  estableció 
allí  el  reino  de  Córdoba,  y  llevó  consigo  la  pasión  por  los  placeres  y 
las  letras  que  habia  empezado  á  desarrollarse  en  las  capitales  del 
Oriente.  Su  espíritu  de  munificencia  pasó  á  sus  sucesores,  y  cuando 
se  dividió  el  imperio,  las  diversas  capitales,  Sevilla,  Murcia,  Málaga, 
Granada  y  otras,  q'ie  se  levantaron  sobre  las  ruinas  de  aquel,  se  hi- 
cieron otros  tantos  centros  de  ilustración  que  continuaron  derraman- 
do perpetuo  brillo  en  medio  de  las  nubes  y  tinieblas  de  los  siglos 
posteriores.  El  periodo  de  esta  civilización  literaria  llegó  hasta  muy 
entrado  el  siglo  xiv,  y  así  puede  decirse,  que  abrazando  un  intervalo 
de  seiscientos  años,  ha  escedido  en  duración  al  de  cualquiera  otra 
literatura  antigua  ó  moderna.  i  <*nf,;^l^^^í  ^B 

Concurrían  diferentes  circunstancias  felices  en  la  condición  de  lo* 
•flf)iirltnii20i97  ojjp  J5£3ff9üdai  fil  •"^-'^Vasiítí  oítáóqoíii  f>í>  üj.ví  ¡^  ljc 


jc  vil 


36  D'Herbelot  (Bib.  Oriéntale,  t.  i, 
p. '630),  entre  otras  tradiciones  auténti- 
cas de  Miihoma,  cita  ana  que  al  parecer 
iodieaba  su  intención  de  fomentar  las 
letras,  á  saber:  "que  la  tinta  de  los  doc- 
tores y  la  saugre  de  los  mártires  son  de 
igua!  precio.'*  Mr.  Oelsner  (Des  efTets 
de  la  religión  de  IMÍohammed,  París. 
1810)  cita  otras  varias  que  tienen  el  mis- 
mo sentido  liberal,  ^ero  no  pueden  re- 
cibirse tales  tradiciones  en  prueba  de  la 
doctrina  original  del  profeta:  las  rech&- 


Sian  como  apócrifas  los  persas  y  toda  la 
secta  de  los  shiitas,  y  tienen  poco  dere« 
cbo  al  crédito  de  los  europeos.  T^*"^  ^^ll 
37  Cnando  el  califa  Almamon  procela 
ró  introducir  con  su  ejemplo  y  con  sn 
•  patrocinio  una  política  mas  ilustrada,  fué 
acusado  por  los  musulmanes  qi&s  orto- 
doxos  de  que    intentaba   subvertir  los 
principios  de  sti  religión.  Véase  á  Po- 
cocke,  Spec.  Historíse  Arabum  (Oxon., 
1650).  pagínales.  ^"'  •'^'mi^'vmi  .-.^uk.. 


í;í 


rr^  }' 


I 


ti-    y 


t 


■1   1': 

li'     "•     *. 


i     m 


II' 


S04 


ESTADO  DE  LOS  ÍBABES  KN  ESPARA 


P^«i..-i.    árabes  españoles,  que  lo^distingnian  de  Tos  demás  mahometanos.  El 

clima  templado  de  España  era  mucho  mas  á  propósito  para  el  vigor 

ir^rta- y  energía  del  entendimiento  qne  las  abrasadas  regiones  de  Arabia 
,a,a3  adeían-     ^^  ^^^.^^.  ^^^  j^^^^g  ^^^g^as  y  cómodos  pncrtos  Ics  abnan  camino 
á  nn  estenso  comerc^io;  la  multitud  de  estados  rivales  alimentaba  i«na 
generosa  emulación,  como  la  que  hubo  en  la  antigua  Grecia  y  en  la 
moderna  Italia,  y  era  infinitamente  mas  favorable  al  desarrollo  de 
las  facultades  mentales  que  los  vastos  y  perezosos  imperios  de  Asia. 
Finalmente,  el  trato  continuo  con  los  europeos  servia  para  minorar 
en  los  árabes  de  España  algunas  de  las  supersticiones  mas  degradante» 
que  tiene  su  religión,  y  para  comunicarles  ideas  mas  nobles  sobre  la 
independencia  y  dignidad  moral  del  hombre  que  las  que  se  encuen- 
tran en  los  esclavos  del  despotismo  oriental. 
Estabiecimien-     Bajo  cstas  favorables  circunstancias  se  multiplicaron  los  estableci- 
to's  de  educa,  ^jientos  de  educación,  creándose  espontáneamente  colegios,  acadeipias 
y  gimnasios,  no  solo  en  las  ciudades  principales,  sino  aun  en  los  pue- 
blos mas  oscuros  del  país.  Cincuenta  de  estos  colegios  ó  escuelas 
estaban  repartidos  en  los  arrabales  y  en  la  poblada  llanura  de  Gra- 
nada;  y  un  escritor  contemporáneo  cuenta  que  habia  setenta  librerías 
•     públicas  en  España  á  principios  del  siglo  xty.  Cada  lugar  notable  ha 
dado  materia  para  una  historia  literaria;  y  los  copiosos  catálogos  de 
escritores,  que  aun  existen  en  el  Escorial,  prueban  que  las  ciencias  se 
cultivaban  con  mucha  estension  aun  en  sus  mas  menudas  subdivisiones, 
al  mismo  tiempo  que  una  noticia  biográfica  de  ciegos  naturales  de  Es- 
paña  eminentes  por  su  instrucción,  demuestra  hasta  qué  punto  el  an- 
8ia  general  de  saber  triunfó  de  los  obstáculos  de  la  naturaleza  que 

mas  desalientan  ^. 

Los  árabes  de  España  rivalizaban  también  con  sus  correligionarios 
del  Oriente  en  las  ciencias  naturales  y  matemáticas:  penetraron  has- 
ta las  regiones  mas  remotas  de  África  y  Asia,  desde  donde  trasmitían 
exacta  noticia  de  lo  que  observaban  á  las  academias  de  su  país;  con- 
tribuyeron  á  los  progresos  de  la  astronomía  por  sus  muchas  y  exac- 
tas observaciones,  y  mejorando  los  instrumentos,  y  erigiendo  obser- 
vatorios,  de  que  es  uno  de  los  primeros  ejemplos  la  hermo^.tp^|:fye 

■     ■      ■  ffl» 

38  Andre»,  Létteratu.a,  luirte  l.cap.      sis,  t.  ii,  pp.  71.  251,  y  en  muchos  otrw 
8,  10.—  Casiñ,  Bibliotheca  Escuriulen-      par«jei. 
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Serilla;  y  prestaron  iguales  servicios  á  la  historia,  que,  según  un  au-  cAP.vm. 
tor  árabe  citado  por  D'Herbelot,  podia  alabarse  de  contar  mil  tres- 
cientos escritores.  Los  tratados  de  lógica  y  metafísica  componen  una 
novena  parte  de  los  tesoros  que  se  conservan  en  el  Escorial.  Y  para 
concluir  este  sumario  de  secos  pormenores,  baste  decir  que  algunos 
de  3B8  eruditos  abrazaron  un  campo  de  investigaciones  filo8<)fica8  tan 
vasto  como  el  de  cualquiera  enciclopedia  moderna  ^^ 

Pero  debe  confesarse  que  los  resultados  no  parece  que  correspon-  Re.uitado«  po 
dian  á  este  magnífico  aparato  y  actividad  científica  sin  igual.  El  es- 
píritu de  los  árabes  se  distinguía  por  las  cualidades  características 
mas  opuestas,  que  algunas  veces  solo  servían  para  neutralizarse  unas 
á  otras.  Frecuentemente  una  comprensión  aguda  y  sutil  era  ofuscada 
por  el  misticismo  y  por  la  abstracción.  Reunían  al  hábito  de  clasifi- 
car y  generalizar  una  maravillosa  afición  á  los  detalles;  á  una  fanta- 
sía ardiente  una  paciencia  y  aplicación  que  podría  envidiar  un  alemán 
de  nuestros  dias;  y  al  paso  que  en  las  obras  del  ingenio  se  arrojaban 
con  audacia  á  la  originalidad  y  aun  á  la  estravagancia,  en  filosofía 
se  contentaban  con  seguir  servilmente  los  vestigios  d«  sus  antiguo» 
maestros.  Su  ciencia  procedia  de  versiones  de  los  filósofos  griegos; 
pero  como  no  estaban  preparados  con  estudios  previos  para  recibirla, 
se  veían  oprimidos  antes  que  estimulados  con  el  peso  de  aquella  he- 
rencia.   Poseían  sin  límites  el  talento  de  compilar;  pero  rara  vez 
Bubian  á  los  principios  generales,  ni  deducían  verdades  nuevas  é  im- 
portantes, lo  cual  puede  asegurarse  por  lo  menos  de  sus  trabajos  me- 
tan sicos. 

De  aquí  es  que  Aristóteles,  que  les  enseñó  á  coordinar  los  conocí-  Averroes. 
mientos  adquiridos,  mas  bien  que  á  adelantar  en  nuevos  descubrimien- 
tos, era  el  dios  á  quien  idolatraban.  Amontonaron  comentarios  sobre 
comentarios,  y  en  su  ciega  admiración  del  sistema  de  aquel  filósofo, 
casi  puede  decirse  que  fueron  mas  peripatéticos  que  el  mismo  Estagi- 


*- 1 


39  Casiri  hace  mención  de  uno  de  es- 
tos omniscios  que  publicaron  nada  me- 
óos que  mil  y  cincuenta  tratados  sobre 
varias  materias  de  ética,  historia,  lejes, 
medicina,  etc.  Biblioteca  Escurialensis, 
t.  II,  página  107. — Véase  también  el  t. 


I,  página  370,  y  t.  n,  p.  71,  y  otras. — 
ZáfiigH,  Anales  de  Sevilla,  p.  22. — 
D'Herbelot4  Bib.  Oriéntale,  w»  Tarikh. 
— Masdeu,  Hist.  Crít.,  t.  xiii,  p.^  203, 
205.— Andrés,  Letteratura,  parto  1, 
cap.  8. 
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PABTB  I.  rita.  £1  cordobés  Averroes  fué  el  mas  emineate  de  sus  comentadores 
arábigos,  y  el  que  sin  duda  contribuyó  mas  á  levantar  la  autoridad 
de  Aristóteles  sobre  la  razón  de  la  humanidad  por  tantos  siglos. 
Pero  sus  vaiúasalustraciones,  en  opinión  de  los  críticos  europeos,  han 
servido  mas  bien  para  oscurecer  que  para  aclarar  las  dudas  del  ori- 
ginal, y  aun  han  movido  á  algunos  á  sentar  la  atrevida  aserción  de 
que  aquel  comentador  ignoraba  absolutamente  la  lengua  griega  <®.  ;g 
Los  sarracenos  dieron  un  aspecto  enteramente  nuevo  á  la  farmaeia 
y  á  la  química;  introdujeron  en  Europa  gran  variedad  de  medicamen- 
tos saludables,  y  á  los  árabes  de  £spaña  en  ;)articular  los  alababa 
Sprengel  sobre  todos  sus  correligionarios,  por  bus  observaciones  en 
la  práctica  de  la  medicina  ^'.  Pero  todos  los  conocimientos  positivos 
que  tenían  los  corrompían  por  su  inveterada  inclinación  á  la  ciencia 
mística  y  cabalística;  consumían  frecuentemente  su  salud  y  sus  hacien- 
das en  inútiles  investigaciones  tras  del  elíxir  de  vida  y  de  la  piedra 
filosofal;  sus  prescripciones  medicinales  se  regían  por  el  aspecto  de 
las  estrellas;  su  física  se  envilecía  por  la  magia;  su  química  degene* 
raba  en  alquimia,  su  astronomía  en  astrología. 
Mérito  de  los      En  el  fértil  campo  de  la  historia  son  aun  mas  dudosos  los  frutos 

«a«he«    en    la  i    •  i        .  •   i 

hütoria.  ^^6  produjeran  los  árabes;  porque  parece  que  carecieron  enteramen- 
te del  espíritu  ñlosófíco  que  da  vida  á  este  género  de  composición,  y 
profesaban  el  fatalismo,  y  eran  subditos  de  un  gobierno  despótico  en 
que  el  hombre  no  se  les  presentaba  mas  que  en  la  oposicioo  de  señor 
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y  de  esclavo.  ¿Qué  podían  saber  de  las  delicadas  relaciones  morales    cap.  vin. 


40  CoDSÚlteDse  las  juiciosas,  aunque 
acaso  severas  observaciones  de  Dege- 
nindo,  sobre  la  ciencia  de  )os  árabes 
(Hist.  de  la  Philosophie,  t.  iv,  chnp.  24). 
■^El  tectiHr  puede  recorrer  también  con 
fnito  «na  ditertacien  sobre  la  metafísica 
arábiga  en  la  liistoria  á9  Inglaterra  de 
Tamer  (t.  iv,  pp.  405  i  449. — Bmc- 
ker,  Hist.  Philosophiae,  t.  ni,  p.  105). 
Ifuis  Vivos  parece  que  fué  el  autor  de 
la  impulaeioo  eepresada  «o  el  testo. 
(Kk.  AntoDÍOf  BibUotheea  Vetua^  t.  ii, 
p.  394.)  Averroes  traduje  algunas  de  las 
obras  ñbsófícas  de  Aristótolea  del  grie- 
go aJ  aráUgo,  de  cuya  versión  se  hizo 


después  una  traducción  latina.  Pero 
D'Herbelot  se  equivocó  (Bib.  Oriénta- 
le, artículo  Roschd)  en  decir  que  Aver- 
roes fué  el  primero  que  tradujo  las 
obras  de  Aristóteles  al  aríibigo,  porque 
esto  se  habia  hecho  dos  siglos  antes  6  lo 
menos  por  Heoain  y  otros  en  el  siglo 
IX  (Véase  á  Casiri,  Bibliotheca  Escu- 
rialensis,  t.  i,  p.  304).  Bayle  manifiesta 
que  los  europeos  usabau  de  una  versieu 
latina  del  i¿stagiritA  antes  del  poriod» 
citftdo.  Véase  el  »rt.  Avenóet^   í»  i'Jin"»fl 

41  Sprengel,  Hist.  de  la  Méd«eH)««, 
ttmá.  par  Jourdan  ^Paris*  1615),  t.  it,  p. 
263  y  sigaientee^  «  *»*-  v  ;íu-*úí1wJ 


6  de  las  nobles  facultades  del  alma  que  solo  se  desarrollan  bajo  ins- 
tituciones libres  y  benéficas?  Y  aun  cuando  se  hubiesen  formado  ideas 
de  esto,  ¿cómo  se  hubieran  atrevido  á  espresarlas?  De  aquí  es  que  sus 
historias  son  casi  siempre  secos  y  áridos  centones  cronológicos,  ó  fas- 
tidiosos panegíricos  de  sus  príncipes,  que  no  están  animados  por  un 
solo  destello  de  filosofía  ó  de  crítica. 

Pero  aunque  los  árabes  de  España  no  puedan  pretender  la  ¿loria  de  nescubriniien- 
haber  hecho  ninguna  revolución  importante  en  las  ciencias  raciona- 
les y  morales;  sin  embargo,  la  crítica  justa  no  les  ha  podido  negar  los 
elogios  que  merecen  por  haber  presentado  en  sus  escritos  "los  gérme- 
nes de  muchas  teorías  que  han  sido  reproducidas  como  invenciones 
en  los  últimos  tiempos  *"^,"  y  por  haber  perfeccionado  insensiblemente 
varias  de  las  artes  útiles  que  han  tenido  notoria  influencia  en  la  feli- 
cidad y  adelantos  del  género  humano.  En  sus  escuelas  se  enseñaron 
el  álgebra  y  las  sublimes  matemáticas,  que  desde  allí  se  difundieron 
por  Europa.  A  ellos  se  debe  el  arte  de  la  fabricación  del  papel,  que 
después  de  la  invención  de  la  imprenta  ha  contribuido  tan  esencial- 
mente á  la  rápida  circulación  de  los  conocimientos.  Casiri  halló  en 
el  Escorial  diferentes  manuscritos  de  papel  de  algodón  que  llegaban 
al  año  1009,  y  de  papel  de  hilo  de  fecha  de  1106  *^,  que  prueban  cuan 
sin  razón  ha  atribuido  Tiraboschi  la  invención  del  último  á  un  italiano 
de  Trevigi,  que  vivió  á  mediados  del  siglo  xiv  **.  Últimamente,  de 
ellos  procedió  también  la  aplicación  de  la  pólvora  al  arte  de  la  guer- 
ra, que  ha  producido  un  cambio  no  menos  importante,  aiinque  de  efec- 
tos mas  dudosos,  en  el  estado  social  de  los  pueblos  ".  ...en, 

•,b  .til» 

• 

1338.  (Glosarium  ad  scrrpt^res  Medís 
et  Infímae  Latinitatis  (Paris,  1739),  y 
su plem.  (París,  1766)  voe  Bombarda.) 
La  historia  de  los  árabes  de  España  ha- 
ce subir  su  uso  á  un  período  mucho 
mas  antiguo:  se  empleó  la  artillería  por 
el  rey  moro  de  Granada  en  el  sitio  de 
Basa,  en  1312  y  1325 (Conde,  Dom,  de 
loa  árabes,  U  iii,  capitulo  18.-^Casiri, 
Bibliotheca  E^curiulensis,  t.  ii,  p.  T.^^r 
S«  da  clara  Doticia  de  eUa  en  un  trat»- 


ml'"  ■" 

42  Degerando,  Hist.  de  la  Philoso- 
phie, t.  IV,  ubi  supra. 

43  Biblioth.  ülscur.,  t.  ii,  p.  9. — An- 
drés, Letteratura,  parte  1,  capitulo  10. 

44  Letteratura  Italiana,  t.  v,  p.  67. 

45  En  la  batallado  Creoy  se  encuen- 
tra el  ejemplo  mas  antiguo,  de  que  hay 
memoria,  ddl  mo  de  la  artdlería  por  los 
europMM  cristianos;  aunque  Du  Cange, 
eotre  varios  ejemplos  que  refiere,  da 
noticia  terminante  de  su  uso  en  el  afio 
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0(^  ESTADO  DE  LOiá  ABASES  EN  ESPASA  « 

PAKTB  I.        Pero  la  principal  influencia  de  los  árabes  de  España  no  tanto  con- 
sistió  en  la  importancia  de  los  conocimientos  que  poseyeron  como  en 

Impulso  que  los  -,.      -  i 

alabes  comu-  el  impulso  quc  comunicaron  á  los  entendimientos  europeos  por  mucJao 
B^a.  *  '*  tiempo  adormecidos.  Su  invasión  coincidió  con  el  principio  de  aque- 
lla noche  de  tinieblas  que  separa  al  mundo  moderno  del  anti^o.  Eu- 
ropa habia  perdido  su  vigor  intelectual,  no  de  otra  suerte  que  la  tier- 
ra cansada  por  un  largo  é  incesante  cultivo  pierde  su  fertilidad;  y  los 
árabes  "Vinieron  como  torrente  arrastrando  y  llevándose  en  pos  de  sí 
hasta  las  señales  de  la  anterior  civilización,  pero  trayendo  consigo 
un  nuevo  principio  vivificador  que  cuando  las  aguas  se  retiraron  dio 
nueva  vida  y  hermosura  á  los  paises.  Los  escritos  de  los  sarracenos^e- 
tradujeron  y  se  derramaron  por  toda  Europa.  A  sus  escuelas  acudie- 
ron estudiosos  que  despertando  del  letargo  adquirieron  parte  del  no 
ble  entusiasmo  de  sus  maestros;  y  de  este  modo  se  comunicó  una  ac- 
ción saludable  á  los  entendimientos  de  Europa,  que  aunque  mal  diri- 
gida en  un  principio,  los  preparó  para  los  esfuerzos  mas  racionales  y 
útiles  de  los  tiempos  posteriores.  « i 

Liuratura.  Es  mas  fácil  determinar  el  valor  de  los  trabajos  científicos  de  un 
pueblo  que  el  de  los  literarios,  porque  la  verdad  es  la  misma  en  to- 
das las  lenguas;  pero  las  reglas  del  gusto  se  diferencian  tanto  en  na- 
ciones diferentes,  que  se  necesita  mucha  circunspección  para  juzgar 
como  corresponde  las  obras  que  se  gobiernan  por  ellas.  Nada  hay 
mas  común  que  el  oir  censurar  á  la  poesía  oriental  como  hinchada, 
sutil  en  demasía,  recargada  de  flores  y  conceptos  falsos,  y  en  suma, 
como  contr»ia  en  todo  á  los  principios  del  buen  gusto.  Pocos  de  los 
críticos  que  la  condenan  tan  resueltamente  son  capaces  de  leer  una 
línea  original;  y  sin  embargo,  el  mérito  de  la  poesía  consiste  tanto 
en  el  bien  decir,  que  para  juzgarla  se  debe  entender  perfectamente 
el  sentido  íntimo  y  completo  de  la  lengua  en  jque  está  escrita.  El  es- 
tilo de  la  poesía,  y  de  toda  composición  florida,  ya  sea  en  prosa  ó  en 


óo  irnbe  áe\  rRo  lii9\  j  finalmente,  artillería  en  una  batalla  naval  de  aquella 

Caairi  cita  un  pasaje  de  un  autor  espa-  época,  dada  entre  lo»  moros  de  Tunes 

Bol  de  fines  del  siglo  xi  (cuyo  MS.,  se-  y  los  de  Sevilla.  CasirL,  Bibliotb.  Eacu- 

gun  Nic.  Aotonio,  aunque  le  conocen  rial.  1.  ii,  p.  8.— Nic.  Antonio,  Bibliotb«- 

los  eruditos,  yace  HÚn  entre  el  polvo  de  ca  Vetas»  tomo  ii.  p.  13. 
las  lifarMlas)*  que  describe  el  uso  de  la 
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verso,  para  que  pueda  producir  el  efecto  conveniente,  debe  ser  fnas  cap.  vin. 
elevado  que  el  estilo  común  del  trato  social,  y  aun  en  los  pueblos  en 
que  este  es  estraordinariamentc  figurado  y  apasionado,  como  sucede 
entre  los  árabes,  cuyo  lenguaje  común  se  compone  de  metáforas,  es 
necesario  que  el  del  poeta  lo  sea  aun  mas.  De  aquí  es  que  el  tono  de 
la  culta  literatura  varía  tanto  en  paises  diferentes,  aun  en  los  de  Eu- 
ropa, á  pesar  de  que  tienen  mas  afinidad  entre  sí  en  cuanto  á  los  prin- 
cipios del  gusto,  que  seria  difícil,  si  no  imposible,  hacer  una  traduc- 
ción de  una  lengua  á  otra  de  los  trozos  de  elocuencia  mas  alabados. 
Una  página  de  Bocaccio  ó  de  Bembo,  por  ejemplo,  traducida  literal- 
mente al  inglés,  tendría  cierto  aire  de  intolerable  artificio  y  verbosi- 
dad; los  trozos  mas  selectos  de  Massillon,  de  Bossuet  ó  del  retórico 
Thomás,  parecerían  sobremanera  ampulosos;  ¿y  cómo  habíamos  de 
seguir  paso  á  paso  la  magnífica  marcha  del  castellano?  Y  sin  embar- 
go, seguramente  no  vamos  á  impugnar  el  gusto  de  todas  estas  nacio- 
nes, que  dan  mucha  mas  importancia  y  han  prestado  mayor  atención 
(|)or  lo  menos  los  franceses  y  los  italianos)  á  las  puras  bellezas  del  es- 
tilo que  los  escritores  ingleses. 

Cualesquiera  que  sean  los  defectos  de  los  árabes  en  este  particular, 
no  son  ciertamente  los  de  incorrección.  Los. árabes  de  España  en  es- 
pecial se  distinguían  por  la  pureza  y  elegancia  de  su  lenguaje,  tanto 
que  Casiri  pretende  señalar  él  lugar  de  donde  era  un  autor  por  el  ma- 
yor ó  menor  aliño  de  su  estilo.  Sus  copiosos  tratados  filológicos  y  re- 
tóricos, sus  artes  poéticas,  gramáticas  y  diccionarios  de  la  rima,  ma- 
nifiestan hasta  qué  punto,  por  demás  esquisito,  cultivaron  el  arte  de 
la  composición.  Tenían  academias  mucho  mas  numerosas  que  las  de 
Italia,  á  las  cuales  sirvieron  después  de  modelo,  que  con  sus  premios 
promovían  frecuentes  certámenes  de  poesía  y  elocuencia.  Parece  en  cartcterdesa 

.  -  ,       poesía. 

efecto  que  los  árabes  de  España  fueron  tan  aficionados^  la  poesía, 
y  especialmente  á  la  amatoria  de  todas  clases,  como  los  italianos  en 
tiempo  de  Petrarca.  Casi  no  habia  ningún  doctor  religioso  ó  políti- 
co, que  en  una  ú  otra  ocasión  no  ofreciera  su  incienso  amoroso  en  el 


V 


altar  de  las  musas  *\  .  ^f.„«, 

46  Petrarca  se  lamenta  en  una  de  sus 
cartas  desde  el  campo  de  que  **los  juris- 
consultos y  loa  eclesiásticos  y  su  mismo 
criado  se  habian  dado  á  hacer  versos;  y 
TOMO  I. 


temia  que  hasta  los  ganados  empezaran 
á  amar  en  verso."  De  Sade,  Mémoires 
pour  la  vie  de  Pétrarque,  t-  iii,  p.  243. 
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PARTE  I.  Mas  con  todo  este  entusiasmo  poético,  los  árabes  no  se  aprovecha- 
ron  nunca  de  los  tesoros  de  la  elocuencia  griega  que  tenian  abiertos 
ante  sus  ojos.  No  se  sabe  que  tradujeran  de  aquella  -lengua  ningún 
poeta  ú  orador  de  algttna  nota  ".  El  tono  templado  de  la  composi- 
ción ática  debió  de  parecer  humilde  para  las  ardientes  concepciones 
del  Oriente.  Ni  se  atrevieron  nunca  á  subir  á  lo  que  en  Europa  se 
considera  como  los  últimos  escalones  del  arte,  el  drama  y  la  epope- 
ya ^®.  Ninguno  de  sus  escritores  en  prosa  ó  verso  da  mucha  atención 
al  desarrollo  ó  pintura  de  caracteres.  Su  inspiración  se  exhalaba  en 
cantos  líricos,  en  elegías,  epigramas  é  idilios.  Algunas  veces  emplea- 
ban también  los  versos,  lo  mismo  que  los  italianos,  como  medios  de 
comunicar  las  ideas  en  las  ciencias  graves  y  serias.  El  carácter  ge- 
neral de  su  poesía  es  arrogante,  florido,  patético,  ataviado  con  multi- 
tud de  imágenes,  brillante  por  sus  conceptos  y  metáforas,  y  á  las  ve- 
ces respira  profunda  sensibilidad  moral,  como  sucede  á  algunas  de  las 
lamentaciones  atribuidas  por  Conde  á  los  reales  poetas  de  Córdoba. 
Las  composiciones  de  la  edad  de  oro  de  los  abasidas  y  del  periodo 
anterior  á  éste  pafece  que  no  estaban  infectadas  del  vicio  de  exage- 
ración, que  tanto  ofende  á  los  europeos,  y  que  distingue  las  últimas 
producciones  del  tiempo  de  la  decadencia  del  imperio, 
influen.ia  de  Soa  lo  quc  quicra  del  influjo  de  la  literatura  arábiga  sobre  la  eTX- 
bre  hTíI^ratu-  fopca  CU  general,  lo  que  no  se  puede  dudar  razonablemente  es  que  le 
ra  castellana,  ^uvo  muy  grande  CU  la  provenzal  y  en  la  castellana.  En  particular 
en  la  última,  lejos  de  limitarse  á  las  palabras  ó  á  las  formas  esterio- 
res  de  la  composición,  parece  que  penetró  profundamente  en  su  espí- 
ritu; lo  que  se  descubre  sin  mas  que  observar  la  afectación  de  mag- 
nificencia y  de  liipérbole  oriental  que  caracteriza  á  los  escritores 
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47  Andrés,  Letíerntui-a,  pnrte  1,  csp. 
11. — Sin  embargo,  ésta  nsercion  popu- 
lar se  halla  contradicha  por  Reinesin, 
que  añrma  que  Homero  y  Pindarofuo 
ron  traducidos  al  6rabe  hacia  la  mitad 
del  siglo  VIII. — Véase  á  Fabricio,  Bi- 
Wiotheca  Graeca  (Ham.,  1712,  38),  t. 
xiit  p.  753. 

48  Sir  William  Jones,  Traite  sur  la 
poésie  Oriéntale,  sec.  2. — Sismondi  di- 


ce que  sir  W.  Jones  padeció  equivoca- 
ción citando  la  historia  de  Timour  por 
Ebo  Arabschah  como  peema  épico  árabe 
(Littérature  du  Midi,  t.  i,  p.  57).  Sis- 
mondi es  quien  se  equivocó,  porque  el 
critico  inglés  dice  que  loa  árabes  no  tie- 
nen ningún  ¡wenia  heroico,  y  que  á  la 
espresada  histeria  en  prosa  poética  no 
la  consideran  tal  ni  aun  los  mismos  ára- 
bes. 
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españoles,  aun  en  el  dia  de  hoy,  las  sutilezas  y  conceptos  alambicados    cap.  vin. 
de  que  tanto  abunda  el  antiguo  verso  castellano,  y  el  gusto  de  los 
proverbios  y  máximas  do  prudencia,  que  es  tan  general  que  puede 
considerarse  como  peculiar  de  aquella  nación  *. 

En  la  literatura  novelista  de  Europa  han  producido  positivo  efec- 
to aquellos  cuentos  de  encantos  tan  peculiares  del  genio  oriental,  que 
se  extasiaba  en  ellos  con  indecible  placer.  Aquellos  cuentos,  princi- 
pal recreo  del  Oriente,  vinieron  á  España  con  los  sarracenos,  y  los 
monarcas  de  Córdoba  distraian  sus  ocios  escuchando  á  sus  rawis  6 
novelistas,  que  les  cantaban  sucesos  de  amor  y  guerra,  novelas  y  otra» 
cosas  dignas  de  caballeros  ^\ 


49  Seria  preciso  hallarse  con  mas  co- 
nocimientos que  los  que  yo  tengo  para 
entrar  on  la  cuestión  de    la  iiiñuuncia 
probable  que  haya  «-jercido  la  literatura 
«rábiga  eu  la  de  Europa.  A.  W.  Schle- 
gel,  en  una  oI)r«  de  corto  volumen,  pero 
de    mucho    mérito,    refutando   con   su 
acostumbrado  talento  la  eetraQa  teoría 
de  Andrés,  ha  llegado  á  sentar  conclu- 
siones opuestas,  pero  quizá  no  menos 
estravagantes.   (Observations  sur  la  lan- 
gue  et  la  littérature  Proveníales,  p.  (i4.) 
Parece  en  efecto  muy  inverosímil,  que 
los   sarracenos,    que   durante    la    edad 
media  fueron  tan  superiores  en  ciencia 
y  cultura  literaria  S  los  europeos,  resi- 
dieran tanto  tiempo  en  inmediato  con- 
tacto con  ellos,  y  aun  en  los  mismos  pni- 
ses  en  donde  nació  la  poesía  mas  culta 
de  aquella  época,  sin  ejercer  en  ésta 
ninguna  intluenr.iaporceptible.  Mas  sea 
de  esto  lo  que  fuere,  no  se  puede  dispu- 
tar razonablemente  su  influencia  sobre 
la  castellana.    Conde  la  ha  examinado 
brevemente  en    un    "Ensayo  sobre  la 
poesía  oriental,^'  cuya  publicación  ofre- 
ció en  el  prefacio  k  sa  '^Historia  de  los 
árabes  de  Espaüa,"  pero  que  permane- 


ce todavía  manuscrito.  ( La  copia  de  que 
me  he  valido  está  en  la  librería  de  Mr. 
George  Ticknor.)  En  dicha  obra  Conde 
pretende  descubrir  en  las  poesías  caste- 
llanas mas  antiguas,  en  el  Cid,  en  Ale- 
jandro, BU  las  de  Berceo,  en  las  del  Ar- 
cipreste de  Hita,  y  en  otras  de  igual 
antigüedad,  la  mayor  parte  de  los  distin- 
tivos y  variedades  del  verso  arábigo:  las 
mismas  cadencias  y  número  de  sílabas, 
la  misma  mezcla  de  asonantes  y  conso- 
nantes, el  doble  hemistiquio  y  la  prolon- 
gada repetición  d»»  la  rima  final.  El  mis- 
mo origen  atribuye  á  una  gran  parto  de 
las  antiguas  canciones  campestres  de  Es- 
paila,  así  como  á  las  medidas  de  sus  ro- 
mances y  seguidillas:  y  en  el  prefacio  á 
su  historia  se  atrevió  á  sentar  la  aven- 
turada aserción  de  que  el  castellano  de- 
be tanto  de  su  vocabulario  al  árabe,  que 
casi  puede  considei-arse  como  un  dialec- 
to suyo.  Pero  la  crítica  de  Conde  debe 
tomarse  con  cautela,  porque  sus  estu- 
dios habituales  le  habian  añcionado  en 
tiuito  grado  á  la  litenaura  oriental,  qu»* 
en  cierto  modo  estaba  desnaturalizado 
de  la  propia.^*  i>'rnr\ 
60  El  heiTuoso  vereo  de  Byren  con- 
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PARTE  X.  Este  espíritu  penetró  después  en  Francia,  y  produjo  las  lánguidas 
invenciones  de  los  trovadores,  y  mas  adelante  y  en  época  mas  culta 
dio  impulso  á  las  inmortales  creaciones  de  la  musa  italiana  ^L 
circnnatanciaa  Dcsgracia  ha  sido  do  los  árabes  que  su  literatura  haya  estado  escri- 
dkadoy.rfa'  ta  en  una  letra  y  lengua  tan  difíciles  para  los  europeos.  Su  poesía  li- 
Iwre  y  fantástica,  y  que  casi  no  se  deja  trasladar  á  ninguna  lengua  es- 
tranjera,  solo  la  conocemos  por  malas  traducciones  en  prosa;  al  mis- 
mo tiempo  que  sus  tratados  científicos  se  han  traducido  al  latin  con 
tan  poca  exactitud,  que  para  servirme  de  las  palabras  de  Casiri,  tales 
▼ersiones  merecen  mas  bien  el  nombre  de  perversiones  de  los  origina- 
les ".  Así  es  que  son  muy  incompletos  los  medios  que  tenemos  para 
formarnos  cabal  idea  de  su  mérito  literario.  También  es  desgracia 
para  los  árabes  que  los  turcos,  única  nación  que  por  la  identidad  de 
religión  y  gobierno  y  por  su  importancia  política,  podia  y  debia  re- 
presentarlos en  el  teatro  de  la  Europa  moderna,  sean  una  raza  tan 
degradada  que  durante  los  cinco  siglos  que  han  estado  en  posesión 
del  clima  y^nonumentos  mas  preciosos  de  la  antigüedad,  no  han  da- 
do sino  alguna  rara  señal  de  genio,  ni  aun  querido  aprovecharse  de 
los  tesoros  literarios  que  les  dejaron  los  antiguos  maestros.  Y  sin  em- 
bargo, nos  sentimos  inclinados  á  confundir  en  la  imaginación  á  este 
pueblo  tan  sensual  y  perezoso  con  el  vivo  é  inteligente  árabe.  Ambos 
á  la  verdad  han  estado  sujetos  á  la  influencia  de  las  mismas  degra- 
dantes instituciones  políticas  y  religiosas,  que  en  los  turcos  han  pro- 
ducido los  resultados  naturales  que  dcbian  esperarse,  mientras  que 
los  árabes,  por  el  contrario,  presentaron  el  estraordinario  fenómeno 


cebido  en  estas  palabras,  podrá  parecer 
casi  una  versión  del  testo  español  de 
Conde  ''Sucesos  de  armas  y  de  «mores, 
con  muy  estraílos  lances,  y  en  elegante 
Mtilo." — Domiuacioii  de  \m  árabes,  t. 
U  P*  457. 

51  Sismondi  en  so  Ltttérature  du 
Midi  (t.  I,  p.  267  y  s>g.).  y  roa»  clara- 
mente  en  sus  RépuUiques  ItaUennes 
(t.  XVI,  p.  448  y  sií?.),  hace  proceder  de 
los  árabes  los  celos,  las  ideas  de  honor, 
y  el  terrible  espíritu  de  venganza  que 


distinguieron  á  las  naciones  meridiona- 
les de  Europa  en  los  siglos  xv  y  xvi. 
Pero  sea  lo  que  fuere  de  los  celos,  bien 
se  puede  suponer  que  los  principios  de 
honor,  y  el  espíritu  de  venganza,,  sin 
buscarles  otras  causas,  pudieron  tener 
abundantes  ejemplos  en  ios  hábitos  é 
instituciones  feudales  de  los  europtMS 
nuestros  mayores.  ,„  .^  ^ 

52  Qüo» perversiones  potius  quam  ver- 
siones mérito  dixeris.  Biblioth.  Escu- 
rialensis,  t.  i,  p.  2G6. 
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de  una  nación  que  á  pesar  de  todos  aquellos  obstáculos  se  levanta  á    cap.  viu. 
un  alto  grado  de  cultura  intelectual. 

Pero  el  imperio,  que  un  tiempo  abrazó  mas  de  la  mitad  del  anti- 
guo mundo,  está  reducido  á  sus  límites  primitivos,  y  el  beduino  vaga 
en  el  dia  por  sus  desiertos  tan  libre  y  casi  tan  poco  civilizado  como 
antes  de  la  venida  de  su  apóstol:  la  lengua  que  en  algún  tiempo  se 
habló  en  las  costas  meridionales  del  Mediterráneo,  y  en  toda  la  esten- 
sion  del  Océano  indiano,  está  dividida  en  una  multitud  de  dialectos 
diferentes;  las  tinieblas  se  han  vuelto  á  posar  sobre  las  regiones 
de  África,  que  fueron  alumbradas  por  la  antorcha  del  saber;  el  ele- 
gante dialecto  del  Koran  se  estudia  como  lengua  muerta,  aun  en  el 
lugar  natal  del  profeta:  ni  una  sola  imprenta  se  halla  hoy  en  toda  la 

península  arábiga Y  aun  en  España,  en  la  España  cristiana,  ¡ah! 

el  paralelo  apenas  es  menos  degradante:  un  letargo  casi  mortal  ha  su- 
cedido á  su  actividad  intelectual  antigua;  sus  ciudades  están  desier- 
tas de  la  población  que  en  ellas  rebosaba  en  tiempo  de  los  sarracenos; 
su. clima  es  tan  hermoso  como  entonces,  pero  sus  campos  no  ostentan 
ya  las  flores  de  aquella  rica  y  variada  agricultura;  sus  monumentos 

mas  interesantes  son  los  construidos  por  los  árabes Y  el  viajero, 

cuando  vaga  por  medio  de  aquellas  asoladas,  pero  hermosas  ruinas, 
no  puede  menos  de  meditar  profundamente  sobre  la  suerte  de  un  pue- 
blo cuya  existencia  parece  ahora  haber  sido  casi  tan  fantástica  como 
las  mágicas  creaciones  de  sus  cuentos  encantados.  ¡ 


.  *i 


A  pesar  de  que  la  historia  de  los  árabes  tiene  tan  íntima  conexión  con  la   Algunas  noü- 
de  los  españoles,  que  puede  decirse  justamente  qne  es  la  misma  vista  por  el  ^^^¿^  y  car- 
ptro  lado,  y  no  obtante  la  abundancia  de  documentos  auténticos  escritos  <í<'°"«- 
en  lengua  arábiga  que  se  encuentran  en  las  bibliotecas  públicas,  los  escrito- 
res castellanos,  aun  los  mas  eminentes,  que  vivieron  antes  de  la  última  mitad 
del  siglo  pasado,  con  un  desprecio  que  no  puede  atribuirse  á  otra  cansa  que 
á  la  preocupación  religiosa,  se  contentaron  con  deducir  esclusivamente  sus 
historias  de  ios  libros  de  los  cristianos.  Un  incendio  que  ocurrió  en  el  EscO' 
rial  en  1671,  y  que  consumió  mas  de  las  tres  cuartas  partes  de  la  magnífica 
colección  de  manuscritos  orientales  que  contenia  aquella  biblioteca,  movió  al 
gobierno  español,  avergonzado  á  lo  que  parece  de  su  anterior  abandono,  á 
mandar  que  el  ilustrado  Casiri  compilara  nn  copioso  catálogo  de  los  manos- 
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RARTS  L  ccítJOfi  cpie  86  habían  saWado,  loa  cuales  eran  en  número  de  1850.  Resaltado 
de  esto  fué  la  célebre  obra  de  aquel  autor  titulada  "Bibliotheca  Arábico-His- 
pana Escurialensis,"  que  se  publicó  en  los  años  1760  á  1710,  y  que  haría 
honor  por  la  magoificencia  de  su  ejecución  tipográfica  á  cualquiera  imprenta 
de  nuestros  dias.  Esta  obra,  aunque  la  hayan  censurado  algunos  orientalistas 
modernod  como  ligera  y  superficial,  siempre  merece  mucho  aprecio,  porque  pre- 
senta el  único  índice  completo  del  rico  repertorio  do  manuscritos  arábigos  que 
existen  en  el  Escorial,  y  por  las  abundantes  pruebas  que  ofrece  del  saber  j 
cultura  científica  de  los  árabes  de  España.  Otros  varios  literatos  de  aquel 
país,  entre  los  cuales  se  debe  mencionar  particularmente  á  Andrés  y  Masdeu, 
hicieron  profundas  investigaciones  sobre  la  historia  literaria  de  aquel  pueblo; 
pero  estaba  descuidada  todavía  su  historia  política,  tan  esencial  para  cono- 
cer exactamente  la  de  España,  hasta  que  el  Sr.  Conde,  ilustrado  bibliotecario 
que  fué  de  la  Academia,  y  que  habia  dado  abundantes  pruebas  de  sus  cono- 
cimientos en  la  literatura  oriental  con  su  traducción  é  ilustraciones  del  geó- 
grafo Núblense,  y  en  una  disertación  sobre  las  monedas  arábigas,  publicada 
en  el  tomo  v  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  compuso 
su  obra  titulada  "Historia  de  la  Dominación  de  los  árabes  en  España."  El 
primer  volumen  de  ésta  se  publicó  en  1820;  pero  habiendo  ocurrido  desgra- 
ciadamente la  muerte  de  su  autor  en  el  otoño  del  mismo  año,  no  pudo  llevar 
á  cabo  por  sí  mismo  su  propósito.  Sin  embargo,  por  los  manuscritos  que  dejó 
se  imprimieron  los  dos  tomos  restantes  en  el  discurso  de  aquel  año  y  del  si- 
guiente; y  aunque  la  sequedad  y  la  confusa  cronología  de  éstos,  comparados 
con  el  otro,  dan  á  conocer  la  falta  de  la  misma  mano  paternal,  contienen  á 
pesar  de  todo  muchos  datos  interesantes.  En  especial,  la  relación  de  la  con- 
quista de  Granada,  con  que  concluye  la  obra,  presenta  algunos  puutos  ira- 
portantes  bajo  un  aspecto  totalmente  diferente  del  que  le  han  dado  los  prin- 
cipales historiadores  españoles. 

El  tomo  I,  que  puede  considerarse  como  corregido  de  última  mano  por  su 
autor,  comprende  una  narración  circunstanciada  de  la  grande  invasión  de  los 
sarracenos,  del  subsiguiente  estado  de  España  bajo  los  vireyes,  y  del  imperio 
de  los  Omeyas,  que  es  indudablemente  la  parte  mas  magnífica  de  los  anales 
arábigos,  y  por  desgracia  la  única  que  ha  sido  ilustrada  con  mucha  abundan- 
cia en  la  popular  obra  compilada  por  Cardoune  de  los  manuscritos  orientales 
existentes  en  la  real  Biblioteca  de  Paris.  Como  este  autor  no  hizo  mas  que 
seguir  sin  diferencia  al  español  y  á  otros  modernos,  no  puede  citarse  lunguna 
parte  de  su  libro  como  versión  auténtica  del  árabe,  si  se  esceptúan  las  últi- 
mas sesenta  páginas  que  comprenden  la  conquista  de  Granada,  y  que  Car- 
doQue  asegura  eu  su  prefacio  haber  sacado  esclusivamente  de  un  mt^nuscríto 
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arábigo.  Conde  por  el  contrario  afirma  que  se  ha  ajustado  á  los  originales  cap.  viii. 
con  tan  escrupulosa  fidelidad,  que  "el  lector  europeo  puede  figurarse  que  está 
leyendo  un  autor  árabe;"  y  en  efecto,  se  encuentra  una  prueba  evidente  de 
la  verdad  de  esta  aserción  en  el  peculiar  espíritu  nacional  y  religioso  que  rei- 
na en  aquella  obra,  y  en  cierta  ampulosidad  de  estilo  florido  propia  de  los  es- 
critores orientales.  Tal  fidelidad  es  la  que  constituye  el  mérito  peculiar  de  la 
historia  de  Conde;  y  esta  es  la  primera  vez  que  se  ha  dejado  hablar  por  sí  mis- 
mos á  los  árabes,  á  lo  menos  á  los  de  España,  que  fueron  la  parte  de  la  na- 
ción que  llegó  á  mas  alto  grado  de  cultura.  La  espresada  historia,  ó  mas  bien 
el  tejido  de  historias  incluido  en  aquella  traducción,  ciertamente  no  está  con- 
cebida con  espíritu  muy  filosófico,  y  contiene  muy  poco  que  pueda  satisfacer 
á  un  lector  europeo  en  materias  de  política  y  gobierno,  como  podria  haberse 
esperado  de  la  pluma  de  uu  asiático.  La  narración  está  ademas  sobrecarga- 
da de  frivolas  minuciosidades  y  de  un  catálogo  inútil  de  nombres  y  títulos 
que  serian  mas  oportunos  en  uu  árbol  genealógico  que  en  una  historia.  Pero 
dejando  á  un  lado  sus  defectos,  se  debe  confesar  que  presenta  un  cuadro  bas- 
tante claro  de  las  intrincadas  y  opuestas  relaciones  de  los  pequeños  principa- 
dos que  habia  en  la  Península,  y  que  suministra  abundantes  pruebas  del  ade- 
lanto intelectual  de  los  árabes,  en  medio  de  todos  los  horrores  de  la  anar- 
quía y  de  un  feroz  despotismo.  La  espresada  obra  ha  sido  ya  traducida,  ó 
mas  bien  parafraseada  en  francés.  La  necesidad  de  traducirla  al  inglés  se  ha 
disminuido  mucho  indudablemente  con  la  historia  de  los  árabes  de  España, 
escrita  para  la  Enciclopedia  de  gabinete  por  el  Dr.  Southey,  autor  con  quien 
pocos  literatos  castellanos  se  atreverían  á  competir,  aun  cu  su  propio  terreno, 
y  que  felizmente  no  está  espuesto  á  las  preocupaciones  nacionales  ó  religiosas 
que  pudieran  oponerse  á  que  se  tratara  este  asunto  con  toda  justicia  é  im- 
parcialidad. 
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CAPÍTULO  IX. 

GUERRA  DE  GRANADA. — SORPRESA  DE  ZAHARA. — TOMA  DE  ALHAMA. 


1481— U82. 

Los  moros  sorprenden  íi  Zahura.— El  marqués  de  Cádiz.— Su  espedicion  coutra 
Albaina. — Valor  de  los  habitantes  de  esta  ciudad. — Terrible  combate. — Rendi« 
cion  de  Alhama. — Consteroacioii  de  los  moros. — Vigorosas  medidas  de  la  reina. 


N  cuanto  Fernando  é  Isabel  hubieron  restituido  la 
tranquilidad  á  sus  dominios  y  consolidado  así  la  fuer- 
za adquirida  por  su  unión  bajo  un  solo  gobierno,  vol- 
vieron la  vista  á  aquellas  hermosas  regiones  de  la 
Península,  sobre  que  habia  reinado  triunfante  la  me- 
dia luna  musulmana  cerca  de  ocho  siglos.  Afortunadamente  una  agre- 
sión de  los  moros  dio  motivo  á  los  reyes  para  emprender  d  plan  de 
la  conquista,  cuando  éste  se  hallaba  ya  en  sazón  de  ejecutarse.  Aben 
Ismail,  que  imperó  en  Granada  á  fines  del  reinado  de  D.  Juan  II  y 
principios  del  de  D.  Enrique  IV,  debió  en  parte  su  corona  al  prime- 
ro de  aquellos  monarcas;  y  ya  fuese  por  gratitud,  ya  por  su  condición 
naturalmente  benigna,  habia  mantenido  con  los  príncipes  cristianos 
relaciones  tan  amistosas,  cuanto  lo  permitían  los  celos  de  dos  pueblos 
que  podían  considerarse  como  enemigos  naturales.  Durante  su  reina- 
do, sin  embargo  de  que  unos  y  otros  hicieran  á  los  veces  algunas  en- 
tradas por  las  fronteras,  ó  se  tomaran  algún  fuerte  de  la  línea,  habia 
tal  correspondencia  entre  los  dos  reinos,  que  los  nobles  de  Castilla 
se  presentaban  frecuentemente  en  la  corte  de  Granada,  y  olvidando 
sus  antiguas  enemistades;  tomaban  parte  con  los  caballeros  moros 
en  los  nobles  pasatiempos  de  la  época. 

TOMO  1.  ** 
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Los  moros  sor- 
prenden k  Za- 
hara. 


Maley  Abul  Hacera,  que  sucedió  á  su  padre  en  1466,  era  de  un  ca* 
rácter  muv  diferente.  Su  orgullo  le  arrastró,  cuando  aun  era  muy 
joven,  á  violar  la  tregua,  rompiendo,  sin  ser  provocado,  por  Andalu- 
cía; y  aunque  después  que  subió  al  trono  estuvo  tan  ocupado  en  tur- 
bulencias interiores  que  no  tenia  tiempo  para  pensar  en  guerras  de 
fuera,  alimentaba  sin  embargo  en  su  pecho  el  mismo  odio  contra  los 
cristianos.  Así  que,  cuando  en  1476  le  exigieron  los  reyes  de  Castilla, 
como  condición  para  renovar  la  tregua,  el  pago  del  tributo  anual  im- 
puesto á  sus  predecesores,  contestó  con  arrogancia:  "que  las  fábricas 
de  Granada  ya  no  labraban  oro,  sino  acero."  Su  conducta  posterior 
no  desmintió  el  espíritu  de  esta  contestación  espartana  *. 

Por  último,  hacia  el  fin  del  año  1481,  la  tormenta  que  por  tanto 
tiempo  se  habia  estado  formando,  vino  á  caer  sobre  Zahara,  pequeña 
villa  fortificada  de  la  frontera  de  Andalucía,  que  coronaba  una  ele- 
vada eminencia,  á  cuyos  pies  corre  el  rio  Guadalete,  y  que  por  su 
posición  se  tenia  por  casi  inespugnable.  La  guarnición  de  aquel  pue- 
blo, fiada  en  sus  defensas  naturales,  se  dejó  sorprender  en  la  noche 
del  26  de  Diciembre  por  el  rey  moro,  que  escalando  los  muros,  á  favor 
do  una  furiosa  tempestad,  por  la  cual  su  asalto  no  pudo  ser  sentido, 
pasó  á  cuchillo  á  la  gente  de  armas  que  le  hizo  resistencia,  y  se  llevó 
como  esclavos  á  Granada  á  todos  los  habitantes,  hombres,  mujeres  y 
niños. 

La  noticia  de  esta  desgracia  causó  profundo  dolor  á  los  reyes  de 
España,  y  en  especial  á  Fernando,  cuyo  abuelo  habia  conquistado  de 
los  moros  á  Zahara.  En  su  consecuencia  se  tomaron  medidas  para  re- 
forzar toda  la  línea  de  la  frontera,  y  se  desplegó  la  mayor  diligencia 
para  ver  de  descubrir  algún  punto  vulnerable  del  enemigo,  sobre  el 
cual  pudieran  tomarse  represalias  con  buen  éxito.  Ni  recibió  el  pue- 
blo de  Granada  las  nuevas  de  su  triunfo  con  la  alegría  que  podia  ha- 
berse esperado.  Decíase  que  las  señales  que  se  veian  en  los  cielos  no 
presagiaban  nada  bueno.  Y  todavía  formaban  mas  tristes  y  mas  fun- 
dados juicios  los  hombres  pensadores,  quienes  deploraban  aquella  te- 
meridad de  escitar  la  cólera  de  un  enemigo  poderoso  y  vengativo. 
"¡Ay  de  mí!  (esclamó  un  anciano  alfaki  al  salir  de  la  sala  de  audien- 


til-.*-... 


1   Cardonoa,    Histoir»   d'Afriqoe   et 
d'Espíignf»,  t.  III,  pp.  467  á  46».— Con- 


de, Dominncion  de  loa  iirnhes,  t.  iii,  cap. 
32,  S4. 
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cias)  las  rutilas  de  Zahara  caerán  sobre  nuestras  cabezas;  los  dias  del     cap.  ix. 
imperio  musulmán  en  España  están  contadosl"  ^ 

No  se  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  presentara  á  los  españoles  la  Descripción  «le 
ocasión  deseada.  Un  sugeto,  por  nombre  Juan  de  Ortega,  capitán  de  *°*^ 
escaladores,  que  así  llamaban  á  los  que  hacían  este  servicio  en  los 
asaltos  de  las  ciudades,  el  cual  habia  adquirido  alguna  fama  durante 
el  reinado  de  D.  Juan  II  en  las  guerras  del  Rosellon,  dio  parte  á  Die- 
go de  Merlo,  asistente  de  Sevilla,  de  que  la  fortaleza  de  AUiama,  si- 
tuada en  el  corazón  del  territorio  de  los  moros,  la  tenían  éstos  con 
tan  poco  cuidado  que  podría  ser  tomada  fácilmente  por  un  enemigo 
que  supiera  acercarse  á  ella.  La  fortaleza,  así  como  la  ciudad  del 
mismo  nombre  á  que  dominaba,  estaba  construida,  como  tantas  oti*as 
de  aquella  turbulenta  época,  en  la  cresta  de  una  roca  rodeada  á  sus 
pies  por  un  rio,  y  por  sus  ventajas  naturales  podia  considerarse  como 
inespugnable.  Su  fuerte  posición,  que  hacia  mirar  como  superfinas 
todas  las  demás  precauciones,  tenia  adormecidos  á  sus  defensores  en 
una  confianza  semejante  á  la  que  habia  sido  tan  funesta  á  Zahara. 
Alhama  era  famosa,  como  lo  significa  su  nombre  arábigo,  por  sus  ba- 
ños, que  producían  anualmente,  según  se  dice,  quinientos  mil  ducadoe. 
Los  reyes  de  Granada,  entregándose  á  este  gusto  común  á  los  pueblos 
del  Oriente,  acostumbraban  á  frecuentar  con  su  corte  aquella  plaza, 
para  tomar  baños  en  sus  deliciosas  aguas;  y  así  Alhama  llegó  á  verse 
adornada  con  toda  la  magnificencia  de  un  sitio  real.  Aumentaban  su 
riqueza  las  contribuciones  de  la  tierra  de  que  era  caja  de  depósito  y 
que  constituían  uno  de  los  ramos  principales  de  las  rentas  públicas, 
y  sus  ^bricas  de  paños,  célebres  en  todo  el  reino  de  Granada  ^. 


•  í] 


2  BemaldeK,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  51. — Conde,  Dominación  de  ios 
árabes,  t.  iii,  cap.  34. — Pulgar,  Reyes 
Católicos,  p.  180. — L.  Marineo,  Cosas 
Memorables,  folio  171. — Mármol,  His- 
toria de  la  rebelión  y  castigo  de  los  rao- 
riscos  (Madrid,  1797),  lib.  1,  cap.  12. 

Lebrija  afirma  que  las  rentas  de  Gra- 
nada al  principio  de  esta  guerra  ascen- 
dian  á  un  millón  de  ducados  de  oro,  y 
que  tenia  &  sueldo  siete  mil  caballos  fo 


tiempo  de  paz,  y  podia  hacer  salir  por 
sus  puertas  veinte  y  aun  mil  guerreros. 
Este  último  número  no  puede  parecer 
exagerado.  Rerum  gestarum  Decades, 
2,  lib.  1,  cap.  1. 

3  Estrada,   Población  de  España,  t. 
II,  pp.  247,  248.— El  Nubiense,  Descrip- 
ción de  España,  p.  222,  nota. — Pulgar,' 
Reyes  Católicos,  página  181. — Mármol, 
RebelioD  de  mori«cos,  lib.  1,  cap.  J2. 
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rAWi  I.        Aunque  Diego  de  Merlo  conoció  las  ventajas  de  esta  cpnquista,  no 
dejó  de  considerar  las  dificultades  que  se  ofrecian  para  llevarla  á  ca- 
bo; porque  xVlhama  estaba  guarecida  bajo  las  mismas  alas  de  Grana- 
da, de  donde  apenas  dista  ocho  leguas,  y  porque  no  se  podia  ir  á  ella 
sino  atravesando  la  parte  mas  poblada  del  territorio  de  los  moros,  ó 
pasando  una  sierra  ó  cadena  de  intntañas  llena  de  precipicios,  que  la 
cubria  por  la  parte  del  Norte.   Con  todo,  comunicó  sin  pérdida  de 
tiempo  I9,  noticia  que  babia  recibido  á  D.  Rodrigo  Ponce  de  León, 
marqués  de  Cádiz,  como  la  persona  mas  á  propósito  por  su  capacidad 
Bi  marqués  da  y  valor  para  tan  ardua  empresa.  Este  caballero,  que  habia  sucedido 
*^**^'*  á  su  padre  el  conde  de  Arcos,  en  1469,  como  cabeza  de  la  gran  casa 
de  Ponce  de  León,  se  encontraba  entonces  en  los  treinta  y  nueve  años 
de  su  edad.  Aunque  era  hijo  segundo  é  ilegítimo,  habia  sido  preferi- 
do en  la  sucesión  por  las  estraor diñarlas  esperanzas  que  daba  desde 
sus  mas  juveniles  años.  Cuando  apenas  tenia  diez  y  siete,  alcanzó  un 
triunfo  contra  los  moros,  en  que  se  distinguió  por  su  estraordinario 
valor  personal  *.  Mas  tarde  se  enlazó  con  la  hija  del  marqués  de  Ti- 
llena,  aquel  turbulento  ministro  de  Enrique  IV,  por  cuya  influencia 
finé  elevado  á  la  dignidad  de  marqués  de  Cádiz.  Este  enlace  adhirió 
á  D.  Rodrigo  á  la  causa  de  I).  Enrique  en  sus  contiendas  con  su  her- 
mano D.  Alonso  y  con  Isabel  No  miraba  de  consiguiente  con  buenos 
ojos  la  exaltación  de  esta  princesa  al  trono;  pero  no  se  habiacompro- 
metido  en  ningún  acto  de  resistencia  declarada,  ocupándose  solamente 
en  continuar  una  rivalidad  hereditaria,  que  él  habia  resucitado,  con 


4  Zúftiga,  Anales  úe  SevilL»,  1  aginas 
.".49,  362. 

Sucedió  esto  en  la  acción  de  Madro- 
ño, en  que  habiéndose  detenido  D.  Ro- 
drigo para  arreglar  el  escudo,  que  se  ler 
habia  desconfipuesto,  se  vi6  cercado  de 
improviso  por  una  partida  de  moros.  Se 
apoderó  de  la  honda  de  uno  de  ellos,  ó 
hizo  tan  terrible  uso  de  esta  arma,  que 
después  de  iuutiliznr  h  muchos  consi- 
guió ponerlos  en  huida;  por  cuyo  hecho 
dice  ;ZáOiga  que  el  rey  le  apellidó  'el 
jóvan  David." 


D.  Juan,  conde  de  Arcos,  no^uTo  hi- 
jos legítimos,  sino  solo  una  numerosa 
descendencia  de  sus  mancebas.  Entre 
estas  últimas  se  contaba  á  Dofia  Leonor 
Nufíez  de  Prado,  madre  de  D.  Rodri- 
go. La»  brillantes  y  atractivas  cualida- 
des de  aquel  joven  ganaron  de  tal  modo 
el  afecto  de  su  padre,  que  éste  consi- 
guió la  dispensa  real  (cosa  nada  rnra  en 
un  tiempo  en  que  las  leyes  de  sucesión 
no  estaban  muy  fijas)  para  dejarle  sus 
títulos  y  estados  en  perjuicio  de  otro» 
i\f  redero9  mas  Jegitimoii. 
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el  duque  de  Medinasidonia,  cabeza  de  los  Guzmanes;  familia  que  con 
la  suya  habia  sido  dueña  de  Andalucía  desde  tiempos  antiguos.  Ya 
hemos  referido  en  los  capítulos  precedentes  la  obstinación  con  que 
86  seguían  las  luchas  por  esta  rivalidad,  y  los  estragos  que  causaban, 
no  solo  en  Sevilla,  sino  en  toda  la  provincia.  La  vigorosa  adminis- 
tración de  Isabel  reprimió  estos  desórdenes,  y  habiendo  disminuido 
el  escesivo  poder  de  aquellos  dos  nobles,  consiguió  traerlos  á  una  re- 
conciliación aparente:  que  no  fué  mas  que  aparente.  El  ánimo  altivo 
del  marqués  de  Cádiz,  que  no  pudo  ya  ocuparse  en  las  discordias  do- 
mésticas, le  impelió  á  buscar  distinciones  en  una  guerra  mas  honorí- 
fica, y  se  hallaba  entonces  en  su  castillo  de  los  Arcos  dirigiendo  su 
penetrante  vista  por  todas  las  fronteras,  y  aguardando  como  en  em- 
boscada el  momento  de  caer  sobre  su  víctima. 

Así,  pues,  sin  vacilar  un  instante  tomó  sobre  sí  la  empresa  que  le  J'^¡f^^;,^ 
proponía  Diego  de  Merlo,  dando  noticia  de  su  intento  á  D.  Pedro  ^J^^^^J°°^* 
Henriquez,  adelantado  de  Andalucía,  pariente  de  Fernando,  y  á  los 
alcaides  de  las  dos  ó  tres  fortalezas  mas  inmediatas.  Con  éi  auxilio 
4e  estos  amigos  reunió  una  hueste,  que  junta  con  la  que  iba  debajo 
de  lí\  bandera  de  Sevilla,  llegaba  á  dos  mil  quinientos  caballos  y  tres 
mil  peones.  Señaló  por  punto  de  reunión  su  propia  villa  de  Marche- 
na.  El  camino  que  se  propuso  seguir  era  el  de  Antequera,  cruzando 
las  enriscadas  sierras  de  Alzerifa.  Los  pasos  de  la  montaña,  ya  bas- 
tante dificultosos  en  una  estación  en  que  la  multitud  de  sus  barrancos 
estaban  interceptados  por  las  avenidas  de  invierno,  eran  aun  mas  te- 
mibles por  haberse  de  atravesar  en  la  oscuridad  de  la  noche;  porque 
«1  ejército  se  detenia  durante  el  dia  para  ocultar  sus  movimientos. 
Dejando  las  acémilas  en  las  riberas  del  Yeguas  para  poder  caminar 
con  mas  celeridad,  el  ejército,  después  de  una  marcha  rápida  y  muy 
penosa,  llegó  por  fin.  á  la  tercera  noche  de  su  partida,  á  un  profundo    . 
valle  como  á  media  legua  de  Alhama.  Allí  declaró  el  marqués  por  pri- 
mera vez  el  objeto  verdadero  de  su  espedicion  á  los  soldados,  que  como 
no  habían  pensado  que  se  tratase  de  mas  que  una  mera  entrada,  se  lle- 
naron de  gozo  considerando  la  rica  presa  que  iba  á  caer  en  sus  manos  *. 

6  Beroaldez,  Reyes  Católicos,  MS.,  infantes.    Reyes   Cutólicos,   p.    181.— 

oap.  52.— L.  Marineo,  Cosas   memora-  Conde,  Dominación  de  los  árabes,  1. 111, 

bles,  fol.  171. — Pulgar  calcula  el  ejórci-  cap.  34. 
to  del  marqués  eo  3000  caballos  y  4.000 
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>1RTE  I.  A  la  mañana  siguiente,  que  era  28  de  Febrero,  se  envió  una  peque- 
E,  „arquM  ^*  partída,  dos  horas  antes  de  amanecer,  al  mando  de  Juan  de  Or- 
fomie»*  '"^  ^^*'  ^^^  ^^  ot>jcto  de  escalar  la  fortaleza,  al  mismo  tiempo  que  el 
cuerpo  principal  adelantaba  mas  despacio  á  las  órdenes  del  marqués 
de  Cádiz,  dispuesto  á  apoyar  á  los  primeros.  La  noche  era  oscura  y 
tormentosa,  circunstancias  que  favorecían  la  aproximación  de  las  fuer- 
zas, de  la  misma  manera  que  hablan  favorecido  la  de  los  moros  en 
Zahara.  Antes  de  subir  á  las  altas  rocas  coronadas  por  la  cindadela, 
se  colocaron  en  silencio  las  escalas  contra  los  moros,  y  Ortega  y  unos 
treinta  de  su  gente  consiguieron  llegar  á  las  almenas  sin  ser  vistos. 
A  un  centinela  que  hallaron  durmiendo  en  su  puesto  le  mataron  en 
el  acto,  y  adelantando  con  silencio  hasta  el  cuerpo  de  guardia,  pasa- 
ron á  espada  á  toda  aquella  pequeña  guarnición,  después  de  la  breve 
é  ineficaz  resistencia  que  pudieron  oponerles  unos  hombres  que  des- 
pertaban con  sobresalto.  La  ciudad  entre  tanto  se  puso  en  alarma, 
pero  era  ya  tarde:  la  cindadela  estaba  tomada,  y  habiéndose  abier- 
to las  puertas  que  caian  al  campo,  entró  el  marqués  de  Cádiz  á  la  ca- 
beza de  su  ejército  al  toque  de  las  trompetas  y  con  banderas  desple- 
gadas, y  tomó  posesión  de  la  fortaleza  '. 

Después  de  dar  el  descanso  que  necesitaban  las  fuerzas  cansadas  de 
los  soldados,  resolvió  el  marqués  combatir  al  punto  la  ciudad,  antes 
que  sus  habitantes  pudieran  reunirse  en  número  capaz  de  hacerle  re- 
sistencia. Pero  los  vecinos  de  Alharaa,  con  un  valor,  que  podia  espe- 
rarse de  hombres  endurecidos  en  los  campamentos,  mas  bien  que  de 
pacíficos  moradores  de  una  población  fabril,  hablan  acudido  á  las  ar- 
mas á  la  primera  noticia,  y  reunidos  en  la  estrecha  calle  donde  des- 
embocaba la  puerta  del  castillo,  la  enfilaron  tan  perfectamente  con 
sus  arcabuces  y  ballestas,  que  los  españoles,  después  de  haber  inten- 
tado en  vano  abrirse  paso,  tuvieron  que  replegarse  á  sus  reparos,  en 
medio  de  una  lluvia  de  saetas  y  balas  que  causó  la  pérdida  de  dos  de 
sus  principales  alcaides  y  de  otras  gentes. 
Salida  contra  En  cste  cstado  sc  llamó  á  consejo,  en  el  cual  hubo  algunos  que  pro- 
pusieron se  abandonara  la  cindadela  después  de  desmantelarla,  por 


Valor  de  los 
habitantes. 


lot  moros. 


6  Lebrija,  Rerum  Gestara m  Beca- 
des,  2,  lib.  l.cap.  2. — Carvajal,  Anales, 
MS.,  aQo  14d2.— Bernaldez,  Reyes  Ca- 


tólicos, MS.,  cap.  52. — Zurita,  Anales, 
t.  Uy  fol.  315. — Cardonne,  Hist.  d' Afri- 
que  et  d'Espagoe,  t.  in,  pp.  252,  253. 
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no  poderse  defender  contra  los  vecinos  por  una  parte,  y  por  otra  con-  cap.  ix. 
tra  los  socorros  que  era  de  presumir  les  llegarían  muy  pronto  de  Gra- 
nada.  Pero  este  parecer  fué  rechazado  con  indignación  por  el  mar- 
qués de  Cádiz,  cuyo  genio  altivo  se  irritó  con  semejante  propuesta;  y 
á  la  verdad  no  era  agradable  á  la  mayor  parte  del  ejército,  encendí-' 
da  como  estaba  su  codicia  con  la  vista  de  los  ricos  despojos  que  des- 
pués de  tantas  fatigas  iban  á  caer  en  sus  manos.  Se  resolvió  en  su 
consecuencia  derribar  parte  de  las  fortificaciones  que  miraban  á  la 
ciudad,  y  abrirse  paso  á  toda  costa  para  ocuparla.  Al  momento  se 
puso  en  ejecución  este  proyecto,  y  el  marqués,  saliendo  por  la  brecha 
abierta  á  este  fin,  á  la  cabeza  de  sus  hombres  de  armas,  y  dando  la  voz 
de  guerra  "Santiago  y  la  Virgen,"  cayó  sobre  lo  mas  recio  del  ene- 
migo. Otros  españoles,  echando  por  las  obras  esteriores  contiguas  á 
las  casas  de  la  ciudad,  penetraron  en  la  calle,  y  allí  se  juntaron  con 
sus  compañeros,  al  mismo  tiempo  que  otros  salieron  por  las  puertas, 
abiertas  al  efecto  por  segunda  \^z  ^. 

Los  moros,  sin  decaer  de  ánimo  por  lo  tremendo  de  este  ataque.  Terrible  com- 
bate, 
recibieron  á  los  enemigos  con  terribles  y  certeras  descargas  de  balas 

y  saetas;  y  al  propio  tiempo  las  mujeres  y  niños,  coronando  los  teja- 
dos y  balcones  de  las  casas,  arrojaban  sobre  aquellos  aceite  y  pez  hir- 
viendo, y  todo  cuanto  les  venia  á  las  manos.  Pero  los  tiros  de  los 
moros  resbalaban,  sin  causar  gran  daño,  en  las  cotas  de  malla  de  los 
españoles,  mientras  que  ellos  cubiertos  solo  con  los  vestidos  que  pu- 
dieron echarse  encima  en  la  confusión  de  la  noche,  presentaban  un 
funesto  blanco  á  sus  enemigos.  Continuaron  sin  embargo  haciendo 
una  tenaz  resistencia  y  conteniendo  á  los  españoles  con  palizadas  que 
atravesaron  de  priesa  en  las  calles;  y  aun  cuando  vieron  tomadas  sus 
trincheras  una  tras  otra,  continuaron  disputando  el  terreno  palmo  á 
palmo,  con  la  desesperación  de  hombres  que  pelean  por  la  vida,  por 
la  hacienda,  por  la  libertad  y  por  todo  lo  que  hay  mas  caro  en  el 
mundo.  La  batalla  no  aflojó  hasta  la  calda  de  la  tarde,  hora  en  que 
por  las  calles  corría  materialmente  la  sangre,  y  en  que  estaban  obs- 
truidos todos  los  pasos  con  los  cuerpos  de  los  muertos.  Pero  al  fin  el 
valor  español  triunfó  por  todas  partes,  escepto  en  una  grande  mezqui- 


•  )J 


Wi 


■r, 


7  .Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS.,      árabes,  cap.  34. — L.   Maríoeo,   Co8a•^'' 
ubi  supra.—  Conde,  Domioacion  de  los      memoi-ables,  fol.  172. 
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ta  inmediata  á  los  muros  de  la  ciudad,  adonde  como  á  última  trinchera 
se  hablan  refugiado  con  sus  mujeres  é  hijos  algunos  pocos  y  deses- 
perados moros,  que  hacian  desde  allí  terril)le  fuego  sobre  las  colum- 
nas de  los  cristianos.  Éstos,  después  de  haber  sufrido  alguna  pérdida, 
consiguieron  guarecerse  tan  bien  bajo  un  techado  ó  parapeto  que  hi- 
cieron de  sus  escudos,  como  se  practicaba  en  la  guerra  antes  del  uso 
esclusivo  de  las  armas  de  fuego,  que  pudieron  acercarse  á  la  mezqui- 
ta y  pegar  fuego  á  sus  puertas.  Entonces  los  de  adentro,  amenazados 
de  ahogarse,  hicieron  una  desesperada  salida,  en  la  cual  muchos 
perecieron,  y  los  demás  se  rindieron  á  discreción.  Los  prisioneros 
hechos  de  este  modo  fueron  todos  pasados  á  cuchillo,  sin  perdonar 
sexo  ni  edad,  según  las  historias  de  los  sarracenos;  pero  los  es- 
critores castellanos  no  hacen  de  esto  la  menor  mención,  y  como  los 
españoles  no  tenian  aún  aquel  furor  de  matanza  que  desplegaron  des- 
pués en  sus  guerras  de  América,  y  semejante  hecho  es  contrario  al  es- 
píritu caballeroso  con  que  solían  tralar  en  la  guerra  á  los  muiulma- 
nes,  podemos  considerarlo  justamente  como  invención  de  los  ene- 


8 


migos 

conquisude     Alhama  qucdó  entregada  al  saco  de  los  soldados,  y  fué  rico  por 

cierto  el  botin  que  recogieron:  vajillas  de  oro  y  plata,  perlas,  piedras 

preciosas,  sedas  y  paños  finos,  muebles  curiosos  y  magníficos,  y  todo 

lo  que  es  propio  de  una  ciudad  rica  y  próspera.  Ademas  de  lo  cual  s€ 

'hallaron  los  almacenes  bien  provistos  de  los  mantenimientos  mejores 

•  y  mas  útiles  en  tales  circunstancias,  grano,  aceite  y  otras  cosas.  Cer- 

ca de  una  cuarta  parte  de  la  población  se  dice  que  pareció  en  los  di- 
versos combates  de  aquel  dia,  y  el  resto,  según  el  uso  de  aquel  tiempo, 
quedó  presa  de  los  vencedores.  Un  número  crecido  de  cautivos  cris- 
tianos que  se  encontraron  encerrados  en  las  cárceles  públicas  fueron 
restituidos  á  la  libertad,  y  aumentaron  la  alegría  general  con  sus  agra- 
decidas aclamaciones.  Los  cronistas  castellanos  de  aquel  tiempo  refie- 
ren también  con  no  menor  satisfacción  haberse  cogido  un  cristiano  re- 
negado, famoso  por  sus  robos  y  correrías  contra  sus  compatriotas,  y 
cuyas  maldades  castigó  el  marqués  de  Cádiz  mandándole  colgar  de  las 
almenas  del  castillo  á  la  vista  de  toda  la  ciudad.  Así  cayó  la  anti- 

8  Conde,  DominHcion  de  los  áraWea,       182,  183.— Mariaira,  Historia  de  Eípa- 
ubi  supra.  Pulgnr.  Reyes  Católicoj,  pp.       ña,  lib.  ^.  cap.  1. 
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gua  fortaleza  de  Alhama,  primera  conquista  de  esta  memorable  guer-     cap.iXv 
ra,  llevada  á  cabo  con  un  valor  y  arrojo  á  que  no  escedió  ningún  otro 
en  todo  el  resto  de  aquellas  campañas  ^. 

La  noticia  de  este  desastre  llegó  á  los  oidos  de  los  habitantes  de  consternación 

.     de  lo8  moros. 

Granada  cual  toque  funeral  de  su  ruina.  Parecía  que  el  brazo  de  la 
misma  Providencia  se  había  descargado  sobre  la  soberbia  ciudad, 
que  reposando  al  abrigo  de  la  fuerza  de  sus  muros,  y  en  el  corazón 
de  un  país  pacífico  y  muy  pobaldo,  se  veía  convertida  en  un  momen- 
to en  lagos  de  sangre  y  en  montones  de  escombros.  Ahora  veían  el 
cumplimiento  de  los  terribles  presagios  y  predicciones  que  se  hicieron 
cuando  la  toma  de  Zahara.  El  triste  romance  ó  canto  que  concluye 
¡Jy  de  mi  Alhama!  compuesto  probablemente  por  algún  poeta  árabe 
poco  después  de  este  suceso,  manifiesta  cuan  profunda  aflicción  y  aba- 
timiento se  apoderó  del  espíritu  del  pueblo.  Pero  el  viejo  rey  Abul 
Hacen,  lejos  de  entregarse  á  inútiles  lamentos,  trató  de  reparar  la 
pérdida  con  las  medidas  mas  vigorosas:  envió  inmediatamente  un 
cuerpo  de  mil  caballos  á  reconocer  la  ciudad,  mientras  él  se  disponía 
á  seguir  con  todas  las  fuerzas  que  pudiera  recoger  de  la  gente  de  guer- 
ra de  Granada  '^. 


9  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  52.— Pulgar,  Reyes  Católicos,  ubi 
supra.— Cardonne,  Histoire  d'Afriquo 
et  d'Espagoe,  t.  iii,  p.  254. 

10  "Paseábase  el  rey  moro 
Por  la  ciudad  de  Granada, 
Desde  las  puertas  de  Elvira 
Hasta  las  de  Bivarambla. 

¡Ay  de  mi  Alhama! 
Cartas  le  fueron  venidas 
(t|         Que  Alhama  era  ganada: 

Las  cartas  echó  en  el  fuego, 
Y  al  mensajero  mataba. 

¡Ay  de  mi  Alhama! 
Hombres,  niños  y  mujeres 
Lloran  tan  grande  pérdida; 
Lloraban  todas  las  damas, 
Cuantas  en  Granada  habia. 

¡Ay  d*  mi  Alhama! 
TOMO  I. 


Por  las  calles  y  ventanas 
Mucho  luto  parecía; 
Llora  el  rey  como  fembra 
Qu^es  mucho  lo  que  perdía. 
¡Ay  de  mi  Alhama!" 

Este  romance,  según  Hita  (que  no 
es  la  mejor  autoridad  en  materia  de  he- 
chos), causó  tan  grande   lamentación, 
que  hubo  de  prohibirse  á  los  moros  que 
le  cantaran  después   de   la  conquista 
(Guerras  civiles  de  Granada,  t.  i,  p 
350.)  El  lector  recordará  que  lord  By 
ron  ha  traducido  en  inglés  este  canto 
Su  versión  tiene  el  mérito  de  la  fideli 
dad;  y  no  es  culpa  suya  si  su  musa  se 
presenta  con  poca  ventaja  en  el  traje 
plebeyo  del  romance  morisco. 
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#ÁRTE  I. 


Lon  moros  si- 
tian m  Alhama. 


GUERRA  DE  GRANADA. 

Laá  nuevas  de  la  conquista  de  Alhama  derramaron  general  satis- 
fiBkCcion  en  toda  Castilla,  pero  en  especial  llenaron  de  gozo  á  los  reyes 
qne  las  recibieron  como  feliz  presagio  del  buen  suceso  final  de  sus 
planes  contra  los  moros.  Estaban  oyendo  misa  en  su  real  palacio  de 
Medina  del  Campo,  tnando  recibieron  las  cartas  del  marqués  de  Cá- 
diz, que  les  participaban  el  éxito  de  su  empresa.  Un  cronista  con- 
temporáneo dice  "que  el  prudente  Fernando,  todo  el  tiempo  que  per- 
maneció sentado  á  la  mesa  en  aquel  dia,  estuvo  meditando  entre  sí  el 
mejor  partido  que  se  debería  tomar:*'  preveía  que  los  castellanos  se 
verían  pronto  sitiados  por  un  ejércitt)  poderoso  de  Granada,  y  de- 
terminó socorrerlos  á  toda  costa.  Eif  su  consecuencia  dio  orden  para 
hacer  al  instante  preparativos  de  marcha;  pero  antes  acompañó  á  la 
reina,  que  fué  con  solemne  procesión  de  la  corte  y  del  clero  á  lá  igle- 
sia cate<lral  de  Santiago,  en  donde  se  cantó  el  Te  Deum,  y  se  dieron 
con  toda  devoción  gracias  al  Dios  de  los  ejércitos  por  el  triunfo  con 
que  había  coronado  á  las  armas  castellanas.  Por  la  tarde  partió  el 
rey  para  su  viaje  de  Andalucía,  escoltado  por  los  nobles  y  caballeros 
que  estaban  ^\  lado  de  su  persona,  quedándose  la  reina  para  partir 
después  que  hubiera  dado  orden  á  la  reunión  de  los  refuerzos  y  auxi- 
lios necesarios  para  }n*osegnir  la  guerra  ". 

El  dia  5  de  Marzo  se  presentó  el  rey  de  Granada  delante  de  los 
muros  de  Alhama  con  un  ejército  compuesto  de  tres  mil  caballos  y 
ciucuenta  mil  infante?».  Lo  primero  que  se  ofreció  á  su  vista  fueron 
los  restos  mutilados  de  sus  infelices  subditos,  que  los  cristianos,  que 
hubieran  tenido  á  escándalo  darles  sepultura,  habían  arrojado  por  las 
murallas  por  temor  á  que  se  levantase  alguna  epidemia,  y  que  estaban 
medio  devorados  por  las  aves  de  rapiña  y  por  los  perros  de  la  pobla- 
CM»i.  Las  tropas  musulmanas,  horrorizadas  y  llenas  de  ira  á  la  vista 
de  este  espantoso  espectáculo,  pidieron  en  alta  voz  que  las  llevaran 
al  asalto.  Habían  salido  de  Granada  con  tanta  premura  que  iban  to- 
talmente desprovistas  de  artillería,  aunque* los  moros  estaban  ya  prác- 
ticos en  su  uso  en  aquel  tiempo,  y  era  lo  que  mas  necesitaban  en  este 
caso,  porque  los  españoles  habían  empleado  con  diligencia  los  pocos 
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dias  trascurridos  desde  que  ocuparon  la  plaza  en  reparar  las  brechas 
de  las  fortificaciones  y  ponerlas  en  estado  de  defensa.  Pero  las  filas  " 
de  los  moros  contaban  con  la  flor  de  su  caballería;  y  la  inmensa  su- 
perioridad de  su  número  les  permitía  atacar  simultáneamente  los  pa« 
rajes  mas  opuestos  del  pueblo  con  incesante  actividad.  Por  esta  causa 
aquella  pequeña  guarnicionj  que  casi  no  podía  tener  un  momento  de 
reposo,  estaba  abrumada  de  cansancio  *'^. 

Pero  al  fin  Abul  Hacen,  después  de  haber  perdido  mas  de  dos  mil 
hombres  de  sus  mejores  tropas  en  estos  precipitados  asaltos,  se  con- 
venció de  la  imposibilidad  de  tomar  una  posición  cuya  fuerza  natural 
era  secundada  tan  hábilmente  por  el  valor  de  los  defensores,  y  deter- 
minó reducirla  i>or  el  método  del  bloqueo,  tardío,  pero  mas  seguro. 
Favorecíanle  para  ello  una  ó  dos  circunstancias.  La  villa,  que  no  te-  Apuro»  de  la 
nía  mas  que  una  cisterna  dentro  de  los  mui'os,  necesitaba  proveerse  *""*"''*'" 
casi  de  toda  el  agua  precisa  del  rio  que  corría  á  sus  pies.  Los  moros, 
haciendo  grandes  obras,  consiguieron  apartarle  de  madre  tan  com- 
pletamente, que  la  única  comunicación  que  quedó  á  los  sitiados  con 
el  rio  era  por  una  galería  subterránea  ó  mina  que  había  sido  abierta 
probablemente  para  ocurrir  á  tales  casos  por  los  antiguos  habitantes. 
La  boca  de  este  paso  la  tenían  dominada  de  tal  modo  los  arqueros  de 
los  moros,  que  no  se  podía  salir  por  ella  sin  sostener  una  fuerte  re- 
friega, de  manera  que  cada  gota  de  agua  podía  decirse  que  se  com- 
praba con  sangre  de  los  cristianos,  los  cuales,  "si  no  hubiesen  tenido 
el  valor  de  españoles,  dice  un  escritor  castellano,  se  hubieran  visto 
reducidos  al  último  estremo."  Para  aumento  de  calamidades,  empe- 
zaron á  verse  amenazados  de  falta  de  víveres,  por  efecto  de  la  impru- 
dente disipación  de  los  soldados,  que  habían  creído  que  abandonarían 
la  ciudad  después  de  saqueada  y  destruida  '^. 

En  esta  coyuntura  recibieron  la  mala  nweva  de  haberse  deshecho 
una  espedicion  que  llevaba  en  su  socorro  Alonso  de  Aguilar.  Esto 


12  Bernulde/,  Rej'es  Ciitólicos,  MS., 
capítuiu  52. — Bernaldez  hace  subir  el 
ejércit«i  musulmaD  á  5,500  caballos  y 
80,000  infantes;  pero  yo  lie  preferido 
el  cálculo  mas  moderado  y  probable  de 
los  autores  ¿rabea. -^Conde,    Domina- 


cidu  de  lus  alabes,  t.  iii,  cap.  34. — Pul- 
gar, Reyes  Católicos,  lugar  citado. 

13  Garibay,  Cothpendio,  t.  ii,  Iib.  18, 
cap.  23. — Pulgar,  Reyes  Católicos,  pp. 
183.  184. 
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caballero,  cabeza  de  una  casa  ilustre,  que  después  hizo  inmortal  la 
fama  de  su  hermano  menor  Gonzalo  de  Córdoba,  en  cuanto  supo  la 
toma  de  Alhama,  reunió  un  cuerpo  considerable  de  tropas,  para  ir  á 
socorrer  á  su  amigo  y  compañero  de  armas  el  marqués  de  Cádiz.  Al 
llegar  á  las  orillas  del  Yeguas,  recibió  por  primera  vez  noticias  de  la 
formidable  hueste  que  estaba  interpuesta  entre  él  y  la  ciudad,  y  que 
no  dejaba  esperanza  alguna  de  penetrar  en  ésta  con  sus  fuerzas,  insu- 
ficientes  para  el  caso.  Contentándose  por  lo  tanto  con  recoger  los 
bagajes  que  el  ejército  del  marqués  habia  dejado  en  su  rápida  mar- 
cha, como  se  ha  dicho,  en  las  riberas  de  aquel  rio,  se  toItíó  á  Ante- 
quera '^ 

En  estas  apuradas  circunstancias,  el  indomable  ánimo  del  marqués 
de  Cádiz  parecía  infundirse  en  los  corazones  de  sus  soldados.  Estaba 
siempre  en  el  lugar  del  peligro,  y  sufria  las  privaciones  lo  mismo  que 
el  último  del  ejército,  alentando  á  todos  á  que  esperasen  con  segura 
co;ifianza  en  el  interés  y  sentimientos  que  su  causa  debia  despertar 
en  los  pechos  castellanos.  La  esperiencia  acreditó  que  no  se  equivo- 
caba. Poco  después  de  ocupada  Alhama,  el  marqués,  previendo  las 
dificultades  de  su  situación,  habia  despachado  cartas  pidiendo  socor- 
ros á  los  principales  señores  y  ciudades  de  Andalucía.  No  escribió 
al  duque  de  Medinasidonia,  creyéndole  justamente  quejoso  por  haber 
^,,       ,  sido  escluido  de  tomar  parte  en  la  empresa  principal.  Enrique  de 

El  duque  de  "^^^  *  ^  j  •        ,„ 

Medinas.doni..  Guzmau,   duquc  de  Medinasidonia,  tema  mayor  poder  que  nmgun 
otro  capitán  en  aquellas  tierras  del  Mediodía.  Sus  rentas  anuales  lle- 
gaban á  cerca  de  sesenta  mil  ducados,  y  según  se  dice  podia  poner 
en  campaña  con  solo  sus  recursos  un  ejército  no  inferior  al  de  un 
príncipe  soberano,  Habia  heredado  sus  estados  en  1468,  y  desde  los 
principios  defendía  la  causa  de  Isabel.  No  obstante  su  mortal  rivali- 
dad con  el  marqués  de  Cádiz,  tuvo  la  cortesanía  al  principio  de  esta 
guerra  de  íf  á  libertar  á  la  marquesa,  á  quien  una  partida  de  moros 
de  Ronda  tenia  sitiada  en  su  propio  castillo  de  Arcos,  en  ausencia  de 
su  marido;  y  ahora  manifestó  el  mismo  contento  en  hacer  callar  to- 
das las  envidias  personales  á  la  voz  del  patriotismo  >\ 


14  Beroaldez,  Reyes  Cotólicos,  MS., 

cap.  50. 

ló  ZúBiga,  Anales  de  Sevilla,  página 
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Apenas  supo  la  peligrosa  situación  de  los  castellanos  en  Alhama,     cap.ix. 
reunió  toda  la  hueste  de  las  tropas  y  dependientes  de  su  casa,  que  ^^^^^^^  ^^^ 
iuntas  con  las  del  marqués  de  Villena,  las  del  conde  de  Cabra  y  las  cha^en^^soco. 
de  Sevilla,  en  cuya  ciudad  habia  ejercido  por  mucho  tiempo  la  fami- 
lia de  los  Guzmanes  una  especie  de  influencia  hereditaria,  ascendían 
á  cinco  mil  caballos  y  cuarenta  mil  infantes;  y  poniéndose  á  la  cabe- 
«.  de  este  poderoso  ejército,  partió  sin  demora  P---^^^^^^  ,^^  ,,^^ 

Cuando  el  rey  Fernando,  que  seguía  su  viaje  a  Andalucía,  llego  al  ^^^.^^ 
pequeño  pueblo  de  Adamuz,  como  á  cinco  leguas  de  Córdoba,  recibió 
noticias  del  adelanto  de  la  caballería  andaluza,  y  envió  al  punto  ins- 
trucciones  al  duque  para  que  difiriese  su  marcha,  porque  se  propoma 
ir  en  persona  y  tomar  el  mando.  Pero  el  duque,  escusando  respetuo- 
samente su  desobediencia,  representa  al  rey.el  estremo  á  que  estaban 
ya  reducidos  los  sitiados,  y  sin  aguardar  respuestafprosiguió  sin  des- 
canso hacia  Alhama.  El  monarca  moro,  temiendo  la  aproximación  de 
un  refuerzo  tan  poderoso,  se  vio  en  peligro  de  hallarse  cortado  entre 
la  guarnición  por  una  parte  y  estos  nuevos  enemigos  por  la  otra.  Sin 
esperar,  pues,  á  que  se  presentaran  en  la  cima  de  la  eminencia  que  le 
separaba  de  ellos,  levantó  precipitadamente  el  campo  el  día  29  de 

Marzo,  después  de  un  sitio  de  mas  de  tres  semanas,  y  se  retiro  a  8« 

""^írguarnicion  de  Alhama  vio  con  sorpresa  la  repentina  marcha  de  ^^j'^^ 
sus  enemigos;  pero  su  admiración  se  convirtió  en  alegría  cuando  ol>-  tos.  ^ 

servaron  las  brillantes  armas  y  banderas  de  sus  compatriotas,  que 
resplandecían  en  las  colinas  de  las  montañas.  Salieron  con  tumultuo- 
so alborozo  á  recibirlos  y  manifestarles  su  agradecimiento;  y  los  dos 
comandantes,  abrazándose  en  presencia  de  sus  ejércitos  reunidos,  se 
protestaron  perpetuo  olvido  de  las  enemistades  pasadas,  presentando 
á  la  nación  el  mejor  presagio  posible  de  los  triunfos  futuros,  con  la 
voluntaria  esüncion  de  una  rivalidad  que  la  habia  asolado  por  tantas 

generaciones. 

No  obstante  los  buenos  sentimientos  que  se  manifestaron  en  los  dos 

16  Pulgar,  Rf^yea  Católicos,  páginas  de   SevUIa,   pp.  392,  393.-Cardonoe, 

163, 184.-BerD«lde7.,  Reyes  Católicos,  Hist,  d'Afrique  et  d'Espagne,  t.  in,  p. 

MS.,  cap.  53.— Ferrei-as,  Hist.  de  Es-  257. 

piifia,  t.  vil,  p.  572.— Zuñido,  Analet  . 
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pARTií  I.  ejércitos,  estuvo  á  punto  de  originarse  una  disputa  acerca  de  la  divi- 
'*—""'"""'  sion  de  los  despojos,  en  los  cuales  pretendía  una  parte  el  ejército  del 
duque,  por  haber  contribuido  á  asegurar  la  conquista  que  sus  mas 
afortunados  compatriotas  habian  hecho;  pero  fué  apaciguado  este 
descontento,  aunque  con  alguna  dificultad,  por  su  noble  gefe,  que  ex- 
hortó á  8W8  tropas  á  que  no  mancillaran  los  laureles  que  habian  ad- 
quirido, mezclando  una  sórdida  avaricia  á  los  generosos  motivos  que 
los  habian  llevado  á  emprender  esta  espedicion.  Después  de  haber 
dado  el  tiempo  necesario  al  descanso  y  reparación  de  las  fuerzas,  los 
ejércitos  reunidos  procedieron  á  evacuar  á  Alhama,  y  habiendo  deja- 
do en  guarnición  á  Diego  de  Merlo,  con  un  cuerpo  de  tropas  de  la 
hermandad,  se  volvieron  á  sus  tierras  '^. 
Esunciadeíos  El  rey  Fernando,  recibida  la  contestación  del  duque  de  Medinasi- 
rayei  en  or-  ¿q^j^^  habla  uprcátirado  su  marcha  por  el  camino  de  Córdoba  hasta 
Inicena,  con  ánimo  de  pasar  á  toda  costa  á  Alhama.  Fué  disuadido  de 
ello,  no  sin  mucho  trabajo  por  los  nobles  de  su  acompañamiento,  que 
le  hicieron  presente  lo  temerario  de  esta  empresa  y  la  imposibilidad 
de  obtener  ningún  buen  resultado,  aun  cuando  consiguiera  su  objeto, 
con  las  pocas  fuerzas  de  que  podia  disponer.  Luego  que  recibió  la 
noticia  de  que  se  había  levantado  el  sitio,  se  volvió  á  Córdoba,  en 
donde  se  le  juntó  la  reina  á  fines  de  Abril.  Isabel  se  habia  ocupado 
en  hacer  poderosos  preparativos  para  llevar  adelante  la  guerra,  reu- 
niendo el  dinero  necesario,  y  convocando  á  los  vasallos  de  la  corona 
y  á  la  principal  nobleza  de  la  parte  del  Norte,  para  que  estuvieran 
prontos  á  reunirse  al  estandarte  real  en  Andalucía.  Después  pasó  en 
rápidas  jornadas  á  Córdoba,  no  obstante  el  estado  de  preñez  en  que 
entonces  se  hallaba  muy  adelantada. 
Vuelven  los  -^H»  rccibieron  los  reyes  la  mala  nueva  de  que  el  de  Granada,  en 
"A'íhamr**^*'^  cuauto  se  retiraron  los  españoles,  habia  vuelto  á  sitiar  á  Alhama,  lle- 
vando artillería,  por  cuya  falta  habia  sufrido  tanto  en  el  sitio  prece- 
dente. Produjo  esta  noticia  verdadero  desaliento  en  los  castellanos, 
muchos  de  los  cuales  opinaban  por  el  total  abandono  de  una  plaza 
que,  decían,  "estaba  tan  cerca  de  la  capital,  que  precisamente  habia 
de  hallarse  espuesta  de  continuo  á  repentinos  y  peligrosos  ataques, 

17  Pulgar,  Keyes  Católicos,  págiDHS  183  á  18t>. — Oviedo,  Quincuflgena»,  MS., 
bat.  1,  quine.  1,  diálogo  2&  -    " 
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al  mismo  tiempo  que  por  la  dificultad  de  penetrar  hasta  ella  costaría 
sw  defensa  incalculable  pérdida  de  hombres  y  de  dinero:"  añadían 
que  "la  esperiencia  de  estos  males  era  Iq  que  habia  hecho  abandonar- 
la en  tiempos  anteriores,  en  que  fué  conquistada  á  los  sarracenos  por 
las  armas  españolas. 

Pero  Isabel  no  se  dejó  llevar  de  estos  argumentos,  y  dijo  que  "la 
gloria  no  se  ganaba  sin  peligros;  que  la  presente  guerra  estaba  llena 
de  particulares  dificutades  y  riesgos,  en  los  cuales  ya  se  habia  re- 
flexionado antes  de  emprenderla;  que  la  posición  fuerte  y  central  de 
Alhama  la  hacia  de  la  mayor  importancia,  porque  se  podia  conside- 
rar como  llave  del  país  del  enemigo;  que  aquel  era  el  primer  triunfo 
conseguido  en  esta  guerra,  y  el  ho*nor  y  la  política  juntamente  les 
impedían  adoptar  una  medida  que  no  podría  menos  de  abatir  el  ardor 
de  la  nación."  Este  parecer  de  la  reina,  manifestado  tan  resueltamen- 
te, resolvió  la  cuestión,  y  comunicó  un  rayo  de  su  entusiasmo  á  los 
corazones  de  los  mas  desalentados  '*^. 

Quedó,  pues,  resuelto  que  el  rey  marcharía  á  libertar  á  los  sitiados,  Fernando  ha- 

^  1  V  j  *^®  levantar  el 

llevando  consigo  abundantes  socorros  de  víveres,  á  la  cabeza  de  un  ^itio. 
ejército  suficiente  para  obligar  al  monarca  moro  á  retírai-se.  Así  se 
hizo  sin  tardanza;  y  habiendo  Abul-Hacen  levantado  por  segunda 
vez  su  campo  en  cuanto  oyó  que  se  acercaba  Fernando,  éste  entró  en 
la  ciud^id  sin  oposición,  á  14  de  Mayo.  Acompañaba  al  rey  una  lu- 
cida comitiva  de  prelados  y  do  la  principal  nobleza;  y  con  su  auxilio 
quiso  dedicar  su  nueva  conquista  al  servicio  de  la  cruz  con  todas  las 
solemnidades  de  la  Iglesia.  Practicada  la  ceremonia  de  la  pui-ifica- 
cion,  el  Cardenal  de  España  consagró  las  tres  mezquitas  principales 
de  la  ciudad  como  templos  de  la  religión  cristiana.  Para  ellos  sumi- 
nistró líberalmente  la  reina  campanas,  cruces,  un  suntuoso  servicio  de 
plata  y  otros  utensilios  sagrados;  y  la  iglesia  principal  de  Santa  Ma- 
ría de  la  Encarnación  ostentó  por  mucho  tiempo  un  paño  de  altar 
bordado  por  sus  manos.  Isabel  no  perdía  ninguna  ocasión  de  acredi- 


!li 


18  Bernaldez.  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  63,  54. — Pulgar  dice  qne  Fernan- 
do siguió  el  camino  mas  meridional  de 
Antequera,  en  donde  recibió  la  noticia 
de  la  retirada  del  ley  moro.  La  diver- 
gencia no  es  de  grande  importancia;  pe- 


ro como  Bernaldez,  á  quien  he  seguido, 
vivia  en  Andalucía,  teatro  de  la  acción, 
puede  suponerse  que  turo  medios  para 
adquirir  datos  mas  seguros. — Pulgar, 
Reyes  Carólicos,  pp.  187,  168,  ^i 
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PARTE  I.    tar  que  había  emprendido  la  guerra,  más  que  por  motivos  de  ambi- 
"  cion,  con  verdadero  celo  por  la  exaltación  de  la  fe.  Fernando,  aca- 
badas estas  ceremonias,  y  habiendo  reforzado  la  guarnición  con  nue- 
vas tropas  al  mando  de  Portocarrero,  señor  de  Palma,  y  dejándola 
provista  de  víveres  para  tres  meses,  se  preparó  á  hacer  una  incursión 
en  la  vega  de  Granada.  Ésta  se  ejecutó  según  el  espíritu  y  método 
de  aquel  .modo  inhumano  de  hacer  la  guerra,  tan  contrario  al  uso  de 
loe  tiempos  po^eriores  de  mayor  civilización,  no  solo  destruyendo 
los  frutos  aun  no  sazonados,  sino  cortando  los  árboles,  y  arrancando 
las  viñas.  Así  hecho,  sin  romper  una  lanza  en  la  empresa,  se  volvie- 
ron triunfantes  á  Córdoba  *®. 
Vigorosas  me-      Entretanto  Isabel  estaba  tomando  activas  medidas  para  la  prose- 
dWMdeiarei-  ^^^^^  ^^  ^^  guerra.  Envió  órdenes  á  las  diferentes  ciudades  de  Cas- 
tilla y  León,  hasta  las  fronteras  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  mandando 
que  acudieran  con  el  repartimiento  ó  subsidio  de  víveres  y  el  contin- 
gente de  tropas  que  debia  dar  cada  distrito,  juntamente  con  una  can- 
tidad proporcionada  de  municiones  y  artillería.  Todo  había  de  estar 
pronto  delante  de  Loja,  para  1.'  de  Julio,  en  cuyo  día  el  rey  en  per- 
sona saldría  á  campaña  á  la  cabeza  de  su  caballería,  para  poner  sitio 
&  aquella  fuerte  posición.  Y  como  se  recibieran  avisos  de  que  los  mo- 
yos de  Granada  estaban  haciendo  esfuerzos  para  conseguir  que  los  de 
África  les  ayudaran  á  sostener  el  imperio  musulmán  en  España,  la  rei- 
na hizo  armar  una  escuadra  al  mando  de  sus  dos  mejores  almirantes, 
con  instrucciones  para  que  cruzasen  en  el  Mediterráneo  hasta  el  es- 
trecho de  Gibraltar,  cortando  de  este  modo  toda  comunicación  con 
la  costa  de  Berbería  ^. 


19  Oviedo,  Quincuagenas,  MS.,  bat. 
1»  Quine.  1,  diííl.  28.— Bernaldez,  Re- 
yes Católico»,  MS.,  cap.  54,  55.— Le- 
brija,  Rerum  Gesterum  Decadea,  lib- 
I,  cap.  G. — Conde,  Donnitacion  de  los 
árabes,  cap.  34.— Salazar  de  Mendoza, 
CrónicR  del  Oran  Cárdena»,  pp.  180, 
181.—  Mirmol,  Rebelión  de  roorisco», 
lib.  1,  cap.  12. 

Durante  este  segundo  sitio,  unos  ca- 
balleros moros,  en  número  de  cuarenta, 
consiguieron  escalar  lo»  muro»  de  la 
ciudad  por  la  noche,  y  casi  ha'biau  lle- 


gado ya  á  las  puertas  para  abrirlas, 
cuando  fueron  descubierto»  y  de»pue» 
de  una  resistencia  desesperada  hechos 
prisioneros,  por  los  cristianos  que  adqui- 
rieron con  esto  un  rico  botín,  porque 
muchos  eran  personas  de  distinción. — 
Hay  gran  variedad  en  los  autores,  en 
cuanto  á  la  fecha  de  la  entrada  de  Fer- 
nando en  Alhama.  He  seguido,  como 
antes,  á  Bernaldez. 

20  Pulgar,  Reyes  Católicof,  páginaa 

188, 189. 
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GUEKRA  DE  GRANADA. — MALOGRADA  ESPEDICION  CONTRA  LOJA. 

DERROTA  EN  LA  ANARQUÍA. 


1482—1483. 

Malograda  espedicion  contra  Loja.— Revolución  en  Granada. -Espedicion  á  la 
Ajarquia.— Disposición  del  ejército.— Preparativos  de  los  moros.- Sangriento 
conflicio  en  medio  do  los  montes.— Los  españoles  se  abren  paso.— Sale  libre  el 
marqués  de  Cádiz.  • 

O  JA  está  á  pocas  leguas  de  Alhama,  en  las  orillas     cap.  x. 
del  Jenil,  que  desliza  su  clara  corriente'por  un  va-  "^^J^^TdT 
lie  frondoso  cubierto  de  viñedos  y  olivares;  pero  Loja. 
,  la  ciudad  se  halla  encerrada  entre  unas  montañas 
tan  escabrosas,  que  sus  moradores  le  dieron,  no 
ií'f;^^^^^S¿f^  sin  propiedad,  por  divisa  de  sus  armas  una  flor  en- 
tre espinas.  Los  moros  la  tenian  defendida  por  una  buena  fortaleza, 
al  mismo  tiempo  que  el  Jenil,  que  la  rodeaba  como  profundo  foso  por 
la  parte  del  Mediodía,  era  cscelente  reparo  contra  cualquiera  ejérci- 
•  to  que  la  atacara;  por  cuanto  el  rio  solo  se  podia  vadear  por  un  pa- 
raje, y  pasar  por  un  solo  puente  que  se  dominaba  muy  bien  desde  la 
ciudad.  Ademas  de  estas  ventajas,  el  rey  de  Granada,  advertido  por 
la  desgracia  de  Alhama,  habia  reforzado  la  guarnición  con  tres  mil 
de  sus  mejores  soldados,  al  mando  de  un  guerrero  entendido  y  vete- 
rano que  se  llamaba  Alí-Atar  *. 

*  .   i„i   , -í.;»- 

^  "í  Estrada,   Población  do   España,  t.      fol.  3Í7.— Cardonne,  Histoire  d'Afrique 
II,  pp.  242,  243.— Zurita,  Anales,  t.  iv,      et  d'  Esp^gne,  t.  ui,  página  261. 
TOMO  I.  *^ 
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PARTE  I. 

Ejercito  caste- 
llauo. 


Acampa  al  fren 
te  de  Loja. 


GUEllRA  DE  GRANADA. 

Por  Otra  parte,  los  esfuerzos  do  los  reyes  de  España  parareunk  los 
medios  necesarios,  con  que  acometer  la  proyectada  empresa  contra 
Lqja,  no  hablan  sido  coronados  de  buen  éxito.  Las  ciudades  y  distri- 
tritos,  á  quienes  se  hablan  pedido  subsidios,  manifestaron  la  tardan- 
za ordinaria  de  aquellos  cuerpos  perezosos,  ademas  que  su  interés  so 
disminuía  considerablemente  por  la  distancia  que  los  separaba  del 
teatro  de  la  acción.  Cuando  Fernando  hizo  el  alarde  de  su  ejército, 
á  fines  de  Junio,  encontró  que  no  pasaba  de  cuatro  mil  caballos  y  de 
doce  mil,  ó  según  algunos,  diez  y  ocho  mil  infantes;  la  mayor  parte 
gente  bisoña,  que  pertrechada  con  escasez  de  utensilios  de  campaña 
y  de  artillería  no  era  fuerza  suficiente  para  la  magnitud  de  aquella 
cmp'resa.  Algunos  de  sus  consejeros  pretendieron  persuadirle  por  es- 
tas consideraciones  á  que  volviera  las  armas  contra  algún  punto  mas 
débil  y  accesible  que  Loja.  Pero  Fernando,  animado  del  deseo  de 
distinguirse  en  la  nueva  guerra,  se  dejó  arrastrar  esta  vez  por  su  ar- 
doY,  olvidando  su  prudencia.  La  desconfianza  que  tenían  los  gefes 
pai-ece  que  se  comunicó  á  las  gentes  inferiores,  que  hicieron  los  pro- 
nósticos mas  desfavorables,  al  observar  el  abatido  rostro  de  los  que 
llevaban  el  real  estandft'te  á  la  catedral  de  Córdoba,  para  bendecir- 
le en  la  iglesia  antes  de  entrar  en  la  cspedicion  ". 

Fernaivio,  habiendo  cruzado  el  Jenil  en  Ecija,  llegó  á  sus  márge- 
nes delante  de  Loja  á  1.°  de  Julio.  El  ejército  acampó  en  las  monta- 
üas,  cuyos  profundos  barrancos  embarazaban  la  comunicación  entre 
los  diferentes  cuerpos,  al  paso  que  los  llanos  de  debajo  estaban  cor- 
tados por  numerosos  canales  no  menos  contrarios  á  las  maniobras  de 
los  hombres  de  armas.  El  duque  de  Villahcrmosa,  hermano  del  rey 
y  capitán  general  de  la  hermandad,  oficial  muy  csperimentado,  inten- 
tó persuadir  á  Fernando,  que  echando  puentes  sobro  el  rio  en  paraje 
á  propósito,  tratara  de  acercarse  á  la  ciudad  por  la  otra  parte.  Pero  ^ 
se  opusieron  á  su  dictamen  los  caudillos  castellanos  á  quienes  estaba 
confiada  la  colocación  del  campo,  y  que  según  Zurita  no  quisieron 
aconsejarse  con  los  gefes  andaluces,  aunque  éstos  entendían  mucho 
mas  que  ellos  la  guerra  de  los  moros  •'. 


Ü  BernaUle/.,  Reyes  C«tólicos,  MS., 
CHp.  58— MfiiiHna,  Historia  de  Kspa- 
ün.  lib.  26.  cap.  a.— Cardonne,    Histoi- 


re  d' Afrique   ot  d'Etpagne,  t.  iir,  pp. 
2Ó9,  260. 

3  L.    Murineo,   Cosas  iiipmorsbles. 
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Se  mandó  á  un  gran  destacamento  del  ejército  que  ocupara  una 
elevada  eminencia,  á  cierta  distancia,  llamada  la  altura  de  Alboha-  combates  con 
cen,  y  que  la  fortificasen  con  los  pocos  cañones  que  traian,  con  objeto  «i  enemigo. 
de  atacar  la  ciudad.  Esta  comisión  se  dio  á  los  marqueses  de  Cádiz 
y  de  Villena,  y  al  gran  maestre  de  Calatrava,  el  último  de  los  cuales 
habla  traido  á  campaña  sobre  cuatrocientos  caballos  y  un  gran  cuer- 
po de  peones  de  las  plazas  pertenecientes  á  su  orden  en  Andalucía. 
Antes  que  se  pudiera  concluir  la  fortificación,  Alí-Atar,  que  conoció 
la  importancia  de  aquel  punto  dominante,  hizo  una  salida  de  la  ciu- 
dad para  desalojar  á  sus  enemigos.  Éstos  salieron  de  sus  obras  para 
ir  á  su  encuentro;  pero  el  general  musulmán,  sin  aguardar  á  recibir 
la  embestida,  mandó  volver  grupas  á  sus  escuadrones,  y  rompió  en 
retirada  precipitadamente.  Los  españoles  los  persiguieron  con  ardor; 
pero  cuando  estuvieron  á  bastante  distancia  del  reducto,  una  partida 
de  ginetes  moros,  que  hablan  cruzado  el  rio  por  la  noche  sin  ser  vis- 
tos, y  estaban  en  emboscada  según  astuta  costumbre  y  táctica  de  los 
árabes,  salieron  del  lugar  donde  se  hallaban  ocultos,  y  entrando  de 
rebato  en  el  campo  abandonado,  cogieron  todo  lo  que  en  él  habla, 
inclusas  las  lombardas  ó  piezas  pequeñas  de  artillería  con  que  estaba 
guarnecido.  Los  castellanos,  conociendo  aunque  tarde  su  error,  de- 
sistieron de  la  persecución,  y  volvieron  con  toda  la  presteza  posible 
á  la  defensa  de  su  campo.  Alí-Atar  volvió  también,  y  picó  la  reta- 
guardia, de  manera  que  cuando  llegaron  los  cristianos  á  la  cumbre 
de  la  montaña,  se  encontraron  cercados  entre  las  dos  divisiones  del 
ejército  de  los  moros.  Siguióse  entonces  un  terrible  combate,  que  du- 
ró cerca  de  una  hora,  hasta  que  habiendo  avanzado  refuerzos  del 
cuerpo  principal  del  ejército  español,  que  se  retardaron  por  la  distan-  » 

cía  y  por  los  obstáculos  del  camino,  se  vieron  obligados  los  moros  á 
retirarse  de  priesa,  pero  con  orden,  á  su  ciudad.  Los"  cristianos  su- 
frieron gran  pérdida,  particularmente  por  la  muerte  de  D.  Rodrigo 
Tellez  Girón,  gran  maestre  de  Calatrava,  que  fué  herido  de  dos  sae- 
tas, la  última  de  las  cuales  le  penetró  por  las  junturas  del  arnés  de- 
bajo del  brazo  derecho,  en  el  acto  de  tenerle  levantado,  y  le  causó 
una  herida  mortal,  de  que  espiró  á  las  pocas  horas,  según  dice  un  an- 
tiguo cronista,  después  de  haberse  confesado  y  cumplido  con  los  últi- 


fol.  173— Pulgar,  Reyes  Católicos,  p.  187.-— Zurita,  Anales,  t.  iv.  fol.  316,  317. 
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VAKTT.  I.    mos  deberos  de  nn  buon  criPtiano.  Este  caballero,  annqiie  apenas  te- 

nia  veinte  y  cnatro  años,  habia  dado  pruebas  de  tan  grande  valor, 

qne  era  tenido  por  uno  de  los  mejores  de  Castilla,  y  su  muerte  pro- 
dujo general  sentimiento  en  el  ejército  *. 

Fernando  se  convenció  por  último  de  la  desventaja  de  una  posición 
en  que  ni  podían  comunicarse  fácilmente  las  diferentes  divisiones  de 
8u  ejército,  ni  era  posible  interceptar  los  socorros  que  pasaban  todos 
los  dias  al  enemigo.  Ademas  se  vio  rodeado  de  otras  dificultades.  Su 
gente  estaba  tan  mal  provista  de  los  utensilios  necesarios  para  adere- 
zar los  ranchos,  que  tenían  que  comerlos  crudos  ó  á  medio  cocer.  Y 
como  la  mayor  parte  de  los  soldados  eran  reclutas,  no  hechos  á  las 
privaciones  de  la  guerra,  y  muchos  estaban  agobiados  de  cansancio, 
por  una  marcha  larga  y  trabajosa  que  tuvieron  que  hacer  para  llegar 
al  ejército,  empezaron  á  murmurar  públicamente,  y  aun  á  desertarse 
en  gran  número.  En  vista  de  esto  resolvió  Fernando  retroceder  á 
Riofrio,  y  esperar  allí  la  llegada  de  nuevos  refuerzos  con  que  poder 
formar  un  bloqueo  mas  rigoroso. 

En  su  consecuencia  se  enviaron  órdenes  á  los  caballeros  que  ocu- 
paban la  altura  de  Albohacen  para  que  levantasen  aquel  campo  y  se 
juntaran  al  cuerpo  principal  del  ejército.  Así  se  ejecutó  á  la  mañana 
del  dia  siguiente,  que  era  4  de  Julio,  antes  del  alba.   En  cuanto  los 
moros  de  Loja  vieron  que  el  enemigo  abandonaba  su  fuerte  posición, 
subieron  con  fuerza  considerable  á  apoderarse  de  ella.   La  gente  de 
Femando,  que  no  habia  sido  advertida  del  movimiento  determinado, 
cuando  vio  al  ejército  de  los  moros  en  la  cresta  de  la  montaña,  y  que 
sus  compatriotas  bajal>an  rápidamente,  se  imaginaron  que  éstos  ha- 
bían sido  sorprendidos  en  sus  trincheras  por  la  noche,  y  que  huían 
del  enemigo.  Se  esparció  al  momento  el  sobresalto  en  todo  el^ampo, 
y  en  lugar  de  permanecer  firmes  en  su  defensa,  cada  cual  no  pem«ó 
mas  que  en  buscar  su  salvación  por  la  huida.  En  vano  procuró  Fer- 
nando, recorriendo  á  caballo  sus  desordenadas  filas,  reanimar  el  es- 
píritu de  los  soldados  y  restablecer  el  orden.  No  era  menos  difícil 


ReUrada  de 
los  españoles. 


4  Railps  y  Andradíi,  Las  Tres  Or- 
denen, fol.  80.  81.— Lucio  Miirineo,  Co- 
SM  memorables,  fol.  173— Lebrija,  Re- 
rum  Gestarum  Decore.*,  2".  lib.  i.  rnp 


7. — Conde,  Dominación  de  los  árabes, 
t.  III,  p.  214.— Ciirvajnl,  Anales,  MS., 
o  no  1482. 
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contener  á  aquella  turba  llena  de  terror  pánico,  y  no  amaestrada  por  ^ 
la  disciplina  ni  por  la  esperiencia,  que  calmar  los  vientos  desencade- 
nados. El  ojo  práctico  de  Alí-Atar  se  apercibió  inmediatamente  de 
la  confusión  que  reinaba  en  el  campo  cristiano,  y  sin*  perder  tiempo 
salió  impetuosamente  por  las  puertas  de  Loja  á  la  cabeza  de  todas  sus 
fuerzas,  y  convirtió  en  peligro  verdadero  el  que  antes,  no  era  sino 

imaginario  *. 

En  este  peligroso  momento  solo  la  serenidad  de. Fernando  pudo 

salvar  al  ejército  de  su  total  ruina.  Poniéndose  á  la  cabeza  de  bu 
guardia,  y  acompañado  de  tna  brillante  banda  de  caballeros,  mas 
apreciadores  del  honor  que  de  la  vida,  hizo  tan  denodada  resistencia 
contra  los  moros,  que  Alí-Atar  se  vio  obligado  á  detener  su  carrera. 
Siguióse  un  terrible  combate  entre  aquella  pequeña  y  generoáa  par- 
tida y  el  ejército  entero  de  los  musulmanes.  Fernando  estuvo  espues- 
to repetidas  veces  á  inminente  peligro.  En  una  ocasión  debió  su  salud 
al  marqués  de  Cádiz,  que  atacando  á  la  cabeza  de  unas  sesenta  lanzas 
rompió  las  filas  mas  fuertes  de  la  columna  morisca,  y  obligándola  á 
replegarse,  consiguió  rescatar  á  su  soberano;  el  cual  con  dificultad 
salió  con  vida  de  este  lance,  habiendo  caido  muerto  su  caballo  á  tiem- 
po en  que  habia  perdido  la  lanza,  que  quedó  clavada  en  el  cuerpo  de 
un  moro.  Nunca  derramó  su  sangre  la  caballería  española  con  mas 
generosidad.  El  condestable,  conde  de  Haro,  recibió  tres  heridas  en 
la  frente.  El  duque  de  Medinaccli  quedó  desmontado,  y  le  salvaron 
sus  gentes  con  trabajo;  y  el  conde  de  Tendilla,  que  estaba  acampado 
en  el  punto  mas  próximo  á  la  ciudad,  recibió  diversas  heridas  graves, 
y  hubiera  caido  en  manos  del  enemigo,  si  no  fuera  por  el  oportuno 
auxilio  de  su  amigo  el  joven  conde  de  Zúñiga. 

Los  moros,  viendo  que  era  tan  díficil  conmover  aquella  pequeña 
muralla  de  guerreros,  empezaron  á  aflojar,  y  finalmente  dejaron  que 
Fernando  sacara  el  resto  de  sus  fuerzas  sin  mas  oposición.  El  rey 
continuó  su  retirada  sin  detenerse  hasta  el  novelesco  sitio  de  la  Peña 
de  los  Enamorados,  distante  siete  leguas- de  Loja,  y  renunciando  por 
entonces  á  todo  .pensamiento  de  operaciones  ofensivas,  se  volvió  poco 
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5  Pulgar,  Reyes  Católicos,  pAginns 
189, 191.— Bernaldez,  Reyes  Católicos, 
MS.,  cap.  58. — Conde,  Dominación  de 


los  árabes,  t.  ni,  páginas  214,  217.— 
Cardonne,  Histoire  d'Afrique  et  d'Es- 
pagne,  t.  iii,  páginas  2G0,  261. 
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GUERRA  DE  GRANADA. 

PAKTK  I.    después  á  Córdoba.  Muley  Abul-Hacen  llegó  al  dia  siguiente  con  un 
poderoso  refuerzo  de  Granada,  y  corrió  el  país  hasta  Riofrio.  Si  hu- 
biese llegado  no  mas  que  algunas  horas  antes,  pocos  españoles  hubie- 
ran quedado  vivos  para  contar  la  derrota  de  Loja  *. 

La  pérdida  de  los  cristianos  debió  de  ser  muy  considerable,  y  de- 
jaron también,  en  poder  del  enemigo  la  mayor  parte  de  los  bagajes  y 
artillería.  Causó  este  suceso  profundo  sentimiento  á  la  reina;  pero 
fué  una  lección  saludable,  aunque  severa.  Hacia  ver  la  necesidad  do 
reonir  mas  amplios  preparativos  para  una  guerra  que  había  de  ser  pre- 
cisamente de  puntos  fortificados,  y  enseñaba  á  la  nación  á  mirar  con 
el  mayor  respeto  á  un  enemigo,  que  cualquiera  que  fuese  bu  fuerza 
natural,  habia  de  convertirse  en  formidable,  armado  del  valor  y  ener- 
gía que  da  la  desesperación. 
ReToiucion  en     En  estafi  circunstaucias  ocui-rió  una  discordia  entre  los  moros,  que 
Granada.        ^^^  ^^^  ^^  ^^^^^^  ¿^  j^g  crístianos  quc  cualquicr  triunfo  que  pudie- 
ran haber  alcanzado.  Procedió  ésta  del  vicioso  sistema  de  poligamia, 
que  arroja  las  semUlas  de  discordia  entre  aquellas  personas  á  quie- 
nes la  naturaleza  y  nuestras  mejores  instituciones  estrechan  mas  ín- 
timamente. El  viejo  rey  de  Granada  se  habia  prendado  hasta  tal  pun- 


6  Bernaliiez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  58. — Conde,    Dominación   de   los 
árabes,  t.  iii,    pp.    2U,    217.— Pulgar, 
Reyes  ChIóIícos,  ubi  supra. — Lebrija, 
Rerum  Gestarum   Decades,   2,  lib.    I, 
cap.  l.—La  Peña  de  los  Enamorados 
recibió  este  nombre  de  un  suceso  trági- 
co que  se  refiere  en  la  historia  de  los 
moros.  Un  esclavo  cristiano  consiguió 
hacerse  amar  de  la  hija  de  su  señor, 
qae  era  un  moro  rico  de  Granada.  Los 
dos  amantes,  después  de  nlgun  tiempo, 
temerosos  de  que  se  descubrieran  sus 
relaciones,  resolvieron  escaparse  á  tier- 
ra de  Efi>aña;  pero  antes  que  pudie- 
sen llevar  i  cabo  su  propósito,  salió  á 
perseguirlos  coa  prontitud  el  padre  de 
la  joven,  ¿  lacabe/.a  de  una  |>artida  de 
caballos  moros,  y  habiéndolos  alcauRado 


cerca  de  un  precipicio  que  hay  entre 
Archidona  y  Antequera,  los  desgracia- 
dos fugitivos,  que  se  habian  subido  á  la 
cumbre  de  las  rocas,  viendo  que  era  im- 
posible huir,  se  abrazaron  tiernamente,' 
y  se  precipitaron  desde  la  altura,  prefi- 
riendo e^ta  espantosa  nmerte  á  caer  en 
manos  (lo  sus  vengativos  perseguidores. 
Aquel  lugar,  por  haber  ocurrido  eu  61 
este  trágico  acontecimiento  recibió   el 
nombre  de    Pefia  de   los  Enamorados, 
Mmiaua  refiere  el  cnso  de  un  modo  in- 
teresante (Historia  de   España,  lib.  19, 
cap.  22),  y  coucluye  con  la  dura  refle- 
xión de  que  "tal  constancia  hubiera  ciJo 
verdaderamente  admirable  si  se  hubie- 
se empleado  en  defensa  de  la  verdadera 
fe  y  no  en  apetitos  ilegítimos." 
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to  de  una  esclava  griega,  que  la  sultana  Zoraya,  temerosa  de  que  los 
hijos  de  su  rival  pudieran  ocupar  el  lugar  de  los  suyos  en  la  sucesión, " 
procuró  mover  secretamente  el  espíritu  de  descontento  contra  el  go- 
bierno de  su  marido.  El  rey,  que  supo  sus  intrigas,  la  mandó  encer- 
rar en  la  fortaleza  de  la  Alhambra.  Pero  la  sultana,  haciendo  una 
cuerda  de  los  chales  y  velos  suyos  y  de  sus  criadas,  logró  escaparse 
por  este  peligroso  medio,  juntamente  con  sus  hijos,  desde  las  mas  al- 
tas habitaciones  de  la  torre  en  que  estaba  aposentí^a.  Su  bando  la 
recibió  con  alegría,  y  luego  se  derramó  la  insurrección  entre  la  mu- 
chedumbre, que  dejándose  llevar  de  los  impulsos  naturales,  fácilmen- 
te se  levanta  por  caso  ó  hecho  de  opresión;  y  se  aumentó  aun  mas  su 
número  por  muchos  de  las  clases  altas,  que  tenían  varios  motivos  de 
disgusto  contra  el  opresor  gobierno  de  Abul-Hacen  '. 

Le  permaneció  fiel  sin  embargo  la  poderosa  fortaleza  de  la  Alham- 
bra. Estalló  pues  una  guerra  en  la  capital  que  regó  las  calles  con  la 
sangre  de  sus  ciudadanos.  Por  último,  triunfó  la  sultana.  Abul-Ha- 
cen fué  arrojado  de  Granada,  y  se  refugió  en  Málaga,  que  con  Baza, 
Guadix  y  algunas  otras  plazas  de  importancia  se  conservó  adicta  á  su 
causa;  al  paso  que  Granada  y  la  mayor  parte  del  reino  proclamó  á  su 
hijo  primogénito  Abu-Abdallah  ó  Boabdil,  como  le  llaman  comun- 
mente los  escritores  castellanos.  Los  reyes  de  España  observaron  con 
no  poco  interés  estos  sucesos  de  los  moros,  que  estaban  haciendo  im- 
prudentemente la  causa  de  sus  enemigos.  Pero  habiendo  sido  desecha- 
das sus  ofertas  de  auxiliarlos  por  ambas  facciones,  no  obstante  el  mu- 
tuo odio  que  se  profesaban,  no  pudieron  hacer  mas  que  esperar  con 
ü-anquilidad  la  terminación  de  una  contienda,  que  cualquiera  que 
fuese  su  resultado,  no  podía  menos  de  abrir  el  camino  para  el  triunfo 
de  las  armas  españolas  ^ 
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7  Conde,  Dominación  de  los  ánibei, 
t.  III,  pp.  214, 217.— Cardonnc,  Histoire 
d'Afíique  et  d'Espngne,  tomo  iii,  pp. 
26*,  263. — Mármol,  Rebelión  de  moris- 
cos, lib.  1,  cap.  12. — Bernaldez  jisegoru 
que  causó  grandes  celos  la  influencia 
que  el  rey  de  Granada  habia  dejado  to- 
mar sobre  sí  á  un  augeto  de  linaje  cris- 
tiano llamado  Benegas. — Pulgar  alude  á 


la  sangrienta  degollación  de  los  Abencer- 
rajes,  la  cual,  sin  otra  autoridad  mejor, 
que  yo  sepa,  es  asunto  de  mas  de  un 
rumaoce  antiguo,  y  no  ha  perdido  nada 
de  su  novelesco  colorido  pasando  por  la 
pluma  de  Ginés  Pérez  de  Hyta. 

8  Cardonne,  Histoire  d' A  frique  et 
d'Espagne,  ubi  supra. — Conde,  Domi- 
nación de  los  árabes,  ubi  supra. 
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GÜEBEA  DE  GRANADA. 

No  ocurrieron  en  el  resto  de  la  campaña  operaciones  militores  dig- 
nas  de  referirse,  como  no  fueran  cabalgadas  ó  correrías  por  una  y 
otra  parte,  que  según  la  bárbara  devastación  acostumbrada,  arras- 
traban tras  sí  rebaños  enteros  de  ganados,  y  á  los  pobres  y  desgracia- 
dos cultivadores  de  la  tierra.  La  cantidad  del  botin  que  se  llevaban 
frecuentemente  en  tales  casos,  y  que  ascendía,  según  el  testimonio  de 
los  escritores,  ya  cristianos,  ya  mahometanos,  á  veinte  mil,  treinto 
mil  y  aun  rinciftnta  mil  cabezas  de  ganado,  manifiesta  la  feracidad  y 
abundantes  pastos  de  los  países  meridionales  de  la  Península.  La  per- 
dida  causada  por  estas  terribles  correrías  caía  en  último  resultado 
con  mayor  pesadumbre  sobre  Granada,  que  en  su  escaso  territorio  y 
aislada  posición,  se  veía  desprovista  do  todo  recurso  de  fuera. 

A  fines  de  Octubre  pasó  la  corte  de  Córdoba  ú  Madrid,  con  ánimo 
de  permanecer  en  esta  villa  por  todo  el  invierno  siguiente.  Pero  se 
debe  advertir  que  Madrid  esUaba  tan  lejos  de  ser  reconocida  como  ca- 
pital de  la  monarquía  en  aquel  tiempo,  que  era  inferior  á  otras  mu- 
clias  ciudades  en  riqueza  y  población,  y  aun  solían  residií-  en  ella  los 
reyes  con  menos  frecuencia  que  en  otras  ciudades,  como  por  ejemplo 

en  Valladolid. 

A  1.'  de  Julio,  estando  la  corte  en  Córdoba,  murió  D.  Alfonso  Car- 


A  Boabdil  dieron  el  sobrenombre  de 
El  Ch'iro,  los  escritoreá  españobis,  para 
distinguirle  de  un  tio  suyo  del  mismo 
nombre,  y  los  í« rabea  el  de  Zogoibi,  El 
Desgraciado,  para  indicar  que  era  el  ul- 
timo de  su  familia  destinado  á  llevar  la 
diadema  de  Granada.  Los  Árabes  po- 
nian  frecuentemente  con  mucha  propie- 
dad nombres  significativo»,  tomados  de 
alguna  cualidad  de  loa  objetos  que  re- 
presentan. De  esto  se  puede  hallar  fá- 
cilmente ejemplos  en  los  paises  meri- 
dionalesde  la  Península,  en  donde  los 
moros  residieron  por  mas  tiempo.  La 
etimología  de  (iibraitur,  Gebd  Tarik, 
Monie  de  Tarik,  ea  bien  sabida.  Del 
mismo  modo  Algeciras  procede  de  una 
palabra  arábiga  bien  conocida,  que  sig- 


nifica isla;  Alpujarras  viene  do  un  voca- 
blo que  significa  yerbas  6 pastos;  arrecife 
de  otro  que  significa  calzada  6  camino 
real,  etc.  La  palabra  arábiga  wad  signifi- 
ca rio.  Esta  se  ha  cambiado  sin  mucha 
violencia  en  guad,  y  entra  en  la  com|>o- 
sicion  de  los  nombres  de  muchos  de  los 
rios  de  In  parte  del  Mediodía,  como  por 
ejemplo  Guadalquivir,  rio  grande,  Gua- 
diana, rio  estrecho  6  fieqxuño,  etc.  D»  la 
misma  manera  el  término  Medina,  que 
significa  ciudad,  se  ha  conservado  como 
preposiciou  de  los  nombres  de  mucha» 
poblaciones  de  Kspnüa,  como  Medina- 
ceh,  Medina  del  Campo,  etc.  Véanse  las 
notas  de  Conde  al  Nubiense,  Descrip- 
ción de  España,  passira. 
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rillo,  aquel  faccioso  arzobispo  de  Toledo  que  contribuyó  mas  que  na-     cap.  x. 
die  á  elevar  á  Isabel  al  trono,  y  que  casi  la  derribó  después  con  el  ¡Jj|¡^7d¡ül 
mismo  brazo.  zobispodeTo- 

11  ledo. 

Pasó  el  fin  de  su  vida  retirado  y  en  desgracia  en  su  villa  de  Alca- 
lá de  Henares,  en  donde  se  consagró  á  la  ciencia,  y  en  especial  á  la 
alquimia,  en  cuyas  ilusorias  investigaciones  se  dice  que  consumió  sus 
cuantiosas  rentas,  con  tal  prodigalidad  que  las  dejó  llenas  de  deudas. 
Le  sucedió  en  la  primacía  su  antiguo  rival  D.  Pedro  González  de 
Mendoza,  cardenal  de  España,  prelado  cuyos  vastos  y  prudentes  ta- 
lentos le  habían  granjeado  merecida  influencia  en  los  consejos  de  sus 

soberanos  •. 

La  importancia  de  sua  negocios  interiores  no  impedia  á  Fernando 
é  Isabel  atender  con  vigilancia  á  lo  que  estaba  pasando  fuera.  Los 
conflictos  que  producía  el  sistema  feudal  habían  ocupado  toda  la  aten- 
ción de  la  mayor  parte  de  los  príncipes  en  lo  interior  de  sus  estados 
hasta  fines  del  siglo  xv,  y  pocas  veces  les  permitían  estender  su  vista 
mas  allá  de  las  fronteras.  Este  sistema  se  iba  ahora  disolviendo  rápi- 
damente. Luís  XI  puede  acaso  ser  considerado  como  el  primer  monar- 
ca que  manifestó  algo  que  semejaba  un  interés  estenso  en  la  política 
europea:  se  informaba  de  la  conducta  interior  de  la  mayor  parte 
de  las  cortes  vecinas,  por  medio  de  agentes  secretos  que  tenia  asa- 
lariados en  ellas.  Fernando  tuvo  igual  objeto  por  el  sistema  mas  ho- 
norífico de  las  embajadas  residentes;  método  que  se  dice  haber  sido 
introducido  por  él  *«,  y  que  al  paso  que  ha  facilitado  en  gran  manera 
el  trato  comercial,  ha  servido  para  perpetuar  relaciones  amistosas 
entre  países  diversos,  acostumbrándolos  á  resolver  sus  diferencias 
por  medio  de  negociaciones  antes  que  por  las  armas. 

La  posición  en  que  se  hallaban  en  esta  época  los  estados  de  Italia,    jvegodos  da 
cuyas  pequeñas  contiendas  parece  que  cerraban  los  ojos  á  sus  natura-  '**''*• 
l^s  para  no  dejarles  ver  la  invasión  que  les  amenazaba  de  parte  del 


I 


D  Salazar  de  Mendoza,  Crónica  del 
Gran  Cardenal,  p.  181.— Pu'gar,  Claros 
Varones,  tít.  20. — Carvajal,  Anales, 
MS.,  afio  1483. — Aleson,  Anales  de 
Navarra,  t  v,  p.  11,  edic.  1766. — Pedro 
Mártir,  Opas  Epist ,  epist.  158.        • 

10   Federico  Marslaar,  Da  Leg.  % 

TOMO  I. 


11. — Mr.  de  Wicquefort,  dice  que  la 
palabra  embajador  se  deriva  del  verbo 
español  enviar.  Véase  su  obra  titulada 
'•Droits  des  embassadeurs,"  traducida 
al  inglés  por  Digby  (Londres,  1740),  üb. 
1,  cap.  1. 
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,^. ,.    imperio  otomano,  ora  tal  que  excitaba  un  vivo  interés^  on  toda  1» 
cristiandad,  y  especialmente  en  Fernando  como  rey  de  fe.cil.a.  Este 
consiguió,  por  medio  de  sus  embajadores  en  la  corte  romana,  abrir 
una  negociación  entre  los  príncipes  beligerantes,  y  ajustar  final- 
mente los  términos  de  una  pa^  general,  firmada  á  12  de  Diciembre  de 
1482    La  corte  de  España,  á  consecuencia  de  esta  generosa  mediación 
recibió  tres  embajadas  diferentes  para  manifestarle  el  debido  recono- 
cimiento  de  parto  del  papa  Sixto  IV,  del  colegio  de  cardenales  y  de  la 
ciudad  de  Roma:  v  su  f^antidad  dispensó  ciertas  muestras  de  distin- 
ción á  los  embajadores  do  Castilla,  no  concedidas  á  los  de  ningún 
otro  potentado.  Este  sucíso  es  digno  de  notarse  como  primer  ejem- 
plo de  la  intervención  de  Fernando  en  la  política  de  Italia,  ea  la 
eoal  habia  de  representar  tan  gran  papel  en  adelante  ".   •>•    f" 

Los  negocios  de  Navarra  por  este  tiempo  reclamaban  aun  mayor- 
mente la  atención  de  los  reyes  de  España.  La  corona  de  aquel  reino 
había  pasado  á  la  muerte  do  Leonor,  aquella  culpable  hermana  de 
Fernando,  á  su  nieto  Francisco  Febo,  cuya  madre  Magdalena  de. 
Francia  tenia  las  riendas  del  gobierno  durante  la  menor  edad  de  su 
hijo  "   El  próximo  parentesco  do  aquella  princesa  con  Luis  XI  dió 
i,  este  monarca  una  influencia  absoluta  en  los  consejos  de  Navarra. 
De  ella  hizo  uso  para  concertar  un  matrin.onio  entro  el  joven  rey 
Francisco  Febo  y  D.'  Juana  la  Beltraneja.  anterior  competidora  de 
Isabel  i  la  corona  de  Castilla,  á  pesar  de  que  aquella  princesa  había 
tomado  el  velo  hacia  mucho  tiempo  en  el  convento  de  Santa  Clara 
de  Coimbra.  No  es  fácil  adivinar  qué  se  proponía  la  aviesa  política 


Negocius  de 
Navarro. 


11  Sismondi,  Republiqaea  Ttaliennea, 
U  XI.  chnp.  88.— Pulgur,  Reyes  CMÓli- 
eo9,  pp.  19&,  198.— Zurita,  Asnales,  t.  iv, 

fol.  218. 

12  Aleson,  Anales  de  Navarra,  lib. 
34,  cap.  1— ttistoire  da  Royanme  do 
Navarra,  p.  558— El  hijo  de  D*  Leo- 
nor, OastoD  d«  Foix,  príncipe  de  Viana, 
murió  de  una  herida  casual  de  una  ian- 
M,  en  un  torneo  ciílebrado  en  Lisboa 
en  1469  —De  la  princi'sa  Magdalena, 
tu  mujer,  hermana  de  Luis  XI,  dejó 


un  hijo  y  nnn  hija,  y  cnda  cual  de  estos 
4  gu  ver.  sucedió  en  la  corona  de  Navar- 
ra.—Francisco  Febo  subió  al  trono  á 
la  muerte  de  su  abuela  D»  Leonor,  en 
1479._-Sediátinguia  por  su  hermosura 
y  gracia»  personales,  y  jMírticularmente 
por  sus  cabellos  de  color  de  oro,  d»  k> 
cual,  según  Aleson,  procedía  su  sobre- 
nombre de  Febo.  Pero  como  este  era 
un  nombre  patronímico,  semejante  eti- 
mtíiogía  puede  considerarse  como  algo 
imaginaria. 


I  ' " 


1 1  ^  ■: 
I'    * 


I  -' 

r 


DEEKOTA  EIÍ  LA  AJARQUIA. 

del  rey  Luis.  Loa  escritores  españoles  le  atribuyen  el  intento  de  po- 
ntJT  (por  este  cflkce  á  D/  Juana  en  estado  de  gostener  bus  pret^nsio- " 
nes  al  trono  de  Castilla,  ó  de  dar  á  lo  menos  á  sub  actuales  propietn- 
rios  un  enti-etcnimionto  que  les  impidiera  oficaziucnte  perturbar  á 
Luis  en  «1  <?oce  del  Rosellon.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  sus  intrigas  con 
Portugal  fueron  reveladas  á  Fernando  por  ciertos  nobles  de  aquella 
corte,  con  quienes  éste  se  hallaba  en  secreta  correspondencia.  Los 
reyes  de  España,  á  fin  de  desbaratar  aquel  plan,  ofrecieron  al  rey  de 
Nayarra  la  mano  de  su  hija  Juana,  que  después  fué  madre  de  Cár- 
loe  V.  Pero  todas  las  negociaciones  relativas  á  este  asunto  quedaron 
desvanecidas  por  la  repentina  muerte  de  aquel  joven  príncipe,  acae- 
cida por  entonces,  no  sin  grandes  sospechas  de  que  habia  sido  enve- 
nenado. Le  sucedió  en  el  trono  su  hermana  Catalina;  y  entonces 
Fernando  é  Isabel  hicieron  proposiciones  para  el  casamiento  de  esta 
princesa,  que  á  la  sazón  contaba  trece  años,  con  el  hijo  de  los  reyes 
D.  Juan,  niño  aún,  heredero  presunto  de  las  monarquías  reunidas  '^. 
Este  enlace,  que  consolidaria  bajo  un  gobierno  naciones  de  origen, 
lengua,  costumbres  generales  é  intereses  locales  semejantes,  presenta- 
ba ventajas  grandes  y  muy  manifiestas.  Pero  la  reina  viuda,  que  con- 
tinuaba gobernando  como  regente,  le  eludió  á  protesto  de  la  desigual- 
dad de  edades  de  los  interesados.  Y  habiéndose  recibido  poco  después 
noticias  de  que  Luis  XI  estaba  tomando  providencias  para  apoderar- 
se de  las  plazas  fuertes  de  Navarra,  Isabel  se  trasladó  á  la  ciudad 
fronteriza  de  Logroño,  dispuesta  á  resistir  con  las  armas,  siendo  ne- 
cesario, la  ocupación  de  aquel  país  por  su  astuto  y  poderoso  vecino. 
La  muerte  del  rey  de  Francia,  que  sobrevino  poco  después,  libró  afor- 
tunadamente á  los  soberanos  de  los  temores  de  un  conflictoinmediato 
por  aquella  parte  '*. 

En  medio  de  tantos  negocios,  Fernando  é  Isabel  tenían  siempre  fijo 
el  pensamiento  en  su  grande  empresa,  que  era  la  conquista  de  Gra- 
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U8J. 
30  de  Enero. 


13  Fernando  é  Isabel  tenían  eu  este 
iiempo  cuatro  hijos:  el  inf»mte  I).  Juan 
que  tenia  cuatro  uüos  y  medio,  pero  que 
no  llegó  á  suceder  en  la  corona,  y  las 
wfaataa  D"  Isabel,  D*  Juana  y  D"  Ma- 
ría, la  última  de  las  cuales  nació  en  Cór- 
doba, en  el  verano  de  1482. 


14  Aleson,  Anales  de  Navarra,  lib.  34. 
cap.  2,  lib.  35,  1. — Histoire  du  Royan- 
me de  Navarra,  pp.  578,  679. — La  Cle- 
dc,  Histoire  de  Portugal,  t.  lu,  pp.  438, 
4.41. — Pulgar,  Reyes  Católicos,  p.  199. 
— Mariana,  Historia  de  Kfpaaa,  lib.  2.5, 
ovp.  3. 
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3^  OUBEBA  DE  GRANADA. 

PARTE  I.    nada.  En  «a  junta  general  de  los  diputados  de  la  hermandad,  cele- 

brada  en  Pinto,  á  principios  de  este  año  de  1483,  con  el  objeto  de 

reformar  algunos  abusos  de  aquella  institución,  se  otorgó  un  í^enero- 
80  subsidio  de  ocho  mil  hombres  y  diez  y  seis  mil  acémilas,  para  lie- 
Renta,  de  la  yar  socorros  á  la  guarnición  de  Alhama.  Pero  lo»  reyes  bc  Tieron 
muy  embarazados  por  falta  de  dinero.-  No  ha  habido  probablemente 
época  en  que  los  príncipes  de  Europa  hayan  esperimentado  tan  sensi- 
blemente su  penuria,  como  á  fines  del  siglo  xv,  cuando  habiendo  sido 
generalmente  disipado  el  patrimonio  de  la  corona  por  la  prodigalidad 
é  imbecilidad  de  los  reyes,  no  se  habia  encontrado  todavía  nada  que 
sustituirle,  ni  cscogitado  este  fiscalizador  y  ordenado  sistema  de  im- 
puestos que  se  observa  en  nuestros  días.  Los  reyes  de  España,  á  pe- 
sar  del  orden  y  economía  que  hablan  introducido  en  su  hacienda, 
csperimentaron  los  apuros  de  aquellos  embarazos,  especialmente  en 
las  circunstancias  de  que  hablamos.  El  mantenimiento  de  la  guardia 
del  rey  y  de  la  estensa  policía  nacional  de  la  hermandad,  y  las  ince- 
santes operaciones  militares  de  la  anterior  campaña,  junto  con  el 
equipo  de  una  armada  destinada  no  solo  para  la  guerra  sino  también 
para  hacer  descubrimientos  marítimos,  fueron  otras  tantas  causas  que 
a-otaron  el  tesoro  «^  En  estas  circunstancias  obtuvieron  del  Papa  la 
concesión  de  cien  mil  ducados  sobre  las  rentas  eclesiásticas  de  Gaati- 
Ha  y  Aragón.  Su  Santidad  publicó  ademas  una  bula  de  cruzada  con- 
cediendo  muchas  indulgencias  á  los  que  llevaran  armas  contra  los  in- 
fieles  y  ú  los  que  prefirieran  conmutar  el  servicio  militar  por  el  pago 
de  una  suma  de  dinero.  Ademas  de  estos  recursos,  el  gobierno  consi- 
guió levantar  sobre  su  propio  crédito,  abonado  por  la  puntualidad 
con  que  Hfebia  cumplido  sus  anteriores  empeños,  considerables  présta- 
mos de  varios  particulares  acaudalados  '^ 


15  Lebnj»,  Reium  Geítarum  Deca- 
des, 2,  Ub.  2,  cap.  1 

Ademas  de  lu  arinuda  que  cruzaba  en 
Ai  Mediterráneo,  habia  otra  al  mando  de 
Pedro  de  Vera,  que  hacia  un  viaje  de 
esploracion  y  conquista  á  las  Canaria», 
de  que  en  adelante  hablaremos  mas  par- 
ticularmente. 

IG  Pulgar,  Reyes  Católicos,  pagina 


190.— Mariana,  Historia  de  España,  lili. 

25,  cap.  3. 

El  P.  Mariana  parece  que  desaprue- 
ba este  medio  de  la  Iglesia  pwni  «ftcar 
dinero,  del  cual  habla  como  de  invetocion 
de  "ciertas  personas  "mgenioíms  qa#  pro- 
curan captarse  la  grocia  de  los  prínci- 
pes proveyendo  á  sus  necesidades." 


DEBROTA  BN  LA  AJAHQTJIA.  "^^^ 

Con  eítos  fondos  procedieron  los  reyes  á  hacer  gi-andes  preparati-  cap.x. 
TOS  para  la  campaña  siguiente,  mandando  que  en  Huesca  se  constru- 
5B8en  cañones,  según  el  imperfecto  método  de  entonces,  y  que  en  la 
Bierra  de  Constantina  se  hiciese  una  gran  cantidad  de  balas  de  pie- 
dra, que  eran  las  que  á'la  sazón  se  usaban  principabnente;  y  al  mismo 
.tiempo  se  abastecieron  con  abundancia  los  almacenes  de  municiones 

y  pertrechos  de  guerra.  •     ^    j  sUcia  de  ios 

Pulgar  refiere  un  suceso  acaecido  en  esto  üempo,  que  no  deja  de  ^^»;; 
ser  digno  de  mencionarse.  Un  soldado  raso,  llamado  Juan  de  Corral, 
con  falsos  protestos  logró  del  rey  de  Granada  cierto  número  de  can- 
tivos  cristianos,  y  juntamente  una  gran  suma  de  dinero,  con  que  huyó 
á  Andalucía.  Esto  sugeto  fué  aprehendido  por  los  fronteros  de  Jaén; 
y  referido  el  caso  á  los  reyes,  mandaxon  SS..  AA.  restituir  inmedia- 
tamento  el  dinero,  y  pagar  por  los  cristianos  libertados  el  rescate 
que  pidiera  el  rey  de  Granada.  Debe  tenerse  en  cuenta  que  este  acto 
de  justicia  ocurrió  en  una  época  en  que  la  Iglesia  misma  estaba  pron- 
ta á  sancionar  cualquiera  quebrantamiento  de  fe,  por  ma^  notorio 
que  fuese,  contra  los  infieles  y  herejes  ^\ 

Estando  la  corte  en  la  parte  del  Norte,  llegaron  noticias  de  un  re-  ^^;;^' 
ves  sufrido  por  las  armas  españolas,  que  sumió  á  la  nación  en  una 
tristeza  mucho  mas  profunda  que  la  ocasionada  por  la  derrota  de  Lo- 
ja.  D.  Alonso  de  Cárdenas,  gran  maestre  de  Santiago,  antiguo  y  leal 
servidor  de  la  corona,  citaba  encargado  de  la  defensa  de  la  frontera 
de  Ecija.  Como  á  tal  le  instaron  con  mucha  urgencia  á  que  hiciera 
una  entrada  en  las  cercanías  de  Málaga  sus  adalides  ó  descubridores, 


17  Bernaldef!,  Reyos  Católicos,  MS., 
cap.  58.— Pulgar,  Reyes  Católicos,  p. 

202. 

Juart  de  Corral  engaDó  al  rey  de  Gra- 
nada por  medio  de  cierUis  credenciales 
que  habia  obtenido  de  los  reyes  de  Es- 
pa&a,  sin  que  ellos  tuvipran  noticia  al- 
guna de  los  fraudulentos  fines  que  se 
propouia.  Pulgar  cuenta  este  caso  de 
oca  manera  muy  oscura. 

No  seiá  fuera  de  propósito  mencio- 
nar aquí  una  valerosa  hazaña  de  otro 


enviado  castellano  de  mucha  mas  alta 
clase,  llamado  D.  Juan  de  Vem.  Este  ca- 
ballero, hablando  con  ciertos  nobles  rao- 
ros  en  la  Alhambra,  se  escandalizó  tan- 
to de  la  libertad  conque  uno  de  ellos  tra- 
tó la  inmaculada  Concepción,  que  dijo 
al  circuncidado   que    mentia,  y  le  dió 
con  la  espada  un  terrible  golpe  en  la  ca- 
bera. Fernando,  según  dice  Bernaldez 
que  cuenta  el  caso,  recibió  mucho  pla- 
cer de  este  hecho,  y  recompesó  al  buen 
caballero  con  mucho»  honorea. 


m 
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gCDt©  que  por  la  mayor  parte  eran  desertores  ó  relegados  moriscos, 
á  quiemes  empleaban  los  gefes  fronteros  para  reconocer  el  país  dol 
enemigo,  ó  por  guías  en  sus  incursiones  ••*.  Las  cercanías  de  Málajpa 
eran  famosas  en  tiempo  de  los  sarracenos  por  sos  fábricas  de  seda,  de 
cuyos  tejidos  hacian  cada  año  grandes  esportaciones  para  los  otros 
pUMS  de  Europa.  No  se  podia  llegar  á  ella  sino  atravesando  una 
agria  sierra  ó  cordillera  de  montañas,  llamada  la  Ajarquia,  en  cuyas 
fragosas  laderas  se  daban  á  las  veces  buenos  pastos  y  habia  multitud 
de  aldeas  moriscas.  Docian  los  adalides  que  después  de  atravesar  las 
revueltas  y  desfiladeros,  se  podría  volver  por  un  camino  llano  que 
habia  por  la  estremidad  meridional  de  la  sierra,  siguiendo  la  cereta 
del  mar;  y  anadian  que  por  allí  poca  persecución  se  débia  de  temer, 
porque  en  Málaga  no  se  encontraba  ningún  cuerpo  do  caballería  '^. 
El  gran  maestre,  entrando  en  la  idea,  la  comunicó  á  los  principales 
gefes  de  las  fronteras,  y  entre  otros,  á  D.  Pedro  Henriquez,  adeiaoh 
tado  de  Andalucía;  á  D.  Juan  de  Silva,  conde  de  Cifuentes;  á  D. 
Alonso  de  Aguilar,  y  al  marqués  de  Cádiz.  Estos  caballeros  reunie- 
ron sus  escuadrones,  y  acudieron  á  Antequera,  en  donde  se  aumenta- 
ron mucho  sus  filas  con  la  gente  de  Córdoba,  Sevilla,  Jerez  y  otras 
ciudades  de  Andalucía,  cuya  caballería  estaba  siempre  pronta  á  obe- 
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18  El  adalid  ene  un  guía  ó  descubri- 
dor, cuyo  oficio  coDsistia  en  conocer  el 
pftÍ9  del  enemigo,  y  en  guiar  por  él  á 
los  invasores.  Muchas  disputas  se  hap. 
originado  respecto  á  la  autoridad  y  fun- 
ciones de  este  oficial.   Algunos  escrito- 
!•«•  le  considenin  conno  gefe  ó  connan- 
dante  indepemliente;  y  el   Diccionario 
de  la  Academia  define  la  vor.  Adalid  con 
estas  mismas    palabras.    Sin    embargo, 
1m  Siete  Partidas  esplican  estensamen- 
te  iat  obligaciones  peculiares  de  este  ofi- 
ciaU  conforme  al  sentido  que  yo  le  doy. 
(Edición  de  k  Keal  Academia  ( Madrid, 
WSn),  partida  ií,  tít.  2,  leyes  1,  4.)  Bar- 
•nldez,  Pulgar  y  los  oiro«  cronistas  de 
k  guerra  de   Granada,   le   mencionan 
también  muchas  Teces  en  este  sentido. 


Cuando  se  habla  de  él  como  de  eapityiB 
ó  gefe,  s«gun  sucede  algunas  veces  en 
e&tas  y  otras  antiguas  mmiiorias,  sospe- 
cho que  se  entienda  limitada  su  autori- 
dad á  las  personas  que  le  ayudaban  en 
la  ejecución  de  su  oficio  peculiar.  Era 
común  que  los  principales  gefes  que  vi- 
vian  cerca  do  las  fronteras  mantuvieran 
á  sueldo  algunos  de  estos  adalides^  pe- 
ra que  les  infurmasen  del  tiempo  y  lu- 
gar conveniente  pam  hacer  alguna  in- 
cursión. Este  cargo,  como  puede  supo- 
nerse, era  de  graa  confiuizK  y  ri«ige 
personal.  v.4  t  r^il.tf   >^  .»• 

1»  Pulgar,  Reyes  Católicos,  p.  303. 
L.  Marineo,  Cosas  memorables.  Sai. 
173.— Zurita,  Anales,  t.  iv,  f»l.  320- 


DERROTA  JBN  liA  AJ^ABQÜiA. 

decer  cualquier  llamamiento  para  entrar  por  las  front^'as  de  los 

moros  ^. 

Pero  el  marqués  de  Cádiz  habia  recibido  entre  tanto  avisos  de  sus 
confidentes,  que  le  hacian  dudar  de  la  conveniencia  de  una  entrada 
por  aquellos  desfiladeros,  habitados  por  gentes  pobres  y  endui^ccidas, 
y  opinó  resueltamente  porque  debían  dirigir  la  espedicion  contra  la 
inmediata  villa  de  Almojia.  En  esto  fué  contrarestado  por  el  gran 
maestre  y  por  sus  demás  compañeros  de  empresa,  muchos  de  los  cua- 
les con  la  loca  confianza  de  la  juventud  se  enardecieron  antes  que  in- 
timidaron con  la  vista  del  peligro. 

..El  miércoles  19  de  Marzo  salió  por  las  puertas  de  Antequera  este  ^.^J^^^^^ 
pequeño,  pera  brillante  ejército.  Mandaban  la  vanguardia  el  adelan-  ejército, 
tado  Henriquez  y  D.  Alonso  de  Agiíilar;  las  divisiones  del  centro  ca- 
taban á  las  órdenes  del  marqués  de  Cádiz  y  del  conde  de  Cifuentes, 
y  la  retaguardia  iba  al  mando  del  gran  maestre  de  Santiago.  El  nú- 
mero de  los  peones,  que  no  consta,  parece  fué  mucho  menor  que  el  de 
los  de  á  caballo,  que  ascendían  á  cerca  de  tres  mil,  y  contenían  la 
flor  de  la  caballería  andaluza,  juntamente  con  la  hueste  de  Santiago, 
quo  era  la  orden  mas  opulenta  y  poderosa  de  las  militares  de  España. 
Nunca,  según  dice  un  historiador  de  Aragón,  se  habia  visto  en  aque- 
Uos  tiempos  un  cuerpo  de  caballería  mas  lucido;  y  era  tal  su  confian- 
za, añade  el  mismo,  que  creían  no  poder  ser  vencidos  por  todas  las 
fuerzas  musulmanas  reunidas.  Sus  capitanes  procuraron  no  embara- 
zar los  movimientos  del  ejército  con  artillería  ni  tren  de  campaña,  ni 
aun  con  muchos  víveres,  de  que  confiaban  proveerse  en  el  territorio 


20  Oviedo,  Quincuagenas,  MS.,  bat. 
1,  quine.  1,  dial.  36.— Lebrija,  Rerum 
Gestarura  Decades,  2,  lib.  2,  cap.  2. 

El  título  de  Adelanlado  significa  por 
su  etimología  uno  que  está  puesto  de- 
lante de  otros:  su  oficio  es  muy  antiguo; 
algunos  le  hacen  proceder  del  reinado 
de  S.  Fernando,  en  el  siglo  xiii;  pero 
Mendosa  prueba  que  existía  en  época 
nuicho  mas  antigua.  El  adelantado  ejer- 
cía autoridad  judicial  muy  esteosa  en  la 
provincia  6  distrito  en  que  mandaba,  y 


en  la  guerra  tenia  el  mando  supremq 
militar.  Pero  sus  fonciones,  y  el  terri- 
torio k  que  »e  estendian,  variaron  ea  di- 
ferentes tiempos.  Parece  que  se, ponía 
adelantado  por  lo  común  en  las  provin- 
cias fronterizas,  como  por  ejemplo  en 
Andalucía.  Marina  examina  la  autori- 
dad civil  de  este  funcionario  en  su  Teo- 
i-ía,  t.  II.  cap.  23.— V.  tarabion  á  Saia- 
wu-  do  Mendoza,  Dignidades,  lib.  2,  ca- 
pítulo ló.  '^' 
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PARTE  I.  invadido.  Pero  seguían  al  ejército  nna  porción  de  personas,  que  mo- 
vidas  mas  por  el  deseo  de  ganancia  que  de  gloria,  llevaban  dinero  y 
encargos  de  sus  amigos  para  comprar  los  ricos  despojos,  ya  fuesen  es- 
clavos, telas  ó  joyas,  que  esperaban  hablan  de  ganar  sus  compatriotas 
con  la  punta  de  la  espada,  como  sucedió  en  Alhama  ^K 
Adelanto  del     Despucs  dc  Caminar  casi  sin  intermisión  toda  la  noche,  entró  el 

ej  rci  o.  ejército  en  los  tortuosos  pasos  de  la  Ajarquia,  en  donde  hallaron  tan- 
tos embarazos  á  su  marcha  l>or  la  clase  del  terreno,  que  la  mayor  par- 
te de  los  habitantes  de  los  pueblos  por  donde  pasaban  tenian  tiempo 
para  huir  con  lo  mejor  de  sus  bienes  á  las  alturas  y  montañas  inacce- 
sibles. Los  españoles  dcspuea  de  saquear  todo  lo  que  encontraban  en 
las  aldeas  abandonadas,  y  do  coger  lo  poco  que  se  quedaba  atrás,  ya 
fueran  personas  ó  ganados,  incendiaban  las  casas.  De  este  modo  ade- 
lantaron, señalando  su  camino  con  las  devastaciones  que  acompaña- 
ban de  ordinario  á  estas  feroces  correrías,  hasta  que  las  columnas  de 
humo  y  fuego  que  se  vieron  en  las  cimas  de  los  montes  anunciaron  al 
pueblo  de  Málaga  la  aproximación  del  enemigo. 

Medida»  de  loa  El  vicjo  Tcy  Mulcy  Abul-Haceu,  que  se  hallaba  por  este  tiempo  en 
aquella  ciudad  con  un  cuerpo  de  caballería  numeroso  y  bien  dispues- 
to, contra  lo  que  habian  dicho  los  adalides,  quiso  salir  al  momento  á 
la  cabeza  de  sus  fuerzas;  pero  fué  disuadido  de  hacerlo  por  su  herma- 
no menor  Abdallah,  mas  conocido  en  la  historia  por  el  nombre  de  el 
Zagal  ó  el  Valiente;  epíteto  arábigo  que  le  dieron  los  moros  para  dis- 
tinguirle de  su  sobrino,  que  era  el  rey  que  mandaba  en  Granada. 
Abul-Hacen  confió  á  este  príncipe  el  mando  del  cuerpo  de  la  caballe- 
ría armada  con  picas,  y  le  dio  orden  de  penetrar  inmediatamente  en 
la  parte  baja  de  la  sierra,  y  salir  al  encuentro  de  los  cristianos  en- 
cerrados en  los  pasos  estrechos,  al  mismo  tiempo  que  otra  división, 
compuesta  principalmente  de  arcabuceros  y  arqueros,  flanquearía  al 
enemigo  ganando  las  alturas,  debajo  de  las  cuales  desfilaba.  Este  úl- 
timo cuerpo  se  confió  á  la  dirección  de  Reduan  Venegas,  caudillo  de 
linaje  cristiano,  según  Bernaldez,  y  que  es  por  ventura  el  mismo  Re- 


looroa. 


SI  Bernaldeis«  R«yet  Catóitcoa,  MS., 
c»p.  60. — Radea  y  A.ndrada,  Las  Tres 
Ordeaes,  foK  71.— Zorita,  Anales,  t.  iv, 
fol.  320.— Zúfliga,   Anales   de  Sevilla, 


fol.    395. — Lebrija,  Kerum   Gestarum 
Decadea»  2,  libro  2,  cap.  2.— Oviedo, 
Quincuagenas,   MS.,  bat.  1,  quine.   1 
dial.  36.     . 


DERROTA  E!T  LA  AJARQUlA.  ^^ 

duan  que  los  últimos  romances  moriscos  pintan  como  la  personifica-     c^^-  ^; 
cion  del  amor  y  del  heroísmo  **^. 

En  tanto  el  ejército  castellano  adelantaba  con  alegre  y  descuidada  ^°;;^^^***^^"j] 
confianza  y  con  muy  poca  subordinación.  Las  divisiones  que  iban  en  montes. 
la  vanguardia  y  el  centro,  perdidas  sus  esperanzas  de  saqueo,  aban- 
donaban la  línea  de  marcha,  dispersándose  en  pequeñas  partidas  pa- 
ra ir  á  robar  el  territorio  comarcano;  y  algunos  de  los  caballeros  jó- 
venes mas  fogosos  tuvieron  la  temeridad  de  ir  á  desafiar  á  los  moros 
hasta  los  mismos  muros  de  Málaga.  El  gran  maestre  de  Santiago  era 
el  único  gefe  que  mantenía  sus  escuadrones  en  formación  y  seguía  su 
marcha  en  orden  de  guerra.  Así  se  hallaban,  cuando  la  caballería  de 
los  moros,  mandada  por  el  Zagal,  habiendo  salido  de  pronto  de  uno 
de  los  pasos  de  la  montaña,  se  presentó  delante  de  la  sobrecogida  re- 
tagua»dia  de  los  cristianas.  Los  moros  se  arrojaVon  al  ataque;  pero 
la  bien  ordenada  caballería  de  Santiago  se  mantuvo  firme.  En  el  ter- 
rible combate  que  se  siguió,  los  andaluces  se  encontraron  sin  poderse 
revolver,  por  la  estrechez  del  terreno  en  que  estaban,  que  no  daba 
espacio  para  las  maniobras  de  la  caballería,  mientras  que  los  moros, 
instruidos  en  la  táctica'irregular  de  la  guerra  de  montaña,  ejecuta- 
ban sus  ordinarias  evoluciones,  retirándose  y  volviendo  al  ataque  con 
una  celeridad  que  cansó  gran  daño  á  sus  contrarios  y  los  puso  al  fin 
en  algún  desorden.  Visto  lo  cual,  el  gran  maestre  despachó  un  men- 
sajero al  marqués  de  Cádiz,  pidiéndole  auxilio;  y  éste  poniéndose  á 
la  cabeza  de  las  fuerzas  desparramadas  que  pudo  recoger  apresura- 
damente, acudió  sin  dilación  al  llamamiento.  Conociendo  luego  que 
se  acercó  el  verdadero  motivo  del  embarazo  del  gran  maestre,  consi- 
guió cambiar  el  campo  de  la  acción,  sacando  á  los  moros  á  una  an- 
chura del  valle,  que  presentaba  espacio  despejado  para  los  movimien- 
tos  de  los  caballeros  andaluces,  y  allí  todos  los  escuadrones  reunidos 
atacaron  con  tanto  denuedo  y  esfuerzo  á  los  musulmanes,  que  éstos  se 
vieron  obligados  á  refugiarse  en  la  fragura  de  sus  montañas  ^. 

Entretanto  las  tropas  diseminadas  de  la  vanguardia,  con  la  noti-  ^¡^^;'J''^°' 
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22  Conde,  Dom.  de  los  árabes,  t.  iii, 
p,-^\7. — Cardonne,  Hist.  d' A  frique  et 
d'Espagne,  t.  iii,  pp.  264,  267,— Bernal- 
dez, Reyes  Católicos,  MS.,  cap.  60. 
TOMO  I. 


23  Conde,  Dom.  de  los  ámbes,  t.  iii, 
p.  217. — Pulgar,  Reyes  Católicos,  p. 
204. — Rades,  y  A  adrada,  Las  Tres  Or- 
denes, fol.  71,  7d. 
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cía  del  combate,  se  fueron  reuniendo  á  sus  respectivas  banderas,  y 
vinieron  á  ponerse  tras  de  la  retaguardia.  Entonces  se  llamó  á  con- 
sejo. Se  opinó  en  él  que  les  era  imposible  todo  ulterior  adelanto,  por- 
que el  país  se  liabia  alzado  por  todas  partes,  y  que  lo  mas  que  podia 
esperarse  en  esta  situación  era  que  los  dejaran  retirar  sin  molestar- 
los con  el  botin  que  ya  tenían.  Para  esto  se  les  presentaban  dos  ca- 
minos: el  uno  que  seguia  por  la  costa  del  mar,  ancho  y  llano,  pero 
tortuoso  y  dominado  en  todo  el  tránsito  de  sn  estrecha  entrada  por 
la  fortaleza  de  Málaga.  Esta  circunstancia  los  determinó  desgracia- 
damente á  preferir  el  otro  camino,  que  era  el  mismo  por  donde  ha- 
blan penetrado  en  la  Ajarquia,  ó  mas  bien  un  atajo  por  donde  pre- 
tendían los  adalides  conducirlos  entre  aquellos  laberintos  *''. 
Aquel  pequeño  ejército  comenzó  su  movimiento  en  retirada  sin  aba- 
TJouxZ  tirse  de  ánimo;  pero  iba  embarazado  con  la'^resa  que  habia  «ogido, 
y  por  los  obstáculos  que  cada  vez  se  aumentaban  mas  en  la  sierra;  la 
cual  á  medida  que  iban  subiendo  se  presentaba  cubierta  de  impene- 
trables matorrales,  y  cortada  por  espantosos  barrancos  abiertos  por 
los  torrentes  de  las  montañas.  Se  veia  á  los  moros  reunidos  en  gru- 
pos considerables  coronando  las  alturas,  y  como  eran  buenos  tirado- 
res, porque  se  ejercitaban  en  la  puntería  desde  muy  temprano,  loa  ti- 
ros de  sus  arcabuces  y  arcos  daban  frecuentemente  en  algún  punto 
descubierto  del  arnés  de  los  hombres  de  armas  españoles.  Por  último, 
el  ejército,  por  la  traición  ó  ignorancia  de  sus  guías,  se  encontró  de- 
tenido al  llegar  á  una  hondonada  ó  barranco  profundo  cercado  de  al- 
tas y  escarpadas  rocas,  por  donde  apenas  podia  subir  la  infantería,  y 
mucho  menosla  caballería.  Para  aumento  de  calamidades,  la  luz  del 
día,  sin  la  cual. difícilmente  podían  esperar  salir  de  aquella  posición, 
se  estaba  acabando  '^*. 

£n  este  estremo  no  les  quedaba  otro  recurso  que  procurar  volver 
por  el  camino  por  donde  habían  venido.  Y  como  en  semejante  trance 
todas  las  demás  consideraciones  eran  inferiores  á  las  de  la  salvación 
personal,  se  convino  en  abandonar  el  botin  á  tanta  costa  adquirido, 
que  retardaba  en  gran  manera  los  movimientos.  Cuando  dirigían  tra- 


'M  Mu  iaDS,  Historia  de  Eflpafia,  tib. 
25,  cap.  3.— P«'gar,  Reyes  Católicos, 
p.  205. — Zorita,  AnatAs,  t.  iv,  fol.  331. 


25  Pnlgar,  Reyes  Católicos,  p.  205. 
Gsribny,  Compendio,  t.  ii,  p.  636. 
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bajosamente  sus  pasos  atrás,  vieron  que  la  oscuridad  de  la  noche  se 
iba  disipando  en  parte  por  numerosas  hogueras,  que  brillaban  en 
las  cimas  de  las  montañas,  y  dejaban  ver  las  figuras  de  sus  enemigos 
vagando  como  otros  tantos  espectros.  Parecía,  dice  Bernaldez,  que 
se  iban  moviendo  miles  de  antorchas  por  los  montes.  Por  último,  el 
ejército,  agobiado  de  cansancio  y  de  necesidad,  llegó  á  las  orillas  de 
un  arroyo  que  corría  por  un  valle,  cuyas  salidas,  así  como  las  esca- 
brosas alturas  que  le  dominaban,  se  veían  ocupadas  ya  por  el  enemi- 
go, que  arrojaba  una  lluvia  de  balas,  piedras  y  saetas  sobre  los  cris- 
tianos. La  masa  compacta  que  presentaban  los  últimos  ofrecía  seguro 
blanco  á  los  tiros  de  los  moros,  mientras  que  éstos  por  su  posición 
desparramada,  y  por  los  reparos  que  encontraban  en  la  naturaleza 
del  terreno,  solo  estaban  espuestos  á  muy  poco  daño  por  su  parte. 
Ademas  de  los  proyectiles  pequeños,  los  moros  desplomaban  de  cuan- 
do en  cuando  grandes  peñascos,  que  rodando  con  furiosa  violencia 
por  los  derrumbaderos  de  las  montañas  producían  espantosa  desola- 
ción en  las  filas  de  los  cristianos  ^^. 

J]l  desaliento  causado  por  estas  escenas,  vistas  en  medio  de  la  os- 
curidad de  la  noche,  y  aumentadas  por  la  gritería  de  los  moros  que 
los  cercaban  por  todas  partes,  parece  que  hizo  perder  el  tino  completa- 
mente á  los  españoles  y  á  sus  gefes.  La  desgracia  de  la  espcdicíon  con- 
sistió en  que  reinaba  muy  poco  concierto  entre  los  diferentes  capita- 
nes, ó  á  lo  menos  en  que  no  habia  uno  superior  á  los  demás  que  toma- 
se el  mando  en  este  terrible  momento.  Parece  que  en  vez  de  procurar 
salir  de  aquella  peligrosa  posición,  continuaron  en  ella  sin  saber  qué 
partido  tomar  hasta  media  noche,  en  que  por  último,  después  de  ha- 
ber visto  caer  muertos  á  su  lado  á  muchos  de  sus  mejores  y  mas  va- 
lientes compañ^os,  resolvieron  abrirse  paso  á  toda  costa  y  atravesar 
la  sierra  por  medio  del  enemigo.  "Muramos,  dijo  el  gran  maestre  de 
Santiago  á  sus  soldados,  muramos  abriéndonos  paso  á  través  del  ene- 
migo, antes  que  dejarnos  asesinar  cerno  pacientes  ovejas  ''^"." 

^íi°^^^^"^^  ^®  ^'^^^^'  dirigido  por  un  adalid  leal,  y  acompañado 
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Resuelven 
abrirse  paso. 


26  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS.,  27  PuJgar,  Reyes  Católicos,  página 

cap.  60.— Pulgar,  Rsyes  Católicos,  ubi  206,— Rades  y  Andrada,  Las  Tres  Or- 

supra.— Cardonne,   Histoire  d'Afrique  denes,  fol.  71,  72. 
et  d'Espagne,  t.  iii,  pp.  264,  267. 
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de  sesenta  ó  setenta  lanzas,  tuvo  la  fortuna  de  dar  eon  un  camino  t^r- 
tuoso  guardado  con  menos  vigilancia  por  el  enemigo   cuya  atención 
estaba  fija  en  los  movimientos  del  cuerpo  principal  del  ejercito  caste- 
llano  Por  aquel  sendero  el  marqués  con  su  pequeña  partida,  después 
de  una  penosa  marcha,  en  que  se  le  cayó  muerto  el  caballo  que  mon- 
taba abrumado  de  heridas  y  cansancio,  consiguió  llegar  a  un  valle, 
cierta  distancia  de  la  escena  de  la  acción,  en  donde  determinó  espe- 
r«x  la  llegada  do  sus  amigos  que  confiaba  seguirían  sus  pasos    . 
n..»,ua«      Pero  el  gran  maestre  y  sus  compañeros,  no  dando  con  este  cammo 
,„.  ,„cnu.-       j^  oseuridad  de  la  noche,  ó  acaso  prefiriendo  otro,  trataron  de  su 
bir  la  sierxa  por  un  paraje  muy  dificultoso.  A  cada  paso  la  tierra  mo- 
Tedi«v  se  les  desplomaba  debajo  de  las  plantas,  y  como  los  de  á  pie 
procuraban  ayudarse  agarrándose  á  las  colas  y  crines  de  los  caballos, 
ios  animales,  muertos  de  cansancio,  arrastrados  por  el  peso,  rodaban 
con  sus  ginetes  sobre  las  filas  de  atrás,  ó  caian  por  los  despeñaderos 
de  aquellos  numerosos  barrancos.  Los  moros,  evitando  siempre  todo 
encuentro  formal,  se  contentaban  con  descargar  sobre  sus  contrarios 
una  lluvia  incesante  de  proyectiles  de  toda  especie  ». 

Ha»ta  lá  mañana  siguiente  no  pudieron  los  castellanos  llegar  á  la 
cima  de  la  montaña,  y  después  empezaron  á  bajar  al  valle  opuesto, 
n„c  tuvieron  la  desgracia  de  ver  dominado  por  todos  lados  por  sus 
vigilantes  enemigos,  que  á  sus  ojos  no  parecía  sino  que  teman  la  facul- 
tad  de  hallarse  en  todas  partes.  Cuando  rompió  el  dia,  su  luz  hizo 
ver  á  las  tropas  todo  el  horror  del  estado  en  que  se  encontraban. 
iCuán  diferentes  de  aquel  lucido  ejército  que  dos  días  antes  sal.ocon 
tanta  confianza  y  esperanzas  por  las  puertas  de  Antequera!  feus  filas 
diezmadas,  sus  brillantes  armas  hechas  pedazos,  rasgadas  y  perdidas 
las  banderas,  como  la  de  Santiago,  que  quedó,  juntantpnto  con  m  va- 
leroso alférez  Diego  Becerra,  en  el  terrible  paso  de  la  noche  anterior, 
V  Bus.rostros  con  el  sello  del  terror,  del  cansancio  y  del  hambre    La 
desesperación  estaba  pintada  en  todos  los  semblantes,  y  t^da  obedien- 


Terrible  m«r 
tanza. 


28  Pulgar.    Reya.    Católicos,   lugar  Grnrfnda"  dice  que  allugar  donde  s«  ve- 

«t  -BerLdez,  Re>e.  Católicos,  MS..  rificú  la  mayor  matanza  en  esta  derrota 

«t—Beroaiae  ,       y  ^^  ^^^  ^^^^^  ^^^  habitante,  de  aquel 

"'29'^'ulg.r.  Raye.  Católicos,  pagina  país  el  nombra  da  La  cuesta  déla  ma- 

206.-Mr.  Irvins  an  su  "Conquest  of  tanza. 
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cia  se  habia  acabado.  Nadie,  dice  Pulgar,  atendía  ya  al  toque  de  la  ^ 
trompeta,  ni  á  la  señal  de  la  bandera:  cada  uno  buscaba  su  salvación 
sin  cuidarse  de  su  compañero:  quién  arrojaba  las  armas  creído  de 
que  así  le  seria  mas  fácil  huir,  cuando  en  realidad  no  hacia  sino  que- 
darse mas  indefenso  contra  los  golpes  de  sus  enemigos:  quién,  abru- 
mado de  cansancio  y  de  terror,  caía  y  moría  sin  recibir  una  sola  he- 
rida. Fué  tal  el  espanto,  que  repetidas  veces  se  vio  á  dos  ó  tres  sol- 
dados moros  coger  á  triplicado  número  de  españoles.  Algunos  que  se 
estraviaron  volvieron  hasta  Málaga,  y  fueron  hechos  prisioneros  por 
mujeres  de  aquella  ciudad  que  los  cogieron  en  los  campos.  Otros  hu- 
yeron á  Alhama  ó  á  diferentes  plazas  lejanas,  después  de  andar  er- 
rantes siete  ú  ocho  días  por  las  montañas,  alimentándose  de  las  yerbas 
sUvestres  que  pudieron  encontrar,  y  escondiéndose  durante  el  dia. 
Gran  número  consiguieron  llegar  á  Antequera,  y  entre  éstos  la  ma- 
yor parte  de  los  gefes  de  la  espedicion.  El  gran  maestre  de  Santiago, 
el  adelantado  Henriquez,  y  D.  Alonso  de  Aguilar,  se  escaparon  su- 
biendo por  un  paraje  de  la  sierra  tan  peligroso  que  sus  perseguidores 
no  quisieron  seguirlos.  El  conde  de  Cifuentes  fué  menos  afortuna- 
do ^:  la  división  íe  este  caballero  se  dijo  que  habia  sufrido  mas  que 
todas:  á  la  mañana  siguiente  del  sangriento  paso  de  la  montaña  se 
vio  cortado  del  resto  de  sus  fuerzas,  y  rodeado  por  seis  caballeros 
moros,  contra  los  cuales  se  estaba  defendiendo  con  desesperado  valor, 
cuando  el  gefe  de  éstos,  Reduan  Venegas,  viendo  la  desigualdad,  acu- 
dió esclamando:  "Teneos,  eso  es  indigno  de  buenos  caballeros."   Los 
que  le  atacaban  se  retiraron  avergonzados,  y  dejaron  al  conde  á  su 
comandante.  Entonces  hubo  un  terrible  encuentro  entre  los  dos  cau- 
dilles,  pero  la  fuerza  del  español  no  correspondía  ya  á  su  ánimo,  y 
después  de  una  breve  resistencia  se  vio  obligado  á  rendirse  á  su  ge- 
neroso enemigo  ^*. 
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30  Oviedo,  que  consagra  uno  de  sus 
diálogos  á  hablar  de  este  cabullero,  dice 
da  él:  "Fué  una  de  las  buena,  lanzas 
de  nuestra  España  en  su  tiempo,  y  muy 
sabio  y  prudente  caballero.  Hallóse  en 
grandes  cargos  y  negocios  de  paz  y  de 
guerra."  Quincuagenas,  MS.*,  bat.  1, 
quine.  1,  dial.  36. 


Si 


31  Conde,  Dominación  de  los  árabes, 
t.  111,  p  218.— Zurita,  Anales,  t.  iv, 
fol.  321.— Carvajal,  Anales,  MS.,  aSo 
1483.— Pulgar,  Reyes  Católicos,  ubi 
supra— Bernaldez,  Reyes  Cstólicos, 
MS.,  cap.  6a.— Cardonne,  Uistoira  d'A- 
frique  et  d'Espagne,  t.  iii,  p|  •  266,  267. 
—  Aquel  conde  estuvo  prisionero  mucho 
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piBTE  I.        El  marqués  de  Cádiz  tuvo  mejor  suerte.  Después  de  esperar  hasta 
sai«  wbre  el  ^^  amancccr  á  que  se  le  reunieran  sus  amigos,  pensó  que  habrian  sa- 

mnxquéadeik-  jj¿q  ¿g  g^  ^puro  por  diferente  camino,  y  resolvió  atender  á  su  seguri- 
dad y  á  la  de  su  gente;  y  con  otro  caballo  que  le  dieron  consiguió 
escapar,  después  de  haber  atravesado  los  pasos  mas  dificultosos  de  la 
Ajarquia  por  espacio  de  cuatro  leguas,  y  siguió  hacia  Antequera  poco 
molestado  por  el  enemigo.  Pero  aunque  salvó  su  persona,  las  desgra- 
cias de  esta  jornada  cayeron  con  mucho  rigor  sobre  su  casa,  porque 
murieron  á  su  lado  dos  hermanos  suyos,  y  otro  con  un  sobrino  quedó 
en  poder  del  enemigo  ^'\ 

Pérdida  de  los  Los  cscritores  cspañoles  convienen  en  que  los  muertos  en  los  com- 
bates de  los  dos  dias  pasaron  de  ochocientos,  y  que  fué  doblado  el 
número  de  los  cautivos.  La  fuerza  de  los  moros  se  dice  que  fué  corta, 
y  su  pérdida  en  comparación  insignificante.  Los  cálculos  numéricos 
de  los  historiadores  propios  no  parecen  muy  fidedignos,  como  sucede 
ordinariamente,  y  las  relaciones  de  los  enemigos  son  muy  escasas  y 
secas  en  esta  parte  de  sus  anales,  y  no  presentan  dato  alguno  para 
comprobar  los  cálculos  de  los  primeros.  Sin  embargo,  no  se  puede 
creer  que  sean  exagerados. 

La  mejor  sangre  de  Andalucía  se  derramó  en  esta  jornada.  Ber- 
naldez  cuenta  entre  los  muertos  doscientas  cincuenta  personas  de  cla- 
se, y  Pulgar  cuatrocientas,  con  treinta  comendadores  de  la  orden  de 
Santiago.  Casi  no  hubo  una  familia  en  aquellas  partes  del  Mediodía 
que  no  tuviera  que  llorar  á  alguno  de  sus  individuos  por  muerto  ó 
cautivo;  y  no  se  aumentó  poco  el  dolor  por  la  incertidumbre  en  que 
se  estaba  sobre  la  suerte  de  los  ausentes,  ignorándose  si  habían  muer- 
to en  el  campo,  ó  si  andaban  aún  errantes  en  las  malezas,  ó  arras- 
trando una  existencia  aun  mas  dura  en  las  mazmorras  de  Málaga  y 
Granada  ^. 


tiempo  en  Granada,  según  Oviedo,  y 
por  último  fué  rescatado  por  el  pago  de 
algunos  miles  de  doblas  de  oro.  Quin- 
cuagenas, MS.,  bnt.  1,  quine.  1,  dial. 
3& 

3'2  Bernaldes,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  60. — Mármol  dice  que  quedaron 
muertos  tres  hermanos  y  dos  sobrinos 


del  marquéd,  cuyos  nombres  es  presa. 
Rebelión  de  Moriocos,  lib.  1,  cap.  12. 
33  Zúfiiga,  Ansies  de  Sevilla,  folio 
395. — Berualdee,  Reyes  Católicos,  MS., 
ubi  supra. — Pulgar,  Reyes  Católicos,  p. 
20G. — Oviedo,  Quincuagenas,  MS.,  bst. 
1,  quincnagenu  1,  dial.  3G. — Mármol, 
Rebelión  de  Moriscos,  lib.  1,  cap.  13. 
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Algunos  atribuyeron  la  desgracia  de  aquel  dia  á  traición  "de  los 
adalides,  y  otros  á  la  falta  de  concierto  entre  los  gefes.  El  buen  cura 
de  los  Palacios  concluye  su  relación  de  aquel  desastre  de  la  manera 
siguiente:  "Era  corto  el  número  de  los  moros  que  causaron  esta  sen- 
sible derrota  á  los  cristianos:  á  la  verdad  fué  claramente  milagrosa, 
porque  podemos  ver  en  ella  la  mano  de  la  Providencia  justamente 
irritada  con  la  mayor  parte  de  los  que  iban  en  la  espedicion,  los  cua- 

• 

les  en  lugar  de  confesarse,  recibir  los  sacramentos  y  hacer  testamento, 
como  corresponde  á  buenos  cristianos,  y  á  los  que  llevan  las  armas 
en  defensa  de  la  santa  fe  católica,  dieron  á  conocer  que  no  iban  con 
buenas  disposiciones,  sino  con  poco  respeto  del  servicio  de  Dios,  mo- 
vidos solo  por  la  codicia  y  el  descorde  una  ganancia  impía ^*." 
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34  Reyes  Católicos,  MS.,  cap.  60. 
— Pulg&r  consagró  muchas  páginas  á  la 
desgraciada  espedicion  de  la  Ajarquia. 
Sus  relaciones  con  las  principales  perso- 
nas de  la  corte  le  permitían  comprobar 
la  mayor  parte  de  las  circunstancias 
que  refería.  El  cura  de  los  Palacios,  por 
la  proximidad  de  su  domicilio  al  teatro 
de  la  acción,  podemos  suponer  también 
que  tuvo  medios  abundantes  para  adqui- 
rir los  datos  necesarios.  Sin  embargo, 
no  es  siempre  fácil  conciliar  las  relacio- 
nes de  uno  y  otro,  que  son  diversas, 
aunque  no  absolutamente  contradicto- 
rias. Las  operaciones  militares  compli 
cadas  no  son  muy  á  propósito  para  la 
pluma  de  escritores  monacales.  He 
procurado  escribir  una  narración  conexa 


comparando  los  autores  musulmanes 
con  los  cristianos.  Pero  aquí,  lo  descar- 
nados que  se  presentan  los  anales  ará- 
bigos, nos  obliga  á  lamentar  la  prema- 
tura muerte  de  Conde.  A  la  verdad  di- 
fícilmente se  puede  creer  que  los  moros 
se  detuvieran  á  referir  con  mucha  pro- 
lijidad aquella  época  para  ellos  tan  hu- 
millante; pero  poca  duda  puede  baber, 
sin  embargo,  en  que  deben  existir  en  las 
bjblíotecas  de  Espaila  memorias  mucho 
mas  copiosas  que  las  publicadas  hasta 
ahora;  y  seria  de  desesr  que  algún  eru- 
dito orientalista  supliera  la  falta  de  Con- 
de, registrando  las  memorias  auténticas 
de  esta  época,  que  por  lo  que  hace  á  la 
Espaíía  cristiana  puede  considerarte  co- 
mo la  parte  mas  gloriosa  de  su  historia. 
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CAPÍTULO  XI. 

GUERRA  DE  GRANADA. — CUADRO  GENERAL  DE  LA  POLÍTICA 
SEGUIDA  EN  LA  DIRECCIÓN  DE  ESTA  GUERRA, 


1483—1487. 

Derrofa  y  prisión  de  A.bdfillah. — Política  de  los  reyes. — (xrandes  trenes  de  artille- 
ría.— Descripción  de  los  cañones.— Caminos  estraordinarios. — Cuidado  que  Isa- 
bel tenia  de  sus  tropas. — Su  constancia. — Disciplina  del  ejército  — Mercenariog 
ÍÍUÍ7.0S. — El  seíior  inglés  do  Scales. — Magnificencia  de  los  nohles. — Isabel  se 
presenta  en  el  ejército. — Ceremonias  que  se  observaban  al  ocupar  un  pueblo 
conquistado. 


f, 
I' 


I 


L  rey  Chico  Abu-Abdallah  fué  probablemente  la  úni-      cap.  xt. 
ca  persona  de  Granada  que  no  recibió  con  pura  sa,  " 

tisfaccion  las  noticias  de  la  derrota  de  los  castella-  contra  ios  cru- 
nos  en  la  Ajarquia,  porque  veia  con  secreto  disgusto  *"'°°'* 
los  laureles  adquiridos  por  su  padre  el  viejo  rey,  ó 
mas  bien  por  su  ambicioso  tio  el  Zagal,  cuyo  nombre  resonaba  ya.  en 
todas  partes  aclamado  como  el  del  feliz  campeón  de  los  muslimes. 
Conoció  pues  que  necesitaba  acometer  alguna  empresa  brillante  si 
habia  de  conservar  su  prestigio,  aunque  solo  fuera  entre  el  mismo 
bando  que  le  habia  elevado  al  ti't>no.  Al  efecto,  proyectó  una  espedi- 
cion  que,  lejos  de  tener  por  objeto  una  mera  correría  de  fronteras, 
diese  por  resultado  alguna  conquista  permanente. 

Y  como  los  ánimos  de  sus  subditos  estaban  entusiasmados,  no  ha- 
lló dificultad  en  levantar  un  ejército  de  nueve  mil  infantes,  y  de  se- 
tecientos ginetes  que  eran  la  flor  de  la  caballería  de  Granada.  Aumen* 
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■agios. 


tó  SU  fuerza  con  la  presencia  de  Alí-Atar,  el  defensor  de  Loja,  el  vete- 
rano de  cien  batallas,  á  quien  sus  hazañas  militares  hablan  levantado 
desde  la  clase  de  simple  soldado  hasta  al  lugar  primero  del  ejército; 
y  cuya  sangre  plebeya  se  habia  permitido  mezclarse  con  la  real  por 
el  casamiento  de  su  hija  con  el  joven  rey  Abdallah. 

Con  estas  brillantes  tropas  partió  de  Granada  el  monarca  moro. 
Al  salir  por  la  puerta  que  aun  lleva  el  nombre  de  Elvira  ',  la  punta 
de  su  lanza  tropezó  en  el  arco,  y  se  rompió.  A  este  siniestro  presagio 
se  siguió  otro  mas  funesto.  Una  raposa,  que  atravesó  el  camino  por 
donde  iba  el  ejercito,  anduvo  corriendo  entre  las  filas,  y  aunque  le 
tiraron  infinidad  de  tiros,  logró  escaparse  sin  que  le  diera  ninguno. 
Los  consejeros  de  Abdallah  trataron  de  ¡xírsuadirle  á  que  abandona- 
se ó  por  lo  menos  dilatase  una  empresa  que  se  empezaba  con  tan  mal 
agüero.  Pero  el  rey,  menos  supersticioso,  ó  mas  obstinado  como  sue- 
len ser  los  espíritus  débiles  una  vez  resueltos,  rechazó  el  consejo  y 
continuó  su  marcha  *. 

No  se  hizo  ésta  con  tanto  recato  que  no  llegase  á  oidos  de  D.  Die- 
go Fernandez  de  Córdoba,  alcaide  de  los  donceles,  que  mandaba  en  la 
villa  de  Luccna,  á  cuyo  punto  creyó  él  con  razón  que  iba  dirigido  prin- 
cipalmente el  ataque.  Envió  D.  Diego  á  decirlo  y  á  pedir  socorro  á 
su  tio  el  conde  de  Cabra,  caballero  de  su  mismo  apellido,  que  estaba 
en  su  propia  villa  de  Baena;  y  con  toda  presteza  mandó  reparar  la» 


i 


•Por  esa  puertu  de  Klvira 
Sttl«  muy  grau  cubuIgaJa: 
¡Cuáo^u  del  hidnlgo  muro. 
Cuáotu  de  la  yegua  bayul 

¡Cuánta  pluma  y  gentileza. 
Cuánto  capellar  de  grana, 
Cuánto  bayo  borceguí, 
Cuánto  raso  que  se  esmalta! 

Cuánto  de  espuela  de  oro. 
Cuánta  estribera  de  plata! 
Toda  es  gente  valerosa, 
V  esperta  pnru  batalla. 

En  medio  de  todos  ellos 
Va  el  rey  Chico  d»  (imnada, 


Mirando  las  damas  morua 
De  las  torres  del  Alhnmbm. 
Ln  reina  mora  su  madre 
De  «sin  manera  le  habla: 
Alá  te  guarde,  mi  hijo, 
Mahoma  vaya  en  tu  guarda." 
Hyta,  Guerras  de  Granada,  t.  i,  p. 
232. 

2  Conde,  Dominación  de  los  árabes, 
t.  III.  cap.  36. — Cardoune,  Histoire 
d'Afrique  et  d'Espagne,  t.  iii,  páginaf 
267,  271. — Bernaldez,  Reyes  Católicos,,-^ 
MS.,  cap-  60. — Pedraza,  antigüedad  d» 
Granada,  fol.  10. — Mármol,  Rebelión 
de  Morisco»,  lib.  I,  cap  12- 
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cena. 


fortificaciones  do  la  ciudad,  qtiVáiiíiqtíé  hablan  sido  estensas  y  bue- 
nas, estaban  algún  tanto  arruinadas.  Así  hecho,  y  habiendo  ordenado 
que  los  habitantes  incapaces  de  llevar  armas  por  edad  ó  enferme- 
dad so  retiraran  á  las  defensas  interiores  de  la  plaza,  aguardó  tran- 
quilamente la  aproximación  del  enemigo  ^. 

El  ejército  moro  cruzó  las  fronteras,  y  empezó  á  señalar  su  carre-  Marcha  sobr* 
ra  por  el  territorio  cristiano  con  la  acostumbrada  devastación,  y  des- 
pués de  talar  de  paso  las  cercanías  de  Lacena,  continuó  corriendo  la 
rica  campiña  de  Córdoba,  hasta  los  muros  de  Aguilar,  desde  donde 
retrocedió,  cargado  de  despojos,  á  poner  sitio  á  Lucena,  hacia  el  21 
de  Abril. 

Entre  tanto  el  conde  de  Cabra,  que  no  habia  perdido  tiempo  en  Batalla  de  Lu- 
reunir  su  gente,  se  puso  en  marcha  á  la  cabeza  de  un  ejército  peque- 
ño pero  bien  ordenado,  y  compuesto  de  caballería  é  infantería,  para 
acudir  al  socorro  de  su  subrino,  y  adelantó  con  lal  presteza  que  casi 
sorprendió  al  ejército  sitiador.  Al  atravesar  la  sierra  que  cubría  el 
flanco  de  los  moros,  el  número  de  sus  gentes  se  ocultaba  en  parte  por 
las  desigualdades  del  terreno,  al  paso  que  el  ruido  de  las  armas  y  el 
sonido  de  los  instrumentos  de  guerra,  que  se  multiplicaba  por  el  eco 
de  las  montañas,  aumentaba  su  verdadera  fuerza  en  la  imaginación 
del  enemigo.  Al  mismo  tiempo  el  alcaide  de  los  donceles  protegió  la 
llegada  de  su  tio  haciendo  una  vigorosa  salida  de  la  ciudad.  La  in- 
fantería de  Granada,  atenta  solo  á  conservar  su  precioso  botín,  ape- 
nas hubo  resistido  un  instante  el  encuentro,  emprendió  una  vergon- 
zosa retirada,  deiando  la  batalla  á  la  caballería.  Esta,  compuesta, 
como  se  ha  dicho,  de  la  ñor  de  los  caballeros  moros,  acostumbrados 
en  muchas  incursiones  á  cruzar  las  lanzas  con  los  mejores  ginctes  de 
Andalucía,  sostuvo  el  puesto  con  su  brio  acostumbrado.  La  acción, 
bien  disputada,  estuvo  dudosa  por  algún  tiempo,  hasta  que  se  decidió 
por  haber  muerto  el  veterano  Alí-Atar,  "la  mejor  lanza  de  toda  la 
morisma,"  como  le  llama  un  escritor  cristiano,  que  cayó  después  de 


'  M 


3  Pulgar,  Reyes  Católicos,  parte  3, 
cap.  20. . 

Los  donceles,  de  quienes  era  alcaide 
ó  capitán  D.  Diego  de  Córdoba,  eran  un 
cuerpo   de  jóvenes  caballeros   teñidos 


■»j'  "1 


en  su  origen  cómo  pajes  en  el  real  pala- 
cio y  organizados  coiuo  cuerpo  militar. 
Salazar  de  Mendoza,  Dignidades,  p. 
259.  V.  tambieu  á  Morales,  Obras,  t. 
XIV,  p.  80.      ' 
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OUEBRA  DE  GRANADA. 

recibir  dos  heridas,  librándose  así  por  una  muerte  honorífica  dé  ser 

testigo  de  la  humillación  de  su  patria  *. 

El  enemigo,  desalentado  por  esta  pérdida,  empezó  á  ceder  el  terre- 
no; pero  los  moros,  aunque  se  veian  atacados  terriblemente  por  los 
españoles,  se  retiraban  con  cierto  orden,  hasta  que  llegaron  á  la  ori- 
lla del  Jenil,  en  donde  se  hallaba  agolpada  la  infantería,  tratando  en 
rano  de  pasar  el  rio,  que  iba  mas  crecido  de  lo  regular  á  causa  de  las 
grandes  lluvias.  Allí  se  hizo  general  la  confusión,  mezclándose  los  ca- 
ballos y  los  infantes.  Cada  uno,  cuidando  solo  de  su  vida,  no  pensó  ya 
en  el  botin.  Muchos  que  intentaron  vadear  el  rio  fueron  arrastrados 
por  las  aguas  que  se  llevaban  á  los  hombres  y  caballos  juntamente,  y 
muchos  mas  fueron  pasados  á  cuchillo  en  la  orilla,  sin  hacer  casi  re- 
A  Jaiíah  cae  sisteucia,  por  los  dcspiadados  españoles.  El  joven  rey  Abdallah,  que 
se  habia  distinguido  en  este  dia  en  lo  mas  fuerte  de  la  pelea,  monta- 
do en  su  caballo  blanco  primorosamente  enjaezado,  vio  caer  á  sus  pies 
á  cincuenta  de  sus  leales  guardias.  Conociendo,  por  último,  que  su 
caballo  estaba  muy  cansado  para  resistir  la  corriente  del  rio,  des- 
montó con  serenidad,  y  fué  á  refugiarse  entre  los  cañaverales  que  ro- 
deaban las  márgenes,  hasta  que  se  concluyera  la  batalla.  Pero  allí 
fué  descubierto  por  un  soldado  raso  llamado  Martin  Hurtado,  que  no 
conociendo  su  persona  le  acometió  sin  reparo.  El  príncipe  se  defen- 
dió con  la  cimitarra,  hasta  que  habiéndose  reunido  á  Hurtado  dos  de 
los  suyos,  consiguieron  hacerle  prisionero.  Los  soldados,  llenos  de  al- 
borozo por  su  presa  (porque  Abdallah  se  habia  dado  á  conocer  á  fin 
de  librar  su  persona  de  violencia)  le  condujeron  á  su  general  el  con- 
de de  Cabra.  Éste  recibió  al  real  cautivo  con  generosa  cortesanía, 
que  es  la  mejor  s'eñal  de  una  noble  educación,  y  que  habiendo  sido 
uno  de  los  rasgos  de  la  caballería,  hace  un  contraste  agradable  con  el 
feroz  espíritu  del  antiguo  método  de  guerrear.  El  buen  conde  procu- 
ró dar  al  desgraciado  príncipe  todos  los  consuelos  que  eran  posibles 
en  su  estado,  y  mas  adelante  le  aposentó  en  su  palacio  de  Baena,  en 
,  donde  le  trató  con  la  mas  fina  y  cortés  hospitalidad  \ 


4  Conde,  Dominncion  de  los  árabes, 
t.  111,  cap.  3fi.— Abarca,  Reyes  de  Am- 
gon.  t,  II,  fol  302  —Carvajal,  Anales, 
MS..anol483  —  Bernalder.,  Reyes Ca- 


tülicüs,  MS.,  cap.  Cl.— Pulgar,  Cróni- 
ca, cap.  20.— Mármol,  Rebelión  de  Mo- 
rificos,  lib.  l,cap.  15.  '  "'^ 

5  Garibay.  Compendio,  t.  fi,  página 


POLfriCA  SEGUIDA  EN  ESTA  GUERRA.  •  wl 

1?  Casi  toda  la  caballería  musulmana  quedó  muerta  ó  prisionera  en     cap,  xi. 
esta  fatal  jornada.  Muchos  de  ellos  eran  personas  de  alta  clase,  y  que  ^^^^.^^  ^^,^, 
habían  de  dar  grandes  rescates.  La  pérdida  que  sufrió  la  infantería,  nioro.. 
fué  también  considerable,  inclusa  la  del  botin  que  tan  caro  les  habia 
costado.  Cayeron  en  poder  de  los  cristianos  en  esta  acción  nueve 
estandartes,  ó  según  algunos,  veinte  y  dos;  y  en  memoria  de  los  re- 
yes de  España,  concedieron  al  conde  de  Cabra,  y  á  su  sobrino  el  al- 
caide de  los  donceles,  el  privilegio  de  llevar  otras  tantas  banderas 
en  su  escudo,  juntamente  con  la  cabeza  de  un  rey  moro  con  corona  du- 
cal de  oro,  y  cadena  del  mismo  metal  al  cuello  ^ 

Grande  fué  la  consternación  que  produjo  en  Granada  la  vuelta  de 
los  moros  fugitivos,  y  no  menores  los  lamentos  que  se  oian  en  las  ca- 
lles de  aquella  populosa  ciudad;  porque  se  abatió  en  este  dia  el  or- 
gullo de  mas  de  una  noble  casa,  y  su  rey  habia  quedado  prisionero  en 
tierra  de  cristianos,  cosa  de  que  no  habia  ejemplo  en  los  anales  de  su 
historia.  "La  estrella  enemiga  del  Islam,"  esclama  un  escritor  árabe, 
derramaba  su  maligna  influencia  sobre  España,  y  la  caida  del  impe- 
rio mahometano  estaba  decretada. 

Pero  la  sultana  Zoraya  no  era  de  carácter  que  perdiera  el  tiempo  lo»  "J»^^»»  «; 
en  inútiles  lamentaciones,  sabia  que  un  rey  cautivo  que  tenia  un  títu-  bajada  é  cor- 
lo tan  precario  como  el  de  Abdallah,  dejaría  pronto  de  ser  rey,  aun  ^°^ 
en  el  nombre.  En  su  consecuencia  envió  una  embajada  numerosa  á 
Córdoba,  prometiendo  por  la  libertad  del  príncipe  un  rescate  que 
solo  un  déspota  podia  ofrecer,  y  que  pocos  déspotas  podrían  cum- 
plir '', 

El  rey  Fernando,  que  se  hallaba  en  Vitoria  con  la  reina  cuando 
recibió  la  noticia  del  triunfo  de  Luccna,  se  apresuró  á  marchar  á  An- 


637. — Pulgar,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  61. — Conde,  Dominación  de  los 
árabes,  t.  iii,  cap.  36. — Cardonne,  His- 
toire  d'Afrique  et  d'Espagne,  t.  iii,  pp. 

271,  274. 

Loa  diversos  pormenor*»*  de  esta  ba- 
talla,  aun  los  relativos  al  sitio  donde  se 
di6,  «e  refieren,  según  costumbre,  con- 
fusa y  contradictoriamente,  |)or  las  gár- 
rulas crónicas  de  aquella  época.  Pero 


todos  los  autores,  así '  cristianos  como 
mahometanos,  convienen  en  cuanto  á 
los  resultados. 

G  Mendoza,  Dignidades,  p.  382. — 
Oviedo,  Quincuagenas,  MS.,  bat.  1, 
quine.  1,  dial.  9. 

7  Conde,  Dominación  de  los  ára- 
bes, t.  in.  cap.  36.— Cardonne,  Histoir» 
d'Afrique  et  d'Espagne,  pp.  271.  274. 
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„     ,  cierta  apariencia  de  raasrnaniraidafl,  rehusó  tener  una  entrevista  con 

En  el  consejo  *^  "  ' 

de  España  se  Abdallali  liasta  que  hubiera  consentido  en  librarle  del  cautiverio. 

discute  si  «on-  /-i  -     i    t 

Tiene  ó  no  dar  En  Córdoba  hubo  CU  el  consejo  una  discusión  algo  acalorada  respec- 
to á  la  política  que  se  habia  de  seguir.  Opinaban  algunos  que  el  rey 


■•i: 


moro  era  una  prenda  de  mucho  valor,  y  no  debía  soltarse  como  quie- 
ra, porque  el  enemigo,  desconcertado  con  la  pérdida  de  su  gefe  natu- 
ral, difícilmente  podría  reunirse  bajo  una  cabeza,  ni  disponer  ningún 
movimiento  eficaz.  Otros,  y  especialmente  el  marqués  de  Cádiz,  ins- 
taban por  la  libertad,  y  aun  porque  se  apoyaran  sus  pretensiones  con- 
tra su  competidor  el  viejo  rey  de  Granada,  insistiendo  en  que  el 
imperio  mahometano  se  quebrantaría  por  sus  discordias  intestinas 
mas  poderosamente  que  por  todos  los  ataques  de  sus  enemigos  este- 
riores.  Por  último,  se  sometieron  las  razones  que  habia  por  una  y  otra 
parte  al  juicio  de  la  reina,  que  tenia  aun  su  corte  en  las  provincias 
del  Norte,  y  la  princesa  se  decidió  por  la  libertad  de  Abdallah  como 
medida  que  mejor  conciliaba  la  sana  política  con  la  generosidad  ha- 
cia el  vencido  ^ 
Se  celebra  an      Las  condícíoncs  dcl  tratado,  aunque  bastante  humillantes  para  el 

tratado     con         ^      ^  ^ 

Abdallah.  príncípc  musulmau,  no  se  diferenciaban  esencialmente  de  las  propues- 
tas por  la  sultana  Zoraya.  Se  convino  en  conceder  una  tregua  á  Ab- 
dallah y  á  las  plazas  dct  reino  de  Granada  que  reconocieran  su  auto- 
ridad; y  por  su  lado  prometió  el  rey  moro,  que  entregaría  sin  rescate 
cuatrocientos  cautivos  cristianos,  que  pagaría  doce  mil  doblas  de  oro 
todos  los  años  á  los  reyes  de  España,  y  que  daría  libre  paso  y  auxilio 
á  las  tropas  españolas  que  transitaran  por  sus  tierras  con  el  objeto  de 
hacer  guerra  á  la  parte  del  reino  que  se  mantenía  aun  adicta  á  su 
padre.  Abdallah  se  obligó  también  á  presentarse  cuando  fuese  llama- 
do por  Fernando,  y  á  entregar  su  hijo  y  los  de  la  principal  nobleza 
como  rehenes  para  el  cumplimiento  del  tratado.  Así  vendió  aquel  in- 
feliz príncipe  su  honor,  y  la  libertad  de  su  país,  por  la  posesión  de 
una  soberanía  inmediaia,  pero  precaria;  soberanía  que  apenas  podía 


8  Pulgar,  Reyes  Católicos,  capítulo 
23. — Mármol,  KebelioD  de  Murincos, 
Ub.  1,  cap.  12. 

No  parece  que  Carlos  V  tuvo  la  de- 


licadeza de  su  abuelo  eu  lu  entrevista 
con  su  real  cautiro,  ó  por  mejor  decir 
en  ninguna  parta  de  la  conducta  que  ob- 
servó con  él.  .K     j 


J'OLÍTICA  SEGUIDA  EN  ESTA  GUERRA.  363 

esperar  que  durase  sino  en  tanto  que  fuera  útil  al  señor  por  cuya  vo-     cap.  xi. 


luntad  la  tenia  ®. 

Ajustadas  así  definitivamente  las  condiciones  del  tratado,  se  dispu-  Entrerirta  de 
80  que  se  celebraría  una  entrevista  de  los  dos  monarcas  en  Córdoba.  *"  °*  '^*'^**' 
Los  cortesanos  de  Castilla  quisieron  persuadir  á  su  rey  que  diera  á 
besar  la  mano  á  AJídallah  en  señal  de  su  preeminencia  feudal;  pero 
Fernando  les  contestó:  "Podría  hacerlo  si  el  rey  de  Granada  estu- 
viera en  sus  dominios,  mas  no  estando  prisionero  en  los  míos."  El 
príncipe  moro  entró  en  Córdoba  con  una  escolta  de  sus" caballeros  y 
una  lucida  comitiva  de  los  españoles  que  habían  salido  á  recibirle 
fuera  de  la  ciudad.  Cuando  Abdallah  se.  presentó  delante  del  rey 
quiso  doblar  la  rodilla;  pero  Fernando,  a'prcsurándose  á  detenerle, 
le  abrazó  con  toda  consideración.  Luego  un  intérprete  árabe,  que  lle- 
vaba la  palabra,  principió  su  discurso  ponderando  en  floridas  hipér- 
boles la  magnanimidad  y  eminentes  cualidades  del  rey  de  España  y 
la  lealtad  y  buena  fe  de  su  señor;  pero  Fernando  inteiTumpíó  su  elo- 
cuencia, diciendo  "que  su  panegírico  era  escusado,  y  que  él  tenia  en- 
tera confianza  en  que  el  rey  de  Granada  guardaría  su  fe  como  corres- 
pondía á  un  buen  caballero  y  á  un  rey."  Cumplidas  estas  ceremonias, 
tan  humillantes  para  el  príncipe  moro,  á  pesar  del  decoroso  velo  con 
que  se  tuvo  cuidado  de  cubrirlas,  partió  aquel  con  su  comitiva  para 
su  capital,  escoltado  por  un  cuerpo  de  caballeros  andaluces  que  le 
acompañaron  hasta  la  frontera,  y  cargado  de  preciosos  regalos  del 
rey  de  España  y  del  desprecio  general  de  la  corte  de  este  monarca  ^°. 

Sin  embargo  de  la  importancia  de  los  resultados  que  se  obtuvieron  Poi.tica  gene- 

1  '      1  "^  seguida  en 

en  la  guerra  de  Granada,  seria  muy  enojoso  y  frivolo  el  relatar  uno  esu  guerra, 
por  uno  los  pasos  sucesivos  por  los  cuales  se  llegó  á  aquellos.  Ni  un 
sitio  ni  una  sola  hazaña  militar  de  gran  momento  ocurrió  hasta  cerca 
de  cuatro  años  después,  en  el  de  1487,  bien  que  en  el  tiempo  que  me- 
dió se  cobraran  del  enemigo  un  gran  número  de  fuertes  y  pueblos 
pequeños  y  una  vasta  ostensión  de  territorio.  Probablemente,  sin  ne- 
cesidad de  atenerse  al  orden  cronológico  de  los  sucesos,  se  logrará 
mejor  el  objeto  de  la  historia  presentando  una  reseña  concisa  de  la 


feOVtl  . 


9  Pulgar,  Reyes  C>ttólicos,  ubi  supra. 
— Conde,  Domra&cioa  de  los  árabes, 
cap.  36. 


10  Pulgar,  Reyes  Católicos  en  el  lu- 
gar citado. — Conde,  Dominación  de  loa 
árabes,  cap.  oo. 
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PARTE  I.     política  general  seguida  por  los  reyes  en  la  dirección  de  esU  guerra. 
"     Las  guerras  de  los  moros  en  tiempo  de  los  monarcas  precedentes 

Incesantes  hoff-  °  i  i  «i.      • 

tiiidaües.        hablan  sido  poco  mas  que  cabalgadas  ó  entradas  en  el  territorio  ene- 
migo ",  que  cual  torrentes  impetuosos  arrastraban  cuanto  se  hallaba 
en  la  superficie,  pero  sin  disminuir  en  lo  mas  mínimo  sus  recursos 
esenciales.  La  liberalidad  de  la  naturaleza  repai-aba  pronto  las  de- 
vastaciones del  hombre,  y  parecía  que  la  cosecha 'siguiente  brotaba 
con  mas  abundancia  del  sucio  fertilizado  con  la  sangre  del  labrador. 
Ahora  se  introdujo  un  sistema  de  depredación  mas  vigoroso.  En  lu- 
gar de  una  campaña  que  antes  se  hacia,  salía  el  ejército  al  campo  en 
la  primavera  y  en  el  otoño  interrumpiendo  sus  esfuerzos  solo  durante 
los  grandes  calores  del  estío,  de  suerte  que  mucho  antes  que  llegasen 
á  sazón  los  frutos  perecían  bajo  el  hierro  destructor  de  los  guerreros. 
Los  medios  de  devastación  eran  también  mucho  mayores  que  los 
que  hasta  entonces  se  habían  visto.  Desde  el  segundo  año  de  la  guer- 
ra había  treinta  mil  taladores  destinados  á  este  servicio,  que  lo  cum- 
plían demoliendo  las  quinterías,  graneros  y  molinos  (los  últimos  de  los 
cuales  eran  muy  numerosos  en  aquella  tierra  abundante  de  riachuelos), 
arrancando  las  viñas,  talando  los  olivares  y  plantíos  de  naranjos,  al- 
mendros, moreras  y  todas  las  varias  y  ricas  plantas  que  se  crian  con 
lozanía  en  aquel  país  tan  favorecido  por  la  naturaleza.  Esta  bárbara 
devastación  se  estendia  á  mas  de  dos  leguas  por  cada  lado  de  la  línea 
de  marcha.  Al  mismo  tiempo  la  flota  del  Mediterráneo  cortaba  todos 
los  auxilios  que  venían  de  la  costa  de  Berbería,  de  manera  que  podía 
decirse  que  el  reino  entero  se  hallaba  en  estado  de  perpetuo  bloqueo. 
Fué  tal  y  tan  general  la  escasez  producida  por  este  sistema,  que  los 
moros  se  daban  por  contentos  con  poder  cambiar  sus  cautivos  cris- 
tianos por  víveres,  hasta  que  fué  prohibido  por  los  reyes  este  rescate 
como  dirigido  á  inutilizar  sus  medidas  ^\ 

Pero  se  conservaban  aún  en  Granada  algunos  valles  fértiles  y  res- 
guardados que  daban  con  seguridad  sus  frutos  al  labrador  moro;  al 
mismo  tiempo  que  á  las  veces  se  llenaban  sus  graneros  con  el  produc- 


II  La  palabra  cabalgada  parece  que 
la  usaron  iDdistintarneute  los  autiguos 
escritores  españoles  para  signiñcar  una 
partida  destinada  al  merodeo,  la  corre- 


ría misma,  ó  el   botín  cogido  en  ella. 
12  Pulgar,  Reyes  Católicos,  capítulo 
22. — Memorias  de   la  Academia   de    la 
.  Historia,  t.  vi,  ilustración  6. 
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to  de  alguna  incursión  por  las  fronteras.  Por  otra  parte,  los  moros,      cap.  xi. 
aunque  fueran  naturalmente  gente  entregada  á  los  placeres,  eran  tam- 
bién sufridos  y  capaces  de  soportar  grandes  privaciones.  Fué,  pues, 
necesario  recurrir  á  otras  medidas  mas  temibles  én  unión  con  este  ri- 
guroso sistema  de  bloqueo. 

Los  pueblos  de  los  moros  estaban  en  lo  general  defendidos  con  for-  Estado  de  loa 
tíficacíones,  de  tal  suerte  que  dentro  de  los  límites  del  reino  de  Gra-  mor.», 
nada  había,  como  se  ha  dicho,  diez  veces  mas  plazas  fortificadas  que 
las  que  hay  esparcidas  ahora  en  toda  la  Península.  Estaban  situados 
en  la  cima  de  algún  precipicio  ó  escarpada  sierra,  y  su  fortificación 
natural  se  aumentaba  con  sólidas  fábricas  de  que  los  rodeaban,  y  que 
aunque  no  fueran  capaces  de  resistir  á  la  artillería  moderna,  desafia- 
ban á  todos  los  ingenios  de  batir  conocidos  antes  del  siglo  xv.  Estas 
fortificaciones,  unidas  á  la  posición  local,  hacían  frecuentemente  que 
una  corta  guarnición  de  aquellas  plazas  pudiera  burlarse  de  todos  loa 
esfuerzos  de  los  mas  poderosos  ejércitos  castellanos. 

Los  reyes  de  España  comprendieron  que  debían  fijar  su  atención 
en  la  artillería,  como  único  medio  eficaz  para  someter  aquellos  fuer- 
tes. Estaban,  lo  mismo  que  los  moros,  en  estremo  escasos  de  esta  ar- 
ma, aunque  parece  que  España  dio  ejemplos  mas  antiguos  de  su  uso 
que  ninguna  otra  nación  de  Europa.  Isabel,  que  tenia  el  gobierno 
particular  de  este  ramo,  hizo  invitar  á  que  vinieran  á  su  reino  á  los 
mas  hábiles  maquinistas  y  maestros  de  Francia,  Alemania  é  Italia. 
Se  construyeron  fraguas  en  el  campamento  y  se  prepararon  todos  los 
materiales  necesarios  para  la  construcción  de  cañones,  balas  y  pólvo- 
ra: se  trajeron  también  grandes  cantidades  de  la  última,  de  Sicilia, 
Flandes  y  Portugal:  se  establecieron  comisarios  en  los  diversos  de- 
partamentos, con  instrucciones  para  reunir  lo  que  necesitaran  los 
operarios,  y  se  confió  la  dirección  de  todo  á  D.  Francisco  Ramírez, 
qHe  era  un  hidalgo  de  Madrid,  persona  de  mucha  esperiencia  y  de 
muchos  conocimientos  militares  para  aquel  siglo.  Mediante  estos  es- 
fuerzos, continuados  sin  intermisión  en  todo  el  tiempo  de  la  guerra, 
Isabel  reunió  un  tren  de  artillería  que  probablemente  no  lo  tenia 
igual  ningún  otro  potentado  de  Europa  en  aquella  época  '^ 

13  Pulgar,  Reyes  Católicos,  capítu-      cap.    59. — Lebrija,   Rerum  Gestarara, 
los  32,  41.— Zurita,  Anales,  t.  iv,  lib.  20,       Decades,  2,  Pib.  3,  cap.  b. 
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Todavía  la  tosca  construcción  de  los  cañones  manifestaba  la  infan- 
cia del  arte.  Se  ven  aún  en  la  ciudad  de  Baza  mas  de  veinte  piezas  de 
[^clirn^"''  artillería  usadas  en  el  sitio  de  aquella  fortaleza  en  esta  -uerra,  que 
han  servido  por  mucho  tiempo  de  columnas  en  la  plaza  del  mercado. 
Las  mas  larjras  lombardas,  como  llamaban  á  la  artillería  de  grueso  ca- 
libre, son  de  unos  doce  pies  de  longitud,  y  se  componen  de  barras  de 
hierro  de  dos  pulgadas  de  ancho  unidas  entre  sí  con  cercos  del  mismo 
metal.  Amarraban  los  cañones  fijos  á  las  cureñas,  sin  que  pudiera  dar- 
seles  ningim  movimiento  horizontal  ni  vertical.  Esta  tosca  y  pesada 
construcción  fué  lo  que  movió  á  Machiavelo,  unos  treinta  años  des- 
pués, á  dudar  de  la  conveniencia  del  u?o  de  los  cañones  en  campaña, 
y  á  recomendar  muy  particularmente,  en  su  tratado  del  Arte  de  la 
guerra,  que  se  evitase  el  fuego  del  enemigo  dejando  claros  en  las  filas 
por  frente  del  cañón  ". 
De  lo,  proye.  -      Las  balas  arrojadas  con  tales  máquinas  eran  algunas  veceS  de  hier- 
ro, pero  lo  mas  comunmente  de  piedra.  En  las  cercanías  de  Baza  se 
han  recogido  algunos  centenares  de  las  últimas,  entre  las  que  hay  mu- 
chas que  tienen  catorce  pulgadas  de  diámetro  y  pesan  ciento  setenta 
v  cinco  lil)ras.  Pero  este  tamaño,  enorme  como  es,  manifiesta  un  ade- 
lanto considerable  en  el  arte  desde  principios  de  aquel  siglo,  en  que 
las  balas  de  piedra  disparadas,  según  Zurita,  en  el  sitio  de  Balaguer, 
pesaban  quinientas  cincuenta  libras.  Trascurrió  mucho  tiempo  antes 
que  se  lograra  dar  en  las  proporciones  necesarias  pnra  producir  la 

mayor  fuerza  posible  '\ 

La  torpeza  con  que  so  manejaba  la  artillería  correspondía  á  lo  tos- 
co de  su  construcción.  El  cronista  refiere  como  cosa  notable  que  en 
el  sitio  do  Albahar  dos  liaterías  dispararon  ciento  cuarenta  balas  en 
el  discurso  de  un  día  ".  Ademas  de  osta  especie  común  de  proyectiles, 


lúes 


lili 


14  MacbiaveHi,    Arte  delln   Gu«rrfi, 

lib.  3. 

15  Meraoiins  ile  la  Academia  d^  In 
Historia,  t.  VI,  iliist.  6.— Según  Gibbon, 
«I  cañón  que  usó  M-tliomet  en  el  fitio 
a«  Coi»stnntinüi)la,  unos  treinta  años 
antes  de  este  tiemp».  arrojaba  bBlas  de 
piedra  de  mus  de  600  libras  de  peso.  El 
calibi  e  «ra  de  12  palmo».  Decadencia  y 


caida  del  Imperio  llomniio,  capítulo  fi8. 
16  Memorias  do  la  Academia  de  la 
Historia,  t.  VI,  ilust.  C— Podemos  for- 
marnos idea  mas  cabiil  de  la  pesadez 
con  que  se  servia  la  artillería  en  la  in- 
fjincHi  del  arto,  por  un  hecho  que  se  re- 
fiere en  la  crónica  de  Don  Juan  II,  á 
aaber:  que  en  el  sitio  de  Setenil,  atio 
1407.  cinco  lombardas  solo  pulieron  di»- 
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lo^  españoles  arrojaban  con  sus  máquinas  grandes  masas  redondas,  caí-,  xi. 
compuestas  de  ciertos  ingredientes  inflamables  mezclados  con  pólvora, 
que  según  dice  un  testigo  ocular  "derramando  grandes  llamaradas 
por  el  aire,  llenaban  de  espanto  á  los  espectadores,  y  cayendo  sobre 
los  tejados  de  los  edificios  causaban  frecuentemente  terribles  incen- 
dios »'." 

El  trasporte  de  aquellas  pesadas  máquinas  no  era  la  menor  diticul-  f;''™!",",,^*"' 
tad  que  los  españoles  tenían  que  vencer  en  esta  guerra.  Los  fuertes 
de  los  moros  estaban  por  lo  común  metidos  en  el  centro  de  algún  la- 
berinto de  montañas,  por  cuyos  escabrosos  pasos  difícilmente  podían 
andar  las  caballerías.  Para  acudir  á  este  inconveniente  se  empleaba 
de  continuo  un  cuerpo  inmenso  de  zapadores  en  construir  caminos  pa- 
ra la  artillería  por  las  sierras,  allanando  los  montes,  llenando  los  hon- 
dos con  piedras  ó  con  troncos  de  robles  ó  de  otros  árboles  que  se  crian 
en  abundancia  en  aquellas  montañas,  y  echando  puentes  sobre  los 
arroyos  y  barrancos.  Pulgar  tuvo  la  curiosidad  de  examinar  uno  de 
los  caminos  construidos  de  esta  manera  para  ir  al  sitio  de  Cambil,  el 
cual  ofrecía  tantas  dificultades,  que  aunque  trabajaban  en  él  coifttan- 
temente  seis  mil  zapadores  no  se  adelantaba  mas  de  tres  leguas  en 
doce  dias.  Dice  el  historiador  que  era  preciso  allanar  enteramente 
una  de  las  partes  mas  ásperas  de  la  sierra,  lo  que  nadie  hubiera  creí- 
do se  pudiese  hacer  por  obra  de  los  hombres  '®. 

Las  guarniciones  moriscas,  atrincheradas  en  sus  fuertes  de  las  mon-  Medios  de  de- 

'^  ....  fensa   de  lo« 

tañas,  que  como  nidos  de  aves  de  rapiña  parecían  casi  inaccesibles  al  moro». 


■Mf 


parar  cuarenta  tiros  en  el  discurso  de  un 
dia.  Hemos  presenciado-una  invención 
en  nuestros  dias,  que  es  la  de  nuestro 
ingenioso  compatriota  Jacobo  Perkins, 
por  la  cual  un  cañón,  con  el  auxilio  del 
agente  milagroso  del  vapor,  puede  tirar 
mil  balas  en  un  solo  minuto. 

17  L.  Marineo,  Cosas  memorabless 
ful.  174. — Pulgar,  Reyes  Católicos,  cap. 
44. 

Algunos  escritores,  como  L'Abbó 
Mignot  (Histoire  des  Rois  Catoliques 
Ferdinand  et  Is&belle  (Par¡9^176G,  t.  i. 


p.  í273)  han  puesto  el  origen  de  las  bom- 
bas en  el  sitio  de  Ronda.  No  hallo  au- 
toridad en  que  apoyarlo.  Las  palabnis 
de  Pulgar  son:  "Hicieron  muchas  balas 
de  hierro,  grandes  y  pequeñas,  algunas 
de  las  cuales  las  vaciaban  en  molde,  ha- 
biendo reducido  el  hierro  á  estado  de 
fusión,  en  que  corría  como  cualquier 
otro  metal." 

18  Pulgar,  Reyes  Católicos,  capítulo 
51. — Bernaldez,  Reyes  Católico»,  MS., 
cap.  82. 
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hombre,  vieron  con  asombro  los  pesados  trenes  de  artillería  caminan- 
do  por  unos  parajes  en  donde  apenas  se  habian  atrevido  á  e8{)onersc 
las  plantas  do  algnn  cazador.  Los  muros  que  cercaban  los  pueblos, 
aunque  altos,  no  eran  bastante  fuertes  para  resistir  por  mucho  tiem- 
po los  tiros  de  aquellas  máquinas  formidables.  Los  moros  por  su  par- 
te carecían  de  artillería  gruesa.  Las  armas  en  que  fiaban  principal- 
mente, para  atacar  de  lejos  al  enemigo,  consistían  en  el  arcabuz  j  el 
arco:  del  último  eran  tiradores  certeros,  porque  se  ejercitaban  en 
ello  desde  la  niñez.  Tenían  la  costumbre,  que  rara  vez  se  ha  visto  en- 
tre naciones  civilizadas,  ora  de  tiempos  antiguos  ó  modernos,  de  en- 
venenar las  saetas,  destilando  al  efecto  el  jugo  del  acónito,  que  lo  hay 
abundante  en  Sierra  Nevada  cerca  de  Granada.  Envolvían  la  punta 
de  la  flecha  con  un  trapo  de  hilo  ó  algodón  empapado  en  aquel  líqui- 
do, y  era  seguro  que  la  herida  que  causase,  por  mas  leve  que  pareció 
ra,  habia  de  ser  mortal.  Un  escritor  español  atribuye  tanta  maligni- 
dad á  aquel  jugo,  que  no  solo  dice  que  producía  este  efecto,  sino  que 
asegura  que  una  gota  de  él  mezclada  con  la  sangre  que  saliera  de  una 
herMa  subiría  por  la  vena  y  derramaría  su  fatal  veneno  en  todo  d 
cuerpo  "*. 
capitniaciones     Femando  que  mandó  siempre  en  persona  sus  ejércitos  en  toda  esta 
guerra,  siguió  una  política  prudente  con  las  ciudades  sitiadas.  Es- 
taba dispuesto  á  condescender  con  las  primeras  proposiciones  de  ren- 
dición de  la  manera  mas  generosa,  obligándose  á  proteger  las  perso- 
nas y  los  bienes  que  los  sitiados  se  pudieran  llevar,  y  señalándoles 
puntos  de  residencia  en  sus  dominios  si  preferían  irse  á  ellos.  En  con- 
secuencia de  esto  muchos  se  fueron  á  Sevilla  y  á  otras  ciudades  de 
Andalucía,  en  donde  se  establecieron  comprando  fincas  de  las  confis- 
cadas por  los  inquisidores,  los  cuales  esperarían  sin  duda  con  gozo  el 
tiempo  en  que  podrían  meter  su  hoz  en  la  nueva  cosecha  de  herejía, 
cuyas  semillas  se  sembraban  sobre  las  cenizas  de  la  antigua.  A  los 
que  prefirieron  quedarse  como  subditos  de  Castilla  en  el  territorio 
morisco  conquistado,  se  les  permitió  el  libre  goce  de  los  derechos 


que  se  otorga- 
ban a  los  rea- 
eidos. 


.»_... ,  f  I 


19  Mendoza,  Guerra  de  Granada 
(Valencia  1776),  pp.  73.  74.— Zurita, 
Anales,  t.  iv,  Ub.  20,  csp.  59. — Memo- 
rias de  la  Acadé  de  la  Hist.,  t.  vi,  p.  168- 


Según  Mendoza,  un  cocimiento  de 
membrillo  duba  el  nnlídoto  mas  eñcuK 
contra  e6te  veneno.  S 
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peMonales  y  de  los  bienes,  así  como  la  observancia  de  su  religioli;  y  cap.  xf. 
fué  tal  la  fidelidad  con  que  Fernando  cumplió  sus  promesas  durante 
la  guerra,  castigando  en  sus  subditos  la  menor  infracción  de  ellas, 
que  muchos  y  en  particular  los  labriegos  prefirieron  permanecer  en 
sus  antiguas  moradas  á  trasladarse  á  Granada  ó  á  otras  plazas  de  los 
dominios  musulmanes.  Y  para  complemento  del  mismo  plan  de  po- 
lítica, castigaba  Fernando  cualquier  intento  de  rebelión  de  parte  de 
BUS  nuevos  subditos  moriscos,  ó  mudejares,  como  los  llamaban,  con  un 
desapiadado  rigor  que  merece  la  nota  de  crueldad.  Tal  fué  el  casti- 
go militar  impuesto  á  la  villa  rebelada  de  Benemaquez,  en  donde 
mandó  colgar  de  las  murallas  á  ciento  y  diez  de  los  principales  habi- 
tantes, y  después  de  condenar  al  resto  de  la  población,  hombres,  mu- 
jeres y  niños,  á  la  esclavitud,  hizo  arrasar  la  villa  hasta  los  cimientos. 
La  política  humana  que  Fernando  seguía  ordinariamente  parece  que 
producía  mejores  efectos  en  sus  enemigos,  los  cuales  se  exasperaron, 
lejos  de  intimidarse,  por  este  feroz  acto  de  venganza  ^°. 

La  grandeza  de  los  demás  preparativos  era  correspondiente  á  los  que  ^¡^^^"^f  "* 
se  hacían  en  el  ramo  de  la  artillería.  Hallamos  que  las  fuerzas  reu- 
nidas en  Córdoba  ascendían,  según  los  diversos  cálculos,  á  diez  ó  doce 
mil  caballos,  y  á  veinte  mil  y  hasta  cuarenta  mil  infantes,  sin  contar 
los  forrajeadores.  En  cierta  ocasión  se  calculó  el  número  total  de 
los  hombres,  inclusos  los  destinados  al  servicio  de  la  artillería  y  log 
que  seguían  el  campamento,  en  ochenta  mil.  El  mismo  número  de 
acémilas  se  empleaba  en  trasportar  las  vituallas  necesarias  para  este 
inmenso  ejército,  y  para  abastecer  las  ciudades  conquistadas  que  se 
hallaban  en  medio  de  un  país  agotado.  La  reina,  que  tomó  bajo  su 
especial  vigilancia  este  último  ramo,  seguía  la  línea  de  la  frontera, 
situándose  en  los  puntos  mas  inmediatos  al  teatro  de  las  operaciones. 
En  ellos  recibía  á  cada  momento  noticias  de  la  guerra  por  medio  de 
correos  debidamente  organizados.  Al  mismo  tiempo  enviaba  las  pro- 
visiones necesarias  para  las  tropas,  por  convoyes  escoltados  con  fuer- 


i 


20  Abarca,  Reyes  de  Amgon,  tomo 
II,  fol,  304. — Lebrija,  Rer.  Gest.  Deca- 
des, 2,  lib.  4,  cap.  2. — Bern»idez,  Re- 
yes Católicos,  MS.,  cap.  76. — Mármol, 
Rebelión  de  Moriscos,  lib-  1,  cnp.  12. 

Pulgar,  que  por  ningún  título  puede 


tenerse  por  supersticioso  para  su  tiem- 
po, piensa  que  las  generosas  condicio- 
nes concedidos  |>or  Fernando  á  los  ene- 
migos de  la  fe  merecen  perpetua  alaban- 
za. V.  Reyes  Católicos,  en  el  cap.  44 
y  en  otro«  varios  paraje».      "  i«  a;.  «m».í 
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PARTE  I.    zas  suticientes  para  asegxirar  su  marcha  contra  las  sorpresas  de* sus 

*  astutos  enemigos  ^•. 

Cuidado  de       Isabel,  siempre  cuidadosa  de  todo  lo  que  tocaba  al  bienestar  de  sus 

Inabel  por  las 

tropa*.  subditos,  Visitaba  algunas  veces  en  persona  el  campamento,  y  anima- 

ba á  los  soldados  á  sufrir  las  fatigas  de  la  guerra,  acudiendo  á  sus  ne- 
cesidades con  abundantes  donativos  de  vestuario  y  dinero.  Mandó 
también  que  hubiera  siempre  reservada  una  porción  de  tiendas  espa- 
ciosas para  los  enfermos  y  heridos,  á  que  se  dio  el  nombre  de  hospi- 
tal de  h  Reina,  y  las  proveyó  á  su  costa  particular  de  los  asistentes  y 
medicamentos  que  se  necesitaban.  Esta  medida  se  tiene  por  el  ejem- 
plo mas  antiguo  de  un  ensayo  de  hospital  regular  de  campaña  -^. 

Su  ronatancia     Isabcl  pucdc  considcrarsc  como  el  alma  de  esta  guerra.  La  empreñ- 
an la  guerra. 

dio  con  las  miras  mas  elevadas,  y  no  tanto  por  adquirir  territorio 
como  para  restablecer  el  imperio  de  la  cruz  sobre  los  antiguos  domi- 
nios de  la  cristiandad.  A  este  punto  concentró  todas  las  fuerzas  de 
su  enérgico  espíritu,  no  separándose  nunca  por  ningún  interés  subal- 
terno de  tan  grande  y  glorioso  objeto.  Cuando  en  1484  quiso  el  rey 
suspender  por  algún  tiempo  la  guerra  de  Granada  para  ir  á  sostener 
sus  derechos  sobre  el  Rosellon  contra  los  franceses,  después  de  la 
muerte  de  Luis  XI,  Isabel  se  opuso  con  entereza,  y  habiendo  ^ido 
ineficaces  sus  razones,  dejó  á  su  marido  en  Aragón;  y  se  volvió  á  Cór- 
tloba,  en  donde  puso  al  cardenal  de  España  á  la  cabeza  del  ejército,  y 
se  preparó  á  entrar  en  campaña  con  la  fuerza  y  vigor  acostumbrado. 
Allí  sin  embargo  se  le  juntó  luego  Fernando,  que  con  mejor  acuerdo 
tuvo  por  prudente  dejar  para  mas  adelante  su  proyectada  empresa. 

En  otra  ocasión,  por  el  mismo  año,  como  los  nobles  fatigados  con 
el  servicio  hubieran  persuadido  al  rey  á  retirarse  mas  pronto  de  lo 

*  acostumbrado,  la  reina  disgustada  de  esta  conducta  escribió  una  car- 
ta á  su  marido,  en  que  después  de  hacerle  presente  que  no  correspon- 
dían los  resultados  á  los  preparativo?,  le  rogaba  que  no  abandonase 
el  campo  en  tanto  que  la  estación  lo  permitiera.  Sentidos  los  gran- 
des, dice  Lebrija,  de  que  les  escediera  una  mujer  en  celo  por  la  guer* 


21  Berualdez.  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  75. — Pulgar,  Reyes  Cntólicos,  cap. 
21,33,42. — Lebrija,  Rer.^Gest.  Decn- 
de«,  2,  lib.  8,  cap.  6. — Mármol,  lielie- 


lioD  de  Moriscos,  libro   1,  CH|)íru1o   13. 
22  Memorias  da  la  Academia  de  la 
Historia,  t.  vi,  ilustración  G. 
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ra  Santo,  reunieron  al  momento  sus  huestes,  que  hablan  ])rinx;ipiado  á^    cap,  xi. 
despedir,  y  volvieron  á  cruzar  la  frontera,  para  renovar  las  hostili- 
dades ^. 

Lo  que  habla  frustrado  con  mucha  frecuencia  las  mas  grandiosas  ¿'"'j^^'^J^^^; 
empresas  militares  en  los  reiuados  anteriores,  eran  las  rivalidades  de  we*, 
aquellos  poderosos  vasallos,  que  no  dependiendo  unos  de  otros,  ni  casi 
de  la  corona,  pocas  veces  podian  ser  traídos  á  obrar  de  concierto 
por  mucho  tiempo  y  levantaban  el  campo  por  el  mas  leve  disgusto 
personal.  Fernando  esperimentó  algo  de  esto  en  el  duque  de  Medi- 
naceli,  quien,  habiéndole  dado  orden  para  destacar  un  cuerpo  de  sus 
tropas  en  apoyo  del  conde  de  Benavente,  se  negó  á  ello  contestando 
al  mensajero:  "decid  á  vuestro  señor  que  yo  he  venido  á  servirle  á  la 
cabeza  de  las  tropas  de  mi  casa,  y  que  éstas  no  van  á  ninguna  parte 
sin  que  vaya  yo  por  su  gefe."  Los  reyes  manejaron  aquel  orgulloso 
espíritu  con  la  mayor  habilidad,  y  en  lugar  de  reprimirle  procuraron 
dirigirle  por  el  camino  de  una  honorífica  emulación.  La  reina,  que  co- 
mo soberana  hereditaria  recibia  de  sus  subditos  castellanos  mayor  de- 
ferencia y  homenaje  que  Fernando,,  escribía  frecuentemente  á  los  no- 
bles que  estaban  en  campaña,  á  unos  alabándoles  sus  hechos,  y  á  otros 
menos  afortunados  sus  buenas  intenciones,  ganando  así  el  afecto  de  to- 
dos'como  dice  el  cronista,  y  estimulándolos  á  acometer  acciones  heroi- 
cas. Daba  liberalmente  á  los  que  mas  lo  merecían  aquellos  honores 
que  cuestan  poco  á  los  soberanos,  pero  que  son  muy  agradables  para 
los  subditos.  El  marqués  de  Cádiz  que  íe  distinguía  sobre  todos  los 
demás  capitanes  en  esta  guerra  por  su  prudencia  y  conducta,  fué  re- 
compensado después  de  su  brillante  sorpresa  de  Alhama  con  la  mer- 
ced de  aquella  ciudad  y  con  los  títulos  de  marqués  de  Alhama  y  du- 
que de  Cádiz.  Este  guerrero  no  quiso  sin  embargo  dejar  su  antiguo 
título,  bajó  el  cual  habia  ganado  sus  laureles,  y  en  adelante  se  firmó 
siempre  "el  marqués  duque  de  Cádiz «*."'  Aun  mas  distinguidos  hono- 


23  Lebrija,  Rer.  Gest.  Decades,  2, 
lib.  3,  cap.  6.— Pulgar,  Reyes  Católicos, 

cap.  31. 

24  Después  de  otra  hazafia  arriesga- 
da, le  concedieron  los  re  jes  á  él  y  á  sus 
hereleros  al  vestido  real  que  llevaran 


los  monarcas  de  Castilla  el  dia  de  la 
Anunciación  de  Nuestra  Sefloru;  rega- 
lo,  dice  Abarca,  que  no  se  debe  estimar 
por  su  coste.  Reyes  de  Aragón,  t.  ii, 
ful.  30.1. 
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PARTE  I.  res  se  concedieron  al  conde  de  Cabra  después  de  haber  hecho  prisio- 
ñero  al  reV  de  Granada.  Cuando  so  presentó  aquel  caballero  á  los 
reyes  que  estaban  en  Vitoria,  el  clero  y  los  nobles  de  la  ciudad  salie- 
ron á  recibirle,  y  entró  en  solemne  triunfo  á  la  derecha  del  Gran 
Cardenal  de  España.  Habiendo  llegado  á  la  sala  de  audiencia  del 
real  palacio,  el  rey  y  la  reina  se  adelantaron  á  darle  la  bienvenida,  y 
aquel  dia  le  tuvieron  en  la  mesa  á  su  lado,  diciéndole  que  el  conquis- 
tador de  reyes  debia  sentai-se  {\  la  mesa  de  los  reyes.  A  estos  honores 
se  siguió  la  merced  mas  positiva  de  "cien  mil  maravedises  de  renta 
anual:"  "suntuoso  donativo,  dice  un  antiguo  cronista,  para  un  tesoro 
tan  pobre."  El  joven  alcaide  de  los  donceles  esperimentó  igual  reci- 
bimiento al  dia  siguiente.  Estos  actos  de  la  bondad  real  eran  sobre- 
manera agradables  á  la  nobleza  do  una  corte  en  donde  se  observaba 
mas  que  en  ninguna  otra  de  Europa  una  etiqueta  magnífica  y  cere- 
moniosa ^  \ 

Con  la  continuación  de  la  guerra  do  Granada  llegó  á  ponerse  la 
milicia  de  todo  el  reino  casi  en  el  estado  de  tropas  regladas.  Verdad 
es  que  ya  desdo  el  principio  de  la  guerra  muchos  de  sus  cuerpos  po- 
dían pretender  este  honor:  tales  eran  los  que  daban  las  ciudades  de 
Andalucía,  acostumbrados  desde  antiguo  á  continuos  combates  con 
los  moros  vecinos:  tal  era  también  la  disciplinada  caballería  de  las 
órdenes  militare?,  y  la  milicia  organizada  de  la  hermandad,  que  daba 
algunas  veces  un  cuerpo  de  diez  mil  hombres  dispuestos  para  el  ser- 
vicio de  campaña.  A  estos  puede  añadirse  la  brillante  reunión  de 
caballeros  é  hidalgos  que  iban  en  las  comitivas  de  los  reyes  y  de  los 
nobles  principales.  Acompañaba  al  rey  en  la  guerra  un  cuerpo  de 
guardia  de  mil  caballeros,  la  mitad  armados  á  la  ligera,  y  la  otra  mi- 
tad de  caballería  pesada,  todos  soberbiamente  equipados  y  montados, 
é  instruidos  en  el  manejo  de  las  armas  desde  la  niñez  á  la  vista  de 
los  reyes. 
oentes  de  que  Aunquc  las  cargas  de  la  guerra  pesaban  muy  principalmente  sobre 
tléreTto!*'"*  ^  Andalucía,  por  su  proximidad  al  teatro  de  las  operaciones,  sin  em- 
bargo se  sacaba  gente  en  abundancia  de  las  provincias  mas  remotas, 

25  Abarca,  Reyes  de  Aragón,  ubi  su-      MS  ,  cap.  68. — Zurita,   Aonlet,  t.   iv, 
pra. — Pedro  Mártir,  Opus  Epist.,  lib.  1,      cap.  68. 
•pist.  41. — Bernaldez,  Reyes  Católicos, 
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como  de  Galicia,  Vizcaya,  Asturias,  Aragón,  y  aun  de  los  dominios 

ultramarinos  de  Sicilia.  Tampoco  se  desdeñaron  los  reyes  de  aumen- 
tar sus  filas  con  levas  de  mas  humilde  esfera,  prometiendo  completo 
perdón  á  los  malhechores  que  huyendo  de  la  justicia  habían  abando- 
nado el  país  en  gran  número  en  los  últimos  años,  con  condición  de. 
servir  en  la  guerra  contra  los  moros.  Y  en  todo  este  ejército  com- 
puesto de  tan  varias  gentes  se  observaba  la  mas  rigorosa  disciplina  y 
orden.  Los  españoles  no  han  sido  inclinados  nunca  á  la  intemperan- 
cia; pero  la  afición  al  juego,  y  en  especial  al  de  los  dados,  á  que  pa- 
rece se  entregaban  con  esceso  en  aquel  tiempo,  s|  reprimió  con  las 
penas  mas  severas  ''*'. 

Los  brillantes  triiyifos  de  los  reyes  de  España  derramaron  general    Mercenarios 

SUIZOS* 

satisfacción  en  toda  la  cristiandad,  y  acudían  á  su  campo  voluntarios 
de  Francia,  Inglaterra  y  otros  países  de  Europa,  ansiosos  de  tener 
parte  en  las  victorias  de  la  cruz.  Entre  ellos  hubo  un  cuerpo  de  sui- 
zos mercenarios,  que  Pulgar  describe  en  estos  sencillos  términos: 
"Aquí  se  juntó  al  estandarte  reaf  un  cuerpo  de  gente  de'  Suiza,  país 
de  la  alta  Alemania:  estos  hombres  eran  de  animoso  corazón,  y  pelea- 
ban á  pié:  como  estaban  resueltos  á  no  volver  nunca  la  espalda  al 
enemigo,  no  llevaban  armadura  defensiva  mas  que  por  delante,  con 
lo  cual  se  veían  menos  embarazados  en  la  pelea:  hacían  tráfico  de  la    . 
guerra,  alquilándose  como  mercenarios;  pero  solo  se  comprometían 
por  causas  justas,  porque  eran  buenos  y  verdaderos  cristianos,  y  abor- 
recian  el  robo  sobre  todas  las  cosas  como  un  gran  pecado  *'."  Los 
Buizoí  acababan  de  adquirir  gran  fama  militar  por  la  derrota  de  Car- 
los el  Atrevido,  en  que  probaron  por  primera  vez  la  superioridad  de 
la  infantería  sobre  la  mejor  caballería  de  Europa.  Su  ejemplo  con- 
tribuyó indudablemente  á  la  formación  de  aquella  invencible  infante- 
ría española,  que  á  las  órdenes  del  Gran  Capitán  y  de  sus  sucesores 
puede  decirse  que  tovo  en  sus  manos  la  suerte  de  Europa  por  mas  de 

medio  siglo. 

Entre  los  estranjeros  hubo  uno  de  la  remota  isla  de  Bretaña,  el  Eisenoring:*» 
conde  de  Rivers  ó  de  Escalas,  como  le  llaman  los  escritores  españo- 
les, de  su  nombre  patronímico  Scales.  "Vino  de  Bretaña,  dice  Pedro 

,     2G  Pulgar,  Reyes  Católicos,  capítu-       rum.  Decades,  2,  libro  2,  capítulo   10. 
108  31,67,  69.— Lebrija.Rerum  Gesta-  27  Reyes  Católicos,  cap.  21. 
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PARTK  I.  Mártir,  un  caballero  joven,  rico  y  de  alta  clarío;  estaba  enlazado  con 
la  sangre  real  de  Inglaterra;  le  acompañaba  un  brillante  séquito  de 
tropas  de  su  casa,  que  llegaban  ú  trescientos,  armados  á  la  manera  de 
Su  tierra,  con  arcos  largos  y  hacUas."  Este  caballero  so  distinguió 
particularmente  por  su  valor  en  el  segundo  sitio  de  Loja  en  1486. 
Habiendo  pedido  licencia  para  pelear  á  la  manera  de  su  país,  dice  un 
cronista  andaluz,  se  apeó  del  caballo,  y  poniéndose  á  la  cabeza  de  su 
gente,  armada,  lo  mismo  que  él,  de  punta  en  blanco,  con  las  espadas 
al  costado  y  las  hachas  en  las  manos,  descargó  tan  terribles  golpes 
que  llenó  de  admiración  aun  á  los  rol)ustos  montañeses  del  Norte. 
Desgraciadamente,  tomados  los  arrabales,  aquel  buen  caballero  al 
subir  por  una  escala  fué  herido  de  una  piedra  qu^e  se  le  llevó  dos  dien- 
tes, derril)Hndolc  al  suelo  sin  sentido. 

Lo  llevaron  á  su  tienda,  en  donde  estuvo  curándose  alí^un  tiempo, 
y  cuando  se  halló  algún  tanto  restablecido  pasaron  los  reyes  á  visi- 
tarle, y  cumplimentándole  por  su  valor,  y  manifestándole  lo  mucho 
que  sentían  su  desgracia,  "poca  cosíl  es,  contestó  el  caballero,  perder 
algunos  dientes  en  el  servicio  do  Dios  que  me  los  ha  dado  todos: 
nuestro  Señor,  anadió,  que  hizo  esta  fábrica,  no  ha  hecho  mas  que 
abrir  una  ventana  para  ver  mejor  lo  que  pasa  dentro:''  donosa  res- 
puesta, dice  Pedro  Mártir,  que  agradó  mucho  á  los  royes  ^'*. 
Atenciones      Poco  dcspucs  la  reina  manifestó  su  agradecimiento  á  los  servicios 

sola  reina.  dcl  coudc,  liaciéndolc  uu  Diaírnífico  regalo,  compuesto,  entre  otras 
cosas,  de  doce  caballos  andaluces,  dos  camas  coi»  colgaduras  y  co- 
bertores de  tisú  de  oro  ricamente  labrado,  y  una  porción  de  Henzos 
finos  y  magníficos  pabellones  para  él  y  su  comitiva.  Aquel  valeroso 
caballero  parece  que  con  la  i>rueba  referida  quedó  satisfecho  de  las 
guerras  contra  los  moros,  porque  poco  después  so  volvió  á  Inglaterra, 
y  en  1488  pasó  á  Francia,  en  donde  su  ardoroso  corazón  le  llevó  á 
tomar  parto  en  las  facciones  feudales  de  este  país,  en  cuyas  contien- 
das perdió  la  vida  peleando  por  el  duque  de  Bretaña  -^. 

Mafnificencia     La  ostcntaciou  cou  quc  SO  hacian  las  espediciones  militares  en  estas 

de  lo»  nobles. 

oampaTns.  dnbíi  á  aquellos  reales  ol  nsneoto  do  una  magnífica  corte, 


Política  seguida  en  Eí!<ta  gIerka. 
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2S  Petho  Miirtir,  Opus  Epist.,  lib.  I, 
ep¡.*t.  6"2. — Bnrnuldez.  Reye»  CHtólicos, 
MS..  rnp.  78. 


mas  bien  que  de  cueri)03  de  gente  de  armas.  Esta  guerra,  que  se  ha- 
cia á  nombre  de  la  religión  y  del  patriotismo,  era  muy  á  propósito 
para  exaltar  la  imaginación  de  los  jóvenes  caballeros  españoles,  los 
cuales  acudían  á  campaña  deseosos  de  ofrecerse  á  la  vista  de  su  ilustre 
reina,  que  cuando  recorría  las  filas  sobre  su  corcel,  armada  de  cota 
de  malla,  parecía  una  personificación  del  genio  de  la  caballería.  Los 
poderosos  y  ricos  grandes  ostentaban  en  el  real  toda  la  magnificencia 
de  verdaderos  príncipes.  Las  tiendas,  adornadas  con  pabellones  de 
varios  colores,  y  con  los  escudos  de  armas  de  sus  antiguas  casas,  ofre- 
cían una  vista  hermosa  que  un  escritor  castellano  compara  á  la  de  la 
ciudad  de  Sevilla  ^.  Se  presentaban  siempre  rodeados  de  una  infini- 
dad de  pajes  vestidos  con  lujosas  libreas,  y  por  la  noche  iban  prece- 
didos de  una  multitud  de  hachas  que  derramaban  tanta  luz  que  en  el 
campo  parecía  de  día.  Rivalizaban  entre  sí  en  la  riqueza  de  sus  tra- 
jes y  arreos,  en  el  servicio  de  las  mesas,  y  en  la  variedad  y  delicade- 
za de  los  manjares  de  que  ésta'fe  se  cubrían  ^'. 

Fernando  c  Isabd  veían  con  disgusto  esta  profusión,  y  se  quejaban 
en  particular  con  algunos  de  los  principales  grandes  de  los  malos 
efectos  que  podría  producir,  especialmente  escítando  á  la  nobleza  in- 
ferior y  pobre  á  hacer  gastos  superiores  á  sus  facultades.  Parece,  sin 
embargo,  que  aquel  regalo  sibarítico  no  disminuía  el  espíritu  marcial 
de  los  nobles.  En  todos  los  casos  se  disputaban  el  puesto  de  mayor  vaior  de  lo* 
peligro.  El  duque  del  Infantado,  cabeza  de  la  poderosa  casa  d,e  los  "** 
Mendozas,  se  distinguía  sobre  todos  por  la  magnificencia  de  su  boato. 
En  el  sitio  de  Illora,  en  1486,  obtuvo  permiso  para  dirigir  el  cuerpo 
de  asalto,  y  cuando  sus  gentes  iban  á  entrar  por  la  brecha,  fueron  re- 
cibidas con  tal  lluvia  de  proyectiles  que  se  detuvieron  un  instante. 
"Qué,  les  dijo  el  duque,  ¿me  habéis  de  faltar  en  esta  hora?  ¿nos  han 
de  decir  que  llevamos  mas  lujo  en  nuestras  personas  que  esfuerzo  en 
el  corazón?  Cuidad  no  nos  digan  que  solo  somos  soldados  de  día  de 
fiesta."  Sus  vasallos,  estimulados  de  este  modo,  se  rehicieron,  y  pene- 
trando por  la  brecha  tomaron  la  plaza  con  brioso  asalto  ^'.  • 


1 


2í)  Guillermo   de    Jiiügiiy,    Hist.    d« 
Charl<»8  VIII  (Pnrií»,  Ifil?,  píij^irins  90,, 
94). 


30  Benialiiez,  Reyes  Cntólicos,  MS., 
cnp.  75. — Estft  ciudad,  nun  antes  de  que 
el  nuevo  mundo  hubiera  derromndo  sus 
tesoros  sobre  ella,  era  notable  por  su 
tnugaiñcencia,  como  lo  testiñca  un  anti- 


guo proveil)io.  Zúfiign,  Anales  de  tse- 
viíla,  página  183. 

31  Pulgar,  Reyes  Ciitúlicos,  capítulo 
41 

o'2  PulgiW.  Revea  CHtóücos.  capítulo 
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POLfriCA  SEGUIDA  EN  ESTA  GUERRA. 


3T7 


PARTE  I.  No  obstante  que  los  reyes  censuraran  esta  ostentación  de  lujo,  no 
dejaban  ellos  de  desplegar  grande  estado  y'hiagniticencia  real  en  las 
«enta  en  el  ocasioncs  convcnientcs.  El  cura  de  los  Palacios  refiere  con  prolija 
minuciosidad  las  circunstancias  de  una  entrevista  que  tuvieron  Fer- 
nando é  Isabel  en  el  campamento  enfrente  de  Moclin,  en  1486,  en  que 
se  exigió  la  presencia  de  la  reina  para  concertar  el  plan  de  las  ope- 
raciones subsiguientes.  Trascribiremos  algunos  de  sus  pormenores, 
aunque  á  peligro  de  parecer  triviales  á  los  lectores  que  toman  poco 
interés  en  semejantes  pequeneces. 

En  las  orillas  del  Yeguas  fué  recibida  la  reina  por  un  cuerpo  avan^ 
zado  al  mando  del  marqués  duque  de  Cádiz,  y  una  legua  mas  adelante, 
á  media  de  Moclin,  la  esperaban  el  duque  del  Infantado  y  la  nobleza 
principal  y  sus  vasallos,  todos  con  magníficas  galas.  A  la  izquierda 
del  camino  estaba  formada  en  orden  de  batalla  la  hueste  de  Sevilla; 
y  la  reina,  saludando  el  pendón  de  aquella  ilustre  ciudad,  mandó  que 
pasase  á  su  derecha.  Los  batallones  qu8  seguían  hicieron  los  honore» 
á  Isabel  bajando  las  banderas,  y  la  multitud,  llena  de  entusiasmo, 
anunció  con  alegres  vivas  la  venida  de  la  reina  á  la  ciudad  con- 


quistada. 

59. — Este  caballero,  cuyo  nonabr.]»  era 
ISigo  Lópezi  de  Mendoza,  fué  hijo  del 
primer  duque  D.  Diego  Hurtado,  (jue 
sostuvo  el  derecho  de  Isabel  A  la  culo- 
na. Ovieilo  se  halló  presento  en  el  sitio 
de  lüorii,  y  da  una  descripción  circuns- 
tanciada del  estado  con  que  el  duque  se 
presentaba.  "Iba,  dice  este  escritor, 
ncompaílado  de  uo  numeroso  cuerpo  de 
caballeros  y  nobles,  como  corres^iorfHia 
6  tan  gran  seilor:  ostentaba  todos  los  re- 
galos pro¡>ios  de  tiempo  de  paz;  y  sus 
mesa.4,  esmeradamente  servidas,  esta- 
ban llenas  de  vajillas  de  pUita  rica  y  cu- 
riosamente trabajadas,  de  la  cual  tenia 
mucha  mai  abundancia  que  ningún  otro 
grande  del  reino.*'  En  otro  lugar  dice: 
**El  duque  D.  Iñigo  era  un  verdadero 
Alejandro  por  la  liberalidad  que  desple- 


gaba en  todas  sus  acciones,  que  eran 
propiamente  reales,  dando  generosa 
hospitalidad  á  sus  numerosos  vasallos  y 
dependientes,  y  era  querido  en  toda  Es- 
paña: sus  palacios  estaban  guarnecidos 
de  las  mas  costosas  tapicerías,  joyas  y 
ricas  telas  de  oro  y  plata;  su  capilla  lle- 
na de  buenos  cantores  y  músicos;  sus 
Imlcones,  lebreles  y  todo  su  tren  de  ca- 
za, inclusa  una  magnfñca  caballeriza  lle- 
na de  caballos,  no  teniau  iguales  en  loa 
de  ningún  otro  grande  del  reino.  Dtt  la 
verdad  de  todo  lo  cual,  concluye  Oviedo, 
yo  mismo  he  sido  testigo,  y  otros  mu- 
chos lo  pueden  declarar."  Vóose  á  Ovie- 
do (Quincuagenas,  MS.,  bat.  1.  quino. 
1,  dial,  é),  que  pone  la  genealogía  de  los 
Mendozas  y  Meodocinoi  eo  todas  sus 
infinitas  raraifícacionea. 


Acompañaban  á  la  reina  su  hija  la  infanta  Isabel,  y  una  comitiva     cap.  xi. 
de  damas  de  su  corte  que  iban  en  muías  cubiertas  de  ricos  jaeces.  La  Trajes  que  iie- 
reina  iba  también  en  una  muía  castaña,  con  sillón  adornado  de  relie-  ^;^^^"  '«•  ■•«■ 
ves  de  oro  y  plata,  paño  de  color  carmesí,  y  bridas  de  raso,  curiosa- 
mente bordadas  y  con  letras  de  oro.  La  infanta  llevaba  una  falda  de 
terciopelo  sobre  otra  de  brocado,  mantilla  color  de  escarlata,  de  he- 
chura morisca,  y  sombrero  negro  guarnecido  con  bordados  de  oro. 
El  rey  salió  á  caballo  á  recibirlas  á  la  cabeza  de  sus  nobles:  iba  ves- 
tido de  jubón  carmesí  y  calzas  de  raso  amarillo;  pendía  de  sus  hom- 
bros un  manto  de  rico  brocadb,  y  una  sobreveste  de  lo  mismo  cubría 
su  coraza;  llevaba  ceñida  al  costado  una  cimitarra  morisca,  y  debajo 
del  sombrero  tenia  recogido  el  cabello  con  un  gorro  ó  tocado  de  tela 
primorosa.  Montaba  Fernando  un  soberbio  caballo  de  batalla,  casta- 
ño claro.  Refiriendo  el  magnífico  séquito  de  caballeros  que  le  acom- 
pañaban, Bernaldez  se  detiene  con  mucha  satisfacción  en  el  señor  in- 
glés de  Scales.  Éste  iba  seguido  de  cinco  pajes  con  ricas  libreas,  ves- 
tido de  punta  cu  blanco,  y  encima  llevaba  un  sobretodo  francés  de 
brocado  de  seda,  color  oscuro,  y  traía  un  broquelete  pendiente  del 
brazo  con  bandas  de  oro,  y  en  la  cabeza  un  sombrero  blanco  francés 
con  plumas;  los  jaeces  de  su  caballo  eran  de  seda  azul,  con  franjas  de 
color  morado,  y  esmaltados  con  estrellas  de  oro;  y  cuando  caracolea- 
ba en  su  soberbio  corcel,  con  una  habilidad  que  escitaba  la  admira- 
ción general,  parecía  que  no  tocaba  en  la  tierra. 

El  rey  y  la  reina  al  encontrarse  se  saludaron  mutuamente  hacién- 
dose tres  reverencias.  Después  la  reina,  quitándose  el  sombrero,  se 
quedó  con  solo  el  tocado,  y  con  el  rostro  descubierto;  y  Fernando  se 
acercó  y  la  besó  afectuosamente  en  la  mejilla,  y  luego  hizo  lo  mismo 
con  su  hija  Isabel,  según  dice  eí  puntual  cronista,  después  de  darle  la 
bendición.  La  corte  pasó  en  seguida  al  real,  en  donde  se  Iffebian  dis- 
puesto los  aposentos  convenientes  para  la  reina  y  las  bellas  de  su  co- 
mitiva**^. 


ii!i 


33  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS-^ 
cap.  80. — El  vivo  autor  del  libro  titula- 
do *'A  yeur  io  Spain"  describe,  en  otras 
armaduras  que  se  conservan  en  el  mu- 
seo de  la  Armería  de  Madrid,  las  que 
llevaron  Fernando  y  su  ilustre  cousorte. 


"En  uno  de  los  i>arajes  mas  señalados 
está  la  armadura  que  llevaba  ordinaria- 
mente Fernando  el  Católico.  Le  repre- 
sentan montado  en  su  caballo  de  guerra, 
con  calzas  de  terciopelo,  á  la  moda  de 
los  moros,  con  la  lanza  levaatada  y  b^ja- 


i 
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PARTE  1.  Claro  es  que  eu  una  guerra  como  ésta  no  dejarían  los  reyes  de  apc- 
Devota conduf.  ^*^  ^^  principio  religioso,  tan  profundamente  grabado  en  el  carácter 
ude  los  reyes,  espaíiol.  Así  cs  quc  íodos  SUS  acto.s  públicos  revelaban  con  ostenta" 
cion  el  objeto  piadoso  de  la  grande  obra  que  habian  emprendido.  A 
8U3  espediciones  les  acompañaban  eclesiásticos  de  la  clase  mas  eleva- 
da, que  no  solo  tomaban  parte  en  los  consejos  de  guerra,  sino  que  co- 
mo el  valiente  obispo  de  Jaén,  ó  como  el  gran  cardenal  Mendoza,  se 
vestían  el  arnés  sobre  el  roquete  6  la  capilla,  v  conduelan  sus  escua- 
drones á  la  batalla  3<.  La  reina,  que  tenia  su  corte  en  Córdoba, 
celebraba  las  noticias  de  cualquiera  triunfo  contra  los  infieles  con  so- 
lemnes i)roce3Íone3,  en  acción  de  gracias,  á  que  asistía  toda  la  servi- 
dumbre de  su  casa,  y  la  nol)leza  y  los  embajadores  estranjeros  y  los 
funcionarios  públicos.  De  la  misma  manera  Fernando,  cuando  volvía 
de  campaña,  era  recibido  en  las  puertas  de  la  ciudad,  y  llevado  con 
solemne  pompa  debajo  de  un  rico  dosel  á  la  iglesia  catedral,  en  don- 
de se  prosternaba  para  dar  gradas  y  adorar  al  Señor  de  los  ejércitos. 
Constantemente  se  trasmitían  al  Papa,  las  noticias  de  los  triunfos  y 
adelantos  que  se  hacian  en  la  guerra,  quien  contestaba  enviando  su 
bendición,  y  acompañando  otras  pruebas  materiales  de  su'  favor  en 
bulas  de  cruzada  ó  subsidios  sobre  las  rentas  eclesiásticas  ^. 
Ceremonias     La  poscsíou  dc  las  plazas  conquístadüs  se  tomaba  con  ceremonias 

qae  se  coser- 

Taban  al  oru-  tales  quc  coiimovían  el  corazón  y  la  imaginación.  "El  real  alférez, 

parunaciudad   j-        »r      •  i  ^    i  i        .        í  ,      , 

dice  Marineo,  levantaba  el  estandarte  de  la  cruz,  signo  de  nuestra  re- 
dención, plantándole  en  la  torre  mas  elevada  del  fuerte  principal,  y 
los  que  le  veían,  hincándose  dc  rodillas,  adoraban  en  silencio  al  To- 
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da  hi  viserH.  Hay  vaiius  nrninilurns  de 
Fernando  y  de  sa  esfrasa  lu  lernu  Isa- 
bel, que  no  efa  estniña  á  los  peligros  de 
la  batalla.  Por  la  cotn|mracion  de  las  di- 
mensiones de  las  armaduras,  parece  que 
Isabel  debió  ser  la  mas  gruesa  de  los 
dos,  así  como  fué  la  mejor.''*  A  year  in 
Spain  by  a  youug  American  (Boston, 
1829),  p.  116.  * 

*  No  es  tan  cierto  como  nyui  se  supone 
que  iean  de  Fernando  f  Isabel  las  armadu- 
ras ¿  que  t«  alude. — (N.  tUt  T  ) 


^4  El  ciirdenal  Mendozíi.  en  la  cam- 
paña de  1485,  ofreció  á  la  rema  levan- 
tar un  cuerpo  de  3.000  caballos  y  mar- 
char á  su  cabeza  A  socorrer  á  Alhnma, 
y  svmiiuistiaile  ademas  las  cnntidades 
de  dinero  (]ue  fueran  menester  en  a')uel 
ca«o. — Pulgar,  Kéyes  Católicos,  caj). 
ÜO. 

35  En  1486  Ualiamos  á  Fernando. 6 
Isabel  haciendo  una  peregrinación  al 
bantuario  d«  Santiago  de  Compostela. 
Carvajal,  Annles,  M:S.,  afio  8C. 


dopoderoso,  mientras  los  sacerdotes  cantaban  la  gloriosa  antífona  Te  cap.  xi. 
Deum  laudamus.  Luego  se  enarbolaba  la  enseña  ó  pendón  de  Santia- 
go,  caballeroso  patrón  dc  España,  y  todos  invocaban  su  santo  nombre. 
Últimamente  se  desplegaba  la  bandera  de  los  reyes  con  el  escudo  de 
las  armas  reales,  á  cuya  vista  el  ejército  prorumpía  á  una  voz  ¡Cas- 
tilla, Castilla!  Después  de  esta  solemnidad,  un  obispo  se  dirigía  á  la 
mezquita  principal,  y  purificándola  con  los  ritos  acostumbrados,  la 
consagraba  al  servicio  de  la  verdadera  fe." 

El  estandarte  de  la  cruz  referido  era  de  plata  maciza,  y  había  sido 
regalado  por  el  papa  Sixto  IV  á  Fernando,  en  cuya  tienda  iba  siem- 
pre en  estas  campañas.  Llevaban  también  en  el  campamento  una  gran 
provisión  de  campanas,  cálices,  misales,  vasos  de  plata  y  otros  uten- 
silios sagrados,  que  la  reina  daba  para  las  mezquitas  purificadas  ^. 

La  parte  mas  tierna  de  las  escenas,  que  "ocurrían  ordinariamente  Acto  de  poner 

1  •  1  j  i'i_  *°    libertad   á 

en  la  rendición  de  un  pueblo  morisco,  era  el  acto  de  poner  en  líber-  ios  cristiano» 
tad  á  los  cristianos  cautivos  encerrados  en  sus  mazmorras.  En  la  to-  *^*"*'^**'* 
raa  de  Ronda,  en  1485,  se  restituyeron  á  la  luz  del  día,  mas  de  cua-  . 
trocientos  de  estos  desgraciados,  algunos  de  ellos  caballeros  de  cla- 
se, que  habian  sido  hechos  prisioneros  en  la  fatal  espedícion  de  la 
Ajarquia.  Los  libertados  eran  traídos  á  la  presencia  de  Fernando,  y 
se  postraban  á  sus  pies  regándolos  con  lágrimas,  y  sus  rostros  páli- 
dos y  macilentos,  sus  descompuestos  cabellos,  sus  barbas  hasta  la  cin- 
tura, y  sus  miembros  cargados  de  pesadas  cadenas,  arrancaban  lá- 
grimas á  todos  los  espectadores.  Les  mandaban  en  seguida  que  se 
presentasen  en  Córdoba  á  la  reina,  la  cual  aliviaba  con  liberalidad 
sus  neoesidades,  y  después  de  dar  públicamente  gracias  al  Todopode- 
roso, los  hacia  conducir  á  sus  casas.  Las  cadenas  de  los  cautivos  liber- 
tados se  colgaban  en  las  iglesias,  y  allí  permanecían  espuestas  á  la 
contemplación  y  reverencia  de  las  generaciones  sucesivas,  como  tro- 
feos de  los  triunfos  cristianos  ^^. 

Desde  la  victoria  de  Lucena  los  reyes  hicieron  un  punto  capital  y  Política  que  «e 
constante  de  su  política  el  fomentar  las  disensiones  dé  sus  enemigos,  mentar  lasdi- 

TÍsioaes  de  los 
moros. 


El  joven  rey  Abdallah,  después  de  su  humilde  tratado  con  Fernando, 


56  L.   Marineo,  Cofas  memorables,  37  Pulgar,  Reyes  Católicos,  cap.  47. 

fol.  173. — Bernaldez.  Reyes  Católico»,       — Bernaldez,    Reyes    Católicos,    MS., 
MS.,  cap.  82,  87.  '  cap.  7.'i. 
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PARTE  I.    perdió  toda  la  consideración  de  que  antes  habia  gozado.  Aunque  la 
'       '  sultana  Zoraya  con  su  habilidad  personal,  y  distribuyendo  pródiga- 

mente los  tesoros  reales,  consiguió  mantener  una  facción  adicta  á  au 
hijo,  los  mejores  de  sus  compatriotas  le  despreciaban  como  á  renega- 
do y  vasallo  del  rey  cristiano.  Y  viendo  á  su  viejo  monarca  incapaz 
de  desempeñar  sus  funciones  en  tiempos  tan  difíciles,  por  su  avanzada 
edad  y  por  haberse  quedado  ciego,  volvieron  la  vista  á  su  hermano 
Abdallah,  llamado  El  Zagal  ó  el  Valiente,  que  habia  tenido  una  parte 
tan  ilustre  en  la  rota  de  los  cristianos  en  la  Ajarquia.  Los  castella- 
nos pintan  á  este  caudillo  con  los  colores  mas  negros,  acusándole  de 
ambicioso  y  cruel;  pero  los  escritores  musulmanes  no  corroboran  se- 
mejante concepto,  y  su  elevación  al  trono  en  aquella  coyuntura  pare- 
ce que  estaba  justificada  en  cierto  modo  por  sus  eminentes  talentos 
militares. 

Al  dirigirse  el  Zagal  á  Granada  encontró  é  hizo  pedazos  á  un  cuer- 
po de  caballeros  de  Calatrava,  que  habian  salido  de  Alhama,  y  seña- 
ló su  entrada  en  la  capital  llevando  por  sangriento  trofeo  de  su  vic- 
toria las  cabezas  de  los  muertos  colgadas  en  los  arzones  de  las  sillas, 
según  el  bárbaro  estilo  seguido  por  mucho  tiempo  en  estas  guerras  •*. 
Se  observó  que  el  viejo  rey  Abul-Hacen  no  sobrevivió  mucho  á  la 
proclamación  de  su  hermano  ^^  El  joven  rey  Abdallah  fué  á  Sevilla 


38  QoadB,  Dominación  de  lo«  áimbes, 

.  j,,Pi,-i  f-, 

i.  ínl  cap.  37. — Cardonne,  Histoire  d'  \- 
frique  et  d'Espngne,  t.  iii,  pp.  276,  281, 
232. — Abarca,  Reyeí*  de  Aragón,  t.  ii, 
ful.  304. 

"KI  enjaeza  el  caballo 
De  las  cabezas  de  fama," 

dice  «na  de  las  antiguas  caDciones  nio- 
riscns.  P«ri»ce  que  no  ne  considerHha 
presente  indigno  de  un  cnhallero  mu- 
sulmán á  su  dama  una  guirnalda  de  ca- 
bezas de  cristianos.  Así  es  que  uno  de 
los  zpgríes  pregunta  con  arrogancia: 

"¿Quft  cristianos  habéis  muerto, 
O  escalado  qu6  murallasT 
¿O  qué  caberas  ftimosas 
Habcis  pr«»«atado  á  duma*?" 


También  llev-ibnn  estn  especie  de  tro- 
feos los  caballeros  cristianos.  Se  en- 
cuentran ejemplos  de  ello  hasta  los  tiem- 
pos del  sitio  de  Granada.  Véase  entre 
otiX'ts,  el  romance  que  principia: 

•  "A  vista  de  los  dos  reyes  " 

39  El  historiador  árabe  alude  al  ru- 
mor popular  de  haber  sido  asesinado  el 
viejo  rey  por  su  hermano,  pero  nos  deja 
á  oscuras  respecto  á  su  opinión  sobre  el 
crédito  que  aquella  voz  mereciera:  "Al- 
gunos dicen  que  le  procuró  la  muerte  su 
hermano  el  rey  Zagal;  pero  Dios  lo  sa- 
be, que  es  el  único  eterno  é  inmutable." 
Conde,  Dominación  de  los  árabes,  t.  iii, 
cap.  38. 
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á  solicitar  la  protección  de  los  reyes  de  Castilla,  que,  fieles  á  su  po-  cap.  xi. 
lítica,  le  volvieron  á  enviar  á  sus  estados  con  auxilios  para  hacer  fren- 
te  á  su  rival.  Los  alfaides  y  otras  personas  prudentes  de  Granada,  es- 
candalizadas de  estas  fatales  discordias  civiles,  procuraron  hacer  una 
reconciliación,  adoptando  por  base  el  dividir  el  reino  entre  los  dos 
pretendientes;  pero  heridas  tan  profundas  no  podian  curarse  de  un 
modo  duradero.  La  situación  de  la  capital  de  los  moros  era  muy  á 
propósito  para  las  contiendas  de  las  facciones,  porque  la  ciudad  ocu- 
paba dos  grandes  eminencias  divididas  por  el  rio  Darro,  y  cada  una 
de  las  dos  parcialidades  se  apoderó  de  uno  de  estos  opuestos  cuarte- 
les. Abdallah  no  tuvo  á  menos  fortalecer  su  causa  con  el  auxilio  de 
mercenarios  cristianos;  y  se  dieron  espantosas  batallas,  por  espacio 
de  cincuenta  dias  y  sus  noches,  dentro  de  la  ciudad,  sumergida  en  la 
sangre  que  solo  debiera  haberse  vertido  en  su  defensa  *^. 

A  pesar  de  estas  circunstancias  favorables,  los  progresos  de  los 
cristianos  eran  mas  lentos  de  lo  que  se  podia  pensar.  Cada  monte  es- 
taba como  coronado  por  una  fortaleza,  y  cada  fortaleza  defendida  con 
la  desesperación  de  hombres  resueltos  á  sepultarse  en  sus  ruinas. 
Cuando  les  ponian  sitio,  enviaban  comunmente  á  Granada  á  los  viejos, 
mujeres  y  niños.  Y  tal  era  la  tenacidad,  ó  mas  bien  la  barbarie  de  los 
moros,  que  Málaga  cerró  sus  puertas  á  los  fugitivos  de  Alora,  después 
de  la  rendición  de  esta  plaza,  y  aun  mató  á  algunos  de  ellos  á  sangre 
fria.  Por  otra  parte,  la  vista  de  águila  del  Zagal  parece  que  abarca- 
ba de  una  mirada  toda  la  estension  de  su  pequeño  territorio,  y  descu- 
bría cualquier  punto  vulnerable  de  sus  contrarios,  á  quienes  salia  al 
encuentro  donde  menos  lo  esperaban,  y  les  quitaba  los  convoyes,  sor- 
prendía á  los  forrajeadores,  y  se  vengaba  haciendo  algunas  correrías 
por  las  fronteras  *•. 


40  Conde,  Dominación  de  los  árabes, 
t.  III,  cap.  38. — Cardonne,  Histoire  d'A- 
frique  et  d*  Espague,  páginas '291,  292. 
— Mariana,  Historia  de  Espatla,  lib.  25, 
cap.  9. — Mármol,  Kebelion  de  moriscos, 
lib.  1,  cap.  12. 

''Muy  revuelta  anda  Granada 
En  armas  y  fuego  ardiendo, 
Y  los  ciudadanos  de  ella 
Duras  muertes  padeciendo; 

TOMO  I. 


Por  tres  reyes  q»ie  hay  esquivos. 
Cada  uno  pretendiendo 
El  mando,  cetro  y  corona 
De  Granada  y  su  gobierno."  etc. 

Véase  este  antiguo  romaqce,  en  que  se 
mezclan  los  hechos  y  la  ficción,  con  mas 
de  los  primeros  de  lo  que  suele  aconte- 
cer en  tales  composiciones,  en  Hyta, 
Guerras  de  Granada,  t.  i,  p.  292. 
41  Eotreotras  hazañas,  el  Zagal  sor- 
Si 
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FARn  f.        Sin  embargo,  no  podían  oponer  los  moros  nin^na  resistencia  efi' 
caz  y  permanente  contra  las  terribles  máquinas  de  guerra  de  los  cri»- 

Conquiftas  de.  ^  >         ^  -i  114a  -ii 

kw  crutiaiios.  tianos,  ante  las  cuales  caían  las  torres  y  los  pueblos.  Ademas  de  las 
Tillas  principales  de  Cártama,  Coin,  Setenil,  Ronda,  Marbella,  Illora, 
llamadas  por  los  moros  el  ojo  derecho  de  Granada,  y  de  Moclin  -á 
que  titulaban  "el  escudo  de  la  capital,"  y  de  Loja,  que  cayó  después 
del  segundo  y  desesperado  sitio,  en  la  primavera  de  1486,  Bemaldez 
cuenta  que  se  tomaron  en  el  Talle  de  Cártama  mas  de  setenta  plazas 
subalternas,  cuyos  nombres  refiere,  y  otras  trece  después  de  la  rendi- 
cion  de  Marbella.  Así  adelantaron  los  españoles  su  línea  de  conquis- 
ta mas  de  veinte  leguas  adentro  de  la  frontera  occidental  de  Granada., 
Fortificaron  bien  este  vasto  territorio,  y  le  poblaron  parte  con  sub- 
ditos cristianos,  y  parte  con  moros  de  los  primitivos  ocupantes  del 
país,  á  quienes  prometieron  la  posesión  de  sus  antiguas  tierras  bajo 
ss  propia  ley  ^. 

Así  fueron  tomados  sucesivamente  los  fuertes  que  podían  conside- 
rarse como  baluartes  esteriores  de  la  ciudad  de  Granada.  Solamente 
quedaron  unas  pocas  plazas  capaces  de  detener  al  enemigo.  La  maa 
considerable  de  éstas  era  M^a^a,  que  por  su  situación  marítima 
presentaba  medio  de  comunicarse  con  los  moros  de  Berbería,  lo  que 
no  podían  impedir  enteramente  loa  cruceros  cristianos  con  toda  su 
vigilancia.  Sobre  aquel  punto  se  determinó  por  lo  tanto  concentrar 
todas  las  fuerzas  de  la  monarquía,  por  mar  y  tierra,  en  la  siguiente 
campaña  d©  1487. 


prendió  y  batió  al  conde  de  Cabra  en  un 
ataque  dado  de  noche  sobre  Moclin,  y 
casi  desquitó  sobre  este  caballero  su 
proeza  de  haber  hecho  prisionero  al  rey 
moro  Abdallah. — Pulgar,  Reyes  Católi- 
cos, cap.  48. 


42  Bemaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  75. — Pulgar,  Reyes  Católicos,  cap 
48. — Lebrija,  Rerum  Gestarum  Deca- 
des, 2,  üb.  3,  cap.  5,  7;  lib.  4,  cap.  2,  3. 
— Mármol,  Rebelión  de  moriscos,  lib.  1, 
cap.  12.  t 


Noticia  de  Her.      ^os  dos  aótores  mas  notables  por  lo  que  hace  á  la  guerra  de  Granada  son 
aaodo  del  Pul-  Hemaudo  del  Pulgar  y  Antonia  de  Lebrija  ó  Nebrisanse,  como  le  llaman 
del  latín  nehrissa. 

Pocas  noticias  se  conservan  de  la  TÍda  del  primero.  Fué,  según  parece,  na- 
tural de  Pulgar,  cerca  de  Toledo.  Los  escritores  castellano*  distinguen  en  sa 
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estilo  ciertos  modismos  que  pertenecen  á  aquella  tierra.  Fué  secretario  de  caf.  xi. 
Enrique  IV,  por  quien  se  le  dieron  varias  comisiones  de  confianza.  Parece 
que  continuó  en  su  empleo  cuando  subió  al  trono  Isabel,  que  le  nombró  cro- 
nista del  reino  en  1482,  en  cuyo  tiempo,  según  se  puede  colegir  de  algunas 
frases  de  sus  cartas,  era  ya  de  bastante  edad.  Este  oficio  comprendia  eu  el 
siglo  XY,  ademas  de  las  funciones  propias  de  na  historiador,  el  cargo  íntioM 
y  de  confianza  de  secretario  particular.  ''Era  obligación  del  cronista,  dice 
Bemaldez,  llevar  la  correspondencia  estranjera  en  servicio  de  su  señor,  pro- 
curando saber  todo  lo  que  pasaba  en  otras  cortes  y  países,  y  por  el  tenor  dis- 
creto y  conciliatorio  de  6us  cartas  debía  componer  cualesquiera  desavenencias 
que  pudieran  suscitarse  entre  el  rey  y  su  nobleía,  y  restablecer  la  armonía." 
Desde  aquella  época  Pulgar  estuvo  cerca  de  la  real  persona,  acompañando 
á  la  reina  en  sns  diversas  jornadas  por  todo  el  reino,  así  codk»  en  sos  espedi- 
ciones  militares  al  territorio  de  los  moros.  Fué  de  consiguiente  testigo  ocular 
de  mnchos  de  los  sucesos  de  la  guerra  que  describe,  y  por  su  estado  en  la 
corte  tuvo  disposición  para  acudir  á  las  fuentes  mas  abundantes  y  fidedignas. 
Es  probable  que  no  sobreviviera  á  la  toma  de  Granada,  porque  su  historia 
está  algo  escasa  en  este  periodo.  La  crónica  de  Palgar,  en  la  parte  que  con- 
tiene una  ojeada  retrospectiva  de  los  sucesos  anteriores  al  año  1482,  puede 
ser  censurada  por  sns  muchas  inexactitudes.  Pero  en  todo  él  periodo  subsi- 
gtriente  se  la  puede  considerar  como  verdaderamente  auténtica,  y  tiene  todas 
las  señales  de  imparcialidad.  Todo  lo  relativo  á  la  guerra  está  referido  con 
tanta  puntualidad  como  precisión.  Su  manera  de  narrar,  aunque  prolija,  es 
clara,  y  puede  comparársela  favorablemente  con  la  de  otros  escritores  con- 
temporáneos; y  todavía  pueden  compararse  con  mayor  ventaja  sus  opiniones, 
en  punto  á  liberalidad,  con  las  de  los  historiadores  castellanos  de  época  pos- 
terior. 

Pulgar  dejó  algunas  otras  obras,  de  las  cuales  solo  se  han  publicado  su 
comentario  sobre  la  antigua  sátira  de  ''Mingo  Revulgo,"  sus  ^'Letras"  y  sns 
"Claros  Varones,"  ó  bosquejos  biográficos  de  hombres  ilustres.  La  última  de 
estas  obras  contiene  noticias  de  las  personas  mas  distinguidas  de  la  corte  de 
Enrique  IV,  que  aunque  sean  nnos  panegíricos,  son  apreciables  porque  pue- 
den servir  para  llegar  á  obtener  un  conocimiento  mas  exacto  de  las  personas 
notables  de  aquella  época.  La  última  y  la  mejor  edición  de  la  Crónica  de 
Pulgar  se  publicó  en  Valencia  en  1780,  en  la  imprenta  de  Benito  Montfort, 
en  folio  marquilia. 

Antonio  de  Lebrija  fué  uno  de  los  literatos  mas  activos  y  eruditos  de  aquel  Noticia  de  An- 
ticmpo.  Nació  eu  Andalucía,  en  1444.  Después  de  seguir  los  estudios  ordi-J^*"*  **•*-***"- 
narios  en  Salamanca,  pasó,  siendo  de  19  años,  á  Italia,  en  donde  c<Hnplet^  , 
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sa  educación  en  la  unÍTersidad  de  Boloña.  Volvió  á  España,  diez  afios  de»- 
■  pues,  muy  instruido  en  la  literatura  clásica  y  en  las  artes  liberales,  que  en- 
tonces se  enseñaban  en  las  florecientes  escuelas  de  Italia ,  No  perdió  tiempo 
en  comunicar  á  sus  compatriotas  los  varios  conocimientos  que  haWa  adquiri- 
do. Fué  nombrado  para  dos  cátedras  de  gramática  y  poética  (cosa  de  que 
no  habia  ejemplar)  en  la  universidad  de  Salamanca,  en  donde  desempeñó  una 
y  otra  á  la  vez.  Posteriormente  le  eligió  el  cardenal  Cisneros  para  una  de 
las  enseñanzas  de  su  universidad  de  Alcalá  de  Henares,  en  donde  fueron  re- 
compensados sus  servicios  liberalmente,  y  gozó  de  la  confianza  mas  completa 
de  su  patrono,  que  le  consultaba  en  todos  los  asuntos  relativos  á  aquel  esta- 
blecimiento. Allí  continuó  daodo  lecciones  y  esponiendo  los  antiguos  clási- 
co» á  numerosos  oyentes,  hasta  la  avanzada  edad  de  78  años,  en  que  murió 
de  un  ataque  de  apoplegía. 

Lebrija,  ademas  de  su  enseñanza  oral,  compuso  obras  sobre  multitud  de 
asuntos,  filológicas,  históricas,  teológicas,  etc.  Su  enmendación  del  sagrado 
testo  fué  censurada  por  la  inquisición,  circunstancia  que  no  debe  perjudicarle 
con  la  posteridad.  Estuvo  lejos  de  hallarse  reducido  á  las  estrechas  opiniones 
de  su  tiempo.  Tenia  un  generoso  entusiasmo  por  las  letras,  que  comunicaba 
á  sus  discípulos,  entre  los  cuales  se  cuentan  algunos  de  los  hombres  mas  ilus- 
tres de  aquella  época.  Su  enseñanza  hizo  en  favor  de  la  literatura  clásica  en 
España  lo  que  hicieron  los  trabajos  de  los  grandes  literatos  de  Italia  del  'si- 
glo  XV  en  su  país,  y  fué  recompensado  con  la  gratitud  positiva  de  los  de  su 
tiempo  y  con  los  vanos  honores  que  puede  dar  la  posteridad.  Por  muchos 
años  se  celebró  el  aniversario  de  su  muerte  con  oficios  solemnes  y  oración  fú- 
nebre en  la  universidad  de  Alcalá. 

Las  circunstancias  que  acompañaron  á  la  composición  de  s«  crónica  latina, 
tantas  veces  citada  en  esta  historia,  son  muy  curiosas.  Carvajal  dice  que  él 
mismo  puso  la  crónica  de  Pulgar,  después  de  la  muerte  de  este  escritor,  en 
manos  de  Lebrija,  á  efecto  de  que  la  tradujera  al  latin.  Éste  trabajó  en  su 
empresa  hasta  el  año  1486.  Pero  su  historia  difícilmente  puede  llamarse  tra- 
ducción, porque  aunque  sigue  el  mismo  orden  de  los  sucesos,  se  diferencia  en 
muchas  ideas  nuevas  y  en  hechos  particulares.  Esta  obra  incompleta  se  encon- 
tró entre  los  papeles  de  Lebrija,  después  de  su  muerte,  con  un  prefacio  en 
que  no  decia  una  sola  palabra  de  que  hubiera  tomado  mucho  ni  poco  de  Pul- 
gar. Fué  publicada  de  consiguiente  como  obra  suya  original  por  primera  vez 
en  1545  (que  es  la  edición  á  que  se  refieren  las  citas  hechas  en  esta  historia) 
por  su  hijo  Sancho.  Veinte  años  después  se  publicó  la  primera  edición  de  la 
Crónica  original  de  Pulgar,  en  ValladoHd,  por  la  copitf  que  perteneció  á  Le- 
brija, y  por  el  cuidado  del  nieto  de  éste,  Antonio.  Esta  obra  se  dio  también 
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«orno  de  Lebrija.  Pero  se  conservaban  copias  de  la  Crónica  de  Pulgar  en 
diferentes  librerías  particulares;  y  dos  años  después,  en  1561,  se  vindicaron ' 
sus  justos  derechos  con  una  edición  que  se  hizo  en  Zaragoza,  en  que  se  puso 
por  nombre  de  autor  el  de  Pulgar. 

La  reputación  de  Lebrija  padeció  por  estos  particulares  algún  menoscabo, 
aunque  muy  injustamente.  Parece  probable  que  adoptó  el  testo  de  Pulgar  por 
base  del  suyo,  proponiéndose  continuar  la  historia  hasta  un  periodo  posterior. 
Habiéndose  encontrado  su  manuscrito  incompleto  entre  sus  papeles,  después 
de  su  muerte,  sin  referencia  á  ningún  autor,  fué  bastante  natural  que  se  diera 
é  luz  considerándole  en  un  todo  obra  suya.  Mas  estraño  es  que  la  Crónica  pro- 
pia de  Pulgar,  impresa  posteriormente  como  de  Lebrija,  no  contuviera  men- 
ción alguna  de  su  verdadero  autor.  Esta  historia,  aunque  está  escrita  respec- 
to del  periodo  que  comprende  con  bastante  esmero  y  pompa  de  estilo,  al  cabo 
uo  podía  añadir  mas  que  muy  poca  cosa  á  la  fama  de  Lebrija:  á  lo  sumo  no 
hacia  mas  que  añadir  una  hoja  á  su  corona,  y  ciertamente  no  vaha  la  pena 
de  cometer  un  plagio. 
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CAPfTÜI^O  XII. 

NEGOCIOS  INTERIORES  DEL  REINO. — ESTABLECIMIENTO  DE  LA 

INQUISICIÓN  EN  ARAGÓN. 


Isabel  bace  ejecutar  con  firmeza  las  leyes,  y  castigar  á  los  eclesiásticos  delincuen- 
tes.— Se  eatablece  la  inquisición  en  Aragón. — Representaciones  de  le»  cortes 
cqntra  esta  medida. — Conspiración. — Asesinato- del  inquisidor  Arbuea.-^Terii- 
bles  persecucione». — Queda  eatablecida  la  inquisición  en  todo»  lo»  dominio»  do 
Fernando. 

N  los  intervalos  de  descanso  que  dejaban  lae  opera,    cap.  xii. 
ciones  de  la  guerra,  Fernando  é  Isabel  se  consagra-  ""¡^¡^¡¡"¡^ 
ban  enteramente  al  gobierno  interior  del  reino,  y  en  ejecutar  lasie- 
especial  á  la  buena  administración  de  la  justicia,  que 
de  todos  los  deberes  del  mando  es  el  mas  difícil  de 
cumplir  cuando  la  sociedad  se  halla  en  un  estado  de  civilización  im- 
perfecta. Exigian  particularmente  este  cuidado  de  la  reina  las  pro- 
vincias del  Norte,  poco  hechos  como  estaban  á  la  subordinación  sus 
ásperos  habitantes.  Isabel  obligó  á  los  grandes  del  país  á  deponer  las 
armas  y  á  someter  sus  cuestiones  al  juicio  de  los  tribunales:  mandó 
también  arrasar  hasta  los  cimientos  multitud  de  castillos,  en  que 
aquellos  señores  bandoleros  mantenían  todavía  guarniciones,  é  hizo 
que  la  espada  de  la  ley  cayera  stn  conmiseración  sobre  las  cabezas  de 
los  demás  delincueiítes  que  osaran  perturbar  la  tranquilidad  pública  *. 

l  Lebrija,  Rerum  Ge»tarum  Deca-  otras  partes.— L.  Marineo,  Cosa»  me- 
de»,  3,  lib.  1,  cap.  10.— Pulgar,  Reyes  morables,  fol.  175.— Zurita,  Anales,  t. 
Católicos,  parte  3,  cap.  27,  39,  67,  y  en      iv,  fol.  348. 
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« 

PAirrE  I.        Ni  aun  las  inmunidades  eclesiásticas,  que  en  los  mas  de  los  países 
ofrecian  en  aquel  tiempo  tan  segura  protección,  se  permitió  que  pu- 
toT^ídesiájü-  dieran  servir  para  amparar  á  los  criminales;  de  lo  cual  ocurrió  un 
**"•  ejemplo  señalado  en  la  ciudad  de  Trujillo,  en  1486.  Habia  sido  redu- 

cido á  prisión  por  la  justicia  un  vecino  de  aquel  pueblo,  acusado  de 
delito;  y  algunos  clérigos,  parientes  suyos,  alegaron  que  teniendo  el 
preso  carácter  clerical  gozaba  del  fuero,  y  no  dependía  mas  que  de 
la  jurisdicción  eclesiástica.  Negáronse  las  autoridades  á  ponerle  en 
libertad,  y  aquellos,  clamando  contra  el  desacato  hecho  á  la  Iglesia, 
conmovieron  al  pueblo  en  tanto  grado  que  se  amotinó,  y  forzando 
las  puertas  de  la  cárcel,  puso  en  lij^ertad,  no  solamente  á  aquel  mal- 
hechor, sino  á  todos  los  presos  que  en  ella  habia.  Apenas  llegó  á  oi- 
dos  de  la  reina  este  ultraje  cometido  contra  la  autoridad  real,  envió 
á  Trujillo  un  cuerpo  de  su  guardia  que  aprehendió  á  los  principales 
alborotadores,  de  los  cuales  algunos  pagaron  su  crimen  con  la  cabeza^ 
al  mismo  tiempo  que  los  clérigos  que  habían  promovido  la  sedición 
fueron  estrañados  del  reino.  Isabel,  al  paso  que  con  su  ejemplo  ense- 
ñaba á  profesar  la  mas  profunda  veneración  al  sacerdocio,  supo  resis- 
tir constantemente  todo  intento  de  parte  de  éste  contra  las  reales 
prerogativas.  Su  política  iba  encaminada  derechamente,  como  ten- 
dremos ocasión  de  observar  muchas  veces,  á  disminuir  la  autoridad 
que  aquel  cuerpo  habia  ejerfcido  en  materias  civiles  durante  los  rei- 
nados anteriores  '. 
MatríoMBio  de  No  ocurrió  ninguna  cosa  interesante  en  las  relaciones  del  reino 
nÜÍÍÍÍÍ.    ^^  con  otras  potencias  en  todo  el  periodo  que  abraza  el  capítulo  prece- 


2  Pulgar,  Reyes  Católicos,  capítalo 
66. — De  esto  ocurrió  nn  ejemplo  en  Di- 
ciembre de  1485,  en  Alcalá  de  Henares, 
f>n  donde  estuvo  detenida  la  corte  du- 
rante la  enfermedad  de  la  reina,  que 
di6  alií  á  luz  &  su  hija  menor  D*  Cata- 
lina, que  tan  célebre  fué  después  en  k 
historia  de  Inglaterra  con  el  nombre  de 
Catalina  de  Aragón.  Se  suscitó  en  aque- 
lla ciudad  una  competencia  entre  los 
jueces  reales  y  los  del  arzobispo  de  To- 
ledo, á  cuya  diócesis  pertenecía.  Soste- 


nían los  últimos  con  calor  lus  preten- 
siones de  la  Iglesia,  y  la  reina  con  igual 
firmeza  defendía  la  superioridad  de  In 
jurisdicción  real  sobre  todas  lus  demns 
del  reino,  ya  seculares  ya  eclesiásticas. 
Por  último  se  cometió  el  asunto  al  jui» 
cit>  arbitral  de  personas  ilustradas  elegi< 
das  por  ambus  partes.  Pero  como  no  se 
decidió  entonces.  Pulgar  no  nos  ha  tras- 
mitido el  laudo  que  recayera. — Reyes 
Católicos,  cap.  53. — Carvajal,  Anitles, 
MS.,  ano  1485. 
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dente,  como  no  fuera  el  matrimonio  de  D.*  Catalina,  reina  de  Na-  oak  xn. 
varra,  con  Juan  de  Albret,  noble  caballero  francés,  cuyos  vastos 
estados  patrimoniales,  situados  al  sudoeste  de  Francia,  caían  conti- 
guos al  reino  de  Navarra.  Desagradó  en  estremo  aquel  enlace  á  los 
reyes  de  España,  y  también  á  mu«hos  navarros  que  deseaban  reunirse 
á  Castilla;  cuyo  proyecto  habia  sido  desbaratado  por  la  reina  madre, 
mujer  artificiosa,  que  descendiendo  de  la  sangre  real  de  Francia  esta- 
ba naturalmente  inclinada  á  la  unión  con  este  último  reino.  No  se 
descuidó  Fernando  en  mantener  con  los  descontentos  de  Navarra  las 
inteligencias  necesarias  para  contrarestar  á  las  ventajas  que  el  fran- 
cés pudiera  sacar  de  la  posesión  de  aquel  territorio,  que  propiamente 
podía  llamarse  la  llave  del  reino  de  Castilla  ^. 

En  Aragón  acontecieron  en  el  periodo  que  recorremos  dos  hechos  Liberación  d*» 
dignos  de  mencionarse  en  la  historia.  El  primero  es  relativo  á  una  cauíusa. 
clase  de  colonos  de  Cataluña  que  se  llamaban  vasallos  de  remenza. 
Hallábanse  éstos  sometidos  á  una  servidumbre  feudal  que  tenia  su 
origen  en  tiempos  muy  remotos,  y  que  no  se  habia  mitigado  en  cosa, 
alguna,  por  mas  que  los  siervos  de  los  demás  países  de  Europa  se^ 
hubieran  ido  de\'ando  poco  á  poco  á  la  clase  de  hombres  libres.  Los 
gravosos  impuestos  que  se  les  exigían  habían  dado  lugar  á  diversas 
rebeliones  en  los  reinados  precedentes.  Por  último,  Fernando,  des-        i48«. 
pues  de  muchos  esfuerzos  ineficaces  para  que  se  hiciera  una  transac- 
cion  entre  aquellas  infelices  gentes  y  sus  arrogantes  señores,  pudo 
alcanzar  de  los  últimos,  no  tanto  por  la  persuasión  cuanto  por  la  fuer- 
za de  su  autoridad,  que  renunciaran  á  los  estraordinarios  derechos  se- 
ñoriales que  habían  gozado  hasta  entonces,  conhiutándolos  en  una 
suma  anual  que  se  estipuló  les  habrían  de  pagar  sus  vasallos  *. 

El  otro  hecho,  digno  de  mencionarse,  pero  que  no  es  tan  favora-  se  establece  i» 
ble  para  la  memoria  de  aquel  rey,  es  el  establecimiento  de  la  inqui-  ^,^00?"°  ^ 
sicion  moderna  en  Aragón.  Existia  en  este  reino,  como  se  ha  dicho 
en  los  capítulos  precedentes,  el  tribunal  antiguo  desde  mediados  del 
siglo  XIII;  pero  parece  que  habia  perdido  toda  su  malignidad  en  la 
atmósfera  de  aquel  país  libre,  y  casi  no  ejercía  mas  jurisdicción  que 


I- 


■x^ 


llWlflff"  1  .  V  . 

3  Alesoo,  Anales  de  Navarra,  tomo 
V,  lib.  35,  cap.  2. 

4  Zurita,  Anales,  1.  iv,  cap.  52,  67. — 

TOifO  I. 


Mariana,  Historia  de   EspaTia,  lib.  25, 
cnp.  8 
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PARTE  I.  la  de  un  tribunal  eclesiástico  ordinario.  Mas  en  cuanto  aquel  esta- 
blecimiento  se  organizó  bajo  nueva  planta  en  Castilla,  Fernando  re- 
solvió introducirle  en  igual  forma  en  sus  dominios  hereditarios  de 
Aragón.  ,t 

Y  para  llevarlo  á  efecto  se  adoptaron  providencias  en  un  consejo 
que  tuvo  el  rey  en  Tarazona  mientras  se  celebraban  las  cortes  en 
aquella  ciudad,  en  Abril  de  1484.  Salió  de  aquel  consejo  la  resolu- 
ción de  espedir  una  real  pragmática,  encargando  á  todas  las  autori- 
dades del  reino  que  prestaran  auxilio  al  nuevo  tribunal  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones.  El  inquisidor  general  Torquemada  nombró  por 
sus  delegados  en  la  diócesis  de  Zaragoza  á  Fr.  Gaspar  Juglar,  domi- 
nico, y  á  Pedro  Arbues,  de  Epila,  canónigo  de  aquella  iglesia  metro- 
politana. En  el  siguiente  mes  de  Setiembre  el  gran  justicia  y  los  de- 
mas  oficiales  del  reino  hicieron  los  juramentos  prescritos  •*, 

Aquella  nueva  institución,  opuesta  á  las  ideas  de  independencia 
comunes  á  todos  los  aragoneses,  desagradó  en  particular  á  las  altas 
clases,  en  las  cuales  habia  muchas  personas,  inclusas  algunas  que  ob- 
tenían los  cargos  mas  importantes,  que  descendían  de  judíos,  y  que 
naturalmente  hablan  de  ser  las  mas  espuestas  á  las  inüagaciones  de 
Representacio-  j^  inquisiciou.  Así  quc,  las  córtcs  celebradas  en  el  siguiente  año  se 

nes  de  las  cor-  ^  , .  .  t» 

te».  dejaron  persuadir  sin  dificultad  á  enviar  una  diputación  á  Roma,  y 

otra  á  Fernando,  representando  qye  aquel  nuevo  tribunal  era  contra- 
rio á  las  libertades  del  reino,  así  como  á  sus  antiguos  principios  y 


I 


5  Llórente,  Histoire  Je  rinquiaition, 
t.  I,  cap.  6,  art.  2- — Zurita,  Anales,  lib. 
20,  cap.  65. 

£o  estaa  cortes,  celebradas  en  Tara- 
zona,  esperimentaron  Fernando  é  Isa- 
bel un  ejemplo  del  altivo  espíritu  de  sus 
subditos  cutalanes,  quienes  rehusaron 
acudir,  alegando  que  se  violaban  sus  fue- 
ros y  libertades  convocándolos  para  un 
punto  que  estaba  fuera  de  los  limites  del 
principado.  Los  valencianos  protesta- 
ron igualmente  que  su  concurreocia  no 
pudiera  citarse  nunca  como  ejemplar 
que  les  perjudicara,   kira  común  que  se 


reunieran  cortes  centrales  6  generales 
en  Fraga  ó  en  Monzón,  ó  en  algún  otro 
pueblo  que  los  catalanes,  celosos  por  la 
conservación  de  sus  privilegios,  preten- 
dian  estar  dentro  de  su  territorio.  Y  aun 
era  mas  frecuente  celebrar  cortes  sepa- 
radas de  los  tres  reinos  k  un  mismo 
tiempo,  en  pueblos  contiguos  de  cada 
uno,  de  manera  que  pudieran  los  reyes 
hallarse  presentes  en  todos  durante  la 
legislatura.  V.  á  Blancas,  Modo  de  pro- 
ceder en  cortes  de  Aragón  (Zaragoza, 
1641),  cap.  4. 
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costumbres,  y  suplicando  que  se  suspendieran  sus  efectos  por  enton-     cap.  xit. 
cee,  á  lo  menos  en  lo  que  tocaba  á  la  confiscación  de  bienes,  la  cual 
miraban  con  razón  como  fuerza  impulsiva  de  toda  aquella  terrible 

máquina  ^. 

Ya  se  puede  suponer  que  así  el  Papa  como  el  rey  cerraron  sus  oi-  ^^y^;^^J,;" 
dos  á  tales  representaciones.  Entre  tanto  la  inquisición  dio  principio 
á  su  ejercicio,  y  se  celebraron  autos  de  fe  en  Zaragoza,  con  todos  sus 
acostumbrados  horrores,  en  los  meses  de  Mayo  y  Junio  de  1485.  Los 
descontentos  aragoneses,  desesperando  de  obtener  remedio  por  los 
caminos  regulares,  resolvieron  intimidar  á  sus  opresores  por  algún 
acto  terrible  de  fuerza,  y  formaron  una  conspiración  para  asesinar  á 
Arbues,  que  era  el  mas  odiado  de  los  inquisidores  de  Zaragoza.  En 
aquella  conjuración,  tramada  por  algunos  de  los  nobles  principales, 
entraron  la  mayor  parte  de  los  cristianos  nuevos,  ó  personas  que  des- 
cendían de  judíos,  de  todo  el  país.  Los  conjurados  se  impusieron  la 
contribución  de  diez  mil  reales  para  pagar  los  gastos  que  exigía  la 
gecucion  de  su  proyecto.  Pero  ésta  se  presentaba  difícil,  porque  Ar- 
bues, ^sabedor  del  odio  popular  de  que  era  objeto,  -resguardaba  su 
persona  llevando  bajo  de  sus  hábitos  eclesiásticos  una  cota  de  malla 
completa,  y  aun  el  yelmo  debajo  de  la  capilla  con  que  se  cubría  la  ca- 
beza. Con  no  menor  cuidado  hacia  guardar  todas  las  puertas  que  ilian 

á  su  dormitorio  '. 
Pero  al  fin  los  coniurados  consiguieron  sorprenderle  mientras  es-    Asesinato  de 

•'  Arbues. 

taba  orando.  Hallábase  Arbues  de  rodillas  delante  del  altar  mayor 
de  la  catedral,  como  á  media  noche,  cuando  sus  enemigos,  que  ha- 
bían entrado  en  la  iglesia  divididos  en  dos  grupos,  cayeron  sobre  él 
de  improviso,  é  hiriéndole  uno  en  el  brazo  con  un  puñal,  otro  le  ases- 
tó un  golpe  terrible  en  la  nuca.  Los  sacerdotes  que  estaban  prepa- 


'*• 


6  Por  uno  de  los  artículos  del  privi- 
legio general,  que  es  la  magna  charla  de 
Aragón,  se  declaraba:  "Que  torment, 
ni  inquisición,  nosiao  en  Aragón,  como 
sian  contra  fuero,  el  cual  dice  que  algu- 
na pesquisa  no  habemos,  et  contra  el 
pririlegio  general,  el  cual  vieda  que  in- 
quisición non  sia  feita."  (Fueros  y  ob- 
servancias, fol.   11.)  El  tenor  de  esta 


cláusula  (aunque  no  se  debe  entender  la 
palabra  inquisición  por  el  nombre  de  es- 
ta institución  moderna)  era  bastante  t-*r- 
minante,  y  podia  haberse  creido  que  hu- 
biera libertado  á  los  umgoneses  de  las 
garras  de  aquel  terrible  tribunal. 

7  L'orente,  Histoire  de  rinqnisition. 

chap.  6,  art.  2,  3. 
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PARTE  I.  rándose  para  cantar  ios  maitines  en  el  coro  de  la  iglesia,  acudieron 
al  punto,  pero  cuando  llegaron  habían  ya  huido  los  asesinos.  Lleva- 
ron el  cuerpo  ensangrentado  del  inquisidor  á  su  aposento,  en  donde 
solo  vivió  dos  dias,  dando  gracias  al  Señor  porque  le  habia  concedido 
la  gracia  de  sellar  con  su  sangre  tan  santa  causa.  Esta  escena  traerá 
á  la  memoria  del  lector  inglés  la  del  asesinato  de  Santo  Tomas  de 
Cantorl)ery  ^. 

No  correspondió  el  suceso  á  las  esperanzas  de  los  conspiradores. 
El  espíritu  de  secta  pudo  mas  que  el  odio  profe^xlo  á  la  inquisición. 
El  pueblo,  no  sabiendo  la  estension  que  tuvieran  ni  el  último  objeto 
á  que  aspiraran  los  conjurados,  se  llenó  de  vagos  temores,  creyendo 
que  los  cristianos  nuevos,  á  quienes  tan  frecuentemente  habia  ultra- 
jado, intentaban  sublevarse;  y  no  se  pudo  apaciguarle  hasta  que  salió 
el  arzobispo  de  Zaragoza  por  las  calles,  anunciando  que  no  se  perde- 
ría tiempo  en  detcubrir  y  castigar  á  los  asesinos. 

Cumplióse  con  creces  esta  promesa,  y  grande  fué  el  estrago  que 
produjo  el  infatigable  celo  con  que  los  satélites  del  tribunal  siguie- 
ron la  pista  á  loe  culpables.  En  el  discurso  de  aquella  persecución, 
doscientas  personas  perecieron  en  el  cadalso  y  mas  de  otras  tantas 
en  los  calabozos  del  santo  oficio.  Casi  no  hubo  ninguna  familia  no- 
ble ile  Aragón  que  no  viera  uno  ó  mas  individuos  suyos  condenados 
á  sufrir  penas  humillantes  en  los  autos  de  fe.  Todos  los  principales 
perpetradores  de  la  muerte  fueron  ahorcados,  después  de  haberles 
cortado  la  mano  derecha:  y  á  uno,  que  se  habia  ofrecido  á  declarar 
contra  los  demás,  bajo  la  promesa  de  ser  perdonaclo,  no  se  le  con- 
mut<')  la  sentencia  en  otra  cosa  que  en  cortarle  la  mano  después  de 
muerto.  Así  es  como  el  santo  oficio  interpretaba  sus  promesas  de  in- 
dulto 3. 


Crueles  pene 
cuclooes 


8  Llórente,  ubi  supra. — Páramo,  De 
Origine  inquisitionis,  pp.  18*2,  183. — 
Perreras,  Historia  de  Espatln,  t.  viii, 
pp.  37,  38. 

9  Llórente,  Histoire  de  Plnquisition. 
t.  I,  cap.  6,  art.  5. — Blancas,  Aragonen- 
sium  Rerum  Coinmentarii  (Cíesarau- 
fi;usta,  1588),  p.  266.— Entre  los  que, 
despue»  de  ura  larga  y  dura  prisión  fue- 


ron condenados  á  sufrir  pena  en  un  au- 
to de  fe,  se  cootaba  á  un  sobrino  del  rey 
Fernando,  que  fué  D.  Jaime  de  Navar- 
ra. Mariana,  con  el  deseo  de  presentar 
el  caso  con  cieita  moralidad,  nos  dice 
que  aunque  ninguno  de  los  conspirado- 
res fué  juzgado,  todos  perecieron  mise- 
rablemente, al  cabo  de  un  a&o,  de  dife- 
rentes maneras,    por   alros  juicios   A» 
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Arbues  obtuvo  todos  los  honores  de  un  mártir.  Sus  cejiizas  fueron  cap.  xn. 
sepultadas  en  el  mismo  lugar  donde  habia  sido  asesinado  '°:  sobre 
ellas  se  levantó  un  magnífico  mausoleo  donde  colocaron  su  efigie  con 
un  bajorelieve  que  representaba  su  trágica  muerte,  y  una  inscrip- 
ción en  que  se  denunciaba  al  odio  popular  la  raza  de  Israel.  Final- 
mente, cuando  el  trascurso  de  cerca  de  dos  siglos  hubo  llenado  el  re- 
quisito del  número  necesario  de  milagros,  la  inquisición  de  España 
tuvo  la  gloria  de  aumentar  un  nuevo  santo  en  el  calendario,  por  la 
canonización  de  este  mártir,  bajo  el  pontificado  de  Alejandro  VII, 
año  1674  ". 

Frustrado  el  proyecto  de  derribar  el  tribunal,  sirvió  solo  esta  tenta-  Queda  eatabie- 

'■  cida  la  inquisi- 

tiva, como  acontece  en  tales  casos,  para  darle  mayor  estabilidad.  Se  don  en  todos 

.  ,,  .1*  j     los  dominio»  de 

hicieron  después  esfuerzos  contra  el  en  otras  partes  de  Aragón,  de  remando. 
Valencia  ^dc  Cataluña;  pero  todos  en  vano.  En  la  última  provincia 
no  llegó  á  establecerse  hasta  el  año  de  1487,  y  algunos  después  se 
estendió  á  Sicilia,  Cerdeña  y  las  islas  Baleares.  Así  Fernando  tu- 
vo la  triste  satisfacción  de  echar  el  yugo  mas  pesado  que  jamas  ha- 
ya  podido  inventar  el  fanatismo,  sobre  la  cerviz  de  un  pueblo  que 
hasta  entonces  habia  gozado  probablemente  de  la  mas  alta  libertad 
constitucional  que  el  mundo  hubiera  visto. 


Dios.  (Historia  de  España,  lib.  22,  cap. 
10.)  Pero  desgraciadamente  para  este 
¥180  de  moralidad,  Llórente,  que  consul- 
tó los  procesos  originales,  merece  mu- 
cho mas  crédito  que  Mariana. 

10  Según  Páramo,  cuando  fué  con- 
ducido el  cadáver  del  inquisidor  al  lugar 
en  donde  habia  sido  asesinado,  la  sangre, 
que  estaba  coagulada  en  el  pavimento, 
se  enardeció  y  humeó  con  el  mas  mila- 
groso calor. — De  Orig.  Inquisit,  p.  382. 


1 1  Páramo,  De  Origine  Inquisitionis, 
p.  183. — Llórente,  Histoire  de  l'Ioqui- 
sition,  chap.  6,  art.  4.—  Según  Llórente, 
Francia  é  Italia  pueden  presentar  tam- 
bién cada  una  su  santo  ioquisidor. 'Pero 
su  fama  ha  sido  eclipsada  por  el  mas 
brillante  esplendor  de  su  gran  maestro 
Santo  Domingo. 

"Fila  inconnus  á*xijn  si  gloríeux  pére.' 
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CAPÍTULO  XIII. 

GUERRA  DE  GRANADA. — RENDICIÓN  DE  VELEZ-MALAGA. 
SITIO  Y  CONQUISTA  DESHALAGA. 


1487. 

Sitio  de  Velez. — Peligro  que  corrió  Fernando  en  aquel  sitio. — Atacan  los  españo- 
les á  Málaga  por  mar  y  tierra. — Brillante  espectáculo. — La  reina  llega  al  real. 
— Un  moro  intenta  asesinar  á  los  reyes. — Apuros  y  valor  de  los  sitiados. — En- 
tusiasmo de  los  cristianos. — Se  apoderan  éstos  de  los  reparos  esteriores. — Pro- 
posiciones para  la  entrega. — Altiva  respuesta  de  Fernando. — Málaga  se  rinde  á 
discreción. — Cruel  política  de  los  vencedores. 
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NTES  de  empezar  las  operaciones  contra  Mala-    cap,  xiii. 
ga,  el  consejo  de  guerra  de  España  estimó  que     '■ 

3       tr   t         ■»«--i  Situación  de 

era  conveniente  apoderarse  de  Velez-Malaga,  veiez-wáiaya. 
plaza  fuerte  situada  á  unas  cinco  leguas  de  aque- 
lla ciudad,  en  el  estremo  meridional  de  una  cordi- 
llera de  montañas  que  se  estiende  hacia  Grana- 
da. Su  posición  era  á  propósito  para  comunicarse  con  esta  capital, 
y  podia  ser  muy  peligrosa  para  un  enemigo  que  tuviera  la  impruden- 
cia de  colocarse  entre  la  misma  y  la  "próxima  ciudad  de  Málaga.  Así, 
pues,  la  rendición  de  esta  plaza  fué  el  principal  objeto  de  aquella 
campaña. 

Las  fuerzas  reunidas  en  Córdoba,  compuestas  principalmente  de  las 
fuerzas  de  las  ciudades  de  Andalucía,  de  las  huestes  de  los  grandes 
señores,  y  de  la  brillante  caballería  que  acudía  de  todas  las  provin- 
cias del  reino,  llegaban  en  esta  ocasión  á  doce  mil  hombres  de  á  ca- 
ballo y  cuarenta  mil  infantes,  número  que  por  sí  solo  acredita  el 


:Í1 


396 


GUERRA  DE  GRANADA. 


1487. 


PAUTE  I.    estraordinario  entusiasmo  de  los  pueblos  por  la  prosecución  de  esta 
'  guerra.  A  7  de  Abril, -poniéndose  el  rey  D.  Fernando  á  la  cabeza  de 
esta  hueste  formidable,  salió  de  la  hermosa  Córdoba,  en  medio  de  las 
alejares  aclamaciones  de  sus  habitantes;  aunque  algún  tanto  se  enti- 
biaron éstas  por  el  funesto  accidente  de  un  terremoto  que  en  la  noche 
anterior  habia  destruido  una  parte  del  palacio  real  y  otros  edificios. 
Después  de  haber  atravesado  el  ejército  el  rio  Yeguas  y  la  antigua  ciu- 
dad de  Antequera,  entró  en  un  terreno  áspero  y  montuoso  que  se 
estiende  hacia  Yelez:  los  rios  estaban  tan  crecidos  por  las  grandes 
lluvias,  y  los  pasos  tan  malos  y  difíciles,  que  hubo  dias  en  que  no  pudo 
adelantar  mas  que  una  legua,  y  llegó  el  caso  de  que,  no  encontrando 
ningún  paraje  donde  acampar  en  el  espacio  de  cinco  leguas,  agobia-' 
dos  loa  hombres  de  cansancio  desfallecían  bajo  el  arnés,  y  las  acé- 
Bi  ejército  cris- milas  se  caian  muertas  bajo  la  carga.  Por  último,  á  17  de  Abril,  el 
delante  da  Ve-  cjército  cspañol  ascutó  SUS  rcalcs  delante  de  Velez-Málaga,  adonde 
****  á  los  pocos  dias  le  llegaron  los  mas  pequeños  ingenios  de  batir,  no 

habiéndose  podido  llevar  los  mas  grandes,  porque  los  caminos  no  lo 
permitieron,  sin  embargo  de  los  inmensos  trabajos  cd!i  que  se  habia 
procurado  componerlos  '. 
Derrota  del  za-  Conocian  muy  bien  los  moros  la  importancia  de  Velez  para  la  segu- 
ridad de  Málaga,  y  fué  tal  la  sensación  que  produjeron  en  Granada  las 
noticias  del  peligro  de  aquella  plaza,  que  el  veterano  caudillo  el  Za- 
gal se  creyó  en  el  caso  de  hacer  un  esfuerzo  para  libertar  á  la  ciudad 
sitiada,  á  pesar  de  la  crítica  situación  en  que  su  ausencia  habia  de 
dejar  sus  negocios  en  la  capital.  Se  vieron  durante  el  dia  nubes  de 
enemigos  que  coronaban  las  alturas,  las  cuales  por  la  noche  aparecían 
iuminadas  con  multitud  de  hogueras,  y  Fernando  necesitó  desplegar 
toda  su  vigilancia  para  proteger  su  campo  contra  las  asechanzas  y  las 
sorpresas  nocturnas  de  su  astuto  enemigo.  Pero  al  fin,  el  Zagal,  frus- 
trado su  bien  dispuesto  plan  de  -sorprender  el  campamento  cristiano 
por  la  noche,  fué  desalojado  de  las  montañas  por  el  marqués  de  Cá- 
diz, que  le  obligó  á  retirarse  á  su  capital,  malograda  completamente 


g»L 


1  Vedmar,  Antigüedad  y  Grandezas 
de  1h  ciudad  de  Velez  (Granada,  1652), 
fol.  148. — Mariana,  Hist.  de  España,  lib. 
25,  cap.  10. — Pulgar,  Reyes,  Cntólicos, 


parte  3*,  cap.  70. — Carvajal,  Anales, 
MS.,  año  1487. — Bleda,  Crónica,  lib.  5, 
cap.  14. 
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su  empresa.  Allí  le  hablan  precedido  las  nuevas  de  su  infortunio.  La  cap.  xii. 
veleidosa  muchedumbre,  con  quien  la  mala  suerte  pasa  por  desacierto, """  ""^ 
olvidada  de  sus  antiguas  victorias,  se  apresuró  á  trasladar  su  adhe- 
sión á  su  rival  Abdallah,  cerrando  al  Zagal  las  puertas  de  la  ciudad; 
y  aquel  desgraciado  caudillo  tuvo  que  retirarse  á  Guadix,  que  con 
Almería,  Baza  y  algunas  otras  plazas  de  menor  consideración,  conti- 
nuaba fiel  á  su  causa  *-. 

Fernando  dirigió  todo  el  sitio  con  su  vigor  acostumbrado,  sin  eco-    Peiií™  que 

corrió  Peman- 

nomizar  los  trabajos  ni  las  fatigas  personales.  En  cierta  ocasión,  do. 
viendo  que  una  banda  de  cristianos  se  retiraba  desordenadamente 
ante  un  escuadrón  enemigo  que  los  habia  sorprendido,  mientras  esta- 
ban fortificando  una  eminencia  contigua  á  la  ciudad,  el  rey,  que  se 
hallaba  comiendo  en  su  tienda,  salió  con  precipitación  sin  mas  arma- 
dura defensiva  que  el  peto,  y  montando  á  caballo  atacó  terriblemente, 
y  se  arrojó  en  medio  de  los  enemigos,  consiguiendo  rehacer  á  los  su- 
yos; poro  en  lo  mas  recio  de  este  trance,  cuando  habia  descargado  la 
lanza,  se  encontró  con  que  no  podia  sacar  la  espada  que  llevaba  pen- 
diente del  arzón.  Al  punto  se  vio  asaltado  de  multitud  de  moros,  y 
hubiera  sido  muerto  lí  hecho  prisionero  si  no  acudieran  pronto  á  su 
socorro  el  ^la^qués  de  Cádiz  y  otro  valeroso  caballero  llamado  Gar- 
cilaso  de  la  Vega,  los  cuales  precipitándose  en  aquel  paraje  con  los 
suyos,  consiguieron  después  de  un  terrible  combate  ahuyentar  al  ene- 
migo. Los  nobles  que  iban  con  Fernando  le  hicieron  presente  lo  te- 
merario que  era  esponer  así  su  persona,  diciéndole  que  podia  ser- 
virlos mejor  con  su  dirección  que  con  su  brazo;  pero  él  les  contestó 
"que  no  podia  pararse  á  calcular  sus  riesgos  cuando  sus  subditos  es- 
taban á  peligro  de  perder  la  vida  por  su  causa;"  contestación,  dice 
Pulgar,  que  le  granjeó  el  amor  de  todo  el  ejército  ^. 

Al  fin,  los  habitantes  de  Velez,  viendo  la  ruina  que  les  amenazaba    Rendición  ue 
por  el  bombardeo  de  los  cristianos,  cuyo  rigoroso  cerco,  así  por  mar 


■  ,r 
'"  I. 
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2  Cardonne,  Histoire  d'Afrif|ue,  et 
d'Espogne.  1.  ui,  pp.  292,  294.— Pulgar, 
Reyes  Catóücoí,  ubi  supra. —  Vedmar, 
AtitigUeJad  de  Vrtiez,  ful.  151. 

3  L.  Marineo,  Cusas  uieniunibies, 
ful.  175. — Vedmar,  Antigüedad  de  Ve- 
lez, 150,    151. — Márniul,   Rebelión   do 

TOMO  I. 


moriscos,  lib.  1,  cap.  14.  En  memoria 
de  este  suceso,  la  ciudad  aOadió  k  su  es- 
cudo la  figura  de  un  rey  á  caballo  en  el 
acto  de  traspiisar  á  un  muro  con  iii  jnbn- 
lina.  (Vedmar,  Autigoedad  de  Vele/., 
ful.  1-J.) 
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FAKTB  I.    como  f>or  tierra,  Íes  quitaba  toda  esperanza  de  recibir  socorro,  coii- 
vinieron  en  capitular  bajo  las  condiciones  acostumbradas  de  asegu- 
rarles las  personas,  sus  bienes  y  el  ejercicio  de  su  religión.  A  la  capi- 
tulación de  esta  plaza,  verificada  en  27  de  Abril  de  1487,  se  siguieron 
las  de  mas  de  veinte  lugares  de  menor  importancia  que  habia  desde 
allí  á  Málaga,  do  suerte  que  el  camino  para  esta  última  ciudad  que- 
daba ya  abierto  á  los  victoriosos  españoles  *. 
De«:ripc¡onde      Aquclla  antigua  población,  que  bajo  los  árabes  de  España  fué  capi- 
*'*"*^*'  tal  de  un  principado  independiente  en  los  siglos  xii  y  xiii,  solo  era 
inferior  á  la  misma  metrópoli  en  el  reino  de  Granada.  Sus  fértiles 
cercanías  daban  abundantes  frutos  de  esportacion,  y  s\is  buenos  puer- 
tos en  el  Mediterráneo  le  abrían  camino  á  un  tráfico  provechoso  con 
los  diversos  países  bañados  por  aquel  mar  y  con  las  regiones  mas  re- 
motas de  la  India.  Merced  á  estas  ventajas,  sus  habitantes  habían 
adquirido  inmensas  riquezas,  que  se  ostentaban  en  la  belleza  de  la 
ciudad,  cuyos  elegantes  edificios,  colocados  según  costumbre  oriental 
en  medio  de  odoríferos  jardines  y  de  fuentes  de  agua  cristalina,  ofre- 
cían el  espectáculo  mas  placentero  ñ  los  sentidos  «n  aquel  clima  ca- 
luroso *. 

La  ciudad  estaba  rodeada  de  murallas  muy  fuertes  y  perfectamen- 
te reparadas.  La  dominaba  una  ciudadela,  que  por  un  camino  cubier- 
to se  comunicaba  con  otra  fortaleza,  inespuguable  por  su  posición, 
llamada  Gcbalfaro,  la  cual  estaba  á  la  falda  de  la  enriscada  sierra  de 
la  Ajarquia.  cuyos  desfiladeros  habian  sido  tan  funestos  para  los  cris- 
tianos. Hallábase  la  ciudad  entre  dos  grandes  arrabales,  el  uno  á  la 
parte  de  tjerra  que  estaba  rodeado  de  una  fuerte  muralla,  y  el  otro 
mirando  al  mar  y  que  tenia  por  delante  una  llanada  de  olivares  y 
plantíos  de  naranjos  y  granados,  juntamente  con  varios  viñedos,  que 
producían  los  frutos  de  que  se  llenaba  aquel  célebre  mercado  para  la 
esportacion. 


4  Bernaldez,  Reyes  CkIóIícos,  MS., 
cap.  52.— Mármol,  Rebelión  de  moris- 
co *,  lib.  1,  c:ip.  14. 

5  Conde  duda  si  el  nombre  de  Mála- 
ga es  derivado  del  griego  malakí  que 
significa  agradable,  6  del  arábigo  nuzZAa, 
que  quiere  decir  real.  Cua^uiern  de  Ins 


dos  etintologías  es  bastante  buena.  (V. 
al  Mubieníe,  Üoscripcion  de  blspaüa,  p. 
1S6,  nota.)  Respecto  de  los  soberanos 
que  reinaron  en  Máliiga,  véose  á  Casi- 
ri.  BiMiolliecn  Escurialensis,  t  ir,  pági- 
L  as»  41,  36,  1)9  y  en  otra»  parte*. 
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Estaba  Málaga  bien  preparada  para  un  sitio  y  provista  de  artille-  ^ 
ría  y  municiones.  Habíase  reforzado  su  guarnición  con  voluntarios 
de  los  pueblos  inmediatos,  y  con  un  cuerpo  de  mercenarios  africanos, 
que  llamaban  Gómeles,  hombres  feroces,  pero  de  valor  bien  acredita- 
do y  sujetos  á  buena  disciplina  militar.  El  mando  de  aquel  importan- 
tísimo punto  le  confió  el  Zagal  á  un  noble  moro  llamado  Hamet  Zeli, 
que  habia  adquirido  mucha  fama  en  esta  guerra  por  su  valerosa  de- 
fensa de  Ronda  ^\ 

Hallándose  Fernando  en  el  sitio  de  Velez,  habia  recibido  avisos 
de  que  muchos  de  los  habitantes  ricos  de  Málaga  estaban  dispuestos 
á  capitular  desde  luego,  para  no  esponer  la  ciudad  á  ser  destruida, 
empeñándose  en  una  resistencia  obstinada.  Fiada  en  esto,  comisionó 
al  marqués  de  Cádiz  para  abrir  tratos  con  Hamet  Zeli,  autorizándole 
pai-a  hacer  las  promesas  mas  generosas,  así  al  alcaide  como  á  la  guar- 
nición y  á  los  principales  vecinos  de  la  ciudad,  si  se  rendían  inmedia- 
, lamente.  Pero  aquel  indómito  gefe  rechazó  con  desden  la  propuesta, 
contestando  que  estaba  allí  por  su  señor  para  defender  la  plaza  hasta 
lo  último,  y  que  el  rey  cristiano  no  tenia  bastantes  tesoros  que  ofre- 
cerle para  que  faltara  á  su  fidelidad.    Fernando,  vieado  que  habia 
poca  esperanza  de  quebrantar  aquel  carácter  espartano,  levantó  su 
campo  de  Velez  á  7  de  Mayo,  y  se  adelantó  con  todo  su  ejército  has- 
ta Bezmillana,  lugar  situado  en  la  costa  del  mar,  á  unas  dos  leguas 

do  Málaga ". 

El  ejército  continuó  su  marcha  por  medio  de  un  valle,  cuyo  cstre- 
mo  mas  próximo  á  la  ciudad  estaba  dominado  por  dos  alturas,  la  una 
en  la  costa,  y  la  otra,  que  era  una  punta  de  la  áspera  sierra  que  cu- 
bría á  Málaga  por  la  parte  del  Norte  enfrente  de  la  fortaleza  de  Ge- 
balfaro.  El  enemigo  ocupaba  estas  dos  posiciones  importantes.  Envió 
el  rey  un  cuerpo  de  gallegos  á  desalojarle  de  la  altura  que  miraba  al 
mar,  pero  éstos  no  pudieron  conseguirlo;  y  aunque  por  segunda  vez 
los  llevaron  al  asalto  el  comendador  de  León  y  el  valiente  Garcílaso 
de  la  Vega;  volvieron  á  ser  rechazados  por  el  valor  de  los  enemigos. 
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6  Conde,  Dominación  de  los  árabes, 
t.  III,  p.  237.— Pulgar,  Reyes  Católicos, 
cap.  74. — El  Núblense,  Descripción  de 
Es  paila,  not..  p.  144. 


7  Berualdez,  Reyes  Cotóücos,  MS., 
c„p.  8-2.— Vedmar,  Antigüedad  de  Ve- 
lez, fol.  154.— Pulgar,  Royes  Católicos, 
cap.  74. 
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Igual  stierte  tuTo  el  ataque  contra  la  Sierra,  que  dieron  las  tropas 
de  la  real  caj^a,  á  las  cuales  hicieron  retirar  hasta  guareceríse  en  la 
vanguardia,  que  habia  hecho  alto  en  el  valle  á  las  órdenes  del  gran 
maestre  de  Santiago,  dispuesta  á  sostener  el  ataque  de  una  y  otra  al- 
tura. Reforzados  los  españoles,  volvieron  al  asalto  con  mayor  reso- 
lución: saliéronles  al  encuentro  los  enemigos  con  no  menor  denuedo, 
y  arrojadas  las  lanzas,  cayeron  sobre  las  filas  de  los  cristianos  espada 
en  mano,  y  luchando  cuerpo  á  cuerpo,  hasta  que  caian  juntos  en  los 
profundos  abismos  de  la  montaña.  Ni  se  pedia,  ni  se  daba  cuartel. 
Nadie  pensaba  en  sí  ni  en  el  botin,  porque  el  odio,  dice  el  cronista, 
era  mas  que  la  codicia.  Entre  tanto,  el  cuerpo  principal  del  ejército, 
encerrado  en  el  valle,  tenia  que  ser  triste  espectador  de  aquel  mor- 
tal conflicto,  oyendo  la  triunfante  gritería  de  los  enemigos,  que  se- 
gún costumbre  de  los  moros  se  levantaba  mas  desaforada  en  lo  mas 
recio  de  la  batalla,  sin  que  pudiera  adelantar  un  paso  en  auxilio  de 
sus  compañeros,  los  cuales  tuvieron  que  retroceder  nuevamente  ante 
sus  impetuosos  contrarios,  volviendo  á  refugiarse  detras  de  la  van- 
guardia mandada  por  el  gran  maestre  de  Santiago.  Pero  allí  se  re- 
hicieron con  presteza,  y  reforzados,  acometieron  por  tercera  vez  con 
tan  denodado  esfuerzo,  que  arrollaron  cuanto  encontraron  por  delan- 
te, obligando  al  enemigo,  cansado,  ó  mas  bien  abrumado  por  la  supe- 
rioridad del  número,  á  abandonar  su  posición.  Al  mismo  tiempo  los 
españoles  tomaron  la  altura  de  la  parte  del  mar  á  las  órdenes  del  co- 
mendador de  León  y  de  Garcilaso  de  la  Vega  ^  que  habiendo  divi- 
dido en  dos  trozos  sus  fuerzas,  atacaron  á  los  moros  tan  terriblemen- 


8  Este  cuballero,  que  tuvo  purte  se- 
iínludH,  Hsí  en  los  negocios  militares  co- 
mo políticos  de  iiquel  reinndo,  descendía 
de  una  de  Ins  cnsas  mas  nntigURS  y  prin 
cipajps  t?e  Cñsiilla.  ilyta  (Guerras  civi- 
les de  Granadií,  t.  i,  p.  399),  con  mas  iin- 
pudenr.ia  que  la  de  costumbre,  le  atribu- 
yó un  encuentro  cüballeroso  con  un 
sarraceno,  que  se  cuenta  de  un  notepa- 
sado  en  la  antigua  crónica  de  D.  Alonso 
Xí: 


'•Garcilaso  de  la  Vega 
De^de  allí  se  ha  intitulado, 
Porque  en  la  V'ega  hiciera 
Campo  con  aquel  pagano.*' 

Pero  Oviedo  con  mucha  razón  descon- 
fió de  esto  cuento  y  etimología,  y  puso 
el  origen,  asi  de  aquel  apellido  cor.;o  del 
distintivo  peculiar  de  la  familia,  en  tiem- 
pos mucho  mns  antiguos  que  la  época 
señalnda  en  la  crónica.  QuinruBgeniis, 
MS.,  bat.  1,  quine.  3.  dial.  43. 
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te,  por  el  frente  y  por  la  espalda,  que  los  obligaron  á  retirarse  á  la    cap.  xiii. 
inmediata  fortaleza  de  Gebalfaro  ®. 


Habiéndose  hecho  de  noche  antes  de  completar  estos  brillantes  Máia?a 

batida  ] 
y  tierra. 


escom- 


triunfos,  el  ejército  no  pudo  bajar  á  la  llanura  contigua  á  Málaga  hasta  ^  '  *  ^'°^^' 


la  mañana  siguiente,  después  que  se  tomaron  las  disposiciones  para  la 
colocación  del  campo.  La  altura  de  la  sierra,  tan  briosamente  dispu- 
tada, como  punto  de  mayor  peligro  se  dejó  al  cuidado  del  marqués  du- 
que de  Cádiz.  Se  fortificó  con  buenos  reparos  guarnecidos  de  artille- 
ría, y  quedó  en  ella  un  cuerpo  de  dos  mil  quinientos  caballos  y  catorce 
mil  infantes  á  las  inmediatas  órdenes  de  aquel  caballero.  Se  constru- 
yó también  una  línea  de  trincheras  en  todo  el  declive  de  la  sierra 
desde  aquel  reducto  hasta  la  orilla  del  mar.  Iguales  obras,  que  con- 
sistían en  un  profundo  foso  y  palizadas,  ó  en  donde  el  suelo  por  su 
dureza  no  lo  permitía  en  un  parapeto  de  tierra,  se  construyeron  por 
delante  del  campamento,  que  abrazaba  todo  el  circuito  de  la  ciudad, 
y  completaba  el  cerco  una  flota  de  naves  de  guerra,  galeras  y  ca- 
rabelas, que  á  las  órdenes  del  almirante  catalán  Requesens  cerraba 
la  bahía,  y  cortaba  enteramente  toda  comunicación  por  mar  ^^ 

El  antiguo  cronista  Bernaldez  se  entusiasma  al  contemplar  á  la  Brillante  es- 
hermosa  Málaga,  rodeada  de  este  modo  por  las  huestes  cristianas,  cu- 
yas poderosas  líneas,  estendidas  sobre  las  colinas  y  los  valles,  la  en- 
cerraban de  un  lado  al  otro  del  mar.  En  medio  de  este  brillante  cam- 
pamento se  veía  el  real  pabellón  en  que  se  ostentaban  ufanas  las 
banderas  reunidas  de  Aragón  y  de  Castilla,  pero  que  presentaba  un 
blanco  tan  señalado  para  la  artillería  del  enemigo,  que  Fernando, 
después  de  haber  estado  muy  espuesto,  tuvo  por  fin  que  mudar  de 
cuarteles.  No  perdían  tiempo  los  cristianos  en  levantar  baterías  con- 
tra las  del  enemigo,  pero  tenían  que  trabajar  por  la  noche  para  li- 
brarse del  fuego  de  los  sitiados  ". 

Las  primeras  operaciones  de  los  españoles  se  dirigieron  contra  el 
arrabal  de  la  parte  de  tierra.  Confiaron  el  ataque  al  conde  de  Cifuen- 
tes,  el  mismo  que  habia  sido  hecho  prisionero  en  la  batalla  de  la 


pecláculo. 


9  Pulgar,  Reyes  Católicos,  capítulo 
75. — Salazar  de  Mendoza,  Crónica  del 
Gran  Cardenal,  lib.  1,  capítulo  G4. 

10  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  83. — Pulgar.  Reyes  Catójiros.  cap. 


76. — Carvajal,  Anales,  MS.,  alio  1487. 
11  Pulgar,  Reyes  Católicos,  ubi  su- 
pra. — Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
ubi  supra. 
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PARTE  I.    Ajarquia  y  posteriormente  rescatado.  Los  españoles  dirigieron  su  ar- 

tillería  con  tan  buen  éxito  que  no  se  tardó  en  abrir  en  la  muralla  una 

brecha  practicable.  Por  ella  arrojaban  los  combatientes  sus  mortífe- 
ras balas,  hasta  que  por  último  se  encontraron  cuerpo  á  cuerpo  sobre 
las  mismas  ruinas.  Después  de  un  terrible  combate,  los  moros  cedie- 
ron el  terreno;  los  cristianos  se  precipitaron  dentro,  y  se  hicieron 
fuertes  al  mismo  tiempo  en  la  muralla;  y  aunque  una  parte  de  ésta, 
minada  por  el  enemigo,  se  desplomó  con  terrible  estruendo,  todavía 
permanecieron  firmes  en  el  resto,  y  finalmente  rechazaron  á  sus  con- 
trarios, que  se  retiraron  por  grados  dentro  de  los  fuertes  de  la  ciu- 
dad. Entonces  las  líneas  fueron  acercándose  y  estrechando  la  plaza. 
Se  cortó  toda  comunicación,  y  se  hicieron  toda  especie  de  preparati- 
vos para  reducir  la  ciudad  por  riguroso  bloqueo  ^'^. 
Se  hacen  gran-      Adcmas  dc  los  cañoncs  que  los  cristianos  habían  traído  de  Velez 
des  preparad-  ^^^  ^^^  ^^^  Hegarou  ahora  por  caminos  abiertos  al  efecto  las  lom- 
bardas mas  gruesas,  que  por  la  dificultad  de  su  trasporte  se  habían 
dejado  en  Antequera  durante  el  último  sitio.  También  se  trajeron 
balas  de  mármol  de  la  antigua  y  despoblada  ciudad  de  Algeciras,  en 
donde  yacían  desde  su  conquista  ejecutada  en  el  siglo  anterior  por 
D.  Alonso  XI.  El  campo  se  veía  lleno  de  operarios  ocupados  en  ha- 
cer balas  y  pólvora,  que  se  depositaban  en  almacenes  subterráneos,  y 
en  fabricar  los  diversos  ingenios.de  batir  que  se  continuaron  usando 
en  Europa  por  mucho  tiempo  después  de  haberse  introducido  las  ar- 
mas de  fuego '^ 

En  los  principios  del  sitio  el  ejército  había  esperimentado  algunos 
contratiempos  por  la  interrupción  accidental  de  los  auxilios  que  le 
llevaban  por  mar.  Aumentaron  esta  inquietud  los  rumores  que  se  es- 
parcieron de  haberse  declarado  la  peste  en  algunos  pueblos  inmedia- 
tos; y  unos  desertores  que  se  pasaron  á  Málaga  refirieron  estas  cir- 
cunstancias con  la  exageración  que  se  acostumbra,  y  animaron  á  los 
sitiados  á  permanecer  firmes,  asegurándoles  que  Femando  no  pe- 
dia sostenerse  mucho  tiempo,  y  que  la  reina  había  ya  escrito  aconse- 
jando que  se  levantara  el  campo.  En  este  estado  conoció  Fernando 


12  Pedro  Mártir,  Opus  Epist.,  lib.  I, 
epist.  63.— Pulgar,  RpyesCiitóUcos.cftp. 

76.— BernnUlf/,  Reyes  Católioos,  rnp. 


b3. — OTiedo,  Quincuagenas,  MS.,  bat. 
1,  quine.  1,  diálogo  36. 

13  Pulgar,  Reyes  Católicos,  cnp.  7G. 
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la  importancia  de  la  presencia  de  la  reina  para  quitar  toda  ilusión  al    cap,  xiii. 
enemigo  é  infundir  nuevo  aliento  á  sus  soldados.  En  su  consecuencia 
envió  un  mensajero  á  Córdoba,  en  donde  la  reina  se  hallaba,  para  de- 
cirle que  con  venia  se  presentara  en  el  ejército. 

Isabel  se  había  propuesto  reunirse  á  su  marido  delante  de  ^^lez,  ^^Lajeiua^s^e 
cuando  recibió  la  noticia  de  haber  salido  el  Zagal  de  Granada,  man-  reai. 
dando  al  efecto  tomar  las  armas  á  todas  las  personas  capaces  de  lle- 
varlas, desde  veinte  á  setenta  años,  por  toda  Andalucía;  pero  después 
despidió  estas  fuerzas,  en  cuanto  llegó  á  su  noticia  la  derrota  del  ejér- 
cito moro.  Ahora  pues  partió  al  instante,  acompañada  del  cardenal 
de  España  y  de  otros  prelados  eclesiásticos,  juntamente  con  la  infan- 
ta Isabel,  V  con  la  comitiva  de  damas  y  caballeros  que  iban  en  su  cor- 
te.  A  poca  distancia  del  campo  fué  recibida  por  el  marqués  de  Cá- 
diz y  por  el  gran  maestre  de  Santiago,  que  la  acompañaron  hasta  sus 
pabellones,  en  medio  de  los  vivas  y  del  general  entusiasmo  del  ejér- 
cito. Con  su  presencia  brilló  la  esperanza  en  todos  los  semblantes. 
Parecía  que  había  venido  una  gracia  á  suavizar  el  feroz  aspecto  de  la 
guerra.  De  todas  partes  acudían  al  campamento  jóvenes  caballeros, 
ansiosos  de  obtener  el  prez  del  valor  de  las  manos  de  quien  es  mas 

grato  recibirle  '*. 

Fernando,  que  hasta  entonces  solo  había  hecho  uso  de  las  pi^zas  ^^s«.i^i;"»¡» 

menores  de  artillería  deseando  no  causar  gran  daño  á  los  edificios  de  ciudad. 
la  ciudad,  se  resolvió  ya  á  dirigir  los  cañones  mas  gruesos  contra  sus 
murallas.  Pero  antes  de  romper  el  fuego,  hizo  intimar  nuevamente  la 
rendición  á  la  plaza,  ofreciéndole  las  generosas  condiciones  acostum- 
bradas, sí  las  aceptaba  inmediatamente,  y  amenazándola  que  en  otro 
caso  "con  el  favor  de  Dios,  reduciría  á  todos  sus  habitantes  á  esclavi- 
tud." Pero  el  corazón  del  alcaide  er^  tan  duro  como  §1  de  Faraón, 
dice  el  cronista  andaluz,  y  el  pueblo  estaba  lisonjeado  con  vanas  es- 
peranzas. Así  es  que  cerraron  los  oídos  á  la  propuesta,  y  aun  dieron 
órdenes  para  castigar  con  pena  de  la  vida  al  que  hablara  de  capitula- 
ción. Lejos  de  esto  contestaron  con  un  fuego  mas  vivo  que  nunca  por  to- 
da la  línea  dc  murallas  y  fuertes  que  cubrían  la  ciudad.  Hacían  también 
continuas  salidas,  á  todas  horas  del  día  y  de  la  noche,  contra  los  puntos 


Ü 


K.. 

r. 


14  Salazar  de  Mendoza,  Orón,  del      Anales,  t.  iv,  cap.  70.— Bernaldez,  Re- 
Üran  Cardenal,  lib.  1,  cap.  64.— Zurita,      yes  Católicos,  MS.,  cap.  83. 
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PAOTE  I.    mas  débiles  de  las  líneas  de  los  cristianos,  de  suerte  que  tenían  al  c^m- 
po  en  perpetua  alarma.  En  una  de  estas  salidas  nocturnas,  un  cuerpo 

Peligro  en  que  r^r  ^^    ,     ,  ^  ••  ,  ^         ^ 

•e  vio  el  mar-  dc  dos  mil  liODibres  dcl  Castillo  de  Gebalfaro  logro  sorprender  los 
qué.  de  Cádiz.  j^^j,¡jj^jijgj.j^mientos  del  marqués  de  Cádiz,  que  con  los  suyos  se  hallaba 
abrumado  por  la  vigilia  y  el  cansancio  de  las  dos  noches  precedentes. 
Jjos  cristianos,  despavoridos  con  el  repentino  tumulto  que  los  sacó 
de  su  sueño,  se  vieron  puestos  en  la  mayor  confusión,  y  el  marqués, 
que  salió  á  medio  armar  dc  su  tienda,  tuvo  no  poca  dificultad  en  reha- 
cerlos y  en  rechazar  el  asalto  después  de  haber  recibido  una  herida 
de  una  saeta  en  el  brazo,  y  de  hal)er  estado  todavía  en  mayor  riesgo 
por  una  bala  de  arcabuz  que  atravesó  su  escudo  j  le  pasó  la  coraza, 
pero  que  afortunadamente,  por  venir  muy  fria,  no  le  causó  daño  ". 
Discordia*  in-     No  sc  olvidaban  los  moros  de  la  importancia  de  Málaga,  ni  eran 
testina.  de  los  j^^|j|'gj.gjj¿^g  j^j  ^^lor  cou  quc  aqucUa  ciudad  se  defendía:  intentaron 
muchas  voces  socorrerla,  y  si  no  lo  consiguieron  no  fué  debido  tanto 
á  la  oposición  de  los  cristianos,  como  á  la  traición  de  los  suyos  y  á 
sus  miserables  contiendas  intestinas.  Un  cuerpo  de  caballería  que  el 
Zagal  envió  desde  Guadix,  en  socorro  de  la  ciudad  sitiada,  fué  ataca- 
do y  hecho  pedazos  por  otras  fuerzas  superiores  del  joven  rey  Abdal- 
lah.  El  cual  puso  el  sello  á  su  bajeza  enviando  una  embajada  al  cam- 
po de  los  cristianos,  con  un  regalo  de  caballos  árabes  magníficamente 
enjaezados  para  Fernando,  y  otro  dc  preciosas  telas  de  sedas  y  per- 
fmnes  orientales  para  la  reina,  y  con  el  encargo  de  felicitarlos  por 
sus  victorias,  y  de  pedir  que  le  continuasen  su  benevolencia.  Fernan- 
do é  Isabel  recompensaron  este  acto  de  humillación  asegurando  á  los 
subditos  de  Abdallah  el  derecho  de  cultivar  en,  paz  sus  campos,  y  de 
poder  comerciar  con  los  españoles  en  todo  género  de  mercancías,  co- 
mo no  fuera  en  efectos  de  guerra.  Por  tan  vil  precio  consintió  aquel 
cobarde  príncipe  detener  su  brazo  en  el  único  momento  en  que  podía 
haberle  empleado  para  bien  de  su  país  ". 


15  Bleda,  Crónica,  Ub.  5,  cnp.  15. — 
Comió,  Donaiancion,  r.  iv,  pp.  237,  238. 
— Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  83. — Pulgar.  Reyes  Católicos,  cap. 

7'J. 

16  Pulgar,  Ke>'e«  CatóUcof,  ubi  su- 
pra. 


Durante  el  sitio  llegaron  embajadores 
de  un  potentado  de  África,  el  rejr  de 
Tremecen,  trayendo  un  magnífico  rega- 
lo A  los  reyes  de  Castilla,  intercediendo 
por  los  malagueños,  y  pidiendo  al  mis- 
mo tiempo  que  sus  subditos  fueran  res- 
petados por   las  naves   espafioias  que 
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Mas  graves  consecuencias  estuvo  á  punto  de  producir  otra  tentati-    cap.xiii. 
va  que  hizo  una  nueva  partida  de  moros  de  Guadix  para  penetrar  por    ^^^^,.^^^  ¿^ 
las  líneas  de  los  cristianos.  Una  parte  de  ellos  lo  consiguieron  y  en-  -J^-;;-- 
traron  en  la  ciudad  sitiada;  los  demás  fueron  acuchillados.   Pero  hu- 
bo uno,  que  sin  oponer  la  menor  resistencia,  y  sin  que  hubiera  reci- 
bido daño  alguno  en  su  persona,  se  dejó  hacer  prisionero.  Traído  éste 
á  la  presencia  del  marqués  de  Cádiz,  espuso  que  tenia  que  hacer  al- 
gunas revelaciones  importantes  á  los  reyes.  En  su  consecuencia  fué 
llevado  á  la  tienda  real;  pero  como  Fernando  se  hallase  durmiendo 
la  siesta,  la  reina,  movida  de  divina  inspiración,  como  dicen  los  his- 
toriadores  castellanos,  difirió  darle  audiencia  hasta  que  su  marido  se 
despertara,  mandando  que  entre  tanto  tuvieran  al  prisionero  en  la 
tienda  próxima.  Ésta  la  ocupaba  D.'  Beatriz  de  Bobadilla,  marquesa 
de  Moya,  la  antigua  amiga  de  Isabel,  que  en  aquel  instante  se  halla- 
ba  hablando  con  un  caballero  portugués,  nombrado  D.  Alvaro,  hijo 

del  duque  de  Braganza  ". 

El  moro  no  entendía  la  lengua  castellana,  y  engañado  por  las  ricas 
galas  y  lujosa  pompa  de  aquellos  personajes,  los  tuvo  por  los  reyes. 
Y  habiendo  pedido  y  estando  en  ademan  de  beber  un  vaso  dc  agua, 
sacó  de  improviso  un  puñal  de  debajo  del  albornoz,  que  con  poca  ad- 
vertencia le  habían  dejado,  y  asestándole-  contra  el  príncipe  portu- 
gués  le  causó  una  grave  herida  en  la  cabeza.  Volviéndose  después 
como  un  relámpago  contra  la  marquesa,  le  dirigió  otro  golpe  terrible, 
que  afortunadamente  no  la  hizo  ningún  daño  por  haberse  embotado 
la  punta  en  los  espesos  bordados  de  sus  vestidos.  Antes  de  que  aquel 
morisco  escobóla  pudiera  repetir  sus  golpes,  con  suerte  muy  distinta 
de  la  de  su  prototipo  romano,  fué  traspasado  por  mil  espadas  de  los 
que  acudieron  á  las  voces  de  la  marquesa.  Poco  después  sus  sangrien- 


cruzaban  en  el  Mediterráneo,  .accedie- 
ron gustosos  los  reyes  á  la  ultima  peti- 
ción, y  cumplimentaron  al  monarca  afri- 
cano enviáodole  una  fuente  de  oro  en 
que  estaban  primorosamente  esculpidas 
en  relieve  las  armas  reales,  como  dice 
Bernaldez^  Reyes  Católicos,  cap.  84. 
17  Este  caballero,  D.  Alvaro  de  Por- 
tugal, hnbia  huido  de  su  país  y  buscado 
TOMO  I. 


asilo  en  Castilla  contra  el  odio  vengati- 
vo de  D.  Juan  II,  que  habia  hecho  ma- 
tar k  su  hermano  mayor  el  duque  de 
Braganza.  Fnó  muy  bien  recibido  por 
Isabel,  de  quien  era  próximo  pariente, 
y  obtuvo  después  diferentes  cargos  im- 
portantes del  estado.  Su  hijo  el  conde 
JeGelves  casó  con  una  nieta  de  Cristó- 
bal Colon.— Oviedo,  Quincungenas,  MS. 
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PAUTE  I.  tos  restos  fueron  arrojados  á  la  ciudad  con  un  disparo  de  catapulta; 
loco  alarde,  que  los  sitiados  vengaron  asesinando  á  un  caballero  ga- 
llego, y  enviando  su  cadáver  atravesado  en  un  mulo  que  hicieron  sa- 
lir por  las  puertas  de  la  ciudad  hacia  el  campo  de  los  cristianos '®. 

Este  atrevido  ataque  contra  las  vidas  de  los  reyes  produjo  general 
consternación  en  todo  el  ejército,  y  se  tomaron  precauciones  para  lo 
sucesivo,  prohibiéndose  la  entrada  en  los  pabellones  reales  á  toda 
persona  desconocida  que  llevase  armas,  y  á  cualquier  moro,  ora  las 
llevase  ó  no,  y  aumentándose  la  guardia  con  doscientos  hidalgos  de 
Castilla  y  Aragón,  encargados  de  vigilar  constantemente  con  sus  de- 
pendientes en  la  seguridad  de  las  reales  personas. 
Conflictos  y  Entretanto  la  ciudad  de  Málaga,  cuya  población  natural  se  habia 
iud^*''""'  aumentado  estraordinariamente  con  los  auxiliares  de  fuera,  empezó 
á  verse  afligida  por  falta  de  mantenimientos,  agravándose  mas  su  es- 
casez con  la  vista  de  la  abundancia  que  reinaba  en  todo  el  campo 
cristiano.  Y  sin  embargo,  aquel  puoljlo,  subyugado  por  los  soldados, 
sufria  sin  murmurar,  y  nadie  aflojaba  un  punto  en  su  constante  resis- 
tencia. Lisonjeaban  su  abatido  espíritu  las  predicciones  de  un  faná- 
tico, que  les  promctia  que  habían  de  ser  para  ellos  los  granos  que 
veían  en  el  campamento  cristiano:  predicción  que  llegó  á  cumplirse, 
como  muchas  otras  de  igual  especie,  en  un  sentido  muy  diferente  del 
que  se  le  daba. 

Entretanto  el  fuego  incesante  que  hacia  el  ejército  sitiador  consu- 
mía de  tal  modo  su  provisión  de  municiones,  que  los  reyes  se  vieron 
obligados  á  pedirlas  á  las  provincias  mas  distantes  del  reino  y  á  los 
países  estranjeros.  En  esta  coyuntura  la  llegada  de  dos  naves  flamen- 
cas, de  trasporte,  que  enviaba  el  emperador  de  Alemania,  tomando 
ínteres  por  aquella  cruzada,  proporcionó  un  oportuno  auxilio  de  per- 
trechos y  municiones  de  guerra. 
Bniusiaamode  La  obstinada  defensa  de  Málaga  habia  dado  á  aquel  sitio  tanta  ce- 
lo. cristianoi.  ¡g^jj-j^j^^^^  qy^  ^q  todas  partcs  de  la  Península  acudían  á  ponerse  bajo 
el  real  estandarte  voluntarios  ansiosos  de  poder  concurrir  á  tan  gran- 


18  Oviedo,  Quincuagenas,  MS.,  bat. 
1,  quine.  1,  dial  23.— Pedro  Mártir, 
Opus,  EjMst.,  lib.  1,  epist.  63.— Bemal- 
deít.  Reyes  CatóUros   MS.,  cap.  84.— 


Bteda,  Crónica  de  lo8  moros,  lib.  5,  cap. 
15. — L.  Marineo,  Cosas  nieniorablet, 
fol.  176,  176. 
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de  empresa.  Entre  otros  el  duque  de  Medinasidonia,  que  desde  el  cxp.ynu. 
principio  de  la  campaña  habia  dado  su  contingente  de  tropas,  llegó 
ahora  en  persona  con  un  refuerzo  y  juntamente  con  cien  galeras  car- 
gadas de  socorros,  y  con  un  préstamo  de  veinte  mil  doblas  de  oro  que 
hacia  á  los  soberanos  para  los  gastos  de  la  guerra.  Tan  grande  era 
el  ínteres  que  ésta  escitaba  en  toda  la  nación  y  el  entusiasmo  con  que 
toda  clase  de  personas  concurrían  á  soportar  sus  enormes  cargas  ^^ 

Aumentado  el  ejército  castellano  con  estos  refuerzos  diarios,  varió  Dú,<Mpiina  dei 
su  número,  según  los  diferentes  cálculos,  desde  sesenta  rail  hasta  no- 
venta mil  hombres.  Y  en  toda  aquella  inmensa  hueste  se  mantenía  la 
mas  perfecta  disciplina:  se  desterró  el  juego,  dándose  órdenes  que 
prohibían  el  uso  del  dado  y  de  los  naipes,  á  que  las  clases  bajas  eran 
muy  aficionadas;  se  castigó  severamente  toda  blasfemia;  fueron  arro. 
jadas  las  prostitutas,  peste  ordinaria  de  los  campamentos,  y  fué  üin 
completa  la  subordinación  que  se  introdujo,  que  ni  ocurría  una. qui- 
mera, ni  aun  una  reyerta,  dice  el  historiador,  entre  aquella  variada 
multitud.  Ademas  de  los  altos  prelados  que  seguían  la  corte,  habia 
en  el  caraiximento  el  número  necesario  de  sacerdotes,  curas,  frailes  y 
los  capellanes  de  los  nobles,  que  practicaban  los  ejercicios  de  devo- 
ción en  sus  respectivos  cuarteles  con  toda  la  pompa  y  esplendor  del 
culto  católico  romano,  exaltando  la  imaginación  de  los  soldados,  y 
cscitando  en  ellos  los  elevados  sentimientos  religiosos  propios  de  los 
que  peleaban  por  la  cruz  *®. 

Hasta  entonces  Fernando,  confiando  en  los  efectos  del  bloqueo,  y 
cediendo  á  los  deseos  de  la  reina  de  economizar  la  sangre  de  sus  sol- 
dados, se  habia  abstenido  de  formar  ningún  plan  de  asalto  contra  la 
ciudad.  Pero  como  la  estación  se  pasaba  sin  que  los  sitiados  die- 
ran ninguna  señal  de  someterse,  determinó  ya  combatir  las  trinche- 
ras, cuya  toma,  aunque  no  tuviera  otras  consecuencias,  pudiera  ser- 
vir á  lo  menos  para  desalentar  al  enemigo  y  acelerar  el  momento  de 
la  rendición.  Al  efecto,  se  construyeron  grandes  torres  de  madera 
sobre  ruedas,  provistas  de  puentes  levadizos  y  escalas,  que  arrimán- 
dose á  las  murallas  pudieran  servir  para  penetrar  en  la  ciudad.  Se 
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19  Pulgar,  Reyes  Católicos,  capítulo 
87,  89.— Bernaldez,  Reyes  Católicos, 
MS.,  cap.  84. 


20  Bemalder,,  Reye»  Católicos,  MS., 
cap.  87.— Pulgar,  Reyes  Católicos,  cap. 
71. 
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PARTE  I.  abrieron  también  caminos  cubiertos,  los  unos  para  introducirse  en  la 
""""■"""""  plaza,  y  otros  para  socavar  los  cimientos  de  los  muros.  Todas  estas 
operaciones  se  pusieron  al  cuidado  y  dirección  del  célebre  ingeniero 
de  Madrid  D.  Francisco  Ramírez. 
Los  sitiados  Pero  ios  moros,  para  impedir  la  conclusión  de  estos  formidables 
Miidí*gene"raK  prcparativos,  dicrou  un  terrible  y  bien  concertado  ataque  contra  to- 
dos los  puntos  de  las  líneas  españolas:  contraminaron  las  obras  de 
los  sitiadores,  y  saliéndoles  al  encuentro  en  los  pasos  subterráneos,  los 
arrojaron  de  ellos,  destruyendo  las  obras  de  las  galería^:  al  mismo 
tiempo  una  escuadrilla  de  buques  de  guerra,  que  se  había  mantenido 
en  la  bahía,  protegida  por  la  artillería  de  la  plaza,  se  hizo  á  la  mar 
y  atacó  á  la  escuadra  española.  Así  la  batalla  se  daba  á  sangre  y  fue- 
go en  el  campo  y  en  la  mar,  en  las  murallas,  en  tierra  y  debajo  de 
tierra  á  un  mismo  tiempo.  Ni  aun  Pulgar  puede  rehusar  su  tributo 
ée  admiración  á  aquel  invencible  ánimo  de  un  enemigo  que  se  veía 
acosado  por  todos  los  estremos  del  hambre  y  de  la  fatiga.  "¿Quién 
no  se  maravilla,  dice,  al  ver  el  esforzado  corazón  de  aquellos  infieles 
en  la  batalla,  su  sumisión  y  obediencia  á  sus  gefes,  su  destreza  en  los 
ardides  de  la  guerra,  su  sufrimiento  en  las  privaciones,  y  su  invenci- 
ble perseverancia  en  sus  propósitos?  ^'" 
Generosidad  En  uua  Salida  de  la  ciudad  ocurrió  un  incidente  que  presenta  on 
de  un  Caballé-  noblcza  diíjno  dc  memoria.  Un  noble  moro,  llamado  Abra- 

hen  Zcnete,  encontró  á  unos  niños  españoles  que  se  habían  apartado 
de  su  campamento,  y  sin  hacerles  ningún  daño  los  tocó  bondadosa- 
mente con  el  asta  de  la  lanza,  dicléndoles:  "id,  niños,  id  con  vuestras 
madres."  Y  reprendido  por  sus  compañeros,  que  le  decían  por  qué  los 
habia  dejado  marchar  tan  fácilmente,  contestó,  "porque  no  vi  pelo 
de  barba  en  sus  rostros:"  ejemplo  de  magnanimidad,  dice  el  cura  dc 
los  Palacios,  verdaderamente  admirable  en  un  infiel,  y  que  podría  ha- 
ber hecho  honor  á  cualquiera  caballero  cristiano  ^K 


ro  moro. 


21  Conde,  Doiniuacion  de  los  árabes, 
t.  111,  pp.  ¿37,  238.— Pulgar,  Reyes  Ca- 
tólicos, cap.  80. — Caro  de  Torres,  Ch-- 
deoes  Militares,  foi.  82,  83. 

22  Pulgar,  Reyes  Católicos,  capítulo 
91. — Bemalde2;,.Reye8  Católicos,  MS., 
cap.  84.  La  hooradaesclamaciou  del  cu- 


ra trae  k  la  memoria  el  elogio  semejan- 
te de  aquel  romance  morisco 

"Caballeros  granadinos, 
Aunque  moros,  hijosdalgo/' 

Hyta,  Guerra*  de  Granada,  t.   i,  piígi- 
na257. 
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Pero  no  habia  virtud  ni  valor  que  pudiera  amparar  á  los  desgra-    cap,  xiii. 
ciados  malagueños  contra  las  fuerzas  estraordinarias  de  sus  enemigos,    ^^^^^  ^^  ,^^ 
los  cuales  desalojándolos  de  todas  partes,  los  obligaron,  después  de  fuerte»  e.terio 
un  combate  desesperado,  que  duró  seis  horas,  á  recogerse  dentro  de 
las  fuerzas  interiores  de  la  población.  Los  cristianos  prosiguieron  su 
victoria.  Abrieron  una  mina  contra  una  torre  que  por  un  puente  de 
cuatro  arcos  se  comunicaba  con  las  obras  principales  de  la  plaza.  Los 
moros,  confundidos  y  atemorizados  por  la  esplosion,  se  retiraron  cru- 
zando el  puente,  y  los  españoles,  ganada  la  torre,  cuyos  cañones  le 
enfilaban  completamente,  se  vieron  en  posesión  de  este  importante 
paso  para  la  ciudad  sitiada.  Por  estos  y  otros  señalados  servicios  he- 
chos durante  el  sitio,  D.  Francisco  Ramírez,  general  director  de  la 
artillería,  recibió  los  honores  de  caballero  de  manos  del  rey  Fer- 
nando ^. 

Los  ciudadanos  de  Málaga,  desalentados  al  ver  al  enemigo  en  po-  Temblé  bam. 

sesión  de  sus  defensas,  y  agotadas  sus  fuerzas  por  un  sitio  que  habia 
durado  mas  de  tres  meses,  empezaron  á  murmurar  contra  la  tenaci- 
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23  No  hay  en  la  historia  niiliínr  de 
Europa,  que  yo  sepa,  ninguna  noticia 
fidedigna  de  la  aplicación  de  la  pólvora 
6  las  minas,  mas  antigua  que   e»ta  de 
Ramirez.  Es  cierto  que  Tiraboschi,  fun- 
dado en  la  autoridad  de  otro  escritor, 
hace  referencia  Si  una  obra  que  se  halla- 
ba en  la  librería  de  la  Academia  de  Sie- 
na, compuesta  por  un  tnl    Francesco 
Giorgio,  arquitecto  del  duque  do  Urbi- 
oo  por  los  años  de  1480,  eo  que  este  su- 
geto  pretende  el  mérito  de  la  invención 
(Letteratura  Italiana,  t.  vi,  p.  370);  pero 
toda   esta    relación    es   evidentemente 
muy  vaga  para  que  pueda  deducirse  lo 
que  se  pretende.  Los  historiadores  ita- 
lianos mencionan  el  uso  de  minas  car- 
gadas con  pólvora  en  el  sitio  del  pueblo 
de  Serezaoelk),  en  Toscana,  por  los  ge- 
noveses,  en  1487,  que  fué  precisamente 


coetáneo  al  sitio  do  Málaga  (Machiavel- 
li,  Istoire  Fiorentlne,  lib.  8. — Guicciur- 
dini.  lítoriai  d'Itíiliw   (Milun,    1803),  t. 
III.  lib.  6.)   Ksta  singular  coincidencia  en 
paisea  que  á  la  sazón  no  tenian  sino  muy 
pocas  relaciones,  parece  que  darla  lugar 
6  inferir  quo  aquella  invención  tenia  uii 
origen  común  mucho  niasHntiguo.  Pe- 
ro sea  de  esto  lo  que  fuero,  los  hiato- 
riadbres  de  entrambas  naciones  convie- 
nen en  atribuir  el  primer  uso  efícj)z  de 
semejantes  minas  en  grande  escala  ul 
célebre  ingeniero  español  Pedro  Navar- 
ro, cuando  servia  á  las  órdenes  de  Gon- 
zalo de  Córboba  en  sus  campañas  de 
Italia,  á  principio»  del  siglo  xvf.  Guic- 
ciardini,  ubi  supra. — Paolo  Giovio,  De 
Vita  Magni  Gonsaivi  (Vitae  Illustrium 
Virorum,  Ba^liae,  1578),  lib.  2. — Aleson, 
Anales  de  Navarra,  t.  v,  lib.  35,  cap.  12. 
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Propociciones 
de  rendición. 


Dura  re«pueB- 
ta  de  Feroau- 


GUERRA  DE  GRANADA. 

dad  de  la  guarnición,  y  á  pedir  que  se  capitulase.  Sus  graneros  y  al* 
macenes  estaban  exhaustos,  y  por  espacio  de  algunas  semanas  hablan 
tenido  que  alimentarse  con  carne  de  caballos,  perros  y  gatos,  y  aun 
con  las  pieles  de  aquellos  animales,  y  á  falta  de  otro  alimento  con 
pámpanos  aderezados  con  aceite,  y  con  hojas  de  palma  bien  molidas, 
de  que  hacian  una  especie  de  torta?».  Por  consecuencia  del  uso  de  ali- 
mentos tan  insalubres  y  repugnantes,  se  engendraron  enfermedades. 
Multitud  de  gentes  se  caian  muertas  por  las  calles.  Muchos  deserta- 
ron al  campo  español,  contentos  con  vender  su  libertad  por  un  pedazo 
de  paii,  y  la  ciudad  presentaba  todos  los  horrores  do  la  mas  espan- 
tosa miseria  que  la  peste  y  el  hambre  reunidas  son  capaces  de  produ- 
cir en  una  población  aglomerada.  Tantos  padecimientos  de  los  ciuda- 
danos ablandaron  el  duro  corazón  del  alcaide  Haraet  Zeli,  el  cual 
cedió  i)or  fin  á  sus  importunos  ruegos,  y  replegando  sils  fuerzas  en 
Gebalfaro,  consintió  que  los  habitantes  de  Málaga  capitulasen  en  los 
mejores  términos  que  pudieran  con  el  conquistador. 

Se  envió  entonces  al  campo  de  los  cristianos  una  diputación  de  los 
principales  ciudadanos,  á  cuya  cabeza  iba  un  rico  mercader  llamado 
Ali  Dordux,  con  la  propuesta  de  que  la  ciudad  capitularla  bajo  las 
mismas  condiciones  generosas  que  hasta  entonces  se  hablan  concedi- 
do constantemente  por  los  españoles.  El  rey  no  quiso  recibir  á  los  en- 
viados, y  contestó  con  altivez,  por  medio  del  comendador  de  León, 
"que  se  hablan  ofrecido  por  dos  veces  aquellas  condiciones  al  pueblo 
de  Málaga,  y  las  habla  rechazado;  que  no  estaba  ya  en  el  caso  de  pe- 
dir condiciones,  ni  tenia  otro  recurso  que  sufrir  las  que  él  como  con- 
quistador quisiera  imponerle  ''*." 

La  respuesta  de  Fernando  derramó  general  consternación  en  toda 
la  ciudad  de  Málaga.  Veian  sus  habitantes  que  nada  podían  esperar 
recurriendo  á  los  sentimientos  de  humanidad.  Después  de  una  tumul- 
tuosa deliberación,  enviaron  por  segunda  vez  sus  diputados  al  cam- 
po cristiano  con  proposiciones  en  que  se  mezclaban  á  la  sumisión  las 
amenazas:  hacian  presente  que  la  dura  respuesta  del  rey  Fernando 
á  los  ciudadanos  los  habla  reducido  á  la  desesi)cracion,  pero  que  sin 
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24  Cardonne,  Hist,  d'Afrique  et  d'Es-       drndn,  Las  Tres  Ordenes,  fol.  54. — Pul- 
pague,  t.  iit,  p.  296. — L-  Mnrineo,  Co-       gnr,  Reyes  Católicos,  MS.,  csp.  85. 
Ms  memoiiibies,  ful.  175. — Rade*  y  An- 
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embargo  estaban  prontos  á  entregarle  las  fortalezas,  la  ciudad,  y  en  cap.  xin. 
suma,  todos  sus  bienes,  siempre  que  se  les  prometiera  la  seguridad  y 
libertad  de  sus  personas;  que  si  no  se  admitía  esta  capitulación,  co- 
gerían á  los  cautivos  cristianos,  que  llegaban  á  quinientos  ó  seiscien- 
tos, y  los  colgarian  de  las  almenas,  y  después,  trasladando  á  la  cin- 
dadela los  viejos,  mujeres  y  niños,  pegarían  fuego  á  la  ciudad,  y  ellos 
se  abrirían  paso  por  medio  de  los  enemigos,  ó  perecerían  en  la  de- 
manda; de  modo  que,  decían,  "si  obtenéis  el  triunfo  será  tal  que  que- 
dará memoria  de  Málaga  en  todo  el  mundo  y  por  todos  los  siglos  ve- 
nideros." Fernando,  sin  hacer  caso  de  estas  amenazas,  contestó  con 
frialdad  que  no  hallaba  motivo  para  variar  de  .determinación,  y  que 
estuviesen  seguros  de  que  si  tocaban  á  un  solo  cabello  de  un  cristia- 
no, pasarla  á  cuchillo  á  todos  los  habitantes  de  la  plaza,  hombres,  mu- 
jeres y  niños. 

El  pueblo,  que  ansiaba  saber  el  resultado,  habia  salido  en  gran  nú- 
mero á  recibir  á  los  embajadores  cuando  volvían  á  la  ciudad,  y  al  oir 
tan  fatales  noticias  se  llenó  de  la  mas  profunda  tristeza.  Su  suerte 
estaba  decidida.  La  dura  respuesta  del  vencedor  les  quitaba  toda  es- 
peranza. Sin  embargo,  aun  alimentaron  alguna,  y  aunque  hubo  unos 
pocos  furiosos  que  quisieron  llevar  á  efecto  sus  desesperadas  amena- 
zas, la  ra avería  de  los  habitantes,  y  entre  ellos  los  njas  considerables 
por  sus  riquezas  é  influjo,  prefirieron  esperar  en  la  clemencia  de  Fer- 
nando á  precipitarse  en  una  ruina  cierta  é  irreparable. 

Salieron  pues  por  última  vez  los  diputados  por  las  puertas  de  la  Miía^a  se  r¡u 

.  de  ú  discreción. 

ciudad,  llevando  una  carta  de  sus  infelices  conciudadanos  para  Ira 
reyes,  en  que,  procurando  aplacar  su  cólera  y  arrepentidos  de  su  obs- 
tinación, recordaban  á  sus  Altezas  las  condiciones  generosas  que  sus 
antepasados  hablan  concedido  á  Córdoba,  Antequera  y  otras  ciuda- 
des, después  de  una  defensa  no  menos  obstinada  que  la  suya:  ensalza- 
ban la  fama  que  los  reyes  hablan  adquirido  por  la  generosa  política 
seguida  en  sus  conquistas  anterioi'es,  y  apelando  á  su  magnanimidad, 
concluian  entregándose  con  sus  familias  y  bienes  á  la  merced  de  sus 
Altezas.  En  seguida  dieron  veinte  de  los  principales  ciudadanos  por 
rehenes  para  la  seguridad  de  la  pacífica  disposición  del  pueblo  hasta 
que  le  ocuparan  los  españoles.  "De  esta  manera,  dice  el  cura  de  los 
Palacios,  endureció  el  Todopoderoso  el  corazón  de  aquellos  infieles, 
como  el  de  los  egipcios,  para  que  recibieran  el  condigno  castigo  de 
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Se  limpia  la 
ciudad. 


Entrada  de  los 
reyes. 


fiVERRA  DB  ORáNAOA. 

la  multitud  de  opresiones  que  habian  causado  á  su  pueblo,  desde  los 
tiempos  del  rey  D.  Rodrigo  hasta  los  nuestros  '^^" 

En  el  día  señalado  entró  por  las  puertas  de  Málaga  el  comendador 
de  León  á  la  cabeza  de  su  brillante  caballería,  y  tomó  posesión  d«  Is 
Alcazaba  ó  baja  ciudadela.  Acto  continuo  se  colocaron  las  tropas  en 
sus  respectivos  puntos  en  todas  las  fortificaciones,  y  se  enarbolaron 
las  banderas  triunfantes  de  los  cristianos  en  las  torres  de  la  ciudad, 
en  que  se  habia  ostentado  la  media  luna  por  una  serie  no  interrum- 
pida de  cerca  de  ocho  siglos. 

Lo  primero  que  hicieron  fué  limpiar  la  ciudad  de  los  cadáveres  y 
otras  materias  dañosas,  que  se  habian  acumulado  durante  aquel  lar* 
go  sitio,  é  interceptaban  las  calles  y  corrompían  el  aire.  Luego  se 
consagró  con  la  solemnidad  debida  la  mezquita  principal,  bajo  el  tí- 
tulo de  Santa  María  de  la  Encarnación.  Se  colocaron  en  todos  los 
edificios  religiosos  cruces  y  campanas,  símbolos  del  culto  cristiano, 
las  cuales,  según  las  palabras  del  cronista  católico  que  se  acaba  de 
citar,  "con  la  música  celestial  de  sus  repiques,  que  se  hacían  sentir 
á  todas  las  horas  del  día  y  de  la  noche,  causaban  perpetuo  tormento 
á  los  oídos  de  los  infieles  '"^*. 

A  18  de  Agosto,  trascurridos  algo  mas  de  tres  meses  desde  el  dia 
en  que  se  empezaron  á  abrir  las  trincheras,  entraron  en  la  ciudad 
conquistada  Fernando  é  Isabel,  acompañados  de  la  corte  y  del  clero 
y  de  todo  su  séquito  militar.  La  comitiva  se  dirigió  con  solemne  pom- 
pa por  todas  las  calles  principales,  que  se  hallaban  entonces  desiertas 
V  sumidas  en  el  mas  profundo  silencio,  á  la  nueva  catedral  de  Santa 


25  Pulgar,  Reyes  Cntólicoá,  cap.  93. 
— CnrdoonP,  Hist.  d' A  frique  et  d'Es- 
pHgne.  t.  ni,  p.  296. 

Los  historiadoreu  árnhea  dicen  que 
Málaga  fué  vendida  por  Aií  Dordux,  el 
cual  abrió  el  castillo  á  lus  espailoles 
mientras  loa  ciudínlHUOs  e>tal)an  discu- 
tiendo las  condicione?  propuestas  por 
Fernando.  (Véase  á  Conde,  Domina- 
ción de  los  árabes,  t.  ni,  cap.  39.)  La 
curta  de  los  habitantes  que  Pulgar  in- 
•erta  en  »u  historia,  parece  que  prueba 


lo  contrario.  Sin  embargo  hay  grandes 
fundamentoi  para  sospechar  que  hubie- 
ra tratos  dobles  de  parte  del  embajador 
Dordux.  como  quiera  que  los  escritores 
castellanos  confiesan  que  fué  eximido 
con  cuarenta  de  sus  amigos  de  la  sen- 
tencia de  esclavitud  y  confiscación  de 
bienes  decretada  contra  sus  conciudada- 
nos. 

26  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  85. 
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María,  en  donde  se  dijo  misa;  y  al  entonarse  el  glorioso  Te  i)eum  por    cap,  xiii. 
la  vez  primera  dentro  de  sus  antiguos  muros,  los  reyes  y  todo  el  ejér- 
cito se  postraron  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso,  que  los  habia 
restablecido  en  los  dominios  de  sus  mayores. 

Bl  incidente  mas  tierno  consistió  en  la  multitud  de  cristianos  que  seponeenii- 

bertad    4    lo» 

fueron  sacados  de  los  calabozos  de  los  moros  y  traídos  á  la  presencia  cristianos  cau- 
de  los  soberanos,  cubiertos  de  pesadas  cadenas,  con  las  barbas  hasta  »»^°»- 
la  cintura  y  con  sus  rostros  escuálidos,  por  efecto  del  hambre  y  de  la 
esclavitud.  No  habia  nadie  que  no  derramara  lágrimas  á  la  .vista  de 
tanta  miseria.  Muchos  reconocieron  á  sus  antiguos  amigos,  cuyo  pa- 
radero ignoraban  hacia  largo  tiempo.  Habia  algunos  que  contaban 
de  cautiverio  diez  y  quince  años,  y  se  hallaban  entre  ellos  varios  que 
pertenecían  á  las  familias  mas  principales  de  España.  Al  presentai-se 
quisieron  manifestar  su  gratitud  echándose  á  los  pies  de  los  reyes, 
pero  éstos  levantándolos  y  mezclando  sus  lágrimas  con  las  de  los  cau- 
tivos redimidos,  mandaron  quitarles  las  cadenas,  y  después  de  pro- 
veer á  sus  necesidades  los  despidieron  con  generosos  donativos  27. 

La  fortaleza  de  Gebalfaro  se  rindió  al  dia  siguiente  de  haber  sido 
ocupada  Málaga  por  los  españoles.  Al  valiente  capitán  Zegrí  Hamet 
Zeli  le  cargaron  de  cadenas;  y  habiéndole  preguntado  por  qué  había 
persistido  tan  obstinadamente  en  su  rebelión,  aquel  bizarro  caudillo 
contestó  con  entereza:  'aporque  estaba  encargado  de  defender  la  plaza 
hasta  lo  último,  y  si  me  hubiese  visto  auxiliado  hubiera  muerto  mil 
veces  antes  que  rendirla." 

Lleffó  la  hora  de  decidir  de  la  suerte  de  los  vencidos.  Al  entrai-  Lamentos  de 
en  la  ciudad  se  habian  dado  órdenes  á  los  soldados,  prohibiéndoles 
b^jo  severas  penas  tocar  á  las  personas  ó  á  los  bienes  de  los  habitan- 
tes; á  los  cuales  se  mandó  permanecer  en  sus  respectivos  puestos  vi- 
gilados por  una  guardia,  en  tanto  que  se  satisfacía  su  hambre  distri- 
buyéndoles abundantes  alimentos.  Finalmente,  se  mandó  á  toda  la 
población,  sin  diferencia  de  sexo  ni  edad,  que  se  presentasen  en  el 
patio  principal  de  la  Alcazaba,  que  estaba  dominado  en  todas  partes 
por  altas  murallas  guarnecidas  de  soldados  españoles.  A  aquel  lugar, 


I 


27  Carvajal,  cuyos  secos  anales  ape- 
nas tienen  mas  mérito  que  el  de  una  ta- 
bla cronológica,  dilata  la  rendición  hasta 
TOMO  I. 


Setiembre.— Auales,  año  1487.— Mái- 
mol,  Rebelión  de  moriscos,  Ub.  1,  c.  14. 
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Lo»  malafue- 
líos  son  conde 
nados  k  la  eS' 
daTÍtu4. 


«ÜE^ffe  OKANaDA; 

teatro  donde  se  habían  celebrado  tantos  triunfos  de  los  moros,  en 
que  tantas  veces  se  habia  estendido  el  botin  de  las  entradas  en  país 
enemigo,  y  que  aun  podia  presentar  por  blasón  los  trofeos  y  banderas 
de  los  cristianos,  dirigía  en  silencio  sos  pasos  el  pueblo  de  Málaga. 
Al  atravesar  aquella  muchedumbre  las  calles,  llena  de  tristes  presen- 
timientos sobre  su  suerte,  estendia  las  manos,  y  levantando  los  ojos 
al  cielo  exhalaba  los  mas  tristes  lamentos.  "¡Oh  Málaga,  esclamaban, 
célebre  y  hermosa  Málaga!  ¿Te  han  de  abandonar  tus  hijos?  ¿Tu 
suelo,  este  suelo  que  recíbí6  su  primer  aliento,  no  podrá  cubrirlos 
después  de  su  hora  postrimera?  ¿Qué  ha  sido  de  la  fortaleza  de  tus 
torres  y  de  la  belleza  de  tus  edificios?  lAh!  la  fuerza  de  tus  murallas 
no  ha  podido  defender  á  tus  hijos,  porque  tienen  ofendido  á  su  Cria- 
dor! ¿Qué  será  de  tus  viejos,  y  de  tus  matronas,  y  de  tus  delicadas 
doncellas  criadas  en  tus  palacios,  cuando  tengan  que  sufrir  el  pesado 
rugo  de  la  esclavitud?  ¿Serán  capaces  tus  bárbaros  conquistadores  de 
destruir  de  esta  manera  sin  escrúpulo  los  lazos  mas  preciosos  de  la 
vida?"  Tales  son  las  tristes  frases  con  que  el  cronista  castellano  ha- 
ce exhalar  los  lamentos  de  la  ciudad  cautiva  ^. 

La  ten'ible  sentencia  de  esclavitud  se  hizo  saber  al  pueblo  reunido. 
Se  decretó  que  una  tercera  parte  deberían  ser  trasportados  á  África 
en  cambio  de  otros  tantos  cautivos  cristianos  que  allí  habia,  y  se  hizo 
publicar  que  todos  los  que  tuvieran  parientes  ó  amigos  cautivos  en 
aquel  país  presentasen  una  lista  de  ellos.  Otra  tercera  parte  se  des- 
tinó á  indemnizar  al  tesoro  de  los  gastos  hechos  en  la  guerra.  Los  de- 
mas  habían  de  ser  distribuidos  por  presentes,  dentro  ó  fuera  del  reino. 
Así,  pues,  un  centenar  de  los  mejores  soldados  africanos  se  enviaron 
al  Papa,  que  los  incorporó  en  su  Guardia,  y  en  menos  de  un  año  los 
convirtió  á  todos,  dice  el  cura  de  los  Palacios,  en  muy  buenos  crístia- 


28  Bleda,  Crónica,  lib.  5,  cap.  15. 

AJ  lado  de  la  escena  precedente  se 
representó  la  de  doce  renegados  cristia- 
nos que  se  hallaron  en  la  ciudad  y  fue- 
ron atravesados  con  canas,  acanaverea- 
dos:  bárbara  pena,  imitada  de  los  raoros, 
qiíé  Sé  imponía  por  hombres  que  pasan- 
do i  caballo  k  todo  escape  descargaban 
csOas   puntiagudas  contra  «1  cricioaJ, 


hasta  que  éste  espiraba  á  fuerza  de  he- 
ridas. Al  mismo  tiempo  fueron  conde- 
nados á  In  hoguera  una  porción  de  ju- 
díos relapsos.  "£stas  eran,  dice  el  P. 
Abarca,  las  fíestas  é  iluminaciones  mas 
agradables  á  la  católica  piedad  de  nues- 
tros soberanos "  (Abaixa,  Reyes  de 
Aragón,  t.  ii,  rey  30,  cap.  3.) 
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nos.  Cincuenta  de  las  mas  hermosas  doncellas  moriscas  fueron  rega-    cap.  xui. 
ladas  por  Isabel  á  la  reina  de  Ñapóles,  treinta  á  la  reina  de  Portugal, 
otras  á  las  damas  de  su  corte,  y  el  resto  de  ambos  sexos  se  repartió 
entre  los  nobles,  los  caballeros  y  otros  individuos  inferiores  del  ejér- 
cito, en  proporción  á  sus  respectivos  servicios  y  clase  ^. 

Y  como  se  temiera  que  los  malagueños,  reducidos  á  ladesespe-    lufeniosoar- 

^  ^         ^      did  de  Fernán- 

ración  viéndose  condenados  á  un  irredimible  y  perpetuo  cautiverio,  do. 
podrían  destruir  ú  ocultar  sus  joyas,  plata  y  otros  efectos  preciosos, 
de  que  abundaba  aquella  rica  ciudad,  antes  que  permitir  cayeran  en 
manos  de  sus  enemigos,  Fernando  inventó  una  traza  para  impedirlo. 
Hizo  publicar  que  recibiría  en  rescate  de  toda  la  población  cierta 
suma  que  se  habia  de  pagar  en  el  término  de  nueve  meses,  y  que  se 
admitirían  en  parte  de  pago  las  joyas  y  efectos  de  adorno.  Esta  suma 
era  á  razón  de  treinta  doblas  por  cabeza  incluyendo  en  el.  cálculo  á 
los  que  acaso  murieran  antes  de  la  conclusión  del  término  prefijada. 
Pero  semejante  rescate  subía  á  mas  de  lo  que  aquel  infeliz  pueblo  po- 
día reunir,  ya  por  sí  mismo,  ya  por  agentes  enviados  á  solicitar  so- 
corros de  sus  hermanos  de  Granada  y  África;  y  al  mismo  tiempo  en- 
gañó, de  tal  suerte  sus  esperanzas,  que  no  sirvió  sino  para  dar  un 
exacto  inventario  de  sus  efectos  al  tesoro.  Por  tan  infame  medio  Fer- 
nando se  apoderó  completamente  de  las  personas  y  de  los  bienes  de 
sus  víctimas  ^^.  ■        .  . 

^  Se  calcula  que  Málaga  con  tenia  dentro  de  sus  muros,  al  tiempo  de   cmei  pontica 
la  rendición,  de  once  mil  á  quince  mil  habitantes,  sin  incluir  algunos  ¿l^^*  ''*°"* 
miles  de  auxiliares  forasteros.  En  el  día  no  podemos  leer  su  triste 
historia  sin  llenarnos  de  horror  y  de  indignación.  Es  imposible  jus- 
tificar la  terrible  sentencia  dada  contra  aquel  desgraciado  pueblo, 
por  haber  desplegado  un  valor  heroico,  que  hubiera  escítado  admira- 


i 
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29  Pulgar,  Reyes  Católicos,  ubi  su- 
pra. — Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS. 
ubi  supra. — Pedro  Mártir,  Opua  Epist, 
epist.  62. 

30  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  87. — L.  Marineo,  Cosas  memora- 
bles, fol.  176. — Conde,  Dominación  de 
los  árabes,  t.  iii,  p.  238. — Cardoone, 
t^ist.  d'Afriqae  et  d'Etpagne,  t.  iii,  p. 


296.— Carvajal,  Anales,  MS.,  aOo  1487. 
Ni  una  palabra  de  censura  sale  de  los 
labios  de  los  historiadores  castellanos 
contra  este  desapiadado  rigor  del  con- 
quistador con  los  vencidos:  es  evidente 
que  Fernando  no  hacia  violencia  á  loa 
sentimientos  de  SQt  ortodoxos  súbditof 
tacendo  damanU 


1 


tLit'i 


ir  i 


41^  OITERBA  VE  01U.94l>A«;^ 

PARTÍ  I.    eion  en  cualquiera  pecho  generoso.  Era  evidentemente  contraria  al 
carácter  natural  de  Isabel,  y  se  debe  confesar  que  dejó  una  mancha 
en  su  fama  que  ningún  colorido  de  la  historia  es  capaz  do  oscurecer. 
Puede  sin  embargo  escusarse  en  algún  modo  con  la  superstición  de  la 
época,  hasta  cierto  punto  disculpable  en  una  mujer,  á  quien  la  educa- 
ción, el  ejemplo  general  y  la  natural  desconfianza  de  sí  misma  habian 
acostumbrado  á  descansar,  en  materias  de  moi;^lidad,  en  el  dictamen 
de  sus  directores  espirituales,  que  parece  debían  merecerle  confianza 
por  la  piedad  y  doctrina  de  que  hacían  profesión.  Y  aun  rodeada  de 
estas  circunstancias  no  se  dejó  arrastrar  á  todo  lo  que  querían  algu- 
nos de  sus  consejeros,  que  la  instaban  para  que  mandase  pasar  á  cu- 
chillo á  todos  los  habitantes,  sin  dejar  uno,  lo  cual  le  decían  seria 
justo  castigo  de  su  obstinada  rebelión  y  saludable  escarmiento  para 
los  demás.  No  nos  dicen  quiénes  eran  los  que  aconsejaban  esta  terri- 
ble medida,  pero  las  noticias  que  tenemos  de  aquel  reinado  nos  auto- 
rizan á  creer  que  imputándola  al  clero  no  le  haríamos  grande  injuria. 
Este  ejemplo  de  haber  llegado  sus  argumentos  á  separar  y  estraviar 
de  los  principios  naturales  de  la  justicia  y  de  la  humanidad  á  un  espí- 
ritu tan  ilustrado  como  el  de  Isabel,  ofrece  una  gran  prueba  del  aa- 
cendiente  que  el  sacerdocio  llegó  á  adquirir  sobre  los  entendimientos 
mas  claros,  y  de  lo  mucho  que  abusó  de  éP*  *.  • 

La  suerte  de  Málaga  puede  decirse  que  decidió  de  la  de  Granada. 
Ésta  se  encontraba  ya  desposeída  de  los  puertos  mas  importantes  de 


ll!»; 
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31  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  87. — Bledn,  Crónica,  libro  5,  cap. 
15. 

Sobre  cuatrocientos  y  cincaenta  ju- 
díos moriscos,  fueron  rescatados  por  un 
rico  israelita  de  Castilla  (jue  pagó  por 
ellos  veinte  y  siete  mil  doblas  de  oro: 
prueba  de  que  las  riquezas  de  los  judíos 
prosperaron  en  medio  de  la  peraecu- 

CNHI. 

Casi  no  parece  i)osible  que  el  puntual 
Pulgar  hubiera  omitido  un  hecho  tan 
iniportante  como  el  proyecto  del  rescate 
de  los  moros,  ti  hubiese  existido.  Pero 


todavía  es  menos  probable  qae  el  honra- 
do cura  de  los  Palacios  le  inventara.  El 
que  trata  de  conciliar  las  divergencias 
de  'os  historiadores,  aunque  sea  de  los 
contemporáneos,  no  puede  menos  de 
recordar  á  cada  instante  la  esclamaclon 
de  lord  Oxford  á  su  hijo  Horacio:  '*¡Oh! 
no  me  leas  la  historia,  porque  ya  sé  qu« 
es  falsa.*' 

*  Omito  en  este  párrafo  una  proporicioii 
del  original,  propia  de  U»s  proteatantes,  y 
para  uada  necesaria  en  esU  historia. 

(N.  del  T.) 
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la  costa,  y  rodeada  en  todos  los  puntos  de  su  territorio  por  su  formi- __^ 

dable  enemigo;  de  suerte  que  casi  no  podia  esperar  otra  cosa  de  sus 
futuros  esfuerzos,  por  mas  vigorosos  que  fueran,  que  dilatar  algún  tan- 
to la  hora  inevitable  de  su  ruina.  El  cruel  tratamiento  de  Málaga  era 
el  principio  de  la  larga  serie  de  persecuciones  que  aguardaba  á  los  in- 
felices musulmanes  en  la  tierra  de  sus  padres,  en  aquella  tierra  sobre 
la  cual  para  servirme  de  sus  mismas  palabras,  la  estrella  del  islamis- 
mo había  lucido  con  tanta  brillantez  cerca  de  ocho  siglos,  y  estaba  ya 
bajando  del  horizonte  en  medio  de  nubes  y  tormentas. 

El  primer  cuidado  de  los  reyes  fité  volver  á  poblar  aquella  desier-  ^Medida,  par^a 
ta  ciudad  con  subditos  propios.  Se  concedieron  generosamente  casas  voaiviwafa. 
y  tierras  á  los  que  quisieron  quedarse  en  ella;  se  agregaron  á  su  ju- 
risdicción civil  muchos  pueblos  y  villas,  con  grande  cstension  de  ter- 
ritorio; fué  declarada  cabeza  de  una  diócesis  que  abrazaba  la  mayor 
parte  de  las  conquistas  hechas  últimamente  por  el  lado  meridional  y 
occidental  de  Granada.  Estas  causas,  juntas  con  las  naturales  venta- 
jas de  su  sitio  V  clima,  atrajeron  muy  pronto  numerosos  pobladores 
cristianos  á  aquella  ciudad  convertida  en  desierto;  pero  trascurrió 
mucho  tiempo  antes  que  volviera  á  elevarse  á  la  grandeza  comercial 
que  había  alcanzado  eñ  tiempo  de  los  moros  =«. 

Dadas  estas  disposiciones  saludables,  los  reyes  de  España  volvieron 
sus  huestes  victoriosas  á  Córdoba,  en  donde  entraron  en  triunfo;  y 
habiéndolas  despedido  allí  para  que  la  gente  descansara  en  sus  casas 
durante  el  invierno,  se  prepararon  para  nuevas  campañas  y  conquis- 
tas mas  brillantes. 

32    Pulgar,  Reyes  Católicos,  capítulo  94. 
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CAPÍTULO  XIV. 

GUERRA  DE  GRANADA.— SUMISIÓN  DE  BAZA.— RENDICIÓN  DEL  ZAGAL 


1487—1489. 

Los  reyes  pasan  íl  Aragón.—  Fernando  pon«  sitio  á  Baza.—  Furtnleza  de  e^u 
ciudad.— Tala  de  las  arboledas  de  sus  jardines.— La  reina  anima  el  espíritu  d© 
los  soldados.— Sus  patiióticos  sacrificios.— Suspensión  de  hostilidades.- Baza 
se  rinde.— Tratado  con  el  Zagal.— Dificultades  de  esta  cumpaüa— Popularidad 
é  influencia  de  Isabel. 


N  el  otoño  de  1487  Fernando  é  Isabel  pasaron  á  Ara-    cap.  xiv. 
gou,  en  compañía  de  svs  hijos,  con  objeto  de  que  en 


■é 


o  -     »  i  -  Pasan  los  re-  • 

las  cortes  de  aquel  reino  se  reconociera  por  heredero  yei « Aragón. 

de  la  corona  al  príncipe  D.  Juan,  que  entonces  con. 

taba  diez  años,  y  al  mismo  tiempo  con  el  de  reprimir 
los  desórdenes  que  se  habían  introducido  en  aquel  país  durante  la 
larga  ausencia  de  sus  reyes.  A  este  fin  las  principales  ciudades  y  co- 
munidades de  Aragón  acababan  de  adoptar  la  institución  de  la  her- 
mandad, organizada  sobre  principios  semejantes  á  los  que  regían  eu 
la  de  Castilla.  Fernando,  en  cuanto  llegó  á  Zaragoza,  por  el  mes  de 
Noviembre,  dio  á  aquella  sociedad  su  real  sanción,  y  prolongó  el  tér- 
mino de  su  existencia  hasta  cinco  años:  medida  que  fué  muy  desagra- 
dable á  los  grandes  señores  feudales,  cuyo  poder,  ó  por  mejor  decir, 
abuso  de  poder,  quedaba  disminuido  en  gran  manera  por  aquella  fuer- 
za  militar  y  popular  '. 

1   Zurita,  Anales,  t.  iv,  ful.  351,  35¿,       ¿ó.  cap.  IJ.-PuIgar,  Reyes  Cnlólico.. 
;ttÜ,--Mariona,    Hiít.   de  Espafla,   liU.       parle  3,  cup.  &5. 
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Incursión  en 
Granada. 


0I7ERBA  DE  GRJkNADA. 

Los  reyes,  campUdos  los  objetos  de  su  viaje,  y  habiendo  conseguido 
ciertos  subsidios  de  las  cortes  para  la  guerra  de  los  moros,  pasaron 
á  Valencia,  en  donde  adoptaron  medidas  no  menos  eficaces  para  res- 
tablecer la  autoridad  de  las  leyes,  la  cual  en  aquellos  tiempos  turbu- 
lentos estaba  espuesta  á  lales  y  tan  continuos  eclipses,  aun  en  los  go- 
biernos mejor  constituidos,  que  necesitaba  ser  mantenida  con  la  mayor 
vigilancia  por  los  que  tenian  á  sy  cargo  el  supremo  poder  ejecutivo. 
De  Valencia  pasó  la  corte  á  Murcia,  en  donde  Femando,  llegado  el 
mes  de  Junio  de  1488,  tomó  el  mando  de  un  ejército  que  no  ascendía 
á  veinte  mil  hombres:  fuerzas  escasas  comparadas  con  las  que  se  le- 
vantaban de  ordiuario  en  tales  ocasiones,  porque  se  creyó  prudente 
dejar  descansar  algún  tanto  á  los  pueblos  después  de  los  grandes 
esfuerzos  que  habian  tenido  que  hacer  sin  intermisión  por  espacio  de 
tantos  anos. 

Fernando,  habiendo  cruzado  las  fronteras  orientales  de  Granada, 
á  poca  distancia  de  Vera,  que  le  abrió  las  puertas  sin  dificultad,  tomó 
por  el  sesgo  meridional  de  la  costa  y  llegó  á  Almería.  Desde  allí, 
algún  tanto  casti^do  por  una  salida  de  aquella  guarnición,  dio  la 
vuelta,  rodeando  al  Norte,  á  caer  sobre  Baza,  con  el  objeto  de  reco- 
nocer esta  ciudad,  como  quiera  que  sus  fuerzas  eran  insuficientes  para 
ponerle  sitio.  Allí,  la  divi«ion  que  mandaba  el  marqués  de  Cádiz  se 
dejó  atraer  á  una  zalagarda  que  le  había  armado  el  astuto  Zagal,  que 
se  encontraba  en  Baza  con  ftierzas  considerables.  Y  Fernando,  ha- 
biendo conseguido  sacar  sus  tropas  de  aquella  peligrosa  situación, 
con  algún  trabajo  y  daño,  se  retiró  á  sus  dominios  por  el  camino  do 
Huesear,  en  cuyo  punto  despidió  á  los  soldados  y  él  se  ftié  á  tributar 
sus  oraciones  á  la  cruz  de  Caravaca.  xVunque  no  se  señaló  esta  cam- 
paña con  ninguna  hazaña  brillante,  y  aun  se  concluyó  con  algunos 
ligeros  reveses,  produjo  sin  embargo  la  rendición  de  un  número  bas- 
tante crecido  de  pueblos  y  fuertes  de  poca  importancia  *. 
Eutradaídeíos  Llcno  dc  orgullo  cl  Zagal  con  sus  recientes  triunfos,  hizo  varias 
moros  por  las  entrada?  en  tierra  de  cristianos,  llevándose  por  delante  los  rebaños 

rroateras. 

de  ganados  y  las  cosechas,  fruto  del  trabajo  del  labrador.  La  misma 


i, 


2  FeriPins,    Histoiio  d'Espague,  t.      403. — Cnrdoone,  Histoire  d'Afrique  et 
•  VIII,  p.»  76.— Pulgar,   Reyes   Católicos,      d'Espagne,  t.  iif,  pp.  298.  299.— Carva- 
c»p.  93. — Z6nÍ4{n,  Annle»  do  Sevilla,  p.      jal,  Anales,  MS.,  aüo  1488. 
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guerra  destructora  hacían  las  guarniciones  de  Almería  y  Salobreña,  cap.xiv. 
y  loe  intrépidos  naturales  del  valle  de  Purchena,  en  las  fronteras 
•Tiéntales  de  Granada  y  Murcia.  Para  hacer  frente  á  estos  ataques 
los  reyes  de  España  reforzaron  la  línea  de  sus  fronteras  con  nuevaa 
levas,  al  mando  de  Juan  de  Benavides  y  de  Garcilaso  de  la  Vega,  ai 
mismo  tiempo  que  de  todas  partes  acudían  á  aquellos  parajes,  teatro 
de  la  guerra,  multitud  de  caballeros  cristianos,  cuyo  denuedo  y  bizar- 
ría se  refieren  en  mas  de  un  romance  morisco. 

En  todo  el  invierno  siguiente  de  1488  Fernando  é  Isabel  se  consa- 
graron al  gobierno  interior  de  Castilla,  y  particularmente  á  la  admi- 
nistración de  la  justicia:  nombraron  una  comisión  con  el  especial 
encargo  de  vigilar  sobre  la  conducta  de  los  corregidores  y  otros  mi- 
nistros subalternos,  por  cuyo  medio,  dice  Pulgar,  se  consiguió  que 
cada  cual  cumpliera  con  sus  deberes,  para  evitar  el  castigo  que  en 
otro  caso  le  había  de  alcanzar  infaliblemente  '. 

Estando  en  Valladolid  recibieron  los  reyes  una  embajada  de  Maxi-  ^^^^^' 
miliano,  hijo  del  emperador  de  Alemania  Federico  IV,  pidiéndoles 
que  le  ayudasen  en  su  empresa  contra  Francia,  para  obligar  á  esta 
nación  á  restituirle  el  ducado  de  Borgoña,  que  le  pertenecía  por  le- 
gítima herencia  de  su  difunta  esposa,  y  empeñándose  en  cambio  por 
8u  parte  á  auxilar  á  los  reyes  para  sus  pretensiones  del  Rosellon  y  de 


3  Conde,  Dominación  de  los  árabes, 
t.  m,  pp.  239,  240.— Pulgar,  Reyes 
Católicos,  cap.  100,  101.  En  el  nOo  pre- 
cedente hallándose  la  corte  en  Murcia, 
ocurrió  uno  de  aquellos  ejenipros  de 
pronta  y  severa  justicia  que  se  encuen- 
tran algunas  >eces  en  este  reinado.  Ha- 
biéndose hecho  resistencia  á  uno  de  los 
recaudadores  de  las  rentas  reales,  á 
quien  maltrataron  ademas  en  su  perso- 
na el  alcaide  de  Salvatierra,  plaza  que 
pertenecía  k  la  corona,  y  el  alcalde  de 
un  pueblo  de  señorío,  propio  del  duque 
de  Alba,  la  reina  mandó  á  uno  de  los  al- 
caldes de  su  casa  que  fuese  secretamen- 
te k  aquel  paraje  y  averiguase  el  caso. 
TOMO  I. 


Pasó  en  efecto  el  alcalde  de  S.  A.,  y 
después  de  una  soraaria  información 
mandó  colgar  al  alcaide  de  las  murallas 
de  su  CJistillo,  y  envió  al  alcalde  k  dispo- 
sición de  la  chancillería  de  Valladolid,  la 
cual  le  mundo  cortar  la  mano  derecha  y 
estrañarle  del  reino.  Esta  justicia  suma- 
ria era  acaso  indispensable  en  una  so- 
ciedad que  puede  decirse  se  hallaba  en 
transición  del  estado  de  barbarie  al  de 
civilización,  y  produjo  saludables  efectos 
probando  al  pueblo  que  no  había  clase 
por  elevada  que  fuese  que  pudiera  hacer 
al  criminal  superior  á  las  leyes.  Pulgar, 
cap.  99. 
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420  GUERRA  DE  GRANADA. 

Los  reyes,  cumplidos  los  objetos  de  su  viaje,  y  habiendo  conseguido 
ciertos  subsidios  de  las  cortes  para  la  guerra  de  los  moros,  pasaron 
á  Valencia,  en  donde  adoptaron  medidas  no  menos  eficaces  para  res- 
tablecer la  autoridad  de  las  leyes,  la  cual  en  aquellos  tiempos  turbu- 
lentos estaba  espuesta  á  lales  y  tan  continuos  eclipses,  aun  en  los  go- 
biernos mejor  constituidos,  que  necesitaba  ser  mantenida  con  la  mayor 
vigilancia  por  los  que  tenian  á  su  cargo  el  supremo  poder  ejecutivo. 
De  Valencia  pasó  la  corte  á  Murcia,  en  donde  Fernando,  llegado  el 
mes  de  Junio  de  1488,  tomó  el  mando  de  un  ejército  que  no  ascendía 
á  veinte  mil  hombres:  fuerzas  escasas  comparadas  con  las  que  se  le- 
vantaban de  ordinario  en  tales  ocasiones,  porque  se  creyó  prudente 
dejar  descansar  algún  tanto  á  los  pueblos  después  de  los  grandes 
esfuerzos  que  habian  tenido  que  hacer  sin  intermisión  por  espacio  de 

tantos  años. 

Fernando,  habiendo  cruzado  las  fronteras  orientales  de  Granada, 
á  poca  distancia  do  Vera,  que  le  abrió  las  puertas  sin  dificultad,  tomó 
por  el  sesgo  meridional  de  la  costa  y  llegó  á  Almería.  Desde  allí, 
algún  tanto  castigado  por  una  salida  de  aquella  guarnición,  dio  la 
vuelta,  rodeando  al  Norte,  á  caer  sobre  Baza,  con  el  objeto  de  reco- 
nocer Cita  ciudad,  como  quiera  que  sus  fuerzas  eran  insuficientes  para 
ponerle  sitio.  Allí,  la  división  que  mandaba  el  marqués  de  Cádiz  se 
dejó  atraer  ú  una  zalagarda  que  le  habia  armado  el  astuto  Zagal,  que 
se  encontraba  en  Baza  con  fuerzas  considerables.  Y  Fernando,  ha- 
biendo conseguido  sacar  sus  tropas  de  aquella  peligrosa  situación, 
con  algún  trabajo  y  daño,  se  retiró  á  sus  dominios  por  el  camino  do 
Huesear,  en  cuyo  punto  despidió  á  los  soldados  y  él  se  fué  á  tributar 
sus  oraciones  á  la  cruz  de  Caravaca.  Aunque  no  se  señaló  esta  cam- 
paña con  ninguna  hazaña  brillante,  y  aun  se  concluyó  con  algunos 
ligeros  reveses,  produjo  sin  embargo  la  rendición  de  un  número  bas- 
tante crecido  de  pueblos  y  fuertes  de  poca  importancia  ^. 
Entrada. del...     Llcuo  dc  orgullo  cl  Zagal  con  sus  recientes  triunfos,  hizo  varias 
moros  por  las  gjjtrada?  CU  tícrra  de  cristianos,  llevándose  por  delante  los  rebaños 
de  ganados  y  las  cosechas,  fruto  del  trabajo  del  labrador.  La  misma 


2  Fenej-ns,  Histoiie  d'Espftgne,  t.  403.— Cnrdonne,  Histoire  d'Afrique  et 
VI»,  p. 76.— Pulgar,  Reyes  Católicos,  d'Espagne,  t.  iii,  pp.  298.  299.— Carva- 
ci.p.  98  —  Zúr.i^a,  Aanle»  do  Sevilla,  p.      jal,  Anale»,  MS.,  aBo  1488. 
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guerra  destructora  hacían  las  guarniciones  de  Almería  y  Salobreña,  cap,  xiv. 
y  los  intrépidos  naturales  del  valle  de  Purchena,  en  lafi  fronteras 
diéntales  de  Granada  y  Murcia.  Para  hacer  frente  á  estos  ataques 
los  reyes  d^  España  reforzaron  la  línea  de  sus  fronteras  con  nuevas 
levas,  al  mando  de  Juan  de  Benavides  y  de  Garcilaso  de  la  Vega,  al 
mismo  tiempo  que  de  todas  partes  acudían  á  aquellos  parajes,  teatro 
de  la  guerra,  multitud  de  caballeros  cristianos,  cuyo  denuedo  y  bizar- 
ría  se  refieren  en  mas  de  un  romance  morisco. 

En  todo  el  invierno  siguiente  de  1488  Fernando  é  Isabel  se  consar 
graron  al  gobierno  interior  de  Castilla,  y  particularmente  á  la  admi- 
nistración de  la  justicia:  nombraron  una  comisión  con  el  especial 
encargo  de  vigilar  sobre  la  conducta  de  los  corregidores  y  otros  mi- 
nistros subalternos,  por  cuyo  medio,  dice  Pulgar,  se  consiguió  que 
cada  cual  cumpliera  con  sus  deberes,  para  evitar  el  castigo  que  en 
otro  caso  le  habia  de  alcanzar  infaliblemente  ^. 

Estando  en  Valladolid  recibieron  los  reyes  una  embajada  de  Maxi-  ^^^^.^^Í^^^^^* 
miliano,  hijo  del  emperador  de  Alemania  Federico  IV,  pidiéndoles 
que  le  ayudasen  en  su  empresa  contra  Francia,  para  obligar  á  esta 
nación  á  restituirle  el  ducado  de  Borgoña,  que  le  pertenecía  por  le- 
gítima herencia  de  su  difunta  esposa,  y  empeñándose  en  cambio  por 
su  parte  á  auxilar  á  los  reyes  para  sus  pretensiones  del  Rosellon  y  de 


3  Conde,  Dominación  de  los  árabes, 
t.    III,   pp.  239,   240.— Pulgar,   Reyes 
Católicos,  cap.  100,  101.  En  el  aBo  pre- 
cedente hallándose  lii  corte  en   iMurcia, 
ocurrió  uno  de    aquellos  ejenipíos    de 
pronta  y  severa  justicia  que  se  encuen- 
tran algunas  ^eces  en  este  reinado.  Ha- 
biéndose hecho  resistencia  á  uno  de  los 
recuudadores  de    las  rentas   reales,    á 
quien  maltrataron  ademas  en  su  perso- 
na el  alcaide  de  Salvatierra,  plaza  que 
pertenecía  á  la  corona,  y  el  alcalde   de 
un  pueblo  de  señorío,  propio  del  duque 
de  Alba,  la  reina  mandó  á  uno  de  los  al- 
caldes de  su  casa  que  fuese  secretamen- 
te á  aquel  paraje  y  averigiiase  el  caso. 
TOMO  I. 


Pasó  en  efecto  el  alcalde  de   S.   A.,  y 
después  de   una  sumiría   infonnacion 
mandó  cf»lgHr  al  alcaide  do  las  murallas 
de  8U  castillo,  y  en\ió  al  alcalde  k  dispo- 
sición de  la  chancillería  de  Vallíidolid,  la 
cual  le  mandó  cortar  la  mano  derecha  y 
estrañarle  del  reino.  Esta  justicia  suma- 
ria era  acaso  indispensable  en  una  so- 
ciedad que  puede  decirse  se  hallaba  en 
transición  del  estado  de  barbarie  al  de 
cívilizncion,  y  produjo  saludables  efectos 
probando  al  pueblo  que  no  habia  clase 
por  elevada  que  fuese  que  pudiera  hacer 
al  criminal  superior  á  las  leyes.  Pulgar, 
cap.  99. 
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OÜSllllA  DB  OBAHADA. 

h.  Cerdafta.  Teniaa  de  antigao  los  reyes  de  España  machos  motivos 
de  disgusto  con  la  corte  de  Francia,  ya  con  respecto  al  territorio  hi- 
potec^do  del  Rosellon,  y  ya  por  el  reino  de  Nararra,  y  miraban  d^- 
mas  de  esto  con  celos  y  ojo  vigilante  el  creciente  poder  de  aquel  ter- 
rible vecino  sobre  sns  mismas  fronteras.  En  el  verano  anterior  ha- 
bían sido  inducidos  á  hacer  un  armamento  en  Vizcaya  y  Guipúzcoa, 
para  ayudar  al  duque  de  Bretaña  en  sus  guerras  oon  la  famosa  Ana 
de  Beaujeu,  regente  de  Francia.  A  aquella  espedicion,  que  fué  des- 
graciada, sucedió  otra  en  la  primavera  del  año  siguiente  \  Pero  á  pe- 
sar de  estas  distrac^^iones  accidentales  de  la  principal  empresa  en  que 
estaban  empeñados,  tenian  poco  tiempo  para  ocuparse  en  grandes 
<»pcraciones  de  esta  especie,  y  así,  aunque  entraron  en  el  propuesto 
tratado  de  alianza  con  Maximiliano,  no  parece  que  se  propusieran 
acometer  ningún  movimiento  importante  antes  de  la  conclusión  de  la 
guerra  de  los  moros.  Los  embajadores  flamencos,  después  de   haber 
«ido  obsequiados  por  espacio  de  cuarenta  dias  de  una  manera  capaz 
de  hacerles  formar  alta  idea  d«  la  magnificencia  de  la  corte  de  Es- 
paña y  de  sus  amistosas  disposiciones  respecto  de  su  señor,  fueron 
despedidos  con  preciosos  regalos,  y  se  volvieron  á  su  país  \ 

Manifiestan  estas  negociaciones  la  creciente  intimidad  que  iban  ad- 
quiriendo los  estados  europeos,  que  á  medida  que  estinguian  sus  dis- 
cordias intestinas,  quedaban  espeditos  para  volver  la  vista  á  lo  que 
pasaba  fuera  y  para  ensanchar  el  círculo  de  sus  relaciones  estranje- 
ras.  El  tenor  de  aquel  tratado  da  también  á  conocer  la  dirección  que 
habían  de  tomar  los  negocios  luego  que  las  grandes  potencias  llega- 
ran á  encontrarse  en  un  teatro  común  de  operaciones. 


4  Jaligny,  Hi*t.  de  Charles  VIII,  pp. 
9-2,  94. — Sismondi,  Hist.  des  Fran^ftis, 
t.  XV,  p.  77.— AletoB,  Anales  de  Navar- 
ra, t.  v,  p.  Gl.— Histoire  du  royaume 
de  Nararre,  pp.  578,  579.— Pttljsnr  Re- 
yes Ctttólicos.  csp.  103. 

Ea  la  primera  de  esUs  espedicwnes 
mas  de  mil  españoles  fueron  muertos  ó 
hechoe  prisioneros  en  la  desgraciada  ba- 
talla de  Sainte  Aubio,  aüo  1488,  que  fué 
la  misma  en  que  perdió  la  vida  el  lord 


Rivers,  aquel  caballero  inglés,  que  hizo 
tan  brillante  pnpel  en  el  «itio  de  Loja. 
La  gente  que  se  envió  k  Frsncia  en  la 
primavera  de   1489,  llegaba  á  dos  mil 
hombres.  Semejantes  esfuerzos  hechos 
en  guerras  estranjeras,  al  mismo  tiem- 
po que  se  hacian  grandes  operaciones 
en  la  de  los  moros,   manifiestan  así  los 
recursos  como   la  energía  de  a'^uellos 
soberanos. 
b  Pulgar,  Reyes  Católicos,  ubi  supra . 
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Pero  por  de  pronto  todas  las  miras  se  concentraban  en  1»  proseen-    ^ap.iiy. 
cion  de  la  guerra  de  Granada,  que  se  resolvió  activar  con  mayores    p^^^^^^„ 
medios  y  en  mas  estensa  escala  que  ha^ta  entonces,  no  obstante  la  parají  «üo  de 
terrible  peste  que  habia  afligido  al  país  en  todo  el  año  anterior,  y  la 
estrema  escasez  de  granos,  debida  á  las  inundaciones  que  las  grandes 
lluvias  produjeron  en  las  fértiles  provincias  meridionales.  El  grande 
objeto  de  aquella  campaña  fué  la  rendición  de  Baza,  corte  de  la  parte 
del  reino  ^que  obedecía  al  Zagal.  Ademas^de  aquella  importante  ciu- 
dad,  tenia  este  monarca  el  rico  puerto  de  Almería,  Guadix,  y  muchas 
otras  ciudades  y  pueblos  de  menor  nombre,  juntamente  con  el  mon- 
tuoso país  de  las  Alpujarras,  abundante  en  riquezas  minerales,  y  cu- 
yos habitantes,  célebres  por  la  perfección  á  que  habían  llevado  los  in- 
genios  de  la  seda,  no  eran  menos  famosos  por  su  intrepidez  y  denuedo 
en  la^  batallas;  de  suerte  que  el  reino  del  Zagal  comprendía  la  par- 
te mas  fuerte  y  opulenta  de  todo  aquel  imperio  ^ 

En  la  primavera  de  1489  pasó  la  corte  de  Castilla  á  Jaén,  punto 
en  donde  pensaba  la  reina  fijar  su  residencia,  como  el  mas  á  propósi- 
to para  mantenerse  en  contacto  y  comunicación  con  el  ejército  inva-        h». 
sor.  Fernando  se  adelantó  hasta  Sotogordo,  en  donde  á  27  de  Mayo  ^¡^'¡Zií 
se  puso  á  la  cabeza  de  numerosas  fuerzas,  que  llegaban  á  unos  quince  cito. 
mil  caballos  y  ochenta  mil  infantes,  contando  toda  clase  de  personas, 
entre  los  cuales  estaban,  según  costumbre,  aquellas  brillantes  bandas 
de  nobles  y  caballeros,  que  con  sus  magníficos  y  soberbios  séquitos 
de  dependientes  solían  seguir  al  estandarte  real  en  tales  cruzadas  \ 


6  Beruallez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap  91.— Zurita,  .\nsles,  tomo  iv,  ful. 
354.— Bleda,  Crónica,  fol.  607.— Abar- 
ca, Reyes  de  Aragón,  t.  ii,  fol.  307. 

Fué  tal  la  escasez  de  granos,  que  los 
precios  que  trae  BernaMez  del  año  1489 
son  dobles  que  los  del  anterior.  Tanto 
Abarca  como  Zurita  ponen  la  noticia  de 
que  la  peste  de  1488  se  llevó  cuatro 
quintas  partes  de  la  población.  A  Zuri- 
ta le  cuesta  mas  trabajo  dar  fe  á  este 
cálculo  estraordinario  y  absurdo,  que  al 
paire   Abarca,  cuya  afición  á  lo  mara- 


villoso parece  que  fué  igual  á  la  que  te- 
uian  la  mayor  parle  de  los  de  su  profe- 
hioQ  en  aquel  país. 

7  Pedro  Mártir,  Opus  Epist.,  libro  2, 
epist.   70.— Pulgar.    Reyes    Católicos, 

cap.  104. 

No  será  fuera  de  propósito  poner  aquí 
los  nombres  de  los  mas  distinguidos  ca- 
balleros que  acompaiSaban  ordinaria- 
mente al  rey  en  estas  guerras  de  los 
moros:  son  ilustres  antecesores  de  mu- 
chas nobles  casas  que  aun  se  conservan 
en  España. 
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PARTE  I.        El  primer  punto  contra  que  se  dirigieron  las  operaciones,  fué  el 
castillo  de  Cujar,  distante  solo  dos  leguas  de  Baza,  el  cual  se  rindió 

Sitaacion    y  j  j         r»         i 

fortaleza  de  dcspucs  de  uua  rcsistcncia  breve,  aunque  desesperada.  Lon  laocupa- 
"****  cion  de  esta  plaza  y  de  algunos  fuertes  adyacentes,  quedó  abierto  el 

camino  para  la  capital  del  rey  moro.  Al  subir  los  españoles  á  tomar 
las  alturas  de  la  cordillera  de  montañas  que  se  levanta  sobre  Baza  á 
la  parte  de  poniente,  viéronse  amenazados  por  multitud  de  tropas  lige- 
ras de  los  moros,  que  arrojaban  sobre  ellos  una  lluvia  de  b^las  y  sae- 
tas. Pero  desalojados  bien  pronto  los  musulmanes  por  la  vanguar- 
dia de  los  cristianos,  llegaron  éstos  á  la  cumbre  de  las  montañas 
desde  donde  descubrieron  la  magnífica  ciudad  de  Baza,  recostada  al 
abrigo  del  alta  sierra  que  se  estiende  hacia  la  costa,  y  colocada  en  el 
centro  de  una  fértil  vega  que  tiene  ocho  leguas  de  largo  sobre  tres 
de  ancho.  Por  medio  de  ésta  corrían  el  Guadalentin  y  el  Guadalqui- 
ton,  rios  que  esparcían  sus  fecundas  aguas  por  mil  canales  en  toda  la 
superficie  de  aquel  rico  valle.  En  el  centro  del  llano  y  junto  á  los  ar- 
rabales se  descubría  el  verjel  ó  jardín  que  llamaban  de  Baza,  el  cual 
cogía  una  legua  de  terreno,  y  estaba  cubierto  de  frondosos  bosqueci- 
llos  y  de  numerosas  quintas  y  casas  de  campo  de  los  ricos  ciudadanos, 
que  en  aquel  instante  se  veian  trocadas  en  otros  tantos  fuertes  guar- 


Alonso  de  Cárdenas,  maestre  de  San- 
tiago; Juan  de  Zúniga,  maestre  de  Al- 
cántara; Juan  García  de  Padilla,  maes- 
tre de   Calatrava;   Rodrigo  Ponce   de 
Leen,  marqués  duque  de  Cádiz;  Enri- 
que de  Guzman,  duque  de  Medinasido- 
nia;  Pedro  Manrique,  duque  de  NAjem; 
Juan  Pacheco,  duque  de  Escalona,  mar- 
qués de  Villena;  Juan  Pimentel,  conde 
de  Bena?ente;  Fadrique  de  Toledo,  kijo 
del  duque  de  Alba;  Diego  Fernandez  de 
Córdoba,  conde  de  Cabra;  Gómez  Al- 
▼arez  de  Figueroa,  conde  de  Feria;  Al- 
varo  Tellez  Girón,   conde  de   Ureña; 
Juan  de  Silva,  conde  de  Cifuentes;  Fa- 
drique Enriquez,  adelantado  de  Anda- 
lucía; Alonso  Fernandez  de  Córdoba, 
•eüor  de  Aguilar;  Gonzalo  de  Córdoba, 


hermano  del  anterior,  conocido  después 
con  el  Qombre  de  Gran  Capitán;  Luia 
Porto-Carrero,  soflor  de  Palma;  Gu- 
tiérrez de  Cárdenas,  primer  comenda- 
dor de  León;  Pedro  Fernandez  de  Ve- 
Issco,  conde  de  Haro,  condestable  de 
Castilla;  Beltran  de  la  Cueva,  duque  de 
Alburquerque;  Diego  Fernandez  de 
Córdoba,  alcaide  de  los  Donceles,  des- 
pués marqués  de  Comaras;  Alvaro  de 
Zúñiga,  duque  de  Béjar;  Iñigo  López 
de  Mendoza,  conde  de  Tendilla,  en  ade- 
lante marqués  de  Mondejar;  Luis  de  la 
Cerda,  duque  de  Medinaceli;  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza,  marqués  de  Santillana, 
segundo  duque  del  Infantado;  Garcilaso 
de  la  Vega,  sefior  de  Batrás. 
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necidos.  Los  arrabales  estaban  cercados  de  unas  tapias  bajas;  pero  cap,  xiv. 
las  fortificaciones  de  la  ciudad  eran  muy  buenas.  Guarnecían  la  pla- 
za, ademas  de  diez  mil  hombres  de  los  suyos,  otros  tantos  de  Alme- 
ría, gente  escogida,  al  mando  del  príncipe  moi'o  Cidi  Yahye,  deudo 
del  Zagal,  quien  se  hallaba  entonces  en  Guadix  dispuesto  á  proteger 
sus  dominios  contra  cualquier  movimiento  hostil  de  su  rival  de  Gra- 
nada. Habíase  encargado  á  aquellos  veteranos  que  defendieran  la 
plaza  hasta  el  último  estremo;  y  como  se  les  dio  el  tiempo  que  quisie- 
ron para  prepararse,  tenían  provista  la  ciudad  de  víveres  para  quin- 
ce meses,  y  ademas  habían  almacenado  la  cosecha  de  la  vega,  aun 
antes  de  estar  sazonada,  para  librarla  de  manos  del  enemigo  ». 

Luego  que  llegó  el  ejército  crístiano  delante  de  los  muros  de  Baza,  ^^^^^¡^^J^^" 
fué  su  primera  operación  apoderarse  del  jardín,  sin  lo  cual  era  imposi- 
ble establecer  un  bloqueo  rigoroso,  porque  su  intrincado  laberinto  de 
sendas  v  salidas  daba  á  los  habitantes  fácil  medio  de  comunicarse 
con  el  país  contiguo.  Se  confió  el  ataque  al  gran  maestre  de  Santiago, 
apoyado  por  los  principales  caballeros  y  por  el  mismo  rey  en  perso- 
na. El  enemigo  los  recibió  de  suerte  que  les  hizo  conocer  los  peligros 
y  el  valor  desesperado   con  que  habían  de  luchar  en  este  sitio.  Aquel 
terreno  quebrado,  lleno  de  caminos  y  sendas  y  cubierto  de  árboles  y 
edificios,  era  en  estremo  favorable  á  los  ardides  y  asechanzas  que 
los  moros  empleaban  en  la  guerra.  La  caballería  española  fué  llevada 
desde  luego  al  combate;  y  como  el  terreno  no  fuera  á  propósito  para 
los  caballos,  se  hizo  desmontar  á  los  gínetes,  á  quienes  sus  oficiales 
condujeron  á  pié  á  la  pelea.  Pero  no  tardaron  los  soldados  en  verse 
dispersos  y  separados  de  sus  banderas  y  de  sus  capitanes.  Fernando, 
que  desde  un  punto  central  procuraba  dominar  el  campo,  con  el  ob- 
jeto de  acudir  adonde,  fuese  mas  necesario,  muy  pronto  perdió  de 
vista  sus  columnas  entre  los  barrancos  y  las  espesas  arboledas  que 
por  todos  lados  cortaban  el  horizonte.  Se  peleaba  de  cerca,  cuerpo 
á  cuerpo,  en  la  mayor  confusión.  Pero  los  españoles  avanzaban,  y 
después  de  un  terrible  combate  que  duró  doce  horas,  en  que  perecie- 
ron muchos  de  los  mas  valientes  de  una  y  otra  parte,  y  en  que  el  cau- 


8  Zurita,  Anales,  t.  iv,  fol.  360. — 
Conde,  Dominación  de  los  árabes,  t.  iii, 
p.   241.— Pedro  Mártir,  Opus   Epist., 


lib,  2,  epist.  70. — Estrada,  Población  de 
España,  1.  11,  fol.  239.— Mármol,  Rebe- 
lión de  moriscos,  lib.  1,  cap.  16. 


426 

fAKTK  I. 


r.ÜKRBA  DE  GBANílDA. 

dUlo  moro  Rednan  Zafarga  tuvo  muertos  cuatro  caballos  que  montó 
sucesivamente,  los  enemigos  fueron  batidos  y  obligados  4  refugiarse 
tras  de  las  trincheras  de  los  arrabales,  y  los  españoles,  construyendo 
apresuradamente  un  reparo  de  palizadas,  plantaron  sus  tiendas  en  el 

campo  de  batalla  ^. 

A  la  mañana  8Í|rmente  Fernando  tuvo  el  sentimiento  de  vef  que  el 
terreno,  como  muy  quebrado  y  obstruido  por  las  arboledas,  no  era  á 
propósito  para  establecer  en  él  un  campamento  general.  Pero  era 
muy  delicado  abandonar  esta  posición  á  la  vista  del  enemigo,  y  muy 
espuesto  á  sufrir  gran  pérdida.  Para  editarlo  en  gran  parte  discurrió 
Fernando  un  feliz  estratagema:  mandó  que  se  dejaran  en  pié  las  tien- 
das mas  inmediatas  á  la  ciudad,  consiguiendo  por  este  medio  sacar  la 
mayor  parte  de  sus  fuerzas  antes  que  el  enemigo  se  apercibiera  de  su 

intención. 
D.«üiento  de     Vucltos  á  SU  posiciou  anterior,  se  llamó  á  consejo  de  guerra  para 
'•-    T"''"""  tratar  de  las  operaciones  sucesivas.  Los  gefes,  considerando  las  difi- 
*"""  "'       cultades  de  su  situación,  se  llenaron  de  desaliento:  casi  desesperaban 
de  poder  sostener  el  bloqueo  de  una  plaza  cuya  peculiar  situación  le 
daba  tantas  ventajas.  Y  aun  cuando  esto  pudiera  hacerse,  anadian, 
el  campamento  se  habia  de  ver  espuesto  de  continuo  á  los  ataques  de 
una  guarnición  desesperada  por  una  parte,  y  por  otra  de  la  populosa 
ciudad  de  Guadix,  que  dista  solo  seis  leguas;  al  mismo  tiempo  que 
habia  tan  poco  que  fiar  de  la  buena  fe  de  Granada,  que  difícilmen- 
te podria  conservarse  después  de  un  solo  revés  de  la  fortuna:  de 
suerte  que,  bien  considerado,  antes  que  sitiadores  podian  tenerse  por 
sitiados.  Ademas  do  estos  males,  el  invierno  entraba  frecuentemente 
con  mucho  rigor  en  aquel  país,  y  los  torrentes  que  descendían  de  las 
montañas,  v  se  juntaban  con  las  avenidas  de  la  vega,  podian  causar 
en  el  campamento  una  inundación,  que  dado  que  no  lo  destruyera  to- 
do, espondria  al  ejército  á  los  peligros  del  hambre,  impidiéndole  la 
comunicación  con  los  países  comax'canos.  Bajo  la  impresión  de  tan  tris- 


9  Pulgnr,  Reyes  Católicos,  capítulos  bien  diferente  de  la  confusión  que  hay 

106,  107. -Conde,  Dominación  de  los  en  bu  relato  de  algunas  operaciones  an- 

irabes,  t.  iii,  cap.  40.-Pedro  Mártir.  teriores  de  esta  misma  guerra.  Así  él 

Opus,  Epist..  epist.  71.-Pulg«r  refie-  como  Mártir  se  hallaron  presento,  á  to- 

re  esto»  pormenores  con  una  claridad  do  el  sitio  ^  Ba»». 
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tes  ideas,  muchos  del  consejo  instaron  á  Fernando  porque  levantara  cap,  xiv. 
el  campo  desde  luego,  y  dejara  la  conquista  de  Baza  hasta  que  redu- 
cido  todo  el  territorio  inmediato  pudiera  ejecutarse  con  mas  facilidad. 
El  mismo  marqués  de  Cádiz  fué  de  este  parecer,  y  de  todas  las  perso- 
nas de  cuenta  solo  Gutierre  de  Cárdenas,  comendador  de  León,  ca- 
ballero que  con  justicia  gozaba  de  muy  alta  confianza  con  el  rey,  fué 
resueltamente  de  contrario  dictamen.  En  esta  duda  Fernando  deter- 
minó, como  solía  en  tales  casos,  oir  el  consejo  de  la  reina  "». 

Isabel  recibió  las  cartas  de  su  marido  á  las  pocas  horas  de  haberse  isabei  lo.  anu 
escrito,  por  medio  de  la  línea  de  puestos  establecida  desde  el  campa- 
mento á  Jaén,  donde  residía.  Por  su  contenido  se  llenó  de  disgusto 
viendo  que  todos  sus  grandes  preparativos  iban  á  desvanecerse  como 
el  humo.  Sin  embargo,  sin  tomar  sobre  sí  la  responsabilidad  de  la 
decisión,  rogó  á  su  marido  que  no  desconfiase  de  la  Providencia,  que 
los  habia  conducido  por  tantos  peligros  á  la  consumación  de  su  em- 
presa: le  hizo  presente  que  nunca  hablan  llegado  los  moros  á  tanto 
abatimiento  como  entonces,  y  que  probablemente  jamas  podrían  los 
cristianos  volver  á  emprender  sus  operaciones  con  tan  formidables 
medios  y  tan  favorables  auspicios  como  en  esta  ocasión,  en  que  los 


10  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  92.— Ciirdoone,  Hist.  d'Afrique  et 
d'Espagne,  t.  iii,  pp.  299,  300.— Bleda, 
Crónica,  p.  611.— Garibay,  Compendio, 
t.  2,  p.  6G4. 

D.  Gutierre  de  Cárdenas,  que  pose- 
yó en  tan  alto  grado  la  confianza  de  los 
reyes,  obtenia,  como  hemos  visto,  un 
empleo  en  el  palacio  de  la  reina  al  tiem- 
po del  casamiento  de  ésta  con  Fernan- 
do: su  discreción  y  capacidad  le  hicieron 
conservar  la  influencia  que  desde  el 
priacipio  había  adquirido,  según  se  de- 
muestra por  este  dístico  popular  de 
aquel  tiempo: 

Cárdenas,  y  el  cardenal  y  Chacón  y 

Fray  Mortero 
Tra«n  U  coru  al  retortero. 


Fray  Mortero  era  D.  Alonso  de  Bur- 
gos, obispo  de  Falencia,  confesor  de  los 
reyes.  D.  Juan  Chacón  era  hijo  de  D. 
Gonzalo,  que  estuvo  encargado  del  in- 
fante D.  Alfonso jr  de  Isabel  durante  su 
menor  edad,  en  cuyo  tiempo  fué  indu- 
cido por  tas  liberales  dádivas  de  D.  Juan 
II  de  Aragón  á  promover  el  matrimo- 
nio de  la  infanta  con  Fernando.  Chacón, 
el  padre,  fué  tratado  por  los  reyes  con 
la  mayor  deferencia  y  respeto,  tanto  que 
comunmente  le  llamaban  padre.   Des- 
pués de  su  muerte   siguieron  manifes- 
tando igual  consideración  á  D.  Juan,  su 
hijo   primogénito   y    heredero    de   sus 
grandes  honores  y  estados. — Salazar  de 
Mendoza,  Dignidades,  lib.  4,  cap.    1. — 
Oviedo,    Quincuagenas,    MS-,   bat.    1, 
quioc.  2,  dial.  1,  2. 
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PARTS  I.    triunfos  de  sus  armas  no  habían  sido  detenidos  por  un  solo  revés  im- 
portante  de  la  fortuna;  concluyó  asegurando  que  si  los  soldados  que- 
rían cumplir  con  su  deber  como  leales,  podían  cpnfiar  en  que  ella 
cumpliría  el  suyo  proveyéndolos  de  todos  los  auxilios  y  víveres  nece- 
sarios. 

El  festivo  tono  de  esta  carta  produjo  un  efecto  instantáneo,  desva- 
neciendo los  escrúpulos  de  los  mas  tímidos  y  confirmando  á  los  demás 
en  su  confianza.  En  particular  los  soldados,  que  habían  sabido  con 
disgusto  alguna  cosa  de  lo  que  se  trató  en  el  consejo,  aplaudieron  la 
decisión  de  la  reina  con  general  entusiasmo,  y  parece  que  en  todos  no 
hubo  ya  mas  que  un  pensamiento,  el  de  agradar  á  su  heroica  sobera- 
na continuando  el  sitio  con  la  mayor  resolución. 
Tala  de  lo»      Eu  SU  consccuencía  se  dividió  el  ejército  en  dos  campamentos:  el 
jardines.         ^^^  ^  ^^^  órdcucs  dcl  marqués  duque  de  Cádiz,  sostenido  por  la  arti- 
llería, y  el  otro  al  mando  del  rey  Fernando  en  la  parte  opuesta  de  la 
ciudad.  En  medio  de  los  dos  se  hallaba  el  jardín  ó  verjel  arriba  men- 
cionado, el  cual  se  estendía  por  espacio  de  una  legua;  de  modo  que 
para  poner  en  comunicación  las  obras  de  los  dos  campos  fué  preciso 
apoderarse  de  aquel  terreno  disputado  y  cortar  los  espesos  bosques 
que  I9  cubrían. 

Confióse  esta  trabajosa  empresa  al  comendador  de  León,  y  á  fin  de 
proteger  á  los  operarios  se  situó  un  destacamento  de  siete  mil  hom- 
bres en  punto  conveniente,  para  contener  las  salidas  de  los  sitiados. 
Aunque  se  emplearon  cuatro  mil  taladores  en  la  obra,  era  el  bosque 
tan  espeso,  y  tan  furiosas  las  salidas  de  los  de  dentro,  que  no  se  ade- 
lantaba en  el  trabajo  de  devastación  mas  de  diez  pasos  al  día,  ni  lle- 
gó á  concluirse  sino  al  cabo  de  siete  semanas.  Luego  que  estuvieron 
arrasados  los  añosos  árboles,  que  por  tanto  tiempo  fueron  ornamento 
á  la  par  que  defensa  de  la  ciudad,  se  dispuso  lo  conveniente  para  po- 
ner en  comunicación  uno  y  otro  campo,  abriéndose  al  efecto  un  pro- 
fundo foso  por  donde  se  echaron  las  aguas  que  descendían  de  las 
montañas,  al  propio  tiempo  que  se  fortificaron  sus  márgenes  con  pali- 
zadas hechas  de  los  troncos  que  se  acababan  de  cortar,  y  juntamente 
con  fuertes  torres  de  tapiería  levantadas  de  trecho  en  trecho.  Así 
quedó  completo  el  cerco  de  la  ciudad  por  la  parte  de  la  vega  ". 


11  Cardoon»,  Hist.  d'Afrique  et  d'Espagne,  t.  iii,  p.  304.— Pulgar,  Reyes 
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Pero  como  todavía  quedaban  medios  de  comunicación  por  la  parte    cap.  xiv: 
opuesta  de  la  sierra,  se  dispuso  levantar  otras  defensas  no  menos  ^^^  letacir- 
fuertes,  V  compuestas  de  dos  parapetos  de  piedra  separadps  por  un  cuu^aiaciondo 

la  ciudad. 

foso  profundo,  que  se  entendían  así  por  las  enriscadas  alturas  como 
por  los  barrancos  de  la  montaña,  y  venían  á  parar  á  las  estremidades 
de  las  fortificaciones  del  llano;  y  de  este  modo  Baza  se  halló  encerra- 
da dentro  de  una  línea  completa  de  circunvalación. 

Mientras  se  hacían  estas  grandes  obras,  en  que  por  espacio  de  dos 
meses  se  ocuparon  diez  mil  hombres,  al  mando  del  infatigable  comen- 
dador de  León,  hubiera  sido  fácil  al  pueblo  de  Guadix  ó  al  de  Gra- 
nada, sí  hubiesen  querido  obrar  de  concierto  con  las  salidas  de  los 
sitiados,  poner  al  ejército  español  en  grande  aprieto.  Alguna  mues- 
tra de  tal  intento  dieron  los  de  Guadix,  poro  su  plan  quedó  descon- 
certado fácilmente.  A  la  verdad,  el  Zagal  era  contenido  por  el  temor 
de  dejar  abierto  su  territorio  á  los  ataques  de  su  rival,  si  él  marcha- 
ba contra  los  cristianos.  Pero  Abdallah  por  su  parte  permanecía 
ocioso  en  Granada,  atrayéndose  el  odio  y  el  desprecio  de  sus  subdi- 
tos, que  le  tildaban  de  cristiano  de  corazón  y  de  asalariado  de  los 
reyes  de  España.  Poco  á  poco  el  descontento  de  aquella  gejite  estalló 
en  rebelión  abierta,  que  fué  apagada  por  él  con  una  severidad  que 
hizo  al  cabo  doblar  á  todcfS  la  cabeza  y  consentir  en  un  gobierno, 
bien  que  degradante,  acompañado  siquiera  de  cierta  seguridad  por 
algún  tiempo  '^. 

Hallándose  el  real  delante  de  Baza  se  recibió  una  embajada  síngu-  Embajada  del 

soldán        da 

lar  del  soldán  de  Egipto,  á  quien  los  moros  de  Granada  habían  su-  Kgipto. 
pilcado  que  mediase  en  su  favor  con  los  reyes  de  España.  Dos  frailes 
franciscanos,  conventuales  de  una  comunidad  religiosa  de  la  Palesti- 
na, eran  los  portadores  de  los  despachos,  en  que  quejándose  el  soldán 
de  los  reyes  porque  perseguían  á  los  moros,  se  ponia  esta  conducta  en 
contraposición  con  la  que  aquel  observaba  con  los  cristianos,  á  quie- 
nes dispensaba  constantemente  toda  protección  en  sus  dominios;  y 
concluía  amenazando  que  usaría  contra  éstos  de  las  mismas  cruelda- 
des si  no  desistían  los  reyes  de  su  guerra  contra  Granada. 

Católicos,  capítulo  109  — Pedro  Mártir,  t.  iii,  cnp.  40. — Mariana  Hist.  de  Espa- 

Opus  Epist .  lib.  2,  epist.  73. — Bernal-  lia,  lib.  25,  cap.    12. — Pulgar,   lUyet 

liez,  Reyps  Católicos,  MS.,  cap.  92.  Católicos,  cap.  111. 
12  Cundt*,  Dominación  de  les  árabei, 
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^30  UliEKRA  lití  ÍÍKAVADA. 

PAKFK  I.        Del  campo  pasaron  los  dos  embajadores  á  Jaeii,  en  donde  fueron 

recibidos  por  la  reina  con  toda  la  consideración  debida  á  su  carácter 

religioso,  que  parece  merecía  mayor  respeto  por  el  lugar  donde  ejér- 
cian  su  ministerio.  Pero  el  tono  amenazador  de  la  carta  del  soldán 
no  era  capaz  de  quebrantar  el  proiwsito  de  Fernando  é  Isabel,  quie- 
nes contestaron  que  ellos  también  habían  observado  igual  política, 
tratando  á  sus  subditos  mahometanos  lo  mismo  que  á  los  cristianas; 
pero  que  no  podían  consentir  por  mas  tiempo  que  sus  antiguos  y  le- 
gítimos dominios  estuvieran  en  poder  de  estranjeros,  y  que  si  éstos 
se  conformaban  en  vivir  bajo  su  imperio  como  subditos  buenos  y  lea- 
les, serian  tratados  con  la  misma  bondad  paternal  con  que  lo  eran  los 
demás  de  su  ley.  Con  esta  ccm testación  9e  volvieron  los  reverendos 
emisai-ios  á  la  Tierra  Santa,  llevando  una  señal  positiva  del  favor 
real  en  una  pónsion  de  mil  ducados  anuales  que  la  reina  concedió  á 
su  convento  para  siempre,  juntamente  con  un  rico  velo,  bordado  por 
sus  propias  manos,  que  les  dio  para  que  se  pusiera  sobre  el  Santo  Se- 
pulcro. Posteriormente  enviaron  los  reyes  al  ilustrado  Pedro  Már- 
tir por  su  embajador  á  la  corte  de  aquel  príncipe  musulmán,  para  que 
declarasi^ias  largamente  las  razones  de  su  proceder,  y  procurase  evi- 
tar cualesquiera  consecuencias  funestas  que  amenazasen  ú  los  cristia- 
nos  residentes  en  aquellos  países  ". 

Entre  tanto  el  sitio  continuaba  con  brío,  trabándose  todos  los  dias 
escaramuzas  y  combates  singulares  entre  los  esforzados  caballeros  de 
una  y  otra  parte.  Pero  Fernando  hizo  cesar  estas  caballerosas  em- 
presas, deseoso  de  reducir  sus  operaciones  al  mero  bloqueo,  y  de  evi- 
tar que  se  derramase  mas  sangre  de  la  necesaria,  mayormente  cuan- 
do la  ventaja  estaba  por  lo  regular  de  parte  del  enemigo,  (i  causa  de 
que  suá  ardides  y  táctica  eran  muy  á  propósito  para  semejantes  ata- 
ques de  partidu.>í.  Aunque  habían  trascurrido  ya  algunos  meses,  los 
sitiados  rechazaron  con  desden  todas  las  insinuaciones  que  se  les  hi- 
cieron para  que  se  rindieran,  fiados  en  sus  recursos  y  aun  mas  en  la 
tempestuosa  estación  del  otoño,  que  se  acercaba,  y  la  cual  esperaban 
que  si  no  llegaba  á  destruir  el  campamento  entero,  por  lo  menos  des- 
truyendo los  caminos  habría  de  interceptar  á  los  españoles  toda  co- 
municación con  los  paisas  inmediatos. 

13   Puljnr,  Roy«>s  ChIoücos,  cap.  IIJ.— Feneras,  Hiit  (l'fc:»|»t.;n«^  1.  viii.  fv.  66- 
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Para  precaverse  de  estos  males  inminentes,  Fernando  mandó. le-    cap.xiv. 
vantar  mas  de  mil  casas,  ó  sean  cabanas,  con  paredes  de  tierra  ó  tapia  s«  eoMtruyeu 
y  techados  de  maderos  y  tejas;  al  mismo  tiempo  que  los  soldados  cons-  ^""^J"*  *' 
truyerou  chozas  con  palos,  cubiertas  solamente  con  ramas  de  árboles. 
Quedó  concluida  toda  esta  operación  en  cuatro  dias;  y  los  habitan- 
tes de  Baza  vieron  con  asombro  una  ciudad  de  sólidos  edificios  con 
sus  calles  y  plazas,  que  salía  como  por  encanto  de  la  tierra  que  antes 
había  estado  cubierta  con  las  frágiles  y  ligeras  tiendas  de  campaña. 
La  nueva  ciudad,  merced  á  la  previsión  de  la  reina,  se  halló  bien  pro- 
vista, no  solo  de  los  artículos'  necesarios  á  la  vida,  sino  también  de 
los  de  comodidad  y  aun  de  regalo.  A  ella  iban  como  á  una  feria  los 
mercaderes  de  Ai-agon,  Valencia,  Cataluña,  y  aun  de  Sicilia,  carga- 
dos de  ricas  mercancías,  y  de  joyas  y  otros  géneros  de  lujo,  de 
aquellos  que,  según  se  lamenta  con  enfado  cierto  cronista  antiguo, 
"corrompen  muy  frecuentemente  el  ánimo  de  los  guerreros,  y  produ- 
cen la  estragacion  y  disipación  en  los  campamentos." 

Pero  no  dieron  tal  resultado  en  el  casf»  presente,  según  lo  testifican  Buena  diici- 
muchos  historiadores.  Entre  ellos  Pedro  Mártir,  el  erudito  italiano  euo. 
arriba  mencionado,  que  se  halló  presente  en  este  sitio,  elogia  con  en- 
tusiasmo la  rigorosa  compostura  y  disciplina  militar  que  por  doquie- 
ra reinaba  en  aquella  varia  reunión  de  tropas.  "¿Quién  hubiera  po- 
dido figurarse,  dice,  (lue  el  gallego,  el  forzudo  asturiano  y  el  áspero 
habitante  de  los  Pirineos,  gente  acostumbrada  á  actos  de  atroz  vio- 
lencia, y  á  mover  riñas  y  pendencias  en  su  jjaís  por  el  mas  ligero  mo- 
tivo, estuvieran  juntos  con  la  mayor  armonía,  no  solo  entre  sí,  sino 
aun  con  los  toledanos,  los  manchegos  y  los  astutos  y  celosos  andalu- 
ces, viviendo  todos  con  la  mas  uniforme  subordinación  como  indivi- 
duos de  uua  misma  familia,  hablando  una  misma  lengua,  y  sujetos  á 
una  disciplina  igual,  de  tal  manera  que  aquel  campamento  parecía 
una  comunidad  modelada  sobre  los  principios  de  la  república  de  Pla- 
tón?" En  oti-a  parte  de  la  misma  carta,  que  iba  dirigida  á  un  prelado 
milanos,  elogia  el  hospital  de  campaña  de  la  reina,  que  entonces  era 
cosa  nueva  en  la  guerra,  y  el  cual,  decía,  'está  tan  abundantemente 
provisto  de  médicos,  asistentes,  utensilios  y  cuanto  es  necesario  para 
ía  curación  solaz  de  los  enfermos,  que  apenas  tiene  que  envidiar  en 
este  punto  á  los  magníficos  establecimientos  de  Milán  ". 

U    Bf«nialdf»z,   Rey»*»  Católicos,   MS.— Pedro   Mftrtir.   Opiis   Kpist.,   libro  2, 


m 

PAKTE  I. 

Terrible  tem- 
blad. 


OUBRBA  I>£  GRANADA. 

En  los  cinco  meses  que  hasta  entonces  llevaba  de  duración  el  sitio, 
habia  hecho  un  tiempo  estraordinariamente  favorable  para  los  espa- 
ñoles, con  una  temperatura  en  su  mayor  parte  benigna  é  igual,  sien- 
do templados  los  escesivos  calores  del  estío  con  brisas  frescas  y  mo^ 
deradas.  Pero  como  ya  se  adelantaba  mucho  el  otoño,  empezaron  las 
nubes  á  aglomerarse  alrededor  de  los  montes;  y  por  último,  estalló 
con  incrcible  furia  una  de  aquellas  tempestades  anunciadas  por  la 
gent«  de  Baza,  la  cual  arrojó  por  los  declives  de  la  sierra  un  diluvio 
de  aguas,  que  juntándose  con  las  de  la  vega  inundaron  el  campamento 
de  los  sitiadores  y  se  llevaron  la  mayor  parte  de  los  frágiles  edi- 
ficios que  se  habian   construido  para  abrigo  de  los  soldados.  Y  to- 
davía fué  mayor  calamidad  la  destrucción  de  los  caminos,  que  ha- 
biéndose llenado  de  profundos  barrancos  por  la  avenida  de  las  aguas, 
quedaron  intransitables.  Be  interrumpió  de  consiguiente  toda  comu- 
nicación con  Jaén,  y  suspendidos  por  cierto  tiempo   los  convoyes  so 
esparció  la  consternación  en  el  campamento.  Pero  esta  desgracia  fué 
bien  pronto  reparada  por  la*ieina,  que  con  una  energía  siempre  pro- 
porcionada á  las  circunstancias,  hizo  que  inmediatamente  salieran 
seis  mil  trabajadores  á  componer  los  caminos:  se  echaron  puente» 
sobre  los  rios,  se  hicieron  nuevas  calzadas,  y  se  abrieron  dos  pasos 
diferentes  por  los  montes,  á  fin  de  que  los  convoyes  pudieran  ir  y  ve- 
nir al  ejército  sin  embarazarse  unos  á  otros.  Al  mismo  tiempo  la  rei- 
na hizo  comprar  en  toda  Andalucía  inmensas  partidas  de  granos,  que 
fueron  reducidos  á  harina  en  sus  molinos;  y  cuando  los  caminos,  que 
se  es  tendían  á  mas  de  siete  leguas,  estuvieron  concluidos,  se  veian 
catorce  mil  acémilas  atravesando  diariamente  la  tierra,  cargadas  de 
víveres,  que  desde  entonces  llegaron  al  campamento  en  la  mayor  abun- 
dancia y  con  la  mas  puntual  regularidad  ^^ 


•piat.  73,  80  — Pulpir,  Reyes  Católicos, 
cap.  113,  114,  n?.— G«nbay,  Compen- 
dio, t.  II»  p.  667.— Bleda,  Crónica,  p. 

64. 

La  peste  que  se  hizo  sentir  estraor- 
dinariamente este  año  en  algunas  par- 
tes de  Andalucía,  no  phrece  que  pene- 
tró en  el  campamento,  lo  cuhI  atribuye 
Bleda  i  la  benéfica  influencia  de  los  re- 


yes de  EspaOa,  *'cuya  bnenn  fe,  religión 
y  virtud  desterrnron  del  ejército  el  con- 
tagio que  de  otro  mudo  hubiera  hecho 
en  él  mas  terribles  estragos  que  en  nin- 
guna otra  parte."  El  nbrigo  y  oseo  de 
los  soldados  pueden  quizít  considerarse 
como  causa,  aunque  no  tan  milagrosa, 
por  lo  menos  tan  eficaz. 

15  Pedro  Mártw.  Opus  Kpist.,  lib.  2, 
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La  reina  procuró  en  seguida  levantar  nuevas  tropas  para  relevar    cap.  xiv. 
ó  reforzar  las  que  so  hallaban  en  el  ejército;  siendo  muy  digno  de  """      ]      7 
mencionarse  el  entusiasmo  con  que  todas  las  clases  y  todas  las  pro-  i*abei. 
vincias  del  reino  correspondían  á  sus  apellidos.  Pero  su  principal 
cuidado  consistía  en  buscar  medios  para  ocurrir  á  los  enormes  gastoá 
que  ocasionaban  las  prolongadas  operaciones  de  aquel  año.  Al  efecto 
recurrió  á  préstamos  de  personas  particulares  y  de  corporaciones  re- 
ligiosas, que  los  dieron  sin  mucha  dificultad,  por  la  confianza  que  ins- 
piraba á  todos  su  buena  fe.  Y  como  la  suma  que  se  levantó,  aunque 
muy  considerable  para  aquella  época,  no  alcanzaba  á  cubrir  los  gas- 
tos, se  tomaron  nuevos  subsidios  de  sugetos  ricos,  aseg\irándoles  sus 
créditos  con  hipoteca  del  real  patrimonio;  y  como  todavía  faltasen 
fondos  en  el  tesoro,  la  reina  por  último  recurso  empeñó  las  joyas  de  i'atrióUcos  sa- 

*  cri&cios      que 

la  corona  y  las  de  su  adorno  particular  á  los  mercaderes  de  Barcelo-  hizo. 
na  y  de  Valencia  por  las  cantidades  que  quisieron  adelantarle  sobre 
aquellas  prendas  '•♦.  Tantos  fueron  los  esfuerzos  que  hizo  esta  mujer 
admirable  para  la  prosecución  de  su  patriótica  empresa.  Los  estraor- 
dinarios  resultados  que  llegó  á  obtener.no  tanto  deben  atribuirse  á  la 
autoridad  de  su  elevado  rango,  cuanto  íí  la  confianza  absoluta  en  su 
prudencia  y  virtud,  que  habia  inspirado  á  la  nación,  y  que  le  asegu- 
raba la  mas  pronta  y  cordial  cooperación  de  todas  las  clames  para  to- 
das sus  empresas.  El  imperio  que  de  este  modo  ejercía  era  mucho  mas 
poderoso  que  el  que  puede  conferir  el  cargo  ó  dignidad  mas  alta  y 
aun  despótica,  porque  reinaba  sobre  los  corazones. 

A  pesar  del  vigor  con  que  se  seguía  el  sitio,  Baza  no  daba  ninguna  Res..iur¡on  da 
señal  do  rendirse.  Verdad  es  que  la  guarnición  se  habia  disminuido 


epíst.   73. — Pulgar,   Reyes    Católicos, 
cap.  116. 

16  Pulgar,  Reyes  Católicos,  cap.  118. 
— \rchivo  de  Simancas,  citado  en  las 
Mem.  de  )a  Acad.  de  ia  Hist.,  t.  vi,  p. 
311. 

La  ciudad  de  Valencia  prestó  35.000 
florines  sobre  la  corona  y  20.000  sobre 
un  collar  de  rubíes,  que  no  se  redimie 
ron  completamente  hasta  el  año  1495. 
EJ  señor  Clen>encin  dio  nn  catálogo  de 


Ihs  alhajas  reales  (V.  las  Mem.  de  la 
Acad.  de  la  Hist,  t.  vi.  Ilustración  6), 
que  parece  fueron  estraordinariamente 
ricas  y  numei'osas  para  una  época  ante- 
rior al  descubrimiento  de  los  paísfs  cu- 
yas minas  han  provisto  posteriormente 
de  joyas  á  la  Europa.  lanbel  daba  sin 
embargo  tan  poco  valor  á  semejantes 
cosas,  que  se  desprendió  de  la  mayor 
parte  de  elln*  en  favor  He  sus  hija*. 


4'd4 


líUEBBA  DE  GRANADA. 

L.  ..  mucho,  y  que  las  municiones  caei  estaban  consumidas;  pero  aun  te^ 
— —  nian  en  la  ciudad  abundancia  de  víveres,  y  no  se  manifestaba  en  el 
pueblo  ninguna  s.ñal  de  desaliento.  Hasta  las  mujeres  de  la  pobla- 
ción, con  un  entusiasmo  parecido  ..1  de  las  matronas  de  la  antigua 
Carlago,  dieron  generosamente  sus  joyas,  brazaletes,  collares  y  otros 
adornos  personales,  que  las  damas  moriscas  tenian  en  mucha  est.ma 
pera  pagar  los  salarios  á  los  soldados  mercenarios. 

Entre  tanto  el  real  de  los  sitiadores  padecía  y  se  aminoraba  en  es- 
tre  mo,  va  por  las  cnferu.edadcs.  ya  por  la  espada  del  enemigo.  Muchos, 
llenos  de  desaliento  por  aquellos  peligros  y  fatigas,  que  parecían  no 
tener  fin.  hubieran  querido  abandonar  el  campo  aun  en  aquel  ultimo 
momento,  é  instaban  con  ansia  ,K.rque  se  presentara  la  """^^1  «^ 
real  con  la  esperanza  de  que  ella  misma  aconsejaría  esta  medida, 
viendo  sus  penalidades:  otros,  y  eran  la  mayor  parte,  deseaban  viv». 
mente  la  venida  de  la  reina  para  que  activase  las  operaciones  y  se 
llevara  pronto  el  sitio  a  feliz  remate.  Parece  que  en  su  pi-esenc.a  ha- 
bla una' ivtud  que  por  «na  razón  ú  otra  hacia  que  todos  deseasen  con 
ansia  su  venida. 


iSia  sil  Vüumu.  ,  T     V.  1  ^« 

,.., ..  Pre-      Cediendo  pues  al  deseo  general,  á  7  de  Noviembre  llego  Isabel  de 

MOta     en     el  ^      ,       ^      ^  o  .,l       .,     .,»       o    oar 

real. 


lante  del  campamento,  acompañada  do  la  infanta  su  hija,  del  cardenal 
ae  España,  de  su  amiga  la  marquesa  de  Moya  y  de  otras  damas  de  su 
corte.  Los  habitantes  de  Baza,  dice  Bernaldcz,  coronaron  las  alme- 
„.,s  V  los  miradores  para  ver  a.,u,.Ua  lucida  comitiva  cuando  atrave- 
saba'  las  eolinus  de  las  montañas,  en  medio  de  banderas  desplegada 
y  de  los  himnos  marciales  de  bxs  músicas,  al  mismo  tiempo  que  los 
caballeros  empañólos  salieron  e»  un  cuerpo  numeroso. á  ••««•":■;;- 
adorada  reina  y  á  darlo  la  mas  alegre  bienvenida.  "Llego,  dice  Pe- 
dro  Mártir,  rodeada  de  un  coro  de  ninfas,  como  si  fuera  para  celebra. 
las  bodas  de  su  hija,  y  su  presencia  al  punto  nos  llenó  de  alegría  y 
reanimó  nuestros  espíritus,  que  desfallecian  bajo  el  ,mso  d<=  los  conh- 
nuados  peligros,  vigilias  y  fatigas."  Otro  escritor,  que  también  estu^  o 
presente,  refiere  que  desde  aquel  momento  de  la  venida  de  la  reina, 
parece  que  la  escena  se  cambió  completamente.  No  hubo  ye.  ninguna 
de  aquellas  terribles  escaramuzas  que  antes  ociurian  todos  los  días;  n. 
se  overon  disparos  de  la  artillería,  ni  ruido  de  armas,  ni  de  guerra,  sino 
nue'todo  pareeia  hallarse  dispuesto  á  la  reconciliación  y  á  la  paz    . 
■     ,V  T,.rn,l,>...  R-.v«  r»,ól,.o,.  MS..  ..p.  93.-P-lK«r.  R*y«  C.tólic«.  c.p. 
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Los  moros  probablemente  creyeron  que  la  presencia  de  Isabel  era  gaf.  xiv. 
J)rueba  de  que  el  ejército  cristiano  no  levantaría  el  campo  mientras 
Tío  se  rindiera  la  ciudad,  y  así  las  esperanzas  que  antes  tuvieron  de 
alejar  á  los  sitiadores  quedaron  desvanecidas.  En  su  consecuencia 
vemos  que  á  los  pocos  dias  de  la  llegada  de  la  reina  llamaron  á  par- 
lamento para  ajustar  las  condiciones  de  la  capitulación. 

Al  tercer  dia  de  su  llegada,  Isabel  pasó  revista  al  ejército  formado  Armisticio. 
en  orden  dé  batalla  en  la  caida  de  los  montes  de  la  parte  de  poniente, 
después  de  lo  cual  papó  á  reconocer  la  plaza,  acompañada  del  rey  y 
del  cardenal  de  España,  y  de  una  brillante  escolta  de  caballeros  es- 
pañoles. En  el  mismo  dia  se  abrieron  tratos  con  el  enemigo  por  me- 
dio del  comendador  de  León,  y  se  estipuló  un  armisticio  por  el  tiempo 
necesario  para  informar  al  viejo  monarca  el  Zagal,  que  entonces  se 
hallaba  en  Guadix,  de  la  verdadera  situación  de  los  sitiados,  y  recibir 
su  respuesta  é  instrucciones  sobre  lo  que  debieran  hacer. 

El  alcaide  de  Baza  hizo  presente  á  su  señor  el  abatido  estado  á  que    «endicionde 

Ba/a- 

se  veiá  reducida  la  guarnición  por  ía  mortandad  y  ^wr  la  falta  de 
municiones,  pero  que  sin  embargo  tenia  tal  confianza  en  el  buen  espí- 
ritu y  esftierzo  de  sus  gentes,  que  todavía  se  comprometía  á  sostenerse 
por  algún  tiempo,  si  se  le  diera  alguna  fundada  esperanza  de  so- 
correrle; que  de  lo  contrario  el  hacerlo  seria  derramar  sangre  inútil- 
mente, y  privarse  de  las  ventajas  que  cst-a  situación  le  daba  para  obli- 
gar al  enemigo  á  concederle  una  capitulación  honrosa.  El  príncipe 
musulmán,  vista  estíi  razonable  representación,  reconoció  la  lealtad 
de  su  valiente  primo  Cidi  Yahye,  y  alabó  su  briosa  defensa;  y  mani- 
festando la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  de  socorrerle,  le  autorizó 
.para  capitular  con  las  mejores  condiciones  que  pudiera  obtener  para 
sí  y  para  la  guarnición  '*. 

Eldesco  que  ambas  partes  tenian  de  poner  fin  á  aquellas  prolon-     condiríoueii 

^  ^  de  la  rapitula- 

gadas  hostilidades,  infundió  á  unos  y  otros  un  espíritu  de  modera-  ciou. 
cion,  que  facilitó  en  gran  manera  el  ajuste  de  los  pactos.  Fernando 
no  mantuvo  aquella  dura  arrogancia  con  que  señaló  su  conducta  con: 


J2n,  121. — Ferreras,  liist.  U'Espugne, 
t.  VIII,  página  93. — PhcIto  Mártir,  Opu» 
Kpist.,  lib.  3,  eplst.  80. 

16  r«dro  Mártir,  Opus  Epist..  lib.  3. 


ppíst.  feo. —  CoBcle,  Donúnacion  de  los 
ÍM-abesi,  t.  ni,  p.  242 — Carvajiil,  Aun- 
le?,  MS.,  nfio  1 489. — Cardonne,  Hist. 
d*Afnque  et  d'Eipa^ne,  t.   iit.  p.  30i. 
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tra  el  Infeliz  pueblo  de  Málaga,  ya  fuera  conTencido  de  su  impructen- 

■  cift  ó  lo  que  es  mas  probaWe,  porque  la  ciudad  de  Baza  ee  encontraba 

en  disposición  de  tomar  una  actitud  mas  imponente.  Los  capítulos 
principales  de  aquel  convenio  fueron  que  los  mercenarios  estranjeros 
empleados  en  la  defensa  de  la  plaza  podrían  salir  con  los  honores  de  la 
guerra-  qne  se  entregarla  la  ciudad  á  los  cristianos,  pero  que  los  na- 
turales'po<lrian  ó  retirarse  con  sus  efectos  adonde  quisieran,  ó  bien 
permanecer  en  ella  ocupando  los  arrabales,  como  subditos  de  la  coro- 
na de  CastUl».  obligados  á  pagar   solamente  el  mismo  tributo  que 
daban  á  los  reyes  musulmanes,  y  siendo  mantenidos  en  el  goce  de  sus 
haciendas,  de  su  religión,  costumbres  y  leyes '». 
El  ej*rcu.  e,-      A  4  de  Diciembre  de  1489  Fernando  é  Isabel  tomaron  posesión  de 
.m.i^„n>paia  g^^^  j  jj^  ^j^^g^j^  ¿^.  gu5  legiones,  en  medio  del  toque  de  las  campanas, 
de  las  salvas  de  la  artillería  y  de  todas  las  demás  demostraciones 
qne  suelen  acompañar  esta  triunfal  ceremonia;  y  el  estandarte  de  la 
cruz,  enarholado  en  las  anti.gnas  torres  de  la  ciudad,  señalaba  el 
triunfo  de  las  armas  cristianas.  El  denodado  alcaide  Cidi  Yaüye  ob- 
turo de  los  revés  una  acogida  bien  diferente  de  la  del  valeroso  de- 
fensor de  Málaga:  le  llenaron  de  atenciones  y  presentes;  y  tanto 
labraron  on  su  corazón  estos  actos  de  cortesanía,  que  manifestó  de- 
seos de  entrar  al  servicio  de  España.  "Los  cnmplimientos  de  Isabel, 
dice  con  austera  sequedad  el  historiador  árabe,  fueron  pagados  en 
moneda  mas  positiva." 
T«udo  de  re».     Cidi  Yahve  aprovcchó  después  una  visita  que  hizo  á  su  real  primo 
d.d„.  del  za-  ^^  2^^^,  g^  Guadix,  para  instarle  á  que  se  sometiera  á  los  reyes  cris- 
'"■  tianos.  En  su  entrevista  con  aquel  príncipe  le  hizo  presente  la  impo- 

sibilidad de  resistir  á  las  fuerzas  reunidas  de  las  coronas  de  España; 
que  no  conseguirla  mas  que  ver  tomados  uno  tras  otro  todos  los  pue- 
blos de  sus  dominios,  hasta  que  no  le  quedara  tierra  en  que  pisar,  ni 
medio  de  hacer  una  capitulación  con  el  vencedor:  le  recordó  que  la 
siniestra  estrella  de  Abdallah  Imbia  anunciado  la  caidn  de  Granada, 
y  que  la  esperiencia  acreditaba  bastante  cuan  vano  era  pelear  contra 
el  destino.  Aquel  infeliz  monarca  le  escuchó,  dice  el  historiador  ará- 
bigo, sin  mover  los  ojos,  y  después  de  una  larga  y  profunda  meditá- 
is. Palg.r,  Reye.  C-lóUco.,  «pítalo   124.-M».mol.  B.b.lK,.  d«  n.or..c«. 
lib.  I.  cn|».  16. 
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cion  le  coutedtó  cüu  la  resignación  caracterítílica  de  los  musulmanes:  cap.  xiv. 
"Nada  acontece  sino  por  la  voluntad  d^  Aliah:  si  Dios  no  hubiese 
decretado  la  caida  de  Granada,  esta  espada  la  podia  haber  salvado; 
¡pero  hágase  su  voluntadl"  En  seguida  se  convino  que  las  ciudades 
principales  de  Almería,  Guadix  y  sus  dependencias,  que  constituían 
los  dominios  del  Zagal,  serian  rendidas  por  este  príncipe  á  Fernando 
é  Isabel,  que  pasarían  inmediatamente  á  la  cabeza  de  su  ejército  á  to- 
mar posesión  de  ellas  ^. 

Conforme  á  este  convenio,  el  día  7  de  Diciembre  los  reyes  de  Es-  !|jj^^*  ¿'J'^^; 
paña,  sin  descansar  ni  dar  ningún  tiempo  de  reposo  á  sus  tropas  fa-  to  español, 
tigadas,  salieron  por  las  puertas  de  Baza,  colocado  el  rey  Fernando 
en  el  centro,  y  la  reina  en  la  retaguardia  del  ejército.  El  camino  iba 
por  lo  mas  áspero  de  aquella  larga  sierra  que  se  estiende  hacia  Al- 
mería, pasando  por  muchos  desfiladeros,  entre  montes  cuyas  elevadas 
cimas  se  perdían  en  las  nubes  y  profundos  barrancos  jamas  vistos  por 
los  rayos  del  sol,  en  los  cuales,  según  dice  un  testigo  ocular,  un  pu- 
ñado de  moros  resueltos  podia  haber  hecho  frente  á  todo  el  ejército 
cristiano.  Hacia  un  viento  estraordinariamente  frío,  y  tiempo  muy 
crudo,  tanto  que  así  las  personas  como  los  caballos,  agobiados  por  el 
cansancio  y  las  fatigas  anteriores,  se  quedaban  transidos  de  frío,  y 
muchos  morían  helados;  otros,  perdiéndose  por  aquellos  laberintos 
de  la  sierra,  hubieran  tenido  la  misma  suerte  desgraciada,  á  no  haber     . 
sido  por  el  marqués  de  Cádiz,  que  colocó  su  tienda  en  uno  de  los  mas 
elevados  montes  é  hizo  encender  hogueras  para  que  sirvieran  de  se- 
ñal á  los  descarriados. 

A  corta  distancia  de  Almería  salió  á  recibir  á  Fernando,  según  lo  Entrevista  de 

j     Fernando  y  el 

convenido,  el  Zagal,  que  venia  escoltado  por  un  cuerpo  numeroso  de  z^,. 
caballeros  musulmanes.  Fernando  ordenó  á  sus  nobles  que  se  adelan- 
tasen á  recibir  al  príncipe  moro.  "Su  presencia,  dice  Mártir,  que  se 
hallaba  en  la  comitiva  real,  movió  mi  corazón  á  compasión,  porque  aun- 
que fuera  un  bárbaro  infiel,  al  cabo  era  un  rey,  y  había  dado  señaladas 
pruebas  de  heroico  valor.'*  El  Zagal,  sin  esperar  á  recibir  los  cumplí- 
mientos  de  los  nobles  españoles,  se  apeó  de  su  caballo  y  se  dirigió  á 


20  Conde,  Dominación  de  los  árabes, 
t.  III,  cap.  40.— Bleda,  Crónica,  p.  612. 
— Bernaldez,  Reyes   Católicos,    MS., 
TOMO  1. 


cap.  92. — Mármol,  Rebelión  de  moris- 
cos, lib.  1,  rap.  16. 
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FAKTE  I,    Femando  con  intento  (k  besarle  la  mano;  pero  el  rey  reprendiendo 

á  los  sayos  porque  permitian  semejante  acto  de  humillación  á  aquel 

monarca  desgraciado,  le  rogó  que  volviera  á  montar  á  caballo,  y  des- 
pués siguieron  juntos  hacia  Almería^'. 
Ocupación  de      Era  esta  ciudad  una  de  las  joyas  mas  preciosas  de  la  diadema  de 
'j^"^""**  Granada:  habia  acumulado  mucha  riqueza  por  su  estenso  comercio 
con  la  Siria,  Egipto  y  África,  y  sus  corsarios  eran  de  tiempo  antiguo 
terror  de  la  marina  de  Cataluña  y  de  Pisa:  podia  haber  sostenido  un 
sitio  tan  largo  como  el  de  Baza,  pero  se  rindió  sin  disparar  un  tiro, 
con  condiciones  semejantes  á  las  que  se  otorgaron  á  la  primera  de 
estas  ciudades.  Habiendo  los  reyes  concedido  algunos  dias  de  descan- 
so ^  sus  tropas  en  aquel  agradable  país,  que  resguardado  de  los  vien- 
tos frios  del  Norte  por  la  sierra  y  mecido  j)or  las. suaves  brisas  del 
Mediterráneo,  le  compara  Mártir  al  jardin  de  las  Hespérides,  dejaron 
en  aquella  ciudad  una  guarnición  numerosa,  bajo  el  mando  del  co- 
mendador "de  León,  y  penetrando  de  nuevo  en  los  desfiladeros  de  las 
montañas,  siguieron  hacia  la  ciudad  de  Guadix,  que  después  de  una 
ligera  oposición  de  parte  de  la  plebe,  les  abrió  las  puertas.  A  la  ren- 
dición de  estas  principales  ciudades  se  siguió  la  de  todas  las  ^e\  ter- 
ritorio dependiente  del  Zagal,  inclusas  una  multitud  de  aldeas  que 
poblaban  las  frondosas  laderas  de  la  cordillera  de  Montañas  que  se 
estiende  desde  Granada  á  la  costa.  A  todas  se  otorgaron  las  mismas 
condiciones  generosas  que  á  Baza,  en  cuanto  á  la  seguridad  de  las 
personas  y  de  sus  bienes. 
Rquir.i.nte       Como  cquivalcnte  de  aquellos  vastos  dominios,  se  puso  al  gefe  mo- 
¡^  "  '•  "'  ro  en  posesión  de  la  taha  ó  distrito  de  Andaraz,  del  valle  de  Alhaurin 
y  de  la  mitad  de  las  salinas  de  Maleha,  concediéndole  juntamente  una 
gran  renta  en  dinero.  Habia  de  recibir  también  el  título  de  rey  de 
Andaras,  prestando  pleito-homenaje  por  sus  estados  á  la  corona  de 

Castilla. 

Esta  sombra  de  corona  no  pudo  satisfacer  por  mucho  tiempo  el 
espíritu  de  aquel  desgraciado  príncipe:  no  podia  éste  vivir  encerra- 
do en  medio  de  su  antiguo  imperio;  y  después  de  esperimentar  alguna 
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insubordinación  de  sus  nuevos  vasallos,  determinó  abandonar  su  mí-    cap,  xiv. 

sero  principado  y  retirarse  para  siempre  de  su  tierra  natal.  Habiendo 

pues  recibido  una  buena  suma  de  dinero  en  pago  de  la  cesión  total 

que  hizo  de  sus  derechos  y  posesiones  territoriales  á  la  corona  de 

Castilla,  pasó  á  la  ífrica,  en  donde  se  cuenta  que  fué  despojado  de 

sus  bienes  por  los  bárbaros  y  condenado  á  arrastrar  el  resto  de  sus 

dias  en  miserable  pobreza  ^. 

Las  sospechas  de  que  estuvo  acompañada  la  exaltación  de  este  prín- 
cipe al  trono,  echaron  una  mancha  sobre  su  fama,  que  en  lo  demás 
y  por  lo  que  hace  á  su  conducta  pública,  parece  que  no  fué  mancilla- 
da con  ningún  acto  deshonroso:  estaba  dotado  de  tal  entereza,  talento 
y  conocimientos  militares,  que  si  hubiera  tenido  la  fortuna  de  reunir 
bajo  su  cetro  todo  el  reino^de  los  moros,-  con  derecho  indisputable, 
podia  haber  retardado  la  caida  de  Granada  por  muchos  años.  Pero 
en  aquel  estado  sus  mismos  talentos  solo  sirvieron  para  dividir  el 
reino  en  su  favor  y  precipitar  su  ruina. 

Los  reyes  de  España,  conseguidq  el  objeto  de  aquella  campaña,  y  i*9o. 
habiendo  dejado  parte  de  sus  fuerzas  situadas  en  puntos  convenientes 
para  la  conservación  de  sus  conquistas,  dieron  la  vuelta  con  las  demás 
á  Jaén,  en  donde  las  despidieron  á  4  de  Enero  de  1490.  La  pérdida 
que  esperimentaron  las  tropas  durante  el  largo  periodo  de  esta  espe- 
diciou  fué  mucho  mayor  que  las  de  los  años  precedentes,  pues  no  bajó 
de  veinte  mil  hombres,  de  los  cuales  se  dice  que  la  mayor  parte  pere- 
cieron víctimas  de  las  enfermedades  ocasionadas^por  las  penosas  y 
continuas  fatigas,  y  por  la  esposicion  á  la  intemperie  -\  •  f  * 

Así  concluyó  el  año  octavo  de  la  guerra  de  Granada:  año  mas  glo-  ^J^f^^^;^'^ 
rioso  para  las  armas  cristianas  y  de  resultados  mas  importantes  que 
ninguno  de  los  anteriores.  En  él  y  por  espacio  de  mas  de  siete  meses 
se  mantuvo  en  campaña  un  ejército  de  ochenta  mil  hombres  en  medio 
de  toda  la  inclemencia  de  la  esUcion  de  invierno:,  esfuerzo,  que  difí- 
cilmente tiene  igual  en  aquellos  tiempos,  en  que  así  el  número  de  la 


21  Pedro  Mártir,  Opua  Epist,  lib.  3, 
epíst.  81.— Cardonne,  Hist.  d'Afrique 
et  d'Esptgne.  t  iii,  p.  340.— Pulgar, 


Reyes  Católicos,  Jugar  citado.— Coode, 
Dominación  de  los  árabes,  t.  iii.  c»p. 
4Q. 


22  El  Núblense,  Descripción  de  Es- 
paña, p.  160,  nota.— Carvajal,  Anales, 
MS.,  «no  1488.— Cardonne,  Hist.  d'A- 
frique et  d'Espagne,  t.  in,  p.  304.— Pe- 
dro Mártir,  Opus  Epistolarum,  lib.  3, 


epíst.  81. — Conde,  Dominación  de  los 
árabes,  t.  iii,  pp.  245,  246.— Bernaldez, 
Reyes  Católicos,  MS.,  cap.  93. 

23  Zurita,    Anales,  t.   iv,  fol.  360. — 
Abarca,  Reyes  de  Aragón,  t.  ii,  fol.  308 
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PARTE  I.    gente  como  el  término  de  su  servicio  no  escedia  del  reducido  círculo 

que  exigían  las  guerras  feudales  *\  Y  para  tan  inmensa  hueste  se 

proporcionaron  víveres  con  toda  puntualidad,  á  pesar  de  la  gran  mi- 
seria del  año  anterior,  y  á  despacho  de  todos  los  obstáculos  que  la 
falta  de  rios  navegables  presentaba,  y  de  la  interposición  de  una  sier- 
ra llena  de  precipicios  y  malezas. 
Popularidad  é  La  historia  de  esta  campaña  es  á  la  verdad  muy  honorífica  al  va- 
iofla*ncia  de  ^^^  coustancia  y  buena  disciplina  de  las  tropas  españolas,  y  al  patrio- 
tismo y  recursos  generales  de  la  nación;  pero  sobre  todo  es  honrosa 
para  Isabel.  Fué  la  reina  quien  alentó  los  tímidos  consejos  de  los 
caudillos,  después  de  los  desastres  que  habían  sufrido  en  el  jardín, 
animándolos  á  mantenerse  firmes  en  el  sitio:  ella  la  que  proporcionó 
los  víveres,  hizo  abrir  caminos,  cuidó  de  los  enfermos  y  suministró, 
con  grandes  sacrificios  personales,  las  inmensas  cantidades  necesarias 
para  llevar  adelante  la  guerra;  y  por  último,  cuando  al  fin  el  ánimo 
de  los  soldados  desfallecía  bajo  el  peso  de  tan  largos  trabajos  y  fati- 
gas, Isabel  se  presentó  en  medio  de  las  tropas  cual  enviada  del  cíelo 
para  reanimar  su  abatido  espíritu  y  comunicarles  su  propia  energía. 
•  Parece  que  el  amor  á  Isabel  era  un  principio  dominante  que  daba  á 

toda  la  nación  un  solo  impulso,  imprimiendo  la  unidad  de  objeto  á  to- 
dos sus  movimientos.  Tanta  adhesión  era  debida  á  su  sexo  así  como 
á  su  cai-ácter.  El  afecto  y  tierna  solicitud  con  que  miraba  á  su  pue- 
blo, naturalmente  producía  en  los  corazones  de  éste  un  sentimiento 
recíproco;  pero  cuftndo  la  veían  dirigir  sus  consejos,  tomar  parte  en 
las  fatigas  y  peligros,  y  desplegar  toda  la  capacidad  é  inteligencia 
del  otro  sexo,  la  consideraban  ya  como  á  un  ser  superior,  y  la  respon- 
dían con  un  entusiasmo  mas  ardiente  que  el  que  solo  procede  de  la 
lealtad.  Los  caballerosos  sentimientos  dfe  los  españoles  le  rindíei*on 
homenaje  como  á  su  ángel  tutelar;  y  así  ejerció  Isabel  sobre  su  pueblo 
un  imperio  que  niagun  hombre  hubiera  podido  obtener  en  tiempo  al- 
guno, ni  probablemente  ninguna  mujer  en  otro  tiempo  ó  país  menos 
románticos  que  aquellos. 

24  Solo  ln  ciud»<l  ilt?  Sevilla  inauluvo  de  ocho  meses  durante  este  sitio. — 
600  caballos  y  8.000  peones  bajo  el  man-  V^éase  k  .Zúniga,  Anales  de  Sevilla,  p. 
áo  del  conde  de  Cifupntes  por  ef»pRcio       404. 
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Pedro  Mártir  tantas  veces  citado  en  el  presente  capítulo,  y  qué  es  una  de    caK  Xit. 
las  mejores  autoridades  á  que  habremos  de  referirnos  en  el  resto  dt-  esta  histo-  noticia  de  Pe 
ria,  era  natural  de  Arona  (no  de  Anghiera,  como  se  ha  supuesto  comnnmen-  droMütir. 
te),  lugar  situado  á  las  márgenes  del  Lago  Maggiore  en  Italia.  (Mazzuchel- 
li,  Scritori  d'Italia  (Brescia,  1*153,  63),  t.  ii,  voz  Anghiera),  y  descendía  de 
una  familia  noble  de  Milán.  En  1417,  á  los  veinte  y  dos  años  de  su  edad,  le 
en?iaron  á  completar  su  educación  en  Roma,  en  donde  estuvo  diez  años,  y 
contrajo  íntimas  relaciones  con  los  literatos  mas  distinguidos  de  aquella  culta 
capital.  En  U87,  el  embajador  castellano,  conde  de  Tendilla,  le  persuadió  á 
que  le  acompañara  á  España,  en  donde  fué  recibido  con  particular  distinción 
por  la  reina,  que  quiso  desde  luego  emplearle  en  la  educación  de  los  jóvenes 
nobles  de  la  corte;  pero  como  Mártir  manifestase  preferenciajDor  la  carrera 
militar,  la  reina,  con  su  acostumbrada  delicadeza,  dejó  de  instarle  sobre  este 
punto.  Se  halló  Mártir  como  hemos' visto,  en  el  sitio  de  Baza,  y  continuó  en 
el  ejército  durante  las  campañas  siguientes  de  la  guerra  de  los  moros.  Muchos 
pasajes  de  sus  cartas  de  aquella  época  presentan  una  mezcla  estraña  de  sa- 
tisfacción y  de  convencimiento  del  cómico  papel  que  hacia  "abandonando  las 
musas  por  Marte." 

Finalizada  la  guerra,  abrazó  el  estado  eclesiástico,  á  que  desde  su  principio 
estaba  destinado,  y  fué  inducido  á  volver  á  su  vocación  literaria.  Tuvo  cáte- 
dras en  Valladolid,  Zaragoza,  Barcelona,  Alcalá  de  Henares  y  otros  puntos, 
y  acudían  á  oir  sus  lecciones  los  principales  jóvenes  nobles  de  toda  España,  los 
cuales,  según  se  alaba  él  en  una  de  sus  ctCrtas,  le  debieron  su  educación  lite- 
raria: "Suxerunt  mea  literaria  ubera  Castellee  principes  fere  omnes."  Apre- 
ciaron cuanto  era  debido  sus  importantes  servicios,  así  la  reina  mientras  vivió, 
como  después  Fernando  y  Carlos  V,  le  recompensaron  con  altas  dignidades 
eclesiásticas  y  civiles.  Murió  por  los  años  de  1525,  á  los  setenta  de  su  edad, 
y  sus  restos  mortales  fueron  sepultados  en  un  sepulcro  en  la  iglesia  catedral 
de  Granada,  de  la  cual  fué  prior. 

Entre  las  obras  principales  de  Mártir  se  encuentra  un  tratado  "De  Lega*i 
tiene  Babilónica,"  que  es  una  relación  de  Ja  embajada  que  desempeñó  cerca 
del  soldán  de  Egipto  en  1501,  para  evitar  las  represalias  de  que  éste  habia 
amenazado  á  ios  cristianos  residentes  en  la  Palestina  por  las  injurias  hechas 
á  los  'musulmanes  de  Bspaña.  Condujo  Pedro  Mártir  su  negociación  con  tanta 
habilidad,  que  no  solo  aplacó  al  soldán,  sino  que  consiguió  muchas  franquicias 
importantes  en  favor  de  sus  subditos  cristianos,  ademas  de  las  qne  anterior- 
mente habían  éstos  gozado. 

*  Mártir  escribió  también  una  relación  de  los  descubrimientos  del  Nuevo- 
Mnndo.  titulada  "De  Rebus  ooopanicis  et  de  novo  orbe"   íColonise,  1574); 


I 
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PARTE  I.    gente  como  el  término  de  su  servicio  no  escedia  del  reducido  círculo 
"~"~"         que  exigían  las  guerras  feudales  *\  Y  para  tan  inmensa  hueste  se 
proporcionai'on  víveres  con  toda  puntualidad,  á  pesar  de  la  gran  mi- 
seria del  año  anterior,  y  á  despacho  de  todos  los  obstáculos  que  la 
íhlta  de  rios  navegables  presentaba,  y  de  la  interposición  de  una  sier- 
ra llena  de  precipicios  y  malezas. 
Popularidad  é      La  historia  de  esta  campaña  es  á  la  verdad  muy  honorífica  al  va- 
iMbeL  lor,  constancia  y  buena  disciplina  de  las  tropas  españolas,  y  al  patrio- 

tismo y  recursos  generales  de  la  nación;  pero  sobre  todo  es  honrosa 
para  Isabel.  Fué  la  reina  quien  alentó  los  tímidos  consejos  de  los 
caudillos,  después  de  los  desastres  que  habían  sufrido  en  el  jardín, 
animándolos  á  mantenerse  firmes  en  el  sitio:  ella  la  que  proporcionó 
los  víveres,  hizo  abrir  caminos,  cuidó  de  los  enfermos  y  suministró, 
con  grandes  sacrificios  personales,  las  inmensas  cantidades  necesarias 
para  llevar  adelante  la  guerra;  y  por  último,  cuando  al  fin  el  ánimo 
de  los  soldados  desfallecía  bajo  el  peso  de  tan  largos  trabajos  y  fati- 
gas, Isabel  se  presentó  en  medio  de  las  tropas  cual  enviada  del  cielo 
para  reanimar  su  abatido  espíritu  y  comunicarles  su  propia  energía. 
•  Parece  que  el  amor  á  Isabel  era  un  principio  dominante  que  daba  á 

toda  la  nación  un  solo  impulso,  imprimiendo  la  unidad  de  objeto  á  to- 
dos  sus  movimientos.  Tanta  adhesión  era  debida  á  su  sexo  asi  como 
á  su  carácter.  El  afecto  y  tierna  solicitud  con  que  miraba  á  su  pue- 
blo, naturalmente  producía  en  los  corazones  de  éste  un  sentimiento 
recíproco;  pero  cutndo  la  veían  dirigir  sus  consejos,  tomar  parte  en 
las  fatigas  y  peligros,  y  desplegar  toda  la  capacidad  é  inteligencia 
del  otro  sexo,  la  consideraban  ya  como  á  un  ser  superior,  y  la  respon- 
dían con  un  entusiasmo  mas  ardiente  que  el  que  solo  procede  de  la 
lealtad.  Los  caballerosos  sentimientos  dte  los  españoles  le  rindieron 
homenaje  como  á  su  ángel  tutelar:  y  así  ejerció  Isabel  sobre  su  pueblo 
un  imperio  que  nii^un  hombre  hubiera  podido  obtener  en  tiempo  al- 
guno, ni  probablemente  ninguna  mujer  en  otro  tiempo  ó  país  menos 
románticos  qnc  aquellos. 

'24  Sulu  \>i  cíu(Jh<1  de  Sevilla  mantuvo  de  ocho  meses  durante  este  sitio.—- 
600  caballos  y  6.000  peones  bujo  el  man-  V^éase  k  .Zúfiiga,  Anales  de  Sevilla,  p. 
do  del  conde  de  Cifupntes  por  eupacio      404. 
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Pedro  Mártir  tantas  veces  citado  en  el  presente  capítalo,  y  que  es  una  de    cap.  xiv. 
las  mejores  autoridades  á  que  habremos  de  referimos  en  el  resto  át  esta  histo-  ^^^^^""^TpT 
ría,  era  natural  de  Arona  (no  de  Anghiera,  como  se  ha  supuesto  comnnnien-  dro  Mártir. 
te),  lugar  situado  á  las  márgenes  del  Lago  Maggiort  en  Italia.  (Mazzuchel- 
1¡,  Scritori  d'Italia  (Brescia,  1753,  63),  t.  ii,  voz  Anghiera),  y  descendía  de 
una  familia  noble  de  Milán.  En  1471,  á  los  veinte  y  dos  años  de  su  edad,  le 
enviaron  á  completar  su  educación  en  Roma,  en  donde  estuvo  diez  años,  j 
contrajo  íntimas  relaciones  con  los  literatos  mas  distinguidos  de  aquella  culta  .„. 

capital.  En  1487,  el  embajador  castellano,  conde  de  Tendilla,  le  persuadió  a 
que  le  acompañara  á  España,  en  donde  fué  recibido  con  particular  distinción 
por  la  reina,  que  quiso  desde  luego  emplearle  en  la  educación  de  los  jóvenes 
nobles  de  la  corte;  pero  como  Mártir  manifestase  prefercnciaiDor  la  carrera 
militar,  la  reina,  con  su  acostumbrada  delicadeza,  dejó  de  instarle  sobre  este 
punto.  Se  halló  Mártir  como  hemos^  visto,  en  el  sitio  de  Baza,  y  continuó  en 
el  ejército  durante  las  campañas  siguientes  de  la  guerra  de  los  moros.  Muchos 
pasajes  de  sus  cartas  de  aquella  época  presentan  una  iiiezcla  estraña  de  sa- 
tisfacción y  de  convencimiento  del  cómico  pa|>el  que  hacia  "abandonando  las 
musas  por  Marte." 

Finalizada  la  guerra,  abrazó  el  estado  eclesiástico,  á  que  desde  su  principio 
estaba  destinado,  y  fué  inducido  á  volver  á  su  vocación  literuria.  Tuvo  cáte- 
dras en  Valladolid,  Zaragoza,  Barcelona,  Alcalá  de  Henares  y  otros  puntos, 
y  acudían  á  oir  sus  lecciones  los  principales  jóvenes  nobles  de  toda  España,  los 
cuales,  según  se  alaba  él  en  una  de  sus  crfrtas,  le  debieron  su  educación  lite- 
raria: "Suxerunt  mea  literaria  ubera  Castellse  principes  fere  omnes,"  Apre- 
ciaron cuanto  era  debido  sus  importantes  servicios,  así  la  reina  mientras  vivió, 
como  después  Fernando  y  Carlos  V,  le  recompensaron  con  altas  dignidades 
eclesiásticas  y  civiles.  Murió  por  los  años  de  1525,  á  los  setenta  de  su  edad, 
y  sus  restos  mortales  fueron  sepultados  en  un  sepulcro  en  la  iglesia  catedral 
de  Granada,  de  la  cual  fué  prior. 

.,  Entre  las  obras  principales  de  Mártir  se  encuentra  un  tratado  "De  Lega- 
tione  Babilónica,"  que  es  una  relación  de  Ja  embajada  que  desempeñó  cerca 
del  soldán  de  Egipto  en  1501,  para  evitar  las  represalias  de  que  éste  iiabia 
amenazado  á  ios  cristianos  residentes  en  la  Palestiua  por  las  injurias  hechas 
á  los  musulmanes  de  Bspaña.  Condujo  Pedro  Mártir  su  negociación  con  tanta 
habilidad,  que  no  solo  aplacó  al  soldán,  sino  que  consiguió  muchas  franquicias 
importantes  en  favor  de  sus  subditos  cristianos,  ademas  de  las  que  anterior- 
mente habían  éstos  gozado. 

Mártir  escribió  también  una  relación  de  los  descubrimientos  del  Nuevo- 
Mnndo.  titulada  "De  Rebus  ooofanicis  Pt  de  novo  orbe"   fColonise,  1574); 
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PARTE  I.     libro  qne  han  consultado  y  elogiado  macho  los  historiadores  posteriores.  Pe- 

ro  la  obra  de  mayor  mérito  para  nuestro  asunto  es  su  ''Opus  Epistolanim," 

que  se  rednce  á  una  colección  de  su  varia  correspondencia  con  •  las  personas 
mas  notables  de  su  tieiflpo,  ya  en  la  política,  ya  en  la  literatura.  Sus  cartas 
están  escritas  en  latin,  y  abrazan  desde  el  año  de  1488  hasta  la  época  de  su 
muerte.  Aunque  no  se  distinguen  por  la  elegancia  del  estilo,  son  muy  apre- 
ciables  para  el  historiador,  por  la  fidelidad,  y  generalmente  hablando,  pos  la 
exactitud  de  sus  pormenores  así  como  por  la  ilustrada  crítica  de  que  abun- 
dan; para  todo  lo  cual  tuvo  el  escritor  medios  estraordinarios  por  la  intimidad 
con  que  trataba  á  los  principales  personajes,  y  porque  tenia  á  su  disposición 
las  fuentes  mas  recónditas  de  datos  de  aquel  tiempo. 

Esta  honrosa  calificación  se  halla  plenamente  justificada  por  los  juicios  d« 
las  personas  mas  autorizadas  para  decidir  sobre  su  mérito,  por  los  mismos 
contemporáneos  de  Mártir.  Entre  ellos  'el  doctor  Galindez  de  Carvajal,  con- 
sejero del  rey  Fernando,  empleado  constantemente  en  los  mas  altos  negocios 
del  Estado,  elogia  las  espresadas  cartas  "como  obra  de  un  hombre  ilustrado 
y  recto, -muy  á  propósito  para  esclarecer  los  sucesos  de  aquella  época."  (Ana- 
les, MS.,  Prólogo.)   Alvaro  Gómez,  otro  contemporáneo,  que  sobrevivió  á 
Mártir,  en  la  vida  de  Cisneros,  qne  escribió  por  encargo  de  la  universidad  de 
Alcalá,  declara  que  "las  cartas  de  Mártir  compensan  abundantemente  con  su 
fidelidad  la  falta  de  corrección  con  qne  están  escritas."  (De  Rebus,  gestis, 
fol.  6.)  Y  Juan  de  Vcrgara,  uno  de  los  hombres  mas  ilustres  en  los  anales 
literarios  de  aquella  época,  se  esprésa  en  estos  resueltos  términos:  "No  co- 
nozco ninguna  historia  ^e  este  tiempo  mas  puntual  y  apreciable:  yo  mismo  he 
presenciado  en  muchas  ocasiones  la  presteza  con  qne  el  autor  escribía  las  co- 
sas en  el  rijomcnto  en  qne  habian  sucedido;  le  he  visto  algunas  veces  escribir 
una  ó  dos  cartas  mientras  ponian  la  mesa,  porque  como  no  atendía  mucho  al 
estilo  ni  á  la  corrección  del  lenguaje,  su  composición  no  exigía  gran  tiempo, 
ni  se  interrumpía  por  his  ocupaciones  ordinarias  del  autor.  (V.  su  carta  á  Flo- 
rian  de  Ocampo,  en  el  libro  de  Quintanilla  y  Mendoza,  Archetipo  de  virtudes, 
espejo  de  prelados,  el  venerable  pudre  y  siervo  de  Dios  Fr.  Francisco  Jiménez 
de  Cisneros.  (Paierrao,  1653.)  Archivo,  p.  4.)  Esta  noticia  de  la  precipita- 
ción con  que  se  escribían  las  referidas  cartas  puede  servir  para  ésplicar  la  cau- 
sa do  las  inexactitudes  y  anacronismos  que  á  veces  se  encuentran  en  eflas,  y 
que  el  autor  indudablemente  hubiera  corregido,  si  se  hubiese  tomadp  el  tra- 
bajo de  revisarlas.  Pero  parece  que  esto  le  agradaba  muy  poco,  como  se  ad- 
vierte en  sus  mismas  obras  mas  esmeradas  y  compuestas  con  el  objeto  de  dar- 
las á  luz.  (V.  sus  francas  manifestaciones  en  su  libro  "De  Rebus  occeanicis," 
dec.  8,  cap.  8,  9.)  Pero  los  errores  de  sus  cartas,  tales  como  se  encuentran, 
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pueden  imputarse  principalmente  y  con  toda  probabilidad  al  editor.  La  pri-  .cap.  xiv. 
mera  edición  se  hizo  en  Alcalá  de  Henares,  el  año  1530,  como  unos  cuatro 
después  de  la  muerte  del  autor.  En  el  dia  son  muy  raros  los  ejemplares  de 
aquella  edición.  La  segunda  y  última,  que  es  la  que  hemos  usado  para  esta 
historia,  salió  á  luz  en  forma  mas  hermosa  de  la  imprenta  Elzeviriaua,  Ams- 
terdam,  1670,  en  folio.  De  ésta  tampoco  se  tiraron  mas  que  un  corto  número 
de  ejemplares.  El  ilustrado  editor  de  ella  se  alaba  de  haber  purificado  la  obra 
de  muchos  defectos  y  errores  que  se  habian  deslizado  por  •{  descuido  de  su 
predecesor;  pero  no  seria  difícil  hallarle  Varios  que  quedaron,  como  por  ejem- 
plo, el  que  hay  en  la  célebre  carta  sobre  la  Lúa  Venérea  (num.  68),  la  cual 
evidentemente  está  fuera  de  su  lugar,  aunque  no  se  atienda  mas  que  á  su  mis- 
ma fecha;  y  el  de  la  señalada  con  el  núra.  168,  en  que  claramente  se  han 
reunido  dos  cartas  en  una.  Pero  no  hay  necesidad  do  traer  mas  ejemplos. — 
Es  de  desear  que  se  publique  una  edición  de  esta  apreciable  correspondencia 
bajo  el  cuidado  de  alguna  persona  capaz  de  esclarecerla  por  sus  conocimien- 
tos en  la  historia  de  aquella  época,  y  de  corregir  las  diferentes  equivocaciones 
que  en  ella  se  han  introducido,  ya  sea  por  el  descuido  del  autor  ó  por  el  de 

sus  editores. 

Me  he  detenido  tanto  en  esta  advertencia  por  ciertas  espresioues  que  he  en- 
contrado en  la  obra  recientemente  publicada  por  M.  Hallara,  el  cual  da  á  en- 
tender que  se  persuade  que  las  Epístolas  de  Mártir,  lejos  de  haber  sido  escri- 
tas en  sus  respectivas  fechas,  fueron  compuestas  por  su  autor  con  "posteriori- 
dad (Introduction  to  the  Literature  of  Europe  (Londou,  1831),  vol..  1,  pp. 
439,  441),  opinión  que  creo  que  este  sabio  é  ilustrado  crítico  no  hubiera  adop- 
tado fácilmente  si  hubiese  recorrido  la  correspondencia  al  mismo  tiempo  que 
la  historia  de  la  época,  ó  pesado  los  testimonios  no  contradichos  que  dan  los 
contemporáneos  acerca  de  su  puntual  exactitud. 


•lis' 


CAPÍTULO  XV. 

■"•i! 
GUERRA  DE  GRANADA.— SITIO  Y  RENDICIÓN  DE  LA  CIUDAD  DE  GRANADA. 


1490_1492. 

Se  celebma  los  deípo9orio9  de  la  infanta  Isabel  con  el  príncipe  de  Portugal.— La . 
reina  depone  á  los  oidores  de  Valladolid— Acampa  el  ejército  cristiano  á  la  vis- 
ta de  Granada— La  reina  reconoce  la  ciudad— Caballería  cristiana  y  musulma- 
na.—Incendio  en^l  campamento  de  los  cristianos.— Fundación  de  Santa  Fe— 
Capitulación  de  Granada— Resultados  de  aquella  guerra— Su  influencia  moral. 
—Su  influencia  militar.— Suerte  de  los  moros.-Muerte  y  carácter  del  marqués 
de  Cádit  •  *  ,„ 

N  la  primavera  de  1490  llegaron  embajadores  de  Lia-     cap,  xv. 
boa  con  el  objeto  de  efectuar  el  tratado  de  raatrimo-  ^^^.^^^^^i,^, 
nio,  que  ya  estaba  ajustado  entre  D.  Alonso,  heredero  bei. 
de  la  corona  de  Portugal  y  la  infanta  D."  Isabel  de 
Castilla.  Era  muy  importante  para  Fernando  y  su 
consorte  concluir  una  alianza  con  aquel  reino,  que  por  su  proximidad 
poseia  muchos  medios  para  molestar  á  Castilla,  y  que  habia  manifes- 
tado harta  inclinación  á  emplearlos  en  sostener  las  pretenpiones  de 
D.'  Juana  la  Bcltraneja.  Solo  este  motivo  podia  haber  obligado  á  la 
reina  á  separarse  de  su  primera  y  querida  hija,  que  por  su  carácter 
en  estremo  dulce  y  amable  parece  que  habia  cautivado  á  sus  padres 
mas  que  ninguno  de  los  otros  hijos. 

La  ceremonia  del  desposorio  se  verificó  en  Sevilla  en  el  mes  de  Begocijo.  p4- 
Abril,  siendo  D.  Fernando  de  Silveira  representante  del  príncipe  de 
Portugal.  Con  este  motivóse  celebraron  en  aquella  ciudad  magnlfi- 
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^  cas  fiestas  y  torneos.  A  cierta  distancia  de  la  población,  en  las  orillas 
del  Guadalquivir,  se  abrieron  lizas  rodeaj^as  de  galerías  colgadas  de 
ricas  sedas  y  brocados,  y  defendidas  de  los  rayos  del  sol  con  pabello- 
nes en  que  se  veian  preciosamente  bordados  los  escudos  de  armas  de 
las  nobles  casas  de  Castilla.  Honraban  aquel  espectáculo  todas  las 
personas  de  clase  y  las  bellas  de  la  corte,  juntamente  con  la  infanta 
Isabel  que  se  presentó  acompañada  de  setenta  nobles  damas  y  de  cien 
donceles  de  palacio.  Los  caballeros  de  España,  así  jóvenes  como  vie- 
jos, se  apresuraron  á  concurrir  al  torneo,  deseosos  de  ganar  laureles 
delante  de  tan  lucida  concurrencia,  en  aquel  teatro  de  festiva  guerra, 
con  el  mismo  ardor  con  que  habían  procurado  ganarlos  en  las  mas 
terribles  batallas  con  los  moros.  El  rey  Fernando,  que  rompió  en  es- 
te torneo  varias  lanzas,  fué  de  los  que  mas  se  distinguieron  entre  los 
combatientes,  por  su  destreza  personal  y  por  su  habilidad  en  manejar 
el  caballo.  A  los  ejercicios  marciales  de  la  mañana  sucedían  jwr  la 
tarde  los  recreos  mas  afeminados  de  la  danza  y  música;  pareciendo 
que  todos  deseaban  festejar  el  tiempo  de  la  alegría  y  de  los  regocijos 
después  de  las  largas  fatigas  de  la  guerra  *. 

En  el  siguiente  otoño  la  infanta  fué  acompañada*  Portugal  por  el 
cardenal  de  España,  el  gran  maestre  de  Santiago  y  una  numerosa  y 
magnífica  comitiva.  Su  dote  escedió  á  la  que  se  señalaba  ordinaria- 
mente á  las  infantas  de  Castilla,  en  quinientos  marcos  de  oro  y  mil 
de  pjata;  y  sus  galas  y  preseas  se  calcularon  en  ciento  veinte  mil  flo- 
rines de  oro.  Los  cronistas  de  aquel  tiempo  se  detienen  con  mucha  sa- 
tisfacción en  referir  estíos  pruebas  del  esplenao^  y  magnificencia  de  la 
corte  de  Castilla.  Desgrac^idamente  tan  felices  auspicios  habían  de 
ser  muy  pronto  acibarados  por  la  muerte  del  príncipe  marido  de  la 
infanta  ^. 

Apenas  terminada  la  campaña  del  año  precedente,  Fernando  é  Isa- 
bel habían  enviado  embajadores  al  rey  de  Granada.,  intimáiidole  que 


1  Carvajal,  Anales,  MS.,  ano  1490.— 
Bernaidez,  Reyes  Católicoa,  MS.,  cap. 
95.— ZQñiga,  Anules  de  SevUla,  pp.  404, 
4^,--Pulgar,  R9>o»  Católicos,  parte 
a,  qip.  127.— í.^  Clfid^  autoría  de 
?ortuga^t.  w,  p.  19^— ftrii»y.Souai», 
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2  Paria  y  Sousa,  Europa  Porlugne- 
M,  t.  II,  p.  4Ó2,  456.— Florez,  R«ioaa 
Católicas,  p.  845.— Pulgar,  Rey©»  Ca- 
tólico^, cap.  ^29.— Oviedo,  Quincusge- 
Qts,  MS-,  h^u  V,  quine,  a,  día  3. 
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rindiera  su  capital,  conforme  á  lo  pactado  én  Loj^,  éií  qué  sé  \é  áféi     cat!^ 
guró  solo  hasta  la  capitulación  de  Baza,  Almería  y  Guadix.  Este  tiem-  g^  .^^^^  ^„ 
po  habia  ya  llegado.  Pero  el  rey  Abdallah  se  escusó  do  acceder  á  la  --;*  °;X 
intimación  de  los  soberanos  de  España,  contestando  que  no  podía  dis-  da. 
poner  ni  aun  de  su  persona,  y  que  si  bien  deseaba  cumplir  sus  com- 
promisos, se  lo  impedían  los  habitantes  de  la  ciudad,  cuyo  número  se 
habia  aumentado  mucho  mas  de  lo  regular  en  aquella  población,  y  es- 
taban resueltos  á  defenderla  ^. 

No  es  probable  que  el  rey  moro  hiciera  gran  violencia  á  sus  senti- 
mientos al  eludir  de  esta  manera  un  comprotniso  que  se  le  habia  ar- 
rancando estando  cautivo;  porjo  menos  así  lo  indican  los  movimien- 
tos  hostiles  que  inmediatamente  se  siguieron.  El  pueblo  de  Granada 
volvió  á  tomar  al  punto  su  actividad  antigua,  haciendo  entradas  por 
las  fronteras  cristianas,  sorprendiendo  á  Alhendin  y  algunas  otras 
plazas  de  menor  importancia,  y  escitando  el  espíritu  de  rebelión  en 
Guadix  y  en  otras  ciudades  conquistadas.  Granada,  sumida  en  pro- 
fundo letargo  durante  el  calor  de  la  contienda,  parece  que  quiso  re-/ 
cobrar  nueva  vida  en  el  momento  en  que  ya  no  podia  tener  ninguna 

esperanza  en  sus  esfuerzos. 

No  tardó  Fernando  en  tomar  venganza  de  aquellos  actos  de  agre- 
sión. En  la  primavera  de  1490  penetró  con  un  cuerpo  considerable 
de  tropas  en  la  fértil  llanura  de  Granada,  talando,  según  costumbre, 
los  sembrado?,  llevándose  los  ganados  y  estendiendo  la  devastación 
Imsta  los  mismos  muros  de  la  ciudad.  En  esta  campaña  confirió  los  fjj'^^^^ 
honores  de  la  caballería  á  su  hijo  el  príncipe  D.  Juan,  que  entonces  do  de  cabaiie- 
solo  contaba  doce  años  de  edad,  y  á  quien  habia  traído  en  su  com-  "• 
pañía,  siguiendo  la  antigua  costumbre  de  los  nobles  castellanos  de  lle- 
var consigo  á  sus  hijos  desde  la  edad  mas  tierna  á  la  guerra  de  los 
moros.  Hízose  la  ceremonia  de  armarle  caV)allero  en  las  orillas  del 


3  Conde,  Doininncion  de  los  Árabes, 
t.  m,  cap.  41  — Bernaldez,  Reyes  Ca- 
tólicos, MS.,  cap.  90. 

Ni  los  escritores  arábigos  ni  los  caste- 
llaoos  tachan  de  injusta  esta  intimación 
hecha  par  los  reyes  de  Espafia.  Yo  sin 
embargo  no  encuentro  otro  fundamento 
para  In  obligación  que  se  supone  contraí- 


da por  Abdallah  en  favor  de  aquellos  que 
el  convenio  de  este  mona  rea  durante 
su  cautividad  en  Loja,  afio  1486,  de  ren- 
diros su  capital  en  cambio  de  Guadix, 
siempre  que  conquistaran  esta  última 
ciudad  en  el  término  de  eeis  metes. 
Pulgar,  Reyes  Católicos,  p.  276.— Ga- 
ribay  Compendio,  t,  iv,  p.  419^1^*"'*» 


448 
1 

PARTE  I. 


Política   de 
Fernando. 


GUERRA  DE  GRANADA. 

gran  canal  que  pasaba  casi  debajo  de  las  almenas  de  la  ciudad  sitia- 
da. Fueran  padrinos  del  príncipe  D.  Juan,  los  duques  de  Cádiz  y  de 
Medinasidonia;  y  acabado  el  acto,  el  novel  caballero  confirió  de  la 
misma  manera  los  honores  de  la  caballería  á  varios  de  sus  jóvenes 
compañeros  de  armas  *, 

En  el  otoño  siguiente  repitió  Fernando  sus  devastaciones  en  la  Ve- 
ga, y  presentándose  al  propio  tiempo  en  la  ciudad  desafecta  de  Oua-,i 
dix  con  fuerzas  bastantes  para  mantenerla  sumisa,  procedió  á  averi- ) 
guar  inmediatamente  la  conspiración  que  habia  tramada;  y  publican- 
do que  baria  sumaria  justicia  en  todos  los  que  de  cualquier  modo 
hubiesen  tenido  parte  en  ella,  por  otro  lado,  y  por  un  acto  de  su  mu- 
cha clemencia,  concedió  á  los  habitantes  permiso  para  marcharse  con 
todos  sus  efectos  personales  adonde  quisieran,  si  lo  preferían  al  exa- 
men judicial  de  su  conducta.  Este  político  ofrecimiento  produjo  todo 
su  efecto.  Pocos  ó  quizá  ninguno  de  los  ciudadanos  habían  dejado  de 
tener  parte  directa  ó  indirectamente  en  la  conspiración.  Así  que,  por 
•unánime  acuerdo  prefirieron  espatriarse  á  quedar  entregados  á  la  ca- 
ritativa merced  de  sus  jueces.  De  este  modo,  dice  el  cura  de  los  Pala- 
cios, por  altos  juicios  de  nuestro  Señor,  la  antigua  ciudad  de  Guadix 
volvió  á  hallarse  bajo  el  dominio  de  los  cristianos.  Las  mezquitas 
fueron  convertidas  en  templos  de  Jesucristo,  en  donde  resonaron  los 
cánticos  de  la  religión  católica;  y  aquellos  agradables  parajea,  que 
por  espacio  de  cerca  de  ocho  siglos  habían  sido  hollados  por  las  plan- 
tas de  los  infieles,  quedaron  para  siempre  restituidos  á  los  cristianos. 
La  misma  política  produjo  iguales  resultados  en  las  ciudades  de 
Almería  y  Baza,  cuyos  habitantes,  abandonando  sus  antiguos  hogares, 
se  trasladaron  con  los  efectos  que  pudieron  llevarse  á  la  ciudad  de 
Granada  ó  á  la  costa  de  África.  El  lugar  que  de  este  modo  dejaba 
vacante  la  población  fugitiva,  se  llenaba  inmediatamente  por  la  cre- 
ciente afluencia  de  la  población  española  ^ 


4  L.  Marineo,  Cosas  memorables, 
fol.  176. — Pulgar,  Reyes  Católicos,  cap. 
130. — Zurita,  Anales,  t.  iv,  cap.  85* — 
Cardoane,  Histoire  d'Afrique  et  d'Es- 
pagne,  t,  iii,  p.  309. 

5  Pulgar,  Reyes  Católicos,  capítulos 
131,  13-2.— Bernaldei,  Reyes  Católico». 


MS.,  cap  97. — Conde,  Dominación  dn 
les  árnbes,  t.  iii,  cap.  41. — Pedro  Már- 
tir, Opu8  Epistolarum,  lib.  3,  epfsf.  84. 
— Garibaj,  Compeudio,  t.  iv,  p.  424. — 
Cardoune,  HisL  d'Afrique,  etd'Espag., 
t.  ui,  pp.  309.  310. 
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Es  imposible  en  el  dia  de  hoy  contemplar  aquellos  sucesos  con  la  cap.  xv. 
triunfante  satisfacción  y  alegría  con  que  los  refieren  los  cronistas 
contemporáneos.  Que  los  moros  fueran  culpables  (aunque  no  tan  ge- 
neralmente como  se  pretende)  de  la  conspiración  de  que  se  les  acusa- 
ba, no  es  inverosímil  ni  deja  de  estar  comprobado  por  las  historias 
de  los  árabes;  pero  el  castigo  fué  mucho  mayor  de  lo  que  el  delito 
merecía.  La  justicia  podia  seguramente  haber  quedado  satisfecha  des- 
cargando su  espada  sobre  los  autores  y  principales  agentes  de  la  pro- 
yectada insurrección;  porque  no  parece  que  hubiera  ocurrido  ningún 
acto  de  rebelión  abierta.  Mas  era  la  codicia  muy  grande  para  sal;is- 
facerse  con  lo  que  la  justicia  exigía;  y  este  acto,  conforme  con  el  sis- 
tema de  política  que  siguió  la  corona  de  España  por  mas  de  un  siglo 
después,  puede  considerarse  como  uno  de  los  primeros  eslabones  de 
la  larga  cadena  de  persecuciones  que  terminó  con  la  espulsion  de  los 

moriscos. 

En  el  siguiente  año  de  1491  ocurrió  un  caso  que  da  mucha  luz  so-  isabei  depone 

-      .,      .  á  los  oidores  de 

bre  la  política  que  aquel  gobierno  seguía  en  las  cosas  eclesiásticas,  la  chauciiien». 
Habiendo  la  chancillería  de  Valladolid  admitido  una  apelación  al 
Papa  en  negocio  que  pertenecía  esclu.=?ivamente  á  su  jurisdicción,  l^ 
reina  mandó  deponer  do  sus  cargos  así  al  presidente  D.  Alonso  de 
Valdivieso,  obispo  de  León,  como  á  todos  los  oidores,  nombrando 
otros  en  su  lugar,  y  al  obispo  de  Oviedo  por  su  presidente.  Fué  éste 
uno  de  los  muchos  ejemplos  de  la  firmeza  con  que  Isabel,  sin  embar- 
go del  profundo  respeto  que  profesaba  á  la  religión  y  á  sus  ministros, 
rehusó  comprometer  la  independencia  nacional  reconociendo  en  lo 
mas  mínimo  las  usurpaciones  de  Roma.  Jamas,  durante  su  largo  rei- 
nado, se  separó  un  momento  de  esta  digna  actitud,  tantas  veces  aban- 
donada por  faus  sucesores  ®. 
El  invierno  de  1490  se  empleó  sin  descanso  en  los  preparativos  pa-  Femando  pa»a 

-  j       p,  1       revista    k     su 

ra  la  campaña  que  iba  á  dar  glorioso  fin  á  la  guerra  de  irranaüa.  ejército. 
Fernando  tomó  el  mando  del  ejército  en  el  mes  de  Abril  de  1491,  re-        H9i. 
suelto  á  asentar  su  campo  delante  de  la  capital  de  los  moros  y  á  no 
levantarle  hasta  su  definitiva  rendición.  Hizo  alende  de  siis4;ropas  en 
el  valle  de  Velillos,  y  halló  que  ascendían,  según  cuentan  la  raay^r 
parte  de  los  historiadores,  á  cincuenta  mil  hombres  entre  los  de  á  ca- 

931  Carvajal,  A.n«les.  MS..  año  1491. 
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bailo  y  los  de  á  pié,  aunque  Mártir,  que  servia  de  voluntario  en  aquel 
ejército  los  hace  subir  hasta  ochenta  mil.  Aquella  hueste  se  componía 
de  la  gente  de  diversas  ciudades,  j  en  especial,  como  solia  suceder,  de 
las  de  Andalucía,  que  se  hablan  movido  á  hacer  esfuerzos  verdadera- 
mente gigantescos,  con  el  deseo  de  dar  fin  á  aquella  larga  guerra  ^, 
y  de  las  tropas  de  los  nobles  de  todas  las  provincias  del  reino,  mu- 
chos de  los  cuales  ya  irritados  de  no  ver  el  fin  de  aquella  contienda, 
se  apresuraron  á  porfía  á  enviar  sus  contingentes,  al  paso  que  otros 
muchos,  como  los  marqueses  de  Cádiz  y  Villena,  los  condes  de  Ten- 
dilla,  Cabra,  üreña  y  Alonso  de  Aguilar,  se  presentaron  en  persona 
deseosos  de  tomar  parte  en  la  escena  del  triunfo,  ya  que  hablan  lle- 
vado lo  mas  fuerte  de  tantas  y  tan  terribles  campañas. 

A  26  de  dicho  mes  acampó  el  ejército  junto  á  la  fuente  de  los  Ojos 
de  Huesear,  en  la  Vega,  como  á  dos  leguas  de  Granada.  Lo  primero 
que  hizo  Fernando  fué  destacar  un  cuerpo  considerable  á  las  órdenes 
del  marqués  de  Villena.  al  cual  seguía  él  en  persona  apoyándole  con 
el  resto  del  ejército,  para  ir  á  talar  los  fértiles  países  de  las  Alpujar- 
ras,  que  podían  llamarse  el  granero  de  la  capital.  Ejecutóse  esta  ope- 
rrficion  con  tan  despiadado  rigor,  que  no  bajaron  de  veinte  y  cuatro 
los  pueblos  y  lugares  que  se  saquearon  y  arrasaron  hasta  los  cimien- 
tos en  aquellos  montes.  Así  hecho,  Fernando  vsc  volvió  cargado  de 
despojos  á  su  anterior  posición  de  las  riberas  del  Jenil,  presentándo- 
se á  la  vista  de  la  capital  de  los  moros,  única  ciudad  de  aquel  grande 
imperio,  que  se  ostentaba  orgullosa,  cual  robusta  encina  que  ha  que- 
dado en  pié  después  de  destruido  el  bosque  entero  desafiando  los 
rayos  que  habían  abatido  á  todas  las  demás. 

Aunque  le  faltaban  los  recursos  de  fuera,  todavía  era  Granada  for- 
midable por  su  posición  y  por  sus  fortalezas.  Al  oriente  estaba  pro- 
tegida por  una  cordillera  de  montañas  escabrosas,  Sierra  Nevada,  cu- 
yas cimas  blanqueadas  por  la  nieve  derramaban  grata  frescura  sobre 
la  ciudad  en  medio  de  los  ardorosos  calores  del  estío.  La  parte  que 
miraba  hacia  la  Vega,  frente  al  real  de  los  cristianos,  estaba  cercada 
de'marallasy  torr»  macizas  y  de  mucha  solidez  y  firmeza.  La  pobla- 


7  S«gun  ZúatgR,  el  contingente  daHo 
por  Sevilla  en  esta  ocasión  ascendió  á 
COOO  in&ates  y  500  caballos,  que  fueron 


repuestos  con  nueTos  refuerzos  por  cin- 
co veces  durante  aquella  campaOa.  Ana- 
lea  de  SeriUv  p-  406. 
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ciOD  que  se  había  aumentado  hasta  doscientas  mil  almas,  por  la  gen-  cap.  xt. 
te  recogida  allí  de  los  países  inmediatos,  podía  á  la  verdad  ser  muy 
perjudicial  para  uu  largo  sitio;  pero  había  entre  aquella  gente  vein- 
te mil  hombres,  flor  de  la  caballería  musulmana,  á  quienes  habían  per- 
donado en  mil  batallas  los  filos  de  las  espadas  d.e  los  cristianos.  En- 
frente de  la  ciudad,  y  por  espacio  de  casi  diez  leguas,  se  estendia  la 
magnífica  Vega, 

"Fresca  y  regalada  Vega, 
Dulce  recreación  de  dHuiHs, 
Y  de  hombres  gloria  ioineusu," 

cuyas  abundantes  bellezas  casi  no  podían  ser^xageradas  en  los  mas 
brillantes  hipérboles  de  los  cánticos  arábigos,  y  que  aun  se  ostentaba 
bella  y  frondosa  á  pesar  de  las  repetidas  devastaciones  que  había  su- 
frido en  la  estación  precedente  ®. 

La  indignación  relK)saba  en  los  pechos  de  los  habitantes  de  Grana-  caballería «ra- 
da  al  ver  á  sus  enemigos  acampados  á  la  sombra  de  sus  almenas:  sa- 
lían en  pequeñas  bandas  ó  solos  á  desafiar  á  los  españoles  á  igual 
combate.  Muchos  fueron  los  encuentros  que  hubo  entre  los  esforza- 
dos caballeros  de  una  parte  y  otra,  que  salían  á  combatir  cri  la  llanu- 
ra como  en  liza  á  propósito  para  desplegar  su  valor  en  presencia  de 
la  belleza  y  caballería  reunidas  de  sus  respectivas  naciones;  porque 
llegaron  á  ser  ornamento  del  campo  español,  como  otras  veces,  la 
reina  Isabel  y  las  infantas,  con  la  lucida  comitiva  de  doncellas  que 
habían  acompañado  á  su  señora  desde  Alcalá  la  Real.  Los  romances 
españoles  están  llenos  de  animadas  y  pintorescas  descripciones  de  se- 


i 


m. 


8  Conde,*  Dominación  de  los  árabes, 
t.  III,  cap.  42  — Bernaldez,  Reyes  Ca- 
tólicos, MS.,  QfLp.  100.— Pedro  Mártir, 
Qpus  Epist.,  bb.  3,  episU  89. — Mármol, 
Rebeüou  de  moriscos,  lib.  1,  cap.  18. — 
L.  Marineo,  Cosas  memorables,  ful.  177. 

Mártir  refiere  "que  los  mercaderes 
genoveses,  que  viajan  por  todos  los  pai- 
aes,  declaran  que  esta  ciudad  es  la  me- 
jor fortificada  del  mundo."  Casiri  reu- 
nió una  porción  de  noticias  interesaates 
•cerca  de  la  riqueza,    población  y  cos- 


tumbres sociales  de  Granada,  tomando- 

• 

las  de  varios  escritores  árabes.  Bibliote- 
ca Escurialeosis,*t.  ii,  pp.  247.  260. 

La  obra  francesa  de  Laborde,  Voya- 
ge  Pittoresque  (Paris,  1807)  y  la  ingle- 
sa de  Murphy.  Engravins  of  Arabirto 
antiquitiesof  Spain  (London  1816),  cada 
una  en  lo  relativo  á  su  objeto,  dan  pleno 
testimonio  acerca  de  la  topografia  gene- 
ral y  de  la  magnificencia  arquitectónica 
de  Granada. 


r 
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PARTE  I. 


La  reina  reco- 
noce la  ciudad 


mejanted  torneos  caballerescos,  que  forman  la  parte  mas  interesante 
de  aquella  novelesca  poesía,  que  celebrando  el  valor  de  los  guerre- 
ros musulmanes  y  cristianos,  derrama  un  débil  rayo  de  gloria  sobre 
las. últimas  horas  de  Granada,*,. 

Los  regocijos  que.  se  celebraron  en  todo  el  real  por  la  llegada  de 
Isabel,  no  apartaron  un  punto  la  atención  de  la  reina  de  los  graves 
negocios  de  la  guerra:  cuidaba  de  los  preparativos  militares,  inspec- 
cionalm  por  sí  misma  todo  lo  relativo  al  campamento,  aparecía  en  el 
ejército  á  caballo  en  su  corcel  y  armada  de  acero;  y  cuando  recor- 
ría los  diferentes  puntos,  ó  pasaba  revista  á  sus  tropas,  dirigía  pala- 
bras de  exhortación  ó  de  elogio  adecuadas  á  la  capacidad  de  los  sol- 
dados •". 

En  cierta  ocasión  manifestó  deseos  de  hacer  un  reconocimiento 
desde  paraje  mas  próximo  á  la  ciudad.  Se  eligió  para  este  efecto  una 
casa  que  ofrecía  el  mejor  punto  de  vista,  en  la  'aldea  de  Jubia,  á  corta 
distancia  de  Granada.  El  rey  y  la  reina  se  situaron  en  un  balcón  que 
tenia  hermosas  vistas  á  la  Alhambra  y  á  la  parte  mas  pintoresca  de 
la  ciudad.  Se  había  mandado  que  en  Cl  ínterin,  para  la  protección  de 
las  reales  personas,  un  cuerpo  considerable  de  tropas,  á  las  órdenes 
del  marqués  duque  de  Cádiz,  tomase  posición  entre  la  referida  aldea 
y  la  ciudad  de  Granada,  con  orden  espresa  de  no  empeñar  ninguna 
acción,  porque  la  reina  no  quería  acibarar  el  gozo  de  aquel  día  con 
inútil  derramamiento  de  sanore. 


9  Eu  cierta  ocafion,  hubiendo  un  ca- 
ballero cristiano  con  un  pufindo  de  hom- 
bres derrot.ido  á  un  cuerpo  muy  supe- 
rior de  caballería  mora,  el  rey  A.bdiillHh 
manifestó  lo  mucho  que  admiraba  el  va- 
lor  de  aquel,  enviándole  al  dia  siguiente 
un  magnífico  regalo  y  tu  espada  sober- 
binmente  guarnecida.  (Mem.  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia,  t.  vi,  p.  176.) — 
El  romance  morisco  que  principia 

"Al  Rey  Chico  de  Granadn." 

describe  el  terror  pánico  que  produjo  en 
Ih  ciudad  el  ver  á  los  cristianos  acampa- 
dos sobre  el  Jenil. 


"Por  ene  fresco  Jenil 
Vn  campo  viene  marchando, 
Todo  de  lucida  gente, 
Las  armas  van  relumbrando. 

Las  banderas  traen  tendidas, 

Y  un  estandarte  dorado; 
El  general  de  esta  gente 
£s  el  invicto  Femando. 

Y  también  viene  la  reina, 
Mujer  del  rey  D.  Fernando. 
La  cual  tiene  tanto  esfuerzo, 
Que  anima  á  cualquier  soldado." 

10  Bemaldez,  Reyes  Católicos.  MS., 
cap.  101. 
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Pero  los  de  Granada  no  pudieron  sufrir  con  tranquilida(f  por  mu-     cap.  xv. 
cho  tiempo  la  presencia  que  ellos  considetaban  reto  formal  de  sus  ^^¡^~~~¡|^ 
enemíffos:  se  arrojaron  afuera  d^  las  puertas  de  la  ciudad,  trayendo  hubo  con   ei 

o  •'  ^  euemigo. 

algunas  piezas  de  artillería,  y  empezaron  un  ataque  terrible  contra 
kts  líneas  españolas.  Recibiéronlos  éstas  con  serenidad,  y  se  mantu- 
vieron con  firmeza,  hasta  que  observando  el  marqués  de  Cádiz  algún 
quebranto  en  sus  lilas,  creyó  necesario  tomar  la  ofejisiva,  y  reuniendo 
á  los  suyos  y  poniéndose  á  su  cabeza,  dio  una  de  aquellas  terribles 
acometidas  que  tantas  veces  habían  hecho  pedazos  al  enemigo.  Vaciló 
con  el  empuje  la  caballería  mor*a,  la  cual  sin  embargo  podía  haber 
disputado  el  terreno,  á  no  haber  sido  por  la  infantería,  que  compues- 
ta de  la  gente  rahez  de  la  ciudad,  fácilmente  fué  desordenada  y  ar- 
rastró consigo  á  la  caballería.  Bien  pronto  se  hizo  general  la  derrota. 
Los  ginetes  españoles  enardecidos  llegaron  hasta  las  mismas  puertas 
de  Granada,  "y  no  hubo  una  lanza  (dice  Bernaldez)  que  en  este  dia 
no  se  tiñera  en  sangre  de  los  infieles."  Dos  mil  quedaron  muertos  ó 
prisioneros  en  aquella  acción,  que  duró  muy  poco  tiempo,  y  solo  cesó 
la  matanza  cuando  llegaron  los  fugitivos  á  ponerse  en  salvo  detras 
de  las  murallas  de  la  ciudad  ". 
Hacia  mediados  de  Julio  sucedió  en  el  real  un  accidente  que  estu-  incendio  eaei 

-     -      real  de  los  cris- 

vo  á  punto  de  producir  funestas  consecuencias.  Estaba  aposentada  la  tiano». 
reina  en  un  magnífico  pabellón,  propio  del  marqués  de  Cádiz,  y  que 
este  señor  había  usado  siempre  en  las  guerras  de  los  moros.  Por  des- 
cuido de  uno  de  los  criados,  se  dejó  una  luz  colgada  de  manera,  que 
á  media  noche,  sin  duda  por  alguna  ráfaga  de  viento,  prendió  fuego 
á  las  colgaduras  de  la  tienda,  la  cual  en  un  instante  se  vio  convertida 
en  llamas.  El  fuego  se  comunicó  con  espantosa  rapidez  á  las  tiendas 
inmediatas,  construidas  de  materiales  frágiles  y  combustibles,  y  el 
campamento  se  vio  amenazado  de  un  incendio  general.  Sucedía  esto 
en  el  silencio  de  la  noche,  cuando  todos,  menos  los  centinela*,  estaban 


i 


i 
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11  Bernaldez,  Reyes  Católicos  MS., 
cap.  101. — Conde,  Dominación  de  los 
árabes,  t.  iii,  cap.  42. — Pedro  Mártyr, 
Opus,  Epist..  lib.  4,  epist.  90. — Pulgar, 
Reyes  Católicos,  cap.  133. — Zurita, 
Anales,  t.  iv,  cap.  88. 

Isabel  hizo  construir  mas  adelante,  en 
TOMO  I. 


memoria  de  este  suceso,  un  convento  de 
frailes  franciscos  en  Jubia,  en  donde, 
según  Mr.  Irving,  so  ve  aun  en  el  dia  de 
hoy  la  casa  desde  la  cual  la  reina  pre- 
senció la  acciou.  Véase  la  Conquista  de 
Granada,  cap.  90,  nota. 
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Vundacton  de 
Sonta  Fe. 


GUERRA  DE  GRAKADl. 

sumergiíos  en  profundo  sueño.  La  reina  y  sus  hijos,  cuyos  aposentos 
se  hallaban  contiguos  al  suyo,  se  vieron  en  gran  peligro,  y  se  salva- 
ron con  dificulted,  pero  afortunadamente  sin  recibir  ningún  daño.  Al 
momento  se  esparció  la  alarma  en  todo  el  campo.  Las  trompetas  to- 
caron á  las  armas,  porque  se  creyó  que  era  alguna  sorpresa  nocturna 
del  enemigo.  Femando,  armándose  precipitadamente,  se  puso  á  la 
cabeza  de  sus  tropas;  pero  averiguado  luego  el  motivo  del  alboroto 
y  la  desgracia  que  le  causaba,  se  limitó  á  apostar  al  marqués  de  Cá- 
diz con  un  buen  cuerpo  de  caballería  dando  frente  á  la  ciudad  para 
rechazar  cualquiera  salida  de  los  de  Jentro.  Mas  éstos  no  intentaron 
ninguna,  y  se  consiguió  por  último  apagar  el  fuego,  sin  que  ocurrie- 
ran desgracias  de  personas,  aunque  sí  la  pérdida  de  muchos  efectos 
de  valor,  joyas,  vajillas  de  plata,  brocados  y  otros  adornos  preciosos 
de  las  tiendas  de  los  nobles  **. 

Para  precaverse  de  otro  desastre  de  esta  especie,  y  con  el   objeto 
de  proporcionar  á  las  tropas  buenos  cuarteles  de  invierno,  si  por  ven- 
tura se  alargaba  el  sitio  hasta  aquella  estación,  se  determinó  levantar 
una  ciudad  de  sólidos  edificios  en  el  mismo  paraje  en  que  se   hallaba 
el  campamento.  Inmediatamente  se  puso  en  ejecución  este  plan:  divi- 
dióse la  obra  en  dos  porciones,  repartiéndose  entre  las  tropas  de  las 
diferentesciudadesy  las  de  la  nobleza  princiiml:  el  soldado  se  con- 
virtió de  repente  en  artesano,  y  en  lugar  del  ruido  de  las  armas,  solo 
resonaba  en  el  campo  el  eco  de  los  instrumentos  de  las  artos  de  paz. 
En  menos  de  tres  meses  quedó  concluida  aquella  obra  portentosa. 
El  lugar  que  hacia  poco  estaba  ocupado  por  tiendas  frágiles  y  fine- 
tuantes,  se  vio  cubierto  como  por  encanto  de  sólidas  fábricas  de  pie- 
dra que  contenían  casas  habitables  y  cuadras  bien  dispuestas  para  la 
caballería.  La  ciudad  se  construyó  en  forma  cuadrangular,  atravesa- 
da por  dos  espaciosas  calles  que  en  el  centro  se  cortaban  en   ángulos 
rectos  y  figura  de  cruz,  y  que  á  sus  estremos  tenían  soberbias  puertas. 
Se  pusieron  inscripciones  sobre  lápidas  de  mármol  en  los  diversos 
cuarteles,  en  que  se  espresaba  la  parte  que  cada  una  de  las  ciudades 
había  tenido  en  la  ejecución  de  la  obra.    Cuando  estuvo  concluida, 


12  Pedro  Mártir,  Opus  Epist.  lib.  4, 
•pi8t.  91.-— Berndldeie,  Reyes  Cntóücos. 
MS.,  cap.  101.— Garibay,  Compendio, 


t.  II,  p.  673.— Bledn,  Crónica,  p.  619.— 
Mármol,  Rebelión  de  moris-'os,  lib.  1. 
cap.  \9. 
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todo  el  ejército  deseaba  que  aquella  nueva  ciudad  llevase  el  nombre     cap.  xv. 
de  su  ilustre  reina;  pero  Isabel  rehusó  modestamente  este  tributo,  y  " 

quiso  que  se  diera  á  la  nueva  población  el  título  de  Santa  Fe,  en  tes- 
timonio de  la  absoluta  confianza  que  sus  pueblos  habían  manifestado 
en  la  divina  Providencia  durante  aquella  guerra.  Con  este  nombre 
existe  todavía,  según  fué  erigido  en  1491,  aquel  monumento  de  la 
constancia  y  fortaleza  en  sufrir  las  penalidades  que  distinguió  á  los 
españoles;  "la  única  ciudad  de  España,  como  dice  un  escritor  caste- 
llano, que  jamas  ha  sido  manchada  con  la  herejía  musulmana  '^." 

La  fundación  de  Santa  Fe  por  los  españoles  produjo  mayor  abati-  Trato»  parala 

rendición. 

miento  en  los  habitantes  de  Granada,  que  las  victorias  militares  mas 
decisivas:  veian  á  sus  enemigos  asentándose  sobre  su  suelo,  resueltos 
á  no  abandonarle  jamas:  por  otra  parte  empezaban  ya  á  padecer  por 
efecto  del  riguroso  cerco  que  impedia  enteramente  la  entrada  de  so- 
corros del  país  inmediato,  al  mismo  tiempo  que  tenían  cortada  toda 
comunicación  con  África.  Ya  habían  empezado  á  manifestarse  sínto- 
mas de  insubordinación  entre  la  multitud  de  gentes  aglomeradas  en 
la  ciudad,  porque  de  día  en  día  iban  sintiendo  los  horrores  del  ham- 
bre. En  esta  coyuntura  el  desventurado  Abdallah  y  sus  principales 
consejeros  se  convencieron  de  que  la  plaza  no  podía  sostenerse  por 
mucho  tiempo,  y  finalmente  en  el  mes  de  Octubre  hicieron  proposi- 
ciones por  medio  del  visir  Abul  Cazim  Abdclmalig,  para  abrir  tratos 
sobre  la  rendición  de  la  ciudad:  negocio  que  había  de  conducirse  con 
la  mayor  cautela,  porque  el  pueblo  de  Granada,  á  pesar  de  su  triste 
estado  é  inquietud,  se  lisonjeaba  con  grandes  esperanzas  de  recibir 
socorro  de  África  ó  de  alguna  otra  parte. 

Confiaron  los  reyes  de  España  esta  negociación  a  su  secretario 
Fernando  de  Zafra  y  á  Gonzalo  de  Córdoba,  el  último  de  los  cuales 
fué  elegido  para  este  delicado  asunto  por  su  estraor diñaría  habilidad 


i 


i'l 


13  Estrada,  Población  de  Espaiía,  t. 
II,  pp.  344,  348. — Pedro  Mártyr,  Opus 
Epist.  1,  lib.  4,  epist.  91. —  Mártnul,  Re- 
belión de  moriscos,  lib.  1,  cap.  18. 

Hyta,  que  adorna  su  florida  prosa  in- 
sertando á  las  veces  trozos  de  la  hermo- 
sa poesía  romancesca  de  Espada,  pone 
uno  que  refiere  la  creación  de  Santa  Fe. 


'     "Cercada  está  Santa  Fe 
Con  mucho  lienzo  encerado; 
Alrededor  muchas  tiendas 
De  seda,  oro  y  brncadu, 
Donde  están  duques  y  conde«, 
Señores  de  gmn  estadu"  etc. 

OuArraa  de  Qraoadaí  p.  51ó. 
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dUERBA  DE  OBáMADA. 

y  por  el  conocimiento  que  tenia  de  la  lengua  y  costumbres  de  los  mo- 
ros. Así  la  capitulación  de  Granada  se  encargó  á  aquel  grande  hom- 
bre, que  en  las  largas  guerras  de  los  moros  habia  adquirido  los  cono- 
cimientos militares  con  que  posteriormente  habia  de  abatir  el  orgullo 
de  los  generales  mas  distinguidos  de  Europa. 

Se  tuvieron  las  conferencias  de  noche  y  con  el  mayor  fiecrcto,  unas 
Teces  dentro  de  los  muros  de  Granada  y  otras  en  la  aldea  de  Chur- 
riana, á  cosa  de  una  legua  de  la  ciudad.  Por  último,  después  de  lar- 
gos debates,  se  fijaron  definitivamente  las  condiciones  de  la  capitula- 
ción, que  fueron  ratificadas  por  los  respectivos  monarcas,  á  25  de 

Noviembre  de  1491  **. 

Estas  condiciones  eran  semejantes  á  las  de  Baza,  aunque  algún  tan- 
to mas  generosas:  se  concedía  á  los  moradores  de  Granada  que  con- 
Bervaran  sus  mezquitas  y  el  libre  ejercicio  de  su  religión,  con  todos 
sus  peculiares  ritos  y  ceremonias;  hablan  de  ser  juzgados  según  sus 
leyes,  por  sus  prop.^s  cadís  ó  jueces,  con  sujeción  á  la  autoridad  ge- 
neral del  gobernador  castellano;  no  se  les  habia  de  molestar  en  el 
goce  de  sus  antiguos  usos,  costumbres,  lengua  y  trajes;  habian  de  ser 
mantenidos  en  el  pleno  goce  de  sus  bienes,  con  derecho  de  disponer 
de  ellos  como  quisieran,  y  de  marcharse  cuándo  y  como  les  pareciese; 
debiéndoseles  suministrar  en  tal  caso  bajeles  para  la  conducción  de 
los  que  en  el  término  de  tres  años  quisieran  pasar  al  África.  No  se 
les  habian  de  imponer  tributos  mayores  que  los  que  pagaban  de  ordi- 


14  Pcdraza,  Antigüedad  de  Granada, 
fol.  74. — Giovio  de  Vita  Gonsalvi,  apud 
Vita  Illust.  Virorum,   pp.  211,  21-2.— 
Salazar  de  Mendoza,  Crónica  del  Grau 
CarJenal,  p.  236.— Cardonne,  Histoire 
d'Afrique  et  d'Espagne,  t.  iii,  pp-  316, 
317. — Conde,  Dominación  de  lo*  áraOes 
t  111,  cap.  42. — L.  Marineo,  Cosas  me- 
morables,    fol  178.— Mármol   atribuye 
sin  embargo  la  fecha  señalada  en  el  tes- 
to á  una  capitulación  particular  con  Ab- 
dallah,  poniendo  la  data  de  lo  que  se  bi- 
zo  en  favor  de  la  ciudad  tres  días  mas 
tarde  (Rebelión  de  moriscos,  lib.  1,  cap. 


19)  *.  Este  autor  refirió  en  su  obra  los 
artículos  del  tratado  con  mas  estenaion 
y  exactitud  que  ningún  otro  historiador 
espnfiol. 

•  He  visto  copia  fidedigna  de  las  capi- 
tulaciones, y  es  cierto  que  se  hicieron  dos, 
una  particular  con  Boabdil.  y  oUu  con  la 
ciudad;  pero  ambas  se  firmaron  en  el  mismo 
dia,  y  no  en  diversos.  En  la  de  la  ciudad  ee 
decia:  que  la  hayan  de  entregar  dentro  de 
sesenta  días  primeros  siguieules,  que  se 
cuentan  desde  '¿5  dias  deste  mes  de  Noviem- 
bre, que  es  el  dia  del  a$iento  detta  esrriptura 
é  capitMlaeion,  etc. 

(N.  dtl  T.) 
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nario  á  los  reyes  moros,  y  ninguno  absolutamente  durante  los  tres 

primero*  años.  El  rey  Abdallah  habia  de  reinar  sobre  cierto  territo- 
rio  que  se  le  señaló  en  las  Alpujarras,  y  por  el  cual  baria  homenaje 
á  la  corona  de  Castilla.  La  artillería  y  las  fortalezas  debian  entregarse 
á  los  cristianos,  y  la  ciudad  habia  de  rendirse  en  el  término  de  sesen- 
ta dias,  contados  desde  la  fecha  do  la  capitulación.  Tales  fueron  las 
principales  condiciones  para  la  entrega  de  Granada  según  constan 
por  los  escritores  mas  acreditados  así  castellanos  como  árabes;  y  las 
he  referido  con  la  exactitud  posible,  porque  presentan  el  mas  sólido 
fundamento  para  juzgar  hasta  dónde  llegó  la  perfidia^e  los  españoles 

en  los  tiempos  adelante  '^. 

No  pudieron  celebrarse  las  conferencias  tan  secretamente  que  no  ^conmoc.^ne. 
se  traspirara  algo  entre  el  pueblo,  que  miraba  con  malos  ojos  á  Ab-, 
dallah  por  sus  relaciones  con  los  cristianos.  Cuando  llegaron  á  saber- 
se las  capitulaciones,  el  furor  subió  do  punto,  estallando  en  insurrec- 
ción abierta  que  ponia  en  riesgo  la  seguridad  de  la  plaza  y  la  persona 
de  Abdallah.  En  este  peligroso  estado  de  las  cosas,  los  consejeros  del 
monarca  creyeron  que  el  mejor  partido  que  podían  adoptar  era  anti- 
cipar el  dia  prefijado  para  la  rendición,  y  en  su  consecuencia  se  seña- 
ló al  efecto  el  2  de  Enero  de  1492. 


15  Mármol,  Rebelión  de  moriscos, 
lib.  1,  cap.  19.— Conde,  Dominación  de 
loa  trabes,  t.  iii,  cap.  42.— ZuriU,  ana- 
les, t.  II,  cap.  90.— Cardonne,  Histoire 
d'Afrique  ot  d'Espagne,  t.  iii,  pp.  317, 
31B. — Oviedo,  Quincuagenas,  MS.,  bat. 

1,  quine:  l,diál.  28. 

Mártir  aFiade  que  toda  la  nobleza  prin- 
cipal mora  debia  salir  de  la  ciudad  ♦. 
(Opus  Epist.  lib.  4,  epíst.  42.)  Pedraza, 
que  consagró  un  tomo  á  la  Historia  de 

•  No  es  exacto  esta  noticia,  por  lo  que 
resulta  de  la  capitulación;  si  bien  á  conse- 
cuencia do  las  posesiones  y  esudos  que  por 
k  misma  se  aseguraron  fuera  de  la  ciudad 
á  la  familia  real  y  á  sus  mas  allegados,  na- 
turalmente debieron  éstos  salir,  en  lo  cual 
tonian  ademas  su  propio  interés. 

(N.  del  T.) 


Granada,  parece  que  no  creyó  que  las 
capitulaciones  fueron  cosa  digna  de  re- 
ferirse. La  mayor  parte  de  los  escrito- 
res castellanos  uíodernos  pasan  también 
muy  por  encima,  al  hablar  de  este  asun- 
to, un  testimonio  poco  favorable  á  la  con- 
ducta de  los  monarcttsi  espaFioles  suijsi- 
guientes.  Mármol,  y  el  juicioso  Zunta 
convienen  con  lo  que  afirma  Conde  en 
todo  lo  sustancial,  y  ebta  conformidad 
puede  considerarse  como  prueba  de  las 
verdaderas  condiciones  del  tratado  *. 

•  En  efecto,  aparecen  ciertas  en  lo  sus- 
tancial las  condicioaes  que  se  espresan,  me- 
nos f  n  lo  del  titulo  de  rey  que  se  supone  con- 
ferido á  Abdulluh  ó  á  Boabdil  de  los  eala- 
dos  que  se  le  señalaron,  del  cual  no  se  ha- 
ce mención  en  las  capitulaciones. 

(N.  dd  T.) 


ti. 
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9  de  -Enero. 


III  GÜEKKA  DE  GHAMADA.  ..,, 

FARTK  I.        Los  españoles  hicieron  todos  los  preparativos  necesai-ios  paia  eje- 

""^^^ catar  este  último  acto  de  aquel  drama  con  la  pompa  y  aparato  cor- 
sé disponen  ^ 

los  espanoies  respondiente:  trocaron  el  luto  que  la  corte  llevaba  por  la  muerte  del 
dJd'ar"**"  "  príncipe  D.  Alonso  de  Portugal,  acaecida  de  resultas  de  una  caida 
de  á  caballo  á  los  pocos  meses  de  haber  contraído  matrimonio  con  la 
infanta  Isabel,  en  vistosos  y  magníficos  trajes,  y  en  la  mañana  del  dia 
2  todo  el  campamento  de  los  cristianos  presentó  la  escena  mas  bulli- 
ciosa y  alborozada.  Enviaron  delante  al  gran  cardenal  Mendoza,  á 
la  cabeza  de  un  destacamento  considerable,  compuesto  de  las  tropas 
de  su  casa  y  denlos  veteranos  que  habían  encanecido  en  las  guerras 
de  los  moros,  á  ocupar  la  Alhambra  y  disponerla  para  la  entrada  de 
los  reyes  '^  Fernando  se  situó  á  cierta  distancia  en  la  retaguardia, 
junto  á  una  mezquita  árabe  que  después  fué  consagrada  como  ermita 
de  San  Sebastian.  Rodeábanle  sus  cortesanos  con  soberbias  comitivas 
en  que  brillaban  sus  ricas  armaduras  y  se  ostentaban  con  orgullo  los 
estandartes  de  sus  antiguas  casas.  La  reina  se  quedó  un  poco  mas 
atrás  en  el  pueblo  de  Armilla  '^. 

Cuando  la  columna  que  iba  á  las  órdenes  del  gran  caí- den  al  ade- 
lantaba i)or  la  subida  de  los  Mártii-es,  en  que  se  había  abierto  un  ca- 
mino para  que  pudiera  pasar  la  artillería,  se  encontró  con  el  prínci- 
pe moro  Abdallah,  que  bajaba  por  aquella  cuesta  acompañado  de  cin- 
cuenta caballeros,  encaminándose  á  la  posición  que  ocupaba  Fernando 
en  las  orillas  del  Jenil.  Luego  que  el  moro  llegó  á  la  presencia  del 
rey  de  España,  quiso  apearse  del  caballo  y  besar  su  mano,  en  señal 
de  homenaje,  pero  Fernando  se  apresuró  á  impedírselo,  y  le  abrazó 


Ifi  Oricdo,  cuya  nurracion  ofrece 
muchas  divergencias  con  Ihs  de  otros 
contemporáneos,  atribuye  el  desennpe- 
no  de  e»ta  comisión  ni  conde  de  Tendi- 
lla,  primer  capitón  general  de  Granada 
(Quincuagenas,  MS.,  bat.  1,  quine.  1, 
dial.  28);  pero  como  este  eicritor,  aun- 
que fué  testigo  ocular,  no  tenia  en  aquel 
tiempo  mas  de  trece  ó  catorce  años,  y 
escribió  como  sesenta  después,  apoyán- 
dose en  sus  recuerdos,  su  autoridad  no 
puede  consideraree  de  tanto  peto  como 


1h  de  personas  que  cual  Mártir  escribiau 
los  sucesos  k  medida  que  pasaban  á  su 
vista. 

17  Pedrada,  Antigüedad  de  Granada, 
fol.  75.— Salazar  de  Mendoza,  Crónica 
del  Gran  Cardenal,  página 238. —Zurita. 
Anales,  t.  iv,  cap.  90.— Pedro  Mártyr, 
Opus  Episj.,  lib.  4,  epiat.  92. — Abarca, 
Reyes  de  Aragón,  t.  ii,  fol.  309.— Már- 
mol, Rebelión  de  moriscos,  lib.  1,  cap. 
20.  'm 
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en  prueba  de  BU  afecto  y  consideración.  Abdallah  entregó  entonces 

las  llaves  de  la  Alhambra  á  su  conquistador,  diciendo:  "Tuyas  son, 
ó  rey,  pues  que  Allah  así  lo  ha  dispuesto:  usa  de  tu  triunfo  con  cle- 
mencia y  moderación."  Fernando^ quiso  dirigir  algunas  palabras  de 
consuelo  al  desgraciado  príncipe,  pero  éste  siguió  con  aire  abatido 
hacia  el  punto  donde  se  encontraba  Isabel,  y  después  de  iguales  actoB 
de  sumisión,  pasó  á  reunirse  con  su  familia,  que  se  habia  adelantado 
con  los  efectos  mas  preciosos  por  el  camino  de  las  Alpujarras  '*. 
»•  Durante  este  tiempo  los  reyes  esperaban  con  impaciencia  la  señal  ^^se  p'»"*^»^* 
de  estar  ocupada  la  ciudad  por  las  tropas  del  cardenal;  las  que  dan-  hambre. 
do  un  rodeo  por  la  parte  csterior  de  las  murallas,  según  se  habia  con- 
venido anteriormente,  á  ^n  de  no  herir  en  lo  posible  la  sensibilidad 
de  los  habitantes,  vinieron  á  entrar  por  la  puerta  que  hoy  se  llama  de 
los  Molinos.  Al  poco  tiempo  se  vio  brillar  á  los  rallos  del  sol  la  gran 
cruz  de  plata  que  Fernando  llevaba  en  estas  cruzadas,  y  no  se  tardó 
en  ver  ondear  triunfantes  las  banderas  de  Castilla  y  de  Santiago  en 
las  pardas  torres  de  la  Alhambra.  Ante  este  glorioso  espectáculo,  el 
coro  de  la  real  capilla  prorumpió  con  el  solemne  Te  Dexim  kudamus, 
y  todo  el  ejército,  penetrado  de  profunda  emoción,  se  postró  de  rodi- 
llas adorando  al  Dios  de  los  ejércitos  que  les  habia  concedido  al  fin 
el  complemento  de  su¿  deseos  con  este  último  y  glorioso  triunfo  de  la 
cruz  •®.  Los  grandes  que  acompañaban  á  Fernando  se  apresuraron  á 
dirigirse  á  la  reina  y  á  besarla  la  mano  en  señal  del  homenaje  que  le 
hacían  como  á  soberana  de  Granada.  La  comitiva  siguió  su  marcha 


1% 


18  Márirol,  Rebelión  de  moriscos, 
ubi  supra. — Conde,  Dominación  de  los 
árabes,  t.  iii,  cap.  43. — Pedraza,  An- 
tigüedad de  Granada,  fol.  76. — Bernal- 
dez,  Reyes  Católicos,  MS.,  cap.  102. — 
Zurita,  Anales,  t.  iv,  cap.  90.— Oviedo, 
Quincuagenas,  MS.,  bat.  1,  quine.  1, 
dial.  28. 

19  Oviedo,  Quincuagenas,  MS.,  ubi 
tupra. 

Con  este  motivo  no  se  puede  menos 
de  recordarla  descripción  que  hace  Tas- 
to de  los  sentimientos  en  cierto  modo 


semeJHntes  de  que  se  vieron  poseídos  los 
cruzados  al  entrar  en  Jerusalem. 

••Ecco  apparir  Gerusalein  si  vede, 
Ecco  additar  Gerusalem,  si  scorge; 
Ecco  da  mille  vooi  unitamcnte 
GeriiRalemiue  salutar  si  senté. 


"Al  gran  piacerche  qitella  prima  visU 
Dolceinente  spiró  neU'altrui  petto, 
Altra  contrizion  successe,  mista 
Di  timoroso  e  riverente  affetto: 
Owatio  nppena  d'innalzar  la  vista 

Ver  la  ciltá." 

Cerusahmmt  Liberata, 
.-  1  :        Can/.  3.  <í.  3,  h. 


k 
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Merra  de  granada. 

hacia  la  ciudad,  "yendo  el  rey  y  la  reina  en  medio,  dice  un  historia- 
dor, con  real  magnificencia;  y  como  se  hallaban  en  la  flor  de  su  edad 
y  habian  llevado  á  término  tan  gloriosa  conquista,  parecían  dotados 
de  una  majestad  mas  que  ordinaria:  iguales  entre  sí,  eran  muy  supe- 
riores átodo  el  resto  del  mundo:  semejaban  en  efecto  mas  que  morta- 
les, y  cual  enviado?  del  cielo  para  la  salvación  de  España*''. 

Entre  tanto  el  rey  moro  seguia  el  camino  de  las  Alpujarras,  y  lle- 
gó á  una  eminencia  desde  donde  se  descubría  por  última  vez  la  ciu- 
dad de  Granada.  Allí  detuvo  el  caballo,  y  al  dirigir  su  mirada  pos- 
trimera sobre  aquellos  lugares  de  su  pasada  grandeza,  su  corazón  se 
llenó  de  dolor,  y  no  pudo  menos  de  llorar.  "Llorad,  le  dijo  su  varo- 
nil madre,  llorad  como  mujer  ya  que  no  habéis  sabido  defenderos  co- 
mo hombre."  "¡Ah!  esclamó  el  infeliz  príncipe,  ¡quién  fué  nunca  mas 
desgraciado!"  En  el  día  de  hoy  las  gentes  de  aquella  tierra  señalan 
aun  al  viajero  el  lugar  donde  ocurrió  este  suceso;  y  la  montaña  desde 
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20  Mariiinn,  Histni  ia  de  Kspana,  t.  il, 
p.  &97. — Pedrnzn.  Antiga»»dnH  de  Gra- 
nadíi,  fol.  76.— Carvajal.  Anulen   MS., 
año  1492. — Contle,  Dominación  de  los 
árabe?,  t.  iii,  cap.  43. — Bleda,  Crónica, 
pp.  621,  Ú22. — Zuritii,  Anales,  t.  iv,  cap. 
90, — Mármol,    Rebelión    de    moriscos, 
lib.  1,  cap.  20. — L.  Marineo,  y  con  él  la 
mayor  parte  Je  los  escritores  españoles, 
manifiestan  que  los  reyes  retardaron  su 
entrada  en  la  ciudad  hasta  el  5  ó  6  de 
Enero;  pero  una  carta  que  trae  Pedra- 
y.a,  dirigida  por  la  reina  ni  prior  de  Gua- 
dalupe, uno  de  los  de  su  consejo,  fecha 
en  la  ciudad  de  Granada  á  2  de  Enero 
de  1492,  demuestra  Ja  inexactitud  de 
aquella  noticia.  Véase  el  fol.  76. 

En  la  pintoresca  traducción  de  los  ro- 
mances moriscos  al  ingléa,  hecha  por 
Mr.  Lockkart,  hallará  al  lector  una 
animada  descripción  de  la  entrada  triun- 
fal del  ejército  cristiano  en  Granada.  * 

El  autor  ¡aserta  aquí  algunoi  verfos  de 


la  traducción  que  cita,  y  yo  pongo  en  au  lu- 
gar el  original  castellano  que  debo  á  la  dili- 
gencia y  particular  amistad,  con  que  me 
honro,  del  8r.  D.  Agnstin  Duran. 

En  la  ciudad  de  Granada 
Grandes  alaridon  dan: 
Unos  llaman  á  .Maboma, 
Otros  á  la  Trinidad. 
Por  un  cabo  entran  las  cruoea, 
D»  otro  sale  el  Alcorán; 
Donde  antes  oian  cuernos 
Campanas  oyen  aonar. 
El  Te  Dtum  laudamus  se  oye 
En  lugar  de  Alá  Alá  Alá: 
No  se  ven  por  altas  torres 
Ya  las  lunas  levantar, 
Mas  las  armas  de  Castilla 
Y  Aragón  ven  campear: 
Entra  un  rey  ledo  en  Granada, 
El  otro  llorando  vá; 
Mesando  su  barba  blanca, 
Grandes  alaridos  dá: 
¡Oh  mi  ciudad  de  Granada, 
Sola  en  el  mando  sin  par!  ete. 

Copiado  de  un  códice  de  mediados  del  siglo 
xvi;  está  impreso  con  variantes  en  el  Ro- 
mancero de  Lorenzo  de  Bepálveda. 

(N.  del  T.) 
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la  cual  el  gefe  moro  dijo  el  líltimo  adiós  á  las  reales  mansiones  de  su     cap.  xv. 
juventud,  lleva  todavía  el  poético  título  de  El  último  suspiro  del  nwro. 

La  historia  subsioruiente  de  Abdallah  está  reducida  á  pocas  pala-  inerte  poste. 

^  rior  de  Abdal- 

bras.  Como  su  tio  el  Zagal,  no  pudo  permanecer  en  sus  míseros  esta-  lah. 
dos  de  las  Alpujarras,  casi  á  la  sombra  de  sus  antiguos  palacios.  Al 
año  siguiente  pasó  con  su  familia  á  Fez,  habiendo  permutado  su  pe- 
queña soberanía  por  una  crecida  cantidad  de  dinero  que  le  pagaron 
Fernando  é  Isabel:  y  poco  después  pereció  en  una  batalla  estando  al 
servicio  de  un  príncipe  africano  pariente  suyo.  "¡Infeliz,  esclama  un 
cronista  de  su  nación,  perdió  la  vida  defendiendo  causa  ajena,  y  no 
tuvo  valor  para  morir  por  la  suya!  Tal  era,  continúa  el  escritor  ára- 
be con  su  característica  resignación,  tal  era  el  inmutable  decreto  del 
destino:  adorado  sea  Allah  que  ensalza  y  abate  á  los  reyes  de  la  tier- 
ra según  su  divina  voluntad,  en  cuyo  cumplimiento  consiste  la  eterna 
justicia  que  dispone  todas  las  cosas  humanas."  La  puerta  por  donde 
el  rey  Abdallah  salió  la  liltima  vez,  se  tapió  á  petición  de  éste,  para 
que  nadie  pudiera  volver  á  pasar  por  ella,  y  en  tal  estado  permane- 
ce en  el  dia  de  hoy,  recordando  la  desgraciada  suerte  del  último  de 
los  reyes  de  Granada  ^'.       . 

La  caida  de  Granada  produjo  general  alegría  en  toda  la  cristian- 
dad, que  la  recibió  como  suceso  que  en  cierto  modo  compensaba  la 
pérdida  de  Constantinopla,  acaecida  medio  siglo  antes.  En  Roma  se  '  . 


21  Conde,  Dominación  de  los  árabes, 
t.  III,  cap.  90. — Cardonne,  Hist.  d'Afri- 
que  etd'Espagne,  t.  iii,  pp.  319,  320. — 
Garibay,  compendio,  t.  iv.  lib.  40,  cap. 
42. — Mármol,  Rebelión  de  moriscos, 
lib.  1,  cap.  20. 

Mr.  Irving,  en  su  precioso  bosquejo 
titulado  The  Alhambra,  consagra  un  ca- 
pitulo á  los  tristes  recuerdos  de  Boab- 
dil,  en  que  describe  menudamente  el 
camino  que  siguió  aquel  destronado  mo- 
narca desde  que  salió  de  las  puertas  de 
su  capital.  El  mismo  autor,  en  el  apén- 
dice á  su  "Cronichle  of  Granada,"  ter- 
mina una  noticia  que  da  de  la  suerte 
posterior  de  Abdallah  con  la  siguiente 
TOMO  I. 


descripción  de  su  persona:  ''En  la  gale* 
ría  de  pinturas  del  Generalife  se  ve  un 
retrato  de  Boabdil  el  Chico:  le  pintan 
de  rostro  hermoso  y  apacible,  color  blan- 
co y  cabello  rubio:  su  vestido  es  de  bro- 
cado amarillo  sobre  terciopelo  negro; 
lleva  un  gorro  de  terciopelo  también  ne- 
gro, y  encima  una  corona.  En  la  arme- 
ría de  Madrid  hay  dos  armaduras  que 
se  dice  le  pertenecieron,  una  de  ellas 
de  acero,  con  muy  pocos  adornos  y 
celada  entera.  A  juzgar  por  estas  ar- 
maduras, debió  de  ser  de  buena  estatu- 
ra y  de  constitución  vigorosa."  Nota,  p. 
399. 
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celebró  aquella  victoria  con  solemne  procesión  del  Papa  y  de  los  car- 
denales, á  la  iglesia  de  San  Pedro,  donde  se  cantó  una  misa  mayor,  y 
con  regocijos  públicos  por  espacio  de  varios  dias  ^.  Con  no  menor 
satisfacción  se  recibió  aquella  noticia  en  Inglaterra,  cuyo  trono  ocu- 
paba Enrique  VIL  Las  circunstancias  con  que  aUí  se  celebró,  y  quo 
refiere  lord  Bacon,  no  dejarán  de  interesar  en  algún  modo  al  lector  «. 
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22  Sennrega,  Comfentarii  de  Rebus 
Genuen»ibu9,  apud   Murafori,  Rerum 
Italicarum  Scriptore»  (MeJiolani,  1723, 
51),t.  xxiv,p.  531.— Fué  asunto  de  una 
representación  teatral  en  presencia  de 
Ih  corte  de   Nápolea   en  aquel    mismo 
año.  Este  átHiufi  6  farsa,  como  le  llama 
su  distinguido  autor  Sannazaro,  es  una 
mezcla  alegórica  en  que  la  fe,  I»  alegría 
y   el   falso  profeta   Mahoma  hacen  los 
principales    papeles.    La   dificultiid   de 
clasificar  debidamente  esta  pieza  ha  da- 
do lugar  á  discusiones  entre  los  críticos 
italianos,  más  acaloradas  de  lo  que  se 
podía   creer    que     merecia  el   asunto. 
Véase  á  Signorelli,   Vicende  delln  Col- 
tura  nelle  due  Sicilie  (Nupoli,  1810).  t. 
III,  pp.  543  y  siguientes. 

23  "Por  este  tiempo  llegaron  cartas 
de  Fernando  é  Isabel,  reyes  de    Espa- 
ña, participando  habeise  llevado  á  cabo 
)a  conquista  de  Granada  contra  los    mo- 
ros; cuya  acción,  de  tanto  precio  en  vi 
misma,  el  rey  Fernando,  que  acostum- 
braba á  no  perder  ninguna  ocasión  de 
ostentar,  la  declaraba  y  esplicaba  larga- 
mente en  sus  cartas,  con  todos  los  por- 
menores y  puntos  y  ceremonias  religio- 
sas que  se  observaron  al  recibir  aquella 
ciudad  y  reino;  manifestando  entre  otras 
cosas,  que  el  rey  no  quiso  de  manera  al- 
guna entrar  en   persona  en  la  ciudad 
hasta  que  hubo  vÍ8to  de  lejos  la  cruz. 


plantada  sobre  la  torre  principal  de  Gra- 
nada, por  la  cual  se  habia  conyertido 
aquella  población  en  tierra  cristiana:  que 
asimismo  antes  de  entrar  hizo  primera-  ^ 
mente  la  debrda  sumisión  á  Dios,   ha- 
ciendo publicar  por  medio  de  un  heral- 
do, desde  lo  alto  de  aquella  torre  que 
habia  recobrado  aquel  reino  con  el  au- 
xilio de  Dios  Todopoderoso,  y  déla  glo- 
riosa Virgen  Maiía,  y  del  virtnoso  após- 
tol Santiago,  y  del  santo  padre  Inocen- 
cio VIII,  juntamente  con  la  ayuda  y 
servicios  de  los  prelados,  nobles  y  ciu- 
dades de   sus  reinos:  que  no  se  habia 
movido  de  su  campo  siu  haber  visto  á  un 
pequeño  ejército  de  mártires,  en  núme- 
ro de  setecientos  y  mas  cristianos,  que 
habian  es^tado  cargados  de  cadesas  como 
esclavos  de  los  moros,  pasar  á  su  vista 
cantando  salmos  por  su  redención;  y  que 
Imbia  pagado  tributo  á  Dios  ejercitando 
la  caridad  con  todos  ellos,  porque  se  dig- 
uaba admitirle  en  la  ciudad.  Todas  es- 
tas cosas  se  leian  en  Ui»  cartas,  con  otras 
muchas  ceremonias  de  esta  especie  de 
devota  ostentación. 

El  rey,  deseoso  siempre  de  celebrar 
todas  las  acciones  religiosas,  y  natural- 
mente muy  afectuoso  con  el  rey  de  Es- 
paüa,  en  cuanto  un  rey  puede  serlo  con 
otro,  en  parte  por  sus  virtudes  y  en 
parte  para  hacer  contrapeso  á  Francia, 
en  cuanto  recibió  las  dichas  cartas,   en- 
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Así  terminó  la  guerra  de  Granada,  que  los  cronistas  castellanos     cap.  xv. 
han  comparado  muchas  veces  en  su  duración  á  la  de  Trova,  y  que 

*^    '    -^     ^         Resultados  de 

ciertamente  fué  igual  á  ésta  en  la  variedad  de  incidentes  pintorescos  la  guerr»  de 

1  •  i  •  p  T     T  •     ,  ,    Granada. 

y  novelescos,  y  en  circunstancias  que  ofrecen  verdadero  ínteres  poé- 
tico. Con  la  rendición  de  aquella  capital  concluyó  el  imperio  de  los 
árabes  en  la 'Península,  después  de  haber  existido  por  espacio  de  se- 
tecientos cuarenta  anos  desde  la  fecha  de  su  primera  conquista.  Las 
consecuencias  de  esta  última  guerra  fueron  de  la  mayor  importancia 
para  España.  La  primera  y  mas  señalada  consistió  en  la  recuperación 
de  un  vasto  territorio,  poseído  hasta  entonces  por  un  pueblo  cuya  di- 
ferencia de  religión,  lenguaje  y  costumbres  no  solo  le  hacia  incapaz 
de  asimilarse  con  los  cristianos  sus  vecinos,  sino  que  casi  le  ponían 
en  la  necesidad  de  ser  su  enemigo  natural;  al  mismo  tiempo  que  su 
posición  era  de  alto  interés,  porque  estaba  en  medio  de  las  grandes 


vio  á  todos  los  nobles  y  prelados  qu« 
estaban  en  la  corte,  juntamente  con  el 
mayor  y  los  Aldcr.nancs  de  Londres, 
con  gran  solemnidad  á  la  iglesia  de 
San  Pablo,  para  ^\9^^  oyera  una  decla- 
ración del  lord  canciller,  ho}'  cardenal. 
Cuando  estuvieron  reuniios,  el  cardo- 
nal colocado  en  la  primera  grada  delan- 
te de  la  reunión,  y  todos  los  nobles,  pre- 
lados y  gobernadores  de  !a  ciudad  á  los 
pies  de  las  gradas,  les  dirigió  un  discurso 
haciéndoles  saber  que  se  hallaban  reu- 
nidos en  aquel  lugar  consagrado  pnra 
elevar  á  Dios  un  nuevo  cántico:  porque 
hace  mochos  años,  les  dijo,  quo  los  cris- 
tianos nri  han  ganado  nuevas  tierras  de 
los  infieles  ni  ensanchado  y  estendido 
los  límites  del  mundo  cristiano;  mas  esto 
se  ha  verificado  ahora  por  el  esfuerzo 
y  religiosidad  de  Fernando  é  Isabel, 
reyes  de  España,  que  para  honra  in- 
mortal suya  han  recobrado  de  los  moros 
el  grande  y  rico  reino  de  Granada,  y 
la  populosa  y  poderosa  ciudad  del  mis- 
mo nombre,  que   habian   estado  eo  su 


poder  por  espacio  de  setecientos  y  mas 
años:  por  cuyo  acaecimiento,  esta  reu- 
nión y  todos  los  cristianos  deben  elevar 
loores  y  gracias  á  Dios,  y  celebrar  este 
noble  acto  del  rey  de  España,  el  cual 
no  solo  ha  sido  victorioso  en  esto,  sino 
también  apostólico,  ganando  nuevas  pro- 
vincias á  la  fe  cristiana:  y  lo  mejor  lia 
sido  que  esta  victoria  y  conquista  se  ha 
logrado  sin  mucho  derramamiento  de 
sangre;  por  lo  cual  es  de  esperar  que  se 
habrán  ganado,  no  solo  nuevos  territo- 
rios, sino  infinitas  alniHS  para  la  Iglesia 
de  .Jesucristo,  á  la  cual  el  Todopoderoso, 
según  parece,  ha  querido  fuesen  con- 
vertidas en  vida.  Después  refirió  algu- 
nos de  los  particulares  mas  notables  de 
aquella  guerra  y  victoria.  Y  concluido 
el  discurso,  toda  la  reunión  fué  en  pro- 
cesión solemne  y  se  canló  el  Te  Deum." 
Lord  Bacon,  History  of  the  Reign  of 
King  Henry  VII,  in  his  Works  (Ed. 
London,  1819,  vol.  v,  pp.  8.5,  66. — Vea- 
so  también  á  Hall.  Chronicle,  p.  453.) 
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PAKTE  ■     provincias  de  la  monarquía  española  y  era  ademas  una  puerta  siem- 

pre  abierta  para  las  invasiones  qnc  vinieran  de  la  parte  de  África. 

Por  la  nueva  conquista  ganaban  los  españoles  vastos  terrenos  muy  a 
propósito  para  la  producción  de  todo  género  de  frutos,  por  la  natural 
fertilidad  del  suelo,  por  la  temperatura  del  clima  y  por  el  estado  a 
que  sus  antiguos  ocupantes  habían  elevado  la  agricultura,  y  juntamen- 
te adquirían  en  sus  costas  puertos  muy  adecuados  para  el  comercio. 
Asi  los  deshechos  fragmentos  del  antiguo  imperio  de  los  visogodos,  a 
escepoion  del  pequeño  reino  de  Navarra,  se  volvieron  á  ver  reunidos 
en  una  gran  monarquía,  como  delñan  estarlo  por  naturaleza;  y  la 
España  cristiana  con  sus  nuevas  adquisiciones  se  elevó  progresiva- 
mente de  su  pequeño  estado  á  la  clase  de  primera  potencia  europea. 
.  ,      .       Las  consecuencias  morales  de  la  guerra  de  los  moros,  y  su  inau,o 
rr-""'  ^^,,  el  carácter  de  los  españoles,  fueron  también  en  alto  grado  im- 
portantes. Los  pueblos  de  las  diversas  provincias  de  aquel  pa.s,  como 
los  de  casi  todos  los  de  Euro,,a  en  los  tiempos  feudales,  habían  estado 
en  guerra  con  sobrada  frecuencia,  para  que  pudiera  fundarse  en  ellos 
un  solo  espíritu  de  nacionalidad.  Y  en  particular  sucedió  esto  en 
España,  en  donde  insensiblemente  surgieron  estado^indcpendientes 
de  los  fragmentos  de  territorio  recobrados  en  diversas  épocas  de  ma- 
nos de  los  moros.  La  guerra  de  Granada  sujetó  a  todas  las  provincias 
del  país  á  una  sola  acción,  y  á  la  influencia  de  unos  mismos  y  muy  po- 
derosos motivos,  llevando  á  los  españoles  achocar  contra  unas  gentes 
que  por  BUS  instituciones  y  carácter,  en  estremo  contrarios  á  los  suyos, 
podían  escitar  en  ellos  con  gran  fuerza  el  sentimiento  de  su  nacionali- 
dad   l>e  este  modo  se  encendía  el  entusiasmo  del  patriotismo  en  toda 
la  nación,  y  las  provincias  mas  distantes  de  la  Península  se  ligai-on 
entre  sí  con  un  vínculo  que  ha  permanecido  indisoluble, 
s.  ..«.«uc.     También  son  dignas  de  mencionarse  las  consecuencias  que  tuvieron 
estas  guerras  bajo  el  aspecto  militar.  Hasta  entonces  se  hacia  la  guer- 
ra con  gente  levantada  sin  orden,  encasa  en  numero,  solo  obligada  á 
un  corto  tiempo  de  servicio,  con  poca  subordinación,  como  no  fuera 
á  sus  gcfes  inmediatos,  y  totalmente  desprovista  de  los  pertrechos  ne- 
cesarios para  grandes  operaciones.   Los  españoles  estaban  aun  mas 
atrasados  en  la  ciencia  militar  que  la  mayor  parte  de  las  naciones 
europeas,  como  se  deduce  de  los  infinitos  trabajos  que  empleó  Isabel 
eu  traer  todos  los  recursos  estranjeros  que  pudo  para  mejorar  aquel 
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CAP.  XV. 


estado.  En  la  guerra  de  Granada  se  reunieron  ejércitos  mucho  nía- 

yores  que  los  conocidos  hasta  entonces  en  los  tiempos  modernos,  y  se 
mantuvieron  no  solo  durante  largas  campañas,  sino  muy  entrado  el 
invierno,  cosa  de  que  no  habia  ejemplo.  Se  les  hizo  también  obrar  de 
concierto,  sujetando  completamente  á  la  multitud  de  caudillos  subal- 
ternos bajo  el  imperio  de  un  gefe  común  que  por  su  carácter  personal 
daba  mayor  prestigio  á  la  autoridad  de  su  cargo.  Por  último,  aque- 
llos ejércitos  se  veian  provistos  de  todo  lo  necesario  por  el  cuidado 
de  Isabel,  íiuc  atrajo  á  su  servicio  á  los  hábiles  ingenieros  de  otras 
partes,  y  que  manten  ia  á  sueldo  cuerpos  de  mercenarios,  como  los  sui- 
zos, que  se  reputaban  entonces  los  mejores  soldados  del  mundo.  En 
aquella  admirable  escuela  se  acostumbró  poco  á  poco  el  soldado  es- 
pañol á  las  privaciones,  al  sufrimiento,  á  la  fortaleza  y  á  la  profunda 
subordinación,  y  se  formaron  aquellos  célebres  capitanes  y  aquella 
invencible  infantería  que  á  principios  del  siglo  xvi  estendieron  la  fa- 
ma militar  de  su  nación  por  todo  el  orbe  cristiano. 

Pero  H  pesar  de  toda  nuestra  simpatía  i>or  los  conquistadores,  es  fuerte  de  lo. 
imposible  contemplar  sin  un  profundo  sentimiento  la  decadencia  y  ti- 
nal  estincion  de  un  pueblo  como  el  de  los  árabes  de  España,  que  ha- 
bia hecho  tantos  adelantos  en  la  civilización:  no  es  posible  verlos,  sin 
dolor,  arrojados  de  los  soberbios  palacios  erigidos  por  sus  manos,  er- 
rantes y  desterrados  en  las  mismas  tierras  que  aun  ostentaban  los 
frutos  de  su  sudor  y  cultivo,  y  gimiendo  bajo  la  mas  terrible  persecu- 
ción, hasta  el  punto  de  quedar  el'  nombre   de  su  reino  borrado  del 
mapa  de  las  naciones '-^^  Debe  confesarse,  sin  embargo,  que  los  árabes 
hablan  llegado  ya  hacia  mucho  tiempo  al  apogeo  de  sus  adelantos,  y 
que  el  brillo  con  que  lucían  era  un  reflejo  de  tiempos  anteriores;  por- 
que en  la  última  época  de  su  existencia  parece  que  reposaban  en  un 
muelle  letargo  y  abandono.  En  esta  situación,  cuando  causas  esterio- 
res  no  venían  á  ponerlos  en  movimiento,  los  vicios  inherentes  á  sus 
instituciones  sociales  los  tenian  incapacitados  para  producir  nada 


'24  Los  africanos  descendientes  de  los 
moros  de  Kspafia,  no  pudiendo  despo- 
jaría totalmente  de  la  esperanza  de  ser 
restablecidos  en  los  deliciosos  países  de 
RUS  antepasados,  continuaroa  por  mu- 


.íhas  generaciones,  y  acaso  conliuúuu 
aún,  haciendo  una  oración  en  sns  intjz- 
quiUis  todos  los  viernes,  para  que  Alá 
se  lo  conceda.  Pedraza,  Antigüedad  de 
Granada,  fol.  7. 
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PAKTE  I.    grande;  y  eu  tal  estado  imíX)teute  dispuso  la  Providencia  que  ocupa- 
ra  su  territorio  otro  pueblo,  cuya  religión  y  forma  mas  liberal  de  go- 
bierno, aunque  frecuentemente  mal  entendida  ó  pervertida,  eran  mas 
adecuadas  para  comunicar  nuevo  impulso  á  los  intereses  de  la  huma- 
nidad. 
Muerte  y  ca-      No  scrá  fucra  dc  propósito  terminar  la  narración  de  la  guerra  do 
^Tde1;.X  Granada  dando  noticia  del  ün  que  tuvo  D.  Rodrigo  Ponce  de  León, 
marqués  duque  de  Cádiz,  á  quien  se  puede  considerar  en  cierto  modo 
como  el  héroe  de  esta  guerra,  habiendo  descaigado  el  primer  golpe 
en  la  sorpresa  dc  Alhama  y  acudido  á  todas  las  campañas  hasta  la 
rendición  de  Granada.  Su  buen  pair^ano  el  cura  andaluz  de  los  Pala- 
cios nos  dejó  una  relación  exacta  de  sus  últimos  momentos.  El  vale- 
roso marijués  sobrevivió  poco  tiempo  á  la  concluí !')n  de  la  guerra, 
terminando  sus  dias  en  Sevilla,  á  28  de  Agosto  de  1492,  de  una  do- 
lencia que  le  fué  producida  por  los  largos  trabajos  é  in^esaig-e  espo- 
sicion  á  la  intemperie:  se  hallaba  entonces  á  los  49  años  de  su  edad, 
y  aunque  se  habia  casado  dos  veces,  no  dejó  sucesión  legítima:  era  de 
mas  que  mediana  cátatura,  de  constitución  robusta  y  bien  proporcio- 
nada, bhinca  tez  y  cabello  castaño  rojo:  manejaba  perfectamente  el 
caballo,  y  era  muy  diestro  en  la  mayor  parte  de  los  ejercicios  de  ca- 
ballería: tuvo  el  raro  mérito  de  reunir  la  sagacidad  á  la  intrepidez 
en  la  acción:  aunque  algún  tanto  impacienté  y  tardío  en  perdonar, 
era  franco  y  generoso,  buen  amigo  y  buen  señor  de  sus  vasallos  **. 

Fué  el  marqués  muy  iiel  observante  de  los  deberes  cristianos,  es- 
crupuloso en  guardar  las  fiestas  y  en  hacer  que  se  guardasen  en  todos 
sus  dominios,  y  en  la  guerra  devoto  campeón  de  la  Virgen:  era  ambi- 
cioso dc  bicncjí,  pero  pródigo  en  derramarlos,  y  en  especial  gastaba  en 
embellecer  y  fortiticar  sus  pueblos  y  castillos,  tanto  que 'en  Alcalá  dc 
Guadaira,  Jerez  y  Alauis  invirtió  la  enorme  suma  de  diez  y  siete  mi- 
llones de  mara\;edÍ9es.  Con  las  damas  era  cortés  como  convenia  á  un 
buen  caballero.  Por  su  muerte  los  reyes  y  toda  la  corte  se  pusieron 
luto,  '"porciue  era  caballero  muy  (pierido,  dice  el  cura,  y  como  el  Cid 


25  CarvBJal,  Anales,  MS..  hmo  149-2. 

D.  Enrique  de  Guzman,  duque  de 
Medionsidonia,  e\  antigüe»  enemic»»  del 
marqué:»  de  Cádiz,  y  desdo  el  principio 


de  la  guerra  de  Granada  su  constante 
amigo,  murió  á  28  de  A.gostü,  ol  mi»u»o 
din  que  el  último. 
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estimado  por  amigos  y  enemigos,  y  ningún  moro  temió  presentarse  en'    cap.  xv. 
la  parte  del  campamento  en  que  ondeaba  su  bandera." 

Su  cadáver,  después  de  haber  estado  de  cuerpo  presente  por  varios 
dias  en  su  palacio  de  Sevilla,  teniendo  al  lado  la  gloriosa  espada  con 
que  habia  combatido  en  tantas  batallas,  fué  conducido  con  solemne 
acompañamiento,  de  noche,  por  las  calles  de  aquella  ciudad,  que  es- 
taba entregada  á  la  mas  profunda  y  general  tristeza,  y  finalmente 
depositado  en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  de  San  Agustín,  en  el  se- 
pulcro de  sus  mayores.'  Las  banderas  que  habia  cogido  á  los  moros 
en  sus  batallas  precedentes  á  la  guerra  de  Granada,  se  llevaron  en 
su  funeral,  "y  todavía  ondean  sobre  su  sepulcro,  dice  Bernaldez,  dan- 
do testimonio  de  sus  hazañas,  no  menos  inmortales  que  su  alma."  Há 
mucho  tiempo  que  las  banderas  quedaron  reducidas  á  polvo,  y  aun  el 
sepulcro  que  contenia  los  restos  mortales  fué  sacrilegamente  destrui- 
do; pero  la  fama  del  héroe  durará  en  tanto  que  en  España  se  encuen- 
tro valor,  constascia,  honor  ó  alguna  otra  dc  las  virtudes  de  los  ca- 
balleros ^. 


: '  1 
.1- 


26  Zúñign,  Anales  de  Sevilla,  p.  411. 
— Bernaldoz,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  104. 

El  marqués  de  Cádiz  dejó  tres  hijas 
ilegítimas,  habidas  en  una  noble  señora 
«spnfiola,  y  todas  lograron  altos  enlaces. 
Le  sucedió  en  sus  títulos  y  estados,  con 
licencia  de  Fernando  é  Isabel,  D.  Rodri- 
go Ponce  de  León,  hijo  de  su  hija  ma- 


yor, que  se  habia  casado  con  un  parien- 
te suyo.  Cádiz  fué  incorporado  poste- 
riormente por  lo6  reyes  de  España  á  la 
corona,  de  que  se  desmembró  en  tiem- 
po de  Enrique  IV,  dándose  en  cambio 
estados  considerables  y  el  título  de  du- 
que de  Arcos  á  la  familia  de  Fnnro  de 
León. 


Uua  de  las  priucipales  autoridades  sobre  qne  descansa  la  historia  do  la  Noticia  de  Ber. 

naldez.curade 
Los  Palacios. 


guerra  de  los  moros,  es  Andrés  Bernaldez,  cura  de  Los  Palacios.  Fué   Rer.  °»'**«''- *="■'*•*•' 


naldez  natural  de  Fuente  en  Leen,  y  parece  que  recibió  so  primera  educación 
por  los  cuidados  de  su  abuelo,  escribano  de  aquel  lugar,  que  habiendo  elogia- 
do en  su  juventud  un  ensayo  de  composición  histórica,  movió  con  esto  al  cura, 
según  refiere  el  mismo,  á  que  en  una  época  posterior  de  su  vida  escribiera  los 
sucesos  de  so  tiempo  en  la  forma  estensa  y  regular  de  crónica.  Después  de 
haberse  ordenado  fué  admitido  por  capellán  del  arzobispo  de  Sevilla,  Deza, 
y  nombrado  cura  de  Los  Palacios,  pueblo  de  Andalucía,  no  lejos  de  Sevilla, 
en  donde  desempeñó  con  crédito  sus  funciones  eclesiásticas  desde   1488   a 
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GUERRA  DE  GRANADA. 
'1513,  en  cnyo  tiempo  conclnyó  probablemente  so  vida  y  sns  trabojos,  porqne 
va  no  hallamos  después  mención  de  él. 

'    Bemaldez  tuvo  raiichas  proporciones  para  adquirir  noticias  exactas  de  la 
guerra  de  los  moros,  porque  vivió  casi  en  el  teatro  de  la  acción,  y  tuvo  reía- 
clones  íntimas  con  los  hombres  mas  principales  de  Andalucía,  y  especialmen- 
te con  el  marqués  de  Cádiz,  á  qnien  hizo  el  Aquiles  de  su  epopeya,  dándole 
mucha  mavor  parte  en  lo.  sucesos  principales  que  la  que  le  conceden  otros 
autores.  Su  crónica  es  cnal  podia  esperarse  de  una  persona  de  viva  imagma- 
clon,  y  de  suficiente  instrucción  para  su  tiempo,  aunque  mezclada  con  un  colo- 
rido'profundo  de  la  preocupación  y  superstirion  que  hallamos  en  el  clero  de 
Espafla  de  aquel  si-lo.  No  se  encuentra  un  gran  criterio  en  la  obra  del  buen 
cura,  que  se  entasias.na  con  la  mas  ciega  credulidad  por  las  maravillas  mas 
absurdas,  y  gasta  mas  páginas  en  referir  cualquiera  vana  solemnidad  que  en 
considerar  los  planes  políticos  mas  importantes.  Pero  si  bien  no  es  filósofo, 
acaso  por  esta  misma  razón  ha  conseguido  hacernos  penetrar  completamente 
en  los  sentimientos  v  proocupaciones  populares  de  su  época;  y  nos  ha  trasmi- 
tido  el  retrato  mas  animado  de  las  principales  escenas  J  protagonistas  de 
aquella  vanada  guerra,  con  toda  su  caballeresca  ostentación  y  ricí^  teatral 
acompañamiento.  Ademas  de  lo  cual, 'su  credulidad  y  fanatismos  están  com- 
pensados con  una  sencillez  y  una  lealtad  de  propósito  que  aseguran  á  su  nar- 
vacio,  mucho  mas  crédito  que  el  que  se  da  á  las  de  escritores  mas  ambiciosos, 
cuvo  juicio  está  siempre  regido  por  los  intereses  personales  ó  parciales.  Su 
crónica  llega  hasta  el  año  1513.  aunque,  como  puede  suponerse  por  el  carác- 
ter del  autor,  merece  mucha  menos  confianza  en  la  relación  de  los  sucesos 
que  no  observó  personalmente.  Sin  embargo  de  que  los  críticos  castellanos 
han  reconocido  el  mérito  histórico  de  su  historia,  ésta  no  se  ha  dado  nunca 
á  la  prensa,  y  permanece  aún  sumergida  en  el  Océano  de  manuscritos  de  que 
están  atestadas  las  librerías  de  España. 

Es  moy  estraño  que  la  guerra  de  Granada,  tan  adecuada  por  todas  sus  cir- 
cunstancias para  la  poesía,  no  haya  sido  con  mas  frecuencia  asunto  de  la  musa 
épica.  El  único  ensayo  feliz  en  esta  materia  de  que  tengo  noticia  es  el  titu- 
lado  "Conquisto  di  Granata"  por  Girolamo  Gratibui.  florentino,  que  se  impri- 
mió en  Módeua,  año  1Ü50.  El  autor,  ademas  de  las  liceucias  poéticas  de  su 
plan,  se  tomó  la  de  separarse  muy  libremente  de  la  verdad  histórica,  entre 
otra¡  cosas  introduciendo  como  principales  actores  del  drama  a  Colon  y  al 
Gran  Capitán,  que  á  lo  sumo  representaron  en  él  solo  un  papel  muy  subalter- 
no. Este  poema,  que  consta  de  veinte  y  seis  cantos,  goza  de  tal  reputación 
entre  los  críticos  italianos,  que  Quadrio  no  ha  dudado  en  ponerle  "entre  las 
mejores  composiciones  épicas  de  aquel  tiempo.  No  há  mucho  que  se  publicó 
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en  Nuremberg  una  traducción  de  esta  obra  por  C.  M.  Winterling,  que  es     cap.  xv. 
muy  elogiada  por  los  críticos  alemanes. 

La  publicación  reciente  de  Mr.  Irving,  que  lleva  por  título  "Chronicle  of  irvin?=  crtni- 

^  ^  _    ca  de    Grana- 

the  conquest  of  Granada,"  ha  hecho  innecesaria  toda  otra  composición  poéti-  ¿g. 
ca,  y  desgraciadamente  para  mí  aun  toda  obra  histórica:  se  ha  aprovechado 
completamente  de  todos  los  sucesos  pintorescos  y  animados  de  aquella  época 
novelesca;  y  el  lector  que  quiera  tomarse  el  trabajo  de  comparar  su  crónica 
con  la  presente  historia,  mas  literal  y  prosaica,  observará  cuan  poco  ha  sacri- 
ficado la  exactitud  histórica  al  giro  poético  de  su  asunto.  La  forma  novelesca 
de  su  obra  le  ha  permitido  pintar  con  mayor  viveza  las  inconstantes  opinio- 
nes y  quiméricas  imaginaciones  de  aquel  tiempo,  ó  iluminar  el  cuadro  con  la 
brillantez  de  colorido  dramático  que  no  puede  alcanzar  la  historia  formal. 
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CRISTÓBAL  COLON  SE  PRESENTA  EN  LA  CORTE  Y  DIRIGE  SUS 
PROPOSICIONES  A  LOS  REYES  DE  ESPAÑA. 


\M 


1487. 

Primeros  descubrimientos  do  los  portugueses.— De  los  españolea.— Coloa.—Hnce 
•ua  proposiciones  á  la  corte  de  Castilla— Estos  son  desechadas.— Se  entablan  de 
nuevo  las  negociaciones.— Favorable  disposición  de  la  reina.— Asiento  con   Co- 
lon.—Colon  se  hace  íi  la  vela  para  su   primer  viaje.— Indiferencia  con  que  se 
*  miraba  su  empresa.— Lo  que  en  este  punto  se  debe  á  Isabel. 


Rallándose  Femando  é  Isabel  en  Santa  Fe,  firmaron    cap.  xvi. 
otra  capitulación  que  había  de  abrir  el  camino  de  un 
nuevo  y  dilatado  imperio,  en  comparación  del  cual  sus 

últimas  conquistas  y  aun  todos  juntos  los  dominios  que 

poseían  eran  insignificantes.  El  estraordinario  movimiento  intelec- 
tual de  que  estuvieron  agitados  los  europeos  en  el  siglo  xv,  después 
del  profundo  letargo  de  la  edad  media,  los  condujo  á  grandes  adelan- 
tos en  casi  todos  los  ramos  del  saber,  y  especialmente  en  la  náutica, 
cuyos  portentosos  resultados  granjearon  á  aquel  siglo  la  gloria  de  ser 
titulado  el  siglo  de  los  descubrimientos.  Era  en  estremo  favoraVjle  pa- 
ra tal  efecto  el  estad©  político  que  á  la  sazón  tenia  la  moderna  Europa. 
Bajo  el  imperio  romano  el  tráfico  con  el  Oriente,  por  un  efecto  natu- 
ral concentró  en  Roma  los  capitales  del  Occidente;  y  después  de 
la  desmembración  del  imperio  continuó  aquel  comercio  haciéndose 
en  su  mayor  parte  por  los  puertos  de  Italia,  desde  donde  las  drogas 
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PARTE  I.  de  la  India  se  derramaban  por  los  países  mas  remotos  del  mundo 
cristiano.  Pero  éstos,  que  ya  se  habían  levantado  de  la  clase  de  pro- 
vincias subalternas  á  la  de  estados  distintos  é  independientes,  mira- 
ban con  envidia  aquel  monopolio  con  que  las  ciudades  de  Italia  ade- 
lantaban rápidamente  sobre  las  domas  en  poder  y  en  opulencia.  Tal 
era  en  particular  la  situación  de  los  reinos  de  Portugal  y  de  Casti- 
lla \  que  asentados  en  los  últimos  lindes  del  continente  europeo,  se 
encontraban  á  mucha  distancia  de  los  grandes  caminos  de  comunica- 
ción con  Asia,  sin  que  por  otro  lado  tuvieran  compensada  esta  des- 
ventaja con  la  posesión  de  un  territorio  tan  vasto  como  el  que  hacia 
respetables  á  algunas  otras  naciones  europeas  no  menos  mal  situadas 
para  el  comercio.  En  tal  estado  los  dos  reinos  de  Castilla  y  Portu- 
gal se  vieron  naturalmente  impelidos  á  volver  la  vista  al  grande 
Océano,  que  bañaba  sus  costas  occidentales,  y  á  buscar  en  sus  ignora- 
dos piélagos  nuevos  reinos,  y  si  era  posible  caminos  hasta  entonces 
desconocidos  para  penetrar  en  las  opulentas  regiones  del  Oriente. 
EspedicionM      Aqucl  cntusiasmo  por  las  espediciones  marítimas  se  vio  felizmente 

marítimas    de-,..  ,  /.  .  ■,  ■•.  •  3    t         a.      ^    y  ' 

loe  portngue-  aleutado  y  sobremanera  favorecido  con  la  invención  del  astrolabio, 
"*"•  y  con  el  importante  descubrimiento  de  la  aguja,  cuyas  primeras  apli- 

caciones á  la  navegación  en  grande  escala  pueden  atribuirse  al  sigio 
XV  -.  A  los  portugueses  se  debe  la  gloria  de  haber  entrado  los  prime- 


t 


1  Aragón,  6  mas  bien  Catalulla,  hacia 
estenno  comercio  con  Levante  y  los  pai- 
ae»  mas  remotos  ilel  Oriente,  en  los  si- 
glos de  la  edad  media,  por  el  floreciente 
puerto  de  Barcelona.  Véase  á  Capma- 
ny  y  Montpalau,  Memorias  históricas 
sohre  la  marina,  comercio  y  artes  de 
Barcelona  (Madrid,  1779,  92),  en  mu- 
chas partes. 

2  Una  reunión  de  matemáticos  de  la 
corte  de  D.  Juan  II  do  Portugal  fué 
quien  primero  imaginó  la  aplicación  del 
antiguo  astrolabio  al  arte  de  navegar, 
presentando  con  él  á  los  marinos  las  ven- 
tajas esenciales  que  corresponden  al 
cuadrante  moderno.  El  dí>8cubrimiento 
de  la  fiolaridad  de  la  aguja,  que  la  ti*adi- 


cioD  vulgar  atribuye  á  Flavio  Q¡oj«,  de 
Anialfí,  lo  que  Kobertson  ha  sancionado 
sin  escrúpulo,  está  claramente  probado 
que  se  verificó  mas  de  un  siglo  antes. 
Tiraboschi,  que  examinó  este  asunto  coa 
su  acostumbrada  erudición,  pasando  por 
alto  la  dudosa  referencia  de  Guiot  de 
Provins,  sobre  quien  se  disputa  todavía 
si  existió  y  en  qué  tiempo,  hace  subir  el 
uso  común  de  la  aguja  taagnética  k  la 
primera  mitad  del  siglo  xiii,  apoyado  en 
un  pasaje  que  cita  del  cardenal  Vitriv 
que  falleció  en  1244;  y  corrobora  esta 
opinión  con  otras  varias  citas  semejan- 
tes de  autores  del  mismo  siglo.  Capma- 
ny  no  halló  noticia  alguna  de  que  la  usa- 
ran los  navegantes  castellanos  antes  de 
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ros  en  la  brillante  carrera  de  los  descubrimientos  marítimos,  á  la  cual,  cat.  xvi. 
bajo  la  protección  del  infante  D.  Enrique,  se  entregaron  con  tanto  ar- 
dor  que  antes  de  la  mitad  del  siglo  xv  habían  penetrado  hasta  cabo 
Verde,  doblando  muchos  promontorios  terribles,  hasta  entonces  espan- 
to de  los  navegantes;  y  por  último,  en  1486  llegaron  á  ver  el  gran 
cabo,  último  término  del  África  por  la  parte  del  Sur,  que  saludado 
por  el  rey  D.  Juan  II,  en  cuyo  tiempo  fué  descubierto,  como  présago 
feliz  del  anhelado  camino  del  Oriente,  recibió  el  placentero  nombre 
de  cabo  de  Buena  Esperanza. 
Tampoco  se  descuidaban  entre  tanto  los  españoles  en  seguir  la  car-  Primeros  des- 

rubrimientoa 

rera  de  laatespediciones  marítimas.  Ya  en  1393  ciertos  aventureros  de  ios  espano- 
de  las  provincias  septentrionales  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  se  habían 
apoderado  de  una  de  las  mas  pequeñas  islas  que  forman  el  grupo  que 
80  creo  sea  el  de  las  Fortunatas  de  los  antiguos,  y  que  después  ha  sido 
conocido  con  el  nombre  de  las  Canarias:  otros  aventureros  particula- 
res procedentes  de  Sevilla  cstendieron  sus  conquistas  en  aquellas  is- 
las á  principios  del  siglo  siguiente,  y  por  último  fueron  aquellas  con- 
tinuadas en  favor  de  la  corona  bajo  el  reinado  de  Fernando  é  Isabel, 
que  armaron  diferentes  flotas  para  su  conquista,  la  cual  quedó  acaba- 
da en  1495  con  la  sumisión  de  Tenerife  ^.  Desde  los  primeros  años  de 
su  reinado  PeAando  é  Isabel  habían  dado  pruebas  de  la  mas  viva  so- 


1403;  solo  mucho  mas  adelantado  el  siglo 
XT  se  atrevieron  los  viajeros  portugue- 
ses á  confiarse  á  esta  guía  y  alejarse  del 
Mediterráneo  y  de  las  costas  de  África, 
estendiendo  su  navegación  á  Madera  y 
á  las  Azores,  Véase  á  Navnrrete,  Co- 
lección de  los  Viajes  y  descubrimientos 
que  hicieron  por  mar  los  espaOoles  (Ma- 
drid, 1825,  29),  t.  I,  Int.,  sec.  33.— Ti- 
raboschi, Letteratara  Italiana,  t.  iv,  pp. 
173,  174.— Capmnny,  Mem.  de  Barce- 
lona, 1.  in,  parte  1,  cap.  4. — Koch,  Ta- 
blean des  Révolutions  do  rEurope(Pa« 
ris,  1814).  t.  f,  pp.  358,  360. 

3  Cuatro  de  estas  islas  fueron  con- 
quistadas por  cuenta  de  ciertos  aventu- 
reros particulares,  vecinos  los  tnns  de 


Andalucía,  antes  de  la  exaltación  de 
Fernando  ó  Isabel  al  trono,  }'  en  su  rei- 
nado las  poseyó  en  propiedad  una  fami- 
lia noble  de  Castilla,  llamada  Peraza.  En 
1480  los  rej'es  enviaron  desde  Sevilla 
un  fuerte  armamento  que  sujetó  á  la 
corona  la  isla  de  la  Gran  Canaria,  y  en 
1493  otro  que  redujo  á  Palma  y  Teneri- 
fe, después  de  una  vigorosa  resistencia 
de  los  naturales.  Bernaldez  pone  mas 
tarde,  es  decir,  en  el  afio  de  1495,  la  úl- 
tima de  éstas  conquistas.  Salaznr  de 
Mendoza,  Monarquía,  t.  i,  p.  .347,  349. 
— Pulgar,  Reyes tíutólicos,  p.  136,  203. 
— Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  64, 65,  66, 133. — Navarrete,  Colec- 
ción de  Viajes,  t.  i,  iotrod.,  sec.  28. 
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PAKTE  I.    Hoitod  en  promover  el  comeroio  y  la  ciencia  náatica,  como  lo  demucs- 

tramilla  multitud  de  providencias,  qne  aunque  imperfectas,  por  no 

comprenderse  bien  en  aquellos  tiempos  los  verdaderos  principios  del 
comercio,  acreditan  sin  embargo  bastantemente  las  buenas  disposicio- 
nes del  gobierno  en  este  punto  *.  En  su  reinado,  y  aun  en  los  de  sus 
predecesores,  desde  el  de  D.  Enrique  III,  se  hacia  un  tráfico  importante 
con  la  costa  occidental  de  África,  de  donde  se  traian  á  SevUla  escla- 
vos y  polvo  de  oro.  ^  historiador  sevillano  hace  mención  de  las  dife- 
rentes veces  en  que  Isabel  interpuso  su  autoridad  en  favor  de  aqueUos 
Bores  desgraciados,  dando  órdenes  para  asegurarles  la  protección  de 
las  leyes,  y  disponiendo  lo  conveniente  para  mitigar  la  dureza  de  su 
fuerte  y  que  fueran  bien  tratados.  Pero  con  el  tiempo  se  originó  grave 
disensión  entre  los  subditos  castellanos  y  portugueses  acerca  de  sus 
respectivos  derechos  de  descubrimiento  y  comercio  en  la  costa  do 
África;  disensión  que  llegó  á  punto  de  ser  copioso  origen  de  contien- 
das entre  las  dos  coronas,  y  que  felizmente  quedó  zanjada  por  un  ar- 
tículo del  tratado  de  1479,  con  que  se  puso  término  á  la  guerra  de 
sucesión.  Por  este  se  acordó  que  el  derecho  al  comercio  y  descubri- 
miento en  la  costa  occidental  de  África  quedase  csclusivamente  á  los 
portugueses,  los  cuales  en  cambio  renunciarían  á  todas  bus  pretensio- 
nes sobre  las  Canarias  en  favor  de  la  corona  de  CastUla.  Y  de  esta 
manera,  privados  los  españoles  de  seguir  sus  descubrimientos  por  la 
^rte  del  Sur,  no  les  quedó  otro  camino  para  sus  espediciones  marí- 
timas  que  el  de  arrojarse  á  buscar  nuevas  regiones  á  través  del  grande 
Océano  en  la  parte  de  Occidente.  Afortunadamente  en  medio  de  estas 
circunstancias  se  les  presentó  un  hombre  como  Cristóbal   Colon,  ca- 
paz de  estimularlos  á  acometer  empresa  tan  heroica  y   de  llevarla  á 
glorioso  remate  ^. 

4  Entre  lúa  i«-agniáticH8  publicadas 
por  los  reyes,  antes  de  este  tiempo  se 
distiDguen  Jas  que  se  dieron  arreglando 
los  pesos  y  la  loy  de  lu  moneda,  estable- 
cienlo  la  libertad  de  comercio  entre 
Castilla  y  Aragón,  asegurando  la  nave- 
gación do  los  buque»  mercantes  genove- 
ses  y  veneciano»,  concediendo  seguro  a 
los  marineros  y  pescadores,  otorgando 
priñlwgioá  ^   lo»   mariii«r<»a  de    Palof^, 


prohibiendo  el  despojo  de  los  buques  que 
uaufragíisen  en  laa  cosUs,  y  una  del  año 
anterior  mandando  k  los  efetranjeros  que 
hiciesen  sus  cargamentos  de  retorno 
con  productos  del  país.  Véanse  e>taa  le- 
yes tomadas  de  laa  Urdcnnnzaa  Heale» 
y  de  varios  archivos  público*,  en  las 
memorias  de  la  Acad.  de  la  Hist.,  t.  vi, 

llust.  11. 

5  ZCiñiga,  Anales  de  Sevilla,  pp.  373, 
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Aquel  hombre  estraordinatío  ét^  natural  de  Génov»,  dé  humilde    cap.  xvi. 
cuna,  aunque  quizá  de  noble  descendencia  *:  recibió  su  educación  pri-  „¡,toria  de  Ja 
mera  en  Pavía,  donde  se  aficionó  en  estremo  á  las  ciencias  materna  ti-  juventud     da 

Colon. 

cas,  en  las  cuales  sobresalió  mas  adelante;  á  la  edad  de  catorce  anos 
fe  consagró  á  la  vida  marítima,  á  que  estuvo  entregado  con  poca  in- 
terrupción hasta  1470,  en  cuyo  año,  y  á  los  treinta  de  su  edad  poco 
mas  ó  menos  "'',  arribó  á  Portugal,  adonde  entonces  acudian  los  espí- 


374,  398.— Zurita,  Anales,  t,  iv,  lib.  20, 
cap.  3d,  34. — Navarrete,  Colección  de 
Viajes,  t.  I,  introd.,  aee.  21,  24. — Per- 
reras, Hist.  d'Espágne,  t.  vii,  p.  548. 

6  Spotorno,  Memoriala  of  Uolumbus 
(London,  18-23),  p.  14. — Senarega,  apud 
Muratori,  Rerum  Italicarum  Scriptores 
t.  XXIV,  p.  635. — Antonio  Gallo,  De  Na- 
vigatione  Columbi,  af.ud  Muratori,  Re- 
rum Ital.  Scrip.,  t.  XXIII,  p.  202. 

Está  recibido  muy  generalmente  que 
«I  padre  de  Colon  ejerció  el  oficio  de 
cardador  ó  de  tejedor.  El  hijo  del  almi- 
rante Femando,  después  de  alguna  dis- 
cusión sobre  la  genealogía  de  su  ilustre 
padre,  concloye  manifestando,  que  como 
quiera  que  fuese,  la  descendencia  mas 
noble  le  daria  menos  lustre  que  el  haber 
nacido  de  tal  padre:  espansion  fílosóñca 
que  da  k  entender  bastante  que  no  podia 
blasonar  de  gran  prosapia.  Fernando 
encuentra  algo  de  estraordinariamente 
nisterioso  j  significativo  en  el  nombre 
de  su  padre  Colombo,  qne  significa  palo- 
ma, en  cuanto  fué  destinado  para  *Mle- 
nur  el  ramo  de  olirn  y  el  oleo  del  bautis- 
mo 6.  través  del  Océano,  como  la  palo- 
ma de  Noé,  que  denotaba  la  paz  y  ttnion 
del  pueblo  gentil  con  la  Iglesia,  después 
de  diÉipadas  las  tinieblas  y  el  error." 
Fernando  Colon,  Hist.  del  Almirante, 
cüp.  1,  2,  en  Barcia,  Hiateriadoi«»'  pri- 


mitivos de  las  Indias  Occidentales  (Ma- 
dVid  1749),  t.  I. 

7  Bernaldez,  Reyes  Católico»,  MS., 
cap.  131. — MoQoz,  Historia  del  Nuevo 
Mundo  (Madrid,  1793),  lib.  2,  sec.  13. 

No  hay  datos  suficientes  para  fijar  el 
dia  del  nacimiento  de  Colon.  El  eiiidi- 
to  Mufioz  le  pone  en  1446.  (Hist.Mel 
Nuevo  Mundo,  lib.  2,  sec.  12.)  Navar- 
rete, que  ha  comparado  con  escrupulo- 
sidad los  diversos  datos  que  hay  sobre 
este  particular,  parece  que  se  inclina  á 
retrasar  esta  fecha  por  ocho  ó  diez  años 
apoyándose  principalmente  en  un  pasa- 
je de  Bernaldez,  que  dice  murió  en 
1506,  "de  edad  bastante  avanzada,  como 
de  setenta  años  poco  mas  ó  menos** 
(cap.  131).  Esta  espresion  es  algo  vaga. 
Con  el  objeto  de  ajustar  los  hechos  á 
tal  hipótesis  so  ve  obligado  Navarrete 
á  calificar  de  yerro  de  escritura  cierto 
pasaje  de  una  carta  del  Almirante,  que 
pono  su  nacimiento  en  1456,  y  á  violen- 
tar otro  pataje  de  su  libro  de  "Profe- 
cías," que  tomado  á  la  letra  probaria  ha- 
ber sido  SQ  nacimiento  hacia  el  tiempo 
sefíalado  por  Muñoz.  Corroboran  fiíer- 
temente  la  inducción  de  Navarrete  cier- 
tas alusiones  incidentales  que  se  encuen- 
tran en  algunos  otras  autores  que  ha- 
blan de  la  vejez  de  Colon  por  el  tiempo 
ám  su  muerte.  (Véase  la  Colección  de 
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PAOTB  I.     ritus  aváhureros  de  todos  los  países,  como  teatro  que  era  de  las  es- 

pediciones  marítimas.  Desde  allí  siguió  haciendo  viajes  á  todas  las 

partes  del  mundo  conocido,  y  el  tiempo  que  permanecía  en  tierra  lo 
ocupaba  en  la  formación  y  venta  de  cartas  y  mapas,  para  lo  cual, 
ademas  de  sus  propios  conocimientos  é  investigaciones  geográficas,  1^ 
servían  los  papeles  que  un  eminente  navegante  portugués,  pariente 
de  su  mujer,  había  dejado  al  tiempo  do  su  muerte.  Ilustrado  así  con 
todo  lo  que  la  ciencia  náutica  podía  suministrar  en  aquel  tiempo,  y 
fortalecido  con  una  larga  esperíencia,  el  espíritu  reflexivo  de  Colon 
se  inclinó  naturalmente  á  discurrir  sobre  la  existencia  de  alguna  tier- 
ra al  lado  de  los  mares  de  Occidente,  y  concibió  la  posibilidad  de  ir 
á  las  costas  orientales  de  Asia,  cuyas  provincias  de  Zipango  y  Cathay 
estaban  pintadas  con  tan  vivos  colores  en  las  relaciones  de  Mandevíl- 
le  y  de  los  Polos,  por  un  camino  mas  derecho  y  seguro  que  el  del 

continente  oriental  ®. 

La  existencia  de  tierras  al  otro  lado  del  Atiántíco,  que  no  dejaba 
de  tener  apoyo  en  alguno  de  los  escritores  antiguos  mas  ilustrados  », 


Viaje»,  t.  I.  iot.  sec.  54.)— Mr.  Irving 
parec6  que  fia  eflclusivamente  en  íh  au- 
toñdad  de  Bernaldez. 

8  Antonio  de  Herrera,  Hiatoria  gene- 
ral de  laa  Indias  Occidentales  (Amberea 
1728),  t.  I,  dec.  1,  lib.  1,  cap.  7.— Go- 
mara, Historia  de  las  Indias,  cap.  14,  en 
•Barcia,  Hist.  Primitivo»,  t. u. —Bernal- 
dez, Reyes  Católicos,  MS.,  cap.  118. — 
Navarrete,  Colección  de  Viajes,  t.  i, 
introd.,  sec.  30. 

Fernando  Colon  refiere  tres  funda- 
mento» sobre  que  descansaba  la  convic- 
ción de  so  padre  acerca  de  la  existencia 
de  tierras  en  el  Occidente:  1*  la  razón 
natnral,  6  consecuencia»  científica»;  2? 
la  autoridad  de  los  escritores,  que  con- 
ststia  ea  poco  mas  que  vaga»  conjeturas 
de  los  antiguo»;  3?  el  te»timonio  de  lo» 
navegante»,  q«e  comprendia,  ademas 
del  rumor  popular  de  tierras  divisadas  en 


los  viajes  al  Occidente,  ciertos  restos  que 
aparecian  haber  venido  á  las  costas  de 
Europa  desde  la  otra  parte  del  Atlánti- 
co. Hist.  del  Almirante,  cap.  G,  8. 

9  Ninguna  de  aquella»  indicacione» 
es  tan  precisa  como  la  que  se  halla  en 
los  conocidos  versos  de  la  Medea  de  Sé- 
neca, 

Venient  annis  sscula  etc., 

aunque  si  se  mira  como  una  pura  inspi- 
ración poética,  no  tiene  el  mismo  peso 
que  otras  indicacione»  mas  seria»  da  la. 
misma  e»pecie  que  se  encuentran  en 
lo»  escrito»  de  Aristóteles  y  de  Kstra- 
bon.  Las  diversas  alusiones  que  »e  ha- 
llan en  lo»  antiguo»  escritores  clásico»  á 
un  mundo  de»cooocido,  han  »ido  asunto 
de  un  erudito  ensayo  de  la  real  Acade« 
mia  de  las  Ciencia»  de  Li»boa  (t.  v,  pp- 
101, 112),  y  están  incluidas  con  mucho» 
mas  porntenores  en  la  primera  sección 
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habia  llegado  á  ser  objeto  de  discusión  común  á  fines  del  siglo  xv,  en    cap.  xvi. 


que  las  espediciones  marítimas  descorrían  todos  los  días  alguna  parte  op¡„jondeque 
del  velo,  sacando  á  la  luz  nuevas  regiones  que  hasta  entonces  habían  habia   tierras 

'  o  i  en  el  Occiden- 

sido  solo  imaginarías.  De  esta  creencia  popular  tenemos  una  prueba  te. 
en  un  pasaje  curioso  del  Margante  Maggiore,  del  poeta  florentino  Pul- 
ci,  hombre  versado  en  la  literatura,  pero  que  no  se  distinguió  por  co- 
nocimientos científicos  superiores  á  los  de  su  tiempo  *^.  Su  pasaje  es 
notable,  no  solo  por  el  saber  cosmográfico  que  supone,  sino  porque 
hace  alusión  á  ciertos  fenómenos  de  física  no  demostrados  hasta  un 
siglo  mas  adelante.  El  diablo,  aludiendo  á  la  superstición  vulgar  re- 
lativa á  las  columnas  de  Hércules,  habló  á  su  compañero  Reinaldos 
en  esta  manera: 

*'Sappi  che  questa  opinlone  é  vana, 
^  Perche  piú  oltré  navicar  si  paote, 

Pero  che  l'acqua  ia  ogni  parte  é  plana, 

Benché  la  térra  abbi  forma  di  ruóte ; 
^  Era  piü  grossa  allor  la  gente  nmana, 

Tal  che  potrebbe  arrossirae  le  gote 

Ercule  ancor,  d'a  ver  posti  que'segni  ..,„,?, 

Perché  piü  oltre  passeraono  i  legoi. 

^'E  paossi  andar  giü  neU'al^i^^misferio, 

Pero  che  al  centro  ogni  cosa  reprime: 
1.  ip  Sicché  la  térra  per  divin  misterio 

•'í'^-  Sospesa  sta  fra  le  stelle  sublime, 

E  laggiü  son  cittá,  castella,  e  imperio; 

Ma  no'l  cognobbon  quelle  genti  prime: 

Yedi  che  il  sol  di  cammiuar  s'affretta, 

Dove  io  ti  dico,  che  laggiü  s'aspetta  ".'' 


If  r  f  lí . 


de  k  obra  de  Hnmboldt,  titulada  **Hist. 
de  la  Géographie  du  Nouveau  Conti- 
nentf"  en  la  cual  el  autor,  con  su  acos- 
tumbrado ingenio,  ha  aplicado  con  buen 
éxito  su  vasta  erudicien  y  esperiencia 
á  la  ilustración  de  muchos  puntos  inte- 
resantes relativos  al  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo  y  é  la  historia  personal 
de  Colon. 

10  Probablemente  por  esta  causa  se 
TOMO  I» 


movieroa  algunos  escritores  á  atribuir 
parte  de  la  obra  de  Pulci  al  erudito 
Marsilio  Ficcino  y  otro»,  todavía  con 
menos  consideración  y  probabilidad,  .4 
reputar  como  autor  de  toda  la  ob/a  á 
Policiano.  Véase  á  Tasso,  Opjre  (Ve- 
nezia,  1735,  42),  t.  x,  p.  129,  y  á  Cres- 
cimbeni,  Istoria  della  Volgar  Poesia 
( Venezia,  1731)»  t.  iii,  pp.  273,  274. 
11  Pulci,  Morgante  Maggiore,  canto 
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La  hipótesis  do  Colon  reposaba  sobre  fundamentos  mncho  mas  só- 
lidos qne  la  mera  creencia  popular.  En  efecto,  lo  que  en  el  vulgo  era 
credulidad,  y  en  las  personas  ilustradas  pura  especulación,  en  su  es- 
píritu 11^  á  ser  una  convicción  profunda  y  demostrada,  que  lo  lle- 
vaba á  arriesgar  su  vida  y  su  fortuna  al  éxito  del  esperimento.  Y  en 
esta  convicción  le  fortificó  aun  mas  la  correspondencia  del  ilustrado 
italiano  Toscanelli,  que  le  proveyó  de  un  mapa  ó  carta  formada  por 
él,  en  que  colocaba  la  costa  oriental  del  Asia  al  lado  opuesto  de  la 
costa  occidental  de  Europa  '*. 
Lleno  pues  de  las  mas  grandes  esperanzas  de  llevar  á  cabo  un  des- 
Tpírtüílü".  cubrimiento  que  resolvería  esta  cuestión  de  tal  importancia,  envuelta 


Colon  dirige 
•uspropoaicio- 
aes 


t 


26,  StanzM  229,  230  *.  E«te  pawije  de 
Palci,  de  que  no  dio  noticia  Humboldt, 
ni  ninguu  otro  escritor,  sobre  el  miamo 
asueto  de  loa  que  yo  he  consultado, 
ofrece  acaso  la  predicción  mas  circuns- 
tanciada que  pueda  hallarse  fle  la  exis- 
tencia de  un  nuevo  mundo  en  el  Occi- 
dente. Dos  siglos  antes  babia  indicado 
ya  Dante  mas  vagamente  su  creencia 
en  nna  parte  del  mando  awMw  descu- 
bierta: • 

"De'vostri  sensi,  ch'é  del  rimamente, 
Non  vogliate  negar  resperiedza, 
Diretro  al  sol,  del  mondo  senza  gente." 
Inferno,  canto  26,  v.  llü. 

12  Navarrete,  Colección  de  Viajes, 
1.  II,  Col.  Dipl.,  núm.  1.— Muñoz,  His- 
toria del  Nuevo  Mando,  lib.  2,  sec  17. 

*  EU  autor  pone  en  el  teato  una  tradac- 
cion  al  inglés  de  lo»  versos  del  Margante 
Maggiort  que  cita,  y  que  yo  pongo  origina- 
les do  la  edición  de  Florencia  de  1732,  en 
4?  mayor.  Pulci  nació  en  1432.  Se  impri- 
mió por^rimera  vez  el  MorganU  Maggio- 
rt, con  23  cantos,  en  1481,  y  por  segunda 
coa  28  cantos,  en  Florencia,  en  el  año 
14t^,  diez  abtes  de  la  espedicion  de  Colon. 

(N.  id  T.) 


— Es  estrallo  que  Colon  en  el  viaje  qua 
hizo  á  Islandia,  en  el  año  de  1477  (Véa- 
se k  Fernando  Colon,  Hist.  del  Almi- 
rante, cap.  4.),  no  oyera  nada  acerca  da 
los  viajes  de  los  escandinavos  á  las  cos- 
tas del  Norte  de  América,  en  los  siglo» 
X  y  siguientes;  y  si  tuvo  noticia  de  ello», 
es  igualmente  estraFio  que  no  presen- 
tara este  hecho  en  «poyo  de  su  hipóte- 
■i«  de  la  existencia  de  tierras  en  la  par- 
ta del  Occidente,  j  que  tomara  un  cami- 
no tan  diferente  del  d  e  sus  predeceso- 
res en  la  carrera  de  descubrimientos. 
Pero  es  posible,  como  ha  advertido  muy 
bien  M.  Humboldt,  que  las  noticias  que 
obtuviera  en  Islandia  fuesen  muy  vaga» 
para  sugerirle  la  idea  de  que  las  tierra» 
allí  descubiertas  por  los  del  Norte  tuvie- 
ran ninguna  conexión  con  las  ludias  qne 
él  buscaba.  Y  en  efecto,  ea   tiempo  de 
Colon  se  sabia  tan  poco  acerca  de  la 
verdade|*a  posieion  de  aquellos  paisee, 
que  en  las  cartas  se  ponia  la  Groenlan- 
dia en  los  mares  de  Europa,  y  como  una 
prolongación  peninsular  de  la  Escandi- 
navia.  Véase  á  Hamboldt,  Géographie 
du  Nouveau  Continent,  t.  ii,  pp.  116, 
125. 
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por  tanto  tiempo  en  la  oscuridad,  Colon  presentó  la  teoría  en  que  es-  capi  xvl 
tribaba  su  creencia,  de  que  se  j^dia  ir  á  las  Indias  por  el  Occideiite, 
al  rey  D.  Juan  II  de  Portugal.  ,Pero  allí  había  de  esperimentar  pqr 
la  primera  vez  las  mortificaciones  y  dificultades  que  ,tau  frecuente- 
mente 8é  oponen  á  las  concepciones  del  genio,  cuando  son  éstas  do- 
mítóiado  sublimes  para  el  siglo  en  que  se  h^in  formado.  Después  de 
una  negociación  larga  y  sin  afecto,  jLde  cierto  intento  poco  noble  de 
parte  de  los  portugueses  para  aprovecharse  secretamente  de  sus  ideas, 
abandonó  á  Lisboa  lleno  de  disgusto,  y  determinó  presentar  su  pro- 
puesta á  los  reyes  de  España,  confiando  en  la  fama  que  tenían  de  fa- 
vorecedores del  saber  y  de  las  empresas  '^ 

La  ocasión  en  que  llegó  á  España,  que  fué  hacia  la  última  parte  ^^^^J^'f^^^ 
del  ano  1484,  parece  que  era  la  menos  favorable  que  so  pudiera  har  de  ca«tiiia. 
ber  imaginado  para  su  propósito.  Hallábase  entonces  la  nación  en  lo 
mas  recio  de  la  guerra  contra  los  moros,  y  los  reyes  ocupados  sin 
descanso,  según  hemos  visto,  en  proseguir  sus  campañas  ó  en  activar 
los  preparativos  para  hacerlas.  Los  enormes  gastos  que  esto  ocasio- 
naba tenían  agotados  todos  sus  recursos,  y  por  otro  lado  las  pingües 
ventajas  de  esta  conquista  interior  daban  popo  lugar  á  entregarse  á 
los  sueños  de  descubriiuientos  distantes  y  dudosos.  Ademas  de  esto 
Colon  fué  desgraciado  en  el  primer  conducto  que  se  le  presentó  para 
ponerse  qn  comunicación  con  la  corte.  Se  lo  proporcionó  fray  Juan 
Pérez  de  Marchena,  guardián  del  convento  de  la  Rábida  en  Andalu- 
cía, persona  que  ya  de  antemano  había  tomado  mucho  ínteres  en  sus 
planes,  y  que  le  dio  una  recomendación  para  D.  Femando  de  Talave- 
ra,  prior  del  Prado  y  confesor  de  la  reina,  que  gozaba  de  gran  favor 
en  la  corte,  y  que  fué  promovido  á  diversas  dignidades  eclesiásticas, 
y  por  último  al  arzobispado  de  Granada.  Era  este  religioso  hombro 
de  moral  muy  puia,  de  mucha  bondad  y  generosa  política,  como  lo 
demostró  después  con  su  tratamiento  á  los  desgraciados  moriscos  ". 
Fué  también  hombre  instruido,  aunque  su  saber  era  el  del  claustro, 


■■>*''■»  . 


13  Herrera,  Indias  Occidental^»,  1. 1, 
dec.  1,  lib  1,  eap.  7. — Mufioz,  Hist.  del 
Nuevo  Mundo,  lib.  2,  sec.  19. ^-Gomara, 
Hist.  de  li|s  Xndias,  cap.  15. — Benzoni, 
Novi  Orbis,  Historia,  lib.  1,  cap.  6. — 


Fernando  Colon,  Hist.  del  Almirante, 
cap.  10. — Faria  y  Sousa,  Europa  Por- 
tuguesa, 1.  II,  parte  3,  cap.  4. 

14  Oviedo,  Quincuagenas,  MS.,  di&l. 
de  Talavera. 
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PARTS  I.    mezclado  de  pedantería  y  de  superstición,  y  rebajado  por  una  defe- 

rencia  tan  servil  á  lo  antiguo  y  aun  á  ^us  errores,  que  rechazaba  todo 

lo  que  pareciera  novedad  ó  arrojo  *'.* 
Se  someten      Con  miras  tan  esclusivas  y  tímidas,  Talavera  estaba  tan  diatante 
■„r.rír!met  de  comprender  las  vastas  ideas  de  Colon,  que  parece  le  miró  como 
de  una  junta.   ^  un  vÍ8Íonario,  considcrando  que  su  hipótesis  envolvía  principios 
no  muy  ortodoxos.  Fernando  é  ioabel,  deseosos  de  oir  el  dictamen 
de  los  que  pudieran  ser  jueces  mas  competentes  de  la  teoría  de  Co- 
lon, la  pasaron  á  un  consejo  elegido  por  Talavera  y  compuesto  de  las 
personas  mas  ilustradas  del  reiiio  y  principalmente  de  eclesiásticos, 
que  estaban  en  posesión  de  pasar  por  las  mas  sabios  de  aquellos  tiem- 
pos; y  fué  tal  la  apatía  de  aquella  letrada  junta,  y  tantos  los  obstácu- 
los presentados  por  la  pereza,  la  preocupación  y  la  incredulidad,  que 
se  pasaron  años  antes  que  se  resolviera  nada.  Durante  este  tiempo 
consta  que  Colon  fué  siguiendo  la  corte,  llevando  alguna  vez  armas 
en  las  campañas,  y  recibiendo  de  los  reyes  una  deferencia  y  atención 
personal  nada  comunes;  de  lo  cual  dan  prueba  suficiente  las  cantida- 
des que  en  repetidos  casos  se  le  mandaron  librar  por  orden  do  los 
reyes  para  sus  gastos  particulares,  y  las  instrucciones  que  se  comuni- 
caron á  los  ayuntamientos  de  varios  pueblos  d*  Andalucía  para  que 
le  dieran  graciosamente  alojamiento  y  otras  asistencias  ". 
Son  desecha-      P^ro  Colon,  causado  finalmente  de  esta  penosa  tardanza,  pidió  á  la 
corte  que  se  diera  contestación  definitiva  á  sus  proposiciones,  y  en  su 
consecuencia  se  le  manifestó  que  la  junta  de  Salamanca  había  decla- 
rado su  plan  "quimérico,  impracticable,  y  apoyado  en  fundamentos 
mny  débiles  para  que  el  gobierno  le  pudiera  prestar  su  apoyo."  Sin 
embargo  hubo  muchos  individuos  de  aquella  junta  dotados  de  la  ilus- 
tración suficiente  para  no  adherirse  á  este  dictamen  de  la  mayoría. 
Y  algunas  de  las  personas  mas  principales  de  la  corte,  movidas  por 


das. 


I 


á 


ii 


15  Salazar  de  Mendoza,  Crónica  del 
Gran  Cardenal,  p.  214.— Herrera,  In- 
dia* Occidentales,  t.  i,dec.  1,  lib.  1,  cap. 
8. — Fernando  Colon,  Historia  del  Almi- 
rante, cap.  11. 

MuOoz  retarda  su  llegada  á  EspaOa 
hasta  el  afio  de  1485,  bnjo  el  supuesto 
de  que  ofreció  sus  servicios  á  Genova  in- 


mediatamente después  de  haber  roto  sus 
negociaciones  con  Portugal.  Hist.  del 
Nuevo  Mundo,  lib.  2,  sec.  21. 

16  Herrera,  Indias  Occidentales,  dec. 
1,  lib.  1,  cap.  8. — Zúniga,  Anales  de  Se- 
villa, p.  104. — Navarrete,  Colección  de 
Viajes,  1. 1,  sec.  60,  61,  t.  ii.  Col.  Dipl.« 
números  2,  1. 
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CAP.  XVI. 


BE  PRESENTA  EN  Li.  CORTE. 

la  fuerza  de  las  razones  de  Colon,  é  interesadas  por  la  elevación  y 
grandeza  de  sus  miras,  no  solo  abrazaron  de  todas  veras  su  plan,  sino 
que  le  favorecieron  personalmente  con  su  íntima  amistad.  Tales  fue- 
ron, entre  otros,  el  gran  cardenal  Mendoza,  persona  que  por  su  alta 
capacidad  y  conocimiento  de  los  negocios  se  hizo  superior  á  muchas 
de  las  mezquinas  preocupaciones  de  su  orden,  y  Deza,  arzobispo  de 
Sevilla  y  religioso  dominico,  cuyos  grandes  talentos  se  pervirtieron 
después  desgraciadamente  empicándose  en  el  servicio  de  la  inquisi- 
ción, que  presidió  como  sucesor  de  Torquemada  •^.  Estos  sugetos  ob- 
tenian  una  influencia  poderosa  con  los  reyes,  quienes  suavizaron  el 
acuerdo  de  la  junta,  asegurando  á  Colon  que  "si  bien  se  hallaban  en- 
tonces muy  ocupados  para  adoptar  su  empresa,  con  todo,  concluida  la 
guerra,  tendrian  tiempo  y  buena  voluntad  de  tratar  con  él."  Tal  fué 
el  estéril  resultado  de  las  largas  y  penosas  solicitaciones  de  Colon; 
el  cual,  lejos  de  recibir  la  seguridad  razonada  que  le  daban  los  reyes 
como  mitigación  de  su  repulsa,  parece  que  la  consideró  como  negati- 
va perentoria  y  última.  Así  pues  con  grande  abatimiento,  y  sin  mas 
esperar,  abandonó  la  corte  y  se  encaminó  hacia  el  Mediodía,  con  el 
intento  al  parecer  casi  desesperado  de  ir  á  buscar  en  otra  parte  algún 
patrono  que  quisiera  proteger  su  empresa  ^^. 

Colon  habia  estado  ya  en  la  ciudad  de  Genova,  pueblo  de  su  natu-  coionsedispo- 

,  ij  ,...neá  marchar- 

raleza,  con  el  objeto  de  interesarla  en  su  plan  de  descubrimientos, ,« de  España, 
sin  que  hubiera  podido  obtener  ningún  resultado.  Ahora  parece  que 
se  dirigió  á  los  duques  de  Medinasidonia  y  Medinaceli  sucesivamente, 
siendo  acogido  por  el  último  con  mucha  bondad  y  protección;  pero 


17  Este  prelado  D.  Diego  de  Deza 
eirá  hijo  de  padres  pobres,  pero  respe- 
tables, y  natural  de  Toro:  entró  de  muy 
joven  en  la  orden  de  Santo  Domingo, 
en  la  cual  se  haiisba  cuando,  noticiosos 
los  reyes  de  mí  saber  j  vida  ejemplar, 
le  llamaron  á  la  corte  para  encargarle  la 
educación  del  principe  D.  Juon.  Poste- 
riormente, y  según  el  método  que  se  se- 
guia  para  las  promociones  episcopales, 
fué  elevado  á  la  sede  metropolitana  de 
Sevilla.  Su  cargo  de  confesor  de  Fer- 


nando le  dio  grande  influencia  sobre  es- 
te monarca,  con  quien  parece  que  man- 
tuvo íntima  co/^espondencia  hasta  In 
éi>oca  de  su  muerte.  Oviedo,  Quincua- 
genas, MS.,  dial,  de  Deza. 

18  Fernando  Colon,  Hist.  del  Almi- 
rante, cap.  11. — Salazar  de  Mendoza, 
Crón.  del  Gran  Cardenal,  p.  215.— Mu- 
ñoz, Hist.  del  Nuevo  Mundo,  lib.  ii,  sec. 
25,  29. — Navanete,  Colección  de  Via^ 
jes,  t.  I,  introd.,  sec.  60. 
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OBISTiÍBAL  COLOlí 

PABTK  I.    estos  nobles,  annque  poseían  grandes  estodos  en  las  costas,  que  los 

habían  movido  muchas  reces  á  acometer  empresas  marítimas,  no  se 

hallaban  con  fuerzas  para  tomar  sobre  sí  una  tan  fíolosal,  que  so  ter 
nía  por  arriesgada  para  la  corona  con  todos  sus  recursos.  Así  que, 
sin  perder  mas  tiempo  en  inútiles  solicitaciones,  Colon  lleno  de  tris- 
teza se  preparó  á  despedirse  de  España,  para  ir  á  presentar  su  propo- 
sición al  rey  de  Francia,  de  quien  había  recibido  una  carta  satisfac- 
*«»•       toria  mientras  se  hallaba  en  Andalucía  *». 
soiicitacione.     Pcro  al  llegar  al  convento  de  la  Rábida,  que  quiso  visitar  antes  de 
alejarse  de  España,  su  amigo  el  guardián  logró  detenor  su  marcha, 
alcanzando  de  él  que  la  difiriera  hasta  tanto  que  se  hubiese  hecho  un 
nuevo  esfuezo  para  inclinar  á  la  corte  de  España  en  su  favor.  Con 
este  objeto,  aquel  buen  religioso  se  puso  en  camino  para  la  nueva  ciu- 
dad  de  Santa  Fe,  en  donde  los  reyes  tenían  su  campamento  al  frente 
de  Granada.  Juan  Pérez  había  sido  antes  confesor  de  Isabel,  que  lo 
tenia  en  gran  consideración  por  sus  escelentes  cualidades.  Apenas 
llegó  al  real,  fué  admitido  á  la  audiencia  de  los  reyes,  y  se  presentó 
á  sostener  la  causa  de  Colon  con  todo  el  fervor  y  con  todas  las  razo- 


SE  PRESUNTA  BK  LA  CORTE. 


%«v 


•n  su  Tavor. 


19  Herrera,  Indias  Occidentales,  dec. 
l,lib.  1,  cap.  8.— Muñoz,  ílist.  del  Nue- 
vo Mundo,  lib.  2,  seo.  27.— Spotorno, 
MemoriHls  of  Columbus,  pp.  31,  33. — 
El  último  pone  la  oferta  á  Genova  antes 
que  la  de  Portagal. 

Una  carta  del  duque  de  Medinaceli 
al  cardenal  de  EspaBa,  fecha  19  de  Mar- 
zo de  1493,  hace  referencia  de  haber 
tenido  á  Colon  como  huésped  por  dos 
aüos.  Es  muy  difícil  deterrainar  la  épo- 
ca de  estos  dos  años.  Si  es  cierto  lo  que 
dice  Herrera  que  después  de  cinco  años 
de  residencia  en  la  corte,  cuyo  principio 
habia  fijado  antes  en  1484,  hizo  su  pro- 
posición al  duque  de  MedinaceU  (Véan- 
se los  capítulos  7,  8),  aquellos  dos  años 
pudieron  ser  de  1489  á  1491.  Navarre- 
te  los  pone  entre  la  partida  de  Portugal 
y  la  primera  proposición  hecha  á  la  cor- 


t«  de  Castilla  en  148G.  Algunos  otros 
escritores,  y  entre  ellos  Muñoz  é  Irviog 
poniendo  su  proposición  hecha  á  Geno- 
va en  1485,  y  su  primera  presentación 
en  España  con  posterioridad  á  aquella 
fecha,  no  dejan  lugar  para  los  dos  años 
de  residencia  con  el  duque  de  Medina- 
celi. Mr.  Irving  ha  incurrido   cierta- 
mente en  una  inexactitud  cronológica, 
hablando  de  que  llevaba  Colon  siete  años 
de  residencia  en  la  corte  en  1491,  sien- 
do así  que  antes  habia  dicho  que  empe- 
zó aquella  residencia  en  148tí.  (Liífe  of 
Columbus  (London  1828 ^véanse  las  pp. 
109  y  141  del  t.  i)  A  la  verdad  las  di- 
vergencias que  se  hallan  entre  los  anti- 
guos autores  son  tales  que  hacen  deses- 
perar de  que  se  pueda  fijar  cou  exacti- 
tud la  cronología  de  las  vicisitudes  de 
Colon  anteriores  i  su  primer  viaje. 


nes  de  que  era  capaz.  La  elocuencia  del  religioso  fué  ayudada  con  la  cap.  xn. 
de  muchas  personas  eminentes,  á  quienes  Colon  habia  interesado  en 
BU  proyecto  durante  bu  larga  residencia  en  el  país,  y  que  veían  con 
verdadero  sentimiento  que  se  tratara  de  abandonarle.  Entre  éstos  ee 
contaba  en  particular  á  Alonso  de  QuintaníUa,  contador  mayor  de 
Castilla,  á  Luis  de  Santangcl,  secretario  racional  de  la  corona  de  Arar 
gOD,  y  á  la  marquesa  de  Moya,  la  amiga  particular  de  Isabel,  personas 
todas  que  ejercían  grande  influjo  en  los  consejos  de  la  reina.  Sus  re- 
presentaciones, unidas  á  la  oportunidad  de  la  ocasión  en  que  se  hi- 
cieron, pues  era  el  momento  en  que  acercándose  al  término  la  guerra 
de  los  moros  iba  á  quedar  tiempo  y  espacio  para  ocuparse  en  otros 
objetos,  produjeron  tan  favorable  cambio  en  el  ánimo  de  los  reyes, 
que  accedieron  á  volver  á  tratar  de  este  asunto  con  Colon.  En  su 
consecuencia  se  le  envió  á  llamar,  invitándole  á  que  se  presentara  en 
Santa  Fe,  á  cuyo  efecto  se  le  libró  una  buena  suma  de  dineros  para 
su  conveniente  equipo  y  gastos  de  viaje  ^°. 

Colon,  que  no  perdió  tiempo  en  aprovecharse  de  este  agradable  coionraeiTsá 
aviso,  llegó  al  real  en  los  días  en  que  pudo  presenciar  la  rendición  de 
Granada,  y  en  ocasión  que  todos  los  ánimos,  IJenos  de  entusiasmo  y 
alegría  por  el  glorioso  fin  de  la  guerra,  se  hallaban  naturalmente  dis- 
puestos á  entrar  con  gran  confianza  en  una  nueva  carrera  do  arries- 
gadas empresas.  En  su  entrevista  con  los  reyes  presentó  nuevamente 
las  razones  que  apoyaban  su  proyecto:  procuró  también  escítar  la  co- 
dicia de  sus  oyentes,  pintando  los  reinos  de  Mango  y  Cathay,  á  que 
pensaba  llegar  con  toda  seguridad  por  d  camino  de  Occidente,  con-el 
magnífico  esplendor  con  que  los  habia  retratado  la  viva  imaginación 
de  Marco  Polo  y  de  otros  viajeros  de  la  edad  media,  y  concluyó  ape- 
lando á  un  principio  mas  alto,  á  la  esperanza  de  estender  el  imperio 
de  la  cruz  sobre  naciones  de  gentiles,  al  mismo  tiempo  que  propuso 
que  se  emplearían  los  productos  de  su  empresa  en  el  rescate  del  San- 
to Sepulcro.  Esta  última  exageración,  que  en  tiempos  posteriores 
podía  haber  pasado  por  fanatismo  y  comunicado  á  todo  el  proyecto 
cierto  colorido  de  visionario,  no  era  del  todo  inoportuna  en  una  épo- 

20  Forreras,  Hisl.  d'Espagne,  t,  Tin,  Occidentales,  dec.  1,  lib.  I,  cap.  8.— Na- 
pp.  129, 130.— Muñoz,  Hist.  del  Nuevo  varrete.  Colección  de  Viajes,  t.  i,  in- 
Mundo,  lib.  2,  sec.  31 — Herrera,  ltu\m»      trod.,  sec.  60. 
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FAKTK  I.    ca  en  que  todayía  estaba  vivo  el  espíritu  de  las  cruzadas,  y  en  que 
aun  no  se  había  desterrado  por  la  razón  severa  lo  romántico  y  nove- 
lesco de  la  Religión.  La  idea  mas  templada  de  difundir  el  Evangelio 
era  muy  á  propósito  para  interesar  á  Isabel,  en  cuyo  corazón  se  ha- 
llaban profundamente  arraigados  los  principios  religiosos,  y  que  en 
4odas  sus  empresas  se  dejó  llevar  menos  por  los  impulsos  vulgares  de 
la  ambición  y  de  la  avaricia,  que  por  razones  que  tuvieran  alguna 
conexión,  aunque  remota,  con  los  intereses  de  la  fe  «*. 
8.  deshacen      En  mcdio  do  cstas  propicias  disposiciones  que  favorecían  á  Colon, 
í^íocUcTonll'  se  originó  inesperadamente  un  obstáculo  por  la  clase  ^e  los  privile- 
gios que  pedia  para  sí  y  sus  herederos,  reducidos  á  que  se  le  conoe- 
diera  el  título  y  autoridad  de  almirante  y  virey  de  todas  las  tierras 
que  pudiera  descubrir,  y  juntamente  la  décima  parte  de  las  riquezas 
que  se  sacaran.  Consideróse  esto  como  absolutamente  inadmisible. 
Fernando,  que  desde  el  principio  habia  mirado  con  frialdad  y  des- 
confianza aquel  proyecto,  vio  apoyados  sus  ideas  por  las  representa- 
ciones de  Talavera  que  acababa  de  ser  nombrado  arzobispo  de  Gra- 
nada, el  cual  dijo  que  "tales  exigencias  presentaban  un  alto  grado  de 
orgullo,  y  era  indecori)so  para  SS.  AA.  otorgarlas  á  un  mísero  aven- 
turero estraño."  Pero  Colon  resistió  con  firmeza  á-  todas  las  tentati- 
vas que  se  hicieron  para  hacerle  modificar  sus  proposiciones.  Con 
esta  ocasión  se  rompieron  bruscamente  las  conferencias,  y  él  volvió 
á  alejarse  de  la  corte  de  España,  resuelto  á  olvidar  sus  magníficas 
esperanzas  de  descubrimientos,  en  el  instante  en  que  se  le  abria  la 
carrera  por  tanto  tiempo  anhelada,  primero  que  renunciar  á  una  sola 
de  las  distinciones  honoríficas  debidas  á  sus  servicios.  Este  último 
acto  es  acaso  el  ejemplo  mas  notable  que  dio  en  toda  su  vida  de  aque- 
lla entereza  é  inflexible  carácter,  que  le  sostuvo  por  tantos  años  de 
prueba,  y  que  al  fin  le  hizo  llevar  á  cabo  su  grande  obra,  á  despe- 
cho de  todos  los  obstáculos  que  le  opusieron  los  hombres  y  la  natu- 
raleza ^. 
No  se  permitió  que  esta  disensión  durara  mucho  tiempo;  los  amigos 


21  Herrera,  Indias  Occidentales,  dec. 
1,  lib.  1,  cap.  8. — Primer  viaje  de  Colon 
en  Navarrete,  Colección  de  Viajes,  t. 
I,   páginas  2,   117.— Fernando   Colon, 


Historia   del   Alnairante,  capítulo    13. 
22  MuHoz,  Hist.  del  Nuero  Mundo, 
lib.  2,  «ec.  28,  29.— Fernando  Colon, 
Hiat.  del  Almirante,  ubi  supra. 
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de  Colon,  y  especialmente  Luis  de  Santangel,  representaron  á  la  reina  cap.  xvi. 
con  el  mayor  interés  sobre  este  particular,  diciéndole  que  si  lo  que  p^^^^j^bie  du- 
Colon  pedia  era  mucho,  quedaba  por  lo  menos  pendiente  del  resultado,  posición  de  la 
y  no  tendría  lugar  sino  cuando  lo  hubiese  merecido  con  esceso,  y  que 
si  salia  mal  nada  pedia.  Esplicó  Santangel  las  dotes  que  concurrían 
en  Colon  para  esta  empresa;  las  cuales  eran  tan  señaladas,  que  con 
toda  probabilidad  le  granjearían  el  favor  de  algún  otro  monarca,  que 
de  este  modo  cogería  el  fruto  de  sus  descubrimientos;  y  hasta  se  atre- 
vió á  hacer  presente  á  la-reina  que  su  política  en  este  caso  no  estaba 
en  conformidad»  con  el  magnánimo  espíritu  con  que  hasta  entonces  se 
habia  declarado  protectora  de  toda  empresa  grande  y  heroica.  Isa- 
bel, lejos  de  llevar  á  mal  esta  representación,  fué  movida  por  su  hon- 
rada elocuencia:  examinó  las  proposiciones  de  Colon  á  su  verdadera 
luz,  y  rehusando  dar  oídos  por  mas  tiempo  á  las  sugestiones  de  tími- 
dos y  fríos  consejeros,  se  entregó  á  los  naturales  impulsos  de  su  no- 
ble y  generoso  corazón:  "Tomaré  esta  empresa  (dijo)  á  cargo  de  mi 
corona  de  Castilla,  y  empeñara  mis  joyas  para  ocurrir  á  los  gastos, 
si  no  hay  fondos  bastantes  en  el  tesoro."  Éste  se  hallaba  en  efecto 
casi  agotado  por  los  dispendios  hechos  en  la  última  guerra;  pero  el 
recaudador  Santangel  adelantó  las  sumas  que  se  necesitaban  de.  Jas 
rentas  de  Aragón  depositadas  en  su  poder.  No  se  consideró  sin  em- 
bargo que  Aragón  espusiera  nada  en  esta  empresa,  quedando  reser- 
vadas esclusivamente  sus  cargas  y  utilidades  á  la  corona  de  Castilla  ^- 

Colon,  á  quien  el  mensajero  real  alcanzó  á  pocas  leguas  de  Granada,  convenio  defi- 

n  .1  .      .  1         '  L1       j.     T^  11  niiivo  con  Co 

obtuvo  el  mas  fino  recibimiento  a  su  vuelta  a  ¡santa  b  e,  en  donde  con-  Jo^ 
cluyó  un  convenio  definitivo  con  los  reyes  de  España,  el  dia  17  de  Abril 
de  1492.  Por  los  artículos  áe  éste,  Fernando  é  Isabel,  como  señores  de 
los  mares  del  Océano,  constituían  á  Cristóbal  Colon  por  su  almiran- 
te, virey  y  gobernador  general  de  todas  las  islas  y  tierra  firme  que 
llegara  á  descubrir  en  el  Océano  occidental,  con  facultad  de  proponer 
en  terna  á  la  corona  los  sugetos  que  habían  de  gobernar  cada  uno  de 
estos  territorios:  habia  de  ejercer  esclusivamente  la  jui'isdiccion  so- 
bre todos  los  negocios  comerciales  en  toda  la  estension  de  su  almi- 


23  Herrera,  Indias  Occidentales,  dec. 
1,  lib.  l,cap.  6. — Muñoz,  Uist.  del  Nue- 
vo Muodo,  Ub.  2,  seo.  32,  33. — Fernán- 
TOMO  I. 


do  Colon,  Hist.  del  Almirante,  cap.  14. 
- — Gomara,  Hist.  de  las  Indias,  cap.  15. 
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|g^  CRISTÓBAL  COLON 

ptwK  I.    rantazgo:  se  le  concedía  el  décimo  de  todos  los  productos  y  provechos 

" ■  que  se  sacaran  de  sus  descubrimientos,  y  un  octavo  siempre  que  él 

contribMyera  en  una  octava  parte  para  los  gastos.  Por  cédula  poste- 
rior, las  dignidades  arriba  referidas  se  vincularon  en  él  y  en  sus  he- 
rederos para  siempre,  con  el  privilegio  de  usar  del  título  de  don,  que 
no  había  degenerado  aun  én  palabra  de  mera  cortesía  **. 
Colon  ne  hace     Lucgo  quc  esiuvicron  hechos  estos  ajustes,  Isabel  se  preparó  con 
;J nr7merT  8u  actividad  Ordinaria  á  llevar  á  efecto  la  cspedicion,  dictando  las 
^'  medidas  mas  eficaces:  se  enviaron  órdenes  á  ovilla  y  á  otros  puertos 

de  Andalucía,  para  que  se  suministraran  los  víveres  y  los  demás  ar- 
tículos necesarios  para  el  viaje,  libres  de  derechos  y  con  toda  la  equi- 
dad posible:  la  armada,  que  consistía  en  tres  naves,  había  de  darse  á 
la  vela  de^de  el  pequeño  puerto  de  Palos,  en  Andalucía,  que  por  cier- 
tos escesos  había  sido  condenado  á  mantener  dos  carabelas  por  nn 
año  para  el  servicio  público:  el  tercer  buque  le  proporcionó  el  almi- 
rante, habiéndole  ayudado,  según  parece,  á  cubrir  los  gastos  su  ami- 
go el  guardián  de  la  Rábida,  y  los  Pin«)ne8,  familia  de  Palos,  que  por 
su  espíritu  emprendedor  era  muy  distinguida  entre  los  marinos  de 
aquel  activo  concojo.  Con  su  auxilio,  Colon  pudo  vencer  la  repug- 
nancia y  aun  abierta  contrariedad  que  los  marineros  andaluces  mani- 
festaban á  su  peligroso  viaje,  de  manera  que  en  menos  de  tres  meses 
se  halló  pronta  su  escuadrilla  á  hacerse  á  la  mar.  Tenemos  prueba 
suficiente  de  la  estrema  impopularidad  de  esta  cspedicion  en  una  real 
cédula  de  30  de  Abril,  que  á  todos  los  que  entraran  en  ella  ofrecía 
seguro  por  cualesquiera  crímenes  que  hubiesen  cometido,  hasta  los 
dos  meses  después  de  su  regreso.  La  armada  se  componía  de  dos  ca- 
ral)elas  ó  buques  ligeros  sin  cubierta  y  de  otra  de  mayor  porte.  El 
número  total  de  las  personas  que  iban  en  ella  ascendía  á  ciento 
veinte,  y  todosios  gastos  que  hizo  la  corona  para  la  cspedicion  no 
pasaron  de  diez  y  siete  mil  ducados.  Se  previno  á  la  armada  que  se 
abstuviese  de  acercarse  á  la  costa  do  África  y  domas  posesiones  ma- 
rítimas de  Portugal.  Por  último,  ya  dispuesto  todo.  Colon  y  la  tripu- 
lación confcHaron  y  comulgaron,  según  la  devota  costumbre  que  tenían 
los  antiguos  viajeros  españoles  cuando  iban  á  empezar  alguna  em- 


24  Nararrete,  Colección  de  Viajes,      Anales  de  Safrilla.  p.  412.  Mariana,  Hia- 
t.  II,  Col.  Diplomát.  nüra.  5, 6.— Zdñiga,      loria  de  Kspafta,  Ub.  26,  cap.  3. 
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presa  de  importancia;  y  en  la  mañana  del  día  3  de  Agosto  de  1492,    cap,  xyi. 


el  intrépido  navegante,  despidiéndose  del  antiguo  mundo,  se  arrojó    indiferencia 
por  aquel  piélago  inmenso  jamas  surcado  por  ninguna  nave  ^,  ^ba  «^mpTé*. 

Cuando  se  reflexiona  sobre  la  historia  de  Colon,  casi  no  se  puede  «a- 
atribuir  jnas  que  á  él  solo  esclusivamente  la  gloria  de  su  gran  descu- 
brimiento; porque  desde  el  primer  instante  de  su  concepción  hasta  su 
complemento  final,  no  encontró  mas  que  molestias  y  embarazos  de  to- 
da especie,  sin  hallar  casi  ni  un  corazón  que  se  interesara  en  su  favor, 
ni  una  mano  que  le  ayudara  ^.  Las  mismas  personas  mas  ilustradas, 
á  quienes  durante  su  larga  residencia  en  España,  consiguió  hacer  to- 
mar cierto  ínteres  eif  su  proyecto,  le  consideraban  probablemente  co- 


25  Pedro  Mártyr,  De  Rebus  Ocea- 
nícis  et  Novo  Orbe  (Colonia;,  1574),  dec; 
1,  lib.  1. — Navarreto,  Colección  de  Via- 
jes, t.  II,  Col.  Diplomtitica,  núm.  1,  8, 
9,  10, 12. — Herrera,  Indias,  Occidenta- 
les, dec.  1,  lib.  1,  cap.  9. — Fernando 
Colon,  Hist.  del  Almirante;  cap.  14. — 
MnDozí  Hi4t.  del  Nuevo  Mundo,  lib.  2, 
sec.  33.— Benaoni,  Novi  Orvis  Hist,,  lib. 
1,  cap.  6. — Gomara,  Historia  de  las  In- 
dias, cap.  15. 

La  frase  del  testo  no  parecerá  dema- 
■iado  fuerte  ni  aun  admitiendo  los  ante- 
riores descubrimientos  de  los  del  Norte, 
que  fueron  hechos  en  latitudes  mucho 
mas  altas.  Humboldt  ha  manifestado 
bien  la  probabilidad  que  reinita  ápriori 
de  que  te  hicieran  tales  descubrimien- 
tos, en  ana  parte  estrecha  del  Atlánti- 
co en  donde  las  Oreadas,  las  islas  de  Fe- 
roe,  Islandia  y  Groenlandia,  presenta- 
ban al  viajero  tantos  puntos  intermedios 
de  descanso  y  á  distancias  regulares 
unos  de  otros.  (GéoglVphie  du  Nouveau 
Continent,  t.  ii,  pp.  183  y  siguientes.) 
La  publicación  de  los  MSS.  originales 
Mcandinavos  (de  que  hasta  ahora  no  han 
cifCttlado  mas  que  noticias  y  raueati'as 


imperfectas)  por  la  real  sociedad  de  An- 
ticuarios del  Norte,  establecida  en  Co-- 
penhague,  es  asunto  de  la  mayor  impor- 
tancia; y  debemos  felicitarnos  de  que 
haya  de  ser  hecha  bajo  auspicios  que 
deben  asegurar  su  mas  fiel  y  hábil  ejecu- 
ción. Sin  embargo,  puede  dudarse  que 
se  llegue  á  probar  jamas  la  declaración 
hecha  en  el  prospecto  de  "que  el  cono- 
cimiento de  los  viajes  de  los  escandina- 
vos fué  lo  que,  según  toda  probabilidad, 
dio  origen  á  la  espedicion  de  Colon." 
Su  historia  personal  suministra  pruebas 
internas  muy  fuertes  de  lo  contrario. 

26  ¡Qué  admirablemente  se  pintan  en 
los  nobles  versos  siguientes  de  Chiabre- 
ra  el  abandono  y  la  energía  indomable 
de  Colon! 

"Certo  da  cor,  ch'alto  destín  non  scelse, 
8on  rimprese  magnanime  neglette; 
Ma  le  beiralme  alie  beU'opre  elette 
Sanno  gioir  nelle  fatiche  eccelse; 
N¿  biasmo  popolar,  frale  catena, 
Spirto  d'onore,  il  sao  cammin  refirena. 
Cosí  luDga-stagion  per  modi  indegni 
Europa  disprezzó  rinclita  speme. 
Schemeudo  il  vulgo,  e  seco  i  Regí  insieme, 
Nudo  nocchkr,  promettitor  di  Regni^ 

Rime,  parte  I,  canzone  12* 
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PARTE  I.    mo  medio  de  resolver  un  problema  dudoso,  y  con  aqnella  especie  de 
curiosidad  vaga  y  escéptica  con  que  en  nuestros  dias  miramos  cual- 
quier intento  á  penetrar  por  el  paso  del  noroeste.  El  poco  interés 
que  tomaban,  aun  aquellos  que  por  su  saber  y  circunstancias  parece 
que  debian  naturalmente  estar  entusiasmados  con  tal  empreaa,  se  pue- 
de inferir  de  lo  raro  que  es  hallar  ninguna  mención  de  este  asunto  en 
la  correspondencia  y  otros  escritos  del  tiempo  anterior  al  descubri- 
miento. Pedro  Mártyr,  uno  de  los  hombres  mas  ilustrados  de  aquella 
época,  que  residiendo  en  la  corte  de  Castilla  debia  hallarse  muy  en- 
terado del  proyecto  de  Colon,  y  que  por  su  espíritu  investigador  to- 
mó posteriormente  tanto  interés  en  los  resultados  del  descubrimiento, 
ni  siquiera  hace  alusión  á  él,  que  yo  sepa,  en  ninguna  parte  de  su  vo- 
luminosa correspondencia  con  las  personas  ilustradas  de  su  tiempo  de 
fecha  anterior  al  primer  viaje.  Y  el  pueblo,  no  solamente  miraba  con 
apatía,  sino  con  terror,  la  empresa  de  un  viaje  que  habia  de  alejar  al 
marinero  de  los  agradables  y  seguros  mares  que  estaba  acostumbrado 
á  surcar,  y  llevarle  por  aquellos  golfos  sin  término  que  la  tradición  y 
la  imaginación  supersticiosa  habían  poblado  de  monstruos  y  horrores. 
Es  verdad  que  Colon  tuvo  mejor  recibimiento  en  la  corte  de  Cas- 
tilla, y  tal  como  debia  esperarse  naturalmente  del  benévolo  corazón 
de  Isabel  y  del  justo  concepto  que  formó  acerca  del  carácter  puro  y. 
elevado  de  aquel  hombre  grande;  pero  la  reina  no  tenia  todos  los  co- 
nocimientos necesarios  para  poder  juzgar  por  sí  misma  acerca  de  los 
fundamentos  de  su  hipótesis,  y  como  muchas  de  las  personas  en  cuyo 
consejo  fiaba  tenían  el  proyecto  por  quimérico,  es  probable  que  no 
llegó  nunca  á  convencerse  de  su  verdad,  ó  á  lo  menos  no  lo  bastante 
para  proteger  la  empresa  con  aquella  largueza  que  jamas  negaba  á  loa 
planes  de  una  importancia  conocida.  Así  se  infiere  de  los  míseros 
gastos  que  se  hicieron  para  el  armamento,  muy  inferiores  á  los  que 
se  emplearon  en  armar  dos  flotas  diferentes,  en  el  tiempo  de  la  última 
guerra,  para  acudir  á  una  espedicion  secundaria  y  de  fuera,  y  á  los 
que  ocasionó  la  que  se  dispuso  al  año  siguiente  para  proseguir  los 
descubrimientos  de  Ct)lon.  Hé 

Reconocimien-     Pero  8Í  bicií  cl  exámcn  de  las  circunstancias  de  este  suceso  nos  con- 
tó debido  k  i.a-  ^^^^  ^  admirar  cada  vez  mas  la  constancia  y  fortaleza  de  ánimo  que 
hizo  triunfar  á  Colon  de  todos  los  obstáculos  y  dificultades  que  se 
oponían  á  su  empresa,  debemos  decir  en  justicia  y  en  honor  á  la  fama 
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de  Isabel  que,  aunque  tarde,  prestó  los  recursos  necesarios  para  su  cap.  xvi. 
ejecución;  que  tomó  sobre  sí  aquella  empresa  cuando  habia  sido  des- 
echada  por  otras  potencias,  y  cuando  probablemente  ningún  otro 
príncipe  de  su  tiempo  hubiera  querido  abrazarla;  y  que  después  de 
haber  empeñado  su  palabra  á  Colon,  le  continuó  firmemente  su  favor, 
protegiéndole  contra  las  calumnias  de  sus  enemigos,  teniendo  en  él 
la  mayor  confianza,  y  favoreciéndole  de  la  manera  mas  oportuna,  á 
saber,  proporcionándole  abundantes  recursos  para  la  prosecución  de 
sus  gloriosos  descubrimientos '-". 


27  Colon  en  una  carta  escrita  en  sa 
tercer  viaje  paga  nn  honrado  y  cordial 

• 

tributo  al  poderoso  patrocinio  que  le  dis- 
pensó la  reina:  *'£n  medio  de  la  incre- 
dulidad general  (dice),  el  Todopodero- 
so infundió  en  la  reina  ral  seiíora  el  es- 
píritu de  inteligencia  y  de  fortaleza,  y 
mientras  que  todos  los  demás  en  su  ig- 


norancia  solo  hablaban  de  la  no  conve- 
niencia y  del  coste,  S.  A.  por  el  conti'a- 
rio  aprobó  el  proyecto,  y  le  prestó  todo 
el  apoyo  que  estaba  en  su  poder."  Véa- 
se la  Carta  al  ama  del  príncipe  D.  Juan, 
en  Navarrete,  Colección  Je  Viajes,  L  i, 
p.  266. 


Hace  mas  de  30  afios  que  el  gobierno  español  confió  á  D.  Martin  Fernán-  Navarrete. 
dez  de  Xavarrete,  ano  de  los  eruditos  mas  eminentes  de  su  país,  el  encargo 
de  examinar  los  archivos  públicos  para  recoger  los  datos  relativos  á  los  via- 
jes y  descubrimientos  de  los  primeros  navegantes  españoles.  En  1825  publicó 
el  Sr.  Xavarrete  los  primeros  frutos  de  sus  constantes  investigaciones,  en  dos 
tomos,  que  son  el  principio  de  una  serie  de  documentos  compuesta  de  cartas, 
diarios  particulares,  decretos  reales  y  otros  papeles  originales  que  ilustran  el 
descubrimiento  de  la  América.  Estos  dos  tomos  están  consagrados  csclusi- 
vamente  á  los  acontecimientos  é  historia  particular  de  Colon,  y  se  deben  con- 
siderar como  la  única  base  auténtica  sobre  que  pneda  descansar  en  lo  suce- 
sivo toda  historia  del  gran  navegante.  Felizmente  el  viaje  que  en  aquella 
época  hizo  á  España  Mr.  Irving  proporcionó  al  mundo  que  se  sacase  todo  el 
beneficio  posible  de  las  investigaciones  del  Sr.  .Navarrete,  presentando  sus 
resaltados,  anidos  á  cuanto  se  sabía  antes  acerca  de  Colon,  en  la  forma  luci- 
da y  agradable  que  escita  el  ínteres  de  toda  especie  de  lectores.*  Muy  natural 
era  en  efecto,  que  los  acontecimientos  del  descubridor  de  la  América  ocupa- 
ran la  ploma  de  un  habitante  de  los  paises  mas  favorecidos  é  ilustrados  de  es- 
ta parte  del  mando,  y  no  hay  necesidad  de  añadir  que  Mr.  Irving  ha  ejecuta- 
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CBISrárBAL  COLON  8B  PBBSBKTA  EN  LA  CORTE, 
do  ».  empresa  de  un.  manera  qne  asegurara  al  historiador  nna  parte  en  la 
•  fama  inmortal  de  su  asunto.  Los  viajes  de  Colon,  que  forman-tto  episodio  tan 
magníBco  del  reinado  de  Fernando  é  Isabel,  no  entran  propiamente  en  el  ob- 
jeto  del  historiador  de  aquel  reinado  sino  en  la  parte  que  se  refiere  a  sus  rela- 
ciones personales  con  el  gobierno,  ó  áloa  resultados  que  aquellos  produjeron 
é  influencia  que  tuvieron  en  la  suerte  de  la  monarquía  española. 
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CAPÍTULO  XVII. 


ESPULSION  DE  LOS  JUDfOS  DE  ESPAÑA. 


Al 


1492. 

Enemiga  contra  loa  judíos. — Edicto  de  espulsion. — Terribles  padeciniientos  de  los 
emigrados. — Número  de  los  que  salieron  de  España. — Desastrosas  consecuen* 
cias  de  esta  medida. — Verdaderos  motivos  del  edicto. — Cómo  juzgaron  los  con- 
temporáneos aquella  providencia. 

STANDO  lo3  reyes  de  España  delante  de  Granada,  cap.xvii. 
publicaron  su  célebre  y  desastroso  edicto  contra  los 
judíos,  firmado,  por  decirlo  así,  con  la  misma  pluma 
con  que  acababan  de  autorizar  la  capitulación  de 
*^  Granada  y  el  convenio  con  Colon.  Ya  se  ha  referi- 
do en  un  capítulo  precedente  el  estado  próspero  que  alcanzaron  los 
judíos  en  la  Península,  y  la  consideración  que  en  aquel  país  se  les  ha- 
bla dispensado,  superior  á  la  que  obtuvieran  en  ninguna  otra  parte 
de  la  cristiandad.  La  envidia  que  sus  riquezas  escitaban,  unida  á  la  o«i"»  «ontraioi 

^  judíos. 

exaltación  religiosa  inflamada  por  las  continuas  y  largas  guerras  con 
los  infieles,  hizo  levantar  el  terrible  brazo  de  la  inquisición  contra 
aquel  desgraciado  pueblo;  pero  este  medio  no  produjo  todo  su  efecto, 
porque  no  se  consiguieron  sino  pocas  conversiones  en  comparación  al 
número  de  judíos,  y  aun  éstas  dudosas,  al  paso  que  la  inmensa  mayo- 
ría de  ellos  conservaba  tenaz  apego  á  sus  errores  antiguos  ^ 


1  Una  prueba  de  la  gran  considera- 
cton  en  qne  eran  tenidos  los  judíos  que 
querían  abrazar  el  cristianismo  se  en- 


cuentra  en  que  tres  de  ellos,  Alvarez, 
Avila  y  Pulgar,  fueron  secretarios  par- 
ticulares de  la  reina.  (Mem.  de  la  Acá- 
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PARTE  I.        En  estas  circunstancias  el  odio  popular,  atizado  por  el  desconten- 

to  del  clero  que  no  podia  soportar  la  resistencia  opuesta  á  su  plan  de 

ZT  '^  '"^  conversión,  creció  de  dia  en  dia  contra  los  desventurados  israelitas. 
Se  resucitaron  ciertas  tradiciones  antiguas,  tan  antiguas,  que  subían 
á  los  siglos  XIII  y  XIV,  y  se  atribuyeron  á  la  generación  presente  los 
crímenes  de  que  aquellas  hablaban,  y  los  cuales  referían  haberse  co- 
metido  ahora  con  todos  sus  pormenores  y  circunstancias.  Decíase  que 
robaban  niños  cristianos  oon  objeto  de  crucificarlos  en  irrisión  del 
Salvador;  se  contaba  que  cometían  las  mayores  indignidades  con  la 
hostia  consagrada;  y  á  los  médicos  y  boticarios,  profesiones  que 
ejercian  particularmente  los  judíos  durante  la  edad  media,  se  les  acu- 
saba de  que  en  las  medicinas  administraban  tósigos  á  los  enfermos 
cristianos.  No  habia  absurdo  á  que  no  diera  asenso  la  ciega  credu- 
lidad  del  pueblo.  Se  imputó  también  á  los  israelitas  el  delito  mas  pro- 
bable de  que  intentaban  convertir  á  su  creencia  á  los  cristianos  viejos 
y  volver  á  ella  á  los  suyos  que  hablan  abrazado  nuevamente  el  cris- 
tianismo. También  causaban  grande  escándalo  los  enlaces  que  toda- 
vía seguían  celebrándose  de  cuando  en  cuando  entre  familias  de  judíos 
y  de  c"rÍ3tianos,  deseando  los  últimos  reparar  sus  decaídos  patrimonios 
con  las  riquezas  que  les  proporcionaban  semejantes  casamientos,  aun- 
que fuera  á  espensas  de  su  alabada  limpieza  de  sangre  «. 

Los  enemigos  de  los  judíos  hacían  valer  contra  ellos  con  grande 
animosidad  estos  varios  delitos,  é  instaban  continuamente  á  los  reyes 
para  que  adoptasen  una  política  mas  rigorosa.  En  especial  los  inqui- 
sidores, á  quienes  estaba  confiada  particularmente  la  obra  de  la  con- 
versión,  hacían  presente  la  ineficacia  de  todos  los  medios  benignos 
para  conseguir  el  fin  deseado;  aseguraban  que  el  único  remedio  que 
habia  para  la  estirpacion  de  la  herejía  judaica,  era  arrancarla  de 


demia  de  k  Historia,  t.  vi,  Ilust.  18.) 
En  las  epístolas  de  Mártyr  hallamos 
unas  frases  que  cou  otras  semejantes  de 
los  escritores  contemporineos  espücan 
las  verdaderas  causas  del  odio  popular 
contra  los  judíos.  "Cum  namque  TÍde- 
rent,  judiooruin  tábido  commercio,  qui 
hac  hora  sunt  in   Hispania  innmatñ 


Christianis  ditioris,  plurimorura  ánimos 
corrumpi  ac  saduci."  etc.  Opus  Epitt., 

epi6t.  92. 

2  Páramo  de  Origine  Inquiaitionis, 
p.  164.— Llórente,  Hist.  de  l'Inquisitioa 
1. 1,  cap. 7,  sec  3.— Pedro  Mártyr,  Opus 
Epist,  epist.  94.— Ferrara»,  Hiat.  d'íl»- 
pogno,  t.  VIII,  p.  128. 
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raiz,  y  pedían  enérgicamente  el  destierro  inmediato  y  total  del  país    cap.xvii. 

á»  todos  los  israelitas  no  bautizados  '.  

Los  judíos,  que  habían  tenido  aviso  de  lo  qlie  pasaba,  recurrieron 
á  su  poderosa  política  ordinaria  para  granjearse  la  protección,  de  los 
reyes:  comisionaron  á  uno  de  los  suyos  para  hacer  un  donativo  de 
treinta  mil  ducados,  con  destino  á  los  gastos  de  la  guerra  de  los  mo- 
ros; pero  esta  negociación  fué  desconcertada  de  un  modo  violento 

por  el  inquisidor  general  Torquemada,  el  cual  entrando  en  el  salón  violenta  con- 
'^  ^  '^  T  '  .  .   -,.        «'"«^^  «'<'  Cor- 

del palacio  donde  los  reyes  daban  audiencia  al  comisionado  judío,  y  quemada. 

sacando  un  crucifijo  de  debajo  de  los  hábitos,  le  presentó  esclamando: 
"Judas  Iscariote  vendió  á  su  Maestro  por  treinta  dineros  de  plata; 
vuestras  Altezas  le  van  á  vender.por  treinta  mil;  aquí  está,  tomadle 
y  vendedle;"  y  dicho  esto,  aquel  frenético  sacerdote  arrojó  el  crucifi- 
jo sobre  la  mesa,  y  se  salió.  Los  reyes,  en  vez  de  castigar  semejante 
atrevimiento,  ó  de  desprecij^rle  co/no  simple  arrebato  de  un  loco,  se 
quedaron  aterrados.  Ni  Fernando  ni  Isabel  hubieran  sancionado  por 
un  momento  una  providencia  tan  impolítica,  que  causaba  la  pérdida 
de  la  parte  mas  hábil  é  industriosa  de  sus  subditos,  si  se  les  hubiera 
dejado  seguir  el  imparcial  juicio  de  su  razón.  Y  sobre  todo,  la  estre- 
ma injusticia  y  crueldad  de  semejante  medida  repugnaba  á  la  condi- 
ción naturalmente  humana  de  la  reina  *]  pero  se  la  habia  ensenado 
desde  muy  temprano  á  desconfiar  de  su  propia  razón  y  aun  de  los  na- 
turales sentimientos  de  humanidad  en  materias  de  conciencia.  Entre 
los  reverendos  consejeros  que  mas  obtenían  su  confianza  se  contaba 
al  dominico  Torquemada.  El  cargo  de  confesor  que  éste  obtuvo  en 
los  primeros  años  de  la  juventud  de  la  reina,  le  dio  un  ascendiente  * 
sobre  su  espíritu  que  jamas  hubiera  conseguido  un  hombre  de  su  fe- 


ii 
'^1 


3  Páramo,  de  Origine   Inquisitionis, 
p.  163. 

Salazarde  Mendoza  atribuye  en  gran 
parte  el  consentimiento  de  los  reyes  en 
el  destierro  de  los  judíos  á  las  poderosas 
instancias  del  cardenal  de  E&paOa.  La 
superstición  de  este  biógi*sfo  le  hace 
pretender  para  su  héroe  el  mérito  de  to- 
do acto  de  fanatismo-  Véase  la  Crónica 
del  Gran  Cardenal,  p.  250. 
TOMO  I. 


4  Llórente,  Hist    de  Tlnquisition,  t.^ 
I,  cap.  7,  sec.  5. 

Pulgar,  en  una  carta  al  cardenal  de 
Espaíln,  censurando  con  mucha  severi- 
dad el  tenor  de  ciertos  fueros  muoicipa- 
les  contrarios  á  los  judíos,  que  regian  en 
Guipúzcoa  y  en  Toledo  en  1482,  mani- 
fiesta abiertamente  que  no  eran  muy 
del  gusto  de  la  reina.  Véanse  las  Lelra$ 
(A.m&terdam,  1670),  let.  31. 
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rof:  y  fanático  gemo,  ni  ann  con  las  rentajas  de  su  cargo  espiritual, 
si  hubiera  ejercido  este  ministerio  en  edad  mas  adelantada  déla  prin- 
cesa. Sin  oponer  pues  mayor  resistencia  á  representaciones  manifes- 
tadas de  un  modo  tan  enérgico,  y  por  unas  personas  religiosas  en 
quienes  tanta  confianza  tenia  Isabel,  acallando  por  último  sus  escrú- 
pulos, consintió  en  la  medida  fatal  de  proscripción. 

El  edicto  para  la  cspulsion  de  los  judíos  fue  firmado  por  los  rtéyéS 
de  España  en  Granada,  á  30  de  Marzo  de  1492.  ^En  el  preámbulo  se 
alegaba,  para  justificar  esta  medida,  el  peligro  de  permitir  por  mas 
tiempo  el  trato  entre  les  judíos  y  los  subditos  cristianos,  por  la  incor- 
regible obstinación  con  que  los  primeros  persistían  en  su  intento  de 
ganar  á  los  últimos  á  su  creencia  ydc  enseñarles  sus  heréticas  cere- 
monias, á  despecho  de  todas  las  prohibiciones  y  penas.  Cuando  una 
sociedad  ó  corporación,  de  cualquiera  especie  que  sea  (seguía  dicien- 
do el  edicto),  llega  á  ser  eonrencida  de  «Igun  crimen  grande  y  detes- 
table,  es  justo  que  pierda  todos  sus  derechos,  sufriendo  los  grandes 
con  los  pequeños  y  los  inocentes  con  los  culpables;  y  si  esto  es  así  en 
los  asuntos  temporales,  tiene  ann  mayor  lugar  en  los  que  pertenecen 
á  la  salud  eterna  de  las  almas.  Por  último,  se  decretaba  que  todos 
los  judíos  no  bautizados,  sin  distinción  de  sexo,  edad,  ni  estado,  salie- 
ran del  reino  antes  del  fin  de  Julio  próximo  siguiente;  prohibiéndo- 
les volver  á  él,  bajo  ningún  pretcsto,  pena  de  confiscación  de  todos 
sus  bienes.  Se  mandaba  ademas  á  todos  los  subditos  que  pasado  dicho 
término  no  pudieran  acoger  en  sus  casas,  ni  socorrer,  ni  auxiliar  á 
ningún  judío.  Entre  tanto,  así  las  personas  como  los  bienes  de  los 
proscritos  quedaban  bajo  la  real  protección,  y  se  les  permitía  dispo- 
ner de  todos  sus  efectos  de  cualquier  especie  que  fuesen,  y  llevarse 
su  valor  en  letras  de  cambio  ó  en  mercaderías  no  prohibidas,  pero  no 

.  en  plata  ú  oro  *. 
Su.  lerriwes     La  seuteucia  de  espulsion  cayó  cual  rayó  lanzado  por  el  trueno  so- 
•'**'*''  bre  la  cabeza  de  los  israelitas;  Muchos  de  ellos  habían  podido  ocul- 

tarse hasta  entonces  al  ojo  avizor  de  la  inquisición,  por  una  afectada 
reverencia  á  las  ceremonias  de  la  religión  católica,  y  absteniéndose 
di||??*etamente  de  todo  lo  que  pudiera  ofender  las  preocupaciones  de 

B  C«rvii]«l,  Anate»,  MS.,  itllo  1492,      2.— PrBjfmfctrcfls  del  ricino,  ed.  1520,  fo- 
— Recop.  d«  ]m  LeyM,  lib.  8,  tit.  Q,  l*y      lio  3. 
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Bvm  compatriotas  cristianos;  y  hasta  habían  esperado  que  su  coustau-»  cap,xtii. 
te  lealtad,  y  el  fiel  y  exacto  cumplimiento  de  sus  deberes  sociales,  con  " 
el  tiempo  les  proporcionaría  el  alivio  de  su  suerte.  Algunos  habían 
llegado  á  un  grado  de  opulencia,  por  medio  de  la  economía  é  indus^ 
tria  propias  de  su  raza,  que  les  inspiraba  aun  mayor  interés  por  la 
tierra  de  su  domicilio  ^.  Las  familias  de  éstos  estaban  criadas  con 
regalo  y  con  todas  las  comodidades  de  la  vida;  y  sus  riquezas  y  edu- 
cación los  habían  llevado  á  cultivar  muchas  nobles  artes  que  honra- 
ban sus  personas,  pero  que  los  hacían  mas  sensibles  á  los  padecimien- 
tos físicos  y  menos  á  propósito  para  soportar  los  peligros  y  privaciones 
de  su  espantosa  peregrinación.  El  pueblo  bajo  poseía  siquiera  una 
habilidad  en  varios  oficios  que  le  proporcionaba  una  subsistencia  re- 
gular, y  hacia  á  sus  artesanos  muy  superiores  á  iguales  clases  de  la 
mayor  parte  de  los  otros  países,  y  por  esta  causa  se  hallaba  en  dispo- 
sición de  separarse  con  facilidad,  y  aun  con  poco  sacrificio  de  sus  in- 
tereses locales,  de  cualquiera  tierra  en  que  se  hubiera  visto  arrojado 
por  acaso "",  Pero  ahora  este  golpe  cortaba  todos  sus  vínculos  mas 
preciosos  y  destruía  todas  sus  esperanzas:  habían  de  salir  como  des- 
terrados de  la  tierra  en  que  nacieron,  de  la  tierra  donde  vivia  ó  des- 
cansaba todo  lo  que  mas  amaron,  de  una  tierra,  no  adoptiva,  sino  he- 
redada, donde  sus  antepasados  habían  vivido  por  espacio  de  siglos,  y 
á  cuya  prosperidad  y  gloría  estaban  tan  íntimamente  adheridos  como  ^ 
cualquiera  esp^ol  antiguo;  é  iban  á  ser  arrojados  sin  auxilio,  sin  am- 
paro, y  cubiertos  de  infamia,  en  medio  de  naciones  que  siempre  loa 
habían  mirado  con  odio  y  con  desprecio. 

Los  artículos  del  edicto  que  guardaban  cierta  consideración  á  los 
judíos  se  dispusieron  de  tal  manera,  que  llegaron  á  ser  casi  ilusorios. 
Habiéndoseles  prohibido  el  uso  del  oro  y  de  la  plata,  el  único  medio 
que  les  quedó  para  trasladar  sus  haberes  fueron  las  letras  de  cambio; 
pero  el  comercio  era  muy  limitado  é  imperfecto  para  que  de  una  vez 


i 


\ 


6  El  cara  de  los  Palacios  habla  de  va- 
rios israelitas  que  teaian  uno  ó  dos  mi- 
Uones  de  maravedís,  y  de  otro  que  hnbia 
reunido  hasta  diez:  hace  mención  en 
particular  de  uno  llamado  Abraham,  que 
tenia  en  arrendamiento  la  mayor  parU 


de  Castilla.  Seguramente  no  se  puede 
tomar  á  la  letra  la  espresion  del  buen 
cura.  Véanse  los  Reyes  Católicos,  MS. 
cap.  112. 

7   Bernaides,   Reyes  Catúlicps,  ubi 
supra.  .     ^J  -fti'ttb  :  Tciaíl^  . 
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ESPULSION  DE  LOS  JüDlOS 

FiBTB  I.    se  pndieran  conseguir  letras  de  una  cantidad  considerable,  y  menoB 
por  snmas  tan  enormes  como  las  que  se  necesitaban  en  este  caso.  Ade- 
mas les  era  imposible  vender  sos  efectos  en  tales  circunstancias,  por- 
que el  mercado  muy  pronto  se  vio  lleno;  y  pocos  querían  dar  su  justo 
valor  por  una  cosa,  que  si  no  se  vendía  dentro  del  término  señalado, 
se  habia  de  dar  á  cualquier  precio.  Fué  en  efecto  tan  lastimoso  el  sa- 
crificio que  hubieron  de  hacer  de  los  bienes,  que  un  cronista  contem- 
poráneo refiere  que  vio  dar  una  casa  en  cambio  de  un  jumento,  y  una 
viña  por  un  vestido.  Todavía  era  peor  el  estado  que  tenian  las  cosas 
en  Aragón.  En  este  reino  descubrió  el  gobierno  que  los  judíos  debían 
muchas  cantidades  á  particulares  y  á  corporaciones;  y  mandó  en  su 
consecuencia  embargar  sus  bienes  en  favor  de  los  acreedores  haEta 
tanto  que  estuvieran  saldadas  las  deudas.  Es  estraño,  á  la  verdad,  que 
resultase  el  cai-go  contra  unos  hombres  que  en  todas  partes  se  han  dis- 
tinguido por  su  habilidad  y  recursos  comerciales,  y  que  como  admi- 
nistradores de  casas  grandes,  y  arrendadores  de  las  rentas  públicas, 
gozaron  en  España  tantas  ventajas  por  lo  menos  como  en  otros  países 


i> 


Constancia  de 
los  judíos. 


K- 


para  la  acumulación  de  riquezas 

Mientras  que  la  terrible  perspectiva  de  la  pérdida  de  sus  fortunas 
oprimía  el  corazón  de  los  israelitas,  el  clero  español  trabajaba  sin  ce- 
sar en  la  obra  de  conversión:  predicaba  en  las  sinagogas  y  en  las  pla- 
zas, esponiendo  las  doctrinas  del  cristianismo,  y  lanzando  argumentos 
é  invectivas  contra  la  herejía  judaica.  Pero  sus  laudables  esfuerzos 
eran  en  gran  manera  contrarestados  por  la  retórica  do  los  rabinos, 
que  comparaban  las  persecuciones  de  los  judíos  á  las  que  sus  antepa- 
sados habían  sufrido  bajo  los  Faraones,  y  los  alentaban  á  mantenerse 
constantes,  diciéndoles  que  con  las  aflicciones  presentes  solo  se  pro- 
ponía esperimentar  su  fe  el  Todopoderoso,  que  por  este  camino  quena 
llevarlos  á  la  tierra  prometida,  abriéndoles  paso  por  medio  de  las 
aguas,  como  lo  habia  hecho  en  otro  tiempo  con  sus  padres.  Los  judíos 
mas  ricos  ayudaban  á  estas  exhortaciones  con  generosas  dádivas  para 


8  Bernftidez,  Reyes  Católico*,  MS., 
cap.  10. — Zurita,  Anales,  t.  v,  fol.  9. 

Capmany  refiere  que  las  sÍBagogas 
existentes  en  Aragón  en  1428  llegaban 
ú  diez  y  nueve.   En  Galicia  no  habia  en 


hi  misma  época  maa  que  tres,  y  en  Ca- 
taluña solo  se  encontraba  una.  Véante 
ias  Memorias  de  Barcelona,  t.  iv,  Apén- 
dice 11. 
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alivio  de  sus  hermanos  necesitados.  Fortalecidos  de  esta  manera,  cap.xvh. 
cuando  llegó  el  día  do  la  partida,  pocos  se  hallaron  que  no  estuviesen 
prontos  á  abandonar  su  país  antes  que  su  religión.  En  el  siglo  xix 
creeremos  que  este  acto  de  estraordinaria  abnegación  de  un  pueblo  en- 
tero, fiel  á  su  conciencia,  merece  otros  dictados  que  los  de  "perfidia, 
incredulidad  y  feroz  obstinación,"  con  que  el  buen  cura  de  Los  Pala- 
cios, siguiendo  los  caritativos  sentimientos  de  su  época,  tuvo  á  bien 
señalarle  ^. 

* 

Llegado  el  plazo  de  la  partida,  se  vieron  todos  los  caminos  principa-  caminos  que 
les  del  país  cubiertos  de  judíos  que  Se  marchaban,  viejos  y  jóvenes,  qüe"se  marcha- 
enfermos  y  huérfanos,  hombres,  mujeres  y  niños,  algunos  montados  en  "*"' 
caballos  y  muías,  pero  la  mayor  parte  emprendiendo  su  larga  peregri- 
nacian  á  pié.  Tanta  miseria  movió  á  compasión  á  los  mismos  españo- 
les; pero  nadie  podía  socorrerlos,  porque  el  inquisidor  general  Tor- 
quemada  habia  añadido  á  la  ley  dada  al  efecto  la  publicación  de 
terribles  censuras  eclesiásticas  contra  los  que  fueran  osados  de  vio- 
larla. Los  fugitivos  se  dividieron  por  distintos  caminos,  eligiendo  eu 
destino  mas  bien  por  circunstancias  accidentales  que  por  ningún  co- 
nocimiento de  los  países  á  que  cada  uno  se  dirigía.  La  división  mas 
considerable,  que  llegaba  según  algunos  cuentan  á  ochenta  mil  almas, 
pasó  á  Portugal,  cuyo  monarca  D.  Juan  II  transigió  con  sus  escrúpu- 
los de  conciencia  solo  lo  necesario  para  concederles  libre  paso  por 
sus  dominios  para  el  África,  mediante  un  cruzado  que  debían  de  pa- 
garlo por  cabeza;  y  aun  se  dice  que  llegó  á  callar  sus  escrúpulos  has- 
ta el  punto  de  permitir  á  ciertos  artesanos  aventajados  que  se  esta- 
blecieran en  su  reino  *®. 

IJna  gran  parte  llegaron  á  los  puertos  de  Santa  María  y  Cádiz,  en    sus  paded- 
donde  después  de  detenerse  algún  tiempo  con  la  vana  esperanza  de  ^mca^*    *" 
ver  separarse  las  aguas  abriéndoles  paso  para  su  salida,  según  les  ha- 
bían prometido  los  rabinos,  se  embarcaron  en  naves  españolas  para 
la  costa  de  Berbería.  Y  habiendo  pasado  á  Ercilla,  presidio  cristiano 


í 


9  Bemaldez,  Reyes  Católicos,  MS.,  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  ubi  snpra. 
cap.  10,  113. — Perreras,  Hist.  d'Espa-  — La  Cléde,  Hist.  d©  Portugal,!,  iv,  p. 
gne,  t.  VIII,  p.  131.  ^«»'^  •  95.  Mariana,  Hist.  de  España,  lib.  2C, 

10  Zurita,  Anales,  t.  v.  fol.  9. — Fer-  cap.  1. 
reras,  Hist.  d' Gspago»,  t.  VIII,  p.  133. — 
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PARTE  1.     en  África,  y  desde  allí  continuado  su  camino  por  tierra  á  Fez,  dondo 

residian  gran  número  de  correligionarios  suyos,  en  el  camino  se  vje 

ron  acometidos  por  las  tribus  feroces  del  desierto  que  salieron  á  ro- 
barios.  Los  judíos,  á  pesar  de  la  prohibición  del  edicto,  hablan  con 
seguido  llevar  pequeñas  cantidades  de  dinero  cosidas  en  los  vestidos 
ó  en  los  aparejos  de  las  caballerías.  Pero  no  pudieron  ocultarlas  á  la 
perspicaz  codicia  de  los  ladrones,  que  ¡Q  cuenta  llegaron  á  abrir  el 
vientre  á  sus  víctimas  buscando  el  oro  que  suponían  haberse  tragado., 
Aquellos  bárbaros  sin  ley  y  sin  freno,  mezclando  la"  brutal  concupis- 
cencia á  la  avaricia,  se  entregaion  á  escesos  aun  mas  espantosos,  vio- 
lando las  esposas  y  las  hijas  de  los  indefensos  judíos,  y  degollando  á 
sangre  fria  á  las  que  oponían  resistencia.  Pero  sin  proseguir  en  estos 
espLtosos  pormenores,  solo  añadiremos  que  los  infelices  desterrados, 
sufrieron  una  hambre  tan  horrorosa,  que  tenían  á  gran  fortuna  hallar^ 
algún  alimento  en  la  yerba  que  se  da  escasa  entre  las  arenas  del  de-,, 
sierto..  Por  último,  una  gran  parte  de  ellos,  agobiados  por  las  enferT 
medades  y  desanimados,  volvieron  sus  pasos  á  ErcUla,  y  consintieron 
en  bautizarse  con  la  esperanza  de  que  los  dejaran  volver  á  su  tierra 
natal.  Fué  su  número  tan  crecido,  que  el  sacerdote  se  vio  obligada^ 
á  hacer  uso  del  hisopo  para  bautizarlos.  "¡Así,  dice  un  historiador 
castellano,  las  calamidades  de  estas  pobres  y  ciegas  criaturas  fueron 
al  fin  un  remedio  escelente  que  Dios  empleó  para  abrirles  los  ojos  y 
hacerles  conocer  la  vanidad  de  las  promesas  de  loa  rabinos,  de  modo 
que,  renunciando  á  sus  antiguas  herejías,  se  convirtieron  en  fieles  sec- 
tarios de  la  cruz  "1" 
sustrabajcen      Muchos  dc  los  cmigrados  tomarou  el  camino  de  Italia.  Los  que  fue- 
otros  países.    ^,^^  ^  Nápolcs  llcvaTon  una  enfermedad  contagiosa,  contraída  por  ha- 
ber permanecido  largo  tiempo  apiñados  en  barcos  pequeños  y  mal 
provistos.  Fué  esta  enfermedad  tan  maligna,  y  se  derramó  con  tal 
rapidez,  que  se  llevó  en  el  discurso  de  aquel  año  mes  de  veinte  mU 
habitantes  de  la  ciudad,  y  estendió  después  su  devastación  por  toda 

la  península  italiana. 

ün  historiador  genovés,  testigo  ocular  de  los  sucesos  que  describe, 
nos  ha  dejado  una  descripción  exacta  de  aquellos  horrores.  "Nadie, 


11  Ferrems;  Hist.  d'E.pngne,  t.  v.u,  p.   133.-Bernaldez,  Reyes  CatóUco*, 
MS..  cap.  113. 
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dice,  podia  ver  sin  dolor  los  padecimientos  de  los  desterrados  judíos:    cap.xvii. 

una  gran  parte  perecieron  de  hambre,  especialmente  los  de  tierna 

edad;  las  madres,  que  apenas  tenían  fuerzas  para  sostenerse,  llevaban 
en  brazos  á  sus  hambrientos  hijos,  y  morían  juntamente;  muchos  pe- 
recieron víctimas  de  frío,  otros  de  sed,  al  mismo  tiempo  que  las  mo- 
lestias que  acompañan  á  un  viaje  por  mar,  y  á  que  no  estaban  acos- 
tumbrados, aumentaron  sus  enfermedades.  No  me  detendré  en  pintar 
la  crueldad  y  avaricia  de  los  patrones  de  los  barcos  que  los  traspor- 
taban de  España:  asesinaron  á  muchos  para  saciar  su  codicia,  y 
obligaron  á  otros  á  vender  sus  hijos  para  pagar  los  gastos  del  pasaje.. 
Llegaron  á  Genova  en  cuadrillas,  pero  no  les  permitieron  permanecer 
allí  por  mucho  tiempo,  porque  habia  una  ley  antigua  que  prohibía  á^ 
los  pasajeros  judíos  detenerse  en  aquella  ciudad  mas  de  tres  dias. 
Se  les  concedió,  sin  embargo,  que  pudieran  reparar  sus  barcos  y  re- 
ponerse durante  algunos  dias  del  cansancio  del  viaje.  Cualquiera  po- 
dia habcrlosiptomado  por  espectros:  tan  demacrados  y  cadavéricos  es- 
taban sus  rostros,  y  tan  hundidos  sus  ojos;  no  se  diferenciaban  délos 
muertos  mas  que  en  la  facultad  de  moverse,  que  apenas  conservaban. 
Muchos  murieron  en  el  muelle,  que  rodeado  completamente  por  la 
mar,  fué  el  único  punto  donde  se  permitió  estar  á  aquellos  infelices 
desterrados.  Por  de  pronto  no  se  notó  el  contagio  que  engendraba  * 
aquella  multitud  de  muertos  y  moribundos,  pero  en  la  primavera  em- 
pezaron á  manifestarse  ciertas  úlceras  que  estendiéndose  poco  á  po- 
co en  la  ciudad  se  convirtieron  en  formal  epidemia  en  el  año  si- 
guiente '^" 

Muchos  de  los  desterrados  pasaron  á  l'urquía  y  á  otras  partes  de 
Levante,  en  donde  sus  descendientes  continuaron  hablando  la  lengua 
castellana  hasta  muy  adelantado  el  siglo  siguiente.  Otros  se  fueron  á ' 
Francia  y  á  Inglaterra.  En  el  día  de  hoy  recitan  aún  algunas  de  sus 
oraciones  en  lengua  española  en  una  ó  mas  sinagogas  de  Londres,  y 
todavía  los  judíos  modernos  recuerdan  con  vivo  ínteres  á  España 
como  tierra  querida  de  sus  padres  é  ilustrada  con  los  mas  gloriosos 
recuerdos  de  su  larga  historia  '^ 


12  Senarega,  apud  Muratori,  Rerum 
Ital.  Scrípt.,  t.  xxrv,  pp.  531,  532. 

13  Véase  uoa  escelente  noticia  de  la 
literatura  hebrea  en  EspaRa,  en  la  Rt- 


trospective  Rfvieic,  vol.  ni,  p.  209. — Ma- 
riana, Hist.  de  España,  lib.  26,  cap.  1, 
— Zurita,  Anales,  t.  v,  fol.  9. 

No  pocos  d<^  loa  desterrados  iostmi- 
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Se  calcula  con  variedad  el  número  total  de  judíos  e.T)nl3adoB  de 
España  por  Fernando  é  Isabel,  contándose  desde  ciento  sesenta  mil 
a.r;;r:l  almas  hasta  ochocientas  mil:  diferencia  que  por  sí  sola  ind.ca  bas- 
*-•  tante  la  escasez  de  datos  auténticos.  Muchos  escritores  modernos, 

con  la  afición  que  se  tiene  regularmente  á  lo  mas  estraordmano,  han 
adoptado  el  último  número;  y  Llórente  le  ha  puesto  por  base  de  al- 
gunos cálculos  importantes  que  hace  en  su  Historia  de  la  tnqutsicum. 
El  examen  de  todas  las  circunstancias  de  este  hecho  nos  conduce  4 
adoptar  el  cálculo  mas  moderado  »;  el  cual  por  otra  parte  queda  fue- 
ra de  toda  duda  con  el  testimonio  esplícito  del  cura  de  Los  Palacios. 
Refiere  este  escritor  que  un  rabino  judío,  de  los  desterrados,  volvió 
después  á  España,  donde  fué  bautizado  por  él.  Este,  pues,  é  quien 
Bernalde.  elogia  por  su  talento,  caloulaba  que  el  número  de  sus  cor- 
religionarios no  bautizados,  existentes  en  los  dominios  de  Fernando 


1;. 


dos  llegaron  ft  obtener  puestos  impor- 
tantes en  loB  paises  de  Europa  adonde 
trasladaron  su  residencia-  Castro  hace 
mención  de  uno  que  fué  el  primer  mé- 
dico de  Genova,  y  de  otro  que  desem- 
peñó loa  cargos  de  astrónomo  y  cronista 
del  rey  D.  Manuel  de  Portugal.  Mu- 
chos de  ellos  publicaron  obras  sobre  va- 
rios ramos  de  las  ciencias,  que  se  tradu- 
jeron al  español  y  á  otras  lenguas  euro- 
peas. Biblioteca  española,  t.  i,  pp.  359, 

372. 

■  14  De  un  documento  curioso,  exis- 
tente en  el  archivo  de  Simancas,  que  es 
un  informe  dado  á  los  reyes  de  España 
por  su  contador  mayor  QuintaniUa  en 
1492,  resulta  que  la  población  del  reino 
de  Castilla,  sin  incluir  la  de  Granada, 
se  calculaba  entonces  en  1,500,000  veci- 
nos. (Véanse  las  Mem.  de  la  Acad.  do 
la  Hist.,  Apénd.  12.)  Este  número  á  ra- 
zón de  cuatro  y  medio  por  familia  da  un 
total  de  población  de  6.750.000  almas. 
Aparece  por  la  aserción  de  Bernaldez 


que  el  reino  de  Castilla^contenia  cinco 
sestas  partes  del  total  de  los  judíos  que 
había  en  la  monarquía  de  España.  Si  se 
tomase  por  total  el  de  600.000  resulta- 
ña  que  los  de  Castilla  eran  670.000  6 
sea  el  10  por  100  de  la  población  de  aquel 
reino.  Ahora  bien:  no  hay  ninguna  pro- 
babilidad de  que  una  parte  de  la  nación 
tan  grande,  que  se  distinguía  por  su  ri- 
queza y  saber,  hubiera  tenido  tan  poca 
influencia  política  como  la  que  tuvieron 
los  judíos,  ni  que  hubiese  estado  some- 
tida tan  pacíficamente  y  por  tantos  años 
á  las  mayores  humillaciones  sin  oponer 
ninguna  resistencia.  Por  último,  no  es 
probable   que    el  gobierno   español  se 
hubiera  determinado  á  una  medida  de 
tanta  consideración  tomo  el  destierro  de 
una  clase  tan  numerosa  y  de  tanto  po- 
der, y  aun  en  tal  caso  no  lo  es  que  lo  hi- 
ciera sin  mas  precauciones  que  las  que 
se  hubieran  necesitado  para  arrojar  del 
país  k  una  cuadrilla  de  gitanos  de  mal» 
vida. 
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é  Isabel  al  tiempo  de  la  publicación  del  edicto,  consistía  enTféíñta  y  cap.  xtit. 
seis  mil  familias.  Otra  persona,  que  cita  el  cura,  las  ponia  en  treinta  ^—'—— 
y  cinco  mil.  Contando  pues  á  razón  de  cuatro  y  medio  indÍTÍduos 
por  familia,  da  aquel  número  la  suma  total  de  unas  ciento  sesenta  mil 
almas,  conforme  al  cómputo  de  Bernaldez,  Poca  razón  hay  para  su- 
poner que  el  rabino  judío  ó  el  cura  disminuyeran  el  verdero  número, 
porque  lejos  de  esto  el  uno  debia  hallarse  naturalmente  inclinado  á 
exagerar,  con  el  fin  de  mover  á  compasión  ponderando  las  calamida- 
des de  los  suyos,  y  el  otro  á  ensalzar  cuanto  pudiera  los  gloriosos 
triunfos  de  la  cruz  '^ 

Pero  los  perjuicios  que  se  ocasionaron  al  estado  no  tanto  nacían  Desastrosos  r». 
del  número  de  las  personas  como  de  la  pérdida  que  sufrió  la  nación 
de  la  habilidad  en  las  artes,  de  la  inteligencia  y  de  los  recursos  de 
una  población  activa  é  industriosa.  El  daño  fué  bajo  este  aspecto  mu- 
cho mayor;  y  aunque  podia  haberse  reparado  poco  á  poco  en  un  país 
que  hubiera  podido  desarrollar  libremente  su  vigor  y  facultades,  en 
España  la  inquisición  y  otras  causas  lo  impidieron  tan  poderosamen- 
te en  el  siglo  que  se  siguió,  que  aquella  pérdida  llegó  á  ser  irrepa- 
rable.» 

La  espulsion  de  una  clase  tan  numerosa,  decretada  por  un  acto  ab- 
soluto del  soberano,  podrá  considerarse  como  una  enorme  estensiou 
de  los  derechos  del  poder,  incompatible  con  todo  lo  que  semeje  go- 
bierno libre.  Pero  para  juzgar  como  corresponde  este  asunto,  debe- 
mos tomar  en  cuenta  la  posición  verdadera  que  ocupaban  los  judíos 
en  aquel  tiempo.  Lejos  de  formar  una  parte  integrante  de  la  sociedad, 
eran  considerados  como  estraños  á  ella,  como  una  mera  cscrescencia, 
que  en  vez  de  contribuir  á  robustecer  el  cuerpo  político,  se  mantenía 
á  sus  espensas,  y  podia  separarse  de  él  en  cualquier  tiempo  en  que  su 
salud  lo  exigiese.  Y  en  lugar  de  ser  protegidos  por  las  leyes,  el  único 
objeto  que  éstas  se  proponian,  cuando  hablaban  de  los  judíos,  era  fijar 
sus  incapacidades  civiles  y  trazar  cada  vez  mas  profundamente  la  lí- 
nea divisoria  que  los  separaba  de  los  cristianes.  Y  ni  aun  esta  humi- 
llación satisfacía  á  las  preocupaciones  nacionales,  como  se  demuestra 


% 


15  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cftp.  lio. — Llórente,  Hist.  de  Tlnquisi- 
lion,  t.  I,  cap.  7,  sec.7. — Mariana,  Hist. 
TOMO  I. 


de  Espafía,  lib.  26. — Zurita,  Anales,  t. 
V,  fol.  9. 
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* 

por  los  muchos  tumultos  y  persecuciones  de  que  fueron  víctimas.  En 
tales  circunstancias,  pareció  que  no  era  grande  abuso  de  autoridad 
el  pronunciar  sentencia  de  destierro  contra  los  que  la  opinión  públi- 
ca tenia  proscritos  hacia  tanto  tiempo  como  enemigos  del  estado:  no 
se  hacia  mas  que  llevar  á  efecto  esta  opinión  manifestada  por  tantos 
medios  y  maneras;  y  por  lo  que  tocaba  á  los  derechos  de  la  nación, 
el  estrañamiento  de  un  solo  español  se  hubiera  tenido  por  mayor  ata- 
que á  ellos  que  el  de  toda  la  raza  israelita. 

Ha  sido  muy  común  que  los  historiadores  modernos  hayan  hallada 
el  principal  motivo  de  la  cspulsion  de  los  judíos  en  la  avaricia  del 
gobierno;  pero  no  necesitamos  mas  que  trasladarnos  á  aquellos  tiem- 
pos para  convencernos  de  que  esta  medida  era  conforme  en  un  todo 
al  espíritu  que  entonces  dominaba,  por  lo  menos  en  España.  En  efec- 
to, no  se  puede  creer  que  personas  dotadas  de  la  prudente  política 
de  Fernando  é  Isabel  sacrificasen  á  una  codicia  pasajera  sus  intereses 
msA  importantes  y  permanentes,  convirtiendo  en  desiertos  sus  provin- 
<*!as  mas  ricas,  y  despoblándolas  de  una  clase  de  subditos  que  contri- 
buian  mas  que  todas  las  otras,  no  solo  á  la  prosperidad  general,  sino 
también  á  las  rentas  efectivas  de  la  corona.  Semejante  medida  hubie- 
ra sido  tan  manifiestamente  insensata,  que  aun  un  monarca  bárbaro 
de  aquel  tiempo  hubiera  podido  esclamar  con  razón:  "¿Y  dicen  que 
es  un  príncipe  político  ese  Fernando,  que  así  empobrece  su  reino,  f 
enriquece  el  nuestro?  *«"  Por  lo  demás,  bien  parece  que  después  de 
adoptada  aquella  providencia,  el  monarca  aragonés  quiso  con  su  me- 
dida de  secuestro  manejar  el  asunto  de  manera  que  quedase  todo  el 
beneficio  pecuniario  en  favor  de  sus  subditos  '^  Pero  nada  de  esto 
toca  á  Castilla:  la  cláusula  del  edicto  en  que  pudiera  suponerse  se- 
mejante intento  por  la  prohibición  que  contcnia  de  esportar  oro  y 
plata,  no  era  sino  consecuencia  de  una  ley  sancionada  por  dos  veces 
en  las  cortes  durante  el  presente  reinado,  y  que  se  creía  de  tal  ínteres 
que  sn  infracción  sn  castigaba  con  pena  de  la  vida  '". 


16  Baynceto.  V^éase  al  P.  Abarco,  Re-  un  político  cristinno,  haciendo  servir  los 

yes  de  Aragón,  t.  ii,  p.  310. — Páramo,  intereses  de  la  Iglesia  k  los  del  estado  y 

De  Origine  Inquisitionis,  p.  168.  recíprocamente  los  del  estado  á  los  de  la 

17  "En  verdad  (dice  con  cierta  can-  Iglesia.'*  Reyes  de  Aragón,  Mi,  f.  310. 

dVdez  el  P.  Abarra)  el  rev  Femando  fué  18  Una  tex  en  las  de  Toledo  de  1480 
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No  necesitamos  buscar  otra  causa  de  aquel  hecho  que  el  espíritu  de    cap.  kvii. 
superstición  religiosa,  el  mismo  que  pocos  años  después  produjo  igual  ~~ 
espulsion  de  los  judíos  en  Inglaterra,  Francia  y  otras  naciones  de  marwiiosron- 
Europa,  asi  como  en  Portugal,  con  circunstancias  singularmente  atro- 
ces '^.  Y  á  la  verdad  que  no  se  estinguió  el  espíritu  de  persecución 
con  el  siglo  xv,  sino  que  llega  hasta  los  tiempos  mas  ilustrados  de  los 
siglos  XVII  y  XVIII,  y  aun  se  mantuvo  bajo  el  cetro  de  un  monarca  do- 
tado de  tanta  capacidad  como  Federico  el  Grande,  cuya  intolerancia 
por  lo  demás  no  puede  citarse  para  escnsar  la  ceguedad  del  fanatis- 
mo **.  Hasta  qué  punto  fuera  el  destierro  de  los  judíos  conforme  á 
la  opinión  de  los  mas  ilustrados  contemporáneos,  puede  inferirse  de 
las  alabanzas  prodigadas  á  sus  autores  por  muchos  do  ellos.  Los  es- 
critores españoles  le  celebran  todos  como  un  sublime  sacrificio  de  los 
mas  preciosos  intereses  temporales  á  la  causa  de  la  religión;  y  los 
estranjeros  mas  instruidos,  aunque  condenen  el  modo  con  que  fué 
ejecutado,  ó  se  lamenten  de  los  padecimientos  de  los  judíos,  elogian 
por  lo  demás  el  hecho  como  prueba  señalada  del  celo  mas  acendrado 
y  laudable  por  la  verdadera  fe  ^. 


l! 


y  otra  en  las  de  Murcia  de  1488.  Véa- 
se la  recopilación  de  las  Leyes,  lib.  6, 
tít.  18,  ley  1. 

19  £1  gobierno  portugués  mandó  que 
se  arrancara  del  poder  de  sus  padras 
á  los  niños  menores  de  14  años,  para  re- 
tenerlos en  el  país,  como  capaces  de  re- 
cibir educación  cristiana.  Ya  se  puede 
imaginar  cuál  seria  el  desconsuelo  pro- 
ducido por  esta  cruel  diif{>osicion.  Mu- 
chos de  aquellos  iufelices  padres  nota- 
ron &  sus  hijos  para  librarlos  de  la  le;; 
y  otros  muchos  se  suicidaron.  Faria  y 
Sousa  dice  con  frialdad:  "Fue  un  gran- 
de error  en  el  rey  D.  Manuel  el  creer 
que  se  convertiría  al  cristianismo  ningún 
judío  que  tuviese  siquiera  la  edad  necer 
saria  para  poder  pronunciar  el  nombre 
de  Moisés."  Fija  después  la  edad  de 
tres  afiot  como  la  mayor  que  se  debió 


sefíalitr.    (tCuropa   Poitoguesa,  t.  ii.  p. 
496.) 

Mr.  Turner  ha  reunido,  con  su  acos- 
tumbrado acierto,  los  hechos  cronológi- 
cos mas  esenciales  relativos  á  la  historia 
de  los  judíos  modernos,  en  una  no<a  del 
segundo  tomo  de  su  History  ffEnffland, 
pp.  114,  120. 

20  Fueron  también  espuisados  de 
Vieua  en  1669.  Al  considerar  la  iliberal 
y  mas  cruel  legislación  de  Federico  II, 
relativamente  k  sus  subditos  judíos,  nos 
creemos  trasladados  i  los  épocas  mas 
tenebrosas  de  la  monarquía  visigótica. 
Se  hallará  un  sumario  de  semejantes  le* 
yes  en  el  tercer  volumen  de  la  History 
oftkeJt.ws,  de  Milmou. 

21  El  elegante  y  amable  florentino 
Pico  de  la  Mirándola,  en  su  tratado  so- 
bre la  Astrolngia  judiciaria,  maniñesta 
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PAKTE  I.        No  se  puede  negar  que  en  aquella  época  España  escedia  á  la  mayor 
parte  de  las  naciones  de  la  cristiandad  en  entusiasmo  religioso,  ó  ha- 

Estraviada  .  ..  o-iiji.  xx* 

piedad  de  «la  blando  mas  propiamente,  CU  supcrsticion.   oin  duda  debe  esto  atri- 
"*****  buirse  á  las  prolongadas  guerras  con  los  musulmanes  y  á  su  reciente 

y  glorioso  fin,  que  llenó  de  alegría  todos  los  corazones  y  los  dispuso 
á  llevar  á  cabo  los  triunfos  de  la  Cruz,  purgando  el  país  de  una  here- 
.  jía  que,  por  mas  estraño  que  parezca,  detestaban  casi  tanto  como  la 
de  Mahoma.  Ambos  reyes  estaban  también  muy  poseidos  de  estos  sen- 
timientos. Y  por  lo  que  hace  á  Isabel,  es  preciso  tener  siempre  pre- 
sente, como  ya  se  ha  advertido  muchas  veces  en  el  discurso  de  esta 
historia,  que  se  la  habia  acostumbrado  á  someter  su  juicio,  en  mate- 
rias de  esta  especie,  á  los  directores  espirituales,  que  se  creían  enton- 
ces sus  mas  fieles  depositarios  y  los  únicos  casuistas  capaces  de  seña- 
lar con  toda  seguridad  la  dudosa  línea  del  deber.  I^a  piedad  de  Isabel, 
y  su  esmerada  solicitud  en  cumplir  sus  obligaciones  á  costa  de  cua- 
lesquiera sacrificios  personales,  contribuyó  en  gran  manera  al  efecto 
de  las  máximas  en  que  se  la  habia  educado;  y  por  este  medio  sus  mas 
altas  virtudes  fueron  causa  de  sus  errores.  Desgraciadamente  vivió 
en  una  época  y  situación  en  que  tales  errores  iban  acompañados  de 
las  mas  graves  consecuencias  ^K  Pero  dejando  tan  triste  asunto,  vol- 
vamos la  vista  á  otra  página  mas  brillante  de  su  historia. 


**que  los  padecimientos  délos  judíos,  rn 
que  se  deleitaba  la  gloria  de  la  divina 
justicia,  eran  tales  que  nos  llenaban  á  los 
cristianos  de  compasión."  El  historia- 
dor genovés  Senarega  confiesa  á  la  ver- 
dad que  la  medida  parece  que  era  un 
tanto  cruel.  Res  haec  primo  conspectu 
laadabiiis  visa  est,  qaia  decus  nostrse  re- 
ligionis  respiceret,  sed  aliquantulum  in 
te  crudelitatis  comtinere,  si  eos  doq  beU 
luas,  sed  homioes  á  Deo  creatos,  con- 
•ideravimus."  De  Rebus  Genuensibus, 
apud  Muratori,  Rerum  Italic.  Scrip.,  t. 
xxir. — lUescas,  Hist.  Pontif ,  apud  Pá- 


ramo, De  Origine,  loquisiiionis,  p.  167. 
^  Llórente  noncluye  su  noticia  de  !n 
espuision  dando  6  los  principales  perso- 
najes que  intervinieron  en  el  asunto  los 
siguientes  motivos:  **Aquella  medida, 
dice,  puede  atribuirse  al  fanatismo  de 
Torquemada,  á  la  avaríciay  superstición 
de  j'^'ernando,  á  las  falsas  ideas  y  celo 
indiscreto  que  habían  imbuido  k  Isabel, 
á  quien  la  historia  no  pu«de  rehusar  el 
elogio  de  haber  estado  dotada  de  una 
condición  muy  benigna  y  de  un  espirito 
ilustrado."  Hist.  de  l'Inquisition,  t.  i, 
chap.  7,  sec.  10. 
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CAPÍTULO  xvm. 

ATENTADO  CONTRA  LA  VIDA  DE  D.  FERNANDO. — VUELTA 
Y  SEGUNDO  VIAJE  DE  COLON. 


1492—1493. 

Intentan  asesinar  á  D.  Fernando. — Consternación  y  lealtad  del  pueblo. — Vuelta  de 
Colon. — Su  ida  á  Barcelona. — Su  entrevista  con  los  reyes. — Sensación  que  pro- 
dujo el  descubrimiento. — Leyes  sobre  comercio. — Conversión  de  los  naturales. 
Famosas  bulas  de  Alejandro  VL — Celos  de  Portugal. — Segundo  viaje  de  Colon. 
— Tratado  de  Tordesillas. 

fines  de  Mayo  de  1492  los  reyes  de  España  se   cap.  xviii. 
ausentaron  de  Granada,  después  de  haber  pasado 
alternativamente  en  aquella  ciudad  y  en  Santa 
Pe  el  tiempo  que  medió  desde  la  rendición  de  la 
capital  de  los  moros.  Durante  los  dos  meses  si. 
guientes  se  ocuparon  en  los  negocios  de  Castilla. 
En  Agosto  fueron  á  Aragón  con  propósito  de  fijar  allí  su  residencia  los  reyes  pa- 
en  el  invierno  para  proveer  á  las  necesidades  del  gobierno  interior  '*°  '   '^***"** 
de  aquel  reino,  y  concluir  las  negociaciones  pendientes  con  Francia 
sobre  la  restitución  definitiva  del  Rosallon  y  de  la  Cerdaña,  provin- 
cias empeñadas  á  aquella  corona  por  el  padre  de  Fernando,  D.  Juan 
II,  y  que  desde  semejante  acto  hablan  sido  contiuuo  y  copioso  origen 
de  intrigas  diplomáticas,  que  mas  de  una  vez  estuvieron  á  punto  de 
producir  formales  rompimientos. 
-  A  8  de  Agosto,  Fernando  ó  Isabel  llegaron  á  Aragón,  acompañados 
del  príncipe  D.  Juan,  de  las  infantas  y  de  una  brillante  comitiva  de 


h 


506 


PARTE  I. 


Atentado  con- 
tm  Im  vida  d«l 
rey. 


VUELTA  DE  COLON. 

nobles  castellanos.  En  su  tránsito  por  el  país  fueron  recibidos  en 
todas  partes  con  el  mas  vivo  entusiasmo.  Toda  la  nación  se  entrega- 
ba al  júbilo  y  alegría  á  la  llegada  de  los  ilustres  reyes,  cuya  heroica 
constancia  habia  libertado  á  España  del  detestado  imperio  sarraceno. 
Después  de  consagrar  algunos  meses  á  la  política  interior  del  reino, 
la  cort«  trasladó  su  residencia  á  Cataluña,  á  cuya  capital  llegó  hacia 
mediados  de  Octubre.  Mientras  estuvo  detenida  en  aquella  ciudad, 
Fernando  se  vio  espuesto  á  terminar  desgraciada  y  prematuramente 

su  carrera  ^ 

Era  costumbre  antigua  y  laudable  de  Cataluña,  aunque  desusada  ha- 
cia mucho  tiempo,  que  el  monarca  presidiera  los  tribunales  de  justi- 
cia una  vez  á  la  semana  por  lo  menos,  para  determinar  los  pleitos,  en 
especial  los  de  los  pobres  que  no  podían  pagar  los  gastos  de  largos 
procesos.  El  rey  Fernando,  conformándose  con  aquella  costumbre, 
tuvo  tribunal  en  la  casa  de  la  diputación,  el  día  7  de  Diciembre,  vís- 
pera de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora.  A  medio  día.  cuando  se 
preparaba  á  marcharse,  concluidos  los  negocios,  iba  despacio  detras 
de  su  acompañamiento  hablando  con  algunos  oficiales  de  la  corte;  y 
al  salir  la  comitiva  de  una  capilla  inmediata  al  real  salón,  y  justa- 
mente al  bajar  el  rey  un  tramo  de  la  escalera,!  salió  un  asesino  de  un 
rincón  en  donde  estaba  oculto  desde  por  la  mañana,  y  dio  al  rey  una 
terrible  puñalada  ó  navajada  por  la  espalda.  Afortunadamente  la 
punta  del  puñal  dio  en  una  cadena  ó  collar  de  oro  que  el  rey  solía 
llevar;  pero  le  causó  sin  embargo  una  herida  profunda.  Fernando  es- 
clamó al  momento:  "Virgen  María,  amparadme:  ¡traición,  traicionl" 
y  sus  acompañantes  se  arrojaron  contra  el  asesino,  causándole  tres 
heridas  con  las  dagas,  y  le  hubieran  dejado  en  el  sitio,  si  el  rey  con 
su  acostumbrada  presencia  de  ánimo  no  les  hubiese  mandado  que  no 
le  mataran,  sino  que  le  prendieran  para  poder  averiguar  los  verdade- 
ros autores  de  la  conspiración.  Así  se  hizo,  y  á  Fernando  le  llevaron 
para  curarle  á  su  aposento  dcVreal  palacio  *. 

La  noticia  de  aquella  desgracia  cundió  en  el  instante  por  toda  la 


1  Zurítn,  Anales,  t.  v,  fol.  13.— Ovie- 
do Quincuagenas,  MS.,  bat.  1,  quine.  1, 
dial.  28. 

2  Zurita,  Analeti,  t-v,  fol.  15. — Ber- 
naldez.  Reyes  Católicos,  MS.,  cap.  1 16. 


— Garibay,  Compendio,  t.  ii,  "pp.  678» 
679. — Abarca,  Reyes  de  Aragón,  t.  ii, 
fol.  315. — Carrajal,  Anales,  MS.,  afio 
1492.  —  Oviedo,  Quincuagenas,  M^.. 
bat.4.  quincuagena  4,  dial.  9. 
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ciudad,  y  todos  se  llenaron  de  consternación  por  tan  infame  hecho,  cap.  xviu. 
que  al  parecer  era  una  mancha  en  el  honor  y  lealtad  de  los  catalanes.  con»ternaci¡a 
Los  unos  sospecharon  que  podía  ser  obra  do  algún  moro  vengativo  y  general. 
otros  de  algún  cortesano  descontento.  La  reina,  que  cayó  desmayada 
al  recibir  la  noticia  del  suceso,  creyó  que  podía  provenir  de  la  ene» 
mistad  antigua  de  los  catalanes,  que  se  habían  manifestado  muy  con- 
trarios á  su  marido  en  sus  primeros  años,  y  dio  órdenes  al  punto  para 
que  las  galeras  que  habia  en  el  puerto  estuviesen  prontas  á  recibir  á 
sus  hijos,  temiendo  que  la  conspiración  podía  tener  por  objeto  alcan- 
zar otras  víctimas  ^.  "' 
r  Entre  tanto  el  pueblo  se  reunió  en  gran  número  alrededor  del  pa-  J¡*^^**  ''®' 
lacio  donde  el  rey  se  hallaba.  Hacia  mucho  tiempo  que  su  aversión  y 
enemiga  se  habia  estinguido,  convirtiéndose  en  la  mas  cordial  leal- 
tad^ un  gobierno  que  habia  respetado  constantemente  las  libertades 
do  sus  subditos,  y  cuyo  mando  paternal  proporcionaba  á  Barcelona 
los  mismos  beneficios  que  al  resto  de  la  monarquía.  Las  gentes  se 
agolparon  en  torno  del  edificio,  gritando  que  el  rey  habia  sido  asesina- 
do, y  pidiendo  que  les  entregasen  el  delincuente.  Fernando,  postrado 
como  estaba,  quiso  salir  al  balcón  de  su  cuarto,  pero  los  médicos  le 
impidieron  que  hiciera  este  esfuerzo.  Al  fin,  aunque  con  gran  dificul- 
tad, se  pudo  persuadir  al  pueblo  que  el  rey  vivía  aún,  y  se  consiguió 
que  la  gente  se  retirara,  con  la  seguridad  de  que  el  reo  sufriría  el 
condigno  castigo. 

La  herida  del  rey,  que  al  principio  no  parecía  de  gravedad,  fué  Resuweci- 
presentando  después  síntomas  mas  graves:  se  le  encontró  fracturado 
un  iiueso,  del  que  los  cirujanos  tuvieron  que  estraerle  una  parte.  En 
el  séptimo  día  su  situación  era  en  estremo  crítica.  En  todo  este  tiem- 
po la  reina  estuvo  constantemente  á  su  lado,  velando  día  y  noche,  y 
dándole  por  su  mano  todas  las  medicinas.  Por  fin,  cedieron  los  sínto- 


miento  del  rey. 


3  Pedro  Mártyr,  Opus  Epist.,  epist. 
195. — Bernaldez.  Reyes  Católicos, 
MS.,  cap.  116. — Abarca,  Reyes  de  Ara- 
gón, ubisupra.  .  .  -^ 

La  famosa  campana  de  Velilla,  cuyo 
milagroso  toque  anunciaba  siempre  al- 
guna desgracia  para  el  reino,  se  oyó  so- 
nar al  tiempo   de   este  ataque  contra 


Fernando,  y  fué  la  quinta  vez  que  se  oyó 
desde  la  destrucción  del  imperio  gótico 
por  los  moros.  La  cuarta  bnbia  sido  con 
motivo  del  asesinato  del  inquisidor  Ar- 
bues.  Todo  ló  cual  está  probado  por  una 
veintena  de  testigos  fidedignos  y  crisfja- 
nos,  según  lo  reüera  al  Dr.  Doraier  en 
sus  discursos  varios,  pp.  206,207. 
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mas  mas  serios,  y  ayudado  por  su  robusta  constitución  logró  resta- 
blecerse en  términos  que  á  las  tres  semanas  pudo  presentarse  á  la 
vista  de  sus  subditos,  que  se  llenaron  de  estraordinaria  alegría:  acu- 
dieron á  los  templos  á  tributar  gracias  y  ofrendas  al  Todopoderoso; 
y  se  cumplieron  peregrinaciones,  ofrecidas  por  la  salud  del  rey,  por 
el  buen  pueblo  de  Barcelona,  andando  algunos  descalzos,  y  aun  de  ro- 
dillas, en  las  ásperas  sierras  inmediatas  á  la  ciudad. 

El  autor  del  crimen  se  vio  que  era  un  labriego,  de  edad  como  de 
sesenta  años,  y  de  la  humilde  clase  de  los  vasallos  de  remenza,  que 
Fernando  pocos  años  antes  habia  procurado  aliviar  de  las  mas  bajas 
y  duras  penalidades  de  la  servidumbre.  Se  descubrió  que  estaba  de- 
mente, pues  alegaba  para  justificar  su  hecho  que  le  pertenecía  la  co- 
rona, la  cual  esperaba  heredar  por  la  muerte  de  Fernando:  prometía, 
sin  embargo,  renunciar  todos  sus  derechos  si  se  le  ponia  en  libertad. 
El  rey  quiso  perdonarle  convencido  de  su  enajenación  mental;  pero 
los  catalanes,  indignados  de  la  mancha  que  semejante  crimen  parecía 
haber  causado  en  su  honor,  y  no  dando  quizá  entero  crédito  á  la  es- 
cusa de  locura,  juzgaron  necesario  lavarla  con  la  muerte  del  causante, 
y  condenaron  á  aquel  miserable  á  la  terrible  pena  de  los  traidores; 
aunque  por  la  intercesión  de  la  reina  se  suprimieron  los  atroces  pre- 
liminares  de  semejante  pena  *. 

En  la  primavera  de  1493,  hallándose  todavía  la  corte  en  Barcelona, 
se  recibieron  cartas  dé  Cristóbal  Colon,  en  que  anunciaba  su  vuelta 
á  España  y  el  brillante  resultado  de  su  grande  empresa  con  el  descu- 
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4  Lucio  Marineo,  Cosas  memorables, 
fol.  186.— Pedro  Mártyr,  Opa»  Epist, 
epist.   125,  127,  131.— Zurita,  Anales, 
t  V,  fol.  16.— Bernaldeai,  Reyes  Católi- 
cos, MS.,lagnr  citado — Garibay,  des- 
pués de  iitormenUir  la  sensibdidad   de 
sus  lectores  con  media  columna  de  atro- 
ces crueldades,  á    que   fué  condanado 
aquel  miserable,   concluye  asegurando 
por  via  de  consuelo:  'Pero  ahogáronle 
prifnero  por  clemencia  y   misericordia 
do  la  reina."  (Compendio,  t.  n,  lib.  19, 
cap.  1.) 


Una  carta  escrita  por  Isabel  k  su  con- 
fesor Fernando  de  Talavera,  durante  la 
enfermedad  de  su  marido,  manifiesta  la 
grande  ai^iedad  de  su  espirita,  y  la  de  loa 
habitantes  de  Barcelona,  con  motivo  de 
la  crítica  situación  del  rey,  y  suministra 
abundantes  pruebas,  si  son  necesarias^ 
de  la  ternura  de  su  corazón  y  de  su  acen- 
drado amor  conyugal.  Véase  In  corres- 
pondencia epistolar,  en  las  Memorias 
de  la  Academia  de  la  Historia,  t.  vi,  ilui- 
tracion  13. 


brimiento  de  tierras  al  otro  lado  del  Océano  occidental.  El  placer  y  cap.  xviii. 
la  admiración  que  produjo  esta  noticia  fueron  proporcionados  á  la 
iucrediüidad  con  que  su  proyecto  se  habia  mirado  al  principio.  Los 
reyes,  llenos  de  la  impaciencia  natural  de  saber  la  estension  y  demás 
circunstancias  do  aquel  estraordinario  descubrimiento,  enviaron  al 
punto  instrucciones  al  almirante  para  que  se  presentase  en  Barcelona 
ian  luego  como  hubiera  dado  orden  á  los  primeros  preparativos  ne- 
cesarios para  la  continuación  de  su  empresa  *. 

El  gran  navegante,  después  de  un  viaje  cuyas  naturales  dificultades  Descubrimiea- 

to  du  las  I  odias 

se  habían  aumentado  en  gran  manera  por  la  desconfianza  é  insubor-  occideutaif 
dinacion  de  su  gente,  logró  descubrir  tierra,  como  es  bien  sabido,  el 
viernes  12  de  Octubre  de  1492.  Después  de  haber  pasado  algunos 
meses  reconociendo  los  hermosos  paises  que  per  primera  vez  se  pre- 
sentaban á  la  vista  de  un  europeo,  se  hizo  á  la  vela  de  vuelta  á  Espa- 
ña en  el  mes  de  Enero  de  1493.  Antes  de  esto,  uno  de  sus  navios  se 
habia  ido  á  pique,  y  otro  habia  desertado,  de  suerte  que  se  quedó 
solo  para  volver  á  España  á  través  del  grande  Atlántico,  Después 
de  un  viaje  muy  tempestuoso,  se  vio  precisado  á  tomar  puerto  en  el 
Tajo,  con  gran  sentimiento  suyo  ®.  Fué,  sin  embargo,  muy  bien  recibí, 
do  por  el  rey  de  Portugal  D,  Juan  II,  que  hizo  la  justicia  debida  á 
las  estraordinarias  dotes  de  Colon,  bien  que  no  se  hubiera  aprovechá- 


is 


ies. 


1492. 
12  de  Octubre. 


5  Herrera,  Indias  Occidentales,  dec. 
1,  lib.  2,  capítulo  3. — Muñoz,  Historía 
del  Nuevo  Mundo,  lib.  4,  sec.  13,  14. 
Colon  concluía  una  carta,  que  dirigió 
desde  Lisboa  al  tesorero  Sánchez,  con 
los  siguientes  términos  de  entusiasmo: 
Celébrense  procesiones,  háganse  fiestas 
solemnes,  llénense  los  templos  de  ramas 
y  flores,  gócese  Cristo  en  la  tierra  cual 
se  regocija  en  lus  cielos,  al  ver  la  próy- 
ma  salvación  de  tjintos  pueblos  entrega- 
dos hasta  ahora  í  ia  perdición.  Regoci- 
jémonos, asi  por  la  exaltación  d«  la  fe, 
como  por  el  aumento  de  bienes  tempo- 
rales, de  los  cuales  no  soloiiabrá  de  par- 
ticipar España  sino  toda  la  cristiandad. 
Véase  el  primer  viaje  de  Colon,  en  Na- 
TOMO  I. 


varrete.  Colección  de   Viajes,   tomo   i. 

6  Herrera,  Indias  Occidentales,  t.  i, 
dec.  1,  lib,  i2,  cap.  2. — Primer  viaje  de 
Colon,  en  Navarrete,  Colección  de  Via- 
jes, t.  I. — Fernando  Colon,  Hist.  del 
Almirante,  cap.  39. 

El  historiador  portugués  Fn ría  y  Sou- 
sa  par«»ce  que  vio  con  disgusto  el  éxito 
feliz  del  viiije,  porque  advierte  incomo- 
dado ''que  el  almirante  entró  en  Lisboa 
lleno  de  vanagloria  y  satisfacción,  con  el 
objeto  de  hacer  conocer  k  Portugal,  pre- 
sentándole las  muestras  de  su  descubri- 
miento, cuan  mat^abia  hecho  en  no  ha- 
ber aceptado  sus  proposiciones."  Euro- 
pa Portuguesa,  t.  ii,  p.  462,  463. 
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do  de  ellas  ^  Habiendo  descaBBado  allí  alanos  dias,  ol  almirante 
continuó  sn  viaje,  y  atravesando  la  barra  de  Saltes  entró  en  la  bahía 
be  Palos  como  á  medio  día  del  15  de  Marzo  de  1493,  á  los  siete  me- 
ses f  once  dias  cabales  de  sn  salida  4e  aquel  puerto  8. 


7  Mi  ilditrado  amigo  Mr.  John  Pic- 
kerÍDg  me  ha  hecho  notar  un  pasaje  de 
cierto  autor  portugués,  que  da  algunas 
noticias  de  la  estancia  de  Colon  en  Por- 
tugal. Este  pasaje,  que  no  be  visto  refe- 
rido por  ningún  escritor,  es  en  alto  gra- 
do interesante,  viniendo  como  viene  de 
persona  que  obtenía  la  confianza  del  rey, 
y  que  fué  testigo  ocular  dé  lo  que  refie- 
re; "En  e!  año  1493,  y  dia  6  de  Mar- 
zo, llegó  á  Lisboa  Cristóbal  Colon,  que 
era  un  italiano  que  venia  del  descubii- 
miento,  hecho  bajo  los  auspicios  y  au- 
toridad de  los  reyes  de  Castilla,  de  las 
islas  de  Cipango  y  Antilla;  de  cuyas  is- 
las traia  las  primeras  muestras,  así  de 
los  naturales,  como  del  oro  y  otras  co- 
sas que  en  ellas  habin;  y  61  se  titulaba 
almirante  de  las  mismas.  Elrey,  qnefué 
informado  inmediatamente   de  ello,  le 
mandó  que  viniera  á  su  presencia:  y  se 
mostró  al  parecer  resentido  6  incomo- 
dado, ya  por  la  presunción  de  que  el  di- 
cha descubrimiento  se  habia  hecho  den- 
tro de  los  mares  y  límites  de  su  seFiorío 
de  Guinea  (lo  que  podria  dar  lugar  6  con- 
testaciones), y  ya  porque  el  dicho  almi- 
rante, habiéndose  vnelto  algo  orgulloso 
con  su  nuevo  estado,  y  traspasando  siem- 
pre los  límites  de  la  verdad  en  la  relación 
de  sus  aventuras,  pintaba  este  negocio, 
en  cuanto  al  oro,  plata  y  riquezas,  como 
mucho  mayor  de  lo  fie  era.  En  espe- 
cial el  rey  se  acusaba  á  sí  mismo  de  ne- 
gligencia en  haber  rehusado  entrar  en 
esta  empresa,  cuando  Colon  vino  por 


primera  vez  á  aolícitor  su  auxilio,  por  no 
haber  tenido  fe  y  confianza  en  ella.  Y 
á  pesar  de  que  se  instó  al  rey  repetidas 
veces  para  que  se  le  hiciera  matar  en  el 
acto,  porque  con  su  muerte  no  podrían 
los  reyes  de  Castilla  continuar  su  em- 
presa por  falta  de  persona  capaz  de  lle- 
varla adelante,  y  Si  pesar  de  que  esto  se 
pedia  ejecutar  sin  la  menor  sospecha  de 
que  el  rey  tuviera  conocimiento  de  ello 
(pues  que  según  lo  envanecido  y  orgu- 
lloso que  estaba  el  almirante  con  su  su- 
ceso, fácdmente  podian  ponerle  en  caso 
de  que  su  muerte  pAreciese  resultado  de 
su  propia  indiscreción);  sin  embargo,' él 
rey,  que  era  muy  temeroso  de  Dios,  no 
solamente  no  lo  quiso  permitir,  sino  que 
dispensó  al  almirante  mucha  honra  y 
distinción  y  con  esto  le  despidiá."   Ruy 
de  Pina,  Crónica  del  rey  D.   Joao  II, 
cap.  C6,  apud  Collecyao  de  Libros  Iné- 
ditos de  Historia  Portugueza  (Lisbo», 

1790,  93),  t.  II. 

8  Fernando  Colon,  Hist.  del  Almiran- 
te, cap.  40, 41 .— Charlevoix,  Histoire  de 
S.  Domingue  (Paris,  1730),  t.  i.  pp..84, 
90.— Primer  viaje  de  Colon,  en  Navar- 
rete.  Colección  de  Viajes,  1. 1.-— La  Cié- 
de,  Hi*t.  de  Portugal,  t.  iv,  pp.  53,  58. 
Colon  te  hizo  á  la  vela  desde  España 
en  viernes,  descubrió  tierra  en  viernes, 
y  volvió  á  entrar  en  el  puerto  de  Palo» 
en  viernes.  Estas  curiosas  coincidencias 
parece  que  íebian  haber  bastado   para 
disijwr,  especialmente  entre  los  mari- 
neros americanos,  el  temor  Buperstkrio- 


SEGUNOO  VIAJE.  ^1^ 

^  Grande  fué  la  agitación  que  hubo  en  el  pequeño  pueblo  de  Falos   c^p-^lvih. 


al  ver  entrar  en  su  bahía  el  buque  del  almirante,  para  ellos  bien  co-    Aieyri»  rm 
nocido.  Hacia  mucho  tiempo  que  sus  desconfiadas  imaginaciones  le  j;;  cííoV*'"''' 
consideraban  sepultado  en  las  aguas,  porque  ademas  de  los  horrores 
sobrenaturales  que  veian  en  aquel  viaje,  habian  tenido  el  invierno 
mas  tempestuoso  y  desastroso  que  hubieran  visto  nunca  los  mas  an- 
cianos marineros  K  Muchos  de  los  habitantes  tenian  á  bordo  parien- 
tes ó  amigos,  y'acudieron  inmediatamente  á  la  playa  para  asegurarse 
por  sus  propios  ojos  de  la  verdad  de  su  vuelta.  Al  verlos  nuevamente, 
con  las  numerosas  pruebas  que  traian  del  feliz  éxito  de  su  espedicion,. 
prorumpieron  en  aclamaciones  de  alegría  y  parabienes;  y  luego  que 
Colon  saltó  en  tierra,  todo  el  pueblo  acompañó  al  almirante  y  á  los 
marineros  á  la  iglesia  mayor,  en  donde  se  dieron  gracias  por  su  ven- 
turoso regreso;  al  mismo  tiempo  que  todas  las  campanas  de  la  pobla-        ^ 
cion  tocaban  á  vuelo  celebrando  tan  glorioso  acontecimiento.  No 
pudo  Jd\  almirante  detenerse  mucho  en  Palos,  porque  deseaba  viva-  ^^^'Í^^J^^^'" 
mente  presentarse  á  los  reyes.  Tomó  pues  consigo  muestras  de  "los 
diversos  productos  de  los  países  recien  descubiertos,  y  se  puso  en  ca- 
mino. Acompañábanle  varios  isleños,  vestidos  á  la  manera  natural  y   • 
salvaje  de  su  país,  y  engalanados,  cuando  pasaban  por  las  principales 
ciudades,  con  collares,  brazaletes  y  otros  adornos  de  oro  hechos  tos- 
camente: presentaba  también  considerables  cantidades  del  mismo  me- 
tal en  polvo  ó  en  trozos '°,  muchos  vegetales  estraños  llenos  de  aroma 
ó  de  virtudes  medicinales,  y  diferentes  especies  de  cuadrúpedos  no 
conocidos  en  Europa,  y  de  aves  con  plumas  de  mil  colores  que  aumen- 
taban el  efecto  de  aquel  lucido  espectáculo.  La  marcha  del  almirante 
se  encontraba  obstruida  en  todas  partes  por  la  multitud  de  gentes  que 
acudían  á  contemplar  tan  estraordinaria  vista,  y  al  hombre  aun  mas 
estraordinario,  que  según  la  enérgica  espresion  de  aquel  tiempo,  de- 
bilitada después  por  el  continuo  uso,  reveló  por  primera  vez  la  exis- 


so,  que  todavía  domina  tanto,  de  em- 
prender un  vÍBJo  en  este  dia  de  mal 
agüero. 

9  Primer  TÍaje  de  Colon,  Let.  2. 

10  Muñoz,  Hist.  deUNuevo  Mundo, 
lib.  4t  sec.  14. — Fernando  Colon,  Hist. 

.  del  A.i(nirante,  cap.  4^1. 


Entre  las  muestras  habia  un  pedazo 
de  oro  tan  grande  que  se  pudo^  hacer 
de  él  un  copón;  "y  de  este  modo  (dice 
«Salazar  de  Mendoza)  las  primicias  de 
aquellos  nuevos  dominios  se  emplearen 
en  usos  |  iadosos."  Monarquía,  pp.  351, 
352. 
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tencia  de  un  nuevo  mundo,  A  so  tránsito  por  la  rice  y  populosa  ciudad 
de  Sevilla  todas  las  ventanas,  balcones  y  tejados  desde  donde  se  po- 
día ver,  estaban  coronados  de  espectadores.  Colon  no  llegó  á  Barce- 
lona hasta  la  mitad  de  Abril.  Los  nobles  y  los  caballeros  qne  seguían 
la  corte,  y  las  autoridades  de  la  ciudad,  salieron  á  las  puertas  para 
recibirle  y  llevarle  á  la  presencia  de  los  reyes.  Fernando  é  Isabel  y 
su  hijo  el  príncipe  D.  Juan  estaban  sentados  bajo  un  soberbio  «dosel, 
esperando  su  llegada.  Al  presentarse  Colon,  se  levantaron,  y  alar- 
gándole las  manos  para  saludarle  hicieron  que  se  sentara  delante  de 
ellos.  Estas  señales  de  distinción  no  babia  ejemplo  de  que  se  hubie- 
ran dispensado  á  una  persona  de  la  clase  de  Colon  en  la  ceremoniosa 
y  arrogante  corte  de  Castilla.  Fué  aquel,  en  verdad,  el  momento  de 
mayor  satisfacción  y  orgullo  de  toda  la  vida  de  Colon:  había  proba- 
do plenamenf^  la  certeza  de  su  teoría  por  tanto  tiempo  combatida, 
contra  todos  los  argumentos,  sofismas,  sarcasmos,  incredulidad  y  des- 
precios; y  la  habia  llevado  á  cabo  no  por  acaso,  sino  por  razón,  y  ven- 
ciendo con  su  prudencia  y  entereza  los  mas  grandes  obstáculos  y 
contradicciones.  Los  honores  que  se  le  tributaron,  y  que  hasta  enton- 
ces habían  estado  reservados  á  la  clase,  á  la  fortuna,  ó  á  los  triunfos 
militares  comprados  con  la  sangre  y  las  lágrimas  de  millares  de  seres, 
fueron  en  este  caso  homenaje  rendido  al  poder  de  la  inteligencia  em- 
pleada gloriosamente  en  favor  de  los  mas  altos  intereses  de  la  huma- 
nidad ". 

Después  de  un  breve  espacio,  los  reyes  dijeron  á  Colon  que  le» 
contase  su  viaje.  Empezó  el  almirante  con  tono  digno  y  tranquilo, 
pero  animado  con  cierto  calor  de  natural  entusiasmo:  refirió  las  di- 
versas islas  que  habia  visitado,  alabó  la  apacible  temperatura  del 
clima,  y  la  bondad  de  su  suelo  propia  para  toda  especie  de  produc- 
ciones agrícolas,  presentando  las  muestras  que  había;  traído  como 
prueba  de  su  natural  fertilidad;  se  estendió  aun  mas  acerca  dé  los 
metales  preciosos  que  se  debían  de  hallar  en  aquellas  islas,  lo  cual 


11  Pedro  Mártyr,  Opas  Eptstolariim, 
epist.  133, 134, 140.— Beroaldez,  Reyea 
Católicos,  MS.,  cap.  118.— Perreras, 
Hwt.  d'Ejpagne,  t.  viii,  pp.  141, 142. — 
Feroando  Colon,  Hist.  del  Almirante, 


ubi  sapra. — ZúDiga,  Anales  de  Sevilla, 
p.  413.— Gomara,  Hist.  de  las  Indias, 
cap.  17. — Benaooi,  Novi  Orbia,  Hiat,, 
lib.  1,  cap.  8,  9.— Galk),  npud  Muratori, 
Kerum  lul.  8crip«,  t«  xxiii,  p.  203. 
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infería,  no  tanto  de  la«  muestras  que  ya  se  habían  logrado,  como  del  cap.  xvni. 
uniforme  testimonio  que  daban  los  naturales  de  la  abundancia  que  ~ 

habia  en  los  países  del  interior  aun  no  reconocidos;  y  finalmente, ^ 
presentó  el  ancho  campo  que,  se  ofrecía  al  celo  cristiano  para  esten- 
der  la  luz  d«l  Evangelio  á  unas  gentes,  que  lejos  de  estar  encadena- 
das á  ningún  sistema  de  idolatría,  se  hallaban  dispuestas  por  su 
estrema  sencillez  á  recibir  la  pura  y  divina  doctrina.  Esta  última 
consideración  conmovió  estraordinariamente  el  corazón  de  Isabel; 
asi  como  todos  los  oyentes,  movidos  por  la  elocuencia  d^  orador  en 
varios  sentidos  á  par  de  sus  aficiones,  se  entregaron  á  la  ilusión  dd^ . 
BUS  fantasías,  según  predominaban  en  sus  corazones  la  ambición  ó  la 
avañcia  ó  los  sentimientos  religiosos.  Luego  que  Colon  hubo  con- 
cluido, el  rey  y  la  reina  y  todos  los  presentes  se  postraron  de  rodi- 
llas dando  gracias  á  Dios,  en  tanto  que  el  coro  de  la  real  capilla  pro- 
rumpió  con  el  solemne  cántico  del  Te  Deum,  como  en  celebridad  de 
una  gloriosa  victoria  '*.  *"*'' 

Los  descubrimientos  de  Colon  produjeron  un  efecto  tan  grande;  sen«acionque 

produjo  el  des- 

partícularmente  entre  los  hombres  instruidos  de  los  países  mas  distan-  cubrimiento, 
tes  de  Europa,  ffue  hacia  estraordinaria  contraposición  á  la  apatía 
que  antes  se  habia  manifestado.  Todos  se  felicitaban  entre  sí  de  haber 
vivido  en  un  tiempo  destinado  á  presenciar  tan  gran  suceso.  El  ilus- 
trado Mártyr,  que  en  su  varia  correspondencia  ni  aun  se  habia  dig- 
nado mencionar  los  preparativos  para  el  viaje  de  descubrimiento,  se 
deshacía  ya  en  alabanzas  por  sus  resultados;  los  cuales  contemplaba 
con  ojos  de  filósofo,  atendiendo  no  tanto  á  las  consideraciones  de 
utilidad  ó  de  política,  como  á  la  perspectiva  que  ofrecían  de  ensan- 
char los  límites  de  la  ciencia  '^.  Pero  muchos  de  los  sabios  coñtem- 


12  tjerrera,  Indias  Occidentales,  t.  i,  • 
dec,  1,  Kb.  2,  cap.  3,— Muüoz,  Hist  del 
Nuero  Mundo,  lib-  4,  secciones  15, 16, 
17. — Fernando  Colon,  Hist.  del  Almi- 
rante, ubi  snpra- 

13  En  una  carta  escrita  poco  después 
de  b  vuelta  del  Almirante,  Mártyr 
anuncia  el  descubrimiento  6  su  corres- 
ponsal el  cardenal  Sforzu  en  los  siguien- 
tes términos:  **Mira  res  ex  eo  terrarum 


orbe,  quem  sol  horarum  quatuor  et  vi- 
ginti  spatio  circuit,  ad  nostra  usque  tém- 
pora, quod  minime  te  latet,  trita  cogni- 
taqpe  dimidiu  tantum  pni-s,  ab  Áurea 
utpote  Chersoneso,  ad  Gades  nostras 
hispanas,  reliqua  vero  a  cosmograpbis 
pro  incógnita  relicta  est;  et  si  quse  men- 
tio  facta,  ea  tennis  et  incerta.  Nunc  au- 
tem  beatum  facinus!  meorum  regum 
auspiciis,  quod  tetuit  hactenus  a  rerum 


I 
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poráneos  adoptaron  la  hipótesis  errónea  de  Cf)lon,  que  consideraba 
"  las  tierras  descubiertas  como  situadas  en  las  costas  orientales  de  Asia 
j  contiguas  á  las  vastas  y  opulentas  regiones  pintadas  con  brillantes 
coloridos  por  Mandeville  y  los  Polos.  Esta  conjetura,  que  era  confor- 
me con  las  opiniones  manifestadas  por  el  almirante  antea  de  empren- 
der su  viaje,  se  corroboraba  con  la  semejanza  que  habia  entre  varios 
productos  naturales  de  aquellas  islas  y  los  del  Oriente.  Por  esta 
equivocación  los  nuevos  dominios  llegaron  muy  pronto  á  ser  conoci- 
dos con  el  nombre  de  Indias  occidentales,  dictado  que  aun  llevan  entre 
los  títulos  de  la  corona  de  España  ". 

'  Colon,  durante  su  residencia  en  Barcelona,  continuó  recibiendo  de 
los  reyes  de  España,  las  mas  honoríficas  distinciones  que  pueda*  dis- 
pensar la  benevolencia  real.  Cuando  Fernando  salia  en  público  lle- 
vaba á  su  lado  al  almirante.  Los  señores  de  la  corte,  imitando  al  rey, 
le  daban  frecuentes  banquetes,  tratándole  en  ellos  con  la  etiqueta  y 
•  consideración  debidas  á  los  nobles  de  la  clase  mas  alta  '^  Pero  las 


primordio,  intelligi  coeptum  est."  En 
otra  carta  posterior,   escrita  al   erudito 
Pomponio  Leto,  prorunipe  con  noble  y 
generoso  entusiasmo:  "Príe  Isetitia  pro- 
siliisse  te,  vixque  á  lachrymis  prse  gau- 
dio  temperusse,   quando  literas  adape- 
xisti  meas,  quibus  do  Antipodum  Orbe 
latenti  hactenus,  te  certiorein  feci,  mi 
Buavissime    Pomponi,     insinuaati.    Ex 
tuis   ipse  literis  colligo,  quid  senseris. 
Sensisti   autem,    tantique   rem  fecisti; 
quantivirum  summa  doctrina  insignitum 
decuit.  Quis  namque  cibus  sublimibus 
prxstari  |)ottfst  ingeniis    isto    suavior? 
quod  condiraentum  gratius?  a  me  fació 
conjecturam.  Beari  sentio  spiritus  m^eos 
quando  accitos  alloquor  prudentes  ali- 
quos  ex  his  qui  ab  ea  redeunt  provincia. 
Implicent  ánimos  pecuniarnm  cumulis 
augendis  miseri  avari,  libidinibus  oba- 
coeni;    uostras   nos   mentes,   postquam 
Deo  pleoi  aliquandiu  fuerimus,  contem 


piando  hujuscemodi  rerum  notitia  de- 
mulceamus."  Opusípistolarum;  epíst. 
124,  152. 

14  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  118.-— Gallo,  apud  Muratori,  Re- 
rum Ital.  Scrip.,  t-  XXIII,  p.  203. — Go- 
mara, Hist.  de  las  ludias,  cap.  18. 

Pedro    Mártyr   p*ece   que   recibió 
con  alguna  desconfianza  la   persuasión 
popular  de  que  las  tierras  recien  descu- 
biertas  eran   de   lag  Indias  Orientales. 
*'InsulH8  (dice)  reperit  plures:  has  esse, 
.  de  quibus  fit  apud  cosmo^rapbc^^   men- 
tio  extra  Oceanum  orientalem,  adjacen- 
tes  India  arbitrantur.   Neft  inficior  ego 
peoitus  quamvis  sphacraB  nílagnitudo  ali- 
ter  sentiré  videatur;   ñeque  enim  de- 
suní qui  parvo  tractu  a  finibus  hispanis 
distaro   littus  indicura  putent "    Opus 
Epietolarum,  epist.  135.  —  •■■^■■í^-^  í-  • 

15  Herrera,  Indias  Occidentales,  dec. 
i.  lib.  2,  cap.  3 — BenacDi,   Novi  Orbis 
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atenciones  mas  agradables  á  su  elevado  espíritu  fueron  los  prepara-  cap,  xvin. 
tivos  mandados  hacer  por  la  corte  de  España,  para  la  prosecución  de 
sus  descubrimientos,  con  una  grandeza  proporcionada  á  su  importan- 
cia. Se  estableció  un  consejo  para  la  dirección  de  los  negocios  de  J^-cion  da 
Indias,  con  un  director  y  dos  empleados  sujetos  á  sus  órdenes.  El  india* 
primerea  de  estos  cargos  le  obtuvo  Juan  de  Fonseca,  arcediano  de  Se- 
villa, eclesiástico  activo  y  ambicioso,  elevado  posteriormente  á  altas 
dignidades  episcopales,  y  que  con  su  sagacidad  y  capacidad  para  los 
negocios  supo  conservar  el  gobierno  de  los  de  Indias  en  todo  aquel 
reinado.  En  Sevilla  se  creó  una  Lonja,  y  como  dependiente  de  la  mis- 
ma se  puso  en  Cádiz  una  aduana:  tal  fué  el  origen  del  importante  es- 
tablecimiento de  la  casa  de  la  Contratación  de  Indias  ^^ 

Las  providencias  mercantiles  que  se  adoptaron  presentan  en  algu- 
nos de  BUS  rasgos  una  política  estrecha,  que  puede  hallar  disculpa  en 
el  espíritu  de  la  época,  y  en  la  práctica  que  observaba  particular- 
mente el  reino  de  Portugal,  pero  que  penetró  mucho  mas  en  la  legis- 
lación colonial  de  España  en  los  reinados  sucesivos.  Lejos  de  permi- 
tirse que  los  nuevos  territorios  tuvieran  libre  trato  con  las  naciones 
estranjeras,  quedaron  abiertos  solamente  bajo  rigorosas  limitaciones, 
á  los  subditos  españoles,  y  reducidos  á  formar  en  cierta- manera  par- 
te do  las  rentas  esclusivas  do  la  corona.  Se  prohibió  bajo  las  mas 
severas  penas,  á  toda  clase  de  personas  comerciar  y  aun  ir  á  las  In- 
dias sin  licencia  de  las  autoridades  constituidas:  y  era  imposible  elu- 
dir esta  medida,  porque  en  la  aduana  de  Cádiz  se  debia  tomar  una 
relación  minuciosa  de  los  barcos,  cargamentos,  tripulaciones,  en  que 
se  espresaba  á  quién  pertenecían  los  efectos  que  se  llevaban,  y  habia 


Hist.,  lib.  1,  cap.  8.— Gomara,  Hist.  de 
las  Indias,  cap.  17.— Zúñiga,  Anales  de 
Sevilla,  p.  413.— Fernando  Colon,  Hist. 
del  Almirante,  ubi  supra. 

Se  le  concedió  que  pudiera  poner 
las  armas  reales  en  cuartel  con  las  su- 
yas, que  consistían  en  un  grupo  de  is- 
las de  oro  en  medio  de  olas  azules,  á 
las  cuales  se  aOadieron  después  cinco 
anclas,  con  el  célebre  mote  bien  sabido, 
y  que  se  esculpió  eaiu  sepulcro  (V.  el 


cap.  18  de  la  parte  segunda).  Recibió 
ademas  poco  después  de  su  vuelta  un 
donativo  de  mil  doblas  de  oro  del  teso- 
ro real,  y  el  premio  de  10,000  marave- 
dises, ofrecido  al  primero  que  descu- 
briese tierra.  Véase  á  Navarrete,  Co- 
lección de  Viajes,  Col.  Diplom.,  núm. 
20,  32,  38. 

16  Navarrete,  Colección  de  Viajes, 
t.  II,  Col.  Diplom.,  nüm.  45.— Muño/., 
Hist.  del  Nuevo  Mundo,  lib.  4,  «ec.  21. 
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PAWB  L    que  sufrir  otro  registro  igual  en  la  aduana  establecida  en  la  Effpaño- 
— -»_ j^    j^,g  acertada  política  se  siguió  en  cuanto  á  las  abunaantes  provi- 

Preparativos  .  x    -i      •  i 

para  el  seguo- siones  que  se  mandaron  hacer  de  todo  lo  que  podía  contribuir  al 
do  viaje.  alivio  j  futura  prosperidad  de  la  naciente  colonia:  se  dieron  con 
abundancia  granos,  plantas,  semillas  de  multitud  de  productos  vegeta- 
les, que  en  el  clima  favorable  de  las  Indias  podian  llegar  á  ser  impor- 
tantes artículos  de  consumo  interior  ó  de  esportacion;  se  declararon 
exentos  de  derechos  los  géneros  de  toda  especie  necesarios  para  pro- 
veer la  armada;  se  mandó  por  una  orden,  algún  tanto  arbitraria,  que 
los  dueños  de  barcos  de  todos  los  puertos  de  Andalucía  los  tuvieran 
prontos  para  ir  en  la  espedicion,  y  aun  se  dieron  órdenes  mas  riguro- 
sas para  obligar  á  este  servicio,  siendo  necesario,  á  oficiales  y  mari- 
neros; se  alistasen  para  ir  fen  la  espedicion  artesanos  de  todas  clases 
provistos  de  los  instrumentos  de  sus  diversas  artes,  y  un  gran  número 
de  mineros  para  descubir  los  tesoros  subterráneos  de  los  nuevos  paí- 
ses; y  para  los  grandes  gastos  de  todo  esto,  el  gobierno,  ademas  de 
disponer  de  los  recursos  ordinarios,  contrató  un  préstamo,  y  echó 
mano  de  los  bienes  secuestrados  á  los  judíos  '^. 

Conversión  de  •  Eq  mcdio  dc  los  olyctos  tcmporalcs,  los  reyes  de  España  no  ol vi- 
tos nataraies.  ^1   -I.  T         •    J« 

daron  los  intereses  espiritualet  de  sus  nuevos  subditos.  Los  indios 
que  Colon  habia  traído  á  Barcelona  fueron  todos  bautizados,  siendo 
ofrecidos,  según  la  espresion  de  un  escritor  castellano,  como  primicias 
de  los  gentiles.  El  rey  D.  Fernando  y  su  hijo  el  príncipe  D.  Juan  fueron 
padrinos  de  dos,  á  quienes  pusieron  sus  nombres.  Uno  de  los  indios 
quedó  agregado  á  la  servidumbre  del  príncipe;  los  demás  los  envia- 
ron á  Sevilla,  desde  donde,  después  de  haber  recibido  la  instrucción 
religiosa  conveniente,  debían  volver  á  su  país  como  misioneros  para 
propagar  la  fe  entre  sus  hermanos.  También  fueron  destinados  á  este 
servicio  doce  eclesiásticos  españoles,  entre  los  cuales  se  contaba  al 
célebre  Casas,  que  después  fué  tan  ilustre  por  sus  benéficas  instancias 
y  diligencias  en  favor  de  los  infelices  indios.  Se  dieron  al  almirante 
las  órdenes  mas  espresas  para  que  no  se  omitiera  ningún  esfuerzo  á 
fin  de  instruir  en  la  fe  á  los  pobres  gentiles,  diciéndole  que  este  era 

■i 

.  17  Navarrete,  Colección  de  Viajes,      cap.  4. — Mufloz,  Hiat.  del  NuefO  Mun- 
Col.  Diplom.,  núms.  33,  35,  45.— Her-      do,  libro  4,  aec.  21. 
rera,  lodiaa  Occidentalea,  dec.  I,  lib.  2!, 
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«1  objeto  primordial  de  la  espedicion;  y  se  le  mandó  en  particular  cap,  xvni. 
"que  se  abstuviera  de  todo  medio  violento  y  los  tratara  bien  y  con 
amor,  manteniendo  relaciones  familiares  con  ellos,  haciéndoles  todos 
los  buenos  oficios  que  pudiese,  distribuyéndoles  presentes  de  merca- 
derías y  otras  cosas  que  SS.  A  A.  hablan  mandado  poner  á  bordo 
para  este  efecto,  y  por  último,  que  hiciera  castigar  severamente  á 
cualquiera  que  molestase  en  lo  mas  mínimo  á  los  naturales."  Tales 
fueron  las  instrucciones  que  se  dieron  á  Colon,  encargándole  estre- 
chamente que  se  arreglase  á  ellas  en  su  trato  con  los  salvajes.  Su  be-  ^ 
*  nigno  tenor  da  bastante  á  conocer  las  benévolas  y  racionales  inten- 
ciones que  Isabel  se  proponía  en  los  asuntos  de  religión,  cuando  no 
estaba  dominada  por  alguna  influencia  estraña  *®. 

A  fines  de  Mayo  Colon  partió  de  Barcelona  con  objeto  de  ir  á  ac-  se  conceden  & 

j  ...»  *    Colon  aun  ma- 

"tivar  los  preparativos  de  partida  para  su  segundo  viaje.  Acompaña-  ^^^^^  f^,„u^. 
ronle  hasta  las  puertas  de  la  ciudad  todos  los  nobles  y  caballeros  de  d«--  . 
la  corte;  y  se  dieron  órdenes  á  los  pueblos  para  que  proporcionaran 
al  almirante  y  á  su  comitiva  alojamientos  libres  de  todo  gasto.  Y  no 
solo  le  fueron  confirmados  en  un  todo  sus  anteriores  títulos  y  facul- 
tades, sino  que  se  le  aumentaron  considerablemente.  Para  la  pronti- 
tud del  servicio  se  le  concedió  que  pudiera  proveer  todos  los  cargos, 
sin  necesidad  de  acudir  al  gobierno,  y  espedir  órdenes  y  títulos  se- 
llados con  el  sello  real  y  firmados  por  él  ó  por  persona  que  delegase; 
se  le  concedió  en  suma  una  jurisdicción  tan  amplia,  que  probaba  que 


i 


i 


18  Véanse  las  instrucciones  origina- 
les en  Navarrete,  Colección  de  Viajes, 
Col.  Diplom.,  núm.  45.— Muñoz,   Hist. 
-del  Nuevo  Mundo,  lib.  4,  sec.  22. — Zú- 
fiiga,  Anales  de  Sevilla,  p.  413. 

Lucio   Marineo   pretende   con   calor 
que  la  conversión  de   los  naturales  fué 
el  primer  objeto  que  se  propusieron  los 
reyes  en  aquella  empresa,  y  ej  que  pe- 
taba en  sus  ánimos  mucho  mas  que  to- 
das las  consideraciones  temporales.  Su 
pasaje  es  digno  de  trascribirae,  aunque 
no  sea  mas  que  para  manifestar  en  qué 
equivocaciones  tan  crasas  puede  incur- 
TOMO  I. 


rir  un  contemporáneo  en  la  relación  de 
sucesos  que  pasan,  por  decirlo  así,  á  su 
propia  vista.  "Los  reyes   católicos   (di- 
ce), habiendo  sujetado  las   Canaria»,   y 
establecido  en  ellas  la  religión  cristiana, 
enviaron  á  Pedro   C^íon  con  treinta  y 
cinco  naves  llamadas  carabelas,   y  gran 
número  de  Junnbres,  á  otras  islas   mucho 
mas  lejanas,   abundantes  en  minas  de 
oro,  pero  no  tanto  en  busca  del  oro,  co- 
mo para  procurar  la  salvación  de  los  po- 
bres gentiles  sus  naturales."  Cosas  me- 
morables, fol.  161. 
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PAETB  I.    aunqne  los  reyes  hubieran  tardado  en  dispensarle  su  confianza,  una 
Tez  concedida  ésta,  y  acreditado  su  mérito,  estaban  dispuestos  á  no 
5  ponerle  límites  •^.  a 

Loireyettoii-     Poco  dcspucs  dc  la  Yuclta  dc  Colon,  Fernando  é  Isabel  acudieron 
laMn^sioHe  *^  ^*  c^*"*®  *^®  ^^™*  P^'^^  ^^®  ^^^  confirmasc  en  la  posesipn  dc  sus 
territorio»,      imevos  dcscubrímientos,  y  les  diese  la  misma  amplitud  de  derechos 
que  se  habia  concedido  anteriormente  á  los  reyes  de  Portugal.  Era 
creencia  tan  antigua  quizá  como  las  cruzadas,  que  el  Papa  como  vica- 
rio de  Jesucristo  tenia  facultad  de  disponer  de  todos  los  paises  habi- 
*  tados  por  infieles  en  favor  de  los  príncipes  cristianos.  Y  aunque* 

parece  que  Fernando  é  Isabel  no  estaban  completamente  persuadidos 
'de  semejante  derecho,  sin  embargo  quisi  eron  consentirlo  en  este  caso 
convencidos  de  que  la  sanción  pontificia  podría  alejar  las  pretensio, 
nes  de  todos  los  demás,  y  especialmente  l^s  de  los  portugueses  sus- 
rivales.  En  su  instancia  á  la  Santa  Sede  tuvieron  cuidado  de  manifes- 
tar que  sus  descubrimientos  en  nada  perjudicaban  á  los  derechos 
concedidos  antes  por  su  Santidad  á  los  reyes  de  Portugal;  pondera- 
ban los  servicios  prestados  á  la  propagación  de  la  fe,  la  cual  asegu- 
raron que  era  el  principal  motivo  de  todas  sus  operaciones  eu  este 
caso;  y  finalmente  insinuaban  que  aunque  muchas  personas  sabias 
creían  que  no  tenían  necesidad  de  dirigirse  á  la  corte  de  Roma  para 
pedirle  un  título  de  territorios  que  ya  poseían,  con  todo,  como  prín- 
cipes piadosos  y  buenos  hijos  de  la  Iglesia,  no  querían  pasar  adelante 
sin  la  aprobación  de  aquel  á  duya  guarda  están  confiados  los  mas 
grandes  intereses  de  la  misma  ^^.       • 

Ocupaba  entonces  la  silla  pontificia  Alejandro  VI,  que  aunque  se 
degradaba  dándose  libremente  á  los  mas  sórdidos  apetitos,  estaba 
dotado  de  singular  penetración  y  de  mucha  energía  de  carácter.  Vio 
el  Pontífice  con  placer  la  solicitud  de  los  reyes  de  España,  y  no  vaciló 
en  otorgar  lo  que  nada  le  costaba,  supuesto  que  se  reconocía  un  de- 
recho que  ya  había  empezado  á  caducar  en  la  opinión  del  género 
humano. 


.  19  Se  hallarán  copias  de  los  docu- 
mentos originales  en  Navarrete,  Colec- 
ción de  Viajes,  t.  ii.  Col.  Diplomática, 
n6m.  39,  41,  4*3,  AX 


20  Herrera,  Indias  Occidentales,  dec. 
1,  lib.  2,  cap.  4. — Muñoz,  Historia  del 
Nuevo  Mundo,  lili.  4,  sec.  18. 
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'   A  3  de  Mayo  de  1493  publicó  el  Papa  una  bula,  en  la  cual,  teniendo   cap.  xvni. 
en  consideración  los  eminentes  servicios  prestados  por  los  reyes  de  célebres  buia> 
España  á  la  causa  de  la  Iglesia,  especialmente  destru/endo  el  imperio  •**^'*^"'*^"*^*' 
mahometano  en  España,  y  deseando  darles  aun  mas  ancho  campo  pa- 
ra la  continuaron  de  sus  piadosos  trabajos,  "por  su  pura  liberalidad, 
de  su  ciencia  cierta,  y  por  la  plenitud  de  la  potestad  apostólica,"  los 
confirmaba  en  la  posesión  de  todas  las  tierras  ya  descubiertas  y  que 
en  adelante  descubriesen  en  el  Océano  occidental,  con  derechos  tan 
amplios  como  los  que  se  habían  concedido  anteriormente  á  los  mo- 
narcas portugueses. 

A  esta  bula  se  siguió  otra,  dada  un  día  después,  eu  que  el  Pontífice, 
con  objeto  de  prevenir  cualquiera  disensión  que  pudiera  originarse 
con  los  portugueses,  y  obrando  sin  duda  en  esto  por  sugestiones  de  la 
corte  de  España,  definía  con  mayor  precisión  los  límites  del  otorga- 
miento hecho  á  los  españoles,  adjudicándoles  todas  las  tierras  que 
pudieran  descubrir  al  Occidente  y  al  Mediodía  de  una  línea  imagina- 
ria tirada  de  polo  á  polo  á  distancia  de  cien  leguas  al  Oeste  de  las 
islas  Azores  y  de  Cabo  Verde  ^^  Parece  que  no  pensé  su  Santidad 
que  los  españoles,  siguiendo  el  camino  de  Occidente,  podrían  con  el 
tiempo  llegar  á  los  límites  orientales  de  los  paises  concedidos  de  an- 
temano á  los  portugueses:  á  lo  menos  así  se  puede  inferir  del  con- 
tenido de  una  tercera  bula,  espedida  á  2^  de  Setiembre  del  mismo 
año,  que  concedió  á  los  reyes  plena  autoridad  sobre  todos  los  paises  • 

descubiertos  por  ellos,  ya  fuese  en  el  Oriente,  ó  dentro  de  los  límites 
de  la  India,  sin  que  obstasen  cualesquiera  concesiones  hechas  antes 
en  contrario.  Con  un  derecho  fundado  en  la  posesión  real  y  fortale- 
cido por  la  mas  alta  sanción  eclesiástica,  podían  haberse  prometido 
los  españoles  continuar  sin  interrupción  la  carrera*  de  sus  descubri- 
mientos, á  no  haber  sido  por  los  celos  de  sus  rivales  los  portugueses  ^*. 

La  corte  de  Lisboa  veía  con  secreta  inquietud  los  crecientes  ade- 


21  Un  punto  al  Sur  del  meridiano  es 
cosa  algo  nueva  en  geometría:  sin  em> 
bargo,  así  lo  dice  la  bula  de  su  Santidad, 
*'Omnes  Ínsulas  et  térras  firmas  inven- 
tas et  inveniendas,  detectas  et  detegen- 
das,  versus  Occidentem  et  meridiem, 
fabricando  et  «onstituendo  unam  lineam 


á  polo  Árctico,  scilicet  septentrione,  nd 
polum  Antarcticum,  scilicet  meridiem." 
22  Véanse  las  concesiones  pontificias 
originales  trascritas  por  Navarrete,  Co- 
lección de  Viajeq,  t.  ii,  Col.  Diplom. 
núra.  17,  18.  Apéndice  á  la  Col.  Di- 
plom., núm.  11. 
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PARTE  1.    laníos  marítimos  de  SUS  vecinos.  Mientras  que  sns  subditos  seguian 

tímidamente  las  estériles  costas  de  África,  los  españoles  se  habian 

u::tlT  arrojado  con  valor  en  la  alta  mar,  sacando  de  sus  entrañas  reinos 
desconocidos,  llenos  según  sus  imaginaciones  de  tesoros  de  inestima- 
bles riquezas.  Y  su  sentimiento  se  aumentaba  al  considerar  que  todo 
esto  podia  haber  sido  para  ellos,  sin  mas  que  haber  sabido  aprove- 
charse de  las  proposicifties  de  Colon  ^.  Desde  el  primer  momento  en 
que  se  supo  el  resultado  que  habia  tenido  la  empresa  del  almirante, 
D.  Juan  II,  príncipe  político  y  ambicioso,  procuró  hallar  algún  pre- 
testo  para  impedir  la  continuación  de  los  descubrimientos,  ó  cuando 
no,  para  entrar  á  parte  en  sus  beneficios  ^. 

Ya  en  la  entrevista  que  tuvo  con  Colon  en  Lisboa  empezó  á  insi- 
nuar que  los  descubrimientos  de  los  españoles  podrian  ser  contra  los 
derechos  concedidos  á  los  portugueses  por  diferentes  bula*  pontificias 
desde  los  principios  de  aquel  siglo,  y  garantidos  por  el  tratado  conclui- 
do  con  España  en  U79.  Colon,  sin  entrar  en  disputa,  se  contentó  con 
declarar  que  habia  recibido  instrucciones  de  su  gobierno  para  alejar- 
se  de  todos  \o%  establecimientos  portugueses  de  la  costa  de  África, 
y  que  efectivamente  habia  seguitio  una  dirección  enteramente  opuesta! 
Aunque  D.  Juan  se  mostró  satisfecho  con  esta  esplicacion,  al  poco  tiem- 
po envió  un  embajador  á  Barcelona,  el  cual,  después  de  entretenerse 
en  algunos  puntos  de  poca  importancia,  vino  á  tocar  como  por  inci- 
dencia el  objeto  verdadero  de  su  embajada:  el  último  viaje  de  descu- 
brimiento; felicitó  á'los  reyes  de  España  por  su  resultado;  espuso  lar- 
gamente las  atenciones  con  que  la  corte  de  Lisboa  habia  recibido  á 
Colon  á  su  llegada  á  aquella  capital,  y  manifestó  la  satisfacción  que 
su  señor  habia  tenido  en  saber  las  órdenes  que  se  habian  dado  al  al- 
mirante para  que  hiciera  su  rumbo  al  Occidente  de  las  Canarias,  es- 
perando que  en  lo  sucesivo  se  seguirla  el  mismo  camino  sin  introdu- 
cirse  en  lo  que  comprendían  los  derechos  de  los  portugueses  inclinán- 


23  El  P.  Abarca  juzga  "que  el  des- 
cubrimieuto  de  un  nuevo  mundo,  ofre- 
cido primeramente  á  los  reyes  de  Por- 
tugal y  de  Inglaterra,  fué  reservado  k 
España  por  el  cielo,  obligado  en  cierta 
manera  á  Fernando  en  recompensa  de 


la  subyugación  de  los  moros  y  de  la  e§- 
pulsion  de  los  judíos."  Reyes  de  Ara- 
gón, fo'io  310,  311. 

24  La  Cléde,  Hist.  de  Portugal,  t. 
IV,  pp.  63,  58. 
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dose  al  Mediodía.  Esta  era  la  primera  vez  que  la  ^Jrona  de  Portugal  cap,  xviír. 
hacia  saber  la  existencia  de  los  derechos  que  pretendía. 

Entre  tanto,  Fernando  é  Isabel  recibieron  avisos  de  que  el  rey  D.  J[;^*°[«'^°;; 
Juan  ^taba  haciendo  un  grande  armamento,  destinado  á  adelantarse  á  tica., 
sus  descubrimientos  en  el  Occidente,  ó  á  desconcertarlos.  En  vista  de 
lo  cual  enviaron  inmediatamente  á  uno  de  su  casa,  que  fué  D.  Lope 
de  Herrera,  por  embajador  á  Lisboa,  con  instrucciones  para  que  ma- 
nifestase el  debido  reconocimiento  á  aquel  monarca  por  la  buena 
acogida  hecha  á  Colon,  y  para  que  le  pidiese  tuviera  á  bien  prohibir 
á  sus  subditos  que  se  acercaran  á  los  descubrimientos  de  los  españo- 
les en  el  Occidente,  de  la  misma  manera  que  éstos  últimos  habian  sido 
escluidos  de  las  posesiones  portuguesas  de  África.  Iba  el  embajador 
autorizado  con  órdenes  de  muy  distinta  especie  para  el  caso  en  que 
fuesen  ciertas  las  noticias  relativas  al  armamento  y  probable  destino 
de  una  armada  portuguesa.  En  tal  caso,  en  vez  de  seguir  una  conduc- 
ta conciliadora,  debia  tomar  el  tono  de  queja  y  pedir  al  rey  una  espli- 
cacion categórica  de  sus  designios.  Pero  este  cauteloso  príncipe,  que 
por  sus  agentes  de  Castilla  habia  sabido  estas  últimas  instrucciones, 
manejó  el  asunto  tan  discretamente  que  no  dio  motivo  para  que  se  pu- 
sieran en  ejercicio.  Abandonó,  ó  por  lo  menos  dejó  para  mas  adelante 
su  proyectada  espedicion,  con  la  esperanza  de  arreglar  el  asunto  por 
medio  de  negociaciones,  en  que  era  muy  diestro.  Y  con  el  fin  de 
aquietar  las  sospechas  de  la  corte  de  España,  se  comprometió  á  que 
no  saldría  ninguna  flota  de  sus  dominios  por  espacio  de  sesenta  días. 
Al  propio  tiempo  envió  nueva  embajada  á  Barcelona,  con  orden  de 
proponer  un  ajuste  amistoso  de  las  pretensiones  opuestas  de  las  dos 
naciones,  haciendo  que  el  paralelo  de  las  Canarias  fuera  la  línea  di- 
visoria de  sus  pertenencias,  y  reservando  en  su  virtud  el  derecho  de 
descubrimiento  hacia  el  Norte  á  los  españoles,  y  el  del  Sur  á  los  por- 
tugueses. ^^. 

Mientras  se  seguía  este  juego  diplomático,  la  corte  de  Castilla  se  sefundo  viaj« 
aprovechó  del  intervalo  que  le  daba  su  rival  para  acelerar  losprepa- 


.K 


25  Faria  y  Sousa^  Europa  Portugue- 
sa, t.  II,  p.  463. — Herrera,  Indias  Oc- 
cidentales, lugar  citado. — Muñoz,  Hist. 
del  Nuevo  Mundo,  libro  4,  sec.  27,  28. 


— Mariana,  Hist.  de  España,  lib.  26, 
cap.  3.— La  Cléde,  Hist.  de  Portugal, 
t.  IV,  pp.  53,  58. 


I<* 


íl 

4 


43a  VUELTA  DE  COLON. 

PARTE  I.    rativos  para  el  segiiido  viaje  do  deacubrimiento;  loa  cuales,  por  la' 
~  actividad  del  almirante,  y  por  los  auxilios  que  de  todas  partes  se  le 

suministraron,  estuvieron  del  todo  concluidos  antea  del  fin  de  Setiem- 
bre, Y  para  este  viaje,  lejos  de  encontrar  la  repu^ancia,  ó  por  mejor 
decir  abierta  oposición  que  manifestaron  todas  las  clases  al  primero, 
el  único  embarazo  que  se  ofreció  consistía  en  la  dificultad  de  elegir 
entre  la  multitud  de  competidores  que  pretendían  alistarse  para  ir  en 
la  espedicion.  Las  relaciones  exageradas  délos  primeros  aventureros 
hablan  inflamado  la  codicia  de  muchos,  la  cual  se  enardeció  aun  mas 
con  la  vista  de  los  ricos  y  curiosos  productos  traídos  por  Colon,  y 
con  la  creencia  popular  de  que  los  paises  recien  descubiertos  forma- 
ban parte  de  aquel  magnífico  oriento 

"Cuyos  profundos  antros  rebosaban 
El  oro  codiciado  y  los  diamantes," 

que  la  tradición  y  la  novela  juntamente  habían  revestido  con  el  má- 
gico brillo  de  los  paises  encantados.  Otros  muchos  iban  movido»  de 
aquel  deseo  feroz  de  aventuras,  que  enardecido  en  las  guerras  de  los 
moros,  y  privado  ahora  de  esta  carrera,  buscaba  otros  objetos  en  las 
vastas  y  desconocidas  regiones  del  nuevo  mundo.  El  total  de  perso- 
nas que  habían  de  ir  en  la  armada  se  fijó  al  principio  en  mil  doscien- 
tas, pero  por  la  importunidad  de  muchos  pretendientes  se  aumentó 
después  hasta  rail  y  quinientas.  Entre  ellas  había  muchas  que  iban 
sin  sueldo,  inclusas  diversas  personas  de  clase,  hidalgos  y  empleados 
de  la  real  casa.  La  escuadrarse  componía  de  diez  y  siete  naves,  de  las 
cuales  había  tres  de  á  cíen  toneladas.  Con  esta  brillante  armada,  Co- 
lon, descendiendo  por  el  Guadalcjluivír,  se  hizo  á  la  vela  de  la  bahía 
de  Cádiz  á  25  de  Setiembre  de  1493,  bien  diferente  de  como  había 
salido  el  año  anterior,  en  que  partió  como  caballero  andante  en  busca 
de  alguna  aventura  quimérica  y  desesperada  ^^. 
Lo8reye.en-      Apcuas  hubo  la  flota  Icvado^  anclas,  Fernando  é  Isabel  enviaron 
'taj^a^portl-  una  embajada  con  solemne  pompa  al  rey  de  Portugal  para  hacérselo 
•»*•  saber.  Componíase  aquella  de  dos  personas  de  distinguida  clase,  D. 


26  Zúaiga,  Anales  de  Sevlfla,  p.  413.  de  Rebus  Oceanicis,  dec.    1,  lib.  1.— 

—Fernando  Colon,  Historia  del  Almi-  Benzoni,   Novi  Orbis  Historia,  lib.    1, 

rante,  cap.  44.— Bernaldez,  Reyes  Ca-  cap.  9.— Gonaara,  Hiat.  de  las  Indias, 

tólicos,  MS.,cap.  118.— Pedro  Mártyr,  cap.  20. 
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Pedro  de  Ayala  y  D.  Garci  López  de  Carvajal.  Conforme  á  las  inli^  cap.  xvni. 
truccíones  que  llevaban,  hicieron  presente  al  monarca  portugués  que 
no  podían  admitirse  sus  proposiciones  relativas  á  la  línea  de  lími- 
tes de  navegación:  espusieron  que  las  concesiones  de  la  Santa  Sede,  y 
el  tratado  concluido  con  España  en  1479,  solo  hablaban  de  los  terri- 
torios que  entonces  poseía  Portugal  y  del  derecho  de  descubrimiento 
siguiendo  la  dirección  oriental  por  las  costas  del  África  hasta  las  In- 
dias; que  estos  derechos  habían  sido  constantemente  respetados  por 
España;  que  el  último  viaje  de  Colon  se  había  hecho  en  dirección 
enteramente  opuesta,  y  que  las  diferentes  bulas  del  papa  Alejandro 
VI,  que  señalaban  la  línea  de  partición,  no  de  Oriente  á  Occidente, 
sino  de  polo  á  polo,  aseguraban  á  los  españoles  el  esclusivo  derecho 
de  descubrimiento  en  el  Océano  occidental.  Concluyeron  los  emba- 
jadores ofreciendo  someter  el  asunto  en  cuestión  al  juicio  arbitral  de 
la  corte  de  Roma,  ó  de  cualquiera  otro  arbitro  que  eligieran  de  co- 
mún acuerdo. 

El  rey  D.  Juan  recibió  gran  disgusto  cuando  supo  la  partida  de  Disgusto  de  d. 
la  espedicion  española:  vio  que  sus  rivales  habían  estado  ejecutando 
mientras  él  se  hallaba  entretenido  en  negociaciones.  Al  principio 
dejó  traslucir  que  pensaba  en  un  inmediato  rompimien^,  y  se  dice 
que  procuró  intimidar  á  los  embajadores  castellanos,  llevándolos  co-  • 

mo  por  casualidad  á  ver  un  brillante  cuerpo  de  caballería,  montado 
y  dispuesto  para  salir  á  campaña.  Desahogó  también  su  yolera  contra 
la  embajada,  diciendo  "que  era  un  mal  engendro  sin  píes  ni  cabeza," 
aludiendo  al  defecto  personal  de  Ayala,  que  era  cojo,  y  al  carácter 
frivolo  y  ligero  del  otro  enviado  ". 

Al  instante  se  dio  aviso  de  estas  señales  de  descontento  al  gobierno 
de  España;  el  cual  mandó  al  director  Fonseca  que  vigilase  los  movi- 
míentos  de  los  portugueses,  y  en  el  caso  que  saliera  de  sus  puertos 
alguna  armada  hostil  estuviese  pronto  para  obrar  contra  ella  con 
•  fuerzas  duplicadas.  Pero  era  el  rey  D.  Juan  demasiado  sagaz  para 
arrojarse  á  un  paso  tan  impolítico  como  el  de  la  guerra  con  un  ad- 
versario poderoso,  tan  dispuesto  á  derrotarle  en  el  campo  como  en  el 
consejo.   Ni  le  agradó  la  propuesta  de  someter  sus  cuestiones  al 


11 


27  La  Cléde,  Hist.  de  Portugal,  t.  ir,  pp.  53,  58.—  Muñoz,  Hist.   del  Nuevo 
Mundo,  lib.  4,  seo.  27,  28. 
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PAirtri  I.  4icio  de  érbitros,  porque  sabia  muy  bien  que  su  preteusion  estribaba 
■  en  muy  insegura  base,  para  que  pudiera  esperar  ninguna  decisión  fa- 
vorable de  un  jue¿  imparcial.  Ya  habiai,  tenido  mal  resultado  las 
pretensiones  que  habia  dirigido  pidiendo  reparación  Sla  corle  de 
Roma,  que  le  contostó  remitiéndose  í  las  bulas  últimamente  publica- 
das. En  este  estado  vino  á  adoptar  por  fin  la  resolución  que  debiera 
haber  se<ruido  desde  el  principio,  de  que  se  decidiese  el  asunto  en  una 
conferencia  franca  y  amistosa.  No  la  adoptó,  sin  embargo,  hasta  el 
año  siguiente,  porque  todo  esc  tiempo  necesitó  para  moderar  su  dis- 
gusto y  avenirse  á  este  partido. 

Por  fin  se  nombraron  comisarios  por  las  dos  coronas,  que  se  reu- 
nieron en  Tordesillas,  y  á  7  de  Junio  de  1494  firmaron  los  artículos 
de  un  convenio  que  se  ratificó  en  aquel  mismo  año  por  los  respectivos 
monarcas.  Por  este  tratado  se  aseguraba  á  los  españoles  el  derecho 
esclusivo  de  navegación  y  descubrimiento  en  el  Océano  occidental; 
pero  á  instancias  de  los  portugueses,  que  se  quejaban  de  que  la  linea 
señalada  por  el  Papa  reduela  á  límites  muy  estrechos  sus  empresas, 
consintieron  aquellos  que  en  lugar  de  tirarse  la  línea  á  cien  leguas 
al  occidente  de  las  islas  de  Cabo  Verde,  fuese  á  trescientas  y  setenta, 
habiendo  d«  peítenecer  á  España  todos  los  descubrimientos  del  otro 
lado  de  ella.  Se  coiivino  que  cada  nación  enviaría  una  ó  dos  carabe- 
las á  la  gran  Canaria,  donde  se  reunirían  y  se  dirigirían  al  Occidente 
hasta  la  espsesada  distancia,  llevando  4  bordo  hombres  científicos  pa- 
ra determinar  exactamente  la  longitud,  y  que  si  acaso  cayesen  algu- 
nas tierras  debajo  del  meridiano  se  señalaría  la  dirección  de  la  linea 
colocando  señales  á  proporcionadas  distancias.  Esta  reunión  no  se 
verificó  nunca.  Pero  el  cambio  de  la  línea  de  partición  tuvo  conse- 
cuencias importantes  para  los  portugueses,  que  en  esto  fundaron  sus 
pretensiones  al  noble  imperio  del  Brasil ««. 

Así  quedó  felizmente  ajustada  esta  singular  disensión,  que  en  al- 
gún tiempo  amenazó  producir  una  guerra  declarada.  Afortunadamen- 
te  el  paso  del  cabo  de  Buena  Esperanza,  ejecutado  poco  después,  Ue- 


28  Navarrete,  Colección  de  Viajes, 
Doc.  Diplom.,  núm.  75.— Faria  y  Sou- 
•a,  Europa  Portuguesa,  t.  ii,  p.  463.— 
Herrera,  Indias  Occidentales,   dec.  1, 


lib.  2,  cap.  8,  10.— Mariana,  Hist.  de 
España,  lib.  26,  cap.  3.— La  Cléde, 
Hiat.  de  Portugal,  t.  iv,  pp.  60,  62.— 
Zurita,  Anales,  t.  5,  fol.  31. 
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vó  á  los  portugueses  en  dirección  opuesta  á  la  de  los  españoles  sus  ri-  cap.  xviii. 


vales;  porque  aun  las  posesiones  del  Brasil  tuvieron  al  principio  muy 
pocos  atractivos  para  separarlos  del  magnífico  camino  de  descubri- 
mientos que  se  les  presentaba  en  el  Oriente.  Pero  no  pasaron  muchos 
años  sin  que  las  dos  naciones,  rodeando  el  globo  por  distintos  cami- 
nos vinieran  á  encontrarse  en  la  parte  opuesta;  caso  según  parece  no 
previsto  por  el  tratado  de  Tordesillas.  Sin  embargo,  las  pretensiones 
de  ambas  partes  se  fundaron  en  los  artículos  de  aquel  tratado,  que  no 
era  mas,  como  es  sabido,  que  un  suplemento  á  la  bula  primitiva  de 
demarcación  de  Alejandro  VI  *.  Así  aquel  arrogante  ejercicio  de 
autoridad  pontificia,  tantas  veces  ridiculizado  como  quimérico  y  ab- 
surdo, en  cierto  modo  llegó  á  justificarse  por  el  suceso,  porque  esta- 
bleció en  efecto  los  principios  según  los  cuales  quedó  definitivamente 
dividida  entre  dos  pequeños  estados  de  Europa  la  vasta  ostensión  de . 
imperios  vacantes  en  Oriente  y  Occidente. 


29  Se  disputaban  las  islas  Molucaa, 
que  cada  una  de  las  dos  naciones  pre- 
tendia  para  sí  en  virtud  del  tratado  de 
Tordesillas.  Después  de  muchos  con- 
gresos, en  que  se  trajo  á  cuento  toda  la 
ciencia  cosnaográñca  de  la  época,  se  ter- 
minó el  asunto  á  gusto  de  toJos,  renun- 
ciando el  gobierno  espaüol  á  sus  preten- 


siones en  cambio  de  350.000  ducados 
que  le  entrega  la  corte  de  Lisboa.  Véa- 
se á  la  Cléde,  Hist.  de  Portugal,  t.  iv, 
pp.  309,  401,  402,  480.— Mariana,  Hist. 
de  España,  lib.  26,  cap.  3,  y  Sumario, 
año  1529. — Salazar  de  Mendoza,  Mo- 
narquía, t.  II,  pp.  205,  206. 
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ESTADO  DE  LAS  LETRAS  EN  CASTILLA. — CULTURA  DE  LA  CORTE. 
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l^ducacion  de  Fernando  y  de  Isabel  en  su  juventud.— Librería  de  esta  princesa. 
— Esperanzas  que  daba  el  príncipe  D.  Juan. — Instrucción  de  los  nobles.— Mu- 
jeres literatas. — Estudios  clásicos. — Universidades. — Introducción  de  la  impren- 
ta.— La  reina  la  protege. — Progresos  efectivos  de  las  ciencias. 


jEMOS  llegado  á  la  época  en  que  la  historia  de  España  cap.  xix. 
se  enlaza  con  la  de  los  otros  estados  de  Europa;  pero 
antes  de  engolfarnos  en  el  ancho  piélago  de  la  política 
europea,  y  de  despedirnos  por  algún  tiempo  de  la  tier- 
ra de  España,  creemos  necesario  completar  el  cuadro  de  la  adminis- 
tración interior  de  Fernando  é  Isabel,  manifestando  los  efectos  que 
produjo  en  la  cultiva  intelectual  de  la  nación.  Este  objeto,  que  es 
uno  de  los  principales  de  todo  gobierno,  tomando  este  nombre  en  su 
mas  lato  significado,  no  deberia  separarse  nunca  de  una  verdadera 
historia.  Y  en  particular  es  digno  de  entrar  en  la  del  presente  rei- 
nado, que  promovió  el  desarrollo  del  talento  y  del  ingenio  nacional 
en  todos  los  ramos  de  las  ciencias,  y  que  es  una  época  culminante  de 
la  literatura  castellana.  Dedicaremos,  pues,  este  capítulo  y  el  siguien- 
te á  referir  los  progresos  literarios  de  la  nación,  no  solo  hasta  la  épo- 
ca en  que  vamos  de  nuestra  historia,  sino  en  todo  el  reinado  de  Isa- 
bel, porque  en  cuanto  sea  posible  queremos  presentar  al  lector  de  una 
vez  y  en  un  solo  cuadro  todos  sus  grandes  resultíidoB. 
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FARTE  r.        Ya  vimos  en  un  'capítulo  anterior  los  felices  auspicios  con  que  ha- 

•Z bian  empezado  á  renacer  las  letras  en  Castilla  en  el  reinado  del  padre 

de  Isabel,  D.  Juan  II.  Pero  vimos  también  que  en  los  tiempos  anár- 
quicos de  su  hijo  D.  Enrique  IV  la  corte  se  abandonó  á  una  licencia 
desenfrenada,  y  toda  la  nación  cayó  en  un  letargo  mental,  de  que  solo 
la  sacaban  los  tumultos  y  el  estrépito  de  la  guerra  civil.  En  esta  de- 
plorable situación  de  cosas,  las  pocas  flores  que  hablan  empezado  á 
brotar  en  el  campo  de  la  literatura  bajo  la  benigna  influencia  del 
reinado  precedente,  bien  pronto  quedaron  marchitas  y  holladas  por 
inmundas  plantas,  desapareciendo  rápidamente  del  país  todos  los  ves- 
tigios de  la  anterior  cultura. 
La  edacacioD      gj  reiuado  dc  Fcmando  é  Isabel  estuvo  también  en  sus  primeros 
té  descurdt  años  muy  aquejado  de  discordias  civiles  y  turbulencias,  para  que  en 
este  ramo  pudiera  presentar  mejor  perspectiva.  Por  otra  parte,  la 
educación  juvenil  de  Fernando  habia  estado  muy  abandonada:  antes 
de  la  edad  de  diez  años  se  le  hizo  ya  ir  á  las  guerras  de  Cataluña; 
pasó  su  niñez  entre  los  soldados;  los  campamentos  fueron  sus  escuelas; 
y  la  prudencia,  que  mas  adelante  desplegó  en  grado  tan  eminente,  fué 
mas  bien  fruto  de  su  talento  que  de  sus  estudios  K 
lastruccion  d.      Isabcl  sc  cducó  bajo  auspicios  mejores,  ó  por  lo  menos  mas  favora- 
bles  para  el  desarrollo  de  su  entendimiento:  tuvo  proporción  de  pa- 
sar su  juventud  en  el  retiro,  ó  mejor  dicho,  en  el  olvido  por  lo  que 
hace  al  mundo,  bajo  el  cuidado  de  su  madre,  en  Arévalo.  En  aquella 
modesta  mansión,  libre  de  las  grandes  vanidades  y  molestias  de  la 
vida  de  la  corte,  tuvo  todo  el  espacio  necesario  para  entregarse  al  es- 
tudio y  á  la  reflexión,  á  que  naturalmente  la  inclinaba  su  mismo  ca- 
rácter: aprendió  varias  lenguas  vivas,  y  escribía  y  hablaba  la  suya 
con  mucha  corrección  y  ^elegancia.  No  parece  sin  embargo  que  se 
emplearon  en  su  educación  ni  grande  esmero,  ni  mucha  hacienda.  No 
le  enseñaron  el  latín,  que  entonces  tenia  mayor  importancia  que  en  el 
dia,  porque  no  solo  era  el  medio  ordinario  de  comunicación  entre  las 
personas  instruidas,  y  la  lengua  en  que  por  lo  regular  estaban  escri- 
tos los  libros  mas  comunes,  sino  que  se  empleaba  con  frecuencia  en  la 
corte  por  los  estranjcros  bien  educados,  y  se  usaba  especialmente  en 
los  tratos  y  negociaciones  diplomáticas  *.  ■  • 

1   L.   Marinee»,   C«%as   memornbles,  2  L.    Marineo,   Cotas   memorable., 

fol.  153.  fol.164,182.  -^ 
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-:  Isabel  se  decidió  á  reparar  los  defectos  de  educación  consagrando-  cap.  xix. 
se  al  estudio*  del  idioma  latino  tan  luego  como  terminaron  las  guerras 
con  Portugal,  que  habían  acompañado  á  su  advenimiento  al  trono  y 
que  tan  ocupada  la  tuvieron.  Se  conserva  una  carta  que  Pulgar  diri- 
gió á  la  reina  poco  después  de  aquel  suceso,  en  la  cual  le  pregunta 
tfómo  va  de  adelantos,  y  manifestándole  su  admiración  de  que  pueda 
tener  tiempo  para  el  estudio  en  iftedio  de  la  multitud  de  sus  graves 
ocupaciones,  le  dice  que  confia  en  que  aprenderá  el  latín  con  la  mis- 
ma facilidad  con  que  habia  ya  aprendido  otras  lenguas.  Su  pradic- 
cion  se  vio  justificada  por  los  resultados,  porque  "en  menos  de  un  año 
(dice  otro  contemporáneo)  con  su  admirable  talento  logró  aprender 
bastante  bien  el  latín,  de  modo  que  entendía  sin  mucha  dificultad  lo 
que  se  escribía  y  hablaba  en  esta  lengua  ^" 

Isabel  hefedó  de  su  padre  D.  Juan  II  el  gusto  de  hacer  colecciones  su  libraría 
de  libros:  dio  al  convento  de  San  Juan  de  los  Reyes,  cuando  se  hizo 
su  fundación  en  Toledo,  año  1477,  una  librería  compuesta  en  su  ma- 
yor parte  de  manuscritos  ^  En  el  archivo  de  Simancas  se  conservan 


* 


3  Carro  de  las  Donas,  lib.  2,  cap.  62 
y  ligaientes,  citado  en  las  Mem.   de  la 
Acad.  de  la  Hist.,  t.  ti,  Ilust.  21.— Pul- 
gar, Letras  (A-nisterdana,  1G70),  let.  11. 
— L.  Marineo,  Cosas  memorables,  fol. 
182. — Se  prueba   bastante    su   conoci- 
miento del  latin,  observando  que  las  car- 
tas que  le  dirigía  su  confesor  parece  que 
estaban  escritas  en  aquella  lengua  y  en 
castellano  indistintamente,  y  presenta- 
ban á  las  veces  un  curioso  mosaico  con 
el  uso  sltá^nativo  de  ambas  lenguas  [en 
una  misma  carta.  Véase  la  Correspon- 
dencia Epistolar,  en  las  Memorias  da  la 
Acad.  de  la  Hiat.,  t.  vi,  ilust.  13. 

4  Antes  de  la  introdutcion  de  la  ira- . 
prenta,  las  colecciones  de  libros  eran 
necesariamente  pequeíia»  y  escasas  por 
el  gran  coste  de  los  manuscritos.  El 
ilustrado  Saez  recogió  algunos  porme- 
-  Dores  curiosos  acerca  de  este  asunto. 


La  mayor  librería  existente  á  mediados 
del  siglo  XV,  de  que  pudo  hallar  noticia, 
era  lu  de  los  condes  de  Benavente,  y  do 
pasaba  de  120  volúmenes,  y  muchos 
eran  duplicados,  habiendo  solo  de  Tito 
Livio  ocho  copias.  Las  iglesias  catedra- 
les de  España  alquilaban  sus  libros  en 
pública  subasta  al  mejor  postor,  y  saca- 
ban de  ellos  una  renta  considerable. 

Consta  por  una  copia  del  decreto  de 
Graciano,  que  se  conservó  en  el  monas- 
terio Celestino  de  Paris,  que  el  ama- 
nuense estuvo  ocupado  veinte  y  un  me- 
ses en  trasladar  aquel  manuscrito.  A 
esta  razón,  el  sacar  cuatro  mil  copias 
por  una  mano  hubiera  exigido  cerca  de 
ocho  mil  años,  trabajo  que  ahora  se  ha- 
te  fácilmente  en  menos  de  cuatro  me- 
ses: tal  era  la  tardanza  con  qué  se  mul- 
tiplicaban las  copias  antes  de  la  invención 
de  la  imprenta.    En  nuestros  diaa  se 
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PAWK  I.    los  catálogos  de  parte  de  dos  colecciones  diferentes  que  pertenecieron 

á  Isabel,  y  cnyos  restos  pasaron  á  enriquecer  la  magnífica  biblioteca 

del  Escorial:  la  mayor  parte  son  manuscritos;  y  los  preciosos  dibujos 
de  colores  y  las  ricas  encuademaciones  de  aquellos  volúmenes  (arto 
que  los  españoles  heredaron  de  los  árabes)  manifiestan  la  mucha  es- 
tima en  que  fueron  tenidos,  así  como  los  usados  y  gastados  que  estáft 
algunos  de  ellos  demuestra  que  no  Se  tuvieron  solamente  para  pers- 
pectiva ^ 
Educación  de      ]m  rciua  puso  cl  mas.solícito  cuidado  en  la  instrucción  de  sus  hijos, 
la.  infanta».     ^^  ^.^^  estuvicron  dotadas  por  naturaleza  de  escelentes  prendas, 
que  vinieron  en  apoyo  de  loe  esfuerzos  maternales.  Para  su  instruc- 
ción se  emplearon  los  mejores  maestros,  así  españoles  como  estranjeros, 
especialmente  procedentes  de  Italia,  país-donde  con  tanta  actividad 
se  resucitaban  entonces  las  letras  antiguas;  y  en  particular  se  confió 
á  dos  hermanos,  Antonio  y  Alejandro  Geraldino,  naturales  de  aquel 
país.  Entrambos  fueron  ilustres  por  sus  talentos  y  clásica  erudición, 
y  el  último,  que  sobrerivió  á  su  hermano  Antonio,  fué  ascendido  suce- 
sivamente á  elevadas  dignidades  eclesiásticas  ^.  Con  la  enseñanza  de 


pueden  adquirir  dos  mil  volúmenes  por 
un  precio  que  en  nquelloa  tiempos  esca- 
samente hubiera  Uastado  para  comprar 
cincuenta.  Véase  el  tratado  de  Mone- 
das de  Enrique  III,  citado  en  Moratin, 
Obra»,  ed.  de  la  Acad.  (Madrid,  1830), 
t-  I.  pp.  91,  92. 

5  Navagiero,  Viaggio  futto  in  Spngna 
et  in  Francia  (Vioegia,  1563),.  ful  23. — 
Mem.  de  la  Academia  de  la  Historia, 
t.  Vi,  ilust.  17. 

La  colección  mayor  constaba  de  dos- 
cientas y  una  obras.  De  éataa,  una  ter- 
cera parte  ^ra  Je  teología,  incluyendo 
kis  biblias,  psalterios,  misales,  vidas  de 
•antot,  y  obras  de  santos  padres;  una 
quinta  parte  de  leyes  civiles  y  fueros 
municipales  de  Espalín;  una  cuarta  par- 
te de  clásicos  antiguos,  literatura  moder- 
na, y  libros  de  caballería:  una  décima 


parte  de  historia;  y  los  demás  de  mo- 
ral,  medicina,  gramática,  astrología,  etc. 
El  único  autor  italiano  que  se  encontra- 
ba,   ademas   de    Leonardo   Brnno    de 
Arezzo,  «ra  Boccacio.    Las   obras  de 
este    último   escritor   consistian   en   U 
»'Fiammeta,"    los  tratados  "De  Casi- 
bus  illustrinm  virorum"  y  "De  Clnris 
Mulieribus,"  y  probablemente  él  "De- 
caraeron;"  la  primera  en  italiano  y  las 
otrns  tradncidas  al  español.  €s  estraño 
quK  no  se  encontrase  en  esta  colección 
obra  alguna  de  ninguno  de  los  dos  céle- 
bres contemporíineos  d%  Boccacio,  Dan- 
te y  Petrarca,»el  primero  de  los  cuales 
había  sido  traducido  por  Villena  é  imi- 
tado por  Juan  de  Mena  medio  siglo 
antes.  ** '«'» 

6  Antonio,  que  era  el  mayor,  murió 
en  148B.  Parte  de  sus  obras  poéticas  la- 
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estos  maestros  las  infantas  alcanzaron  un  grado  de  instrucción  pocas    cap,  xix. 
veces  concedido  á  su  sexo,  y  especiabnente  adquirieron  un  conoci- 
miento de  la  lengua  latina,  tal  que  escitó  grande  admiración  entre  las 
personas  á  quienes  hubieron  de  presidir  en  edad  mas  adelantada  ^'^ñ 

Todavía  se  puso  mayor  cuidado  en  la  educación  del  hijo  único  de  j,^j^'^""'^'p* 
los  reyes,  el  príncipe  D.  Juan,  heredero  de  ks  coronas  reunidas  do 
España.  No  hubo  medio  que  no  se  empleara  para  dirigirle  de  manera 
que  llegase  á  adquirir  todas  las  cualidades  propias  de  su  elevada  ca- 
tegoría: pusiéronle  en  una  escuela  con  diez  jóvenes  elegidos  de  las 
familias  mas  principales,  cinco  de  su  misma  edad  y  ¿tros  cinco  mayo- 
res, á  los  cuales  llevaron  á  vivir  con  el  príncipe  en  qI  palacio.  Por 
este  medio  se  pensó  reunir  las  ventajas  de  la  educación  pública  con 


tjnas,  que  se  titulaban  "Bucólicas  Sa- 
gradas," se  imprimieron  en  Salamanca, 
año  1505.  El  hermano  menor,  Alejan- 
dro, después  de  haber  llevado  las  ar- 
mas en  la  guerra  de  Portugal,  fué  em- 
pleado en  la  instrucción  de  las  infantas, 
y  abrazó  finalmente  el  estado  eclesiás- 
tico, y  murió  de  obispo  de  Santo  Do- 
mingo en  1525.  Mem.  de  la  Academia 
de  la  Hiat.,  t.  vi,  ilust.  16.— Tiraboschi, 
Letteratura  Italiana,  t  vi,  parte  2,  pá- 
gina 285. 

7  El  ilustrado  valenciano  Luis  Vives, 
en  su  tratado  *'de  Christiana  Femina" 
dice:  Mtaa  nostra  quatuor  illas  Isabellae 
reginas  filias  quas  paulo  ante  memoravi, 
eruditas  vidit.  Non  sine  laudibus  et  ad- 
miratione  refertur  mihi  passim  in  hac 
térra  Joannam,  Philippi  conjugem,  Ca- 
roli  hujus  matrem,  ex  tempere  latinis 
orationibus,  quae  de  more  apud  novos 
príncipes   oppidatim   habeutur,  latine 
respondisse.  ídem  de  regina  sua  Joan- 
nse  sorore,  Britanni  paedicant;  idem  om- 
nes  de  duabus  ahis  qua;  in  Lusitania 
falo  concessere."  (De  Christiana  Fe- 


mina,  cap.  4,  en  las  Mem.  do  la  Acad. 
de  la  Historia,  t.  vi.  ilust.  16.) 

Aparece  sin  embargo  que   Isabel  no 
descuidaba  las  enseñanzas  de  género 
mas  humilde  en  la  educación  de  sus  hi- 
jas. "Regina  (dice  el  mismo  autor)  nere, 
suere,  acupingere,   quatuor  filias  suas 
doctas  esse  voluit."  Otro  contemporá- 
neo, el  autor  del  Carro  de  las  Donae 
(lib.  2,  cap.  62,  en  las  Mem.  de  la  Acad. 
de  la  Hist.,  ilust.  21)  dice:  "educó  á  su 
hijo  y  á  sus  hijas  dándoles  maestros  de 
costumbres  y  letras,  y  rodeándolos  de 
personas  que  les  dieran  ejemplo,  para 
hacerse  vasos  de  el|pcion  y  reyes  en  el 
cielo.'*  • 

Erasmo  da  noticia  con  admiración  de 
las  prendas  literarias  de  la  hija  menor 
do  los  reyes,  la  desgraciada  Catalina  de 
Aragón.  En  una  de  sus  cartas  la  llama 
"Egregie  doctam, "  y  en  otra  dice: 
"Regina  non  tantum  in  aexus  miracu- 
lum  literata  est;  neo  minus  pietate  sua- 
picienda  quara  eruditione."  Epistolae 
(Londini,  1642),  lib.  19,  epísU  31;  libro 
2,  epíst.  24. 
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las  de  1»  enseñanza  privada,  conociendo  que  la  última  por  sn  carác- 
ter solitario  necesariamente  priva  á  los  jóvenes  de  la  saludable  in- 
fluencia que  ejerce  la  escitacion  diaria  del  talento  y  del  ingenio  con 
antagonistas  de  la  misma  edad  ^ 

Se  formó  también  un  consejo  imitando  al  de  estado,  compuesto  de 
personas  á  propósito  y  de  mas  edad,  que  habían  de  tratar  y  discutir 
materias  de  gobierno  y  de  negocios  públicos,  para  que  el  príncipe 
presidiera  sus  reuniones,  y  adquiriera  el  conocimiento  práctico  de  los 
importantes  cargos  que  estaba  llamado  á  desempeñar  en  edad  mas 
adelantada.  Asimismo  se  eligieron  con  el  mayor  cuidado  entre  los 
jóvenes  nobles  y  caballeros  de  la  corte  los  pajes  que  habían  de  acom- 
pañarle, muchos  de  los  cuales  desempeñaron  con  crédito  en  los  tiem- 
pos adelante  los  cargos  mas  altos  del  estado.  Y  se  distraía  al  príncipe 
de  la  aridez  de  los  estudios  serios  y  graves,  llamando  su  atención  á 
otros  ramos  agradables  y  cultos.  Dedicaba  gran  parte  de  sus  ocios  á 
la  música,  para  la  que  tenía  naturalmente  un  gusto  delicado,  y  en  la 
cual  adelantó  tanto  que  tañía  muy  bien  diversos  instrumentos.  En 
suma,  su  educación  estaba  muy  bien  dispuesta  para  producir  una  ar- 
monía de  cualidades  intelectuales  y  morales  que  lo  hiciera  capaz  de 
reinar  sobre  sus  subditos  con  amor  y  sabiduría.  Cuan  perfectamente 
saliera  este  plan,  lo  acreditan  las  alabanzas  de  los  escritores  contem- 
poráneos, así  nacionales  como  estranjeros,  que  elogian  con  entusiasmo 
su  decidida  afición  á  las  letras  y  al  trato  con  los  hombres  instruidos, 
y  sus -varias  prendas  y  conocimientos;  en  particular  su  instrucción  en 
el  latin,  y  sobre  todo  su  carácter,  tan  hermoso  que  hacia  concebir  las 
mas  halagüeñas  esperanzas  de  que  había  de  ser  un  príncipe  perfecto 
en  edad  mas  madura.  ¡Pero  ahí  ¡aquellas  esperanzas,  desgraciadamen- 
te  para  su  nación,  no  estaban  destinadas  á  realizarsel  * 


8  Oviedo,  Quincuagenas,  MS.,  dial. 
de  Deza.— Mem.  de  la  Acad.  de  la  Hi«- 
tom,  t.  TI,  ilost.  14. 

9  Mena,  de  la  Acad.  de  la  Hiat-,  t.  vi, 

HiMt.  14. 

Jnan  de  la  Encina,  en  la  dedicatoria 
foe  hizo  al  príncipe  D.  Juan  de  bu  tra- 
ducción de  las  Bucólicas  de  Virgilio, 
tributó  el  siguiente  elogio  á  su  ilustrada 


j  liberal  condición:  ''Favorrsceis  tanto 
la  «ciencia  andando  acompasado  de  tan* 
tw  é  tan  doctSsimos  Tarónos,  que  no 
menos  dejareis  perdurable  memoria  de 
haber  alargado  6  escondido  los  límites  6 
términos  de  la  sciencia  que  los  del  im« 
periot"  Las  estraordinarias  esperanzas 
que  daba  este  jÓTon  príncipe  hicieron 
conocido  su  nombra  en  ios  paisea  naas 
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Después  de  su  familia  no  había  ningún  objeto  que  mas  escitara  la    cap,  xix. 
atención  de  la  reina  que  la  mejora  de  la  educación  de  los  jóvenes  no-  ^^.^.^^^  ^^  ,^ 
bles.  Durante  el  turbulento  reinado  de  su  predecesor,  se  habían  aban-  reina  ^.Por  la 
donado  á  los  placeres  frivolos,  ó  á  una  triste  apatía,  de  que  nada  era  ios  nobles. 
capaz  de  sacarios  sino  la  voz  de  la  guerra  ^«.  La  reina  hubo  de  dejar 
sus  planes  de  mejora  en  esta  parte  durante  las  grandes  contiendas 
con  Granada,  en  cuyo  tiempo  hubiera  sido  deshonra  para  un  caballe- 
ro español  trocar  el  puesto  del  peligro  por  la  afeminada  ocupación 
de  las  letras.  Pero  apenas  se  hubo  concluido  la  guerra,  Isabel  volvió 
á  su  propósito:  envió  á  llamar  al  ilustrado  Pedro  Mártyr,  que  pocos 
años  antes  habia  venido  á  España  con  el  conde  de  Tendilk,  dicién- 
dolc  que  se  presentara  en  la  corte,  y  abriese  una  escuela  para  la  ins- 
trucción de  los  jóvenes  nobles '^  En  una  carta  que  Mártyr  escribió 
al  cardenal  Mendoza,  desde  Granada,  en  Abril  de  1492,  se  encuentra 
una  alusión  á  cierta  promesa  que  le  habia  hecho  la  reina  de  recom- 
pensarle ampliamente  si  quería  contribuir  á  apartar  á  los  jóvenes  ca- 
balleros de  la  corte  de  los  objetos  frivolos  y  aun  perniciosos,  en  que 
con  gran  sentimiente  suyo  perdían  el  tiempo.  Las  preocupaciones  con 
que  habia  de  chocar  parece  que  hicieron  desconfiar  á  Mártyr  del  re- 
sultado, porque  advierte  "tienen,  como  sus  mayores,  en  muy  poca  es- 
tima la  ocupación  de  las  letras,  considerándolas  como  obstáculo  para 
sobresalir  en  la  profesión  de  las  armas,  única  que  les  parece  digna  de 
honor."  Manifiesta  sin  embargo  la  esperanza  de  que  la^  nobles  dotes 
naturales  de  los  españoles  harán  que  sea  fácil  infundiries  un  gusto 
mas  culto,  a^í  como  en  otra  carta  posterior  se  estiende  á  ponderar  los 
"buenos  efectes  que  habían  de  seguirse  del  entusiasmo  por  las  letras 
que  manifestaba  el  príncipe  heredero,  á  quien  la  nación  teda  volvía 
naturalmente  los  ojos  *^."  . 


distantes  de  Europa;  y  á  la  memoria 
de  su  prematura  muerte,  ocurrida  á 
los  veinte  afios  de  su  edad,  dedicó  un 
epitafio  el  erudito  griego  desterrado 
Conatantioo  Lascaris. 

10  "Aficionados  á  la   guerra,"   dice 
Oviedo  hablando  de  algunos  jóvenes  no- 
bles de  su  tiempo,  ''por  su  española  y 
natural    inclinación.*'     Quincuagenas, 
TOMO  I. 


MS.,  batalla  1,  quine.   1,   diálogo.  36. 

11  Se  hallará  una  breve  noticia  de 
este  eminente  literato  italiano  al  fiuu 
del  capítulo  14  de   la  parte   i  de   esta 

Historia. 

12  Pedro  Mártyr,  OpusEpistolarum, 

epist.  102,  103. 

Lucio  Marineo,  en  un  discurso  diri- 
gido á  Carlos  V,  refiere  la  89l»citud  d^ 
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Mártyr,  obedeciendo  al  llamamiento  de  la  reina,  se  presentó  al 
punto  en  la  corte,  y  en  el  mes  de  Setiembre  siguiente  hallamos  ya 

Trabajos  de  ^ 


FABTE  I. 

y.   '■ 


Mártyr. 


Ue  laicíu  Ma- 
rineo. 


una  carta  suya,  fecha  en  Zaragoza,  en  que  hablando  de  los  buenos 
resultados  obtenidos,  dice  así:  "Mi  casa  está  todo  el  dia  llena  de  jó- 
venes principales,  que  alejados  de  otros  objetos  innobles,  y  traídos 
al  de  las  letras,  se  hallan  ya  convencidos  de  que  lejos  de  ser  éstas 
un  obstáculo  para  la  profesión  de  las  armas  son  mas  bien  su  auxilio 
y  complemento.  Yo  les  digo  y  les  repito  que  sin  el  saber  no  se  puede 
brillar  en  ningún  ramo,  sea  de  paz  ó  de  guerra.  La  reina  nuestra 
señora,  modelo  de  todas  las  virtudes  elevadas,  ha  querido  que  su 
cercano  deudo  el  duque  de  Guimaraens,  y  el  joven  duque  de  Villa- 
hermosa,  sobrino  del  rey,  estén  en  mi  casa  todo  el  dia;  ejemplo  que 
han  imitado  los  principales  caballeros  de  la  corte,  quienes,  después 
do  oir  mis  lecciones  en  compañía  de  sus  ayos  particulares,,^e  / §^r^ 
por  la  tarde  4  repasarlas  con  ellos  en  sus  casas ''."  ,a 

También  trabajó  juntamente  con  Mártyr  en  introducir  mayor  cul- 
tura literaria  entre  los  nobles  de  Castilla  otro  erudito  italiano,  Lucio 
Marineo  Siculo,  á  quien  igualmente  hemos  citado  muchas  veces  en  la 
parte  que  precede  de  esta  obra.  Fué  Marineo  natural  de  Bedino  en 
Sicilia,  y  después  de  haber  concluido  sus  estudios  en  Roma,  bajo  la 
dirección  del  célebre  Pomponio  Leto,  abrió  escuela  en  la  isla  de  su 
naturaleza,  en  donde  enseñó  por  espacio  de  cinco  años.  Al  cabo  de  es- 
te tiempo  le  invitaron  á  que  pasase  á  España,  adonde  vino  en  efecto 
eotn  el  almirante  Henriquez  en  1486,  y  no  tardó  en  obtener  un  lugar 
entre  los  profesores  de  Salamanca,  en  cuya  universidad  desempeñó 
las  cátedras  de  gramática  y  poética  con  mucho  aplauso  durante  doce 
años.  Después  le  trasladaron  á  la  corte,  la  cual  contribuyó  á  ilustrar, 
esplicando  los  antiguos  clásicos  y  particularmente  los  latinos  ".  Bajo 


la  reina  por  la  instrucción  de  los  jóvenes 
nobles  en  los  siguientes  términos:  •'Isn- 
bella  prsesertiníi  Regina  magnánima,  vir- 
tutum  omnium  máxima  cultrix.  Qus 
quidem  multis  et  magnis  occupnta  ne- 
gotiis,  ut  alus  exemplura  prseberet,  á 
]>rimis  grammaticae  rudimentis  studero 
coepit,  ot  ontines  su»  domus  adolescen- 
les   utriusque  sexus  nobilium  liberos, 


praeceptoribus  liberaliter  «t  hooorifíce 
conductis  erudiendos  commendabat'* 
Mem.  de  la  Acad.  de  la  Historia,  t.  vi. 
Apéndice  16. — Véase  ademas  á  Oviedo, 
Quiíicusgenas,  MS.,  bat.  1,  quine.  1, 
dial.  36. 

13  Pedro  Mártyr,  Opus  Epistolarum, 
epist.  115. 

14  Se  liullarií  una  noticia  circunstan- 
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los  auspicios  de  este  y  otros  literatos  eminentes,  así  españoles  como  jap^ 
estranjeros,  los  nobles  jóvenes  de  Castilla  sacudieron  la  indolencia 
en  que  habían  estado  sumidos  por  largo  tiempo,  y  se  aplicaron  con 
mucho  ardor  al  cultivo  de  las  ciencias;  tanto  que,  según  dice  un  es- 
critor de  aquel  tiempo,  "así  como  antes  de  este  reinado  era  cosa  muy 
rara  hallar  una  persona  de  ilustre  cuna  que  hubiera  estudiado  en  su 
juventud  siquiera  el  latín,  ahora  se  veían  todos  los  días  muchísimas 
que  procuraban  añadir  el  brillo  de  las  letras  á  las  glorias  militares 
heredadas  de  sus  mayores  '^" 


ciada  de  las  obras  de  Marineo  en  Nic.  - 
Antonio  (Bibliolheca  Nova,  t.  ii,  apén- 
dice, p.  369).  La  mas  importante  de  es- 
tas fué  la  titulada  "De  Rebus  Hispa- 
niae  memorabilibus,"  citada  muchas  ve- 
ces en  esta  historia  con  referencia  á  la 
traducción  castellana.  Es  un  rico  reper- 
torio de  noticias  relativas  á  la  geografía, 
estadística  y  costumbres  de  la  Penínsu- 
la, con  un  copioso  catálogo  histórico  de 
sucesos  del  reinado  de  Fernando  é  Isa- 
bel. La  curiosa  investigación  del  autor 
dorante  los  muchos  aflos  que  residió  en 
el  i>aí3,  le  proporcionó  medios  de  reco- 
ger muchos  hechos  de  una  especie  que 
no  entVa  en  el  círculo  ordinario  de  In 
historia;  al  mismo  tiempo  que  su  vasta 
instrucción,  y  »u  conocimiecto  de  los 
modelos  estranjeros  le  ponian  en  el  me- 
jor estado  para  juzgar  las  instituciones 
que  describía.  Se  debe-confesar  sin  em- 
bargo, que  es  bastante  parcial  por  su 
país  adoptivo.  La  edición  á  que  nos  re- 
ferimos en  esta  obra  está  en  letra  de 
tortis,  y  se  imprimió  antes  6  poco  des- 
pués de  la  muerte  del  autor  (cuya  fecha 
no  consta)  en  1539,  en  Alcalá  de  Hena- 
res, por  Juan  Brocar,  que  perteneció  á 
una  familia  muy  célebre  en  los  anales 
de  la  imprenta  castellana.  El  prólogo  de 


Marineo  concluye  con  este  noble  tribu- 
to á  las  Jetras:  "Porque  todos  los  otros 
bienes  son  subjectos  á  la  fortuna  y  mu- 
dables, y  en  poco  tiempo  mudan  muchos 
dueños  passando  de  unos  señores  en 
otros,  mas  los  doaes  d«  letras  y  histo- 
rias que  se  ofrescen  para  perpetuidad 
de  memoria  y  fama  son  iromortales,  y 
prorogan  y  guardan  para  siempre  la  me- 
moria assí  de  los  que  los  reciben,  como 
de  los  que  los  ofrescen;** 

•15    Sepúlveda,   Demócrites,    en   las 
Mem.  de  la   Acad.    de   la  Hist,  t,  vi, 
llust.  16.— Sígnorelli,  €oltura  nelle  Si- 
ciüe,  t.  IV,  p.  318.— Tiraboschi,  Lette- 
ratura  italiana,  t.  vii,  parte  3,  lib.  3,  cap. 
4. — Compárese  con  lo  que  dice  ^lampi- 
llas,  Saggio  Stórico-Apologéüco  de  la 
Letteratura  Spagnuola  (Genova,  1778), 
t.  II,  dis.  2,  sec.  5,— Este  abate,  llevado 
de  su  patriótico  celo,  se  escandalizó  so- 
bremanera del  grado  de  influencia  que 
Tiraboschi  y  otros  críticos  italianos  di- 
jeron que  habia  ejercido  su  lengua  en  la 
castellana,  particularmente  en  este  tiem- 
po. Los  siete  volúmenes  en  que  des- 
ahogó su  cólera  contra  sus  rivales,  pre- 
sentan apreciables  materiales   para  el 
historiador  de  la  literatura  española.  Es 
preciso  convenir  en  que  Tiraboschi  ven- 
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.  PARTE  I.        A  qué  alto  punto  llegara  su  generoso  entusiasmo  se  puede  colegir 
de  la  numerosa  correspondencia,  así  de  Mártyr,  como  de  Marineo, 

Afición  de  loa  i  i  i. 

noble,  á  las  le-  cou  SUS  dlscípulos,  cutrc  los  quc  86  coutaban  las  personas  mas  nota- 
*"*■  bles  de  la  corte:  lo  mismo  se  infiere  de  las  muchas  dedicatorias  dfi  11 

bros  contemporáneos  hechas  á  aquellos  señores,  las  cuales  acreditan 
el  generoso  patrocinio  que  dispensaban  á  las  letras  **;  y  sobre  todo  se 
prueba  de  un  modo  aun  menos  dudoso  por  el  celo  con  que  muchas  per- 
sonas de  la  mas  alta  clase  se  entregaron  á  trabajos  literarios  arduos, 
que  pocos  son  capaces  de  arrostrar  por  solo  el  amor  de  las  letras.  D. 
Gutierre  de  Toledo,  hijo  del  fluque  de  Alba  y  pi-imo  del  rey,  desem- 
peñó una  cátedra  en  la  universidad,  de  Salamanca.  En  la  misma  dio 
lecciones  sobre  Plinio  y  Ovidio  D.  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  hi- 
jo del  conde  de  Haro,  que  después  sucedió  á  su  padre  en  la  digni- 
dad hereditaria  de  gran  condestable  de  Castilla.  En  la  de  Alcalá  fué 
profesor  de  griego  D.  Alfonso  de  Manrique,  hijo  del  conde  de  Pare- 
des. Y  parece  que  á  todas  las  edades  alcanzó  aquel  noble  entu- 
siasmo: el  marqués  de  Denia,  que  pasaba  ya  de  los  sesenta  años,  hizo 
penitencia  de  los  pecados  de  su  juventud,  aprendiendo  el  latin  en 
aquella  edad  avanzada.  En  fin,  como  dice  Giovio  en  su  elogio  de  Le- 
brija:  "No  habia  español  que  se  tuviera  por  noble  si  no  amaba  las 
ciencias."  Desde  muy  antiguo  la  poesía  castellana  habia  recibido  un 
sello  cortesano:  igual  carácter  se  comunicó  ahora  á  su  saber;  y  hubo 
personas  de  la  sangre  mas  ilustre  que  se  afanaron  en  ir  los  primeros 
enseñando  el  dificultoso  camino  de  las  ciencias,  que  quedó  abierto  á 
toda  la  nación  ^''.  * 


ció  k  su  contrario  en  templanza*   si  es 
^e  no  lo  consiguió  en  razones. 

16  Entre  ellas  encontramos  abandan- 
cia  de  tradocciones  de  los  antiguos  clá- 
sicos, como  de  César,  Appiano,  Plutar- 
co, Planto,  Salastio,  Esopo,  Justino, 
Boecio,  Apuleyo,  Herodiano,  que  pre- 
sentan una  gran  prueba  de  la  actividad 
que  desplegaron  en  este  ramo  los  lite- 
ratos castellanos..  Mem.  de  la  Acad.  de 
la  Hist.,  t.  VI,  pp.  406,  407. — Méndez, 
Tipografía  Espartóla,  pp.  133,  139. 


17  Salftznr  de  Mendoza,  dignidade», 
cap.  21. 

L.  Marineo  Siculo,  en  su  discurso 
antes  citado,  en  que  manifiesta  el  esta- 
do de  las  letras  en  los  tiempos  de  Fer- 
nando é  Isabel,  refiere  los  nombres  de  loa 
grandes  que  mas  se  distinguieron  por 
su  instrucción.  Aquel  apreciable  dociH 
mentó  no  se  encontraba  mas  que  en  la 
edición  de  la  obra  de  Marineo  titulada 
''De  Kebus  Hispaniae  Memorabilibut," 
hecha  en  Alcalá  en  1630,  de  donde  la 
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En  este  brillante  cuadro  no  deben  omitirse  las  mujeres  célebres,    cap,  xix. 
que  con  sus  prendas  intelectuales  contribuyeron  á  la  ilustración  ge-  ^Tujeresiitera- 
neral  de  aquella  época.  Entre  otras,  los  escritores  contemporáneos  ta«. 
alaban  estraordinariamente  á  la  marquesa  de  Monteagudo  y  á  D."  Ma- 
ría Pacheco,  entrambas  de  la  antigua  casa  de  Mendoza,  hermanas  del 
historiador  D.  Diego  Hurtado  ^^,  é  hijas  del  ilustrado  y  cumplido  ca- 
ballero el  conde  de  Tendilla  ^^  que  estando  de  embajador  en  Roma 
indujo  á  Mártyr  á  que  viniera  á  España,  y  que  era  nieto  del  famoso 
marqués  de  Santillana  y  sobrino  del  gran  cardenal  ^.  Aquella  ilustre 
familia,  mas  ilustre  todavía  por  sus  méritos  que  por  su  nacimiento, 
es  digna  de  nombrarse  como  ejemplo  el  mas  notable  de  la  reunión  do 
los  grandes  talentos  que  ilustraban  la  corte  de  Castilla.  A  la  reina 
le  enseñó  el  latín  una  señora  llamada  D.'  Beatriz  de  Galindo,  á  quien 
por  su  particular  saber  y  conocimientos  se  dio  el  sobrenombre  de  La 
Latina,  Hubo  otra  señora,  D.'  Lucía  de  Medrano,  que  leyó  pública- 
mente sobré  los  clásicos  latinos  en  la  universidad  de  Salamanca.  Y 
otra,  que  fué  D.»  Francisca  de  Lebrija,  hija  del  historiador  de  este 
nombre,  que  desempeñó  con  aplauso  la  cátedra  de  retórica  en  Alcalá. 
No  podemos  detenernos  en  referir  los  nombres  de  otras  personas  que 
como  los  de  éstas  no  deberían  dejarse  perecer  jamas  en  el  olvido, 
aunque  solo  fuese  por  la  instrucción  rara,  y  todavía  mas  rara  en  su 


tomó  Clemencin  para  insertarla  en  el  t. 
VI  de  las  Mem.  de  la  Real  Acad.  de  la 
Hist. 

18  Su  obra  "Guerra  de  Granada"  se 
publicó  por  primera  vez  en  Madrid  en 
1610,  y  "puede  comimrarse,  dice  Nico- 
lás Antonio  en  un  juicio  que  ha  sido  ra- 
tificado por  el  consentimiento  general 
de  sus  compatriotas,  con  las  obras  de  Sa- 
lustio,  6  de  cualquiera  otro  historiador 
antiguo."  Su  poesía  y  su  famosa  nove- 
la picaresca  el  "Lazarillo  de  Tormes" 
hicieron  época  en  la  bella  literatura  de 
Espafía. 

19  Oviedo  consagró  uno  de  sus  diálo- 
gos á  este  caballero,  seflalado  por  sns 
triunfos  en  armas,  letras  y  amor,  sin  qu© 


á  los  últimos,  según  dicho  escritor,  hu- 
biera renunciado  enteramente  á  la  edad 
de  setenta  nílos.  Quincuagenas,  MS.,, 
bat.  1,  quine.  1,  dial.  28. 

20  Se  hallará  una  noticia  de  Santilla- 
na en  el  primer  capítulo  de  esta  Histo- 
ria. El  cardenal,  según  se  dice,  tradujo 
en  su  juventud  para  su  padre  la  Enei- 
da, la  Odisea,  las  obras  de  Ovidio,  de 
Valerio  Máximo  y  de  Salustio  (Mem. 
de  la  Acad.  de  la  Historia,  t.  vi,  Ilust. 
16).  Estos  trabajos  de  Hércules  podrían 
avergonzar  á  los  modernos  gramáticos, 
y  debemos  suponer  que  solo  se  quiere 
decir  que  hizo  traducciones  de  alguna 
paite  de  aquellos  autores. 
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PARTE  I.    sexo,  de  que  dieron  ejemplo  en  una  época  relativamente  poco  ilustra- 

da«'.  La  educación  de  las  mujeres  abrazaba  entonces  un  campo  mas 

ancho  de  erudición,  respecto  de  las  lenguas  antiguas,  que  el  que  se 
acostumbra  en  nuestros  tiempos;  lo  que  se  debe  atribuir  probable- 
mente, ya  á  la  pobreza  de  la  literatura  moderna  por  entonces,  y  ya 
al  nuevo  y  general  entusiasmo  que  el  renacimiento  de  la  literatura 
clásica  en  Italia  habia  escitado  por  todas  partes.  Yo  no  sé,  sin  em- 
bargo,  si  se  usó  en  ningún  otro  país  fuera  de  España  que  las  mujeres 
literatas  tomaran  parte  en  los  ejercicios  públicos  de  los  gimnasios,  y 
dierin  lecciones  desde  las  cátedras  de  las  universidades.  Esta  cir- 
cunstancia,  que  en  parte  puede  atribuirse  á  la  influencia  de  la  reina, 
que  promovía  el  amor  al  estudio  con  su  ejemplo  y  asistiendo  perso- 
nalmente á  los  exámenes  académicos,  acaso  procedia  también  de  la 
costumbre  semejante,  que  según  dijimos  en  otro  lugar,  existia  entre 

•  los  árabes  de  España  ^. 

Y  al  mismo  tiempo  que  el  estudio  de  las  antiguas  lenguas  se  hizo 
de  moda  entre  las  personas  de  ambos  sexos,  y  de  la  mas  alta  clase, 
era  cultivado  por  literatos  de  profesión  estensa  y  profundamente.  Se 
invitó  ú  muchos,  de  los  cuales  hemos  mencionado  ya  algunos,  á  que 
vinieran  á  España  de  Italia,  teatro  entonces  donde  por  sus  particula- 
res proporciones  y  notorias  ventajas  se  promovía  con  estraordinario 
ardor  y  suceso  el  descubrimiento  de  los  antiguos  clásicos.  A  aquel 
país  solían  ir  también  los  estudiosos  de  España  á  completar  su  ins- 
trucción en  la  literatura  clásica,  y  especialmente  en  el"  griego,  que 
allí  por  primera  vez  enseñaron  con  principios  de  crítica  filosófica  los 
sabios  desterrados  de  Constantinopla.  El  mas  notable  de  los  eruditos 
españoles  que  hicieron  esta  peregrinación  literaria  á  los  países  de 
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21  Mera,  de  la  Acad.  de  la  flÍ8toim, 
t.vi,  liust.  16.- Oviedo,  Quincuagenas, 
MS.,  dial,  de  Grizio. 

El  Sr.  Clemencin  examinó  con  mu- 
cho cuidado  el  estado  de  la  cultura 
intelectual  de  la  nación  en  tiempo  de 
Isabel  en  la  Ilust.  16  de  su  obra.  Pasó 
muy  ligeramente  sobre  la  parte  poética, 
considerándola  sin  duda  suficientemen- 
te ilustrada  por  otros  críticos:  pero  su 


ensayo  abunda  en  noticias  relativas  á  la 
instrucción  y  estudios  graves  de  aquella 
época.  El  lector  que  quiera  profundizar 
mas  este  asunto  hallará  abundantes  ma- 
teriales en  Nicolás  Antonio,  Bibliotheca 
Vetus,  t.  II,  IJb.  10,  cap.  13  y  siguientes, 
—ídem,  Bibliotlieca  Hispana  Nova(Ma- 

triti,  1783-8),  t.  i,  ii  passim. 

22  Véase  el  cap.  8  de  la  parte  i  de 
esta  Historia. 


Lebrija. 


Italia,  fué  Antonio  de  Lebrija,  4  Nebrisense  como  de  su  nombre  lati-    cap.  xix. 
no  se  le  suele  llamar  mas  comunmente  *^.   Después  de  haber  pasado 
diez  años  en  Bolonia  y  en  otras  escuelas  de  fama  observando  en  par- 
ticular su  orden  y  régimen  interior,  volvió  en  1473  á  su  patria  lleno 
de  rica  y  varia  erudición.  Le  invitaron  á  que  desempeñara  la  cátedra 
de  lengua  latina  en  Sevilla,  de  donde  fué  trasladado  sucesivamente 
á  Salamanca  y  Alcalá,  ciudades  que  continuó  ilustrando  así  con  su 
enseñanza  oral  como  con  sus  obras.  La  primera  de  éstas  fué  la  titu- 
lada Introducciones  latinas,  de  que  se  hizo  la  tercera  edición  en  1485, 
á  los  cuatro  años  de  la  fecha  de  la  primera,  que  es  prueba  evidente 
de  cuánto  iba  ganando  la  afición  á  la  literatura  clásica.  A  la  última 
edición  se  acompañó  una  traducción  en  lengua  vulgar,  dispuesta  por 
consejo  de  la  reina,  en  columnas  paralelas  con  las  del  testo  original; 
forma  que  entonces  era  cosa  nueva,  y  que  después  se  ha  hecho  tan  co- 
mún ^*.  A  ésta  se  siguió  la  publicación  de  su  Gramática  castellana,  en 
1492,  obra  destinada  particularmente  para  la  instrucción  de  las  da- 
mas de  la  corte.  Publicó  también  aquel  incansable  literato  otras  obras 
sobre  vastas  y  varias  materias,  sin  contar  sus  diversos  tratados  de 
crítica  y  filología.  Algunas  fueron  traducidas  al  francés  y  al  italia- 
no, y  hasta  el  siglo  anterior  se  ha  continuado  haciendo  de  ellas  infi- 
nitas reimpresiones.  No  ha  habido  ninguno,  ni  de  su  tiempo  ni  de 
otros  posteriores,  que  haya  contribuido  mas  que  Lebrija  á  que  se  in- 
trodujera en  España  una  erudición  sana  y  pura;  no  exageraremos  na- 
da si  decimos  que  á  principios  del*  siglo  xvi  casi  no  habia  un  literato 
eminente  en,España  que  no  se  hubiera  formado  con  las  lecciones  de 
este  maestro  ^'. 


23  Se  hallará  noticia  de  este  literato 
al  final  del  capítulo  11,  Parte  i,  de  esta 
Historia. 

24  Méndez,  Tipografía  Espafiola,  pp. 

271,  272. 

En  la  segunda  edición,  publicada  en 
1482,  dice  el  autor,  que  ninguna  obra  de 
•u  tiempo  habia  logrado  mayor  circula- 
ción, porque  se  habían  vendido  en  el 
aQo  anterior  mas  de  mil  ejemplares  á 
precios  altos.  Ibid,  p.  237. 


* 


25  Nic.  Antonio,  Bibliotheca  Nova, 
t.  I,  pp.  132,  139. — Lampillas,  Lettera- 
tura  Spagnuola,  t.  ii,  dis.  2,  sec.  3. — 
Diálogo  de  las  lenguas,  en  Mayans  y 
Sisear,  Orígenes  (Madrid,  1737),  t.  ii, 
pp.  46,  47. 

L.  Marineo,  en  su  discurso  anterior- 
mente citado,  tributa  á  este  ilustrado 
español  el  elegante  cumplimiento  si- 
guiente: "Amisitnuper  Hispania  máxi- 
mum sui  cultorem  in  re  litteraria-   An- 
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PAKT.  I.        Otro  literato  digno  de  recordarse  fué  Arias  Barbosa,  sabio  portu- 
gués,  que  después  de  haber  pasado  como  Lebrija  algunos  años  en  las 
escudas  de  Italia,  donde  estudió  las  lenguas  antiguas  bajo  la  direc- 
clon  de  Angelo  Policiano,  vino  á  avecindarse  en  España.  En  1489  se 
hallaba  ya  en  Salamanca,  donde  por  espacio  de  veinte  años,  ó  de  cua- 
renta según  algunos,  continuó  enseñando  el  griego  y  la  retórica.  Des- 
pués pasó  á  Portugal,  donde  dirigió  la  educaciojí  de  algunas  personas 
reales,  y  llegó  á  edad  muy  avanzada.  Barbosa  era  considerado  co- 
mo inferior  á  Lebrija  en  cuanto  á  la  estcnsion  y  variedad  de  su  sa- 
ber, pero  como  superior  en  el  Qpnocimiento  del  griego  y  en  crítica 
poética.  Como  helenista  parece  en  efecto  que  logró  mayor  reputación 
que  ningún  otiro  literato  español  de  su  tiempo.   Compuso  algunas 
obras  dignas  de  aprecio,  en  especial  sobre  lá  prosodia  antigua.  La 
infatigable  asiduidad  y  el  éxito  completo  de  sus  trabajos  académi- 
cos le  granjearon  alta  reputación  entre  los  restauradores  de  la  lite- 
ratura antigua,  y  en  particular  la  fama  de  haber  despertado  mayor 
afición  al  estudio  del  griego,  dirigiéndolo  con  principios  de  una  crí- 
tica  pura  como  lo  habia-hecho  Lebrija  respecto  del  latin^. 
Mérito  de  los     El  objcto  y  límitcs  de  esta  obra  nos  impiden  entrar  en  una  enume- 
literato.  espa-  ^acion  minuciosa  de  todos  los  ilustres  campeones  de  la  literatura  an- 
""'■**  tigua,  á  quienes  tanto  debe  España  en  este  ramo  *\  Baste  decir  que  los 


tonlam  Nobriasensem,  qui  primas  ex 
Italia  in  Hispaniam  Musas  adduxit, 
quibuscum  bnrbnriem  ex  sua  patria  fu- 
gttvit,  et  Hispaninm  totam  linguae  La- 
tín» Idctionibus  illustravit.  '«Meruerat 
id,"  dice  Gómez  de  Castro,  hablando  de 
Lebrija,  "et  muHo  majora  hominis  eru- 
ditío.  cui  Hispania  debet  qnidqnid  ha- 
bet  bonarum  üterarum." 

El  ingenioso  autor  del  "Diálogo  de  las 
lenguas,"  al  paso  que  tributa  amplio  ho- 
menaje á  la  erudición  de  Lebrija  en  el 
latin,  le  disputa  el  conocimiento  crítico 
de  «u  piopia  lengua,  por  ser  natural  de 
Andalucía,  en  donde  uose  hablaba  con 
pureza  el  castellano:  ♦•Hablaba  y  escri- 


bia  como  en  el  Andalucía,  y  no  como 
en  la  Castilla,"  p.  92.  Véanse  también 
las  pp.  9,  10,  46,  53.       • 

26  Barbosa,  Bibliotheca  Lusitana, 
(Lisboa  occidental,  1741),  t.  i,  pp.  76,^ 
78. — Signorelli  Coltura  nelle  Sicilie,  t. 
IV,  pp.  315,  321.— Mayans  y  Sisear» 
Orígenes,  t.  i,  p.  173.— Larapillas,  Let- 
teratura  Spagnuola,  t.  ii,  dis.  2,  sec.  6. 
— Nicolás  Antonio,  Bibliotheca  Nova,  t. 
'i,  pp.  170,171. 

27  Entre  éstos  merecen  particular 
atención  dos  hermanos  llamados  Juan  y 
Francisco  Vergara,  profesores  de  la 
universidad  de  Alcalá,  el  último  de  los 
cuales  fué  considerado  como  uno  d«  los 
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literatos  españoles  de  fines  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi  pueden    cap,  xix. 
entrar  á  parte  en  esta  gloria  con  sus  célebres  contemporáneos  de  Italia. 
No  les  fué  dado  á  la  verdad  presentar  tan  brillantes  resultados  en  el 
descubrimiento  de  las  reliquias  de  la  literatura  antigua,  porque  en  su 
país  estas  se  hablan  perdido  y  derramado  durante  los  siglos  de  de- 
sastrosas guerras  y  emigraciones  consiguientes  á  la  invasión  de  loa 
sarracenos;  pero  trabajaron  sin  descanso  en  ilustrar  los  autores  anti- 
guos, ya  de  viva  voz,  ya  con  sus  escritos;  y  sus  numerosos  comenta- 
rios, traducciones,  diccionarios,  gramáticas  y  obras  de  crítica  (de 
muchas  de  las  cuales,  aunque  anticuadas  ahora,  se  hicieron  repetidas 
ediciones  en  su  tiempo)  son  amplias  pruebas  del  noble  celo  con  que 
trabajaron  para  poner  á  sus  contemporáneos  en  estado  de  contemplar 
las  obras  do  los  grandes  maestros  de  la  antigüedad,  y  justifican  el  al- 
to elogio  que  les  dispensó  Erasmo,  diciendo  "que  en  España  en  el  disr 
curso  de  pocos  años  se  elevaron  los  estudios  clásicos  á  un  estado  tan 
floreciente,  que  no  solo  debia  escitar  la  admiración,  sino  servir  de 
modelo  á  las  naciones  mas  cultas  de  Europa  ^." 

Las  universidades  de  España  fueron  el  teatro  donde  se  ostentó  u«iTer.idade.. 
principalmente  aquella  clásica  erudición.  Antes  del  reinado  de  Isa- 
bel eran4K)cas  las  escuelas  que  habia  en  el  reino,  y  de  fama  solamen- 
te una,  la  de  Salamanca;  la  cual  no  dejó  de  participar  también  de  la 


literatos  mas  distinguidos  de  su  tiempo. 
La  merece  también   NuFiez  de  Guz- 
man,  de  la  antigua  familia  de  este  nom- 
bre, que  fué  profesor  por  muchos  aOos 
en  Salamanca  y  Alcalá,  y  autor  de  la 
versión  latina  que  llera  la  famosa  Poli- 
glota del  cardenal  Cisneros.  Este  eru- 
dito dejó  á  su  muerte  muchas  obras, 
que  eran  en  su  mayor  parte  comenta- 
rios sobre  los  clásicos.  También  debe 
mencionarse  á  Olivero,  el  cual  demostró 
copiosamente  su  rara  erudición  en  sus 
ilustraciones  de  Cicerón  y  de  otros  clá- 
sicos latinos.  "Y  últimamente,  es  notable 
Vives,  cuya  fama  mas  bien  pertenece  á 
Europa  que  á  solo  su  país,  y  que  i  la 
•dad  de  solea  veintiséis  años  obtuvo  de 
TOMO  I. 


Erasmo  el  elogio  de  que  "difícilmente 
habría  uno  de  su  tiempo  á  quien  se 
atreviera  á  compararle  con  él  en  filoso- 
fía, elocuencia  y  letras."  Pero  el  testi- 
monio mas  brillante  de  la  profunda  y 
varia  erudición  de  aquella  época,  está 
en  la  portentosa  obra  literaria  del  carde- 
nal Jiménez  de  Cisneros,  la  Biblia  Po- 
liglota, cuya  versión  en  griego,  latin  y 
lenguas  orientales  fué  ejecuUda  por  li- 
teratos españoles,  á  escepcion  de  uno 
golo.  Erasmus,  Epistolae,  lib.  19,  epiafc 
101.— Lampinas,  Letteratura  Spagnuo- 
la, t.  II,  pp.  382,  384,  495,  792,  794;  t. 
II,  p.  208,  y  siguientes.— Gómez,  de 
Re  bus  Gestis,  fol.  37. 

28  Erasmus,  Epistote,  p.  977. 
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PAirrs  I.  decadencia  que  esperimentaron  todos  los  buenos  estudios.  Pero  bajo 
la  protección  vivificadora  del  presente  gobierno,  estuvieron  muy  con- 
curridas y  se  aumentaron  estraordinariament«.  Hallamos  academias 
famosas  en  Sevilla,  Toledo,  Salamanca,  Granada  y  Alcalá;  y  so  tra- 
jeron de  otros  paises  ilustrados  maestros,  á  quienes  se  dotó  con  la 
Biayor  liberalidad.  A  la  cabeza  de  todos  estos  establecimientos  se 
hallaba  la  ilustre  ciudad  de  Salamanca,  que  como  dice  Marineo  con 
entusiasmo,  "era  madre  de  todas  las  artes  liberales  y.  virtudes,  y  fa- 
mosa por  sus  nobles  caballeros  y  letrados  ^."  Era  tal  su  fama,  que  á 
sus  escuelas  concurrian  así  los  estranjeros  como  los  naturales,  y  se 
contaban  á  la  vez  dentro  de  sus  muros,  según  testifica  el  profesor 
citado,  siete  mil  estudiantes.  En  una  carta  de  Pedro  Mártyr  á  su 
protector  el  conde  de  Tendilla,  se  lee  una  descripción  singular  del 
entusiasmo  literario  que  habia  en  aquella  ciudad:  fué  tanta  la  concur- 
rencia que  se  presentó  á  oir  su  primera  lección  sobre  una  de  las 
sátiras  de  Júvenal,  que  estaban  obstruidas  todas  las  entradas  de  la 
sala,  y  pasaron  al  profesor  en  hombros  de  los  estudiantes.  Habia  cá- 
tedras de  todas  las  ciencias  que  entonces  so  cultivaban,  y  de  todos 
los  ramos  de  las  bellas  letras  en  aquella  "nueva  Atenas"  como  la  ape- 
llida Mártyr  en  cierta  parte  de  sus  obras.  Sin  embargo,  antes  del  fin 
del  reinado  de  Isabel  su  gloria  quedó  igualada,  si  ya  no  eclipsada 
por  la  de  Alcalá  ^,  que  reunió  mayores  ventajas  'para  la  educación 
eclesiástica  y  civil,  y  que  bajo  el  magnífico  patrocinio  del  cardenal 
Jiménez  de  Cisneros  hizo  la  famosa  edición  poliglota  de  la  Biblia, 
que  fué  la  empresa  literaria  mas  portentosa  de  aquellos  tiempos  ^'. 


29  *'Lh  muy  esclarecida  ciudad  da 
Salamanca,  madre  de  las  artes  liberales, 
y  todas  virtudes,  y  ansí  de  caballeros 
como  de  letrados  varones,  muy  ilustre." 
Cosas  memorables,  fol.  11. — Chacón, 
Hist.  de  la  universidad  de  Salamanca, 
según  el  Semanario  Erudito,  t.  xriii, 
pág.  1-61. 

30  "Academia  Complutensis,"  dice 
£rasmo  de  esta  universidad,  "non  aliun- 
de  celebritatem  nominis  auspicata  est 
quám  a  complectendo  lingrias  ac  bonas 


litteras.  Cujus  praecipnum  ornamentum 
est  egregius  ille  senex,  planéque  dignus 
qui  multos  vincat  Nestoras,  Antonios 
Nebrissensis/'  Epist.  ad  Ludovicum 
Vivera,  15-21.  Epistolae.  p.  755. 

31  Cosas  memorables, ubi  supra. — Pe- 
dro Mártyr,  Opus  Epist., epist.  57. — Gó- 
mez, de  Rebus  Gestis,  lib.  4. — Chacón, 
Universidad  de  Salamanca,  ubi  supra. 
Parece  que  el  uso  de  mover  los  pies 
como  señal  de  desaprobación,  que  es 
común  en  nuestras  universidades,  e« 
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Y  tanta  actividad  intelectual  no  se  limitaba  á  las  lenguas  muertes,    caf-^^i^^. 
Bino  que  mas  ó  menos  se  estendia  á  todos  los  ramos  de  las  ciencias.    ^^^^^.^^  ^. 
La  teología  en  particular  recibió  grande  impulso.  Siempre  habia  sido  ^dos. 
esta  ciencia  uno  de  loa  principales  objetos  de  la  instrucción  académica^ 
pero  decayó  en  medio  de  la  universal  corrupción  del  anterior  reinado, 
en  cuyo  tiempo  fué  tan  común  que  el  clero  estuviese  desprovisto  hasta 
de  los  conocimientos  mas  precisos,  que  el  sínodo  de  Aranda  se  vio 
en  la  necesidad  de  prescribir,  el  año  anterior  á  la  exaltación  de  Isabel 
al  trono,  que  no  se  admitiera  á  las  órdenes  á  ninguno  que  no  supiese 
el  latin.  La  reina  adoptó  las  providencias  mas  eficaces  para  corregir 
este  abuso,  ensalzando  á  las  prebendas  eclesiásticas  solamente  á  per- 
sonas instruidas;  y  reservando  las  mas  altas  dignidades  para  aquellas 
que  á  los  grandes  talentos  y  saber  reunían  una  piedad  ejemplar.  El 
cardenal  Mendoza,  que  con  su  vasto  y  privilegiado  ingenio  abrazó 
con  calor  el  plan  de  promover  las  ciencias,  fué  arzobispo  de  Toledo; 
Talavera,  cuya  casa  estaba  siempre  abierta  para  los  hombres  dedica- 
dos al  estudio,  llegándose  á  hacer  de  ella  una  verdadera  academia,  y 
cuyas  rentas  se  empleaban  generosamente  en  la  protección  de  los  sa- 
bios,  fué  nombrado  arzobispo  de  Granada;  y  Cisneros,  de  cuyos  gran- 
diosos  proyectos  literarios  deberemos  hacer  en  adelante  mas  especial 
mención,  sucedió  á  Mendoza  en  la  silla  primada  de  España.  Bajo  la 
protección  de  ten  ilustrados  patronos  los  estudios  teológicos  se  si- 
guieron con  ardor,  las  Escrituras  se  ilustraron  copiosamente,  y  se 
cultivó  con  felicidad  Isk  elocuencia  sagrada. 

Igual  impulso  recibieron  los  otros  ramos  del  saber:  la  jurispruden- otras  ciencia.. 
cia  tomó  nuevo  aspecto  por  los  ilustrados  trabajos  de  Montalvo  '^  las 
matemáticas  formaron  una  parte  principal  de  la  educación,  y  se  aplica- 
ron sucesivamente  á  la  astronomía  y  á  la  geografía;  se  escribieron 
obras  apreciables  sobre  la  medicina  y  sobre  las  artes  prácticas  mas 


muy  antiguo,  porque  Mártyr  hace  men- 
ción de  que  fué  saludado  de  esta  mane- 
ra antes  de  concluir  su  discurso  por  uno 
6  dos  jóvenes  desaplicados  descontentos 
de  su  duración.  Sin  embargo,  parece 
que  el  profesor  agradó  generalmente, 
porque  concluida  la  lección  le  acempa- 
Daron  como  en  triunfo  á  su  casa,  y  se- 


gún sus  palabras,   "como  vencedor  en 
los  juegos  olímpicos." 

32  En  el  cap.  vi,  parte  i,  y  en  el  ca- 
pítulo XXVI,  parte  ii,  de  la  presente  obra, 
se  hallarán  nlgunas  observaciones  sobre 
los  trabajos  de  este  distinguido  juris- 
consulto. 
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PARTE  I.  Útiles,  como  por  ejemplo,  sobre  la  agricultura  **.  La  historia,  que  des- 
de  los  tiempos  de  D.  Alonso  el  Sabio  se  habia  tenido  en  grande  es- 
tima, y  cultivado  mas  en  Castilla  que  en  ninguna  otra  nación  de  Eu- 
ropa, empezó  á  dejar  la  traza  de  crónica  y  á  estudiarse  con  principios 
mas  científicos;  se  consultaban  ya  los  documentos  y  diplomas,  se  co- 
tejaban los  manuscritos,  se  descifraban  las  medallas  é  inscripciones,  se 
haoian  colecciones  de  estos  materiales,  base  fundamental  de  la  verda- 
dera historia;  y  se  estableció  en  Burgos  un  archivo  público,  semejan- 
te al  que  hoy  existe  en  Simancas,  que  se  puso  al  cuidado  de  Alonso 
de  la  Mota,  á  quien  se  nombró  archivero  con  una  dotación  gene- 
rosa ^*. 
Introducción  Nada  podia  haber  sucedido  mas  oportunamente  para  los  ilustrados 
ée  la  iiopren-  pjj^jj^  ¿g  Isabel  quo  la  introducción  en  España  del  arte  de  la  im- 
prenta, que  se  verificó  á  los  principios  y  aun  en  el  mismo  año  primero 
de  su  reinado.  Conoció  la  reina  desde  el  primer  instante  las  ventajas 
que  aquel  arte  ofrecía  para  difundir  y  perpetuar  los  adelantos  de  las 
ciencias,  y  favoreció  su  establecimiento  y  desarrollo,  concediendo 
muchos  privilegios  á  los  que  le  ejercían,  así  naturales  como  estranje- 
ros,  y  haciendo  imprimir  á  sus  espensas  muchas  de  las  obras  com- 
puestas por  sus  subditos  ^\ 

Entre  los  primeros  impresores  hallamos  frecuentemente  nombres 
de  alemanes,  quienes  al  mérito  original  de  la  invención  pueden  aña- 
dir justamente  el  de  la  propagación  de  este  arte  en  todas  las  naciones 
de  Europa.  Tenemos  una  pragmática,  dada  en  1477,  por  la  cual  á 
cierto  alemán  llamado  Teodorico  se  lo  declara  exento  de  impuestos  y 
tributos,  por  haber  sido  "uno  de  los  principales  en  la  invención  y 
ejercicio  del  arte  de  imprimir  libros»  que  trajo  á  España  con  gran 


La  reina  la 
protege. 


33  La  mas  notabi«  de  estas  últimas 
es  la  de  Herrera,  Tratado  sobre  la  Agri- 
cultura, que  desde  que  se  publicó  en 
Toledo  en  1520,  ha  merecido  que  se 
hagan  de  él  muchas  ediciones  en  tLapu- 
ñu,  y  muchas  traducciones  en  los  paí- 
ses estraojeros.  Nicolás  Antonio,  Bi- 
bliotheca  Nova,  t.  i,  p.  503. 

34  Aquel  archivo,  con  la  mala  eitre- 
11a  que  han  tenido  muchas  veces  en  Es- 


paña tales  depósitos,  se  quemó  en  la 
guerra  de  las  comunidades  en  tiempo 
de  Carlos  V.  Memorias  de  la  Acad.  de 
la  Hi»t.,t.  vi.Ilust.  16. — Morales, Obras, 
t.  VII,  p.  18. — Informe  de  Kiol,  que  ha- 
ce patticular  mención  de  la  soUcátud  de 
Fernando  é  Isabel  en  que  se  conserva- 
ran los  documentos  públicos. 

35  Mende»,   Tipographia  Espaüola, 
página  51.  v  »ní»r  .; 
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riesgo  y  coste,  con  el  fin  de  ennoblecer  la  librería  del  reino  ««."  Se    cap.xix. 
concedieron  á  ciertas  personas  privilegios  esclusivos  para  imprimir 
y  estampar:  libros  por  cierto  tiempo,  correspondientes  al  derecho 
moderno  de  propiedad  literaria,  en  atención  á  que  lo  hacían  á  precios 
equitativos  ".  Parece  que  fué  común  que  los  impresores  fueran  igual 
mente  editores  y  vendedores  de  los  libros.  No  se  ve  sin  embargo  que 
aquellos  privilegios  esclusivos  llegaran  á  tener  una  estension  perju- 
dicial. Y  por  una  ley  de  1480  se  permitió  la  introducción  en  el  reino 
de  libros  estranjeros,  de  cualquiera  especie,  declarándolos  libres  de 
todo  derecho:  sabia  providencia  que  puede  servir  de  aviso  provecho- 
so á  los  legisladores  del  siglo  xix  ^. 

En  Valencia  y  en  el  año  1474  parece  que  fué  donde  se  puso  la  pri-  ^^^Pf  ^- 
mera  imprenta,  aunque  otras  ciudades,  y  especialmente  Barcelona,  di6. 
pretenden  con  calor  la  gloria  de  la  primacía  ^.  La  primera  obra  que 
se  imprimió  fué  una  colección  de  canciones  compuestas  en  un  certamen 
poético  en  alabanza  de  la  Virgen,  y  escritas  por  su  mayor  parte  en 
dialecto  lemosin  ó  valenciano  «.  De  los  clásicos  antiguos  el  primero 
que  se  imprimió  fué  el  Salustw,  en  el  año  siguiente.  En  el  de  1478 


^ 


36  Archivo  de  Murcia  citado  en  las 
Memorias  de  la  Academia  de  la  Hist., 

t.  VI,  p.  244. 

37  Méndez,  Tipographia   Española, 

pp.  52,  332. 

38  Ordenanzas  Reales,  lib.  4,  tít.   4, 
ley  22.— El  preámbulo  de  esta  ley  está 
concebido  en  los  ilustrados  términos  si- 
guientes: "Considerando  los  reyes  de 
gloriosa  memoria  cuánto  era  provecho- 
so y  honroso,  que  á  estos  sus  reinos  se 
truxesen  libros  de  otras  partes  para  que 
con  ellos  se  hiciesen  los  hombres  letra- 
dos, quisieron  y  ordenaron,  que  de  los 
libros  no  se  pagase  el  alcabala  ....   Lo 
cual  parece  que  redunda  en  provecho 
universal  de  todos,  y  en  ennoblecimien- 
to de  nuestros  reinos." 

39  Capmaay,  Mem.  de  Barcelona,  t. 
I,  parte  2,  lib.  2,  cap.  6.— Mende»,  Ti- 


pographia  Española,    páginas   55,   93. 
Bouterwek  manifiesta  que  el  aite  de 
k  imprenta  se  ejerció  por  primera  vea 
en  España  por  impresores  alemanes  ¿ 
principios  del  siglo   xvi.   (Bouterwek, 
Hist.  de  la  Poesía  y  de  la  Elocuencia 
(Gotinga,  1801-17;,  t.  in,  p.  98).  Pare- 
ce que  fué  inducido  en  este   error  por 
un  ejemplar  único  que  cita  con  referen- 
cia á  Mayaos  y  Sisear.  La  falta  de  ma- 
teriales ha  llevado  mas  de  una  vez  á  es- 
te eminente  crítico  á  sentar  proposicio- 
nes absolutas  sobre  fundamentos  delez- 
nables. 

40  Aquel  libro  se  titula  "Certamen 
poetich  en  lohor  de  la  Concectáf  Va- 
lencia, 1474,  en  4.  Falta  el  nombre  del 
impresor.  Méndez,  Tipographia  Espa- 
ñola, p.  56. 
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salió  de  las  mismas  prensas  una  traducción  de  la  Biblia  al  lemosino, 
hecha  por  el  P.  Bonifacio  Ferrer,  hermano  del  famoso  dominico  S. 
Vicente  Ferrer  *'.  Mediante  la  generosa  protección  del  gobierno  el 
nnevo  arte  se  estendió  estraordinariamente;  y  antes  de  concluido  el 
siglo  XV  hubo  imprentas  establecidas  y  corrientes  en  las  ciudades 
principales  de  las  dos  coronas,  en  Toledo,  Sevilla,  Ciudad-Real,  Gra- 
nada, Valladolid,  Burgos,  Salamanca,  Zamora,  Zaragoza,  Valencia; 
Barcelona,  Monterey,  Lérida,  Murcia,  Tolosa,  Tarragona,  Alcalá  de 
Henares  y  Madrid.       •  • 

En  medio  de  las  juiciosas  providencias  adoptadas  para  el  fomento 
de  las  letras,  es  sensible  encontrar  una  tan  completamente  opuesta  á 
sn  espíritu  como  la  del  establecimiento  de  la  censura.  Por  cédula 
dada  en  Toledo  á  8  de  Julio  de  1502  se  dispuso  "que  por  cuanto  mu- 
chos de  los  libros  que  se  vendían  en  el  reino  eran  defectuosos,  ó  faltos, 
ó  apócrifos,  ó  estaban  llenos  de  vanas  y  supersticiosas  novedades,  por 
tanto  se  mandaba  que  en  adelante  no  se  pudiese  imprimir  ningún  li- 
bro sin  especial  licencia  del  rey  ó  de  persona  debidamente  autorizada 
por  él  al  efecto."  Seguían  los  nombres  de  las  personas  á  quienes  se 
nombró,  que  eran  en  su  mayor  parte  eclesiásticos,  arzobispos  y  obis- 
pos, autorizándolos  para  ejercer  aquel  cargo  en-  sus  respectivas  dióce- 
sis *\  Posteriormente,  bajo  los  reinados  de  Carlos  V  y  sus  sucesores, 
aquella  autoridad  se  trasladó  al  consejo  de  la  suprema,  que  el  inqui- 
sidor o-eneral  presidia  en  virtud  de  su  oficio.  Los  censores  que  inme- 
diatamente examinaban  las  obras  se  elegían  de  los  individuos  de  la 
inquisición,  los  cuales  desempeñaban  este  importante  encargo,  como 
es  bien  sabido,  d^  una  manera  muy  fatal  para  los  intereses  de  las  le- 
tras y  de  la  humanidad.  De  este  modo,  una  providencia  que  en  su 
origen  tuvo  por  objeto  proteger  las  letras,  purificándolas  de  las  im- 
perfecciones y  falsedades  que  naturalmente  las  infestan  en  su  edad 
primera,  contribuyó  mas  á  su  abatimiento  que  cualquiera  otra  que  se 
pudiera  haber  imaginado,  prohibiendo  la  libertad  de  la  espresion, 
tan  indispensable  para  la  libertad  de  la  investigación  *\  .       * 


.■m 


41  Ibid.,  p.  61,  63. 

42  Méndez,  T¡pogra|  hia  Kspaüola, 
pp.  52,  33. — Pragmáticas  del  Reino, 
fol.  138,  139. 


43  Llórente,  Hist.  de  Plnqnisitioo, 
t.  I,  cap.  13,  art.  1.  "Adempto  per  in- 
quisitiones,**  dice  Tácito  de  los  lúgubres 
tiempos   de   Domiciant),   '*et  loqoendi 
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Cuando  procuro  hacer  justicia  á  los  progresos  que  tuvo  la  civiliza-    cap.xix. 
cion  en  esta  época,  sentiría  presentar  al  lector  un  cuadro  recargado  p^^^esosefec 
de  los  bienes  efectivos  que  produjera.  A  la  verdad  no  tanto  debemos  tivo»  Je   ,., 
encarecer  sus  resultados  positivos  como  el  espíritu  de  mejora  que  se 
manifestó  en  la  nación,  y  las  liberales  disposiciones  del  gobierno.  El 
siglo  XV  se  distinguió  en  toda  Europa  por  aquel  ardoroso  afán  de  in- 
vesticracion  y  de  laboriosas  adquisiciones  de  libros,  especialmente  de 
la  literatura  antigua,  que  se  desarrolló  en  Italia  en  los  principios  del 
siglo  y  en  España  y  en  algunos  otros  países  á  fines  de  él.  Era  nata- 
ral  que  los  hombres  buscasen  los  tesoros,  por  tanto  tiempo  sepulta- 
dos, de  sus  mayores,  antes  de  arrojarse  á  crear  por  su  propio  ingenio. 
Sus  esfuerzos  se  vieron  coronados  del  mas  brillante  suceso,  porque 
abriendo  el  conocimiento  de  las  obras  inmortales  de  la  literatura  an- 
tigua, asentaron  la  base  mas  sólida  para  el  cultivo  de  la  moderna. 
En  las  ciencias  fueron  mas  dudosos  sus  resultados.  Un  respeto  ciego 
á  la  autoridad,  una  tendencia  á  sustituir  la  especulación  al  esperi- 
mento,  tan  perniciosa  en  las  ciencias  físicas,  y  finalmente  la  ignoran- 
cia de  los  verdaderos  principios  filosóficos,  hicieron  tomar  frecuente- 
mente muy  "mala  dirección  á  los  sabios  de  aquel  tiempo;  y  aun  en  los 
casos  en  que  acertaron  con  el  buen  camino,  oprimidos  por  todos  aque- 
llos embarazos,  hicieron  tan  cortos  adelantos,  que  apenas  se  dejan 
percibir  desde  las  brillantes  alturas  á  que  ha  llegado  la  ciencia  en 
nuesü-os  días.  Desgraciadarneute  para  España  en  los  tiempos  poste- 
riores se  han  detenido  de  tal  modo  sus  progresos,  que  la  comparación 
del  siglo  XV  con  los  que  le  siguieron,  no  es  en  manera  alguna  tan  des- 
favorable al  primero  como  en  otros  países  de  Europa;  y  es  seguro 
que  en  entusiasmo  general  por  las  ciencias,  ningún  otro  periodo  ha 
escedido,  si  es  que  ha  habido  alguno  que  haya  igualado,  á  la  época 
de  Isabel.  — 


audiendique  commercio."  (Vita  Agri- 
colae,  sec.  2.)  Beau marcháis,  aunque  en 
tono  mas  alegre,  hace  las  mismas  y  no 
menos  amargas  reflexiones:  "11  s'est 
établi  dans  Madrid  un  systéme  de  liber- 
té sur  la  vente  des  productions  qui 
s'étend  méme  a  celles  de  la  presse;  et 
que  pourvu  que  je  ne   parle  en  mes 


écrits,  ni  de  l'autorité,  ni  de  cuite,  ni 
de  la  politique,  ni  de  la  morale,  ni  des 
gens  en  place,  ni  des  corps  en  crédit, 
ni  de  Topera,  ni  des  autres  spectacles, 
ni  de  personne  qui  tienne  á  quelque 
chose.  je  puis  tout  imprimer  librement, 
sous  l'iospection  de  deux  ou  trois  Cen- 
seurs.  Mañage  de  Fígaro,  acte  5,  sec.  3. 
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CAPÍTULO  XX. 

ESTADO  DE  LAS  LETRAS  EN  CASTILLA. — LIBROS  DE  CABALLERfA. 
— POESÍA  LÍRICA. — POESÍA  DRAMÁTICA. 


Este  reinado  es  época  notable  en  las  bellas  letras.— Libros  'de  caballería.— Ro- 
mances.—Romances  moriscos.- Cancionero  general.— Su  mérito  literario.— 
Origen  del  drama  español.— Juicio  crítico  de  la  Celestina.- Encina.— Naharro. 
Abatido  estado  del  teatro.— Espíritu  nacional  de  la  literatura  de  esta  época. 


■  .*',jí-i..'*""« 


A  bella  ó  amena  literatura,  que  siendo  hija  del  gus-    cap.  xx. 
to  y  sensibilidad  de  un  pueblo,  refleja  al  punto  los  ""^j^T^^^TT^ 
diversos  cambios  y  matices  de  sus  aficiones  y  sen-  nado  fué  época 

-  ,  ^  notable  en  las 

timientos,  recibió  en  España  el  sello  y  el  carácter  i^n^s  letra», 
peculiar  de  esta  época  de  novedades.  La  poesía 
provenzal,  que  según  se  manifestó  en  la  introduc- 
ción, habia  llegado  á  tanta  altura  en  Cataluña  y  después  en  Aragón  \ 
espiró  luego  que  este  reino  fué  unido  á  la  corona  de  Castilla,  dejan- 
do de  emplearse  aquel  dialecto  en  las  composiciones  literarias  desde 
que  el  castellano  se  hizo  la  lengua  de  la  corte  de  las  dos  coronas  *.  La 
literatura  de  Castilla,  que  en  todo  aquel  reinado  continuó  respirando 
el  mismo  espíritu  patriótico  y  ofreciendo  los  mismos  rasgos  de  nacio- 


1  Eychhorn,  Historia  de  la  Cultura 
y  Literatura  moderna  de  Europa  (Go- 
tinga,  1796,  1811),  pp.  129,  130.— Véa- 
te también  la  sec.  2,  de  la  introducción 
á  esta  Historia,  alfin. 
TOMO  1. 


•  Tanto  la  literatura  provenzal,  como  el 
uso  de  aquel  dialecto  en  la  corte,  habían 
dejado  de  exiiitir  mucho  tiempo  antes. 

(N.  del  T.) 
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nalidad  que  la  habían  distinírTiido  desde  los  tiempos  del  Cid,  sometida 
poco  después  de  la  muerte  de  Fernando  á  la  influencia  de  la  mas  cul- 
ta poesía  toscana,  y  perdiendo  algún  tanto  de  su  fisonomía  partícu- 
la?, tomó  muchos  de  los  rasgos  principales  de  la  literatura  general 
de  Europa.  Así  el  reinado  de  Fernando  é  Isabel  es  una  época  no  me- 
nos memorable  en  lo  literario  que  en  lo  civil. 

La  mavor  fecundidad  de  la  imaginación  se  empleaba  en  aquellos 
tiempos  en  los  libros  de  caballería  escritos  en  prosa,  que  hoy  yacen 
sepultados,  sin  que  turbe  su  paz,  ni  aun  en  su  propio  país,  casi  nadie 
mas  que  algún  anticuario.  Las  circunstancias  de  la  época  naturalmen- 
te inclinaban  á  este  género  de  composición.  Las  novelescas  guerras  de 
los  moros,  que  llenas  de  arriesgadas  empresas  y  de  ocurrencias  pinto- 
rescas con  los  enemigos  naturales  del  caballero  cristiano  abrían  ade- 
mas los  ricos  tesoros  de  la  leyenda  y  fábula  oriental,  las  estraordina- 
rias  é  interesantes  aventuras  por  mar  y  tierra,  y  principalmente  el  des- 
cu])rimicnto  de  un  mundo  al  otro  lado  del  Océano,  cuyas  desconocidas 
regiones  daban  ancho  campo  á  los  delirios  de  la  imaginación,  todo 
contribuía  á  estimular  el  gusto  de  aquellas  increíbles  quimeras,  de 
siqíielUs  magnanirne  Tuenzogne  áolíi  cahsdlcrlfx*.  La  publicación  del 
Amadis  de  Gaula  dio  grande  impulso  á  estos  sentimientos*  populares. 
Aquella  novela,  que  parece  está  bien  averiguado  haber  sido  obra  do 


un  portugués,  que  la  escribió  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv 


2. 


se 


*  El  origen  de  los  libro»  de  c«ballería  fii6 
luai  antiguo  que  lo  que  aquí  se  supoue  y 
diferente  del  que  el  autor  indica.  No  na 
cieron  tales  libros  en  España,  ui  vinieron 
por  la  parte  de  los  moros,  sino  de  otras  na- 
ciones de  Europa,  donde  se  había  desarro- 
llado el  espiritii  de  la  cab.'llería.  principal- 
mente desde  las  Cruzadas.— (ÍV.  del  T.) 

2  Nicolns  Antonio  parece  que  no  que- 
ría desistir  de  Itis  pretensiones  de  bu 
nación  á  la  pertenencia  originn!  de  estii 
novela.  (Véase  la  Bibliotheca  Nova,  t. 
II,  p.  394.)  Otros  críticos  posteriores,  y 
entre  ellos  Lampülas  (Ensayo  Histórico 
Apologético  de  la  Literatura  EspaHola; 
Madrid,  1789,  t.  v,  p.  168).  que  no  re- 
nuncia wna  que  k  lo  que  no  puede  ab- 


sohitniTiente  defender,  están  menos  dis- 
puestos íi  contradecir  las  pretensiones 
Je  los  portugueses.  Mr,  Southey  ha  ci- 
tado dos  documentes,  el  uno  histórico  y 
el  otro  poético,   que   al  parecer  ponen 
fuera  de  toda  duda  que  aquel  libro  fué 
compuesto  por  Lobeyra  en  la  última 
parte  dol  siglo  xiv.  (Véase  el  Amadis 
de  Gaula,  pref. — y  íi   Snrnúento,   Me- 
morias para  lu  Historia  de  la  Poesía  y 
Poetas    Españoles,    Obi-as    Postumas; 
Madrid,  177.5,  t.  r,  p.  239.)  Bouterwek 
y  después  Sismondi,  sin  aducir  ningu- 
na prueba,   han  fijado  la  época  de  la 
muerte  de   Lobeyra  en   1325.  Dante, 
que  murió  solo  cuatro  «Hos  antes  de  es- 
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imprimió  por  la  vez  primera,  traducida  al  castellano,  con  toda  pro- 
babilidad hacía  el  año  de  1490  ^  Su  editor,  Garci-Ordoñez  de  Mon- " 
talvo,  manifiesta  en  su  prólogo,  "que  la  corrigió  de  su  original  anti- 
guo, purgándola  de  todas  las  frases  supérfluas  y  sustituyendo  otras  mas 
cultas  y  elegantes  *"  Hasta  qué  punto  quedara  mejorada  la  obra  por 
esta  corrección,  puede  ponerse  en  duda,  aunque  es  probable  que  no 
padeció  tanto  como  hubiera  sucedido  haciéndose  la  enmienda  en  una 
época  posterior  y  mas  culta.  Las  sencillas  bellezas  de  esta  hermosa 
novela  antigua,  sus  casos  estraños,  á  que  da  mayor  realce  el  delicado 
movimiento  de  la  traza  y  figuras  orientales,  la  verdad  con  que  gene- 
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U  fecha,  suministra  un  argumento  ne- 
gativo por  lo  menos  contra  esta  última 
aserción,  porque  en  la  noticia  que  da  de 
los  mejores  libroá  de  caballería  de  su 
tiempo  no  menciona  para  nada  al  Ama- 
dis, que  era  el  mejor  de  todos.  Inferno, 
canto  5. 

3  La  escelente  novela  antigua  "Ti- 
rante el  Blanco"  Tirant  lo  Blanch,  se 
imprimió  en  Valencia  en  el  año  1490. 
(Véase  á  Méndez,  Tipogiaphia  Espa- 
ñola, t.  I,  pp.  73,  75.)  Si  como  asegura 
Cervantes  el  Amadis  fué  el  primer  libro 
de  caballería  impreso  en  España,  debió 
serlo  antes  de  la  espresada  fecha:  lo 
cual  so  hace  probable  por  el  prólogo. de 
Montalvo  á  la  edición  que  se  hizo  en 
Zaragoza  en  1521,  de  que  se  conserva 
ejemplo  en  la  real  Biblioteca  de  Ma- 
drid, en  donde  se  alude  á  la  publicación 
hecha  de  aquel  libro  en  tiempo  de  D. 
Fernando  y  D*  Isabel.  (Cervantes,  D. 
Quijote,  ed.  de  Pellicer,  Discurso  Pre- 
liminar.) 

Mr.  Dunlop,  que  analizó  semejantes 
novelas  con  un  trabajo  que  mas  perso- 
nas se  hallarán  dispuestas  á  nUbor  que 
á  imitar,  incurrió  «n  el  error  de  supo- 
ner que  la  primera  edición  del  Au;ndis 


se  hizo  en  Sevilla  en  1526  por  trozos 
sueltos  que  aparecieron  en  tiempo  de 
Fernando  é  Isabel,  y  la  sigaiente  por 
Montalvo  en  Salamanca  en  1547.  Véa.- 
M  &\x  HisUrry  of  Prose  Ficlion,  vol.  2, 

chap.  10. 

4   Hó  aquí  el  breve  prólogo  de  Mon- 
talvo con  que  empieza  el  primer  libro: 

•',\quí  comienza  el  primero  libro  del 
esforzado  et  virtuoso  cavnlloro   Amadis 
hijo  dol  rey  Perion  de  Gaulu  y  de   la 
reina  Elisena:  el  qual  fué  corregido  y 
emendado  por  el  honrado  y  virtuoso  ca- 
vallero  Gurciordoüez  de   Moutalvo,   re- 
gidor de  la  noble  villa  de    Medina  del 
Campo;   et  corregióle  de  los  antiguos 
originales   que    estaban    corruptos ,    et 
compuestos  en  antiguo  estilo:  por  falta 
de  los  diferentes  escriptores.  Quitando 
muchas  palabras  superfluasret  ponien- 
do otras  de  mas  polido  y  elegante  estilo: 
tocantes  á  la  cavallería  et  actos  delta, 
animando    los    corazones    gentiles   de 
mancebos  belicosos  que  con  grandíssimo 
affetto  abrazan  el  arte  de  la  milicia  cor- 
poral,   animando  la  iümortal   memoria 
del  nrte  de  cavallería,  no  monos  hones- 
tíssimo  que  glorioáo."   Amadis  de  Gau- 
la (Venecin,  1533).  fol.  1. 
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raímente  pinta  los  caracteres,  y  sobre  todo,  lo  caballeroso  del  héroe, 
que  á  lo  esforzado  juntaba  una  cortesanía,  modestia  y  lealtad  que  no 
tuvo  igual  en  ningún  otro  de  los  héroes  de  novela,  bien  pronto  la  re- 
comendaron al  favor  popular  y  á  la  imitación  de  otros  escritores. 
Antes  del  año  de  ISia^dió  á  luz  por  el  mismo  Montalvo  una  con- 
tinuación de  esta  obra  bajo  el  título  de  Las  Sergas  de  Esplandian,  que 
corrió  unida  á  la  obra  principal  como  quinto  libro  del  ^madis.  En  el 
discurso  del  mismo  año  se  imprimió  en  Salamanca  el  sesto,  que  conte- 
nia las  aventuras  de  su  sobrino;  y  así  los  flojos  escritores  de  aquel 
tiempo,  continuaron  añadiendo  pesadas  insulseces,  llegando  á  formar 
muchos  tomos,  que  compusieron  entre  todos  veinte  y  cuatro  libros; 
hasta  que  el  público,  cansado  de  engaños,  no  quiso  ya  tolerar  que  el 
nombre  de  Amadis  sirviera  para  encubrir  los  muchos  pecados  de  su 
posteridad  \  Por  el  mismo  tiempo  salieron  otros  caballeros  andantes 
que  corrieron  el  mundo  como  bandidos,  y  cuyas  espedicioncs  podrían 
llenar  una  biblioteca;  pero  felizmente  se  dejaron  sepultados  en  el  ol- 
vido, del  cual  solo  se  han  librado  algunos,  por  la  severa  crítica  del 
cura  en  el  Quijote,  quien  declarando  que  las  virtudes  del  padre  no 
aprovecharían  á  su  descendencia,  los  condenó  á  ellos  y  á  sus  compa- 
sa, malos  .fec  ñeros  á  la  fatal  hoguera,  sin  esceptuar  mas  que  dos  «.  Estos  libros  de 

tOt.  I 
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5  Nicolás  Antonio  enumera  las  edi- 
ciones de  trece  de  esta  valerosa  familia 
de  caballeros  andantes.  (Bibliotheca 
Nora,  t.  11,  pp.  394,  395.)  Y  concluye 
su  noticia  con  una  reflexión  algo  inns 
benigna  que  la  del  cura  en  el  Quijote, 
diciendo  "que  poco  le  habia  agradado 
investigar  semejantes  fábulas,  pero  que 
convenia  ct)n  otros  en  que  su  lectura  no 
era  enteramente  inútil." 

Moratin  reunió  un  voluminoso  catálo- 
go de  parle  de  los  libros  de  cnballería 
publicados  en  EspaQa  á  fines  del  siglo 
XV  y  en  todo  el  siguiente. — El  primero 
que  se  encuentra  en  aquella  lista  es  la 
Cárcel  de  Amor,  per  Diego  Hernández 
de  San  Pedro,  en  Burgos,  aOo  de  149G, 
Obras,  U  i,  pp.  93,  98. 


6  Cervantes,  D.  Quijote,  t.  i,  parto 

I,  cap.  6. 

La  indignación  del  cura  está  espresa- 
da con   mucha  energía.  "Pues  vayan 
todos  al  corral,  dijo  el  cura,  que  á  true- 
co de  quemar  á  la  reina  Pintiquiniestra 
y  al  pastor  Darinel  y  á  sus  égloga»,  y  á 
las  endiabladas  y  revueltas  razones  de 
su  autor,  quemara  con  ellos  al  padre  que 
roe  engendró  si  anduviera  en  figura  de 
caballero  andante."  El  autor  del  "Diá- 
logo de  las  Lenguas"  coincide  con  el 
anterior,  y  usa  del  mismo  tono  eo  su 
crítica.  "Los  quales,"  dice  hablando  de 
los  libros  de  caballería,  "demás  de  ser 
mentirossíssimos,  son  tan  mal  compues- 
tos, assí  por  decir  la#  mentiras  tan  des- 
vergonzadas como  por  tener  el  estilo 
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caballería  debieron  contribuir  indudablemente  á  alimentar  á  aque  ^ 

líos  sentimientos  exagerados,  que  desde  tiempos  muy  antiguos  forma- 
ban parte  del  carácter  español.  Y  la  mala  inñuencia  que  tuvieron 
bajo  el  aspecto  literario  no  tanto  fué  debida  á  las  inverosimilitudes 
de  acción,  iguales  en  esta  parte  á  las  de  los  inimitables  poemas  épi- 
cos italianos,  cuanto  á  las  falsas  ideas  que  presentaban  del  carácter 
humano,  familiarizando  á  los  lectores  con  unos  modelos  que  viciaban 
su  gusto,  y  los  hacían  incapaces  de  percibir.y  saborear  las  bellezas 
de  las  obras  del  arte  mas  arregladas  y  modestas.  Es  muy  estrauo  que 
la  novela  caballeresca,  que  se  cultivó  con  tanto  ardor  durante  la  ma- 
yor parte  del  siglo  xvi,  no  tomara  la  forma  poética  como  sucedió  en 
Italia,  y  aun  entre  los  normandos  nuestros  mayores,  y  que  no  se  en- 
cuentre ningún  escritor  de  fama  que  elevara  su  prosa  á  un  alto  grado 
de  mérito  literario.  Acaso  se  hubiese  conseguido  esto  si  no  fuera  por 
la  sublime  parodia  de  Cervantes,  que  hirió  de  un  golpe  á  toda  la  ra- 
za de  los  andantes  caballeros,  y  que  con  la  fina  ironía  que  derramo 
sobre  todos  los  falsos  héroes  de  la  caballería,  estinguió  su  casta  para 
siempre  ^.  La  poesía  mas  popular  de  esta  época,  la  que  surge  mas  in- 
mediatamente de  las  ideas  y  sentimientos  del  pueblo,  á  quien  se  diri- 
ge también  en  particular,  es  la  de  los  Romances  que  llaman  en  Espa-  Romance, 
ña.  Estos  eran  á  la  verdad  comunes  en  la  Península  desde  los  siglos 
xn  yxiii;  pero  recibieron  nuevo  impulso  en  el  presente  reinado  por 
la  guerra  de  Granada,  llegando  á  formar,  bajo  el  nombre  de  romances 
moriscos,  una  poesía  que  puede  considerarse  sin  exageración  como  la 
poesía  popular  mas  esquisita  de  todos  los  tiempos  y  países. 


p 

desbarazado,  que  no  hay  buen  estóma- 
go que  lo  pueda  leer."  En  Mayans  y 
Sisear,  Orígenes,  t.  ii,  p.  158. 

7  Los  trabajos  de  Bowles,  Ríos,  Ar- 
ríela, PeUicer  y  Navarrete,  parecía  que 
habian  dejado  poco  que  desear  en  la 
ilustración  de  Cervantes.  Pero  loa  co- 
mentarios de  Clemencin  publicados  en 
1833,  después  de  estar  escrito  este  ca- 
pítulo, manifiesten  cuánto  habia  aún  que 
añadir:  ofrecen  las  ilustraciones  mas  am- 
plias así  literarias  como  históricas,  y 


manifiestan  aquel  gusto  esquisito  en  la 
crítica  del  estilo  que  no  siempre   suele 
ir  acompañado  de  tan  vasta  erudición. 
Desgraciadamente  la  premat¿»ra  muer- 
te de  Clemencin  dejó  la  obra  incomple- 
ta; pero  la  porción  que  nos  ha  dejado 
concluida,  y  que  llega  haste  el  fin  de  la 
primera  parte,   tiene   mérito   bastante 
para  asociar  en  todos  tiempos  el  nom- 
bre de  su  autor  al  del  mayor  genio  de 
su  paí». 


.i    * 


í 


ir,.  ■ 


m 


• « 


I 


554 


PARTE  I. 


ESTADO  DE  LAS  LETBAS. 

Las  humildes  narraciones  líricas,  que  forman  la  parte  principal  de  ^ 
los  romances  y  son  natural  espresion  de  un  estado  primitivo  de  la 
sociedad,  parece  que  deberían  ser  muy  abundantes  en  pueblos  do- 
tados de  viva  sensibilidad  y  colocados  en  situaciones  de  pasión  é 
interés  convenientes  para  su  desarrollo.  Los  vivos  y  alegres  france- 
ses pueden  presentar  pocas  de  esta  especie  ®.  Los  italianos,  con  un 
espíritu  poético  mas  profundo,  se  vieron  ocupados  muy  pronto  en  los 
negocios  mercantiles;  y, por  lo  que  hace  á  su  literatura,  desde  el  prin- 
cipio recibió  de  sus  grandes  ingenios  una  dirección  sobrado  alta  para 
que  pudiera  abandonar  este  camino  y  consagrarse  á  otro  género. 
Los  países  donde  mas  ha  prosperado  son  con  toda  probabilidad  la 
Gran  Bretaña  y  España.  Los  ingleses  y  los  escoceses,  cuyo  tempera- 
mento, naturalmente  reflexivo  y  melancólico,  adquirió  aun  mas  pro- 
fundamente estas  cualidades  por  la  templada  condición  del  clima,  se 
vieron  inclinados  ademas  al  cultivo  de  este  género  de  poesía  por  las 
terribles  escenas  de  la  guerra  feudal  en  que  estuvieron  empeñados, 
especialmente  en  las  fronteras.  Los  españoles,  á  iguales  motivos  de 
entusiasmo  añadían  el  de  sus  altos  sentimientos  religiosos  exaltados 
en  las  guerras  con  los  sarracenos,  que  dieron  un  carácter  algún  tanto 
mas  elevado  á  sus  inspiraciones.  Felizmente  para  ellos,  su  historia 
primitiva  les  presentó  en  el  Cid  un  héroe  cuya  fama  personal  se 
identificaba  con  la  del  país,  y  á  cuyo  nombre  podían  reunirse  todos 
los  esparcidos  destellos  del  canto,  poniendo  á  la  nación  en  estado  de 
levantar  su  poesía  sobre  los  mas  gloriosos  recuerdos  históricos  *. 
Las  hazañas  de  otros  muchos  héroes,  ya  fabulosos,  ya  verdaderos,  vi- 
nieron á  aumentar  el  raudal  de  la  poesía  tradicional;  y  de  esta  ma- 
nera pasó  de  padres  á  hijos  una  herencia  de  historia  poética,  que  bro- 


8  \j09fábliaux  (ó  antiguos  cuentos 
franceses  en  verso)  no  pueden  conside- 
rarse con  propiedad  como  escepcion  de 
la  regla.  Aquellas  pequeñas  y  graciosas 
composiciones,  obra  de  bardos  consu- 
mados que  solo  se  proponian  divertir  á 
un  auditorio  ocioso,  tienen  poco  dere- 
cho á  ser  consideradas  como  espresion 
de  los  sentimientos  é  ideas  de  lalación. 
La  poesía  de  los  paises  meridionales  de 


Francia,  mas  apasionada  y  mas  lírica, 
lleva  el  sello  no  solo  de  la  elegancia  pa- 
tricia, sino  también  de  un  artifício  refi- 
nado, que  no  debe  confundirse  con  la 
inspiración  natural  de  la  |>oesía  popular. 
9  Poco  importa  que  las  hazañas  atri- 
buidas al  Cid  fueran  ó  no  ciertas  en  un 
todo.  Basta  que  estuvieran  ya  recibidas 
como  verdaderas  en  toda  la  Península 
en  el  siglo  xii,  ó  á  mas  tardar  en  el  xiii. 
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taba,  por  decirlo  as!,  de  las  entrañas  del  mismo  pneblo,  y  qne  contri-     c*»""- 
buyo,  acaso  mas  poderosamente  que  lo  hubiera  hecho  ninguna  historia 
dadera,  á  infundir  uu  principio  común  de  patriotismo  en  los  disper- 
sos miembros  de  la  nación. 

Hay  mucha  semejanza  entre  las  primeras  composiciones  españolas  s.».^e^.«.-c;.» 

y  las  inglesas.  Estas  últimas  presentan  mas  situaciones  de  pasión  y  .a. 
ternura,  y  particularmente  de  un  dolor  profundo  y  de  un  amor  me-  ^ 
lancólico,  tema  favorito  de  todos  los  antiguos  poetas  de  Inglaterra '». 
Tampoco  encontramos  en  las  canciones  de  la  Península  las  feroces 
aventuras  románticas  de  proscritos  bandidos  del  género  délos  Robxn 
Hood,  que  entran  en  tanta  parte  en  los  cantos  ingleses.  Aquellas  son 
en  -cnoral  de  nn  carácter  mas  noble  y  caballeroso,  menos  lúgubres. 
y  aunque  terribles,  no  tan  feroces,  ni  de  un  aspecto  tan  decididamen- 
te trágico  como  las  últimas.  Los  romances  del  Cid  tienen,  sin  embar- 
go muchos  puntos  de  contacto  con  la  poesía  inglesa  fronteriza:  la 
misma  espresion  franca  y  cordial,  la  misma  pasión  por  las  cspedicio- 
nes  guerreras,  realzada  con  cierto  aire  de  noble  galantería  y  unida 
á  una  manifestación  robusta  del  sentimie'nto  nacional. 

Pero  la  semejanza  entre  la  poesía  popular  de  estos  dos  países  va  p„„, 
desapareciendo  á  medida  que  nos  ¿cercamos  á  la  época  de  los  román-  - 
ees  moriscos.  Las  guerras  de  los  moros  habían  suministrado  siempre 
abundante  materia  á  la  musa  castellana;  pero  solo  después  de  la  caí- 
da de  la  capital  quedaron  abiertas  á  los  españoles  las  copiosas  fuen- 
tes del  canto,  y  se  produjeron  aquellas  lindas  canciones  que  parecen 
ecos  de  la  perdida  gloria  que  vagan  y  resuenan  en  torno  de  las  rui- 
nas de  Granada.  Aunque  semejantes  composiciones  no  puedan  pasar 
por  documentos  históricos,  merecen  sin  embargo  bastante  fe  en  cuan- 
to á  las  costumbres  que  describen  ".  En  ellas  está  reunida  de  una 


a  moris- 


10  Desde  luego  se  presenta  una  es- 
cepcion, entre  otras,  en  el  patético  ro- 
mance antiguo  del  conde  Alarcos,  cuya 
triste  desventura  con  la  melancólica  pe- 
na de  la  condesa,  ofrece  muchos  puntos 
de  contacto  con  la  poesía  inglesa.  Los 
lectores  ingleses  hallarán  una  traduc- 
ción de  dicho  romance  en  la  obra  titula- 
da "Ancient  Poetry  and  Romances  of 


Spain"  de  Mr.  Bowring,  á  quien  la  re- 
pública de  las  letras  debe  tanto  en  pun- 
to á  la  ilustración  de  la  poesía  popular 
de  Europa. 

11  En  la  nota  30,  cap.  8,  parte  1  de 
esta  historia,  manifesté  ya  que  los  ro- 
mances no  eran  documentos  suficientes 
para  probar  la  verdad  histórica.  Las 
proposiciones  que  allí  ^nté  han  sido 
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manera  muy  notable  la  forma  esterior  de  la  caballería  europea,  y  aun 
■"  su  noble  espíritu,  con  la  magnificencia  y  afeminada  voluptuosidad 
del  Oriente.  Aquellos  cantos  son  breves,  y  limitados  á  situaciones 
particulares  del  mas  alto  interés  poético,  y  sorprenden  al  lector  con  tal 
brillantez  de  estilo,  y  al  mismo  tiempo  son  tan  naturales  al  parecer, 
que  mas  bien  se  creen  efecto  de  la  casualidad  que  de  la  meditación. 
Al  leerlos  nos  sentimos  trasportados  á  la  alegre  capital  del  imperio 
*  moro,  y  oimos  y  presenciamos  el  bullicioso  alborozo,  la  pompa  y  las 
fiestas  de  aquel  pueblo,  prolongadas  hasta  la  última  hora  de  su  exis- 
tencia. Los  toros  de  Vivarambla,  los  graciosos  juegos  de  cañas,  los  ena- 
morados caballeros  con  sus  divisas  elegantes  y  delicadamente  signifi- 
cativas, los  oscuros  ZegíTÍes  y  Gómeles,  y  los  regios  y  generosos  Aben- 
cerrajes,  las  doncellas  moras  radiantes  en  el  torneo,  las  músicas  y 
serenatas,  á  los  plateados  reflejos  de  la  luna,  las  entrevistas  furtivas 
en  que  los  amantes  exhalan  toda  el  fuego  de  su  pasión  en  el  ardiente 
lenguaje  de  metáforas  é  hipérboles  orientales  *^:  tales  y  otras  mil  esce- 


confírmadas  por  Mr.  Irviog  (cuyas  ia- 
vcfitigaciones  se  han  dirigido  al  mismo 
punto)  en  su  Alhamhra,  obra  publicada 
cerca  de  un  año  d«spues  de  estar  es- 
crita la  referida  nota. 

La  grnn  fuente  de  las  faldas  idees  que 
vulgarmente  han  corrido  acerca  de   la 
historia  de  los  moros  de  Granada  es  Gi- 
nés  Pérez  de  ílyta,  cuya  obra  titulada 
"Historia  de  los  Bandos  de  los  Zegríes 
y    Abencerrajes,    caballeros   moros  de 
Granada,  y  las  Guerras  Civiles  que  hu- 
bo en  ella,"  se  publicó  en   Alcalá  en 
1604.  Esta  novela,  escrita  en   prosa,  y 
en  que  se  incluyeron  muchos  de  los  an- 
tiguos romances  moriscos,  por  la  singu- 
lar belleza  de  éstos,  unida  á  lo  román- 
tico y  pintoresco  de  la  obra  misma,  se 
hizo  desde  luego   muy  popular,  hasta 
que  finalmente  parece  que  llegó  á  ad- 
quirir cierto  grado  de  fe  histórica  que 
su  autor  pretendió  darle,  considerándo- 
la como  traducción  de  una  crónica  ára- 


be: creencia  que  la  ha  conservado  en 
buen  lugar  con  la  turba  de  cuentistas; 
personas  que  son  siempre  fáciles  en  dar 
fe,  y  que  han  propagado  por  todas  par- 
tes fábulas.  Pero  se  les  puede  perdo- 
nar su  credulidad  supuesto  que  ha  lle- 
gado á  engañar  á  un  historiador  tan  cir- 
cunspecto y  perspicaz  como  Müller. 
Allgemeine  Geschichte  (1817,  band.  2, 
p.  504). 

12  Hallamos  en  uno  de  sus  romances 
á  una  dama  mora  vertiendo  gotas  de  lí- 
quida plata  y  esp^ciendo  cabellos  del 
oro  de  la  Arabia  sobre  el  cadáver  de  su 
marido! 

"Sobre  el  cuerpo  de  Albencajrde 
Deatila  líquida  plata, 
Y  convertida  en  cabellos 
Esparce  el  oro  de  Arabia." 

¿Puede  haber  nada  mas  oriental  que 
estas  metáforas?  En  otra  leemos  **una 
hora  de  aOos  de  impacientes  esperan- 
zas;" apasionada  figura  que  difícilmente 
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ñas  análogas  son  las  que  nos  representan  con  una  serie  de  rápidos  y    cap.  xx. 
animados  toques  semejantes  al  claroscuro  de  un  paisaje.  La  estruc- 
tura ligera  y  rápida  de  la  redmdilla  '^  como  llaman  al  metro  de  la  can- 
ción española,  que  corre  con  fluidez  en  su  gracioso  y  negligente  aso- 
nante **  *,  y  cuya  continuada  repetición  parece  que  con  su  monótona 


podría  sobrepujar  Escribiere.  Pero  este 
colorido  de  exageración,  lejos  de  ser 
peculiar  de  la  poesía  popular,  ha  pene- 
trado por  su  medio  sin  duda  en  la  mayor 
parte  de  la  poesía  de  la  Península. 

13  La  redondilla  puede  considerarse 
como  la  base  de  la  versificación  espaQo- 
la.   Es   muy  antigua,  y  se  conservan  " 
composiciones  escritas  en   esta  forma 
que  suben  al  tiempo  del  infante  D.  Ma- 
nuel, que  vivió   á  fines  del  siglo   xiii. 
(Véase  el  Cancionero  general,  fol.  207.) 
La  redondilla  admite  mucha  variedad; 
pero  lo  mas  común  en  los  romances  es 
que  conste  de   versos  de  ocho  sílabas, 
que  tienen  el  último  pié  y  algunos  de  los 
precedentes,  ó  todos,  según  los  casos, 
compuestos  de  una  larga  y  otra  breve. 
(Rengifo,  Arte  poética  española  (Bar- 
celona, 1727),  cap.  9,  44.)  Los  autores 
han  atribuido  diversos  orígenes  á  este 
agradable  metro,  tsarnriiento  le  deduce 
d«l   antiguo   hexámetro   romano,   que 
pue'de  cortarse  en  dos,  resultando  una 
combinación  análoga  á  los  de  redondilla 
(Memorias,  pp.    168,   171).  Bouterwek 
piensa  que  pudieron  sugerir  esta  idea 
tos  cantos  de  los  soldados  romanos  (His- 
toria de  la  Poesía  y  de  la   Elocuencia, 
t.  III,  introducción,  p.  20). — Velazquez 
la  deduce  de  los  hexámetros  rincados 
de  los  poetas  espafíoles  latinos,  de  los 
cuales  da  ciertas  muestras  de  principios 
del  siglo  XIV.    (Poesía  castellana,   pp. 
77,  78.)  Otros  críticos  recientes  atribu- 
TOMO  I. 


yen  su  origen  al  árabe.  Conde  ha  dado 
una  traducción  de  ciertas  poesías  hispa- 
no-arábigas  en  la  misma  rima  que  tie- 
nen en  el  original,  por  la  cual  se  prueba 
que  el  hemistiquio  de  un  verso   árabe 
corresponde  exactamente  al  de  la  re- 
dondilla.   (Véase  su  obra  Dominación 
de  los  árabes,  en  muchas  partes.)  El 
mismo  aulor,  en  un  tratado  que  no  se 
llegó  á  publicar  sobre  la  poesía  oriental, 
manifiesta  con  mas  exactitud  la  íntima 
afinidad  que  hay  entre  la  forma  métrica 
del  verso  árabe  y  la  del  castellano  anti- 
guo.  Se  hallará  un  análisis  de  su   ma- 
nuscrito en  la  nota  49,  cap.   8,   parte   1 
de  esta  Historia. 

Esta  teoría  se  hace  aun  mas  plausi- 
ble que  ninguna  otra  por  la  influencia 
que  la  versificación  arábiga  ejerció  so- 
bre la  castellana  en  otras  cosas,  como 
en  la  prolongada  repetición  de  la  aso- 
nancia, que  está  tomada  enteramente  de 
los  árabes  espafíoles.  La  superior  cul- 
tura de  éstos  naturalmente  debió  ejer- 
cer influjo  en  la  literatura  naciente  de 
sus  vecinos,  y  por  ningún  otro  medio 
pudo  verificarse  esto  m^^jor  que  por  su 
poesía  popular. 

14  El  asonante  se  constituye  con  la 
igualdad  de  las  vocales,  sin  atender  á 
las  consonantes.  La  uniformidad  com- 
pleta que  se  usa  en  otras  literaturas  de 

*  Se  ve  que  el  autor  quiere  hablar  del 
romance,  y  no  de  la  redondilla,  géneros 
que  confunde. — (N.  del  T.) 
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PAKri  L    melodía  va  prolongando  la  sensación  despertada  desde  el  principio, 

■  es  eín  estremo  á  propósito  por  su  ñexibilidad  para  espresar  los  sentí- 

mientos  mas  variados  y  opuestos:  circunstancia  que  la  ha  hecho  adop- 
*      tar  como  versificación  común  del  diálogo  dramático, 
u  fechayori-     No  hay  cosa  mas  agradable  que  el  efecto  general  que  produce  la 
poesía  morisca,  la  cual  reúne  á  la  elegancia  de  una  literatura  mas 
adelantada  la  dulzura  y  sencillez  natural,  tanto  que  á  las  veces  hasta 
participa  de  la  rudeza  de  una  época  primitiva.  Su  mérito  la  ha  ele- 
vado  á  una  especie  de  dignidad  clásica  en  España,  y  ha  hecho  que  se 
hayan  dedicado  á  cultivarla  escritores  de  alta  clase  hasta  tiempos  muy 
recientes,  lo  que  no  ha  sucedido  con  la  primitiva  literatura  de  nin- 
guno  otro  país  de  Europa.  Las  muestras  mas  perfectas  de  esta  imita- 
ción se  pueden  atribuir  á  la  primera  parte  del  siglo  xvii;  pero  aquel 
tiempo  distaba  demasiado  de  su  origen  para  que  pudiera  el  artista 
con  toda  su  habilidad  dar  á  sus  cuadros  le  espresion  exacta  del  anti- 
guo.  No  es  posible  en  el  dia  averiguar  quiénes  fueran  los  autores  do 
aquellos  romances  venerables,  ni  íijar  puntualmente  la  época  de  su 
composición;  aunque,  viendo  que  sus  asuntos  están  tomados  principal- 
mente de  los  últimos  tiempos  del  imperio  árabe  en  España,  debemos 
concluir  con  probabilidad  que  la  mayor  parte  fueron  compuestos  des- 
pues  de  su  caida,  y  como  se  imprimieron  en  colecciones  á  principios 
del  siglo  XVI,  tampoco  pudieron  ser  muy  posteriores  á  la  rendición 
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1  i    ■, 


Europa  »e  llama  en  Esparm  consonan  te. 
Así  las  cuatro  p;ilabias  siguientes,  to- 
iiuKlas  al  acaso  de  un  lomauce  esi)ariol, 
»ou  asonantes:  regocijo,  yellico,  lucich, 
amariUo.  En  este  ejemplo  las  dos  síla- 
bas últimas  son  las  que  tienen  la  aso- 
nanr/m,  aunque  esto  no  es  invariable, 
pudiendo  e?tar  algunas  veces  en  la  bíla- 
ba'antepenültima,  y  otras  en   la  final. 
(Véase  á  Rengifo.  Arte  poética  es paüo- 
\m,  pp.  214,  215,  218.)  Hay  en  el  aso- 
nante una  melodía  naturbl  y  sencilla  y 
una  cadencia  graciosa  que  le  hace  como 
un  medio  entre  el  consonante  regular  y 
ni  ver-ío  Wne.  Seria  por  lo  tanto  de  de- 


sear que  se  introdujera  en  nuestra  len- 
gua: pero  no  es  muy  fácil  de  censeguir. 
Un  escritor  muy  aventajado  hizo  un  en- 
sayo de  esta  especie  en  la  Revista  retro»' 
pecliva,  vol.  iv,  art.  2.   Si  tolió  mal  su 
ensayo,  fué  por  las  dificultades  qne  pre- 
senta la  lengua,  que  está  muy  lejos  de 
tener  el  mismo  número  de  terminacio- 
nes vocales  y  voces  de  un  mismo  sonido 
que  el  espaüol.  La  terminación  doble, 
aunque  tenga  mucha  gracia  y  belleza  en 
el  castellano,  en  inglés  presenta,  quizá 
por  efecto  de  la  asociación,  uu  aure  de 
rima  baja. 


de  Granada.  También  se  ignora  hasta  qué  punto  fueran  obra  de  los 
moros  vencidos.  Se  sabe  que  muchos  de  ellos  cscribian  y  hablaban 
el  castellano  con  elegancia,  y  siendo  así,  no  es  inverosímil  que  busca- 
ran algún  consuelo  á  su  dolor  presente,  trayendo  á  su  memoria  los 
magníficos  recuerdos  de  lo  pasado.  Pero  la  mayor  parte  de  esta  poe- 
sía fué  probablemente  obra  de  los  mismos  españoles,  que  observando 
las  pintorescas  circunstancias  del  carácter  y  costumbres  de  la  nación 
vencida,  se  inclinaron  naturalmente  á  comunicarles  un  interés  poé- 
tico. 

Felizmente  los  romances  moriscos  aparecieron  después  de  la  intro-  su  gran  fama, 
duccion  de  la  imprenta  en  la  Península,  de  suerte  que  pudieron  lograr 
una  existencia  permanente,  en  vez  de  espirar  con  el  mismo  aliento 
que  los  habia  creado,  como  habia  sucedido  á  muchas  composiciones 
mas  antiguas.  Semejante  desgracia,  que  ha  cabido  á  gran  parte  de  la 
poesía  popular  de  todas  las  naciones,  no  puede  atribuirse  en  manera 
alguna  á  que  los  españoles  desconocieran  ó  miraran  con  indiferencia 
el  gran  mérito  de  la  suya.  Podrá  haber  habido  hombres,  de  mas  eru- 
dición que  gusto,  que  la  hayan  tenido  en  poco  en  comparación  de 
obras  mas  científicas  y  ostentosas,  suerte  que  le  ha  cabido  en  otros 
países  fuera  de  íispaña  '^;  pero  también  ha  habido  literatos  dotados 


15  Esto  puede  inferirse  aun  mas  cla- 
ramente del  contesto  de  un  antiguo  ro- 
mance satírico,  en  que  el  autor  pide  que 
caiga  la  justicia  de  Apolo  sobre  las  ca- 
bezas de  la  multitud  de  poetas  traidores 
que  habían  abandonado  los  antiguos  te- 
mas del  canto,  los  Cides,  los  Laras,  bs 
González,  para  celebrar  á  los  Gazules 
y  á  los  Abderramanes,  y  las  fantásticas 
fábulas  de  los  moros. 

"Tanta  Zayda  y  Adalifa, 
Tanta  draguta  y  daraxa, 
Tanto  Azarque  y  tanto  Adulce, 
,  Tanto  Gazul  y  Abenainar, 
Tanto  Alqnicer  y  niarlota, 
Tanto  Aimayzar  y  almalafa, 
Tantas  emprisas  y  plumas. 
Tantas  cifras  y  medallas, 
*  Tanta  ropería  mora. 

Y  en  banderillas  y  adargas, 


Tanto  mote  y  tantas  motas, 
Muera  yo  sino  me  cansan. 

''Los  Alfongos,  los  Henricos, 
Los  Sanchos,  y  ios  de  Lara 
¿Qué  es  dellos  y  que  es  del  Cid7 
¿Tanto  olvido  en  glorias  tantas? 
¿Ninguna  pluma  las  vuela, 
Ninguna  musa  las  canta? 
Justicia,  Apollo,  justicia, 
Vengadores  rayos  lanza, 
Contra  poetas  moriscos." 

Son  bien  conocidas  las  opiniones  del 
doctor  Johson  acerca  de  este  ramo  de 
la  literatura  inglesa,  que  consiguió  con 
sus  ridiculas  parodias  sumir  en  el  olvido 
por  cierto  tiempo*  ó  como  dice  |p  ad- 
.mirador  biógrafo,  "hacerle  enteramen- 
te despreciable." 

Petrarca  con  igual  pedantería  puso 
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de  ma^  esquisita  sensibilidad  poética,  y  de  principios  críticos  maa 
■  estensos,  que  la  han  estimado  como  la  parte  mas  esencial  y  caracte- 
rística de  la  literatura  castellana.  Tal  fué  el  juicio  del  gran  Lope  de 
Vega,  que  después  de  elogiar  la  estr aor diñar ia  fluidez  y  dulzura  del 
romance,  y  su  propiedad  de  adaptarse  á  los  mas  elevados  asuntos,  lo 
declara  digno  de  toda  estima  por  su  particular  carácter  nacional »«. 
Los  escritores  españoles  modernos  han  seguido  en  sus  juicios  críticos 
la  misma  opinión,  recomendando  su  estudio  como  esencial  para  llegar 
á  conocer  y  apreciar  debidamente  el  genio  de  su  lengua  ".  "^ 
Maititud  de      Los  romances  castellanos  se  imprimieron  por  primera  vez  en  el 
lfT::nJ:  Cancionero  ger^rd  de  Yevu^uáoácl  Castillo  en  1511;  y  después  se 
hizo  de  ellos  una  colección  aparte  por  Sepúlveda,  con  el  tilulo  de 
R(ma7u:es  sacados  de  kistoñas  antiguos,  que  se  imprimió  en  Amberes  en 
1551  '8.  Desde  entonces  se  han  hecho  de  ellos  repetidas  ediciones  en 
España  y  fuera  de  España,  y  especialmente  en  Alemania,  donde  han 
sido  ilustrados  por  hábiles  críticos '«.  El  no  saberse  quiénes  fueran 


i ' ' 


las  esperanzas  de  su  gloria  en  su  poesía 
épica  latina,  entregando  sus  cantos  líri- 
cos por  limosna  á  los  cautores  copleros. 
La  posteridad,  juzgando  con  mejor  gus- 
to, ha  decidido  lo  contrario  sobre  uno  y 

otro  punto. 

16  ••Algunos  quieren  que  sean  la  car- 
tilla de  lo»  poetas;  yo  no  lo  siento  así: 
antes  bien  los  hallo  capaces,  no  solo  de 
esprimir  y  declarar  cualquier  concepto 
con  fácil  dulzura,  pero  de  proseguir  to- 
da grave  acción  de  numeroso  poema.  Y 
soy  tan  de  veras  español,  que  por  ser 
en  nuestro  idioma  natural  este  género, 
no  me  puedo  persuadir  que  no  sea  dig- 
no de  toda  estimación."  Colección  de 
obras  sueltas  (Madrid,  1776-79),  t.  iv, 
p.  176,  Prólogo).  En  otra  parte  los  lla- 
ma "iíadas  sin  Homero." 

17  Véanse  entre  otro»  autores,  las 
alabanzas  que  le  tributan  Fernandez  y 
Quintana:  Fernandez,  iwesías  escogidas 


de  nuestros  cancioneros  y  romanceros 
antiguos  (Madrid,  1796),  t.  xvi,  Prólo- 
go.—Quintana,  Poesías  selectas  castdLa- 
ñas,  Introd.,  art.  4. 

18  Nicolás  Antonio,  Bihliotkeea  Nota, 
t.  II,  p.  10.— Los  traííuctores  españoles 
d«  Bouterwek  dan  noticia  de  las  princi- 
pales colecciones  y  primera»  ediciones 
de  los  romances;  pero  omitieron  en  sa 
catálogo  esta  edición  original  de  Sepúl- 
veda. Véase  su  obra  Literatura  españo- 
la, pp.  217,  218. 

19  Véase  á  Grimm,  Depping,  Her- 
der,  etc.  Este  último  poeta  ha  dado  una 
porción  escogida  de  lo»  romances  del 
Cid,  dispuestos  por  orden  cronológico  y 
traducidos  con  mucha  sencillez  y  eapre- 
sion,  aunque  no  con  la  escrupulosa  fide- 
lidad á  que  ordinariamente  aspiran  lo» 
alemanes.  Véanse  sus  Obras  completas 
(Viena,  1813),  t.  iii.  • 


gus  autores,  ni  la  época  de  su  composición,  ha  hecho  inútUes  todos  los  _ 
esfuerzos  pracücados  para  clasificarlos  según  su  orden  cronológico,  o 
cual  ademas  ha  llegado  á  ser  punto  menos  que  imposible  por  las  conti- 
nuas modificaciones  que  el  estüo  original  de  los  mas  antiguos  ha  ido 
esperimentando  de  manos  de  las  generaciones  por  donde  sucesiva- 
mente han  pagado.  Tanto  ha  sido  as!,  que  como  no  sea  á  uno  o  dos, 
no  se  puede  atribuir  á  los  mas  antiguos,  en  la  fotma  que  hoy  tienen, 
,m  origen  que  suba  del  siglo  XV  ».  También  se  ha  adoptado  otro  mé- 
todo de  clasificación,  que  consiste  en  distribuirlos  por  materias;  y  se 
han  hecho  colecciones  particulares  de  sus  diversos  ramos,  como  de  os 
Bomance.  del  Cid,  de  Los  Doce  Pans,  de  Los  Ronu^nces  momeo.,  etc. 
que  se  han  publicado  repetidaS  veces  en  España  y  fuera  de  España    . 
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20  Sarmiento,    Memorias,   pp.  242, 

243. 

Moratin  piensa  que  no  hay  ninguna 
que  haya  llegado  hasta  nosotros  en  su 
forma  original  de  fecha  anterior  al  rei- 
nado de  D.  Juan  II,  de  la  primera  mi- 
tad del  siglo  XV.  (Obras,  t.  i.  P-  84.) 
Lo»    traductores    españoles    de    Bou- 
terwek copian  un  romance  relativo  al 
Cid,  que  traen  Berganza  y  Merino,  y 
•ostienen  que  ofrece  el  lenguaje  primi- 
tivo y  verdadero  del  siglo  xiii.  A  la  ver- 
dad los  críticos  nacionales  son  los  únicos 
competentes  para  decidir  sobre  cuestio- 
nes de  esta  especie;  pero  á  los  ojos  me- 
nos peritos  de  un  estranjero,  pareceria 
que  el  estilo  de  aquel  romance  se  ase- 
mejaba mucho  menos  á  la  muestra  au- 
téntica de  versificación  del  siglo  prece- 
dente, los  romances  del  Cid,  que  las 
composiciones  de  lo»  siglos  xv  y  xvi. 

421  Este  método  filosófico,  si  es  que 
así  puede  llamarse,  se  ha  observado  con 
mayor  perfección  en  las  últimas  publi- 
caciones españolas  de  los  romances,  en 
las  cuales  se  han  dado  colecciones  sepa- 
rada» de  los  poemas  moriscos,  distribu- 


yéndolos por  materias.  Este  sistema  es 
el  mas  hacedero  con  esta  clase  de  ro- 
mances, porque  su  número  escede  en 
mucho  á  todos  los  demás.  Véase  á  Du- 
ran, Romancero  de  romances  moriscos. 
El  romancero  que  he  usado  es  el  de 
la  antigua  edición  de  Medina  del  Cam- 
po de  1602.  Está  dividido  en  nueve  par- 
tes, aunque  no  es  fácil  adivinar  por  qué 
regla,  supuesto  que  se  encuentran  reu- 
nidas composiciones  de  fechas  y  asun- 
tos los  mas  opuestos.  Comprende  aque- 
lla colección  unos  mil  romances,  número 
que  sin  embargo  no  llega  con  mucho  al 
total  de  los  que  se  han  conservado,  co- 
mo se  puede  conocer  fácilmente   por 
otras  compilaciones.    Ysi  á  esto  se  «Ba- 
de  la  consideración  de  los  muchos  que 
debieron  quedar  sepultados  insensible- 
*  mente  en  el  olvido  sin  llegar  á  imprimir- 
se nunca,  se  formad  idea  de  la  inmensa 
multitud  de  estas   humildes  composi- 
ciones líricas  que  corrían  entre  el  pue- 
blo común  de  España;  y  no  nos  causa- 
rá maravilla  aquel  altivo  y  caballeroso 
continente  con  que  se  distingue  hasta  la 
clase  inferior  de  una  nación  que  parece 
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Las  clases  mas  altas  y  cultas  de  la  nación  no  fueron  insensibles  al 
espíritu  poético  que  hacia  brotar  cantos  tan  bellos  de  la  clase  del 
pueblo.  A  la  verdad  en  todo  este  reinado  la  poesía  castellana  estuvo 
marcada  con  el  mismo  sello  patricio  que  llevaba  desde  su  infancia. 
Afortunadamente  se  empleó  en  ésta,  lo  mismo  que  en  los  romances, 
el  nuevo  arte  dé  la  imprenta,  para  conservar  aquellos  destellos  de  la 
fantasía,  que  en  otrQS  países  se  dejaron  sepultar  en  el  olvido  por  falta 
de  igual  cuidado:  se  publicaron  Cancioneros  ó  colecciones  de  poesías 
líricas,  que  comprenden  las  obras  de  este  reinado  y  del  de  D.  Juan 
lí,  y  presentan  reunida  toda  la  cultura  poética  del  siglo  xv. 
•  El  primero  de  estos  cancioneros  se  publicó  en  Zaragoza  en.  1492. 
Comprendía  las  obras  de  Mena,  Manrft[ue  y  otros  seis  ó  siete  bardos 
de  menor  fama  ^^.  Fernando  del  Castillo  hizo  una  colección  mucho 
mas  numerosa,  que  bajo  el  título  de  CancioTiero  general  se  publicó  por 
primera  vez  en  Valencia  en  1511,  desde  cuyo  tiempo  se  han  hecho  de 
él  repetidas  ediciones.  Aquella  compilación  prueba  ciertamente  mas 
bien  la  laboriosidad  de  Castillo,  que  su  buen  juicio  y  método.  En 
esto  último  es  tan  defectuosa,  que  casi  parece  que  las  composiciones 
se  colocaron  por  casualidad,  sef]fun  caían  ú  las  manos.  Muchos  de  los 
autores  de  estas  obras  aparece  que  fueron  personas  de  clase,  á  cuya 
circunstancia,  y  no  al  mérito  poético,  debieron  acaso  sus  obras  un 
lugar  en  aquella  miscelánea,  que  hubiera  ganado  en  mérito,  perdiendo 
mucho  en  volumen  ''^. 
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que  respira  ei  aire  de  los  cantos  ro- 
in  Ínticos. 

22  El  título  de  esta  obva  era:  "Coplas 
de  Vita  Christi,  de  la  Cena  con  la  Pa- 
•io«i  y  de  la  Verónica  con  la  Resurrec- 
ción de  nuestro  Redentor.  £  las  siete 
Angustias  é  siete  Gozos  de  Nuestra  Se- 
floro,  con  otras  obras  mucho  provecho-  * 
Ms."  Concluye  coi;^ la  siguiente  noticia: 
"Fué  la  presente  obra  emprentada  en 
la  insigne  ciudad  de  Zaragoza  de  Ara- 
gón, por  industria  é  espensas  de  Paulo 
Hurus  de  Cou^tancla,  alemán.  A  27 
dias  de  Noviembre.  1492."  (Méndez, 
Tipographia   española,    pp.    134,    136.) 


Consta  que  hubo  recogidos  otros  dos  ó 
tres  cancioneros,  pero  que  no  llegó  k 
imprimirse  ninguno  de  ellos.  (Bou- 
terwek,  Literal,  española,  nota.)  Hará 
como  50  años  que  el  ilustrado  Castro 
publicó  un  análisis  con  muchos  trozos 
de  uno  de  aquellos  cancioaeros,  que  fué 
el  compilado  por  Baena,  judío,  médico 
de  D.  Juan  II,  y  del  cual  existia  una 
copia  en  la  real  biblioteca  del  Escorial. 
(Bibliotheca  española,  t.  i»  p.  265  y  si- 
guientes.) 

23  Cancionero  general,  en  muchas 
partes. — Moratin  ha  puesto  una  lista  de 
las  personas  de  clase  que  contribuyeron 


Las  composiciones  devotas,  con  que  principia  la  colecciou,  son  sin     cap,  xx. 
disputa  la  parte  mas  débil.  No  encontramos  ninguna  que  tenga  aque-  ^^^^^,^^,,^^, 
lia  inspiración  y  fuego  lírico  que  debia  esperarse  del  religioso  y  en-  ram. 
tusiasta  español.  Hallamos  anagramas  á  la  Yírgen,  glosas  al  Credo 
y  al  Padrenuestro,  canciones  sobre  el  pecado  original,  y  otros  asun- 
tos por  este  estilo,  todos  tratados  de  la  manera  mas  prosaica,  con 
abundancia  de  frases  latinas,  alusiones  á  la  Escritura,  y  máximas 
morales  comunes,  á  que  no  da  vida  ni  un^  solo  rasgo  de  verdadero 
entusiasmo  poético,  y  que  presentan  en  su'conjunto  un  fárrago  de  la 
mas  estravagante  pedantería. 

Las  composiciones  ligeras,  y  especialmente  las  amatorias,  están 
mucho  mejor  ejecutadas,  desarrollándose  en  ellas  con  gran  variedad 
y  belleza  las  primitivas  formas  de  la  antigua  versificación  castellana. 
Entre  las  mejores  de  este  género  pueden  contarse  las  de  D.  Diego 
López  de  Haro,  que  para  servirme  del  elogio  que  hizo  de  él  un  escri- 
tor contemporáneo,  "era  espejo  de  gentileza,  en  que  se  miraban  los 
jóvenes  caballeros  de  su  tiempo."  Pocos  versos  se  encontrarán  en 
toda  aquella  colección  emcñtos  con  mas  facilidad  y  gracia  que  los  su- 
yos -^^  Entre  las  composiciones  mas  acabadas  se  puede  señalar  la  de 
Diego  de  San  Pedro,  titulada  De^precw  de  la  fortuita,  no  tanto  por  el 
regular  talento  poético  que  presenta  como  por  su  tono  animado  y 
algún  tanto  sarcástico  ^.  La  semejanza  de  su  asunto  con  el  de  la  cé- 
lebre oda  á  la  Fortuna  del  poeta  italiano  Guidi  da  lugar  á  comparar 
estas  dos  obras;  y  la  diferencia  que  se  encuentra  entre  el  modo  de 
ejecución  de  una  y  otra,  acaso  puede  tomarse  por  indicio  suficiente 
de  las  particulares  propiedades  de  la  poesía  toscana  y  de  la  antigua 


con  sus  obras  á   la  riqueza  de  aquella 
colección.  Se  hallan  en  ella  los  nombres 
de  In  principal  nobleza  de'España.  (Orig. 
del  Teatro  Español,  obras,  t.  i,  pp.   85, 
66.)  Del  cancionero  de  Castillo,  se  hi- 
cieron diferentes  ediciones,  y  la  última 
se  publicó  en  1573.  Véase  un  catálogo 
de  los  diferentes  cancioneros  españoles, 
aunque  no   enteramente  completo,  en 
Bouterwek,  Literatura  española,  tradu- 
cido, p.  217. 


24  Cancionero  general,  pp.  83,  89. — 
Oviedo,  Quincuagenas,  MS. 

25  Cancionero  General,  pp.  158, 161. 
— Nicolás  Antonio  da  una  noticia  esca- 
sa de  este  sugeto.  Muy  á  menudo  se 
puede  acusar  á  este  biógrafo  de  esca- 
sez en  sus  datos  cronológicos:  circuns- 
tancia quizá  inevitable  por  la  oscuridad 
de  sus  asuntos.  Bibliotheca  Vetus,  t.  ii, 
lib.  10,  cap.  6. 
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escuela  española.  El  italiano,  personificando  á  la  diosa  inconstante, 
describe  su  marcha  triunfal  sobre  las  ruinas  de  los  imperios  y  dinas- 
tías, desde  los  tiempos  mas  antiguos,  con  toda  la  elevada  elocuencia 
ditirámbica  y  el  brillante  colorido  de  una  fogosa  fantasía,  y  de  un 
lenguanje  culto  y  esmerado.  El  castellano,  en  lugar  de  esta  espléndida 
personificación,  da  á  sus  versos  un  tono  profundamente  moral,  y  des- 
cribiendo las  vicisitudes  y  vanidades  de  la  vida  humana,  sazona  bus 
reflexiones  con  cierta  espresion  cáustica,  acompañada  á  las  veces  de 
encantadora  sencillez,  pero  sin  acercarse  siquiera  al  entusiasmo  lírico, 
ni  aun  pretenderlo. 

Esta  inclinación  á  la  moralidad  en  los  cantos  es  ciertamente  uno 
de  los  rasgos  característicos  del  antiguo  bardo  español.  Rara  vez  se 
abandona  francamente  á  las  jocosas  frivolidades  que  son  tan  comunes 
en  su  hermana  la  musa  italiana: 

"Scritta  cosí  come  la  peona  getta 

Per  fiiggir  Tozio,  e  non  per  cercar  gloria." 

Yerdad  es  que  á  las  veces  destruyen  su  propósito  los  j-etruécanos 
y  otras  afectaciones  propias  de  la  época*'';  pero  hasta  sus  mas  vivas 
agudezas  suelen  ir  sazonadas  con  algún  concepto  moral  ó  satírico. 
Sus  defectos  son  de  la  especie  mas  opuesta  á  los  de  la  poesía  italiana, 
y  se  encuentran,  especialmente  en  las  obras  mas  concluidas,  en  cierta 
hinchada  elevación  y  exagerada  energía  del  estilo. 
Abatido  .atado  Dcspucs  dc  examinar  el  Cancionero  general,  no  puede  uno  menos  de 
de  la  poesm  1..  ^^^^^^.g^  ^^^^  satisfccho  al  vcr  los  escasos  progresos  que  hizo  la  poe- 
sía desde  el  reinado  de  D.  Juan  II,  de  principios  del  siglo.  Las  com- 
posiciones mejores  de  esta  colección  son  todas  de  aqtlella  fecha,  sin 


2G  Probablemente  se  encuentran  mas 
conceptos  alambicados  en  Ins  "composi- 
ciones líricas  de  Petrarca  solo,  que  en 
todo  el  Cancionero  general.  Pero  hay 
otra  especie  de  latuidad  A  que  los  poe- 
tas españoles  eran  muy  aficionados  y 
que  consistía  en  la  trasjíosicion  de  una 
misma  palabra  en  lo»  diversos  significa- 
dos y  combinaciones  de  que  era  suscep- 
tible, como  por  ejemplo: 


Acordad  vuestros  olvidos 
Y  olvida  vuestros  acuerdos, 
Porque  tales  desacuerdos 
Acuerden  vuestros  sentidcA,  etc. 

Cancionero  General,  fot.  226. 

Estos  juegos  del  vocablo,  ó  intñnca- 
das  razoru$y  como  dice  Cervantes,  eran 
los  que  volvían  el  juicio  al  pobre  D.  Qui- 
jote, t,  I,  cap.  I. 
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que  naciera  después  un  poeta  con  cualidades  que  pudieran  comparar-    ck.,^:^ 
86  á  la  varonil  energía  de  Mena  ó  á  las  gracia.s  delicadas  y  brillantes 
de  Santillana.  Quizá  fué  esto  debido  á  la  aplicación  á  lo  util  que  se 
desarrolló  en  este  reinado,  y  que  inclinó  á  los  que  tenían  tiempo  y 
disposición  para  el  estudio  á  cultivar  las  ciencias,  y  no  las  meras  ilu- 

siones  de  la  fantasía. 

Puede  atribuirse  también  6  otra  causa;  á  la  rudeza  de  la  lengua, 
cuya  delicada  finura  es  tan  necesaria  para  la  poesía,  y  que  estaba  en- 
tonces tan  imperfecta,  que  Juan  de  la  Encina,  escritor  popular  dc 
aquel  tiempo,  se  lamentaba  de  que  para  su  traducción  dc  las  églogas 
de  Virgilio  se  veia  obligado  á  formar,  por  decirlo  así,  un  nuevo  dic- 
cionario, porque  en  el  antiguo  no  encontraba  voces  correspondientes 
4  las  del  ori»-inal ".  Solo  á  fines  de  este  reinado,  en  que  la  nación  em- 
pezó á  respirar  un  poco  de  su  tumultuosa  carrera,  fué  cuando  los  fru- 
tos de  los  trabajos  constantes,  que  en  el  silencio  del  estudio  se  liabmn 
ido  haciendo,  empezaron  á  manifestarse  en  los  adelantos  conseguidos 
en  la  lengua  y  en  la  posibilidad  de  emplear  ésta  en  los  mas  elevados 
asuntos  poéticos.  Entonces,  habiéndose  introducido  por  el  trato  con 
Italia  nuevas  y  mas  cultos  formas  de  versificación,  quedó  abierto  un 
campo  vasto  á  los  nobles  esfuerzos  del  poeta,  ú  que  no  eran  suficien- 
tes las  formas  antiguas  de  la  rima  castellana,  por  mas  que  fueran  ade- 
cuadas para  los  incultos  y  naturales  movimientos  de  las  canciones  po- 

No  debemos  dejar  el  asunto  de  las  poesías  varias  de  esto  época  sin  CopU.a.M»- 
dar  alguna  noticia  de  las  coplas  de  Jorje  Manrique  ^  -í  la  muerte  de 
su  padre,  ocurrida  en  1474  ^.  Aquella  elegía  es  bastonte  larga,  y  es- 
tá sostenida  en  todo  su  conjunto  con  un  tono  de  elevada  dignidad 
moral  por  cuyo  medio  el  poeto  nos  arranca  de  los  objetos  perecederos 


•  27  Velazquez,  Poesía  castellana,  p. 
122.— Más  de  medio  siglo  después  se 
lamontaba  el  ilustrado  Ambrosio  de  Mo- 
rales de  la  "pobreza  del  castellano  que  él 
atribula  al  uso  demasiado  esclusivo  del 
latin  para  todos  los  asuntos  graves  é  im- 
portantes. Obras,  t.  xiv,  pp.  147,   148. 
Í28    L.    Marineo,  hablando  de    este 
perfecto  caballero,  le  llama  "virum  sa- 
TOMO  I. 


tis  illustrem.— Eum  enina  poetam  et 
píiilosoplmm  natura  formavit  ac  pepe- 
rit."  Desgraciadamente  pereció  en  una 
escaramuza,  cinco  años  después' de  la 
muerte  de  su  padre,  en  1479.  Mariana, 
Historia  de  Espafia,  lib.  24,  cap.  19. 

29  Se  hallará  uua  descripción  del  ca- 
rácter quijotesco  de  este  antiguo  caba- 
llero en  Pulgar,  Ciaros  Varones,  lít.  13. 
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de  este  mundo,  y  nos  lleva  á  la  contemplación  de  la  vida  inmortal 
que  el  cristianismo  nos  ha  presentado  mas  allá  del  sepulcro.  Beina  e?i 
toda  su  composición  una  ternura  que  nos  hace  recordar  los  mejores 
trozos  de  Petrarca;  y  al  mismo  tiempo,  salvo  algún  ligero  colorido  de 
pedantería,  está  exenta  de  la  exageración  de  adorno  propia  de  la  poe- 
sía de  aquella  época.  El  efecto  del  sentimiento  se  aumenta  con  lo» 
giros  sencillos  y  la  interrumpida  melodía  del  antiguo  verso  castella- 
no, de  que  ésta  es  acaso  la  muestra  mas  perfecta  que  nos  ha  quedado: 
tal  parece  por  lo  menos  que  es  el  juicio  de  sus  compatriotas  ^O;  cuyas 
glosas  y  comentarios  sobre  aquel  poema  han  aumentado  su  volumen 
hasta  el  punto  de  formar  de  él  un  tomo  aparte  ^K 

Pondré  fin  á  esta  reseña  dando  una  breve  noticia  del  drama,  cuyos 
fundamentos  puede  decirse  que  se  echaron  durante  este  reinado.  Las 
representaciones  sagradas  ó  misterios,  que  tan  populares  fueron  en 
toda  Europa  en  la  media  edad,  estuvieron  en  uso  en  Espaíia  desdo 
tiempos  muy  antiguos.  Se  ejecut^buu  con  frecuencia  en  las  iglesias 
por  el  clero,  según  se  acredita  por  una  ley  de  D.  Alonso  X,  de  me- 
diados del  siglo  XIII,  que  al  paso  que  prohibió  ciertas  pantomima» 
profanas  que  so  habían  hecho  de  moda,  prescribía  los  asuntos  que  se 
habian  de  representar  ^. 


30  "D.  Jorja  Manriquo,  dice  Lope 
de  Vega,  cuyas  coplas  castellanas  ad- 
mirnn  los  ingenios  estranjoros  y  mere- 
cen eítar  escritas  con  letras  de  oro." 
Obras  sueltas,  t.  xii.  Prólogo. 

31  Coplas  de  D.  Jorje  Manrique,  cd. 
de  Madrid,  1779.— Diálogo  de  las  Len- 
guas, según  Mayans  y  Sisear,  Orígenes, 
t.  II,  p.  149.— Ltts  coplas  de  Manrique 
se  han  publicado  también  impresas  apar 
te  en  los  Estados-Unidos.  La  traduc- 
ción del  profesor  Longfellow  que  las 
acompaña  es  á  pro|)ósito  para  dará  los 
lectores  ingle4es  una  idea  exacta  del 
poeta  castellano,  pero  también  una  idea 
muy  exagerada  de  la  cultura  litoral  ia 
de  aquella  época. 

',V2  Tir\  Ipy   que  se   rita   doaimes  do 


proscribir  ciertas  pantomimas  profanas, 
manda  al  clero  que  se  representen  so- 
lamente ciertos  asuntos,  diciendo:  Pero 
representaciones  hi  ha  que  pueden  lo» 
clérigos  facer,  así  como  de  la  Dascencia 
de  Nuestro  Spfior  Jesucristo  oue  de- 
muestra como  el  ángel  vino  á  los  pas- 
tores et  díjoles  como  era  nacido,  et  otro- 
sí de  su  aparecimiento  como  la  vinieron 
los  tres  reyes  adorar,  et  de  la  resurec- 
cion  que  demueitra  orno  fué  crucifica- 
do et  resurgió  ni  tercer  dia.  Taleá  co- 
sas como  esjtas  ^que  mueven  á  |lo8  ho- 
mes  k  facer  bien  el  haber  devoción  en 
la  fe,  facerlas  pueden.  (Siete  Partidas, 
part.  1,  título  6,  ley  34.)  Poro  es  de  ad- 
vertir que  continuaron  semejantes  abu- 
sos entre  los  clérigos  hasta  el    reinado 
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La  transición  desde  aquellos  imperfectos  espectáculos  hasta  las  re- 
presentaciones dramáticas  mas  arregladas  fué  muy  lenta  y  gradual.  " 
En  1414  se  representó  en  Zaragoza  delante  de  la  corte  una  alegoría 
cómica,  compuesta  por  el  célebre  D.  Enrique,  marqués  de  Villena". 
En  1469  se  puso  en  escena  una  égloga  dramática,  de  autor  anónimo, 
en  el  palacio  del  conde  de  Urefia,  en  presencia  de  Fernando  cuando 
vino  á  Castilla  á  casarse  con  la  infanta  D."  Isabel  ^*.  Estas  son  las 
piezas  que  se  pueden  considerar  como  primeros  ensayos  teatrales, 
después  de  los  dramas  religiosos  y  pantomimas  populares  de  que  he- 
mos hablado;  pero  por  desgracia  no  han  llegado  hasta  nosotros.  La 
obra  que  después  de  aquellas  debe  llamar  nuestra  atención  es  un  Diá- 
logo entre  el  Jimor  y  un  viejo,  atribuido  á  Rodrigo  Cota,  de  cuya  vida 
parece  que  nada  se  sabe,  presumiéndose  solo  que  debió  florecer  por 
los  tiempos  de  D.  Juan  II  y  D.  Enrique  IV.  Está  escrito  aquel  diá- 
logo con  mucha  gracia  y  animación,  y  con  todo  el  movimiento  dra- 
mático que  es  posible  con  dos  interlocutores  ^^. 
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de  Isabel,  según  se  deduce  de  un  de- 
creto  muy  semejante   á  la  ley  de  las 
Partidas  arriba  citada,  que  publicó  el 
Sínodo  de  Araoda  en  1473.  (Véase  en 
Morotin,  Obras  1. 1,  p.  87.)  xMoratin  tiene 
por  cierto  que  la  representación  d«  los 
misterios  se  practicaba  en  España  des- 
de el  siglo  XI.  El  principal  fundamento 
en  que  se  apoya,  parece  que  es  el  hecho 
de  haberse  introducido  tan  notorios  abu- 
sos hacia  mediados  del  siglo  xiii,  que  exi- 
gieron la  corrección  de  las  leyes.  (Ibid. 
pp.  11, 13.)  Esto  no  parece  sin  embargo 
incompatible  con  un  origen  mas  reciente. 
33  Cervantes,  Comedias  y  Entreme- 
ses (Madrid,  1749),  1. 1,  prólogo  de  Nas- 
garre.— Velazquez,  Poesía  Castellana, 
p.  86.— El  tomo  T  de  las  Memorias  de 
la  Real  Academia  Española  de  la  His- 
toria contiene  una  disertación  sobre  las 
diversiones  nocionales,   por   D.  Gaspar 
Melchor  de  Jovellanos,  llena  de  curio- 
liosa  erudición,  y  que  presenta  el  fino 


discernimiento  que  era  de  esperar  do 
su  ilustre  autor.  Entre  aquellas  investi- 
gaciones históricas  incluyó  el  autor  una 
breve  reseña  de  los  primeros  ensayos 
dramáticos  hechos  en  España.  Véanse 
las  Memorias  de  la  Academia  de  la  His- 
toria, t.  V,  Mem.  6. 

34  Moratin,  Obras,  1. 1,  p.  115. — Nas- 
■arre  (Cervantes,   Comedias,  prólogo), 
Jovellanos  (Memorias  de  la  Academia 
de  la  Historia,  t.  v,  memoria  6).  Pelli- 
cer  (Origen  y  Progreso  de  la  Comedia, 
1804,  t.  I,  p.  12);  y  otros  atribuyen  sin 
la  menor   duda  esta  pequeña  pieza  á 
Juan  de  la  Encina,  sin  embargo  de  que 
el  año  de  su  representación  corresponde 
precisamente  con  el  del  nacimiento  de 
aquel  poeta.  El  haber  estado  recibida 
tan  crasa  equivocación  entre  los  auto- 
res españoles  manifiesta  cuan   poco  se 
habían  estudiado  las  antigüedades  de  su 
teatro  antes  del  tiempo  de  Moratin. 
35  Esta  pequeña  pieza  ha  sido  publi- 
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PARTE  I.        Al  mismo  autor  se  atribuye  otra  obra  mucho  mas  digna  de  mcmo- 

; "ria,  la  tragicomedia  La  Celestina,  ó  Calúto  y  Melibea,  como  la  llaman 

iJ\rcZsxi-  con  frecuencia.  Pero  no  se  hace  á  Cota  autor  mas  que  del  primer  ac- 
"*  to,  que  constituye  una  tercera  parte  de  toda  la  composición:  loe  vein- 

te restantes,  que  mas  bien  deberían  llamarse  escenas,  fueron  continua- 
dos por  otra  mano  algunos  años  después,  aunque  no  muchos  á  juzgar 
por  las  pruebas  internas  del  estilo.  El  segundo  autor  fué  Fernando 
de  Rojas,  bachiller  en  leyes,  que- según  él  nos  dice  compuso  esta  obra 
por  via  de  recreo  literario  durante  unas  vacaciones.  Seguramente  no 
empleó  mal  el  tiempo.  Sin  embargo,  los  críticos  castellanos  juzgan 
que  la  continuación  no  llega  al  mérito  del  acto  primero  ^<*. 


.4 


* 


cuda  íntegiB  por  Momtin  en  el  toiiu)  i 
(ie   BUS   obras. —  (Véase    Orígenes   del 
Teatro  Espaüol,  Obras,  t.  i,  pp.  303, 
314.)  El  diálogo  poético  del  célebre  mar- 
qués de  Santillana  titulado  "Comedieta 
de  Ponza"  no  tiene  derecho  á  ser  cla- 
eifícado  como  compoaicion  dramática  íí 
pesar  de  su  título,  que  es  en  efecto  tan 
poco  significativo  de  su  verdadero  ca- 
rácter como  el  término  de  commedia  lo 
es  de  la  composición  épica   de   Dante. 
Consiste  en  un  discurso  sobre  las  vici- 
sttuJes  de  'a  vida  humano,  que  fué  su- 
gerido al  autor  por   un   combate    naval 
dado  junto  á  Ponza  en  1435.    Está  con- 
ducido  sin    ningún  intento  de  comi>o- 
ner  una  acción   dramática,   ni  de  pre- 
sentar caracteres,  ni  aun  ningún  desar- 
rollo  teatral   de    ninguna  especie.  La 
misma  observación  se  puede  hacer  acer- 
ca de  la  sátira  política  titulada  "Mingo 
Kevolgo,"  que  apareció  en  el  reinado 
de  Enrique  IV.   Estos  autoras  eligieron 
el  diálogo  como  medio  mas   popular  é 
ingenioso  que  la  simple  narración   para 
comunicar  sus  ideas. — La  Comedieta  de 
Ponza  no  se  ba  impreso  nunca,  y  la  co- 
pia de  que  me  he  servido  está  sacada 


de  la  que  existe  en  la  real  biblioteca  de 
Madrid,  y  pertenece  á  Mr.  Jorje  Tick- 
nor. 

36  Tragicomedia  de  Caliste  y  Meli- 
bea (Alcalá,    1586),   Introducción.    No 
consta  nada  de  una  manera  positiva  acer- 
ca de  qtiiéo  fuera  el  autor  del  primer  ac- 
to de  h  Celestina.  Algunos  le  atribuyen 
á  Juan  de  Mena,  otros  con  mas   proba- 
bilidad á  Kodrigo  Cota  el  tío,  natural  de 
Toledo,  sugeto  que  aunque  con  certeza 
nuda  se  sepa  de  sus  obras,  se  ha  lle- 
vado la  fama  de  autor  de  algunas  de  las 
composiciones  mas  populares  del  siglo 
XV,  como  del  diálogo  antes  citado  entre 
el  Amor  y  un  viejo,  de  las  coplas  de 
Mingo  Revulgo,  y  de  este  primer  acto 
de  la  Celestina.   El  principal  fundamen- 
to en  que  descansan  estas  presunciones 
parece  ser  la  simple  aserción  de  un  edi- 
tor del  Diálogo  entre  el  Amor  y  un  vie- 
jo, que  se  publicó  en  Medina  del  Cam- 
po en  1569,  probablemente  un  siglo  des- 
pués de  la  muerte  de  Cota:  lo  cual  e« 
otra  prueba  mas  de  la  oscundad  en  que 
está  envuelta  la  historia  del  antiguo  tea- 
tro espafiol.  Muchos  críticos  castellano* 
encut^ntrau  en  el  primer  acto  cierto  sa- 
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Su  argumento  es  una  intriga  de  amores,  ün  joven  noble  español     cap,  xx. 
está  prendado  de  una  doncella,  cuyo  afecto  gana  con  alguna  dificul-  g^.^.^i^^..^. 
tad,  y  á  quien  finalmente  ceduce  por  las  artes  de  una  astuta  mujer,  c«. 
que'  el  autor  introdice  en  la  escena  con  el  romántico  nombre  de  Ce- 
lestina. Aunque  la  pieza  es  cómica,  ó  mas  bien  sentimental  en  su  des- 
arrollo, acaba  con  la  catástrofe  mas  trágica,  que  alcanza  á  todos  los 
principales  protagonistas.  La  intriga  en  general  está  muy  mal  pensa- 
da y  conducida,  pero  ofrece  muchas. situaciones  que  escitan  variado  y 
profundo  interés.  Los  caracteres  principales  están  presentados  con 
mucha  maestría,  y  en  particular  la  parte  de  Celestina,  en  que  bajo  un 
velo  de  plausible  hipocresía  se  encubre  la  perversidad  mas  infame^ 
está  desempeñada  con  mucho  arte.  Las  segundas  partes  se  ponen  en 
acción  cómica  y  divertida  con  un  diálogo  natural,  aunque  bastante 
obsceno;  al  mismo  tiempo  que  se  escita  un  interés  mas  elevado  con  la 
pasión  de  los  amantes,  la  tímida  y  confiada  ternura  de  la  doncella,  y 
la  aflicción  de  su  desconsolada  madre.  El  género  de  este  drama  tie- 
ne mas  analogía  con  el  antiguo  teatro  inglés  que  con  el  español,  así 
en  muchos  de  sus  defectos  como  en  sus  bellezas,  como  por  ejemplo: 
en  el  contraste  de  la  energía  y  simplicidad  de  varios  pasajes,  en  la 
mezcla  de  grosero  entremés  y  de  profunda  tragedia,  en  el  inoportu- 
no uso  de  frías  metáforas  y  de  pedantescas  alusiones  en  medio  del 
diálogo  mas  apasionado,  en  la  libertad  de  su  colorido,  que  á  veces  su- 
be de  punto  y  traspasa  lo  que  exige  el  decoro  de  una  representación 
pública;  y  sobre  todo  en  el  vigor  y  fidelidad  de  sus  caracteres. 

Esta  tragicomedia,  como  llaman,  de  La  Celestina  no  se  compuso  con  ^^i;a^ceie,^t¡ua 
•    intención  de  que  se  representara  nunca,  á  lo  cual  se  oponía  no  solo  „„  de  la  com- 

*  1  i  ^  1  •        1      1  fil  posición     dr*' 

lo  grosero  de  algunos  de  sus  pormenores,  sino  también  lo  largo  y  mai  ^^^.^^ 
dispuesto  de  la  obra.  Pero  á  pesar  de  este  y  de  que  se  acerca  al  ca- 
rácter de  novela,  se  debe  confesar  que  contiene  los  elementos  esen- 
ciales de  la  composición  dramática,  bajo  cuyo  aspecto  la  elogian  los 


bor  de  antigüedad,  que  puede  hacer  su- 
bir su  composición  al  reinado  de  D. 
Juan  II;  pero  Moratin  no  halla  nada 
de  esto,  y  se  inclina  á  poner  su  orí- 
gen  hacia  los  tiempos  de  Isabel  próxi- 
mamente. A  juicio  de  un  estranjero, 
imperito   por  lo  que  hace  al  estilo,  pa- 


rece que  toda  la  obra  podria  muy  bien 
ser  del  mismo  tiempo.  Moratin,  Obras, 
t.  I,  pp.  88,  115,  116.— Diálogo  de  las 
lenguas,  según  Mayans  y  Sisear,  Orí- 
genes, pp.  165,  167.— Nicolás  Antonio, 
Bibliotheca  Nova,  t.  ii,  p.  263. 
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críticos  españoles  como  primera  que  abrió  el  camiuo  de  lápoéftta  tea- 
tral de  europa.  La  misma  pretensión  tienen  otros  paisas,  fondados  en 
composiciones  poco  mas  ó  menos  contemporáneas,  y  especialmente 
Italia,  por  el  Orfeo  de  Policiano,  qne  casi  no  hay  duda  en  qne  se  re- 
presentó públicamente  antfes  de  1483.  Pero  el  Orfeo,  é  pesar  de  su 
representación,  como  que  solo  ofrece  una  amalgama  de  la  oda  y  de  la 
égloga,  sin  ningún  movimiento  teatral  propiamente  dicho,  ni  desar- 
rollo alguno  de  caracteres,  no  puede  ser  colocado  justamente  entre 
los  escritos  dramáticos.  Ejemplo  mas  antiguo  que  los  dos  referidos,  á 
lo  menos  por  lo  que  toca  á  las  formas  esternas,  es  con  toda  probabi- 
lidad el  de  la  célebre  farsa  francesa  de  Fierre  Pathelin,  que  se  impri- 
mió en  1474,  y  se  habia  representado  repetidas  veces  en  el  siglo  an- 
terior, y  que  con  las  necesarias  modificaciones  se  suele  poner  todavía 
en  escena.  Verdad  es  sin  embargo  que  esta  pieza,  considerada  como 
obra  del  arte  y  comparada  con  las  otras,  tiene  humildes  pretensiones; 
y  es  justo  confesar  que  por  lo  que  hace  á  los  elementos  mas  elevados 
é  importantes  de  la  composición  dramática,  y  en  especial  al  desarro- 
llo delicado  y  juntamente  vigoroso  de  los  caracteres  y  pasiones,  los 
críticos  españoles  tienen  razón  en  considerar  á  La  Celestina  como  la 
primera  que  abrió  este  camino  en  la  moderna  Europa  ^'^. 

Sin  decidir,  sin  embargo,  sobre  su  mas  justa  clasificíicion  como  obra 

hkTeron*de*eiia.del  arte,  dircmos  que  su  verdadero  mérito  está  bien  acreditado  por 

la  gran  popularidad  que  ha  adquirido  en  España  y  fuera  de  España. 

Ha  sido  traducida  á  la  mayor  parte  de  las  lenguas  de  Europa,  y  solo 


Numerosas  edi 


ti 


m 

TSk. 


37  Tal  es  el  alto  elogio  del  Abate  An- 
drés (Letteratura,  t.  v,  parte  2,  lib.  1.) 
Cervantes  no  tiene  reparo  en  llamar- 
lo ''Libro  divino,"  y  el  ingenioso  autor 
del  "Diálogo  de  las  Lenguas"  concluye 
iu  juicio  critico  sobre  esta  obra  con  la 
observación  de  qne  "no  hay  ningún  li- 
bro en  castellano  que  sea  superior  ft  és- 
te en  la  propiedad  y  elegancia  del  esti- 
lo." (D.  Quijote,  edición  de  Pellicer, 
t.  I,  p.  239.— Mayans  y  Sisear,  t.  ii, 
página  167.) 

Su  múrito  ha  desariuado  en  cierto 


modo  hasta  la  severidad  de  los  críticos 
estranjeros,  y  Signorelli,  después  de  de- 
fender vigorosamente  la  precedencia 
del  "Orfeo"  como  composición  dramá- 
tica, confiesa  que  "Lft  Celestina"  e« 
obra  llena  de  muchas  bellezas  y  digna 
indudablemente  de  elogio.  Efectivamen- 
te (continúa),  la  brillantez  con  que  des- 
cribe los  caracteres  y  la  fidelidad  con 
que  pinta  las  costumbres  la  han  hecho 
inmortal. — Storia  Critica  de'Teatrl  An- 
tichi  e  Moderni  (Napoli,  1813,  t.  vi,  pá- 
ginas 146,  147. 
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en  España  se  hicieron  en  el  discurso  ^q\  siglo  xvi  treinta  ediciones,  cap,  xx. 
que  se  refieren  en  el  prefacio  de  la  que  se  publicó  en  Madrid  en  la  re- 
ciente época  de  1822.  En  Italia  se  hicieron  también  multitud  de  im- 
presiones en  el  tiempo  mismo  en  que  estaba  prohibida  en  su  país  pop 
su  tendencia  inmoral.  Semejante  popularidad,  que  se  estiende  á  tiem- 
pos y  naciones  tan  diferentes,  demuestra  que  debe  estar  fielmente  cal- 
cada sobre  los  principios  de  la  naturaleza  humana  ^. 

En  España,  lo  mismo  que  en  Italia,  el  drama  en  sus  primeros  ensa-  J;'^^'/'^ '"  ^"- 
yos  tomó  la  forma  pastoril.  Las  muestras  mas  antiguas  de  este  géne- 
ro que  han  llegado  hasta  nosotros  son  las  composiciones  de  Juan 
de  la  Encina,  contemporáneo  de  Rojas.  "Nació  Encina  en  el  año  de. 
1469,  y  habiendo  seguido  sus  estudios  en  Salamanca,  entró  en  casa 
del  duque  de  Alba.  En  ella  permaneció  varios  años,  dedicándose  á 
componer  diferentes  obras  poéticas,  y  entre  otras,  la  traducción  de 
las  églogas  de  Virgilio,  que  alteró  cuanto  le  fué  necesario  para  aco- 
modarlas á  los  principales  sucesos  de  Fernando  é  Isabel.  A  princi- 
pios del  siglo  siguiente  pasó  á  Italia,  y  atraido  por  la  liberal  protec- 
cion  de  León  X,  fijó  su  residencia  en  la  corte  de  Roma.  Allí  continuó 
sus  tareas  literarias.  Abrazó  el  estado  eclesiástico,  y  por  su  habilidad 
en  la  música  fué  nombrado  para  el  oficio  de  director  principal  de  la 
capilla  pontificia.  Posteriormente  le  confirieron  la  dignidad  de  prior 
de  la  iglesia  do  León,  y  se  volvió  á  España,  donde  murió  en  1534  ^. 

Las  obras  de  Encina  se  publicaron  por  primera  vez  en  Salamanca,    ^^^^^^ 
en  el  año  1496,  en  un  tomo  en  folio  ^«.  En  él  se  comprenden,  ademas 
de  otras  poesías,  una  porción  de  églogas  dramáticas  sagradas  y  pro- 
fanas; las  primeras  sobre  argumentos  sacados  de  la  Escritura,  iguales 
á  los  de  los  antiguos  misterios,  y  las  segundas  en  su  rna^'or  parte 


II 


38  Bouterwek,  Literatura  Española, 
notas  de  los  traductores,  p.  234. — An- 
drés, Letteratura,  t.  v,  pp-  170,  171,— 
Lampinas,  Letteratura  Spagnuolo,  to- 
mo VI,  páginas  57,  59. 

39  Rojas,  Viaje  Entretenido  (1614). 
fol.  46.— Nicolás  Antonio,  Bibliotheca 
Nova,  t.  I,  p.  684.— Moratin,  Obras,  1. 1, 
pp.  126,  127^- Pellicer,  Origen  de  la 
comedia,  t.  i,  pp.  11.  12. 


40  Se  publicaron  bajo  el  título  de 
"Cancionero  de  todas  las  obras  de  Juan 
déla  Encina  con  otras  añadidas."  (Mén- 
dez, Tipografía  Espafiola,  p.  247.)— Des- 
pués se  hicieron  otras  ediciones  de  las 
mismas  obras,  mas  ó  menos  completas, 
en  Salamanca  en  1509,  y  en  Zaragoza 
en  1512  y  1516.— Moralin,  Obras,  t.  i, 
p.  127,  nota. 
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amatorias.  Estas  composiciones  se  representaron  en  el  palacio  del 
■  duque  de  Alba,  patrono  del  autor;  en  presencia  del  príncipe  D.  Juan, 
del  duque  del  Infantado  y  de  otros  elevados  personajes  de  la  corte; 
y  alguna  vez  ayudó  el  mismo  poeta  á  representarlas  *'. 

Las  éiAotrus  de  Encina  son  sencillas  y  con  poco  artificio  dramático. 
Sus  argumentos  son  muy  pobres  para  que  en  ellos  se  pudiera  desar- 
rollar mucha  habilidad  ni  invención,  y  para  que  puedan  escitar  un 
interés  profundo.  Sus  interlocutores  son  pocos;  rara  vez  pasan  de 
tres  ó  cuatro,  aunque  en  una  llegan  á  siete.  De  consiguiente  debian 
dar  poco  campo  á  la  acción  teatral.  Los  caracteres  son  de  humilde 
.clase  y  de  la  vida  pastoril.  El  diálogo  es  fácil  y  en  estremo  adecuado; 
pero  la  condición  rústica  de  los  personajes  se  opone  á  toda  elegancia 
y  hermosura  del  estilo;  en  lo  cual  les  esceden  sin  la  menor  duda  al- 
gunas de  las  composiciones  mas  altas  del  mismo  autor.  Pero  hay  en 
todas  ellas  un  aire  cómico  y  una  animación  de  diálogo  que  las  hace 
muv  aoradables.  Mas  á  pesar  de  todo,  y  cualquiera  que  sea  su  mérito 
como  composiciones  pastoriles,  merecen  poca  consideración  como  en- 
sayos del  arte  dramático;  y  en  cuanto  al  espíritu  que  da  vida  á  este 
género,  son  muy  inferiores  á  La  Celestina.  La  sencillez  de  estas  com- 
posiciones, y  la  facilidad  de  representarlas  por  las  pocas  decoraciones 


41  Kl  comediante  Rojas,  que  floreció 
á  principios  del  siglo  siguiente,  y  cuyo 
"Viaje  entretenido"  ea  tan  necesario 
pnra  el  conocimiento  de  los  principios 
del  arte  histriónico  en  Kspaña,  conside- 
ra !a  aparición  de  las  églogas  de  P^ncina 
como  la  aurora  del  drama  castellano. 
Sus  versos  sobre  este  punto  son  dignos 
de  trascribirse: 

•'Q,ne  es  en  nuestra  madre  España, 
Porque  en  la  dichosa  era, 
Que  aqnelloá  glorioíos  reyes 
Dignos  de  níemoria  eterna 
Don  Fernando  é  Isabel 
(Que  ya  con  los  gantoa  reinan) 
De  echar  de  España  acababan 
Todos  los  moriscos,  que  eran 
De  aquel  reino  de  Granada, 
Y  entonces  se  daba  en  clin 
Principio  á  la  inquisición, 


Se  le  dio  á  nuestra  comedia. 
Juan  de  la  Encina  el  primero, 
Aquel  insigne  poeta 
Que  tanto  bien  empezó, 
De  quien  tenemos  tres  églogas 
Que  él  mismo  representó 
Al  almirante  y  duquesa 
De  Castilla  y  de  Infantado, 
Que  estas  fueron  las  primeras. 

Y  para  mas  honra  suya, 

Y  de  la  comedia  nuestra, 
En  los  diaa  que  Colou 
Descubrió  la  gran  riqueza. 
De  Indias  y  Nuevo  Mundo, 

Y  el  Gran  Capitán  empieza 
A  sujetar  aquel  reino 

De  Ñápeles  y  su  tierra, 

A  descubrirse  empezó 

El  uso  de  la  comedia. 

Porque  lodos  se  animasen 

A  emprender  cosas  tan  buenas." 

Fol.  46,  47. 
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y  trajes  teatrales  que  requerían,  las  recomendó  á  la  imitación  popular,     cap.xx. 
que  continuó  haciéndose  por  mucho  tiempo  después  de  haberse  in- 
troducido en  España  el  verdadero  drama  ". 

El  mérito  de  esta  introducción  corresponde  á  Bartolomé  Torres  de  J^°-"'*«^*- 
Naharro,  á  quien  frecuentemente  se  confunde  por  los  mismos  escrito- 
res castellanos  con  un  cómico  del  mismo  nombre  que  vivió  medio  si- 
glo después  ".  Pocas  noticias  hay  de  su  vida.  Nació  en  Torre,  pro- 
vincia de  Estrcmadura.  En  su  juventud  cayó  en  poder  de  los  corsa- 
rios argelinos,  de  cuyo  cautiverio  fué  redimido  por  unos  italianos 
caritativos  que  pagaron  generosamente  su  rescate.  Después  pasó  á        ^  ^ 
Italia,  y  fijó  su  residencia  en  la  corte  de  León  X,  Bajo  la  liberal 
protección  de  este  pontífice,  que  alentó  á  tantos  ingenios  para  que 
llegaran  á  producir  sus  obras  en  todos  los  ramos,  compuso  su  Propa- 
ladia,  que  comprende  varias  poesías  líricas  y  dramáticas  y  que  se  pu- 
blicó por  primera  vez  en  Roma  en  1517.  Desgraciadamente  su  sátira 
mordaz,  proporcionada  en  algunas  de  las  composiciones  mejores  á  la 
licencia  de  la  corte  pontificia,  atrajo  sobre  el  autor  tal  animosidad  y 
gritería,  que  se  vio  obligado  á  refugiarse  en  Ñapóles,  en  donde  con- 
tinuó viviendo  bajo  la  protección  de  los  Colonas.  No  se  conservan  mas 
pormenores  de  su  vida,  sino  que  abrazó  el  estado  eclesiástico.  Tam- 
poco se  sabe  el  tiempo  ni  el  lugar  de  su  fallecimiento.  Se  dice  que 
fué  de  persona  bien  parecido,. de  carácter  amable,  formal  y  digno  **. 

De  su  Propaladia,  publicada  en  Roma,  se  hicieron  posteriormente  s«s  comedia.. 


42  SigDorelli,  rebatiendo  lo  que  él 
llama  "los  cuentos"  de  Lampillas,  pien- 
sa que  Encina  no  compuso  mas  que  un 
drama  pastoril,  y  esto  con  motivo  de  la 
entrada  de  Fernando  en  Castilla.  De- 
bía el  crítico  haber  sido  mas  benigno,  y 
así  no  hubiera  cometido  dos  yerros  por 
corregir  uno.  Storia  Critica  de'Teatri, 
t  IV,  pp.  192,  193. 

43  Andrés,  confundiendo  á  Torres 
de  Naharro  con  Naharro  el  cómico,  que 
floreció  como  medio  siglo  mas  tarde,  in- 
currió en  una  porción  de  risibles  equi- 
vocaciones impugnando  á  Cervantes, 
cuyo  juicio  crítico  sobre  el  actor  Andrés 
TOMO  I. 


le  aplica  siempre  al  poeta.  Velazquez 
parece  que  los  confundió  del  mismo 
modo.  Y  esta  es  otra  prueba  del  super- 
ficialísimo conocimiento  que  han  tenido 
los  críticos  españoles  de  la  historia  de 
sus  primeros  dramas.  Véase  á  Cervan- 
tes, Comedias  y  Entremeses,  t.  i,  pró- 
logo.— Andrés,  Letteratura,  t.  v,  p.  179. 

Velazquez,  Poesía  Castellana,  p.  88. 

44  Nicolás  Antonio,  Bibliotheca  No- 
va, t.  I,  p.  202.— Cervantes,  Comedias, 
t.  I,  prólogo  de  Nassarre.-— Pellicer, 
Origen  de  la  Comedia,  t.  ii,  p.  17. — 
Moratin,  Obras,  t.  i,  p.  48. 
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piRTí  I.    varias  ediciones  en  España,  en  donde  se  prohibió  y  permitió  alterna- 

tivamente,  sognn  el  capricho  del  santo  oficio.  Contiene,  entre  otras 

cosas,  ocho  comedias,  (iperitas  en  redondillas,  que  todavía  se  conside- 
ran como  versificación  adecuada  para  el  drama.  En  ellas  se  encuen- 
tra el  ejemplo  mas  antiguo  de  la  división  en  jomadas  ó  dias,  y  del 
•  introito  ó  prólogo  en  que  el  autor,  después  do  procurar  granjearse  la 

voluntad  de  los  oyentes  con  oportunas  atenciones  y  con  gracias  no 
siempre  delicadas,  da  una  idea  general  de  la  comedia  *^. 

Los  lugares  de  la  escena  de  las  ctímedias  de  Naharro,  á  escepcion 
de  una  sola,  son  de  España  y  de  Italia;  habiendo  elegido  probable- 
mente los  de  este  último  país  en  consideración  al  auditorio  ante  quien 
se  hablan  de  representar.  El  estilo  es  fluido  y  correcto,  sin  grande 
afectación  de  culteranismo,  ni  de  flores  retóricas.  El  diálogo  está  sos- 
tenido con  mucha  animación  cómica,  especialmente  en  los  papeles  bar 
jos.  Parece  en  efecto  que  Naharro  conocía  mejor  el  carácter  cual  se 
encuentra  en  las  clases  bajas,  que  como  se  manifiesta  en  las  elevadas; 
y  algunas  de  sus  comedias  tienen  por  objeto  esclusivo  presentar  el 
primero.  Con  todo,  en  ciertas  ocasiones  el  autor  toma  un  tono  mas 
alto,  y  sus  versos  so  elevan  á  cierto  grado  de  belleza  poética  acompa- 
ñada del  colorido  moral  tan  característico  de  los  españoles.  Otras 
veces  sus  comjíosiciones  están  afeadas  con  tal  mezcla  de  lenguas,  que 
se  puede  dudar  cuál  sea  la  del  poeta.  Francés,  español,  italiano,  di- 
ferentes dialectos  bajos  y  latín  macarrónico,  todo  se  emplea  á  la  vez; 
y  parece  que  los  interlocutores  con  la  misma  facilidad  entendían  las 
unas  que  las  otras  lenguas.  Pero  es  difícil  alcanzar  cómo  podía  ser 
comprendida  semejante  jerigonza  por  un  auditorio  italiano,  y  aun  mas 
cómo  podía  agradarlo  '*''•. 


ñ 


45  Bartolomé  Torres  de  Naharro, 
Propaladla  (Madrid,  1579).— La  falta 
de  antiguos  libros  espafloles,  de  que 
Bouterwek  se  lamenta  muchas  veces, 
hi/.o  incurrir  á  este  escritor  en  una 
equivocación  acerca  de  la  "Propnladia," 
que  no  habia  visto  nunca.  Después  de 
decir  que  Naharro  fué  el  primero  que 
dividió  el  drama  en  tres  jornadas  ó  ac- 
to*, increpa   f«    Cervantes   por   habersp 


arrogado  el  mérito  de  haber  introducido 
e8tí\  división.  La  verdad  es  que  Nahar- 
ro introdujo  la  división  en  cinco  jomada», 
y  que  Cervantes  pretende  solamente  el 
mérito  de  haber  sido  el  primero  que  las 
redujo  á  tres.  Véase  á  Bouterwek,  His- 
toria de  la  Poesía  y  Elocuencia,  t.  ni,  p. 

• 

285,  y  á  Cervantes,  Comedias,  1. 1,  Pról. 

4r>  En  el  prólogo  k  '*La   Serafina" 

prepnrn  ni  auditorio  í»  que  escuche  aquel 
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Lafl  comedias  de  Naharro  no  se  señalan  por  el  mérito  de  su  intri-  ^ 

ga  que  generalmente  escita  escaso  ínteres,  y  da  pobre  idea  del  talento  g„„  ^.^ejantes 
é  ínvenüva  del  autor.  Pero  á  pesar  de  sus  defectos,  es  preciso  con-  ^^^^ 
fesar  que  dieron  las  primeras  formas  ú  la  comedia  española,  impri- 
miéndole ademas  muchos  de  los  rasgos  que  conservó  como  caracte- 
rísticos en  el  estado  de  mayor  perfección  á  que  fué  elevada  en  los 
tiempos  de  Lope  de  Vega  y  de  Calderón.  Tales  son,  por  ejemplo,  los 
celos,  y  especialmente  aquel  punto  de  honor  que  tanto  se  distingue  en  ^ 

el  teatro  español:  y  tal  es  también  el  trastorno  de  las  ideas  morales 
que  frecuentemente  resulta  de  la  mezcla  de  los  mayores  crímenes  con 
el  celo  por  la  religión  *\  Estas  comedias  tuvieron  ademas  el  mérito 
de  no  seguir  ciegamente  las  huellas  de  los  antiguos,  descubriéndose 
en  ellas  por  el  contrario  mucho  espíritu  de  independencia,  y  muchas 
d€  las  libertades  que  distinguieron  al  teatro  español  en  tiempos  pos- 
teriores, y  que  la  crítica  filosófica  de  nuestros  dias  ha  ilustrado  y  de- 
fendido tan  felizmente. 

Las  comedias  de  Naharro  fueron  representadas  en  Italia,  según  apa-  ^^no^-p-- 
rece  del  prólogo  del  mismo  autor^  per^probablemente  no  en  Roma,  pana. 


baturrillo  con  la  siguiente  advertencia: 

"Mas  habéis  de  estar  alerta 
Por  pcntir  los  personajes 
Que  hablan  cuatro  lenguajes 
Hasta  acabar  su  reyerta: 
No  salen  de  cuenta  cierta 
Por  latin  é  italiano, 
Castellano  y  valenciano, 
Que  ninguno  desconcierta." 

Propaladla,  p.  50 

47  Hó  aquí  un  ejemplo  del  especioso 
razonamiento  con  que  en  la  comedia  ar- 
riba citada  tranquiliza  Florista u  su  coa- 
ciencia  para  laaur  á  su  mujer  Orfea, 
con  el  objeto  de  satisfacer  á  los  celos  de 
su  dama  Serafina.  Habla  Floristan  con 
un  clérigo. 

"Y  por  mas  daño  escusar 
No  lo  quiero  horn  hacer, 
Sino  que  es  menester 


Que  yo  mate  luego  á  Orfea 
Do  Serafina  lo  vea 
Porque  lo  pued^reer. 
Q,ue  yo  bien  me  matarii». 
Pues  lodn  razón  me  inclina; 
Pero  sé  de  Serafina 
Que  se  desesperarla. 
Y  Orfea  pues  ¿qué  harta 
Cuando  mi  muerte  supiesse? 
Que  creo  quo  no  pudiessc 
Sostener  la  vida  un  dia. 
Pues  hablando  acá  entre  nos, 
A  Orfea  cabe  la  suerte; 
Porque  con  sola  su  muerte 
Se  escudaran  otras  dos; 
De  modo  que  padre  vos 
Si  llamar  me  la  queréis, 
A  mi  merced  me  haréis 
Y  también  servicio  á  Dios. 

Porque  si  yo  la  matare 
Morirá  cristianamente; 
Yo  moriré  penitente, 
Cuando  mi  suerte  llegare." 

Propaladia,  fol.  G3. 
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PARTE  I.  de  donde  el  autor  tuvo  que  salir  poco  después  de  su  publicación,  sino 
en  Ñapóles,  que  perteneciendo  entonces  á  la  monarquía  de  España, 
podia  ofrecer  mas  fácilmente  un  auditorio  capaz  de  comprenderlas*^. 
Es  notable  que  á  pesar  de  las  repetidas  ediciones  que  se  hicieron  de 
ellas  en  España,  no  consta  que  se  representarán  nunca  en  este  país. 
La  causa  fué  sin  duda  el  imperfecto  estado  del  arte  cómica  y  la  falta 
total  de  trajes  y  decoraciones,  de  que  no  se  podia  prescindir  en  la 
representación  de  piezas  que  en  algunos  casos  ponian  en  escena  veinte 
personas  á  la  vez,  y  muchas  de  ellas  testas  coronadas  *^. 
Puede  formarse  idea  de  esta  lamentable  pobreza  de  aparato  y  me- 


M  i  se  rabie  es- 


tado del  teatro,  ¿j^^  teatrales  por  la  noticia  que  de  su  estado  nos  dio  Cervantes  medio 
siglo  después.  Decia  así;  ''En  el  tiempo  de  este  célebre  español  (Lope 
de  Rueda)  todos  los  aparatos  de  un  autor  de  comedias  se  encerraban 
en  un  costal,  y  se  cifraban  en  cuatro  pellicos  blancos  guarnecidos  de 
guadamecí  dorado,  y  en  cuatro  barbas  y  cabelleras,  y  cuatro  cayados 
poco  mas  ó  menos....;  no  habia  figura  que  saliese  ó  pareciese  salir  del 
centro  de  la  tierra  por  lo  hueco  del  teatro,  al  cual  componían  cuatro 
bancos  en  cuadro  y^uatro  ó  «eis  tablas  encima,  con  que  se  levantaba 
del  suelo  cuatro  palmos,  ni  menos  bajaban  del  cielo  nubes  con  angolés 
ó  con  almas:  el  adorno  del  teatro  era  una  manta  vieja  tirada  con  dos 
cordeles  de  una  parte  á  otra,  que  hacia  lo  que  llaman  vestuario,  de- 
trás de  la  cu{#  estaban  los  músicos  cantando  sin  guitarra  algún  ro- 
mance antiguo  ^."  Efectivamente,  no  se  empleaba  mas  aparato  que  el 
preciso  para  la  representación  de  los  misterios,  ó  de  los  diálog034)as- 


48  Signorelli  se  exalta  terriblemente 
contra  D.  Blas  Nassarre  por  haber  dicho 
que  Naharro  fué  el  primero  que  enseñó 
á  los  italianos  á  escribir  comedias,  lla- 
mando á  Nassarre  embustero  maniñesto, 
y  negando  absolutamente  la  probabili- 
dad de  que  las  comedias  de  Naharro  se 
representaran  nunca  en  los  teatros  de 
Italia.  Parece  que  este  escritor  tiene 
razón  por  lo  que  hace  á  la  inñuencia 
del  dramático  espatiol;  pero  podia  ha- 
ber disipado  todas  sus  dudas  respecto  á 
la  representación  de  sus  composiciones 
en  Italia,  con  solo  consultar  el  prólogo 


del  mismo  Naharro,  en  el  cual  asegura 
el  hecho  de  la  manera  mas  espHcita. 
Véase  la  Propaladla,  prólogo,  y  á  Sig- 
norelli, Storia  Critica  de'Teatri,  t.  vi, 
pp.  171,  179. — Véase  también  á  Mora- 
tin,  Orígenes,  Obras,  t.  r,  pp.  149,  150. 

49  Propaladla:  véanse  las  comedias 
"Trofea"  y  "Tinelaria." — JoTellanos, 
Memoria  sobre  las  dirersicnes  públicas, 
en  las  Memorias  de  la  Academia  de.hi 
Historia,  t.  v.  .  ^iu^ 

50  Cervantes,  Comedias,  t.  i,  pró- 
logo. 
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toriles  que  sucedieron  á  éstos.  Aunque  los  españoles  fueron  de  los  cap,  xx. 
primeros  á  cultivar  el  arte  dramática,  llevando  en  esto  ventaja  á  casi 
todas  las  naciones  de  Europa,  estuvieron  muy  atrasados  en  todo  lo 
relativo  á  la  parte  teatral.  El  público  se  daba  por  contento  con  las 
miserables  pantomimas  que  se  podian  representar  por  farsantes  y 
cómicos  de  la  legua.  No  hubo  teatro  fijo  en  Madrid  hasta  los  últi- 
mos del  siglo  XVI,  y  aun  este  consistia  en  un  patio  cubierto  de  un  te- 
jado, y  con  bancos  alrededor,  en  los  cuales  y  en  las  ventanas  de  las 
casas  contiguas  se  colocaban  los  espectadores  'K 

La  tragedia  recibió  un  impulso  semejante  al  que  se  habia  dado  á  la  La  tragedia. 
comedia.  Los  primeros  que  abrieron  este  camino  fueron  literatos  de 
profesión,  que  adoptaron  el  error  de  los  escritores  dramáticos  ftalia- 
nos,  de  imitar  servilmente  á  las  antiguos  en  vez  de  espresar  las  ideas 
y  sentimientos  de  su  tiempo.  Los  ensayos  mas  notables  en  este  género 
fueron  debidos  á  Fernán  Pérez  de  Oliva  ^.  Era  Oliva  natural  de 
Córdoba,  donde  nació  en  1494:  después  de  haber  pasado  muchos  años 
en  las  diversas  escuelas  de  España,  Francia  é  Italia,  volvió  á  su  pa- 
tria, y  obtuvo  una  cátedra  en  la  universidad  de  Salamanca.  Allí 
espl'icó  filosofía  moral  y  matemáticas,  adquiriendo  gran  reputación 
por  su  conocimiento  filosófico  de  las  antiguas  lenguas  y  de  la  suya. 
Murió  joven,  á  la  edad  de  39  años,  llorado  de  todos,  y  tan  estimado 
por  sus  prendas  morales  como  por  su  mérito  literario  ^^.  • 


51  Pellicer,  Origen  de  la  Comedia, 
t.  II,  pp.  58,  62.— Véase  también  la 
"A-merican  Quarterly  Review"  n.  8,  ar- 
tículo 3. 

^2  Olivaí,   Obras  (Madrid,  1787).— 
Vasco  Diaz  Tanco,  natural  de  Estrema- 
dura,  que  floreció  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XVI,  en  una»de  sus  obras  hace 
mención  de  tres  tragedias  que  él  com- 
puso sobre  asuntos  de  la  Escritura.  Pe- 
ro como  no  hay  ninguna  prueba  de  que 
■e  hayan  impreso,  ni  representado,  ni 
aun  leido  en  manuscrito  por  nadie,  di- 
fícilmente pueden  ser  inclaidas  en  el 
catálogo  de  las  composiciones  dramáti- 
ca!.—(Mor  atin.   Obras,  t;  i,    pp.    1^0, 


151.— Lampinas,  Letteratura  Spaguuq- 
la,  t.  v,  dis.  1,  sec.   5.)  Este   patriótico 
escritor  se  esfuerza  en   probar  que  las 
tragedias  de  Oliva  fueron  compuestas 
en  el  aDo  1515,  con  la  esperanza  de 
anteponerlas  á  la  "Sophonisba"  de  Tris- 
sino,  escrita  un  año  después,  y  de  ase- 
gurar con  esto  á  su  nación  la  palma  de 
la  primacía  en  cuanto  al  tiempo  por  lo 
menos,  aunque  solo  sea  por  unos  me- 
ses, en  el  teatro  trágico  de  la  Europa 
moderna.  Letteratura  Spagnuola,  ubi 

supra. 

53  Nicolás  Antonio,  Bibliotheca  Nova, 
t.  I,  p.  386.— Oliva,  Obras,  pref.  de  Mo- 
rales. 
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PARTR  I.        Sus  diversas  obras  fueron  publicadas  unos  cincuenta  años  después 

de  su  muerte,  por  su  sobrino  el  ilustrado  Morales.  Entre  ellas  se  en- 

ciáafcaadeoii-  cuentrau  traducciones  en  prosa  de  la  Ekctra  de  Sófocles  y  de  la  Hé- 
'"*  cuba  de  Eurípides;  pero  semejantes  traducciones  deben  llamarse  con 

mas  propiedad  imitaciones,  y  aun  éstas  del  género  mas  libre.  Aunque 
siguen  á  los  originales  en  la  disposición  general  y  desarrollo  de  sus 
argumentos,  omiten  muchas  veces  los  caracteres  y  aun  escenas  y  diá- 
logos enteros,  y  aun  en  los  que  conservan  no  es  siempre  fácil  descu- 
brir el  tipo  del  autor  griego,  cuyas  n;ode8tas  bellezas  quedan  desfi- 
guradas por  las  exageraciones  de  su  imitador  '*.  Pero  á  pesar  de  esto, 
hay  que  convenir  en  que  las  tragedias  de  Oliva  en  general  están  es- 
crita! con  talento;  y  el  estilo,  no  obstante  la  tendencia  nacional  á  la 
exageración  que  antes  hemos  indicado,  puede  alabarse  por  cierta 
elevación  é  imponente  dignidad  muy  propia  de  la  tragedia.  Quizá 
son' la  mejor  muestra  de  los  adelantos  de  la  prosa  durante  aquel 
reinado  ^. 

La  reputación  de  Oliva  movió  á  otros  á  seguir  este  mismo  camino 
de  imitación  de  los  antiguos;  pero  sus  compatriotas  eran  muy  españo- 
les en  todos  sus  gustos  para  que  lo  aprobaran.  Así  es  que  aquellas 
clásicas  composiciones  no  pudieron  sostenerse  en  el  teatro,  y  queda- 
ron reservadas  para  recreo  de  los  eruditos,  al  mismo  tiempo  que  la 
voz  del  pueblo  obligaba  á  todos  los  que  querían  agradarle  á  seguir 
en  sus  composiciones  las  románticas  formas  que  sucesivamente  se 
desarrollaron  con  tanta  belleza  y  variedad  por  los  grandes  escritores 
dramáticos  de  España  ^. 


Fueron  impo 
pulares. 


:t  :j 


54*  El  siguiente  pasaje,  por  ejemplo, 
(fe  la  ''Venganza  de  Agamemnon,"  imi- 
tada de  la  Electra  de  Sófocles,  será  di- 
fícil atribuirle  al  poeta  griego: 

"HabecT,  yo  os  ruego,  de  mí  compa- 
8ion,  00  queráis  atapar  con  vuestros  con- 
sejos los  respiraderos  de  las  hornazas 
de  fuego,  que  dentro  me  atormenta....'* 
Véase  Oliva,  Obras,  p.  185. 

55  Compárese  el  lenguaje  de  estas 
tragedias  con  el  del  ''Centón  epistola- 
rio," que  se  tiene  por  una  de  Ins  mejo- 


res obras  literarias  del  reinado  de  D. 
Juan  11,  y  véanse  los  adelantos  hecho» 
no  solo  en  la  ortografía,  sino  en  general 
es  la  sintaxis  y  ea  toda  la  disposición 
del  estilo. 

56  Aunque  algunos  críticos  españo- 
les, como  por  ejemplo  Cueva,  defen- 
dieron con  principios  cientifícos  las  for- 
mas románticas  del  drama,  parece  que 
los  escritores  mas  célebres  de  este  gé- 
nero se  vieron  precisados  (i  adoptarlas 
por  la  opinión  pública,  mas  bien  quo  por 
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Hemos  examinado  las  diferentes  especies  de  cultura  poética  quc_c^p^«_ 
habia  en  España  en  el  reinado  de  D.  Fernando  j  D.'  Isabel.  El  ele- 

j-  ,•  ».,oon  pIIti  es  el  esDÍritu  de  nacionalidad  »'oo«">«>« ''- 
mentó  que  mas  se  distingue  en  ellas  es  ei  e^pm"»  "  unturadeeí- 

nue  las  domina,  y  la  esclusiva  adhesión  que  manifiestan  á  las  antiguas  .a  époc.    ^ 
formas  de  versificación  propias  de  la  Península.  Indudablemente  se 
pueden  considerar  como  la  parte  mas  notable  de  aquella  poesía    os 
romances  españoles,  aquellos  cantos  populares  que  celebrando  las 
hazañas  caballerescas  é  interesantes  de  su  tiempo,  son  vivo  refiejo 
del  romántico  genio  del  pueblo  que  los  produjo.  Los  esfuerzos  líricos 
de  esta  época  fueron  menos  felices.  Pocos  easayos  de  mérito  se  hicie- 
ron á  la  verdad  en  est«  género  por  hombres  de  reconocido  genio. 
Habia  para  ello  un  grande  obstáculo,  que  consistía  en  la  imperfección 
déla  lengua  y  en  lí  falta  de  formas  métricas  mas  exactas  y  esmera- 
das, iudispen'sables  para  la  elevada  composición  poética. 

Pero  esta  época,  en  que  se  halla  por  decirlo  así  la  primera  aproxi- 
mación al  drama  verdadero,  puede  considerarse  como  muy  importante 
bajo  el  aspecto  literario ;  porque  presenta  los  rasgos  primitivos  y  pe- 
culiares de  la  literatura  castellana  en  toda  su  originalidad,  y  mani- 
fiesta á  qué  grado  de  perfección  podia  llegar  no  csperimentando 
ninguna  influencia  estraña.  El  reinado  de  Fernando  é  Isabel  puede 
considerarse  como  la  época  que  en  la  poesía  española  separa  la  es- 
cuela antigua  de  la  moderna,  y  en  la  cual  la  lengua,  cultivada  con 
lento  y  constante  trabajo,  fué  adquiriendo  aquella  perfección  y  her- 
mosura, que,  para  servirme  de  las  palabras  de  un  escritor  contempo- 
ráneo "hizo  que  el  saber  hablar  el  castellano  se  tuviera  por  grande 
cle.'añcia,  aun  entre  las  damas  y  caballeros  de  la  culta  Italia","  y 
qu¡  finalmente  abrió  un  ancho  campo  al  talento  poético  que  babia  de 
elevar  la  literatura  de  España  á  tan  alto  grado  y  brillantez  en  el  si- 
glo XVI. 


la  BUya  propia  que  los  hubiera  llevado 
6  la  imitación  de  los  modelos  clásicos 
de  la  antigüedad,  i  que  tan  general- 
mente se  entregaron  los  italianos,  y  i 
que  naturalmente  se  inclina  el  literato. 
Véase  el  discurso  del  canónigo  en  Cer- 
vantes, D.  Quijote,  ed.  de  Pellioer,  to- 
mo III,  pp.  207,  220;— y  mas  esplícita- 


inente  en  Lope  de  Vega,  Obras  suel- 
tas, t.  I»,  p.  40G. 

57  "Ya  en  Italia,  assl  entre  damas, 
como  entre  caballeros,  se  tiene  por  gen- 
tileza y  galanía,  saber  hablar  castellano." 
DiSlogo  de  las  lenguas,  según  Mayan» 
y  Sisear,  Orígenes,  t.  ii,  p.  4. 
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PARTE  I.         Más  de  ana  vez  he  tenido  ocasión  de  hacer  notar  en  este  capítnlo  el  snper- 
"^  ficial  conocimiento  que  los  escritores  críticos  españoles  tu?ieron  de  su  antigua 

historia  dramática,  para  la  cual  soq  por  otra  parte  tan  escasos  los  materiales 
auténticos  que  existen,  y  aun  los  que  hay  es  tan  difícil  verlos,  que  no  se  pue- 
de alimeotar  esperanza  de  obtener  una  relación  que  se  aproxime  á  una  histo- 
ria verdadera  de  la  poesía  dramática  fuera  de  España.  El  trabajo  que  se 
acerca  mas,  de  los  que  yo  conozco,  es  un  artículo  inserto  en  la  "American 
Quarterly  Review",  n.°  8.',  que  se  atribuye  á  Mr.  Ticknor,  profesor  que  ha 
sido  de  literatura  moderna  en  la  universidad  de  Harbard  de  Cambridge. 
Este  sugeto,  que  estuvo  por  algún  tiempo  en  la  Península,  tuvo  gran  propor- 
ción de  enriquecer  su  librería  con  las  obras  mas  curiosas  y  apreciables  de 
este  ramo,  así  impresas  como  manascritas ;  y  su  ensayo  encierra  en  estrechos 
límites  los  resultados  de  una  investigación  bien  dirigid^  que  habia  desarro" 
liado  mas  esÉensamente  en  las  lecciones  sobre  la  literatura  española  que 
dio  en  las  cátedras  de  la  universidad.  Trata  Mr.  Ticknor  el  asunto  con  su 
acostnmbrada  elegancia  y  lucidez;  y  los  literatos  estranjcros,  y  aun  los  cas- 
tellanos, pueden  hallar  muchas  noticias  nuevas  en  las  reseñas  que  presenta 
de  los  primeros  progresos  del  arte  dramática  é  histriónica  en  la  Península. 
Moratiní  Ori-  Despucs  de  la  publicación  de  dicho  artículo  se  dio  á  luz  la  obra  de  Mora- 
genes  del  tea-  ^¡j^.  ggp^rafja  por  tanto  tiempo  y  con  tanto  anhelo,  que  lleva  el  título  de 
"Orígenes  del  teatro  español,"  y  que  se  publicó  bajo  los  auspicios  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  á. quien  la  literatura  de  su  nación  debe  tantas 
ediciones  preciosas  de  sus  antiguos  autores.  Moratin  declara  en  su  prefacio 
que  desde  su  primera  juventud  se  ocupó  en  recoger  en  España  y  en  los  paises 
estranjcros  todas  las  noticias  que  pudieran  servir  para  ilustrar  el  origen  del 
drama  español.  Resultado  de  estas  investigaciones  han  sido  dos  tomos,  que 
en  la  primera  parte  contienen  un  tratado  histórico  con  muchas  notas  espla- 
natorias  y  un  catálogo  de  composiciones  dramáticas,  desde  los  primeros  tiem- 
pos hasta  la  é  poca  de  Lope  de  Vega,  dispuestas  por  orden  cronológico,  y 
acompañadas  de  análisis  críticos  y  de  muchos  trozos  comprobantes  de  piezas 
del  mayor  mérito.  La  segunda  parte  está  destinada  á  la  publicación  de  com- 
posiciones íntegras  de  varios  autores  que  por  su  estrema  rareza  ó  por  no 
haber  sido  impresas  eran  muy  poco  conocidas.  La  elección  está  hecha  con  el 
buen  criterio  que  debia  resultar  de  la  reunión  del  talento  poético  con  una 
erudición  estensa  y  profunda.  Sus  juicios  críticos,  aunque  subordinados  á 
veces  á  los  principios  dramáticos  propios  del  autor,  en  general  están  hechos 
con  mucha  verdad;  y  se  elogian  ampliamente,  aunque  no  con  exageración» 
ciertas  obras  cnyo  mérito  no  puede  ser  debidamente  apreciado  mas  que  por 


vi 


f| 


NOVELAS  Y  POESfA. 
quien  se  halle  bien  instruido  en  el  carácter  y  cultura  intelectual  de  la  época 
á  que  pertenecen.  Aquella  obra  desgraciadamente  no  recibió  la  última  mano" 
del  autor,  y  sin  duda  se  echa  algo  de  menos  en  ella  para  el  co|nplemenV)  do 
BU  propósito.  Con  todo,  debe  ser  considerada  como  un  rico  repertorio  de  la 
antigua  literatura  castellana,  lleno  de  noticias  mny  curiosas  y  raras,  y  que 
ilustra  un  ramo  que  hasta  aquí  se  habia  dejado  en  la  mayor  oscuridad. 
Con  la  obra  de  Moratin  se  puede  ya  contemplar  de  una  ojeada  y  determi- 
nar con  exactitud  el  verdadero  mérito  de  aquella  literatura. 
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franceses  invaden  el  reino  de  Nápoles.-Que  lo  llevó  á  mal  el  rey  Fernando. 
—Táctica  y  armas  de  las  diferentes  naciones.— Preparativos  de  España.— Era- 
bajada  á  Carlos  VIIT— Resuelta  conducta  de*  los  embajadores—Entran  los 
franceses  en  Ñapóles. 

NTRAMOS  en  la  época  memorable  en  que  las  dife- 
rentes naciones  de  Europa,  salvando  las  barreras  que ' 
hasta  entonces  las  habian  contenido  dentro  de  sus 
respectivos  límites,  sacaron  sus*  fuerzas  como  por  im- 

pulso  simultáneo,  y  vinieron  á  encontrarse  frente  á 

frente  en  una  liza  común.  Ya  vimos  en  la  primera  parte  de  esta  obra 
de  qué  manera  se  hallaba  España  preparada  para  la  contienda,  te- 
niendo consolidados  sus  diversos  reinos  en  una  sola  monarquía,  y 
acabadas  en 'su  administración  interior  las  saludables  reformas -que 
ponían  á  su  gobierno  en  estado  de  obrar  con  energía.  En  esta  parte 
de  las  relaciones  estranjeras  el  genio  de  Fernando  aparecerá  tan  pro- 
minente como  el  de  Isabel  en  el  gobierno  interior:  de  tal  manera. 


CAP. 
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Estado  de  Eu- 
ropa á  Anea  del 
siglo  xr. 


\\  I 


PARTE  11.    qneel  puntual  y  exacto  historiador  que  ha  ilustrado  mas  copiosa- 
Z       TT"  naente  esta  parte  de  los  anales  de  su  país,  ni  aun  menciona  en  su 

Fernando  din-  '^  ,  r        » 

fe  la  política  introduccion  el  nombre  de  Isabel,  atribuyendo  esclusivamente  la  di- 

Mtsrior. 

reccion  de  estos  negocios  á  su  mas  ambicioso  consorte  ^  La  conducta 
de  aquel  cronista  se  encuentra  justificada  ya  por  el  carácter  domi- 
nante de  la  política  seguida,  bien  diferente  del  que  distinguía  á  las 
medidas  de  la  reina,  y  ya  por  la  circunstancia  de  que  las  conquistas 
de  fuera,  aunque  se  hicieran  con  los  esfuerzos  reunidos  de  ambas  co- 
ronas, se  emprendían  en  favor  de  la  de  Aragón,  propia  de  Fernando, 
á  la  cual  en  último  resultado  pertenecieron  esclusivamente. 

El  fin  del  siglo  xv  presenta  á  la  verdad  el  punto  de  vista  mas  gran- 
dioso que  se  pueda  hallar  en  la  historia  moderna,  desde  el  cual  so 
puede  contemplar  la  consumación  de  una  revolución  importante  en  el 
orden  y  estructura  de  las  sociedades  políticas,  y  el  principio  de  di- 
versos inventos  nuevos  que  habían  de  tener  la  mas  grande  influencia 
en  la  civilización  del  mundo.  Las  instituciones  feudales,  ó  mas  bien 
el  espíritu  del  feudalismo,  que  reinaba  aún  en  donde  aquellas  institu- 
ciones no  existían  rigorosamente  hablando,  cumplida  su  carrera  y 
objeto,  habían  ido  decayendo  progresivamente;  porque  no  tenían  la 
elasticidad  conveniente  para  acomodarse  á  las  nuevas  necesidades  y 
adelantos  de  la  sociedad  humana.  Aunque  fueran  adecuadas  para  los 
tiempos  bárbaros,  se  conoció  que  la  división  del  poder  entre  los  in- 
dividuos de  una  aristocracia  independiente,  no  era  á  propósito  para 
producir  el  grado  de  seguridad  personal  y  de  tranquilidad  pública 
que  es  indispensable  para  los  grandes  progresos  en  las  magníficas 
artes  de  la  civilización.  Era  también  contraría  aquella  división  al 
espíritu  de  patriotismo,  tan  necesario  para  la  independencia  nacional, 
y  que  precisamente  se  debía  desarrollar  con  muy  poca  energía  en 
pueblos  como  los  feutlales,  cuyos  sentimientos,  en  vez  de  reconcen- 
trarse en  el  Estado,  se  repartían  y  derramaban  entre  multitud  de 
señores.  Este  convencimiento  hizo  que  las  naciones  consintieran  en 
que  el  poder  se  trasladara  á  otras  manos,  que  no  fueron  ciertamente 
las  del  pueblo,  demasiado  ignorante  y  habituado  á  la  servidumbre  y 
dependencia  para  que  fuera  capaz  de  ejercerle,  sino  las  de  los  reyes. 


1  Zurita,  Historia  de!  rey  D.  Hernando  el  Catbólico  (Anales,  t.  v,  vi,  Zarago- 
za, 1580),  lib.  1,  lotrod. 


V 
espedí  CION  DE  CARLOS  VIII. 

Habieron  de  pasar  tres  siglos  mas  antes  que  la  coAdicion  de  los  pue-  _^^ 
blos  se  mejorara  lo  bastante  para  que  pudieran  obtener  la  considera- 
ción política  que  de  derecho  les  corresponde.  .  ^^^^^^  ^ 
Pero  cualquiera  que  fuese  el  grado  en  que  la  opinión  publica  y  ei ,     ^^,,„., 
orden  de  los  acontecimientos  favorecieran  aquel  traspaso  del  poder  -'— 
de  la  aristocracia  á  manos  de  los  reyes,  es  evidente  que  debian  tener 
gran  parte  en  esto  las  cualidades  personales  de  los  príncipes,  como 
quiera  que  su  dignidad  sola  no  era  suficiente  para  sobreponerse  á  las 
fuerzas  reunidas  de  los  grandes  señores/ Y  no  parece  sino  que  tuvo 
algo  de  providencial  lo  adaptados  que  fueron  para  este  objeto  los 
caracteres  de  los  principales  soberanos  de  Europa  que  reinaron  en  la         . 
última  mitad  del  siglo  xv..  Knrique  Vil  de  Inglaterra,  Luis  XI  de         . 
Francia,  Fernando  de  Ñápeles,  D.  Juan  II  de  Aragón,  su  hijo  D. 
Fernando  el  Católico,  y  D.  Juan  II  de  Portugal,  aunque  se  diferen- 
%Siaran  en  otros  puntos,  se  distinguían  todos  por  una  sagacidad  profun- 
.•  ^  da  con  que  preparaban  los  planes  políticos  mas  diestros  y  vastos,  y 
<N:>"       con  la  cual  hallaban  siempre  medios  y  recursos  con  que  engañar  a  sus 
O^        enemigos,  harto  poderosos  para  que  los  pudieran  atacaí-  á  viva  fuerza. 
^^       ■  S^  Sus  proj^^,  «ncamioaüo?  todos  á  los  mismos  fines,  tuvieron  casi  ^Ad¿an.o.«. 
C^    iguales  resultados,  reducidos  á  la  elevación  del  poder  real  á  espensas  ,  p,„„„. 
^      del  de  la  aristocracia,  guardando  mas  ó  menos  consideración  á  los 
derechos  del  pueblo,  según  las  circunsUncias^cn  Francia,  por  ejem- 
plo mirándolos  casi  con  total  indiferencia,  al  paso  que  en  España  se 
les  tributó  benévola  atención  y  respeto  bajo  el  gobierno  paternal 
de  Isabel,  que  templaba  la  política  menos  escrupulosa  de  su  marido^ 
Pero  en  todos  los  países  al  cabo  ganaron  los  pueblos  mucho  con  esta 
revolución,  que  se  hizo  insensiblemente,  ó  á  lo  menos  sin  conmover 
con  violencia  el  edificio  social,  y  que  afianzando  la  tranquilidad  inte- 
rior y  la  superioridad  de  la  ley  sobre  la  fuerza,  dio  ancho  campo  a 
los  progresos  de  la  razón,  que  levantaron  al  género  humano  del  aba- 
timiento de  los  placeres  sensuales  y  de  la  atención  esclusiva  á  los 
instintos  y  necesidades  físicas  de  nuestra  naturaleza,  que  antes  le 

dominaban^ 

Luego  íc  las  difcrcutes  uacioues  de  Europa  tuvieron  su  organiza 


mas 


Las  naciones 
jjii\5j^«j  ^Y^yj  *%*'■>  V..»-- -  entran  en  re- 

cion  interior  ascntadji  sobre  base  mas  se<<ura,  se  encontraron  dispues-  ,^^ 
tas  á  estender  su  visla,  hasta  entonces  encerrada  dentro  de  sus  res-  '°"»'"- 
pectivos  territorios,  en  un  horizonte  y  esfera  de  acción  mucho  mas 

TOMO  II.  ^ 
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estensa  y  atrevida.  La  comunicación  entre  unas  y  otras  naciones  se 
"  vio  también  facilitada  en  gran  manera  por  diferentes  inventos  útiles, 
que  entonces  se  hicieron  ó  por  primera  vez  se  practicaron  en  grande 
escala.  Tal  fué  ol  de  la  imprenta,  que  empezó  á  derramar  los  conoci- 
miento» con  la  rapidez  y  universalidad  de  la  luz;  tal  el  estableci- 
miento de  los  correos,  que  adornado  por  Luis  XI,  llegó  á  ser  frecuente 
á  los  principios  del  siglo  xviyy  tal  fué  por  último  la.j3ró¡iila,  que 
guiando  con  certeza  ai-marinero  por  medio  do  la  inmensidad  desco- 
nocida del  Océano,  puso  en  contacto  los  paises  mas  distantes.  Cou 
estos  nuevos  medios  de  comunicación,  casi  se  puede  decir  que  los  di- 
ferentes estados  de  Europa  se  pusieron  en  tan  íntima  correspondencia 
como  la  que  antes  habia  entre  las  diversas  provincias  de  un  mismo 
reino.  Entonces  fué  cuando  se  miraron  por  primera  voz  como  miem- 
bros de  una  gran  sociedad,  en  cuya  acción  estaban  todos  mutuamente 
interesados;  entonce»  se  puso  gran  cuidado  en  averiguar  las  causas 
de  cualquiera  empresa  política  de  los  estados  vecinos;  hiciéronse  fre- 
cuentes las  embajadas,  y  se  introdujeron  los  ministros  residentes  á 
manera  de  honrados  espías  on  las  diversas  cortes;  se  empezó  á  estu- 
diar la  ciencia  de  la  diplomacia,  dado  que  con  principios  y  espíritu 
mas  mezquinos  que  los  que  esta  ciencia  reconoce  en  nuestros  tiempos  *; 
y  se  fueron  formando  progresivamente  planes  de  alianzas  ofensivas  y 
defensivas,  basados  en  combinaciones  políticas  muy  vastas  y  com- 
plicadas. No  debemos  figurarnos,  sin  embargo,  que  tuvieran  los  polí- 
ticos de  aquella  primera  edad  ninguna  idea  clara  de  la  balanza  del 
poder:  el  objeto  de  sus  combinaciones  se  reducía  á  algún  acto  rio 
agresión  ó  de  resistencia,  con  el  fin  de  conquistar  ó  de  defenderse,  y 
no  de  llevar  á  cabo  ningún  plan  general  de  equilibrio  político.  Este 
sistema  no  pc  concibijj  sino  después  de  muy  profunda  meditación  y 
larga  csperiencia. 
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2  La  Legazione,  ó  sea  la  correspon- 
dencin  oñcial  de  Maquiavelo,  del  tieni- 
po  en  que  anduvo  como  agente  dip'omá- 
t'<^°  en  las  diversas  cortes  de  Europa, 
pnede  considerarse  como  el  manual  mas 
cotnplefo  de  diplonTncia,  cual  se  enten* 
día  esta  á  principios  del  siglo  xvi.  £n 
H()uella  correspondencia  se  eocuentran 


noticias  mas  abundantes  y  curiosas  que 
las  quH  se  pueden  hallar  on  ninguna 
historia  respecto  á  los  manejos  inte- 
riores de  tos  gobiernos  cerca  de  los  cua- 
les residió  el  autor,  y  se  ven  las  varias 
y  vastas  atenciones  qne  se  ntribuyí»i'<»n 
al  ofício  de  ministro  residente  desde  el 
primer  momento  de  su  creacioo. 


A  fines  del  siglo  xv  la  dirección  de  las  relaciones  de  un  país  con 


CAP.  1. 


Otras  potencias  estaba  enteramente  entregada  «n  manos  de  los  reyes,  lo.  reye.  din- 

^  r  .    .  ■»      vv*«a  gen  esclusiva- 

A  El  pueblo  no  tomaba  en  ellas  ninguna  parte  ni  ínteres,  no  de  oira  „,„teia.r.ia. 

V\  ,  j- ^^:^    -r^tt-foiiTM^nirk    rioue»  esterio- 


ry^  \uerteqnesi  solo  trataran  los  monarcas  de  su  propio  patrimonio.  .^»-.  "«ri»- 


J-¡^ 


Así  es  que  sus  medidas  se  señalaban  frecuentemente  con  tal  temeri- 
dad é  imprudencia,  que  no  se  hubieran  tolerado  jamas  bajo  el  salu- 
dable freno  que  impone  la  intervención  popular.  En  efecto,  se  mira- 
ban con  la  mas  estraña  indiferencia  los  derechos  é  intereses  de  iá 
nación:  la  guerra  se  consideraba  como  un  juego  en  que  se  empeñaban 
loe  reyes,  no  por  bien  de  sus  pueblos,  sino  solamente  para  el  suyo 
particular;  y  en  que  como  jugadores  desesperados  se  disputaban  los 
despojos  ó  los  honores  de  la  victoria,  con  pasión  tanto  mas  desmedida 
cuanto  que  su  elevada  posición  los  libraba  de  que  pudieran  alcanzar-^ 
les  los  funestos  daños  materiales  que  se  ocasionaban.  Luchaban  con 
toda  la  animosidad  de  las  pasiones  personales.  No  habia  medio,  por 
inmoral  que  fuera,  que  no  se  empleara,  y  no  se  tenia  por  ilícita  nin- 
guna ventaja  que  pudiera  contribuir  á  dar  la  victonj^^^ftímbres  de 
reconocida  probidad  y  honor  no  tenían  reparo-enlmcer  alarde  de  m 
máximas  políticas  mas  detestables.  En  suma,  la  diplomacia  de  aque- 
llos tiempos  se  distinguía  muy  comunmente  por  la  vil  astucia,  por 
subterfugios  y  por  miserables  y  mezquinas  intrigas  que  hubieran 
deiado  una  mancha  indeleble  en  cualquiera  persona  que  las  hubiera 
empleado  en  sus  tratos  particulares^  ^ 

;  Italia  fué  sin  duda  alguna  la  grande  escuela  de  ^emejajitc  Ifltííd-' it^aii.  fu^^^^^^^^^ 
ralidad  política.  Hallábase  aquel  país  dividido  en  una  multitud  de  íi,¡,,. 
estados  pcflueños,  sobrado  iguales  entre  sí  pai-a  que  uno  de  ellos  pu- 
diera  alcanzar  una  supremacía  absoluta,  y  esto  hacia  que  cada  cual 
tuviera  necesidad  de  emplear  la  vigilancia  mas  esquisita  para  soste- 
ner su  independencia  contra  sus  vecino^  De  aquí  provenían  aquella 
muchedumbre  de  intrigas  y  combinaciones  complicadas,  jamas  vistas 
átités  eh  el  mundo.  Por  otra  parte,  una  política  sutil  y  artificiosa  era 
conforme  al  genio  de  los  italianos,  que  habiendo  llegado  á  bastante 
cultura,  naturalmente  se  sentían  inclinados  á  librar  el  ajuste  de  sus 
negocios  en  la  superior  habilidad  intelectual,  mas  bien  que  en  l^. 
faerzAfííiPí^.  como  los  l^árbaros  del  otro  ladp  de  log  Alpes  ^  Por  estas 


I II     •••" 


■M^ 


^ 


^ 


>/^ 


'ih  «íutiL/aoi  011'.,. 


^     Tv-y    of?i*-    '"íí'   wÍM''"'»'*'?  ^  f^*^  *'í* 


3  -S»d  mr  cn<f»  SáfUItlo,  hablando  de  igual  afecto  prodocido  per  lo.  ad.- 
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PART8  n.    j  otras  cansas  se  fueron  introduciendo  progresivamente  nnas  máxi- 
"  mas  tan  monstruosas,  ^ne  dieron  al  libra  en  que  por  primera  vez  se 

recogieron  mas  bien  el  aspecto  de  una  sátira  que  de  una  obra  for- 
mal, y  que  convirtieron  el  nombro  de  su  autor  en  apodo  para  sig- 
nificar la  perversidad  política  *. 
E»t*doi  princí-  En  los  ticmpos  que  examinamos,  los  principales  estados  de  Italia 
eran  las  repúblicas  de  Venecia  y  de  Florencia,  el  ducado  de  Milán, 
los  Estados  pontificios  y  el  reino  de  Ñápeles.  Los  otros  solo  podian 
considerarse  como  satélites,  que  giraban  en  torno  de  aquellos  plane- 
tas superiores,  por  los  cuales  eran  regidos  ó  contenidos  en  sus  res- 
pectivos movimientos.  Venecia  debe  ser  reputada  como  la  mas  formi- 
dable de  aquellas  grandes  potencias,  si  se  atiende  á  su  riqueza,  á  su 
poderosa  armada,  á  su  territorio  en  la  parte  del  Norte  y  á  sus  9iag- 
níficas  colonias.  No  hubo  en  aquellos  tiempos  ningún  gobierno  que 
escitara  más  que  el  suyo  la  admiración  general,  así  de  los  propios 
como  de  los  estraños,  que  parece  le  tuvieron  por  el  modelo  mas  aca- 
bado de  prudencia  política  *.  Pero  tampoco  hubo  nunca  ningún  país 
donde  el  ciudadano  gozara  de  menos  libertad  positiva,  ni  otro  algu- 
no donde  se  condujeran  las  relaciones  osteriores  con  un  egoísmo  mas 
refinado  y  con  un  espíritu  mas  mezquino  y  traficante,  antes  propio  de 


lantos  de  la  cultura  en(re  lo9  antiguos, 
*'magnum  ínter  mortales  certnmeD  fait, 
TÍne  corporis  an  virtute  animi  res  mili- 
taris,  magis  procederet.  Tum  demum 
periculo  atque  negotüs  compertum  est, 
io  bello  plurimum  ingeDium  posse,"  Bel- 
lum  Catilinarium,  cap.  1,  2. 

4  Loi  tratados  poKticos  de  Maquia- 
▼elo,  su  libro  del  "Príncipe"  j  sus  "Dis- 
corsi  sopra  Tito  Livio"  que  se  dieron 
á  luz  después  de  su  muerte,  no  causa- 
ron escándalo  alguno  al  tiempo  de  su 
publicación;  al  contrario,  so  imprimie- 
ron en  la  imprenta  pontificia,  con  pri- 
vilegio del  papa  reinante  Clemente  VII. 
Treinta  años  después  fué  cuando  se 
pusieron  en  el  índice,  y  aun  entonces 
DO  por  razones  fundadas  en  la  inmora- 


lidad de  sus  doctrinas,  como  lo  ha  de- 
mostrado Guinguenó.  (Histoire  littérai- 
re  d'Italie;  Puris,  1811-19;  t.  viii,  pá- 
ginas 32,  74),  sino  por  las  imputaciones 
que  conteninn  contra  la  corte  de  Roma. 
5  ''Aquel  senado  é  sefíoria  de  rene- 
cíanos,  dice  Gonzalo  de  Oriedo,  donde 
me  parece  á  mí  que  está  recogido  todo 
el  saber  é  prudencia  de  los  hombres  hu- 
manos; porque  es  la  gente  del  mundo 
que  mejor  se  sabe  gobernar,  é  la  repCi- 
blica  que  mas  tiempo  ha  durado  en  el 
mundo  por  la  buena  forma  de  su  regi- 
miento, é  donde  con  mejor  manera  han- 
los  hombres  vivido  en  comunidad  sin 
tener  rey,"  etc.  Quincuagenas,  MS., 
but.  1,  quine.  '¿,  dial.  44. 
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una  compañía  de  mercaderes  que  de  una  potencia  grande  y  poderosa.  _ 
Mas  todo  esto  estaba  compensado  á  los  ojos  de  sus  contemporáneos 
por  la  estabilidad  de  sus  instituciones,  que  se  conservaron  inaltera- 
bles en  medio  de  las  revoluciones  que  habían  trastornado  ó  destruido 
todos  los  otros  edificios  sociales  de  Italia  *. 

El  gobierno  de  Milán  estaba  entonces  en  manos  de  Ludovicofífor- 
za,  ó  Ludovico  el  Moro,  como  le  apeUidan  comunmente:  sobrenombre 
debido  á  su  color,  y  que  él  conservó  con  gusto  como  significativo  de 
las  fuerzas  superiores  de  que  se  preciaba  \  Regia  las  riendas  del  go- 
bierno en  nombre  de  su  sobrino,  menor  á  la  sazón,  esperando  que  se 
le  presentara  ocasión  conveniento  para  tomarlas  como  propias.  Su 
carácter  frió  y  pérfido  estaba  manchado  con  los  vicios  peores  de  los 
políticos  italianos  mas  malos  de  aqueUa  épocíuy"  '■ 

Los  países  del  centro  de  Italia  los  ocupaba  la  república  de  Floren- 
cia, que  siempre  había  sido  refugio  de  los  amigos  de  la  libertad,  y 
muchas  veces  de  los  promovedores  de  facciones;  pero  que  en  este 
tiempo  se  había  entregado  al  imperio  de  los  Médicis,  cuyas  cultas  afi- 
cienes,  y  el  liberaJ  patrocinio  que  dispensaron  á  las  artes  y  letras, 
derramaron  sobre  su  gobierno  un  brillo  magnífico,  aunque  fala^,  que 
llegó  á  ofuscar  la  vista  de  los  contemporáneos  y  aun  la  de  la  poste- 
ridad. /  •      nrno¿í?TiA  . 

LTÍilla  pontificia  la  ocupaba  Alejandro  VI,  pontífice  cuya  relaja- 
ción avaricia  y  falta  de  pudor  han  sido  censuradas  unánimemente  asi 
por  escritores  católicos  como  por  los  protestantes.  Debió  su  encum- 
bramiento á  la  largueza  de  las  dadivas,  no  menos  que  á  su  consumada 
habilidad  y  á  la  energía  de  su  carácter.  Aunque  fuera  español  de  na- 


6  De  todos  los  inciensos  que  los  poe- 
tas y  los  políticos  han  tributado  á  In  Rei- 
na del  Adriático,  no  hay  ninguno  mss 
esquisilo  que  el  que  se  le  ofiece  en  es- 
tos pocos  versos  con  que  Sannazaro  re- 
fiere 6u  situación,  considerándola  como 
muro  de  la  cristiandad: 

ilii 

"Una  Italuui  regina,  alise  pulcherrima 

Roniie 
i£mula,  qu8B  tenis,  quffi  domi* 
naris  aquis! 


1  .'    Th  tiW  vel  reges  civ 
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reges  civcs  fiicÍ9;0 

üecu»!  O  lux 
AusoniíB,  per  quam  libera 

turba  siinius; 
Per  quara  barbaries  nobis  nou 

imperat,  et  Sol 
Exoriens  nostro  clarius  orbe 

niicat!" 

Opera  latina,  lib.  3,  eleg.  1,  95. 
7  Guicciardini,  Istoria,  t.  i,  lib.  3,  pá- 
gina 147. 
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PARTE  11.    cimiento,  su  elección  desagradó  en  estremo  á  Fernando  é  Isabel,  que 

deploraban  el  escándalo  que  iba  á  causar  en. la  Iglesia,  y  que  tenian 

poco  que  esperar  aun  bajo  el  aspecto  político  de  la  elevación  de  un 
hombre,  que  aunque  fuera  subdito  suyo,  estoa  por  su  codicia  á  mer- 
ced de  quien  mas  halagara  su  pasión  ^ 

El  cetro  de  Ñápeles  le  regia  Fernando  I,  cuyo  padre  D.  Alfonso 
¥  de  Aragón,  tío  de  D,  Fernando  el  Católico,  halña  obtenido  aque- 
Ut  corona  por  la  adopción  de  D.'  Juana  de  Ñapóles,  ó  mas  bien  por 
la  fuerza  de  sus  armas.  D.  Alfonso  dejó  esta  conquista  á  su  hijo  na- 
tural J>.  Fernando,  en  perjuicio  de  los  derechos  de  Aragón,  con  cuya 
sangre  y  tesoros  la  habia  ejecutado,  Fernando  era  do  un  carácter 
totalmente  contrario  al  de  su  noble  padre:  oscuro,  adusto  y  feroz,  pa- 
sé su  Tida  en  pugna  con  los  grandes  señores,  muchosoe  los  cuales 
apoyaron  las  pretensiones  de  los  Anjevinos;  pero  con  su  poder  supe- 
,  Xiior  logró  destruir  todos  los  esfuerzos  de  sus  contrarios.  Paraconse- 
*  guirlo  no  se  detuvo  ante  ningún  acto  de  traición  ó  de  violencia,  por 
mas  atroz  que  f aera,  y  al  fin  tuvo  la  eatiirfaccion  de  dejar  su  autoridad 
bien  establecida  sobre  el  terror  de  sus  subditos.  Estaba  próximo  á 
los  setenta  años  de  su  edad  en  la  época  de  que  hablamos,  que  es  la  de 
14^.  Su  presunto  heredero  D.  Alfonso  tenia  un  carácter  no  menos 
sanguinario,  aunque  se  hallaba  dotado  de  menos  talento  para  el  disi- 
milo que  bu  padm__/  '^í'^""  -•^•'^' 
Carácter  d«  la  '-  »Tal  era  cl  Carácter  de  las  principales  cortes  de  Italia  al  acabarse  el 
política  Italia-  ^^^q  jy.  ]ja  política  quc  allí  se  seguía  necesariamente  habia  de  ser 
conforme  al  genio  y  miras  de  los  primeros  potentados,  y  su  esencia  la 
formaban  el  egoismo  y  el  interés  personal.  Durante  aquel  siglo  ha- 
bían ido  desapareciendo  poco  á  poco  los  gobiernos  republicanos,  sus- 

.'8  P»dro  Mártyr,  opus  Ep.,  ep.  119, 
123. — Fleury,  Hist.  Eccléajaatique.con- 
tin.  (Parí»,  172f2),  t.  xxiv,  libw  U7,  pá- 
gina 545. — Pedro  Mártyr,  que  por  su 
reatdencia  j  por  el  lugar  que  ocupaba 
es  la  corto  de  Eerpafia  tuvo  proporción 
para  tomar  en  buenas  fueetes  sus  noti- 
cias acerca  del  concepto  en  que  nlK  se 
tenia  al  nueva  Pontífice,  «n  una  de  las 
cartas  que  escribió  al  cardenal  Sforza, 


na. 


'-■  ij-in 


que  habia  asistido  &  la  elección,  se  es- 
presa  en  los  claros  términos  siguientes: 
^'Sed  hoc  habeto,  princeps  illustrts- 
sime,  non  placuisse  meis  regibus  pon- 
tifícatnm  ad  Aiexandrum,  quamvis  eo- 
rooB  ditionarium,  pervenisse.  Veren- 
tur  namque  ne  illius  cupiditas,  ne  am- 
bitio,  ne  (quod  gravius)  mollities  filialis 
cbrísttanam  retigionem  io  praecepa  tra- 
hat."  Epist.  119. 
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tituyéndolos  otros  mas  arbitrarios:  el  nombre  de  libertad  se  escribía      cap,  i. 
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aun  en  sus  banderas,  pero  el  espíritu  de  ella  habia  perecido.  Casi  en 
todos  los  estados,  grandes  y  pequeños,  algún  aventurero  militar,  ó  al- 
gún político  diestro,  habia  logrado  levantar  su  autoridad  sobre  la 
ruina  de  las  libertades  públicas,  y  su  único  anhelo  se  reducía  á  ens«ü^^ 
charla  cada  vez  mas,  y  ponerla  á  cubierto  de  las  conspiraciones  y  re- 
voluciones que  la  memoria  de  la  libertad  antigua  hacia  brotar  natu- 
raímente.  Abí  eucedió  en  Toscana,  así  en  Milán,  en  Ñapóles  y  en  lá; 
multitud  de  estados  mas  pequeños.  En  Roma,  el  Pontífice  no  se  pro^i 
ponía  mas  alto  objeto  que  el  de  acumular  riquezas  y  honores  eñ  'mt^ 
nos  de  su  familia.  En  suma,  parece  que  el  gobierno  de  todos  aqueUoé' 
estados  no  tenia  otro  fin  que  los  intereses  personales  de  sus  gefes.^ 
Venecia  era  la  única  potencia  que  tuviera  suficiente  fuerza  y  estabíli^ 
dad  para  abrazar  planes  políticos  mas  vastos;  y  aun  allí  se  condudan 
éstos,  como  se  ha  dicho,  con  el  espíritu  estrecho  y  calculador  de  unai 
corporación  mercantil^Jj/^i  ^t'  oí-^^í  ^^VM^ü  t.iuit  o/>;J.ii  a*  un  or.i^g 
Pero  al  tiempo  mismo  que  en  los  corazones  de  los  italianos  no  so    Prosperidad 

r  T  ^  interior  de  ItSr 

abrigaba  el  menor  destello  de  noble  patriotismo,  cuando  ningún  sen-  ua, 
timiento  del  bien  público,  ni  aun  los  peligros  y  amagos  de  invasionesí 
estranjeras,  eran  poderosos  á  traerlos  á  obrar  de  concierto  ^  el  esta- 
do interior  del  país  ora  estraordinar lamente  próspero.  Italia  habia- 
adelantado  en  mucho  al  resto  de  Europa  en  las  diversas  artes  de  Ixi         '        O  q 
vida  civilizada,  v  presentaba  pofdo'iquiera  las  muestras  mas  notorias  ti  „h  «to^Ur^' 
del  ejercicio  de  las  facultades  delbombre,  desarrolladas  con inceetiirs 
te  actividad  intelectual.  El  aspecto  del  país  semejaba  un. laxdin  "«ul»o 
tivado  en  todas  sus  llanuras  y  hasta  en  las  mismas  cimas  de  los  mon?'l 
tes;  lleno  de  población,  de  riquezas  y  de  estenso  y  activo  comercio; 
ilustrado  por  muchos  príncipes  generosos,  por  el  esplendor  de  muchas 
ciudades  ilustres  y  magníficas,  y  por  la  majeetad  de  la  ueligion;  y 
adornado  con  todas  las  cualidades  raras  y  preciosas  que  hacen  eii 
nombre  de  un  país  célebre  entre  todas  las  naciones ^V  Tales  son  las' 

noq  «»di:;i9T  weffi  oBti-.ii'jhlq  «OH  rdioíf»      w«5   \o\  oüp  .íí..!»»!'*  oko-l-  ..ioi.ai§ 

gos«  fué  capaz  de  acafler  la  vos  da  laii 

facciones,  ni  de  concentrar  siquiera  poff<) 

ua  momento  la  atención  de  los  e»tad«a.f 

de  ItaUa«et(<(>  ne  o^q^oao?  iod  o^nertit  em3 

^10  Gucciardini,  Isteria,  1. 1,  lib.  1,  |)&^j 
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9  De  esto  ocurrió  un  ejemplo  nota- 
ble á  mediados  del  siglo  xv,  en  cuyo 
tiempo  ni  aun  la  terrible  inundación  de 
los  turcos,  que  amenazaba  caer  sobre 
los  italianos  después  de  haber  arrussdo 
los  imperios  de  los  árabes  y  ^  bsgriQr 
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entusiasmadas  frasea  con  que  el  historiador  toscano  celebra  la  pros- 
peridad de  8«  patria  antes  que  la  tormenta  de  la  guerra  descargara 
sobre  sus  hermosos  países. 

Esta  escena  do  tranquilidad  interior  habia  de  cambiarse  por  la  ter- 
rible invasión  que  el  ambicioso  Ludovico  Sforza  atrajo  sobre  su  país. 
Aquel  regente  formó  una  liga  de  los  potentados  del  norte  de  Italia 
parn  oponerse  á  que  el  rey  de  Ñapóles  interriniera  en  favor  de  su 
nieto,  el  duque  legítimo  de  Milán,  á  quien  él  tenia  subyugado  duran- 
te  una  menor  edad  prolongada,  en  tanto  que  ejercía  en  m  nombre  las 
verdaderas  funciones  de  la  soberanía.  Pero  no  creyéndose  bastante 
seguro  de  sus  confederados  italianos,  invitó  al  rey  de  Francia  á  que 
renovara  las  pretensiones  hereditarias  de  la  casa  de  Anjou  á  la  coro- 
na de  Ñapóles,  ofreciéndole  que  le  ayudaría  en  esta  empresa  con  to- 
dos sus  recursos.  Por  este  medio  se  proponía  aquel  astuto  político 
apartar  de  sí  la  tormenta,  dando  á  Fernando  trabajo  suficiente  en  sus 

•estados^y' 

Ocupaba  entonces  el  trono  de  Francia  Carlos  VIII,  que  escasamen- 
te tenia  veinte  y  dos  años.  Su  padre,  Luis  XI,  le  habia  dado  una  edu- 
ctffcion  impropia  no  solo  para  un  gran  príncipe,  sino  aun  para  un 
caballero  particular:  hubiera  querido  que  no  aprendiese  mas  latín, 
dice  Brantone,  que  el  de  su  máxima  favorita:  "Qui  nescit  díssimula- 
re,  'fíescit  íegnare  ".''  Carlos  procuró  en  adelante,  cuando  pudo  dis- 
poner de  su  persona,  suplir  algunos  de  los  defectos  de  su  educación, 
aunque  con  poco  discernimiento.  Fueron  sus  estudios  predilectos  las 
empresas  de  los  conquistadores  ilustres,  y  particularmente  las  de  Cé- 
sar y  de  Carlomagno,  que  llenaron  su  juvenil  espíritu  de  vanas  y  qui- 
.^A    méricas  ideas  de  gloria.  Estos  ensueños  se  fomentaron  también  con 
,,^  los  torneos  y  otros  espectáculos  caballerescos  propios  de  la  época,  en 
^    que  se* deleitaba,  en  tanto  grado  que  llegó  á  creerse  un  esforzado  pa- 
ladinTreñóvéíardestinado  á  acabar  alguna  empresa  grande  y  arnes- 
^gada.  Prueba  en  cierto  modo  aquel  estado  de  su  acalorada  imagína- 
^    cion  el  hecho  de  haber  puesto  á  su  hijo  único  el  nombre  de  Orlando, 
imitando  el  del  famoso  campeón  de  Roncesvalles '-. 


11  BrantAme,  Vies  des  Homnw»  i^ 
iostres,  (Euvres  coitiplét««  (Parw,  1822, 
3),  t.  II,  disc.  1,  pp>  2,  20. 


12  Sismondi,  Hist,  Jes  Fraoy»»,  to- 
mo XV,  p.  112— GnUkrdr  Rivalité,  to- 
nw  !▼«  ppi>  2,  3< 
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Así  dotado  de  un  espíritu  lleno  de  quiméricas  ilusiones  de  gloria  cap.  i. 
militar,  dio  con  gusto  oídos  á  las  artificiosas  proposiciones  de  Sforza. 
En  la  estravagancia  de  sus  vanidades,  alimentadas  con  la  adulación 
de  interesados  parásitos,  aparentaba  mirar  la  empresa  de  Ñapóles 
únicamente  como  medio  para  acometer  una  carrera  de  conquistas 
mas  magníficas,  que  habían  de  terminar  por  la  toma,  de  Constantino- 
pla  y  el  rescate  del  Santo  Sepulcro;  y  llevó  tan  adelante  sus  ideas  en 
eate  punto  que  llegó  á  comprar  á  Andrés  Paleólogo,  sobrino  y  here- 
dero de  Constantino,  último  de  los  Césares,  sus  derechos  ^.imperio 
griego*^.  '  ci   .:.'■><:■  :>  ^  (?{ -r'^v 

No  habia  cosa  mas  destituida  de  fundamento,  según  las  ideas  de    Pretensiones 

dd  Carlos  Vni 

nuestros  tiempos,  que  las  pretensiones  de  Carlos  á  la  corona  de  Ná-  k  la  corona  de 
poies.  Sin  necesidad  de  examinar  los  antiguos  derechos  de  las  dos  ' 
casas  rivales  de  Aragón  y  de  Anjou  respecto  de  aquella  corona,  nos 
bastará  decir  que  en  la  época  de  la  invasión  de  Carlos  VIIL  hacia 
mas  de  medio  siglo  que  la  familia  de  Aragón  estaba  en  posesión  del 
trono  de  Ñapóles,  habiéndole  ocupado  tres  príncipes  sucesivos,  reco-  .  ;<^  .- 

nocidos  solemnemente  por  el  pueblo,  autorizados  con  repetidas  in- 
vestiduras del  Papa  á  quien  aquel  reino  reconocía  cierto  ^vasallaje,  y 
admitidos  como  tales  por  todas  las  naciones  de  Europa.  Si  todo  esto 
no  era  bastante  para  asegurar  su  derecho,  ¿qué  se  necesitaba  para 
que  aquel  pueblo  pudiera  tener  reposo?  Ademas,  la  pretensión  de 
Carlos  traia  su  origen  de  un  legado  de  Renato,  conde  de  Pro  venza, 
con  el  cual  se  habia  cscluido  á  su  nieto,  descendiente  de  una  hija  suya, 
quío  era  el  heredero  legítimo  de  sus  derechos  á  la  corona  de  Ñapóles, 
porque  siendo  este  reino  notoriamente  un  feudo  de  cuya  sucesión  no 
estaban  escluidas  las  hembras,  no  habia  el  menor  protesto  para  que- 
rer aplicarle  la  ley  sálica.  Ciertamente  eran  mucho  mas  fundadas  las 
pretensiones  de  D.  Fernando  de  España  como  representante  de  la  lí- 
nea legítima  de  Aragón  '^ 


I-  I 


13  Daru,  Histoire  de  la  République 
de  Veoise  (París,  1821),  t.  iii,  lib.  20. 
— Véase  la  escritura  de  cesión  en  la 
Memoria  de  Mr.  Foncemngne  (Mémoi- 
res  de  l'Académie  des  Inscriptíurra  et 
Belles-LettreB,  t.  xvii,  pp.  539,  679). 
Este  documento,  así  como  algunos  otros 
TOMO.  II 


que  se  pubücHron  al  emprender  Carlos 
su  espedicioii,  tiene  cierto  sabor  deen- 
tusia^mo  quijotesco  y  rerigioso  que  ños 
lince  recordíir  los  tiempos  de  las  cru- 
zadas. 

.-«,}4   Las  opuestas  pretensiones  de  !as 
casas  de  Anjou  y  de  Aragón  estün  refo- 
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Y  ademas  de  lo  defectuoso  del  títtilo  en  que  Carlos  se  apoyaba,  su 
situación  era  tal  que  por  sí  solal'hícia  ^u  proyecto  de  todo  punto  ittt* 
político:  tenia  hacia  algún  tiempouna  disensión  grave  con  los  reyes 
de  España,  y  se  hallaba  en  guerra  declarada  con  Alemania  y  con 
Ino"laterra:  de  suerte  que  solo  con  las  mas  amplias  concesiones  podia 
esperar  que  aquellas  potencias  rieran  con  los  brazos  cruzados  su 
empresa,  que  por  otra  parte  era  de  la  especie  mas  precaria,  y  qué 
aunque  tuviera  el  éxito  mas  completo  no  podia  traer  ningún  benefi- 
cio permi^ente  á  su  reino.  "No  comprendía  (dice  Voltaire)  que  una 
docena  de  lugares  contiguos  al  territorio  propio  valen  mas  que  un 
íeino  á  cuatrocientas  laguas  de  distancia  '*."  Por  los  tratados  de 
Btaples  y  de  Senlis  compró  Carlos  la  paz  con  Enrique  VIH  de  In- 
glaterra y  con  Maximiliano,  electo  emperador,  y  finalmente  por  el  8e 
Barcelona  consiguió  hacer  un  arreglo  amistoso  de  sus  diferencias 

con  España  **. 

Este  tratado,  en  que  se  estipulaba  la  restitución  del  Rosellon  y 
de  la  Cerdaña,  era  de  la  mayor  importancia  para  la  corona  de  Ara- 
gón. Recordará  el  lector  qu^  aquellas  provincias  hablan  sido  empe- 
ñadas por  el  rey  D.  Juan  II,  padre  de  D.  Fernando,  á  Luis  XI  de 
Francia,  en  la  suma  de  trescientas  mil  coronas,  por  los  auxilios  que  el 
último  de  estos  monarcas  debía  prestar  al  primero  para  someter  á  los 
catalanes  rebelados.  Aunque  Aragón  no  habia  redimido  nunca  su 


ridiis  «stensamente  por  Grairmrd,  y  cier- 
tamente con  mejor  fe  é  ímparciurKlnd 
lie  la  que  era  de  esperar  de  un  escritor 
francés  (Hiatoire  de  Franyois  í,  París, 
1769,  t.  1,  pp.  71,  92).  También  fueron 
asunto  de  un  ensayo  que  Gibbon  escri- 
bió en  su  juventud,  y  en  él  cual  se  ven 
ya  los  gérmenes  de  muchos  de  los  ras- 
gos que  distinguieron  después  al  histo- 
riador de  la  decadencia  y  caida  del  ira- 
j>erio  romano.  (Miscellaiióous  Works; 
(Londwi,   1814),  vol.  ii!,  pp.  206,  222.) 
15  Kssai  sur  les  moeurs,  clwpitre  107. 
— Su  prudente  podre  Luis  XI  procedió 
con  arreglo  á  esta  doctrina,   porque  no 
hi/.o  nada  para  sostener  sus  pretensio- 


nes á  la  coroua  de  Ñapóles;  aunque  Ma- 
bly  pone  en  duda  si  fué  esto  por  necesi- 
dad ó  por  consejo  de  la  política.   "II  est 
douteux  si  cetto  modération  futí'ouvra- 
ge  d  uno  connoissance  ápprofondie  de 
ses  vrais  intéréts,  ou  seulemeot  de  cet- 
te  défiance  qu'il  avoit  des  grands  de  son 
royaume,  et  qu'il  n'osoit  perdre  de  tu©." 
Obsenrations  sur  l'Histoire  de  Franco, 
(Euvrss  (Paris,  1794,  5),  liv.  6,  chap.  4. 
16  Flassan,  Histoire  de  la  Diploma- 
t¡«  Franyaise   (Paris,  1809),  t.   i,  pá- 
ginas 254,  259. — Dumont   Corps  üni- 
versel  Diplomatique  du  Dmit  deii  Gens 
(AuMlerdara,  1726,  31),  tomo  iii,  pági- 
nas 297,  300. 
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\  empeño  pagando  la  cantidad  estipulada,  sin  embargo,  encontró  un 
inetÍTO  plausible  para  pedir  la  restitución  en  la  falta  del  cumplimiento  '     " 

total  de  sus  compromisos  por  parte  de  Luis  XI  y  en  el  amplio  rein- 
tegro que  el  gobierno  francés  habia  sacado  ya  de  las  rentas  produ- 
cidas por  los  paises  empeñados  ^^.  Hacia  mucho  tiempo  que  el  logro 
de  aquel  tratado  era  el  principal  objeto  de  la  política  de  Fernando, 
y  para  ello  no  se  habia  limitado  siempre  á  las  negociaciqjjes,  sino 
que  mas  de  una  vez  hizo  amagos  de  ocupar  por  armas  los  territorios 
.disputados.  Pero  eran  mas  conformes  con  su  política  ordinaria  los 
medios  diplomáticos,  y  así  es  que,  concluida  la  guerra  de  los  moros, 
activó  con  el  mayor  calor  esta  negociación,  pasando  juntamente  con 
la  reina  á  Barcelona  pai-a  estar  á  la  mira  de  los  tratos  que  se  seguían 
en  Figucras  entre  los  enviados  de  las  dos  naciones '^j^^ 

Los  historiadores  franceses  acusan  á  Fernando  de  haber  sobornado  consejeros  de 

Carlos     ásala- 

con  sus  dádivas  á  dos  eclesiásticos  que  tenían  grande  influencia  en  la  fiados  por  Fer- 
corte  de  Francia  pai'a  que  presentasen  este  asunto  bajo  un  aspecto  re- 
ligioso tal  que  intimadara  la  conciencia  de  su  joven  monarca.  Aque- 
llos devotos  clérigos  predicaron  que  la  restitución  del  Rosellon  era    * 


17  Véase  la  relación  de  aquellos  tra- 
tos en  ios  capítulos  v  y  vi  de  la  parte 
primera  de  esta  historia. 

Hay  muchos  historiadores  que  dan 
por  cosa  cierta  que  Luis  XI  adelantó 
una  cantidad  de  dinero  al  rey  de  Ara- 
gón; hay  tamíiien  algunos  que  aseguran 
que  posteriormente  se  pagó  al  rey  de 
Francia  la  deuda  por  que  hablan  sido 
empeñadas  aquellas  provincias.  (  Véase, 
entre  otros  á  Sisraondi,  Kópubliques 
Italiennes,  t.  xii,  p.  93,  á  Roscoe,  Life 
and  Pontificate  of  Leo  X  (London,  1827, 
Tol.  I,  p.  147.)  La  primera  de  aquellas 
aserciones  es  un  error  manifiesto;  y  eñ 
cuanto  á  la  segunda,  no  hallo  prueba  al- 
guna de  ella  en  ningún  autor  español,  en 
Jos  cuales,  á  ser  cierta,  naturalmente  se 
hubiera  referido.  Debo  esceptuar,  6in 
embargo,  k  Bernaldez,  que  dice  que  ha- 


biendo devuelto  Fernando  el  dinero  to- 
mado por  su  padre  de  Luis  XI  á  Car- 
los VIII,  este  último  rey  le  volvió  á  en- 
viar á  Isabel  en  consideración  á  los  gran- 
des gastos  hechos  en  la  guerra  de  los 
• 
moros.  Es  lástima-  que  este  novelesco 

rasgo  de  galanteiia  no  se  apoye  en  me- 
jores fundamentos  que  el  dicho  del  cu- 
ra de  los  Palacios,  escritor  que  mani- 
fiesta tal  ignorancia  en  la  primera  par- 
te de  su  narración  de  este  suceso,  que 
le  da  poco  derecho  á  ser  creido  en  )a 
última.  A  la  verdad,  el  buen  cura,  aun- 
que merece  mucha  confianza  respecto 
de  lo  que  aconteció  en  su  provincia,  en 
los  pormenores  dq,  lo  que  pasó  fuera  de 
ella  tropieza  á  cada  instante.  Bernal- 
dez,  Reyes  Católicos,  MS.,  cap.  117. 

18  Zurita,  Hist.  del  rey  Hernando, 
lib.  1,  cap.  4,  7,  10. 
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un  acto  de  justicia,  porqi^li^  no  se  habian  pagado  las  sumagj)or- 
que  se  empeñó,  éstas  se  h^ttatTinvertido  en  la  causa  común  de  la 
cristiandad:  la  guerra  de  los  moros.  El  alma,  decian,  no  puede  espe- 
rar  salir  nunca  del  purgatorio,  mientras  no  se  haga  restitución  de  to- 
dos los  bienes  poseidos  ilegítimamente  en  vida.  De  consiguiente,  el 
rey  Luis  XI,  padre  de  Carlos,  se  hallaba  en  este  caso,  como  lo  esta- 
ría despees  él  mismo,  si  no  se  devolvían  lós  territorios  españoles: 
medida  á  que  estaba  obligado  sobre  todas  las  cosas,  porque  lo  pedia 
el  eco  lastimero  de  su  padre  moribundo.  Semejantes  argumentos  hi- 
ci^  bastante  impresión  en  el  ánimo  de  aquel  monarca,  y  todavía 
mayor  eu  el  de  su  hermana  la  duquesa  de  Beaujeu,  que  tenia  sobre  él 
grande  influencia,  y  que  veia  su  alma  en  peligro  de  condenarse  si  se 
dilataba  por  mas  tiempo  la  restitución.  A  la  fuerza  de  eétas  razones 
ayudó  sin  duda  en  gran  manera  la  des^fidi4a  impaciencia  de  Carlos, 
que  no  reparaba  en  sacrificios  para  llevar  adelante  su  quimérica  em- 
presa. Con  estas  favorables  disposiciones  se  concluyó  finalmente  un 
asiento,  que  fué  firmado  en  un  mismo  dia,  el  Í9  de  Enero  de  l^a, 
por  Carlos  en  Tours,  y  por  Fernando  é  Isabel  en  BarcelonaJ«^ 

Los  artículos  principales  de  aquel  tratado  prevenían:  qüeTas  par- 
tes contratantes  se  ayudarían  mutuamente  contra  cualesquiera  enemi- 
gos; que  tanto  una  como  otra  parte  preferirían  esta  alianza  á  la  de 
cualquier  otro,  á  esccpcion  del  vicario  de  Jesucristo;  que  los  reyes 
de  España  no  entrarían  en  ninguna  liga  con  ninguna  potencia,  salvo 
el  vicario  de  Jesucristo,  contrariíi  á  los  intereses  de  la  Francia;  qnc 
sus  hijas  no  serían  dadas  en  matrimonio  al  rey  de  Inglaterra,  ni  al  de 
Romanos,  ni  á  ningún  enemigo  de  Francia,  sin  conaenümiento  del 
francés.  Finalmente,  se  estipuló  que  el  iU>sellon  y  la  Ccrdaña  serian 


19  Fteury,  Hiatoire  Ecclésinstique, 
coatin.,  t.  XXIV.  pp.  533,  555— Zurita, 
Hi8t.  del  rey  Hernando,  lib.  1,  cap.  14. 
— Daru,  Hist.  de  VenUe,  t.  ni,  pp.  5l, 
52.— Cmillard,  Rivalité,  t.  iv,  p.  10.— 
Abarca,  Reyes  de  A»agon,  t.  ii,  rey  30, 
capítulo  6. 

Cominea,  aludiendo  ni  negocio  del 
Rosellon,  dice  que  Fbrnnndo  é  Isabel, 
ya  fuese  yox  motivo»  d«  erononifa  6  de 


hipocresía,  empleaban  siempre  eclésiClf- 
ticos  en  *ui  negociHcionee:  **Car  toutes 
!eur«  oeuvres  ontfaifmener  et  cotid«i- 
re  par  tellea  gens  (religienx),  oti  par 
hy|M>cn8Íe,  ou  afin  de  moirw  deipett- 
dre."  (Mémoires,  p.  211.)  Sin  embargo, 
mas  eclesiásticos  empleó  en  esta  misma 
negociación  el  rey  de  Francia  que  el  de 
KspaHa.  Zurita,  Hist.  del  rey  Hernao- 
«lo,  liH.  t,  cHp.  101 


21 


CAP.  I. 


JL>^ 


ESPEDICION  DE  CARLOS  VIH. 

restituidos  ü  Aragón;  pero  comapodia  haber  duda  ^bre  á  cuál  de  las  _ 
dos  potencias  correspondía  de  derecho  la  posesión  de  aquellos    em 
torios  se  sometería  este  asunto  si  el  rey  de  Franca  lo  ped.a,  al  jmc.o 
aeTbiL  nombrados  por  Fernando  é  Isabel,  con  plenas  facultades 
t,ara  decidir  la  cuesüon,  obligándose  las  partes  recíprocamente  a  pa- 
::  por  i  fallo.  Esta  ultima  cláusula,  harto  bien  redactada  para  ,ue 
TdLn  peligrar  los  intereses  de  los  reyes  de  España,  se  puso  a  fin 
L  mitigaí  en'algun  modo  el.descontento  de  los  ^^^^'-^^^^^^ 
ban  eu  alU  vo.  á  aquellos  ministros  de  que  sacnficaban  los  intereses 
'rsu  patria,  y  en  particular  al  cardenal  de  Albi.  princ.pa  agente  de 
elta  negocian  de  quien  decian  que  estaba.U»eldo  del  rey  Per- 

""ctTanta  sorpresa  como  gozo  se  recibió  aquel  tratado  en  España,  _^,„p^«„^. 
donde  el  EoseUon  se  miraba  como  provincia  de  la  mas  alta  mporten-  „  ,.„.. 
eia  no  solo  por  sus  grandes  recursos,  sino  por  su  situación,  que  le 
^illa  llave  de  Cataluña.  Los  pueblos,  dice  Zurita,  tuvieron  su res- 
Í:  casi  por  tan  importante  como  la  conquista  de  G-ada  ^  -p. 
éhSon  no  hubiera  algún  fin  siniestro,  6  algún  plan  poh  ico  mas 
oculto  de  lo  que  á  primera  vista  parecía,  en  la  conducta  del  rey  de 
Francia.  Peío  no  movía  á  este  rey  ninguna  consideración  política 
profunda,  sino  solo  el  estímulo  de  una  ambición  pueril    . 


:%j=Y^ 


f 


yKj¿Q^JiV^i5\r\ 


4^ 


•efunda,  sino  soio  ei  esumuiu  v*^  «"« .  v^^p^ 

„,.n+;vn«  nne  Cárlos  hacia  pusieron  en  sobre-    Agnación  de 
Entretanto,  los  preparativos  que  ^ariüb  ua^iu.  r  ^       -■    .  ntaiiaconmoti- 

,      .  ^  A    Tfoiín    v\  anciano  rey  de  Ñápeles,  Fernando,  que  había  ,«  ¿e  la  pro- 
salto á  toda  Italia.   ISil  anciano  re>  uc         i^  .      .      „„    i,,-u:^    f«    yectada  inva- 

pí^urado  en  vano  .detenerlos  por  medio  de  negociaciones,  hahia  fa-  ^^^  ^^^^^,^ 


''  20  Paolo  Giovio,  Historia  sui  tempo- 
fÍB  (Basiliaj,  1578),   lib.  1,  p.   16.— El 
tratado  de  Barcelona  se  hallará  á  la  lo- 
to» ea  Dumont  (Corpa  Diplomatique, 
t.  ui,  p.  297,  300).  Está  referido  con 
bastante  inexactitud  por  muchos  bisto- 
íiadores,  que  no  reparan  en  decir  que 
Fernando  se  obligó  espresamente  por 
uno  de  sus  artículos  á  no  oponerse  á  la 
empresa  que  Cárlos  proyectaba  contra 
Ñapóles.  (Gaillard»  Rivalité,  t.  iv.  pá- 
gina 11.  Voltaire,  Essai  sur  les  Mceurs, 
chnp;  107.— Cominos,  Mémoires,  libro 


8,  chap.  23.— Giovio,  Hist.  sui  tempo- 
ris,  lib.  1.  p.  16.-Varillas,  Politique 
d'Enpngne  ou  du  roi  Ferdinand,  Ams- 
terdam!l688,  pp.  11,  12.-Ro8coe,  Li- 
fe of  Leo  X,  t.  1,  chap.  3.)  Tan  lejos 
está  de  ser  así,  que  en  el  tratado  no  hay 
la  mas  mínima  alusión  á  semejante  em- 
presa, ni  aun  se  menciona  el  nombre 
de  Ñapóles. 

21  Zurita,  Hist.  del  rey  Hernando, 
lib.  1,  cap.  18.— Abarca,  Reyes  de  Ara- 
gón, lug.  cit. 
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llccido  á  principios  del  año  1494.  Sucedióle  su  hijo  Alfonso,  príncipe 
mas  atrevido,  pero  menos  político  que  su  padre,  7  tan  odiado  como 
éste  por  la  crueldad  de  su  carácter.  El  nuevo  rey  no  perdió  tiempo 
fp  poner  su  reino  en  estado  de  defensa;  pero  le  faltaba  la  mejor  de 
todas  las  defensas,  el  afecto  de  sus  subditos.  Favorecían  su  causa  la 
república  florentina  y  el  Papa,  cuya  familia  se  habia  enlazado  por  ca- 
samiento con  la  sangre  real  de  Ñapóles.  Venccia  se  mantenía  á  la 
espectativa,  segura  en  su  lontananza,  y  sin  querer  comprometer  sus 
intereses  por  una  declaración  precipitada  en  favor  de  ninguna  de  las 
partes. 

Las  potencias  europeas  miraban  la  espedicion  de  Carlos  YIII  con 
sentimientos  algún  tanto  diferentes:  á  la  mayor  parte  no  desagradaba 
ver  á  un  principe  tan  formidable  consumir  sus  fuerzas  en  una  espedi- 
cion lejana  y  quimérica;  Fernando,  sin  embargo,  miraba  con  mayor 
ansiedad  un  suceso  que  podía  concluir  por  derrocar  á  la  rama  napoli- 
tana de  su  familia  y  poner  á  un  vecino  poderoso  y  activo  en  contacto 
con  sus  propios  estados  de  Sicilia.  Así  que,  inmediatamente  procuró 
algfitor  el  ánimo  abatido  del  Papa  prometiéndole  su  apoyo.  Estaba 
entonces  por  su  embajador  en  la  corte  de  Roma  Garcilaso  de  la  Ve- 
ga, padre  del  ilustre  poeta  de  este  nombre,  de  quien  el  íector  tiene  ya 
noticia  por  los  hechos  de  armas  que  de  él  se  han  referido  en  la  guer- 
ra de  Granada.  Garcilaso  reunía,  á  una  sagacidad  política  estraordi- 
naria,  una  firmeza  de  carácter  que  no  podía  menos  de  infundir  alien- 
to en  el  ^nimo  de  los  demás.  Instó  al  Papa  á  que  confíase  en  su  amo 
el  rey  de  Aragón,  protestándole  que  éste  emplearía  todos  sus  recur- 
sos, si  necesario  fuese,  para  proteger  su  persona,  su  dignidad  y  esta- 
do. Hubiera  querido  Alejandro  que  se  le  diese  esta  promesa  firmada 
por  Fernando;  pero  este  no  creyó  conveniente,  en  la  situación  deli- 
cada de  sus  relaciones  con  Francia,  entregarse  en  tajito  grado  á  mer- 
ced del  sagaz  Pontífice  ^. 

Entretanto,  los  preparativos  de  Carlos  se  continuaban  con  la  flo- 
jedad é  indecisión  que  naturalmente  resultan  de  los  pareceres  encon- 
trados juntos  con  numerosas  dificultades.  "No  habia  á  mano  nada  de 


22  Zurita,  Hist.  del  rey  Hernando, 
lib.  1,  cap.  28.— Bembo,  Istoria  Vini- 
ziana  (Milano,  1809),  t.  i,  lib.  2,   pági- 


nas 118,  119. — Oviedo,  Quincuagenas, 
MS.,  bat.  1,  quincuagena  3,  dial.  43.    ^ 
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lo  que  se  necesita  para  una  guerra,"  dice  Comines.  El  rey  era  muy 
ióven  débil  de  cuerpo,  de  voluntad  obstinada,  y  estaba  rodeado  de 
pocos' consejeros  prudentes,  y  totalmente  desprovisto  de  los  fondo, 
necesarios  «.  Y  sin  embargo,  ajuyoneabanju  impaciencia  los  jóvenes 
caballeros  de  la  corte,  ansiosos  de  tener  ocasión  de  adquirir  prez  y 
fama  y  las  representaciones  de  los  emigrados  napolitanos  que  con  su 
protécccion  esperaban  reponerse  en  el  goce  de  los  títulos  y  honores 
de  su  patria.  Varios  de  éstos,  impacientados  con  las  dilaciones  que 
eí^erimentaban,  llegaron  á  proponer  al  rey  Fernando  que  tomara 
para  sí  aquella  empresa,  alegando  sus  legítimos  derechos  á  la  corona    . 
de  Ñapóles,  que  le  aseguraron  hallarían  en  el  país  nn  gran  partido 
dispuesto  á  sostenerlos.  Tero  aquel  prudente  monarca  sabia  cuan  po- 
co habia  que  fiar  en  las  ofertas  y  cálculos  de  los  desterrados,  cuyas 
imaginaciones  fácilmente  exageran  la  suma  verdadera  del  desconten- 
to y  contrariedad  que  existe  en  su  país.  Pero  aunque  no  había  llegado 
aún  el  tiempo  de  hacer  ver  su  mejor  derecho  á  aquella  corona,  esta- 
ba resuelto  á  no  tolerar  las  pretensiones  de  ningún  otro  príncipe  ««. 
Carlos  estaba  tan  lejos  de  sospecharlo,  que  en  el  mes  de  Jumo  des- 
pachó un  enviado  á  la  corte  de  España  para  pedir  á  Fernando  que,  en 
cumplimiento  del  tratado  de  Barcelona,  le  ayudara  con  gente  y  con 
dinero  y  admitiera  en  sus  puertas  de  Sicilia  á  la  armada  francesa. 
"Hacia  esta  graciosa  proposición,  dice  el  historiador  aragonés,  de- 
clarando  la  espedicion  que  tenia  proyectada  contra  los  turcos,  y  ma- 
nifestando incidentalmente,  como  cosa  de  ninguna  importancia,  su 
intento  de  tomar  de  {)ftso  á  Ñápeles  ^K 

Fernando  se  convenció  de  que  habia  llegado  el  tiempo  de  proceder  ^«i -y^de^«- 
á  una  declaración  esplícita  con  la  corte  de  Francia;  y  para  hacerla  embajador^a 
de  la  manera  menos  ofensiva  que  fuese  posible  envió  una  embajada  ^-^^  ^'  ^ '^- 
éspecial.  La  persona  elegida  para  este  delicado  encargo  fué  D.  Alón- 


23  Cominos,  Mémoires,  libro  7,  in- 
troducción. 

24  Zurita,  Hist.  del  rey  Hernando, 
lib.  1,  cap.  20.— Pedro  Mártyr,  Opus. 
Ep.,  ep.  123.— Comines,  Mémoires,  li- 
bro 7,  chap.  3.— Mariana,  Hist.  de  Es- 
paña, lib.  26  cap.  6.— Zurita  concluye 
la  relación  de  las  razones  que  movieron 


á  Femando  á  no  acometer  esta  empre- 
sa con  una  que  putde  considerarse  co- 
mo el  resumen  de  todas:  *'E1  rey  en- 
tendia  bien  que  no  era  tan  fácil  la  cau- 
sa que  se  proponía."  Lib.  1,  cap.  20. 

25  Zurita,  Hist.  del  rey   Hernando, 
lib.  1,  cap.  31. 
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PARTE  II.  SO  de  Silva,  kermano  del  conde  de  Cifuentes,  y  clavero  de  la  orden 
de  Calatrava,  sngeto  dotado  de  la  serenidad  y  destreza  necesarias  pa- 
ra el  buen  desempeño  de  las  negociaciones  diplomáticas  *•- 

Biembaytdor  Llcgó  cl  embajador  á  la  corte  de  Francia,  que  se^~eñcóñtraba  á  la 
declara  laa  in-  Viena,  en  mcdio  de  todo  el  afán  de  los  preparativos  para  la 

tenciones     de  "*~"^  ' 

Fenundo.  inmediata  partida;  y  habiendo  procurado  en  vano  lograr  una  audien- 
cia particular  del  rey  Carlos,  tuvo  al  fin  que  manifestarle  en  presencia 
de  sus  cortesanos  el  objeto  de  su  embajada.  Le  hizo  presente  la  satis- 
facción con  que  el  rey  de  España  habia  sabido  la  empresa  que  prepara- 
ba contra  los  infieles,  porque  no  habia  cosa  alguna  que  diera  mayor 
«entente  á  su  señor  que  el  ver  á  los  reyes  sus  hermanos  emplear  sus 
armas  y  gastar  sus  rentas  en  combatir  á  los  enemigos  de  la  fe,  objeto 
en  que  los  reveses  mismos  eran  mas  gloriosos  que  los  triunfos  en  otras 
guerras;  le  ofreció  el  auxilio  de  Fernando  para  la  prosecución  de 
tales  empresas,  aun  cuando  se  dirigieran  contra  los  mahometanos  de 
África,  á  pesar  de  que  por  la  bula  de  Su  Santidad  tenia  España  el 
derecho  esclüsivo  de  conquista  sobre  estos  países;  y  rogó  al  rey  que 
no  empleara  las  fuerzas  destinadas  á  tan  glorioso  fin  en  atacar  á  nin- 
guno de  los  príncipes  de  Europa,  reflexionando  cuan  grave  escándalo 
habria  de  producir  necesariamente  semejante  hecho  en  todas  las  na- 
ciones cristianas;  y  en  particular  le  hizo  entender  lo  arriesgado  que 
seria  el  intentar  nada  contra  Ñapóles,  porque  este  reino  era  feudo 
de  la  Iglesia,  en  cuyo  favor  se  habia  puesto  una  escepcion  terminante 
en  el  tratado  de  Barcelona,  por  el  cual  se  reconoció  que  la  alianza  y 
protección  de  la  Silla  Apostólica  era  sobre  todas  las  demás  obligacio- 
nes. Al  discurso  de  Silva  contestó  el  presidente  del  parlamento  de 
Paris  con  una  grave  oración  latina,  en  que  sostenía  en  general  el 
derecho  de  Carlos  á  la  corona  de  Ñapóles,  y  manifestaba  la  resolución 
de  aquel  rey  de  llevarle  á  efecto  antes  de  emprender  su  cruzada 
contra  los  infieles.  Y  apenas  se  hubo  concluido  el  acto,  el  rey  se  le- 
vantó, saliéndose  precipitadamente  de  la  sala  ^. 

26  Oviedo  da  noticia  de  los  Silvas,      éste,  llamado  D.  Alonso,  le  pinta  como 


que  eran  tres  hermanos,  todos  nobles 
caballeros,  de  honor  sin  mancilla,  nota- 
bles por  la  amabilidad  de  su  trato,  por 
la  cultura  y  cortesanía  de  sus  modales, 
y  p*  la  magnificencia  de  su  estado.  A 


hombre  de  muy  claro  entendimiento. 
Quine,  MS.,  bat.  1,  quincuagena  4. 

27  Zurita,  Hist.  del  rey  Hernando, 
lug.  cit. 
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Algunos  dias  después  preguntó  al  embajador  de  España,  si  por      c^'- 
ventura  su  señor,  en  caso  de  una  guerra  Qon  Portugal,  no  se  creería    ^.^^^^  ¿, 
con  derecho  á  pedir  la  cooperación  de  Francia,  en  virtud  de  las  esti-  cáric 
pulaciones  del  último  tratado;  y  en  tal  caso  que  con  qué  fundamento 
podría  esta  potencia  dejar  de  cumplirlo.  A  la  primera  de  estas  propo- 
siciones, contestó  el  embajador  que  podría  pedirla  si  se  trataba  de  una 
guerra  defensiva,  pero  no  en  el  caso  de  una  guerra  ofensiva  que  uno 
mismo  hubiera  suscitado:  esplicacion  por  cierto  nada  agradable  para 
el  rey  francés,  á  quien  parece  que  no  habia  ocurrido  ni  remotamente 
que  pudiera  tener  semejante  interpretación  aquel  tratado,  y  que  fiaba 
^  en  él  como  en  prenda  indudable  de  que  Fernando,  ya  que  no  le  ayu- 
dase, no  se  mezclaría  en  estorbar  sus  proyectos  contra  Ñápeles.  La  . 
cláusula  tocante  á  los  derechos  de  la  Iglesia  era  tan  común  en  los  dor 
cumentos  de  esta  especie,  que  ni  siquiera  se  habia  reparado  en  ella;  y 
Carlos  se  quedó  asombraáp  al  ver  la  estension  que  se  le  iba  á  dar,  y 
que  dejaba  sin  efecto  el  único  fin  que  se  propuso  al  ceder  el  Rosellon, 
No  pudo  disimular  su  disgusto  é  indignación  por  esta  conducta,  que 
á  BUS  ojos  era  una  perfidia  de  la  corte  de  España,  ni  quiso  volver  á 
eir  á  Silva,  y  aun  le  puso  guardias  en  la  puerta  de  su  casa  para  im- 
pedirle toda  comunicación  con  sus  subditos,  tratándole  no  como  á 
embajador  de  ^iñ  aliado,  sino  como  á  agente  de  un  enemigo  con  quien 
estuviera  en  guerra  declarada  ^.  ''^'"•'^ 


a< 


.J>^/s^ 


i...! 


.  La  acütud  inesperada  y  amenazadora  que  tomó.  Fernando  no  fué  ^-;;7;;-' 
8in  embargo^  bastante  á  detener  las  oi^eraciones  del  francés,  el  cual,  pe,, 
concluidos  sus  preparativos,  movió  su  campo  de  Viena  en  el  mes  de 
Agosto  de  1494,  y  cruzó  los  Alpes  á  la  cabeza  de  la  hueste  mas  for- 
midable que  hubiera  pasado  por  aquellos  montes  desde  la  irrupción 
de  los  bárbaros  septentrionales  ^,  No  hay  para  qué  seguir  uno  por 


28  Zurita,  Hist.  del  rey  Hernando, 
lib.  1,  cap.  31,  41. 

29  Villeneuve,  Mémoiros,  en  Peti- 
tot,  CollectioQ  des  Mémoires,  t.  xiv, 
pp.  255,  256. 

El  ejército  francés  se  componía   de 
3,600  hombres  de  armas,  20,000   hom- 
bres de  infantería  francesa,  y  8,000  sui- 
eos,  sin  contar  los  empleados  ordinarios 
TOMO  II. 


de  un  campo  bien  ordenado.  (Sismondi, 
Républiques  Italiennes,  t.  xii,  p.  132.) 
El  lucimiento  y  novedad  de  su  apara- 
to produjo  tal  «flmiracioo,  que  en  cierto 
modo  miii;¡.ó  el  tenor  de  los  imüanos. 
Pedro  M^rtyr,  que  alejado  del  lugar  de 
la  escena,  podía  contemplar  con  mas  se- 
renidad los  efectos  de  los  sucesos,  con- 
^deraba  con  prjBvision  profética  la  gra«- 
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uno  todos  SUS  movimientos;  baste  decir  que  su  conducta  fué  en  un  to- 
do imprudente,  así  en  cuanto  al  espíritu  que  la  guiaba,  como  por  fal- 
ta de  una  política  discreta:  se  enajenó  las  voluntades  de  sus  aliados 
por  los  actos  mas  manifiestos  de  perfidia,  apoderándose  de  sus  forta- 
lezas y  entrando  en  sus  capitales  con  toda  la  arrogancia  é  insolente 
ostentación  de  un  conquistador.  En  cuanto  se^ufig  que  se  aproxima- 
ba á  Roma,  el  Papa  y  los  cardenales  se  refugiaron  en  el  castillo  de 
Santángelo,  y  á  31  de  Diciembre  entró  Carlos  en  la  ciudad  á  la  cabe- 
za de  su  victoriosa  caballería,  si  victoriosa  podia  llamarse  cuando, 
como  advierte  un  historiador  italiano,  no  habia^  roto  una  lanza,  ni 
derribado  una  tienda  en  toda  su  márchate- 
.    .  •      Quedáronse  asombrados  los  italianos  al  ver  unas  tropas  tan  dife- 

Mí  todo  de  ^''  .         .  i.  *l?4-f.». 

guerrear  de  lo»  ^entcs  dc  las  suyas  y  tan  superiores  en  organización,  en  arte  militar 
''*'""'■        y  en  los  pertrechos  de  guerra  que  traían,  y  aun  mas  al  observar^  en 
ellas  cierta  bravura  impávida  y  feroz  de  que  rara  vez  habían  visto 
ejemplo  en  sus  contiendas  intestinas.   En  Italia  se  acostumbraba  á 
hacer  la  guerra  por  un  método  particular  y  acomodado  al  carácter  y 
circunstancias  d5  aquellos  pueblos.  En  sus  ricas  y  holgadas  repúbli- 
cas el  oficio  de  pelear,  en  vez  de  formar  parte  de  la  profesión  ordina- 
ria del  caballero,  como  en  otros  países  por  aquellos  tiempos,  estaba 
confiado  á  unos  pocos  aventureros,  condottieH  que  llamaban,  los  cua- 
les se  alquilaban  con  las  fuerzas  dc  su  mando,  compuestas  únicamente 
de  caballería  cargada  dc  hierro,  á  cualquiera  estado  que  mejor  los 
pagase.  Estas  fuerzas  componían,  por  decirlo  así," el  capital  dc  cada 
gefe  militar,  que  tenia  claramente  grande  ínteres  en  economizar  en 
cuanto  pudiera  todo  consumo  inútil  de  su  hacienda.  De  aquí  es  que 
casi  lo  único  que  cultivaban  era  el  arte  de  la  defensa,  pareciendo  que 


deza  de  los  males  que  amenazaban  á  su 
paía.  En  una  de  sus  cartas  decía  lo  si- 
guiente: "Scribitur  exercitum  visum 
faisse  nostra  tempesta  te  nuUumunquam 
nitidiorem-  Kt  qui  futuri  sunt  «dnraita- 
tt«  participes,  Carola m  aciesque  illius 
ac  peditum  turmas  luudibu»  extollunt; 
sedltalorum  impensa  instructas."  (Opus 
Ep.,  op.  143.)  En  otra  concluía  con  es- 
ta prediccioQ  notoble:  *'PerimerÍ8,  (ial- 


le,  ex  mayori  porte,  nec  in  patriam  re- 
dibis.  Jacebis,  insepultus;  sed  tua  non 
restiluetur  strngea,  Italia."  Epist.  123. 
30  Guicciardini,  Istoria,  t.  i,  lib.  1, 
p.  71. — Scipioue  Ammirato,  Istorie  Fio- 
rentine  (Firenze,  1G4T),  p.  205.— Gian- 
noDO,  Istoria  di  Napoli,  t.  iii,  üb.  29,  Int. 
Comines,  Mémoires,  lib.  7,  chap.  17. 
— Oviedo,  Quincuagenas,  MS-,  bat.  1. 
quine.  3,  dial.  43. 
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8U  objeto,  mas  bien  que  batir  al  enemigo,  era  conservarse  á  sí  propios. 
Y  como  el  ínteres  común  de  los  candottieri  fuera  muy  superior  á  todas 
las  obligaciones  contraidas  con  el  estado  á  quien  servían,  fácilmente 
llegaban  á  entenderse  entre  sí  para  prcgaver  de  daño  á  sus  tropas  en 
cuanto  fuera  posible,  4r  si  al  fin  peleaban,  lo  hacían  con  poco  mas 
riesgo  personal  que  el  que  podia  haber  en  un  torneo.  El  hombre  de 
armas  iba  forrado  de  planchas  de  acero,  del  grosor  suficiente  para 
resistir  á  una  bala  de  fusil;  y  se  atendía  tanto  á  la  comodidad  del 
soldado,  que  para  no  turbar  su  reposo  no  se  permitía  en  un  sitio  dis- 
parar la  artillería  por  una  ni  otra  parte  desde  que  el  sol  se  ponía 
hasta  que  volvía  á  salir.  Los  prisioneros  se  hacían  solo  para  percibir 
su  rescate,  y  muy  poca  era  l^sangre  que  se  derramaba  en  una  acción. 
Maquiavelo  pone  entre  las  batallas  mas  notables  de  aquellos  tiempos, 
por  las  consecuencias  importantes  que  tuvieron,  las  dos  de  AngUari, 
y  Castracaró:  la  primera  duró  cuatro  horas,  y  la  segunda  medio  día; 
en  su  descripción  el  lector  encuentra  todo  el  aparato  de  una  batalla 
muy  reñida,  durante  la  cual  se  ha  perdido  y  vuelto  á  cobrar  el  campo 
varias  veces;  pero  cuando  llega  á  la  conclusión,  y  busca  la  lista  de 
los  muertos  y  heridos,  con  gran  maravilla  suya  no  encuentra  un  solo 
muerto  en  la  primera  de  aquellas  acciones,  y  en  la  segunda  halla  solo 
íno,  que  habiendo  caído  del  caballo,  y  no  pudiéndose  levantar  por 
el  peso  de  la  armadura,  se  ahogó  en  el  fango.  Así  se  había  despojado 
á  la  guerra  de  sus  peligros  y  horrores.  No  era  ya  esencial  el  valor 
en  el  soldado,  y  el  militar  .italiano,  afeminado,  si  ya  no  tímido,  era 
incapaz  de  presentarse  delante  del  arrojado  denuedo  y  de  la  severa 
disciplina  del  guerrero  del  Norte^V/ 

El  estraordinario  suceso  de  los  franceses  puede  atribuirse  aun 
mayormente  al  uso  general  y  á  la  admirable  organización  de  su  in- 
fantería, cuya  fuerza  consistía  principalmente  en  los  mercenarios 
suizos.  Maquiavelo  atribuye  en  particular  las  desgracias  de  su  nación 
á  su  esclusiva  confianza  en  la  caballería  32.  Esta  arma  se  consideró 
en  toda  Europa  durante  la  edad  media  como  la  mas  importante,  ha- 
biéndose llegado  á  llamar  á  la  caballería  por  escelencia  "la  batalla." 
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Inranteria  sui- 
za. 


31  Du  Bos,  Histoire  de  la  Ligue  fai- 
te i  Cambray  (París,  1728),  t.  i,  disert. 
prélim.— Machiavelli,  Istorie  Fiorenti- 


ne,  lib.  5.— Denina,  Rivoluzioni  d'Italia, 

lib.  18,  cap.  3. 

32  Arte  della  Guerra,  lib.  2. 
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Pero  el  memorable  q^o^  de  Carlos  el  Temerario  con  los  montañeses 
saizos,  en  el  cual  éstos  hicieron  pedazos  á  la  célebre  ordomumce  de 
Borgoña,  que  era  el  cuerpo  de  caballería  mas  brillante  de  aquellos 
tiempos,  probó  al  mundo  la  bondad  de  la  infantería;  y  las  guerras  de 
Italia,  de  que  estamos  tratando,  llegaron  á  resteblecer  por  último  su 
superioridad  antigua. 

Los  suizos  iban  formados  en  batallones  compuestos  desde  tres  mil 
kasta  ocho  mil  hombres  xiada  uno;  llevaban  poca  armadura  defensiva, 
y  su  arma  principal  consistía  en  la  pica,  que  tenia  de  largo  diez  y 
ocho  pies.  Formados  en  aquellos  sólidos  batallones,  que  cubiertos  de 
lanzas  por  todos  lados  recibieron  el  nombre  técnico  de  erizos,  presen- 
taban por  todas  partes  un  frente  in  vuln^-able.  Puestos  en  campo  raso 
y  despejado  arrollaban  cuanto  se  les  ponia  por  delante,  y  recibían 
impávidos  las  cargas  mas  terribles  de  la  caballería  cargada  de  acero, 
que  venia  á  estrellarse  en  el  muro  impenetrable  de  sus  picas;  pero  se 
veian  muy  embarazados  para  las  maniobras  rápidas  y  complicadas, 
se  desordenaban  fácilmente  por  cualquier  obstáculo  imprevisto  6 
por  el  terreno  quebrado,  y  la  esperiencia  acreditó  que  la  infantería 
española,  armada  con  espadas  cortas  y  escudos,  se  metía  por  bajo  de 
las  largas  picas  de  sus  enemigos  y  los  obligaba  á  combatir  de  cer«a 
sin  que  pudiera  en  tal  caso  servirles  de  nada  su  arma  formidable. 
Repetíase  la  antigua  esperiencia  de  la  legión  romana  y  de  la  falan- 
ge macedoniana  ^. 

En  la  artillería  estaban  adelantados  pop  entonces  los  franceses,  no 

solo  á  los  italianos,  sino  acaso  á  todas  las  naciones  de  Europa.  En 

\^;^    este  ramo  los  italianos  se  hallaban  en  tanto  atraso^ que  sus  mejores 

,^^  ^^        piezas  de  campaña  se  componían  de  pequeños  tubos  de  cobre  cubier- 

^*^  tos  con  madera  y  cuero;  las  llevaban  en  pesadas  cureñas  arrastradas 

por  bueyes,  á  que  seguían  algunas  carretas  ó  carros  cargados  de  balas 


Jlrtilleria^e 
fc»  francese^ 


í 


33  MachiaTelli,  Arte  della  Guerra, 
lib.  3.— Du  Bos,  Ligue  de  Cambray, 
t.  1,  dii.  prélitn. — Gíotio,  Hiat.  sui  tem- 
poris,  libfS,  p.  41.— Polibio,  en  la  minu- 
ciosa relación  que  nos  dejó  de  esta  céle- 
bre institucioQ  militar  de  loa  griegos, 
hizo  ya  mención  de  casi  todas  las  ven- 
tajas y  defectos  atr^tiidos  al  erizo  suizo 


por  los  escritores  modernos  de  Europa. 
(Véase  el  lib.  17,  sec.  25  y  siguientes.) 
Es  singular  que  después  de  cerca  de 
diez  y  siete  siglos  se  resucitaran  aque- 
llas armas  y  táctica  abandonadas,  para 
volverlas  á  desechar  de  la  misma  ma- 
nera que  en  lo  antiguo. 
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de  piedra;  y  manejaban  aquellos  cañones  con  tanta  torpeza,  que  los 
sitiados,  dice  Guicciardini,  tenían  tiempo  entre  disparo  y  disparo  pa- ' 
ra  reparar  el  destrozo  que  causaban.  Por  estas  circunstancias  se  te- 
nía en  tan  poca  estima  la  artillería,  que  algunos  de  los  escritores 
italianos  mas  autorizados  en  la  materia  juzgaron  que  era  absoluta- 
mente inútil  semejante  arma  en  las  acciones  campales  ^^ 

Los  franceses,  por  el  contrario,  llevaban  un  magnífico  tren  de  ar- 
tillería, compuesto  de  cañones  de  bronce  de  ocho  pies  de  longitud 
y  de  muchas  piezas  menores  ":  los  tenían  montados  en  ligeras  cureñas 
tiradas  por  caballos,  con  q«e  seguían  fácilmente  los  rápidos  moví- 
iiíentos  del  ejército;  con  ellos  lanzaban  balas  de  hierro;  y  los  servían 
con  admirable  habilidad,  llenando  de  espanto  á  los  enemigos  con  sus 
tiros  numerosos  y  certeros,  y  demoliendo  fácilmente  las  fortificaciones 
que  antes  de  esta  invasión  se  construían  con  poca  solidez  y  arte^»^ 
Los  rápidos  progresos  de  los  franceses  derramaron  general  cons- 
ternación en  todos  los  estados  de  Italia,  que  entonces  por  primera 
vez  dieron  señales  de  conocer  que  tenían  un  interés  común,  y  que  ne- 
cesitaban conducirse  con  acuerdo  poderoso.  No  se  descuidó  Fernan- 
do en  promover  estas  buenardísposíciones  por  medio  de  sus  ministros 
Garcilaso  de  la  Vega  y  D.  Alonso  de  Silva.  Este  último  había  aban- 
donado la  corte  de  Carlos,  retirándose  á  Genova,  en  cuanto  los  fran- 
ceses entraron  en  Italia.  Desde  allí  entabló  correspondencia  con  Lu- 
dovíco  Sforza,  que  empezaba  ya  á  comprender  su  indiscreción  de 
haber  puesto  enjuego  una  máquina  tan  terrible,  cuyo  movimiento  no 
podía  detener,  por  mas  perjudicial  que  fuera  á  sus  intereses.  Procuró 
i^^  Silva  encender  cada  vez  mas  su  enemiga  contra  los  franceses,  que  ya 
^^l^        le  habíáTdádo  muchos  motivos  de  grave  disgusto,  y  para  separarle 
mas  eficazmente  de  la  causa  de  Carlos,  le  animó_  dejándole  entrever 
cierta  esperanza  de  casamiento  de  su  hijo  con  una  de  las  infantas  de 
España.  Al  propio  tiempo  no  perdonó  medio  para  efectuar  un  trata- 
do de  mutuo  auxilio  entre  el  duque  y  la  república  de  Yenecia,  abríen- 
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Celos  d«  Sfor- 
za contra  los 
franceses. 
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34  Guicciardini,  Istoria,  t.  i.  pp.  45, 
46.— Machiavelli,  Arte  della  Guerra, 
lib.  3.— Du  Bos,  Ligue  de  Cambray, 
lug.  cit. 

35  Guicciardini  habla  del  nombre  de 
cdlion,  que  los  franceses  dieron  á  sus 


piezas  de  artillería,  como  de  cosa  nue- 
va en  Italia  por  aquel  tiempo.  Istoria, 
pp.  45,  46. 

36  Giovio,  Historia  sui  temporis,  li- 
bro 2,  p.  42.— Machiavelli,  Arte  della 
Guerra,  lib.  7. 
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PARTE  n.    do  así  el  camino  para  la  célebre  liga  que  se  concluyó  en  el  año  si- 
guíente  ^. 

El  romano  Pontífice,  desde  que  el  ejército  francés  se  presentó  en 
Italia,  no  cesaba  de  instar  á  la  corte  de  España  para  que  cumpliera 
sus  ofertas;  y  procuraba  granjearse  la  voluntad  de  los  reyes  con  gra- 
cias importantes.  Les  concedió  para  sí  y  sus  sucesores  las  tercias,  ó 
sean  dos  novenas  partes  de  los  diezmos  de  todos  sus  dominios,  que  to- 
davía se  cuentan  entre  las  rentas  ordinarias  de  la  corona  ^.  Junta- 
mente hizo  publicar  en  toda  España  bulas  de  cruzada  concediendo  un 
décimo  de  las  rentas  eclesiásticas,  bajo  cj^dicion  de  que  su  producto 
El  Piparon-  ge  cmplcasc  en  proteger  á  la  Santa  Sede.  Y  á  fines  de  este  año  de 
á7^oatóiuo^  á  1494,  ó  principios  del  siguiente,  dio  el  título  de  Católicos  á  los  reyes 
eIpjüiY.*'  *^^  <ie  España,  en  consideración,  según  se  declaraba,  á  sus  eminentes  vir- 
tudes, á  su  celo  por  la  defensa  de  la  verdadera  fe  y  de  la  Silla  apos- 
tólica, á  su  reforma  de  la  disciplina  conventual,  á  la  rendición  de  los 
moros  de  Granada,  y  á  haber  purgado  sus  dominios  de  la  herejía  ju- 
daica. Este  religioso  título  que  aun  hoy  dia  continúa  siendo  la  joya 
mas  preciada  de  la  corona  de  España,  se  aplica  en  particular  á  Fer- 
nando é  Isabel,  conocidos  generalmente  en  la  historia  con  el  nombre 
de  los  Reyes  Católicos  ^. 
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37  Zurita,  Hist.  del  rey  Hernando, 
lib.  1.  cap.  5.— D.  Alonso  de  Silva  des- 
empeñó su  difícil  encargo  muy  i  satis- 
facción de  los  reyes.  Fué  enviado  su- 
cesivamente con  otras  embajadas  k  di- 
ferente cortes  de  Italia,  y  en  todas  de- 
jó bien  sentada  su  gran  reputación  de 
hombre  hábil  y  prudente. — No  llegó  á 
edad  avanzada.  Oviedo,  Quincuagenas, 
MS.,  bat.  1,  quine.  4. 

38  Mariana,  Hist.  de  EspaOa,  lib.  26, 
cap.  6. — Salazar  de  Mendoza,  Monar- 
quía, lib.  3,  cap.  14. 

Este  ramo  produce  en  el  dia,  tegun 
Laborde,  sobre  seis  millones  de  reales. 
Itineraire,  %.  vi,  p.  51.* 

*  Se  referia  este  autor  al  año  1830  6  sus 
inmediato*. — (N.  del  T) 


39  Zurita,  Abarca  y  otros  historia- 
dores españoles  ponen  la  fecha  de  esta 
concesión  de  Alejandre  á  ñnes  del  ano 
1496.  (Hist.  del  rey  Hernando,  lib.  2, 
cap.  40. — Reyes  de  Aragón,  rey  30,  ca- 
pitulo 9.)  Mártyr  da  ya  noticia  muy  de- 
tallada de  ella,  suponiéndola  otorgada, 
en  una  carta  del  mes  de  Febrero  de 
1495.  (Opus.  Epist,  epist.  157.)  Se 
gun  Cominos,  el  Papa  tuvo  intención 
de  honrar  á  Fernando  é  Isabel  por  su 
conquista  de  Granada,  traspssándoles  el 
título  de  CTÜtianisimos,  que  hasta  en- 
tonces hablan  gozado  los  reyes  de  Fran- 
cia; y  aun  habia  llegado  á  darles  este  tí- 
tulo en  algunos  breves  que  les  dirigió. 
Contra  esto  representaron  varios  carde- 
nales, que  por  fin  indujeron  al  Papa  k 
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Pero  Fernando  comprendía  muy  bien  el  peligro  que  hablan  de  cor- ^ 

rer  sus  propios  intereses  con  la  ocupación  de  Ñapóles  por  el  francés^  Preparaüvo. 
para  que  necesitara  ser  escitado  por  el  Papa  á  obrar  con  energía.  En  navaie.  en  k.- 
aquel  verano  se  hablan  estado  haciendo  preparativos  navales  en  los 
puertos  de  Galicia  y  Guipúzcoa;  y  á  fines  de  Diciembre  se  hallaba 
reunida  en  Alicante  una  armada  considerable,  pronta  á  hacerse  á  la 
mar,  á  las  órdenes  de  Galceran  de  Requesens,  conde  de  Trevento. 
Las  tropas  de  desembarco  iban  al  mando  de  Gonzalo  de  Córdoba,  mas 
conocido  en  la  historia  por  el  nombre  de  El  Gran  Capitán.  Al  mismo 
tiempo  se  enviaron  instrucciones  al  virey  de  Sicilia  para  que  prove- 
yese á  la  seguridad  de  aqueRa  isla,  y  estuviera  pronto  á  obrar  de 
concierto  con  la  flota  española  *°. 

Todavía  quiso  Fernando  guardar  cierta  consideración  á  Carlos  ^Scgundaem. 
VIII,  enviándolc  nueva  embajada  antes  de  llegar  con  él  á  un  rompi-  losvin. 
miento  efectivo.  Para  este  encargo  eligió  á  Juan  de  Albion,  y  á  An- 
tonio de  Fonseca,  hermano  del  obispo  de  este  apellido,  de  quien  di- 
mos noticia  refiriendo  el  cargo  que  tuvo  de  director  de  los  negocios 
de  Indias.  Estos  dos  enviados  llegaron  á  Roma  el  28  de  Enero  de 
1495,  que  fué  el  mismo  dia  en  que  habia  salido  Carlos  siguiendo  su 
marcha  para  Ñapóles.  Continuaron  los  embajadores  su  camino  hasta 
alcanzar  al  ejército,  y  en  Veletri,  lugar  que  está  como  á  seis  leguas  de  ♦ 

la  capital,  fueron  admitidos  á  la  audiencia  del  rey,  que  los  recibió  ro- 
deado de  sus  oficiales.  Espusiéronle  en  claras  razones  los  enviados  los 
diversos  motivos  de  queja  que  el  rey  su  señor  tenia  del  de  Francia,  el 
insulto  que  habia  recibido  en  la  persona  de  su  ministro  D.  Alonso  de 


sustituir  á  aquel  el  título  de  Católicos.  El 
sobrenombre  de  Católicos  no  era  nue- 
vo en  los  reyes  de  Castilla,  ni  tampoco 
en  los  de  Aragón,  habiéndose  dado  al 
rey  de  Asturias  Alfonso  I,  á  mediados 
del  siglo  VIII,  y  á  D.  Pedro  II  de  Ara- 
gón á  principios  del  xiii. 

Advertiré  por  conclusión,  que  aunque 
la  frase  de  Reyes  Católicos,  aplicada  á 
una  hembra  en  unión  con  un  varón,  pa- 
rezca incorrecta  traducida  literalmente 
al  inglés,  no  lo  es  en  la  lengua  espaOola, 


según  la  cual  todas  las  palabras  que  se 
refieren  á  dos  nombres,  masculino  el 
uno  y  el  otro  femenino,  deben  concor- 
dar con  el  masculino.  Pero  es  clara- 
mente una  incorrección  el  traducir  á  la 
letra  *'Catholic  kings,"  como  lo  han  he- 
cho comunmente  los  escritores  ingleses. 
40  Zurita,  Hist.  del  rey  Hernando, 
cap.  41.— Quintana,  Vidas  de  españo- 
les célebres  (Madrid,  1807,  1630),  t.  i, 
p.  222. — Carvajal,  Anales,  MS.,  año 
1495. 
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Silva,  el  modo  indecoroso  con  que  se  trataba  al  Papa  y  la  ocupación 
á  mano  armada  de  las  fortalezas  y  estados  de  la  Iglesia,  y  finalmente 
Ta  empresa  contra  Ñapóles,  tanto  mas  estr aña  cuanto  las  pretensiones 
sobre  aquel  reino,  como  feudo  pontificio  que  era,  no  podian  ser  deci- 
didas según  derecho  mas  que  por  el  juicio  arbitral  del  mismo  Pontí- 
fice. Dijéronle  por  último  que  si  consentía  en  aceptar  este  partido, 
ellos  ofrecían  que  su  amo  interpondría  sus  buenos  oficios  de  mediador 
entre  las  partes,  pero  que  si  se  negaba  áello,  el  rey  de  España  se  ten- 
dría por  libre  de  todas  las  obligaciones  de  amistad  que  con  él  tuvie- 
ra, fundado  en  el  convenio  de  Barcelona  en  que  se  reconocía  espre-  . 
sámente  su  derecho  á  acudir  en  defensa  de  la  Iglesia  <». 

Carlos,  que  no  pudo  disimular  su  indignación  durante  aquel  discur- 
so, replicó  después  con  mucha  dureza,  quejándose  de  la  conducta  del 
rey  de  España,  que  calificó  de  pérfida,  y  acusándole  de  que  se  había 
propuesto  engañarle  á  sabiendas  introduciendo  en  el  tratado  la  cláu- 
sula relativa  al  Papa.  En  cuanto  á  lo  de  Ñapóles,  dijo  que  estaba  ya 
muy  adelantado  para  que  retrocediera,  y  que  podría  examinarse  el 
punto  de  derecho  después  de  haber  tomado  posesión  de  aquel  reino. 
Al  mismo  tiempo  sus  cortesanos  con  la  impetuosidad  propia  áe  los 
franceses  y  alentados  con  el  éxito  de  su  espedícíon,  dijeron  á  los  en- 
viados que  sus  derechos  se  defendían  con  las  armas,  y  que  debia  de 
saber  el  rey  Fernando  que  los  caballeros  franceses  no  eran  los  justa- 
dores de  los  torneos  de  Granada. 
Atrevida  con-      Dc  los  díchos  86  pasó  á  mútuas  recrímínacíoncs,  hasta  que  por  últi- 
ducta   de  lo»        Fonseca,  sin  embargo  de  que  era  de  carácter  muy  templado,  dijo 

embajadores'    "  '  "  j      -rv* 

lleno  de  cólera:  "Las  armas  lo  decidirán,  y  en  manos  de  Dios  pone- 
mos nuestra  causa;"  y  sacando  el  tratado  original  firmado  por  los 
dos  reyes,  le  hizo  pedazos  en  presencia  de  Carlos  y  de  su  corte.  In- 
mediatamente mandó  Fonseca  á  dos  caballeros  castellanos,  que  ser- 
vían en  el  ejército  francés,  que  se  retiraran  si  no  querían  incurrir  en 
la  pena  de  traidores.  Los  caballeros  franceses  se  irritaron  en  tanto 
grado  por  aquella  audacia,  que  quisieron  prender  á  los  enviados,  y 
sin  duda  los  hubieran  maltratado  si  no  se  interpusiera  Carlos,  que 
con  mas  serenidad  mandó  que  los  sacaran  de  su  presencia  y  los  en- 

*      41  Bernaldez.  Reyes  Católico.,  MS.,      liennei,  t.  xii,  pp.  192.  194.-08rib«y. 
cap.  138.— Sismondi.  Republiques  Ita-      Compendio,  lib.  19,  cap.  4. 
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viaran  escoltado?  á  Roma.  Tales  son  las  circunstancias  de  aquella 

notable  entrevista,  según  las  refieren  los  escritores  franceses  y  los 
italianos.  No  sabían  que  toda  esta  representación  teatral,  en  la  parte 
que  tuvieron  en  ella  los  embajadores,  estabajooncertada  muy  despacio 
antes  que  éstos  salieran  de  España^^^ — / 

Carlos  siguió  su  marcha  sin  detenerse.  Alfonso  H,  perdiendo  la  fj;¡^^%^^ 
confianza  y  el  valor,  únicas  prendas  que  tenia,  en  el  crítico  momento  giaenSicm.. 
en  que  mas  Itis  necesitaba,  había  abandonado  apresuradamente  su  rei- 
no en  cuanto  supo  que  los  franceses  estaban  en  Roma,  y  refugiádose 
á  Sicilia,  en  donde  renunció  solemnemente  la  corona  en  favor  de  su 
hijo  Fernando  II.  Este  príncipe,  que  se  hallaba  á  los  veinte  y  cinco 
años  de  su  edad,  y  cuyo  carácter  afable  le  recomendaba  aun  mayor- 
mente por  la  contraposición  que  ofrecía  al  genio  feroz  de  su  padre, 
estaba  dotado  de  los  talentos  y  energía  necesarios  para  superar  aque- 
llas circunstancias,  sí  se  hubiera  visto  apoyado  por  sus  subditos.  Pe- 
ro éstos,  ademas  de  hallarse  poseídos  del  mismo  terror  que  tenia  pa- 
ralizados y  sin  acción  á  los  otros  pueblos  de  Italia,  se  tomaban  muy 
poco  ínteres  por  el  gobierno  para  que  quisieran  aventui-ar  mucho  en 
su  defensa.  Para  ellos  una  mudanza  de  dinastía  solo  era  un  cambio 
de  señores  en  que  muy  poco  podian  perder  ni  ganar;  y  aunque  estu- 
vieran inclinados  en  favor  de  Fernando,  no  quisieron  ponerse  de  su 
parte  en  aquella  peligrosa  estremidad.  A  medida  que  los  franceses 
adelantaban,  huian  ellos  en  todas  direcciones,  siendo  vanos  cuantos 
esfuerzos  hacia  su  joven  y  valeroso  morrea  para  obligarlos  á  hacer 
frente,  hasta  que  por  último  no  quedó  á  éste  otro  partido  que  el  de 
abandonar  sus  estados  al  enemigo  sin^disparar  un  tiro  en  su  defensa. 
Fernando  se  retiró  á  la  inmediata  isla  de  Ischia;  y  desde  allí  pasó 


42  Oviedo,  Quincnagenas,  MS.,  bat.  1, 
quinp.  3,  djáil.  43.— Zurita,   Hist.  del 
rey  Hernando,  lib.  1,  cap.  43  —Bernal- 
dez, Reyes  Católicos,  MS.,  cap.  138.— 
Giovio,  Hist.  sui  teinporis,  lib.  2,  p.  4ü. 
— Lanuzo,  Historias,  t.  i,  lib.  1,  cap.  6. 
Aaí  resulta  de  una  carta  Je  Mártyr, 
fecha  trea  meses  antes  de  aquella  en- 
trevisto; en  la  cual  se  dice:  "Antonius 
Fonseca,  vir  equestris  ordiois,  et  armis 
TOMO  H.     * 


clarus,  destinatus  est  orator,  qui  eum 
moneat,  ne,  prisquara  de  jure  inter  ip- 
sum  et  Alfonsum  regein  Neapolitanuna 
decernatur,  ulteriua  procedat.  Fert  in 
inaiidatis  Antonius  Fonseca,  ut  Carolo 
capituluin  itl  sonnns  ostendat,  aoteque 
ipaius  ocillos  (si  detrectaverit)  pacti  ve- 
teris  chirographum  laceret,  atquo  indi- 
cet  inimicitiag."  Opus.  Epist.,  epist,  U4; 
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PARTBii.    poco  después  á  Sicilia,  donde  se  ocupó  en  reunir  las  reliquias  de  su 
partido  hasta  que  llegara  el  tiempo  de  obrar  de  una  manera  mas  de- 

cisiya  *'. 

A  22  de  Febrero  de  1495  entro  Carlos  VIII  en  Ñapóles  á  la  cabe- 
za de  su  ejército,  habiendo  atravesado  todo  aquel  vasto  territorio  ene- 
migo en  menos  tiempo  que  el  que  emplearla  un  viajero  mercante  en 
nuestros  dias.  Con  esto  quedaba  concluido  el  objeto  de  su  espedicion: 
parecía  que  habia  aquel  rey  llegado  al  logro  de  todos  sus  deseos;  y 
aunque  tomó  los  títulos  de  rey  de  Sicilia  y  de  Jerusalem,  y  hacia 
'4^rAB  de  su  estado  y  autoridad  de  emperador,  no  adoptó  medidas  pa- 
ra proseguir  su  quimérica  empresa,  y  descuidó  proveer  á  la  seguridad 
de  su  reciente  conquista.  En  efecto,  sin  dispensar  siquiera  una  mira- 
da al  gobierno  de  sus  nuevos  dominios,  se  abandonó  á  los  placeres  li- 
cenciosos y  afeminados,  tan  conformes  con  la  dulzura  y  voluptuosidad 
de  aquel  clima  y  con  su  propio  carácter  **. 

Pero  en  tanto  que  Carlos  consumía  así  el  tiempo  y  los  recursos  en 
frivolas  diversiones,  en  el  Norte  se  fraguaba  contra  él  una  espantosa 
tormenta.  De  todos  los  estados  por  donde  habia  pasado  no  habia  uno, 
por  mas  adicto  que  hubiera  sido  á  su  causa,  que  no  tuviera  que  que- 
jarle de  él  por  su  arrogancia,  por  su  falta  de  fe,  por  la  violación  de 
los  derechos  públicos,  y  por  sus  exorbitantes  exacciones.  El  modo  im- 
prudente con  que  trató  á  Sforza  le  habia  enajenado  hacia  mucho  tiem- 
po á  este  astuto  é  inquieto  político,  haciendo  nacer  sospechas  en  su 
corazón  acerca  de  los  intente^  de  Carlos  sobre  el  ducado  de  Milán. 
El  emperador  electo,  Maximiliano,  á  quien- el  rey  de  Francia  pensó 
haber  adherido  á  sus  intereses  for  el  tratado  de  Senlis,  concibió  ce- 
los al  verle  tomar  el  título  y  dignidad  imperial.  Los  embajadores  de 
España,  Garcilaso  de  la  Vega  y  su  hermano,  y  Lorenzo  Suarez  que 
residía  en  Venecia,  fueron  infatigables  en  atizar  el  espíritu  de  des- 
contento. Especialmente  Suarez  no  perdonó  esfuerzos  para  conseguir 
la  cooperación  de  Venecia,  representando  á  aquel  gobierno  de  la  ma- 


Enemiga  gene- 
ral  contra  elloe. 


43  Comines,  Mémoires,  lib.  7,  chup. 
10.— Villeneuve,  Mémoires,  apud  Pe- 
iitüt,  CoUection  des  Mómoires.  t.  xii, 
p.  .260.— -Ammirato,  Istorie  Fiorentine, 
1.  iii.  lib.  2G.— Sumtnonle,  Hi*t.  di  Ná- 
poli,  t.  III,  lib.  6,  cnp.  1,  -. 


44  (iiovio,  Hist.  íui  temporis,  lib.  2, 
cap.  55. — Giannone,  Istoria  di  Napoli, 
lib.  29,  cap.  1,  2.— Andró  de  la  Vigne, 
üistoire  de  Charles  VIII  (Paria,  1617), 
p.  201. 
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ñera  mas  enérgica  la  necesidadaiie>^e  que  todos  los  grandes      ^^^•'-    . 
estados  de  Italia  se  pusieran  <íacuerdo,y  obrasen  inmediatamente, 
si  querian  conservar  su  libertaa^*j]/ 

Venecia  desde  su  posición  retirada  ofrecía  el  punto  mas  adecuado  L^gade  ven. 
para  meditar  con  serenidad  acerca  del  estado  de  Italia  y  de  sus  inte- 
reses generales.  Y  allí  se  hallaban;  como  por  común  acuerdo,  enviados 
de  las  diferentes  potencias  de  Europa,  con  la  mira  de  concertar  al- 
gún plan  de  operaciones  favorables  á  sus  recíprocos  intereses.  Te- 
nian  las  conferencias  de  noche  >  con  todo  el  sigilo  necesario  para 
que  no  llegaran  á  traslucirse  por  el  vigilante  Comines,  sagaz  ministro 
de  Carlos,  que  entonces  estaba  de  residente  en  aquella  capital.  Re- 
sultado de  tales  conferencias  fué  Ta  célebre  liga  de  Venecia,  que  se 
firmó  el  dia  postrero  de  Marzo  de  1495  por  parte  de  España,  Austria, 
Roma,  Milán  y  la  república  veneciana.  El  objeto  público  de  aquel 
tratado  que  habia  de  durar  veinte  y  cinco  años,  era  la  conservación 
de  los  estados  y  derechos  de  los  confederados  y  especialmente  de  la 
Santa  Sede.  Al  efecto  se  habia  de  poner  en  campaña  un  grande  ejér- 
cito compuesto  de  treinta  y  cuatro  mil  caballos  y  veinte  mil  peones, 
dando  cada  una  de  las  partes  contratantes  el  contingente  respectivo 
y  estipulado.  Pero  los  artículos  secretos  iban  mucho  mas  adelante, 
y  disponían  un  plan  formidable  de  operaciones  ofensivas.  En  ellos 
se  estipulaba  que  el  rey  Fernando  emplearía  las  fuerzas  españolas 
que  acababan  de  llegar  á  Sicilia  para  restablecer  á  su  deudo  en  el 
trono  de  Ñapóles;  que  una  flota  do  venecianos  de  cuarenta  galeras 
atacaría  las  posiciones  de  los  franceses  en  las  costas  napolitanas;  que 
el  duque  de  Milán  los  arrojaría  de  Asti,  y  cerraría  los  pasos  de  los 

#  Alpes  para  impedir  la  entrada  de  nuevos  refuerzos;  y  que  el  empera- 
dor y  el  rey  de  España  penetrarían  por  las  fronteras  francesas,  pa- 
^      gándose  los^gagtos  con  subsidios  de  los  aliados  *«.   Tales  fueron  las 
estipulaciones  de  este  tratado,  que  se  puede  considerar  como  princi- 


45  Giovio,  Hist.  8ui  temporil,  lib.  2, 
p.  56. — Guicciardini,  latoria,  t.  i,  p.  86, 
87. — Bembo,  Istoria  Viniziaua,  t.  i,  li- 
bro 2,  p.  120.— Zurita,  Historia  del  rey 
Hernando,  lib.  2,  cap.  3,  5.— Comines, 
Memoires,  lib.  7,  chap.  19. 


46  Guicciardini,  Istoria,  t.  i,  lib.  2, 
p.  88. — Comines,  Memoires,  lib.  7,  chap. 
20. — Bembo,  Istoria  Viniziana,  t.  i,  li- 
bro 2,  pp.  122,  123.— Darú,  Hist.  de 
Venisse,  t.  iii,  pp.  255,  256.— Zurita, 
Hist.  del  rey  Hernando,  lib.  9,  cap.   5. 
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PACTE  n.    pió  de  unE  nueva  era  en  la  historia  política  moderna,  porque  presenta 

el  primer  ejemplo  de  aquellas  vastas  combinaciones  de  los  príncipes 

de  Europa  para  su  mutua  defensa,  que  después  se  hicieron  tan  fre- 
cuentes. Tuvo  el  mismo  resultado  que  tantas  otras  coaliciones  de 
esta  especie,  en  que  el  nombre  y  poder  de  todos  se  han  hecho  servir 
para  los  intereses-del  nías  poderoso  ó  del  mas  diestro^/ 

La  noticia  de  este  nuevo  tratado  produjo  generáTalegría  en  toda 
Italia.  Particularmente  en  Venecia  fué  recibido  con  fiestas,  ilumina- 
ciones y  regocijos  públicos  á  la  vista 'del  ministro  francés,  que  tuvo 
que  ser  testigo  de  este  inequívoco  testimonio  del  odio  con  que  eran 
mirados  sus  compatriotas  ".  Grande  impresión  causaron  en  Ñapóles 
á  los  franceses  semejantes  noticias;  que  los  sacaron  del  letargo  de  la 
disipación  y  de  los  placeres  en  que  se  hallaban  sumidos.  No  dieron 
á  la  verdad  grande  importancia  á  sus  enemigos  italianos,  á  quienes 
sus  fáciles  victorias  les  habían  enseñado  á  mirar  con  el  arrogante  des- 
precio con  que  se  cuenta  que  los  paladines  de  novela  solían  tratar  á 
los  villanos,  de  quienes  arrollaban  millares  con  sola  su  lanza;  pero  sí 
les  causaba  gran  sobresalto  el  ver  la  tormenta  que  les  amenazaba  por 
el  lado  de  España  y  de  Alemania,  á  pesar  de  los  tratados  con  que 
habían  creído  repararse  por  aquellas  partes.    Conoció  Carlos  que 
necesitaba  obrar  inmediatamente.  Para  esto  se  le  presentaban  dos 
caminos,  ó  fortificarse  en  los  territorios  conquistados,  dispuesto  á 
mantenerse  en  ellos  hasta  que  le  llegaran  refuerzos  de  Francia,  ó 
abandonarlos  del  todo,  retirándose  al  otro  lado  de  los  Alpes  antea 
que  acudieran  los  aliados  con  fuerzas  suficientes  para  impedírselo. 
Pero  con  la  indiscreción  que  acompañó  á  toda  aquella  empresa,  eligió 
un  término  medio,  y  perdió  con  esto  las  ventajas  que  hubiera  podido 
sacar  de  la  adopción  esclusiva  de  cualquiera  de  los  dos. 
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47  Cominea,  Mémoires,  p.  96. — Co- 
minos 88  alaba  mucho  por  su  perspica- 
cia en  haber  descubierto  los  tratos  se- 
cretos que  se  seguían  en  Venecia  con- 
tra su  rey.  Pero  según  Bembo,  este 
asunto  fué  conducido  con  tan  profunda 
cautelsu  que  Comines  no  tuvo  noticia  de 
él  hasta  que  se  la  di6  de  oficio  el  mismo 


dux:  noticia  que  le  causó  tanto  asonabro, 
que  tuvo  que  preguntar  al  secretario  del 
senado,  que  le  acompañaba  á  su  casa,  á 
qué  se  reducía  lo  que  el  dux  le  había 
dicho,  porque  se  había  quedado  tan  con- 
fuso en  aquel  momento  que  no  lo  habia 
comprendido  bien.  Istoria  Viníziaoa,  li- 
bro 2,  pp.  128,  129. 


La  principal  lumbrera  que  nos  ha  de  guiar  en  la  parte  que  resta  de  esta      cap.  i. 
historia,  es  el  analista  aragonés  Zurita,  cuya  grande  obra,  aunque  menos  co- "~~ 
nocida  fuera  de  España  que  las  de  algunos  escritores  castellanos  mas  moder-  tos  d«  Zuñt 
nos,  goza  en  su  país  de  una  reputación  á  que  no  escede  la  de  ningún  otro  en 
cuanto  á  las  cualidades  esenciales  y  principales  que  se  exigen  en  un  historia- 
dor. La  noticia  de  la  vida  y  escritos  de  Zurita  ocupa  un  tomo  en  cuarto  no 
pequeño,  obra  del  doctor  Diego  Dormer,  que  lleva  por  título  "Progresos  de 
la  Historia  en  el  reino  de  Aragón.  Zaragoza,  1680."  De  ella  tomaré  estos 
cortos  pormenores.  ''* 

Gerónimo  Zurita  descendía  de  noble  y  antigua  estirpe,  y  nació  en  Zarago- 
za á  4  de  Diciembre  de  1512.  En  sus  primeros  años  pasó  a  seguir  sus  estu- 
dios á  la  universidad  de  Alcalá.  Allí  hizo  estraordinarios  adelantos  bajo  la  en- 
señanza inmediata  del  ilustrado  Nuñez  de  Guzman  llamado  comunmente  el 
Pinciano;  aprendió  las  lenguas  antiguas  y  varias  modernas,  y  llamó  la  aten- 
ción por  la  pureza  y  elegancia  con  que  hablaba  y  escribía  el  latin.  Sus  méri- 
tos propios  y  la  influencia  de  su  padre  hicieron  llegar  el  nombre  de  Zurita  á 
oidos  de  Carlos  V  á  poco  tiempo  de  haber  salido  de  la  universidad.  Fué  con-  • 
Bultado  y  empleado  en  negocios  públicos  de  importancia,  y  sucesivamente  ele- 
vado a  diferentes  cargos  honoríficos  que  manifiestan  la  gran  confianza  que  se 
hacia  de  su  integridad  y  saber.  Pero  el  cargo  principal  que  obtuvo  fué  el  de 
cronista  de  Aragón. 

En  154t  ordenaron  las  cortes  generales  de  Aragón  que  hubiera  un  cronis- 
ta del  reino,  con  salario  fijo,  encargado  de  escribir  su  verdadera  historia  en 
virtud  de  datos  auténticos.  Recomendaban  á  Zurita  para  este  cargo  sus  ta- 
lentos y  eminentes  prendas,  y  por  unánime  acuerdo  de  las  cortes  fué  nombra- 
do en  el  siguiente  año  de  1548.  Desde  entonces  se  dedicó  Zurita  con  la  ma- 
yor aplicación  al  desempeñe  de  su  grande  encargo;  recorrió  todo  el  país,  j 
los  de  Sicilia  é  Itaüa,  en  busca  de  materiales  para  su  historia;  abriéronsele 
por  orden  del  gobierno  los  archivos  públicos  y  los  demás  parajes  donde  pu- 
diera hallar  datos,  á  fin  de  que  todo  lo  examinara  libremente;  y  volvió  de  su 
▼isje  literario  con  un  gran  caudal  de  documentos  raros  y  originales.  Con  és- 
tos trabajó  la  primera  porción  de  sus  Anales,  que  se  publicó  en  Zaragoza  en 
dos  tomos  en  folio  en  1562;  pero  no  completó  su  obra  hasta  cerca  de  veinte 
años  después,  y  los  dos  últimos  tomos  se  imprimieron  á  su  vista  y  bajo  su  ins- 
pección en  Zaragoza,  en  1580,  pocos  meses  antes  de  su  muerte.  Aquella  edi- 
ción que  esjina  de  las  que  han  servido  para  esta  historia,  es  en  folio  marqni- 
lla,  de  hermosa  letra  á  dos  columnas,  como  están  impresos  k  mayor  parte  de 
los  antiguos  historiadores  de  España.  En  la  misma  forma  y  á  espensas  del 
Estado  sehiio,  en  1585,  por  su  hijo,  segunda  edición  de  toda  la  obra,  enmeOf 
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dada  y  algo  afiadida  por  los  manuscritos  qne  dejó  s«  padre.  Bouterweck  in- 
cnrrió  en  el  error  de  snponer  que  no  se  publicó  ninguna  edición  de  los  Ana- 
les de  Zorita  hasta  después  del  reinado  de  Felipe  II,  que  fallece  en  1592. 
(Historia  de  la  Poesía  y  de  la  Elocuencia,  t.  ni,  p.  319.) 

No  parece  que  interrumpieran  las  tranquilas  ocupaciones  de  Zunta  me- 
dentes de  ninguna  especie  dignos  de  advertlr«í.  basta  el  fin  de  su  v.da,  que 
ocurrió  en  Zaragoza,  4  los  sesenta  y  ocho  aüos  de  sn  edad,  en  el  monasteno 
de  Santa^Engracia,  adonde  se  habia  retirado  durante  su  P"™;"'-»  ^^"^ 
ral  en  aquella  ciudad  para  estar  al  cuidado  de  la  impresión  de  sus  Anales. 
Heredó  su  rica  colección  de  libros  y  manuscritos  el  monasterio  de  la  cartuja 
de  Aula  Dei;  pero  hace  mucho  tiempo  que  la  mayor  parte  de  ellos  perecieron, 
por  acaso  ó  por  descuido.  Se  enterraron  sus  restos  mortales  en  el  convento 
donde  murió,  y  sobre  ellos  erigió  su  hijo  un  monumento  con  una  modesta  ms- 

TerTel  mejor  monumento  de  Zurita  son  sns  Anales.  Principian  con  la  his- 
toria de  Aragón  desde  el  origen  de  aquel  reino  después  de  la  conquista  de 
r  rabes  y  llegan  hasta  la  muerte  de  Fernando  el  Católico.  El  remado  de 
estep^ncipe,  como  de  mayor  interés  é  importancia,  se  refiere  largamente  en 
dos  tomos  en  folio,  que  componen  la  tercera  parte  de  toda  la  obra. 

La  minuciosidad  de  las  investigaciones  de  Zurita  ha  dado  mofvo  a  q.e  se 
,e  tache  de  prolijo,  especialmente  en  cuanto  á  los  tiempos  primitivos  y  menos 
imiK,rtantes;  pero  se  debe  tener  presente  que  escribía  su  obra  para  que  ^era 
el  gran  tesoro  nacional  de  los  hechos  que  podían  interesar  a  sus  compatriotas, 
,  que  por  la  dificultad  de  tomarlos  en  fuentes  auténticas  «o  ^^  Rabian  presen, 
.do  nunca  completamente  antes  de  su  tiempo  á  la  vista  del  P»»!-. J  sea 
,0  que  fuere  de  su  redundancia,  ya  en  la  parte  primera  ó  ya  en  las  siguí  nts 
de  su  historia,  no  se  puede  negar  que  dirige  constante  y  P<«l---;;«  '^ 
.tención  del  lector  hiela  los  pantos  que  mas  la  merecen   no  perdonando  me^ 
dio  para  ilustrar  las  antigüedades  constitucionales  del  país  y  describir  la 
marcha  progresiva  de  su  libertad  política,  lejos  de  consumir  sus    uer«.sen 
una  narración  superficial  como  la  mayor  parte  de  los  cronistas  de  la  época 
No  hay  ningún  historiador  espaftol  que  se  deje  dominar  menos  que  es  e  por 
las  preocupaciones  religiosas  ni  de  partido,  ai  por  el  espíritu  de  nacionalidad, 
que  tan  fácilmente  saca  de  quicio  al  leal  entusiasmo  d.  los  escritores  caste- 
llanos. Este  templanza,  ciertemente  laudable,  le  ha  merecido  la  cntjca  de 
mas  de  uno  de  sus  compatriotas.  En  su  valuación  de  las  pruebas  M-neas  «. 
ve  un  juicio  frió  é  impasible,  tan  distante  de  la  temeridad  como  de  la  creduh- 
dad   En  suma,  todo  su  método  y  estilo  es  el  de  un  hombre  versado  en  los  ne- 
gocios públicos,  libre  de  la  pedantería  de  escuela  que  frecuentemente  distm- 
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gue  á  los  crouistaa  monacales.  Pasó  la  mayor  parte  de  su  vida  duraute  el  rei- 
nado de  Carlos  V,  coando  el  espíritu  de  la  nación  todavía  no  habia  cedido  al " 
golpe  del  poder  arbitrario,  ni  habia  sido  abatido  por  la  superstición  sombría 
que  se  fijó  sobre  el  país  en  el  reinado  de  su  sucesor.  Era  aquella  una  época 
en  que  aun  no  so  habia  perdido  enteramente  la  memoria  de  la  libertad  anti- 
gua, y  en  la  cual,  aunque  los  hombres  no  se  atrevieran  á  espresar  todos  sus 
pensamientos,  á  1«  menos  pensaban  con  una  independencia  que  daba  cierto 
aire  varonil  á  su  espresion.  En  esto,  y  en  la  Uberalidad  de  sus  sentimientos 
religiosos,  Zurita  puede  ser  comparado  ventajosamente  con  su  célebre  compa- 
triota Mariana,- que  educado  en  el  claustro  y  en  un  tiempo  en  que  la  nación 
se  nutria  con  las  máximas  del  despotismo,  ofrece  pocas  muestras  de  la  sana 
crítica  y  profunda  reflexión  que  se  encuentran  en  los  escritos  de  su  rival  ara- 
gonés. Sin  embargo  de  lo  cual,  los  encantos  del  estilo,  la  estudiada  elección 
de  los  incidentes,  y  en  una  palabra,  las  gracias  superiores  de  la  narración,  han 
estendido  mucho  mas  la  fama  del  primero,  cuyas  obras  se  han  traducido  á  la 
mayor  parte  de- las  lenguas  cultas  de  Europa,  al  paso  que  las  de  Zurita  no  ban 
sido  traducidas  aún,  que  yo  sepa,  á  ninguna. 
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GUERRAS  DE  ITALIA. — RETIRADA  DE  CARLOS  VIII. — CAMPA5ÍÁS  DE 
GONZALO  DE  CÓRDOBA. — FINAL  ESPULSION  DE  LOS  FRANCESES. 


1495—1496. 

Conducta  impolítica  de  Carlos.— Se  llevan  los  franceses  las  esculturas  y  otras 
preciosidades.— Gonzalo  de  Córdoba.— Sus  brillantes  cualidades.- Se  le  con- 
fiere el  mando  do  Italia.— Batalla  de  Seminara.— Triunfos  de  Gonzalo.— Abati- 
miento de  los  franceses.— Dase  á  Gonzalo  el  título  de  Gran  Capitán.— Espulsion 
de  los  franceses  del  territorio  de  Italia. 


ÜBIERA  tenido  Carlos  VIII  durante  su  breve  residen-      cap.  ii. 


cia  en  Ñapóles  ocupación  no  pequeña  en  poner  aquel  conducta  d« 
reino  en  estado  conveniente  de  defensa,  y  en  granjear-  " ""' 
se  la  voluntad  de  los  naturales,  sin  lo  cual  difícilmente 
podia  esperar  mantenerse  de  un  modo  seguro  en  su  nueva  conquista. 
Pero  lejos  de  hacerlo  así,  manifestó  la  mayor  aversión  por  los  ¿nego- 
cios, entregándose,  como  ya  se  ha  dicho,  á  los  mas  frivolos  pasatiem- 
pos. Trató  con  irritante  desprecio  á  los  principales  señores  feudales 
del  país,  retrayéndose  y  no  dejándose  ver  de  ellos,  y  distribuyendo 
todas  las  dignidades  honoríficas  y  útiles  con  parcial  prodigalidad  á 
sus  subditos  franceses.  Y  todavía  disgustaban  mas  á  la  nación  los 
secuaces  de  Carlos  con  su  orgullo  insolente  y  su  desenfrenada  licen- 
cia. El  pueblo  naturalmente  recordaba  las  virtudes  de  su  rey  dester- 
rado, y  comparaba  y  contraponía  su  templado  mando  con  la  conducta 
codiciosa  y  tiránica  de  sus  nuevos  señores.  El  espíritu  de  descon- 
tento cundía  mas  y  mas  á  medida  que  los  franceses  tenían  que  dividir 
TOMO.  II  fi 
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rxKTE  11.    SUS  fuei-zas  para  mantener  la  subordinación.  No  se  tardó  pues  en 

■ entablar  correspondencia  con  D.  Fernando,  que  se  hallaba  en  Sicilia, 

y  al  poco  tiempo  varias  ciudades  de  las  principales  del  reino  procla- 
maron abiertamente  su  fidelidad  á  la  dinastía  de  Aragón  ». 
Carlos  se  llera     Entretanto  tJárlos  y  los  suyos,  ya  saciados  de  una  vida  do  ociosi- 
TotZ't:^.  dad  y  placeres,  y  como  si  hubieran  cumplido  el  grande  objeto  de  su 
•'^•^*"-         cspedicion,  empezaron  á  .volver  la  vista  hacia  su  país,  y  á  suspirar  por 
su  patria,  y  su  impaciencia  se  convirtió  en  ansiedad,  luego  que  tuvie- 
ron noticia  de  la  liga  que  se  preparaba  en  la  parte  del  Norte.  Procu- 
ró, sin  embargo,  el  rey  Carlos  asegurar  para  sí  algunos  de  los  frutos 
de  la  victoria,  de  una  manera  que  en  nuestros  dias  hemos  visto  practi- 
cada en  mayor  escala  por  sus  mismos  compati-iotas.  Hizo  recoger  las 
obras  diversas  del  arte  (¡ue  adornaban  la  ciudad  de  Ñapóles,  pre- 
ciosas antigüedades,  esculturas  de  mármol  y  alabastro,  puertas  de 
bronce  primorosamente  labradas,  y  adornos  de  arquitectura  capaces  ' 
de  trasportarse,  y  los  mandó  embarcar  en  su  escuadra  para  los  puer- 
•         tos  del  Mediodía  de  Francia,  "procurando,  dice  el  cura  de  los  Palacios, 
levantar  un  monumento  á  su  fama  con  las  ruinas  de  los  reyes  de  Ña- 
póles, de  gloriosa  memoria."  Pero  no  llegaron  sus  naves  á  los  puer- 
tos de  Francia,  habiendo  sido  apresadas  por  una  flota  vizcaína  y 
genovesa  en  los  mares  de  Pisa  '^. 

Carlos  habia  visto  frustradas  del  todo  las  pretcnsiones  que  dirigió 
al  papa  Alejandro  VI  para  que  reconociera  su  derecho  á  la  corona 
do  Ñapóles  dándole  su  solemne  investidura  ';  pero  no  por  eso  dejó  de 
proceder  á  la  ceremonia  de  su  coronación,  y  á  12  de  Mayo  hizo  su 
entrada  pública  en  la  ciudad  cubierto  do  púrpura  y  armiños,  ador- 
nadaja  frente  con  imperial  diadema,  con  cetro  en  la  una  mano,  y  en 
la  otra  un  globo,  símbolo  de  la  soberanía  universal,  en  tanto  que  la 
plebe  aduladora  lisonjeaba  sus  oidos  con  el  título  augusto  de  empe- 
rador.   Concluida  esta  comedia  empezai-on  los  preparativos  para  au- 
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1  Cumines,  Mémoires,  lib.  7,  chnp. 
17.— Summonte,  Hist.  di  Napoli.  t.  iii, 
lib.  6,  cn|>.  2. — Giannone,  latoria  di  Nu- 
poU,  lib.  29,  cap.  2. 

2  Bernaldea,  Keyea  Católicus,  MS., 
lap.  140,  143. 

a  Suininofite,  Hi»t.  di  NHpoli,  t.  m, 


lib.  tí,  cap.  2."  Según  Giannone  (Istoria 
di  Napoli,  lib.  29,  cap.  2),  Carlos  obtu- 
vo la  inrestidura  del  Paj»:  pero  serae- 
jnnto  aserto  está  contradicho  por  varios 
autores  de  los  que  he  consultado,  y  no 
hay  ninguno  ((ue  lo  confirme. 
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sentarse  inmediatamente  de  Ñapóles.  Y  en  efecto,  á  20  de  Marzo 
emprendió  su  marcha  la  vuelta  de  Francia,  á  la  cabeza  de  la  mitad 
de  su  ejército,  que  no  pasaba  de  nueve  mil  hombres  de  guerra.  En 
Ñápeles  dejó  la  otra  mitad  para  la  defensa  de  su  nueva  conquista. 
Era  semejante  plan  en  alto  grado  imprudente,  porque  ni  llevaba  Car- 
los consigo  fuerzas  bastantes  para  proteger  su  retirada,  ni  dejaba  en 
Ñapóles  las  necesarias  para  mantenerla  en  su  obediencia  *. 

No  hay  para  qué  seguir  al  ejército  francés  en  su  marcha  retrógrada  Retirada  de 
por  Italia;  baste  decir  que  no  se  hizo  con  la  dirigencia  que  se  necesi- 
taba para  anticiparse  á  la  reunión  de  las  fuerzas  de  los  aliados,  que 
ya  juntas  le  esperaban  sobre  el  rio  Taro,  cerca  de  Fomoro,  para  opo- 
nerse á  su  paso.  Dióse  allí  una  acción  señalada,  en  que  el  rey  Carlos 
al  frente  de  su  caballería  hizo  tales  proezas  que  derramaron  alguñ' 
lustre  sobre  su  mal  concertada  empresa,  y  que  si  no  le  dieron  una 
victoria  cierta,  á  lo  menos  se  la  proporcionaron  en  cuanto  al  efecto, 
porque  pudo  ya  continuar  su  retirada  sin  que  los  enemigos  volvieran 
á  molestarle.  En  Turin  entabló  nuevos  tratos  con  el  calculador  du^ 
que  de  Milán,  que  dieron  por  fnito  el  tratado  de  Vercelli,  de  10  de 
Octubre  de  1495.  La  única  ventaja  que  de  él  sacó  Carlos  fué  separar 
de  la  liga  á  su  astuto  adversario.  Los  venecianos,  aunque  no  quisie- 
ron acceder  al  tratado,  no  se  opusieron  de  ningún  modo  á  cualquiera 
arreglo  que  pudiera  acelerar  la  marcha  de  su  temible  enemigo  al  oti'o 
lado  de  los  Alpes.  Ésta  se  ejecutó  inmediatamente;  y  Carlos,  cedien- 
*  do  á  su  impaciencia  y  á  la  de  los  nobles  que  le  acompañaban,  cruzó 
aquella  barrera  de  montañas,  puesta  inútilmente  por  la  naturaleza, 
para  seguridad  de  Italia,  y  llegó  á  Grenoble  con  su  ejército  á  27 
del  mismo  mes.  Una  vez  restituido  á  sus  estados,  aquel  joven  monar- 
ca se  abondonó  sin  medida  á  los  licenciosos  placeres  á  que  le  inclina- 
ba BU  pasión,  dando  al  olvido  así  sus  ensueños  de  gloria  como  á  los 
valientes  compañeros  de  armas  que  habia  dejado  desamparados  en 
Italia.  Así  concluyó  aquella  célebre  cspedicion,  que  coronada  del 


4S 


los 


4  Brantóme,  Hommes  Illustres,  CEu- 
Tres,  t.  II,  pp.  3,  5. — Comines,  Mémoi- 
res, lib.  8,  cbap.  2. 

Loa  pormenores»  de  aquella  corona- 
ción estAn  referidos  con  nimia  puntua- 
lidad |>or  Andrés  de  In  Vigne.  secreta- 


rio de  la  reina  Ana  (Hrst.  de  Charles 
VIII,  p.  201).  Doro  confundió  esta  far- 
sa con  la  primera  entrada  de  C&rlos  en 
Ñapóles,  verificada  en  Febrero.  (Hist. 
de  Venise,  t.  ni,  lib.  20,  p.  247.) 
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11  nüEBBAS  T>E  TTAUA. 

PABTK  n     mas  completo  suceso,  no  produjo  sin  embargo  ningún  otro  resoltado 
^  verdadero  para  sus  autores,  que  el  de  abrir  el  camino  á  las  desastro- 
sas guerras  que  consumieron  las  fuerzas  y  los  recursos  de  su  país  du- 
rante una  gran  parte  del  siglo  xvij^' 

Carlos  Vni  habia  dejado  por  su  virey  en  Ñápeles  á  Gihberto  de 
Borbon,  duque  de  Montpcnsier,  que  era  príncipe  de  la  sangro  real, 
y  caballero  leal  y  valiente,  pero  dejs^sa  capacidad  miliUr,  y  tan 
V  amante  de  su  IsshaJ^ioe  Comines,  que  rara  vez  le  abandonaba  antes 
'^         del  medio  dia.  El  manaa.de  las  fuerzas  de  la  Calabria  se  confió  al 
señor  de  Aubignv,  caballero  escocés  de  la  casa  de  los  Estuardos,  a 
quien  Carlos  elevó  á  la  dignidad  de  gran  condestable  do  Francia. 
Era  Aubigny  tan  estimado  por  sus  nobles  y  caballerosas  prendas,  qne 
los  cronistas  contemporáneos  le  apellidaban,  dice  BrantÓme,  "elcaba- 
llcro  sin  tacha:"  tenia  mucha  esperiencia  en  asuntos  militares,  y  era 
considerado  como  uno  de  los  mejores  generales  que  la  Francia  tuvie- 
ra á  su  servicio.  Ademas  de  estos  primeros  caudillos  habia  otros  in- 
feriores apostados  á  la  cabeza  de  pequeños  destacamentos  en  diferen- 
tes puntos  del  reino,  y  especialmente  en  las  ciudades  fortificadas  do 

las  costase  '*     \ 

Apenas  hnl>o  salido  de  Ñapóles  Carlos  VIII,  cuando  so  nral  Fer- 
nando que  ya  tenia  concluidos  sus  preparativos  en  Sicilia,  hizo  un 
desembarco  en  la  estremidad  meridional  de  la  Calabria,  para  lo  cual 
le  ayudaron  las  tropas  españolas  que  iban  al  mando  del  almirante  ^ 
Requesens,  y  de  Gonzalo  de  Córdoba,  que  habia  llegado  á  Sicilia  en 
el  mes  de  Mayo.  Al  pronunciar  ol  nombre  de  este  último  gefe,  que 
habia  de  representar  tan  gran  papel  en  las  guerras  de  Italia,  creemos 
que  no  será  inoportuno  dar  alguna  noticia  do  su  vida  anterior  y  de 
sus  circunstancias. 

Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  ó  de  Aguilar,  como  alguna  vez  lo 


i) 


5  ViUeneuve,  Mémoires,  apud  Ve- 
titot,  Collection  de  Mémoires,  t.  xi», 
páginas  262,  263.— Flassan,  Diploniatie 
Franíaise,  t.  i,  pp.  267, 269.— Ccmioes, 
Mémoires,  lib.  8,  chnp.  10,  12,  18.— 
"Les  conquétes,  dice  Montesquieu, 
Bont  aisées  h  fnire,  parce  qu'on  les  fnit, 
uvec  toMtP»  «es  fnrreí»:  elles  ['ont   difl»- 


ciles  3i  conseiver,  parce  qu'on  n©  les 
défend  qu'avec  une  partió  de  ses  for- 
cea." Grandaur  et  Décadence  des  Ro- 
mains,  chap.  4. 

6  Comines,  Mémoires,  lib.  8,  chap. 
1. — ^BrantÓme,  Horames  Illustres,  t.  ii, 
pfigina  59. 
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llaman  por  el  título  de  los  estados  que  poseia  su  familia,  nació  en  ^^capji^ 
Montilla,  en  1453.  Su  padre  habia  muerto  joven,  dejando  dos  hijos,     ^„„^^,,¿, 
Alonso  de  Aguilar,  de  quiense  hace  memoña  en  algunos  de  los  he-  crdota. 
chos  de  armas  mas  brillantes  de  la  guerra  de  Granada,  y  Gonzalo  que. 
tenia  tres  axios  menos  que  su  hermano.  Durante  los  turbulentos  reina- 
dos de  D.  Juan  II  y  D.  Enrique.  IV,  la  ciudad  de  Córdoba  había 
estado  dividida  en  dos  bandos  por  las  rivalidades  de  las  familias  de 
Cabra  y  de  Aguilar;  y  se  cuenta  que  tos  parciales  de  esta  última,  des- 
pués que  perdieron  ú  su  gofo  natural,  el  padre  de  Gonzalo,  para  de- 
mostrar que  continuaban  fieles  á  su  casa,  soüan  llevar  á  sus  hijos  ni- 
ños á  los  combates  que  tenían.  Así  que,  con  razón  se  puede  decir  que 
Gonzalo  se  crió  en  medio  del  estruendo  de  las  batallas  \ 

Desde  l^Jíincipios  do  la  guerra  civil,  los  dos  hermanos  abraza-  ^f^f^^X 
ron  el  partido  de  D.  Alonso  y  de  D.'  Isabel.  En  la  corte  de  estos  ventad, 
príncipes,  Gonzalo  llamó  muy  pronto  la  atención  por  la  estraordinaria 
gentileza  de  bu  persona,  por  sus  finos  modales  y  por  su  destreza  en 
todos  los  ejercicios  de  los  caballeros:  se  presentaba  con  ostentosa 
magnificencia  en  sus  trajes,  galas  y  método  general  de  vida;  circuns- 
tancia que  junta  á  sus  brillantes  prendas  hizo  que  en  la  corte  se  le 
apelüdara  el  principo  de  loa  caballeros.  Verdad  es  que  esta  prodiga- 
lidad en  los  gastos  le  mereció  mas  de  una  vez  afectuosas  amonesta- 
ciónos  de  su  hermano  Alonso,  que  como  primogénito  era  poseedor  de 
los  mayorazgos  de  la  casa,  y  el  cual  proveía  con  largueza  á  sus  nece- 
sidades.  Sirvió  Gonzalo  durante  la  guerra-con  Portugal  á  las  urde- 
Bes  de  D.  Alonso  de  Cárdenas,  gran  maestre  de  Santiago,  de  quien 
fué  honrado  con  púbücos  elogios  por  el  señalado  valor  con  que  se 
condujo  en  la  batalla  de  la  Albuera,  en  la  cual,  diremos  de  paso,  que 
nuestro  joven  héroe  corrió  sin  necesidad  un  grave  riesgo  personal 
.    por  la  brillantez  ostentosa  de  su  armadura.  Do  aquel  gran  maestre 
y  del  conde  de  TendiUa  habló  siempre  Gonzalo  con  el  mayof  respe- 
to confesando  que  de  ellos  habia  aprendido  los  primeros  rudimentos 
del  arte  de  la  guerra  ". 


7  Zurita,  Ilist.  d«l  rey  Hernando,  li- 
bro 2,  cap.  7.^Gjo?io,  ViU  Mafoi  Gon- 
salvi,  lib.  1,  pp.  204,205. 

8  Pulgar,   Sumario  de   las  hazañas 


del  Gran  Capitán  (Madrid,  1834),  pá- 
gina 145.— Giovio,  Vita  Magni  Gonsal- 
vi,  lib,  1,  pp.  205  y  siguientes. 
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SoB  brillantes 
cualidades. 


•  GUERRAS  DE  ITALIA. 

Pero  la  grande  escuela  en  que  Gonzalo  perfeccionó  sus  conocimien- 
tos militares,  fué  la  larga  guerra  de  Granada.  No  ocupó  á  la  verdad 
en  aquellas  campañas  un  lugar  tan  eminente  como  algunos  otros  ge- 
fea  de  mas  años  y  esperiencia;  pero  en  varias  ocasiones  dio  pruebas 
señaladas  de  valor  y  habilidad.  Se  distinguió  particularmente  en  las 
tomas  de  Tajara,  Illora  y  Montefrio.  En  esta  última  plaza  mandaba 
el  cuerpo  de  asalto,  y  fué  el  primero  que  escaló  la  muralla  y  subió  á 
la  vista  de  los  enemigos.  Y  en  tna  escaramuza  que  ocurrió  en  cierta 
noche  al  frente  de  Granada,  poco  antes  del  término  de  aquella  guerra,; 
estuvo  en  grave  riesgo  do  concluir  con  la  vida  su  carrera:  le  mataron 
el  caballo  en  lo  mas  terrible  de  la  refriega,  y  no  pudiéndose  despren- 
der ni  salir  del  apuro  en  que  se  hallaba,  hubiese  sido  muerto,  si  no 
fuera  por  un  leal  criado  de  su  casa,  que  montándole  en  su  caballo,  so- 
lo le  dijo:  señor,  i|^irad  por  mi  mujer  y  por  mis  hijos.  Gonzalo  se  sal- 
vó, pero  su  valeroso  libertador  pagó  su  lealtad  con  la  vida.  En  los 
últimos  momentos  de  la  guerra  fué  elegido  Gonzalo,  juntamente  con 
el  secretario  del  rey.  Zafra,  en  atención  á  su  mucha  habilidad  y  á  que 
poseia  muy  bien  la  lengua  arábiga,  para  dirigir  las  negociaciones  con 
el  gobierno  de  los  moros.  Para  este  efecto  le  introdujeron  por  la  no- 
che y  de  secreto  en  Granada:  y  por  último,  consiguió  Gonzalo  arre- 
glar las  condiciones  de  la*capitulacion  con  el  desventurado  Abdallah, 
en  los  términos  que  ya  quedan  referidos  **.  En  premio  de  sus  varios 
servicios  le  concedieron  los  reyes  de  España  una  pensión  y  un  gran- 
de heredamiento  en  el  territotio  conquistado. 

Concluida  la  guerra,  siguió  Gonzalo  en^tWTÍorte,  donde  por  el  alta 
reputación  que  gozaba  y  por  la  magnificencia  con  que  se  presentaba, 
era  tenido  por  uno  de  los  principales  ornamentos  de  la  comitiva  de 
los  reyes.  En  su  porte  y  modales  se  revelaba  toda  la  novelesca  ga- 
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9  Pedñ)  Mártyr,  Opus.  Epiet.,  epist 
90.— Giovio,  Vita  Magoi  GonsaWi,  li- 
bro 1,  pp.  211,  212.— Conde,  Domina- 
ción de  io3  árabes,  tomo  iii,  cap.  42. — 
Quintana,  Espaüoles  célebres,  t.  1,  pá- 
ginas 207,  216.— Pulgar,  Sumario,  pá- 
gina 193. 

F lorian  propagó  un  error  popular  en 
su   novela  de   "Gonzalo  do  Córdoba," 


eo  la  cual  hizo  representar  á  este  jo- 
ven guerrero  un  papel,  que  de  ningua 
modo  le  pertenece,  de  héroe  de  la  guer- 
ra de  Granada.  Y  ha  habido  graves  es." 
critores,  que  no  pueden  escudarse  con 
el  título  de  novelistas,  que  han  incuni- 
do  en  el  mismo  error.  Véase,  entre 
otros,  6  Varillas,  Politique  do  Ferdi- 
nand,  p.  .3. 


CAMPAÑAa  DE  GONZALO  DE  CÓRDOBA. 

lantería  propia  de  la  época,  de  la  cual  se  refiere,  entre  otros,  el  si- 
guiente ejemplo.  Habia  acompañado  lía  reina  su  hija  D.*  Juana  á  bordo 
de  la  armada  que  la  debia  llevar  á  Flandes  para  reunirse  con  su  pro- 
metido esposo;  y  después  de  haberse  despedido  de  la  infanta,  volvía 
Isabel  en  su  barca  á  la  costa,  en  ocasión  en  que  el  alta  marea  hacia 
difícil  arrimarla  lo  suficiente  á  tierra  para  que  desembarcara.  Tra- 
taban los  marineros  de  remolcar  la  barca  hacia  la  ribera,  y  Gonzalo, 
que  se  hallaba  presenterrcomo*tienen  cuidado  de  decfrnos  los  escri- 
tores castellanos,  vestido  de  brocado  y  terciopelo  carmesí,  temeroso 
de  que  la  persona  de  su  real  señora  fuera  profanada  por  el  tacto  de 
tan  toscas  manos,  se  entró  en  el  agua  y  sacó  á  la  reina  en  brazos  á  la 
orilla,  en  medio  de  los  aplausos  y  aclamaciones  de  los  espectadores. 
Este  incidente  puede  ponerse  al  lado  de  la  bien  sabida  anécdota  de 
de  sir  Walter  Raleigh  ^^. 

Isabel,  que  por  muchb  tiempo  vio  de  cerca  á  Gonzalo,  pudo  formar  2;:7e'gt^- 
exacta  idea  de  sus  grandes  talentos;  y  así,  en  cuanto  se  resolvió  en-  raí  dei  ejército 

.  1  .  ^1  1     "*  Italia. 

viar  la  espedicion  á  Italia,  fijó  su  consideración  en  el  como  en  la 
persona  mas  á  propósito  para  dirigirla,  conociendo  que  tenia  todas 
las  prendas  necesarias  para  llevar  á  feliz  éxito  una  empresa  nueva  y 
dificultosa:  valor,  constancia,  prudencia  singular,  habilidad  para  las 
negociaciones,  y  una  fecundidad  inagotable  en  la  invención  de  medios 
y  recursos.  Así  que,  sin  vacilar  le  recomendó 'á  su  marido  para  el  man- 
do del  ejército  de  Italia.  El  rey  aprobó  su  elección,  aunque  parece 
que  ésta  causó  no  poca  sorpresa  en  la  corte,  en  la  cual,  aunque  se  sa- 
bia el  mucho  favor  que  los  reyes  dispensaban  á  Gonzalo,  no  se  espera- 
ba verle  adelantar  por  cima  de  los  veteranos  de  mas  edad  y  de  mas  al- 
ta fama  militar  que  la  suya.  El  resultado  acreditó  la  penetración  de 
Isabel  >i. 

10  Giovio,  Vita  Magni  GonsaWi,  pá-  castillo  de  Illora,  suiío  aquel  contratiem- 
gina  214.— Chronica  del  Gran  Capitán  po,  envió  á  la  reina  tan  abundantes  efec- 
Gonzalo  H  ernandez  de  Córdoba  y  Aguí-  tos  de  los  magníficos  que  tenia  su  mu- 
lar (Alcalá  de  Henares,  1584),  cap.  23.  jer  D*  María  Manrique,  que  Isabel  di- 

Otro  ejemplo  de  esta  galantería  ocur-  jó  con  gracia:  "Parece  que  el  fuego  ha 

rió  en  la  guerra  de  Granada,  cuando  el  hecho  mas  estragos  en  su  casa  que  en 


j^ 


incendio  de  Santa  Fe  abrasó  la  tienda 
real  y  la  mayor  parte  de  los  equipajes 
y  otros  preciosos  efectos  de  la  reina. 
En  cuanto  Gonzalo,  que  estaba  en  su 


mi  tienda."  Giovio,  Vita  Magni  Gon- 
salvi,  lib.  1,  pp.  212,  213.-  Pulgar,  Su- 
mario, p.  187. 

11  Giovio,  Vita  Magni  Gonsalvi,  pá- 


í» 
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^g  ^^^  0UBRBA8  D|UX^ 

PAKTK  iT^a  parte  de  la  escuadrilla  qu^  había  de  lleva^  á  Sicilia  al  nuevo 

general,  estuvo  pronta  para  salir  Vit^imTrgnTÍ  primavera  de  1495, 

Liega.iuiia.  ^  ^^^..^^^^^  ^^^^^  .  ^^  ^.^^  Hegó  á  Mcsina,  después  de  un  viaje 
tempestuoso,  á  24  de  Mayo.  Allí  encontró  que  D.  Fernando  de  Na- 
polos  habia  empezado  ya  las  operaciones  en  Calabria,  donde  había 
ocupado  ú  Reggio  con  el  auxilio  del  almirante  Requesens,  que  llegó 
á  Sicilia  con  una  parte  de  las  fuerzas  poco  tiempo  antes  del  arribo  de 
Gonzalo.  Todas  las  fuerzas  efectivas  de  los  españoles  no  pasaban  de 
seiscientas  lanzas  y  mil  y  quinientos  infantes,  demás  de  los  empleados 
en  la  armada  que  ascendían  á  otros  tres  mil  y  quinientos  con  corta 
diferencia.  Habían  quedado  de  tal  modo  agotadas  las  rentas  de  Es- 
paña con  la  última  guerra  de  los  moros,  que  no  permitían  ningún 
gasto  estraordinarío,  y  Fernando  se  proponia  ayudar  á  su  primo  mas 
bien  con  su  nombre  que  con  mucha  gente  efectiva.    Se  hacían,  sin 
embargo,  preparativos  para  levantar  nuevas  tropas,  especialmente 
entre  los  robustos  naturales  de  Asturias  y  de  Galicia,  que  habían  su- 
frido menos  que  los  de  las  provincias  del  Mediodía  por  la  guerra  de 

Granada  *^  ,         .     ^  ,  ,    . 

Desen^barca  en  A  26  dc  Mavo  pasó  Gouzalo  dc  Córdoba  á  Reggio  en  la  Calabria, 
*"""'""  y  allí  se  concertó  entre  él  y  el  rey  de  Ñapóles  un  plan  de  operacio- 
nes. Pero  antes  de  abrir  la  campaña,  se  entregaron  á  poder  del  ge- 
neral español  diferentes"  plazas  fuertes  de  la  provincia,  de  las  que  se 
declararon  fieles  á  la  dinastía  de  Aragón,  como  prendas  de  seguridad 
del  pago  de  los  gastos  que  su  gobierno  hiciera  en  esta  guerra.  Y 
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gina  214.— Chroníca  del  Gran  Capitán, 

cap.  23. 

12  Zurita,  Hist.  del  rey  Hernando, 
lib.  2,  cap.  7,  24— Quintana,  Españo- 
les Célebres,  t.  i,  p.  222.— Chronicn  del 
Gran  Capitán,  ubi  supra. 

Giovio,  en  su  "Vida  de  Gonzalo" 
calcula  estas  fuerzas  en  5.000  infantes 
y  600  caballos,  y  en  su  historia  hace  su- 
bir estos  últimos  á  700.  He  seguido  á 
Zurita,  porque  presenta  un  cálculo  mas 
probable,  y  porque  generalmente  es 
mas  exacto  en  todo  lo  que  se  refiere  4 


8U  patria.  Por  lo  demás  es  punto  me- 
nos que  imposible  el  conciliar  las  nume- 
rosas inexactitudes,  contradicciones  y 
divergencias  que  se  encuentran  en  las 
relaciones  do  los  escritores  de  las  par- 
tes opuestas  en  todo  lo  concerniente  4 
cálculos  numéricos.  Y  esU  dificultad 
se  aumenta  estraordinariamente  por  el 
significado  en  estremo  vago  de  la  pala- 
bra Utnza,  bajo  la  cual  encootranr»os  que 
unas  veces  se  comprendían  seis  ginetes, 
otras  cuatro,  tres,  y  aun  menos,  según 

\os  casos. 
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como  Gonzalo  fiaba  poco  en  sus  soldados  calabreses  ó  sicilianos,  tuvo ^ 

que  desprenderse  de  una  buena  parte  de  las  tropas  españolas  para 
guarnecer  aquellas  plazas  '^. 

Con  la  presencia  del  monarca  se  reanimó  la  abatida  lealtad  de  sus 
Subditos  calabreses,  los  cuales  acudieron  presurosos  á  sus  bandei-as;  /¡^b^ 

y  así  no  tardó  Fernando  en  verse  á  la  cabeza  de  seis  mil  hombres, 
compuestos  en  su  mayor  parte  de  gente  bisoña  del  país.  Marchó  des-  ^^-^-°^- 
de  luego  con  Gonzalo  sobre  Santa  Agatha,  que  le  abrió  las  puertas 
sin  resistencia.  Después  se  dirigió  hacia  Seminara,  plaaa  bastante 
fuerte  situada  á  unas  ocho  leguas  de  Reggio,  y  en  el  camino  hizo 
pedazos  á  un  destacamento  de  franceses  que  iban  á  reforzar  la  guar- 
nición de  aquella  plaza.  Seminara  siguió  el  ejemplo  de  Santa  Aga- 
tha, y  enarbolando  en  sus  almenas  las  banderas  de  Aragón  recibió  sin 
obstáculo  al  ejército  napolitano.  En  tanto  que  esto  sucedía,  Antonio 
Grímauí,  almirante  de  venecianos,  cruzaba  en  las  aguas  de  las  costas 
orientales  del  reino  con  una  flota  de  veinte  y  cuatro  galeras,  y  ata- 
cando la  plaza  fuerte  de  Monopoli,  que  estaba  en  poder  de  franceses, 
la  entró  á  sangre  y  fuego,  pasando  á  cuchillo  á  la  mayor  parte  de  1^ 

guarnición. 

Aubigny,  que  entonces  se  hallaba  con  un  cuerpo  poco  considerable 
^0  los  suyos  en  la  parte  meridional  de  la  Calabria,  vio  que  era  indis- 
pensable dar  algún  golpe  vigoroso  para  contener  los  progresos  del 
enemigo.  Así  que,  determinó  recoger  sus  fuerzas  derramadas  por  to- 
da la  provincia,  y  marchar  contra  Fernando,  á  quien  se  prometía  traer 
á  una  acción  decisiva.  Al  efecto,  sobre  llamar  á  las  guarniciones  re- 
partidas en  las  principales  ciudades,  hizo  venir  en  su  ayuda  á  las 
fuerzas,  Compuestas  principalmente  de  infantería  suiza,  que  se  haJ^lA" 


13  Mariana,  Hist.  de  España,  lib.  26, 
eiip.  10.— Zurito,  Hist.  del  rey  Hernan- 
do, lib.  2,  cap.  7. 
•  *.  Esta  ocuiwcion  de  las  plazas  por  Gon- 
zalo escitü  la  suspicacia  del  Papa  res- 
pecto de  los  designios  de  los  reyes  de 
España;  y  á  consecuencia  de  sus  re- 
presentaciones se  previno  al  erabBJador 
de  Castilla  Garcilaso  de  la  Vega  que  di- 
jera á  Gonzalo  "que  en  caso  de  que  se 
TOMO  II. 


■ámwnyíi  /í*i  émIi  ..: 
le  hubiesen  entregado  algunas  plazas  de 
inferior  orden,  las  restituyera;  pero  que 
si  éstas  eran  de  importancia  lo  debia 
consultar  antes  con  su  gobierno."  AJiar- 
ca  asegura  á  sus  lectores  que  el  rey 
Fernando  "no  queria  dar  á  nadie  mo- 
tivo de  queja,  á  no  ser  que  en  ello  Ufue^ 
ra  un  grande  interés.'"  Reyes  de  Aragón, 
rey  30,  cap.  8.— Zurita,  Hist.  del  rey 
Hernando,!,  v,  lib.  2,  cap.  8,,^  ^.,  _. 

7 


iil 


GUERRAS  DE  ITALIA. 

PACTE  II.    ban  situadas  en  la  Basilicata  ú  las  órdenes  de  Precy,  caballero  joven 

y  esforzado,  que  era  tenido  por  uno  de  los  cabos  mejores  del  ejército 

francés.  Y  luego  que  le  hubieron  llegado  estos  refuerzos,  y  la  gente 

de  los  barones  Angevinos,  Aubigny,  con  fuerzas  ya  muy  superiores  á 

las  de  su  contraria,  dirigió  su  marcha  sobre  Seminara^ 

Prudencia  de      Femando,  que  no  habia  tenido  ningún  aviso  de  que  su  adversario 

*^"''''°'  •      se  hubiera  juntado  con  Precy,  y  que  estaba  persuadido  de  que  las 

fuerzas  del  francés  eran  muy  inferiores  en  número  á  las  suyas,  en    . 
cuanto  supo  que  se  aproximaba  resolvió  salirle  inmediatamente  al 
encuentro,  y  darle  la  batalla  antes  que  llegara  á  Seminara.  Gonzalo 
fué  de  contrario  parecer:  consideraba  que  sus  tropas  estaban  muy 
poco  esperimentadas  en  la  guerra  con  los  veteranos  franceses  y  sui- 
zos, para  que  pudiera  consentir  en  aventurarlo  todo  al  éxito  de  una 
sola  batalla.  Cierto  era  que  la  caballería  pesada  española  podia  com- 
petir con  cualquiera  de  Europa,  y  aun  se  decia  que  llevaba  ventaja  á 
todas  en  la  belleza  y  calidad  de  sus  arreos,  en  una  época  en  que  se 
usaba  en  las  armas  el  lujo  mas  primoroso  '';  pero  no  tenia  sino  un 
puñado  de  esta  clase,  pues  la  generalidad  de  su  caballería  consistía 
en  ginetes,  ó  caballos  ligeros,  muy  útiles  para  los  combates  de  guer- 
rillas á  que  se  habían  acostumbrado  en  la  guerra  de  Granada,  pero 
incapaces  á  primera  vista  de  sufrir  el  choque  de  la  geiidarnieria  fran¿ 
cesa  cargada  de  acero.  Juntamente  tenia  algún  reparo  en  llevar  sin 
mas  preparativos  á  su  pequeño  cuerpo  de  infantería,  armado  como  es- 
taba solo  con  espadas  cortas  y  escudos,  y  muy  reducido  en  número,  ^ 
como  ya  se  ha  dicho,  á  combatir  contra  la  fordimable  falange  de  las 
picas  suizas.  En  cuanto  á  las  tropas  calabresas,  no  tenia  en  ellas  la 
menor  confianza.  Y  en  todo  caso,  siempre  consideraba  prudente  que 
antes  de  venir  ala  batalla  se  tomaran  noticias  mas  exactas  que  las 
que  tenían  acerca  de  la  fuerza  efectiva  del  enemigo  '\ 
Pero  todo  este  plan  le  trastornó  la  impaciencia  de  Fernando  y  de 
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14  Glovio/Vitíi  Mngni  Gonsalvi,  pá- 
ginas 215,  217.— W*in,  Hist.  aui  tern- 
poris,  pp.  83,  85.— Bembo,  Istoria  Vini- 
zianii,  libro  3,  pp.  1*Í0,  185.— ZuiiU». 
Hi8t.  del  rey  Hernando,  lib.  2,  cap.  8. 
— Guicciardini,  Istovin.  lib.  2,  pp.  88,  92. 
— Chronica  del  Ginn  Giipitnn,  rnp.  2ó. 


15  Giovio,  ViU  Magni  GonsaWi,  li- 
bro 1.— Du  Bo8,  Ligue  de  Cafnbi-Ry, 
lütrod.,  píigina  58-  ^     • 

Ui  Zur.tii,  IliHt.  dfl  fpy  HornanJo, 
lib.  2,  Clip.  7. — Giovu).  Vita  Mngni  Goii- 
fftlvi,  ubi  suprn. 
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los  suyos.  Verdad  es  que  también  los  principales  caballeros  españo-  ^^^^^ 
les,  así  como  los  italianos,  entre  los  cuales  se  contaba  á  algunos  que 
mas  adelante  adquirieron  alta  fama  en  estas  guerras,  instaban  á  Gon- 
zalo para  que  dejase  á  un  lado  los  escrúpulos,  haciéndole  presente  lo 
impolítico  que  seria  manifestar  en  esta  coyuntura  la  menor  descon-  ^^ 

fianza  en  sus  fuerzas  y  abatir  el  ardor  de  los  soldados  cuando  se  ha- 
llaban ansiosos  de  entrar  en  acción.  El  caudillo  español,  aunque  es- 
taba muy  lejos  de  convencerse,  cedió  á  tan  importunas  instancias,  y  el 
i-ey  Fernando  sin  mas  dilación  sacó  su  pequeño  ejército  contra  el  ene-  ' 

migo. 

Después  de  haber  atravesado  una  cordillera  de  montes  que  se  estien-  Bataiia  de  se- 

*  1  11  minara. 

den  hacia  el  oriente  de  Seminara,  como  á  cosa  de  una  legua  llegaron 
á  las  orillas  de  un  rio  pequeño,  y  vieron  q«e  por  los  llanos  del  otro 
lado  venían  los  franceses  avanzando  rápidamente  contra  ellos.  Fer- 
nando resolvió  esperarlos,  y  tomando  posesión  en  el  declive  de  los 
montes,  mirando  al  rio,  colocó  su  caballería  en  el  ala  derecha  y  la  in- 
fantería en  la  izquierda ''. 

Los  generales  franceses  Aubigny  y  Precy,  poniéndose  á  la  cabeza 
de  su  caballería  que  la  traían  en  el  ala  izquierda,  y  que  se  componía 
de  unos  cuatrocientos  caballos  de  línea  y  dos  tantos  mas  de  ligeros, 
se  arrojaron  sin  vacilar  sobre  el  rio.  Su  ala  derecha  la  ocupaba  la 
erizada  falange  de  piqueros  suizos,  en  formación  cerrada,  y  detras  de 
éstos  venia  la  milicia  del  país.  Los  ginetes  españoles  consiguieron  in- 
troducir algún  desorden  en  la  gendarmería  francesa  antes  que  pudie- 
ra formar  después  de  haber  cruzado  el  rio;  pero  no  bien  se  hubo  lo- 
grado esto  cuando  los  españoles,  conociendo  que  no  podían  resistir  el 
choque  del  enemigo,  volvieron  grupas,  y  se  retiraron  precipitadamen- 
te con  ánimo  de  volver  de  nuevo  á  la  carga  según  la  costumbre  y 
táctica  de  los  moros.  Pero  la  milicia  calabresa,  que  no  comprendió 
esta  maniobra,  la  tomó  por  derrota,  y  creyendo  perdida  la  batalla, 
llena  de  espanto  abondonó  el  puesto,  y  se  encomendó  á  los  pies,  sin 
aguardar  á  que  la  infantería  suiza  enristrara  sus  lanzas  contra  ella. 

En  vano  procuraba  el  rey  Fernando  detener  á  los  cobardes  fugiti-  Derrota  de  io« 

^  11  /»  1.      •         napolitanos. 

vos,  que  no  tardaron  en  ver  sobre  sí  á  la  caballería  francesa,  hacien- 

17  Giovio,  Vita  Magni  Gonsalvi,  lib.      pitan,  cap.   24.— Quintana,    Españolea 
1,  pp.216,217.— Chronica  del  Gran  Ca-      célebres,  t.  i,  pp.  223,  227. 
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do  en  ellos  terrible  estrago.  El  joven  monarca  á  quien  sn  brillante 
armadura  y  lucido  plumaje  hacian  blanco  señalado  para  los  tiros,  se 
vio  en  inminente  peligro.  Habia  roto  su  lanza  en  el  cuerpo  de  uno  de 
los  caballeros  franceses  mas  adelantados,  á  tiempo  en  que  cayendo  su 
caballo,  se  quedó  enredado  en  los  estribos,  y  hubiera  perecido  cierta- 
mente en  el  lance  á  no  haber  acudido  muy  pronto  un  joven  caballero, 
llamado  Juan  de  Altavilla,  que  dando  su  caballo  al  rey,  se  quedó  es- 
perando tranquilamente  al  enemigo,  por  quien  fué  muerto  en  el  acto. 
No  es  raro  encontrar  en  estas  guerras  tales  ejemplos  de  lealtad  y 
abnegación,  que  derraman  cierto  lustre  interesante  sobre  los  rasgos 
mas  duros  y  feroces  de  aquella  época  '®. 

A  Gonzalo  se  le  vio  en  lo  mas  recio  de  la  pelea,  mucho  tiempo  des- 
pués de  haberse  retirado  el  rey,  atacando  denodadamente  al  enemi- 
go á  la  cabeza  de  su  puñado  de  españoles,  no  con  la  esperanza  de  ha- 
cer cambiar  la  suerte  de  la  batalla,  sino  para  proteger  la  huida  de 
los  aterrados  napolitanos.  Al  fin  tuvo  que  ir  cediendo  á  la  superiori- 
dad del  número,  pero  consiguió  llevar  salva  á  Seminara  la  mayor 
parte  de  su  caballería.  Si  los  franceses  hubiesen  sabido  aprovecharse 
de  este  triunfo,  la  mayor  parte  del  ejército  real,  con  el  rey  Fernando 
y  Gonzalo  á  la  cabeza  hubieran  caido  en  su  poder,  y  de  esta  manera 
habría  quedado  decidida  para  siempre  por  esta  sola  batalla,  no  solo 
la  suerte  de  aquella  campaña,  sino  la  del  reino  de  Ñapóles.  Feliz- 
mente no  supieron  los  franceses  aprovecharse  de  la  victoria  como  ha- 
blan sabido  ganarla,  ni  intentaron  siquiera  proseguirla.  Atribuyóse 
esto  al  mal  estado  de  la  salud  de  su  general  Aubigny,  debido  á  la  es- 
trema insalubridad  del  clima.  Estaba  tan  débil  que  no  podía  andar 
por  mucho  tiempo  á  caballo,  y  tuvieron  que  llevársele  en  una  litera 
en  cuanto  se  decidió  la  acción.  Tero  cualquiera  que  fuese  la  causa, 
es  lo  cierto  que  por  esta  inacción  los  vencedores  dejaron  perder  los 
Gonzalo  .ere-  frutos  quc  Ics  ofrccía  la  victoria.  Fernando  huyó  en  el  mismo  día  en 
tira  iReggio.  ^^^  ^^^^  ^^^  ^^  ^^^^^..^  ^  g.^.^.^^  ^  Gouzalo  á  la  mañana  siguicnte  an- 

tes  del  alba  se  retiró  por  medio  de  los  montes  á  Reggio  con  cuatro- 
cientas lanzas  españolas.  Tal  fué  el  éxito  de  la  primera  batalla  de  im- 


13  Üiovio,  Htst.  sni  tenipüñs,  lib.  3. 
pp.  83,  85. — Cbronica  del  Grnn  Capi- 
tán, cnp.  24.— Soromonte,  Hi«t.  di  Na- 


poli,  t.  III,  lib.  6,  cap.  2.— Ouicciardini, 
Istoria,  lib.  2,  p.  112.— Garibay,  Com- 
pendio, t.«ii,  lib.  19,  p.  690. 


CAMPANAS  DE  GONZALO  DE  CÓRDOBA. 

portancia  en  que  Gonzalo  de  Córdoba  tuvo  un  mando  principal;  la  ^ 
única  que  perdió  durante  su  larga  y  afortunada  carerra.  Pero  esta 
pérdida  no  perjudicó  en  nada  á  su  fama,  porque  se  habia  emprendido 
la  batalla  contra  su  opinión  y  consejo;  al  contrario,  toda  su  conducta 
en  este  lance  de  guerra,  contribuyó  mucho  á  afirmar  su  reputación, 
porque  acreditó  que  no  era  menos  prudente  en  el  consejo  que  esfor- 
zado en  la  pelea  '^.-  >'• 

El  rey  Fernando,*lejo8  de  caer  de  ánimo  por  esta  derrota,  adquirió 
mayor  confianza  con  la  csperiencia  de  lo  bien  dispuesta  que  estaba  á 
su  favor  la  Calabria;  y  esperando  que  iguales  sentimientos  de  fideli- 
dad hallaría  en  la  capital,  determinó  dar  un  golpe  atrevido  para  re- 
cobrarla, .y  esto  al  punto,  antes  que  su  anterior  derrota  desalentara  á 
sus  partidarios.  En  su  consecuencia  se  embarcó  en  Mesina  con  solo« 
un  puñado  de  soldados  en  la  flota  del  almirante  español  Requesens. 
Componíase  ésta  de  ochenta  naves,  la  mayor  parte  de  ellas  de  peque- 
ño porte.  Con  este  armamento,  que  á  pesar  de  su  formidable  aparien- 
cia llevaba  escasas  fuerzas  efectivas  para  las  operaciones  de  tierra, 
aquel  joven  y  arriesgado  príncipe  se  presentó  á  la  vista  del  puerto 

de  Ñápeles  antes  del  fio  de  Junio. 
*  Ocupaba  la  ciudad  con  seis  mil  franceses  el  virey  de  Carlos,  duque 
de  Montpensier;  el  cual,  apenas  se  divisó  la  flota  española,  salió  con 
sus  fuerzas  para  oponerse  al  desembarco  de  Fernando,  sin  dejar  mas 
que  unos  pocos  soldados  para  mantener  en 'obediencia  á  la  ciudad.- 
Pero  no  bien  hubo  salido,  cuando  los  habitantes,  que  aguardaban  con 
impaciencia  una  ocasión  para  sacudir  el  yugo,  tacaron  las  campanas 
á  rebato,  y  tomando  las  armas  en  todos  los  puntos  de  la  ciudad,  y  de- 
gollando á  los  débiles  restos  de  la  guarnición  que  habían  quedado,  le 
cerraron  las  puertas;  en  tanto  que  Fernando,  que  habia  conseguido 
llamar  la  atención  del  general  francés  hacía  otro  punto,  se  presentó 
delante  de  los  muros,  y  fué  recibido  con  alegres  aclamaciones  y  vivas 
por  el  pueblo  entusiasmado  ^. 
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19  Guicciardini,  Istoria,  lib.  1,  p.  112. 
— Giovio,  Hi8t.  8ui  tempor¡8,  lib.  3,  pá- 
gina 85. — Lanuza,  Historias,  t.  i,  lib.  1, 
cap.  7. 

20  Summonte,  Hiet.  di  Napoli,  t.  vi, 


p,  5i9._Guicciardini,  Istoria,  lib.  2,  pá- 
ginas 113,  114.— Giovio,  Hiet.  sui  tem- 
poris,  libro  3,  pp.  87,  88.— ViUeneuve. 
Mémoires,  apud  Petitot,  Collection  des 
Mémoires,  t.  xiv,  pp.  2C4,  265. 
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*  PA^Eii.        Pero  los  franceses,  aunque  escluidoa  de  la  ciudad,  consi^bieron, 

" dando  un  rodeo,  entrar  en  la  fortaleza  que  la  dominaba.  Desde  allí 

JbTlflzpi-  Montpensier  causaba  gran  daño  á  la  población,  haciendo  frecuentes 
salidas,  así  de  dia  como  por  la  noche,  á  la  cabeza  de  su  gendarmería, 
hasta  que  por  fin  fueron  contenidos  los  franceses  en  todas  direccio- 
nes por  medio  de  parapetos  que  los  habitantes  se  apresuraron  á  le- 
vantar con  carros,  toneles  llenos  de  piedras,  sacos  de  tierra  y  con  to- 
do lo  que  pudieron  haber  á  las  manos.  Al  mismo  tiempo  las  ventanas, 
balcones  y  tejados  se  coronaron  de  combatientes,  que  arrojaban  tal 
nube  de  proyectiles  sobre  los  franxiescs,  que  éstos  por  último  tuvieron 
que  refugiarse  á  sus  reparos.  Montpensier  se  vio  allí  estrechamente 
cercado,  hasta  que  reducido  finalmente  por  el  hambre,  tuvo  que  capi- 
tular. Pero  antes  que  llegase  el  dia  prefijado  para  la  rendición,  logró 
una  noche  fugarse  por  mar  á  Salerno,  á  la  cabeza  de  dos  mil  y  qui- 
nientos hombres.  El  resto  de  la  guarnición,  con  la  fortaleza,  se  en- 
tregó al  victorioso  Fernando  á  principios  del  año  siguiente.  De  esta 
manera,  por  uno  de  aquellos  cambios  repentinos  que  acontecen  en  la 
suerte  de  la  guerra,  el  desterrado  príncipe,  cuya  causa  se  presentaba 
pocas  semanas  antes  como  enteramente  perdida,  se  vio  restablecido 

en  el  palacio  de  sus  mayores-'. 

No  se  detuvo  Montpensier  por  mucho  tiempo  en  sus  nuevos  cuarte- 
les. Conociendo  que  era  preciso  obrar  inmediatamente  para  contener 
los  rápidos  progresos  del  enemigo,  salió  de  Salerno  antes  de  concluir- 
se el  invierno,  reforzando  su  ejército  con  las  tropas  que  pudo  recoger 
de  todos  los  puntos  del  país.  Con  este  cuerpo,  tomó  el  camino  de  la 
Apulia,  con  intención  de  atraer  á  Fernando,  que  ya  habia  establecido 
allí  sus  reales,  á  una  batalla  decisiva.  Pero  las'  fuerzas  de  éste  eran 
tan  inferiores  á  las  de  su  contrario,  que  se  vio  obligado  á  mantenerse 
á  la  defensiva  hasta  que  los  venecianos  le  reforzaron  con  un  cuerpo 
considerable  de  tropas.  Y  entonces  se  encontraron  tan  equilibrados 
los  dos  ejércitosr  que  ninguno  de  ellos  quería  aventurarlo  todo  á  la 
suerte  de  una  sola  batalla;  y  así  no  se  hizo  mas  que  prolongar  la  cam- 
paña con  lánguidas  operaciones,  que  no  produjeron  ningún  resultado 
importante. 

21  Giovio,  Hist.  sui  temperes,  lib.  3,      toria,  lib.  2,  pp.  114,  ll7.-Summonte, 
pp.  88,  90,  114.  110.— Gaicciardini,  la-      Hist.  di  Napoli,  t.  vi,  pp.  520,  521. 


Entretanto  Gonzalo  de  Córdoba  poco  á  poco  iba  enseñoreándose     cat.u. 
por  las  armas  de  toda  la  Calabria  meridional.  La  naturaleza  de  aquel  ^^^^,^  ^^  ,^ 
terreno,  áspero  y  montuoso,  á  la  manera- de  las  Alpujarras,  y  cubierto  calabria. 
de  multitud  de  plazas  fuertes,  era  muy  á  propósito  para  poner  en  ejer- 
cicio la  táctica  que  Gonzalo  habia  aprendido  en  la  guerra  de  Gra- 
nada. Hizo  poco  uso  de  la  caballería  pesada,  fiando  en  sus  ginetes,  y 
mas  aún  en  sus  infantes,  bien  que  tenia  cuidado  de  evitar  todo  cho- 
que de  frente  con  los  temibles  batallones  suizos.  Y  procuraba  suplir 
la  cortedad  del  número  y  la  falta  de  fuerza  efectiva  con  la  rapidez  de 
los  movimientos  y  con  los  ardides  de  guerra  propios  de  los  moros,  ca- 
yendo sobre  los  enemigos  donde  menos  lo  esperaban,  sorprendiendo 
sus  fuertes  en  el  silencio  de  la  noche,  armándoles  emboscadas,  y  aso- 
lando el  país  con  aquellas  terribles  correrías  cuyos  efec  tos  habia  prer 
scuciado  tantas  veces  en  las  hermosas  vegas  de  Granada.  Adoptó 
también  la  política  que  seguía  su  rey  D.  Fernando  el  Católico  en  la 
guerra  de  los  moros,  tratando  con  dulzura  á  los  pueblos  que  se  some- 
tían y  ejerciendo   terrible  venganza  contra  los  que  hacían  resis- 
tencia^. 

Los  franceses  se  encontraban  muy  desconcertados  por  aquellas  ope- 
raciones irregulares,  tan  poco  parecidas  á  lo  que  estaban  acostumbra- 
dos á  ver  en  el  método  ordinario  de  la  guerra,  de  Europa.  Los  des- 
alentaba  también  la  continuación  de  la  enfermedad  de  Aubigny  y  la 
creciente  desafección  de  los  calabreses,  que  en  las  provincias  meri- 
dionales contiguas  á  Sicilia  estaban  muy  inclinados  en  favor  de  los 

españoles. 

Gonzalo,  aprovechándose  de  estas  buenas  disposiciones,  continuaba  ^^l^^f'  ^' 
sin  intermisión  sus  triunfos,  ganando  los  castillos  uno  tras  otro,  de 
manera  que  al  fin  del  año  tuvo  conquistada  toda  la  baja  Calabria.  Y 
todavía  hubieran  sido  mas  rápidos  sus  progresos  si  no  fuera  por  los 
graves  embarazos  que  la  falta  de  ^corros  le  causaba.  Habia  recibi- 
do algunos  refuerzos  de  Sicilia,  pero  muy  pocos  de  España,  porque 
las  ponderadas  levas  de  Galicia,  en  lugar  de  ascender  á  mil  quinien- 
tos hombres,  se  habían  reducido  á  trescientos  escasos,  y  aun  éstos  Ue- 


22  Bembo,  Istoria  Viniziana,  libro  3, 
pp.  173,  174.— Chronica  del  Gran  Ca- 
pitán, capítulo  26.— Giovio,  Vita  Magni 


Gonsttlvi,  lib.  1,  p.  218.— Villeneuve, 
Mómoires,  p.  313.— Sismoodi,  Repu- 
bliques  Italiannes,  t.  xii,  p.  386. 
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lirr.  n     c.arx)n  en  el  estado  mas  miserable,  desprovistos  totalmente  de  vestna- 
^^^^^^ry  municiones.  Y  aun  se  vio  precisado  .  disminuir  sus  fuerzas 
.        insuficientes,  para  guarnecer  las  plazas  conquistadas,  de  las  cuales  tuvo 
sin  embargo  que  dejar  muchas  sin  la  menor  delensu.  Para  aumento 
de  males  se  encontraba  tan  destituido  de  los  fondos  necesarios  para 
.         pagar  4  las  tropas,  que  se  vio  precisado  á  detenerse  en  Nicastra  cer- 
ca  de  dos  meses,  hasta  que  por  fin  en  Febrero.de  1496  le  llego  una 
remesa  de  España.  Con  este  auxilio  emprendió  de  nuevo  las  opera- 
clones  con  tal  vigor,  que  á  fines  de  la  primavera  tenia  ya  reducida 
toda  el  alta  Calabria,  menos  un  pequeño  ángulo  de  la  provincia  en 
que  se  mantenía  aún  el  general  francés  Aubigny.  En  estas  circuns- 
tancias le  llamó  en  su  socorro  el  rey  de  Ñapóles,  que  tenia  su  campo 
al  frente  de  Atella,  ciudad  enclavada  entre  los  Apeninos  en  las  fron- 
teras occidentales  de  la  Basilicata "'. 

La  campaña  del  invierno  precedente  entro  Montpcnsier  y  el  rey 
Fernando  no  habia  dado  ningún  resultado  positivo,  habiendo  perma- 
necido los  dos  ejércitos  ú  la  vista  uno  de  otro,  sin  llegar  jamas  á  dar- 
se la  batalla.  Esta  prolongación  de  las  operaciones  era  funesU  para 
los  franceses,  porque  entretanto  los  naturales  les  interceptaban  los 
convoyes,  los  mercenarios  suizos  y  alemanes  se  les  rebelaban  y  deser- 
taban  por  falta  de  pagas,  y  los  napolitanos  que  estaban  á  su  servicio 
se  les  marchaban  á  bandadas,  disgustados  de  la  conducta  tiránica  y 
opresora  de  sus  nuevos  aliados,  Carlos  VIII  se  hallaba  por  entonces 
consumiendo  el  tiempo  y  su  salud  en  su  ordinaria' vida  de  torpes  pl^a- 
ceres.  Parecia  que  desde  el  instante  en  que  cruzó  los  Alpes  había 
borrado  la  Italia  enteramente  de  su  pensamiento.  No  hacían  en  el 
niníTun  efecto  ni  las  súplicas  de  los  pocos  italianos  que  se  hallaban 
en  su  corte,  ni  las  representaciones  de  los  nobles  franceses,  de  los 
cuales  habia  muchos  que  aunque  se  opusieron  á  la  primera  espedicion, 
deseaban  emprender  ahora  la  segunda  para  ir  á  socorrer  á  sus  valieür 
tes  compañeros,  á  quienes  aquel  joven  y  disipado  monarca  dejaba  en- 
teraraente  entregados  á  su  suerte  2^. 

23  Zurita,  Hist.  del  rey  Hernando,  24  Guicciardini,  Istori.,  lib.  3    pi- 

lib  o  cap.  U,  20.-Guicciardini,  Istcr.a.      ginas  140.  157. 158.-Com.nea  Mémoi- 

;;^¿,7no:-G-.ovio,VitaMagniGon-      res,  l.b.  8.  chap.  23.  24.-Pedro   M^r- 

•alTi.  lib.  1,  pp.  219, 220.— Chrooica  del 

Gran  Capitán,  cap.  25,  26. 


CAMPAÑAS  DE  GONZALO  DE  CÓRDOBA.  '  57 

Por  fin  Montpensier,  perdida  la  esperanza  de  recibir  socorro  de  su     cap.  ii. 
país,  y  estrechado  por  la  falta  de  víveres,  determinó  abandonar  las  ". 

cercanías  de  Benevento,  donde  se  hallaban  acampados  los  dos  ejérci- 
tos, y  retirarse  á  la  fértil  provincia  de  la  Apulia,  cuyas  principales 
plazas  estaban  aún  guarnecidas  por  franceses.  Para  ello  levantó  su 
campo  con  sigilo  en  el  silencio  do  la  noche,  y  consiguió  tomar  una 
jornada  de  delantera  al  enemigo,  antes  que  éste  pudiera  emprender 
su  persecución.  Pero  Fernando  siguió  con  tanta  diligencia,  que  al- 
canzó al  ejército  que  se  retiraba,  en  la  ciudad  de  Atolla,  y  le  impidió 
pasar  adelante»  Aquella  ciudad,  que  según  se  ha  dicho  está  en  los 
estremos  ijccidentalcs  de  la  Basilicata,  sé  halla  situada  en  un  estenso 
valle  rodeado  de  colinas  que  se  elevan  unas  sobre  otras  á  manera  de 
anfiteatro,  y  por  cuyo  centro  corre  un  pequeño  rio  que  después  de 
abastecer  de  agua  á  la  ciudad  y  de  dar  impulso  á  diferentes  molinos 
que  la  proveen  de  harinas,  va  á  desembocar  en  el  Ofanto.  A  pocas 
millas  se  hallaba  la  plaza  fuerte  de  Ripa  Cándida,  con  guarnición 
'francesa,  por  cuyo  medio  esperaba  Montpensier  mantener  sus  comu- 
nicaciones con  los  fértiles  países  del  interior. 

Fernando,  deseoso  de  traer  la  guerra  á  término,  si  era  posible,  co-  Los  france-es 

.    .  .       .  sitiados    en 

giendo  á  todo  el  ejército  francés,  tomó  las  disposiciones  convenientes  Ateiia. 
para  tenerlos  en  bloqueo  rigoroso,  y  dispuso  sus  fuerzas  de  manera 
que  dueñas  de  todos  los  caminos  que  iban  á  la  ciudad  impidieran  ab- 
solutamente la  entrada  de  víveres;  pero  se  convenció  muy  pronto  de 
que  su  ejército,  aunque  muy  superior  al  de  su  contrario,  no  era  bas- 
tante para  esta  operación  sin  ayuda  de  otro.  En  su  consecuencia  re- 
solvió llamar  en  su  apoyo  á  Gonzalo  de  Córdoba,  cuya  fama  fundada 
en  B^s  cspediciones  resonaba  ya  por  todos  los  ángulos  del  reino  ^\ 


tyr,  Opus,  Epiat,  epist.  183. 

Du  Bes  eaplica  la  diferencia  que  ha- 


bía entre  los  soldados  alemanes  ó  lands- 
kmecht8t  y  los  suizos,  en  los  términos  si- 
guientes: "Les  lansquenets  étoient  mé- 
me  de  benucoup  mieux  fuits,  générale- 
ment  parlant,  et  de  bien  meilleure  mi- 
ne sous  les  armes,  que  les  fantassins 
suisses;  mais  íls  étoient  incapables  de 
discipline.  Au  contraire  des  suisses,  ils 
étoient  sans  obéissance  pour  leuts  chefs, 
et  snns  amitié  pout  leurs  camarades." 
TOMO  II. 


(Ligue  de  Cambray,  t.  i,  disert.  pre- 
lia3.,  p.  66.)  Cominea  confirma  aquella 
diferencia,  pagando  al  mismo  tiempo  un 
honroso  tribut^  k  la  lealtad  de  los  sui- 
zos; cualidad  que  hasta  nuestros  dias  ha 
continuado  siendo  su  rasgo  característi- 
co. Mémoires,  lib.  8,  chap.  21. 

25  Giovio,  Vita  Magoi  Gonsalvi,  lib.  1, 
pp;  218,  219.— ChrOnica  del  Gran  Capi- 
tan,  cap.  28. — Quintana,  Españoles  cé- 
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Este  aviso  de  Fernando  le  recibió  el  general  español  estodo  acam- 
pado con  B«  ejército  en  Castrovillari,  á  la  parte  septentrional  do  la 
■        Calabria  superior.  Vio  Gonzalo  que  si  acudía  inmediatamente  se  es- 
ponia  á  perder  todos  los  frutos  de  su  larga  y  vietonosa  campana, 
íbrque  su  activo  enemigo  no  dejaria  de  aprovecha.se  de  su  ausenc.a 
La  reparar  sus  pérdidas:  pero  por  otra  parto  consideraba  que  si  no 
L  *  aí^yar  á  Fernando  podia  perderse  la  ocasión  mas  favorable  que 
se  hubiera  presentado  para  concluir  de  una  vez  la  en<^"^:^f2 
pues  abandonar  el  teatro  do  sus  triunfos  y  marchar  on  auxiliodel  m 
Fernando.  Pero  antes  de  partir  quiso  dar  un  golpe  tal  que,  s.  era  po- 
rfblc,  dejase  A  sus  enemigos-incapacitados  de  emprender  nyigan  mo- 
vimiento importante  mieatros  durase  su  ausencia. 

Tuvo  noticia  de  que  gran  número  de  señores  angevmos,  la  major 
P^rr  Z.  ,,  ellos  do  la  poderosa  familia  de  San  Reverino,  estaban  reuni- 

dos, con  sus  vasallo,  y  un  rcfucr.0  de  tropas  francesas,  en  el  pueblo 
de  Lino,  situado  al  noroeste  de  las  fronteras  de  la  Calabria  al  a,  en 
donde  se  balitan  esperando  reunirse  con  Aubigny;  y  Gonzalo  deter- 
n.in6  sorprender-aquella  plaza  y  apoderarse  de  los  ricos  despo^  que 
eontenia  antes  de  su  partida.  Tenia  que  ir  por  un  te«eno  arpero  y 
Ltuoso,  cuyos  pasos  estaban  ocupados  por  la  gente  de  Ca  abría  que 
seguía  el  partido  de  los  angevinos.  Pero  el  general  español  fac.lmen- 
te^e  abrió  camino  por  medio  de  aquella  turba  sin  disciplina  cercan- 
do y  haciendo  pedazos  ^  un  cuerpo  considerable  de  esta  gente  que  se 
SlLba  esperándole  en  emboscada  en  el  vallo  de  Murano    El  pueblo 
<le  Laino,  situado  en  las  riberas  del  Lao,  que  pasa  lamiendo  sus  mu- 
ro*, estaba  defendido  por  un  buen  castillo  construido  en  la  parte  opuos- 
ta  del  rio,  qno  por  medio  de  un  puente-se  comunicaba  con  la  c.ídad. 
Aquel  fuerte  dominaba  tedas  las  entradas  de  la  plaza  por  el  camino 
J;,    Pero  Gonzalo  salvó  esta  dificultad  temando  un  rodeo  a  través 
de  l^s  montes.  Anduvo  teda  la  noche,  y  vadeando  el  Uio  como  dos 
millas  mas  arriba  do  la  población,  antes  de  rayar  el  dia  entro  en  ella 
con  su  pequeño  ejereite,  habiendo  destacado  de  antemano  «na  parte 
de  suB  tropas  para  apoderarse  del  puente.  Los  habitantes,  a  quienes 
..arrancó  de  su  sueño  con  sobresalto  la  inesperada  presencia  del  ene- 
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l«,brw,  t.  I.  p.22G.-Bembo,  .lslori«  Vin.zian. 

lib.n,  p.  158. 


,  r»b.<J,  p.  1&*.— Guiccio^din■^  Iitoí'ui, 


migo  en  sus  calles,  acudieron  inmediatamente  á  las  armas,  y  se  diri-  ga?.  ii, 
gióron  al  castillo  que  estaba  al  otro  lado  del  rio;  pero  encontraron 
ocupado  el  paso  por  los  españoles.  Los  napolitanos  y  franceses,  vién- 
dose cortados  por  todas  partes,  emprendieron  una  resistencia  deses- 
perada que  terminó  quedando  muerto  su  gefe  Americo  San  Severino 
y  prisioneros  todos  los  que  no  perecieron  en  el  combate.  Rico  fué  el 
botin  que  cayó  en  manos  de  los  vencedores;  pero  la  presa  mas  glorio- 
sa fueron  los  señores  angevinos,  que  llegaban  á  veinte,  á  los  cuales 
envió  Gonzalo  después  de  la  acción  en  clase  de  prisioneros  á  Ñápe- 
les. Este  golpe  decisivo,  cuya  fama  circuló  por  todo  el  país-  con  la 
rapidez  del  relámpago,  fijó  la  suerte  do  la  Calabria;  llenó  de  terror 
á  los  franceses,  y  los  dejó  de  tal  manera  imposibilitados  que  pocos 
motivos  de  recelo  pu(íieron  quedar  á  Gonzalo  durante  la  ausencia 
que  meditaba  ^*. 

m  general  español,  no  perdió  tiempo  en  marcbar  hacia  Atella.  An-  Y^^^^eZM¡. 
tes  de  salir  de  Calabria  recibió  de  España  un  refuerzo  de  quinientos  ua. 
soldados;  y  el  total  de  sus  fuerzas  españolas,  ascendia,  según  Giovio, 
á  cien  hombres  de  armas,  quinientos  caballos  ligeros  y  dos  mil  infan- 
tes, todos  gente  escogida  y  bien  amaestrada  en  el  penoso  servicio  de 
la  anterior  campaña  ".  Aunque  una  gran  parte  del  camino  que  debia 
llevar  era  por  país  de  enemigos,  halló  poca  oposición,  porque  el  ter- 
ror de  su  nombre,  dice  el  escritor  citado,  le  precedía  por  todas  par- 
tes. Llegó  delante  de  Atella  á  principios  de  Julio.  El  rey  de  Ñápe- 
les, en  cuanto  supo  que  se  aproximaba,  salió  de  su  campo,  acompaña- 
do del  general  veneciano,  marqués  de  Mantua,  y  del  legado  del  Papa, 
César  Borjia,  á  recibirle.  Todos  se  apresuraban  á  honrar  al  gi-ande 
hombre  que  había  acabado  tan  brillantes  empresas,  que  en  menoa  de 
un  año  se  habia  hecho  dueño  de  la  mayor  parte  del  reino  de  Ñápeles, 
y  que  habia  ejecutado  todo  esto  con  muy  pocos  recursos  y  contra  las 
ti'opas  mas  aguerridas  y  mejor  disciplinadas  de  Europa.  Entonces  fué 
cuando,  según  los  escritores  españoles,  se  le  aclamó  á  una  voz  con  el 


2G  Giovio,  Vita  Magni  Gonsalvi,  pá- 
ginas 219, 220.— Chronica  del  Gran  Ca- 
pitán, cap.  27. — Zurita,  Hist.  del  rey 
Hernando,  t.  i,  lib.  2,  cap.  2C.--Quinta- 
na,  Empanóles  célebres,  tomo  i,  pp.  227, 


228. — Guicciardini,  Istoria,  lib.  3,  pá- 
ginas 158,  159. — Mariana,  Hi»t.  d©  K*- 
pafia,  lib.  26,  cip.  12. 

27.  Ztnta,liat.  d«l  rey  UeciMm^o* 
lib.  4,  p.  132. 
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PAnTR  n.    nombre  de  El  Gran  Capitán,  por  el  cnal  es  mas  conocido  en  España, 
y  á  decir  Tcrdad  en  la  mayor  parte  de  las  historias  contemporáneas, 

Le  dan  el  titu-  ^ 


CAP.  II. 


l^e  oan  ei  uiu-  .     yg 

lo  de  Gran  Ca-  quC  pOr  cl  BUyO  prOpiO  -". 


pitan 


It 


Gonzalo  encontró  el  bloqueo  bien  dispuesto  y  prnardado  con  tanto 
^lUnTo':;  rigor,  que  eran  pocoe  los  mantenimientos  que  pudieran  penetrar  de 
"'""•^  ftiera  en  la  ciudad;  y  asi  es  que  los  franceses  se  hallaban  en  grande 

aprieto.  Pero  su  vista  perspicaz  observó  al  punto  que  para  comple- 
tarle del  todo  era  necesario  destruir  los  molinos  inmediatos  que  pre- 
veían de  harina  á  Atella.  y  emprendió  esta  operación  eo  el  mismo  día 
de  su  llegada  h  la  cabeza  der  sus  tropas.  Moutpensier  que  sabia  la 
importancia  de  aquellos  molinos,  tenia  apostado  un  fuerte  destaca- 
mento para  defenderlos,  el  cual  se  componia  de  un  cuerpo  de  arque- 
ros, gascones  y  de  piqueros  suizos.  Aunque  loa-  españoles  no  habiau 
entrado  nunca  en  acción  formal  con  grandes  masas  de  aquella  formi- 


28  Quintana,  Españoles  célebres,  to- 
mo I,  página  Ka— Giovio,  Vita  Magni 
Gonsalvi,  lib.  1,  p.  230. 

Los  historiadores  de  Aragón  se  ma- 
manifiestan    raoy  incomodado»   per  el 
modo  irreverente  con  que  Guicciardini 
refiere  el  origen  del  títalo  del  Gran  Ca- 
pitán, sin  que  baste  á  ateauar  su  enfa- 
do el  piínegírico  que  después   hace  de 
ól.  Dice  así  el  historiador  italiano:  'Era 
capitano   Consnlvo    Ernandes,  di  casa 
d'Aghilar,  di  patria  Cordovese,  uomo 
di  molto,  tatore,  ed  esercitato  lunga- 
mente  nelle  guerre  di  Granata,  il  quale, 
nel  principio  della  venuta  sua  in  Italia, 
cognominato  dalla  jallanza  spagnuoLa 
ú   Gran  Capitano,  per  significare  con 
questo  titulo  la  suprema  podestá  sopi-a 
loro,  mérito  per  lo  preciare  vittorie  che 
ebbe  dipoi,  che  per  consentimiento  uni- 
▼«tsal«  gli  fosse  confermato  é  perpetúa- 
te questo  sopranome,  per  significnzione 
di  Tirtü  grande,  é  di  grande  eccellenza 
nella  disciplina  militare."  (Istmia,  t.  i. 


p.  112.)  Según   Zurita,  no  so  confirió 
aquel  título  al  general  español  hasta  s« 
presentación  al  frente  de  Atella,  y  el 
primer  caso  en  que  se  reconoció  for- 
malmente fué  en  el  instrumento  de  ca- 
pitulación de  aquella  plaza.    (Hiat.  del 
rey  Hernando,   libro  2,  cap.  27.)  Esta 
opiaioa  se  corrobora  con  el  hecho  de  que 
Glorio,   biógrafo   y  contemporáneo  do 
Gonzalo,  no  empieza  á  distinguirle  con 
aquel  epíteto  hasU  la  espresada  fecha. 
Pero  Abarca,  si  es  que  se  puede  des- 
cansar en  »«  testimonio,  le  da  tina  an- 
tigflednd  mayor  aún  que  la  quo  le  atri- 
buyó Guicciardini,  ciundo  «n  pasaje  de 
la  merced  que  algún  tiemiK)  después 
biwv  D.  Fernando  el  Católico  á  Gonza- 
lo del  ducado  de  Sessa,  en  que  espresa- 
mente  se  hace  mención  del  título  do 
Gran  Capitán  como  dado  ¡xir  las  tropas 
á  su  general  al  tiempo  de  su  primer  em- 
barque á  la  cabeza  del  ejército  de  Ita- 
lia. Reyes  de  Aragón,   rey  39,  cap.  »• 
— Pulgar,  Sumario,  p.  13ík 
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dable  infantería,  sin  embargo,  por  los  encuentros  parciales  que  habian 
tenido  contra  pequeños  destacamentos,  y  por  el  conocimiento  que  ha- 
bian  ido  adquiriendo  de  su  método  y  táctica,  habian  perdido  gran 
parte  del  terror  que  antes  les  infundían,  y  aun  Gonzalo  se  habia  apro- 
vechado del  ejemplo  de  los  suizos  para  fortificar  su  infantería  mez- 
clando las  largas  picas  con  las  espadas  cortas  y  los  escudos  de  los  es- 
pañoles ■'^^. 

Dividió  su  caballería  en  dos  trozos,  colocando  sus  pocos  caballos 
de  línea  con  algunos  ligeros  en  posición  conyeniento  para  contener  ' 

cualquiera  salida  de  la  ciudad,  y  destinando  el  resto  para  apoyar  á 
la  infantería  en  su  ataque  contra  el  enemigo.  Tomadas  estas  disposi- 
ciones, el  capitán  español  llevó  confiadamente  sus  soldados  al  comba- 
te.  Los  arqueros  gascones,  sobrecogidos  de  espanto,  apenas  tuvieron 
valor  para  esperarlos,  y  huyeron  vergonzosamente,  sin  haber  hecho 
mas  que  la  primera  descarga  de  flechas,  dejando  la  batalla  á  los  sui- 
zos. Éstos,  abrumados  por  las  penalidades  del  sitio  y  abatidos  por 
los  continuos  reveses  y  por  la  presencia  de  un  nuevo  y  victorioso 
enemigo,  no  se  condujeron  con  su  intrepidez  acostumbrada,  sino  quo 
después  de  una  débil  resistencia  se  retiraron  hacia  la  ciudad.  Gonza- 
lo, logrado  su  objeto,  no  trató  de  perseguir  á  los  fugitivos,  contentán- 
dose con  mandar  destruir  inmediatamente  los  molinos,  de  los  cuales 
á  las  pocas  horas  no  quedó  ninguno.  Tres  dias  después  marchó  á  apo- 
yar á  las  tropas  napolitanas  en  el  asalto  de  Ripa  Cándida,  y  tomó  es- 
ta importante  plaza,  por  cuyo  medio  mantenía  Atella  sus  comunica- 
ciones con  el  interior  ^^. 
De  esta  manera  los  franceses,  privados  de  todo  recurso,  y  perdida    capitulación 

de  Moutpeu- 

ya  toda  esperanza  de  recibir  socorro  de  su  país,  después  de  haber  su-  eier. 
frido  las  mas  duras  privaciones  y  de  verse  reducidos  á  subsistir  con 
los  alimentos  mas  repugnantes,  llamaron  á  parlamento  para  capitular. 


29  Esto  fué  mejorar  el  medio  algún 
tanto  semejante,  que  Polibio  refiere  ha- 
l^er  empleado  ©1  rey  Pirro,  el  cual  mez- 
cló cohortes  armadas  con  espadas  cor- 
tas á  la  romana,  alternando  con  «las  de 
Macedonia  armadas  con  picas.  Lib.  17, 
■ec.  24.  i»    .rtr 

30  Giovio,  Historia  sui  temporis,  U- 


;«  (Uní*, 
bro  4,  p.  133. — ídem,  Vito  Magni  Gon- 
salvi, pp.  220,  221.— Zurito,  Hist.  del 
rey  Hernando,  lib.  2,  cap.  27. — Chroni- 
ca  del  Gran  Capitán,  cap.  28. — Quinta- 
nai  Españoles  célebres,  t.  i,  p.  229. — 
Abaren,  Reyes  de  Aragón,  rey  30,  «»"- 
pítulo  U. 
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PAUTE  1 1. 


«UÉRRAS  DE  ITALIA. 

No  se  tardó  en  arreglar  las  condiciones  de  la  capitulación  con  el  rey 
de  Ñapóles,  que  solo  deseaba  alejar  de  su  país  á  loa  invasores.  Se 
convino  que  si  el  general  francés  no  recibía  socorro  en  el  término  de 
treinta  dias,  evacuarla  á  Atclla  y  baria  que  todas  las  plazas  depen- 
dientes de  su  autoridad  en  el  reino  de  Ñapóles,  con  toda  su  artillería, 
se  entregasen  al  rey  Fernando;  que  bajo  estas  condiciones  se  sumi- 
nistrarian  á  sus  soldados  naves  suficientes  para  trasportarlos  á  Fran- 
cia; que  los  mercenarios  estranjeros  podrían  volverse  libremente  á 
sus  casas;  y  que  se  concedería  un  olvido  general  por  lo  pasado  á  to- 
dos los  napolitanos  que  volvieran  á  su  fidelidad*  en  el  término  de 

quince  dias  ^K 

Tales  fueron  los  artículos  de  la  capitulación  firmada  á  21  de  Julio 
de  1496,  que  Comines,  á  cuyos  oidos  llegó  cuando  ya  estaba  en  la 
corte  de  Francia,  no  repara  en  denunciar  como  ''tratado  vergonzoso, 
y  solo  parecido  al  que  hicieron  los  cónsules  romanos  en  las  horcas 
candínas,  que  por  deshonroso  no  pudo  ser  aprobado  por  la  repú- 
blica." Esta  censura  es  ciertamente  inmerecida,  y  mucho  mas  vinien- 
do de  una  corte  que  estaba  consumiendo  en  el  libertinaje  y  los  place- 
res los  recursos  necesarios  para  los  valientes  y  leales  subditos  que 
hacían  todos  los  esfuerzos  posibles  por  sostener  el  honor  de  su  patríb. 
en  tierra  estranjera  ^. 
Miserable  es-     Desgraciadamente  no  pudo  Montpensier  hacer  cumplir  en  un  todo 
íranceíe»  '"'  SU  tratado,  porque  muchos  de  los  franceses  se  negaron  á  entregar  las 
plazas  que  les  estaban  confiadas,  bajo  el  pretesta  de  que  su  autoridad 
procedía,  no  del  virey,  sino  del  rey  mismo.  Mientras  se  discutía  este 
punto  las  tropas  francesas  fueron  trasladadas  á  Baia,  Pozzuolo  y  otros 
lugares  adyacentes  de  la  costa.  La  insalubridad  de  aquel  terreno, 
unida  á  la  de  la  estación  de  otoño,  y  al  uso  escesivo  de  frutas  y  vi- 
nos, hicieron  desarrollar  entre  los  soldados  una  epidemia,  que  se  los 
llevó  á  centenares.  El  bizarro  Montpensier  fué  de  las  primeras  víc- 
timas. No  quiso  acceder  alas  reiteradas  instancias  de  su  hermano 
político  el  marqués  de  Mantua,  que  le  rogaba  se  separase  de  sus  des- 
graciados compañeros  de  armas  y  que  se  retirara  á  un  punto  sano  del 


CAP.  II. 


31  Villeneuve,  Méraoires,  p.  318.— 
Comines,  Mémoires,  liv.  8,  chap.  21. — 
Giovio,  Hist.  sni  tpmporis,  lib.  4.  p.  136. 


32  Comines,  Mémoires,  liv.  8,  chap. 
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interior.  Aquella  costa  se  veía  cubierta  materialmente  de  muertos  y  ^ 

moribundos.  De  cinco  mil  franceses  que  por  lo  menos  habían  salido 
de  Atella,  no  llegaron  á  su  país  mas  de  quinientos.  Ni  fueron  mucho 
mas  afortunados  los  suizos  y  otros  mercenarios,  "que  se  volvieron, 
cada  cual  como  pudo,  por  medio  de  It^ilia,  dice  un  escritor  contempo- 
ráneo, en  el  estado  mas  lastimoso  de  desnudez  y  miseria,  siendo  triste 
espectáculo  do-todos  y  terrible  ejemplo  de  los  caprichos  de  la  for- 
tuna  33."  Tal  fué  la.desdichada  suert«  de  aquellas  brillantes  y  pode- 
rosas  huestes,  que  no  hacia  mas  que  dos  años  escasos  hablan  inunda- 
do los  floridos  campos  de  Italia  con  la  arrogancia  de  los  que  van  a 
una  conquista  segura.  Ojalá  que  todos  los  nombres  de  los  conquista- 
dores, que  tanto  deslumhran  hi  imaginación  por  sus  victorias,  aunque 
compradas  á  costa  do  la  sangre  y  miseria  de  ^us  semejantes,  pudieran 
ofrecer  una  lección  moral  ta^a  útil  y  eficaz  para  el  género  humano  co- 
mo esta  de  Carlos  VIII. 

El  joven  rey  de  Ñapóles  no  vivió  mucho  tiempo  para  gozar  de  sus  ^^^-^^^'^  J; 
triunfos.  A  su  vuelta  de  Atella,  en  mal  hora  para  él  contrajo  matri-  Ni^poie». 
monio  con  una  tía  suya,  casi  de  su  misma  edad,  de  quien  hacia  mucho 
tiempo  estaba  prendado;  y  la  falta  de  precaución,^  y  aun  el  esceso  con 
que  se  entregó  á  los  goces  de  su  nuevo  estado,  en  él  cambio  repentino 
de  la  vida  dura  que  había  llevado  anteriormente,  le  ocasionaron  una 
disenteria  de  que  falleció  á  los  veinte  y  ocho  años  de  su  edad  y  segun- 
do de  BU  reinado.  Fué  el  quinto  de  los  monarcas  que  en  el  corto  pe- 
ríodo de  tres  años  habían  ocupado  el  funesto  trono  de  Ñapóles. 

Fernando  reunía  muchas  de  las  prendas  necesarias  para  los  tiempos 
en  que  vivió.  Era  vigoroso,  valiente  y  activo,  y  de  un  ánimo  natural- 
mente generoso  y  elevado.  Con  todo,  se  descubrían  en  él,  aun  en  sus 
últimos  momentos,  ciertas  señales  de  una  condición  aviesa,  por  no^de- 
cir  feroz,  que  había  caracterizado  á  muchos  do  los  de  su  familia,  y  que 
hizo  formar  conjeturas  no  muy  favtmbles  acerca  de  lo  q,ue  hubiera 
sido  su  gobierno  en  adelante  ^*.  j 


1496. 
7  de  Setieinl)re. 


21. 


33  Giovio,  Hist.  8ui  temporis,  p.  137. 
—Comines,  Mémoires,  livre  8, chap.  21. 
—Giovio,  Vita  Magni  Gonsalvi,  libro  1, 
p.  221.--Guicciardini,  Istoria,  lib.  3,  pá- 
gina 160.— Villeneuve,  Mémoires,  apud 
Fetitot,  t.  XIV,  p.  318. 


34  Giannone,  Tstoria  di  Napoli,  libro 
29,  cap.  2. — Summonte,  Istoria  di  Na- 
poli, lib.  6,  capítulo  2.— Pedro  Mártyr, 
Opus  Epist.,  epist.  188. 

Según  Bembo,  hallándose  Fernando 
jMWtmdo  en  su  lecho  mortal,  hizo  que 


Ir 
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PAlrra  II.        Le  sticedió  en  el  trono  su  tio  Fadrique,  príncipe  de  condición  apa- 
' cible,  y  querido  de  los  napolitanos  por  sus  repetidos  actos  ^e  bene- 

Le  sucede  D.  ,        .    •       j  i     i  •       ^    ^ 

Fadriqaeii.  volcncia,  y  por  su  magnánimo  amor  á  la  justicia,  de  que  había  dado 
muestras  en  las  estraordinarias  alternativas  de  su  fortuna.  Sin  embar- 
go, sus  bondadosas  virtudes  necesitaban  para  prosperar  lugar  y  es- 
tación mas  favorables,  y  no  le  hacian  campeón  á  propósito,  como  lo 
acreditó  la  esperiencia,  para  luchar  con  los  políticos -sutiles  y  nada 
escrupulosos  de  aquellos  tiempos. 

Su  primer  acto  fué  conceder  una  amnistía  general  á  los  napolita- 
nos desafectos,  los  cuales  tuvieron  tal  confianza  en  su  buena  fe,  que 
casi  todos  sin  escepcion  volvieron  á  su  fidelidad.  La  segunda  medida 
que  adoptó  fué  llamar  á  Gonzalo  de  Córdoba  en  su  ayuda  para  estin- 
guir  los  movimientos  l^ostiles  que  los  franceses  habían  emprendido 
desde  que  el  caudillo  español  se  ausentó  de  la  Calabria.  Al  nombre 
del  Gran  Capitán,  los  italianos  acudieron  de  todas  partes  á  servir 
sin  sueldo  bajo  una  bandera  que  era  seguro  los  habia  de  conducir  á 
la  victoria.  En  efecto,  á  medida  que  Gonzalo  adelantaba,  los  castillos 
Total eepuision  y  1^8  plazas  caíau  á  SUS  plantas;  y  el  general  francés  Aubigny  se  vio 
seiu  muy  pronto  en  la  necesidad  de  capitular  con  el  conquistador  en  los 

mejores  términos  que  pudo  y  de  evacuar  completamente  la  provincia. 
A  la  sumisión  de  la  Calabria  se  siguió  al  jnomento  la  de  las  pocas 
ciudades  que  aun  continuaban  guarnecidas  por  franceses  en  otras 
provincias;  con  lo  cual  no  quedó  en  poder  de  Carlos  VIII  ni  una 
pulgada  de  terreno  en  el  reino  de  Ñapóles  ^^. 


i 


le  trajeran  la  cabeza  del  obispo  de  Tea- 
no,  á  quien  tenia  preso,  y  que  se  lu  pu- 
aieran  á  los  pies  de  la  cama  para  ase- 
gurarse por  sus  propios  ojos  de  que  se 
había  ejecutado  la  sentencia.  Istoria 
Viniziana,  lib.  3,  p.  189. 


35  Giovio,  Hi«t.  sui  temporis,  lib.  4, 
p.  139. — Zurita,  Ilist.  del  rey  Hernan- 
do, lib.  2,  capítulos  30,  33.— Guicciardi- 
ni.,  Istoría,  libro  3,  p.  160. — Gianoone, 
Istoria  di  Nopoli,  t.  iii,  lib.  29,  cap.  3. 


Xnestra  narración  sigue  ahora  el  trillado  camino  do  la  historia  de  Italia. 
Hasta  aquí  he  procurado  siempre  dar  noticia  al  lector  del  carácter  particular 
y  mérito  de  los  principales  autores  españoles,  en  quienes  me  he  apoyado  en  el 
discurso  de  mi  obra.  Esto  seria  snpérfluo  respecto  de  los  italianos,  que  ROzan 
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de  la  reputación  de  clásicos,  no  solo  en  su  país,  sino  en  toda  Europa,  y  que      cap.  ii. 
ofrecieron  los  primeros  modelos  de  la  composición  histórica  entre  los  moder-  ' 

nos.  Felizmente,  dos  de  los  mas  eminentes  de  ellos,  Guicciardini  y  Paolo  Gio-  ob«ervacione« 

sobre  Guicciar- 

vio,  vivieron  en  la  época  de  que  tratamos,  y  comprendieron  todo  este  periodo  d¡ni  y  gíovío. 
en  sus  historias.  Estos  dos  escritores,  ademas  de  los  atractivos  de  su  clásico 
gusto  y  talento,  se  hallaron  en  posición  de  observar  con  exactitud  todos  los 
principales  acontecimientos  políticos  de  su  tiempo:  circunstancias  que  han  he- 
cho muy  apreciables  sus  relaciones,  así  en  cuanto  á  los  negocios  estranjeros 
como  respecto  de  los  de  su  país.  Guicciardini  representó  un  papel  notable  en 
los  sucesos  que  describe,  y  ademas  su  larga  residencia  en  la  corte  de  Fernan- 
do el  Católico,  le  proporcionó  ocasión  para  adquirir  noticias  muy  auténticas 
en  lo  relativo  á  España.  Giovio,  por  sas  íntimas  relaciones  con  las  personas 
principales  de  aquella  época,  tuvo  también  proporción  de  adquirir  datos  se- 
guros, al  mismo  tiempo  que  en  la  relación  de  las  íosas  estranjeras  estavo  po- 
co espuesto  á  aquellas  influencias  mercenarias  que  muchas  veces  le  hicieron 
emplear  la  plunuude  oro  ó  dt  hitrro  de  la  historia,  según  dictaba  el  interés. 
Desgraciadamente  en  su  obra  principal,  "Historiae  sui  temporis,"  hay  un  va- 
cío lamentable,  que  abraza  todo  el  tiempo  que  medió  entre  el  fin  de  la  espe- 
dicion  de  Carlos  VIII  y  la  exaltacioa  de  León  X,  verificada  en  I513.-Cuan. 
do  ocurrió  el  célebre  saqueo  de  Roma  por  el  duque  de  Borbon  en  1527,  Gio- 
▼iojpaso  su  manuscrito  con  algunas  alhajas  en  una  caja  de  hierro  que  ocultó 
en  un  escondite  de  la  iglesia  de  S^nta  María  sopra  Minerva;  pérO  aquel  te- 
soro no  se  libró  de  la  penetrante  vista  de  dos  soldados  españoles,  los  cuales 
rompieron  la  caja:  uno  "de  ellos  se  llevó  las  alhajas  y  despreció  los  papeles; 
el  otro,  algo  mas  ilustrado  que  el  primero,  dice  Giovio,  se  guardó  los  manus- 
critos que  estaban  en  vitela  y  bien  encuadernados,  y  arrojó  lo  que  estaba  es- 
crito en  papel. 

Los  escritos  arrojados  comprendían- los  seis^  libros  relativos  al  periodo  que 
se  ha  dicho,  y  no  se  pudieron  recobrar  nunca.  Los  demás  los  llevó  el  mismo 
soldado  al  autor,  el  cual  los  compró  á  cambio  de  un  beneficio  vacante  que 
suplicó  al  Papa  concediera  á  aquel  soldado  en  tierra  de  Córdoba,  de  donde 
era  natural.  Preciso  es  confesar  que  pocas  veces  ha  podido  tener  la  simonía 
tan  buena  escusa.  Aunque  no  se  repusiera  nunca  por  Giovio  aquella  falta  de 
los  seis  libros,  en  parte  quedó  suplida  con  sus  Yidas  de  hombres  ilustres,  y 
en  particular  con  la  de  Gonzalo  de  Córdoba,  en  que  reunió  con  mucha  exac- 
titud todos  los  sucesos  algo  interesantes  de  la  vida  de  este  gran  general.  Su 
narración  generalmente  está  confirmada  por  los  autores  españoles,  y  contiene 
de  mas  algunos  pormenores,  en  especial  en  lo  relativo  á  la  juventud  de  Gon- 
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PARTE  II.    zalo,  que  Giovio  pudo  saber  fácilmente  por  la  amistad  personal  que  tenia  con 

—  los  principales  personajes  de  la  época. 

si-mondL         Esta  porciou  de  nuestra  historia  está  ademas  ilustrada  por  los  trabajos  de 
M.  Sismondi  en  sus  "Répubüques  Italiennes;'  obra  que  sin  ninguna  duda 
me'.  ¿íe  ser  colocada  entre  las  producciones  históricas  mas  señaladas  de  nues- 
tros tiempos,  ya  se  considere  la  maestría  con  que  está  hecha  la  narración,  ya 
el  admirable  espíritu  filosófico  que  la  ilumina.  Se  debe  confesar  que  M.  Sis- 
mondi  ha  logrado  completamente  poner  én  claro  la  intrincada  confusión  de  la 
política  italiana,  y  que  á  pesar  del  carácter  complicado,  y  lo  que  es  mas,  vá. 
rio  é  inconstante,  de  su  asunto,  ha  conseguido  presentarle  de  una  manera  uni- 
forme y  armónica  á  la  consideración  del  lector.  Este  resultedo  le  ha  obtenido 
no  perdiendo  nunca  do  vista  el  principio  regulador  de  todos  los  movimientos 
diversos  de  aquella  máquina  complicada;  de  manera  que  su  narración  viene  a 
ser,  como  él  la  llama  en  siTcompendio  inglés,  una  historia  de  la  libertad  de 
Italia.  Teniendo  siempre  presente  este  principio,  ha  podido  esplicar  muchas 
cosas  que  hasta  ahora  hablan  estado  oscuras  ó  dudosas  enasta  materia;  y  si 
á  veces  ha  sacrificado  alg3  de  la  exactitud  á  sus  principios  teóricos,  en  lo  ge- 
neral ha  conducido  sus  investigaciones  con  un  espíritu  verdaderamente  filosó- 
fico, y  ha  llegado  á  resultados  muy  honoríficos  y  halagüeños  para  la  huma- 
nidad. 

Afortunadamente  su  alma  estaba  muy  penetrada  de  respeto  á  las  institucio- 
nes libres  que  analizaba;  y  si  es  exagerado  decir  que  para  ser  historiador  de 
las  repúblicas  es  necesario  ser  republicano,  á  lo  menos  no  lo  es  que  el  alma 
de  su  historiador  debe  estar  profundamente  penetrada  del  espíritu  que  las 
anima.  Ninguno  que  no  sienta  el  amor  á  la  libertad  puede  espücar  muchas 
cosas  que  en  ella  son  enigmáticas,  ni  hacer  amables  á  sus  lectores  las  faccio- 
nes duras  y  repulsivas  con  que  algunas  veceS  se  presenta,  revelándola  hermo- 
sura y  grandeza  del  alma  que  reside  dentro. 

Esta  porción  de  nuestra  historia,  que  está  enlazada  con  la  de  Italia,  es  muy 
pequeña  para  que  ocupe  grande  espacio  en  el  plan  de  Sismondi.  Ademas  1» 
trata  este  escritor  de  un  modo  no  muy  favorable  á  los  españoles,  á  quienes 
parece  ha  mirado  con  un  tonto  de  la  aversión  con  que  los  italianos  del  siglo 
XVI  miraban  á  los  bárbaros  ultramontanos  de  Europa.  El  lector  hallará  acá- 
80  alguna  ventaja  en  contemplar  la  parte  opuesta  del  cuadro,  y  en  recorrer 
los  pormenores  menos  conocidos  que  presentan  los  autores  españoles. 
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Gonzalo  socorre  al  Papa.— toma  la  fortaleza  de  Ostia.— Su  entrada  en  Roma  y 
su  recibimiento.— Paz  con  Francia.— La  reputación  de  Fernando  se  aumenta 
por  su  conducta  en  la  guerra.- Organización  de  las  milicias. 


E  había  convenido  en  el  tratado  de  Yenecia  que  míen-     cap.  iii. 
tras  los  aliados  hicieran  la  guerra  en  Ñapóles,  el 


Gaerra  en  la 

emDerador  electo  y  el  rey  de  España  llamarían  la  parte  dei  Rosa 
atención  del  enemigo  invadiendo  el  territorio  de 
Francia  por  las  fronteras.  Fernando  habia  cumplido 
por  su  parte  este  compromiso,  manteniendo  constan- 
temente desde  el  principio  de  la  guerra  fuerzas  considerables  en  toda 
la  línea  desde  Fuénterrabía  hasta  Perpiñan.  En  1496  las  tropas  re- 
gladas que  allí  tenia  á  costa  de  su  tesoro  llegaban  á  diez  mil  caballos 
y  quince  mil  infantes,  lo  que  junto  con  el  armamento  de  Sicilia,  oca- 
sionaba gastos  de  mucha  consideración  en  medio  de  la  penuria  pro- 
ducida por  la  guerra  de  los  moros.  En  el  Rosellon  mandaba  el  ejér- 
cito de  España  D.  Enrique  Enriquez  de  Guzman;  el  cual,  lejos  de 
estarse  á  la  defensiva,  cruzó  repetidas  veces  la  frontera,  llevándose 
en  algunas  de  las  correrías  que  hizo  quince  mil  y  veinte  mil  cabezas 
de  ganado,  y  talando  el  país  hasta  Carcasona  y  Narbona  ^  Los  fran- 


1  Zurita,  Historia  del  rey  Hernan- 
do, lib.  2.  cap.  12,  14,  16,  24. 


Giovio,  aludiendo  al  alarde  de  prepa- 
rativos que  hizo  el  rey  Fernando  en 
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PARTE  n.  ^.gggg^  qjie  habían  reunido  grandes  fuerzas  en  aquella  parte  meridio- 
[  nal,  se  vengaban  con  iguales  entradas,  y  en  una  de  ellas  lograron  sor- 
prender la  plaza  fuerte  de  Salsas.  Se  hallaban  sin  embargo  .en  tan  mal 
estado  las  fortificaciones  de  esta  plaza,  que  era  muy  difícil  defender- 
la, y  así  la  abandonaron  en  cuanto  se  aproximó  el  ejército  español. 
Apoco  se  hizo  una  tregua,  que  puso  fin  á  las  operaciones  por  aquella 

parte  *. 

/  En  Italia  el  sometimiento  de  la  Calabria  había  dejado  sin  ocupa- 
ción á  las  armas  del  Gran  Capitán;  el- cual,  sin  embargo,  antes  de 
abandonar  aquel  país  tomó  sobre  sí  una  empresa  ó  aventura,  que  como 
se  refiere  por  los  escritores  de  su  vida  forma  un  episodio  brillante  en 
la  historia  de  sus  campañas  formales.  Ostia,  que  es  el  puerto  de  Roma, 
había  sido  ocupada  á  la  fuerza,  como  otras  plazas  de  los  Estados 
pontificios,  por  Carlos  VIII,  quien  al  retirarse  la  había  dejado  con 
guarnición  francesa  al  mando  de  cierto  aventurero  vizcaíno  llamado 
Menaldo  Guerri.  Aquella  plaza  por  su  situación  dominaba  entera- 
mente la  desembocadura  del  Tiber,  y  la  cuadrilla  de  piratas  que  la 
ocupaba  tenia  en  su  mano  destruir  todo  el  comercio  de  Roma,  y  aun 
el  poner  á  la  ciudad  en  el  mayor  conflicto,  no  dejándole  entrar  man- 
Ki  Papa  pide  tenimíentos.  El  gobierno  de  Roma,  inepto  é  incapaz  de  defenderse, 
•axiiioá  Gon-  ^j^^Iqj.^  q\  auxílío  dc  Gouzalo  para  destruir  aquella  guarida  de  ater- 
radores bandidos.  No  tardó  el  general  español,  libre  á  la  sazón  de 
otras  atenciones,  en  acudir  al  llamamiento  del  Pontífice,  presentán- 
dose en  persona  con  su  pequeño  ejército,  que  no  pasaría  de  trescien- 
tos caballos  y  mil  y  quinientos  infantes,  al  frente  de  los  muros  de 

Ostia  ^ 

Guerri,  fiado  en  la  fortaleza  de  su  posición,  no  quiso  rendirse,  y 
Gonzalo  haciendo  colocar  tranquilamente  sus  baterías,  rompió  un 


Ataqae  y  ren- 
dición (le  Os- 
tia. 


fronteras,  dice:  "Ferdioandus  máxime 
cantus  et  pecuniae  tenax,  spaciem  in- 
geotia  coacti  exercitüs  ad  de  terreados 
hoates  prabere,  quam  bellum  gerere 
mallet,  quum  id  aine  ingenti  pecunift  ad- 
ministrar! non  posse  intelligeret."  Hist. 
sui  teraporis,  p.  140. 

2  ZuriU,  HiatoriR  del  rey  Hernan- 
do, lib.  2.  cap.  33,  36.— Abarca,  Reye» 


de  Aragón,  rey  30,  cap,  9.— Garibay, 
Compendio,  t.  ii,  lib.  19,  cap.  5.— Co- 
minea, Mémoirea,  livre  8,  chap.  23. — 
Pedro  Mártyr,  Opus.  Epist.,  epiat.  169. 
3  Giovio,  Vita  Magni  GonsaWi,  lib.  1, 
p.  221.— Chronica  del  Gran  CapiUn, 
cap.  30.— Zurita,  Hist.  del  rey  Her- 
nando, lib.  3,  cap.  1.— Villensuve,  Mé- 
moires,  p.  317. 
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fuego  terrible  contra  la  plaza,  que  al  cabo  de  cinco  días  había  abiertQ \ , 

en  sus  murallas  una  brecha  practicable.  Al  propio  tiempo  el  embaja- 
dor de  Castilla  en  la  corte  romana,  Garcilaso  de  la  Vega,  no  pudíen- 
do  permanecer  tranquilo  espectador  de  aquella  escena  en  que  se  ga- 
naban laureles,  marchó  en  apoyo  de  Gonzalo  con  un  puñado  de  espa- 
ñoles de  los  que  residían  en  Roma.  Y  esta  pequeña  y  esforzada  partida, 
escalando  los  muros  por  el  lado  opuesto  al  que  atacaba  Gonzalo, 
consiguió  entrar  en  la  plaza,  mientras  la  guarnición  se  hallaba  ocu- 
pada en  defender  la  brecha  contra  el  cuerpo  principal  de  los  españoles. 
De  esta  manera,  sorprendidos  y  estrechados  por  el  frente  y  por  la 
espalda,  Guerri  y  los  suyos  cesaron  en  su  resistencia,  rindiéndose  á 
discreción;  y  Gonzalo,  con  mas  clemencia  de  la  que  se  usaba  ordina- 
riamente en  tales  casos,  hizo  cesar  la  matanza,  reservando  los  cautivos     . 
para  trofeo  de  su  entrada  en  la  capital  *. 
.      Ejecutóse  esta  á  los  pocos  día^  con  toda  la  pompa  de  un  triunfo  ^f^^^^^n^f^ 
romano.  El  general  español  entró  por  la  puerta  de  Ostia,  á  la  cabeza  ma. 
de  sus  guerreros  formados  en  columnas,  con  banderas  desplegadas,  al 
toque  de  la  música  marcial  y  trayendo  detras  al  gefe  cautivo  y  á  los 
suyos,  antes  terror  y  ahora  ludibrio  de  la  plebe  romana.  Los  balcones 
y  ventanas  estaban  coronados  de  espectadores,  y  las  calles  llenas  de 
gentes  que  victoreaban  á  Gonzalo  de  Córdoba  apellidándole  "el  li- 
bertador de  Roma."  La  comitiva  se  dirigió  por  las  calles  principales 
de  la  ciudad  al  Vaticano,  donde  se  hallaba  esperando  su  llegada  Ale- 
jandro VI,  sentado  en  el  trono  bajo  dosel  en  el  salón  principal  del 
palacio,  y  rodeado  de  los  prelados  y  nobles  de  su  corte.  Al  entrar 
Gonzalo  se  adelantaron  los  cardenales  á  recibirle.  El  general  espa- 
ñol se  hincó  de  rodillas,  para  que  le  diera  su  bendición  el  Pontífice; 
pero  éste  le  levantó,  y  le  besó  en  la  frente,  presentándole  en  seguida 
la  rosa  de  oro,  con  que  la  Santa  Sede  acostumbraba  recompensar  á 
sus  mas  adictos  campeones. 

En  la  conferencia  que  se  siguió  Gonzalo  obtuvo  el  perdón  de  Guer-  Recibimiento 
ri  y  de  los  suyos,  y  una  exención  de  tributos  en  favor  de  los  habí-  J'J^*  J 
tantes  de  Ostia,  que  tanto  habían  sufrido.  Continuando  la  conversa- 
ción, como  el  Papa  se  dejara  llevar  muy  inoportunamente  á  dirigir 

4.  GioTÍo,  Vita  Magni. Gonsalvi,  página  222.— Quintana,  Eapafioles  céiebrea, 
t.  1,  p.  234. 
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acnsaciones  contra  los  reyes  de  España  suponiéndolos  mal  dispuestos 

con  él  Gonzalo  replicó  con  calor  haciéndole  ver  los  muchos  servicios 

que  sus  soberanos  habian  prestado  «  la  Iglesia,  y  manifestóndole  sm 
rebozo  que  sus  palabras  argüían  ingratitud,  concluyó  aconsejándole 
con  aspereza  que  reformase  su  vida  y  costumbres,  que  causaban  es- 
cándalo en  la  cristiandad.  No  se  manifestó  Su  Santidad  incomodado 
por  esta  desagradable  advertencia  del  Gran  Capitán,  aunque  según 
nos  dicen  los  historiadores  con  cierta  candidez,  se  quedó  muy  sor- 
prendido de  verle  tan.afluente  y  tan  instruido  en  materias  ajenas  de 

su  profesión '.  .,    j  ,         n 

v.,.u.  d.  oon.     A  su  regreso  á  Ñapóles  fué  Gonzalo  muy  bien  recibido  del  rey  u. 
"^'^"•^  Fadrique.  Mientras  residió  en  aquella  ciudad  le  hospedaron  y  trata- 
ron con  mucha  magnificencia  en  uno  de  los  palacios  reales;  y  el  mo- 
narca agradecido  recompensó  sus  s?rvicios  con  el  título  de  duque  do 
Santángelo,  acompañado  de  grandes  estados  en  el  Abruzo,  en^ que  se 
contaban  hasta  tres  mil  vasallos.  Hizo  muchas  instancias  á  Gonzalo 
para  que  admitiese  este  honor,  pero  el  capitán  español  rehusó  acep- 
•    tarle  mientras  no  obtuviera  el  consentimiento  de  sus  soberanos.  A 
poco  tiempo  se  ausentó  Gonzalo  de  Ñapóles,  tomando  la  vuelta  de 
Sicilia,  en  donde  arregló  ciertas  diferencias  que  se  habian  originado 
entre  el  virey  y  los  habitantes,  en  punto  á  las  contribuciones  de  la 
isla  y  después  embarcándose  con  todas  sus  tropas  llegó  á  los  puertos 
de  España  en  Agosto  de  U98.  En  su  país  fué  recibido  y  aclamado 
con  un  entusiasmo  general,  mucho  mas  grato  á  su  corazón  español 
que  todos  los  homenajes  y  honores  que  le  dispensaron  los  principes 
estranjeros.  Isabel  le  felicitó  con  orgullo  y  satisfacción  por  haber 
correspondido  á  la  preferencia  que  le  habia  dado  sobre  sus  rivales 
de  mas  edad  y  esperiencia  para  el  difícil  cargo  de  general  del  ejérci- 
to de  Italia,  y  Fernando  no  tuvo  reparo  en  decir  que  las  campanas 
de  la  Calabria  hacían  mas  honor  á  su  corona  que  la  conquista  de 

Granada  '. 
,„  oo.  r,aa.     Espulsados  totalmente  de  Ñápeles  los  franceses,  no  so  tardo  en  po- 

5  GÍ..ÍO,  VitaMagni  Gon..lvi,  pS-  6  Giovio.  Viu  M.gni  Gon.alvi.  pí- 

gin,,  222.-Zarita,  Hin.  del  r.y  Her-  gin.  223.-Chronica  del  Gran  CapiUn. 

nando,  lib.  3,  cap.  1  .-Gaicciardini.  I.-  cap.  31, 3S.-Zurita,  HUt.  del  rey  Her- 

toria,  lib.  3,  p.  175.— Chtonlca  del  Gran  nande,  üb.  3,  cap.  38. 
Capitán,  cap.  30. 
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ner  fin  á  las  hostilidades  entre  aquella  nación  y  España.  Ésta  había  _CAPjn_ 
logrado  su  intento,  y  aquellos  no  tenían  corazón  suficiente  para  vol- 
ver á  empeñarse  en  tan  desastrosa  empresa.  Ya  antes  de  este  suceso 
la  corte  de  Francia  habia  hecho  indicaciones  de  que  deseaba  celebr^ 
un  tratado  particular  con  la  de  España,  y  ésta  no  había  querido  ad- 
mitir ningún  convenio  en  que  no  entraran  sus  aliados.  Pero  después 
del  abandono  total  de  la  empresa  de  Itaüa  por  los  franceses,  parecía 
que  no  habia  ya  ningún  protesto  para  la  prolongación  de  la  guerra 
Tenia  ademas  el  gobierno  español  pocos  motivos  para  estar  satisfecho 
de  sus  confederados:  el  emperador  no  habia  cumplido  el  traUdo  pe- 
netrando por  las  fronteras  del  enemigo;  y  los  aliados  no  habían  re- 
embolsado á  España  los  gastos  estraordinárioÉ  hechos  en  cumplimien- 
to de  los  compromisos  contraídos  por  su  parte;  los  venecianos  se 
ocupaban  en  asegurar  para  sí  todo  lo  que  pudieran  del  territorio  de 
Ñapóles  por  vía  de  indemnización  de  los  gastos  que  por  su  lado  ha- 
bían hecho ';  el  duque  de  MUan  «nia  concluido  ya  un  tratado  parti- 
cular con  el  rey  Carlos;  en  fin,  cada  cual  de  los  individuos  de  la  liga, 
pasado  el  primer  temor  y  peligro,  se  manifestó  dispuesto  á  sacrificar 
los  intereses  comunes  á  sus  fines  particulares.  Disgustado  por  este 
broceder,  el  gobierno  español  consintió  en  una  tregua  con  Francia, 
que  había  de  principiar  el  5  de  Marzo  respecto  de  España,  y  para  los 
aliados,  si  querían  entrar  en  ella,  siete  semanas  después,  y  que  había 
de  durar  hasta  el  último  día  de  Octubre  de  1497.  Esta  tregua  se  pro- 
rogó  sucesivamente,  y  después  del  fallecimiento  de  Carlos  VIH. ter- 
minó en  un  tratado  definitivo  de  paz,  que  se  firmó  en  Marcoussi,  a  5 

de  Agosto  de  1498  ". 

Dícese  que  en  las  conferencias  habidas  para  este  arreglo  quedo  ya  m^  ae  r„. 
convenido  el  plau  de  conquista  y  partición  del  reino  de  Ñápeles  por  „4N»poie- 
las  dos  potencias  de  Francia  y  España,  que  se  llevó  á  efecto  algunos 
años  después.  Según  Comines,  la  primera  proposición  sobre  este  par- 


7  Comines  dice  con  cierta  candidez 
respecto  de  la»  plazas  de  Ñapóles  de 
que  se  habian  apoderado  los  venecia- 
nos: *'Je  croy  que  leur  intention  n'est 
point  de  les  rendre,  car  ils  ne  l'ont 
point  de  coustume  quand  elles  leur  sont 
bienséantes  comme  sont  celles-cy,  qui 


sont  du  costé  de  leur  goufre  de  Veni- 
se."  Mémoires,  p.  194. 

8  Guicciardini,  Istoria,  lib.  3,  página 
178._Zurita,  Hist.  del  rey  Hernando, 
lib.  2,  cap.  44;  lib.  3,  capítulos  13,  19, 
21,  26. — Comines,  Mémoires,  liv.  8, 
chap.  33. 
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ticolar  nació  de  la  corte  de  España,  aunque  á  ésta  le  conviniera  ne- 
'  garlo  mas  adelante  en  el  discurso  de  aquellas  negociaciones  ^.  Lob 
escritores  españoles  por  el  contrario  atribuyen  la  primera  sugestión 
de  este  plan  á  los  franceses,  los  que,  dicen,  pasaron  tan  adelante  que 
llegaron  á  especificar  los  pormenores  de  la  partición  posteriormente 
adoptados,  y  según  los  cuales  quedaban  adjudicadas  á  España  las  dos 
Calabrias.  Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  casi  no  se  puede  dudar  que 
Fernando  alimentaba  hacia  mucho  tiempo  el  propósito  de  reclamar,  en 
una  lí  otra  ocasión,  sus  derechos  á  la  corona  de  Ñapóles.  Tanto  él 
como  su  padre,  y  aun  todo  su  reino,  hablan  visto  con  disgusto  que 
unos  estados  que  creían  pertenecerles,  por  haberse  adquirido  con  la 
sangre  y  tesoros  de  Aragón,  pasaron  á  una  rama  bastarda  de  aquella 
familia  real.  Y  en  particular  la  exaltación  de  D.  Fadrique  al  trono, 
que  se  habia  verificado  con  el  auxilio  de  los  angevinos,  antiguos  con- 
trarios de  Aragón,  causó  grandes  recelos  al  monarca  español. 

Habíanse  dado  pues  instrucciones  al  embajador  de  Castilla,  Gar- 
cilaso  de  la  Vega,  para  que  solicitara  de  Alejandro  YI  que  negase  á 
D.  Fadrique  la  investidura  de  aquel  reino;  y  aunque  así  lo  ejecutó  el 
embajador,  np  pudo  conseguir  nada,  porque  los  intereses  del  Papa  es- 
taban muy  enlazados  por  consecuencia  de  casamientos  con  los  de  la 
familia  real  de  Ñapóles.  En  tal  estado  de  las  cosas,  se  dudó  qué  par- 
tido tomaría  Gonzalo  en  las  circunstancias  en  que  se  hallaba;  pero 
este  prudente  caudillo  conoció  que  el  nuevo  rey  poseía  en  muy  alto 
grado  el  afecto  de  sus  subditos  para  que  se  le  pudiera  turbar  en  su 
estado  por  entonces.  No  quedaba  pues  á  Fernando  otro  partido  que 
el  de  contentarse  con  la  posesión  de  las  plazas  fuertes  que  le  habían 
sido  hipotecadas  para  seguridad  del  pago  de  los  gastos  hechos  en 
aquella  guerra,  y  emplear  entro  tanto  las  relaciones  adquiridas  en  la 
Calabria  por  las  campañas  anteriores  para  preparar  las  cosas  de  mar 
ñera  que  cuando  llegase  el  tiempo  conveniente  pudiera  obrar  con  buen 
éxito  ^^ 


GONZALO  SOCORRE  AL  PAPA.  Ti 

La  conducta  que  Fernando  observó  en  todo  lo  concerniente  á  la     cap.  ni. 


9  Comines  trae  algunos  pormenores 
curiosos  acerca  d«  la  embajada  de  Fran- 
cia, que  supone  haber  sido  completa- 
mente burlada  por  la  superior  habilidad 
delfobierno  espailol,  el  cual  no  se  pro- 
ponia  por  entonces  otra  cosa  con  la  pro- 


puesta de  la  partición  que  entretener  á 
la  corte  de  Francia  mientras  se  decidia 
la  suerte  de  Ñapóles.  Mémoires,  lir.  8, 
chsp.  23. 

10  Zurita,  Hist  del  rey  Hernando, 
lib.  2,  cap.  2§,  33. — Mariana,   Historia 


guerra  de  Italia  había  aumentado  sobremanera  en  toda  Europa  su  ^^^^  ^^  ^^^ 
reputación  de  político  y  prudente.  Llevaba  en  efecto  gran  ventaja  á  nando adquirí* 

por  esta  guer- 

SU  rival  Carlos  VIII,  que  habia  principiado  por  entregar  un  territo-  ra. 
rio  tan  importante  como  el  del  Rosellon.  Verdad  es  que  los  térmi- 
nos de  aquel  tratado  daban  lugar  á  que  se  acusara  de  artificioso  al 
rey  de  España.  Pero  sobre  que  esto  no  repugnaba  á  las  doctrinas 
políticas  de  la  época,  ni  hacia  sino  presentarle  como  el  diplomático 
mas  astuto  y  sutil,  Fernando  aparecía  por  otro  lado  a  los  ojos  del 
mundo  con  la  imponente  actitud  de  defensor  de  la  Iglesia  y  de  un 
deudo  agraviado.  Su  influencia  se  había  visto  bien  claramente  en 
todos  los  negocios  de  importancia,  ya  políticos,  ya  militares.  Habia 
desplegado  la  mayor  actividad,  por  medio  de  sus  embajadores  en  Ge- 
nova, Venecia  y  Roma,  en  promover  la  gran  confederación  de  Italia, 
que  al  fin  habia  de  derrocar  el  poder  del  rey  Carlos;  y  sus  represen- 
taciones habían  influido  como  lo  que  más  en  aumentar  los  recelos  de 
Sforza,  en  fijar  la  vacilante  política  de  Alejandro,  y  en  acelerar  la 
cautelosa  y  dilatoria  conducta  de  Venecia.  En  la  acción  había  ma- 
nifestado el  mismo  espíritu  vigoroso,  contribuyendo  poderosamente 
al  éxito  de  la  guerra  por  sus  operaciones  en  la  parte  del  Rosellon,  y 
'todavía  mas  por  las  de  Calabria.  En  estas  últimas  no  habia  hecho 
ciertamente  gastos  estraordinarios;  circunstancia  debida  en  parte  al 
estado  de  su  hacienda,  que  por  las  guerras  de  Granada  y  por  las 
operaciones  del  Rosellon  había  quedado  en  estremo  empobrecida,  y 
en  parte  á  su  habitual  economía,  que  con  espíritu  bien  diferente  del 
de  su  ilustre  consorte  ajustaba  siempre  los  recursos  á  lo  puramente 
necesario  en  cada  caso.  Felizmente  el  genio  del  Gran  Capitán  era 
tan  fecundo  en  recursos,  que  suplía  cualquiera  falta,  llevando  á  cabo 
acciones  tan  brillantes  que  no  dejaban  traslucir  la  pobreza  de  los 
preparativos  de  su  soberano. 

Las  guerras  de  Italia  fueron  de  señalada  importancia  para  España,  influencia  de 

*  las  guerras  de 

Hasta  entonces  habían  estado  los  españoles  encerrados  en  los  estre-  itaiíaenioses- 
chos  límites  de  la  Península,  sin  pensar  ni  tomar  mucho  ínteres  en  ^^"^  *"* 
los  sucesos  del  resto  de  Europa.  Con  este  acontecimiento  se  les  abrió 
un  nuevo  horizonte.  Aprendieron  á  medir  sus  fuerzas  por  el  choque 

de  EspaDa,  lib.  2G,  cop.  16. — Saiazar  de  Mendoza,  Monarquía,  t.  i,  lib.  3,  cap.  10. 
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pxKTi  n.    con  las  de  otras  potencias  en  nn  teatro  común  de  acción;  y  adquirien- 

do  mayor  confianza  por  el  éxito  de  sna  operaciones,  se  vieron  atraidos 

hacia  el  campo  donde  habian  de  obtener  triunfos  aun  mas  gloriosos. 
Esta  guerra  les  proporcionó  también  conocimientos  muy  útiles  en 
el  arte  militar.  En  la  de  Granada  se  habian  ido  formando  unas  tro- 
pas duras,  sufridas,  capaces  de  soportar  toda  especie  de  privaciones 
y  penalidades,  y  acostumbradas  á  una  disciplina  rigorosa.  Esto  habia 
sido  un  grande  adelanto  sobre  los  hábitos  de  independencia  y  desor- 
ganización propios  do  los  ejércitos  feudales.  Se  habia  formado  ade- 
mas un  cuerpo  muy  bueno  de  tropas  ligeras,  amaestradas  en  los  mo- 
vimientos estraños  é  irregulares  de  las  guerrillas;  pero  faltaba  aún  á 
los  españoles  aquella  infantería  firme  y  bien  organizada,  que  en  el 
estado  de  mejora  ú  que  habia  llegado  el  arte  militar  parecia  hallarse 
desde  entonces  destinada  á  decidir  en  Europa  de  la  suerte  de  laa 

batallas. 

Las  campañas  de  la  Calabria,  que  hasta  cierto  punto  eran  á  pro- 
pósito para  que  los  españoles  desplegaran  su  propia  táctica,  les  pro- 
porcionaron escelente  ocasión  para  observar  y  estudiar  despacio  el 
arte  de  sus  contrarios.  Esta  lección  no  fué  perdida.  Antes  de  que  se 
concluyera  la  guerra  se  habian  ya  hecho  innovaciones  importantes  en 
la  disciplina  y  armas  del  soldado  español;  la  pica  ó  lanza  suiza,  que' 
como  se  ha  dicho,  habia  mezclado  Gonzalo  con  la  espada  corta  de  sus 
tropas,  pasó  á  ser  el  arma  común  de  una  tercera  parte  de  sus  peones; 
la  división  de  los  diferentes  cuerpos,  así  en  el  arma  de  caballería  co- 
.      mo  en  la  de  infantería,  se  dispuso  también  con  método  mas  perfecto, 
y  en  suma  todo  recibió  una  reorganización  completa  ". 
Organización     Autcs  del  fin  dc  la  gucrra  se  habian  hecho  iguahnente  preparatL- 
ae  las  milicias.  ^^^  ^^^.^  formar  milicias  nacionales,  que  sustituyeran  con  ventaja  á  la 


11  Mem.  de  la  Acad.  de  la  Hiatoria, 
t.vi,  Ilust.  6.— Zurita,  HUt.  del  rey 
Heroando,  lib.  3,  cap.  6. 

Los  antiguos  españoles,  que  se  dis- 
tinguieron tanto  como  los  modernos  por 
el  buen  temple  y  perfección  de  las  ho- 
jas de  su  acero,  usaban  espadas  cortas, 
en  cuyo  manejo  eran  muy  diestros. 
♦•Hispano."  dice  Tito  Livio,   "pnnctim- 


magis  quam  caeesim,  adsueto  petere 
hostem,  brevitate  hábiles  (gladii)  et  cum 
mucronibus."  (Hist,  lib.  22,  cap.  47.) 
Sandoval  habla  de  las  "cortas  espadas," 
como  de  armas  que  usaban  los  soldados 
españoles  en  el  siglo  xii.  Hist.  de  los 
Reyes  de  Castilla  y  de  León  (Madril, 
1792),  t.  II,  |>.  240. 


GONZALO  BOCORRE  AL  PAPA. 

antigua  hermandad;  so  dieron  leyes  que  determinaban  el  equipo  que 
debia  tener  cada  uno  con  arreglo  á  los  bienes  que  poseyera;  se  decla- 
raron libres  de  ejecución  por  deudas,  aunque  éstas  fueran  en  favor 
del  fisco,  las  armas  de  todo  individuo;  y  se  prohibió,  bajo  severas  pe- 
nas, á  los  herreros  y  otros  artífices  que  pudieran  deshacerlas  para 
convertirlas  en  otros  instrumentos  '^  En  1496  se  formó  un  censo  de 
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12  Pragmáticas  del  Reino,  folios  83, 
127,  129. 

•  La  primera  de  aquellas  pragmáticas, 
dada  en  Tarázona  á  18  de  Setiembre 
de  1495,  especificaba  con  mucha  preci- 
«ion  las  prendas  de  equipo  que  debia  te- 
ner cndn  individuo. 

£ntre  otras  mejoras  introducidas  al- 
gún tiempo  anjes  se  puede  contar  la  de 
la  organización  y  sólida  instrucción  de 
un  pequeño  cuerpo  de  caballería  pesa- 
da que  ascendía  á  dos  mil  quinientos  ca- 
ballos. Hacia  años  que  se  habia  dismi- 
nuido en  el  reino  el  número  de  ioskom- 
hre»  de  armas,  á  consecuencia  de  que 
para  la  guerra  de  los  moros  se  exigían 
y  necesitaban  solamente  gineíes.  Ovie- 
do, Quincuagenas,  MS. 

Se  dictaron  también  leyes  para  fo- 
mentar la  cria  caballar,  que  habia  pade- 
cido mucho  por  la  preferencia  que  los 
españoles  daban  generalmente  á  las  mu- 
las.  Este  mal  habia  llegado  á  tal  punto 
que,  según  Bernaldez,  al  paso  que  era 
casi  imposible  poner  en  campaña  diez  ó 
doce  mil  caballos,  se  podían  propercio- 
nar  diez  veces  mas  de  muías.  (Reyes 
Católicos,  MS.,  cap.  184.)  "E  porque 
si  á  esto  se  diese  lugar,"  decia  una  de 
las  pragmáticas  que  trataba  de  corregir 
este  daño,  "muy  prestamente  se  per- 
dería en  nuestros  reinos  la  nobleza  de 
la  cavallería  que  en  ellos  suele  uver,  é 


se  olvidaría  el  exercicio  militar  de  que 
en  los  tiempos  passados  nuestra  nación 
de   España  ha  alcanzado  gran  fama  é 
loor,"  por  tanto  se  mandaba  que  nadie 
en  el  reino  pudiera  mantener  muía  sin 
tener  al  mismo  tiempo  caballo,  y  que 
ninguno  mas  que  los  eclesiásticos  y  las 
mujeres  pudiera  ir  en  mulas.de  silla. 
Estas  providencias  se  hacían  ejecutar 
con  el  mayor  rigor;  y  el  rey  mismo  da- 
ba el   ejempjo  conformándose  á  ellas. 
Por  estas  oportunas  medidas  se  resta- 
bleció en  su  ontigua  estimación  la  cria 
de  los  caballos  españoles,  que  por  mu- 
cho tiempo  tuvieron  fama  en  toda  Eu- 
ropa, y  la  muía  quedó  destinada  á  los 
servicios  de  la  labor  para  que   es  mas 
á  propósito,  ó  empleada  solamente  co- 
ma acémila.  Véanse  estas  y  otras  dis- 
posiciones de  la  misma  especie  en   las 
Pragmáticas  del  reino,  ful.  127. 132. 

En  la  ingeniosa  novela  picaresca  de 
Mateo  Alemán  titulada  ••Guzman  de 
Alfarache"  se  loe  una  graciosa  ocur- 
rencia que  manifiesta  el  escesivo  rigor 
con  que  se  hacia  cumplir  la  pragmática 
contra  las  muías  en  tiempos  ya  muy 
posteriores,  á  fines  del  reinado  de  Fe- 
lipe II.  El  pasaje  á  que  nos  referímos 
está  inserto  en  la  elegante  traducción 
inglesa  de  los  Novelistas  españoles  por 
Roscoe,  t.  I,  p.  132. 
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PARTE  II.    todas  las  pei-sonas  capaces  de  llevar  armas,  y  por  una  pragmática  da- 

da  en  Valladolid  á  22  de  Febrero  del  mismo  año,  se  mandó  que  de 

cada  doce  habitantes,  de  edad  de  veinte  á  cuarenta  y  cinco  años,  se 
debia  alistar  uno  para  servir  al  Estado,  ya  en  las  guerras  con  estran- 
jeros,  y  ya  para  mantener  el  orden  interior.  Los  once  restantes  que- 
daban sujetos  á  ser  llamados  en  caso  de  necesidad  urgente.  Estos 
milicianos  debían  recibir  paga  durante  su  servicio  efectivo,  y  estar 
exentos  de  tributos.  Los  únicos  esceptuados  por  la  ley  fueron  los  clé- 
rigos, los  hidalgos  y  los  pobres.  Todos  los  años  se  habian  de  celebrar 
revistas  generales  é  inspección  de  armas,  en  los  meses  de  Marzo  y  Se- 
tiembre, en  las  que  se  debian  dar  premios  á  los  que  se  presentasen 
mejor  equipados  y  mas  diestros  en  el  manejo  de  las  armas.  Tales  fue- 
ron las  juiciosas  medidas  por  las  cuales  se  iba  preparando  poco  á  po- 
co para  la  defensa  nacional  á  todos  los  ciudadanos,  sin  separarlos  de 
sus  ocupaciones  ordinarias,  y  por  cuyo  medio  se  ponia  á  disposición 
del  gobierno,  sin  los  gastos  enormes  que  ocasiona  un  'grande  ejército 
permanente,  toda  la  fuerza  del  país  pronta  y  dispuesta  para  obrar 
siempre  que  el  bien  publico  lo  exigiera  ". 


CAPÍTULO  IV. 

ENLACES  DE  PERSONAS  DE  LA  FAMILIA  REAL. — FALLECIMIENTO  DEL 
PRfNCIPE  DON  JUAN  Y  DE  LA  PRINCESA  DOÑA  ISABEL. 


Familia  real  de  Castilla. — Enlaces  matrimoniales  con  la  familia  de  Portugal  y  con 
la  de  Austria. — Matrimonio  de  D.  Juan  con  la  princesa  Margarita. — Muerte  del 
príncipe  D.  Juan. — Cristiana  resignación  de  la  reina. — Independiente  conducta 
de  las  cortes  de  Aragón. — Muerte  de  la  princesa  Isabel. — Reconocimiento  de 
sn  hijo  el  iafante  D.  Miguel. 


13  En  las  Memorias  de  la  Academia 
de  la  Historia  se  hallarS  una  copia  de 
esta  pragmática,  que  se  sacó  del  archivo 
de  Simancas:  t  vi,  apéndice  13.  Cuan- 
do Francisco  I,  que  había  de  esperi- 
mentar  los  efectos  de  este  cuidado  en 
la  organización  militar,  estando  prisio- 
nero en  España  á  principios  del  siglo 


siguiente,  vio  á  ios  mancebos  á  quienes 
apenas  rallaba  el  bozo  todos  con  espa- 
das al  costado,  se  dice  que  esclamó: 
"¡Oh  bienaventurada  Espafia,  que  paré 
y  cria  los  hombres  armados!"  L.  Ma- 
rineo, Cosas  Memorables,  lib.  5):  es- 
clamacion  no  indigna  de  un  Napoleón.... 
ó  de  un  Atila. 


L  poder  y  autoridad  que  los  reyes  de  Castilla  adqui-     cap.  iv. 
rian  por  los  triunfos  de  sus  armas  se  aumentaron  ~7¡~J~~^ 
también  en  alto  grado  por  los  casamientos  que  pro-  de  castilla. 
curaban  lograr  para  sus  hijos.  Fué  este  un  resorte 
muy  importante  de  su  política,  que  no  se  debe  pasar 
en  silencio.  Tenian  un  hijo  y  cuatro  hijas,  á  quienes  dieron  una  edu- 
cación muy  esmerada  y  en  un  todo  conforme  á  su  alta  clase;  á  la  cual 
correspondieron  ellos  con  ejemplar  obediencia  filial,  y  dando  mues- 
tras desde  sus  mas  juveniles  años  de  virtudes  que  pocas  veces  se  en- 
cuentran ni  aun  en  los  que  viren  en  condición  privada  K  Parece  que 


1  La  princesa  D*  Isabel,  que  era  la 
hija  mayor,  había  nacido  en  Dueñas  á 
1?  de  Octubre  de  1470.  El  hijo  segun- 
do, y  único  varón  D.  Juan,  príncipe  de 
Asturias,  tenía  ocho  años  menos,  pues 
nació  el  30  de  Junio  de  1478  en  Sevilla. 
D*  Juana,  á  quien  la  reina  solía  llamar 


jocosamente  mi  suegra  por  lo  mucho 

que  se  parecía  á  la  madre  del  rey  D. 

• 
Fernando,  nació  en  Toledo  á  6  de  No- 
viembre de  1479.  D!  María  había  na- 
cido en  Córdoba  en  el  año  de  1482,  y 
D*  Catalina,  que  era  el  quinto  y  último 
vastago  de  los  reyes,  vio  la  luz  primera 
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PARTE  n.    las  hijas  heredaron  'gran  parte  de  las  cualidades  que  distinguian  á  su 

ilustre  madre:  mucho  decoro  y  dignidad  en  sus  modales,  junto  con  una 

sensibilidad  esquisita  y  una  piedad  sincera,  que  en  la  hija  mayor  y  mas 
querida,  Isabel,  llevaba  por  desgracia  bastante  colorido  de  supersti- 
ción. No  podian  ciertamente  ser  comparadas  con  su  madre  en  la  ca- 
pacidad de  su  genio,  ni  en  el  talento  para  los  negocios,  aunque  pare- 
ce que  no  estuvieron  destituidas  de  estas  prendas,  ó  por  lo  menos  que 
llegó  á  suplirse  en  gran  manera  cualquiera  falta  natural  por  la  esce- 
Icnte  educación  que  tuvieron  '. 
Dona  Juana  la     Ya  hcmos  referido  el  enlace  de  la  princesa  Isabel  con  D.  Alonso, 
Bdtraneja.      pj.jjj^jpg  jieredcro  de  la  corona  de  Portugal,  verificada  en  1490.  Ha- 
bíanle deseado  con  ansia  sus  padres,  no  solo  por  la  contingencia  que 
para  un  caso  ofrecia  de  que  pudieran  reunirse  en  una  cabeza  las  di- 
versas coronas  de  la  Península  (objeto  que  nunca  perdieron  entera- 
mente de  vista),  sino  ademas  con  el  fin  de  atraerse  la  amistad  de  un 
vecino  temible,  que  tenia  en  su  mano  muchos  medios  para  causar  in- 
quietudes y  daños,  y  á  quien  se  habia  visto  harto  inclinado  á  poner- 
los por  obra.  El  monarca  allí  reinante,  D.  Juan  II,  príncipe  atrevido 
y  poderoso,  no  habia  olvidado  nunca  su  antigua  contienda  con  los  re- 
yes de  España  por  el  apoyo  que  prestara  á  la  rival  de  éstos  D.'  Juana 
la  Beltraneja,  ó  D.*  Juana  la  monja,  como  la  llamaban  comunmente  en 
la  corte  de  Castilla  desde  que  tomó  el  velo.  D.  Juan,  con  notorio 
menosprecio  del  tratado  de  Alcántara,  y  aun  de  todas  las  reglas  de 
la  vida  monástica,  no  solo  habia  sacado  á  su  prima  del  convento 
de  Santa  Clara,  sino  que  la  habia  puesto  con  regio  estado  y  ostenta- 
ción, y  permitídole  que  se  firmara  "Yo  la  Reina."  Acompañaba  este 
vano  insulto  con  esfuerzos  mas  positivos  que  hacia  á  fin  de  lograr 
para  aquella  libertada  princesa  algún  casamiento  con  un  príncipe  es- 
tranjero,  que  la  proporcioivira  el  apoyo  de  un  brazo  mas  poderoso 
que  el  suyo,  y  la  pusiera  en  estado  de  renovar  la  contienda  por  sus 


en  Alcalá  de  Henares,  á  5  de  Diciem- 
bre de  1485.  Las  hiias  llegaron  todas  i 
ser  reinas;  pero  fué  acibarada  su  bri- 
llante fortuna  por  los  pesares  y  afliccio- 
nes domésticas,  de  que  el  trono  no  pue- 
de libertar.  Carvajal,  Anales,  MS.,  en 
muchos  lugares. 


2  La  única  escepcion  que  en  esto  hu- 
bo fué  la  de  la  infanta  D*  Juana,  cuyas 
aberraciones  mentales,  desarrolladas  en 
época  posterior  de  su  vida,  deben  atri- 
buirse ciertamente  á  enfermedad  cor- 
poral. 
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derechos  á  la  corona  con  mas  esperanzas  de  triunfo  que  la  vez  prime-     cap,  iv. 
ra  \  Esta  conducta  escandalosa  habia  escitado  amonestaciones  de  la 
Santa  Sede,  y  habia  sido  objeto,  como  se  puede  suponer,  de  quejas 
repetidas,  aunque  inútiles,  de  la  corte  de  Castilla  *. 

Pareció  pues  probable  que  por  el  enlace  de  la  princesa  de  Asturias  Mat^'^^nio  d. 
con  el  heredero  de  Portugal,  que  ya  se  habia  convenido  en  el  tratado  bei. 
de  Alcántara,  quedarían  de  tal  modo  identificados  los  intereses  de 
entrambas  partes,  que  cesarla  todo  motivo  de  recelos  para  en  adelan- 
te. La  joven  desposada  fué  recibida  en  Portugal  con  una  alegría  que  ^^_  ^^^ 
daba  completa  seguridad  de  que  reinarían  en  lo  sucesivo  muy  amis- 
tosas relaciones,  celebrando  la  corte  de  Lisboa  aquellas  bodas  con  la 
pompa  y  magnificencia  que  desde  sus  últimos  triunfos  y  descubrimien- 
tos  la  distinguían  sobre  todas  las  otras  cortes  de  la  cristiandad  ». 

Pero  la  muerlc  de  D.  Alonso,  acaecida  pocos  meses  después,  frus-  J-^J;»^-" 
tro  las  halagüeñas  esperanzas  que  se  habían  empezado  á  realizar  de 
una  correspondencia  mas  cordial  entre  las  dos  naciones.  La  descon- 
solada viuda,  no  pudiendo  sufrir  la  vista  de  aquellos  lugares  de  su 
breve  y  perdida  felicidad,  se  volvió  á  Castilla,  buscando  algún  alivio 
á  su  dolor  al  lado  de  sus  padres;  y  allí,  entregándose  á  los  tristes  y 
melancólicos  sentimientos,  á  que  la  inclinaba  naturalmente  su  carácter 


3  NueTe  pretendientes   distintos  se 
presentaron  á  la  mano  de  D?  Juana  la 
Beltraneja  en  el  discurso  de  su  vida;  pe- 
ro todos  pararon  en  nada,  y  la  escelenU 
señora,  como  la  llamaban  comunmente 
los  portugueses,  murió   soltera,  como 
habia  vivido,  á  la  edad  avanzada  de  se- 
senta y  ocho  años.  En  las  Memorias  de 
la  Real  Academia  de  la  Historia,  tomo 
VI,  se  encuentra  una  ilustración  que  es 
la  19,  consagrada  k  este  asunto,  en  el 
cual  .el  P.   Florea  habia   manifestado 
bastante   poco  conocimiento  ó  sobrada 
precipitación.  (Reinas  Cathólicas,  t.  2, 
página  780. 

4  Todavía  se  conservan  en  el  archi- 
vo de  Simancas  ciertaslnstrucciones  re- 
lativas á  este  punto,  escritas  de  propio 


puño  déla  reina.  (Mem.  de  la  Acad.  de 
la  Historia,  ubi  supra.) 

5  La  Cléde,   Histoire  de   Portugal, 

t.  IV,  p.  100. 

El  historiador  portugués  Farip  y  Sou- 
sa  ocupa  media  docena  de  páginas  en 
folio  en  relatar  aquellas  fiestas  reales, 
en  cuyos  preparativos  se  invirtieron  seis 
meses,  y  se  emplearon  los  ingenios  de 
los  primeros  artistas  y  oficiales  de  Fran- 
cia, Inglaterra,  Flandes,  Castilla  y  Por- 
tugal. (Europa  portuguesa,  t.  ii,  pagi- 
nas 452  y  siguientes.)  En  ellas  obser- 
vamos aquel  lujo  de  espectáculos  y 
aquellos  elegantes  regocijos  caballeres- 
cos, justas,  torneos,  juegos  de  caFias  y 
sortijas,  etc.,  que  los  castellanos  toma- 
ron de  los  árabes  de  España. 
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grave  y  reflexivo,  se  consagró  á  obras  de  piedad  y  beneficencia,  re- 
suelta á  no  volver  á  contraer  unos  lazos  que  habian  derramado  en  su 
alma  la  aflicción  y  la  amargura  desde  la  flor  de  sus  años  \ 

A  la  muerte  del  rey  D.  Juan,  ocurrida  en  1495,  pasó  la  corona  de 
Portugal  á  D.  Manuel,  aquel  ilustrado  príncipe  que  tuvo  la  gloria  de 
principiar  su  reinado  resolviendo  el  gran  problema,  que  por  mucho 
tiempo  tuvo  perplejo  al  mundo,  de  la  existencia  de  un  paso  descono- 
cido para  penetrar  en  el  Oriente.  D.  Manuel  se  liabia  prendado  de  la 
joven  y  hermosa  Isabel,  durante  la  breve  residencia  de  esta  princesa 
en  Lisboa,  y  tan  luego  como  heredó  la  corona,  envió  una  embajada  á 
la  corte  de  España,  ofreciendo  á  la  infanta  su  mano  y  el  trono  que 
acababa  de  ocupar.  Pero  ésta,  consagrada  á  la  memoria  de  su  amor 
primero,  no  quiso  aceptar  la  propuesta,  á  pesar  de  que  en  ello  esta- 
ban muy  interesados  sus  padres,  quienes  no  quisieron  violentar  la  in- 
clinación de  su  hija  en  punto  tan  delicado,  confiando  acaso  en  los 
efectos  del  tiempo  y  en  la  perseverancia  del  real  pretendiente  ''. 

Entretanto  los  Reyes  Católicos  se  ocupaban  en  negociaciones  para 
la  colocación  de  sus  demás  hijos.  Los  ambiciosos  proyectos  de  Carlos 
A^III  crearon  una  comunidad  de  intereses  entre  las  grandes  potencias 
de  Europa,  que  hasta  entonces  nunca  se  habia  visto,  ó  por  lo  menos 
no  se  habia  pensado,  y  las  íntimas  relaciones  que  de  aquí  nacían, 
naturalmente  dieron  lugar  á  enlaces  entre  las  principales  casas  rei- 
nantes, las  cuales  hasta  aquel  tiempo  habían  estado  tan  alejadas  como 
si  las  hubieran  seperado  piélagos  insondables.  Los  reyes  de  España, 
en  particular,  rara  vez  habian  salido  de  los  límites  de  la  Península 


6  Zurita,  Hist.  del  rey  Hernando, 
t.  V,  fol.  38. — Abarca,  Reyes  de  Ara- 
gón, t.  II,  tbl.  132. 

7  Zurita,  Hist.  del  rey  Hernando, 
t.  5,  fol.  78,  82.— La  Cléde,  Hist.  de 
Portugal,  t.  IV,  p.  95.— Pedro  Mártyr, 
Opu8.  Epist.,  epist.  146. 

Mártyr,  en  una  carta  escrita  &  fines 
del  aBo  1496,  hablando  de  la  fina  ad- 
hesión de  la  princesa  Isabel  k  la  memo- 
ria de  su  marido,  se  espresa  en  estoe 
términos:  "Mira  fuit  hujus  foDminsB  in 


abjicieudis  secundis  nuptiis  constantia. 
Tanta  est  ejus  modestia,  tanta  vidualis 
castitas,  ut  nec  mensd  post  mariti  mor- 
tem  comederit,  nec  lauti  quicquam  de- 
gustaverit.  Jejuniis  sese  vigiliisque  ita 
maceravit,  ut  sicco  stipite  siccior  sit 
efFecta.  Suffulta  rubore  perturbatur, 
quaodocumque  de  jugali  thalamo  sermo 
intexitur.  Pareotum  tamen  aliquando 
precibus,  veluti  olfacimus,  inflectetur. 
Vigetfama,  füturam  vestri  regis  Em- 
manuelis  uxoren."  Epístola  171. 
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para  sus  casamientos.  Pero  ya  la  nueva  confederación  en  que  España 
habia  entrado  abria  un  campo  mas  vasto  para  formar  entre  las  fami-  — ^— — ^ 
lias  reales  vínculos  de  parentesco  que  en  lo  sucesivo  habian  de  ejer- 
cer constante  influencia  en  los  planes  políticos  de  la  Europa.  Así, 
pues,  mientras  Carlos  VIII  estaba  consumiendo  inútilmente  el  tiempo 
en  Ñapóles,  se  ajustaban  entre  las  casas  de  España  y  Austria  aquellos 
casamientos  por  cuyo  medio  se  puso  de  un  solo  lado  en  la  balanza  de 
Europa  todo  el  peso  del  gran  poder  de  estas  dos  naciones,  de  que 
resultó  perdido  el  equilibrio  europeo  por  casi  todo  el  siglo  siguiente  ^. 

En  aquel  tratado  se  convino  que  el  príncipe  D.  Juan,  heredero  de  Kniacesconia 
las  coronas  de  España,  que  á  la  sazón  tenia  18  años,  contraería  ma-  tria, 
triraonio  con  la  princesa  Margarita,  hija  del  emperador  Maximiliano; 
y  que  el  archiduque  Felipe,  hijo  y  heredero  del  emperador,  y  soberano 
de  los  Países  Bajos  por  herencia  de  su  madre,  se  casaría  con  D.'  Jua- 
na, hija  segunda  de  D.  Fernando  y  D.'  Isabel.  Ninguna  de  las  dos 
princesas  debía  llevar  nada  por  dote  ^ 

En  el  discurso  del  año  sio^uiente  se  efectuó  también  el  ajuste  del  ^  *='"'  '^  ^'  '•*" 

°  .  ''  ^        glaterra. 

matrimonio  de  la  hija  menor  de  los  Reyes  de  Castilla  con  un  príncipe 
de  la  casa  real  de  Inglaterra,  cosa  de  que  no  habia  ejemplo  hacia  mas 
de  un  siglo  *°.  Fernando  habia  procurado  granjearse  la  buena  volun- 
tad de  Enrique  VII,  con  la  esperanza  de  hacerle  tomar  parte  en  la 
liga  contra  el  rey  de  Francia;  en  lo  cual  no  quedaron  enteramente 
defraudados  sus  deseos,  aunque  parece  que  aquel  rey  cauteloso  entró 
en  ella  mas  bien  como  parte  pacífica,  si  así  puede  decirse,  que  con 


8  Zurita,  Hist.  del  rey  Hernando, 
t.  v,  fol.  G3. 

9  Zurita,  Hist.  del  rey  Hernando, 
t.  v,  lib.  2,  cap.  5. — Perreras,  Histoire 
d'Espngne,  t.  viii,  p.  160. 

10  Juzgo  que  no  hay  otro  ejemplo 
de  enlace  de  esta  especie,  mas  que  el 
de  Juan  de  Gante,  duque  de  Lancaster, 
con  D*  Constanza,  hija  de  D.  Pedro  el 
Cruel,  verificado  en  1371,  y  del  cual 
descendía  la  feina  Isabel  por  parte  de 
su  padre. 

El  título  de  principe  de  Asturias,  da- 
TOMO  II. 


do  al  heredero  presunto  de  la  corona 
de  Castilin,  se  creó  para  el  infiinte  D. 
Enrique,  que  después  fué  tercero  de 
esttí  nombre,  con  motivo  de  su  casa- 
miento con  una  hija  de  Juan  de  Gante 
en  1388.  Fué  sin  duda  alguna  imitación 
del  título  inglés  de  príncipe  de  Gales,  y 
se  eligieron  para  ello  las  Asturias,  porque 
eran  la  parte  de  la  antigua  monarquía 
gótica,  que  nunca  habia  doblado  la  cer- 
viz al  yugo  agnreno.  Florez,  Reinas 
Cathólicas,  t.  ii,  pp.  708,  715. — Men- 
doza, Dignidades,  libp  3,  capítulo  23. 
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ánimo  de  prestar  ninguna  cooperación  abierta  ó  muy  activa".  Y 
todavía  se  estrecharon  mas  las  relaciones  amistosas  de  las  dos  cortes 
por  el  tratado  de  casamiento  de  que  hablamos,  que  se  firmó  en  I.'  de 
Octubre  de  U96,  y  fué  ratificado  en  el  siguieate  año,  entre  Arturo, 
príncipe  Üe  Gales,  y  la  infanta  D.'  Catalina:  la  ilustre  Catalina  de 
Aragón,  que  tan  célebre  es  en  los  anales  de  Inglaterra,  así  por  sus 
desgracias  como  por  sus  virtudes  ".  Veian  los  franceses  con  celos  no 
pequeños  los  adelantos  de  estas  diversas  negociaciones,  y  procuraban 
con  ahinco  estorbarlas,  valiéndose  de  ardides  diplomáticos  de  toda 
especie.  Pero  el  rey  Fernando  tenia  la  habilidad  de  traer  á  bus  inte- 
reses á  las  personas  de  mayor  influjo  de  las  cortes  de  Enrique  y  de 
Maximiliano,  las  cuales  le  informaban  al  momento  de  las  intrigas  del 
gobierno  francés  y  le  ayudaban  poderosamente  á  desbaratarlas  ". 


11  Zurita,  Hist.  d»l  rey  Hernando, 
libro  2,  capítulo  25.— Rymsr,  Foedera 
(Londres,  f727),  t.  xii,  pp.  638,  642. 

Fernando  interpuso  sus  buenos  ofi- 
cios como  mediador  para  concertar  cier- 
ta paz  entre   Enrique  VII  y  el  rey  de 
Escocia;  y  una  prueba  de  la  considera- 
ción que  le  tenian  estos  dos  monarcas 
es  que  convinieron  en  someter  á  su  jui- 
cio arbitral  las  diferencias  que  traían. 
(Rymer,  Fcedera,  t.  xii.  p.  671.)  "Y  así" 
dice  el  antiguo  cronista  Hall,   hablando 
del  monarca  inglés,  ''confederado  y  alia- 
do por  tratado  y  liga  con  todos  sus  ve- 
cinQs,  dio  gracia*   muy  cordiales  y  sin- 
ceres al  rey  Fernando  y  á  la  reina  su 
wposa,  á  cuya  mujer  no  era  compara- 
ble ninguna  otra  de  su  tiemi>o,  por  ha- 
ker  sido  los  mediadores,  órganos  é  ins- 
Uumentos  por  los  cuales  se  concluyó  la 
tregua  entre  el  rey  de  Escocia  y  él,  y 
recompensó  á  su  embajador  con  mucha 
liberalidad  y  generosidad."  Chronicle, 

p.  483. 

12  Véase  el  tratado  matrimonial  en 
Rymer  (Foedera,  t.  xii,  pp.  658,  666). 


Este  casamiento  estaba  concertado  en- 
tre las  cortes  Je  España  y  de  Inglaterra 
desde  el  mes  de  Mar/.o  de  1489,  época 
en  que  el  mayor  de  los  contrayentes 
no  tenia  aún  cinco  aHos.  Aquel  pacto 
fué  confirmado  por  otro  mas  formal  y 
definitivo  en  el  siguiente  año  de   1490. 
Por  este  último  se  estipuló  que  fa  dote 
de  D*  Catalina  había  de  consistir  en 
doscienUs  rail  coronas  de  oro,  la  mitad 
pagaderas  á  la  fecha  del  matrimonio,  y 
el  resto  en  dos  entregas  iguales  en  el 
discurso  de  los  dos  años  siguientes.   El 
príncipe  de  Gales,  habia  de   señíflar  4 
la  infanta  un  tercio  de  las  rentas  del 
principado  de  Gales,  elducado  de  Corn- 
wall  y  condado  de    Chester.   Rymer 
Foedera,  tomo  xii,  pp.  411,  417. 

13  "Procuró,  dice  Zurita,  que  se 
effectuassen  los  matrimonios  de  sus  hi- 
jos, no  solo  con  promesas,  pero  íon  di- 
divas  que  se  hicieron  á  los  privado» 
de  aquellos  príncipes,  que  en  ello  en- 
tendían." Hist.  del  rey  Hernando,  U- 
bro  2,  cap.  3. 
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El  enlace  con  el  príncipe  inglés  hubo  de  dilatarse  por  necesidad,     cap.  iv. 
á  causa  de  los  pocos  años  de  los  contrayentes,  ninguno  de  los  cuales  g^  embarca  la 
pasaba  de  los  once.  Mas  no  habia  dificultad  alguna  para  los  casa-  infanta   Dona 

Juana. 

mientos  entro  los  príncipes  de  España  y  Alemania,  y  así  es  que  se 
tomaron  al  punto  providencias  para  disponer  una  armada  correspon- 
diente que  llevara  á  Plandes  á  la  infanta  D.'  Juana  y  trajese  de  vuel- 
ta á  la  princesa  Margarita.  Así  que,  á  fines  del  verano  de  1496  se 
hallaba  pronta  para  dar  la  vela  en  los  puertos  de  Guipúzcoa  y  Viz- 
caya una  escuadra  compuesta  de  ciento  y  treinta  naves  entre  grandes 
y  pequeñas,  bien  tripuladas  y  perfectamente  pertrechadas  de  todos 
los  medios  de  defensa  contra  los  cruceros  franceses  '*.  Confióse  el 
mando  á  D.  Fadrique  Enriquez,  almirante  de  Castilla,  el  cual  llevó 
consigo  un  brillante  séquito  de  caballeros,  naturales  por  la  mayor 
parte  de  las  provincias  del  Norte  del  reino.  Jamas  habia  salido  de 
los  puertos  de  España  armada  tan  magnífica  y  lucida.  La  infanta  D.' 
Juana  llegó  rodeada  de  una  comitiva  numerosa  á  bordo  de  la  flota,  á 
fines  de  Agosto,  en  el  puerto  de  Laredo,  en  donde  se  despidió  de  su 
madre,  que  para  retardar  cuanto  pudiera  la  hora  de  separarse  de  su 
hija  la  habia  acompañado  hasta  el  punto  de  su  embarque. 

A  poco  de  haberse  dado  á  la  vela,  se  levantó  un  fuerte  temporal,  Ansiedad  deía 
y  se  pasó  tanto  tiempo  sin  que  se  tuviera  noticia  de  la  escuadra,  que 
el  tierno  corazón  de  Isabel  estuvo  agitado  de  los  mas  terribles  tor- 
mentos. Hizo  llamar  á  los  marineros  mas  ancianos  y  esperimentados 
en  aquellas  bravas  mares  del  Xorte,  y  les  preguntaba  á  cada  instan- 
te, dice  Mártyr,  á  qué  podía  atribuirse  tanta  tardanza,  cuáles  eran  los 
vientos  que  solían  reinar  en  aquella  estación,  qué  obstáculos  y  peli- 
gros ofrecía  aquel  viaje;  sintiendo  amargamente  que  la  enemiga  con 
Francia  hubiera  impedido  todos  los  demás  medios  de  comunicación, 


reina. 


14  Los  historiadores  discrejian,  co- 
mo suelen,  en  cuanto  á  la  fuerza  de  es- 
te armamento.  Mártyr  le  da  ciento  diez 
naves  y  diez  mil  hombres  (Opus.  Epist, 
epist.  166);  al  paso  que  Beroaldez  le 
hace  subir  á  ciento  treinta  velas  y  vein- 
te y  cinco  mil  hombres  (Reyes  Cathó- 
licos,  MS.,  cap.  153).  Forreras  adopta 
el  último  cómputo  (t.  viii,  p.  173).  Pue- 


de esplicarse  en  parte  esta  diferencia 
suponiendo  que  Mártyr  hablaba  solo  de 
las  galeras  y  de  las  tropas  regulares,  y 
que  Bernaldez,  escribiendo  coa  menos 
escrupulosidad,  incluyó  los  buques  y 
marineros  de  todas  clases.  Como  quie- 
ra que  sen,  estas  fuerzas  acreditan  bas- 
tantemente cuánto  se  habían  aumenta- 
do los  recursos  marítimos  del  país. 
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P^  „     obligándola  »  confi«  au  hija  al  terrible  é  inconstante  elemento  de  las 

• olas  ».  En  estas  circunstancias  todavía  recibió  otro  golpe  su  corazón 

con  la  muerte  de  su  madre  la  reina  viuda  D.'  Isabel,  que  en  la  enfer- 
medad  mental  qucTa  afligia  hacia  muchos  años  siempre  espcnment« 
los  mas  afectuosos  cuidados  de  su  hija,  la  cual  acudia  á  sus  necesida- 
des por  su  propia  mano,  y  velaba  sobre  sus  últimos  años  con  la  mas 

tierna  solicitud  ". 

Se  recibió  por  fin  la  ansiada  nueva  de  haber  llegado  la  flota  espa- 
ñola al  lugar  de  su  destino.  Habia  sin  embargo  sufrido  tanta  averia 
por  la  tormenta,  que  tuvo  necesidad  de  repararse  en  los  puertos  de 
Inglaterra.  Varios  buques  se  hablan  perdido,  y  muchos  de  la  comiti- 
va°de  D.'  Juana  perecieron  por  la  crudeza  del  tiempo  y  por  las  gran- 
des penalidades  que  tuvieron  que  sufrir.  Pero  la  infanta  llegó  con 
toda  felicidad  á  Flandes,  y  poco  después  se  celebraron  sus  bodas  con 
el  archiduque  Felipe,  en  la  ciudad  de  Lila,  con  la  pompa  y  solcmni- 
dad  correspondientes. 
„3,^,¡..  a.      La  flota  se  detuvo  hasta  el  siguiente  invierno  para  traer  á  España 
*""'''■         á  la  futura  esposa  del  príncipe  do  Asturias.  Aquella  señora,  a  quien 
estando  en  la  cuna  desposaron  con  Carlos  VIII  de  Francia,  se  había 
educado  en  la  corte  de  Paris.  Y  cuando  su  prometido  esposo  trato 
de  casarse  con  la  heredera  de  Bretaña,  la  volvieron  á  enviar  á  la  tier- 
ra de  sus  padres  con  tan  poco  miramiento,  que  jamas  pudo  olvidarlo 
la  casa  de  Austria.  Hallábase  por  entonces  á  los  diez  y  siete  anos,  y 
daba  ya  grandes  muestras  de  los  raros  talentos  con  que  se  distinguió 
en  edad  mas  adelantada,  y  de  que  dejó  abundantes  pruebas  en  bus  es- 
critos  *■'. 


15  Pedro  Mártyr,Opus.  Epist.,  epist. 
172.— Carvajal,  Anales,  MS.,  aflo  1496. 
—Mariana,  Hiat.  de   Eapaüa,  Hbro  26, 

cap.  12. 

16  Carvajal,  Anales,  MS.,  «no  1496. 
—Pedro  Míirtyr,  Opus.  Epist.,  epís- 
tola 172. 

17  Pedro  Mártyr,  Opus.  Epist.,  epist. 
174.__Garibay,  Compendio,  t.  ii,  lib.  19, 
cap.  6.— GaiUard,  Rivalité,  t.  m,: pági- 
nas 416,  423.— Sandoval,   Historia  del 


Emperador  Carlos  V  (Amberes.  1681), 

t.  I,  p«  2. 

Todos   éstos,   con   inclusión    de  sus 
versos,  arengas  y  discursos  sobre  su  vi- 
da, se  recogieron  en  un  tomo,  con  el  tí- 
tulo de   "La  Couronne  Margaritiqne" 
(Lyon,  1549),  por  el  escritor  francés 
Jean  la  Muiré  de  Belges,  leal  partida- 
rio de  aquella  princesa,  pero  que  no  tie- 
ne otro  mérito  mayor  que  el  haber  sido 
preceptor  de  Clementi  Marot. 
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En  BU  viaje  á  España,  verificado  en  medio  del  invierno,  sufrió  la     cap,  iv. 
flota  tan  terribles  vendavales,  que  pa^te  de  ella  naufragó,  y  faltó  po-  vj^„^^„,aflo. 
00  para  que  el  navio  en  que  iba  Margarita  se  fuera  á  pique.  Pero  es-.tade  .ueita- 
ta  princesa  en  medio  de  aquel  peligro,  conservó  suficiente  serenidad 
para  componer  su  epitafio  en  un  gracioso  dístico,  que  sirvió  de  tema 
á  Fontenelle  para  uno  de  sus  festivos  diálogos,  en  el  cual  afecta  con- 
siderar la  fortaleza  por  ella  desplegada  en  tan  terrible  situación,  co- 
mo superior  á  la  def  filosófico  Adriano  en  la  hora  de  su  muerte,  y 
aun  al  ponderado  heroisrao  de  Catón  de  Utica  i«.  Felizmente  no  hu- 
bo necesidad  de  emplear  el  epitafio  de  Margarita,  porque  esta  prin- 
cesa llegó  con  segucidad  al  puerto  de  Santander,  en  las  costas  de 
Cantabria,  á  primeros  de  Marzo  de  1497. 

El  ió ven  príncipe  de  Asturias,  acompañado  del  rey  su  padre,  se  Matrimonio  de 
apresuró  á  dirigirse  al  Norte  para  recibir  á  su  real  desposada,  y  ha-  Dona  wargari- 
biéndose  reunido  á  ella  la  trajeron  á  Burgos,  donde  fué  recibida  con  *** 
las  mayores  muestras  de  alegría  por  la  reina  y  toda  la  corte.  Empe- 
záronse al  punto  los  preparativos  para  solemnizar  en  cuanto  pasara 
la  cuaresma,  l^s  bodas  de  los  reales  esposos,  con  una  magnificencia 
nunca  vista  antes  en  aquel  reinado.  El  matrimonio  se  celebró  solem- 
nemente eí  (lia  3  de  Abril,  casándolos  el  arzobispo  de  Toledo,  en  pre- 
sencia de  los  grandes  y  nobles  principales  de  Castilla,  de  los  emba- 
jadores estranjeros  y  de  los  comisionados  de  Aragón.  Entre  estos 
últimos  se  hallaban  los  concejales  de  las  primeras  ciudades,  con  siis 
trajes  de  ceremonia  y  las  insignias  de  sus  cargos.  Parece  que  aque- 
llos funcionarios,  en  virtud  de  los  fueros  de  sus  democráticos  conce- 
jos, representaban  en  estas  y  otras  solemnidades  un  papel  tan  impor- 
tante como  los  nobles  y  caballeros.  A  las  bodas  se  siguieron  por 
muchos  dias  fiestas  y  regocijos  públicos,  justas  y  torneos,  y  otros  es- 
pectáculos de  este  género,  en  que  la  sin  par  caballería  de  España  se 
presentaba  en  la  liza  para  ostentar  su  magnificencia  y  esfuerzo  á  la 


It)  Fontenelle,  Gi^uvres,  t.  i,  dial.  4. 

"Ci  glrt  Margot,  la  gentirdamoiselle 
Qu'a  deui  raaris,  ct  encere  est  pucelle." 

Preciso  es  confesar  que  el  tranquilo 
abandono  de  Margarita  era  mucho  mas 


conforme  al  gusto  habitual  de  Fontenel- 
le que  la  escena  imponente  de  la  muer- 
te de  Catón.  En  efecto,  tenia  el  satíri- 
co francés  tal  aversión  á  todo  lo  heroico, 
que  procuró  hallar  algún  lado  ridículo  á 
este  último  acto  del  patriota  romano. 
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vista  de  su  futura  reina  ^K  Las  crónicas  de  aquel  tiempo  refieren  la 
estraordinaria  diversidad  que  on  estas  fiestas  se  observaba  entre  los 
modales  alegres  y  sencillos  de  Margarita  y  de  los  nobles  flamencos 
de  su  comitiva  y  la  pompa  y  solemne  etiqueta  de  la  corte  de  Castilla, 
á  la  cual  la  princesa  de  Austria,  educada  como  estaba  en  la  atmosfe- 
ra  parisiense,  nunca  pudo  acomodarse  enteramente  ^. 
■  No  podia  haberse  celebrado  el  matrimonio  del^  príncipe  heredero 
en  época  mas  halagüeña.  Era  en  sazón  que  se  traían  adelantadas  las 
negociaciones  para  una  paz  general,  con  que  los  pueblos  debían  pro- 
meterse razonablemente  disfrutar  de  las  dulzuras  del  reposo,  después 
de  tantos  años  de  continua  guerra.  Rebosaba  el  júbilo  en  todos  los 
corazones  al  contemplar  el  venturoso  porvenir  que  aguardaba  a  su 
país  bajo  el  benéfico  mando  de  un  príncipe  como  el  suyo,  primer  he- 
redero de  las  coronas  de  España  hasta  entonces  divididas.  Mas  ¡ayl 
que  en  el  momento  mismo  en  que  Fernando  é  Isabel,  rodeados  del 
amor  y  bendiciones  de  sus  pueblos,  y  esclarecidos  con  todos  los  tim- 
bres de  un  reinado  glorioso,  parecía  que  habían  llegado  á  la  mas  alta 
cumbre  de  la  felicidad  humana,  se  hallaban  destinados.á  recibir  una 
de  aquellas  tremendas  lecciones  que  nos  advierten  que  toda  la  felici- 
dad  de  este  mundo  no  es  sino  vano  sueñol  ^K 


19  Aquellos  ejercicios  no  eruu  meros 
juegos,  como  lo  acredita  la  triste  muer- 
to de  D.  Alonso  da  Cardonas,  hijo  del 
Comendador  de  León,  que  perdió  la 
vida  en  un  torneo.  Oviedo,  Quincuage- 
nas, MS.,  bat.  1,  quine.  2,  dial.  1. 

20  Carvajal,  Anales,  MS.,  aíio  1497. 
—Mariana,  Historia  de  España,  lib.  26, 
cap.  16.— Lanuza,  Historias,  lib.  1,  ca- 
pítulo 8.— Abarca,  Reyes  de  Aragón,  t. 

II,  fol.  330. 

El  último  «scritor  dice:  "Y  aunque  k 
la  princesa  se  le  dejaron  todos  sus  cria- 
dos, estilos  y  entretenimientos,  se  la 
advirtió,  que  en  las  ceremonias  no  ha- 
bía de  tratar  á  las  personas  reales  y 
grandes  con  la  familiaridad  y  llaneza  de 
las  casas  de  Austria,  Borgoüa  y  Fran- 


cia, sino  con  la  gravedad  y  mensurada 
autoridad  de  los  reyes  y  naciones  de 
Espaíia." 

En  el  tomo  vi  de  las  Memorias  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia  se  hulla 
una  lista,  copiada  del  archivo  de  Siman- 
cas, de  las  ricas  alhajas  y  joyas  que  se 
presentaron  á  la  princesa  Margarita  en 
el  dia  de  sus  bodas.  Eran,  según  se  di- 
ce, "de  tanto  preoio  y  tan  esquisita  la- 
bor, que  nunca  se  habían  visto  iguales." 
(Ilustración   11,   pp.   338,  342)    Isabel 
habia  empeñado  estas  bagatelas  para  la 
guerra  de  Granada:  era  muy  sencilla  en 
BUS  gustos,  para  que  diera  grande  im- 
portancia al  lujo  en  los  adornos. 

21  Precisamente  esto  época,  6  mai 
bien  el  periodo  de  1493  k  1497,  corres- 
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Poco  tiempo  después  del  matrimonio  del  príncipe  D.  Juan,  tuvie-     cap,  iv. 
ron  los  reyes  la  satisfacción  de  presenciar  el  de  su  hija  D.'  Isabel,  la    g^^^^^^^^. 
cual,  á  pesar  de  su  repugnancia  á  contraer  segundos  lazos,  cedió  por  ;'J3J°J^«J' 
último  á  las  reiteradas  súplicas  de  sus  padres  para  que  aceptara  la 
mano  de  su  amante  portugués.  Pidió  sin  embargo  la  princesa,  como 
premio  de  su  condescendencia,  que  D.  Manuel  desterrara  antes  de 
susestadosálosjudíos,  que  por  cohecho  habían  adquirido  en  ellos 
un  lugar  de  reposo  desde  que  fueron  espulsados  de  España:  circuns- 
tancia á  que  la  supersticiosa  princesa  atribuía  las  desgracias  que  ha-      . 
bian  caído  últimamente  sobre  la  real  casa  de  Portugal.  D.  Manuel, 
cuyo  corazón  generoso  repugnaba  esta  injusta  é  impolítica  medida, 
tuvo  la  debilidad  de  dejar  que  venciera  la  pasión  á  sus  principios,  y 
publicó  el  decreto  desterrando  de  su  reino  á  todos  los  judíos,  y  dando 
con  esto  el  ejemplo,  quizá  único,  de  que  el  amor  se  halla  convertido 
también  en  uno  de  los  mil  motivos  para  perseguir  á  tan  infeliz  gente  22. 

Aquel  matrimonio,  precedido  de  tan  malos  auspicios,  se  celebró  en  «;p;°«¡^^;°- 
la  villa  fronteriza  de  Valencia  de  Alcántara,  delante  de  los  Reyes  juan. 
Católicos,  sin  pompa  ni  ostentación  de  ninguna  especie.  Allí  estaban 
los  reyes  cuando  recibieron  un  espreso  de  Salamanca,  que  les  traía  la 
mala  nueva  de  haber  caído  gravemente  enfermo  su  hijo  el  príncipe  de 
Asturias.  Habíale  acometido  una  fiebre  en  medio  de  los  regocijos  pú- 
blicos, dispuestos  por  la  ciudad  para  festejar  la  llegada  de  D.  Juan 
con  su  joven  esposa.  Los  síntomas  de  su  mal  habían  tomado  rápida- 
mente un  carácter  muy  temible.  La  constitución  del  príncipe,  natu- 
ralmente delicada,  aunque  fortalecida  con  una  vida  frugal  y  metódica, 
no  podia  resistir  á  la  violencia  de  la  enfermedad;  y  cuando  su  padre, 
que  partió  con  toda  la  presteza  posible,  llegó  á  Salamanca,  le  encon- 
tró ya  sin  probabilidades  de  vida  ^. 


ponde  á  los  años  que  Oviedo  señala  co- 
mo los  del  mayor  esplendor  y  fiestas  de 
la  corte  de  los  Reyes  Católicos.  "El 
año  de  1493,  y  uno  ó  dos  después,  y 
aun  hasta  el  de  1497  años,  fué  cuando 
la  corte  de  los  Reyes  Católicos  D.  Fer- 
nando y  D*  Isabel  de  gloriosa  memoria, 
mas  alegres  tiempos  ó  nans  regozijadoa 
vino  en  su  corte,  é  ina^  encumbrada  an- 


duvo la  gsla  ó  las  fiestas  é  serricios  de 
galanes  ó  damas."  Quincuagenas,  MS., 
bat.  1,  quine.  4,  dial.  44. 

22  Fariay  Sonsa,  Europa  Portugue- 
sa, t.  II,  pp.  498,  499.— La  Clóde,  Hist. 
de  Portugal,  t.  iv,  p.  95.— Zurita,  t.  v, 
lib.  3,  cap.  6.— Lanuza,  Historias,  ubi 
supra. 

23  Carvajal,  Anales,  MS.,  año  1497. 
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PAXTE II.        Fernando  procuraba,  sin  embargo,  animar  á  sn  hijo  con  esperanzas 
qne  él  propio  no  tenia;  pero  el  príncipe  le  dijo  que  no  podia  ya  ha- 
cerse ilusiones;  que  se  hallaba  resignado  á  dejar  un  mundo  donde  el 
estado  de  mayor  dicha  no  era  sino  vanidad  y  miseria;  y  que  lo  que 
deseaba  era  qne  sus  padres  tuviesen  la  misma  resignación  con  la  vo- 
luntad de  Dios  que  la  que  él  tenia.  Pudo  en  efecto  Fernando  forta- 
♦  lecer  su  ánimo  con  el  ejemplo  de  la  conformidad  heroica  de  su  hijo, 
cuyas  predicciones  se  cumplieron  por  desgracia  muy  pronto.  Falleció 
Maerterfiei  á  4  do  Octubrc  de  1497,  á  los  veinte  años  de  su  edad  con  la  misma 
jmÜ^'^*        resignación  cristiana  que  habia  manifestado  en  todo  el  curso  de  su 

dolencia  '•*. 

Temeroso  Fernando  del  efecto  que  la  noticia  repentina  de  esta 
desgracia  pudiera  causar  en  la  reina,  hizo  que  se  le  enviasen  cartas 
sucesivas  dándole  parte  de  que  se  empeoraba  por  grados  la  salud  del 
príncipe,  á  fin  de  prepararla  de  este  modo  á  recibir  el  golpe  inevita- 
j  ble.  Isabel,  sin  embargo,  de  quien  se  puedo  decir  que  en  toda  su  larga 
carrera  de  prosperidades  no  habia  hecho  mas  que  disponer  su  co- 
razón para  la  hora  de  la  adversidad,  recibió,  la  íiital  noticia  con  hu- 
milde y  tranquila  resignación,  la  cual  espresó  con  las  grandiosas 

tetquo  priocipüs,  instant.  NU  proficiunt. 
Respondet  Regina,  homines  non  opor- 
tcre,  quos  deus  jugnli  vinculo  junxerit, 
separare."  Pedro  Mártyr.Opus.  Epist., 
epiít.  176. 

24  Pedro  Mártji-,  Ojins  Epist,  ep'ut. 
182. — L.  Marineo,  Cosas  itiemorRles, 
ful.  182. — Carvajal,  Anales,  MS.  año 
1497. — Oviedo,  Quine uegenaSii  MS;, 
dial,  de  Deza. 

Pedro  Mártyr,  con  espíritu  de  clási- 
co, raas  bien  que  de  cristiaoo,  atribuye 
la  contormidud  del  príncipe  D.  Juan  en 
•u  última  hora  á  lo  familiarizado  que  es- 
taba coB  el  divino  Aristóteles.  **.£ta- 
tem  qusB  ferebat  superabat;  nec  mirmn 
tamen:  perlegerat  namque  divini  Aris- 
totilis  pleraque  volumioa,  etc.  Ibid. 


— Florez,  Reinas  Cathól'vcas,  t.  ii,  pá- 
ginas 84Ó,  848. — Zurita,  Hist.  del  rey 
Hernando,  t.  v,  ful.  127,  128— La  Cié- 
do,  Hist.  de  Portugal,  t.  iv,  p.  101. 

Los  médicos  aconsejaron  que  se  se- 
parara al  príncipe  D.  Junn  por  algún 
tiempo  de  su  joven  esjwsa;  remedio  i 
que  se  opuso  sin  embargo  la  reina  por 
escrúpulos  de  conciencia  algo  singula- 
res. ^'Hortantur  medici  regioam,  bor- 
tatur  et  Rex,  ut  á  principia  latere  Mar- 
guritam  aliquaudo  semov^ar,  interpel- 
let.  Inducías  precaotur.  Protestantur 
pericttium  ex  frequenti  copula  epbebo 
imminere:  qualiter  eum  suxerit,  quara- 
ve  subtristis  iocedat,  consideret  iterum 
atque  ilerum  inonent;  medallas  la;di, 
stomachum  hebetaii  se  sentiré  Reginas 
renunciant.  Intercidat,  dum  licet,  obs- 
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palabras  de  la  Escritura:  "El  Señor  me  lo  dio;  el  Señor  me  lo  ha     cap,  tv. 


llevado:  ibendito  sea  su  nombre!"** 

"Así"  dice  Pedro  Mártyr,  que  tuvo  la  dolorosa  satisfacción  de  J^j;^*'*'"** 
prestar  los  últimos  y  tristes  servicios  á  su  real  pupilo,  "así  se  hundió 
la  esperanza  de  toda  España."  Otro  cronista  añade:  "Ninguna  muer- 
teprodujojamas  tanto  desconsuelo  y  llanto  en  todo  el  reino."  Tri- 
butáronse á  su  memoria  todos  los  vanos  honores  que  el  acendrado 
afecto  es  capaz  de  imaginar.  Celebráronse  también  sus  funerales  con 
lúgubre  esplendor,  y  se  depositaron  sus  restos  en  el  ilustre  monaste- 
rio de  dominicos  de  Santo  Tomas  de  Ávila,  que  habia  sido  fundado 
por  sus  padres.  La  corte  se  puso  luto  mas  triste  y  riguroso  que  el  que 
se  usó  hasta  entonces,  queriendo  demostrar  que  el  dolor  escedia  á  to- 
do lo  acostumbrado  ^\  Las  oficinas  públicas  y  particulares  estuvieron 
cerradas  por  cuarenta  dias,  y  en  los  muros  y  puertas  de  las  ciudades     • 
se  levantaron  pendones  enlutados.  Estas  demostraciones  estraordina- 
rias  del  sentimiento  público  prueban  el  alto  interés  que  inspiraba 
aquel  joven  príncipe,  aun  sin  atender  á  su  categoría.  Se  encuentran 
también  iguales  y  aun  mas  seguras  pruebas  de  su  mérito  en  muchas 
relaciones  de  los  contemporáneos,  y  no  solo  en  obras  escritas  para 
darlas  á  luz,  sino  en  correspondencias  privadas.  El  ilustrado  Mártyr, 
«n  particular,  cuya  posición,  como  maestro  que  era  del  príncipe  D. 
Juan,  le  daba  ocasión  oportuna  para  observarle,  no  se  cansa  de  hacer 
elogios  de  su  real  discípulo,  cuyas  estraordinarias  muestras  de  do- 
tes intelectuales  y  morales  le  habían  hecho  formar  los  mas  lisonjeros 
pronósticos  para  la  futura  felicidad  de  su  país,  que  por  desgracia  no 
pudieron  cumplirse  ^''. 


25  P.  Mártyr, Opus.  Epist.,  epist.  183. 

Mártyr  hace  un  tierno  bosquejo  de  la 
dolorosa  aflicción  de  aquellos  desconso- 
lados padres,  que  se  tras'ucia  en  sus 
miradas,  mas  elocuentes  qne  las  pala- 
bras. "Reges  tantam  dissimulare  aerum- 
nam  nituntur;  ast  nos  prostratum  in  in- 
ternis  ipsorum  aniraum  cernimus;  ocu- 
lo8,  "alter  in  faciem  alterius  crebro  con- 
jiciuDt,  in  propatolo  sedentes.  Unde 
quid  lateat  proditur.  Nimirom  tamen, 
TOMO.  II 


desinerent  humana  carne  restiti  esse 
homines,  essentque  adamante  duriores, 
nisi  quid  amiserint  sentirent." 

26  Blancas,  Coronaciones  de  los  se- 
renísimos reyes  de  Aragón  (Zaragoza, 
1641),  lib.  3,  cap.  18.— Garibay,  com- 
pendio, t.  n,  lib.  19,  ^ap.  6. — Se  pusie- 
ron añascóte  en  lugar  de  sarga  blanca 
de  lana  que  hasta  entonces  se  habia  usa- 
do como  traje  de  luto. 

Í27  Peíro  Mártyr, Opus.  Epist.,  epist. 
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PARTE  II.        Miierto  el  príncipe  D.  Juan  sin  sucesión,  tocaba  la  corona  á  su 
— hermana  mayor,  la  reina  de  Portugal  ^.  Pero  á  poco  de  este  suceso 

Pasan  ti  Kspa-  _  -ni*  i      *  '      * 

iaio.r«ye.de  ge  reciblcron  noticias  de  que  el  archiduque  Felipe,  con  la  impaciente 
portuiai.  j^jjj^í^jíqq  q^e  le  distinguió  en  adelante,  habia  tomado  para  sí  y  para 
su  esposa  D/  Juana  el  título  de  "Príncipes  de  Castilla."  Fernando  é 
Isabel,  disgustados  de  semejante  proceder,  enviaron  á  llamar  á  los 
reyes  de  Portugal  á  fin  de  que  su  derecho  fuera  reconocido  por  las 
eártes  de  los  reinos.  En  su  consecuencia  aquellos  reales  esposos,  acu- 
diendo al  llamamiento,  salieron  de  su  corte  de  Lisboa  á  los  principias 
de  la  primavera  de  1498.  En  su  tránsito  por  el  país  fueron  muy  bien 
recibidos  y  obsequiados  con  magnificencia  por  los  grandes  señores 
castellanos,  y  á  fines  de  Abril  llegaron  á  Toledo,  donde  estaban  con- 
vocadas las  cortes  para  reconocerlos  por  príncipes  sucesores  2». 

,  .  i  i  OLÍ 

qae  dejaran  de  tratarla  con  el  mas  tier- 
no afecto  el  rey  y  la  reina,  que  le  se- 
fialaron abundantes  rentas  (Zurita,  His- 
toria del  rey  Hernando,  t.  v,  lib.  3,  ca- 
pitulo 4j,  8ÍDo  porque  sus  acompasan- 
tes flamencos,  no  pudiendo  hacerse  6 
la  reserva  y  molesta  etiqueta  de  la  cor- 
ta de  Castilla,  que  tan  diferente  era  de 
la  vida  alegre  y  jovial  A  que  estaban 
acostumbrados  en  su  patria,  consiguie- 
ron de  la  princesa  que  se  volviera  i  su 
tierra  en  el  discurso  del  año  1499.  Pos- 
teriormente casó  Margarita  con  el  du- 
apie  de  Saboya,  que  murió  sin  dejar  su- 
ceeion  antes  de  los  tres  aüos,  y  después 
pasó  el  resto  de  su  vida  en  estado  de 
viudez,  habiendo  sido  nombrada  por  su 
padre  el  emperador  gobernadora  de  los 
Paises  Bajos,  que  rigió  con  acierto.  Mu- 
rió en  1530. 

29  Marina  inserta  una  copia,  saea- 
da  del  archivo  de  Toledo,  de  la  carta 
convocatoria  dirigida  con  esta  motivo  6 
aquella  ciudad.  Teoría,  t.  11,  p.  16. — 
Zurita,  Hist.  del  rey  Hernando,  t.  v,  U- 


182. — Garibay,  Compendio,  t.  11,  lib.  19, 
cap.  6.— L.  Marineo,  Cosas  memora- 
bles, fol.  182. — Blancas,  Coronaciones» 
pSghm  348. 

Preciso  ee  conveair  que  ao  es  pe- 
qnefia  prueba  de  la  bondad  del  corazón 
del  príncipe  D.  Juan  el  no  haberse  cor- 
rompido con  la«  abundantes  dosis  de  li- 
sonja con  que  de  cuando  en  cuando  so- 
lia  regalarle  los  oidos  el  bueno  de  su  di- 
rector. Hé  aquí  cómo  principia  una  de 
laa  cartas  de  Mártyr  k  tn  educando: 
•«Miranda  in  pueritiá  senex,  salve: 
Quot  quot  tecum  rersantur  homines, 
■ive  genere  poUeant,  aive  ad  obsequium 
Ibrtons  humiliores  destinati  ministri,  te 
laudant,  extoUunt,  admiraatur."  Oput. 
Epiat.,  apist.  98. 

28  Muerto  D.  Juan  se  tuvieron  ea- 
peranaas  de  an  heredero  varo»,  por- 
que su  viada  habia  quedado  en  cinta; 

• 

pavo  i«  desvanecieron  aquellas  al  cabo 
de  pocos  meses  en  que  la  princesa  mal- 
parió una  niña.  Margarita  no  continuó 
por  mucho  tiempo  ea  Espafi/,  ne  por- 
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Después  de  haber  prestado  todos  los  bracos  del  remo,  sin  oposición, 

el  acostumbrado  juramento  á  los  príncipes  portugueses,  parüó  la  cor- 
te  para  Zaragoza,  donde  se  hallaban  reunidas  las  cortes  de  Aragón 

con  igual  objeto. 

Pero  se  tenían  algunos  temores  de  que  no  estuvieran  muy  bien 
dispuestas  aquellas  cortes,  porque  los  antiguos  usos  del  país  no  favo- 
recían la  sucesión  de  las  hembras,  y  los  aragoneses,  como  advierte 
Mártyr  en  una  de  sus  cartas,  "eran  bien  conocidos  como  gente  obstir 
nada,  que  no  dejaría  ninguna  cosa  pt)r  hacer  para  la  conservación  de 

8US  fueros  y  libertades  **. 

Realizáronse  completamente  aquellas  sospechas;  pues  apenas  se  es-  ^^^lf^\\ 
DU80  á  las  cortes  el  objeto  de  esta  convocación  en  el  discurso  de  la  s^ oponían á.u 
corona,  con  que  se  abrían  siempre  las  sesiones  de  los  brazos  del  reí- 1». 
no  de  Aragón,  se  manifestó  una  oposición  decidida  á  semejante  acto, 
fundada  en  que  no  habia  ejemplar  en  sus  anales.  Se  sostenía  que  por 
repetidos  testamentos  de  los  reyes  la  sucesión  á  la  corona  habia  sido 
circunscrita  á  la  descendencia  varonil,  y  que  así  la  costumbre  como 
la  opinión  pública  estaban  tan  conformes  en  este  punto,  que  el  haber 
intentado  D.  Pedro  IV  quebrantar  esta  regla  en  favor  de  sus  hijas 
habia  sumergido  al  reino  en  una  guerra  civil.  A  lo  cual  se  añadía 
que  por  la  última  disposición  del  rey  próximo  anterior,  D.  Juan  II, 
se  habia  prevenido  que  la  corona  pasara  á  los  descendientes  varones 
de  su  hijo  D.  Fernando,  y  en  su  defecto  á  los  descendientes  varones 


bro  3,  cap.  18.— Bernaldez,  Reyes  Ca- 
tólicos, MS.,  cap.  164.— La  Cléde,  His- 
toria de  Portugal,  t.  iv,  p.  101.— Car- 
vajal, Anales,  MS.,  aRo  1498.— Fariay 
Sonsa,  Europa  Portuguesa,  t.  11,  pági- 
nas 500,  501. 

Este  último  escritor  se  estiende  con 
gran  satisfacción  relaUndo  la  magnífica 
etiqueU  con  que  fueron  recibidos  los 
reyes  da  Portugal  y  su  comitiva  por  los 
soberanos  de  EspaOa.  ''La  reina  Isabel, 
dice,  se  presentó  apoyada  del  brazo  de 
su  antiguo  favorito  Gutierre  de  Cárde- 
nas, comendador  de  Leen,  y  de  un  no- 


ble portugués,  que  fué  D.  Juan  de  Son- 
sa. Este  tenia  cuidado  de  informarla  de 
la  clase  y  condición  de  las  personas  de 
Portugal,  á  medida  que  se  presentaban, 
pat-a  que  la  reina  pudiera  ajustar  au 
atención  y  agasajo  á  la  clase  de  cada 
uno:  obligación  peligrosa  (continuó  el 
autor  citado)  con  loa  de  todas  las  nacio- 
nes, y  con  los  portugueses  peligrosí- 
sima! 

30  Pedro  Mártyr,  Opus.  Epist.,  epist. 
194. — Abarca,  Reyes  de  Aragón,  t.  11, 
fol.  334.— Mariaua,  Historia  de  Eapa- 
Ba,  lib.  27,  cap.  3.  '*t^  •»«! 
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PARTE  iL  ^g  j^g  yjj^g  ^j^j  mignio  Femando,  con  absoluta  esclusion  de  las  hem- 
bras.  De  todos  modos,  concluían,  será  mejor  esperar  al  resultado  de 
la  preñez  de  la  reina  de  Portugal,  que  entonces  se  hallaba  ya  muy 
adelantada,  porque  si  diese  á  luz  un  hijo,  se  desvanecerían  con  esto  to- 
das las  dudas  que  pudiera  haber  sobre  la  validez  del  juramento,  con- 
forme á  los  usos  y  costumbres  del  reino,  u'>.  .r,'t| 
A  estas  dificultades  se  contestaba  que  no  existia  en  Aragón  ningti- 
na  ley  esjMresa  que  escluyera  á  las  hembras  do  la  sucesión;  que  había 
un  ^mplar,  que  era  del  siglo  xn,  de  una  reina  que  llevó  la  corona 
por  su  propio  derecho;  que  la  facultad  que  se  reconocía  en  las  hembras 
de  trasmitir  el  derecho  de  sucesión  á  sus  hijos,  necesariamente  supo- 
nía existente  en  ellas  este  mismo  derecho;  que  el  rey  actual  tenia  sin 
ninguna  duda  tanta  facultad  como  cualquiera  de  sus  predecesores  pa- 
ra determinar  el  orden  do  la  sucesión,  y  que  su  determinación,  apo- 
yada con  la  suprema  autoridad  de  las  cortes,  dejaría  sin  efecto  cual- 
quiera disposición  anterior  de  otros  reyes;  que  esta  medida  la  exigía 
en  las  actuales  circunstancias  el  grande  objeto  de  perpetuar  firme- 
mente la  unión  de  Castilla  y  Aragón,  sin  lo  cual  los  dos  reinos  vol- 
verían á  su  antiguo  estado  de  aislamiento  y  debilidad  respectiva  ^\, 

Desag raiio  de  Pero  cstas  razoncs,  aunque  de  mucho  peso,  estaban  lejos  de  ser 
concluy entes  para  el  partido  opuesto;  y  tanto  se  prolongó  el  debate, 
que  Isabel,  impacientada  de  ver  que  se  oponían  á  una  cosa  quo  por 
la  práctica  de  Castilla  estaba  acostumbrada  á  mirar  como  derecho 
indisputable  de  su  hija,  esclamó  con  poca  advertencia:  "Mejor  sería 
reducir  por  las  armas  á  los  aragoneses,  que .  sufrir  la  arrogancia  de 
sus  cortes."  A  lo  cual  Antonio  de  Fonseca,  el  mismo  caballei'o  qu^^ 


CAP.  IV. 


ItabeU 


31  Blancas,  Commeotárii,  i>.  273. — 
ídem,  coronaciones,  libro  1,  cap.  18, — 
Mariana,  Historia  de  España,  lib.  27, 
cap.  3. — Zurita,  Historia  del  rey  Her- 
nando, t.  y,  ful.  55,  56. 

£s  notable  que  los  aragoneses  con- 
sintieran con  tanta  facilidad  en  recono- 
cer la  aptitud  de  las  hembras  á  traafe- 
rir  un  derecho  á  la  corona  de  que  ellas 
no  poJian  gozar  por  sí  miomas.  Preci- 
samente fué  este  ei  principio  en  que 


Eduardo  IH  hacia  estribar  sus  preten- 
siones al  trono  de  Francia:  principio  de- 
masiado repugnante  á  las  reglas  mas 
comunes  de  sucesión,  para  que  pudiera 
encontrar  apoyo.  La  esclusioo  de  las 
hembras  no  se  podia  decir  que  estuvie- 
ra en  Aragón  fundada  en  ninguna  ley 
espreea  como  en  Francia;  pero  Itt  pr^- 
tica,  á  escepciou  de  un  solo .  ejempUi: 
que  contaba,  tres  siglos  de  antigüedi^^* 
era  no  menos  uniforme. 
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con  tanta  valentía  habló  al  rey  Carlos  YIII  en  su  marcha  para  Ná- 
poles,'replicó  con  libertad:  "Los  aragoneses  no  hacen  mas  que  proce-  T 

der  como  buenos  subditos  y  leales;  y  como  están  acostumbrados  á 
cumplir  sus  juramentos,  antes  de  prestarlos  reflexionan  bien  lo  que 
hacen:  y  cierto  que  merecen  escusa  en  proceder  con  tanta  circuns- 
pección en  asunto  que  les  parece  difícil  justificar  con  ejemplos  de  su 
historia  ^"  Esta  dura  réplica  de  aquel  honrado  cortesano,  que  hace 
tanto  honor  al  soberano  que  la  pudo  snfrir  como  al  subdito  que  se 
atrevió  á  darla,  fué  recibida  por  la  reina  sin  ofenderse,  y  como  franca 
manifestación  de  un  subdito  leal;  y  probablemente  la  hizo  reflexionar 
sobre  su  imprudencia,  porque  no  se  halla  ya  después  ningún  pensa- 
miento de  acudir  á  medidas  de  fuerza. 

Mas  antes  que  se  determinase  cosa  alguna,  se  concluyó  de  pronto  J^^"^  ^^ '" 
la  discusión,  por  un  accidente  bien  triste  é  improvisto:  la  muerte  de 
la  reina  de  Portugal,  objeto  de  aquellas  disputas.  Era  esta  princesa 
de  complexión  débil  por  naturaleza,  y  muy  espuesta  á  los  ataques 
pulmonales.  Desde  el  principio  del  embarazo  tuvo  cierto  presentimiento 
de  que  no  habia  de  sobrevivir  al  parto.  Esta  idea  se  fortalecía  en  su 
espíritu  á  medida  que  se  acercaba  la  época  del  alumbramiento;  y  en 
efecto,  no  habia  trascurrido  una  hora  después  de  este  suceso,  que  se  i 

verificó  á  23  de  Agosto  de  1498,  cuando  espiró  en  los  brazos  de  sus 
afligidos  padres  ^.  ' 

Era  este  ffolpe  terrible  en  demasía  para  la  infeliz  madre,  qtte'  aun    sentimiento 

°     ^  de  la  reina. 

no  habia  tenido  tiempo  de  recobrarse  del  pesar  de  haber  perdido  á 
su  único  hijo  varón.  Esteriormcnte  consiguió  la  reina  manifestar 
aquella  compostura  que  acredita  la  completa  resignación  de  quien  ha 
aprendido  á  poner  todas  sus  esperanzas  de  felicidad  en  otra  vida  me- 
jor, y  aun  llegó  á  dominar  tanto  su  aflicción  que  continuaba  tomán- 
dose interés  por  todos  los  negocios  públicos  y  velando  en  el  bien 


>» 


32  Blancas,  Coronaciones,  lib.  3,  ca- 
pítulo 18.— Zorita,  Hist.  del  rey  Her- 
nando, t.  V,  lib.  3,  cap.  30. 

Una  prueba  de  nlta  estimación  en 
qae  Isabel  tenia  á  este  independiente 
poKcico,  es  que  hallamos  su  nombre 
mencionado  en  el  testamento  de  la  rei- 
na, entre  los  de  otros  seis  que    Isabel 


recomendó  á  sus  sucesores  por  sus  bue- 
nos y  leales  servicios.  V.  el  documento 
en  Dormer,  Discursos  Varios,  p.  354. 

33  Carvajal,  Anales,  MS.,  años  1470, 
1498. — Florez,  Reynas  Catbólicas,  t.  ii, 
pp.  846,  847. — Faria  y  Sousa,  Europa 
Portuguesa,  t.  ii,  p.  504. 
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PAV»  n.  oomuü  con  la  misma  solicitad  maternal  que  antes;  pero  bu  salud  dea- 
falleció  poco  á  poco  bajo  el  cúmulo  de  tantas  pesadumbres,  que  llena- 
ron  de  profunda  tristeza  los  últimos  años  de  su  vida. 

El  niño  recien  nacido,  que  tan  caro  habia  costado  á  su  madre,  era  un 
varón,  á  quien  se  puso  el  nombre  de  Miguel,  santo  del  dia  en  que  vio 
la  luz  primera.  Y  para  disipar  en  cierto  modo  la  general  tristeza 
producida  por  la  catástrofe  anterior,  se  creyó  conveniente  presentar 
aquel  niño  á  la  vista  de  sus  futuros  subditos,  y  le  llevaron  en  brazos 
de  su  nodriza  en  una  magnífica  litera  por  las  calles  de  la  ciudad, 
acompañándole  la  nobleza  principal.  En  seguida  se  tomaron  provi- 
denoias  para  obtener  el  reconocimiento  de  sus  legítimos  derecho»  ¿ 
la  corona.  Cualesquiera  que  hubieran  sido  las  dudas  que  se  tuvieron 
acerca  de  la  validez  del  derecho  de  su  madre,  no  podia  haber  ningu- 
na  respecto  del  que  asistía  al  hijo,  porque  los  mismos  que  negaban  el 
derecho  de  las  hembras  á  suceder  por  sí  propias  confesaban  que  po- 
dían trasmitirle  á  sus  descendientes.  Como  preliminar  para  el  reco- 
nocimiento público  del  príncipe  fué  necesario  nombrarle  un  guarda- 
dor, con  facultad  de  prestar  por  él  los  juramentos  de  estilo  y  de  obrar 
en  su  favor.  El  justicia  de  Aragón,  en  virtud  de  su  cargo  y  después 
del  debido  conocimiento  de  causa,  nombró  tales  guardadores  de  aquel 
Bino  á  sus  abuelos  Fernando  é  Isabel  durante  la  menor  edad  del  mis- 
mo,  que  habia  de  concluir  según  fuero  á  los  catorce  años  3*.  ^h 

El  sábado  22  de  Setiembre,  cuando  la  reina  estuvo  ya  algo  aliviada 
de  una  grave  enfermedad  que  sus  pesares  le  hablan  ocasionado,  los 
cuatro  brazos  de  las  cortes  de  Aragón  se  reunieron  en  la  casa  de  la 
diputación  de  Zaragoza,  y  Fernando  é  Isabel,  como  guardadores  del 
futuro  heredercjuraron  ante  el  justicia  que  no  ejercerían  ninguna 
jurisdicción  en  nombre  de  aquel  príncipe  niño  durante  su  menor  edad. 
obUgándose  adornas  en  cuanto  podían  á  que  cuando  llagare  á  edad 
juraría  por  sí  mismo  respetar  los  fueros  y  libertades  del  reino  antes 
de  efttrar  á  ejercer  los  derechos  de  la  soberanía.  Acto  continuo  pro- 
■  cedieron  los  cuatro  brazos  á  prestat  su  juramento  de  fidelidad  al 


Jora  del  princi 
pe  O.  Mif  a«l. 


«34  Bkncms,  Comm«nt»ni,  pp.  510, 
5|Ij ^Idwn,  Coronación**,  lib.  3,  capí- 
tulo 19.— GsrÓBimo  MarteU  Forma  de 
celebrar  cortea  en  Aragón  (Zaragoza, 


1641),  cap.  44 —Alraro  Gomea,  De  Re- 
boa  Goatia  á  Francisco  Ximenio  Ciane- 
rio  (Compluti,  1569).  foi.  28.— LanuHi, 
Hiatoriaa,  lib.  1,  cap.  9. 


príncipe  D.  Miguel,  como  á  legítimo  heredero  y  sucesor  de  la  corona 
de  Aragón,  con  la  protesta  de  que  este  acto  no  se  pudiera  citar  nunca 
como  ejemplar  para  exigir  en  lo  sucesivo  igual  juramento  durante  la 
menor  edad  del  presunto  heredero.  Con  tan  escrupuloso  respeto  al 
modo  constitucional  de  proceder,  procuraba  el  pueblo  de  Aragón 
mantener  sus  libertades;  modo  que  en  la  forma  continuó  observándo- 
se en  los  tiempos  adelante,  cuando  ya  hacia  muchos  años  que  habían 
desaparecido  sus  libertades  **. 

En  el  mes  de  Enero  del  año  siguiente  aquel  niño  fué  reconocido 
también  por  las  cortes  de  Castilla,  así  como  en  el  de  Marzo  le  jura- 
ron las  de  Portugal;  y  de  esta  manera  las  tres  coronas  de  Castilla, 
Aragón  y  Portugal  se  hallaban  entonces  á  punto  de  reunirse  en  una 
sola  cabeza.  Los  portugueses,  que  no  habían  olvidado  los  rencores 
producidos  por  sus  antiguas  rivalidades,  veian  con  disgusto  aquella 
perspectiva  de  reunión,  temiendo  justamente  que  la  importancia  del  •» 
reino  menor  desaparecería  ante  la  influencia  del  mas  poderoso.  Pero 
la  prematura  muerte  del  presunto  heredero  de  tales  títulos,  que  ocur- 
rió antes  que  hubiera  cumplido  dos  años,  quitó  las  causas  de  estos 
celos,  é  hizo  malograr  la  única  ocasión  que  se  hubiera  presentado 
hasta  entonces,  de  reunir  bajo  un  mismo  imperio  tres  naciones  inde- 
pendientes que  por  su  común  origen,  por  su  situación  geográfica,  y 
sobre  todo  por  la  semejanza  de  sus  costumbres,  opiniones  y  lengua, 
parece  que  estaban  destinadas  desde  el  principio  á  no  formar  sino  una 
sola  monarquía  ^. 


CAP.  rr. 


35  Blancas,  Coronaciones,  ubi  supra. 
— ídem,  Conomentarii,  pp.  510,  511. 

La  Teneracion  con  que  los  aragone- 
ses miraban  sus  instituciones,  se  maní- 
fieata  en  la  puntualidad  con  que  obser- 
vaban hasta  sus  mas  inignifícantes  cere- 
monias. Ocurrió  un  notable  ejemplo  de 
ello  en  Zaragoza,  en  el  aQo  1481.  Ha- 
biendo sido  nombrada  la  reina  lugartt- 
niente  general  del  reino,  y  autorizada  en 
forma  para  celebrar  cortea  durante  la 
«usencia  del  rey  su  esposo,  que  debia 
presidirlaa  personalmente  por  las  anti- 


..:..  1 


guas  leyes  del  reino,  se  creyó  necesa- 
rio obtener  una  declaración  forma  del 
aquellas  cortes,  para  que  se  le  admitie- 
ra. Véase  k  Blancas,  Modo  de  proce- 
der en  cortes  de  Aragón  (Zaragoza, 
1641)fol.e2,  83.  lí 

36  Fariay  Sousa,  Europa  Portugue- 
sa, t.  II,  pp.  504,  507. — Bemaldez,  Ke- 
yes  Católicos,  MS.,  cap.  154. — Carva- 
jal, Anales,  MS.,  año  1499. — Zurita, 
Hist.  del  rey  Hernando,  t.  v,  lib.  3,  ca- 
pítulo 33. — Sandoval,  Hist.  del  Empe- 
rador Carlos  V,  t.  I,  p.  4. 
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CAPÍTULO  y. 


MUERTE  DEL  CARDENAL  MENDOZA.— ENCUMBRAMIENTO  DE  JIMÉNEZ 
DE  CI8NER0S. — REFORMA  ECLESIÁSTICA. 


Muerte  de  Mendoza.-Noticias  de  su  vida  y  carácter.-Que  la  reina  fué  su  eje- 
cutora testamentAria.-Cisneros.-TrofeSfe  en  la  orden  de  San  Francisco.-Su 
vida  ascética.— Es  nombrado  confesor  de  la  reina.— Y  elevado  á  la  dignidad  de 
arzobispo  de  Toledo.— Austeridad  de  su  vida.— Reforma  d©  las  órdenes  religio- 
sas—Imprudente discurso  del  general  de  los  franciscos  á  la  reina.— Isabel  pro- 
tege la  reforma. 


CAP.  V. 


principios  de  1495  perdieron  los  reyes  á  su  anti- 
guo y  fiel  ministro,  el  gran  cardenal  de  España,  fuerte  de  Mea- 
D.  Pedro  González  de  Mendoza.  Fué  éste  el  «^°^^- 
cuarto  hijo  del  célebre  marqués  de  Santillana,  y 
mereció  por  sus  talentos  estar  á  la  cabeza  de  una 
familia  cuyos  individuos  presentaron  todos  un 
conjunto  estraordinario  de  virtudes  públicas  y  privadas.  Llegó  el 
cardenal  á  la  edad  de  sesenta  y  seis  años,  en  que  murió,  después  de 
una  larga  y  penosa  enfermedad,  en  su  palacio  de  Guadalajara,  el  dia 
11  de  Enero  *. 


1  Carvajal,  Anales,  MS.,  año  1495. 
— Salazar  de  Mendoza,  Crónica  del 
Gran  Cardenal,  lib.  2,  cap.  45,  46. — 
Zurita,  Anales,  t.  v,  fol.  61.— Pulgar, 
Claros  varones,  tít.  4. 

Su  mal  consistía  en  un  absceso  en  los 
ríñones  que  le  tuvo  imposibilitado  de 
TOMO  II. 


salir  de  casa  cerca  de  uu  aüo  antes  de 
su  muerte.  Cuando  ocuitíó  este  suceso, 
ee  vio  en  los  cielos  sobre  b\i  casa,  por 
multitud  de  espectadores  y  por  espacio 
de  mas  de  dos  horas,  una  cruz  blanca 
de  estraordinaria  grandeza  y  brillo,  de 
la  figura  de  la  que  el  cardenal  llevaba  en 
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Ka  carácter. 
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ELEVACIÓN  DE  CISNEROS. 

Durante  las  miserables  contiendas  que  hubo  entre  D.  Enrique  IV 
y  su  hermano  menor  D.  Alonso,  el  cardenal  se  conservó  fiel  al  prime- 
ro; pero  después  de  la  muerte  de  aquel  monarca,  apoyó  con  todas 
BUS  fuerzas  y  las  de  su  poderosa  familia  la  causa  de  Isabel,  ya  fuese 
convencido  del  mejor  derecho  de  esta  princesa,  ó  de  su  mayor  capa- 
cidad para  el  gobierno.  Con  esto  la  causa  real  adquirió  un  sosten 
muy  importante,  y  los  grandes  talentos  que  tenia  Mendoza  páralos 
negocios,  y  que  estaban  realzados  con  la  mas  fina  cortesanía,  le  gran- 
jearon la  confianza  así  de  Fernando  como  de  Isabel,  á  quienes  hacia 
mucho  tiempo  disgustaba  la  dura  y  arrogante  conducta  de  su  antiguo 
ministro  Carrillo,     y 

A  la  muerté"3re^e  turbulento  prelado,  Mendoza  le  sucedió  en  la 
silla  de  Toledo.  Su  nueva  dignidad  naturalmente  estrechó  mas  sus 
relaciones  con  los  reyes,  que  tuvieron  siempre  gran  respeto  á  su  es- 
periencia,  y  le  consultaban  sobj-e  todos  los  asuntos  importantes,  no 
solo  públicos  sino  aun  particulares.  En  suma,  adquirió  tal  ascendien- 
te en  el  gobierno,  durante  un  largo  ministerio  de  mas  de  veinte  años, 
que  los  cortesanos  le  llamaban  por  donaire  "el  tercer  rey  de  Es- 


;;«"  2 


pana 

No  abusó  el  ministro  de  la  confianza  que  tan  generosamente  se  le 
dispensaba: -llamó  siempre  la  atención  de  su  real  señora  á  los  objetos 
que  mas  la  merecían;  sus  miras  eran  naturalmente  grandes  y  eleva- 
das, y  si  algunas  veces  cedió  al  fanatismo  de  la  época,  no  dejó  nunca 
de  ayudar  con«  todo  su  poder  á  la  reina  en  cuantas  empresas  genero- 
sas acometía  para  el  bien  y  adelanto  de  sus  pueblos.  Ensalzado  á  la 


8U8  armas;  lo  cual  se  consignó  en  una 
relación  circunstanciada  que  se  envió  á 
Roma  por  t«  corte  de  España,  y  ha  si- 
do creído  con  mucha  facilidad  por  los 
principales  historiadores  españoles. 

2  Alvaro  Gómez  dice  de  él:  "Nam 
praeter  clarissinium  tum  natalium,  tum 
fortunae,  tum  dignitatis  splendorem,  qure 
in  illo  ornamenta  summa  eranti,  ncredi- 
bilem  animi  sublimitatem  cura  parí  mo- 
ruro facilítate,  elegantiáque  coojunxerat; 
ut  mérito  kcum  in  república  summo 


proximum  ad  supremura  usque  diem 
teouerit."  (De  Rebus  Gestis.  folio  9.) 
MSrtyr,  dando  noticia  de  la  muerte  del 
cardenal,  le  tributa  el  siguiente  panegíri- 
co, aunque  breve,  nada  escaso  por  cier- 
to: "Periit  Gonsalus,  Mendotiae  domús 
gplendor  et  lucida  fax;  periit  quem  uni- 
versa colebat  Hispania,  quem  exteri 
etiara  principes  venerabantur,  quem  or- 
do cnrdineus  coUegnm  sibi  esse  gloria- 
batur."  Opus  Epist.,  epist.  158. 
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REFORMA  DE  LAS  ORDENES  RELIGIOSAS. 

dignidad  de  primado  de  España,  se  entregó  á  su  natural  inclijiacion 

por  la  pompa  y  magnificencia:  llenó  su  palacio  de  donceles  elegidos 
de  las  mas  nobles  familias  del  reino,  á  quienes  daba  una  educación 
esmerada;  mantuvo  un  cuerpo  numeroso  de  dependientes  armados, 
que  lejos  de  constituir  un  simple  y  vano  cortejo,  formaban  un  cuerpo 
cfeoíivo  de  tropas  dispuestas  en  todas  ocasiones  para  el  servicio  pú- 
blico; y  gastó  las  inmensas  rentas  de  su  arzobispado,  con  la  munifi- 
cencia que  tan  frecuentemente  ha  distinguido  á  los  prelados  españo- 
les, en  proteger  á  los  hombres  instruidos,  y  en  fundar  y  dotar  esta- 
blecimientos  públicos.  De  éstos  fueron  los  mas  notables  el  colegio  de 
Santa  Cruz  de  Valladolid,  y  el  hospital  para  los  espósitos,  erigido 
bajo  la  misma  advocación  en  Toledo,  en  cuyas  fundaciones  hechas 
esclusivamente  á  sus  espensas,  se  emplearon  mas  do  diez  años  por  ca- 

da  una  ^»   Z'  • 

El  carclenal  en  sus  juveniles  tiempos  se  dejó  arrastrar  de  aquellas  sus  amof.. 

inclinaciones  amorosas  á  que  tan  fácilmente  se  entregaba  el  clero  de 
España,  viciado  acaso  por  el  ejemplo  de  sus  vecinos  los  mahometa- 
nos. Dejó  diferentes  hijos  de  sus  amores  con  dos  señoras  de  clase,  de 
los  cuales  descienden  algunas  de  las  casas  mas  principales  del  reino  ♦: 
Acerca  de  esta  materia  se  cuenta  de  él  una  anécdota  particular.  Un 
eclesiástico  que  predicó  cierto  dia,  estando  él  presente,  habló  de  la 
relajación  de  aquellos  tiempos,  en  términos  generales  á  la  verdad, 
pero  que  tenían  muy  clara  aplicación  al  arzobispo,  para  que  nadie 
pudiera  dejar  de  entenderla.  Ll  láronse  de  cólera  los  de  su  comitiva 
contra  la  licencia  del  predicado     á  quien  determinaron  castigar  por 
su  atrevimiento;  pero  lo  dilataron  cuerdamente  hasta  ver  qué  efecto 
habría  producido  en  su  señor  aquel  discurso.  El  cardenal,  lejos  de 
manifestar  ningún  resentimiento,  no  hizo  otra  cosa  que  enviar  al  pre- 
dicador uno  de  los  mejores  platos  que  se  sirvieron  á  su  mesa  en  aquel 
dia,  en  que  daba  banquete  á  una  porción  de  amigos,  acompañándole 
al  mismo  tiempo,  por  via  de  aderezo,  con 'un  regalo  mas  positivo  de 


3  Salazar  de  Mendoza,  Crón.  del 
Gran  Cardenal,  pp.  263,  273,  381,  410. 

4  "Gran  varón,  y  muy  esperimenta- 
do  y  prudente  en  negocios  (dice  Ovie- 
do, hablando  del  cardenal) ;í?fro  á  vuel- 


tas de  las  negociaciones  desla  vida,  tuvo 
tres  hijos  varones,"  etc.  Ea  seguida 
continúa  la  relación  circunstanciada  de 
aquella  descendencia.  Quincuagenas, 
MS.,  bat.  1,  quine.  1,  dial.  8. 


lUijjjr   «íiiiviu    ji. 
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ILEV ACIÓN  DB  CISNBROS. 

doblas.de  oro:  acto  de  cristiana  caridad,  que  no  fué  muy  del  gusto 

-de  los  "criados  del  cardenal.  Produjo  sin  embargo  su  efecto  en  el 

buen  cura,  el  cual  reconociendo  que  iba  por  mal  camino,  la  primera 
vez  que  volvió  á  subir  al  pulpito,  tuvo  cuidado  de  componer  su  dis- 
curso de  manera  que  enmendase  el  mal  efecto  producido  por  el  ante- 
rior, á  entera  satisfacción,  ya  que  no  edificación  de  sus  oyentes.  :'En 
nuestros  dias,"  dice  el  buen  biógrafo  que  refiere  aquel  caso,  y  que  era 
descendiente  por  línea  recta  del  cardenal,  "no  se  saldria  el  predica- 
dor tan  bien  librado;  y  con  razón,  porque  el  Evangelio  se  debe  pre- 
dicar discretamente,  cum  grano  salü,  es  decir,  con  el  decoro  y  consi- 
deración debidas  á  la  majestad  y  á  los  hombres  de  alto  estado  ^" 
Qae  la  reina      Cuaudo  la  enfermedad  del  cardenal  Mendoza  tomó  un  carácter  que 
fué  8u  aibacea.  j^j^^^j^  ^^^^1.  ^qj.  g^  yida,  la  cortc  SO  trasladó  á  las  cercanías  de  la  ciu- 
'  dad  de  Guadalajara,  donde  aquel  se  hallaba.  El  rey  y  la  reina  y  es- 
'       pecialmente  la  última,  con  la  afectuosa  consideración  que  dispensaron 
á  algunos  de  sus  fieles  subditos,  solian  visitarle  en  persona,  manifes- 
tándole el  dolor  que  les  causaban  sus  padecimientos,  y  recompensando 
así  los  servicios  que  les  habia  prestado  con  las  luces  de  su  razón  y 
prudencia  que  por  tanto  tiempo  los  habían  ayudado  á  conducirse.  Y 
todavía  manifestó  la  reina  mayor  consideración  á  su  ministro  dignán- 
dose aceptar  el  cargo  do  su  ejecutora  testamentaria,  que  desempeñó 
con  toda  puntualidad,  cuidando  que  se  distribuyeran  sus  bienes  según 
su  testamento  «,  y  particularmente  que  se  llevara  á  efecto  la  preccion 
del  magnífico  hospital  de  Santa  Cruz  arriba  mencionado,  del  cual  no 
se  habia  puesto  ni  una  piedra  antes  de  la  muerte  del  cardenal  \ 


5  Salazar  de   Mendoza.  Crón.  del 
Gran  Cardenal,  Hb.  2,  cap.  66. 

La  obra  del  doctor  Pedro  Salazar,  de 
Mendoza,  de  la  vida  de  su  ihistre  pa- 
riente, es  una  muestra  muy  buena  del 
método  con  que  en  España  se  conjpo- 
nian  los  libros  en  los  tiempos  antiguos. 
Un  suceso  trae  otro  que  ninguna  co- 
nexión absolutamente  tiene  con  el  pri- 
mero. Casi  no  hay  lugar  donde  el  car- 
denal hubiera  estarlo,  6  persona  nouble 
que  hubiera  ▼isto,  en  todo  el  discurso 


de  su  vida,  cuya  historia  no  se  cuente 
y  relate  prolijamente.  Citaremos  por 
ejemplo  la  relación  de  las  personas  no- 
tables que  se  graduaron  en  el  colegio 
de  Santa  Cruz,  que  ocupa  cerca  de  cin- 
•  cuenta  capUulos. 

6  "Non  hoc,"  dice  Tácito  perfecta- 
mente, "pnecipuum  amicomm  munus 
est,  prosequi  defunctura  ignaro  questu: 
sed  quíe  voluerit  meminisse,  c,uíb  man- 
daverit  exequi."  Anales,  lib.  2,  sect.  71 . 

7  Pedro  Mártyr,  Opus.  Epist.,  epist. 
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En  una  de  las  entrevistas  que  la  reina  tuvo  con  su  moribundo  mi-     cap,  v. 
nistro,  Isabel  le  preguntó  su  parecer  acerca  de  la  persona  que  pudie-  " 

ra  sucederle.  El  cardenal,  en  su  contestación,  aconsejó  muy  encare- 
cidamente á  la  reina  que  no  elevara  á  ningún  individuo  de  la  nobleza 
principal  á  esta  dignidad,  ya  por  ser  demasiado  alta  para  un  subdito, 
y  ya  porque  si  se  reunía  con  conexiones  de  una  familia  poderosa  en 
un  hombre  de  genio  turbulento,  podia  ponerle  en  estado  de  desafiar 
á  la  misma  autoridad  real,  como  por  desgracia  habia  sucedido  con  el 
arzobispo  Carrillo.  Instado  para  que  indicase  la  persona  que  creyera 
mas  á  propósito  bajo  todos  aspectos  para  esta  dignidad,  se  dice  que 
recomendó  á  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  religioso  de  la  or- 
den de  San  Francisco,  y  confesor  de  la  reina.  Como  este  hombre  es- 
traordinario  ejerció  en  el  resto  del  presente  reinado  mayor  poder  é 
influencia  que  ningún  otro  en  la  suerte  de  su  país,  convendrá  enterar 
al  lector  de  las  circunstancias  que  en  él  concurrían  ^ 
Jiménez  de  Cisneros  nació  en  el  pueblo  de  Torrclaguna,  en  el  año  Época  dei  na. 

,  ■.     ,  \a     T\      A  cimiento     de 

1436  »,  de  familia  noble,  pero  que  habia  venido  a  menos  '".  Desde  sus  ^;í„„os. 


143.— Carvajal,  Anales,  MS.,  ano  1494. 
—Salazar  de  Mendoza,  Crónica  del 
Gran  Cardenal,  lib.  2,  cap.  45. 

No  era  inútil  la  fundación  de  una  ca- 
sa de  espósitos  como  ésta  en  España, 
donde  según  Salazar  ocurrian  casos  fre- 
cuentes de  miserables  padres  que  arro- 
jaban sus  niños  á  los  pozos,  ó  los  enter- 
raban, ó  los  esponian  en  parajes  solita- 
rios donde  morían  de  hambre.  "Los 
mas  compasivos  (añade  el  mismo)  los 
dejaban  á  las  puertas  de  las  iglesias, 
donde  muchas  veces  eran  devorados  por 
los  perros  y  otros  animales."  Dícese 
que  un  sobrino  del  Gran  Cardenal,  que 
hizo  otra  fundación  de  esta  especie,  re- 
cogió y  amparó  en  ella  durante  su  vida 
i'maa  de'l3.000  de  estas  inocentes  víc- 
timas!  Ibid.,  cap.  61. 

8  Salazar  de  Mendoza,  Crónica  del 
Gran  Cardenal,  libro  2,  capítulo  46. — 


Gómez,  De  Rebus  Gestis,  folio  8. 
Se  cuenta  que  el  cardenal,  en  sus  úl- 
timos momentos,  entre  otras  cosas  que 
recomendó  á  la  reina  fué  una  que  pro- 
curara reparar  cualquiera  perjuicio  que 
se  hubiese  causado  á  D*  Juana  la  Bel- 
traneja,  casándola  con  el, príncipe  de 
Asturias:  consejo  que  agradó  tan  poco  á 
la  reina,  que  cortó  al  momento  la  con- 
versación, diciendo  después:  "este  buen 
hombre  ya  deliraba;  ha  perdido  la  ca- 
beza." 

9  Es  estraüo  que  Fléchier  equivo- 
cara en  veinte  años  la  fecha  del  naci- 
miento de  Cisneros,  que  pone  en  1457. 
(Hist..  de  Ximenes,  liv.  1,  p.  3.)  Pero 
no  lo  es  que  Marsollier  la  equivocara. 
Histoire  du  Mioistére  du  Cardinal  Xi- 
menes (Toulouse,  1694),  liv.  1,  p.  3. 

10  En  los  versos  de  Juan  de  Verga- 
ra,  que  van  al  final  de  la  Poliglota  com- 
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primeros  años  le  destinaban  sus  padres  al  estado  eclesiástico,  y  des- 
pues  de  haberle  hecho  estudiar  la  gramática  en  Alcalá,  le  traslada- 
ron, á  la  edad  de  catorce  años,  á  la  universidad  de  Salamanca.  Allí 
siguió  Cisneros  la  carrera  de  los  estudios  que  entonces  se  acostum- 
braba,  dedicándose  con  mucho  ardor  al  derecho  civil  y  canónico,  y 
al  cabo  de  seis  años  recibió  el  grado  de  bachiller  en  ambos  derechos, 
cosa  rara  en  aquellos  tiempos  ^K 

Tres  años  después,  abandonando  la  universidad  nuestro  joven  ba- 
chiller, por  consejo  de  .sus  padres,  pasó  á  Roma,  capital  que  ofrecia 
para  los  adelantados  en  la  carrera  eclesiástica  mejor  teatro  que  el 
que  se  le  podia  presentar  en  su  patria.  Parece  que  en  aquella  capi- 
tal se  dio  á  conocer  algún  tanto  por  el  celo  con  que  se  consagró  á  los 
estudios  y  negocios  de  su  profesión.  Pero  estaba  aún  muy  distante 
de  obtener  los  dorados  frutos  que  le  hablan  presagiado  sus  parientes, 
cuando  al  cabo  de  seis  años  fué  llamado  repentinamente  á  su  país, 
porque  habia  muerto  su  padre,  dejando  en  tan  mal  estado  los  negó- 

•     •  *      12 

cios  de  su  casa,  que  exigían  su  presencia    . 

Antes  de  partir  de  Roma  Cisneros  obtuvo  una  bula  de  expectativa, 
por  la  cual  se  le  nombraba  para  el  primer  beneficio  de  determinada 
renta  que  vacase  en  el  arzobispado  de  Toledo.  Muchos  años  pasaron 
antes  que  se  presentara  tal  vacante,  la  cual  ocurrió  finalmente  por 
fallecimiento  del  arcipreste  de  üceda.  Oisneros  tomó  entonces  pose- 


plutense,  sa  da  noticia  de  la  noble  al- 
cnrnia  de  Cisnero»; 

«•Nomine  Cisnerius  ciará  de  stirpeparentum, 
Et  ineritis  factus  clarior  ipse  sois." 

Fray  Pedro  de  Quintanilla  y  Men- 
doza compKSO  para  su  héroe  un  esce- 
lente  árbol  genealógico,  por  el  cual  le 
enlazaba  con  D.Pelayo,  con  el  rey  Pi- 
pino,  Carlomagno,  y  otras  personas  rea- 
les por  el  estilo.  (Prosemia  Dedicatoria, 

pp.  5,  35.) 

Según  Gonzalo  de  Oviedo,  su  padre 
fué  un  pobre  hidalgo  que  habiendo  gas- 
tado su  pequeño  patrimonio  en  la  edu- 


cación ;de  sus  hijos,  tuvo  que  ponerse  á 
ejercer  la  profesión  de  abogado.  Quin- 
cuagenas, MS. 

11  Quintanilla,   Archetypo,  p.  6. — 
Gómez,  De  Rebus  Gestis,  Ximen.  fol. 

o^ ídem,  Miscellanear.,  MS.,  ex  Bi- 

bliothecá  Regia  Matritensi,  tomo  ii,  fo- 
lio 189. 

12  Gómez,  De  Rebus  Gestis,  folio  2. 
—ídem.  Miscellanear.,  MS.,  ubisupra. 
—Eugenio  de  Robles,   Compendio  de 

*  la  Vida  y  HazaiSas  del  cardenal  D. 
Fray  Francisco  Ximenez  de  Cisneros 
(Toledo,  1604),  cap.  11. 
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sion  de  esta  dignidad  en  virtud  de  la  gracia  apostólica  que  á  su  favor     cap,  v. 

tenia. 

Pero  aquella  facultad  que  la  corte  romana  se  arrogaba,  de  dispo- 
ner á  su  gusto  de  los  beneficios  eclesiásticos,  hacia  mucho  tiempo  que 
era  mirada  en  España  como  una  usurpación  manifiesta;  y  el  arzobis- 
po de  Toledo,  Carrillo,  en  cuya  diócesis  resultó  la  vacante,  no  estaba 
dispuesto  á  pasar  por  ella  sin  dificultad.  Ademas  habia  prometido  la 
misma  prebenda  á  uno  de  sus  familiares.  Determinó  en  su  consecuen- 
cia obligar  á  Cisneros  á  ceder  de  su  derecho  en  favor  del  último;  y 
como  no  bastaran  para  ello  las  persuasiones,  echó  mano  de  la  fuerza, 
encerrándole  en  el  castillo  de  Uceda,  desde  donde  le  trasladaron 
después  á  la  fuerte  torre  de  Santorcaz,  que  servia  entonces  de  cárcel 
para  los  eclesiásticos  rebeldes.  Pero  no  conocia  Carrillo  el  carácter 
de  Cisneros,  incapaz  de  sucumbir  á  la  fuerza  de  las  persecuciones. 
Con  el  tiempo  se  convenció  de  ello,  y  se  dejó  persuadir  á  sacarle  des- 
pués que  llevaba  ya  mas  de  seis  años  de  encierro  '^. 

Cisneros,  así  puesto  en  libertad  y  en  la  pacífica  posesión  de  su  be-  se  establece 
neficio,  deseaba  no  depender  de  la  autoridad  de  su  vengativo  supe- 
rior; y  al  poco  tiempo  hizo  una  permuta  de  su  arciprestazgo  por  la 
capellanía  mayor  de  la  catedral  de  Sigüenza.  En  esta  nueva  situa- 
ción se  consagró  con  renovado  ardor  á  los  estudios  eclesiásticos,  ocu- 
pándose al  mismo  tiempo  con  el  mayor  afán  en  cultivar  el  hebreo  y 
el  caldeo,  en  cuyas  lenguas  adquirió  conocimientos  que  después  fue- 
ron muy  útiles  para  la  preparación  de  su  famosa  Poliglota. 

Mendoza  era  en  este  tiempo  obispo  de  Sigüenza.  Un  hombre  de 
su  penetración  no  podia  estar  en  contacto  con  un  carácter  como  el 
de  Cisneros  sin  comprender  su^  estraor diñarlas  dotes;  y  así  no  tardó 
en  nombrarle  su  vicario  general  para  el  gobierno  de  su  diócesis.  Des- 
plegó Cisneros  tanta  capacidad  en  los  negocios,  que  el  conde  de  Ci- 
fuentes,  cuando  cayó  prisionero  de  los  moros,  después  de  la  desgra- 


13  Quintanilla,  Archetypo,  pp.  8, 10. 
— Gómez,  De  Rebus  Gestis,  folio  2. — 
Fléchier,  Hist.  de  Ximenes,  pp.  8,  10. 
— Suma  de  la  vida  del  R.  S.  Cardenal 
D.  Fray  Francisco  Ximenez  de  Cisne- 
ros,  sacada  de  los  Memoriales  de  Juan 


de  Vallejo,  paje  de  cámaro,  é  de  algu- 
nas personas  que  en  su  tiempo  le  vie- 
ron; para  la  ilustrísima  señora  D*  Cata- 
lina de  la  Zerda,  condesa  de  CoruQa,  á 
quien  Dios  guarde,  y  dé  su  gracia,  por 
un  criado  de  su  casa,  MS. 
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P.«™  n.    ciada  empresa  de  la  Ajarqnia,  le  confl6  toda  la  administración  de  sus 

~  vastos  estados  durante  su  cautiverio  ". 

E..ae.>..r.  Pero  de  dia  endia  se  iba  aumentando  el  disgusto  por  los  negocios 
T  ",•  ''"  del  mundo  en  el  corazón  de  Cisneros,  cuyo  espíritu,  por  naturaleza 
""  all  y  contemplativo,  exacerbado  probablemente  iK>r  los  tns^s 

acontecimientos  de  en  vida,  llegó  4  un  grado  de  exaltación  religiosa 
ferviente  y  austera.  En  su  consecuencia  determinó  romper  de  una 
vez  los  lazos  que  le  adherían  al  mundo,  y  buscar  un  refugio  en  algu- 
na institución  religiosa,  donde  pudiera  consagrarse  enteramente  al 
.    servicio  de  Dios.  Eligió  para  este  efecto  la  orden  de  San  Francisco 
de  Inobservancia,  que  era  la  mas  austera  de  las  religiones  entonces 
conocidas.  Renunció  sus  diferentes  empleos  y  beneficios,  que  le  pro- 
ducían una  renta  anual  de  do,  mil  ducados,  y  sin  hacer  caso  de  las 
razones  y  consejos  de  sus  amigos,  que  trataban  de  disuadirle,  dio 
•principio  ú  su  noviciado  en  el  convento  de  San  Juan  de  los  Reyes  de 
Toledo,  magnífico  edificio  que  levantaban  entonces  los  reyes  de  Es- 
paña en  cumplimiento  de  un  voto  que  hablan  hecho  durante  la  guer- 

ra  de  Granada  '^ 
■  .,  ,  Señaló  su  noviciado  practicando  en  su  persona  cuantas  mortifica- 
"  '  ciones  se  podían  imaginar:  dormía  sobre  el  duro  suelo,  con  un  pedazo 
de  madera  por  almohada;  llevaba  los  hábitos  de  lana  á  raíz  de  la  car- 
ne y  se  atormentaba  con  ayunos,  vigilias  y  disciplinas,  hasta  un  gra- 
do que  apenas  sobrepujó  el  fundador  de  su  orden.  Al  cabo  de  un  ano 
hizo  la  profesión  ordinaria,  adoptando  entonces  el  nombre  de  Fran- 
cisco, en  honra  de  su  santo  patrón,  en  lugar  del  de  Gonzalo  que  an- 
tes  tenia  por  el  bautismo. 


teate. 


14  Suma  d©  In  vida  de  Cisneros,  MS. 
Gómez,  De  Rebus  Gestis,  fol.  3.— Ro- 
blea.  Vida  de  Ximenez,cnp.  11.— Ovie- 
do, QuiDcuagenas,  MS.,  dial,  de  Xirae- 

uez. 

15  .Quintanilla,  Archetypo,   p.  H  — 

Gómez,  Miscellanear.,  MS.,  ubi  supra. 
Ídem,  De  Rebus  Gestis,  fol.  4. 

Este  edificio,  dice  Salazar  de  Men- 
doza, en  cuanto  á  la  sacristía,  coro, 
claustros  y  biblioteca,  etc.,  era  el  maa 


suntuoso  y  notable  de  su  tiempo.  Los 
Reyes  Católicos  le  habían  destinado  en 
un  principio  para  lugar  de  su  sepultura: 
honor  que  después  quedó  reservado  á 
Granada  cuando  se  recobró  de  los  in- 
fieles. En  su  capilla  msyor  esUban  col- 
gadas las  cadenas  que  habia  en  las  maz- 
mori-as  de  Málaga,  donde  los  moro, 
tenían  á  los  cristianos  cautivos.  Monar- 

• 

qufa,  t  I,  p.  410.  x 
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No  bien  hubo  profesado,  cuando  su  reputación  de  santidad,  ya  muy     cap,  v. 


derramada  por  su  anterior  método  de  vida,  atrajo  á  su  confesonario  g^^^^^^^^. 
multitud  de  gentes  de  todas  edades  y  condiciones,  y  se  encontró  su-  ca. 
mido  en  el  mismo  torbellino  de  las  pasiones  é  intereses  mundanos,  de 
que  con  tanto  anhelo  habia  procurado  libertarse.  Y  deseando  huir 
de  él  solicitó  y  le  fué  permitido  trasladarse  al  convento  de  Nuestra 
Señora  del  Castañar,  así  llamado  por  un  gran  bosque  de  castaños  en 
en  cuyo  centro  estaba  situado.  En  medio  de  aquellas  tristes  y  esca- 
brosas soledades,  Cisneros  construyó  por  sus  propias  manos  una  pe- 
queña ermita  ó  choza,  en  que  apenas  cabia  su  persona;  y  en  ella  pa- 
saba los  dias  y  las  noches  orando  y  meditando  en  los  sagrados  libros, 
y  sosteniendo  su  vida  como  los  antiguos  anacoretas,  con  yerbas  y  agua. 
En  tal  estado  de  mortificación,  debilitado  su  cuerpo  por  la  abstinencia, 
y  exaltado  su  espíritu  por  la  contemplación  espiritual,  no  es  estraño 
que  tuviera  éxtasis  y  visiones,  hasta  el  punto  de  figurarse  que  habia 
entrado  en  comunicación  con  los  espíritus  celestiales.  Lo  estraño  es 
que  con  estas  desordeuadas  fantasías  no  se  desarreglara  para  siempro 
su  entendimiento.  Parece,  sin  embargo,  que  recordaba  en  adelante 
con  particular  satisfacción  aquel  periodo  de  su  vida;  porque  mucho 
tiempo  después,  según  nos  dice  su  biógrafo,  cuando  se  hallaba  apo-  • 
sentado  en  suntuosos  palacios,  y  rodeado  de -todos  los  atractivos  del    i.e  nombra» 

.     .  -    1         1  fuardian  de  la 

lujo,  voltia  la  vista  con  profundo  sentimiento  ^a  las  horas  que  con  salceda. 
tanta  paz  y  tranquilidad  habia  pasado  en  la  ermita  del  Castañar  '^ 
Felizmente,  habiendo  determinado  sus  superiores  cambiar  el  lugar 
de  BU  residencia,  según  costumbre  de  la  Orden,  le  trasladaron  al  cabo 
de  tres  años  al  convento  de  la  Salceda.  Allí  continuó  practicando 
las  mismas  austeridades;  pero  no  se  pasó  mucho  tiempo  sin  que  su 
alta  reputación  le  elevara  ai  cargo  de  guardián  de  aquel  convento. 
Este  cargo  le  imponía  la  obligación  de  atender  al  gobierno  de  la  co- 
munidad; y  por  este  medio  las  facultades  de  su  espíritu,  por  tanto 
tiempo  consumidas  en  la  meditación,  se  trajeroi>á  ejercitarse  nueva- 
mente en  beneficio  de  los  demás.  Un  suceso  que  ocurrió  algunos  años 
después,  en  el  de  1492,  le  abrió  otra  esfera  de  acción  mucho  mas  di- 
latada. 


10  Fléchier,  Hist.  de  Ximones,  pá- 
gina  14. — Quintanilla,   Archetypo,  pá- 
ginas 13,  14. — Gómez,  De  Rebus  Ges- 
TOMO  II. 


tis,  fol.  4. — Suma  de  la  vida  de  Cisne- 
ros,  MS. — Oviedo,  Quincuagenas,  MS. 
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Habia  quedado  vacante  el  cargo  de  conf^or  de  la  reina  por  la  ele- 
vacion  de  Talavera  á  la  dignidad  de  arzobispo  de  Granada.  El  car- 
denal Mendoza,  que  fué  consultado  sobre  la  elección  del  sucesor, 
conocia  la  importancia  de  elegir  á  un  hombre  de  reconocida  integri- 
dad y  elevado  talento,  porque  la  escrupulosidad  de  conciencia  de  la 
reina  la  movia  á  tomar  consejo  de  su  confesor,  no  solo  acerca  de  sus 
particulares  negocios  espirituales,  sino  tambic.  sobre  las  medidas  mas 
importantes  de  gobierno.  Fijó  pues  desde  luego  su  atención  en  C.s- 
neros,  á  quien  nunca  habia  perdido  de  vista  desde  que  por  primera 
vez  le  conoció  en  Sigüenza.  Estaba  Mendoza  muy  lejos  de  aprobar 
■      que  hubiera  abrazado  la  vida  monástica,  y  se  le  habia  oido  decir  que 
"prendas  tan  cstraordinarias  no  debian  estar  sepultadas  por  mucho 
tiempo  en  la  oscuridad  de  un  claustro."  Se  cuanta  también  que  predi- 
jo que  Cisneros  seria  algún  dia  sucesor  suyo  en  la  siUa  de  Toledo: 
predicción  que  su  autor  contribuyó  mas  que  nadie  á  que  se  realizara   . 
K.  p„«.«d.     Recomendó  Mendoza  á  Cisneros  con  tanto  calor  y  elogios  á  la  rei- 
"■"»'  na  que  ésta  entró  en  vivos  deseos  de  verle  y  hablarle.  En  su  conse- 
cuencia el  cardenal  le  hizo  llamar  para  que  se  presentase  en  la  corte, 
que  estaba  en  Valladolid,  sin  decirlo  el  objeto  verdadero  de  su  veni- 
da  Cisneros  acudió  al  llamamiento,  y  después  de  una  corta  entrevista 
con  su  antiguo  protector,  fué  conducido  como  por  acaso,  y  no  porque 
hubiera  ningún  acuerdo  anterior,  al  cuarto  de  la  reina.  Al  verse  tan 
inesperadamente  en  la  presencia  real  no  manifestó  Cisneros  la  mas 
mínima  sorpresa,  ó  el  embarazo  que  se  podia  haber  esperado  de  un 
solitario  del  claustro,  sino  que  se  presentó  con  tal  dignidad  natural 
en  sus  maneras,  y  tanta  prudencia  y  espíritu  de  fervorosa  piedad  en 
sus  contestaciones  á  las  varias  preguntas  que  le  hizo  Isabel,  que  esta 
se  confirmó  en  la  favorable  disposición  que  habia  concebido  por  las 
noticias  que  le  tenia  dadas  el  cardenal. 
K.  ....r.*.     A  los  pocos  días  se  propuso  á  Cisneros  que  aceptara  el  cargo  de 
...f.»r  í.  1.  ^j^jg.^  j^  conciencia  de  la  reina.  Bien  lejos  de  manifestarse  contento 
por  esta  muestra  del  favor  real,  y  por  la  perspectiva  de  adelanto  que 
le  presentaba,  parece  que  la  miró  con  inquietud,  como  únicamente 

17  Salazar  de  Mendoza.  Clónica  del      vida  de  Cisneros.  MS.-Roble8,  Vida 
Gran  Cardenal,  Ub.  2,  ca^  63.-Gomez,      de  Ximenez,  cap.  12. 
De  Rebus  Geslis,  fol.  4.— Suma  de  la 


CAP.  V. 


reiua. 
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.  propia  para  interrumpir  el  pacífico  cumplimiento  de  sus  deberes  re- 
ligiosos; y  solo  aceptó  con  la  condición  de  que  se  le  permitiría  obser- 
var en  un  todo  las  reglas  de  su  orden,  y  vivir  en  su  monasterio  cuan- 

*  do  las  funciones  de  su  nuevo  cargo  no  exigieran  su  presencia  en  la 

corte  ^^. 

Mártyr,  en  algunas  de  sus  cartas  que  llevan  la  fecha  de  este  tiem- 
po,  refiere  el  efecto  que  produjo  en  los  cortesanos  la  notable  aparición 
del  nuevo  confesor,  en  cuyo  macerado  cuerpo  y  pálido  y  grate  sem- 
blante les  parecía  ver  á  uno  de  los  primitivos  anacoretas  de  la  Siria 
ó  del  Egipto  '^  La  austeridad  y  pureza  irreprensible  dé  la  vida  de 
Cisneros  le  habían  dado  gran  reputación  de  santidad  en  toda  Espa- 
ña  ^;  y  Mártyr  declara  que  sentía  que  á  una  virtud,  que  habia  pasado 

•  por  tantas  pruebas,  se  la  espusiera  á  la  mas  difícil  de  todas  en  medio 
de  los  seductores  placeres  de  una  corte.  Pero  el  corazón  de  Cisneros 
estaba  templado  á  los  rigores  de  unas  máximas  y  disciplina  muy  se- 
veras, para  que  pudieran  tener  entrada  en  él  las  fascinaciones  del 
placer,  como  quiera  que  fuese  respecto  de  la  ambición. 

Dos  años  después  de  este  suceso  fué  elegido  provincial  de  su  Orden  ^e  «^f^°  p™;^ 
en  Castilla,  cargo  que  le  puso  al  frente  de  la  multitud  de  comunida-  orden, 
des  religiosas  que  aquella  orden  tenia  en  esta  provincia.  En  los  fre- 
cuentes viajes  que  hacía  visitando  sus  conventos  caminaba  á  pié,  y  se 
mantenía  pidiendo  limosna,  conforme  á  las  reglas  de  su  orden.  A  su 


18  Fléchier,  Historia  de  Ximenes, 
páginas  18,  19.— Pedro  Mártyr,  Opus. 
Epist.,  epist.  108.— Robles,  Vida  de 
Ximenez,  ubi  supra.— Oviedo,  Quin- 
cuagenas, MS. 

19  Pedro  Mártyr,  Opus  Epistolar., 

epístola  108. 

"Proeterea  (dice  Mártyr  en  carta  á 
Fernando  Alvarez,  uno  de  los  secreta- 
rios del  rey)  nonne  tu  sanctissimum 
quemdam  viruna  á  solicitudine  abstru- 
gisque  silvis,  raacie'ob  abstinentiam  con- 
fectum.  reücti  Granatensis,  loco  fuisse 
suffectum,  scriptitasti?  In  istius  facie . 
obductá,  nonne  Hilarionis  te  imaginem 


aut  primi  Pauli  vultum  conspexisse  fa- 
teris?"  Opus.  Epist.,  epist.  105. 

20  "Todos  hablaban,  dice  Oviedo,  de 
la  sanctimonia  é  vida  de  este  religioso." 
El  mismo  escritor  afirma  que  le  vio  en 
Medina  del  Campo  en  1494.  en  la  pro- 
cesión del  dia  del  Corpus,  muy  escuáli- 
do, cubierto  con  el  hábito  religioso,  y 
andando  descalzo.  En  la  misma  proce- 
sión iba  el  magnífico  Cardenal  de  Espa- 
ña, quien  no  sospecharia  que  muy  pron- 
to habian  de  ir  á  parar  todos  sus  osten- 
tosos honores  sobre  su  mas  humilde 
acompañante.  Quincuagenas,  MS. 
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PARTE  II.    vuelta,  hizo  á  la  reina  una  relación  muy  poco  favorable  del  estado    . 

de  los  diversos  conventos,  á  muchos  de  los  cuales  pintó  como  estraor- 

dinariamente  relajados  en  virtud  y  en  disciplina.  Hay  historias  con-  , 
temporáneas  que  acreditan  la  verdad  de  este  cuadro  desventajoso,  y 
acusan  á  las  comunidades  religiosas  de  ambos  sexos  establecidas  en 
toda  España  de  que  pasaban  el  tiempo,  no  solamente  en  el  ocio,  sino 
en  los  placeres  y  en  la  licencia.  En  particular  los  franciscanos  se  ha- 
blan separado  Unto  de  las  obligaciones  de  su  instituto,  que  les  prohi- 
bian  poseer  bienes  algunos,  de  cualquier  especie  que  fueran,  que  tenian 
pingües  fincas  en  las  ciudades  y  en  el  campo,  y  vivian  en  magníficos 
edificios  y  con  un  aparato  y  prodigalidad  de  gastos  á  que  no  escedia 
•  ninguna  de  las  órdenes  monásticas.  Los  que  seguían  esta  relajación 
eran  llamados  conventuales,  y  los  otros,  en  comparación  escasos,  que  ' 
•       se  conformaban  mas  estrictamente  á  la  regla  de  su  fundador,  se  titu- 
laban observantes,  ó  religiosos  de  la  observancia.  Se  Recordará  que 
Cisneros  pertenecía  á  estos  últimos-'. 
Reíaiacion  de      Los  rcycs  dc  España  hacia  mucho  tiempo  que  veian  con  profundo 
sentimiento  los  escandalosos  abusos  introducidos  en  estas  antiguas 
instituciones,  y  hablan  enviado  varias  comisiones  para  su  examen  y 
reforma,  pero  sin  conseguir  ningún  resultado.  Isabel  pues  se  aprove- 
chó con  gozo  del  auxilio  de  su  confesor  para  traer  á  los  religiosos  á 
mejor  orden  y  disciplina.  En  el  mismo  año  de  1494  obtuvo  de  Ale- 
jandro VI  una  bula  autorizándola  plenamente  para  este  efecto,  cuya  ^ 
ejecución  encargó  á  Cisneros.  Exigia  esta  reforma  toda  la  energía 
de  su  poderoso  carácter  escudada  con  la  protección  dc  la  autoridad 
real,  porque  ademas  de  la  dificultad  manifiesta  de  persuadir  á  los 
hombres  á  que  renunciaran  á  los  bienes  y  goces  del  mundo  por  una 
vida  de  penitencia  y  de  mortificaciones,  habla  otros  obstáculos.  Los 
conventuales  tenian  apoyada  la  interpretación  lajLa  que  daban  á  las 
reglas  de  su  orden  por  muchos  de  sus  superiores,  y  aun  por  los  Papas 
mismos.  Sosteníanlos  ademas  en  su  oposición  muchos  de  los  grandes 


las  órdenes  re- 
ligiosas. 


21  Bemalcfez,  Reyes  Católico»,  MS., 
cap.  201.— Suma  de  la  Vida  de  Cisne- 
ros,  MS.— Mosheira,  Ecclesiastical  His- 
tory,  vol.  III,  cent.  14,  p.  2.— Pedro 
Mártyr,  Opus.  Epiat.,  epÍ8t.  163.^L. 
Mfirineo.  Cosas  meinornbles,  fol.   165 


—Oviedo,  Epílogo  Real,  Imperial  y 
Pontifical,  MS.,  en  las  Memorias  de  la 
Academia  de  la  Historia,  t.  vi,  ilust.  8. 
— Zurita,  Historia  del  rey  Hernando, 
.  lib.  3,  cap.  15. 
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señores,  temerosos  de  qíie  las  ricas  capillas  y  obras  pías,  que  ellos  ó 
BUS  antecesores  hablan  fundado  en  los  diversos  monasterio?,  fuesen 
miradas  con  descuido  por  los  observante,  cuya  escrupulosidad  en  el 
voto  de  pobreza  los  escluia  de  lo  que  así  en  la  Iglesia  como  en  el  Es- 
tado es  con  frecuencia  el  incentivo  mas  poderoso  para  el  cumplimien- 
to de  los  deberes  ^.  * 

Por  estas  varias  causas  la  obra  de  la  reforma  caminaba  con  lenti- 
tud, pero  las  incesajites  diligencias  de  Cisneros  la  hicieron  adoptar 
progresivamente  en  muchos  conventos,  y  algunas  veces  cuando  no 
bastaban  los  medios  suaves  recurría  á  la  fuerza.  Los  religiosos  de  uno 
de  los  conventos  de  Toledo,  arrojados  de  su  monasterio  por  su  per- 
tinaz resistencia,  salieron  por  las  calles  en  solemne  procesión  llevan- 
do un  crucifijo  delante,  y  cantando  el  salmo  de  Exitu  Israel,  en  señal 
de  su  persecución.  Isabel  empleaba  medios  mas  benignos:  visitaba  en 
persona  muchos  de  los  conventos  de  monjas,  y  tomaba  con  ellas  la 
aguja  y  la  rueca,  procurando  por  su  conversación  y  ejemplo  apar-     • 
tar  á  las  monjas  de  los  frivolos  y  abyectos  placeres  á  que  estaban  en- 
tregadas ^, 

Mientras  se  iba  continuando  de  este  modo  la  reforma,  ocurrió  como  J^j^'^J^^^^^'^^' 
ya  se  ha  dicho  la  vacante  del  arzobispado  de  Toledo,  por  la  muerte  ledo. 
del  Gran  Cardenal.  Isabel  conoció  la  gran  responsabilidad  que  tenia 
de  elegir  una  persona  conveniente  para  esta  dignidad,  que  era  la  mas 
considerable,  no  solo  de  España,  sino  acaso  de  toda  la  cristiandad, 
después  de  la  Silla  Pontificia,  y  que  ademas  conferia  á  su  poseedor 
una  eminente  categoría  política  como  canciller  mayor  de  Castilla  ^^ 


1495. 


22  Fl%liier,  Hist.  de  Ximenes,  pá- 
ginas 25,  26  — Quintanilla,  APchetypo, 
pp.  21,  22. — Gromez,  De  Rebus  Gestis, 
fol.  6,  7.— Robles,  Vida  de  Ximenez, 

cap.  12. 

23  Fléchier,  Hist.  de  Ximenea,  pá- 
gina 25.— Quintanilla,  Archetypo,  libro 
1,  cap.  11. — Mera,  de  la  Academia  de 
Ik  Historia,  t.  vi,  Ilust.  8.— Robles,  Vi- 
da  de  Ximenez,  ubi  supra. 

24  Oviedo,  Quincuagenas,  M€.,  bat. 
1.  quine.  2,  dial.  1. — Fernando  ó  Isabel 


agregaron  perpetuamente  la  dignidad 
de  canciller  mayor  de  Castilla  k  la  del 
arzobispado  de  Toledo.  Parece  sin  em- 
bargo, que  por  lo  menos  en  los  últimos 
tiempos,  no  ha  sido  mas  que  un  título 
de  honor  (Mendoza,  Dignidades,  lib.  2, 
capítulo  8).  A  principios  del  siglo  xvi 
las  rentas  del  arzobispado  ascendían  á 
80,000  ducados.  (Navagiero,  Viaggio, 
fol.  9. — L.  Marineo,  Cosas  memorables, 
fol.  23.)  Véase  la  Introd.  (i  esta  Histo- 
ria, secc.  1,  nota  63. 
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ELEVACIÓN  DE  CISNiSlOS. 

wKTK  n        El  derecho  de  nombrar  para  los  beneficios  correspondía  á  la  reina, 

■  en  virtud  del  arreglo  de  facultades  que  se  hizo  entre  ella  y  su  mando 

al  principio  del  reinado.  H»bia  desempeñado  Isabel  constantemente 
■  este  cargo  con  la  mas  religiosa  imparcialidad,  no  confiriendo  las  dig- 
nidades de  la  Iglesia  mas  que  á  personas  de  reconocida  piedad  y  le- 
tras ».  En  el  caso  presente  Fernando  la  ánpeñó  con  el  mayor  ínte- 
res por  su  hijo  natural  D.  Alfonso,  arzobispo  de  Zaragoza.  Pero  este 
prelado,  aunque  no  careciera  de  talentos,  no  tenia  la  edad  ni  la  espe- 
riencia,  ni  menos  la  conducta  ejemplar  que  exigia  aquella  importan- 
te dignidad;  y  la  reina  con  dulzura,  pero  con  resolución,  resistió  á 
todas  las  persuasiones  y  recomendaciones  de  su  marido  ». 

Hablan  ocupado  siempre  aquella  dignidad  personas  délas  familias 

principales,  y  la  reina,  no  queriendo  separarse  del  uso,  á  pesar  de  la 

advertencia  que  en  su  última  hora  le  hizo  Mendoza,  pensó  en  vanos 

Bu-retos  antes  de  determinarse  por  su  confesor,  el  cual  reuma  en  s.  tan 

.     estraordinarios  talentos  y  virtud  que  compensaban  ampliamente  la 

falta  de  los  timbres  de  nacimiento. 

En  cuanto  se  recibió  en  Castilla  la  bula  de  Su  Santidad  confirman- 

S.":7r.S:  do  la  elección  de  la  reina,  ésta  envió  á  llamar  á  Cisneros,  y  entregán- 

'"''•™"°'  dovélale  dijo  que  la  abriera  y  leyera  en  su  presencia.  El  confesor, 
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25  "Demás  desto,"  dice  Lucio  Ma- 
rineo, "tenia  por  costumbre  que  quan- 
do  avia  de  dar  alguna  dignidad  6  obis- 
pado, mas  mirava  en  virtud,  honestidad 
y  sciencia  de  las  personas,  que  las  ri- 
quezas y  generosidad,  aunque  fuessen 
sus  deudos.  Lo  qual  fué  causa  que  mu- 
chos de  los  que  hablavan  poco,  y  tenian 
los  cabellos  mas  cortos  que  las  cejas, 
comentaron  á  traer  los  ojos  baxos  mi- 
rando la  tierra,  y.andar  con  mas  grave- 
dad, y  hacer  mejor  vida,  simulando  por 
ventura  algunos  mas  la  viHud,  que  txtr- 
ái&nddar  (Cosas  memorables,  fol.  182. 
"L'hypocrisie  est  l'hommage  que  le  ti- 
ce renda- la  vertu."  Esta  máxima  es- 
tá ahora  algo  anticuada,  como  muchas 
otras  de  su  profundo  autor. 


26  Quintanilla,  Archetypo,  lib.  1,  ca- 
pítulo 16.— Salazar  de  Mendoza,  Cró- 
nica del  Gran  Cardenal,  libro  2,  capítu- 
lo 65. 

Este  prelado  no  pasaba  entonces  de 
veinte  y  cuatro  anos.  Tenia  solo  seis 
cuando  le  nombraron  para  %  arzobis- 
pado de  Zaragoza.  Y  parece   que  este 
estraño  abuso,  de  nombrar  niños  para 
las  mas  altas  dignidades  de  la  Iglesia, 
reinó  en  Castilla  lo  mUmo  que  en  Ara- 
gón, porque   en  tiempo  de  Salazar  se 
veían  aun  en  la  iglesia  de  la  Madre  de 
Dios  de  Toledo  los  sepulcros  de  cinco 
arcedianos,  cuyas  edades  reunidas  nó 
pasaban  de  30  attoe.  Véase  la  Crónica 
del  Oran  Cardenal,  ubi  supra. 
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que  no  tenia  la  menor  sospecha  de  su  contenido,  tomó  ,1a  bula  y  la 
besó  con  reverencia,  pero  cuando  fijó  la  vista  en  el  sobrescrito,  que 
decia  "A  nuestro  venerable  hermano  Francisco  Jiménez  de  Cisneros, 
electo  arzobispo  de  Toledo,"  mudó  de  color,  é  involuntariamente  sol- 
tó  el  pliego  de  las  manos,  esclamando t* "Esto  es  una  equivocaeion;  no 
puede  hablar  conmigo;"  y  se  salió  precipitadamente  del  aposento. 

La  reina,  lejos  de  incomodarse  por  este  impolítico  proceder,  esperó 
á  que  se  calmaran  las  primeras  impresiones  de  la  sorpresa.  Pero  co- 
mo  viera  que  Cisneros  no  volvia,  envió  á  dos  de  los  grandes,  que  cre- 
yó tenian  mas  influencia  con  él,  á  buscarle  y  persuadirle  que  aceptase 
el  cargo.  Presentáronse  aquellos  inmediatamente  en  el  convento  de     . 
San  Francisco  de  Madrid,  en  ¿uya  villa  se  hallaba  entonces  la  reina 
con  su  corte,  pero  hallaron  que  Cisneros  se  habia  ya  marchado.  Sa- 
bido el  camino  que  llevó,  tomaron  caballos,  y  siguiéndole  con  la  di- 
ligencia posible,  lograron  alcanzarle  á  tres  leguas  de  distancia  de  la 
población,  encaminándose  á  pié  y  de  priesa,  en  medio  del  calor  del 
dia,  hacia  el  convento  de  San  Francisco  de  Ocaña. 

Quejarónsele  de  que  se  hubiera  ido  con  tanta  precipitación,  y  por  Acepucranr- 
fin  consiguieron  persuadirle  que  volviera  á  Madrid.  Regresó  en  efec- 
to, pero  ni  las  razones  ni  las  exhortaciones  de  sus  amigos,  apoyadas 
en  los  deseos  de  su  reina,  pudieron  vencer  sus  escrúpulos  para  que 
aceptara  un  cargo  de  que  se  reconocia  indigno.  Decia  "que  esperaba 
pasar  el  resto  de  su  vida  en  el  tranquilo  cumplimiento  de  sus  deberes 
religiosos,  y  que  se  hallaba  ya  en  edad  muy  avanzada  para  que  se  le 
hiciera 'entrar  en  la  vida  pública,  imponiéndole,  un  cargo  de  tan  gran- 
de responsabilidad,  para  el  cual  no  tenia  capacidad  ni  vocación."  En 
tal  resolución  se  mantuvo  obstinadamente  por  mas  de  seis  meses,  has- 
ta que  se  obtuvo  segunda  bula  de  Su  Santidad,  mandándole  que  no 
rehusara  por  mas  tiempo  admitir  un  nombramiento  que  la  Iglesia  ha- 
bia tenido  á  bien  confirmar.  Esto  no  dejaba  ya  ningún  pretesto  para 
oponerse;  y  Cisneros  consintió,  aunque  con  evidente  repugnancia,  en 
ser  promovido  á  la  primera  dignidad  del  reino  "" 


27 


27  Garibay,  Compendio,  t.  ii,  lib.  19,  lib.  1,  cap.  16.-Gomez,  De  Rebus  Ges- 

cap.  4.— Mariana,  Historia  de  España,  tis,  folio  11.— Carvajal,    Anales,    MS., 

lib.  26,  cap.  7.-Suma  de  la  Vida  de  Cis  afio  1495.— Robles,  Vida  de  Ximenez, 

ñeros,    MS.-QuintaniUa,    Archetypo,  cap.  IS.-Oviedo,  Quincuagenas,   MS. 
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PARTE  II.        No  parece  que  haya  ningún  fundamento  para  acusarle  de  hipocresía 
'  en  esta  singular  manifestación  de  humildad.  El  nolo  episcopari  se  ha 
hecho  ciertamente  famoso;  pero  fué  su  negativa  demasiado  larga,  y 
estuvo  sostenida  con  mucha  firmeza,  para  que  pudiera  atribuirse  á 
afectación  ó  falta  de  sincerida<l.  Se  hallaba  ademas  por  este  tiempo 
á  los  sesenta  años,  época  en  que  la  ambición  suele  ya  estar,  si  no  es- 
tinguida,  á  lo  menos  amortiguada  en  el  corazón  humano.  Ademas 
hacia  mucho  tiempo  que  acostumbrado  á  los  deberes  ascéticos  del 
claustro  habia  alejado  su  pensamiento  de  las  cosas  de  este  mundo, 
poniéndole  en  las  de  otra  mejor  vida.  Por  mas  halagüeño  que  pudie- 
ra  presentarse  á  los  ojos  de  su  amor  propio  el  distinguido  honor  que 
querian  dispensarle,  no  dejaba  de  ser  muy  natural  que  tuviera  reparo 
en  trocar  su  retiro  y  método  tranquilo  de  vida,  á  que  voluntariamen- 
te se  habia  consagrado,  por  el  tumulto  y  las  molestias  y  sinsabores 
de  los  negocios  del  mundo. 
Anécdotas  que      Pcro  auuquc  Cisncros  no  se  manifestara  deseoso  dfel  poder,  preciso 
acreditan  su  ^^  ^onfcsar  quc  no  fué  tímido  ni  menguado  en  ejercerle.  Uno  de  los 
primeros  actos  de  su  gobierno  es  muy  significativo  de  su  carácter 
para  que  se  pueda  pasar  en  silencio.  El  mando  de  la  plaza  de  Cazor- 
la,  que  era  la  mas  importante  de  las  que  proveía  el  arzobispo  de  To- 
ledo, habia  sido  conferido  por  el  Gran  Cardenal  á  su  hermano 
menor  D.  Pedro  Hurtado  de  Mendoza.  Los  amigos  de  este  caballero 
se  dirigieron  á  Cisneros  para  que  le  confirmase,  recordándolo  lo  mu- 
cho que  debía  al  Cardenal,  y  apoyando  su  solicitud  con  una  recomen- 
dación que  habían  obtenido  do  la  reina.  No  era  este  el  camino  de 
conseguir  lo  que  se  pretendía  de  Cisheros,  el  cual  estaba  muy  sobre 
sí  contra  toda  influencia  indebida  en  sus  determinaciones,  y  princi- 
palmente contra  la  facilidad  con  que  se  abusa  del  favor  de  los  reyes. 
Tenia  resuelto  desterrar  desde  el  principio  las  recomendaciones  de 
esta  especie,  y  contestó:  "que  sus  altezas  podían  volverle  á  enviar  á 
su  convento:  pero  que  mientras  fuera  arzobispo,  ninguna  considera- 
ción personal  sería  capaz  de  inclinar  su  juicio  cuando  se  tratara  de 
conferir  los  empleos  de  la  Iglesia."  Los  pretendientes,  incomodados 
de  esta  respuesta,  volvieron  á  la  reina  quejándose  en  términos  agrios 
de  la  arrogancia  é  ingratitud  del  nuevo  primado.  Pero  Isabel  no  dio 
muestras  de  desaprobación,  acaso  porque  no  le  disgustara  enteramen- 
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te  la  npble  independencia  de  su  ministro.  Como  quiera  que  fuese,  no      c^- ^- 
volvió  á  tomar  parte  en  el  asunto  ^.  • 

Pasado  algún  tiempo,  el  arzobispo  halló  á  Mendoza  en  una  de  las 
entradas  de  palacio,  y  como  el  último  se  alejara  para  no  encontrarse 
con  él,  Cisneros  le  saludó  dándole  el  título  de  adelantado  de  Cazorr 
la.  Jlendoza  se  quedó  suspenso  al  oír  al  arzobispo,  el  cual  repitió  el 
saludo,  diciéndole  "que  pues  ya  se  hallaba  en  completa  libertad  de 
seguir  su  propio  juicio  sin  sospecha  de  que  le  moviera  ninguna  in- 
fluencia indebida,  tenia  mucho  gusto  en  reponerle  en  un  cargo  de  que 
se  habia  mostrado  digno  por  su  mérito."  Casi  no  es  necesario  decir 
que  después  de  este  hecho  Cisneros  no  volvió  á  verse  molestado  con 
solicitudes  para  empleos.  Quería  dar  á  entender  que  miraba  toda  so-  - 
licitud  personal  como  razón  por  sí  sola  suficiente  para  negarla,  por- 
que indicaba  "ó  falta  de  mérito  ó  poca  humildad  en  el  pretendiente  ^. 

Después  de  ascendido  á  la  categoría  de  primado,  seguía  Cisneros  ^^i^a^a'^«^era 
el  mismo  método  de  vida  sencilla  y  austera  que  antes,  invírtiendo 
sus  cuantiosas  rentas  en  objetos  piadosos  públicos  y  particulares,  y 
ajustandó  los  gastos  de  su  casa  á  la  mas  estrecha  economía  ^,  hasta 
que  le  fué  advertido  por  la  Santa  Sede  que  adoptara  un  método  mas 
conforme  con  su  elevada  dignidad,  sí  no  quería  rebajar  su  estimación 
á  los  ojos  del  pueblo.  Entonces,  obedeciendo  á  este  mandato,  cambió 
de  sistema  solo  en  cuanto  á  desplegar  la  acostumbrada  magnificencia 
de  sus  predecesores  en  todo  lo  que  estaba  á  la  vista  del  público:  en 
la  ostentación  esterior,  en  el  aparato  y  adornos  de  su  casa,  y  en  el 
número  y  pompa  de  sus  criados;  pero  no  disminuyó  en  lo  mas  mínimo 
sus  mortificaciones  personales.  Observaba  la  misma  frugalidad  que 
antes,  en  medio  de  todo  el  lujo  de  su  mesa;  bajo  sus  vestidos  de  seda 
ó  de  ricas  pieles  llevaba  el  tosco  sayal  de  San  Francisco,  que  solía 
remendar  por  sus  propias  manos;  no  usaba  ropa  de  lienzo,  ni  en  su 
persona,  ni  en  el  lecho;  y  dormía  sobre  un  miserable  jergón,  igual  al 
que  usaban  los  monjes  de  su  orden,  y  éste  dispuesto  de  manera  que 


28  Gomeí,  De  Rebua  Gestis,  fbl.  11. 

29  Ibid,  ubi.supra. — Robles,  Vida  de 
Xiineoez,  cap.  13,  14. 

30  ''Llevó  á  palacio  cinco  ó  seis  frai- 
le» de  su  orden,"  dice  Gonzalo  de  Ovie- 
do, **y  puso  en  8«8  caballerizas  otros 
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tantos  jumentos;  pero  éstos  estaban  muy 
gordos  y  descansados,  porque  el  arzo- 
bispo no  cabalgaba  en  ellos,  ni  permitía 
que  sus  hermanos  cabalgasen."  Quin- 
cuagenas,  MS. 
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P^  ...    quedara  oculto  bajo  el  suntuoso  lecho  en  que  aparentaba  entogarse 

^  al  reposo".  •  . 

Refonn.  d..     En  cuauto  Cisueros  principió  á  desempeñar  las  funciones  de  su  car- 

'"""  go  empicó  toda  la  energía  de  su  alma  en  llevar  adelante  el  plan  de 

reforma  que  la  reina  su  señora  y  él  deseaban  con  tantas  veras.  Diri- 
gió particularmente  sus  primeros  cuidados  al  clero  de  su  catedral, 
que  se  habia  alejado  mucho  de  la  regla  de  San  Agustín,  de  que  hacia 
profesión.  Pero  sus  intentos  de  reforma  produjeron  tan  alto  disgusto 
en  aquel  reverendo  cuerpo,  que  los  capitulares  determinaron  enviar 
uno  de  su  seno  á  Roma  para  representar  á  Su  Santidad  contra  el  ar- 
zobispo *". 

Kj,„pio  j.  .u     Eligieron  para  este  delicado  encargo  á  un  canónigo  diestro  y  en- 

••"'""'■  tendido  llamado  Albornoz;  pero  no  pudieron  dirigir  el  asunto  con 
tanta  cautela,  que  no  llegara  á  noticia  de  Cisneros;  el  cual,  apenas 
lo  supo,  envió  un  comisionado  á  la  costa  con  orden  de  prender  al  ca- 
nónigo, y  Tara  el  caso  en  que  éste  ya  se  hubiera  embarcado,  llevaba 
aquel  autorización  para  fletar  un  buque  muy  velero,  con  que  llegara 
i  Italia,  si  era  posible,  antes  que  el  emisario  del  cabildo.  Iba  también 
provisto  el  comisionado  de  cartas  de  los  reyes  para  el  embajador  de 
España  Garcilaso  de  la  Vega,  en  que  se  le  encargaba  hiciese  que  fue- 
ra entregado  el  canónigo  apenas  llegase. 

El  caso  sucedió  como  se  habia  previsto.  Llegó  el  comisionado  al 
puerto,  y  halló  que  el  pájaro  habia  volado.  Siguió  su  camino  sin  de- 


31  Suma  do  la  Vida  de  Cisneros, 
MS.—QuintHDiUa,  Archetypo,  libro  2, 
cap.  8,  9.— Gómez,  De  Rebus  Gestis, 
fol  12.— Oviedo,  Quincuagenas,  MS., 
—Robles,  Vida  de  Xiraenez,  cap.  13. 

Dormia ordinariamente  teniendo  pues- 
to el  hábito  de  San  Francisco.  De  con- 
siguiente no  debia  gastar  mucho  tiempo 
en  vestirse.— En  cierta  ocasión,  yendo 
de  viaje,  y  habiéndose  levantado,  como 
acostumbraba,  mucho  antes  de  amane- 
cer, daba  grandes  prisas  al  mozo  para 
ijU3  se  vistiera  presto,  k  lo  cual  contes- 
tó éste  con  alguna  irreverencia:  "Cuer- 
po de  Dios!"   ¿piensa  vuestra  reveren- 


dísima que  no  tengo  que  hacer  mas  que 
sacudirme  como  gozque  mojado,  y  apre- 
tarme un  poco  el  cordón?"— Quintani- 
11a,  Archetypo,  ubi  supra. 

32  Gómez,  De  Rebus  Gestis,  fol.  16. 
El  embajador  veneciano  Navagiero, 
refiriendo  el  estado  de  los  canónigoi  do 
Toledo,  algunos  años  después,  los  cele- 
bra diciendo:  "que  señoreaban  toda  la 
ciudad,  siendo  especialmente  favoreci- 
dos de  las  damas;  que  vivian  en  magní- 
ficas casas,  y  en  una  palabra,  que  pasa- 
ban la  vida  mae  agradable  del  mundo, 
sin  que  nada  pudiera  causarles  moles- 
tia. Viaggio,  fol.  9. 
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tenerse,  y  tuvo  la  fortuna  de  llegar  á  Ostia  algunos  dias  antes  que  cap.v.^ 
él.  Al  instante  procuró  haceí  pasar  las  instrucciones  que  traía  a  ma- 
nos del  embajador  español,  y  ésto  en  su  cumplimiemto  hizo  que  Al- 
bornoz fuese  detenido  en  cuanto  puso  el  pié  en  tierra,  y  le  mando 
volver  como  preso  de  estado  á  España,  en  donde  un  encierro  de  veinte 
y  dos  meses  enseñó  al  buen  canónigo  á  no  intentar  oponerse  otra  vez 

á  los  planes  de  Cisneros  ^\  ^  .  -     \  r      ^  ^^ 

Sus  proyectos  de  innovaciones  encontraron  en  su  Orden  oposición  h;;--^;;- 
mas  decidida.  Era  la  reforma  mucho  mas  sensible  para  los  francisca-  giosa^ 
nos  á  quienes  su  regla  prohibia  poseer  bienes  algunos,  ya  individual- 
mente y  ya  en  común,  que  para  los  religiosos  de  otras  órdenes, 
quienes  se  compensaban  del  sacrificio  de  sus  fortunas  particulares 
con  el  consiguiente  aumento  de  los  bienes  de  la  comunidad.  Asi  es 
que  en  ninguna  óalen  esperimentó  el  arzobispo  tan  obstinada  resis- 
tencia á  sus  planes  como  en  la  suya.  Más  de  mil  religiosos,  según 
algunos  cuentan,  abandonaron  su  patria,  y  se  pasaron  á  Berbería,  pre- 
firiendo vivir  entre  infieles  á  sujetarse  al  testo  literal  de  la  regla  de 

su  fundador  ^*. 
•  Las  dificultades  de  la  reforma  quizá  se  aumentaron  también  por  el  ^na--  ,u. 
modo  con  que  se  ejecutó.  Isabel  empleaba  por  su  parte  medios  bemg- 
nos  y  persuasivos  ^^  pero  Cisneros  hacia  cumplir  sus  medidas -con 
mano  poderosa  é  inexorable.  Naturalmente  era  de  un  genio  austero 
y  violento,  y  el  rígido  método  de  vida  á  que  se  habia  consagrado  le 
hacia  menos  indulgente  por  las  flaquezas  de  los  demás,  en  especial  de 
aquellos  que  cpmo  él  se  habian  obligado  por  su  voluntad  á  la  obser- 


33  Gómez,  De  Rebus  Gestis,  folio  17. 

34  Quiotanilla,  Archetypo,  pp.  22, 
23.— Memorias  de  la  Academia  de  la 
Historia,  t.  vi,  p.  201.— Zurita,  Histo- 
ria del  rey  Hernando,  lib.  3,  cap.  15. 

En  una  relación  de  este  suceso  se  di- 
ce que  se  marchaban  k  Italia  y  á  otros 
paises  de  la  cristiandad,  en  donde  era 
protegida  la  orden  de  los  conventuales. 
De  las  dos  aserciones  parece  ésta  la 
mas  probable,  aunque  no  es  la  que  re- 
sulta mejor  acreditada. 


tt 


35  "Trataba  las  monjas,"  dice  Riol, 
con  un  agrado  y  amor  tan  cariñoso, 
que  las  robaba  los  corazones,  y  hecha 
dueña  de  ellas,  las  persuadia  con  sua- 
vidad y  eficacia  á  que  votasen  clausura. 
Y  es  cosa  admirable,  que  raro  fué  el 
convento  donde  entró  esta  célebre  he- 
roína, donde  no  lograse  en  el  propio  dia 
el  efecto  de  su  santo  deseo."  Informe, 
en  el  Semanario  Erudito,  t.  iii,  página 
110. 
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14M. 


•alta  á  la  reina. 


PARTE  ir.  yancia  de  la  regla  monástica.  Persuadido  en  su  conciencia  de  la  rec- 
"""""""""  titud  de  sus  intenciones,  é  identificando  en  su  corazón  sus  intereses  y 
deseos  con  el  bien  de  la  Iglesia,  miraba  cualquiera  oposición  que  se  ' 
le  hacia  como  ofensa  hecha  á  la  Religión,  digna  de  ser  corregida  in- 
mediatamente con  la  fuerza  de  la  autoridad  y  del  po^er. 
nlmi^'í^  ?M  ^^  clamor  que  se  levantó  contra  sus  medidas  llegó  á  ser  ya  tan 
franciscos.  •  grande,  que  el  general  de  los  franciscanos,  que  residía  en  Roma,  de- 
terminó anticipar  la  época  ordinaria  de  su  visita  á  Castilla  para  cer- 
ciorarse del  estado  de  la  orden.  Como  el  general  era  de  los  conven- 
tuales se  hallaba  naturalmente  pfedispuesto  contra  los  pisones  de 
Cisneros,  y  salió  de  Roma  resuelto  á  obligar  á  éste  á  abandonarlos 
enteramente,  ó  á  jlerribar  si  podia  su  crédito  é  influencia  en  la  corte. 
Pero  no  tenia  el  general  el  talento  ni  la  prudencia  que  se  necesita- 
ban para  tan  ardua  empresa. 
El  general  in-  Al  poco  ticmpo.  dc  cstar  CU  Castilla  se  convenció  de  que  todo  su 
poder,  como  gefe  de  la  orden,  no  era  bastante  para  protegerla  contra 
las  atrevidas  innovaciones  de  su  provincial,  mientras  éste  continuara 
apoyado  por  la  autoridad  de  los  reyes.  Solicitó  pues  y  obtuvo  una 
audiencia  de  Isabel,  en  la  que  se  espresó  con  muy  poca  circunspección: 
manifestó  á  la  reina  su  estrañeza  de  que  hubiera  elegido  para  la  mas 
alta  dignidad  de  la  Iglesia  á  un  sugeto  destituido  casi  de  toda  espe- 
cie de  prendas,  inclusa  la  del  nacimiento;  sugeto  cuya  santidad  no 
era  mas  que  capa  con  que  cubría  la  ambición;  cuyo  genio  adusto  y 
atrabiliario  le  hacia  enemigo,  no  ^olo  do  las  artes  cultas,  sino  aun  do 
la  cortesía  del  trato  común,  y  cuyos  agrestes  modales  no  estaban 
compenpados  con  el  menor  rasgo  de  una  ilustración  escogida;  deplo- 
ró los  graves  males  que  sus  imprudentes  medidas  hablan  causado  á  la 
Iglesia,  los  que  quizá  era  todavía  tiempo  de  remediar;  y  por  último 
concluyó  amonestando  á  Isabel  á  que  si  estimaba  su  fama  y  el  bien 
de  su  alma  obligase  á  aquel  hombre  advenedizo  á  renunciar  el  alto 
cargo  de  que  tan  indigno  se  habia  mostrado,  volviéndole  á  su  oscuri- 
dad primitiva. 

La  reina,  que  escuchaba  esta  violenta  arenga  con  indignación,  es- 
tuvo muchas  veces  para  hacer  callar  al  orador  y  mandarle  salir  de  su 
presencia;  pero  se  contuvo,  y  esperó  á  que  concluyera.  Cuando  hubo 
acabado,  le  preguntó  con  mucha  tranquilidad:  "Si  estaba  en  su  acuer- 
do, y  sabia  á  quién  liablaba.  *'Sí,''  contestó  el  fraile  enfurecido,  "es- 
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toy  en  mi  acuerdo,  y  sé  mijy  bien  á  quién  hablo....  á  la  reina  de  Cas-      cap.  v. 
tilla,  ¡que  es,  como  yo,  un  puñado  de  tierra."  Y  dicho  esto  se  salió 
precipitadamente  del  aposento,  cerrando  tras  sí  la  puerta  con  furia  y 
violencia  ^*. 

Aquellos  impotentes  y  acalorados  arrebatos  no  eran  capaces  de  ei  Papa  ínter- 
apartar  á  la  reina  de  su  propósito.  Con  todo,  el  general  á  su  vuelta  ¡lunlo.  *"  ** 
á  Italia  tuvo  la  destreza  de  obtener  de  Su  Santidad  autorización  para 
enviar  á  Castilla  unos  comisionados  conventuales,  que  debían  acom- 
pañar á  Cisneros  en  la  obra  de  la  reforma.  Pero  estos  sugetos  se  en- 
contraron muy  pronto  reducidos  á  la  nulidad;  y  altamente  disgusta- 
dos del  poco  caso  que  de  su  comisión  hacia  el  arzobispo,  enviaron  á 
la  corte  de  Roma  tales  quejas  contra  sus  providencias,  que  Alejandro 
VI,  oido  el  parecer  del  colegio  de  cardenales,  se  movió  á  espedir  .un 
breve,  con  fecha  de  9  de  Noviembre  de  1496,  prohibiendo  á  los  reyes 
pasar  adelante  en  este  asunto,  hasta  que  se  hubiera  sometido  en  la 
forma  debida  al  examen  de  la  cabeza  de  la  Iglesia  ^. 

Isabel,  recibido  tan  desagradable  mandato,  le  envió  sin  pérdida  de  coniíent 
tiempo  á  Cisneros;  pero  el  ánimo  del  arzobispo  se  engrandecía  á 
proporción  de  los  obstáculos  que  se  le  presentaban.  Lo  primero  que 
hizo  fué  alentar  el  valor  de  la  reina,  rogándole  que  no  desfalleciera 
en  la  buena  obra,  ahora  que  la  tenían  tan  adelantada,  y  asegurán- 
dole que  ésta  había  producido  ya  tan  escelentes  frutos,  que  debían 
esperar  les  asistiría  la  protección  del  cielo.  Isabel,  de  cuyos  actos  se 
puede  decir  que  no  hubo  ninguno  en  que  no  tuviera  por  mira  mas  ó 
menos  próxima  los  intereses  de  la  Religión,  era  tan  á  propósito  como 
el  mismo  Cisneros  para  no  ceder  en  un  asunto  que  tenía  por  objeto 
directo  y  único  aquellos  intereses.  Ofreció  pues  á  su  ministro  que  le 
apoyaría  en  todo  cuanto  se  pudiera,  y  no  perdió  tiempo  en  hacer 
que  sus  agentes  en  la  corte  de  Roma  presentaran  el  asunto  de  manera 
que  produjese  en  ella  una  disposición  favorable;  lo  cual  alcanzó, 
aunque  después  de  muchos  embarazos  y  dilaciones.  Por  último,  el 
Pontífice  concedió  á  Cisneros,  en  unión  con  el  nuncio  apostólico,  fa- 


e  en 
la  reforma. 


1417. 


36  Fléchier,  Hist.  de  Ximenes,  pá- 
gina 56,  58.— Gómez,  Dé  Rebus  Ges- 
ti«,  fol.  14. — ZuriU,  Hist.  del  rey  Her- 


nando, lib.  3,  cap.  15. — Robles,  Vida  de 
Ximenez,  cap.  13. 

37  Gómez,  De  Rebus  Gestis,  fol.  23. 
— Quintaailla,  Archetypo,  lib.  1,  cap.  11 . 
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PARTE  TI.    cultades  tan  amplias,  que  el  arzobispo  pudo  ya  llevar  á  téf  mino  su 
— gran  plan  de  reforma,  á  despecho  de  todos  los  esfuezos  de  sus  ene- 
migos ^^. 
Ejecacion  y     jja  reforma  que  hizo  alcanzó  á  las  comunidades  religiosas  de  todas 
k  refoml  ^^  las  órdcncs  lo  mismo  que  á  la  suya.  A  veces  su  inquisición  y  reforma 
penetraba  en  la  conducta  moral  de  los  individuos,  y  no  solo  en  los 
puntos  de  disciplina  monástica.  En  cuanto  á  éstos  puede  ser  dudoso 
el  beneficio  de  haber  establecido  la  interpretación  rigorosa  de  una 
regla  fundada  sobre  el  melancólico  principio  de  que  la  suma  de  felici- 
dad en  la  otra  vida  ha  de  ser  arreglada  á  la  de  los  padecimientos  que 
uno  se  haya  impuesto  por  sí  propio  enasta;  pero  es  necesario  tener 
presente  que,  cualesquiera  que  sean  las  objeciones  que  puedan  ha- 
cerse á  aquella  regla,  cuando  se  ha  aceptado  voluntariamente  como 
una  obligación  moral  positiva,  no  se  puede  permitir  su  abandono  sin 
que  se  abra  la. puerta  á  la  licencia  mas  ilimitada,  y  que  siendo  tales 
entonces  las  circunstancias,  su  restablecimiento  era  necesariamente 
el  primer  paso  para  la  reforma  eficaz  de  la  conducta  moral. 

Los  benéficos  cambios  que  se  alcanzaron  en  esta  última  parte,  á  la 
cual  daba  Isabel  mucha  mas  importancia  que  á  las  formas  esteriores 
de  la  disciplina,  merecieron  ser  ensalzados  con  los  mayores  elpgios 
por  los  escritores  contemporáneos*».  El  clero  de  España,  como  he 
tenido  ocasión  de  advertir,  se  señalaba  desde  tiempos  antiguos  por 
su  conducta  licenciosa,  que  hasta  cierto  punto  parecia  hallarse  pro- 
tegida por  las  leyes  ^.  Aquella  relajación  de  costumbres  habia  llega- 


38  Quintanilla,  Archetypo,  üb.  1,  ca- 
pítulos 11,  14.— Riol  examina  las  dife- 
rentes reformas  que  en  las  órdenes  hi- 
zo Cisneros,  en  el  Memorial  al  Sr.  D- 
Felipe  V,  inserto  en  el  Semanario  Eru- 
dito, t.  III,  pp.  102, 110. 

39  L.  Marineo,  Cosas  memorables, 
folio  165.— Bernaldez,  Reyes  Católicos, 
MS.,  cap.  201,  y  en  otros  lugares: 

40  El  concubinato  de  los  clérigos  es- 
taba plenamente  admitido,  y  los  fueros 
antiguos  de  Castilla  permitían  á  los  hi- 
jos de  tales  clérigos  suceder  en  los  bie- 


nes de  sus  padres  que   morían  sin  ha- 
cer testamento.  (Véase  á  Marina,  En- 
sayo Histórico-crítico  sobre  la  Antigua 
Legislación   de  Castilla,   Madrid   1808, 
p.  184.)  Por  último,  la  desvergüenza  de 
tales  barraganas,  que  llamaban,  llegó  k 
ser  tan  intolerable,  que  fué   necesario 
dictar  repetidas  leyes,  prescribiendo  el 
traje  que  habian  de  llevar,  y  las  señales 
con  que  se  habian  de  distinguir  de  las 
matronas   honradas.   (Sempere,   Hist. 
del  Luxo,  tomo  i,  pp.  165,  169.)  Espa- 
ña es  probablemente  el  único  país  de  I» 
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do  á  un  estremo  muy  deplorable  durante  el  anterior  reinado,  en  cuyo 
tiempo  se  pinta  (será  quizá  exageración)  á  los  eclesiásticos  de  todas 
clases,  así  á  los  regulares  como  á  los  seculares,  viciados  probable- 
mente por  el  contagioso  ejemplo  de  la  corte,  entregándose  á  todos  los 
escesos  del  ocio  y  de  la  sensualidad.  Tan  sensible  profanación  del 
carácter  de  ministros  de  la  Religión  no  podia  menos  de  causar  pro- 
fundo dolor  á  una  alma  pura  y  virtuosa  como  la  de  Isabel.  Pero  el 
mal  habia  llegado  á  ser  muy  profundo  para  que  se  pudiera  remediar 
en  poco  tiempo.  Cierto  que  su  propio^ejemplo,  y  la  escrupulosa  inte- 
gridad con  que  reservaba  todos  los  beneficios  eclesiásticos  para  las 
personas  de  irreprensible  piedad,  contribuían  en  gran  manera  á  me- 
jorar las  costumbres  del  clero  secular;  pero  estos  motivos  no  tenian 
cabida  en  los  solitarios  del  claustro;  cuya  reforma  solo  podia  hacer- 
se por  el  restablecimiento  de  la  observancia  de  las  reglas,  y  por  el 
influjo  progresivo  de  la  opinión  pública. 

Pero  á  pesar  de  los  vehementes  deseos  de  la  reina  por  la  reforma, 
se  puede  dudar  que  ésta  se  hubiera  llevado  nunca  á  cabo  sin  la  coo- 
peración de  un  hqpibre  como  Cisneros,  cuyo  carácter  reunia  en  sí  to- 
das las  cualidades  esenciales  de  un  reformador.  Felizmente  Isabel 
pudo  ver  antes  de  su  muerte,  ya  que  no  el  complemento,  por  lo  me- 
nos el  principio  de  una  verdadera  mejora  en  las  costumbres  de  las 
órdenes  religiosas:  mejora  que  lejos  de  ser  transitoria  obtuvo  el  mas 
alto  elogio  de  un  escritor  castellano  de  muy  entrado  el  siglo  siguien- 
te, el  cual,  al  paso  que  deplora  la  relajación  antigua,  *no  tiene  difi- 
cultad en  admitir  confiadamente  la  comparación  de  las  comunidades 
religiosas  de  su  país  con  las  de  cualquier  otro,  en  templanza,  castidad 
y  pureza  ejemplar  de  vida  y  costumbres  ^\ 


cristiandad  donde  el  concubinato  estu- 
viera autorizado  por  la  ley:  circunstan- 
cia debida  sin  duda  hasta  cierto  punto 


á    la   influencia   de   los  mahometanos. 
41  Gómez,  De  Rebus  Gestis.  fol.  23. 
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La  principal  autoridad  sobre  que  descansa  la  historia  de  la  vida  del  carde-  Alvaro  Gómez, 
nal  Cisneros  es  Ákaro  Gómez  de  Castro.  Nació  Gómez  en  el  luffar  de  Santa  f  °*™!  ""í* 

o  torea  de  la  vi- 

Eolalia,  contiguo  á  Toledo,  en  1515,  y  se  educó  en  Alcalá,  en  donde  adqui-  dadeCisneros. 
rió  muy  pronto  gran  reputación  por  sos  conocimientos  críticos  en  la  literatu- 
ra clásica.  Después  fué  nombrado  profesor  de  hnmanidades  en  aquella  uni- 
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PARTE  II.    cultades  tan  amplias,  que  el  arzobispo  pudo  ya  llevar  á  téf mino  su 
—  gran  plan  de  reforma,  á  despecho  de  todos  los  esfuezos  de  sus  ene- 
migos ^^. 
Ejecución  y     L^  reforma  que  hizo  alcanzó  á  las  comunidades  religiosas  de  todas 

resultados    de  ,  .  .... ^r««,v»« 

1.  reforma.  las  Órdenes  lo  mismo  que  á  la  suya.  A  veces  su  inquisición  y  retorma 
penetraba  en  la  conducta  moral  de  los  individuos,  y  no  solo  en  los 
puntos  de  disciplina  monástica.  En  cuanto  á  éstos  puede  ser  dudoso 
el  beneficio  de  haber  establecido  la  interpretación  rigorosa  de  una 
regla  fundada  sobre  el  melancólico  principio  de  que  la  suma  de  felici- 
dad en  la  otra  vida  ha  de  ser  arreglada  á  la  de  los  padecimientos  que 
uno  se  haya  impuesto  por  sí  propio  enasta;  pero  es  necesario  tener 
presente  que,  cualesquiera  que  sean  las  objeciones  que  puedan  ha- 
cerse á  aquella  regla,  cuando  se  ha  aceptado  voluntariamente  como 
una  obligación  moral  positiva,  no  se  puede  permitir  su  abandono  sin 
que  se  abra  la  puerta  á  la  licencia  mas  ilimitada,  y  que  siendo  tales 
entonces  las  circunstancias,  su  restablecimiento  era  necesariamente 
el  primer  paso  para  la  reforma  eficaz  de  la  conducta  moral. 

Los  benéficos  cambios  que  se  alcanzaron  en  esta  última  parte,  á  la 
cual  daba  Isabel  mucha  mas  importancia  que  á  las  formas  esteriores 
de  la  disciplina,  merecieron  ser  ensalzados  con  los  mayores  elpgios 
por  los  escritores  contemporáneos»».  El  clero  de  España,  como  he 
tenido  ocasión  de  advertir,  se  señalaba  desde  tiempos  antiguos  por 
BU  conducta  licenciosa,  que  hasta  cierto  punto  parecía  hallarse  pro- 
tegida por  las  leyes  **».  Aquella  relajación  de  costumbres  habia  llega- 


se Quintanilla,  Arcbetypo,  üb.  1,  ca- 
pítulo» 11,  14.— Riol  examina  la»  dife- 
rentes reformas  que  en  las  órdenes  bi- 
zo  Cisneros,  en  el  Memorial  al  Sr.  D. 
Felipe  V,  inserto  en  el  Semanario  Eru- 
dito, t.  III,  pp.  102,  lio. 

39  L.  Marineo,  Cosas  memorables, 
folio  165.— Bernaldez,  Reyes  Católicos, 
MS.,  cap.  201,  y  en  otros  lugares; 

40  El  concubmato  de  los  clérigos  es- 
taba plenamente  admitido,  y  los  fueros 
antiguos  de  Castilla  permitian  á  los  hi- 
jos de  tales  clérigos  suceder  en  los  bie- 


nes de  sus  padres  que   morian  sin  ha- 
cer testamento.   (Véase  á  Marina,  En- 
sayo Histórico-crítico  sobre  la  Antigua 
Legislación  de  Castilla,  Madrid   1808, 
p.  184.)  Por  último,  la  desTorgüenza  de 
tales  barraganas,  que  llamaban,  llegó  á 
ser  tan  intolerable,  que  fué  necesario 
dictar  repetidas  leyes,  prescribiendo  el 
traje  que  habían  de  llevar,  y  las  señales 
con  que  se  habian  de  distinguir  de  las 
matronas   honradas.    (Sempere,   Hist. 
del  Luxo,  tomo  i,  pp.  165,  169.)  Espa- 
ña es  probablemente  el  único  país  de  !»• 
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do  á  un  estremo  muy  deplorable  durante  él  anterior  reinado,  en  cuyo 
tiempo  se  pinta  (será  quizá  exageración)  á  los  eclesiásticos  de  todas " 
clases,  así  á  los  regulares  como  á  los  seculares,  viciados  probable- 
mente por  el  contagioso  ejemplo  de  la  corte,  entregándose  á  todos  los 
escesos  del  ocio  y  de  la  sensualidad.  Tan  sensible  profanación  del 
carácter  de  ministros  de  la  Religión  no  podia  menos  de  causar  pro- 
fundo dolor  á  una  alma  pura  y  virtuosa  como  la  de  Isabel.  Pero  el 
mal  habia  llegado  á  ser  muy  profundo  para  que  se  pudiera  remediar 
en  poco  tiempo.  Cierto  que  su  propio^ejemplo,  y  la  escrupulosa  inte- 
gridad con  que  reservaba  todos  los  beneficios  eclesiásticos  para  las 
personas  de  irreprensible  piedad^  contribuían  en  gran  manera  á  me- 
jorar las  costumbres  del  clero  secular;  pero  estos  motivos  no  tcnian 
cabida  en  los  solitarios  del  claustro;  cuya  reforma  solo  podia  hacer- 
se por  el  restablecimiento  de  la  observancia  de  las  reglas,  y  por  el 
influjo  progresivo  de  la  opinión  pública. 

Pero  á  pesar  de  los  vehementes  deseos  de  la  reina  por  la  reforma, 
se  puede  dudar  que  ésta  se  hubiera  llevado  nunca  á  cabo  sin  la  coo- 
peración de  un  hqpbre  como  Cisneros,  cuyo  carácter-  reunia  en  sí  to- 
das las  cualidades  esenciales  de  un  reformador.  Felizmente  Isabel 
pudo  ver  antes  de  su  muerte,  ya  que  no  el  complemento,  por  lo  me- 
nos el  principio  de  una  verdadera  mejora  en  las  costumbres  de  las 
órdenes  religiosas:  mejora  que  lejos  de  ser  transitoria  obtuvo  el  mas 
alto  elogio  de  un  escritor  castellano  de  muy  entrado  el  siglo  siguien- 
te, el  cual,  al  paso  que  deplora  la  relajación  antigua,  *no  tiene  difi- 
cultad en  admitir  confiadamente  la  comparación  de  las  comunidades 
religiosas  de  su  país  con  las  de  cualquier  otro,  en  templanza,  castidad 
y  pureza  ejemplar  de  vida  y  costumbres  *'. 


cristiandad  donde  el  concubinato  estu- 
viera autorizado  por  la  ley:  circunstan- 
cia debida  sin  duda  hasta  cierto  punto 


á   la  influencia  de  los  mahometanos. 
41  Gómez,  De  Kebus  Gestis.  fol.  23. 
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La  principal  autoridad  sobre  que  descansa  la  historia  de  la  vida  del  carde-  Alvaro  Gómez, 
nal  Cisneros  es  Alvaro  Gómez  de  Castro.  Nació  Gómez  en  el  lugar  de  Santa  lorel°deH"i- 
Eulalia,  contiguo  á  Toledo,  en  1515,  y  se  educó  en  Alcalá,  en  donde  adqui-  dadeCisneros. 
rió  muy  pronto  gran  reputación  por  sus  conocimientos  críticos  en  la  literatu- 
ra clásica.  Después  fué  nombrado  profesor  de  humanidades  en  aquella  uni- 
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PARTE  II.  versidad;  cargo  que  desempeñó  con  crédito,  y  que  mas  adelante  dejó  por  una 
cátedra  de  retórica  de  la  escuela  que  se  acababa  de  fundar  en  Toledo.  Mien- 
tras se  hallaba  ocupado  de  esta  manera,  fué  elegido  por  la  universidad  de 
Alcalá  para  tributar  el  honor  mas  señalado  á  la  memoria  de  su  ilustre  fun- 
dador, escribiendo  la  historia  verdadera  de  su  estraordinaria  vida.  Para  este 
efecto  se  pusieron  á  su  disposición  las  fuentes  mas  auténticas  de  datos.  Tomó 
noticias  muy  particulares  y  fidedignas  acerca  de  la  vida  privada  del  cardenal, 
de  tres  de  sus  criados  principales,  que  le  contaron  muchas  cosas  do  que  se 
acordaban  y  hablan  visto  por  sí  mismos,  al  propio  tiempo  que  en  los  archivos 
de  la  universidad  encontró  muchos  documentos  relativos  á  la  vida  pública 
de  su  fundador  y  patrono.  Con  estos  y  otros  materiales,  Gómez  preparó  su 
historia,  en  que  invirtió  muchos  años  dS  constante  trabajo.  Correspondió  la 
obra  plenamente  á  las  esperanzas  del  público;  y  su  mérito  es  tal,  que  movió 
al  erudito  Nicolás  Antonio  á  dudar  que  se  pudiera  hacer  cosa  mejor  en  su 
género:  "quo  opere  in  eo  genere  an  prsBStantius  quidqnam  aut  perfectius  es- 
se  possit,  non  immerito  saepe  dubitavi."  (Bibliotheca  Nova,  t.  i,  p.  69.)  El 
elogio  es  preciso  convenir  en  que  es  algo  exagerado;  pero  no  se  puede  negar 
que  la  narración  está  escrita  con  fluidez  y  naturalidad,  con  fidelidad  y  esme- 
ro, y  con  liberalidad  laudable  en  las  opiniones,  aunque  con  un  juicio  que  se 
deja  llevar  algunas  veces  á  la  exageración  indebida  de  las  cualidades  de  su 
héroe.  Se  distingue  ademas  por  un  latin  tan  puro  y  correcto,  que  ha  servido 
de  testo  en  muchas  escuelas  y  colegios  de  la  Península.  La  primera  edición, 
que  es  la  que  he  usado  para  la  presente  obra,  se  dio  á  luz  en  Alcalá  en  1569. 
Después  se  reimprimió  dos  veces  en  Alemania  y  acaso  en  otras  partes.  Gó- 
mez ocupó  con  mucha  aplicación  el  resto  de  su  vida  en  otros  trabajos  litera- 
rios, y  publicó  diferentes  obras  en  latin,  en  prosa  y  verso,  escribiendo  en 
ambos  géneros  con  mucha  facilidad  y  elegancia.  Falleció  de  un  catarro  en 
1580,  á  los  sesenta  y  seis  años  de  su  edad,  dejando  una  fama  de  desinterés  y 
virtud,  que  espresan  bastante  estas  dos  líneas  de  su  epitafio: 

NemÍDi  unquam  sciens  ñocoi, 
Prodesse  quam  pluribus  curavi. 

La  obra  de  Gómez  ha  servido  de  base  á  todas  las  vidas  de  Cisneros  que 
después  se  han  publicado  en  España.  La  principal  de  éstas  es  probablemente 
la  de  Quintanilla,  que  con  poco  mérito  en  la  elección  y  distribución,  presenta 
un  cúmulo  abundante  de  pormenores  sacados  de  todas  partes  donde  pudo 
penetrar  su  afán  investigador.  Era  Quintanilla  un  religioso  de  San  Francisco 
encargado  de  promover  la  beatificación  de  Cisneros  en  la  corte  de  Roma:  cir- 
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cunstancia  que  probablemente  le  tenia  dispuesto  á  dar  crédito  á  todo  lo  ma-      cap.  v. 
ravUloso  de  su  cuento,  con  mas  facilidad  de  la  que  tendrán  la  mayor  parte  de 
sus  lectores  en  concedérsele.  Su  obra  se  publicó  en  Palermo  en  1653. 

Ademas  de  servirme  de  las  autoridades  referidas,  me.  he  aprovechado  de 
un  MS.  antiguo  y  curioso  que  me  proporcionó  Mr.  O.  Rich,  y  se  intitula  "Su- 
ma de  la  vida  del  R.  S.  cardenal  D.  Fr.  Francisco  Ximenez  de  Cisneros." 
Fué  escrito  dentro  del  medio  siglo  siguiente  á  la  muerte  del  cardenal  por  "un 
criado  de  la  easá  de  Coruña,"  El  original,  escrito  "en  letra  muy  antigua"  se 
hallaba  en  el  archivo  de  aqnella  noble  casa  en  tiempo  de  Quintanilla,  que  le  * 
cita  muchas  veces.  (Archetypo,  apend.,  p.  *í7.)  Su  autor  tuvo  evidentemente 
proporción  de  adquirir  noticias  de  contemporáneos,  lo  mismo  que  Gómez,  que 
apoya  su  historia  *en  algunas  de  esta  especie,  entre  las  cuales  y  fas  de  nuestro 
MS.  no  se  encuentra  diferencia  sustancial.   ' 

El  estraordinario  carácter  de  Cisneros  ha  llamado  naturalmente  la  aten- 
ción de  los  escritores  estranjeros,  y  en  especial  de  los  franceses,  que  han  pu- 
blicado diversas  historias  de  su  vida.  La  mas  notable  de  éstas  es  la  de  Fié- 
chier,  el  elocuente  obispo  de  Nimes.  Está  escrita  con  la  sencilla  elegancia  y 
claridad  que  distinguen  todas  sus  obras ;  y  en  el  tono  general  de  sus  opinio- 
nes, así  en  las  materias  de  la  Iglesia  como  en  las  de  Estado,  es  en  un  todo  tan 
ortodoxo  como  pudiera  desear  el  admirador  mas  supersticioso  del  cardenal. 
Otra  vida  que  hay,  escrita  por  Marsollier,  ha  obtenido  fama  muy  inmerecida. 
El  autor,  no  contento  con  las  estraordinarias  cualidades  que  realmente  cor- 
responden á^su  héroe,  hizo  de  él  una  especie  de  genio  nniversal,  enteramente 
ridículo,  y  que  se  puede  poner  al  lado  del  mismo  doctor  Pancracio,  de  Molie- 
re. Podemos  formarnos  idea  de  la  exactitud  del  historiador,  solo  con  advertir 
que  atribuye  principalmente  el  principio  y  la  dirección  de  la  guerra  de  Gra- 
nada á  los  consejos  de  Cisneros,  el  cual,  como  hemos  visto,  ni  aun  fué  intro-  . 
ducido  en  la  corte  hasta  después  de  concluida  aquella  guerra.  Marsollier 
contaba  mgcho  con  la  ignorancia  y  credulidad  de  sus  lectores.  El  suceso 
acreditó  que  no  se  equivocaba. 
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CAPÍTULO  YI. 

CISNEROS  EN  OBANADA.-PEESECUCTON,  IUSURBECCION  Y  CONVERSIÓN 

DE  LOS  MOÍlOS.      . 


^1 


1499—1500. 

Estado  tranquilo  de  Granada-Templada  política  de  Talavera.-El  clero  no  se 
contenta  con  ésta. -Violentas  medidas  de  Cisneros.-Su  fenatismo.-Funesto. 
efectos  que  produjo.-Iasurreccion  de  Granada.-Se  restablece  la  tranqu.hdad. 
—Bautismo  de  sus  habitantes. 


A  energía  moral,  ó  la  firmeza  en  las  determinado-     cap,  vi. 


iones 


nes  parece  que  no  tanto  es  una  facultad  particular     Reflexi 

*^  .11  ^,,-    prelimiuare», 

del  alma  como  un  modf)  de  acción  al  cual  concur- 
ren toda?  sus  potencias.  Mas  como  quiera  que  es- 
to sea,  lo  que  no  se  puede  dudar  es  que  entra  qui- 
z^  6^  ^^y^^  P^^^^  ^"®  ^^  ^^^^  talento,  según  el 
Bentido  que7  esta  palabra  se  da  comunmente,  en  la  formación  de  lo 
que  se  llama  carácter,  y  que  el  vulgo  la  confunde  con  frecuoncia  con 
el  talento  de  primer  orden.  En  los  negocios  ordinarios  de  la  vida 
aprovecha  en  efecto  esa  cualidad  mas  que  las  dotes  brillantes,  y  en 
los  de  mayor  importancia  éstas  sin  aquella  sirven  de  poco,  porque 
son  como  fugaces  y  vanas  llamaradas  que  deslumbran  con  su  espíen- 
dor,  pero  que  pasan  y  se  olvidan. 

Y  la  importancia  de  la  energía  moral  no  solo  se  hace  sentir,  como 
podría  creerse,  en  los  negocios  de  la  vida  activa,  sino  aun  en  los  que 
son  mas  propiamente  de  la  esfera  de  la  inteligencia,  como,  por  ejem- 
plo, en  las  discusiones  de  las  asambleas  deliberantes,  en  donde  se  po-   ^ 


jí-i 


^^  CISNEROS  EN  GRANADA. 

^^"^^  "•  d^ia  suponer  que  el  talento,  en  el  sentido  ordinario  de  esta  palabra, 
debia  ejercer  una  supremacía  absoluta,  y  en  las  cuales  sin  embargo 
tiene  que  someterse  constantemente  á  la  influencia  de  aquella  cuali- 
dad. Nadie  que  esté  destituido  de  ella  puede  ser  gefe  de  un  partido, 
al  paso  que  habrá  pocos  gefes  que  no  cuenten  en  sus  filas  á  individuos 
ante  quienes  deberían  bajar  la  cabeza  en  las  contiendas  puramente 
intelectuales. 

Esta  energía  se  presenta  en  forma  aun  mas  imponente,  cuando  es- 
tá estimulada  por  alguna  pasión  intensa,  como  por  la  ambición,  ó  por 
el  mas  noble  espíritu  patriótico  ó  religioso;  cuando  el  alma,  despre- 
ciando todas  las  consideraciones  vulgares  del  interés,  se  halla  dis- 
puesta á  emprenderlo  y  sacrificarlo  todo  por  seguir  los  dictados  de 
la  conciencia;  cuando,  insensible  á  todo  lo  que  este  mundo  puede  dar 
y  quitar,  rompe  las  cadenas  que  la  adhieren  á  la  tierra,  levantándose 
así  á  un  estado  eñ  que,  por  mas  pequeñas  que  sean  sus  facultades  ba- 
jo otros  aspectos,  alcanza  una  grandeza  y  elevación  á  que  jamas  pue- 
de llegar  el  genio  solo,  por  mas  privilegiado  que  sea. 

Pero  si  por  feliz  coincidencia  se  reúne  con  un  genio  estraordinario, 
y  se  rige  por  la  acción  de  los  poderosos  principios  que  hemos  indica- 
do, entonces  aquella  energía  moral  adquiere  una  imagen  de  poder, 
que  se  acerca  mas  que  ninguna  otra  cosa  del  mundo  al  de  una  inteli- 
gencia divina.  En  efecto,  tales  caracteres  son  los  instrumentos  que 
la  Providencia  elige  para  Ijf  realización  de  las  grandes  revoluciones 
que  conmueven  el  mundo  hasta  sus  fundamentos,  crean  nuevos  y' mas 
hermosos  sistemas,  *y  hacen  progresar  de  una  vez  y  por  un  solo  im- 
pulso al  espíritu  humano  en  la  carrera  de  los  adelantos  mas  que  lo 
habia  hecho  en  el  espacio  de  siglos.  Es  preciso  confesar  á  la  verdad 
que  esta  poderosa  palanca  á  las  veces  sirve  para  el  mal,  lo  mismo  que 
para  el  bien.  Ese  impulso  es  el  que  aguijonea  al  criminal  ambicioso 
en  su  sangrienta  carrera,  y  el  que  arma  el  brazo  del  patricio  para  re- 
sistirle poderosamente;  el  (jue  hace  hervir  con  santo  fervor  el  cora- 
zón del  mártir,  y  el  que  enciende  las  hogueras  de  la  persecución  en 
que  aquel  ha  de  adquirir  su  corona  de  gloria.  La  dirección  de  seme- 
jante impulso,  que  puede  ser  diferente  aun  en  un  mismo  individuo  en 
circunstancias  distintas,  es  lo  único  que  puede  determinar  si  el  suge- 
to  ha  de  ser  considerado  como  el  azote  Ó  como  el  bienhechor  de  la 
humanidad. 
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Nos  ha  sugerido  estas  reflexiones  el  carácter  del  hombre  estraor-     cap.  vi. 

diñarlo  que  hemos  presentado  en  el  capítulo  anterior,  Jiménez  de 

Cisneros,  y  el  nuevo  y  menos  ventajoso  aspecto  en  que  ha  de  apare-  cuner^'*  **' 
cer  al  lectpr  en  el  presente.  La  inflexible  firmeza  en  sus  propósitos 
formaba  acaso  el  rasgo  principal  de  su  notable  carácter.  No  es  posi- 
ble averiguar  qué  dirección  hubiera  tomado  bajo  otras  circunstan- 
cias. Con  todo,  no  se  necesita  un  grande  esfuerzo  de  imaginación  pa- 
ra creer  que  el  indomable  espíritu  que  en  sus  primeros  tiempos  fué 
capaz  de  sufrir  voluntariamente  años  de  encierro,  antes  que  someter- 
se á  un  acto  de  opresión  eclesiástica,  podía  bajo  motivos  análogos 
haberse  exasperado  hasta  una  exaltación  semejante  á  la  de  Lutero, 
que  le  hubiera  llevado  á  derribar  las  antiguas  columnas  del  catolicis- 
mo, en  vez  de  aplicar  todas  sus  fuerzas  para  sostenerlas.  Sin  embar- 
go, esta  última  posición  parecía  mas  adecuada  á  la  clase  de  su  espíritu, 
naturalmente  predispuesto  en  favor  de  los  misterios  de  la  fe  romana, 
así  como  á  su  temple  inflexible,  que  le  hacia  mas  á  propósito  para  sus 
dogmas  categórigos  y  resueltos.  Como  quiera  que  sea,  á  esta  causa 
consagró  todas  las  fuerzas  de  su  talento  y  de  su  poderosa  energía. 

En  el  capítulo  anterior  hemos  visto  con  qué  entusiasmo  emprendió 
la  reforma  de  la  disciplina  religiosa  tan  luego  como  entró  en  la  pose- 
sión de  su  cargo,  y  con  qué  constancia  la  llevó  adelante  despreciando 
#odos  los  intereses  personales  y  la  boga  de  la  popularidad.  Ahora  le 
veremos  consagrarse  á  la  estirpacion  de  la  herejía  con  igual  celo,  y 
despreciando  no  ^plo  los  peligros  personales,  sino  aun  los  mas  noto- 
rios principios  de  la  buena  fe  y  del  honor  nacional. 

Habían  trascurrido  cerca  de  ocho  años  desde  la  conquista  de  Gra-    E«tado  tma- 
nada,  y  el  subyugado  reino  continuaba  reposando  en  pacífica  segurí-  ^^^l  '^^  ^"" 
dad,  á  la  sombra  del  tratado  que  le  afianzaba  el  libre  goce  de*  sus  "^  ^«9. 
antiguas  leyes  y  religión.  Esta  continuación  no  interrumpida  de  la 
tranquilidad  pública,  difícil  de  mantener,  especialmente  entre  los  dis- 
cordes elementos  de  ia  capital,  cuya  variada  población  de  moros,  re- 
negados y  cristianos  ofrecía  continuos  motivos  de  choque,  era  debida 
principalmente  al  mando  prudente  y  templado  de  los  dos  sugetos  á 
quienes  Isabel  encargó  el  gobierno  civil  y  el  eclesiástico.  Estos  eran 
Mendoza,  conde  de  Tendilla,  y  Talavera,  arzobispo  de  Granada. 

Del  primero,  principal  ornamento  de  su  ilustre  casa,  tiene  ya  noti-^ 
cía  el  lector  por  la  relación  que  hemos  hecho  á^  sus  diversos  é  im- 


Talavera. 


If 
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PAWE  II     portantes  servicios  civiles  y  militares.  Inmediatamente  después  de  la 

conquista  de  Granada  fué  nombrado  alcaide  y  capitán  general  de 

Zmt  ''  aquel  reino,  cargo  pai-a  que  le  hacian  muy  á  propósito  su  prudencia, 
su  entereza,  sus  ilustradas  miras  y  su  larga  esperiencia  K    , 
El  arxobupo     El  úlümo,  sugcto  dc  mas  humilde  cuña  ^  era  fray  Fernando  de  Ta- 
lavera, moiye  gerónimo,  que  habiendo  sido  por  espacio  de  vcmte  anos 
prior  del  monasterio  de  Santa  María  del  Prado  inmediato  á  Vallado- 
lid,  fué  después  confesor  de  la  reina  Isabel,  y  mas  tarde  del  rey  Fer- 
nando. Este  cargo  le  dio  necesariamente  grande  influencia  en  todos 
los  negocios  públicos.  Y  cierto  que  si  á  alguno  podia  confiarse  con 
seguridad  la  dirección  de  la  conciencia  de  los  reyes,  era  á  este  digno 
prllado,  no  menos  distinguido,  por  su  saber  que  por  su  bondadoso  ca- 
rácter y  fervorosa  piedad,  y  en  el  cual,  aunque  se  encontrara  algún 
colorido  de  superstición,  era  en  forma  tan  benigna  y  tan  templada 
por  la  natural  bondad  de  su  corazón,  que  hacia  notable  contraste  al 
espíritu  dominante  de  la  época  ^    , 

Después  dc  la  conquista  le  trasladaron  del  obispado  de  Avila  á  la 
Bula  arzobispal  de  Granada,  y  en  este  nuevo  y  difícil  cargo  rehusó 
aceptar  aumento  alguno  dc  dotación,  á  pesar  de  los  deseos  de  los 

1  -Hombre.'^  dice  de  él  su  h.jo  el  no  puede  encontrar  para  su  héroe  rae- 
Listoriador,  "de  prudencia  en  negocios      jor  genealogía.  ^ 

graves,  de  ániíno  firme,  asegurado  con  3  Pedraza.  Antigüedad  de  Granada, 


luenga  experiencia  de  rencuentros  i 
batallas  ganadas."  (Guerra  de  Granada, 
lib.  1,  p.  9  )  Oviedo  se  estiende  bastan- 
te refiriendo  la  historia  y  méritos  per- 
sonales de  este  distinguido  personHJe, 
en  el  mar  de  palabras  en  que  escribe 
sus  recuerdos.  Quincuagenas,  MS., 
b&t.  1,  quine  1,  diálogo  23. 

2  Oviedo  por  lo  menos  no  puede  en- 
contrarle otra  mejor  alcurnia,  que  la  de 
Adao.  "Quanto  su  linage,  él  fué  del  h- 
nage  de  todos  los  humanos  ó  de  aquel 
barro  y  subcesion  de  Adán."  (Quine, 
MS.,  dial,  de  Talavera.)  Debe  ser  ca- 
so bien  apurado,  cuando  un  castellano 


lib.  3.  cap.  10.— Mármol,    Rebelión  de 
moriscos,  lib.  1,  ca^  21. 

La  correspondencia  de  Talavera  con 
la  reina,  publicada  en  diferentes  obras, 
pero  probablemente  con   mas  exactitud 
que  en  ninguna  en  el   tomo  vi  de  las 
Memorias  de  la  Academia  fle  la  Histo- 
ria (Iluat.  13),  no  es  (i  propósito  para 
aumentar  su  reputación.  Sus  cartas  son 
poco  mas  que  homilías  sobre  la  afición 
á  las  reuniones,  á  los  bailes  y  otros  pe- 
cados por  el  estilo:  y  tienen   mas  sabor 
del  duro  tono  del  puritanismo  que  de  la 
escuela  católica  romana,  pero  la  supers- 
tición es  terreno  neutral,  donde  se  en- 
cuentran las  sectas  mas  opuestas. 
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reyes,  que  le  instaban  para  ello;  antes  bien  sus  rentas,  que  aseen dian  ^^^'  ^' 
á  dos  millones  de  maravedises  al  año,  eran  algo  menores  que  las  que 
anteriormente  disfrutaba  *.  La  mayor  parte  de  esta  suma  la  invertía 
generosamente  en  obras  de  utilidad  pública  y  de  caridad,  objetos  que, 
en  su  honor  sea  dicho,  rara  vez  han  deja'do  de  obtener  una  gran  parte 
de  la  atención  y  de  los  recursos  de  los  prelados  de  España  '. 
Lo  que  principalmente  ocupaba  el  espíritu  de  aquel  buen  arzobispo  Templada  po- 

.  -•■•••X      i«u  litica  de  Tala- 

era  la  conversión  de  los  moros,  cuya  ceguedad  espiritual  miraba  con  vera. 

sentimientos  de  amor  y  caridad  muy  diferentes  de  los  que  tenían  la 
mayor  parte  de  sus  reverendos  hermanos.  Se  pr(jponia  conseguir  este 
objeto  por  los  medios  mas  racionales  que  fuera  posible.  Aunque  de 
edad  avanzada,  se  puso  á  aprender  el  árabe  para  hablar  á  los  moros 
en  su  propia  lengua,  y  mandó  al  clero  de  sus  diócesis  que  hiciera  lo 
mismo  ®.  Mandó  escribir  un  vocabulario  árabe,  una  gramática  y  un 
catecismo,  y  traducir  á  la  misma  lengua  la  liturgia,  con  trozos  délos 
Evangelios,  proponiéndose  hacerlo  mas  adelante  de  toda  la  Escritu- 
ra ''.  Abriéndoles  de  este  modo  los  sagrados  oráculos  que  hasta  en- 
tonces no  habían  llegado  á  su  noticia,  les  presentaba  las  verdaderas 
fuentes  de  la  doctrina  cristiana,  y  procurando  hacer  su  conversión 
por  medio  del  entendimiento,  en  vez  de  hablar  solo  á  la  imaginación, 
debia  esperar  que  aquella  fuera  sincera  y  permanente. 


4  Pedraza,  Antigüedad  de  Granada, 
lib.  3,  cap.  10, — Mármol,  lib.  1,  cap.  21. 

Equivalente  á  cincuenta  y  seis  mil 
pesos  de  nuestros  dias,  suma  á  qae  Pe- 
draza hace  hacer  los  mismos  portentos, 
proporciontfimente  á  su  importe,  que  el 
Hombre  de  Ross  de  Pope  á  sus  qui- 
nientas libras. 

5  Pedraza,  ubi  supra. — Oviedo  Quin- 
cuagenas, MS.,  dial.  d^Talavera. 

Las  liberahdades  de  aquel  buen  ar- 
zobispo fueron  en  algunas  ocasiones  de 
un  carácter  estraordinario: 

''Pidiéndole  limosna,  dice  Pedraza, 
una  mujer  que  no  tenia  camisa,  le  en- 
tró en  una  casa,  y  se  desnudó  la  suya 
y  le  la  dio,  diciendo  con  S.  Pedro:  *'No 


tengo  oro  ni  plata  que  darte,  doite  lo 
que  tengo."  Antigüedad  de  Granada, 
lib.  3,  cap.  10. 

G  Mármol,  Rebelión  de  moriscos,  li- 
bro 1,  cap.  21. — Pedraza,  Antigüedad 
de  Granada,  ubi  supra. 

7  Fléchier,  Historia  de  Ximenes,  pá- 
gina 17. — Quintanilla,  Archetypo,  lib.  2, 
cap.  2. — Gomes,  De  Rebus  Gestis,  fo- 
lio 32. — Oviedo,  Quincuagenas,  MS. 

Estos  ensayos  se  publicaron  en  Gra- 
nada en  1505,  en  caracteres  europeos, 
y  fueron  los  primeros  libros  impresos 
en  lengua  arábiga,  según  el  Dr.  M'Crie 
(Reformation  in  Spain,  p.  70),  que  cita 
^á  Schnurrer.  Bibl.  Arábica,  pp.  16,  18. 
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Estas  sabias  y  benévolas  medidas  del  digno  prelado,  fortalecidas 
por  la  mas  ejemplar  pureza  de  vida,  le  dieron  grande  autoridad  entre 
los  moros,  los  cuales,  juzgando  de  la  bondad  de  la  doctrina  por  .os 
frutos  que  producía,  se  inclinaban  á  adoptarla,  bautizándose  diaria^ 
mente  en  gran  número  ®. 
Pero  el  progreso  de  la  conversión  debia  ser  por  necesidad  lento  y 
¡Jleihí"pomí!  trabajoso  en  un  pueblo  educado  desde  la  cuna,  no  solo  en  la  antipatía, 
•*  sino  en  el  aborrecimiento  del  nombre  cristiano:  pueblo  á  quien  una 

diferencia  total  de  lengua,  costumbres  é  instituciones  separaba  de  los 
cristianos,  y  cuya  unión  se  habia  estrechado  ahora  indisolublemente 
por  el  sentimiento  común  de  su  desventura  nacional.  Muchos  eclesiás- 
ticos y  personas  religiosas,  animadas  de  un  celo  exaltado,  creyendo  que 
no  era  posible  vencer  tantos  obstáculos,  deseaban  hallanarlos  de  un 
golpe  con  el  brazo  poderoso  de  la  fuerza.  Estos  representaban  á  los 
reyes  que  era  ingratitud  á  la  bondad  de  la  Providencia,  que  habia  pues- 
to en  sus  manos  á  los  infieles,  el  permitirles  ten»  usurpado  por  mas 
.  *  tiempo  el  patrimonio  de  los  cristianos,  y  que  con  justicia  se  podia 
exigir  de  aquellas  obstinadas  gentes  que  se  bautizaran  al  punto,  ó  que 
vendieran  sus  bienes  y  se  marcharan  al  África;  sostenían  que  esto 
con  dificultad  se  podia  considerar  como  infracción  del  tratado,  por 
el  gran  beneficio  que  de  ello  habia  de  seguirse  á  los  moros  para  la 
salud  eterna  de  sus  almas,  sin  contar  lo  indispensable  que  era  esta 
medida  pai*a  la  tranquilidad  y  seguridad  permanente  del  reino  ®. 

Pero  estas  consideraciones,  "justas  y  santas  como  eran,"  según  se 
espresa  un  devoto  español '°,  no  pudieron  convencer  á  los  reyes, 
los  cuales  resolvieron  cumplir  su  real  palabra,  y  no  emplear  otros» 
medios  que  los  conciliatorios  que  se  estaban  practicando,  3^  el  mayor 
y  mas  íntimo  trato  con  los  cristianos,  como  únicos  legítimos  para  ob- 
tener el  fin  deseado.  En  su  consecuencia,  observamos  que  las  diferen- 
tes pragmáticas  y  decretos  que  se  espidieron  hasta  el  año  1499  están 


8  Bleda,  Coróoíca,  libro  5,  cap.  23. — 
Pedraza,  AjatigQedad  de  Granada,  libro 
3,  cap.  10. — Mirmol,  Rebelioa  de  mo- 
riscos, lib.  1,  cap.  21.— Gomea,  De  Re- 
bus  Gestís,  fol.  29. — "Hacia  lo  que  pre- 
dicaba, é  predicó  lo  que  biso,"  dice^ 
brevemente  Oñedo  de  aquel  arzobispo» 


**6  así  fué  mucho  provechoso  é  útíl  en 
aqnelk  ciudad  para  la  conversión  de  los 
moros."  Quincuagena,  MS. 

9  Mármol,  Rebelión  de  morifoos,  li- 
bro 1,  cap.  23. 

10  Ibid.,  ubi  ffupra. 
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siempre  fundadas ^n  aquel  principio,  pues  que  manifiestan  el  mayor 
respeto  aun  á  los  usos  mas  insignificantes  de  los  moros  ",  y  no  auto- 
rizan otro  medio  de  promover  su  conversión  que  la  mejora  de  su  es- 
tado »«. 

Entre  los  que  estaban  por  medidas  mas  eficaces  contábase  á  Cisne- 
ros,  arzobispo  de  Toledo.  Habia  acompañado  á  la  corte  á  Granada 
en  el  otoño  de  1499,  y  con  este  motivo  tuvo  ocasión  de  comunicar 
sus  miras  al  arzobispo  Talavera,  y  de  pedirle  permiso  para  tomar 
parte  en  él  en  su  obra  de  caridad;  á  lo  cual  el  último  accedió  modes- 
tamente, deseoso  de  aprovecharse  del  auxilio  de  tan  eficaz  compañero. 
Fernando  é  Isabel  partieron  en  breve  para  Sevilla,  dejando  encarga- 
do á  los  prelados  que  observasen  la  política  templada  seguida  hasta 
entonces,  y  procuraran  no  dar  ningún  motivo  de  descontento  á  los 

moros  ". 
Apenas  se  hubieron  los  reyes  ausentado  de  la  ciudad,  Cisneros- in-  violentas  me- 

didas  de  Cis- 

vitó  á  algunos  de  los  principales  alfaquis,  ó  doctores  mahometanos,  nem». 
á  que  tuvieran  con  él  una  conferencia.  En  ella  les  espuso  con  la  ma- 


1499. 
Noviembre. 


11  En  la  pragmática  que  se  di6  en 
Granada  á  30  de  Octubre  de  1499,  pro- 
hibiendo los  trajes  de  seda  de  toda  es- 
pecie, se  hizo  una  escepcion  en  favor 
de  los  moros,  cuyos  vestidos  eran  co- 
munmente de  aquella  materia  entre  las 
clases  mas  ricas.  Pragmáticas  del  Rei- 
no, fol.  120. 

12  Otra  ley  de  31  de  Octubre  de 
1499  disponia  que  no  fueran  deshere- 
dados los  hijos  de  los  moros  que  habian 
abrazado  la  Religión  cristiana,  y  asegu- 
raba ademas  íí  las  hembras  convertidas 
una  parte  de  los  bienes  que  habian  cor- 
respondido al  Estado  en  la  couquista  de 
Granada.  (Pragmáticas  del  Reino,  fol. 
6.)  Llórente  refiere  aquella  pragmática 
con  alguna  inexactitud.  Hist.  de  l'Inqui- 
sition,  t.  1,  p.  334. 

13  Bleda,  Coránica,  lib.  5,  cap.  23. — 
Gómez,  De  Rebus  Gestis,  folio  29. — 

TOMO  II. 


Quintnnilla,  Archetypo,  lib.  2,  p.  54. — 
Suma  de  la  Vida  de  Cisneros,  MS. 

Según  Perreras,  Fernando  é  Isabel 
consultaron  á  diferentes  teólogos  y  ju- 
risconsultos ilustrados  ki  podrían  preci- 
sar á  los  mahometanos  á  hacerse  cris- 
tianos, no  obstante  el  tratado  por  que  se 
les  aseguró  el  ejercicio  de  su  religión, 
y  después  de  repetidas  conferencias  de 
aquella  erudita  junta,  "se  decidió,  dice 
el  historiador,  que  se  solicitaria  la  con- 
versión de  los  mahometanos  de  la  ciu- 
dad y  reino  de  Granada,  mandando  á 
los  que  no  quisiesen  abrazar  la  Religión 
cristiana  que  vendieran  sus  bienes,  y 
salieran  del  reino.*'  (Hist.  de  España, 
t.  VIH,  p.  194.)  Tal  era  la  idea  de  la  so- 
licitación que  tenian  aquellos  reverendo» 
moralistas.  Pero  esta  relación  no  se 
apoya  en  mejor  testo  que  Forreras. 
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PARTE  II.  yor  elocuencia  que  pudo  las  pruebas  de  la  verdad  de  la  fe  cristiana 
y  del  error  de  la  suya,  y  para  que  sus  palabras  les  fueran  mas  agrada- 
bles, las  acompañó  do  j^enerosas  dádivas,  que  consistian  principal- 
mente en  ricas  y  preciosas  telas  para  galas,  de  que  los  moros  han  sido 
en  todas  épocas  muy  apasionados.  Siguió  por  algún  tiempo  esta  po- 
lítica hasta  que  fueron  ya  visibles  sus  efectos.  No  consta  si  lo  mas 
persuasivo  eran  los  sermones,  ó  los  presentes  del  arzobispo  ";  pero 
es  probable  que  los  doctores  moriscos  hallaron  que  la  conversión  era 
negocio  mas  gustoso  y  productivo  de  lo  que  habian  pensado,  porque 
unos  tras  otros  se  declararon  convencidos  de  sus  errores  y  deseosos 
de  recibir  el  bautismo.  Muy  pronto  siguieron  el  ejemplo  de  aquellos 
letrados  sujetos  gran  número  de  sus  discípulos  imperitos,  tanto  que 
se  cuenta  que  no  fueron  menos  de  cuatro  mil  los  que  se  presentaron 
á  recibir  el  bautismo  en  un  solo  dia;  y  Cisneros,  no  pudiendo  admi- 
nistrarle á  cada  uno  individualmente,  tuvo  que  recurrir  al  medio  do 
los  antiguos  misioneros  cristianos  de  bautizarlos  en  grupo  por  asper- 
sión, derramando  sobre  ellos  con  el  hisopo  el  agua  bautismal*  \ 

Hasta  aquí  todo  iba  prósperamente,  y  la  elocuencia  del  arzobispo, 
y  su  liberalidad,  que  era  tanta  que  llegó  á  dejar  empeñadas  sus  ren- 
tas para  muchos  años,  traían  multitud  de  prosélitos  á  la  grey  cristia- 
na *^.  Verdad  es  que  había  algunos  mahometanos  que  consideraban 
este  proceder  como  contrario,  si  no  á  la  letra,  por  lo  menos  al  espíritu 
del  tratado  de  capitulación,  que  parecía  oponerse  no  solo  al  uso  de 
la  fuerza,  sino  también  á  cualquiera  estímulo  impropio  para  obtener 
la  conversión  ^\  Varios  de  los  mas  bravos,  inclusos  algunos  princi- 


14  £1  baeno  de  Robles  parece  que 
es  de  esta  última  opÍDÍon.  ''Al  fín,  dice 
con  candidez,  con  halagos,  dádivas  y  ca- 
ricias, los  truxo  á  conocimiento  del  ver- 
dadero Dios."  Vida  de  Ximenez,  pá- 
gina 100. 

15  Robles,  Vida  de  Ximenez,  capí- 
tulo 14. — Mármol,  Rebelión  de  moris- 
cos, lib.  1,  cap.  24. — Gómez,  De  Rebus 
Gestis,  folio  29.— Suma  de  la  Vida  de 
Cisneros,  MS. 

16  Robles,  Vida  de  Ximenez,  capí- 


tulo 14. — Quintan  illa,  A.rchetypo,  fol.  55. 
— £1  ruido  de  las  campanas,  cosa  tan 
nueva  para  los  oidos  de  los  mahometa- 
nos, que  dia  y  noche  resonaban  en  las 
mezquitas  recien  consagradas,  hizo  que 
los  granadinos  llamasen  á  Cisneros  el 
al/aquí  campanero.  Suma  de  la  Vida  de 
Cisneros,  MS. 

17  Mármol,  Rebelión  de  moriscos, 
lib.  1,  cap.  25.  Citaremos  por  ejemplo 
las  siguientes  disposiciones  del  tratado: 
"Que  si  algún  moro  tuviere  alguna  re- 
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pales,  hicieron  todos  los  esfuerzos  posibles  para  contener  aquel  tor- 
rente de  defección,  que  amenazaba  llevarse  la  población  entera.  Pero  " 
Cisneros,  cuyo  celo  enardecido  por  el  suceso  había  llegado  á  una 
exaltación  febril,  no  podía  detenerse  ante  ninguna  contrariedad,  por 
mas  formidable  que  fuera;  y  si  hasta  allí  había  respetado  la  letra  de 
la  capitulación,  ahora  se  manifestaba  ya  dispuesto  á  atrepellar  indis- 
tintamente su  letra  y  su  espíritu,  cuando  eran  contrarios  á  sus  de- 
signios. 

Entre  los  mas  activos  en  la  oposición  se  contaba  á  un  noble  moro 
llamado  Zegrí,  muy  instruido  en  todo  lo  que  constituía  el  saber  de 
sus  compatriotas,  con  quienes  gozaba  de  gran  prestigio.  Cisneros, 
agotados  sin  fruto  todos  sus  recursos  ordinarios  de  argumentos  y 
presentes  en  este  duro  infiel,  le  había  hecho  poner  á  buen  recaudo 
por  uno  de  sus  oficiales  llamado  León,  "que  león  era,"  dice  jugando 
el  equívoco  un  historiador,  "así  de  corazón  como  de  nombre  '^"  y  ha- 
bía mandado  á  este  último  que  adoptara  con  el  preso  los  medios 
necesarios  para  quitarle  la  venda  de  los  ojos.  En  efecto,  aquel  leal 
funcionario  cumplió  sus  órdeneg  con  tanta  eficacia,  que  á  los  pocos 
días  de  ayuno,  grillos  y  encierro,  consiguió  presentar  á  su  comitente 
el  sugeto  que  le  estaba  confiado,  del  todo  contrito,  por  lo  que  parecía 
en  su  esterior,  y  con  un  aspecto  muy  humilde  y  muy  distinto  del  ar- 
rogante y  altivo  continente  que  antes  tenia.  El  moro  Zegrí,  después 
de  ofrecerse  con  la  mas  respetuosa  sumisión  al  arzobispo,  le  declaró 
"que  en  la  noche  anterior  había  tenido  una  revelación  de  Alá,  que  se 
había  dignado  manifestarle  el  error  en  que  estaba,  y  mandarle  que 
recibiera  al  punto  el  bautismo;"  y  al  mismo  tiempo,  señalando  á  su 
carcelero,  dijo  festivamente:  "no  tiene  vuestra  reverendísima  que 
hacer  mas  que  soltar  este  su  Xeon  por  el  pueblo,  y  yo  aseguro  que  al 
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negada  por  mujer,  no  será  apremiada 
á  ser  cristiana  contra  su  voluntad,  sino 
que  será  interrogada  en  presencia  de 
cristianos  y  de  moros,  y  se  seguirá  su 
voluntad;  y  lo  mesmo  se  entenderá  con 
los  ninos  y  niñas  nacidos  de  cristiana  y 
moro.  Que  ningún  moro  ni  mora  serán 
apremiados  á  ser  cristianos  contra  su 
voluntad;  y  que  si  alguna  doncella,  6  ca- 


sada, 6  viuda,  por  razón  de  algunos 
amores  se  quisiere  tornar  cristiana,  tom- 
poco  será  recebida  hasta  ser  interroga- 
da." Mármol  pone  á  la  letra  el  tratado 
entero;  no  le  he  visto  en  ningún  otro 
autor. 

18  Gómez,  De  Rebus  Gestis,  libro 

2,  ful.  29. 
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FABTK II.  cabo  de  pocos  dias  no  quedará  un  solo  musulmán  dentro  de  los  muros 
de  Granada  •^."  "jAsí,"  esclama  el  devoto  Terreras,  "la  Providencia 
se  sirvió  de  las  tinieblas  del  calabozo  para  disipar  las  de  los  obceca- 
dos espíritus  de  los  infieles,  derramando  en  ellos  la  luz  de  la  verda- 
dera fel  **. 
Destruye  cii-  Adelantaba  ya  la  conversión  á  pasos  agigantados,  porque  á  los  de- 
bro»  arábigos!  ^^^  motivos  SO  había  agregado  el  del  terror.  Pero  el  fogoso  propa- 
gandista, acalorado  con  los  triunfos  que  obtenía,  no  solo  resolvió  es- 
tirpar  la  infidelidad,  sino  hasta  los  documentos  en  que  pudiera  quedar 
consignada  su  doctrina.  Mandó  en  su  consecuencia  hacer  una  grande 
hoguera  de  todos  los  manuscritos  arábigos  que  pudo  haber  á  las  ma- 
nos, en  una  de  las  plazas  principales  de  la  ciudad.  La  mayor  parto 
de  ellos  eran  copias  del  Alcorán,  ú  obras  que  tenían  mas  ó  menos 
conexión  con  su  teología;  pero  había  otros  muchos  que  trataban  de 
varias  materias  científicas.  Los  mas  estaban  escritos  con  primor  y 
adornados  con  magníficos  dibujos  y  encuademaciones;  porque  los 
árabes  de  España  aventajaban  á  todas  las  naciones  de  Europa  en  lo 
relativo  á  finura  y  perfección  artística.  Pero  ni  la  magnificencia  do 
los  adornos  esteriores,  ni  el  mérito  intrínseco  de  las  obras,  pudieron 
atenuar  la  culpa  de  la  herejía  á  los  ojos  del  duro  inquisidor.  Verdad 
es  que  reservó  para  su  universidad  de  Alcalá  trescientas  obras  de  me- 
dicina, ciencia  en  que  los  moros  estaban  tan  adelantados  en  aquel 
tiempo,  cuanto  los  europeos  atrasados;  pero  todos  los  demás  que  su- 
bían á  muchos  miles  ^',  fueron  condenados  indistintamente  á  las  Ua- 


19  Robles,  Rebelión  de  Moriscos, 
cap.  14. — Suma  de  la  Vida  de  Cisneros, 
MS. — Goraez,  De  Rebus  Gestis,  folio 
30. — Mármol,  Rebelión  de  moriscos,  li- 
bro 1,  cap.  25. 

£1  moro  Zegrí  tomó  el  nombre  de 
bautismo  del  Gran  Capitán,  Gonzalo 
Hernández,  cuyo  valor  había  esperi- 
inentado  en  un  encuentro  personal  en 
la  Tega  de  Granada.  Mármol,  Rebelión 
de  moriscos,  ubi  supra. — Suma  de  la 
Vida  de  Cisneros,  MS. 

20  Hist.  de  EspaHa,  tomo  viii,  pági- 
na 195.  (trad.  fi-anc.) 


21  Según  Robles  (Rebelión  de  mo> 
riscos,  p.  104),  y  según  la  Suma  de  la 
Vida  de  Cisneros,  llegaron  á  un  millón 
cinco  mil;  según  Conde  (El  Aubiense, 
Descripción  de  EspaQa,  p.  4,  nota),  á 
ochenta  mil;  y  según  Gómez  y  otros,  no 
pasaron  de  cinco  mil.  Difícil  es  encon- 
trar dato  alguno  para  conjeturar  cosa 
que  parezca  siquiera  probable  en  tan 
monstruosa  divergencia.  La  célebre  bi- 
blioteca de  los  Omiadas  de  Córdoba  se 
dice  que  llegó  á  contener  seiscientos  mil 
volúmenes.  Esta  había  desaparecido  mu- 
cho tiempo  hacia,  y  nunca  se  pensó  en 
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mas  ^.  Lo  mas  sensible  es  que  aquel  triste  auto  de  fe  fuera  celebrado,  cap.  vi. 
no  por  un  bárbaro  sin  instrucción,  sino  por  un  prelado  de  muchos  co- 
nocimientos,  que  entonces  mismo  estaba  empleando  con  el  mayor  afán 
sus  cuantiosas  rentas  para  la  publicación  de  la  obra,  literaria  mas 
portentosa  de  su  tiempo,  y  en  la  fundación  de  la  universidad  donde 
se  había  de  reunir  el  mayor  saber  de  España  ^.  Y  sucedió  esto,  no  en 
las  tinieblas  de  la  media  edad,  sino  cuando  ya  empezaba  á  alborear 
el  siglo  XVI;  y  en  el' seno  de  una  nación  ilustrada,  que  dcbia  gran 
parte  de  sus  adelantos  á  aquellos  mismos  tesoros  del  saber  de  los  ára- 
bes. Este  hecho  se  presenta  como  en  contraste  al  sacrilegio  que  se 
atribuye  á  Omar  haber  cometido  ocho  siglos  antes  ^*,  y  demuestra  que 
la  superstición  es  siempre  la  misma  en  todas  las  religiones  y  en  todos 
los  tiempos.     • 

El  daño  ocasionado  por  aquel  acto,  lejos  de  reducirse  á  la  pérdida  Funestos  efec- 
inmediata,  se  hizo  sentir  aun  mas  terriblemente  por  sus  consecuen-  destrucción. 
cías.  Todos  los  que  pudieron  ocultaron  los  libros  que  tenían,  espe- 
rando ocasión  de  sacarlos  del  país,  y  de  esta  manera  se  embarcaron 
secretamente  muchos  millares  de  ellos  para  Berbería  ^'\  Así  fué  que 


.•vi 
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hacer  colección  semejante  en  Granada, 
donde  las  letras  y  ciencias  no  llegaron 
jamas  al  estado  de  superioridad  y  brillo 
que  alcanzaron  bajo  la  dinastía  de  Cór- 
doba. Sin  embargo,  aun  había  allí  hom- 
bres instruidos,  y  naturalmente  la  ca- 
pital de  los  moros  debía  ser  depósito  de 
los  tesoros  literarios  que  se  habían  li- 
brado de  la  destrucción  general  del  tiem- 
po y  de  los  sucesos.  Considerado  todo, 
parece  que  el  cálculo  de  Gómez  es  muy 
reducido,  y  el  de  Robles  en  estremo 
exagerado.  Conde,  dotado  de  mas  co- 
nocimientos en  la  literatura  arábiga  que 
ninguno  de  sus  predecesores,  puede  ser 
acaso  en  esto,  como  en  otras  cosas,  el 
que  mas  crédito  merezca. 

22  Gómez,  De  Rebus  Gestis,  lib.  2, 
fol.  30. — Mármol,  Rebelión  de  moris- 
cos, lib.  1,  cap.  25. — Robles,  Vida  de 


Ximenez,  cap.  14. — Suma  de  la  Vida 
de  Cisneros,  MS. — Quíntanilla,  Arche- 
typo,  p.  58. 

23  Y  todavía  el  fanatismo  del  arzo- 
bispo podía  encontrar  algún  apoyo  en 
la  capital  mas  culta  de  Europa.  La  fa- 
cultad de  teología  de  París  declaró  al- 
gunos años  adelante  *'que  c'on  était  fait 
de  la  religión,  si  on  permettait  l'etuJe 
du  Grec  et  de  THóbreu!"  Villers ,  Essai 
sur  TEsprit  et  l'Iúñuence  de  la  Refor- 
mation  de  Luther  (París,  1820),  página 
64,  nota. 

24  £1  argumento  que  en  contra  hace 
Gibbou,  si  no  destruye  por  su  base  la 
anécdota  de  la  quema  de  la  biblioteca 
de  Alejandría,  por  lo  menos  da  lugar  á 
fundadas  dudas  acerca  del  pretendido 
número  y  mérito  de  las  obras  destruidas. 

25  El  erudito  granadino  León  Afri- 
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las  obras  de  la  literatura  arábiga  huyeron  de  las  bibliotecas  del  mis- 
mo país  en  que  habian  nacido;  y  el  saber  de  los  árabes,  que  un  tiempo 
habia  estado  tan  floreciente  en  España,  y  esto  en  medio  de  los  siglos 
menos  cultos,  decayó  progresivamente  por  falta  de  pábulo  para  man- 
tenerle. Tales  fueron  los  tristes  resultados  de  aquella  persecución 
literaria,  más  funestos  bajo  cierto  aspecto  que  la  que  se  dirige  contra 
la  vida,  porque  la  falta  de  un  individuo  apenas  podrá  sentirse  mas 
allá  de  su  generación,  al  paso  que  la  ruina  de  una  obra  de  mérito, 
ó  en  otros  términos,  del  espíritu  mismo  revestido  de  una  forma  per- 
manente, es  pérdida  para  todos  los  tiempos  sucesivos. 

El  terrible  rigor  con  que  Cisneros  dictaba  y  hacia  ejecutar  sus 
medidas  produjo  ya  serios  temores  en  muchos  de  los  castellanos  mas 
prudentes  y  templados  que  residían  en  aquella  ciudad.  Rogábanle 
éstos  que  usase  de  mas  miramientos,  haciéndole  ver  que  violaba  ma- 
nifiestamente el  tratado,  y  que  no  convenían  las  conversiones  forza- 
das, las  cuales,  según  el  orden  natural,  no  podían  ser  duraderas.  Pero 
el  arzobispo,  pertinaz,  no  les  contestaba  sino  que  "la  política  suave 
podía  convenir  para  los  asuntos  temporales,  pero  no  cuando  se  tra- 
taba del  bien  de  las  almas;  que  el  incrédulo,  sí  no  quería  venir  por 
sí  mismo  á  camino  de  salvación,  debía  ser  traído  á  pesar  suyo,  y  que 
no  era  tiempo  de  detenerse  cuando  se  estaban  ya  desplomando  hasta 
los  cimientos  del  mahometismo."  En  su  consecuencia  continuó  su 
obra  con  imperturbable  resolución  ^. 

Pero  ya  la  paciencia  de  los  moros,  que  maravillosamente  se  habia 
sostenido  bajo  tal  sistema  de  opresión,  empezaba  á  agotarse.  Cual- 
quiera podía  ver  multitud  de  señales  de  este  término  aun  con  ojos 
menos  perspicaces  que  los  del  arzobispo,  al  cual  cegaban  sus  mismos 
triunfos.  Al  fin,  en  tal  estado  de  exaltación  de  los  ánimos,  ocurrió 
cierto  incidente  que  vino  á  producir  una  esplosíon  general. 


CBDO,  qae  emigró  á  Fez  deepues  de  la 
caída  de  la  capital,  hace  mención  de 
una  librería  perteneciente  á  un  particu- 
lar, compuesta  de  tres  mil  manuscritos, 
que  él  vio  después  en  Argel,  adonde 
habian  sido  trasportados  secretamente 
por  los  moriscos  de  España. — Conde, 


Dominación  de  los  árabes,  prólogo. — 
Casiri,  Bibliotheca  Escurialensis,  t.  i, 
p.  172. 

26  Gómez,  De  Rebus  Gestis,  fol.  30. 
—Abarca,  Reyes  de  Aragón,  rey  30, 
cap.  10. 
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Tres  criados  de  Cisneros  habían  ido  por  un  asunto  al  Albaycín,     cap  vi. 
barrio  habitado  esclusivamente  por  moros,  y  circuido  de  murallas  ^— — 

^  '    ''  Rebelión  d«I 

que  le  separaban  del  resto  de  la  ciudad  ^■^.  Aquellos  sugetos  ^ran  en  Aibaycin. 
estremo  odiosos  á  los  moros  por  la  actividad  que  desplegaban  en  ser- 
vicio de  su  señor.  Originóse  pues  una  disputa  entre  ellos  y  algu 
nos  habitantes  del  barrio,  y  llegando  á  las  armas,  quedaron  muertos- 
en  la  refriega  dos  de  los  criados,  librándose  el  tercero  con  mucha  di- 
ficultad de  manos  de  la  plebe  enfurecida  ^^.  Esta  reyerta  fué  como  la 
señal  de  la  insurrección.  Los  habitantes  de  aquel  barrio  corrieron  á 
las  armas,  se  hicieron  dueños  de  las  puertas,  atravesaron  palizadas 
en  las  calles,  y  á  las  pocas  horas  estaba  en  rebelión  todo  el  Albaycín  ^. 

Llegada  la  noche,  una  gran  parte  de  la  muchedumbre  enfurecida  cisnen»  siti»- 
penctró  en  el  resto  de  la  ciudad,  dirigiéndose  á  la  casa  donde  se  ha-  **  *°  '°  ^*  ** 
liaba  Cisneros,  con  resolución  de  tomar  en  él  pronta  venganza  de  las 
persecuciones  que  les  hacía  sufrir.  Afortunadamente  su  palacio  era 
fuerte,  y  le  defendían  numerosos  dependientes  decididos  y  bien  ar- 
mados. Instaban  éstos  á  su  señor,  en  cuanto  vieron  que  se  acercaba 
la  plebe,  á  que  se  refugiara,  sí  era  posible,  en  la  fortaleza  de  la  Al- 
hambra,  donde  estaba  con  las  tropas  el  conde  de  Tendilla;  pero  aquel 
intrépido  prelado,  que  tenía  en  muy  poco  la  vida  para  que  pudiera 
ser  cobarde,  esclamó:  "¡No  quiera  Dios  que  busque  mi  seguridad 
cuando  la  de  tantos  fieles  peligra!  No;  estaré  en  mi  puesto,  y  en  él 
esperaré,  sí  así  lo  dispone  el  cielo,  la  corona  del  martirio  ^°."  Preciso 
es  confesar  que  la  tenía  bien  merecida. 

Pero  la  fortaleza  del  edificio  resistió  á  los  mas  furiosos  ataques  de 
las  turbas;  y  finalmente,  después  de  algunas  horas  de  terrible  incerti- 
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27  Casiri,  Bibliotheca  Escurialensis, 
t.  II,  p.  281.— Pedraza,  Antigüedad  de 
Granada,  lib.  3,  cap.  10. 

28  Gómez,  De  Rebas  Gestis,  fol.  31. 
Hay  algunas  diferencias,  si  bien  de 

poca  importancia,  entre  la  relación  de 
Gómez  y  las  de  otros  autores;  pero 
atendidos  los  medios  particulares  que 
Gómez  tenia  para  adquirir  noticias  exac- 
tas, su  voto  vale  mas  que  el  de  todos 
los  otros. 


29  Suma  de  la  Vida  de  Cisneros, 
MS. — Gómez,  De  Rebus  Gestis,  lib.  2, 
fol.  31. — Mármol,  Rebelión  de  moris- 
cos, lib.  1,  cap.  26. 

30  Robles,  Vida  de  Ximenez,  capí- 
tulo 14. — Mariana,  Hist.  de  EspaDa,  li- 
bro 27,  cap.  5. — Quintanilla,  Archetypo, 
p.  56. — Pedro  Mártyr,  Opus.  Epist., 
epist.  212. 
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partí  II.    dnmbre  y  ansiedad  para  los  de  dentro,  llegó  el  conde  de  Tendilla  en 
—  persona  á  la  cabeza  de  sus  guardias,  y  consiguió  dispersar  á  los  su- 
blevados, haciéndolos  huir  á  su  barrio.  Mas  no  hubo  razones  ni  dili- 
gencias capaces  de  hacer  volver  al  orden  á  aquella  plebe  amotinada, 
ni  de  persuadirla  á  que  se  diera  á  partido.  Al  contrario,  llegaron  á 
apedrear  al  enviado  que  les  llevaba  proposiciones  de  paz  del  conde 
de  Tendilla,  se  organizaron  nombrando  gefes,  reunieron  armas,  y 
adoptaron  todos  los  demás  medios  de  defensa  que  pudieron.  Parecía 
que  entusiasmados  con  la  memoria  de  su  libertad  antigua,  se  hallaban 
resueltos  á  sacrificarlo  todo  por  recobrarla**. 
Taiavera  apa-     Finalmente,  después  de  haberse  pasado  muchos  dias  en  aquella  tu- 
eiguaáio3  BU.      i^y^ga  situación,  Talavcra,  el  arzobispo  de  Granada,  quiso  probar 

Die  vacíos.  ' 

si  podria  conseguir  algún  efecto  con  su  influencia  personal,  que  tan 
grande  habia  sido  hasta  entonces  con  los  moros,  y  resolvió  visitar 
por  sí  mismo  el  barrio  rebelde.  Puso  en  ejecución  este  noble  propó- 
sito, á  pesar  de  las  súplicas  encarecidas  que  en  contra  le  hacian  sus 
amigos.  Acompañado  solamente  de  su  capellán,  y  llevando  delante  la 
cruz  y  algunos  criados,  todos  á  pié  y  sin  armas,  se  presentó  en  medio 
de  los  sublevados.  A  la  vista  de  su  venerable  pastor,  y  de  aquel  ros- 
tro lleno  de  la  misma  serenidad  y  dulzura  que  en  él  observaban  cuan- 
do les  dirigía  sus  exhortaciones  desde  el  pulpito,  aplacóse  la  irrita- 
ción de  la  muchedumbre;  parecía  que  todos  deseaban  entregarse  á  los 
tiernos  recuerdos  de  lo  pasado;  y  el  pueblo  sencillo  se  agolpó  en  der- 
redor del  buen  arzobispo,  arrodillándose  y  besando  la  punta  de  sus 
vestiduras,  como  para  implorar  su  bendición.  El  conde  de  Tendilla, 
en  cuanto  lo  supo,  se  presentó  también  en  el  Albaycin,  acompañado 
solamente  de  muy  pocos  soldados.  Habiendo  llegado  á  la  plaza  don- 
de las  gentes  estaban  reunidas,  echó  el  birrete  en  medio,  en  señal  de 
que  venia  de  paz.  Esta  acción  fué  contestada  con  aclamaciones;  y  el 
pueblo,  cuyos  sentimientos  hablan  ya  tomado  otro  rumbo,  recordando 
con  su  presencia  el  mando  templado  y  bondadoso  con  que  siempre  los 
habia  regido,  le  trató  con  el  mismo  respeto  que  al  arzobispo  de  Gra- 
nada **. 


31  Mariana,  Hist.  de  EspaHa,  ubi 
gupra. — Bleda,  Corónica,  lib.  5,  cap.  23. 
— Mendoza.  Guerra  de  Granada,  p.  11 . 

32  Mármol,  Rebelión  de  moriscos. 


lib.  1,  cap.  26. — Pedro  Mártyr,  Opus. 
Epist.,  epist.  212.— Quintanilla,  Arche- 
typo,  pSgina  56. — Bleda,  Corónica,  ubi 
supra. 
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Los  dos  aprovecharon  aquel  favorable  cambio  de  los  ánimos  de  los    cap.  vi. 


moros  para  reprenderles  su  loca  y  temeraria  conducta,  la  cual  los  es- 
ponia  á  verse  comprometidos  en  lucha  con  fuerzas  tan  inmensas  é  im- 
potentes como  las  de  toda  la  monarquía  de  España;  les  rogaron  que 
dejaran  las  armas,  y  volviesen  á  su  anterior  obediencia,  prometiéndo- 
les, si  así  lo  hacian,  que  no  se  repetirían  los  agravios  de  que  se  que- 
jaban, y  que  intercederían  con  los  reyes  para  que  los  perdonasen.  El 
conde,  para  inspirarles  seguridad,  dejó  su  mujer  y  dos  hijos  á  manera 
de  rehenes  en  el  barrio  del  Albaycin,  acto  que  manifestaba  gran  con- 
fianza en  la  integridad  de  los  moros  ^^.  Estas  varias  medidas,  que  fue- 
ron secundadas  también  por  los  consejos  y  autoridad  de  algunos  de 
los  principales  alfaquís,  produjeron  el  restablecimiento  de  la  tranqui- 
lidad en  el  pueblo,  el  cual,  abandonando  su  actitud  hostil,  volvió  á 
entregarse  á  sus  ocupaciones  ordinarias  ^*. 

Entretanto  la  fama  de  la  insurrección,  exagerada  como  acontece  Desagrado  de 
casi  siempre,  llegó  á  Sevilla,  donde  entonces  se  hallaba  la  corte.  En 
un  punto  hacia  justicia,  en  echar  toda  la  culpa  del  caso  al  inmode- 
rado celo  de  Cisneros.  Éste,  con  la  actividad  que  le  distinguía,  ha- 
bia enviado  desde  el  primer  instante  noticias  del  suceso  á  la  reina, 
por  medio  de  un  esclavo  negro  muy  andarín;  pero  habiéndose  el  negro 
embriagado  ea  el  camino,  la  corte  estuvo  muchos  días  sin  mas  noti- 
cias que  las  que  le  trasmitía  la  voz  pública.  El  rey,  que  como  sabe 
el  lector  siempre  había  mirado  con  disgusto  la  elevación  de  Cisneros 
á  la  dignidad  de  arzobispo  de  Toledo,  en  perjuicio  de  su  hijo,  no 
pudo  ya  contener  su  indignación,  y  se  lo  oyó  decir  con  burlas  á  la 
reina:  "Nos  ha  de  salir  caro  vuestro  arzobispo,  que  con  su  impruden- 
cia ha  hecho  perder  en  pocas  horas  lo  que  nos  habia  costado  años 
ganar 


los  reyes. 


35  '» 


33  Mármol,  Rebelión  de  moriscos, 
lugar  citado. — Mendoza,  Guerra  de 
Granada,  lib.  1,  p.  11. 

Que  era  fundada  esta  confianza,  se 
infiere  del  dicho  común  del  arzobispo 
Taiavera:  "Que  las  obras  de  los  moros 
y  la  fe  de  los  españoles  era  todo  lo  que 
•e  necesitaba  para  hacer  un  buen  cris- 
tiano." ¡Terrible  censura  para  sus  com- 
TOMO  II. 


patriotas!  Pedraza,  Antigüedad  de  Gra- 
nada, lib.  3,  cap.  10. 

34  Pedro  Mártyr,  Opus.  Epist.,  epist. 
212-. — Bleda,  Corónica,  lugar  citado. — 
Mármol,  Rebelión  de  moriscos,  ubi  su- 
pra. 

35  Mariana,  Hist.  de  España,  lib.  27, 
c.  5. — Robles,  Vida  de  Ximenez,  c.  14. 
— Suma  de  la  Vida  de  Cisneros,  MS. 
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PARTE  n.        La  reina,  confundida  por  las  noticias,  y  no  sabiendo  á  qué  atribuir 

— ] el  silencio  de  Cisneros,  escribió  á  éste  al  momento  en  los  términos 

apre'uraTir'I  mas  fucrtcs,  pidiéndole  esplicacion  de  todo  lo  ocurrido.  Conoció  Cis- 
1»  corte.         ^^^^g  g^  imprudencia  en  haber  fiado  negocio  de  tal  importancia  á 
manos  de  un  hombre  de  la  clase  de  su  negro  mensajero,  y  fué  lección, 
que  como  dice  su  moralizador  biógrafo,  le  sirvió  para  todo  el  resto 
de  su  vida  ^\  Ansioso  de  reparar  su  falta,  pasó  luego  en  persona  á 
Sevilla,  y  se  presentó  á  los  reyes.  Allí  les  hizo  relación  de  todo 
cuanto  se  habia  practicado:  contó  los  muchos  servicios  que  habia 
hecho,  las  persuasiones  y  exhortaciones  que  habia  empleado,  las  gran- 
des sumas  que  habia  invertido,  y  los  varios  medios  que  habia  puesto 
en  uso  para  conseguir  la  conversión,  antes  de  recurrir  á  la  severidad; 
Be  declaró  noblemente  único  responsable  de  todo  lo  que  se  habia  he- 
cho, confesando  que  de  proptisito  no  comunicó  sus  planes  á  los  reyes 
por  temor  de  que  se  opusieran  »^  ellos;  y  dijo  que  si  habia  errado,  en 
todo  caso  no  se  podia  atribuir  su  error  á  otro  motivo  que  á  su  gran- 
de celo  por  la  Religión;  pero  que  les  aseguraba  que  el  estado  presente 
de  las  cosas  era  el  mejor  que  se  pudiera  pensar  para  sus  proyectos, 
porque  los  moros  con  su  conducta  se  habian  hecho  reos  de  traición, 
y  de  consiguiente  habian  incurrido  en  las  penas  de  este  delito,  y 
seria  un  acto  de  clemencia  perdonarlos  con  la  condición  de  ¡conver- 
tirse ó  de  salir  desterrados!  '*'' 

Las  palabras  del  arzobispo,  si  hemos  de  creer  á  su  entusiasta  histo- 
riador, no  solamente  disiparon  el  enojo  de  los  reyes,  sino  que  mere- 
cieron las  muestras  mas  señaladas  de  aprobación  ^.  Hasta  qué  punto 
se  movieran  Fernando  é  Isabel  á  concederla  por  la  recomendación 
última,  se  ignora;  pero  no  la  adoptaron  de  ningún  modo  en  todo  su 
rigor.  Sin  embargo,  á  su  debido  tiempo  env-iaron  á  Granada  unos  co- 
misionados con  amplias  facultades  para  formar  causa  sobre  las  revuel- 
tas pasadas,  y  castigar  á  sus  autores.  En  el  discurso  del  proceso  mu- 
chos fueron  presos  por  sospechas,  y  entre  ellos  algunos  de  los  princi- 
pales habitantes.  La  mayor  parte  de  los  encausados  transigieron 
abrazando  el  cristianismo;  otros  muchos  vendieron  sus  bienes  y  pa- 


Conversión 
de  Granada. 
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[i6  Gómez,  De  Rebua  Gestis,  fol.32. 

-Robles,  Vida  de  Ximenez,   cnp.   14. 

37  Gómez,  DeRebusGestis.ubisuppa. 


38  Gómez,  De  Rebus  Geatig,  fol.  33. 
— Suma  de  la  Vida  de  Cisoeros,  MS. 


' r 

tí» 


INSURRECCIÓN  DE  LOS  MOROS. 


139 


saron  á  las  costas  de  África;  y  el  resto  de  la  población,  ya  fuese  por  cap.  vi. 
miedo  del  castigo,  ó  ya  por  el  contagio  del  ejemplo,  abjuró  sus  anti- 
guas  supersticiones,  y  consintió  en  recibir  el  bautismo.  Calculóse  el 
total  de  los  convertidos  en  unos  cincuenta  mil,  cuyas  recaídas  poste- 
riores ofrecían  mies  casi  inagotable  á  las  sangrientas  hoces  de  la  in- 
quisición. Desde  esta  época,  el  nombre  de  moros,  que  progresivamente 
habia  sustituido  al  primitivo  de  árabes  de  España,  se  convirtió  en  el 
de  iQoriscos,  por  el  cual  continuó  distinguiéndose  aquel  desgraciado 
pueblo  en  el  resto  de  su  prolongada  existencia  en  la  Península  ^^. 

Las  circunstancias  con  que  se  hizo  este  importante  cambio  de  reli-  ^s  aplaudida 

_  por  los  espaBo- 

gion,  en  todos  los  habitantes  de  aquella  populosa  ciudad,  solo  pueden  íes. 
cscitar  en  el  dia  sentimientos  de  disgusto  mezclados  de  compasión  por 
aquellas  infelices  gentes,  que  tan  sin  advertirlo  se  sujetaron  á  los  ter- 
ribles riesgos  que  habia  de  traerles  cualquiera  falta  á  su  nueva  fe. 
Los  españoles  preveían  sin  duda  las  ventajas  políticas  que  se  habian 
de  seguir  de  una  medida  que  despojaba  á  los  moros  de  las  inmunida- 
des particulares  que  se  les  aseguraron  por  la  capitulación,  y  que  los 
sujetaba  de  un  golpe  al  derecho  común  del  país;  sin  que  por  ello  deje 
de  ser  cierto  que  bajo  el  aspecto  espiritual  daban  gran  valor  á  la 
mera  apariencia  de  conversión  de  cualquier  modo  y  con  cualesquiera 
disposiciones  y  circunstancias  que  se  hiciera.  El  mismo  Mártyr,  á 
pesar  de  su  filosófica  tendencia,  y  de  que  tenia  tan  poco  de  supersti- 
cioso como  el  que  menos  de  su  tiempo,  manifiesta  su  regocijo  por  la 
conversión,  considerando  que  aunque  no  pudiera  romper  la  corteza 
de  infidelidad  que  envolvía  el  espíritu  de  los  musulmanes  viejos  y 
endurecidos,  producirla  sin  embargo  todo  su  efecto  en  sus  hijos  y  des- 
cendientes, criados  desde  la  cuna  bajo  la  vigilante  influencia  de  la 
disciplina  cristiana  *^, 


39  Bleda,  Coránica,  libro  5,  cap.  23. 
— Mariana,  HÍ8t.  de  España,  lib.  27. — 
cap.  5. — Pedro  Mártyr,  Opus.  Epist., 
epist  215. — Mármol,  Rebelión  de  mo- 
riscos, lib.  1,  cap.  27. — Gómez,  De  Re- 
bus  Gestis,  libro  2,  folio  32. — Lnnuza, 
Historias,  t.  i,  lib.  1,  cap.  11. — Carva- 
jal, Anales,  MS.,  año  1500. — Bernal- 
dez,  Reyes  Católicos,  MS.,  cap.  159. — 
£«te  último  autor  hace  subir  el  núme- 


ro de  los  conrertidos  en  Granada  y  sus 
cercanías  á  setenta  mil. 

40  '"Tu  vero  ioquies,"  dice  en  una 
carta  al  cardenal  de  Santa  Cruz,  *'hi8- 
dem  in  suum  Mahometem  vivent  ani- 
rais,  atque  id  jure  mérito  suspicandum 
est.  Durum  namque  majorum  institu- 
ta  relinquere;  attamen  ego  existimo, 
consultum  optime  fuisse  ipsorum  ad- 
mitere  postúlala:  paulatim  namque  no- 


: 


). 


uo 

PABTi  n. 


CIBNEROS  EN  GRANADA. 

Por  lo  que  hace  á  Cisneros,  verdadero  autor  de  todo,  por  mas  que 
al  principio  se  hubiera  puesto  en  duda  su  tino  y  prudencia,  luego  se 
le  elogió  por  los  resultados.  Todos  admiraban  ya  la  invencible  ener- 
gía de  aquel  hombre,  que  á  despecho  de  los  mas  poderosos  obstáculos 
habia  producido,  en  tan  poco  tiempo,  un  cambio  de  tanta  trascenden- 
cia en  la  fe  de  un  pueblo  educado  desde  la  niñez  en  odio  mortal  al 
cristianismo  y  á  los  cristianos ''.  Hasta  el  buen  arzobispo  Talavera 
ee  dice  que  csclamó  con  toda  la  sinceridad  de  su  corazón:  "que .Cis- 
neros habia  alcanzado  un  triunfo  mas  sublime  que  el  de  Fernando  é 
Isabel,  porque  éstos  no  habian  conquistado  mas  que  el  territorio,  ¡al 
paso  que  aquel  habia  ganado  las  almas  de  Granada!  *K 


va  ■upervenient©  disciplina,  juTenum 
■altera  et  infantum  atque  eo  tutiuí  ne- 
potum,  ioanibus  illis  superstitionibus 
abrasis,  novia  imbueotur  ritibua.  De  se- 
nescentibus,  qui  callosia  animis  indu- 
ruerunt,  haud  ego  quidem  id  futurura 
inficior."  Opus.  Epist.,  epist.  215. 

41  "Magnae  deinceps,"  dice  Gómez, 
♦'apad  omoes  veoerationi  Ximenius  esse 
cocpit.   Porro  plus  nientis  acie  videre 
quám  solent  homines  credebatur,  quod 
le   ancipiti,    ñeque    plañe    confirmata, 
barbara  civitate  adhuc  suuna  Mahume- 
tum  spirante,  tanta  animi  contentione, 
ut   Christi  doctrinara  amplecterentur, 
laboraverat  et  effecerat."   (De  Rebus 
Gestis,   folio  33.)  Este   panegírico  del 
español,    estft    adoptado    por   Fléchier 
(Histoire  de  Ximenes.  p.  119),  el  cual, 
ea  el  siglo  de  Luis  XIV,  ostenta  la  mis- 
ma superstición  que  pudiera  haber  en 
el  de  Fernando  é  Isabel. 

42  Talavera  habia  mandado  traducir 
al  árabe,  como  ya  hemos  dicho,  catecis- 
mos, oraciones  y  otros  ejercicios  de  de- 
voción, para  uso  de  los  convertidos,  pro- 
poniéndose ampliar  mas  adelanto  la 
traducción  á  toda  la  Escritura.  Este 
tiempo  habia  llegado;  pero  Cisneros  le 
habló  con  mucho  calor  contra  semejante 
medida,  diciéndole:  "que  seria  echar 
margaritas  á  puercos  el  presentar  las 
Escritoras  á  personas  que  se  hallaban 
en  estado  de  la  mas  crasa  ignorancia. 


y  que  no  podrian  menos  de  emplearlas 
para  su  propia  perdición,  como  decia  S. 
Pablo;  que  la  palabra  de  Dios  se  debia 
mantener  en  prudente  misterio  para  el 
vulgo,  que  tiene   poca  reverencia  á  lo 
que  es  claro  y  manifiesto;  que  por  esta 
razón  el  Salvador  mismo  encerraba  sus 
doctrinas  en  parábolas  cuando  hablaba  al 
pueblo;  que  las  divinas  Escrituras  de- 
bían estar  reservadas  en  las  tres  Isn- 
guas  antiguas,  que  Dios  con  significa- 
ción mística  permitió  se  inscribieran  so- 
bre la  cabeza  de  su  Hijo  crucificado;  y 
que  la  lengua  vulgar  no  se  debia  em- 
plear sino  en  algunos  tratados  de  devo- 
ción y  de  moral,  escritos  por  hombres 
piadosos  para  llenar  de   santo  fervor  el 
alma,  y  apartarla  de  las  vanidades  del 
mundo,  escitándola  á  la  contemplación 
de  Dios."    De  Rebus  Gestis,  folio  32 
y  33. 

Triunfo,  como  solia  acontecer,  la  opi- 
nión mos  mezquina,  y  Talavera  aban- 
donó su  sabio  y  benévolo  propósito.  Las 
sagaces  razones  del  primado  hicieron 
deducir  á  su  biógrafo  Gómez,  que  Gis- 
ñeros  tuvo  conocimiento  profetice  do  la 
herejía  que  habia  de  nacer  con  Lule- 
ro, la  cual  debió  tanta  parte  de  su  su- 
ceso á  las  traducciones  de  la  Escritura 
en  lenguas  vulgares;  en  cuya  probable 
opinión  le  sigue,  como  acostumbra,  el 
buen  obispo  de  Nimes.  Fléchier,  Histo- 
ria de  Ximenes,  pp.  117,  119. 


CAPÍTULO  VII. 

SUBLEVACIÓN  DE  LAS  ALPUJARRAS.— MUERTE  DE  D.  ALONSO  DE 
AGUILAR. — EDICTO  CONTRA  LOS  MOROS. 


1500—1502. 

Sublevación  de  las  Alpuj arras.— Espedicion  á  Sierra  Bermeja.— Don  Alonso  de 
Aguilar.— Su  noble  carácter  y  muerte.— Sangrienta  derrota  de  los  españoles. 
—Sumisión  definitiva  de  los  sublevados  á  los  españoles.— Cruel  política  de  los 
vencedores.— Romances  que  se  compusieron  sobre  aquellos  sucesos.- Edicto 
contra  los  moros.— Causas  de  la  intolerancia.— Ultima  noticia  de  los  moros  en 
el  presente  reinado. 

lENTRAS  en  la  capital  de  Granada  iban  las  cosas  tan     cap.  vii. 

prósperamente,  aquellos  sucesos  producían   general  l^s  aipujarn».. 

descontento  en  otras  partes  del  reino,  y  especialmen- 

te  en  los  naturales  de  los  ásperos  montes  de  las  Alpu- 

jarras.  Aquella  cordillera  de  alpes  marítimos,  que  se  estiende  por 
espacio  de  diez  y  siete  leguas  al  sudeste  de  la  capital  de  los  moros, 
alargando  sus  sierras  cual  otros  tantos  brazos  hacia  el  Mediterráneo, 
estaba  cubierta  de  aldeas  moriscas,  que  coronaban  las  peladas  cimas 
de  las  montañas,  ó  matizaban  el  verdor  de  sus  fragosas  laderas  y  fron- 
dosos valles.  Sus  sencillos  habitantes,  reducidos  al  solitario  albergue 
de  sus  montes,  y  acostumbrados  á  una  vida  de  privaciones  y  trabajos, 
se  habian  libertado  de  los  vicios,  así  como  de  las  delicadezas  de  la 
civilización.  En  los  tiempos  antiguos  daban  robustos  soldados  para 
el  ejército  de  los  príncipes  de  Granada,  y  ahora  todavía  conservaban 
firme  adhesión  á  sus  antiguas  instituciones  y  culto,  la  cual  en  las 
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PARTE  11.    grandes  ciudades  se  habia  entibiado  algún  tanto  por  efecto  del  trato 

mas  íntimo  con  los  europeos  '. 
Sublevación      Aqucllos  agucrridos  montañeses  veian  con  odio  acumulado  la  pér- 

de  los  moros.  ^^^  conducta  quc  se  observaba  con  sus  compatriotas,  la  misma  que 
temian  con  razón  se  habia  de  estender  á  ellos;  y  sus  ánimos  acalora- 
dos se  llenaron  ya  de  irresistible  furor  con  la  apostasía  pública  de 
Granada.  Por  último,  resolvieron  anticiparse  á  que  se  ejecutara  in- 
tento semejante  contra  ellos,  por  medio  de  una  insurrección  general. 
En  su  consecuencia,  se  apoderaron  de  todos  los  castillos  y  posiciones 
fuertes  del  país,  y  dieron  principio  á  las  correrías  acostumbradas  en 
tierra  de  los  cristianos. 

La  audacia  con  que  se  alzaron  causó  gran  sobresalto  en  la  capital, 
y  el  conde  de  Tendilla  tomó  vigorosas  medidas  para  sofocar  la  rebe- 
lión en  su  origen.  Hallábase  por  aquel  tiempo  en  Granada  Gonzalo 
de  Córdoba,  antiguo  ahijado  del  conde,  que  ya  podia  muy  bien  ser 
su  maestro  en  el  arte  de  la  guerra,  y  Tendilla  se  sirvió  de  su  auxilio 
para  disponer  un  cuerpo  de  tropas  formado  apresuradamente  á  fin  de 
marchar  al  instante  contra  el  enemigo. 

Toma  y  saqueo  El  primer  puuto  coutra  que  se  dirigió,  fué  Huejar,  villa  fuerte  si- 
tuada en  una  de  las  cordilleras  orientales  de  las  Alpujarras,  y  cuyos 
habitantes  eran  de  los  que  llevaban  la  voz  en  la  insurrección.  Ha- 
llóse en  esta  empresa  mas  dificultad  de  la  que  se  creia.  "Los  enemigos 
de  Dios,"  para  servirme  del  caritativo  dictado  con  que  los  designan 
los  cronistas  castellanos,  habían  arado  todas  las  tierras  de  las  inme- 
diaciones, y  cuando  vieron  que  la  caballería  ligera  de  los  españoles 
marchaba  trabajosamente  por  los  barbechos,  soltaron  las  aguas  de 
las  acequias  que  cruzaban  los  campos,  y  en  un  momento  se  encontra- 
ron los  caballos  sumidos  en  fango  y  agua  hasta  las  cinchas.  Embara- 


de  Huejar. 


1  Alpujarras,  palabra  árabe,  que  sig- 
nifica "tierra  de  guerreros,"  según  Sa- 
lazar  de  Mendoza  (Monarquía,  t.  ii,  pá- 
gina 138);  según  Conde,  escritor  mas 
exacto  é  instruido,  se  deriva  de  una  raíz 
arábiga,  que  quiere  decir  "pastos."  (El 
Nnbiense,  descripción  de  EspaOa,  pá- 
gina 187.) 


"La  Alpaxarra,  aqucMa  sierra. 
Que  ai  Sol  la  cerviz  levanta, 
Y  que  poblada  de  villas, 
Es  mar  ae  peñas,  y  plantas, 
Adoade  sus  poblaciones 
Ondas  navegan  de  plata-" 

Calderón  (Comedias,  Madrid,  1760, 
t.  I,  p.  353),  cuya  rica  vena  derrama 
siempre  brillo,  aun  sobre  los  ma*  ári- 
dos asuntos. 
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zados  de  esta  manera  presentaban  los  españoles  un  blanco  fatal  á  los 
tiros  y  proyectiles  de  los  moros,  que  llovían  sobre  ellos  con  terrible 
furia;  necesitaron  de  grandes  esfuerzos  para  poder  llegar,  después  de 
una  pérdida  considerable,  á  un  terreno  firme  en  la  parte  opuesta. 
Pero  lejos  de  desanimarse,  apenas  hubieron  llegado  allí,  atacaron 
tan  bravamente  al  enemigo,  que  le  obligaron  á  huir  y  recogerse  al 
abrigo  de  los  reparos  de  la  población. 

No  habia  obstáculo  capaz  de  detener  el  ardor  de  los  sitiadores; 
bajáronse  de  los  caballos,  y  tomando  las  escalas  las  trajeron  y  plan- 
taron contra  los  muros.  El  primero  que  subió  fué  Gonzalo,  el  cual, 
como  se  viera  amenazado  por  un  moro  terrible,  desde  lo  alto  del  muro 
donde  habia  plantado  su  escala,  se  asió  fuertemente  de  las  piedras 
con  la  mano  izquierda,  y  dio  con  la  espada  que  llcYaba  en  la  derecha 
tan  furibunda  cuchillada  al  infiel,  que  le  hizo  venir  rodando  al  suelo. 
Así  hecho,  saltó  el  muro  y  penetró  en  la  plaza,  sigifiéndole  con  toda 
presteza  sus  soldados.  Los  enemigos  hicieron  una  breve  é  inútil  re- 
sistencia; la  mayor  parte  fueron  pasados  á  cuchillo:  el  resto,  inclusas 
las  mujeres  y  niños,  quedaron  por  esclavos,  y  la  ciudad  fué  entregada 
al  saco  de  las  tropas  vencedoras  ^. 

Pero  la  severidad  de  este  castigo  militar  no  fué  bastante  á  intimi-  Femando  pe- 

netra    ea    las 

dar  á  los  sublevados,  antes  bien  tomó  la  insurrección  tan  grave  as-  montanas. 
pecto,  que  el  rey  Fernando  juzgó  necesario  acudir  en  persona  á  sofo- 
carla, lo  cual  ejecutó  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  caballería  castellana, 
tan  completo  y  lucido  cual  nunca  se  hubiera  visto  en  las  campañas 
de  Granada  ^.  Partiendo  el  rey  de  Alhendin,  punto  donde  se  habían 
reunido  las  tropas,  á  los  últimos  de  Febrero  de  1500,  dirigió  su  mar- 
cha contra  Lanjaron,  que  era  de  los  pueblos  rebeldes  mas  activos,  y 
estaba  situado  en  una  de  las  alturas  mas  inaccesibles  de  la  sierra,  al 
sudeste  de  Granada. 


i 


-  ti 


2  Mármol,  Rebelión  de  moriscos,  t  i, 
üb.  I,  cap.  28. — Quintana,  Españoles 
célebres,  t,  i,  p.  239.— Bleda,  Corónica, 
lib.  5,  cap.  23. — Bernaldez,  Reyes  Ca- 
tólicos, MS.,  cap.  159. — Abarca,  Reyes 
de  Aragón,  t.  ii,  fol.  338. — Mendoza, 
Guerra  de  Grnnadn,  p.  12. 

3  Si  hemos  de  creer  á  Mártyr,  las 


fuerzas  reales  subian  á  ochenta  mil  peo- 
nes y  quince  mil  de  á  caballo.  La  reu- 
nión de  tan  grande  ejército  en  aquel 
poco  tiempo  baria  formar  alta  idea  de 
los  recursos  de  la  nación:  tan  altn,  que 
no  es  posible  darle  crédito,  ni  aunque  lo 
diga  Mártyr,  sin  que  otros  lo  confirmen. 
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PAKrKn. 


Toma  á  Lan> 
Jaron. 


ISOO. 
18  de  Marzo. 


Castigo  de  los 
rebeldes. 
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Fiados  sus  moradores  en  la  fortaleza  natural  de  su  posición,  quo 
en  otro  tiempo  se  habia  burlado  de  las  armas  del  bizarro  caudillo 
moro  El  Zagal,  no  habian  tomado  precauciones  para  embarazar  los 
pasos  de  las  montañas.  Fernando,  sabedor  de  ello,  no  siguió  el  cami- 
no derecho,  sino  que  llevando  sus  soldados  por  senderos  y  caminos 
tortuosos,  y  atravesando  terribles  barrancos  y  espantosos  precipicios, 
donde  rara  vez  se  habria  estampado  huella  humana,  consiguió  por  fin, 
después  de  increíble  trabajo  y  peligros,  llegar  á  un  punto  elevado 
que  dominaba  completamente  la  fortaleza  de  los  moros. 

Grande  fué  el  desaliento  de  los  sublevados  cuando  vieron  las  ban- 
deras españolas  flotando  triunfantes  en  las  mas  altas  cimas  de  la  sierra. 
Persistieron  sin  embargo  obstinadamente  en  su  resolución  de  no  ren- 
dirse; pero  eran  sus  murallas  muy  débiles  para  detener  á  hombres 
que  habian  vencido  los  mas  grandes  obstáculos  de  la  naturaleza,  y 
así  después  de  uif  breve  combate  la  plaza  fué  entrada  por  asalto,  y 
sus  infelices  habitantes  sufrieron  la  misma  suerte  cruel  que  los  de 

Huejar  ^. 

Casi  al  propio  tiempo  el  conde  de  Lerin  tomó  otras  varias  plazas 
fuertes  de  las  Alpujarras,  en  una  de  las  cuales  hizo  volar  una  mez- 
quita llena  de  mujeres  y  niños.  Llevábase  todo  á  sangre  y  fuego,  con 
la  ferocidad  de  una  guerra  civil,  ó  mas  bien  servil.  Los  españoles, 
abandonando  todos  los  sentimientos  de  consideración  y  de  generosi- 
dad, que  en  otro  tiempo  habian  dispensado  á  los  mismos  moros,  cuando 
combatían  con  ellos  como  nobles  enemigos,  ya  no  los  miraban  sino 
como  vasallos,  ó  mas  bien  esclavos  rebeldes,  á  quienes  la  salud  pú- 
blica exigia  no  solo  que  castigaran,  sino  que  esterminaran. 

Estos  ejemplos  de  severidad,  unidos  á  la  convicción  de  su  impoten- 
cia, abatieron  finalmente  el  ánimo  de  los  moros,  que  se  vieron  redu- 
cidos á  entregarse  en  los  términos  mas  sumisos;  y  el  rey  Católico,  "no 
queriendo,  por  efecto  de  su  gran  clemencia,"  dice  Abarca,  "manchar 
su  espada  con  la  sangre  de  aquellas  bestias  feroces  de  las  Alpujarras," 
consintió  en  otorgarles  condiciones  que  pueden  parecer  razonables, 
á  lo  menos  comparadas  con  su  anterior  política.  Fueron  éstas  que 

4  Pedro  Mártyr,  Opus.  EpUt.,  epiat.      cap.  45.— Cárrajal,  Aaales,   MS.,  aflo 
215.— Abarca,  Reyes  de  Aragón,  t.   n,      1500. 
foK   338.— Zurita,   Anales,  t.  v,  lib.   3, 
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rindieran  sus  armas  y  fortalezas,  y  pagaran  la  suma  de  cincuenta    «^ap.  yii. 

mil  ducados  ^ 

En  cuanto  estuvo  restablecida  la  tranquilidad,  se  adoptaron  medi- 
das para  asegurarla  de  un  modo  permanente,  introduciendo  el  cris- 
tianismo entre  aquellos  naturales,  sin  lo  cual  no  se  podia  esperar 
que  tuvieran  nunca  grande  adhesión  á  su  gobierno  actual.  Así  que, 
se  enviaron  religiosos  misioneros  para  hacerles  conocer  suavemente 
y  sin  violencia  sus  errores,  é  instruirlos  en  las  grandes  verdades  de 
la  revelación  \  Y  para  estimularlos  mas  á  que  se  convirtieran,  se 
les  prometieron  diversas  franquicias,  y  entre  ellas  la  de  eximir  á  los 
convertidos  del  pago  de  su  parte  respectiva  de  la  multa  últimamente 
impuesta  \  La  prudencia  de  estas  suaves  medidas  se  esperimentó 
muy  pronto,  porque  se  convirtieron,  no  solo  los  sencillos  montañeses, 
sino  aun  casi  todos  los  habitantes  de  las  grandes  ciudades  de  Baza, 
Guadix  y  Almería,  que  antes  del  fin  de  aquel  año  consintieron  en 
bautizarse,  abjurando  su  antigua  religión  ^ 

Pero  este  abandono  causó  grande  escándalo  entre  sus  mas  sober- 
bios compatriotas,  y  estalló  nueva  insurrección  en  los  confines  orien- 
tales de  las  Alpujarras,  la  cual  fué  apagada  con  las  mismas  circuns- 
tancias de  dura  severidad,  y  con  la  misma  exacción  de  una  crecida 
suma  en  dinero:  dinero  cuyo  ambiguo  poder  es  fácil  advertir  en  que 
unas  veces  detiene  y  riiuchas  mas  estimula  el  brazo  de  la  perse- 
cución *. 

Mas  al  paso  que  cesaba  en  la  parte  de  levante  la  tormenta  de  la  ^^^'^^^^J^ 
rebelión,  ésta  se  iba  fraguando  y  estallando  con  furia  imponente  en  ja. 
las  lejanas  montañas  de  las  fronteras  occidentales  de  Granada.  Aquel 
distrito,  en  que  se  comprendían  las  sierras  Bermeja  y  Villaluenga,  en 
las  cercanías  de  Ronda,  estaba  poblado  por  una  raza  de  hombres 


1500. 
Diciembre. 


5  Mármol,  Rebelión  de  moriscos,  li- 
bro 1,  cap.  28.— Abarca,  Reyes  de  Ara- 
gón, t.  II,  fol.  338.— Bernaldez,  Reyes 
Católicos,  MS.,  cap.  159  — Bleda,  Co- 
rónica,  lib.  5,  cap.  24. 

6  Bleda,  Coránica,  lib.  5,  cap.  24.— 
Bernalde»,  Rejes  Católico»,  MS.,  ca- 
pitulo 165. 

7  Pririlegios  á  los  moros  de  Valdele- 

TOMO  II. 


crin  y  las  Alpuxarras  que  se  convirtie- 
ren, á  30  de  Julio  de  1500.  Archivo  de 
Simancas,  según  las  Mera,  de  la  Acad. 
de  la  Hist.,  t.  vi,  Apéod.  14. 

8  Carvajal,  Anales,  MS.,  aSo  1500. — 
Garibay,  Compendio,  t.  ii,  lib;  19,  ca- 
pítulo 10. 

9  Carvajal,  Anales,  MS.,  año  1501. 
— Zurila,  Añales,  t.  v,  lib.  4,  cap.  27,  31. 
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PABTK  11.  guerreros,  entre  los  cuales  se  contaba  la  tribu  africana  de  los  Gan- 
—  ¿uieg^  cuya  sangre  hervía  en  sus  venas  con  el  mismo  fuego  de  los 
trópicos  que  animaba  la  de  sus  mayores.  Desde  el  principio  de  los 
últimos  sucesos  de  la  capital  hablan  dado  aquellos  habitantes  señales 
de  grave  descontento.  La  duquesa  de  Arcos,  viuda  del  gran  marqués 
de  Cádiz,  cuyos  estados  caian  en  aquellas  partes  '°,  habia  empleado 
su  influencia  personal  para  apaciguarlos,  y  el  gobierno  dio  las  ma- 
yores seguridades  de  respetarles  cuanto  se  les  habia  ofrecido  en  el 
tratado  de  capitulación  ^'.  Pero  aquellas  gentes  tenian  motivos  para 
no  fiar  en  la  palabra  real;  y  la  apostasía  de  sus  compatriotas,  que 
iba  cundiendo  rápidamente,  los  exasperó  de  tal  manera,  que  al  fin  su 
cólera  estalló  con  hechos  do  la  mas  atroz  violencia:  asesinaron  á  los 
misioneros  cristianos,  y  se  entregaron,  si  es  verdad  lo  que  se  cuenta, 
ú  robar  hombres  y  mujeres  que  vendian  como  esclavos  á  los  africanos. 
También  se  les  acusó,  con  mucha  mas  apariencia  de  verdad,  de  que 
hablan  entablado  tratos  secretos  con  sus  hermanos  del  otro  lado  del 
mar,  para  que  los  apoyasen  en  la  rebelión  que  meditaban  ^^. 


10  El  gran  marqués  de  Cádiz  fué 
tercer  conde  de  Arcos,  título  que  lleva- 
ron sus  descendientes  desde  que,  muer- 
to aquel,  Cádiz  se  volvió  á  incorporar 
á  la  corona.  Mendoza,  Dignidades,  li- 
bro 3,  cap.  8,  17. 

11  Véanse  dos  cartas  fechas  en  Se- 
villa en  Enero  y  Febrero  de  1500,  que 
Fernando  é  Isabel  dirigieron  á  los  ha- 
bitantes de  la  serranía  de  Ronda,  las 
cuales  se  conservan  en  el  archivo  de 
Simancas,  y  se  insertan  en  las  Memo- 
rias de  la  Acad.  de  la  Hist.,  t.  vi,  Ilus- 
tración 15. 

12  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  165. — Bleda,  Corónica,  libro  5,  ca- 
pítulo 25. — Pedro  Mártyr,  Opus.  Epist., 
epist.  221. 

Las  quejas  que  los  moros  de  España 
y  de  África  dirigieron  al  soldán  de  Egip- . 
to,  ó  de  Babilonia,  como  entonces  le  lla- 


maban comunmente,  dieron  lugar  á 
fuertes  representaciones  de  aquel  prín- 
cipe á  los  reyes  de  España  contra  las 
persecuciones  que  hacian  sufrir  á  los 
musulmanes,  acompañadas  con  amena- 
zas de  vengarlas  en  los  cristianos  que 
residían  en  sus  dominios;  y  con  el  ob- 
jeto de  evitar  tan  tristes  consecuencias, 
enviaron  los  reyes  por  su  embajador  á 
"Egipto  á  Pedro  Mártyr.  Partió  éste  de 
Granada  en  Agosto  de  1501,  pasó  á  Ve- 
necia,  y  allí  se  embarcó  para  Alejan- 
dría, adonde  llegó  en  Diciembre.  Aun- 
que Ee  le  advirtió  desde  luego  que  su 
embajada,  en  el  eátade  de  irritación  en 
que  entonces  se  hallaban  los  ánimos 
en  la  corte,  podria  costarle  la  cabeza, 
el  valeroso  enviado  se  embarcó  en  el 
Nilo,  escoltado  por  una  guardia  de  ma- 
melucos hasta  el  Gran  Cairo.  El  em- 
bajador lejos  de  esperimentar  ultraje 
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El  gobierno  desplegó  en  este  caso  su  acostumbrada  actividad  y     cap.  vil 


firmeza.  Diéronse  órdenes  á  los  principales  capitanes  y  ciudades  de  ^^  ^^^^^  ^, 
Andalucía  p^ra  que  reunieran  su  gente  con  toda  la  celeridad  posible,  e^érciu.  en 
y  la  reconcentraran  sobre  Ronda;  y  todos  acudieron  con  tanto  entu- 
siasmo al  apellido,  que  á  las  pocas  semanas  las  calles  de  aquella  ciu. 
dad  pacífica  se  veian  llenas  de  guerreros  que  hablan  acudido  de  las 
principales  poblaciones  de  Andalucía.  Sevilla  envió  trescientos  de  á 
caballo  y  dos  mil  de  á  pié.  Los  caudillos  principales  de  la  espedicion 
eran  el  conde  de  Cifuentes,  que  como  asistente  de  Sevilla  mandábala 
gente  de  aquella  ciudad,  el  conde  de  Ureña,  y  D.  Alonso  de  Aguilar 
hermano  mayor  del  Gran  Capitán,  y  no  menos  señalado  que  éste  por 
sus  altas  prendas  de  ánimo  y  de  persona. 

Acordóse  por  los  capitanes  penetrar  desde  luego  en  el  corazón  de  ^^¿^^^¿"°''' 
Sierra  Bermeja,  cordillera  así  llamada  por  el  color  de  sus  rocas,  que 
se  levanta  á  la  parte  del  Oriente  de  Ronda,  y  que  era  el  principal 
teatro  de  la  insurrección.  A  18  de  Marzo  de  1501  acampó  aquel  pe- 
queño ejército  al  frente  de  Monarda,  lugar  situado  en  la  cresta  de  un 
monte,  en  donde  se  supo  que  los  moros  se  hallaban  reunidos  en  nú- 
mero considerable.  A  poco  de  hallarse  en  aquella  posición,  vieron 
los  españoles  partidas  de  enemigos  andando  por  las  laderas  de  la 


alguno,  fué  recibido  con  mucha  aten- 
ción por  el  soldán,  no  obstante  que  aquel, 
para  no  comprometer  la  dignidad  de  la 
corte  á  quien  representaba,  no  quiso  so- 
meterse al  acto  humilliinte  de  postrarse 
en  tierra  en  pres^jyia  del  soberano  mu- 
sulmán: rasgo  de  noble  é  independien- 
te conducta,  que  cuentan  con  mucha 
complacencia  los  historiadores  castella- 
nos. Véase  á  Garibay,  Compendio,  to- 
mo II,  lib.  19,  cap.  12.)  Tres  audiencias 
obtuvo  Mártyr  del  sultán,  y  en  ellas 
consiguió  tan  completamente  disipar  las 
prevenciones    desfavorables    de   aquel 
príncipe,  que  no  solo  se  le  despachó  con 
generosos  presentes,  sino  que  á  su  peti- 
ción se  concedieron  varios  privilegios  im- 
portantes á  los  cristianos  allí  residentes 


y  á  los  peregrinos  que  iban  á  la  Tier- 
ra Santa,  comprendida  en  aquellos  do- 
minios. La  relación  que  Mártyr  hace 
de  este  interesante  viaje,  que  le  dio 
ocasión  para  observar  las  costumbres  y 
para  ver  los  grandiosos  monumentos  de 
las  antiguas  artes  de  un  país  que  enton- 
ces conocian  poco  los  europeos,  se  pu- 
blicó en  latin  con  el  título  "De  Legatio- 
ne  Babilónica,"  en  tres  libros.  Este 
opúsculo  va  unido  á  su  obra  mas  céle- 
bre "Décades  de  Rebus  Oceanicis  et 
Novo  Orbe."  Muzzuchelli  (Escritores 
de  Italia,  voz  Anghiera)  hace  mención 
do  una  edición  que  habia  visto  publi- 
cada por  separado,  sin  fecha  y  sin  nom- 
bre de  impresor. 
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PARTE  ir.    sierra,  de  que  los  cristianos  solo  estaban  separados  por  un  pequeño 

— ■ rio,  el  cual  era  probablemente  Rio  Verde,  tan  tristemente  célebre  en 

los  romances  castellanos  ^^.  La  gente  de  Aguilar,  que  IliBvaba  la  van- 
guardia, con  la  yista  de  los  enemigos  se  enardeció  tanto,  que  una  pe- 
queña partida,  tomando  una  bandera,  se  arrojó,  sin  orden  para  ello, 
á  perseguirlos  pasando  el  rio.  Pero  eran  tan  grandes  las  ventajas  de 
los  moros,  que  hubieran  pagado  caro  su  atrevimiento  aquellos  espa- 
ñoles, si  Aguilar,  al  paso  que  condenaba  severamente  su  temeridad, 
no  acudiera  pronto  á  su  socorro  con  el  resto  de  sus  fuerzas.  Siguióle 
el  conde  de  Ureña  con  la  división  del  centro,  dejando  encargado  el 
campo  al  de  C ¡fuentes  con  las  tropas  de  Sevilla  ". 
Los  moro»  sa  Los  moros  ccdiau  el  terreno  á  medida  que  los  españoles  avanzaban, 
t'eri"r"de°i«  7  retiráudosc  de  posición  en  posición  los  iban  internando  por  medio 
monte».  ^^  ^^^  escabrosidadcs  y  precipicios  hacia  el  centro  de  las  montaña^. 
Llegaron  finalmente  á  un  llano  despejado,  pero  circuido  por  todas 
partes  de  una  muralla  natural  de  rocas,  donde  los  moros  tenian  guar- 
dadas sus  mas  preciosas  alhajas,  y  sus  mujeres  y  niños,  que  á  la  vista 
de  los  invasores  levantaron  al  cielo  sus  lamentos,  y  corrieron  á  refu- 
giarse en  las  malezas  de  la  sierra. 

Los  cristianos,  escitados  por  la  codicia  de  los  despojos  que  tenian 
delante,  no  pensaron  en  perseguir  á  los  moros,  sino  que  se  esparcie- 
ron por  todas  direcciones  en  busca  de  botin,  con  el  abandono  é  Ínsu- 


la       "Rio  Verde,  Rio  Verde, 
Tiuto  va  en  taiigre  vÍTa," 

Percy,  en  su  bien  conocida  versión 
da  uno  de  aquellos  agradables  romances, 
adopta  el  frió  epíteto  (!•  "apacible  rio," 
por  lo  duro  que  seria,  según  él,  tradu- 
cir literalmente  •'rio  verde."  Ignoraba 
por  lo  que  se  ve  que  el  español  es  un 
nombre  propio.  (V.  Reüques  of  Ancient 
English  Poetry  (London,  1812),  vol.  1, 
píg.  357.)  La  traducción  mas  fiel  de 
"Rio  Verde"  no  hubiera  tenido  sin  em- 
bargo mucho  de  antipoético:  bien  que 
nsestro  ingenioso  compatriota  Brynnt 
parece  que  da  á  entender  con   la  omi- 


sión de  igual  nombre  que  eucontraba  la 
misma  dificultad  en  sus  lindas  estanznt 
sobre  el  bello  rio  de  la  Nueva  Inglaterra 
llamado  de  la  misma  manera. 

14  Z6niga,  Anales  de  Sevilla,  año 
1501. — Abarca,  Reyes  de  Aragón,  t.  ii, 
p.  340. — Bleda,  Corónica,  libro  5,  capí- 
tulo 26. — Bernaldez,  Reyes  Católicos, 
MS.,  cap.  165. 

♦•Fué  muy  gentil  capitán,"  dice  Ovie- 
do, hablando  de  este  último  caballero, 
♦'y  valiente  lanza;  y  muchas  veces  dio 
testimonio  grande  de  su  animoso  es- 
fuerzo." Quincuagenas,  MS.,  bat.  1. 
quine.  1,  dial.  36. 
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bordinacion  con  que  suelen  conducirse  las  tropas  bisoñas  y  sin  espe-    cap.  vn. 
riencia.  En  vano  D.  Alonso  de  Aguilar  les  advertía  que  sus  astutos  " 

enemigos  no  estaban  aún  vencidos;  en  vano  procuraba  volverlos  á  las 
filas  y  restablecer  el  orden:  nadie  le  escuchaba,  ni  pensaba  mas  que 
en  el  momento  presente,  y  en  llenarse  de  todo  el  botin  que  podia 
arrastrar  consigo. 

Los  moros  en  tanto,  viendo  que  ya  no  los  perseguian,  conocieron  vuelven  sobre 
el  entretenimiento  de  los  cristianos,  á  quienes  probablemente  liabian 
atraído  de  propósito  á  aquel  lazo:  resolvieron  pues  volver  sobre  el 
sitio  de  la  acción  y  sorprender  á  sus  incautos  enemigos;  y  avanzando 
sigilosamente  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  noche,  que  ya  lo  cubrían 
todo,  se  presentaron,  por  los  desfiladeros  de  las  rocas  que  rodeaban 
el  cercado,  delante  de  los  españoles  sorprendidos.  En  aquel  crítico 
momento  la  funesta  esplosion  de  un  barril  de  pólvora,  que  se  habia 
incendiado  por  acaso,  alumbró  todo  el  lugar  de  la  escena,  é  hizo  ver 
por  un  instante  la  situación  de  las  partes  enemigas:  á  los  españoles 
en  el  mayor  desorden,  sin  armas  muchos  de  ellos,  y  abrumados  bajo 
el  peso  de  su  funesto  botin,  y  á  los  enemigos  deslizándose  como  espí- 
ritus infernales  por  todas  las  gargantas  y  entradas  del  cercado,  en 
actitud  de  caer  sobre  las  víctimas  que  tenian  seguras.  Este  aterrador 
espectáculo,  que  pasó  como  un  relámpago,  y  al  que  se  siguieron  los 
horrendos  alaridos  y  voces  de  guerra  de  los  moros,  llenó  de  espanto 
á  los  soldados,  los  cuales  se  dieron  á  huir  sin  hacer  casi  resistencia. 
La  oscuridad  de  la  noche  era  tan  favorable  para  los  moros,  que  co- 
nocían muy  bien  el  terreno,  como  funesta  para  los  cristianos;  los  cua- 
les, confundiéndose  por  aquellos  laberintos  de  la  sierra  y  perdiendo 
á  cada  paso  el  camino,  caian  bajo  las  espadas  de  sus  enemigos,  ó  se 
precipitaban  en  las  hondas  simas  y  precipicios  que  se  abrían  por  to- 
das partes  **. 

En  medio  de  esta  espantosa  confusión,  el  conde  de  Ureña  consiguió    p,  Aioneo  d* 
situarse  en  un  punto  llano  de  la  sierra,  en  donde  hizo  alto,  y  procuró  ^í""*^- 
rehacer  á  sus  tropas  amedrentadas.  Su  noble  compañero  D.  Alonso 
de  Aguilar  se  mantuvo  en  su  posición  de  las  primeras  alturas,  negán- 


'Ú 


15  Abarca,  Reyes  de  Aragón,  t.  ii,  üb.  19,  cap.  10. — Bernaldez,  Reyes  Ca- 
fol.  340.— Zurita,  Anales,  t.  v,  lib.  4,  tólicos,  MS.,  cap.  165.— Mármol,  Rebe- 
cap.    33. — Garibay,   Compendio,   t.   ii,       lion  de  moriscos,  lib.  1,  cop.  28. 
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SUBLEVACIÓN  DE  LAS  ALPUJARRAS. 


PAKTE  11.    dose  á  todas  las  instancias  de  los  suyos  para  que  emprendieran  la  re- 

tirada.  "¿Cuándo,"  les  dijo  con  digna  altivez,  "cuándo  se  ha  visto  al 

estandarte  de  Aguilar  abandonar  el  campo?"  Peleaba  á  su  lado  su 
hijo  mayor,  heredero  de  sus  títulos  y  casa,  D.  Pedro  de  Córdoba, 
mancebo  de  grandes  esperanzas,  el  cual  habia  sido  heridO-gravemente 
de  un  tiro  de  honda  en  la  cabeza,  y  tenia  atravesada  una  pierna  de 
un  venablo.  Pero  en  aquel  estado,  con  una  rodilla  en  tierra  y  la  es- 
pada en  la  mano  continuaba  haciendo  briosa  defensa.  Era  aquel  es- 
pectáculo demasiado  aflictivo  para  su  padre,  el  cual  rogó  al  hijo  que 
dejara  le  retirasen  del  campo  de  la  acción.  "No  perezcan,  decia,  de 
un  solo  golpe  las  esperanzas  de  nuestra  casa:  retírate,  hijo  mió,  y  vi- 
ve como  buen  caballero  cristiano;  vive  y  consuela  á  tu  afligida  ma- 
dre." Mas  todas  sus  persuasiones  fueron  vanas,  y  el  valeroso  man- 
cebo rehusó  apartarse  del  lado  de  su  padre,  hasta  que  por  fin  tuvie- 
ron que  arrancarle  á  la  fuerza  los  que  le  acompañaban,  consiguiendo 
llevarle  salvo  al  lugar  que  ocupaba  el  conde  de  Ureña  '<^. 
su  valor  y. u     Entretanto  los  pocos  y  esforzados  caballeros,  que  seguían  al  lado 
"""'*•  del  de  Aguilar,  habían  caído  uno  tras  otro;  y  el  caudillo,  viéndose 

casi  solo,  se  fué  retirando  hacia  una  gran  pena  que  habia  allí  en  me- 
dio, y  vuelta  la  espalda  á  ella  y  el  rostro  al  enemigo,  aunque  debili- 
tado por  la  pérdida  de  sangre,  todavía  continuaba  defendiéndose  co- 
mo león  acosado  '\  En  esta  situación  vióse  acometido  tan  de  cerca 
por  un  moro  alto  y  forzudo,  que  tuvo  que  adelantarse  y  pelear  con  él 
en  singular  combate.  Fué  la  lucha  larga  y  terrible,  hasta  que  D. 
Alonso,  á  quien  en  la  refriega  se  le  habia  desatado  el  peto,  recibió 
una  grave  herida  en  el  pecho,  y  luego  otra  en  la  cabeza:  entonces 
cerró  con  su  contrario,  y  ambos  vinieron  al  suelo.  El  moro  quedó 
encima;  pero  el  ánimo  del  español  no  habia  desfallecido  con  sus  fuer- 


16  Mendoza,  Guerra  de  Granada, 
p.  i3,_ Abarca,  Reyes  de  Aragón,  to- 
mo II,  folio  340.— Mármol,  Rebelión  de 
moriscoa,  libro  1,  capítulo  28.— Oviedo, 
Quincuagenas,  MS.,  bat.  1,  quine.  1, 

dial.  36. 

Aquel  mozo,  quo  vivió  en  adelante, 
fué  hecho  porteriormenle  marqués  de 
Priego  por  los  Reyes  Católicos.  Sala- 


zar  de  Mendoza,  Dignidades,  libro  2, 

cap.  13. 

17  Es  imitación  del  bello  romance 

antiguo: 

"Solo  queda  D.  Alonso, 
S«i  campaña  es  acabada, 
Pelea  como  un  león, 
Pero  poco  aprovechaba." 
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CAP.  VII. 


ISOI. 


zas,  y  esclamó  con  orgullo,  como  para  intimidar  á  su  enemigo:  "Yo 

soy  D.  Alonso  de  Aguilar;"  y  el  otro  contestó:  "Yo  soy  el  Feri  de " 

Ben  Estepar,"  hombre  bien  conocido  por  el  terror  que  inspiraba  á 

los  cristianos.  El  eco  de  aquel  nombre  detestado  encendió  toda  la 

ira  del  moribundo  héroe,  y  asiendo  al  enemigo  con  la  mano  de  la 

agonía,  recogió  todas  sus  fuerzas  para  dirigirle  un  último  golpe;  mas 

era  ya  tarde:  faltóle  el  brazo,  é  inmediatamente  fué  acabado  por  su   la de  Marzo. 

mas  vigoroso  contrario  '®. 

Así  murió  D.  Alonso  Fernandez  de  Córdoba,  ó  D.  Alonso  de  Aguí-  sn  notable  ca- 
lar  como  mas  comunmente  le  llaman,  por  la  tierra  donde  se  hallaban 
los  estados  de  su  casa  '^.  "Fué  persona  de  grande  autoridad  entre  los 
grandes  de  su  tiempo,"  dice  el  padre  Abarca,  "por  su  linaje,  por  sus 
prendas  personales,  por  sus  vastos  estados,  y  por  los  altos  cargos  que 
desempeñó,  así  de  paz  como  de  guerra.  Hízola  á  los  infieles  por  es- 
pacio de  cuarenta  años:  en  su  niñez,  debajo  del  estandarte  de  su  casa; 


.i¿. 


*;: 


18  Bernaldez,  Reyes  Cutólicos,  MS., 
ubi  supra. — Abarca,  Reyes  de  Aragón, 
t.  II,  ubi  supra. — Garibay,  compendio, 
t.  II,  lib.  19,  cap.  10. — Mendoza,  Guer- 
ra de  Granada,  página  13. — Sandoval, 
Hist.  del  Emperador  Carlos  V.,  t.  1, 
página  5. 

Según  la  narración  en  prosa  de  Hy- 
ta,  Aguilar  babia  dejado  tendidos  antes 
por  su  propio  brazo  mas  de  treinta  mo- 
ros. (Guerras  de  Granada,  parte  1,  pa- 
gina 563.)  £1  romance,  con  mas  discre- 
ción, no  determina  el  número. 

"Don  Alonso  en  este  tiempo 
Muy  gran  batalla  hacia, 
bl  caballo  le  hablan  muerto, 
Por  muralla  le  tenia. 

Y  arrimado  á  un  gran  peñón 
Con  valor  se  defendía: 
Muchos  moros  tiene  muertos, 
Pero  poco  le  valia. 

Porque  sobre  él  cargan  muchos, 

Y  le  dan  grandes  heridas, 
Tantas  que  cayó  allí  muerto 
Entre  la  gente  enemiga." 


La  muerte  del  campeón  se  refiere 
con  una  brevedad  sencilla,  que  en  es- 
crito mas  estudiado  podria  parecer  afec- 
tación. 

"Muerto  queda  D.  Alonso, 
Y  eterna  fama  ganada." 

19  Paolo  Giovio  encuentra  la  etimo- 
logía de  este  nombre  en  el  del  águila^ 
que  era  divisa  de  los  guerreros  proge- 
nitores de  D.  Alonso.  San  Fernando 
de  Castilla,  en  consideración  á  los  ser- 
vicios prestados  por  aquella  ilustre  fa- 
milia en  la  conquista  de  Córdoba  en 
1236,  le  concedió  que  pudiera  llevar  por 
segundo  apellido  el  nombre  de  esta  ciu- 
dad. Aquella  rama  continuó  sin  embar- 
go distinguiéndose  por  su  nombre  soIa> 
riego  de  Aguilar,  aunque  el  Gran  Capi- 
tán, hermano  de  D.  Alonso,  era  mas 
conocido,  como  hemos  visto,  por  el  de 
Córdoba.  Vita  Magoi  Gonsaivi,  fol.  204. 
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PARTE  II.    mas  adelante,  como  caudillo  de  la  gente  que  iba  bajo  él  mismo,  ó  como 

Yirey  de  Andalucía  y  gefe  de  los  ejércitos  reales.  Fué  el  quinto  señor 

de  su  cristiana  y  guerrera  casa  que  pereció  en  el  campo  peleando  por 
su  patria  y  religión,  contra  la  aborrecida  secta  de  Mahoma;  ''y  fun- 
dadamente se  puede  creer,"  continúa  el  mismo  ortodoxo  autor,  "que 
su  alma  recibió  en  el  cielo  la  gloriosa  recompensa  del  soldado  cris- 
tiano, porque  aquella  misma  mañana  habia  recibido  los  santos  sacra- 
mentos de  la  confesión  y  comunión  «o." 
saugñeota      Los  victoriosos  moros  iban  empujando  á  los  españoles  indefensos, 
t::Z^ '"  como  á  fieras  en  ojeo,  liácia  las  profundas  simas  y  barrancos.  El  conde 
de  Ureña.  que  habia  visto  á  su  hijo  caer  á  su  lado,  y  que  recibió  tam- 
bién en  su  persona  una  grave  herida,  hacia  los  mas  desesperados  es- 
fuerzos  para  reunir  á  los  fugitivos;  pero  al  cabo  fué  arrastrado  por 
el  torrente,  y  tomando  un  leal  adalid,  que  conocia  bien  el  terreno, 
loi.ro  con  mucho  trabajo  llegar  al  pié  de  la  montaña  con  unos  pocos 
délos  suyos,  que  pudieron  seguirle'^'.  Felizmente  encontró  allí  al 
conde  de  Cifucntes,  que  habia  cruzado  el  rio  con  la  retaguardia  y 
acampado  en  una  altura  inmediata.  A  favor  de  aquella  fuerte  posición, 
este  último  caudillo  y  sus  valerosos  sevillanos,  que  venian  de  refresco, 
pudieron  proteger  á  los  maltratados  restos  de  los  españoles,  y  recha- 
zar los  ataques  do  sus  enemigos  hasta  el  amanecer,  en  que  éstos  des- 


20  Reyes  de  Aragón,  tomo  ii,   folio 

340,  341. 

Eí  cuerpo  del  héroe  que  quedó  en  el 
campo  de  batalla,  fué  tratado  con  con- 
sideración y  respeto  por  los  moros,  los 
cuales  le  enviaron   al  rey  Fernando:  y 
los  reyes  le  mandaron  enterrar  con  toda 
la  pompa  correspondiente  en  la  iglesia 
de  San   Hipólito  de  Córdoba.  Muchos 
años  después  la  marquesa  de   Priego, 
gu  descendiente,  hizo  que  se  abriera 
el   sepulcro,    y  al   examinar  sus  des- 
hechos restos,  se  encontró  introducido 
en  los  huesos  un  pedazo  del  hierro  de 
la  lanza  con  que  habia  sido  harido  en 
su  terrible  combate.  Bledi,   Corónica, 
libro  5,  cap.  26. 


21     "También  el  conde  de  Ureña, 
Mal  herido  en  demasía, 
Se  sale  de  la  batalla 
Llevado  por  una  guía, 

"Que  gabia  bien  la  senda 
Q,ue  de  la  sierra  salia: 
Muchos  moros  deja  muertos 
Por  eu  grande  valentía. 

"Tambiun  algunos  se  escapan 
Que  al  buen  conde  le  seguían." 

Oviedo,  hablando  de  esta  retirada  del 
buen  conde  y  de  los  que  le  acompaña- 
ron, dice:  "volvieron  las  rienda»  á  sus 
caballos,  y  se  retiraron  á  mas  que  galo- 
pe por  la  multitud  de  los  infieles." 
Quincuagenas,  MS.,  l*t.  1,  quine.  1, 
dial.  3C. 
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aparecieron  cual  maléficas  aves  nocturnas,  ocultándose  en  las  cuevas     cap.  vn. 
de  las  montañas. 

La  luz  del  dia,  que  dispersó  á  sus  enemigos,  hizo  ver  á  los  cristia- 
nos la  espantosa  pérdida  que  hablan  sufrido.  Pocos  se  contaban  de 
todo  aquel  ejército  arrogante,  que  tan  confiadamente  habia  penetrado 
la  tarde  anterior  en  la  montaña  bajo  las  banderas  de  sus  caudillos 
sin  ventura.  Quedaron  en  el  campo  como  trofeos  de  aquella  san- 
grienta mantanza,  demás  de  la  gente  común,  los  mejores  y  mas  esfor- 
zados caballeros  cristianos.  Entre  ellos  estaba  D.  Francisco  Ramírez 
de  Madrid,  el  célebre  ingeniero  que  tanto  habia  contribuido  al  feliz 
éxito  de  la  guerra  de  Granada  ^^. 

La  triste  noticia  de  aquella  derrota,  que  en  un  momento  se  estendió     sentimiento 

^  .  •  j       •  1  •í"®  produjo  ett 

por  todo  el  país,  produjo  una  sensación  que  no  habia  tenido  igual  la  nación, 
desde  la  catástrofe  de  la  Ajarquia.  Casi  no  se  podia  creer  que  hu- 
biera causado  tan  terrible  desgracia  una  raza  proscrita,  que  por  mas 
terror  que  en  otro  tiempo  inspirara,  hacia  ya  mucho  que  era  mirada 
con  indiferencia  ó  con  desprecio.  No  hubo  español  que  no  se  consi- 
derase como  envuelto  personalmente  de  un  modo  ú  otro  en  aquella 
desgracia,  y  para  vengarla  se  empezaron  á  hacer  los  mas  activos  es- 
fuerzos en  todas  partes.  A  principios  de  Abril  se  presentó  en  Ronda 
el  rey  Fernando  á  la  cabeza  de  un  gran  cuerpo  de  tropas,  que  no 
obstante  las  representaciones  de  los  cortesanos,  determinó  llevar  en 
persona  al  corazón  de  la  sierra,  para  tomar  terrible  venganza  en  los 
rebeldes.  Éstos,  leios  de  hallarse  enardecidos,  se  hablan  desalentado    Los  rebeldes 

**  ^  ^86    someten   ii 

por  la  grandeza  misma  de  su  triunfo,  y  á  medida  que  les  llegaban  á  Femando, 
sus  inaccesibles  guaridas  las  noticias  de  las  disposiciones  de  guerra 
que  tomaban  los  españoles,  conocían  su  temeridad  de  haber  atraído 
contra  sí  el  gran  poder  de  la  monarquía  castellana.  Así  que,  aban- 
donaron todo  pensamiento  de  ulterior  resistencia,  y  no  perdieron 
tiempo  en  enviar  diputados  al  campo  real  para  aplacar  la  cólera  del 
rey,  y  pedir  el  perdón  en  los  términos  mas  humildes. 


I 
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22  Zúfiiga,  Anales  de  Sevilla,  afio 
de  1501.— Carvajal,  Anales,  MS.,  año 
1501. — Bleda,  Corónica,  lib.  5,  cap.  26. 
— Oviedo,  Quincuagenas,  MS.,  bat.  1, 
quine.  1,  dial.  36. 
TOMO  II. 


En  el  capítulo  13  de  la  parte  primera 
de  esta  Historia,  se  hallarán  noticias 
mas  circunstanciadas  de  D.  Francisco 
Ramirez. 
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Fernando,  aunque  no  estuviera  movido  del  deseo  de  venganza,  se 
hallaba  siempre  menos  dispuesto  que  la  reina  á  la  piedad,  y  en  este 
caso  se  habia  entregado  en  un  todo  á  la  indignación  con  que  los  so- 
beranos, identificándose  naturalmente  con  el  Estado,  acostumbran 
mirar  la  rebelión,  considerándola  por  el  prisma  de  aumento  de  sus 
ofensas  personales.  A  pesar  de  todo,  después  de  algunas  dudas  sa 
prudencia  fué  superior  á  sus  pasiones,  reflexionando  que  se  hallaba 
en  disposición  de  dictar  las  condiciones  de  la  victoria,  sin  haber  te- 
nido que  pagar  por  ella  el  ordinario  tributo.  Parece  también  que  su 
esperiencia  anterior  le  convenció  de  que  no  habia  esperanza  de  in- 
fundir sentimientos  de  lealtad  en  un  musulmán  para  con  un  príncipe 
cristiano;  y  así  es,  que  si  bien  concedió  un  olvido  general  á  todos  los 
que  habían  tomado  parte  en  la  insurrección,  fué  solo  bajo  la  alterna- 
tiva de  bautizarse  ó  salir  desterrados,  ofreciendo  suministrar  naves 
para  trasportar  á  los  que  eligiesen  ausentarse  del  país,  al  precio  de 
diez  doblas  de  oro  por  cada  individuo '". 

Esta  oferta  fué  puntualmente  cumplida,  siendo  conducidos  en  gale- 
ras del  rey  los  moros  que  se  marchaban,  desde  Estcpona  á  la  costa 
de  Berbería.  Su  número  fué  probablemente  muy  corto;  porque  la 
inmensa  mayoría,  por  falta  de  medios,  hubo  de  permanecer  en  el  país 
á  pesar  suyo  y  bautizarse.  "No  se  hubieran  quedado,"  dice  Bleda,  "si 
hubiesen  podido  aprontar  las  diez  doblas  de  oro:  circunstancia,"  sigue 
diciendo  este  caritativo  escritor,  "que  demuestra  con  qué  liviana  dis- 
posición recibían  el  bautismo,  y  por  qué  consideraciones  tan  misera- 
bles incurrían  en  una  sacrilega  hipocresía^*. 
Romance.  »o-      Pcro,  bicu  que  dc  esta  manera  quedara  del  todo  estinguido  el  fuego 
«re  aquel  su-  ^^  j^  insurreccíoD,  pasó  mucho  tiempo  antes  que  la  nación  española 
pudiera  recobrarse  de  aquel  golpe,  y  olvidar  la  triste  memoria  de  la 
desgracia  sufrida  en  Sierra  Bermeja.  Esta  catástrofe  fué  tema  por 
mucho  tiempo,  no  solo  de  la  crónica,  sino  también  del  canto.  El  eco 
de  los  lamentos  que  arrancó  se  fué  repitiendo  en  tristes  romances, 


23  Bleda,  Coránica,  lib.  5,  cap.  26, 
27. — Robles,  Vida  de  Ximenez,  capi- 
tulo 16. — Bernaldez,  Reyes  Católicos, 
MS.,  cap.  165. — Mariana,  Historia  de 
España,  lib.  27,  cap.  5. — Mármol,  Re- 
belión dA  moriscos,  lib.  1,  cap.  28. 


24  Corónica,  libro  5,  capítulo  27. 

£1  cura  de  ios  Palacios  dispone  de  los 
moros  de  noa  manera  mas  espedita: 
**Lo«  cristianos  los  despojaron,  les  die- 
ron libre  paso,  y  los  enriaron  á  los  dia- 
blos." Reyes  Cntólicos,  cap.  165. 
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y  los  nombres  de  Aguilar  y  de  sus  compañeros  de  infortunio  recibie- 
ron el  bálsamo  y  las  flores  de  aquella  linda  poesía,  casi  no  menos  du-' 
radera  y  desde  luego  mucho  mas  tierna  que  las  páginas  mas  magnífi- 
cas y  acabadas  de  la  historia  ^^.  La  opinión  popular  se  manifestó  en 
muy  diverso  sentido  con  respecto  al  conde  de  Ureña  y  sus  soldados, 
á  quienes  se  acusó  de  haber  abandonado  su  puesto  en  el  momento  del 
peligro.  Más  de  un  romance  de  aquel  tiempo  increpa  al  conde  y  le 
pide  cuenta  de  los  valientes  compañeros  de  armas  que  habia  dejado 
en  la  sierra  **. 


CAP.  rn. 


25  Según  cierto  romance  citado  por 
Hyta,  la  espedicion  de  Aguilar  fué  un 
acto  de  quijotismo,  debido  á  un  apellido 
que  hiico  el  rey  Fernando  para  que  el 
mas  valiente  de  «us  caballeros  plantara 
su  bandera  en  la  cumbre  de  las  Alpu- 
jarras. 

"¿Cuál  de  Tosotros,  amigos, 
Irá  á  la  Sierra  mañana, 
A  poner  mi  real  pendón 
Encima  de  la  Alpuxarra?" 

Todos  rehusaban  aceptar  aquella  pe- 
ligrosa empresa,  hasta  que  se  presentó 
D.  Alonso  de  Aguilar,  y  con  gran  reso- 
lución la  tomó  á  su  cargo. 

"A  todos  tiembla  la  barba. 
Sino  fuera  Don  Alonso, 
Que  de  Agnilar  pe  llamaba. 
Levantóse  en  pié  aiite  el  rey. 
De  esta  manera  le  habla: 

"Aquesa  empresa,  señor, 
Para  mi  estaba  guardada, 
Q,ue  mi  <ieñora  la  reina 
Ya  me  la  tiene  mandada. 

"Alegróse  mucho  el  rey 
Por  la  oferta  que  le  daba. 
Aun  no  era  amanecido; 
Don  Alonso  ya  cavalga." 

No  se  puede  negar  que  tales  cantos 
populares  son  débiles  comprobantes  pa- 
ra un  hecho  de  importancia,  á  no  ha- 
llarse confirmados  por  testimonios  his- 


tóricos mas  positivos.  Sin  embargo, 
cuando  están  compuestos  por  personas 
contemporáneas,  ó  que  vivieron  próxi- 
mas al  tiempo  á  que  se  refieren,  no  tie- 
ne nada  de  estraílo  que  puedan  trasmi- 
tir muchos  pormenores  verdaderos,  que 
por  no  ser  de  gran  momento  no  se  ha» 
yan  incluido  en  la  historia.  £1  roman- 
ce, traducido  con  tan  esmerada  senci- 
llez por  Percy,  trata  principalmente, 
como  recordará  el  lector,  de  las  empre- 
sas de  un  campeón  sevillano,  llamado 
Saavedra,  de  cuyo  personaje  no  se  da 
ninguna  noticia,  que  yo  sepa,  en  las  eró- 
nicas  espaOolas.  Sin  embargo,  aparece 
que  fué  común  en  Sevilla  el  apeUido  de 
Saavedra,  y  que  se  encuentra  dos  ó 
tres  veces  en  la  lista  de  los  nobles  y  ca- 
balleros de  aquella  ciudad,  que  acudie- 
ron al  ejército  del  rey  Fernando  en  el 
nfío  precedente  de  1500.  Zúiliga,  Ana- 
les de  Sevilla,  en  dicho  año. 

26  Mendoza  da  noticia  de  aquellas 
cáusticas  composiciones  (Guerra  de 
Granada,  p.  13),  y  Bleda  (Corónica,  p. 
636),  cita  los  dos  versos  siguientes  de 
una  de  ellas: 

"Decid,  conde  de  Ureña, 
¿Don  Alfonso  dónde  queda?" 


i^l 


fe. 


8^- 


Triites  recoer- 
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puOTc  n.        Pero  la  acusación  que  se  hacia  á  aquel  noble  caballero  era  muy  in- 

^  justa,  porque,  en  verdad,  no  estaba  allí  para  sacrificar  su  vida  y  las 

de  sus  vaUcntes,  en  caso  absolutamente  desesperado,  por  un  pundo- 
nor quimérico.  Así  es  que,  lejos  de  perder  en  la  estimación  de  sus 
soberanos  por  su  conducta  en  este  lance,  fué  conservado  en  los  ele- 
vados mandos  que  antes  tenia,  y  que  continuó  desempeñando  con  no- 
bleza basta  una  edad  bastante  avanzada  ^. 

Habían  trascurrido  ya  cerca  de  setenta  años  desde  este  suceso, 
cuando  en  1570  el  duque  de  Arcos,  descendiente  del  gran  marqués 
de  Cádiz  y  del  mismo  conde  do  Urena,  condujo  una  espedicion  á  Sier- 
ra Bermeja,  con  objeto  de  sofocar  otra  sublevación  semejante  de  los 
moriscos.  Iban  en  ella  muchos  descendientes  y  deudos  de  los  que  ha- 
blan combatido  á  las  órdenes  de  Aguilar.  Esta  era  la  primera  vez 
que  los  cristianos  volvían  á  pisar  aquellos  escabrosos  montes;  pero, 
por  las  ü-adiciones  recibidas  desde  niños,  los  soldados  conocían  per- 
fectamente aquel  terreno.  A  cierta  altura  de  la  sierra  reconocieron 
el  punto  donde  el  conde  de  üreña  estuvo  situado,  y  mas  adelante*  el 
fatal  llano,  cubierto  por  todas  partes  de  altas  rocas,  donde  había  si- 
do mas  sangrienta  la  pelea.  Todavía  se  encontraban  esparcidos  por 
el  suelo  pedazos  de  armas  y  de  arneses  llenos  de  moho,  y  se  veía  el 
campo  cubierto  de  huesos  de  los  guerreros,  que  hacia  mas  de  medio 
Biglo  yacían  insepultos,  y  que  blanqueaban  á  los  rayos  del  sol  ^.  Allí 
fué  donde  el  valeroso  hijo  de  Aguilar  peleó  esforzadamente  al  lado 


27  El  embajador  ▼eneciano  Navagie- 
ro  Tió  al  conde  de  Urefia  en  Osuna  en 
1526.  Era  de  edad  ya  muy  avanzada, 
6,  como  dice  el  embajador,  "molto  vec- 
chio  é  gentil  corteggiano  pero."  Y  de- 
cía aquel  anciano  de  buen  humor:  "Las 
enfermedades  me  visiun  alguna  vez, 
pero  es  raro  que  me  duren  mucho,  por- 
que mi  cuerpo  es  como  venta  vieja  y 
mala,  donde  los  viajeros  no  hacen  mas 
que  llegar  y  marcharse."  Viogio,  f.  17. 
28  Guerra  de  Granada,  página  301. — 
Compárese  este  cuadro  con  la  pintura 
semejante  que  hace  Tácito  de  la  esce- 


na en  que  Germánico  tributa  los  últi- 
mos y  tristes  obsequios  á  los  restos  de 
Varo  y  sus  legiones.  "Dein  semiruto 
vallo,  humiü  fossá,  accisae  jam  reliquia» 
consedisse  intelligebantur:  medio  cam- 
pi  albentia  ossa,  ut  fugerant,  ut  restite- 
rant,  disjecta  vel  aggerata;  adjacebant 
frngmina  telorura,  equorumque  artus, 
simul  truncis  arborum  antefixa  ora.'* 
(Anuales,  lib.  1,  sect.  61.)  Mendoza  no 
desmerece  en  nada  de  esta  celebrada 
descripción  del  historiador  romano: 

•Pan  eliam  Arcadia  dieat  se  judice  victum.' 
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de  su  padre;  allí  estaba  la  gran  peña  á  cuyos  pies  había  perecido  el  cap.  vii. 
caudillo,  cubriendo  con  su  triste  sombra  los  restos  de  los  nobles  ca- 
balleros  que  junto  yacían.  La  configuración  bien  señalada  del  terreno 
hacia  recordar  á  los  soldados  todos  los  pormenores  que  habían  oido; 
latían  sus  corazones  á  medida  que  unos  á  otros  se  los  contaban;  y  las 
lágrimas,  dice  el  elocuente  historiador  que  describe  este  suceso,  caían 
en  abundancia  por  sus  arneses  mirando  aquellos  tristes  restos,  y  ele- 
vando al  cíelo  la  oración  del  soldado  por  las  almas  heroicas  que  al- 
gún día  los  animaron  ^. 

Hallábase  ya  restablecida  la  tranquilidad  en  todos  los  confines  de 
Granada;  el  estandarte  de  la  Cruz  ondeaba  triunfante  en  todo  el  ám- 
bito de  sus  enriscadas  sierras,  de  sus  anchos  valles  y  de  sus  populosas 
ciudades;  todo  moro,  en  lo  esterior  por  lo  menos,  se  habia  vuelto 
cristiano;  toda  mezquita  se  habia  convertido  en  iglesia  católica.  Pe- 
ro aun  no  estaba  el  país  enteramente  limpio  de  islamismo,  porque 
habia  muchos  moros  que  profesaban  su  antigua  religión,  derramados 
en  diferentes  partes  del  reino  de  Castilla,  en  donde  residían  desde 
los  tiempos  anteriores  á  la  rendición  de  la  capital  de  Granada.  A  és- 
tos parecía  que  los  últimos  sucesos  no  .habían  hecho  mas  que  endure- 
cerlos en  sus  errores,  y  el  gobierno  español  vio  con  zozobra  la  perni- 
ciosa influencia  que  podían  tener  su  ejemplo  y  persuasiones  en  destruir 
la  fe  poco  segura  de  los  recien  convertidos. 

Para  impedirlo,  en  el  verano  de  1501  se  espidió  una  pragmática  Edicto  contra 

.         .  los   moros    da 

prohibiendo  toda  comunicación  entre  estos  moros  y  el  remo  conver-  castuia. 
tido  de  Granada  ^.  Finalmente,  convencidos  los  reyes  de  que  no  ha- 
bia otro  medio  para  salvar  aquellas  preciosas  semillas,  que  arrancar 
de  una  vez  los  abrojos  de  la  infidelidad  que  les  perjudicaban,  adopta- 


* 


29  Mendoza,  Guerra  de  Granada,  pá- 
ginas 300,  302. 

La  insurrección  de  los  moriscos  de 
l570  produjo  á  lo  menos  el  buen  re- 
sultado de  haber  dado  origen  y  naci- 
miento á  una  obra  maestra  de  historia, 
la  del  cumplido  caballero  D.  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  ilustre  como  político, 
como  guerrero  y  como  historiador.  Su 
*  Guerra  de  Granada,"  limitada  como 


está  á  un  estéril  episodio  de  la  historia 
de  los  moros,  ostenta  sentimientos  tan 
generosos  (demasiado  generosos  á  la 
verdad  para  que  pudiera  publicarse  has- 
ta mucho  después  de  la  muerte  de  su 
autor),  tan  profundo  juicio,  y  tan  clási- 
ca elegancia  en  el  estilo,  que  justamen- 
te le  ha  granjeado  el  nombre  de  Salus- 
tio  español. 

30  Pragmáticas  del  Reino,  fol.  6. 


V\ 


Ir 


Ijg  SUBLEVACIÓN  DE  LAS  ALPÜJARRAS. 

r^  n.    ron  la  extraordinaria  resolución  de  ofrecerles  la  alternativa  de  Imu- 
-^^^  timarse  6  salir  desterrados.  Al  efecto  se  espidió  otra  pragmat.c.  dada 
en  Sevilla  á  14  de  Febrero  de  1502.  Después  de  un  preámbulo,  en 
„ue  se  referia  la  obligación  de  gratitud  que  tenian  los  castellaBOS, 
de  arrojar  á  los  enemigos  de  Dios  de  la  tierra  que  en  sarou  conv^ 
Biente  habia  puesto  el  cielo  en  su  poder,  y  las  muchas  recaudas  que  se 
habian  observado  entre  los  recien  convertidos,  por  efecto  de  su  trato 
con  los  moros  que  no  habian  recibido  el  bautismo,  ^<^^"-^^^\'T' 
lia  ley,  concebida  en  términos  iguales  en  gran  parte  á  los  del  celebre 
decreto  contra  los  judies,  que  todos  los  moros  no  bautizados  estable- 
cidos en  los  reinos  de  Castilla  y  de  León,  que  pasaran  de  catorce 
años  siendo  varones,  y  de  doce  sienío  hembras,  abandonasen  el  pa.8. 
dándoles  de  término  hasta  fin  de  Abril  siguiente;  que  entre  tanto  pu- 
dieran vender  sus  bienes  y  llevarse  su  valor  en  cualquier  cosa  menos 
en  oro  plata  y  otras  mercaderías  prohibidas  por  regla  general;  y  por 
último',  que  pudieran  marcharse  á  cualquier  país  estranjero,  como  no 
fuese  á  los  dominios  del  gran  turco  y  á  los  estados  de  Afnca,  con 
quienes  España  se  hallaba  á  la  sa^on  en  guerra:  severas  disposiciones, 
que  se  mandaron  cumplir  bajo  la  pena  de  muerte  y  de  confiscación 

de  todos  los  bienes'». 

Este  terrible  edicto,  tan  parecido  al  que  se  dio  contra  los  judíos, 
debió  ser  aun  mas  gravoso  y  perjudicial  en  su  aplicación  en  este  ca- 
so »  porque  aquellos  se  podia  decir  que  eran  como  pertenecientes  a 
todos  los  países,  al  paso  que  los  moros,  no  pudiendo  retirarse  con  sus 
compatriotas  de  la  costa  de  África,  eran  arrojados  á  países  de  enemi- 
gos ó  de  estranjeros.  Fuera  de  esto  los  judíos,  por  su  natural  sagaci- 
dad y  práctica  mercantil,  podían  dar  salida  á  sus  bienes  mas  venta- 
josamente que  los  sencillos  é  inespertos  moros,  que  casi  no  ejercitaban 
otra  cosa  que  la  agricultura  ó  los  oficios  mecánicos.  No  hemos  halla- 


31  Pragmáticas  del  Reino,  fol.  7. 

32  Bleda  reclama  con  calor  el  mérito 
de  la  espulsion  para  Fr.  Toma»  de  Tor- 
quemada,  de  inquisitorial  memoria. 
(Coránica,  p.  640.)  Este  eminente  per- 
sonaje, á  la  rerdad,  habia  muerto  ha- 
cia algunos  años;  pero  era  tan  claro  que 
aquel  edicto  habla  nacido  del  que  se  es- 


pidió contra  loa  judíos,  que  podia  consi- 
derarse como  resaltado  de  los  princi- 
pios de  Torquemada,  aunque  no  hubie- 
ra sido  concebido  por  el  mismo:  tan  cier- 
co  es  "que  el  mal  que  los  hombres  ha- 
cen vive  después  que  ellos  ^han  dejado 
de  existir.** 
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do  en  parte  alguna  ningún  cómputo  del  número  de  los  que  emigraron  cap.  vil 
en  esta  ocasión.  Los  escritores  castellanos  pasan  por  cima  de  todo  ^" 
este  asunto  con  muy  pocas  palabras,  no  ciertamente  porque  quieran 
reprobarle,  sino  por  su  poca  importancia  bajo  el  aspecto  político.  Su 
silencio  hace  presumir  que  los  emigrados  fueron  en  corto  número,  lo 
que  no  debe  causar  maravilla,  porque  probablemente  babria  pocos 
que  no  prefirieran  seguir  la  conducta  de  sus  hermanos  de  Granada, 
tomando  la  máscara  de  la  religión  cristiana,  á  arrostrar  el  destierro 
con  todas  las  miserias  de  que  iba  acompañado  ^^. 

Castilla  podia  entonces  blasonar,  por  primera  vez  después  de  ocho 
siglos,  de  haber  limpiado  su  país  de  toda  mancha  de  infidelidad  este- 
rior.  Pero,  ¿cómo  lo  habia  conseguido?  Por  los  medios  mas  detesta- 
bles que  la  astucia  podia  inventar,  y  la  opresión  llevar  á  cabo;  y  esto 
bajo  un  gobierno  ilustrado,  que  se  proponia  tener  por  único  norte  de 
su  conducta  el  respeto  de  sus  deberes  por  conciencia.  Para  compren- 
der mejor  estos  hechos,  es  preciso  considerar  algún  tanto  el  estado 
en  que  se  hallaba  por  aquel  tiempo  la  opinión  pública  en  materias  de 
religión. 

Es  cosa  bien  estraña  que  el  cristianismo,  cuya  doctrina  recomienda  cristianismo  j 
la  mas  ilimitada  caridad,  se  haya  convertido  tantas  veces  en  instru- 
mento de  persecución,  y  que  el  mahometismo,  que  tiene  por  principio 
el  espíritu  de  intolerancia,  haya  presentado,  por  lo  menos  hasta  tiem- 
pos no  muy  antiguos,  un  espíritu  de  tolerancia  verdaderamente  filo- 
sófico ^*.  Aun  los  primeros  sectarios  victoriosos  del  profeta,  á  pesar 
de  estar  arrebatados  de  un  celo  ardiente  por  la  propagación  de  sus 
doctrinas,  se  contentaron  con  exigir  do  los  vencidos  el  tributo;  y  si 
tuvieron  sentimientos  mas  duros,  fué  solamente  con  los  idólatras  que 


33  Los  escritores  castellanos,  y  en 
especial  los  dramáticos,  no  han  sido  io- 
seniibles  á  las  situaciones  poéticas  que 
presentaban  los  padecimientos  de  los 
moriscos  espulsados,  aunque  á  su  sim- 
patía por  éstos  se  ve  contrapuesto  de 
una  manera  bastante  estrafia  cierto  afán 
ortodoxo  de  justiñcar  la  conducta  de  su 
gobierno.  £1  lector  recordará,  como 
ejemplo  de  lo  que  decimos,  la  relación 


del  morisco  Ricote,  amigo  de   Sancho. 
Don  Quijote,  parte  2,  cap.  54. 

34  El  espíritu  de  tolerancia  de  los 
moros  se  hizo  valer  como  principal  ar- 
gumento contra  ellos  en  el  Memorial  del 
arzobispo  de  Valencia  á  Felipe  III. 
Parece  que  los  mabometanos  eran  me- 
jores cristianos.  V.  á  Geddes,  Miscel- 
laneous  Tracts  (London,  1702-6),  vol. 
I,  p.  94. 


N 
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FARTíii.    no  reconocían,  como  l08  judíos  y  los  cristianos,  la  unidad  de  Dios 

que  ellos  proclamaban.  Con  éstos  tenían  la  mas  manifiesta  simpatía, 

porque  su  credo  formaba  la  base  del  de  ellos  ».  En  España,  donde  el 
feroz  temperamento  del  árabe  se  suavizó  proj^resivamente  bajo  la  in- 
fluencia de  un  clima  apacible  y  de  una  cultura  intelectual  mas  ade- 
lantada, fué  tan  notable  la  tolerancia  que  dispensaron  á  los  judíos  j 
á  los  cristianos,  como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  advertir,  que  á  los 
pocos  años  de  la  conquista  hallamos  á  éstos  no  solo  protegidos  en  el 
goce  de  sus  derechos  civiles  y  religiosos,  sino  mezclándose  con  lofi 
conquistadores  casi  á  condiciones  iguales. 

No  es  necesario  investigar  en  este  lugar  hasta  qué  punto  se  debie- 
ra la  política  diferente  de  los  cristianos  á  la  relajación  de  ciertas 
doctrinas  morales,  que  mas  de  una  vez  hizo  de  las  particulares  opi- 
niones puntos  de  fe,  y  de  los  ritos  y  ceremonias  la  única  prueba  de  la 
virtud,  oscureciendo  con  esto  grandiosas  leyes  de  moralidad  escritas 
por  la  mano  de  Dios  en  todos  los  corazones,  y  llegando  poco  á  poco 
á  levantar  un  sistema  de  esclusivismo  é  intolerancia  muy  opuesto  á  la 
religión  de  dulzura  y  caridad  de  Jesucristo  *. 

Antes  del  fia  del  siglo  xv,  varias  causas  contribuyeron  á  exaltar  el 
en  él  »i(rio  xv.  espíritu  de  intolerancia,  especialmente  contra  los  árabes.  Los  turcos, 
que  con  la  consideración  política  que  hacia  algún  tiempo  habían  ad- 
quirido, pasaron  á  ser  los  principales  representantes  y  campeones  del 
mahometismo,  manifestaron  tal  ferocidad  y  barbarie  en  el  tratamien- 


Ctasas  de  la 
intolerancia- 


as  Heeren  parece  que  se  inclina  á  la 
opinión  del  iluatrado  Pluquet,  que  con- 
sidera el  islamismo  en  su  forma  antigua 
como   una  de    los   modificaciones   del 
cristianismo,  poniendo  la  principal  dife- 
rencia entre  aquel   y  el   socinianismo, 
por  ejemplo,  en  los  meros  ritos  de  la 
circuncisión  y  del  bautismo.  (Essai  sur 
rinflaence  des  Croisades,  traduit  par 
Villers;  Paris,  1808,  p.  175,  not.)  "Los 
musulmanes,"  dice  sir  William  Jones, 
"son  una  especie  de  cristianos  hetero- 
doxos, si  es  cierto  lo  que  juzga  Locke, 
porque  creen  firmemente  en  la  ioraacu- 


lada  concepción,  divino  carácter  y  mi- 
lagros del  Mesías;  y  son  heterodoxos  en 
negar  su  carácter  de  Hijo,  y  po  igual- 
dad en  cuanto  Dios  con  el  Padre,  de 
cuya  unidad  y  atributos  tienen  y  espre- 
san las  roas  tremendas  ideas."  Véase  su 
"Disertation  on  the  Gods  of  Greece, 
Itali,  and  India;  Works  (London,  1799), 
vol.  I,  p.  279. 


/•■  f 


•  He  traducido  libremente  el  párrafo  an- 
terior, para  evitar  espresiones  que  ofenden 
á  inilituciones  respetable»,  y  que  por  lo  de- 
msuá  en  nada  importan  para  la  historia. 

(N.  del  T.) 
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to  que  daban  á  los  cristianos,  que  hizo  levantar  un  odio  general  con- 
tra todos  los  que  profesaban  aquella  religión,  el  cual  alcanzó  natural- 
mente á  los  moros,  lo  mismo  que  á  los  demás,  aunque  sin  merecerlo. 
Al  propio  tiempo  las  atrevidas  doctrinas  heterodoxas,  que  de  cuando 
en  cuando  habian  estallado  en  diferentes  partes  de.  Europa  durante 
el  siglo  XV,  como  precursoras  de  la  reforma,  habian  aumentado  la 
alarma  de  los  campeones  de  1«,  Iglesia,  encendiendo  en  mas  de  un 
caso  las  hogueras  de"  la  persecución  ;*y  antes  de  finalizar  aquel  periodo 
la  inquisición  se  habia  introducido  en  España. 

Desde  este  desastroso  momento  la  religión  tomó  nuevo  aspecto  eu 
aquel  desgraciado  país:  el  espírifu  de  intolerancia,  saliendo  de  la  oscu- 
ridad de  los  claustros  donde  antes  estaba  circunscrito,  se  manifestó 
esteriormente  con  todo  su  terror;  el  celo  convirtióse  en  fanatismo,  y 
el  espíritu  racional  de  propagar  la  fe  en  el  de  infernal  -persecución. 
No  bastaba  ya,  como  antes.de  esta  -época,  conformarse  pasivamente 
con  las  doctrinas  de  la  Iglesia,  sino  que  se  exigía  que  se  hiciera  guer- 
ra á  todos  los  que  no  querían  aceptarlas;  teníanse  por  crimen  los  na- 
turales sentimientos  de  dolor  en  el  desempeño  de  este  triste  deber; 
y  las  lágrimas  de  compasión,  arrancadas  por  la  vista  de  mortales 
agonías,  eran  un  delito  que  debía  expiarse  con  penas  humillantes. 
Ingiriéronse  en  el  código  de  la  moral  las  máximas  mas  espantosas: 
cualquiera  podia  matar  lícitamente  á  un  apóstata  donde  le  encontrara; 
se  dudaba  si  podia  uno  quitar  la  vida  á  su  padre  hereje  ó  infiel;  pero 
no  se  tenia  la  menor  duda  de  que  se  podia  matar  en  tal  caso  á  su 
hijo  ó  á  su  hermano  ^'.  Y  estas  máximas  no  solo  se  profesaban  en 
teoría,  sino  que  se  ponían  en  práctica,  como  se  demuestra  por  los 
tristes  fastos  de  aquel  temido  tribunal.  El  carácter  de  la  nación 
sufrió  un  cambio  espantoso:  la  dulzura  de  la  caridad  y  aun  los  senti- 
mientos de  humanidad  se  cstinguieron  en  todos  los  corazones;  la 
generosidad  y  nobleza  del  antiguo  caballero  español  desapareció, 
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CAP.  VII. 


Efectos  de  la 
iuquisicion. 


36  Véase  el  tratado  del  obisiK)  de 
Orihuela  "De  Bello  Sacro"  etc.,  que 
cita  el  diligente  Clemencin  (Memorias 
de  la  Academia  de  la  Hist.,  t.  vi,  llust. 
15).  Los  moros  y  los  judíos  no  queda- 
ban en  duda  sobre  la  suerte  que  les  po.- 
dia  caber  por  e»te  código;  el  reverendo 

TOMO  IL 


padre  maniñesta  la  opinión,  con  la  cual 
coincide  Bleda  de  todo  corazón,  de  que 
el  gobierno  tenia  pleno  derecho  para 
quitar  la  vida  á  todos  los  moros  del  rei- 
no, por  su  vergonzosa  infídelidad.  Ubi 
supra;  y  Bleda  en  la  Corónica,  p.  995. 


21 


^itrtf  it    aaentándose  en  bu  lugar  el  terrible  fanatismo  del  monje;  el  gusto  por 

la  sangre,  una  vez  estimulado,  se  convirtió  en  feroz  apeüto  en  el 

pueblo,  que  alentado  por  aquel  clero  furioso  rivalizaba  á  porfía  con 
él  en  ardor  por  sustentar  el  triste  aparato  de  la  inquisición. 
Defecto,  del     Frecisamcute  en  este  tiempo,  en  que  el  monstruo  infernal,  repleto, 
u^dodeGra-  ^^^^  ^^  ^^^.^^^  ^^  ^^^^^  ^^^^^^^^  ^gt^ba  pidiendo  con  grandes  ala- 
ridos nuevas  víctimas,  fué  cuando  se  rindió  Granada  á  los  españoles, 
bajo  la  solemne  garantía  de-  quo  gozaria  plenamente  de  su  libertad 
civil  y  religiosa.  Aquel  tratado  de  capitulación  otorgaba  mucho  6 
muy  poco:  poco  para  conservarse  Granada  como  estado  indepen- 
diente, mucho  para  haberse  de  confundir  con  otro  mayor,  porque 
daba  á  los  moros  privilegios  superiores  bajo  ciertos  respectos  á  los 
•    de  los  castellanos,  y  en  perjuicio  de  éstos.  Tal  era,  por  ejemplo,  el 
permiso  de  comerciar  con  la  costa  de  Berbería  y  con  las  diversas 
plazas  de  Castilla  y  Andalucía,  sin  pagar. los  derechos  á  que  estaban 
obligados  los  mismos  españoles";  y  tal  era  también  el  artículo  por 
el  cual  los  esclavos  moros,  fugados  de  oteas  partes  del  reino,  «e  ha- 
cían libres,  sin  que  pudieran  ser  reclamados  por  sus  dueños,  desde 
el  momento  que  pisaran  el  suelo  de  Granada^.  La  primera  de  estas 
disposiciones  atacaba  las  utilidades  comerciales  de  los  españoles,  y  la 
segunda  dañaba  directamente  á  su  propiedad. 
Lccristiano,     No  cxagcramos  diciendo  que  un  tratado  como  ésto,  cuya  obser^-an- 
dudensucum-    .    ¿        j^  ^q  j^  bucua  fc  y  rcügiosidad  de  la  parte  maa.  poderosa, 
no  subsistiría  un  año  en  ningún  país  de  la  cristiandad,  ni  aun  en  el 
dia  de  hoy,  sin  que  se  escogitara  algún  motivo  para  anularle  ó  algún 
pretesto  para  eludir  su  cumplimiento.  Y  ¿cuánto  mayor  no  había  de 
ser  la  probabilidad  de  que  así  sucediera  en  aquel  caso,  en  que  la  par- 
te mas  débil  era  mirada  con  el  odio  atesorado  de  una  enemiga  here- 
dada de  siglos,  y  de  una  rivalidad  religiosa? 

La  obra  de  la  conversión,  en  que  los  cristianos- indudablemente 
confiaban  mucho,  halló  mayores  diücultades  que  las  que  esperaban  los 
conquistadores.  Entonces  se  vio  que,  mientras  los  moros  conservaran 
su  religión,  tendrían  mucho  mas  apego  á  sus  compatriotas  de  África 
que  á  la  nación  á  que  quedaban  incorporados;  y  en  una  palabra,  que 

*  37  Lo8  artículos  de  aejuel  tratado  se      risco»,  libro  1,  capítulo  úm  y  ■»"»''«• 
balkr&n  en  Mármol,  RebeUoo  de  mo-  38  ídem,  »U  supra.         ^i]    ,*,»,, -iq 
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España  tonia  aún  enemigos  en  su  seno.  Cundió  por  todas  partes  la  ' 
voz  de  que  los  moros  estaban  en  secreta  correspondencia  con  los  es- 
tados de  Berbería,  y  de  que  robaban  cristianos  para  venderlos  como 
esclavos  á  los  corsarios  argelinos.  Tales  noticias,  que  se  circularon 
con  avidez  y  exageración,  produjeron  muy  pronto  general  sobresalto; 
y  los  hombres  ya  se  sabe  que  no  son  muy  escrupulosos  en  cuanto  á 
las  medidas  que  creen  esenciales  para  su  seguridad  personal. 

El  proyecto,  fruto  del  mejor  celo,  de  obtener  que  se  convirtieran 
por  la  predicación  y  la  exhortación,  era  muy  bello  y  recomendable; 
el  emplear  intrigas  y  promesas,  bien  que  violara  el  espíritu  del  tra- 
tado, á  lo  menos  respetaba  su  tenor  literal;  el  uso  de  la  fuerza  con 
algunos  de  los  mas  duros,  que  por  su  ciega  obstinación  privaban  á 
todo  ün  pueblo  del  beneficio  de  la  redención,  podía  defenderse  con 
otras  razones,  y  éstas  no  faltaban  á  teólogos  sutiles  que  juzgaban  que 
la  santidad  del  fin  justifica  los  medios  estraordinarios  para  obtener- 
le, y  quo  al  lado  del  bien  eterno  de  las  almas  nada  significan  las  pro 
mesas  ni  la  fe  de  los  tratados^. 

Pero  la  obra  maestra  de  los  casuistas  monacales  fué  el  argumento  casuíaticade 
con  que  se  atribuye  á  Cisneros  haber  querido  privar  á  los  moros  de 
las  ventajas  del  tratado,  diciendo  que  esto  era  legítima  consecuencia 
de  la  rebelión,  á  que  habían  sido  arrastrados  por  los  malos. medios 
que  él  mismo  empleó  para  convertirlos.  Y  lejos  de  que  esta  proposi- 
ción repugnara  á  los  sentimientos  del  pueblo,  habituado  ya  en  aquel 
tiempo  á  la  metafísica  del  claustro,  no  alcanzaba  á  satisfacerlos,  si 
hemos  de  juzgarlo  por  las  recomendaciones,  de  moralidad  aun  mas 
dudosa,  que  se -hicieron  á  los  reyes,  aunque  en  vano,  por  muy  altos 
personajes  *^. 


k 
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39  Véanse  los  argumentos  de  Cisáe- 
ros,  6  de  su  entusiasta  historiador  Flé- 
chier,  parque  no  siempre  es  fácil  distin- 
guir á  quién  pertenecen,  en  la  histoire 
de  Ximenes,  pp.  108,  109. 

Montesquieu,  en  aquellas  admirables 
cartas  que  encierran  tan  profiínda  filo- 
sofía bajo  el  velo  agradable  de  lo  festivo, 
dirige  una  réplica  contra  este  modo  de 
propagar  las  doctrinas  por  la  fuerza. 


que  vale  mas  que  todos  lo»  argumentos 
de  sus  defensores.  *'Celui  qui  veut  me 
f«ire  changer  de  religión  ne  le  fait  sans 
doute  que  parce  quMl  ne  changeroit  pas 
la  sienne,  quand  on  voudroit  l'y  forcer: 
il  trouve  done  ótrange  que  je  ne  fasse 
pas  une  chose  qu'il  ne  feroit  pa»  lui- 
mérae,  peut-étre,  pour  Terapire  da 
monde."  Lettres  Persanes,  let.  d5. 
40  El  duque  de  Medinasidonia  pro* 
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TaWfón  los  espantosos  resultados  á  que  puede  ser  conducido  el 
espíritu  mejor,  cuando  da  entrada  á  las  argucias  de  la  lógica  en  las 
discusiones  del  deber,  cuando  proponiéndose  realizar  algún  bien  gran- 
de  ya  sea  en  política  ó  en  religión,  llega  á  persuadirse  que  la  impor- 
tanda  del  objeto  autoriza  á  separarse  de  los  claros  principios  de  mo- 
tal  que  rigen  la  conducta  ordinaria  de  la  vida,  y  cuando,  confundiendo 
aquellos  ultos  intereses  con  los  personales,  se  hace  incapaz  de  distm^ 
guirlos,  y  se  deja  arrastrar  insensiblemente  á  proceder  por  motiTOS 
de  interés  propio  al  tiempo  mismo  que  se  imagina  que  solo  obedece 
á  lo  quo  dicta  el  deber  *K 


puso  á  Fernnndo  é  Isabel  vengarse  de 
los  moros  por  on  medio,  que  ao  se  es- 
plica,  después  que  hubieran  desembar- 
cada en  África,  fundándose  en  que  pa- 
sado el  término  del  real  seguro  podian 
ser  tratados  legUimamente  como  ene- 
migos. A  esta  propuesta,  que  hubiera 
hecho   honor  k  un  colegio  de  jesuítas 
del  siglo  XVI,  los  reyes  dieron  una  con- 
testación muy  honrosa  para  ellos,  y  por 
lo  tanto  muy  digna  de  trascribirse  aquí: 
"El  rei  é  la  reina.  Fernando  de  Zafra, 
nuestro  secretario.  Vimos  vuestra  letra, 
en  que  nos  fecisteis  saber  lo  que  el  du- 
que de  Medinasidonia  tenia  pensado  que 
se  podia  facer  contra  los  moros  de  Villa- 
luenga  despuos  de  desembarcados  alien- 
de.  Decidle,  que  le  agradecemos  y  te- 
nemos en  servicio  el  buen  deseo  que 
tiene  de  nos  servir:  pero  perqué  nuestra 
pcdahra  y  seguro  real  así  se  debe  guar- 
dar á  los  infieles  como  á  los  cristianos,  y 
faciéndose  lo  que  él  dice  parecería  cau- 
tela y  engaüo  armado  sobre  nuestro  se- 
guro para  no  le  guardar,  que  en  ningu- 
na manera  se  haga  eso,  ni  otra  cosa  de 
que  pueda  parecer  que  se  quebranta 
nuestro  seguro.   De  Granada  veinte  y 
nueve  de  Mayo  de  quinientos  y  un  afios. 


—Yo  el  rey.— Yo  la  reina.- Por  man- 
dado del  rei  6  de  la  reina,  Miguel   Pé- 
rez Almazan."  ¡Ojalá  que  la  reina  se 
hubiera  guiado  siempre  en  estas  ma- 
terias por  los  dictados  de  su  propio  co- 
razón, y  no  por  las  sugestiones  del  cle- 
ro! Memorias  de  la  Academia  de  la  His- 
toria, t,  VI,  Ilost.  15,  donde  se  encuen-  . 
tra  aquella  carta  copiada  de  la  original 
existente  en  el  archivo  de  la  casa  de 
MedioBsidonia. 

41   El  Memorial  del  arzobispo  de  Va- 
lencia á  Felipe  III  ofrece  un  ejemplo 
de  este  trastorno  moral,  capaz  de  ha- 
cerle á  uno  reir  ó  llorar,  conforme  al 
temple  de  su  filosofía.  Decía  aquel  pre- 
cioso documento:  "puede  V.  M.  sin  nin- 
gún escrúpulo  de  conciencia  reducir  á 
la  esclavitud  á  todos  los  moriscos,  y  des- 
tinarlos á  vuestros  galeras  y  minas,  6 
venderlos  á  los  estranjeros.  Y  en  cuan- 
to á  BUS  hijos  todos  pueden  ser  vendi- 
dos aquí  en  España  ventajosamente;  lo 
cual  estará  tan  lejos  de  ser  pena,  que 
será  una  merced  para  ellos,  porque  por 
este  medio  todos  se  harán  cristianos,  k) 
que  nunca  hubieran  sido  si  hubieren 
continuado  con  sus  padres.   Por  este 
santo  acto    de  justicia  entrará  en   el 


165 

MUBRTB  I>B  DON  ALONSO  DB  AOÜILAR. 

Con  esto  se  puede  decir  que  concluye  la  historia  de  los  moros,  ó     cat.  yii. 
moriscos,  como  de  aUí  adelante  se  llamaron,  bajo  el  presente  reinado.    ^^^^,^^^  ,^ 
Habian  trascurrido  ocbo  siglos  desde  la  primera  ocupación  del  país,^j;^;'%^;  »- 
en  cuyo  periodo  habian  presentado  todas  las  diversas  fases  de  la  ci-  presente   rei- 
viHzacion,  desde  su  albor  primero  hasta  su  ocaso.  Diez  años  bastaron 
para  derribar  los  magníficos  restos  de  aquel  poderoso  imperio,  y  otros 
diez  para  su  aparente  conversión  al  cristianismo.  Habia  de  seguirse^ 
un  largo  siglo  de  persecuciones  y  de  terribles  é  inmerecidos  padecí:, 
mientos,  antes  que  quedara  consumada  la  obra  con  laespulsion  de  la 
Península  de  aquella  raza  infeliz.  La  relación  de  su  suerte  y  vicisitu- 
des en  este  último  periodo  ofrece  uno  de  los  ejemplos  mas  notables 
que  presenta  la  historia,  de  la  impotencia  de  la  persecución,  aun 
cuando  se  emplea  en  apoyo  de  una  buena  causa  contra  otra  mala.  Es 
esta  lección  que  nunca  será  bastante  repetida  y  recomendada  á  toda^ 
las  generaciones  venideras.  Cierto  es  que  las  hogueras  de  la  inquisi- 
ción están  estinguidas,  y  que  probablemente  nunca  volverán  á  encen- 
derse; pero  ¿cuál  es  el  país  que  puede  alabarse  de  que  el  espíritu  de 
intolerancia,  que  es  el  aliento  y  principio  de  vida  de  la  persecución, 
está  enteramente  estinguido  en  su  seno? 


{ 


erario  de  V.  M.  una  gran  suma  de  di- 
nero. (Geddes,  Miscellaneous  Tracts, 
vol.  I,  p.  71.)  "II  n'est  point  d'hostilité 
excellente  comme  la  chrestienne,"  di- 
ce el  viejo  Montaigne:  "nostre  zele 
foict  merveilles,  quand  il  va  s'econdant 


nostre  pente  vers  la  haine,  la  cruauté, 
l'ambition,  Tavarice,  la  detraction,  la  re- 
bellion.  Nostre  religión  est  fiiicte  pour 
extirper  les  vices:  elle  les  couvre,  les 
nourrit,  lea  incite."  Essais,  liv.  2,  chap. 
12. 


t>  ií  11-«IIÍJ<  1.  .it     í. 

».''  ■  ,Bfie<}  ■;-*<■  ••:  "  uiJiír- 

;  Mili  una  aioOdUf  «b    füSsi  '. 


,"«•>' 

-n-s- 

<7r.    í;f    - 

• 

*  .^  :.:.'■•.  ■ 

-     •    1 

ii.v. 

Ii|<- 

..     ^I     OkJ     .k4UJ| 

^mt% 

• 

■:•-' 

-,' 

t     '_■  ■ 

-  *  sfc  exav 

..  .... 

li. 

.  o¿ 

lUP 

"^i 

ar<-    -' 

•«]ill«V 

«bsauíO 

»0 

oirsa»  01. 

t9UU 

"OiUp^b  O^Klfi  ob  «T»«a 

mu 


:J 


á 


■■rl 


CAPÍTULO  VIII. 

COLON.— CONTINUACIÓN  DE  LOS  DESCUBRIMIENTOS. —TRATAMIENTO 

DE  COLON  POR  LA  CORTE. 
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Continuación  de  los  descubiimientos.-Reaccion  de  la  opinión  pública.-CüufiHn- 
za  de  la  reina  en  Colon. -Descubre  Colon  la  T.erra-Finne.-lsabel  vuelve  á 
enviar  á  su  pnís  á  los  indios  esclavos—Quejas  contra  Colon—Este  es  suspen- 
dido del  gobierno— Apología  de  los  reyes— Cuarto  y  ültiitio  viaje  de  Colon. 

L  lector  apartará  sin  duda  con  placer  la  vista  de  los    cap,  viii. 
tristes  y  dolorosos  pormenores  de  la  superstición,  continuación 
para  fijarla  en  los  nobles  esfuerzos  que  hacia  el  go-  ^^,^J,°•„f„"'"" 
bicrno  español  á  fin  de  estender  los  límites  de  la 

ciencia  y  de  sus  dominios  en  la  parte  de  Occidente. 

"En  medio  de  las  tormentas  de  Italia,  España  iba  cada  dia  estendien- 
do  sus  alas  sobre  un  imperio  mas  vasto,  y  dilatando  la  gloria  de  su 
nombre  basta  los  mas  lejanos  paises  de  los  antípodas."  Tales  son  las 
ampulosas  frases  con  que  el  entusiasta  italiano  Mártyr  anuncia  lleno 
de  gozo  los  brillantes  progresos  de  los  descubrimientos  que  se  ha- 
cian  al  influjo  del  genio  de  su  ilustre  compatriota  Colon  '.  Los  reyes 
de  España  no  hablan  perdido  nunca  de  vista  el  nuevo  imperio  que 
tan  inesperadamente  se  les  liabia  presentado,  cual  si  hubiera  surgido 

1  ••ínter  has  Italiae  procellas  magia  suum  ad  Antipodes  i>origet."  Pe  iro 
in  dies  ac  magi»  alas  protendit  Hispa-  Mártyr,  Opus  Epistolarum,  epist.  146. 
nia,  imperium  auget,  glorian»  nomenque 
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PARTE  II.    de  los  senos  del  Océano.  Las  primeras  relaciones  que  hicieron  el 

gran  navegante  y  sus  compañeros  del  segundo  viaje,  cuando  todavía 

estaban  acaloradas  sus  imaginaciones  con  la  belleza  y  novedad  de  lo 
que  hablan  visto  sus  ojos  en  el  nuevo  mundo,  sirvieron  para  mante- 
ner vivo  el  entusiasmo  que  aquel  inesperado  suceso  habia  producido 
en  la  nación  \  Las  varias  muestras  de  los  productos  de  ac^uéllas  des- 
conocidas regiones,  que  traían  las  naves  quo  volvían,  confirmaban  á 
los  españoles  en  la  grat*  persuasión  do  que  aquellos  países  eran  par- 
te del  gran  continente  do  Asia,  que  tan  de  antiguo  escitaba  la  codi- 
cia de  los  europeos.  La  corto  de  España,  participando  del  entusias- 
mo general  se  esforzaba  en  promover  el  espíritu  de  descubrimiento 
y  colonización,  proporcionando  los  auxilios  necesarios,  y  accediendo 
inmediatamente  á  todo  cuanto  Colon- proponía.  Pero  aun  no  habían 
pasado  dos  años  desde  el  principio  del  segundo  viaje,  cuando  el  as- 
pecto do  las  cosas  sufrió  un  cambio  lamentable.  Llegaron  á  España 
noticias  de  que  había  en  la  colonia  el  mas  grave  disgusto  y  desalien- 
to, al  paso  que  lo  que  venia  de  aquellas  ponderadas  regiones  era  tan 
poco  que  estaba  muy  lejos  de  cori-esponder  á  los  gastos  que  se  ha- 
cían. 
Mal  proceder     Estc  tristc  rcsultado  ora  debido  en  gran  manera  al  mal  proceder 
fiIcoionir°  de  los  mismos  españoles.  La  mayor  parte  eran  aventureros  que  solo 
se  habían  embarcado  con  la  esperanza  de  allegar  en  poco  tiempo  gran- 
ees riquezas  en  aquellas  Indias  llenas  de  oro:  no  tenían  subordi- 
nación, ni  constancia,  ni  habilidad,  ni  ninguna  de  las  cualidades  regu- 
lares que  son  necesarias  para  el  buen  éxito  de  semejante  empresa. 
Apenas  se  hacían  á  la  vela  de  las  costas  de  España,  parecía  que  se 
consideraban  libres  de  toda  ley  y  de  todo  freno:  miraban  con  envidia 


1 


2  Véase,  entre  otros  testimonios,  una 
cnrta  dirigid»  ^  •«"  nutoñdaJes  de  Sevi- 
lla por  el  doctor  Chanca,  que  acompnñó 
&  Colon  en  su  segundo  viaje.  Después 
de  participar  el  hallazgo  de  oro  en  k 
Española,  decia:  '  Ansi  que  de  cierto 
los  reyes  nuestros  señores  desde  agora 
se  pueden  tener  por  los  mas  prósperos 
6  mas  ricos  príncipes  del  mundo,  porque 
tal  cosa  hasta  agora  no  ee  ha  visto  ni  leí- 


do de  ninguno  en  el  mundo,  porque  ver- 
daderamente á  otro  camino  que  los  na- 
vio» vuelvan  pueden  llevar  tanta  cantidad 
de  oro  que  se  pueden  maravillar  cuales- 
quiera que  lo  supieren."  En  otra  parte 
de  la  carta  el  doctor  se  exalta  en  iguales 
términos  ponderando  la  feracidad  de 
aquel  suelo  y  clima.  Letra  del  doctor 
Chanca,  en  Navarrete,  Colección  de 
Viajes,  t.  I,  pp.  19&-224. 
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y  desconfianza  al  almirante  como  á  estranjero;  y  los  nobles  y  los  hi- 
dalgos, de  que  habia  sobrado  número  en  la  espedicion,  le  desprecia- 
ban como  á.  hombre  elevado  de  la  nada,  á  quien  era  deshonroso  obe- 
decer. Desde  el  primer  momento  de  su  desembarque  en  la  Española 
se  entregaban  á  la  mas  desenfrenada  licencia  con  los  inofensivos  na- 
turales, que  en  la  sencillez  de  su  corazón  habían  recibido  á  los  blan- 
cos como  á  enviados  del  cielo.  Pero  sus  ultrajes  no  tardaron  en  pro- 
vocar una  resistencia  general,  que  produjo  tal  guerra  de  esterminio, 
que  antes  de  los  cuatro  años  de  la  llegada  de  los  españoles  á  la  isla 
habían  sido  sacrificados  una  tercera  parte  de  sus  pobladores,  que  as- 
cendían probablemente  á  muchos  cientos  de  miles.  Tales  fueron  los 
tristes  auspicios  con  que  se  inauguró  la  comunicación  entre  el  civili- 
zado blanco  y  los  sencillos  naturales  del  mundo  occidental  ^. 

Semejantes  escesos,  y  el  absoluto  abandono  de  la  agricultura  (por- 
que nadie  quería  remover  la  tierra,  como  no  fuera  para  buscar  el  oro 
que  hubiese  en  sus  entrañas),  produjeron  al  ün  una  escasez  espantosa 
do  mantenimientos,  porque  los  infelices  iadios  abandonaron  también 
sus  labores  acostumbradas,  resueltos  á  dejarse  morir  de  hambre  para 
hacer  perecer  con  ellos  á  sus  opresores  *,  Colon,  á  fin  de  remediar  la 
miseria  que  amenazaba  á  su  pequeña  colonia,  se  vio  precisado  á  adop- 
tar medidas  de  rigor,  acortando  la  ración  de  víveres,  y  obligando  á 
todos  á  trabajar,  sin  distinción  de  clases.  Estas  desagradables  dispo- 
siciones bien  pronto  ocasionaron  un  descontento  general.  Los  orgu- 
llosos hidalgos  se  quejaron  altamente,  de  "la  indignidad  de  hacerlos 
ocupar  en  trabajos  tan  mecánicos,  al  mismo  tiempo  que  el  P.  Boíl  y 
sus  compañeros  se  resintieron  do  que  se  dismiftuyeran  sus  ruciones 
ordinarias  ^  ya  cjluí  -y-í  -uu:  ol)  arK^ií  "^ 

Con  este  motivo  los  reyes  de  España  recibían  todos  los  días  fuer. 
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•  i»nnn*n  .f>' 
,.-3  Fernando  Colon,  Hist.  del  Almi- 
rante, cap.  60,  £2. — Muñoz,  Historia 
del  Nuevo-Mundo,  lib.  5,  sec.  2ó. — Her- 
rera, ladias  occidentales,  déc  1,  lib.  2, 
cap.  9.— BonajMí ^  J^oyi  QrbiSiiiietoria, 
lib.  1,  cap.  9.  '    — '    ■■  ■    "    •"  • 

4  Los  indios  teniaa  algún  fundanuen- 
to  para  confiar  ep  la  eficacia  de  esta  me» 
dio,  si,  como  asegura  Casas  con  toda 
TOMO  II. 


formalidad,  con  lO  que  un  español  con- 
sumia  en  cada  dia  podian  haberee  man- 
tenido tres  familias. — Llorante,  GEuvres 
de  D.  Barthólemy  de  las  Casas,  précó- 
déea  de  sa  Vie  (Paris,  1822),  1. 1.  p.  H. 
5  Mártyr.  De  Rebus  Occeanicis,  dec. 
1.  lib.  4. — Gomara,  Hist.  de  las  Indias* 
cap.  20,  t.  II.— Herrerp,  Indias  Occiden- 
tales,  dec.  1,  lib.  2,  cap.;i9. 
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Vuelve  Colon 
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^XRTE  ti.    tes  quejas  contra  la  mala  administración  de  Colon,  y  contra  la  impo- 

lítica  é  injusta  peyeridad  qne  empleaba  así  con  los  españoles  como 

rr  ^°""^  con  los  naturales.  No  daban  sin  embaído  los  reyes  asen^  á  estas  va-   - 
gas  acusaciones,  porque  comprendían  las  diftcultades  de  que  Colon 
se  debia  ver  rodeado;  y  si  bien  enviaron  un  agente  para  informarse 
de  la  especie  y  naturaleza  de  las  turbaciones  que  amenazaban  la 
existencia  de  la  colonia,  tuvieron  cuidado  de  elegir  para  aquel  encar- 
do A  un  Bucreto  que  creian  habia  de  ser  del  gasto  del  almirante;  y 
cuando  éste  volvió  á  España,  en  el  siguiente  año  de  1496,  le  recibie- 
ron con  las  mayores  demostraciones  de  atención  y  aprecio.  "Venid 
avernos"  le  decian  en  una  carta  de  felicitación  que  le  escribieron 
poco  después  de  su  llegada,  "cuando  podáis  sin  que  os  cause  incomodi- 
dad, porque  habéis  ya  sufrido  demasiadas  molestias  V 
El  almirante  trajo  consigo,  como  la  vez  anterior,  las  muestras  de 
áe  «a  .egundo  j^^  productos  dcl  licmisfcrio  occidental  que  pudieran  llamar  la  aton- 
"*^'''  cion  del  público  y  mantener  escitada  la  curiosidad.  En  su  tránsito 

por  Andalucía  estuvo  algunos  días  hospedado  en  el  agradable  al- 
bergue dcl  buen  cura  Bernaldez,  el  cual  en  su  historia  cuenta  con 
mucha  satisfacción  el  espectáculo  que  Ofrecían  los  caciques  indios 
-que  iban  en  la  comitiva  del  almirante,  adornados  con  collares  y  co- 
ronas de  oro  y  con  otras  varias  galas  propias  de  los  salvajes.  Entre 
éstas  hace  especial  mención  de  ciertos  cinturones  de  algodón  y  cas- 
quetes de  madera,  en  que  habia  bordadas  y  grabadas  figuras  de  dia- 
blos, unas  veces  en  su  propia  semejanza,  y  otras  en  figura  de  gato  ó 
de  ¿chuza;  de  donde  infiere  "que  hay  razón  para  creer  que  el  diablo 
se  aparece  á  los  isleños  en  estas  formas,  ¡y  que  todos  ellos  son  idóla- 
tras que  tienen  entregadas  sus  almas  á  Satanás  ^l" 

Mas  ya  ni  los  atractivos  del  espectáculo,  ni  las  entusiastas  pondera- 
ciones de  Colon,  que  se  imaginaba  haber  descubierto  en  las  minas  de 
la  Española  los  bancos  de  oro  de  Ofir,  de  donde  el  rey  Salomón  ha- 


6  Nnvarrete,  Celeccirtñ  de  Vinjes,  t. 
II,  Doc.  Dipl.,  núm.  101.— Fernando 
Colon,  Hist.  del  Almirante,  cap.  64.— 
Muñoz,  Hist.  del  Nuevo-Mundo,  Fibro 

5,  8©c.  31. 

7  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  131.— Herrera  manifiesta  la  mis- 


ma opinión  caritativa:  "May  claramen- 
te se  conoció  que  el  demonio  estaba 
apoderado  de  aquella  gent¿,  y  la  traía 
ciega  y  engañada,  hablándoles,  y  mos- 
trSlido^les  en  diversa*  figuras."  Indias 
Occidentales,  lib.  3,  cap.  4.  * 


•  # 
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bia  sacado  el  que  necesitó  para  enriquecer  el  templo,  pudieron  reani-  ^ 

mar  el  abatido  entusiasmo  de  la  nación.  El.  encanto  de  la  novedad 
habia  cesado.  Por  otra  parte  oian  muy  distintas  cantinelas  á  los  de- 
mas  viajantes,  cuyos  pálidos  rostros  escitaban  la  amarga  burla  de 
que  traían  mas  de  amarillo  en  la  cara  que  en  los  bolsillos.  En  suma, 
iíi  incredulidad  del  público  era  ya  tanta,  como  escesiva  fué  bu  con- 
fianza anterior,  y  lo  que  venia  de  allende  tan  escaso,  dice  Bernaldez, 
"que  generalmente  so  creia  que  habia  poco  ó  ningún  oro  Ql^.}^ 

isla  "  8  • 

Pero  Isabel  estaba  lejos  de  participar  de  esta  infundada  descon-  j^-^e'^--;; 
fianza.  Así  como  habia  aceptado  el  proyecto  de  Colon  cuando  los  eenfiaa»a. 
domas  le  miraban  con  frialdad  ó  con  desprecio,  confiaba  ahora  fir- 
memente en  sus  reiteradas  seguridades  de  que  por  aquel  camino  de 
descubrimiento  se  habia  do  llegar  á  otros  paises  mas  importantes  \ 
Ademas  de  lo  cual,  la  reina  juzgaba  el  valor  de  los  nuevos  paises  des- 
de un  punto  de  ^ásta  mas  elevado  que  sus  rendimientos  de  plata  y  oro, 
proponiéndose  siempre,  como  lo  prueban  plenamente  sus  cartas  é  ins- 
.trucciones,  el  glorioso  objeto  de  estender  los  beneficios  de  la  civiliza- 
ción cristiana  entre  los  gentiles  'K  Estaba  profundamente  penetrada 
del  mérito  de  Colon,  con  cuyo  grave  y  elevado  carácter  tenia  el  su- 
yo gran  semejanza,  aunque  el  entusiasmo  que  á  entrambos  distinguía 
estaba  templado  naturalmente  en  el  d^.l^  reina  con  alguna  mas  be- 
nignidad y  discreción. 

Pero  aunque  Isabel  deseara  prestar  los  auxilios  mas  eficaces  á  Co-   • 
Ion  para  su  grande  empresa,  las  circunstancias  del  país  eran  tales 
que  hacían  inevitable  alguna  tai'dauza  en  proporcionar  lo  necesario 
para  continuarla.  El  mantener  l^  colonia  habia  ocasionado  ya  no  pe- 


8  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  131.— Muñoz,  Historia  del  Nuevo- 
Mundo,  lib.  6,  sec.  1. 

9  Colon,  en  su  carta  ni  ama  del  prín- 
cipe D.  Juan,  fecha  en  1500,  reconoce 
y  confiesa  la  protección  que  la  reina  le 
dispensó  en  los  eapresivos  términos  si- 
guientes: "En  todos  hobo  incredulidad, 
y  á  la  reina  mi  señora  dio  nuestro  Señor 
el  espíritu  de  inteligencia  y  esfuerzo 


grande,  y  la  hizo  de  todo  heredera  co- 
mo á  cara  y  muy  amada  hija." — Su  al- 
teza lo  aprobaba  al  contrario,  y  lo  sos- 
tuvo fasta  que  pudo."  Navarrete,  Co- 
lección de  Viajes,  t.  i,  p.  2G6. 

10  Véanse  las  cartas  dirigidas  á  Co- 
lon, con  fecha  de  14  de  Mayo  de  1493, 
y  de  Agosto  de  1494,  en  Navarrete, 
Colección  de  Viajes,  t.  ii,  pp.  66,  161, 
y  en  oUas  partes.  ¡i       j 
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FABTE  iL    queños  gastos  ";  y  por  otra  parte  agotaban  el  empobrecido  erario  la» 

guerras  de  Italia  y  la  ostentosa  magnificencia  con  que  á  la  sazón  se 

estaban  celebrando  las  bodas  de  los  príncipes;  porque  precisamente 
en  medio  de  los  regocijos  con  que  se  festejaron  las  bodas  del  prínci- 
pe D.  Juan  fué  cuando  el  almirante  se  presentó  á  los  reyes  en  Bur- 
gos, de  vuelta  de  su  segundo  viajo.  Por  estas  causas  era  t^l  el  estado 
del 'tesoro,  que  Isabel,  para  pagar  el  coste  de  una  espedicion  que  en 
aquel  tiempo  salió  para  la  colonia,  tuvo  que  echar  mano  del  dinero 
quj3  estaba  destinado  para  las  bodas  de  su  hija  Isabel  con  el  rey  de 

Portugal  *^ 
Honras  y  di,.     Esta  desagradable  tardanza  se  hacia  sin  embargo  llevadera  para 
tincionesque  Q^i^^  ^^  j^^  scñaladas  muestras  que  recibía  todos  los  días  del  afec- 
"cóí'oT'"'"'  to  de  los  reyes.  Dictáronse  diversas  órdenes  confirmando  y  esten- 
diendo las  facultades  y  privilegios  de  la  manera  mas  generosa,  y  hasta 
un  grado  mayor  que  el  que  su  modestia  ó  su  prudencia  le  permitie- 
ron  aceptar  ^\  Y  los  términos  con  que  se  le  otorgaban  estas  régiaa 
distinciones,  las  hacían  doblemente  satisfactorias  para  su  noble  cora- 
zón, porque  en  ellas  se  contenia  el  testimonio  mas  honorífico  de  sus- 
"muchos,  buenos,  leales,  señalados  y  continuos  servicios,"  y  se  mani- 
festaba la  continuación  inalterable  de  la  confianza  de  los  reyes  en  su 
integridad  y  prudencia  ". 

Entre  los  obstáculos  que  se  oponían  á  la  pronta  terminación  de  los 
preparativos  para  la  partida  del  almirante  á  su  tercer  viaje,  se  puede 


11  Solo  los  salarios  que  pagaba  annal- 
mente  la  corona  á  personas  residentes 
en  la  colonia  subían  fi  seis  millonea  de 
maravedís.— MuOoz,  Historia  del  Nue- 
▼o— Mundo,  lib.  5,  sec  33> 

12  ídem,  lib.  6.  seo.  2.— Fernando 
Colon,  Hist.  del  Almirante,  cnp.  G4.— 
— Herrera,  Indias  Occideotnles,  lib.  3, 

cap.  1. 

13  Tal  fué  por  ejemplo  la  concesión 
de  un  territorio  inmenso  en  la  Españo- 
Isi  con  el  título  de  conde  ó  duque,  se- 
gún quisiera  el  almirante. — MuDo?-., 
Hist.  del  Nuevo-Mundo,  lib.  6,  «ec.  17. 


14  La  escritura  de  fundación  del  ma- 
yorargo  6  vínculo  de  los  estados  de  Co- 
lon tiene  una  cláusula  mandando  "que 
sus  sucesores  no  puedan  usar  en  tiem- 
po alguno  ninguna  otra  firma  que  la  de 
"El  Almirante,"   aunque  tengan  otros 
títulos  y  honores,  sean  los  que  fueren." 
Este  título  indicaba  sus  particulares  ha- 
zañas; y  un  justo  orgullo  le  movió  á  que- 
rer perpetuar  por  este  sencillo  medio 
la  memoria  de  ellas  en  su  posteridad. 
Véase  el  documento  original  en  Navnr- 
rete.  Colección  de  Viajes,  t.  ii,  página» 
221,  235. 
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contar  también  la  enemiga  del  obispo  Fonseca,  á  cuyo  cargo  estaba  cap.  viii. 
entonces  la  dirección  de  los  negocios  de  Indias.  Este  era  un  hombre 
de  genio  iracundo,  y  según  parece  incapaz  de  olvidar  las  ofensas;  por- 
que por  algunos  motivos  de  disgusto  que  habia  tenido  con  el  almiran- 
te, anteriormente  á  su  segundo  viaje,  no  perdía  ocasión  de  mortifi- 
carle y  de  embarazar  sus  planes,  para  lo  cual  desgraciadamente  le 
daba  sobrados  medios  el  cargo  que  ejercia  ".  ^^     - 

Por  estas  varias  circunstancias  la  flota  de  Colon  no  pudo  hallai^se'  satercei  vía- 
dispuesta  hasta  principios  de  1498,  y  aun  entonces  se  presentaron  ^ 
nuevas  dificultades  para  tripularla,  porque  habia  pocos  que  quisieran 
entrar  en  un  servicio  que  habia  caido  en  taiygeneral  descrédito.  Hu- 
bo pues  que  recurrir  al  ruinoso  medio  de  llevar  delincuentes,  cuyas 
condenas  se  conmutaban  en  la  do  ser  trasportados  á  las  Indias  por 
cierto  número  de  años.  No  podía  haberse  discurrido  medio  mas  á  pro- 
pósito para  causar  la  ruina  de  aquella  naciente  colonia.  Bien  pronto 
los  gérmenes  de  corrupción,  que  de  muy  atrás  infestaban  el  antiguo 
mundo,  dieron  abundantes  frutos  en  el  nuevo;  y  Colon,  que  habia  su- 
gerido semejante  medida,  fué  el  primero  que  esperimentó  sus  amargos 

resultados. 

Por  fin,  hallándose  ya  todo  prevenido,  el  almirante  se  embarcó  en 
su  pequeña  escuadra,  compuesta  de  seis  naves,  cuya  tripulación  iba 
aún  muy  incompleta,  no  obstante  haberse  empleado  toda  especie  do 
medios  para  llenar  su  número,  y  se  hizo  á  la  vela  del  puerto  de  San- 
lúcar,  á  30  de  Mayo  de  1498.  Hizo  rumbo  más  al  Mediodía  que  en 

BUS  viaies  anteriores,  y  á  1."  de  Agosto  logró  descubrir  Ticrra-Firim,  Descubre  co- 
•^  .  .       Ion  la  Tierra- 

adquiriendo  de  esta  manera  la  gloria  de  ser  el  primero  que  pusiera  pj^me. 

el  pié  en  el  gran  pontinente  meridional  á  que  antes  habia  abierto  ca- 
mino ^^ 

No  hay  necesidad  de  seguir  paso  á  paso  al  ilustre  viajero,  cuya  car- 
rera, episodio  el  mas  brillante  del  presente  reinado,  ha  sido  descrita 


« 


f 


15  MuHoz,  Hist.  del  Nuevo-Mundo, 
Jib.  6,  8«c.  20.— Femando  Colon,  Hist. 
del  Almirante,  cap.  64. — Zúñiga,  Ana- 
les de  Sevilla,  afio  1496. 

16  Pedro  Mártyr,  De  Rebua  Ocea- 
nicis,  dec.  1,  fibro  6. — Navarrete,  Co- 
lección de  Viajes,  t.  ii,  Doc.  dipl.,  nú- 


raeros  116,  120.— Tercer  viaje  de  Co- 
lon, en  Navarrete,  t.  i,  p.  245.— Benzo- 
ui,  Novi  Orbis  Hist.,  lib.  1,  cap.  10,  11. 
— Herrera,  Indias  Occidentales,  dec.lí 
lib.  3,  cap.  10,  11.— Muñoz,  Hist.  del 
Nuevó-Mundo,  lib.  6,  sec.  19. 
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,^.  „     no  há  mucho  tiempo  por  una  pluma  que  habrá  pocos  que  se  atrevan 
-^^^^^^  á  imitar:  bastará  referir  brevemente  sus  relaciones  personales  cou    I 
gobierno  de  España,  y  el  espirita  j  principios  con  que  se  regia  la  ad- 
ministrarion  colonial.  ^:^a  Aa 

T„,^c,o...     A  su  llegada  á  la  Española  el  almirante  encontró  los  negocios,  de 
..UC..O.Í..       ^j^_^.^  g^  ^1  ¿^rden  mas  deplorable.  Habíase  levantado  una  in- 
surrección, por  las  artes  de  unos  cuantos  facciosos,  contra  su  hermano 
Bartolomé,  á  quien  habia  confiado  el  gobierno  durante  su  ausencia. 
En  esta  criminal  rebelión  todos  los  intereses  comunes  fueron  abando- 
nados: las  minas,  que  empezaban  á  dar  buenas  cantidades  do  oro.  se 
dejaron  sin  laboreo;  los  infelices  naturales  se  vieron  sometidos  a  la 
opresión  mas  inhumana;  no  habia  otra  ley  que  la  del  mas  fuerte.  En 
Taño  procuraba  Colon,  apenas  llegó,  restablecer  el  orden:  la  misma 
gente  que  habia  llevado,  y  que  por  desgracia  habia  sido  libertada  del 
patíbulo  en  su  patria,  sirvió  solo  para  aumentar  el  número  de  los  se- 
LosoB.  El  almirante  empleó  el  arte,  la  negociación,  las  persuasiones 
y  las  amenazas,  y  al  fin  consiguió  hacer  una  reconciliación  efímera 
L  medio  do  concesiones  que  menoscabaron  esencialmente  su  autori- 
dld    Fué  una  el  repartimiento  de  grandes  terrenos  á  los  rebeldes, 
dando  facultad  á  los  dueños  para  emplear  en  su  cultivo  un  numero 
señalado  de  naturales.  Este  fué  el  origen  del  célebre  sistema  de  los 
reparHmiento.,  que  en  adelante  condujo  á  los  mas  atroces  abusos  que 
jamas  hayan  deshonrado  á  la  humanidad  ".  „  ,       ,   ,     _ '„^ 

Cerca  de  un  año  trascurrió  desde  la  llegada  de  Colon  a  la  Espa- 
JZZ'Z.  5^i^_  ^„tes  que  consiguiera  apaciguai-  aquellas  discordias  intestinas. 
Entretanto  todos  los  dias  llegaban  á  España  noticias  de  los  desorde- 
nes de  la  colonia,  acompañadas  .de  las  imputaciones  mas  injuriosas 
contra  la  conducta  de  Colon  y  de  su  hermano,  á  quienes  se  acusaba 
con  grande  animosidad  de  que  oprimían  así  á  los  españoles  como  a 
los  indios,  y  sacrificaban  sin  escrúpulo  los  intereses  públicos  á  los  su- 
yos particulares.  Estas  quejas  se  hacian  resonar  en  los  oídos  mismos 


fon. 


17  Gomara,  Hist.  de  los  Indias,  ca- 
pítulo 20.— Benaoni,  N»tí  Orbis  Hist., 
Kb.  1,  cap.  10,  11.— Garibay,  Compen- 
dio, t,  II,  lib.  19,  cap.  7.— Fernando  Co- 
lon, Hist.  del  Almirante,  cap.  73,  82.— 


Pedro  Mártyr,  De  Rebus  Oceanicis, 
dec.  1,  libro  6.— Herrera,  Indias  Occi- 
dentales, dec.  1,  lib.  3,  cap.  16.— Mu- 
BoK,  Hist.  del  Nuovo-Mundo,  libro  6, 
•«c.  40, 42. 
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ae  los  reyes  por  muchos  de  los  espedicionarios  desafectos  que  habían    cap,  tul 
vuelto  á  España,- y  que  se  presentaban  alrededor  del  rey  cuando  salía 
en  público,  pidiendo  en  alta  voz  el  pago  de  los  atrasos  que  decían  ha- 
berles defraudado  el  almirante  ^^. 

Y  no  faltaban  en  la  corte  personas  de  alta  clase  y  favor  que  daban 
crédito  y  cuerpo  á  estas  calumnias.  El  reciente  descubrimiento  de  la 
pesca  de  las  perlas  en  Paría,  así  como  el  de  minas  mas  abundantes  de 
metales  preciosos  en  la  Española,  y  la  perspectiva  de  una  estension 
sin  límites  de  países  no  conocidos,  que  abrió  el  último  viaje  de  Colon, 
hizo  que  el  vireinato  del  Nuevo  Mundo  fuera  una  joya  capaz  de^  ten- 
tíir  la  codicia  y  la  ambición  de  los  grandes  mas  poderosos.  Éstos, 
pues,  procuraron  artificiosamente  rebajar  el  crédito  del  almirante  con 
los  reyes,  haciéndoles  concebir  sospechas  de  su  integridad,  fundadas 
no  solo  en  rumores  vagos,  sino  en  cartas  recibidas  de  la  colonia,  en 
que  se  le  acusaba  de  deslealtad,  de  que  destinaba  á  sus  propíos  usos 
los  rendimientos  de  la  isla,  y  de  que  tenía  el  proyecto  de  erigir  para 
sí  un  gobierno  independiente  '*. 

Cualquiera  que  fuese  el  crédito  que  estas  absurdas  acusaciones  pu- 
dieran merecer  á  Fernando,  no  fueron  capaces  de  quebrantar  lá  con- 
fianza que  Isabel  tenia  en  Colon,  ni  hacerla  sospechar  por  un  momen- 
to de  su  lealtad.  Mas  los  prolongados  desórdenes  de  la  colonia  la 
hicieron  concebir  cierta  desconfianza  muy  natui-al  acerca  de  la  capa- 


18  Garibny,  Compendio,  t.  ii,  iib  19, 
c.  7._P5*dró  M&rtyr,  De  Rebus  Ocea- 
niris,  <lec.  1,  lib.  7.— Gomara,  Hist.  de 
]»A  Indias,  cap.  23.— Benzoni,  Novi  Or- 
bis Hist.  cap.  11. 

Fernando  Colon  refiere  que  él  y  su 
hermano,  que  eran  en  aquel  tiempo  pa- 
jes de  la  reina,  no  podían  salir  al  patio 
de  la  Alhambra  sin  que  los  siguiera  una 
multitud  de  semejantes  vagabundos,  que 
'tes  insultaban  en  los  términos  mas  gro- 
«eros,  llamándoles  "hijos  del  aventure- 
ro que  habia.  llevado  á  Untos  honrados 
hidalgos  españoles  á  perecer  en  la  tier- 
ra de  engaño  y  vanidad  que  habia  d«8- 


cubieno."— Hist.  del  Almirante,  capí- 
tulo 85. 

19  Benzoni,  Novi  Orbis  Hist.,  lib.  I, 
cap.  12. — No  hay  duda  que  así  el  sen- 
timiento de  nacionalidad  como  la  avari- 
cia concurriau  k  escitar  la  maledicencia 
contra  el  almirante.  "iEgre  multi  pa- 
tiuntur,"  dice  con  justa  vehemencia 
aquel  compatriota  de  Colon,  "peregri- 
num  hominem,  et  quidem  é  nostrá  Ita- 
lia ortam,  tantum  honoris  ac  gloriae  con- 
aequutum,  ut  non  tantum  Hispanicae 
gentis,  sed  et  cujusvis  alterius,  homines 
superaverit."    Benzoni,  lib.  1,  cap.  5. 


¡1 
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PARTE  iL    cidad  de  Colon  para  gobernarla,  ya  fuese  por  las  envidias  que  escitara 

"  su  cualidad  de  estranjero,  ó  ya  por  algún  defecto  que  hubiera  en  su 

mismo  carácter.  A  estas  dudas  se  mezcló  también  cierta  irritación 
contra  el  almirante,  con  motivo  de  haber  llegado  por  este  tiempo  va- 
rios de  los  rebeldes  con  indios  esclavos  do  los  que  so  les  repartieron 
por  orden  de  Colon***.  !<vt  nvurj»- 

Supersticiosa»  Era  cn  aquel  tiempo  opinión  recibida  entre  los  buenos  católicos, 
teZlT  '"■  que  los  pueblos  gentiles  y  salvajes,  por  sola  la  circunstancia  de  su  in- 
fidelidad, estaban  despojados  de  todos  los  derechos  espirituales  y  civi- 
les: sus  almas  so  hallaban  condenadas  á  eterna  perdición;  sus  cuerpos 
pertenecían  en  propiedad  á  la  nación  cristiana  que  ocupara  su  terri- 
torio-'. Tales  eran  en  pocas  palabras  las  creencias  y  la  práctica  de 
los  europeos  mas  ilustrados  del  siglo  xv,  y  tales  las  máximas  deplo- 
rables por  que  se  regia  el  trato  y  comunicaciop  do.. loa  navegantes 


20  Herrera,  Indias  Occidentales,  li- 
bro 4,  cap.  7,  10,  y  mas  especialment» 
on  el  lib.  6,  cap.  13.— Las  Casas  ((Eu- 
vres).,  ed.  de  Llórente,  t.  i,  p.  306. 

21  *'LogualitédecatholiqueronrMiin," 
dice  el  filosofante  Viller»,  *-avait  tout- 
á-fait  remplacé  cello  d'homme,  et  mé- 
me  de  Chrétien.  Qui  u'était  pas  catho- 
lique  romain,  n'était  pas  homme,  était 
moins  qu'hoinme:  et  eüt-il  été  un  sou- 
verain,  c'était  nne  bonne  action  q[ue  de 
lui  6ter  la  vie."  (Essai  sur  la  Réforma- 
tion,  p.  66,  ed.  1820.)  La»  Casas  funda 
el  derecho  de  la  corona  de   España  á 
sus  dominios  de  Amóiica  en  la  conce- 
sión priiruliya  del  Sumo  Pontífice^  he- 
cha bajo  la  condición  de  convertir  al 
cristianismo  k  loa  uaturules.  El  Papa, 
como  vicario  de  Jesucristo,  tenia  plena 
autoridad  sobre  todos  los  hombres  para 
el  bien  de  sus  almas;  podiu  en  su  coo- 
secuencia  conferir  á  los  reyes  de  isUpa- 
Da  una  su¡)reinacía  imperial  sobre  todas 
las  tierras  por  ellos  descubiertas,  aun- 
que no  en  perjuicio  de  las  autoridades 


ya  existentes  en  ellas,  y  solo  sobre   las 
naciones  que  voluntariamente  hubieran 
abracado  el  cristianismo.  Tal  es  en  su- 
ma la  doctrina  de  sus  treinta   proposi- 
ciones sometidas  al  examen  del  conse- 
jo de  Indias  para  que  consultara  k  Chur- 
los V.  (GEuvrei.  ed.  de  Llórente,  1. 1,, 
p.  2t36,  311.)  Cualquiera  verá  en  estas 
estrañas  y  arbitrarias  limitaciones  el  de-- 
seo  del  buen  obispo,  de  conciliar  lo  que 
la  razón  le  dictaba  acerca  de  los  dere- 
cho» naturales  del  hombre* cqp  lo  que  la 
fe  le  prescribía  como  legítima   prero- 
gativa  del  Papa.  Pocos  católicos  habría 
en  el  dia  de  hoy  que  tuvieran  la  teme- 
ridad do  sostener  se m f  jauto   prerogati- 
va,  aun  limitada  con  tanto  cuidado;  pe- 
ro menos  habria  en  el  siglo  xvi  que  se 
hubieran   atrevido   á   contrariarla.    Es 
preciso  hacer  justicia  al  P.  Casas,  y 
confesar  que  el  objeto  general  á  que  se 
encaminaban  sus  argumentos,  en  esto  y 
ea  otras  cosas,  era  muy  adelantado  i 
su  época. 
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españoles  y  portugueses  con  los  naturales  no  civilizados  del  mundo  c^^.  vi". 
occidental  *».  Colon,  conforme  á  estas  miras,  á  poco  de  haber  ocupado 
la  Española,  habia  propuesto  que  se  estableciera  un  sistema  regular 
de  dar  esclavos  á  trueque  de  mercaderías  y  otros  artículos  necesarios 
para  el  mantenimiento  do  la  colonia,  haciendo  presente  al  mismo 
tiempo  que  de  este  modo  se  lograrla  con  mas  seguridad  su  conversión; 
objeto  que  se  debe  coSffesar  fué  uno  do  los  qne  con  mas  fervor 
anhelaba  su  alma.     "  ««^  ^'''-  ^^4  -  M.*^  '^-^ 


V  i  -J  :* 


^  r  It  *  .wt  '  \.é     '^.  */• 
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Pero  Isabel  tenia  en  esta  materia  pensamientos  mucho  mas  libera-  op^°'^«°«^' "j; 
les  que  Jos  de  su  tiempo:  su  corazón  se  habia  conmovido  profunda-  la  reina, 
mente  por  las  relaciones  que  le  hizo  el  mismo  almirante,  del  apaci- 
ble é  inofensivo  natural  de  los  isleños,  y  se  eatremecia  á  la  idea  de 
condenarlos  á  los  horrores  de  la  esclavitud,  sin  haber  siquiera  inten- 
tado su  conversión.  Tuvo  pues  reparo  de  sancionar  la  propuesta  de 
Colon;  y  cuando  se  anunció  que  iban  á  venderse  un  crecido  número 
de  indios  cautivos  en  los  mercados  de  Andalucía,  mandó  se  suspen- 
diera la  venta  en  tanto  que  se  consultaba  el  dictamen  de  teólogos  y 
doctores  ilustrados  en  la  materia,  acerca  de  si  podía  esto  ejecutarse 
en  conciencia.  Y  todavía  hizo  mas  la  reina  siguiendo  los  benéficos 
•  impulsos  de  su  corazón:  mandó  que  varios  religiosos  se  instruyesen 
en  cuanto  fuera  posible  en  las  lenguas  de  los  indios,  y  pasaran  como 
misioneros  para  la  conversión  de  aquellos  naturales  2».  Algunos  de 
estos  religiosos,  como  el  P.  Boil  y  sus  compañeros,  parece  á  la  verdad 
que  cuidaron  mas  de  la  salud  de  sus  cuerpos  que  de  las  almas  de  su, 
grey  deslumbrada;  pero  otros,  animados  de  mejor  espíritu,  trabajaron 
en  tan  buena  obra  con  celo  desinteresado,  y  á  juzgar  por  algunas  re- 
laciones que  nos  quedan,  con  algún  efecto  «*;  -b     .:    -^  ,1  ub  ^d',^1^l>  Us 


:í      •(.. 
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22  Un  casuista  español  funda  el  de- 
recho de  su  patria  á  esclavizar  á  los  in- 
dios, entre  otras  cosas,  en  que  fumaban 
tabaco,  y  no  se  hacían  la  barba  k  la  es- 
pañola. Por  lo  menos  tal  es  la  interpre- 
Ucion  que  le  da  Montesquieu  (Esprit 
des  Loix,  liv.  15,  chap.  3).  Difícilmen- 
te podían  haber  alegado  mejor» razón 
los  inquisidores. 

23  Muñoz,  Historia  del  Nuevo-Mun- 

TOMO  IT. 


do,  lib.  5,  sec.  34.— Navarrete,  Colec- 
ción de  Viajes,  t.  11,  Doc  dipl.,  núme- 
ro 92. — Herrera,  Indias  Occidentales, 
lib.  3,  cap.  4. 

24  "Entre  otras  cosas  que  los  religio- 
sos   padres    empleaban,    dice    Robles, 
"traían  un   organillo  y  varias  campani-* 
Has,  que   deleitaban   mucho  á  aquell*' 
gente  sencilla,    de  tal  manera  que  se 
bautizaban  de  mil  á  dos  mil  persona» 

2.'í 


ll 


1900. 
SO  de  Janio. 
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PiRTB  u.        Siguiendo  el  mismo  espíritu  benéfico,  las  cartas  y  órdenes  reales 

' —  recomendaban  repetidamente  como  principales  deberes,  el  de  instruir 

TITJZ',  á  los  naturales  en  la  doctrina  cristiana  y  el  de  guardar  la  mayor  dul- 
ZTe'J^^rT  mvf^  y  humanidad  en  todos  los  tratos  con  ellos.  Así  que,  cuando  lle- 
gó á  oidos  de  la  reina  que  habian  venido  de  las  Indias  dos  carabelas 
con  trescientos  esclavos  que  el  almirante  habia  otorgado  á  los  sedi- 
ciosos, no  pudo  contener  su  indignación,  y  etclamó  exaltada:  ^*'Cómo 
se  atreve  Colon  á  disponer  de  esta  manera  de  mis  subditos?"  Inme- 
diatamente mandó  publicar  en  la»  provincias  meridionales,  que  todos 
los  que  tuviesen  indios  esclavos,  concedidos  por  el  almirante,  dieran 
al  punto  orden  para  que  fueran  vueltos  al  país  de  su  naturaleza,  dis- 
poniendo al  mismo  tiempo  que  los  pocos'que  aun  conservaba  la  coro- 
na fueran  restituidos  á  su  libertad  de  la  misma  manera^. 

Después  de  larga  y  visible  repugnancia,  la  reina  consintió  al  fin  eü 
enviar  un  comisionado  para  entender  en  el  arreglo  de  los  negocios 
de  la  colonia.  La  persona  que  se  nombró  para  este  delicado  encargo 
fué  D.  Francisco  de  Bobadilla,  que  era  un  pobre  caballero  de  la  or- 
den de  Calatrava.  Dióselo  autoridad  y  jurisdicción  suprema  en  lo  ci- 
vil y  en  lo  criminal:  debia  procesar  y  sentenciar  á  todos  los  que  hu- 
bieran conspirado  contra  la  autoridad  de  Colon;  llevaba  facultades . 
paua  tomar  á  su  poder  las  fortalezas,  naves,  almacenes  públicos  y  bie- 
nes de  toda  especie,  para  disponer  de  todos  los  cargos  públicos,  y 
para  mandar,  siempre  que  lo  creyera  conveniente  á  la  tranquilidad 
de  la  isla,  á  cualesquiera  personas,  sin  escepcion  de  clase,  que  volvie- 
ran á  España,  y  se  presentaran  ante  los  reyes.  Tales  fueron  en  suma 
las  estraordinarias  facultades  que  se  dieron  á  Bobadilla '". 


Autoridad  con- 
ferida á  Boba- 
dilla. 


c«dn  dia.  (Vida  de  Xi  meneas,  p.  120) 
Fernando  Colon  advierte  con  cierta 
candidez,  *'que  los  indios  eran  tan  obe- 
dientes por  temor  del  almirante,  y  «1 
mismo  tiempo  deseaban  tanto  agradarle, 
que  se  badián  volunlariamente  cristia- 
nos." '(Hist.  del  Almiraote,  cap.  84.) 

25  Herreni,  Indias  Occidentales,  li- 
bro 4,  cap.  7. — Nuvarrete,  Colección  de 
Viajes,  t.  II,  Doc.  dipl.,  núm.  134. 
Las  Casas  refiere  "que  fué  tanta  la 


indignación  de  la  reina  por  haberse  es- 
cedido el  almirante  en  este  particular,' 
que  solo  la  consideración  de  sus  gran- 
des servicios  públicos  pudo  salvarle  de 
caereu  inmediata  desgracia."  CEuvres, 
ed.  de  Llórente,  t.  i.  p.  30G. 

2G  Navnrrete,  Colee,  de  Viajes,  t.  ii, 
Doc.  dipL,  nGm.  127, 130.  La  comisión 
dada  ^  Bobadilla  se  firmó  en  21  de  Mar- 
zo y  21  de  iMayo  de  1499,  pero  su  cum- 
pliniieolo  se  difirió  hasta  Julio  de  1500, 
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No  es  posible  averiguar  después  de  tanto  tiempo  qué  motivos  pu-    cap,  vm. 


dieron  inducir  á  nombrar  persona  tan  poco  á  propósito  para  un  cargo  ultraje  hecho 
de  tan  grande  responsabilidad.  Parece  que  Bobadilla  era  un  hombre  •^•*««- 
de  alma  pequeña  y  arro'gantc,  que  se  llenó  de  un  orgullo  desmedido 
é  insolente  con  la  pasajera  autoridad  que  tan  inmerecidamente  le 
habia  sido  confiada.  Pesde  el  primer  instante  miró  con  prevención  á 
Colon,  como  á  reo  en  quien  debia  hacer  recaer  la  espada  de  la  ley. 
En  su  consecuencia,  apenas  hubo  llegado  á  la  isla,  y  después  de  una 
ceremonia  ostentosa  para  publicar  su  título  y  facultades,  hizo  compa- 
recer á  su  presencia  al  almirante,  y  sin  ninguna  formalidad  deproce-  .^^^J=J"^;^^ 
so  mandó  desde  luego  ponerle  esposas,  y  reducirle  á  prisión.  Colon 
obedeció  sin  la  menor  resistencia,  desplegando  en  este  triste  caso  una 
magnanimidad,  que  hubiera  movido  el  corazón  de  cualquiera  adver- 
sario generoso.  Pero  Bobadilla  no  dio  señales  de  tener  estos  nobles 
sentimientos,  y  después  de  reunir  todas  las  calumnias  frivolas  ó  infa- 
mes que  el  odio  ó  la  esperanza  del  favor  pudieron  arrancar,  dispuso 
que  se  enviara  á  España  toda  ac^ifel  informe  fárrago  de  acusación, 
juntamente  con  el  almirante,  á  quien  mandó  que  llevaran  con  grillos 
y  en  estrecha  guardia  durante  el  viaje,  "temeroso  sin  duda,  dice  amar- 
•  gamente  Fernando  Colon,  "de  que  pudiera  por  cualquier  caso  volver 

nadando  á  la  isja  ^" 

Mas  este  esceso  de  malicia  solo  sirvió,  como  de  ordinario  acontece, 
para  destruirse  por  sí  propio.  Tan  enorme  ultraje  ofendió  aun  á  los 
que  mas  prevenidos  estaban  contra  Colon.  Todos  parece  que  consi- 
deraron como  una  deshonra  nacional  que  se  hubiera  cometido  tal  in- 
dignidad con  el  hombre  que,  cualesquiera  que  fuesen  sus  imprudencias, 
habia  hecho  tanto  en  favor  de  España  y  de  todo  el  mundo  civilizado, 
oon  el  hombre  á  quien,  según  las  sentidas  palabras  de  un  escritor  an- 
tiguo, "si  hubiera  vivido  en  los  tiempos  de  Grecia  ó  de  Roma,  se  ha- 


« 


con  la  esperanza,  sin  duda,  de  que  lle- 
garan de  la  Española  noticias  favorables 
que  evitasen  la  necesidad  de  llevar  á 
efecto  una  medida  tan  perjudicial  para 
el  almirante. 

27  Fernando  Colon,  Historia  .del  Al- 
mirante, cap.  86. — Garibay,   Compen- 


dio, t.  II,  lib.  19,  cap.  7.— Pedro  Míir- 
tyr,  De  Rebas  Oceanicis,  dec.  1,  lib. 
7. — Gomara,  Hist.  de  las  Indias,  cap. 
23.— Herrera,  Indias  Occidentales,  li- 
bro 4,  cap.  10.— Benzooi,  Novi  Orbis 
Hist.,  lib.  1,  cap.  12. 
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Pro fn neo  «en- 
tinoientodeh>s 
reyes. 
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PAitrE  H.    brian  levantado  estatuas,  y  dedicado  templos  y  hecho  honores  divinos 

"^ ""  como  á  los  dioses  inmortales  2^." 

En  nadie  se  manifestó  con  mas  Yehemoncia  esta  indignación  gene- 
ral que  en  Fernando  é  Isabel,  los  cuales,  ademas  de  su  sentimiento  y 
disgusto  personal  por  tan  indigno  hecho,  comprendieron- desde  luego 
el  enorme  descrédito  que  su  perpetración  iba  á  hacer  recaer  sobre 
ellos.  Enviaron  pues  sin  perder  momento  órdenes  á  Cádiz,  mandando 
(jue  libraran  al  almirante  de  sus  ignominiosas  prisiones,  y  á  él  le  es- 
cribieron en  los  términos  mas  bondadosos,  manifestándole  su  gran 
sentimiento  por  el  indigno  trato  que  se  le  habia  hecho  sufrir,  y  en- 
cargándole que  se  les  presentase  tan  pronto  como  pudiera  en  Granada, 
en  donde  se  hallaba  entonces  la  corte.  Al  mismo  tiempo  le  mandaron 
dar  mil  ducados  para  los  gastos  y  un  lucido  cortejo  que  le  acompa- 
ñara en  su  viaje. 
Recibimiento      Colou,  rcauimado  con  estas  seguridades  de  la  favorable  disposición 
*"  ''°'°"'       de  sus  revés,  partió  sin  demora  para  Granada,  adonde  llegó  el  17  de 
Diciembre.  En  cuanto  se  presentó  fué  admitido  á  la  audiencia  de  sus 
soberanos.  La  reina  no  pudo  contener  las  lágrimas  á  la  vista  del 
hombre  cuyos  ilustres  servicios  hablan  tenido  tan  indigna  recompensa, 
al  parecer  bajo  su  misma  autoridad  real.  Procuró  Isabel  calmar  las 
llagas  de  bu  ¿orazon,  asegurándole  con  el  mayor  interés  la  benevo- 
lencia que  le  tenia  y  el  dolor  que  le  causaban  sus  infortunios.  Colon, 
desde  el  primer  instante  de  su  desgracia,  habia  confiado  en  la  recti- 
tud y  l^ondad  de  Isabel;  porque,  como  advierte  un  anti^o  escritor 
castellano,  "la  reina  le  habia  favorecido  siempre  mas  que  su  marido, 
protegiendo  sus  intereses  y  manifestándole  especial  afecto  y  voluntad." 
Cuando  Colon  vio  el  dolor  do  la  reina  su  señora  y  oyó  sus  palabras 
de  consuelo,  satisfízose  con  esceso  en  su  leal  y  generoso  corazón,  y 
cayendo  á  las  plantas  de  su  alteza,  se  dejó  llevar  de  sus  sentimientos, 
y  lloró  con  amargura  y  con  placer.  Los  reyes  procuraron  calmar  y 
tranquilizar  su  ánimo,  y  después  de  manifestarle  su  profundo  senti- 
miento por  las  injurias  que  habia  sufrido,  le  prometieron  que  se  haria 


1500. 


28  Benzoni,  Novi  Orbis  Hstor'm,  li- 
bro 1,  cnp.  12.— Herrera,  Indias  Occi- 
dentales, lib.  6,  cap.  15. 

Fernando  Colon  nos  dico  que  su  pa- 
dre hizo  colgar  I03  grillos  con  que  le  ha- 


bían traillo  á  Es  paila  en  un  cuarto  d#» 
BU  casa,  para  perpetua  memoria  de  la 
ingratitud  nacional,  pero  que  i  su  muer- 
te raantló  que  fueran  sepultados  con  él. 
Hist.  del  Almirante,  cap.  86. 
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imparcial  justicia  con  sus  enemigos,  y  que  seria  restablecido  en  sus    cap,  vu^. 

bienes  y  honores  ^®. 

Muchas  acriminación^  se  han  hecho  al  gobierno  de  España  por  lay^^J^^»»'^ 
parte  que  le  cupiera  en  este  deplorable  acontecimiento,  ya  á  causa 
de  haber  nombrado  á  una  persona  tan  poco  á  propósito  como  Boba- 
dilla,  y  ya  por  haberle  comjedido  tan  exorbitantes  é  ilimitadas  facul- 
tades. Con  respfccto  á  lo  primero  estamos  muy  apartados  de  aquellos 
tiempos,  como  ya  hemos  advertido,  por  averiguar  qué. motivos  pudie- 
ron hacer  elegir  á  semejante  persona.  Mas  no  hay  ninguna  prueba 
do  que  fuera  debido  su  nombramiento  á  intrigas  ó  al  favor.  Al  con- 
trario, según  testimonio  de  uno  de  sus  contemporáneos  era  tenido 
-por  hombre  de  mucha  probidad  y  religión,"  y  el  buen  obispo  Casas 
declara  espresamente  "que  jamas  recayó  contra  él  ninguna  imputa- 
ción de  codicia,  ni  de  falta  de  pureza  ^°."  Fué  un  error  de  entendi- 
miento: error  grave,  á  la  verdad,  que  no  se  debe  dejar  de  caliücar 
con  todo  el  rigor  que  merece. 

Y  respecto  á  la  segunda  acusación  de  haber  delegado  facultades 
tan  estraordinarias,  hay  que  tener  presente  que  laa  quejas  que  llega- 
ban de  la  colonia  eran  tantas  y  de  tal  naturaleza,  que  exigían  un  re- 
medio pronto  y  perentorio;  que  una  autoridad  mas  parcial  y  limitada, 
dependiente  en  su  ejercicio  de  órdenes  é  instrucciones  del  gobierno 
de  la  metrópoli,  estaba  espuesta  á  funestas  dilaciones,  que  semejante 
autoridad  debia  necesariamente  ser  superior  á  la  de  Colon,  el  cual 
era  parte  interesada;  y  que  aunque  se  concedió  jurisdicción  amplia  y 
sin  límites  para  perseguir  á  todos  los  que  hubieran  cometido  delitos 
contra  su  autoridad,  ni  él,  ni  sus  amigos,  podían  ser  molesUdos  eu 
otra  cosa  que  en  la  suspensión  temporal  de  sus  empleos  y  en  hacerlos 
volver  á  su  país,  donde  los  reyes  mismos  habían  de  examinar  el  méri- 
to de  sus  respectivas  causas.  •  - 
Este  modo  de  ver  el  asunto  es  en  un  todo  conforme  al  de  Fernando 
Colon,  quien  no  hubiera  dejado  de  decir  lo  contrario,  siendo  cierto, 


ff 


29  Garibay,  Compendio,  t.  11,  lib.  19, 

capítulo  7.— Pedro  Mártyr,  De  Robas 

.  Oceanicis,    dec.   1,  lib.   7.— Fernando 

<;olon,  Hist.  del  Almirante,  cap.  86,  87. 

— Herrers,  India»  Occidentales,  dec.  1 , 


lib.  4,  cap.  8,  10.— Benzoni,  Novi  Orbis 
Hist.,  lib.  1,  cap.  12. 

30  Oviedo,  Hist.  general  de  las  In. 
dias,  p.  1,  lib.  3,  cap.  G.— Las  Casas,  li- 
bro 2,  cap.  G,  en  Navarrete,  1. 1,  iotrod., 
p.  9».  t 
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PARTK  ir.    porque  el  anhelo  qne  tenia,  y  que  está  patente  en  cada  página  de  su 

— obra,  por  defender  el  buen  nombre  de  su  padre,  le  hubiera  hecho 

vencer  cualquiera  repugnancia  que  sintiera  «p  atacar  la  conducta  de 
.  sus  soberanos.  "El  único  motivo  de  queja,"  dice,  'recapitulando  su 
*  narración  de  este  hecho,  "que  puedo  presentar  contra  sus  altezas, 
consiste  en  la  ineptitud  del  sugeto  nombrado,  hombre  no  menos  mali- 
cioso que  ignorante.  Si  hubieran  enviado  una  persona  á  propósito, 
el  almirante  habria  tenido  en  ello  gran  satisfacción,  porque  mas  de 
una  vez  habia  pedido  que  se  comisionara  á  alguno  con  plenas  faculta- 
des y  jurisdicción  para  entender  en  un  asunto,  que  naturalmente  le 
causaba  cierU  delicadeza  y  reparo,  por  estar  complicado  en  él  su 
propio  hermano."  Por  lo  que  hace  á  la  grande  estension  de  las  facul- 
tades dadas  á  Bobadilla,  añade,  "diñcilmente  se  puede  nadie  admirar 
de  ello,  considerando  la  multitud  do  quejas  que  á  sus  altezas  se  hablan 
dirigido  contra  el  almirante  ^*." 

Aunque  los  reyes  determinaron  sin  vacilar  un  momento  que  Colon 
fuera  restablecido  en  todos  sus  honores,  creyeron  sin  embargo  conve- 
niente diferir  su  reposición  en  el  gobierno  de  la  colonia  hasta  que, 
apaciguadas  las  turbaciones  existentes  en  la  isla,  pudiera  volver  á 
ella  con  seguridad  y  ventaja.  Entretanto  resolvieron  enviar  una  per- 
sona capaz,  y  revestida  de  tal  poder  y  fuerza  que  pudiera  reprimir 
todas  las  facciones  y  establecer  para  siempre  sobre  base  sólida  y  se- 
gura la  tranquilidad  de  la  isla. 
Nombramiento     El  sugcto  clogido  fué  D.  Nicoks  de  Ovando,  comcndador  de  Lares, 
de  of-do.      ^^  ^^  ^^^^^  ^. j.^^^  ^^  Alcántara.  Era  Ovando  hombre  de  acreditada 
prudencia  y  sagacidad,  de  maneras  templadas,  y  diestro  y  político  en 
su  proceder.  Su  posición  en  la  corte  se  prueba  con  solo  decir  que  fué 
uno  de  los  diez  jóvenes  elegidos  para  educarse  en  el  palacio  en  com- 
•       paíiía  del  príncipe  de  Asturias.  Diéronle  una  flota  de  treinta  y  dos 
velas,  que  llevaba  á  su  bordo  dos  mil  y  quinientos  hombres,  muchos 
de  ellos  de  las  familias  principales  del  reino,  con  abundancia  de  artí- 
culos de  toda  especie  para  el  mantenimiento  y  futura  prosperidad  de 
la  colonia;  é  iban  hechos  todos  los  aprestos  con  tal  lujo  y  magnificen- 
cia  que  nunca  se  hablan  visto  iguales  hasta  entonces  en  ninguna  es- 
cuadra destinada  á  los  mares  de  Occidente  "^K 

31   Feroando  Colon,  Hist.  del  Alini-  32  Herrera,  IndiasOccidentales.  dec 

rante.  cap.  86.  L   "b.    4.   cap.  11,-Fernando  Colon, 
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Dióse  por  instrucción  al  nuevo  gobernador,  que  en  cuanto  llegara    cap,  vm. 


enviase  á  Bobadilla  á  España  para  formarle  causa.  Durante  el  flojo 
mando  de  éste  se  habían  multiplicado  los  abusos  de  toda  especie  has- 
ta un  grado  espantoso,  y  en  particular  los  pobres  naturales  desapare- 
cían bajo  el  nuevo  é  inhumano  arreglo  que  hizo  de  los  repartimientos. 
Isabel  declaró  libres  á  los  indios,  y  mandó  terminantemente  á  las  au- 
toridades de  la  Española  que  los  respetaran  como  á  buenos  y  leales 
vasallos  de  la  corona.  Ovando  llevaba  también  especial  encargo  de 
averiguar  el  total  de  las  pérdidas  sufridas  por  Colon  y  por  su  her- 
mano, á  fin  do  proveer  á  su  completa  indemnización,  y  de  asegurarles 
para  lo  sucesivo-el  pleno  y  libre  goce  de  todos  los  derechos  y  rentas 
que  legítimamente  les  correspondían  ^^ 

Así  provisto  de  las  mas  amplias  instrucciones  sobre  este  y  otros 
puntos  de  su  tidmiuistracion,  el  gobernador  se  embarcó  á  bordo  de  su 
magnífica  escuadrilla,  y  cruzó  la  barra  de  Sanlúcar  el-Í5  de  Febrero 
de  1502.  No  habría  pasado  una  semana,  cuando  una  furiosa  tempes- 
tad dispersó  la  flota,  y  se  dijo  en  España  que  toda  había  perecido. 
Los  reyes,  oprimidos  de  dolor  por  esta  desgracia,  que  habia  sepulta- 
do en  la  mar  á  tantos  de  sus  mejores  y  mas  leales  servidores,  estuvie- 
ron sin  salir  de  su  palacio  por  muchos. días.  Pero  felizmente  aquella 
noticia  salió  falsa:  la  flota  habia  resistido  á  la  tormenta,  sin  mas  pér- 
dida que  la  de  una  nave,  y  á  su  debido  tiempo  llegó  al  punto  do  su 

destino  ^*, 

Muchas  veces  ha  sido  acusado  abiertamente  el  gobierno  de  España 
como  ingrato  é  injusto  por  haber  diferido  restablecer  á  Colon  en  el 
pleno  ejercicio  de  su  autoridad  sobre  la  isla,  y  esto  aun  por  escritores 
que  en  lo  demás  han  dado  pruebas  de  estraordinaria  imparcialidad  y 
buena  fe.  Pero  semejante  acusación  no  tiene  apoyo  alguno  en  ningún 
autor  contemporáneo  que  haya  llegado  á  mí  noticia;  y  parece  en  efec- 
to que  era  del  todo  inmerecida.  Ademas  de  que  claramente  no  con- 
venia volverle  á  poner  en  medio  de  sus  contrarios  y  desafectos,  sin 
haber  dado  lugar  á  que  se  disiparan  los  antiguos  odios  y  prevencio- 


15H. 
Setiembre. 
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Infundadas 
acusarioneH 
contra  el  go- 
bierno. 


Hist.  del  Almirante,  cap  87.— Ben/.oni, 
Novi  Orbis  Hist.,  Hb.  1,  cap.  12— Mem. 
de  la  Acad.  do  la  Hiat.,  t.  vi,  p.  385. 

33  Herrera,  Indias  Occidentabs,  lib. 
4,* cap.  11, 13, — Navurrete,  Colección  de 


Viajes,  t.  II,  Doc.  dipl.,  núm.  138,  144. 
— Fernando  Colon,  Historia  del  Almi- 
rante,  cap.  87. 

34  Herrera,  Indias  Occidentales,  lib. 
bro  5,  cap.  1.  '-   '!» 
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PAimí  iT.    rrM,  habia  en  sn  carácter  diversas  singularidades,  que  hacían  dudoso 
si  era  la  persona  mas  á  propósito  para  un  caso  que  exigía  la  mayor 
impasibilidad,- la  destreza  mas  consumada,  y  una  autoridad  personal 
reconocida  por  todos.  Por  otra  parte  su  sublime-  entusiasmo,  que  le 
sacó  victorioso  de  los  mas  grandes  obstáculos,  le  habia  atraído  al 
nrfsmo  tiempo  multitud  de  embarazos,  de  que  se  hubiera  libertado 
otro  hombre  de  temple  mas  tranquilo.  Aquel  carácter  le  hacia  consí- 
derar  mnv  fácilmente  á  los  demás  como  animados  de  su  mismo  espíri- 
tu, y  le  exponía  á  tristes  desengaños.  Dio  también  á  sus  proyectos 'y 
descripciones  un  aspecto  de  exageración,  que  necesariamente  habia 
de  producir  una  reacción  contraria  en  los  ánimos  de'  los  que  se  entre- 
gaban á  ellos  bajo  la  esperanza  de  hallar  unas  tierras  como  se  las 
fio-uraban  en  el  delirio  de  sus  imaginaciones,  y  á  las  cuajes  jamas  ha- 
bia de  corresponder  la  realidad  ■^\  Este  fué  copioso  manantial  de  dis^ 
gustos  V  descontento  en  los  que  le  seguían.  Dejóse  llcTar  también  por 
esta  causa,  y  por  su  ardoroso  anhelo  de  dar  cima  á  su  grande  empre- 
sa  á  ser  menos  escrupuloso  y  circunspecto  en  la  elección  de  los  me- 
dios, de  lo  que  lo  hubiera  sido  un  espíritu  no  tan  acalorado  como  el 
F«ya;  de  lo  cual  son  pruebas  suficientes  su  obstinado  empeño  en  ol 
plan'de  la  esclaTÍtud  de  los  indios  y  su  impolítica  medida  de  obligar 
á  los  hidalgos  á  los  trabajos  materiales  ^.  Era  ademas  estranjero,  sin 


35  La  exaltación  religiosa  de  Colon 
le  llevó  d  buscar  ea  la  Escritura  alusio- 
nes á  las  diversas  circunstancias  y  su- 
cesos de  su  afiínosa  vida.  Así  fué   que 
creyó  anunciado  su  gran  descubrimien- 
to en  el  Apocalipsis  y  en  Isaías:  creyó 
tárahien  que  las  minas  de  la  Espanoía 
eran  las  mismas  que  habinn  dado  á  Sa- 
lomón riquezas  para  el  templo;  se  ima- 
ginó que  habia  determinado  la  verdade- 
ra situación  del  paraiso  de  Edén  en  el 
país  recién  descubierto  de  Paria.  Pero 
su  proyecto  mas  estravagante  ei-a  el  de 
emprender  una  pruzada  para  la  con- 
quista del  Santo  Sepulcro.  Este  fué  su 
propósito  favorito  desde  el  primer  ins- 
tante de  su   descubriniionto,  y  le  reco- 


mendó con  las  mayores  instancias  á  los 
reyes,  dictó  disposiciones  para  ello  en 
au  testamento.  Pero  esta  exogeracioq 
era  ya  superior  aun  al  espíritu  de  aque- 
lla época  romántica,   y  probablemente 
mereció  tan  poca  atención  de  parte  de 
la  reina  como  de  su,  mas  reposado  y 
calculador  esposo.  Pedro  Mártyr,  Ifb 
Rebus  Oceanicis,  dec.  1,  lib.  6. — Ter- 
cer viaje  de  Colon,  en  Navarrete,  Co- 
lección de  Viajes,  t.  i,  p.  259;  t.  ii,  Doc. 
Dipl.,  núm.  140.— Herrera,  Indias  Oc-'" 
cidentales,  lib.  6.  cap.  15. 

36  Otra  prueba  de  lo  mismo  se  en- 
cuentra en  el  imprudente  castigo  que 
imponía  á  los   delincuentes,    dismina-  ' 
yíndoles  las  raciones:  medida  tan  per- 
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clase,  sin  fortuna  y  sin  amigos  poderosos;  y  bu  grande  y  repentina  cap,  viil 
elevación  le  había  suscitado  naturalmente  multitud  de  enemigos  en 
un  pueblo  altivo,  puntoso  y  lleno  de  un  espíritu  exaltado  de  naciona- 
lidad. En  medio  de  tantas  dificultades,  hijas  de  laa  circunstancias,  del 
carácter  y  do  la  posición  del  almirante,  bien  se  puede  escusar  á  los 
reyes  de  no  haberle  confiado  en  tan  delicado  caso  la  empresa  de  des- 
baratar las  intrigas  y  facciones  en  que  tan  lastimosamente  se  hallar 
ban  envueltos  los  negocios  de  la  colonia. 

-Espero  que  no  se  atribuirán  ^stas  observaciones  á  falta  de  aprecio 
y  reconocimiento  del  mérito  y  estraordinarios  servicios  de  Colon*,. 
"Un  mundo  es  su  monumento,  diré  con  el  historiador  griego,  aunque 
no  en  su  mismo  sentido.  Sus  virtudes  lucen  con  un  brillo  tan  resplan- 
deciente  que  no  pueden  oscurecerse  por  algunos  lunares  naturales; 
pero  era  necesario  no  omitir  éstos  á»fin  de  defender  al  gobierno  espa-j 
ñol  de  la  nota  de  perfidia  é  ingratitud  en  el  punto  en  que  mas  agria- 
mente se  le  ha  acusado  y  en  que  al  parecer  me^os  lo  merecía.   . ,.  ..,.. 
Más  difícil  es  disculpar  el  miserable  armamento  con  que  se  permi-_ 
tío  que  el  almirante  emprendiera  su  cuai'to  y  último  viaje.  Tenía  éste 
por  objeto  descubrir  algún  paso  para  el  grande  Océano  de  las  Indias, 
que  Colon  por  sus  cálculos  infería  con  bastante  sagacidad,  aunque 
muy  equivocadamente,  según  se  vio  después  con  gran  daño  del  mun-^ 
do  comercial,  que  debía  hallarse  en  algún  punto  entre  la  isla  de  Cuba 
y^la  costa  de  Paría.  Para  semejante  espedicion  no  se  le  suministraron 
mas  que  cuatro'carabelas,  de  las  cuales  la  mayor  no  pasaba  de  seten-  . 
ta  toneladas:  fuerzas  que  hacían  notable  contraste  con  la  magnífica 
armada  que  últimamente  se  había  dado  á  Ovando,  y  que  en  todo  caso 
eran  sobrado  insignificantes  para  liue  se  pueda  escusar  su  cortedad  ni 
aun  por  la  razón  de  la  diferencia  de  objetos  á  que  una  y  otra  flota 
iban  destinadas*'. 


judicial  que  exigió  fue  los  reyes  inter- 
vinieran en  ello,  prohibiéndoía  absoluta- 
mente. (Navarrete,  Colección  de  Viajes, 
tomo  II,  Documentos  Dipl.  97.)  Her- 
rera, de  quien  se  debe  reconocer  que 
no  desconoce  en  lo  mas  mínimo  el  mé- 
rito y  servicios  de  Colon,  concluye  su 
r«laciou  de  las  diversas  acusaciones  que 
TOMO  II. 


se  haeian  al  almirante  y  á  sus  herma-  ^ 
nos,  diciendo  "que  descartado  todo  lo 
que  la  calumnia  inventaba,  se  debia  con- 
fesar que  no  gobernaron  á  los  castella- 
nos con  la  templanza  con  que  debian 
haberlo  hecho."  (Indias  OccidenUles, 

lib.  4,  cap.  9. 

37  Garibay,  Compendio,  t.  ii,  lib,  19, 
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Colon,  agobiado  por  enfermedades  que  iban  destruyendo  su  salud, 
y  acaso  también  convencido  de  qur  hubia  perdido  en  gran  parte  el 
J^^Z:T.  prestigio  popular,  manifestó  un  desaliento  en  él  no  acostumbrado, 
antes  de  embarcarse  para  su  cuarto  viaje.  Llegó  á  hablar  de  renun- 
ciar en  su  hermano  Bartolomé  la  empresa  de  hacer  nuevos  descubri- 
mientos. "He  probado,  decía,  la  verdad  de  todo  lo  que  ofrecí:  la 
existencia  de- tierras  en  la  parte  de  Occidente;  he  abierto  el  camino 
que  otros  podrán  seguir  á  su  placer,  como  en  efecto  lo  hacen,  arro- 
bándose el  título  de  descubridores,  á  que  poco  derecho  pueden  alegar, 
supuesto  que  no  hacen  mas  que  seguir  mis  pasos."  No  podia  presumir 
que  la  ingratitud  del  género  humano  daria  su  sanción  á  las  pretensio- 
nes de  tales  aventureros,  hasta  el  punto  de  conferir  el  nombre  de  uno 
de  ellos  á  este  mundo  descubierto  por  el  genio  de  Colones. 

ip.' 14. -Fernando   Colon,    Hist.  def    recho  á  otra  cosa  que  ni  descubrimiento 
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Almimnte,  cap.  88.— Herrera,  Indias 
Occidentales,  lib.  5,  cap.  1. — Benzoni, 
Novi  Orbis  Hi«t.,  cap.  14. 

38  NoB  apartariamoe  de  nuestro  asun- 
to si  quisiéramos  eatregarnos  á  investi- 
gar las  pretensiones  de  Amórico  Ves- 
pucio  á  la  gloria  de  haber  sido  el  prime- 
ro que  descubrió  el  continente  de   la 
América  meridional.   El  lector  hallará 
ti  arado  este  particular  con  imparciali- 
.  dad  y  lucido/,  en  la  "Vida  de   Colon' 
por  Mr.  Irviog  (Apéndice,  número  9.) 
Habrá   pocos  q««    estén  dispuestos   á 
contradecir  al  autor  en  cuanto  á  lo  in- 
fundado de  tales  pretensiones,  aunque 
no  todos  tendrán  la  misma  caridad  que 
él  en  atribuir  por  ventura  su  origen  á 
una  errata  de  imprenta,  ma»  bien  que 
á  invención  deliberada  de  parte  de  Vea- 
pucio;  bajo  cuyo  punto  de  vista   parece 
en  efecto  que  fué  mirado  por  los  dos 
historiadores  mas  antiguos  é  i m parcia- 
les de  aquel  suceso.  Casas  y  Herrera. 
Pero  no  hay  ninguna  razón  para  atri- 
buir  á  Américo  que  pretendiera  de- 


do Paria,   ni  que  aspirara   ni  aun   re- 
motamente á  la  importante  consecuen. 
cia  que  habian  de  producir  tales  pre- 
tensiones. El  carácter  y  derechos  de 
Vespucio  han  sido  examinados  tambleo, 
con  mucha  imparcialidad  y  detenido  re- 
conocimiento de  las  autoridades  en  que 
se  apoyan,   por   Mr.  Cushing  en   sus 
"Reminiscences  of  Spain'  (volumen  i, 
p.  210  y  siguientes).  «Las  deducciones 
de  este  autor,  que  dejan  indecisa  la  agi- 
tada cuestión  sobre  la  prioridírti  del  des- 
cubrimiento, son  en  un  todo  favorables 
•á  la  probidad  del  florentino. 

Después  de  haberse  publicado  la  obra 
de  Mr.  Irviog.  el  Sr.  Navarrete  publica 
el  tercer  tomo  de  su  "Colección  de 
Viajes  y  descubrimientos,  etc.,"  qu« 
contiene,  entre  otras  cosas,  las  cartas 
originales  en  que  se  refieren  los  viajes 
de  Vespucio  á  América,  ilustradas  coa 
tod^s  las  autoridades  y  hechos  que  pu- 
do haber  á  las  manos  el  autor,  mediante 
sus  infatigables  investigaciones.  Todo 
mte   cúmulo  de   datos  comprueba  de 
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Mas  sin  embargo,  la  grande  inclinación  que  tenia  el  almirante  á    cap,  viii. 
servir  á  los  reyes  de  España,  y  especialmente  á  la  serenísima  reina,   ^^^^^  ^  ,,. 
dice  Fernando  Colon,  le  hicieron  dejar  á  un  lado  sus  escrúpulos,  y  «-Jí-Je  ^ 
arrostrar  los  peligros  y  fatigas  de  otro  viaje.  Pocas  semanas  ant^ 
de  sn  partida  recibió  una  carta  afectuosa  de  Fernando  é  Isabel,  últi- 
ma que  le  dirigió  la  reina  su  señora,  en  la  cual  le  aseguraban  su  re- 
solución de  cumplirle  inviolablemente  las  promesas  que  le  habian 
hecho,  y  de  perpetuar  en  su  familia  por  juro  de  heredad  todos  sus 
honores  ^K  Fortalecido  y  lisonjeado  con  estas  seguridades,  el  vetera- 
no navegante,  partiendo  del  puerto  de  Cádiz  á  9  de  Marzo  de  1502, 
dio  otra  vez  al  vienta  sus  velas,  dirigiéndose  á  aquellas  floridas  re- 
giones de  que  tan  cercano  habia  estado,  pero  á  que  no  habia  de  lle- 
gar nunca. 

No  hav  necesidad  de  seguirle  en  su  carrera  mas  que  para  dar  noti-    oesíradada 

.^  "  1     j       •       1.  •  suerte    de  «us 

cia  de  un  acontecimiento  muy  estraño.  Habíanse  dado  instrucciones  enemigo.. 
al  almirante  para  que  no  tocara  en  la  Española,  al  pasar  por  aquellos 
mares  en  este  viaje  de  descubrimiento.  Pero  el  mal  estado  de  una  de 
sus  naves,  que  hacia  mucha  agua,  y  las  señales  de  que  amenazaba  una 
gran  tormenta,  le  obligaron  á  refugiarse  durante  el  peligro  en  aque- 
lla isla;  y  aprovechó  la  ocasión  para  aconsejar  á  Ovando  que  difiriera 
por  unos  días  la  partida  de  la  flota,  que  cntonceg  se  hallaba  en  el 


l^ 


una  manera  irresistible,  que  á  Colon 
pertenece  la  gloria  de  haber  sido  el  pri- 
mero que  descubrió  el  continente  del 
Sur,  así  como  las  islas^el  hemisferio 
occidenill.  (Colección  de  Viajes,  t.  in, 
pp.  183,  334.) 

Siento  que  no  haya  llegado  aún  á 
nuestro  país  la  parte  de  la  obra  publi- 
cada últimamente  por  M.  de  Humboldt, 
que  trata  del  navegante  florentino.  Las 
investigaciones  de  este  eminente  eru- 
dito casi  no  pueden  menos  de  poner  en 
claro  el  punto  mas  oscuro. 

39  Fernando  Colon,  Hist.  del  Almi- 
rante, cap.  87 — Herrera  hace  mención 
de  esta  carta,  escriU,  dice,  "con  tanta 
humanidad,  que  parecía  estraordinaria 


de  lo  que  usaban  con  otros,  y  no  sin  ra- 
zón, pues  jamas  nadie  les  hizo  tal  ser- 
ricio.''  Indias  OccidenUiles,  lib.  5,  ca- 
pítulo I. 

Entre  otros  ejemplos  de  la  considera- 
ción particular  que  dispensaba  la  reina 
á  Colon,  se  puede  contar  el  haber  ad- 
mitido á  sus  dos  hijos  Diego  y  Fernan- 
do por  pajes  suyos,  cuando  murió  el 
príncipe  D.  Juan,  á  cuyo  servicio  ha- 
bian estado  anteriormente.  (Navarrete, 
Colección  de  Viajes,  t.  ii,  Doc.  Dipl., 
125.)  Diego  Colon  fué  nombrado  por 
cédula  de  1503  contino  de  la  real  casa 
con  cincuenta  mil  maravedises  de  suel- 
do al  año.  Ibid.,  Doc.  Dipl.,núm.  150.) 
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puerto,  y  que  habia  de  traer  á  España  á  Bobadilla  y  á  los  rebeldes, 
con  süs  mal  adquiridos  tesoros.  Mas  el  brusco  gobernador,  no  solo 
no  quiso  admitir  á  Colon,  sino  que  dio  orden  para  que  los  buques  sa- 
lieran inmediatamente  á  la  mar.  El  suceso  justificó  bien  pronto  los 
fundados  temores  de  Colon.  Apenas  hubo  la  armada  española  levado 
anclas  cuando  estalló  uno  de  aquellos  terribles  huracanes,  tan  fre- 
cuentes y  desastrosos  en  las  regiones  de  los  trópicos,  que  se  llevó 
cuanto  encontró  por  delante,  y  que  combatió  con  tanta  furia-  á  la  es- 
cuadrilla, que  de  diez  y  ocho  buques  de  que  constaba  no  se  salvaron 
mas  que  tres  ó  cuatro:  todos  los  demás  naufragaron,  inclusos  los  que 
llevaban  á  Bobadilla  y  á  los  antiguos  enemigo^  de  Colon.  Con  ellos 
se  sepultaron  en  las  aguas  doscientos  mil  castellanos  de  oro,  de  los  cua- 
les pertenecía  la  mitad  al  gobierno.  El  único  buque  de  la  flota  que 
llegó  salvo  á  España  fué  un  barco  viejo  y  carcomido,  en  que  iba  lo 
perteneciente  al  almirante,  que  ascendía  á  cuatro  mil  onzas  de  oro. 
Para  complemento  de  estas  curiosas  coincidencias,  Colon  con  su  es- 
cuadrilla pasó  con  felicidad  la  tormenta  al  abrigo  de  las  costas  de  la 
isla,  adonde  con  prudencia  se  habia  refugiado  después  que  se  le  negó 
tan  inconsideradamente  la  entrada  en  el  puerto.  La  justicia  que  en 
este  accidente  se  observaba,  y  que  tan  poco  común  es  en  los  negocios 
Uumanos,hizoverJi  muchos  la  mano  de  la  Providencia.  Otros,  con 
espíritu  menos  cristiano,  lo  atribuyeron  todo  á  la  nigromancia  del 

almirante  *^. 

« 

40  Pedro  Mártyr,  DeRebw  Oceani-  Benzoni,  Noji.Orbis  Hitt,  cap.  12  — 

cii.  dec.  l.lib.  lO.-Garibay,  C«mpen-  Herrera,  India.  Occidentales^ libro  6, 

dio,  t.  II,  libro  19,  cap.   14.— Fernando  capítnlo  J. 
Colon,  Hist.  del  Almirante,  cap.  88. — 
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Solicitud  con  que  los  rqyes  procuraban  proveer  de  todo  lo  necesario  á  las  colonias. 
—Licencia  para  que  los  particulares  pudieran  emprender  viajes  por  su  cuenta» 
—Importantes  concesiones  pontificias.— Celo  de  la  reina  por  la  conversión.— 
Beneficios  inmediiitos  de  los  descubrimientos, — Sus  consecuencias  morales.— 
Su  est^ii^icia  geográfica. 

^ASTA  aquí  he  diferido  el  presentar  una  consideración  cap.  ix. 
general  de  la  política  seguida  durante  el  reinado  de 
Isabel  respecto  de  Jas  colonias,  por  no  interrumpir  la 
historia  de  los  sucesos  particulares  de  Colon:  procura- 
ré ahora  dar  un  ligero  bosquejo  de  ella,  tal  como  se  puede  formar  en 
medio  de  la  escasez  é  insuficiencia  de  materiales  que  se  padece  en 
este  punto,  y  persuadido 'de  que,  por  mas  incompleto  que  sea,  no  deja 
de  ser  importante,  por  cuanto  contiene  ya  el  germen  del  gigantesco 
sistema  que  se  desarrolló  en  los  tiempos  sucesivos. 
Fernando  é  Isabel  manifestaron  desde  el  principio  un  deseo  vivo  é   solicitud  por 

.  .  j       .    las  coloaías. 

ilustrado  de  saber  cuanto  tenia  relación  con  los  países  recién  adqui- 
ridos, y  hacían  que  el  almirante  les  diera  noticias  muy  detalladas,  ya 
acerca  de  su  suelo  y  clima,  ya  respecto  de  sus  producciones  vegetales 
y  minerales,  y  ya  mas  particularmente  acerca  del  carácter  de  los  na- 
turales que  los  habitaban.  Tenían,  como  se  ha  dicho,  la  mayor  defe- 
rencia á  lo  que  Colon  proponía,  y  daban  en  abundancia  todo  cuanto 
era  necesario  para  el  mantenimiento  y  futura  prosperidad  de  la  na- 
ciente colonia  \  Por  su  atención  y  cuidados,  á  los  pocos  años  del 

i  Véase  en  particular  una  carU  dirigida  i  Colon  en  Agosto  de  14©4  (en  Navar- 
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descubrimiento,  Ja  isla  Española  tenia  en  su  seno  as!  los  ganados  mas 
importantes  como  los  frutos  y  plantas  principales  del  antiguo  mundo, 
que  después  han  continuado  siendo  materia  de  un  eomerc.o  mucho 
mas  lucrativo  que  el  que  se  esperaba  de  Sus  minas  de  oro    . 

Alentóse  la  concurrencia  de  pobladores  á  los  nuevos  países  por  el 
liberal  contesto  de  las  órdenes  que  los  reyes  publicaron  sucesivamen- 
te:  se  concedió  á  los  que  se  establecieran  en  la  Española  el  pasaje  li- 
bre de  todo  gasto,  la  exención  de  tributos  y  el  dominio  esclus.vo  do 
los  campo,  de  la  isla  que  pudieran  cultivar  por  espacio  ^«  «""^"J'^;; 
dándoles  gratuitamente  semillas  y  fondos  para  empezar  a  labrar  sus 
haciendas:  y  se  declaró  exenta  de  derechos  toda  estraccon  e  intro 
duccion  de  géneros,  lo  cual  forma  singular  contraste  con  la  estrecha 
política  de  los  tiempos  posteriores.  Por  cuenta  4.1  gobierno  se  en- 
fiaron  y  mantuvieron  quinientas  personas,  entre  las  .cuales  haba 
hombres  científicos  y  artesanos  de  todas  clases.  A  fin  de  atender  S  la 
seguridad  y  tranquilidad  de  la  isla,  Ovando  estaba  <^f>^f°^!l 
reunir  á  los  residentes  en  aquellos  países  en  concejos  dotados  de  los 
mismos  privilegios  que  gozaban  semejantes  corporaciones  en  la  m^ 
trópoli;  y  se  invitó  á  sugetos  casados  S  que  se  avencidaranon  ellos 
con  sus  familias,  con  el  objeto  de  dar  mayor  solidez  y  estabilidad  a 
las  nuevas  poblaciones  3.  •         ' 

Con  estas  sabias  providencias  iban  mezcladas  otras  que  se  resentían 
sobrado  del  espíritu  iliberal  de  la  época:  tales  fueron  las  que  prohi^ 
bian  habitar  en  aquellos  paises,  y  aun  pasar  allá,  á  los  judíos,  á  los 

que  manifiesta  con  cuan  imprudente 
dureza  se  impuso  esta  pesada  carga 
desde  los  primeros  años  sobre  los  pro- ' 
duelos  mat  importantes  de  la  industria 
humana.  Recopilación  de  leyes  de  los 
reinos  de  las  India»  (Madrid,  1774),   t. 

I,  lib.  1,  tit.  16,  ley  2. 
3  Navarrete,  Colección  de  Viaje»,  t. 

II,  Doc.  Dipl,  nüro*.  86,  de  10  de  Abril 
de  1493.— Núm.  103,  105,  108.  de  23 
de  Abril  de  1496.— Núm.  110,  de  6  de 
Mayo  de  1497.— NQm.  121,  de  22  de 
Julio  de  1497.— Herrera,  India»  Occi- 

.  dentales,  dec.  1,  lib.  4,  cap.  12. 


rete,  Colección  de  Viaje»,  t.  «,   Doc 
Dipl.,  nüm.  79),  y  también  una  larga 
memoria  presentada  por  el  almirante 
en  el  mismo  año,  manifestando  cuáles 
eran  las  diversas  necesidades  de  la  co- 
lonia, y  en  la  cual  íe  encuentra  al  mar- 
gen de  cada  párrafo  la  contesUcion  de 
)o«  reyes,  de  una  manera  que  manifies- 
ta con  cuánta  atención  miraban  toda» 
tus  propuestas.  Ib.,*t.  i,  pp-  226,  241. 
2  De  ello  ofrece  abundante  prueba 
]a  larga  enumeración  de  artículos  suje- 
to» al  diezmo,  que  se  encuentra  en  una 
real  cédula  de  5  de  Octubre  de  1501,  y 
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moros,  y  á  todos  menos  á  los  castellanos,  en  cuyo  favor  se  considera- 

ba  haberse  descubierto  el  Nuevo-Mundo  esclusivamente.  El  gobierno 
miró  con  ojos  avarientos  todo  lo  que  consideraba  como  especiales 
adealas  suyas,  y  se  reservó  la  pose'sion  esclusiva  de  todas  las  minas, 
paloa  de  tinte  y  piedras  preciosas  que  se  llegaran  á  descubrir;  y  aun- 
que se  concedió  á  los  particulares  que  pudieran  buscar  oro,  fué  some- 
tiéndolos á  la  exorbitante  contribución  de  las  dos  terceras  partes  del 
*  que  recogieran,  la  cual  posteriormente  se  redujo  á  un  quinto  *. 

La  medida  que  por  este  tiempo  contribuyó  mas  que  otra  alguna  á  ^LJ-^^r'^. 
los  progresos  del  descubrimiento  y  colonización,  fué  la  licencia  con-  je,  particuia- 
cedida  en  1495,  bajo  ciertas  condiciones,  para  que  los  particulares'"' 
pudieran  emprender  viajes  por  su  cuenta.  Al  principio  no  produjo 
efecto  este  permiso,  porque  no  se  hizo  uso  de  él  hasta  algunos  años 
después,  en  el  de  1499.  Habiase  enfriado  ei  entusiasmo  por  las  em- 
presas, y  aun  la  nación  estaba  como  abatida  por  haber  visto  frustra- 
das sus  esperanzas,  comparando  los  míseros  resultados  de  sus  descu- 
brimientos con  los  brillantes  sucesos  de  los  portugueses,  que  desde 
luego  parecía  que  hablan  tropezado  con  lo  mas  rico  del  Oriente.  Pero 
las  noticias  que  se  recibieron  del  tercer  viaje  del  almirante,  y  laa4)re- 
ciosas  muestras  de  perlas  que  éste  envió  de  la  costa  de  Paria,  escita- 
ron de  nuevo  la  codicia  de  los  españoles.  Hubo  ya  aventureros  parti- 
culares que  intentaron  aprovecharse  de  la  licencia  concedida  y  seguir 
la  carrera  de  los  descubrimientos  por  su  propia  cuenta.  El  gobierno, 
casi  exhausto  de  medios  por  lo  mucho  que  habia  gastado  en  las  espo- 
diciones  anteriores,  y  receloso  al  mismo  tiempo  de  la  afición  á  las  em- 
presas marítimas  que  se  iba  despertando  en  las  demás  naciones  de 
Europa  ^  accedió  de  buena  voluntad  á  una  medida  que  al  paso  que 


4  Navarrete,  Colección  de  Viajes,  t. 
II,  Doc.  Dipl.,  núm.  86,  121.— Herre- 
ra, Indias  Occidentales,  lib.  3,  cap.  2. 
— Muñoz,  Hist.  del  Nuevo-Mondo,  li- 
bro 5,  seo.  34. 

La  esclusion  de  los  estranjeros,  6  á 
lo  menos  de  todos  los  que  no  fueran 
♦•católicos  cristianos,"  fué  recomendada 
particularmente  por  Colon  en  su  prime- 
ra carta  á  los  reyes.  Primer  viaje  ^e 
Colon. 


5  Entre  los  aventureros  de  otros  pai- 
ses se  contaba  á  los  dos  Cabots,  que  se 
hicieron  á  la  vela  al  servicio  del  rey  de 
Inglaterra  Enrique  VII,  en  1497,  y  cor- 
rieron toda  la  costa  do'la  América  sep- 
tentrional desde  Newfoandland  hasta 
algunos  grados  adentro  de  la  Florida, 
idvadiendo,  por  decirlo  así,  el  campo  de 
descubrimientos  ocupado  antes  por  los 
españole». 
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abría  nn  ancho  campo  á  las  empresas  de  sus  subditos,  le  aseguraba 
todos  los  beneficios  positivos  de  los  descubrimientos,  sin  soportar 

ninguna  de  sus  cargas.  ^       • 

Se  exigia  de  todas  las  naves  destinadas  á  descubrir,  en  virtud  de 
la  licencia  concedida  generalmente,  que  reservasen  á  la  corona  la  dé- 
cima parte  de-su  cabida,  las  dos  terceras  del  oro  que  lograsen  y  el 
diez  por  ciento  de  todos  los  demás  productos  que  adquirieran.  El  go- 
bierno promovió  tales  espcdiciones,  concediendo  premios  á  todos  los  < 
bajeles  de  mas  de  seiscientas,toneladas  que  se  emplearan  en  este  ser- 

VICIO    . 

sucesn  de  lo.  Con  csta  protcccion  los  mas  ricos  mercaderes  de  Sevilla,  Cádiz  y 
Tiaje.  parücu-  p^^^g  ^ntiguo  tcatro  dc  las  empresas  marítimas,  armaron  y  enviaron 
'""'  escuadrillas  compuestas  de  tres  ó  cuatro  naves  cadanina,  y  confiadas 

á  marineros  esperimentados  de  los  que  habian  acompañado  á  Colon 
en  su  primer  viaje,  ó  seguido  después  sus  huellas.  En  lo  general  to- 
majon  éstos  el  mismo  camino^ue  llevó  el  almirante  en  su  último  via- 
je, reconociendo  las  costas  del  gran  continente  meridional.  Algunos 
dé  estos  aventureros  volvieron  con  ricos  cargamento-s  de  oro,  perlas 
•  y  ot»os  preciosos  artículos  que  recompensaban  abundantemente  las 
fatigas  y  peligros  del  viaje;  p^ro  la  mayor  parte  tenian  que  conten- 
tarse  con  la  mas  costosa  y  estéril  gloria  de  haber  descubierto  algún- 
país  nuevo  ^     . 


i:: 


6  J^Iuüox.  H»t.  del  Nuevo-Mundo, 
lib.  ü.eec.  32.— Navarrete,  Colección  d© 
Viaje»,  Doc.  D»pl.,  nCim.  66. 

7  Colon  parece  que  se  opuso  á  la  con- 
cesión de  licencias  para  emprender  via- 
jes particulares,  considerando   que  en 
ello  se  infringían  sus-  derechos.   Es  sin 
embargo  difícil  comprender  por  qué  ra- 
zón. En  sus  primeras  capitulaciones  con 
el  gobierno  no  haj  nada  que  se  refiera 
á  este  asunto  (Véanse  en  Navarrete, 
Colección  de  Viajes,    Doc.  Dipl.,  núm. 
5),  al  paso  que  en  la  real  cédula,  que  pe 
espidió  á  su  favor  antes  de  emprender 
su  segundo  viaje,  quedó  reservado  es- 
presamente  el  derecho  de  conceder  li- 


cencias á  la  corona  y  al  superintenden- 
te Fooseca,  de  la  misma  manera  qu9  al 
almirante  (Doc.   Dipl..  núm.  35).  La 
única  pretensión  legal  que  podia  tener  * 
sobre  todas  estas  espediciones,  que  no 
iban  bajó  su  autoridad,  era  que  se  le  re- 
servase una  octava  parte  d»  la  cabida 
de  los  buques,  y  esto  ya  se  le  mandaba 
guardar  en  la  licencia   general  que  se 
concedió.  (Doc  Dipl.,  nGm.  86.)  Los 
reyes  sin  embargo,  á  consecuencia  de 
BUS   representaciones,   publicaron    una 
orden  á  2  de  Junio  de  1497,  en  la  cual, 
después  de  manifestar  su  constante  res- 
•  pelo  5  todos  los  derechos  y  privilegios 
del  almirante,  declaraban  que  se  tuvie- 
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El  desarrollo  que  iba  tomando  el  ^dor  por  las  empresas,  y  la  es-     cap,  ix. 


tensión  que  adquirían  las  relaciones  mercantiles  con  las  nuevas  coló-  g^^^^^^^d, 
nias,  hicieron  necesaria  una  organización  mas  perfecta  de  la  secreta-  »»<"«• 
ría  de  los  negocios  de  Indias,  de  cuyo  origen  hemos  dado  ya  noticia 
en  un  capítulo  anterior  ^  Por  una  pragmática  fecha  en  Alcalá  á  20 
de  Enero  de  1503  se  dispuso  que  se  crearla  una  dependencia  com- 
puesta de  tres  empleados  con  títulos  de  administrador,  tesorero  y 
contador,  los  cuales  habian  de  establecerse  en  el  antiguo  alcázar  de 
Sevilla,  en  donde  debían  hallarse  todos  los  dias  para  el  despacho  de 
los  negocios.  Tenia  aquella  oficina  la  obligación  de  adquirir  cuantos 
datos  pudiera  sobre  todo  lo  concerniente  á  las  colonias,  y  de  infor- 
mar al  gobierno  acerca  de  los  intereses  y  prosperidad  comercial  de 
las  mismas.  Diéronsele  facultades  para  despachar,  bajo  las  condicio- 
nes prescritas,  las  licencias  de  armar  naves,  para  prescribir  la  direc-^ 
cion  que  éstas  debían  llevar,  y  para  suministrarles  instrucciones  so- 
bre la  navegación.  Todas  las  mercancías  que  se  tratara  de  esportar 
debían  depositarse  en  el  alcázar,  y  allí  habian  de  recibirse  igualmen- 
te todos  los  cargamentos  de  retorno,  y  celebrarse  los  contratos  para 
su  venta.  Igual  autoridad  se  le  dio  respecto  del  comercio  con  la  cos- 
ta de  Berbería  y  con  las  islas  Canarias.  Su  inspección  se  estendia^.. 
sobre  todos  los  buques  que  salieran  del  puerto  de  Cádiz  de  la  misma 
manera  que  sobre  los  que  partieran  de  Sevilla.  A  estas  facultades  se 
juntaban  otras  de  carácter  pura^iente  judicial,  en  virtud  de  las  cuales 
conocía  de  los  pleitos  que  se  originaran  por  consecuencia  de  los  via- 
jes particulares  y  del  comercio  colonial.  En  el  ejercicio  de  esta  últi- 
ma autoridad  debían  aquellos  funcionarios  asesorarse  con  .dos  juris- 
consultos qué  percibían  sueldo  anual  del  gobierno  ^ 


on 


rt  por  nulo  y  de  ningún  valor  todo  lo 
que  acaso  se  encontrara  contra  ellos' en 

V  las  licencias  hasta  entonces  concedidas. 
(Documentos  Diplomáticos,  113.)  La 
forma  hipotética  en  que  esto  último  se 
halla  concebido,  manifiesta  que  los  re- 

*     yes,  deseosos  de  cumplir  fielmente  sus 

compromisos  con  Colon,  no  compren- 

dian  con  claridad  en  qué  le  habian  sido 

violados.    Pedro    Mártyr,    De   Rebus 

TOMO  II. 


C^eanicis,  dec.  1,  lib.  9.— Herrera,  In- 
dias Occidentales,  lib.  4,  cap.  11. — B®*»-^ 
zoni,  Novi  Orbis  Hist ,  cap.  13. 

8  Parte  i,  cap.  18  de  eata  historia. 

9  Navarrete,  Colección  de  Viajes,  t, 
11.— Doc.  Dipl.,  núm.  14«.— Solórzano 
y  Pereyra,  Política  Indiana  (Madrid, 
1776),  lib.  6,  cap.  17.— Linaje  de  Vei- 
tia,  Norte  de  la  contratación  de  las  In- 
diaa  Occidentales  (Sevilla,  1672),  lib.  1, 
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FAETi:  n.        Tal  fué  la  estensa  autoridad  que  se  dio  á  la  célebre  casa  de  la 

■ Contratación  al  tiempo  de  su  organización  primitiva,  y  aunque  pos- 

S::cr''"""teriormente  se  limitaron  algún  tanto  sus  facultades,  por  la  potestad 
que  en  grado  de  apelación  ejercía  el  consejo  de  la^  Indias,  siempre 
continuó  siendo  el  principal  conducto  por  donde  se  dirigían  y  gober- 
naban las  relaciones  mercantiles  con  las  colonias. 

Y  en  tanto  que  el  gobierno  de  España  se  aseguraba  de  este  modo 
la  mas  fácil  y  esclusiva  disposición  del  comercio  colonial,  haciéndole 
ir  por  un  solo  conducto,  dio  también  pruebas  de  la  previsión  mas  ad- 
mirable en  los  medios  que  adoptó  para  reservarse  una  supremacía 
aportante,  absoluta  sobrc  los  uegocios  eclesiásticos,  precisamente  en  aquellos 
""üfitr    paises  en  que  le  podia  ser  disputada.  Por  una  bula  de  Alejandro  VI, 
'"    '    '     dada  á  16  de  Noviembre  de  1501,  se  autorizó  á  los  reyes  para  la  per- 
cepción de  todos  los  diezmos  en  sus  dominios  de  las  colonias  ^«..  Otra 
bula  de  Julio  II,  dada  á  28  de  Julio  de  1508,  los  concedió  el  derecho 
de  conferir  todos  los  beneficios  de  aquellos  paises,  de  cualquiera  clase 
que  fueran,  sin  que  sus  nombramientos  quedaran  sujetos  mas  que  á  la 
aprobación  de  la  Sania- Sede.  En  virtud  de  estas  dos  concesiones,  la 
corona  de  España  adquirió  desde  luego  grande  autoridad  en  la  Igle- 
sia de  sus  dominios  de  occidente,  por  la  absoluta  facultad  que  tema 
de  disponer  de  todas  sus  dignidades  y  rentas  ". 

Es  cosa  que  ha  escitado  la  admiración  de  mas  de  un  historiador, 
,gue  Fernando  é  Isabel,  con  toda  su  reverencia  á  la  Iglesia  católica, 
"tuvieran  valor  para  tomar  una  actitud  tan  independiente  de  su  gefe 
espiritual  '\  Pero  cualquiera  que  haya  leido  con  meaitacion  la  histo- 
ria de  su  reinado  hallará  esta  actitud  en  un  todo  conformecon su po- 
lítica  ordinaria,  que  no  permitió  nunca  que  el  celo  por  la  religión,  ni 
una  ciega  def¿rencia  por  la  Iglesia,  comprometieran  en  lo  mas  míni- 


cap.  1.— Züñiga,  Anales  de  Sevilla,  ano 
1503.— Herrera,  Indias  Occidentales, 
lib.  5,  cap.  12;— Navagiero,  Viaggio,  fo- 
lio 15. 

10  La  bul»  latina  la  trae  Navarrete, 
Colección  de  Viajes,  t.  ii,  apónd.  14,  y 
Solórzano  inserta  una  traducción  de 
ella  al  castellano  en  su  Política  Indiana, 
lib.  4,  cap.  1,  eec.  7. 


11  Solóraano,  Política  Indiana,  t.  ii, 
lib.  4,  c.  2,  sec.  9.— Riol,  Inforníe,  en  el 
Semanario  Erudito,  t.  ni.  pp.  160,  161. 

12  Entre  otros  véase  á  Rnynal  en  su 
historia  de  las  Indias  Orientales  y  Oc- 
cidentales, traducida  ni  inglés  por  Jus- 
toraoud  (Londres,  1788),  t.  iv,  p.  277. 
Robertson,  Hist.  de  América,  (Lon- 
dres, 1796),  t.  iii,  p.  283. 
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mo  la  independencia  de  su  corona.  Más  se  debe  estrañar  que  los  pon-  _c^p^«_ 
tíficcs  consintieran  en  despojarse  de  tan  importantes  prerogativas. 
Ciertament'c  con  esto  se  separaban  mucho  del  espíritu  hábil  y  cons- 
tante de  sus  predecesores;  y  en  efecto,  cuando  se  Tferon  mas  clara- 
mente las  consecuencias  de  semejante  hecho,  fueron  motivo  de  gran 
sentimiento  para  sus  sucesores.  . 

Tales  son  en  pocas  palabras  las  principáis  proyidencias  adoptadas  ^f-^^tJ:^ 
por  Fernando  é  Isabel  para  el  gobierno  de  sus  colonias., Muchas  de  ,„.,.,. 
sus  particularidades,  inclusos  la  mayor  parte  de  sus  defectos,  debie- 
ron su  origen  á  las  circunstancias  especiales  que  acompañaron  al  des- 
cubrimiento del  Nuevo  Mundo.  Las  colonias  de  España,  á  diferencia 
dejos  establecimientos  que  se  hicieron  en  las  costas  de  la  América 
del  Norte,  estériles  en  comparación  de  aquellas,  y  á  los  cuales  se  per- 
mitió dictar  leyes  acomodadas  á  sus  necesidades  é  ir  ganando  fuer- 
zas con  el  habitual  ejercicio  de  funciohes  políticas,  quedaron  desde 
el  principio  restringidas  y  enfrenadas  bajo  una  supremacía  escesivu 
de  la  metrópoli.  Hablase  emprendido  el  primer  plan  de  descubri- 
miento con  ilimitadas  esperanzas  de  utilidades;  y  probada  la  certeza 
de  la  teoría  do  Colon  de  que  existían  tierras  en  la  parte  de  Occiden- 
te se  creyó  igualmente  cierta  su  conjetura  de  que  aquellas  tierras 
eran  las  ponderadas  Indias:  las  muestras  de  oro  y  de  otros  preciosos 
productos  que  allí  se  encontraron  mantenían  la  ilusión,  y  el  gobier- 
no español  miraba  esta  empresa  como  negocio  particular  suyo,  á  tu- 
yos beneficios  nadie  mas  que  él  podia  tener  derecho.  Hé  aqu.  el  ori- 
gen y  causas  de  aquellas  medidas  restrictivas,  dictadas  para  reser- 
varse el  monopolio  de  los  ramos  mas  productivos,  el  palo  de  tintCT 

los  metales  preciosos. 

Estas  impolíticas  medidas  se  mitigaron  por  otras  mas  acomodadas 
á  los  verdaderos  intereses  do  las  colonias.  Tales  fueron  el  premio 
que  se  ofreció  de  varias  maneras  á  los  que  ocuparan  y  cultivaran  los 
terrenos,  la  fundación  de  concejos,  la  facultad  que  se  dio  á  las  colo- 
nias para  comerciar  entre  sí,  y  para  esportar  é  introducir  mercancías 
de  tpda  especie  sin  pagar  derecho  alguno  -».  Estas  y  otras  leyes  se- 


í 


13  Mufioz.  Hist.  del  Nuevo-Mundo, 
lib.  5,  sec.  72,  33.— Herrera,  Indias  Oc- 
cidentales, lib.  4,  cap.    11,  12.-Navar- 


rete.  Colección  de  Viajes,  >.  ii,  Doc. 
Dipl.,  nüm.  86. 
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PARTE  u.  mejantes  manifiestan  que  el  gobierno  lejos  de  mirar  á  las  colonias 
únicamente  como  á  país  conquistado  qu«  debia  sacrificarse  á  los  in- 
tereses de  la  metrópoli,  se^^n  sucedió  en  los  tiempos  adelante,  so 
liallaba  dispuesto  á  darles  leyes  fundadas  en  mejores  principios  y 
en  la  consideración  dq^  que  formaban  parte  integrante  de  la  monar- 
quía. • 

Y  aup  algunas  de  las  medidas  de  naturaleza  menos  liberal  pueden 
hallar  disculpa  en  las  circunstancias  particulares  en  que  se  dieron,  y 
n  las  cuales  iban  acomodadas.  Ninguna  providencia,  por  ejemplo,  lle- 
gó á  producir  resultados  mas  funestos  que  la  de  reducir  bl  comercio 
colonial  á  solo  el  puerto  de  Sevilla,  en  vez:  de  permitir  que  se  hiciera 
libremente  por  los  numerosos  caminos  que  naturalmente  se  presenta- 
ban en  todas  las  partes  del  reino;  y  esto  sin  contar  los  dañosos  mo- 
nopolios y  exacciones,  á  que  en  los  tiempos  adelante  se  vio  que  daba 
cstraordinaria  facilidad  la  concentración  de  tan  gran  comercio  en  un 
círculo  tan  pequeño.  Pero  en  el  reinado  do  Femando  é  Isabel  era 
muy  escaso  ellráfico  colonial  para  que  pudieran  esperimentarse  tales 
consecuencias.  Estaba  circunscrito  á  unos  cuantos  puertos  de  Anda- 
lucía, de  cuyas  inmediaciones  habían  salido  los  primeros  navegantes 
para  sus  viajes  de  descubrimiento;  y  no  causaba  la  menor  estorsion 
el  tener  señalado  por  punto  común  de  arribada  un  puerto  tan  céntrico 
y  cómodo  como  Sevilla,  el  cual  por  otra  parte  con  esta  medida  se 
convirtió  en  una  gran  plaza  para  el  comercio  europeo,  y  proporcio- 
nó al  país  un  mercado  conveniente  para  sus  cambios  comerciales  con 
todas  las  otras  partes  del  orbe  cristiano  ".  La  imprudencia  é  impolí- 
tica de  este  sistema  solo  se  vio  cuando  aquellas  leyes,  únicamente 
adaptadas  á  los  primeros  pasos  del  comercio,  se  perpetuaron  y  apli- 
caron á  tiempos  en  que  éste  había  ya  adquirido  tan  gigantescas  di- 
mensiones, que  abrazaba  todo  el  reino, 
cdodeurei-     No  daríamos  idea  suficiente  de  los  grandes  objetos  que  se  propo- 
oa  por  la  con-  ^^^^  |^g       q^  ^g  España,  SÍ  dcjáramos  de  presentar  uno  que,  para  la 

versión  de  los  j  ¡r  . 

■atúrales.       r^ina  por  lo  menos,  tenia  mayor  importancia  que  todos  los  otros:  la 


14  El  historiador  d«  Sefill»  refiere 
que  í  e«té  mercado  acudían  especial- 
mente  loi  comerciantes  flamencos,  con 
quienes  se  habia  entablado  trato  mas  ín- 


timo por  consecuencia  de  los  enlaces 
matrimoniales  de  aquella  familia  real 
con  la  casa  de  Borgoña.  Véase  á  Zúili- 
ga,  Anales  de  Sevilla,  p.  415. 
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propagación  del  cristianismo  entre  ios  gentiles.  La  conversión  x  ci- 
vilización de  aquellos  pueblos  sencillos  es  cosa  que  ocupsf!  como  ya  se 
ha  advertido,  la  mayor  parte  de  las  cartas  y  órdenes  escritas  por  la 
reina  sobre  estos  asuntos  desde  un  principio  '^  No  perdonó  sacrificio 
alguno  para  promover  tan  santa  obra  por  medio  de  misioneros  con- 
sagrados esclusivamente  á  este  objeto,  que  habían  de  fijar  su  residen- 
cia entre  ¿quellos  naturales,  y  traerlos  á  la  verdadera  fe  con  sus  ins- 
trucciones y  con  el  ejemplo  edificante  de  su  vida  y  costumbres.  Con 
el  fin  de  mejorar  la  condición  de  los  naturales,  permitió  también  la 
introducción  en  las  colonias  de  esclavos  negros  nacidos  en  España; 
y  lo  hizo  así,  porque  se  le  manifestó  que  la  constitución  física  de  los 
africanos  era  mucho  mas  á  propósito  que  la  de  Tos  indios  para  sopor- 
tar los  trabajos  duros  en  el  clima  de  los  trópicos.  A  aquella  falsa  ra- 
zón, de  disminuir  los  padecimientos  Si  la  humanidad,  debemos  este 
gran  borrón  del'^Nuevo-Mundo,  que  fué  creciendo  y  aumentándose 
con  el  trascurso  del  tiempo  '•. 

Pero  Isabel  habia  de  ver  destruidos  sus  benévolos  propósitos,  res-  ^^-^raciad. 
pecto  de  aquellos  naturales,  por  sus  propios  subditos.  La  doctrina  -^p'ie^^^^^^^ 
popular  del  absoluto  derecho  de  los  cristianos  sobre  los  gentiles  pa-  ^eina. 
Fecia  que  autorizaba  á  exigir  de  aquellas  infelices  criaturas  que  tra- 
bajaran liasta  el  último  estremo  que  la  ^aricia  pudiera  desear  y  la 
naturaleza  humana  soportar.  La  invención  de  los  repartimientos  re- 


15  Nararrete,  Colección  de  Viajes, 
t.  11,  Doc.  Dipl.,  núm.  45,  y  en  ütras 
partes.  El  P.  Casas,  en  medio  de  que 
condena  á  los  culpables  sin  perdonar  á 
nadie,  hace  plena  justicia  á  los  puros  y 
generosos  esfuerzos  de  \p  reina,  aun- 
que desgraciadamente  fueran  inefica- 
ces. Véanse  CEuvres,  edi»:.  de  Lloren- 
te,  t.  i,  páginas  21,  307,  395  y  otras. 

16  Herrera,  Indias  Occidentales,  lib. 
4,  cap.  12.— Se  hallará  una  buena  noti- 
cia histórica  de  la  introducción  de  la 
©scIaTÍtad  de  los  negros  en  el  Nuevo- 
Mundo,  en  la  cual  se  refieren  los  he- 
chos, y  de  ellos  algunos  poco  conocidos, 
en  el  cap.  5  de  la  obra  intitulada  ♦♦HÍ8« 


tory  of  the'united  States,"*  por  Banc- 
fort:  libro  en  que  el  autor  ha  mnnifesU- 
do  singular  talento,  creando  unidad  de 
interés  en  asunto  que  en  sus  principios 
parece  que  no  la  tenia  de  ninguna  es- 
pecie. La  falta  de  esta  cualidad  ha  sido 
probablemente  causa  de  que  la  aprecia- 
ble  historia  de  M.  Grahame  no  haya 
alcanzado  la  popularidad  á  que  su  sóli- 
do mérito  la  hacia  acreedora.  Si  los  to- 
mos resUntes  de  la  obra  de  Bancfort 
están  escritos  coa  el  mismo  espíritu, 
erudición  é  imparcialidad  que  el  que 
tenemos  á  la  vista,  indudablemente  ad- 
quirirá un  lugar  distinguida  y  durade- 
ro en  la  literatura  americana. 
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dnjaá  sistema  y  completó  el  plan,  total  de  servidumbre.  Verdad  es 
que  la  reina-Ios  abolió  bajo  el  gobierno  de  Ovando,  y  que  declaro  a 
los  indios  "tan  libres  como  sus  subditos  españoles  ";"  pero  habiendo 
representado  el  gobernador  que  los  indios,  desde  que  no  se  les  haca 
trabajar,  se  alejaban  de  todo  trato  con  los  cristianos,  frustrando  as. 
toda  esperanza  de  su  conversión,  la  reina  se  movió  después  á  consen- 
tir  en  que  los  hicieran  trabajar,  pero  moderadamente  y  por  una  ra- 
zonable recompensa  'K  Esto  lo  ftterpretaron  los  españoles  con  la  la- 
titud acostumbrada.  Bien  pronto  resucitaron  el  antigno  sistema  de 
distribuirse  los  naturales,  el  cual  llegó  á  un  punto  tan  espantoso,  que 
en  una  cart¿  de  Colon,  escrita  poco  después  del  fallecimiento  de  Isa- 
bel, se  espresa  que  bajo  semejante  sistema  habian  desaparecido  mas 
de  las  seis  séptimas  partes  de  la  población  de  la  Espaí.ola  '».  La  rei- 
na estaba  á  mucha  distancia  pSa  hacer  cumplir  sus  benéficas  me- 
didas; y  no  es  probable  que  pudiera  imaginar  njinca  la  ostensión  a 
que  habia  llegado  su  quebrantamiento,  porque  no  hubo  entonces  nin- 
gún intrépido  adalid  de  la  humanidad,  como  el  P.  Casas,  q"e  ¿enun- 
ciara al  mundo  las  opresiones  y  padecimientos  de  los  indios  ».  Pare- 


17  Herrera,  Indias  OccidenUles,  lib. 

4,  cap.  11.  • 

18  A  20  de  Diciembre  de  1503.— Ibid., 
lib.  5,  cap.  11.— Véanie  las  instruccio- 
ne«  dadas  k  Ovando  en  NaTarrete  (Co- 
lección  de   Viajes,  t.  .n,   Doc.    DipK, 
núra.  153):  "Páguenaeles  regulares  sa- 
larios por  su  trabajo,"  decía  la  orden  da 
la  reina,   "como  personas  libres,  como 
lo  sbn,  y  no  como  siervos."   El  P.  Ca- 
gas, que  analiza  estas  instrucciones,  cu- 
ya fecha  (de  paso  sea  dicho)  equivoca 
Llórente,  espone  la  infame  manera  con 
que  fueron  infringidas  en  todas  sus  par- 
tes por  Ovando  y  sus  sucesores.  (CEu- 
▼res,  edic.  de  Llórente,  t.   i,  páginas 
309  y  siguientes.) 

19  Ibid.,  ubi  supra.— Casas,  Historia 
Indiana,  lib.  2,  cap.  36,  MS.,  á  quien 
cita  Irving,  t.  iii,  p-  412.— Aquel  vene- 


rable obispo  confirma  este  espantos» 
cuadro  en  toda  su  estension  «u  sus  di- 
ferentes memoriales  dirigidos  al  conse- 
jo de  las  Indias,  (Euvros,  edic.  de  Lló- 
rente, t.  I,  en  muchas  partes. 

20  Verdad  es  que  el  P.  Cases  hizo 
su  primer  viaje  á  las  Indias  en  1498,  6 
&  mas  tardar  en  1502;  pero  no  hay  nin- 
guna noticia  de  que  tomara  parte  acti- 
va en  denunciar  las  opresiones  de  los 
españolea  ant*es  de  1510,  en  cuyo  tiem- 
po juntó  sus  esfuerzos  á  los  de  los  misio- 
ñeros  dominicos  que  últimamente  ha- 
bian  llegado  á   Santo    Domingo    para 
consagrarse  á  la  misma  buena  obra;  y 
solo  después  de  algunos  aüos,  en  el  de 
1515,   fu6  cuando  volvió    á  España,    y 
sostuvo  la  causa  de  los  oprimidos  na- 
turales ante  el  trono  mismo.    Llórente, 
CEuvres  de  Las  Casas,  t.  i,  pp-  h  23.— 
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ce  sin  embargo  que  su  corazón  estaba  oprimido  por  una  persuasión  cap,  ii.  * 
.interior  del  indigno  trato  que  se  daba  á  aquellos  naturales,  porque 
en  un  codicilo,  que  otorgó  pocos  dias  antes  de  su  muerte,  reclamaba 
en  favor  de  ellos  los  buenos  oficios  de ^su  sucesor  en  términos  tan  en- 
carecidos y  tiernos,  que  manifiestan  de  una  manera  evidente  cuánto 
se  ocupó  su  pensamiento  en  la  condición  y  suerte  de  aquellos  natura- 
les hasta  el  último  instante  de  su  vi4a'^ 

La  grandeza  moral  de  los  descubrimientos  marítimos,  que  se  hicie-  ^¡¡^^°'Í^¡ 
ron  en  este  reinado,  no  debe  deskimbrarnos  hasta  el  punto  de  creer  des^ubrimien-. 
que  fueran  muy  considerables  sus  resultados  inmediatos  bajo  el  as-    * 
pecto  económico.  La  mayor  parte  de  los  productos  que  en  los  tiem- 
pos posteriores  tan  sido  objeto  del  gran  comercio  de  la  América  me- 
ridional, como  el  cacao,  el  añil,  la  cochinilla,  el  tabaco,  etc.,  ó  no  eran 
conocidos  en  tiempos  de  Isabel,  ó  no  se  cultivaban  para  esportarlos. 
De  algodón  se  trajeron  á  España  pequeñas  cantidades,  pero  se  duda- 
ba si  su  provecho  pagaría  el  trabajo  de  recogerle.  La  caña  del  azú- 
car se  habia  plantado  en  la  Española,  y  se  daba  muy  frondosa  on 
aquel  clima  favorable;  mas  se  necesitaba  tiempo  para  que  se  cri^a 
con  la  abundancia  indispensable  para  el  comercio;  lo  cual  retardaron 
por  otra  parte  las  turbulencias  y  la  avaricia  de  los  de  la  colonia,  que 
miraban  cofho  de  poco  valor  todo  lo  que  no  fuera  oro  puro.  El  úni- 
co producto  vegetal  de  que  se  hacia  gtan  comercio  era  el  palo  llama- 
do del  Brasil,  cuyo  hermoso  color  y  uso  para  varios  objetos  de  ador- 
no hizo  que  desde  el  principio  se  estableciera  sobre  él  uno  de  los 
monopolios  mas  importantes  de  la  corona. 

Las  noticias  que  tenemos  acerca  de  los  metales  preciosos  que  se 
sacaron  de  los  nuevos  territorios,  antes  del  gobierno  de  Ovando,  son 
tan  vagas  que  no  es  posible  formar- ningún  cálculo  probable  en  esta 
materia.  Eran  ciertamente  muy  poco  considerables  antes  de  que  se 
descubrieran  las  minas  de  Haina.  El  grandor  de  algunas  de  las 
'  muestras  allí  encontradas  podría  hacernos  formar  magníficas  ideas 
acerca  de  su  riqueza.  Cuentan  los  historiadores  contemporáneos  que  ,    ^ 

un  pedazo -de  oro  traido  de  aquellos  países  pesó  tres  mil  doscientos 
castellano¡,f  era  tan  grande  que  los  españoles  sirvieron  en  él  un  co- 

Nic.  Antonio,  Bibliotheca  Nova,  t.   i,  21  Véase  el  codicilo  en  Dormer,  Dis- 

pp.  191,  192.  c«f«>»  Varios,  p.  381. 
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chmiUo  asado,  blasonando  de  que  ningún  soberano  de  Europa  podia 
ser  servido  en  vajilla  tan  preciosa".  •   • 

y  aun  lo  que  el  mismo  almirante  afirma,  á  saber,  que  los  mineros 
lograban  de  seis  á  ciento  y  hasta  doscientos  y  eincuenta  ca,tMxw>s  de 
oro  al  dia,  es  tan  indeterminado,  que  no  se  puede  deducir  de  ello  nada 
positivo  «.  Mejor  prueba  ofrece  de  la  riqueza  de  la  isla  el  hecho  de 
haberse  perdido  doscientos  mil  <aífeíto«.í  de  oro  en  el  naufragio  de  los 
buques  que  traían  á  Bosadilla;  pero  es  necesario  tener  presente  que 
esto  era  fruto  de  colosales  esfuerzos;  continuados  por  m«  do-dos  anos 
bajo  un  sistema  de  opresión  que  no  tiene  ejemplo.  A  este  testimonio 
debe  aüadirse  el  del  fidedigno  historiador  do  Sevilla;  el  cual  deduce 
de  varias  disposiciones  de  los  reyes,  que  antes  del  fin  del  siglo  XV  ha- 
bia  sido  tal  el  influjo  de  los  meUles  preciosos,  que  Iiiio  bajar  el  va- 
lor do  la  moneda  corriente  y  los  precios  regulares  de  las  cosas    . 
Mas  estos  altos  cómputos  difícilmente  se  pueden  conciliar  con  el  des- 
contento que  se  levantó  en  el  pueblo  por  la  escasez  de  lo  que  venia 
del  Nuevo-Mundo,  ni  con  la  aserción  de  Bernaldez,  de  la  misma  fe- 
cha á  que  se  refiere  Zúñiga,  de  "que  era  tan  poco  el  oro  que  venia, 
nne  generalmente  se  pensaba  que  apenas  lo  habría  en  la  isla»»."  Esto 
mismo  se  confirma  por  las  frecuentes  manif*taciones,  hechas  por  es- 
critores contemporáneos,  sobre  que  los  gastos  de  las  cflonias  e««!- 
dian  con  mucho  á  sus  productos;  y  puede  dar  razón  de  la  limitad» 
escala  con  que  el  gobierno  español,  que  por  cierto  no  desconoció  nun- 
ca sus  intereses,  llevaba  adelante  sus  descubrimientos,  si  se  comparan 


22  Herrera,  Indias  Occidentales,  lib. 
5,  cap,  1.— Fernando  Colon,  Historia 
del  Almirante,  cap.  84.— ÜTiedo,  Reía-' 
cion  sumaria  de  Ifc  Historia  natural  de 
las  Indias,  cap.  84,  en  Barcia,  Historia- 
dores primitivos,  t.  i- 

23  Tercer  viaje  de  Colon,  en  Navar- 
rete.  Colección  de  Viajes,  t.  i,  p.  274. 

24  Züüiga,  Anales  de  Sevilla,  p.415. 

Esta  baja  se  esperimentó  en  la  mo- 
neda do  oro,  cuyo  valor  babia  ido  su- 
biendo hasta  1497,  así  como  desde  este 
tiempo  empezó  á  bajar  progresivamen- 


te á  consecuencia  del  oro  traiJo  de  las 
minas  de  la  Española.  Clemencio  pone 
su  valor  relativo  comparado  con  el  de  la 
plata  en  una  serie  de  varios  años,  y  el 
que  señala  como  primero  en  que  empe- 
zó la  baja  es  precisamente  el  mismo  que 
indica  Züñiga.  (Mem.  de  la  Acad.  de 
la  Hist.,  t.  VI,  ilust.  20.)  El  valor  de  la 
plata  no  tuvo  alteración  notable  hasta 
que  se  descubrieron  las  grandes  jninas 
del  Potosí  y  de  Zacatecas. 

25  Bornaldez,  Reyes  Católicos,  MS.» 

cap.  131. 
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á  los  de  los  portugueses,  que  continuaban  los  suyos  con  una  magnifi-     ^^'  ^^' 
cencía  de  armadas  y  ejércitos,  que  solo  se  podian  sostener  con  los 
abundantes  tesoros  dé  las  Indias^. 

Al  paso  que  el  comercio  colonial  estuvo  lejos  d^e  producir  ín^ae- Jngjn^de'a 
diatam«nte  los  grandiosos  frutos  que  se  esperaban,  se  derramó  gene-  nérea. 
raímente  la  creencia  de  qué  habia  traido  á  Europa  una  enfermedad, 
que  según  las  palabras  de  un  eminente  escritor  "hizo  mas  que  contra- 
pesar todas  las  ventajas  juntas  del  descubrimiento  def  Nuevo-Mun- 
do." Hablo  de  la  cruel  enfermedad  que  ha  enviado  el  cielo  como 
terrible  péaga  contra  la  licenciosa  comunicación  de  los  dos  sexos,  y 
que  entalló  con  toda  la  furia  de  una  epidemia  en  casi  todos  los  paises 
de  Europa,  á  poco  tiempo  do  haberse  descubierto  la  América.  La  coi»- 
cidencia  de  estos  dos  sucesos  movió  á  que  se  creyera  por  las  gentes 
que  procedían  uno  de  otro,  aunque  no*hubiera  en  apoyo  de  esta  opi- 
nión ninguna  otra  circunstancia.  La  espedicion  de  Carlos  VIII  con- 
tra  Ñapóles,  que  poco  después  puso  á  los  españoles  en  contacto  inrae-. 
diato  con  las  diversas  naciones  de  la  cristiandad,  suministró  un  medio* 
á  cuyo  favor  se  comunicó  rápidamente  la  enfermedad;  y  esta  teoría 
de  su  origen  y  trasmisión,  fortaleciéndose  con  el  trascurso. del  tiem- 


Jü 
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26  Adviértase  que  k)  que  en  el  testo 
se  dice  solo  se  refiere  al  periodo  antece- 
dente á  la  administración  de  Ovando  en 
#602;  porque  durante  su  gobierno  se  di- 
rigieron las  operaciones  bajo  un  plan 
mucho  mas  estenso  y  eficaz.  Resucita- 
(k>  el  sistema  de  los  repartimiedto's,  se 
emplearon  todas  las  fuerzas  físicas  de 
la  isla,  auxiliadas  de  lo^Rstrumentos 
mecSinicos  mas  á  propósito,  en  arrancar 
al  suelo  todos  sus  ocultos  tesoros:  y  fué 
tal  el  resultado,  que  en  1506,  dos  años 


suma  sacada  de  las  minas.  Como  prue- 
ba de  cuan  superiores  eran  estos  t eter- 
nos á  lo  que  se  esperaba  cuando  se  nom- 
bró k  Ovando,  se  puede  citar  el  hecho 
de  que  á  la  persona  que  entonces  se  en- 
vió por  fiel  contraste  del  oro  se  le  habia 
señalado,  como  razonable  recompensa, 
el  uno  por  ciento  de  todo  el  oro  que  en- 
gayara.  Vióse  después  que  semejante 
derecho  era  tan  escesivo  que  hubo  ne- 
cesidad de  íevocar  aquel  nombramien- 
to, y  enviar  otra  persona  con  nueva  ta- 


despues  de  la  muerte  de  Isabel,  las  cud>     rifa.  (Véase  á  Herrera,  Indias  Occiden 


tro  ñibricas  de  fundición  establecidas  en 
la  isla  dieron,  según  Herrera,  una  can- 
tidad anual  de  cuatrocientas  cincuenta 
mil  onzas  de  oro.  Pero  debe  tenerse 
presente  que  por  entonce  solo  se  pa- 
gaba á  la  corona  un  quinto  de  la  gran 
TOMO  II. 


tales,  ílec.  1,  lib.  6,  cap.  18.)  Cuando 
Navagiero  estuvo  en  Sevilla  en  1520,  el 
quinto  real  del  oro  que  pasaba  por  las 
casas  de  la  moneda,  ascendía  k  cien  mil 
ducados  al  año.  Viaggio,  fol.  15. 


26 
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po,  que  hizo  mas  dificultoso  refutarla,  1.a  ido  pasando  con  poco  exá- 
■  men  de  boca  de  uno  en  otro  historiador  hasta  nuestros  dias. 

El  cortísimo  intervalo  que  medió  entre  la  vuelU  de  Colon  f  la 
aparición  simnltájiea  de  esta  enfermedad  en  los  puntos  mas  distantes 
de  Kuropa,  hizo  poner  en  duda  con  razón,  há  mucho  tiempo  la  vera- 
cidad de  aquella  hipótesis;  y  un  americano,  deseoso  naturalmente  de 
librar  á  su  pais  de  tan  triste  nota,  puede  tener  una  satisfacción  en 
que  las  investigaciones  mas  exactas  y  juiciosas  de  nuestros  tiempos 
hayan  lle-ado  finalmente  á  poner  fuera-de  toda  duda  que  semejante 
enfermedad,  lejos  de  haber  nacido  en  el  Nuevo-Mundo,  nuBca  había 
sido  conocida  en  él  hasta  que  fué  introducida  por  los  europeos.". 


27  Remitimos  fil  leítor  que  deseo^n- . 
tentrse  de  este  nsunto  á  una  obra  pu- 
blicada modernamente  bajo  el  título  de 
LeUtre  sulla  Sloria  Jé  Mali  Venerei,  di 
•Bomcnko  Thkne,  VenczUi,m'i\Ucuti\ 
me  hizo  conocer  y  me  prestó  un  amigo, 
el  doctor  Walíer  Channig,  k  quien  por 
ello  tributo  aquí  mi  reconocimiento.  En 
dicha  obra  el  autor  ha  reunido  todas  las 
noticias  primeras  que  hny  y  merecen 
alguna  fe  acerca  de  la  espre*ada  dolen- 
cia, y  ha  examinado  lo  que  de  ellas  re- 
sulta  cüu  mucha  imparciali  Ind  y  sana 
crítica.    Por  sus  iovestigacicnes  se  pue- 
den considerar  como  probadns  laa  pro- 
pos.¡cioues  sigiCi'tües.  Primera:  Que  ni 
•     Colon,  ni  su  hijo  en^sus  copinas  reln- 
cionei  y  coire^pondencia  hacen  la  me- 
nor alusión  ft  que  huSieía  tail  enferme- 
dad en  el  Nuevo-Mundo.    Y  yo  debo 
aúadir  que  el  examen  de  los  .locumen- 


miento  de  América,   no  hay  una  sola 
que  diga  que  hubiera  procedido  de  este 
pBÍs.  sino  que  iK>r  el  contrario  se  la  ha- 
cia venir  constante  y  uniformemente  do 
algún  otro  origen,  y  generalmente  de 
Francia.   Tercera:  Que  dicha  enferme- 
dad fué  conocida  y  descrita  circunstan- 
ciadamente antes  de  la  espedicion   de 
Carlos  VIII,  y  que  de  consiguiente  no 
pudo  ser  introducida  por  los  espaHoles 
que  fueron  á   Italia,   como   se   supuso 
vulgarmente.   Cuarta:  Que  varios  auto- 
res contemporáneos  dan  razón  de  qué 
de^e  1493  y  piincipios  de  1494-exjstia 
en  tanta  diversidad  do.paises,  que  ma- 
nifiesta se  habría  difundido  con  una  ra- 
pidez y  ostensión,  que  do  es  posible  con- 
cdiar  con  sJftiportacion  por  Colon  en 
1493.    QuinU:  Finulmente,  que  hasta 
después  de  los  reinados  de  Fernando  ó 
Isabel  no  apareció  la  primera  obra  en 


tosonginale,  publicado,  ,K.rNavarrete,     >e  «   inteoto  a.r,.,u,r  4  Ameno.  .1 
'  *  í j-  j;-l,«  mil    V  niifi  nnm*!   libro 


después  áQ  haber  sido  dada  d  luz  l^obra 
del  doctor  Thiene,  confirma  plenamen- 
te esta  aserción.  Segunda:  Que  entre 
las  frecuentes- noticias  tle  aquella  enfer- 
medad, escritas  durante  los  veint*  y  cin- 
co primeros  años  después  del  descubrir 


origen  de  dicho  mal.  y  que  aqu»^  libro 
puhücado  en  1517  fué  obra,  no  de  nn 
español,  sino  de  un  estranjero. 

Hay  una  carta  de  Pedro  Mártyr  «I 
eru  lito  portugués  Arias  Barbosa,  pro- 
fesor de  griego  en  Salamanca,  en  que 
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Cualquiera  que  fuese  la  suma  de  los  bienes  ó  males  líiateriales  que     cap,  ix. 


trajeran  á  España  sus  nuevos  descubrimientos,  sus  consecuencias  mo-  R,,„,tados 
rales  eran  superiores  á  toda  estimación.  Habianse  traspasado  los  an-  -;-;-^.f„!. 
tignos  límites  del  pensamiento  y  de  la  esfera  de  acción  del  género  to. 


se  da  cuenta  de  los  síntomas  de  dicha 
enfermedad  de  la  manera  mas  inequí- 
voca; la  cual  resuelve  completHmente 
esta  agitada  cuestión,   Si   podemos  fiar 
en  la  legitimidad  de  su  fecha,  que  es  |le 
5  de  Abril  de  1488,  sobre  cinco  huos  an- 
tes de%  vuelt>í»<le  Colon.    El  doctor 
Thiene  rechaza,  sin  embargo,  la  fefcha 
como  apócrifc»,  fundado:  primero,  en  que 
el  nombre  de  morbus  gallicus,  que  Már- 
tyr  da  á  dicha  enfermedad,  no  estuvo  en 
uso  hasta  después  de  la  invasión  france- 
Mi,  verificada  en  1494;  segundo,  en  que 
el  título  dado  A  Barbosa,  do  profesor  de 
griego  en   Salamanca,  era  prematura, 
porque  no  tuvo  tal  cátedra  en  aquella 
universidad  hasta  el  aíio  de  1509. 

Respecto  de  la  primera  Je  estas  ob- 
jeciones, se  debe  advertir  que   no  hay 
mas  que  un  autor  anterior  á  la  invaision 
francesa  que  hable  de  aquella  enferme- 
dad, y  este  la  hace  proceder  de  la  Ga- 
lla, aunque  no  le  da  el   nombre  técnico 
de  morbiis  gdlicus;  y  también  es  preci- 
so observar  qlie  Mártyr,  le¿os  de  limitar- 
te á  este  nombre,  alude  á  otro  ú  otros 
dos,  manifestando  que  su  título  esUiba 
aún  indeterminado.    En  cuanto  á  la  se- 
gunda objeción,  el  doctor  Thiene  no  ci- 
ta la  autoridad  en  que  se  apoya  para  li- 
mitor  la  introducción  de  la  enseñanza 
del  griego  en  Salamanca  al  bBo  1508. 
Puede  htiierle  parecido  tal  la  historia 
de  aquefla  universidad  compu«sta  |>or 
Pedro  Chacón,  uno  de  sus  oficiales,  en 
1569,  que  está  inserta  en  el  tomo  xviii 


del  Semanario  Erudito  (Madrid,  1789). 
Poro  puede  dudarse  mucho  de  la  exac- 
titud de  la  cronología  de  esto  escritor, 
aupque  sdo  sea -por  un  grande  anacro- 
nismo que  se  encuentra  en  la  misma 
página  que  la  fecha  de  que  hablamos, 
en  donde  dice  de  la  reina  D''  Juana  que 
heredó  la  corona  en  1512  (Historia  de 
la  Universidad  de  Salamanca,  p.  55).  Y 
aun  pasando  esto  por  alto,  el  hecho  de 
que  Barbosa  era  profesor  do  griego  en 
Srtlamanca  en  1488  corfsta  espresamen- 
te  por  testimonio  de  su  discípulo  el  ?6- 
lebro  Andrés  Resendi.    "Arius  Lusita- 
nus,"  dice  est#,  "quadraginta,  et  eo  plus 
annos,  Salmanticse  tum  L-itinas  litteras 
tum  Grajeas,  magna  cum  laude  profe.s- 
sus  est."  (Resi>onsioad  Quevednmnpud 
Barbosa,  Bibliotheca  Lusitana,  t.   1,  p. 
77.)    Como   Barbosa,  según  convienen 
todos,  pasó  varios  años  en  Portugat^su 
patria,  antes  de  su  muerte,  que  ocuiTÍ6 
en  1530,  esta  aserción  de  Resendi  ne- 
cesariamente lo  pono  en  S;damanca  eíi 
la  cbwe  de  preceptor  do  griego  algún 
tiempo  antes  de  la  fecha  de  la  carta  do 
Mártyr.  A  esto  se  debe  aíladir  que  Ni- 
colás Antonio,  que  es  el  crítico  mas  au- 
'torizado  que  podamos  hollar  en  la  ma- 
teria, bien  lejos  de  poner  en  duda  la 
fecha  de  la  carta,  la  cita  pai-a  probar  la 
época  en  que  Barbosa  desempeñó  la  cá- 
tedra de  griego  en  Salamanca.  (Véase 
la  Bibliotheca  Nova,  t.  i,  p.  170.)        '*'' 
La  carta  de  Mártyr,  si  admitimos  Ik 
legitimidad  de  su  fecha,  concluye  de  un 
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P.KTE ...    humano:  el  velo  que  por  tantos  'siglos  habia  encubierto  los  misterios 

del  grande  Océano  quedaba  descorrido;  un  nuevo  hemisferio  se  abrió 

á  la  vista  de  los  hombres,  y  se  presentó  uri  campo  sin  limites  á  las 
ciencias  en  las  infinitas  variedades  con  que  se  ostentaba  la  natura- 
leza en  aquellas  re¿ionc3  ignoradas.  El  suceso  de  los  españoles  en- 
cendió una  noble  emulación  en  los  portugueses  sus  rivales,  que  poco 
después  lograron  doblar  el  gran  cabo  que  les  abria  el  paso  por  tanto 
tiempo  buscado  íara  los  mares  de  la  India,  completando  de  "esta  ma- 
Mra  el  circulo  de  los  descubrimientos  marítimos  «.  Parece  que  la 
Providencia  quiso  retardar  este  grande  acontecimiento,  hasta  que  la 
pOscsio»  de  la  América,  con  sns  tesoros  de  metales  pspc.0808*8umi. 
nistrara  materia  para  un  comercio  tareon  el  Oriente,  que  pudieraen- 
lazar  los  paises  mas  distantes  del  globo.  La.  impresión  que  estos  des- 
•     cubrimientos  hicieron  en  las  personas  ilustradas  de  aquella  época 
está  manifiesta  en  la  gratitud  y  gozo  &  que  se  entregaron  por  haber- 
le» sido  concedido  presenciar  la  consumación  do  aquellos  gloriosos 
sucesos,  que  por  tanto  tiempo  y  siempre  en  vano  hablan  deseado  su3 

mayof es '"'.  ,  .  '  ,  •  „ 

Los  descubrimientos  de  Colon  se  verificaron  en  la  ocasión  mas 

""•"'■"  ""•  oportuna  para  España:  en  el  momento  en  q.ie  se  hallaba  libre  de  las 

tumultuosas  contiendas  en  que  estuvo  empeñada  con  los  moros  por 

espacio  de  tantos  siglos.  La  dura  enseñanza  de  estas  guerras  la  ha- 

bia^dispucsto  á  presentarse  en  un  teatro  de  operaciones  mas  atreví- 

das  y  cuyos  estraños  y  novelescos  peligros  entusiasmaban  hasta  un 

grado  muy  alto  el  espíritu  caballeresco  de  aquel  pueblo.  Los  efectos 

de  semejante  entusiasmo  se  vieron  bien  claros  en  el  afán  con  que  los 

aventureros  particulares  emprendían  espedicioncs  al  Nueto-Mundo 

en  los  dos  años  últimos  de  aquel  siglo,  á  favor  de  la  licencia  general 


Eatension  de 
loa  paises 
cubiertos. 


Ht 


golpe  la  cueation  sobre  el  origen  ameri- 
cano  de  la  enfermeJad  venérea.  Pero 
como  este  punto  resulta  decidido  no  me- 
nos concluyenteinente,  aunque  no  en 
tan  pocas  palabras,  por  multitud  de  prue- 
bas que  se  deducen  de  otras  partes,  el 
lector  creerá  probablemente  que  no  ha 
menester  tanta  discusión. 

28  Este  suceso  «currió  en  liSff,  é9- 


blando  Vasco  de  Gama  el  cabo  de  Bue- 
na Esperanza  el  dia  20  de  Noviembre 
de  aquel  afio,  y  llegando  á  Ca'cuta  eq  el 
mes  de  Mayo  del  año  siguiente  de  1498. 
La  Cléde,  Hist.  de  Portugal,  t.  ii,  pp. 
104-109.  ♦• 

29  Véase,  entre  otros,  á  Peclro  Már- 
tyr,  Opua  Epist,  epist.  181. 
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concedida.  Sus  esfuerzos,  juntos  con  los  de  Colon,  estendieron  el  oír-  ^ 
culo  de  los  descubrimientos  desde  "sus  límites  primeros  hasta  los  vein- 
te y  cuatro  grados  de  latitud  al  Norte,  y  yerosímilmente  mas  de  quin- 
ce al  Sur,  incluyendo  en  esta  ostensión  algunos  de  los  territorios  mas 
importantes  del  hemisferio  occidental.  Antes  del  fin  del  año  de  1500, 
los  principales  grupos  de  islas  de  las  Indias  Occidentales  hablan  sido 
visitados,  y  se  hablan  reconocido  las  costas  de  toda  la  ostensión  del 
continente  meridional,  desde  la  bahía  de  Honduras  hasta  el  cabo  de 
San  Agustín.  Y  aun  h«bo  un  marinero  arrojado,  por  nombre  Lepe^ 
que  penetró  varios  grados  mas  al  Sur  de  este  úUimo  punto:  latitud  * 
que  no  llegó  ningún  otro  viajero  en  diez  ó  doce  años  después.  En 
aquella  cstension  de  territorio  se  comprendia  una  gran  parte  del  rei- 
no del  Brtisil,  adonde  llegaron  dos  navegantes  castellanos,  uno  en 
pos  de  otro,  tomando  formal  posesión  de  aquel  país  á  nombre  de  la 
?orona  de  Castilla,  antes  de  su  supuesto  descubrimiento  por  el  por- 
tugués Cabral  "^^  Pero  el  gobierno  español  abandonó  posteriorMcnte 
sus  pretensiones  á  aquel  territorio,  en  virtud  de  la  famosa  línea  divi- 
soria  prefijada  en  el  tratado  de  TordesiUas  'K 


205 


CAP.  IX. 


30  Nuvarrete,  Colección  de  Viajes,  t. 
III.  pp.  18^20.— Parece  que  husta  tiem- 
l>od  raoy  recientes  no  se  habia  puesto 
en  duda  la  pretensión  de  Cabral  al  des- 
cubrimiento del  Brasil:  tanto  Robertson 
como  Raynal  la  pasan  sin  dificultad  al- 
guna. 

•31  La  corte  de  Portugal  no  formó  al 
parecer  muy  exacta  idea  déla  situación 
geográfica  del  Brasil.  El  rey  D.  Manuel, 
en  una  carta  que  escribió  á  los  sobera- 
nos de  España  participándoles  <»1  viaje 
de  Cabral,  habla  del  país  que  se  acaba- 
ba de  descubrir  considerándole,  ne  solo 
como  conveniente,  ^ino  como  necesario 
para  la* navegación  do  la  India.  (Véase 
la  car!^,  en  Navarrete,  Colección  de 
Viajes,  t.  III,  núra.  13.)  Los  jnapas  mas 
antiguos  de  aquel  país,  por  ignorancia  6 
de  propósito,  le  ponen  veinte  y  dos  gia- 


dos  mas  al  Este  de  su  verdadera  longi- 
tud, de  suerte  que  todo  el  vasto  territorio 
que  hoy  se  comprende  bnjo  el  nombre 
d^l  Brasil  vendria  á  caer  en  la  parte 
portuguesa  de  la  línea  de  partición  con- 
venida por  los  dos  gobiernos,  la  cual  se 
recordará  que  se  estendió  á  trescienuis 
setenta  leguas  al  Occidente  de  las  isla» 
de  Cabo  Verde.  Al  principióla  corte  de 
España  dio  muestras  de  querer  oponer- 
se á  las'pre  tensión  es  de  los  portugueses, 
haciendo  preparativos  para   establecer 
una   colonia   en   la   parte^  estrema  del 
Norte  del  territorio  brasileño.  (Navar- 
rete, Colee,  de  V¡aj*es,t.  ni,  p.  39.)  No 
es  fácil  comprender  cómo  llegó  por  fin 
á  admitir  aquellas  pretensiones.    Si  se 
hubiera  medido  exactamente  la  distan- 
cia por  leguas  castellanas,  no  habrian 
quedado  en  la  parte  portuguesa  ma»  que 
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Mientras  que  el  imperio  colonial  de  España  se  ensanchaba  de  esta 
manera  cada  dia,  el  hombre  est^ao^dina^io  á  quien  todo  era  debido 
no  pudo  saber  durante  su  vida  la  cstension  ni  la  importancia  del  país 
que  habia  descubierto;  murió  con  la  convicción  en  que  habia  vivido 
de  que  aquellas  tierras  eran  las  Indias  por  tanto  tiempo  buscadas.  Pe- 
ro era  un  país  harto  mas  rico  que  las  Indias;  y  si  Colon  al  dar  la  vela 
desde  Cuba  hubiese  hecho  rumbo  al  Poniente,  en  vez  de  tomar  hacia 
el  Sur,  hubiera  penetrado  en  el  corazón  de  aquellas  magníficas  regio- 
nes, cuya  existencia  habia  prcdicho  en  vano  f>or  tanto  ticmpb.  Mas 
él,  para  servirme  de  sus  propias  palabras,  "no  hizo  sino  abrir  el  ca- 
mino á  otros  mas  afortunados;"  y  antes  de  que  se  alejara  de  la  Espa- 
ñola por  la  vez  postrera,  habia  llegado  á  la  isla  el  joven  aventurero 
que  estaba  destinado  á  realizar,  con  la  conquista  de  México,  aquellas 
grandiosas  esperanzas  que  en  vida  de  Colon  habían  sido  considerar 
das  cual  fantásticas  ilusiones.  . 


los  bordes,  quo  digamos,  del  promonto- 
rio del  Nordeste  del  Brasil.  Sia  duda  se 
adoptó  1h  meriida  de  leguas  portuguesas, 
que  siendo  de  diea  y  siete  al  grado,  de- 
bia  abrazar  casi  todo  el  territorio  que  se 
coinprendia  bajo  el  nombre  del  Brasil 
en  los  mejores  mapas  antiguos,  y  que 
se  estendia  desde  Para,  en  la  parte  del 
Norte,  hasta  el  grande  rio  de  San  Pe- 


dro, en  la  del  Sur.  (Véase  á  Malte  Brun, 
'•Universal  Geograpby"  (Bostón,  1824 
-18¿9,)  lib.  91.)  Mariana  parece  quo 
quiere  ayudar  á  los  portugueses,  por- 
que hace  \msaT  la  línea  divisoria  cion 
leguas  mas  al  Occidente  de  lo  que  ellos 
pretendían.  (Historia  do  EspaFia,  lib. 
26,  cap.  3.)  , 


Historiadores 
del  Xuevo- 
M  undo. 


i")     m 


Navarrete. 


El  descubrimiento  ¿Tel  Noevo-Muudo  fué  reservado  por  la  Providencia  pa- 
ra uu  tiempo  en  que  el  género  homaiio  se  hallaba  ya  coa  la  ilustración  sufi- 
ciente para  conocer  en  cierto  modo  su  importancia.  Fijóse  al  punta  y  con 
afán  la  atención  pública  en  este  grandioso  suceso,  de  tal  suerte,  que  pocos 
hechos  dignSs  de  memoria  ocurridos  en  toda  la  serie  del  descubrimiento,  desde 
sus  primeros  pasos,  dejaron  de  quedar  consignados  en  los  escritos  de  los  con- 
temporáneos. Verdad  es  que  muchas  de  estas  noticias  han  perecido  ppr  incu- 
ria en  los  diversos  depósitos  en  que  se  hallaban  esparcidas.  Las  iuve^gacio- 
nes  de  Navarrete  han  librado  del  olvido  muchas  de  ellas,  y  debemos  esperar 
que  librarán  todavía  mas.  Los  dos  tomos  primeros  de  su  Colección,  que  ♦ 
contienen  loe  diarios  y  cartas  de  Colon,  la  correspondencia  de  los  reyes  con 
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él  y  una  gran  porción  de  documentos  públicos  y  privados,  forman,  como  y^     cap.ix. 
en  ?tra  parte  he  manifestado,  la  base  mas  auténtica  para  la  historia  de  aquel 
hombre  grande.  Después  de  esta  Colección  si¿ue  en  importancia  la  "Historia 
del  Almirante"  por  su  hijo  D.  Fernando,  á  quiensu  esperiencia  y  sus  propor-  K-nando  co- 
ciones,  juntas  con  unas  dotes  literarias  nada  comunes,  hacían* muy  á  propó- 
sito para  escribirla  estraordinaria  vida  de  su  ilustre  padre.  Y  se  debe 
confesar  qU^lo  ejecutó  con  una  sTnceridad  y  buena  fe,  que  rara  vez  se  dejaba 
dominar  por  la  parcialidad  del  amor  propio,  por  otra  parte- muy  natural,  en 
favor  de  su  asunto.  Su  tbra  esperimentó  vicisitudes  bien  estrañas.  Al  poco 
tiempo  se  perdió  el  original;  pero  felizmente  se  habia  hecho  ya  de  él  una  tra- 
ducción al  italiano,  de  la  cual  se  hizo  después  una  versión  al  español;  y  de 
esta  última,  reproducida  de  esta  manera  en  la  misma  lengua  en  que  se  publi- 
có cUoriginal,  proceden  las  diversas  traducciones  que  hay  de  eUa  en  otras 
lenguas  de  Europa.  La  versión  española,  que  se  halla  incluida  on  lá  colee-      . 
cion  de  Barcia,  está  hecha  con  poo«  esmero,  y  llena  de  inexactitudes  crono- 
lógicas: cirounstancia  no  muy  estraña,  atendida  la  curiosa  trasmigración 
que  sufrió.  , 

X  '      «  ^«  «.fon  m¿r\in  PS  PpdrO  Mártvr.  el  cual  tomo  Pedro  Mártyr, 

Otro  autor  contemporáneo  de  gran  mérito  es  rearo  xvidriyi,  c  ^^^^^^^  ^  ^^^ 

tanto  interés  por  las  empresas  náuticas  de  su  tiempo,  ^que  ademas  de  haber  „,,. 
dado  de  ellas  abundantes  noticias  que  se  encuentran  esparcidas  en  toda  su 
correspondencia,  escribió  sobre  este  asunto  una  obra  separada.  Su  historia 
"De  Rebus  Oceanicis  et  Novo  O^be"  tiene  toda  la  importancia  que  deben 
darle  la  vasta  erudición  y  espíritu  reflexivo  del  autor,  y  su  íntimo  trato  con 
los  principales  personajes  que  figuraron  en  los  sucesos  qoe  describe.  Cierta- 
mente  no  pudieron  faltarle  medios  para  obtener  los  datos  necesarios,  habién- 
dole autorizado  los  reyes  pftra'asistir  al  consejo  de  Indias  siempre  que  se 
diera  cuenta  cu  aquel  cuerpo  de  alguna  comunicación  relativa  a  los  progre- 
josMel  descubrimiento.  Los  defectos  principales  de  su  obra  provienen  de  la 
precipitación  con  que  sirmayor  parte  aparece  concluida,  y  que  dio  lugar  de 
consiguiente  á  las  aserciones  imperfectas  y  á  ^eces  contradictorias  que  se 
notan  en  ella.  Pev  la  buena  intención  del  autor,  el  cual  parece  que  conocía 
sus  propios  defectos,  y  el  espíritu  liberal  que  domina  en  la  «bra,  «stáu  taa 
manifiestos,  que  desarman  á  la  crítica  respecto  á  sus  errwes,  comparativa- 

mente  leves.  ,  * 

•    Pero  el  escritor  que  ha  suministrado  el  mayor  caudal  de  materiales  para 
el  historiador  moderno,  es  Antonio  de  Herrera.  No  floreció,   á  la  verdad, 
hasta  ce^ca  de  un  siglo  después 'del  descubrimiento  de  América;  pero  por  el 
cargo  que  obtuvo,  de  cronista  de  Indias,  tuvo  todas  las  proporciones  imagí-  ^ 
nables  para  registrar  los  datos  mas  auténticos  y  reservados.  Aprovechóse 
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de  ellos  con  toda  libertad,  trasladando  capítatos  enteros  de  las  historias  iné-    _ 
•ditas  de  sus  predecesores,  y  especialmente  del  buen  obispo  Las  Casas,  Rya 
grande  obra  titnlada  "Crónica  de  las  Indias  Occidentales,"  contenia  machas 
cosas  ofensivas  á  los  sentimientos  nacionales,  para  que  se  permitiera  su  pu- 
blicación. Moí-el  apóstol  de  los  indios  vÍTe  en  las  páginas  de  Herrera,  el 
cnal  conDesan  los  críticos  castellanos  qne  al  paso  qae  omüió  las  hinchadas  y 
acaloradas  decbmaciones  del  original,  consTrvó  todo  lo  mas  imfortante  en 
forma  mucho  mas  agradable  que  la  de  su  predecesor.  No  se  debe,  sm  embar- 
co dejar  de  decir  que- se  le  acusa  de  inadvertenci.  en  algunas  .cosas,  por 
haber  dado  como  positivo  lo  que  Las  Casas  presentaba  solamente  como  tra- 
diciones ó  como  conjeturas.  La  "Historia  general  de  las  Indias  OccidenUles, 
de  Herrera,  que  llega  basta  el  aüo  1554,  se  publicó  en  coatr,  tomos,  en  Ma- 
drid ano  MOl.  Herrera  dejó  otras  varias  historias  de  diferentes  re.^s  d? 
Europa,  y  terminó  sus  eruditas  tareas  en  1625,  á  la  edad  de  sesenta  afios. 

No  hubo  después  ningún  historiador  espaflol  que  se  presentara  a  disputar 
)a  palma  á  Herrera  en  este  asunto,  hasta  que  á  fines  del  último^iglo  fué  co- 
misionado D.  Juan  Bautista  Mnfioz  para  escribir  ana  historia  del  Nuevo- 
Mnndo    Los  talentos  y  el  liberal  espirita  de  ejte  erudito,  la  circunstanc.a  de 
habérsele  franqueada  t.odos  los  archivos  püblicos  y  particulares,  y  el  inmenso 
cúmulo  de  materiales  que  recogió  con  sus  incansables  investigaciones,  hicie- 
ron concebir  las  mas  halagücftas  esperanzas  acerca  de  su  desempeflo;  y  estas 
se  vieron  justificdas  por  el  mérito  d^utqpio  prirtero,  que  comprendía  la 
historia  del  primer  periodo  del  descubrimiento  hasta  la  comisión  de  Bobadi- 
11a  escrita  en  estilo  claro  y  agradable,  y  con  una  elección  tan  acertada  y 
onl  disposición  tan  bien  entendida  de  los  incidentes,  que  produce  grande 
efecto  en  el  ánimo  del  lector.  Desgraciadamente  la  muerte  prematura  del 
nntor  cortó  el  hilo  de  sus  trabajos  cuando  aun  estaban  en  flor;  pero  no  se 
perdieron  del  todo  sus  frutos.  El  Sr.  Navarrete,  aprovechándose  de  ellos,  y 
jmitaraente  de  los  que  proceden  de  sus  estensas  investigaciones,  continúa  en 
pnrteelplandeMuíloiconlaiJublicaeiondedocumento?  originales,  y  Mr. 
Irving  ha  completado  aquel  plan  en  lo  relativo  á  la  histoya  de  los  primeros 
descubrimiento,  de  los  espafioles,  mediante  el  uso  que  ha  hecho  de  aquellos- 
materiales  para  levantar  con  ellos  el  monumento  mas  digno  á  la  memoria 
de  Colon.  * 

•  El  Sr.  D.  Martin  Fernandez  Na-  preciMmente,  esto  es,  en  1837,  di6  4 

varrete.  que  fHlleció  en  Madrid  i  8  de  luz  ,\  tomo  tv  de  ,u  gran  Colección  de 

Z^Cele  1844.  contiou.ba  en  efecto  Viaje,  y  d,.cubri^.en«.,  el  (^«1  tn,« 

„,  ütile,  tarea,  en   la  época  .u  que  i.  Un  Espedic^^al  A"-'--  ''"V    f 

•    nuestro  autor  escribía;  y  por  .ntonce,  MagalUn»  y  de  EUano.  y  el  v,  quesf 
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gue  tratando  de  las  Espediciorus  al  mis- 
mo paist  y  comprende  los  Viajes  de 
Loaisa  y  de  Saavedra.  Ademas  de  es- 
tos dos  tomos  impresos,  dejó  otros  dos 
manuscritos,  que  permanecen  todavía 
inéditos,  y  según  parece,  en  poder  del 
gobierno,  y  en  la  secretaría  de  estado 
y  deF  despacho  de  marina,  adonde  el 
autor  los  presentó.  Escribió  también 
una  Biblioteca  náutica,  qne  se  conserva 
inédita  en  el  real  Depósito  hidrográfico 
de  Madrid,  y  una  Disertación  sobre  la 
historia  de  la  náutica,  que  cedida  gene- 
rosamente por  sus  herederos  a-la  Real 
Academia  de  la  liistoria,  ésta  se  ha 
apresurado  á  publicar  en  honra  de  la 
memoria  del  autor  y  beneficio  de  las  le- 
tras, en  este  mismo  año  de  1846,  y  cons- 
ta éB  un  tomo  en  4?,  de  421  páginas. 

AI  observar  la  imparcialidad  con  que 
Mr.  Prescott,  siempre  que  habla  del 
Sr.  Navarrete  y  de  Mr.  Irving,  deslin- 
da y  clasifica  la  parte  que  respectiva- 
mente corresponde  á  cada  uno  de  estos 
escritores,  no  podemos  menos  de  elo- 
giar  su  fino  tact(%  su  justicia  y  su  pleno 
reconocimiento  del  gran  mérito,  así  del 


escritor  espaSoI,  como  del  americano. 
Las  investigaciones  largas  y  profundas,  - 
la  invención  y  reunión  de  los  datos  y 
documentos  desconocidos  sobre  Colon 
y  sus  descubrimientos,  pertenecen  es- 
clusivamente  al  Sr.  Navarrete.  Al  Sr. 
Irving  corresjionde  la  lucidez  y  brillan- 
tez con  que  sobre  aquellos  datos  escri- 
bió su  Vida  (¿e  Colon .  Por  muchos  años 
estuvo  en  duda  y  se  confundió  en  los 
paisas  estranjeros,  y  particularmente  en 
los  Estados-Unidos  de  América,  este 
mérito  respectivo,  de  los  dos  escritores, 
no  por  culpa  del  último  que  escribió,  si- 
no porque  no  siendo  entonces  bastante 
conocida  en  aquellos  paises  la  obra  del 
Sr.  Navarrete,  no  se  comprendió  bien 
el  sentido  y  ostensión  de  las  palabras 
con  que  en  su  prólogo  manifestaba  el 
escritor  americano,  lo  que  debia  á  los 
trabajos  del  erudito  espaflol.  Posterior- 
mente se  ha  discutido  ya  este  punto  en 
aquel  país  y  otros  de  Europa,  y  cada 
uno  de  los  dos  escritores  ba  quedado  en 
el  lugar  que  le  corresponde. 

(N.  del  T.) 
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CAPÍTULO  X. 

GUERRAS  DE  ITALIA.— PARTICIÓN  DE  ÑAPÓLES.— GONZALO 

OCUPA  LA  CALABRIA. 


I 
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1498—1502. 

Designios  de  Luis  XII  sobre  Italia—Recelos  de  la  corte  de  Españo—Atrevida 
conducta  de  su  embajador  en  Roma.-Famos»  repartición  de  Nápoles.-Gon- 
zalo  se  hace  á  la  vela  contra  los  turcos.-Trianfos  y  crueldades  de  los  france- 
ses.—Gonzalo  invade  la  Calabria.— Castiga  una  sublevación.- Su  munificencia. 
—Toma  á  Tárente— Se  apodera  del  duque  de  Calabria. 

URANTE  los  cuatro  últimoe  años  de  nuestra  historia, 
en  que  el  arreglo  interior  de  la  monarquía  y  la  con- " 
tinuacion  de  los  descubrimientos  esteriores  parecían 
exigir  toda  la  atención  de  los  reyes,  en  los  negocios 
^^  _        ,  _    de  Italia  se  estaba  verificando  un  cambio  de  la  ma- 
y^-  importancia.  KuT3Íérase  creido  que  la  muerte  de  Carlos  VIII  ha- 
bría disuelto  las  relaciones  creadas  últimamente  entre  aquel  país  y  el 
resto  de  Europa,  restituyéndole  su  antigua  independencia.  Era  muy 
natural  esperar  flue  la  Francia,  bajo  el  gobierno  de  su  nuevo  monar- 
ca, que  contaba  ya  una  edad  madura,  y  una  esperiencia  provechosa 
adquirida  con  las  lecmones  de  la  adversidad,  comprendería  lo  teme- 
rario que  era  resucitar  unos  planes  ambfciosos  que  tan  caros  habían 
costado  y  tan  desastrosamente  concluido.  Y  también  se  podía  presu- 
mir que  Italia,  cuyas  heridas  brotaban  todavía  sangre  por  todas  par- 
tes, h4)iera  aprendido  á  conocer  hs  consecuencias  que  producía  el 
llamar  á  los  estranjeros  en  su  ayuda  para  sus  contiendas  interiores, 
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y  el  abrir  la  puerta  á  una  inundación  que  era  seguro  habia  de  arras- 
trar consigo  á  amigos  y  enemigos  juntamente.  MaS  ¡ay!  que  la  espe- 
riencikno  los  hizo  mas  previsores,  y  triunfaron  las  pasiones  como 

otras  veces.  . 

LuiB  XII,  al  subir  al  trono,  tomó  los  títulos  de  dnque  de  Milán  y 
de  rey  de  Ñápeles,  anunciando  de  esta  manera  bien  claramente  su  in- 
tención de  pretender  derecho  al  primero  de  aquellos  estados,  por  ha- 
bérsele trasmitido  la  familia  de  los  Viscontis,  y  al  último  por  sucesión  . 
de  la  casa  de  Anjou.  Su  catócter,  ambicioso  de  gloria,  habia  quedado 
enardecido  y  no  satisfecho  con  la  fama'  militar  que  adquirió  en  las 
guerras  de  Italia,  y  era  escitado  de  continuo  por  multitud  de  caballe- 
ros franceses,  que  disgustados  de  una  vida  inactiva  ansiaban  un  cam- 
po donde  pudieran  ganar  nu*03  laureles  y  abandonarse  al  bullicio 
y  á  la  licencia  de  las  empresas  militares, 
pobtica  u.      Des<n>aciadamente  la  corte  de  Francia  halló  bien  pronto  instrumen^ 
"""  "''"•      tos  para  sus  planes  tjn  los  malvados  politicos  de  Italia.  En  especial 
el  romano  pontíBce  Alejandro  VI,  wa  criminal  ambición  se  enno- 
blece algún  tanto  comparándola  con  los  torpes  vicios  á  que  habitual- 
mente  estuvo  entregado,  dio  con  gusto  oidos  á  un  monarca  que  podía  • 
servirle  tan  poderosamente  para  sus  ambiciosos  proyectos  de  levan- 
tar estados  y  riquezas  á  su  familia.  La  antigua  república  de  Venecia 
separándose  de  su  diestra. política  ordinaria,  y  dejándose  llevar  del 
odio  que  profesaba  á  Ludovico  Sforza,  y  del  placer  de  añadir  algu- 
nos territorios  al  suyo,  consintió  en  juntar  sus  armas  con  las  de  Fran- 
^  cia  contra  Milán,  mediante  una  parte  (la  cual  no  fué  ciertamente  la 
del  león)  que  habia  de  llevar  en  los  despojos  de  1»  victoria.  Floren- 
cia y  otros  muchos  estados  inferiores,  ya  fuese  pbr  miedo  ó  por  debi- 
lidad ó  por  la  mezquina  é  imprevisora  esperanza  de  ser  ayudados  en 
sus  miserables  contiendas  recíprocas,  consintieron  en  arrojar  su  peso 
en  la  misma  balanza,  ó  en  mantenerse  neutrales  '.     . 

Ase-urado  así  Luis  XII  de  toda  molestia  por  la  parte  de  Italia, 
abrió  tratos  con  las  demás  potencias  de  Europ.  que  se  "hallaban  en 
disposición  de  oponerse  á  lus  planes.  El  emperador  Maximiliano, 
que  por  sus  relaciones  con  Milán  podia  hallarse  inclinado  natural- 

,  Gaieei-rdini,  I.tori.,  U  ..  lib.  4.  p,2l4.  ed.  ie45.-FlM«.«,  Dip.  F««9"«'. 
t.  I»  PP.  275,  277.  -  .  • 
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mente  á  interponerse  en  su  favor,  estaba  muy'ocupade  en  una  guerra 
con  los  suizos.-La  neutralidad  de  España  se  aseguraba  por  el  trata- 
do de  Marcoussis,  de  5  de  Agosto  de- 1498,  con  que  se -arreglaron  to- 
das las  diferencias  pendientes  con  este  país.  Y  otro  tratado  que  se 
celebró  con  la  Saboya  en  ^  año  siguiente  garantizaba  el  libre  paso 
por  los  desfiladeros  de  las  montañas  de  aquella  parte  al  ejército  fran- 
cés que  penetrara  en  Italia  ^. 

Concluidas  estas  disposiciones,  Luis  no  perdió  tiempo  en  hacer  el  Los^fra^^^^ses 
¿larde  de  sus  fuerzas,  que  descendiendo  cual  torrente  impetuoso  so-  J^" 
bre  las  fértiles  y  pintorescas  llanuras  de  la  Lombardía,  hicieron  la       ,,^ 
conquista  de  todo  el  ducado  de  Milán  en  poco  mas  de  quince  dias;  y    Setiembre. 
aunque  hubo  un  momento  en  que  les  fué  arrancada  la  presa  de  >s 
manos,  sin  embargo,  el  valor  francés  y  la  perfidia  suiza  no  tardaron 
en  restituírsela.  El  miserable  Sforza,  víctima  de  las  malas  artes  que 
por  tanto  tiempo  habia  ejercido,  fué  llevado  ú  Ftancia,  en  donde  pa- 
só el  resto  de  su» dias  en  triste  cautiverio:  habia  atraído  á  los  bárba- 
rot  á  Italia;  por  justo  castigo  fué  su  primera  víctima  ^ 

Con  la  conquista  de  Milán,  Francia  tomó  asiento  entre  las  poten-  Rec^ios^de^ia 
cias  de  Italia,  echando  de  esta  manera  en  la  balanza  de  la  política  de  "^^l 
aquellos  países  un  peso  preponderante  que  turbaba  su  antiguo  equi- 
librio, y  que  podia  destruirle  completamente  si  llegaban  á  realizarse 
sus  proyectos  sobre  Ñapóles.  .Estas  consecuencias,  á  que  los  Estados 
de  Italia,  con  estrañeza  de  todos,  no  daban  la  menor  atención,  habían 
sido  advertidas  hacia  mucho  tiempo  por  la  vista  perspicaz  de  Fernán- 
.  do  el  Católico,  que  vigilaba  con  el  mayor  cuidado  sobre  todos  los 
'  movimientos  de  su  poderoso  vecino.  Ya  antes  de  la  invasión  de  Mí- 
•    lan  procuró  hacer  conocer  á  los  diferentes  gobiernos  de  Italia  su  co- 
mún peligro,  y  traerlos  á  algún  concierto  capaz  de  librarlos  K  Así  el 


2  Dumont,  Corpa  Diplomatique,  t. 
lU,  pp.  397,  400.— Flasstgi,  Diplomat. 
Fran9RÍ8e,  t.  i,  p-  279. 

3  Guicciardini,  Istoria,  lib.  4,  pp.250, 
252.— Mémoires  de  Lt»  Tréinüile,chap. 
19,  en  Petitot.  Colection  de  Mémoires, 
t.  xiy. — Buonaccorsi,  Diario  de  «uccea- 
«i  piú  ImporUnti  (Fiorenza,  1568)»  pá- 
ginas 26, 29. 


4  Zurita,  Hist.  del  rey  Hernando,  t. 

I,  "lib.  3,  cap.  31. 

Mártyr,  en  una  carta  escrita  poco  des- 
pués de  haber  recobrado  Sforza  su  ca- 
pital, dice  que  los  reyes  de  España  ''no 
pudieron  disimular  su  alegría  por  este 
suceso:  tantos  eran  sus  ellos  contra 
Francia."  (Opus  Epistolarum,  epist. 
213.)  Este  mis<io  sagas  escritor,   que 


21^  .  GUERRAS  DE  ITALIA. 

PARTÍ  II.    rey  como  la  reiaa  habi¿n  visto  con  inquietud  la  creciente  corrupción 

de  la  corte  romana  y  aquella  no  recatada  codicia  y  ambición  que  la 

convertía  en  iüstrumento  á  propósito  para  el  rey  de  Franoia. 
Queja,  contra  .  Por  SU  órdcu  cl  embajador  de  Espátña  Garcilaso  de  la  Vega  habia 
•'  *"'"'         leido  á  su  Santidad  una  carta  de  sus  soberanos  en  que  se  censuraba 


1M8. 


la  escandalosa  conducta  del  Pontífice,  su  usurpación  de  los  derechos 
eclesiásticos  pertenecientes  á  la  corona  de  España,  sus  proyectos  de 
engrandecimiento,  y  especialmente  su  conocida  propósito  de  hacer 
pasar  á  su  hijo  César  Borgia  de  su  dignidad  eclesiástica  á  otra  tem- 
poral: circunstancia  que  por  el  modo  con  que^debia  de  tratarse  ne- 
•    cesariamente  había  de  convertir  al  Papa  en  instrumento  de  Luis 

XII  ^ 

Ésta  desagradable  advertencia,  que  probablemente  no  perdió  de  su 
dureza  por  el  tono  con  que  fué  presentada,  irritó  tanto  al  Pontífice, 
que  procuró  coger  e>  papel  y  hacerle  pedazos,  prorumpiendo  en  las 
laipavraez  de  invectívas  mas  indecorosas  contra  el  ministro  y  sus^eoberanos.  Gar- 
vÍgr'"'''*€Ílaso  aguardó  tranquilamente  á  que  se  pasara  el  arrebato,  y  luego 
contestó  impávido:  ''que  no.'habia  hecho  mas  que  csprcsarsc  como 
correspondía  á  un  leal  servidor  de  Castilla;  que  no  dejaba  nunca  de 
declarar  libremente  lo  que  sus  soberanos  le  mandaban,  ó  lo  que  él 
entendía  que  era  en  bien  de  la  cristiandad;  que  sí  esto  disgustaba  al 


vivía  á  bnstante  distancia  de  Italia  para 
que  las  fnccionps  pnlíticns  y   preocupa- 
ciones  (le  a  ¡oel  país  no  le  cerraran  los 
ojos,  como  se  lo»  cerraban  íi  sus  compa- 
triotas, ▼ió  con  sran  sentimiento  la  alian- 
za de  óstoíí  con  los  frHnceses.  cuyas  fa- 
tales consecuencias  predijo  en  una  carta 
á  un  amigo  suyo  residente  en  Venecia, 
y  que  antes  habia  sido  ministro  •!»  ki 
corte  de  Espafin.   "El  rey  d«  Francia 
(dice),  después  de  hnber-comido  con  el 
duque  de  Mda¿,  iiS  á  cenar  con  voso- 
tros.'* (Epist.  207.)    Daru,  apoyándose 
en  la  autoridad  de  Burchard,  atribuye 
esta  notable  predicción,  que  el  tiempo 
j  ustificó  plenamente,  á  Sfor/.a  en  el  mo- 
mento de  abanílooar  su  japitaí  (Hist.  de 


Venise,  t.  iii,  p.  326,  2»  edición);  pero 
la  carta  de  Mártyr  es  algunos  meses  an- 
terior á  este  suceso. 

5  Lula   XII,  en  recompensa  de  los 
buenos  oficios  que  el  Papa  lehabin  pres- 
tado para  divorciarse  de  la  infeliz  Juana 
de  Francia,  prometió  á  César  Borgia 
que  no  habia  llegado  á  la  púrpura  car- 
denalicia, el  ducado  tle  Valencia  en  el 
Delfínado,  c«»  una  renta  de  veinte  uwl 
libras  y  un  auxilio  conaiderable  de  tro- 
pas para  sostener'sua  crihiinales  inten- 
tos contra  los  principes  de  la  Romafia. 
Guicciardini,  Istoria,  t.  i,  lib.  4,  |».  207. 
SisiBondi,  HiSt.  desfrancais,  tomo  xv, 
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Carita,  Hist.  del  rey  Hernando,  t. 

,1,  lib.  3.  cap.  33. 

Garcilaso  de  ía  Vega  parece  que  es- 
tuvo muy  poco  dotado  de  la  diestra  y 
híibilpolíticadeun  diplomático.  En  otra 
audiencia,  á  que  posteriormente  le  reci- 
bió el  Papa,  en  unión  con  otros  enviados 
especiales  de  Castilla,  sus  bruscas  que- 
jas y  reclamaciones  exasperaron  tanto  á 
au  Santidad,  que  este  dejó  traslucir  que 
•le  hubiera  costado  poco  hacerle  arrojar 
ttl  Tiber.  Sin  embargo,  aparece  que  la 
atref  ida  conducta  del  embajador  caste- 
llano produjo  su  efecto,  porque  vemos 
que  poco  después  el  Papa  revocó  una 


provisión  ofensiva  que  habia  hecho  de 
una  prebenda  eclesiástica  de  Espafia, 
tomando  de  esto  ocasión  pava  elogiar  á 
los  Reyes  Católicos  en  pleno  Consisto- 
rio. Ibid-,  lib.  3,  cap.  33,  35. 

7  Oviedo  consagró  uno  de  sus  diálo- 
gos á  hablar  de  este  caballero.  Quincua- 
genas, MS.,  bat.  1,  quine.  3,  dial.  44.   , 

8  Zurita,  Hist.  del  rey  Hernando,  t. 
,,  lib.  3.  cap.  38, 39.-Daru,  Histoire  de 
Venise,  t.  lu,  pp-  336,  339,  347.-Ma. 
ratori,  Annali  d'Itaüa  (Milano,  1820),  t. 
XIV,  pp.  9,  10.— Guicciardini,  Istoria,  t. 
I,  lib.  5,  p.  260.    . 
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Pontifice,  podia  mandarle  retirar  de  bu  corte,  en  donde  en  tal  caso 
estaba  convencido  que  su  permanencia  no  podria  ya  ««r  "tü 

No  tuvo  Fernando  mejor  suerte  en  Venecia,  en  donde  d.ngia  sus  ^J^^^^^^^ 
negocios- Lorenzo  Suarez  de  la  Vega,  hábil. diplomático  hermano  de  .„eu»p,r.. 
G^ilaso '.  Aquellas  negociaciones  se  continuaron  después  de  la 
ocupación  de  Milán  por  los  franceses,  aprovechándose  ent»nc^  el 
ministro  de  los  celos  producidos  por  est.  suceso,  para  esc.tar  al  go- 
Merno  veneciano  á  que  se  opusiera  abiertamente  á  la  agres.on  que  se 
Laba  contra  Ná,K,les.  Pero  la  república  se  '^^H"/  ^  -; 
zada  con  Id-guerra  de  los  turcos,  que  Sforza,  con  esperanza  de  causar 
Tn^d  versión  de  que  pensaba  aprovecharse  para  otras  oparac.ones^ 
habia  atraído  sobíé  aquel  pais.  Tampoco  obtuvo  mejor  resu  ado  el 
Gobierno  de  España  en  esta  coyuntum  con  el  emperador  Max.miha- 
no  I"as«randiosas  pretensiones  hadan  un  contraste  nd.culo  con 
ZIL  P¿dcr.  y  con  sus  rentas  aun  mas  escasas,  y  que  en  verdad 
:  an  tn  aducidas  qne  le  merecieron  entre  los  italianos  el  desprec.. 
ivo  epíteto  de  emperador  poetó  *m«n  6  sin  dinero.  B.en  se  dio  al 
!rT-cSo  por  altamente  ofendido  ya  en  sus  derechos  imperiales,  ya  e, 
rlnza  y  relaciones  con  Sforza;  mas  con  la  versatilidad  y  codicia 
propias  de  su  carácter,  se  dejó  arrastrar,  no  obstante  las  representa- 
ciones de  la  corte  de  España,  á  concluir  una  tregua  con  «1  «7  Luis. 
„*,  dio  á  éste  ancho  lugar  para  acomet^^r  su  empresa  contra  Ñapóles   . 
Desembarazado  así  de  sus  mas  temibles  obstáculos,  ol  monarca  fran- 
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PARTE  II.    ees  apresuró  la  conclusión  de  sus  preparativos,  cuyo  objeto  no  trataba 
" siquiera  de  ocultar.  D.  Fadrique,  el  desdichado  rey  de  Ñapóles,  vio 

LaU  amenaza      ^  •  ti-ii-«íJI, 

abiertamente  cou  cspanto  quc  cstaba  amcuazado  de  perder  el  imperio  antes  de  na- 
•  Ñapóles.       ^^  t«nido  ticmpo  de  saborear  sus  delicias:  en  su  triste  situación  no 
sabia  á  quien  volver  los  ojos  para  que  le  amparara  contra  la  tormen- 
ta de  que  se  veia  amenazado:  su  tesoro  estaba  exhausto  y  su  reino  de- 
otflFastado  por  la  última  guerra;  sus  subditos,  aunque  adictos  á  su  per- 
sona, estaban  muy  acostumbrados  á  las  mudanzas  de  gobierno  para 
que  quisieran  aventurar  en  su  defensa  sus  vidas  ni  sus  haciendas;  las 
otras  potencias  de  Italia  estaban  ganadas  á  los  interósea*' de  su  ene- 
migo; y  su  mas  próximo  vecino,  el  Papa,  habia  hallado  en  sus  renci- 
•    Has  personales  motivos  para  la  mas  mortal  enemiga  ^.  No  tenia  ma- 
yor confianza  en  el  rey  de  España,  su  deudo  y  aliado  natural,  porque 
no  ignoraba  que  habia  mirado  siempre  la  corona  de  Ñapóles  como 
herencia  que  de  derecho  le  pertenecia.  Resolvió  por  lo*  tanto  diri-  ' 
•  girse  al  mismo  rey  de  Francia,  procurando  congraciársele  con  las  mas 
humildes  deferencias.  Ofrecíale  que  le  pagarla  un  tributo  anual,  y  que 
j)ondria  en  sus  manos  algunas  de  las  principales  fortalezas  del  reino. 
Mas  viendo  que  sus  ofertas  eran  oidas  con  frialdad,  en  el  estremo  de 
su  dolor  imploró  el  auxilio  del  sultán  de  Constantinopla  Bayacetó, 
terror  de  la  cristiandad,  pidiéndole  auxilios  de  tropas  con  que  resis- 
tir á  bu  común  enemigo.  Este  desesperado  recurso  no  produjo  otro 
resultado  que  el  de  da*  á  los  enemigos  de  aquet  infeliz  príncipe  un 
motivo  plausible  para  acusarle,  de  que  no  dejaron  de  sacar  gran  par- 

tido  ^K 

Él  gobierno  español  dirigía  entretanto,  por  medio  de  su  ministro 
y  He  agentes  enviados  espresamente  para  este  objeto,  las  mas  enérgi- 
cas representaciones  contra  la  espedicion  que  intentaba  Luis  XII. 


9  Alejandro  VI  habia  pedido  la  mano 
de  Carlota,  hija  del  rey  D.  Fadrique, 
pera  su  hijo  César  Borgia:  mas  este  era 
un  sacrificio,  cuya  sola  idea  ofendió  el 
orgullo  y  el  afecto  paternal.  Este  des- 
precio no  era  í^cil  que  le  olvidaran  los 
implacables  Borgias.  Véase  á  Giannooe, 
Istoria  di  Napoli,  lib.  29,  cap.  3. — Guie- 
ciardini,  Istoria,  t.  i,  lib.  4,  p.íí03. — Zu- 


rita, Hist.  del  rey  Hernando,  t.  i,  libro 
3,  cap.  22. 

10  Guicciardioi,  Istoria,  1. 1,  bb.5,  pp. 
265,  266. — Giannone,  Istoria  di  Napoli, 
lib.  29,  cap.  3.— Zurita,  Historia  del  rey 
Hernando,  t.  i,  lib.  3,  cap.  40.— Giovio, 
Vita  Magni  Gonsalvi,  lib.  1,  p.  229.— 
Dará,  HistoVe  de  Veniíe,  t.  ni,  p.  338. 
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Llegó  el  gobierno  español  á  constituirse  fiador  del  pago  puntual  del  ^ ^ 

trib^uto  ofrecido- por  el  rey  de  Ñapóles  ";  Pero  la  ambición  desordc- 
nada  del  monarca  francés,  traspasando  todos  los  límites  de  la  pru- 
dencia, y  aun  del  sentido  común,  no  quiso  aceptar  los  frutos  de  la 
conquista  sin  el  nombre  de  ella. 

Fernando  se  hallaba  reducido  al  parecer  á  la  alternativa  de  aban-  m-...  ueFer- 
donar  completamente  la  presa  al  rey  francés,  ó.  de  hacer  á  éste  la 
guerra  en  defensa  de  su  pariente  el  de  Ñápeles.  En  la  primera  de 
estas  disposiciones,  que  permitirla  á  un  rival  inquieto  y  poderoso  es- 
tablecerse'tranquilamente  á  la  vista  de  sus  dominios  de  Sicilia,  no 
habia  que  pensar.  La  última,  que  le  empeñaba  por  segunda  vez  á  sos- 
tener derechos  contrarios  á  los  suyos,  casi  no  le  era  menos  desagra- 
dable. En  tal  estado  se  presentó  un  tercer  medio:  la  partición  de 
aquel  reino,  de  que  ya  se  habia  dado  alguna  idea  en  las  negociacio- 
nes con  Carlos  VIII  >^  Por  este  medio  el  gobierno  español,  si  no  po- 
día arrancar  toda  la  presa  de  las  manos  de  Luis,  á  lo  menos  la  partia 

con  él. 

Consiguiente  á  este  propósito,  se  dieron  instrucciones  á  Gralla,  que 
era  ministro  de  España  en  la  corte  de  Paris,  para  que  sondeara  á 
aquel  gobierno  acoi'ca  de  este  punto,  presentándole  como  pensamiento 
particular  suyo.  Túvose  cuidado  al  mismo  tiempo  de  ganar  parciales 
en  los  consejos  de  Francia '3;  y  se  dio  mayor  peso  y  fuerza  á  las  indi- 
caciones del  enviado  español  con  la  noticia  de  que  se  estaba  haciendo 
un  grande  armamento  en  el  puerto  de  Málaga.  El  objeto  público  de  és- 
te era  el  de  ayudar  a  los  venecianos  á  la  defensa  de  sus  posesiones  de 
Levante;  pero  su  verdadero  y. principal  destino  era  cubrir  en  todo 
evento  las  costas  de  Sicilia,  contra  los  franceses,  y  tener  dispuesto 
Jos  medios  necesarios  para  obrar  en  el  instante  sobre  cualquier  pun- 
to que  las  circunstancias  exigiesen.  La  armada  se  componía  de  unas 


I  ^t 


11  Pedro.  Mártyr,  Opus  Epist.,  libro 

14,  epist.  218. 

12  Véase  el  cap.  3,  parte  ii,  de  esta 
Historia. 

13  Según  Zurita,  Fernando  se  atra- 
jo los  servicios  de  Guillermo  de   Pui- " 
tiers,  señor  de  Clerieux  y  gobernador 
de  Paria,  mediante  la  promesa  de  darle 

TOMO  Il- 


la ciudad  de  Cotron  en  Italia.  (Hist.  del 
rey  Hernando,  lib.  3,  cap.  40.)  Gemi- 
nes llama  k  aquel  caballero  "un  buen 
hombre,  que  cree  con  facilidad  y  en  es- 
pecial á  tales  personajes,"  aludiendo  al 
rey  Fernando.  Comines,  Mémoires  lib. 
8,  chap.  23. 
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sesenta  naTcs,  entro  grandes  y  'pequeñas,  y  llevaba  á  bordíJ  seiscientos 

— ■ —  caballos  y  cuatro  mil  hombres  de  desembarco,  gente  escogida,  y  en 

su  mayor  parte  sacada  de  las  ásperas  provincias  del  Norte,  que  ha- 
bian  sufrido  menos  que  las  otras  en  las  guerras  de  los  moros  ". 
Annada  .1      Confiósc  cl  mando  de  toda  esta  armada  al  gran  capitán  Gonzalo 
mando  de  Gon-  ^^  (j^^^oba  quc  dcsdo  SU  vuclta  á  España  habia  sabido  sostener  con 
rd  '•  """'  gloria  el  alta  reputación  adquirida  fuera  de  su  patria  por  sus  brillan- 
tes dotes  militares.  Multitud  de  voluntarios,  entre  los  que  se  contaba 
la  flor  de  los  jóvenes  caballeros  de  España,  se  apresuraron  á  alistar- 
se bajo  las  banderas  de  este  ilustre  y  afamado  caudillo.  Entre  ellos 
merecen  nombrarse  en  particular  Diego  de  Mendoza,  hijo  del  Gran 
Cardenal;  Pedro  de  la  Paz'^;  Gonzalo  Pizarro,  padre  del  célebre 
aventurero  del  Perú,  y  Diego  de  Paredes,  cuyo  esfuerzo  personal  y 
arriesgadas  y  estravagantes  hazañas  dieron  ocasión  á  increíbles  re- 
laciones  escritas  en  ci-ónicas  y  romances.  Con  esta  brillante  armada 
el  Gran  Capitán  se  Mzo  á  la  vela  del  puerto  de  Málaga,  en  el  mes  de 
Mayo  del  año  1500,  proponiéndose  tocar  en  Sicilia  antes  de  dirigir- 
se contra  los  turcos  ^•.  *  vr 
Fart-    née     ^u  tauto  las  ncgociaciones  entre  Francia  y  España  por  lo  de  Ná- 
Nií^eT   '  poies  llegaron  á  su  término  en  virtud  de  un  tratado,  en  que  se  esti- 
puló la  repartición  de  aquel  reino,  con  igualdad  entre  las  dos  poten- 
cias, y  que  fué  ratificada  en  Granada  á  11  de  Noviembre  de  1500. 
En  este  estraño  documento,  después  de  ponderarse  las  inmensas  ca- 
lamidades  que  trae  al  mundo  la  guerra,  y  la  obligación  que  tienen 
todos  los  cristianos  de  cultivar  inviolablemente  la  paz  y  concordia 

tando  á  ciilíallo  c««í  no  t¡é  teVeia  en  me- 
dio de  la  Billa  de  arzones  altos  que  en-' 
tonces  se  usaba  en  la  guerra;  lo  c»al, 
según  Brantonne,  movió  á  decir  é  un 
burlón,  á  quien  se  preguntó  si  habia 
visto  pasar  á  D.  Pedro  de  la  Paz,  "que 
había  visto  el  caballo  y  la  silla,  pero  no 
al  gioete."  CEuvres,  t.  i,  disc.  9. 

16  Perreras,  Hist.  d'Espagne,  tomo 
VIII,  p.  217.— Bernaldez,  Reyes  Católi- 
cos, M.S..cap.  161.— Garibay,  Compen- 
dio, t.  II,  lib.  19,  cap.  9. 


14  Bembo,  Historia  Viniziana,  tomo 

III,  lib.  5,  p.  324  — Ulloa,  Vita  et  fatti  de 

rinvitissirao  Imperotore  Cario  V  (Ve- 

netia,  1606),  fol.  2.— Mariana,  Hist.  de 

España,  lib,  27,  cap.  7.-Giovio,  Vitas 

lüust.  Virorura,  t.  i,  p.  226.— Zurita; . 

Historia  del  rey  Hernando,,  t  i,  lib.  4, 

cap.  11.— Abarca,  Reyes  de  Aragón,  t. 

II,  rey  30,  cap.  10,  sec.  13. 

15  Este  caballero,  que  fué  uno  de  los 
■ws  valientes  capitanes  de  aquel  ejérci- 
to, era  tan  pequeño  de  estatura  que  es- 
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que  les  legó  el  Salvador,  se  pasa  á  determinar  que  ningún  oteo  pr.n-  _ 
oipe  mas  que  los  reyes  d5  Francia  y  Aragón  puede  pretender  dere- 
cho al  trono  de  Ñapóles;  y  por  cuanto  al  rey  D.  Fadrique,  su  actual 
ocupante,  no  ha  reparado  en  poner  en  peligro  á  toda  la  cnstmndad, 
atrayendo  sobre  ella  á  los  turcos,  sus  mas  encarnizados  enemigos,  las 
partes  contratantes,  con  el  objeto  de  librarla  de  t*n  inminente  nesgo 
y  de  mantener  inviolablemente  los  vínculos  de  la  paz,  convienen  en 
tomar  posesión  de  su  reino  y  dividirlo  entre  las  dos  en  porciones 
iguales.  En  su  Consecuencia  se  declara  que  la  parte  septentrional 
que  comprende  la  Tierra  de  Labor  y  el  Abruzo,  queda  adjudicada  al 
rev  de  Francia  con  el  título  de  rey  de  Ñapóles  y  ¿e  Jerusalem;  y  la 
parte  meridional,  que  se  compone  de  la  Apulia  y  la  Calabria,  á  los 
reyes  de  España,  con  título  de  duques  de  estos  países.  La  dogana  « 
los  rendimientos  del  importante  tributo  impuesto  sobre  los  ganados 
de  la  Capitanata,  se  pactó  que  se  percibiría  por  los  oGciales  del  go- 
bierno de  España,  y  se  partirla  con  igualdad  entre  España  y  Francia. 
•   Finalmente,  se  estipuló  que  cualqiiiera  desigualdad  que  se  advirtióse 
en  los  respectivos  territorios,  debia  corregirse  de  manera  que  los  pro- 
ductos pertenecientes  á  las  dos  partes,  fueran  exactamente  iguales. 
Este  tratado  se  h¿bia  de  tener  en  el  mayor  secreto  hasta  que  estuvie- 
ran del  todo  concluidos  los  preparativos  para  la  ocupación  simulta- 
nea del  territorio  repartido  por  las  dos  potencias  ". 

Tales  fueron  los  términos  de  aquel  célebre  convenio,  por  el  cual 
dos  potentados  europeos  se  repartieron  tranquilamente  todos  los  do- 
minios de  un  tercero,  que  no  habia  dado  ningún  raotivo.de  queja,  y 
con  quien  ambos  estaban  por  entonces  en  perfecta  paz  y  amistad.  No 
han  dejado  de  verse  en  tiempos  posteriores  otros  ejemplos  semejantes 
de  este  latrocinio  político,  para  llamarle  con  el  feo  nombre  que  me- 
tooe-  pero  no  ha  habido  ninguno  fundado  en  prestestos  mas  frivolos 
ni  encubierto  con  un  velo  de  hipocresía  mas  detestable.  La  principal 
odiosidad  de  semejante  hecho  recayó  sobre  Fernando,  por  ser  deudo 
del  desgraciado  rey  de  Ñapóles.  Sin  embargo,  pueden  hacerse  sobre 
BU  conducta  algunas  tíbnsideraciones  atenuantes,  que  no  tienen  lugar 

respecto  de  la  de  Luis.  .  •       .,      i        i     '  :« 

El  reino  de  Aragón  habi^  ffikadojiem^re  c?mo  ilegal,  nulo  e  in- 

•     17  Véue  el  trotado  origio.ren  DamoDt,  Corp,  Diplomatinu.,  t.  in,  pSg»» 
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PARTE  II.    subsistente  el  que  su  rey  D.  Alfonso  V,  tio  de  Fernando,  hubiera  dis- 
P^>^^^^^  ^  puesto  de  Nápolcs  en  favor  de  su  hijo  natural;  porque  habiéndose  ga- 
Pernando.      ^ado  aquol  Fcino  con  las  armas  aragonesas,  pertenecía  pt)r  legítima 
herencia  á  los  reyes  de  Aragón  sus  sucesores.  Si  D.  Juan  II  de  Ara- 
gón no  le  reclamó  con  las  armas  á  la  muerte  de  su  hermano,  fué  por- 
que se  lo  impidieron  las  turbulencias  interiores  de  su  reino;  y  si  su 
hijo  D.  Fernando  el  Católico  había  tolerado  hasta  entonces  la  usur- 
pación de  la  rama  bastarda,  había  sido  por  causas  de  la  misma  espe- 
cie. Pero  ya  desde  que  subió  al  trono  D.  Fadrique  había  hecho  el  rey 
Católico  algunas  demostraciones  de  su  intento  de  reclamar  la  coro- 
na de  Ñapóles,  aunque  por  las  noticias  que  recibió  de  aquel  reino 
creyera  conveniente  diferirlo  para  ocasión  mas  oportuna  '*';  lo  cual 
habia  sido  dilatar  su  propósito,  mas  no  abandonarle.  Entretanto  ha- 
bía evitado  con  todo  esmero  el  entrar  en  compromisos  que  enlazando 
sus  intereses  con  los  de  D.  Fadrique  pudieran  obligarle  á  seguir  una 
política  diferente;  y  con  esta  mira  sin  duda  habia  rechazado  el  eiüa- 
ce  del  duque  de  Calabria,  presunto  "heredero  de  la  corona  de  Ñapó- 
les, con  su  tercera  hija  la  infanta  D.'  María,  que  fué  solicitado  con 
mucho  empeño  por  D.  Fadrique.  Y  en  efecto,  lejos  de  ocultarse  tal 
actitud  de  Fernando  á  la  corte  de  Ñapóles,  ésta  la  comprendía  per- 
fectamente, como  confiesan  sus  propios  historiadores  '^ 

Se  creerá  que  la  pacífica  sucesión  de  cuatro  príncipes  de  aquella 
línea,  que  ocuparon  el  trono  de  Ñápeles,  recibiendo  todos  ellos  el  re- 
conocimiento solemne  del  pueblo,  podía  haber  borrado  cualesquiera 
defectos  que.hubiera  en  su  título  primero  por  mas  grandes  que  fuesen; 
pero  se  debe  tener  presente,  en  disculpa  de  las  pretensiones  de  los 
franceses  y  de  los  españoles,  que  por  aquellos  tiempos  no  estaban  to- 
davía bien  fijas  las  reglas  de  la  sucesión  de  aquella  m'onarquía;  que 
los  napolitanos  prestaban  muy  fácilmente  los  juramentos  de  fidelidad 
para  que  pudieran  éstos  tener  la  misma  importancia  que  en  otras  na- 
ciones; y  que  el  derecho  de  prescripción,  que  nace  de  una  posesión 
por  tiempo  necesariamente  indeterminado,  se  debilitaba  mucho  en  es- 
te caso  por  el  número  relativamente  corto  de  üños,  que  no  pasaban 


18  Véase  el  cap.  3,  parte  n,  de  esta 
Historia. 

19  Granoone,  Istoria  di   Napoli,   lib. 


29,  cap.  3.— Zurita,  Hist.  del  rey  Her- 
nando, t.  I,  Ub.  3,  cap.  32. 
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de  cuarenta,  durante  los  cuales  habia  ocupado  aquel  trono  la  rama 
bastarda  de  Aragón:  periodo  mucho  mas  breve  que  el  que  tenia  á  su 
favor  en  Inglaterra  la  casa  de  Lancaster  cuando  la  de  York  le  dis- 
putó con  buen  éxito  su  derecho  algunos  años  antes  del  suceso  de  que 
hablamos.  Debe  añadirse  que  la  opinión  de  Fernando  estaba  en  com- 
pleto acuerdo  con  la  de  toda  la  nación  española,  porque  no  se  encuen- 
tra ningún  escritor  contemporáneo  de  cuantos  he  visto  qué  manifies- 
te la  mas  pequeña  duda  sobre  su  derecho  á  la  corona  de  Ñapóles,  sino 
que  por  el  contrario  hay  muchos  que  le  sostienen  con  un  fervor  de 
que  no  habia  necesidad  ^.  Con  todo,  es  agradable  poder  decir  que  Tos 
estranjeros,  que  veian  aquel  tratado  con  ojos  mas  imparcíales,  le  con- 
denaban como  gran  mancilla  para  los  dos  monarcas.  Y  á  la  verdad, 
en  los  mismos  interesados  parece  que  se  advierte  cierto  recelo  de  que 
así  fuera,  por  el  cuidado  que  tuvieron  de  desarmar  la  crítica  de  la 
opinión  pública,  encubriendo  sus  designios  bajo  un  pretendido  celo 

por  el  bien  de  la  religión.  *"  ^.j^  ^^ 

■  Antes  de  que  se  hubieran  concluido  las  conferencias  relativas  al  ^;°f  °J%^^*; 
tratado  la  armada  española,  á  las  órdenes  de  Gonzalo,  liabiéndose  contra  ios  tur 
detenido  por  poco  tiempo  en  Sicilia,  eji  donde  recibió  un  refuerzo  de 
dos  mil  hombres,  que  habían  servido  como  mei^ceñarios  en  Italia,  con- 
tinuó su  rumbo  para  la  Morca.  La  escuadra  turca,  que  se  hallaba  de- 
lante de  Ñápeles  de  Romanía,  sin  esperar  á  la  de  Gonzalo,  levantó  el 
Bítio,  y  se  retiró  precipitadamente  á  Constantinopla.  Entonces  el  ge- 
neral egpañol,  juntando  sus  fuerzas  con  las  venecianas,  que  se  halla- 
ban situadas  en  Corfú,  pasó  sin  demoraba  atacai*la  plaza  de  San  Jor- 
je  de  Cefalonia,  que  los  turcos  habían  tomado  á  la  república  hacía 
poco  tiempo^'.     ^  * 


COS. 

1500. 
15  de   Julio. 


■  I 


'  20  Véase  en  paftícufá'i'^l  doctor  Sa- 
lazar  de  Mendoza,  que  agota  el  asunto, 
y  también  la  paciencia  del  lector,  exa- 
minando loa  muchos  y  varios  fundamen- 
tos del  incontrovertible  derecho  de  la 
casa  de  Aragón  k  la  corona  de  Ñapo- 
Íes.  Monarquía,  tomo  i.  libro  3,  capítulo 
12-15. 

21  Giovio,  Vit»  Illust.  Virorum,  t.  i, 
p.  226. — Clínica  del  Gran  Capitán,  cap. 


>[ 
9. — Zurita,  Hist.  del  rey   Hernando,  t. 

1,  lib.  4,  cap.  19. 

Gonzalo  he  vró  detenido  inesperada- 
mente en  Mesina,  adonde  habia  llegado 
el  19  de  Julio,  por  varios  obstáculos  que 
se  refieren  en  su  correspondencia  con 
los  reyes.  Era  uno  de  los  mas  principa-- 
les  la  dificultad  de  obtener  subsidios  pa- 
ra las  tropas.  La  gente  de  la  isla  no  se 
manifestaba  afecta  á  aquella  causa.  Los 
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'  Aqnella  ciudad  estaba  situada  en  la  cima  de  una  roca  y  en  po- 

-sicioninespugnable;  y  la.  guarnecían  cuatrocientos  turcos   todos  ve- 

.  ZL  y.L  uestos  .  .orir  en  s„  defensa.  No  ^^a.^os^l^^^ 
6  referir  los  pormenores  de  este  sitio,  en  que  por  una  y  otra  parte  se 
desplega  un  valor  y  maesfría  sin  igual,  y  que  se  continuó  por  cas.  dos 
leÍsen  medio  de  ..das  las  privaciones  del  hambre  y  de  las  penah- 
dades  de  un  invierno  crudo  y  tempestuoso  «,  .'UrL^^^.üfá' 

Al  fin  cansados  de  tanta  tardanza  Gonzalo  y  el  almiraniS  venecte- 
^T.^^  „„  Pésa'ro,  resolvieron  dar  un  asalto  simultáneo  por  distintos  punto, 
"""■  de'la  plaza.  Ya  las  murallas  estaban  quebrantadas  por  las  mmas  de 

PeÍo^Navarro,  que  en  las  guerras  de  Italia  adquirió  tan  terr.We  c. 
lebridad  en  este  ramo  hasta  entonces  poco  conocido.  La  art.Uer  a 
veneciana,  mas  gruesa  y  mejor  manejada  que  la  española,  hab.a 
abierto  también  una  brecha  practicable  en  las  forfficac.ones,  que  los 
sitiados  reparaban  con  las  defensas  momentátieas  que  podían.  Dada 
la  señal  ala  hora  prefijada,  los  dos  ejércitos  emprendieron  nn  terri- 
ble asalto  por  diferentes  puntos  de  la  ciudad,  protegidos  por  un  fue-  • 
go  horroroso  de  la  artillería.  Los  turcos  resistieron  el  ataque  con 
valerosa  resolución,  cerrando  la  brecha  con  los  cuerpos  de  sus  com- 
pañeros muertos  y  moribundos,  y  arrojando  sobre  sus  enemigos  una 
lluvia  de  balas,  saetas,  aceite  y  pez  hirviendo,  y  proyectiles  de  toda 
.      especie.  Pero  venció  la  obstinada  firmeza  y  la  superioridad  numérica 
de  sus  contrarios,  de  los  cuales  unos  forzaron  la  brecha,  otros  escala- 
ron los  muros.  Siguióse  entonces  un  breve  y  mortífero  combate  den- 
tro de  la  pla7.a:  las  «latrb  qüiitas  partes  de  su  valerosa  guarnición 
perecieron  con  su  caudillo;  el  resto  fué  arrollado,  y  las  victoriosas 
banderas  de  Santiagff  y  San  Marcos  se  fenarbolarOn  reunidas  sobre 

las  torres^.  >  a-a 

La  conquista  de  aquella  plaza,  aunque  ejecutada  con  gran  perdida 

22  Giovio,  Vitae  Illust.  Virorum,  ubi 
su  pra.— Crónica  del  Gran  Capitán,  ca- 
pitulo 14. 

23  Giovi»,  Vitae  Illust.  Virorum/ubi 
8U pra.— Crónica  del  Gran  Capitán,  cap. 
10.— Zurita,  Hi8t.  del  rey  Hernando, 
1. 1,  lib.  4,  cap.  25.— Bernaldez,  Reyes 
Católicos,  MS.,  cap.  167. 


1501. 
Enero. 


obstáculos  89  multiplicaron  en  términos, 
que  parecía  (|ue  el  diablo  mismo  anda- 
ba en  eWo,  parecen  (decia)  obstáculos  del. 
diablo.  Entre  otros  indicaba  la  tibieza 
del  virey.  Parte  de  estas  cartas  está  en 
cifra,  según  costumbre.  Cartos  á  los  Re- 
yes Católicos,  fechas  en  Mesins,  á  15  y 
21  de  Setiembre  da  15U1,  MS. 
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y  después  de  una  brillantísima  defiensa  del  puñado  de  hombres  que  la 
guarnecian,  fué  muy  útil  á  los  venecianos,  porque  era  el  primer  golpe 
que  se  daba  á  las  armas  de  Bayaceto,  quo.habia  quitado  á  la  repú- 
blica una  plaza  tras  otra,  y  que  tenia  amenazadas  á  todas  sus  colo- 
nias de  Levante.  La  prontitud  y  eficacia  del  socorro  enviado  por  el 
r«y  Fernando  á  los  venecianos  dio  á  éste  gran  reputación  en  toda 
Europa,  y  precisamente  de  la  especie  que  él  mas  codiciaba,  la  de  ser 
considerado  como  celoso  defensor  de  la  fe,  ál  propio  tiempo  que  le 
puso  en  favorable  contraposición  con  la  fria  indiferencia  de  los  otros 
príncipes  de  la  cristiandad. 

La  toma  de  San  Jone  restituyó  á  Venecia  la  posesión  de  Cefalo- 

*»  •'  1    •'    '   o*    butadoaáGon- 

nia,  y  el  Gran  Capitán,  cumplido  este  importante  objeto,  volvió  a  bi-  „io, 
cilia  á  principios  del  siguiente  año  de  1501.  A  poco  de  haber  llega- 
do recibió  una  embajada  que  le  enviaba  el  senado  de  Venecia  para 
manifestarle  su  agradecimiento  por  los  servicios  que  le  habia  hecho, 
el  cual  le  demostró  haciendo  escribir  su  nombre  en  el  libro  de  oro  de 
los  nobles  venecianos,  y  enviándole  un  presente  de  plata  labrada  y 
preciosas  telas  de  sedas  y  velludo,  y  de  un  tren  de  magníficos  caba- 
llos turcos.  Gonzalo  aceptó  cortesmentc  los  honores  que  se  le  dispen- 
saban, pero  distribuyó  todos  los  ricos  presentes,  á  escepcion  de  algu- 
nas'piezas  de  plata  labrada,  entre  sus  amigos  y  soldados  ^*. 

Mientras  esto  ocurría,  Luis  XII  habia  concluido  los  preparativos 
para  la  invasión  de  Ñapóles,  y  reunido  un  ejército  de  mil  lanzas  y  de 
diez  mil  infantes  suizos  y  gascones,  éste  cruzó  los  Alpes  y  dirigió  su 
marcha  hacia  la  parte  meridional.  Al  propio  tiempo  partió  de  Geno- 
va para  la  capital  de  Ñapóles  una  poderosa  armada  que  llevaba  á 
bordo  otros  seis  mil  quinientos  hombres,  á  las  órdenes  de  Felipe  de 
Ravensteiri.  El  mando  de  las  fuerzas  de  tierra  iba  confiado  al  señor 
de  Aubigny,  aquel  valiente  y  esperimentado  caudillo  que  tantas  ve- 
ces habia  medido  sus  armas  con  Gonzalo  en  las  campañas  de  Cala- 
bria 25.  '  • 


1501. 
I.**  de  Junio. 


24  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  167. — Quintana,  Españoles  céle- 
bres, t.  1,  p.  246.— Giovio,  Vitae  Illust. 
Virorum,  p.  228.— Ulloa,  Vita  di  Cario 
V,  fol.  4. 

25  Jean  d'Auton,  Histoire  de  Louys 


XII  (Paris,  1622),  parte  1,  chap.  44,  43, 
48. — Guicciardini,  Istoria,  t.  i,  p.  265. — 
Sainct  Geiais,  HíStoire  de  Louys  XII 
(Paris,  1622),  p.  163.  — Buonaccorsi, 
Diario,  p.  46. 
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P.Rr..n.        En  cuanto  Aubigny  hubo  pasado  las  fronteras  de  los  estados  pon- 

tificios,  los  embajadores  de  Francia  y  España  anunciaron  á  Alejandro 

ZIZZ-  VI  y  al  colegio  de  cardenjiles  la  existencia  del  tratado  para  la  par- 
'"^  ticion  de  Ñapóles  entre  los  reyes  sus  señores,  pidiendo  á  su  Santidad 

que  la  confirmara  y  les  concediera  la  investidura  de  sus  respectivas 
partes.  A  esta  razonable  petición,  su  Santidad,  que  sabia  bien  el  pa- 
pel que  habia  de  representar,  accedió  sin  dificultad,  declarando  que 
á  ello  se  movia  únicamente  por  la  consiaeracion  de  Jas  piadosas  in- 
tenciones de  las  partes  contratantxís,  y  por  la  indigna  conducta  del 
rey  D  Fadriquc.  que  habiendo  hecho  traición  á  la  causa  común  de 
-  la  cristiandad  habia  perdido  todos  sus  derechos,  si  algunos  tema,  a 

la  corona  de  Nápolea  '^\ 

Desde  el  momento  en  que  el  ejército  francos  penetró  en  la  Lom- 
bardía,  toda  Italia  habia  vuelto  los  ojos  á  Gonzalo  y  á  su  armada, 
que  se  hallaba  en  Sicilia,  esperando  con  ansia  cuál  seria  su  conducta.  • 
tos  ruidosos  preparativos  del  rey  francés  hablan  dado  á  conocer  sus 
designios  en  toda  Europa.  Los  del  rey  de  España  estaban  por  el  con- 
trario  envueltos  en  el  mayor  misterio.  Casi  todos  creian  que  Fer- 
nando acudiría  á  defender  á  su  pariente  de  la  in^won  que  le  amena- 
zaba  y  que  podia  poner  en  peligro  sus  propios  estados  de  Sicilia;  y 
esperaban  que  Gonzalo  no  tardarla  en  juntarse  con  el  rey  D.  Fadri- 
que  á  fin  de  batir  con  sus  fuerzas  reunidas  al  enemigo,  antes  que  hu- 
biera podido  establecerse  en  algún  punto  del  reino.  Grande  fué  de 
consiguiente  su  sorpresa,  cuando  quitada  la  venda  que  cubría  bus  ojos, 
vieron  que  las  operaciones  de  los  españoles  estaban  en  perfecta  ar- 
monía con  las  de  los  franceses,  é  iban  unas  y  otras  encaminadas  a 
anonadar  á  su -víctima  común.  Casi  no  podían  creer,  dice  Guicciardi- 
ni  que  Luis  XII  hubiera  sido  tan  poco  prudente  que  rechazara  el 
ví^llaje  y  la  soberanía  efectiva  de  Ñapóles  que  ^  le  ofreció,  para 
partirla  con  un  rival  tan  sagaz  y  peligroso  como  Fernando  ^. 

El  desgraciado  D.  Fadriquc,  que  algún  tiempo  antes  habia  tenido 
avisos  de°las  disposiciones  poco  favorables  del  gobierno  de  España ««, 
vio  que  no  le  quedaba  recurso  alguno  para  librarse  de  la  terrible  tor- 


26  Zurita,  Hi»t.  del  rey  Heroando, 
t.  1,  lib.  4.  cap.  43  — Lanuza,  Historia», 
t.  1.  lib.  1,  cap.  14. 


27  OuiccinrdiBÍ,  Istoria.t.  i,  lib.  5,  p. 
266— Ulloa,  Vita  di  Cario  V,  folio  8. 

28  En  el  mea  de  Abril  recibió  el  rey 
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menta  que  rugía  contra  él  desde  el  otro  lado  de  su  reino.  Reunió  con 

todo  las  tropas  que  pudo  para  combatir  al  enemigo  que  primero  se 
presentara,  antes  que  penetrase  en  sus  estados.  A  28  de  Junio  el 
ejército  francés  continuó  su  marcha.  Antes  de  salir  de  Roma  origi- 
nóse una  pendencia  entre  algunos  soldados  franceses  y  ciertos  espa- 
ñoles residentes  en  aquella  «apital,  defendiendo  los  unos  y  los  otros 
el  mejor  derecho  de  su  rey  á  la  corona  de  Ñapóles.  De  las  palabras 
pasaron  luego  á  las  obras,  y  muchos  perdieron  la  vida  antes  que  se 
pudiera  apaciguarlos:  triste  presagio  para  la  duración  de  una  con- 
cordia formada  bajo  tan  malos  auspicios  entre  los  dos  gobiernos  29. 

A  8  de  Julio  los  franceses  atravesaron  las  fronteras  del  reino  ^^  ^lJ¡l2Tál 
Ñápeles.  D.  Fadrique  que  se  habia  situado  en  San  Germán,  se  encon-  lo.  fra-ceses. 
tro  con  tan-pocas  fuerzas,  que  ó  la  aproximación  de  los  contrarios  tu-         ^  ,^j,  ^^ 
voque  retirarse. á  la  capital.  Loa  invasores  seguían  adelantado  y 
o<»ipando  todas  laá  plazas  con  poca  resistencia,  hasta  que  llegaron  al 
frente  de  Capua,  donde  fueron  detenidos  algún  tiempo.  Mientras  es- 
taban en  habla  para  la  rendición  de  la  plaza,  penetraron  en  ella,  y 
dando  rienda  á  sus  diabólicas  pasiones,  asesinaron  en  las  calles  á  sie- 
'  t«  mil  habitantes,  y  cometieron  ultrajes,  mayores  que  la  misma  muerte, 
en  sus  mujeres  é  hijas  indefeneas.  Entonces  fué  cuando  el  hijo  de  Ale- 
jandro VI,  el  infame  César  Borgia,  eligió  cuarenta  de  las  mas  hermo- 
sas y  principales  doncellas  de  la  ciudad,  y  las  envió  á  Roma  para  au-^ 
mentar  el  número  de  su  serrallo.  La  espantosa  suerte  de  Capua,  llen<i 
de  terror .á  otras  ciudades,  que  ya  no  se  atrevieron  á  hacer  la  menor 
resistencia;  pero  hizo  tan  detestado  el  nombre  de  los  Tranceseí?  en  to- 
do el  país,  que  les  causó  no  poco  daño  en  bus  contiendas  posteriores 
con  los  españoles  =«>w  rj  ui...  •.>•  i  »»'*  *'^"  *    "**'' 


• 


\ 


de  Ñápeles  cartas  de  sus  enviados  cer- 
ca de  la  corte  de  Espaüa  en  que  por  or- 
den del  Rey  Católico  le  manifestaban 
que  no  debia  esperar  ningún  auxilio  de 
éste  en  el  caso  de  ser  invadido  su  reino 
por  los  franceses.  D.  Fadrique  se  quejó 
amargamente  de  que  se  le  comunicara 
tan  tarde  esta  resulucion,  pprque  le  ha- 
bia privado  de  cualquier  acomodo  que 
en  otro  caao  hubiera  podido  contratar 
TOMO  II. 


con  el  rey  JjOÍs.  Lanuza,  Historias,  lib. 
I,  cap»  14.— Zurita,  Hist.  del  rey  Her- 
nando,  t.  i,  lib.  4,  «p.  37.  # 

29  D'Auton,  Historia  de  LouysXII, 
parte  1,  chap.  48.  •      • 

BO  Summonte,  Historia  di  Napoli,  t. 
ni,  lib.  6,  cap.  4.— D'Auton,  Historia 
de  Louys  XH,  parte  1,  chapitre  51,64. 
— Uílea,  Vita  dijCark)  V,  fol,  8.— Guic- 
ciardiai,  Istoria,  lib.  5,  pp.  268,  269. — 

29 
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Püiert  n.        El  rey  D.  Fadrique,  ao  queriendo  esponer  á  tales  calamidades  á 
ms  subditos,  abendcmó  la  capital  sin  disparar  nn  tiro  en  su  defensa; 

Suerte  de  D.  _      _ _    j ^i    „^«í,«;/^    AM 


Fadrique. 
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y  rettrándoee  á  la  isla  de  Ischia,  adoptó  poco  después  el  consejo  del 
almirante  francés  Ravenstein,  de  aceptar  un  seguro  para  Francia  y 
entrenzarse  á  la  generosidí^  de  Luis  XII.  .Ést«  lo  recibió  con  aten- 
•ioii,  y  le  señaló  el  dueado  de  Anjou  con  una  renta  considerable  para 
m  mantenimiento,  q*e,  con  honor  del  rey  francés,  se  le  siguió  pagan- 
do  después  que  babia  perdido  toda  esperanza  de  recobrar  la  corona 
de  Ñapóles»'.  Pero  en  medio  de  esta  ostentación  de  magnanimidad, 
ejercia  Luis  la  mayor  vigilancia  sobre  su  real  huésped.  A  pretesto  de 
tratarle  con  la  mayor  consideración,  rodeó  su  persona  de  una  guar- 
dia, y  le  tuvo  en  una  especie  de  honroso  cautiverio  hasta  el  dia  de  su 
muerte,  que  ocurrió  poco  después,  en  1504. 

D.  Fadrique  fué  el  último  de  la  rama  bastarda  de  Aragón  que  ocu- 
pó el  trono  de  Ñapóles.  Los  príncipes  de  aquella  línea,  cualesquiera 
que  fuesen  sus  cualidades  bajo  otros  respectos,  dispensaron  un  patro- 
cinio generoso  á  las  letras  que  derrama-  cierto  brillo  aun  sobre  los 
reinados  mas  duros  y  turbulentos.  Podia  haVerso  esperado  que  un^ 
príneipe  tan  noble  y  cumplido  como  D.  Fadrique  hubiera  hecho  arní 
mas  en  favor  del  progreso  moral  de  sus  subditos,  estinguiendo  los 
odios  inveterados  que  abrigaban  en  sus  corazones;  pero  su  apacible 
cafácter  no  era  á  propósito  para  la  malicia  de  los  tiempos  en  que  .le 
tocó  reinar,  y  no  es  inverosímil  que  hallara  mayor  satisfacción  en  el 
tranquilo  y  ameno  retiro  de  sus  últimos  años,  suavizado  com  el  puro 
afecto  de  amistades  acrisoladas  por  la  desgracia  '^  que  cuando  se  en- 
contraba colocado  en  la  elevación  deslumbradora  del  trono  que  esci- 
.    ta  la  admiración  y  la  envidia  de  los  hombres  =». 

Zurita,  Historia  del  rey  Hernando,  1. 1.  otros  muchos  de  su  ralea,  que  solo  tu- 
lib.  4,  cap.  41.-Ginnnone#Iátoria  di  vieron  una  gratitud  de  aquellas  que  ape- 
Napoli,  lib.  29,  cap.  3.  *  "«^  se  elevan  sobre  cero  á  la  hora  de 

c,     ^m.^  •     O*    A^  T  ««t..  XTT       JJonerfe  el  sol  de  una  corte.  Sus  varias 
31  St.  Creíais,  Hist.  de  I^ouys  Aii,     J~ 


p.  163.— D'Anton,  Hist.  de  Louys  Xll, 
parte  1,  chap.  56.— Summonte,  H^st. 
di  Napoli,  t.  111,  p.  541. 

32  El  lector  recordarfi  desde  luego  al 
poeta  nápoHtano  Sannazaro,  cuya  fide- 
lidad á  su  rey  foriua  mn  éontrasíte  tan 
híMloconln  rnndnctn  de  Rnfanft  y  de 


composiciones  poéticas  dan  un  noble 
testimonio  délas  virtudes  de  su  des- ( 
graciado  soliemno.  testimonio  el  mas  fi- 
dedigno, porque  muchas  de'ella»  fueron 
escritos  en  «1  tiempo  de  la  adversidad. 
33  "Ñeque  mala  vel  bona,"  dice  Tá- 
cito filosofMndo.  "qntP  vulgus  putef,  mnl- 


A  principios  de  Marzo  habia  recibido  Gonzalo  de  Oói'doba  la  prime-  _ 
ra  noticia  oficial  del  tratado  de  partición  y  de  su  nombramieuto  para 
el  cargo  ée  lugarteniente  general  de  la  Calabria  y  de  la  Pulla.  No 
p«do  menos  de  esperimontar  natural  sentimiento  al  verse  obligado  á 
combatir  contra  un  principo,  á  quien  estimaba  por  su  carácter,  y  con 
quien  en  otro  tiempo  habia  tenido  las  mas  íntimas  y  amistosas  rela- 
ciones. Con  verdadero  espíritu  caballeresco,  antes  de  tomar  las  ada- 
mas contra  D.  Fadrique,  le  devolvió  el  ducado  de  Santángelo  y  loe 
otros  grandes  estados  con  que  este  monarca  habia  recompeasado  loe 
servicios  que  le  prestó  en  la  guerra  anterior,  pidiéndole  al  mismo 
tiempo  que  le  alzara  sus^  obligaciones  de  fidelidad  y  homenaje.  El  ge- 
neroso moíiarca  accedió  inmediatamente  á  esU  úlüma  parte  de  bu  pe- 
ticion,  pero  le  instó  ^  que  conservara  sus  mercedes,  que  miraba  solo 
como  escasa  recompensa  de  los  beneficios  que  el  Gran  Capiton  le  ha- 
bifi  hecho  en  otro  tiempo  ^*M^  «í-f-^níi^ 

La  gente  reunida  en  Mesina  ascendía  á  trescientos  hombres  de  ar- 
mas,  trescientos  caballos  ligeros,  y  tres  mil  ochocientos  peones,  junta- 
mente con  un  pequeño  cuerpo  de  veteranos  españoles  q«e  el  embaja- 
dor de  Castilla  habia  recogid©  en  Italia.  Corto  era  el  número  de 
aquilas  tropas,  pero  se  hallaban  en  escelente  estado,  con  buena  dis- 
ciplina, y  acostumbradas  á  todos  los  trabajos  y  pmialidades  de  la 

guerra. 

A  5  de  Julio  el  Gran  Capitán  desembarcó  en  Tropea,  y  empezó  la 
conquista  de  la  Calabria,  mandando  que  la  escuadra  se  mantuviera 
en  aquelks  costas  para  prestarle  los  auxilios  que  pudiera  necesitar. 
Gonzalo  conocía  bien  el  terreno,  y  ademas  facijitaban  sus  progresos 
así  las  relaciones  antiguas  que  tenia  en  aquel  país,  como  los  puntos 
importantes  que  el  gobierno  español  conservó  en  su  poder  por  vía  de 
indemnización  de  los  gastes  Hechos  en  la  última  guerra.  Así  que,  a 
pesar  de  la  oposición  ó  de  la  indiferencia  de  los  grandes  señores  an- 
gevinos  que  residían  en  aquella  parte,  en  menos  de  un  mes  quedó 
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Gonzalo  inva- 
de la  Calabria. 


tos,  qui  conllictori  adversis  videantur, 
beatos;  ac  plerosque,  quamquam  mag- 
nas per  opea,  misérrimos;  si  illi  gravem 
fortuham  constanter  tolerent,  hi  pros- 
pera in  consulta  utantur."  Tacitus,  An- 
DHles,  lib.  G,  sect.  22. 


34  Zurita,  Historia  del  rey  Hernan- 
do, t.  I,  lib.  4,  cap.  35.— Giovio.  Vita 
Illust.  Virorum,  p.  230.— Chrónica  del 
Gran  Capitán,  c»p.  21.— Lanuza,  His- 
torias,  t.  I,  üb.  1,  cap.  14. 
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renu». 


FéRT» n.    eoDoluida  la  ocupación  de  las  dos  Calabrias/menos  la  plaza  de  Ta- 

~~"  rento '^ 
Ataca  k  Ta.     Esta  ciudad,  cétebrc  en  los  tiempos  antiguos  por  su  defensa  contra 
Anibal,  era  de  la  mayor  importancia.  El  rey  D.  Fadriqne  había  en- 
viado allí  á  su  hijo  primogénito  el  duque  de  Calabria,  mancebo  de 
unos  catorce  años,  al  cuidado  de  Juan  de  Guevara,  conde  de  Poten- 
s»,  con  un  gran  cuerpo  de  tropas,  teniendo  aquella  plaza  por  el  lugar 
mL  seguro  de  sus  dominios.  Ademas  de  la  fortaleza  de  sus  reparos, 
m  posición  natural  la  hacia  casi  inaccesible,  porque  no  tenia  comu- 
nicación con  la  tierra  firme  mas  que  por  dos  puentes  situados  en  par^ 
tes  opuestas  de  la  ciudad,  y  éstos  dominados  por  fuertes  torres,  al 
propio  tiempo  que  por  su  situación  sobre  la  mar  podía  recibir  fácil- 
•  mente  toda  especie  de  auxilios. 

Conoció  Gonzalo  que  el  único  medio  que  habia  para  reducir  aque- 
lia  plaza  era  el  bloqueo.  Por  mas  que  le  desagradara  la  tardan»^, 
dispuso  lo  necesario  para  poner  sitio  formal,  mandando  que  la  escua- 
era  viniera  á  doblar  la  punta  meridional  de  la  Calabria  y  á  bloquear 
á  Tarento,  en  tanto  que  él  hacia  levantar  obras  y  reductos  por  la  par. 
te  de  tierra  para  señorearse  de  los  pasos  de  la  ciudad  y  cortarle  to- 
da comunicación  con  el  país  comarcano.  Pero  la  plaza  estaba. bien 
provista  á^  mamenimientos,  y  la  guarnición  resuelta  á  defenderhi 
hasta  el  último  estremo  ^. 

No  hay  cosa  que  ponga  mas  á  prueba  la  paciencia  y  la  disciplina 
«X"tt  del  soldado  que  una  vida  de  fastidiosa  inacción,  que  no  se  anima,  co 
mo  sucedia  en  el  ca?o  de  que  hablamos,  con  ninguno  de  aciuellos  en- 
cuentros ó  hechos  de  armas  que  alimentan  el  entusiasmo  militar  y  har 
lagan  la  codicia  ó  la  ambición  de  los  guerreros.  Las  tropas  españo- 
las, encerradas  en  sus  trincheras  y  disgustadas  de  la  monotonía  de  su 
vida,  volvían  con. afán  los  ojos  á  las  interesantes  escenas  de  guerra 
que  ocurrían  en  el  centro  de  Italia,  en  donde  César  Borgia  hacia 
magníficas  promesas  de  pagas  y  botín  á  los  que  quisieran  seguirle  en 
gus  arriesgadas  empresas.   Borgia  procuraba  especialmente  atraerse 

36  Avarca,  Reyes  de  Aragón,  t.   .V  3C  Giovio,  Vit«  Illuat.  Vhror«m,4V 

rey  30.  cap.  H,  sec.  8.-Zuriu,  H«to-  231.-Ulloa,  Vita  di  Cario  V.  fol.  9.r^ 

m  del  rey  Hernando.  1. 1,  l.b.  4,  cap.  44.  Giannone,  latoria  di  NapoU.  lib..29,  ea- 

-Maria^i,  lli.toria  de  Espaüa,  l.b.  27,  pítulo  3.-Chróaica  del  U.-an  Cai>.taii^ 

cap.  9.               .  **P-  ^^'                                                  *'• 
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á  los  veteranos  españolea,  cuyo  valor  tenia  bien  conocido,  porque  ha-  cap,  r. 
bian  militado  muchas  veces  bajo  su  bandera  en  sus  contiendas  con  los 
príncipes  de  Italia.  Vióse  pues  que  á  consecuencia  de  estos  incenti- 
vos, se  desertaban  todos  los  dias  algunos  de  los  soldados  de  Gonza- 
lo, al  mismo  tiempo  que  los  que  no  lo  hacían  se  manifestaban  cada 
Tea  masdesconfbntos  por  los  grandes  atrasos  que  les  debía  el  gobier- 
no; porque  Fernando,  como  ya  se  ha  dicho,  conducía  sus  operaciones 
con  una  estricta  economía,  bien  diferente  de  los  abundantes  y  pron- 
tos recursos  que  la  reina  solía  suministrar,  y  que  eran  siempre  pro- 
porcionados á  su  objeto  ^'. 

-  Bn  tal  estado,  una  ocurrencia  insignificante  hizo  que  aquel  descoñ-  ^;^°;f^;^°"» 
tentó  de  los  soldados  estallara  en  una  sublevación.  La  armada  fran- 
cesa, después  de  la  toma  de  Ñapóles,  recibió  orden  de  pasar  á.Le- 
t^nte  en  auxilio  de  los  venecianos  contra  los  turcos.  Kavenstein, 
deseoso  de  eclipsar  las  hazañas  del  Gran  Capitán,  volvió  sus  armas 
contra  Mitílena,  con  propósito  de  recobrarla  para  la  repúlÜca;  fué 
rechazado  completamente,  y  poco  después  una  tempestad  dispersó  bu 
escuadra,  y  su  propia  nax^e  varó  en  la  isla  de  Cerigo.  Después  pudo 
pasar  con  varios  de  sus  primeros  oficiales  á  las  costas  de  Calabria,  eti 
donde  desembarcó  en  el  estado  mas  triste  y  deplorable.  Gonzalo,  mo- 
vido de  sus  desgracias,  apenas  supo  su  necesidad,  le  envió  abundan- 
cia de  provisiones,  vajilla  de  plata,  y  varios  y  elegantes  equipajes 
para  él  y  los  euyos,  "fen  lo  cual  miró  más  á  su  generoso  espíritu  que 
á  lo  reducido  de  su  hacienda  ^^  '^'^    'i' 

Esta  escesiva  liberalidad  fué  muy  inoportuna.  Los  soldados  se  que-  «--^° -p^ 
jaron  en  alta  voz  de  que  mi  general  hallaba  riquezas  para  disiparlas  ,¡,^¡00. 
con  los  eétranjeros,  mientras  que  á  sus  tropas  se  les  defraudaban  las 
pagas.  Los  vizcaínos,  gente  de  quien  Gonzalo  solía  decir  "que  valia 
mas  ser  leonero  que  tener  que  gobernarlos,"  fueron  los  que  llevaron 

que  con  ella  tendría  de  sobra  el  rey 
Fernando  para  la  conquista,  no  solo  de 
Italia,  sino  de  África.  Zurita,  Historia 
del  rey  Hernando,  1. 1,  lib.  3,  cap.  42. ' 

38  Bembo,  Istoria  Viniílana,  t.  iii, 
lib.  6,  p.  368.— Giovio,  Vitae  Illust.  Vi- 
ror«m,  p-  232— D'Auton,  parte  1,  cha- 
pitre  71, 72. 
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37  Carta  de  Gonzalo  á  los  rey  ee,  T^-- 
rento,  10  de  Mayo,  1502.  MS.  D.  Juan 
Manuel,  ministro  de  EspaHa  en  Viena, 
parece  que  conocía  bien  este  rasgo  del 
carácter  de  su  amo,  porque  dijo  al  em- 
perador Maximiliano,  que  pedia  á  Es- 
paña un  presumo  de  trescientos  mil 
ducados,  que  era  esta  tan  gran  suma 
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ÍBv^n  «n  el  tomiilto.  Éste  se  coBrirtió  muy  pronto  eu  abierta  insur- 
rección; y  los  amotinados,  formándose  por  compañías  regladas,  aedi»- 
rigieron  á  los  pabellones  del- general  pidiendo  el  pago  de  sus  ati-asos. 
Hubo  uno  mas  insolente  que  los  otros,  que  se  atrevió  á  enristrarle 
la  pica  contra  el  pecho  con  miradas  coléricas  y  amenazadoras;  pero 
Gonzalo,  conservando  su  admirable  presencia  de  ánfhío,  no  hizo  mas 
que  apartar  la  pica,' diciendo  con  naturalidad:  "Muclutcho,  alta,  alta 
esa  lanza;  mira  k)  que  haces,'  que  con  tu  descuido  á  poco  me  pasas." 
Mientras  les  estaba  repitiendo  sus  seguridades  de  la  falta  de  fondo» 
y  esperanza  que  tenia  de  recibirlos  pronto,  uu-capitan  vizcaino  gritó; 
"Que  vaya  tu  hija  á  ganarlos,  y  pronto  los  tendrás."  Era  esta  una  hi- 
ja querida  llamada  Elvira,  á  quiea  Gijnzalo  amaba  tan  tiernamente 
que.  no  se  determinaba  á  separarla  de  su  lado  ni  aun  en  las  campa- 
nas. Aunque  herido  en  lo  mas  vivo  de  su  corazón  por  tal  insolencia, 
hizo  como  que  no  lo  habia  oido,  y  sin  la  menor  alteración  en  su  fiso- 
nomía continuó  en  el  mismo  tono  que  antes  persuadiendo  á  los  suble- 
vados, de  quienes  al  fin  se  consiguió  que  se  marcharan  y.  retiraran  á 
sus  cuarteles.  A  la  mañana  siguiente,  el  aterrador  espectáculo  del 
cadáver  del  vizcaino,  colgado  de  una  ventana  de  la  casa  donde  estaba 
alojado,  enseñó  al  ejército  que  la  paciencia  del  general  tenia  límites 
que  no  era  prudente  traspasar  ^. 

En  estas  circunstancias  ocurrió  un  suceso  inesperado,  que  contri- 
buyó aun  mas  que  aquella  dura  advertencia  á  restablecer  la  subordi- 
nación en  el  ejército.  Fué  éste  la  presa  de  un  Galeón  genovés  con 
un  rico  cargamento,  en  su  mayor  parte  de  fierro,  que  iba,  según  se 
dijo,  á  alguno  de  los  puertos  turcos  de  Levante,  y  que  Gonzalo  movi- 
do indudablemente  de  su  celo  por  la  causa  de  la  cristiandad,  mandó 
que  fuera  apresado  por  los  cruceros  españoles,  y  que  el  importe  de 
su  carga  se  empleara  en  el  pago  de  su  tropa».  Giovio  disculpa  cari- 
tativamente este  acto  de  hostilidad  contra  una  potencia  amiga,  mani- 
festando "que  cuando  el  Gran  Capitán  hacia  alguna  cosa  contraria 
á  las  leyes,  solia  decir  que  lo  primero  que  debe  hacer  uh  general  es 


39  Cluróffica  del  Gran  GapitnD,  cnpí- 
tulo34.>— Quintuna,  Espaúoies  célebres, 
U  I,  pp.  §52,  253. — Giíwio,  Vitae  Illust. 
Virorum,  p.  232.  £1  .Gran  Capitán  ha- 


bla del  turbulento  carácter  de  los  viz- 
caínos en  una  carta,  de  fecha  algo  ante- 
rior, al  «ecretarío  Almazan.  Carta  de  IS 
de  Abril  de  1601,  MS. 
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asegurar  la  victoria,  sin  detenerse  en  nada,  y  que  después  podrá  in- 
demnizar con  el  diez  tanto  á  los  que  haya  agraviado  ^"."  " 
La  inesperada  prolongación  del  sitio  de  TsCtento  movió  al  fin  á  Atreviólo  piau 

•  ,  de  ataque. 

Gonzalo  á  adoptar  medidas  mas  enérgicas  para  llevarle  á  termino. 
La  ciudad,  que  como  hemos  dicho  formaba  una  especie  de  isla,  estaba 
rodeada  á  la  parte  del  Norte  por  un  lago,  ó  mas  bien  brazo  de  mar, 
que  formaba  una  bahía  interior  escelente,  como  de  diez  y  ocho  millad 
de  circunferencia.  Los  habitantes,  confiando  en  la  fortaleza  natural 
de  aquella  parte,  hablan  dejado  de  fortificarla,  y  las  casas  llegaban 
hasta  las  mismas  márgenes  del  lago.  Resolvió  pues  el  comandante  es- 
pañol traer  á  esta  bahía  interior  algunos  buques  de  los  que  se  halla- 
ban en  la  esterior,  que  por  su  tamaño  fueran  susceptibles  de  ser 
trasportados  por  medio  del  estrecho  istmio  que  la  separaba  de  la 
primera.  í;  w<  ¡:  .  ,    , .  ■:;    j.i-  j 

Deapues  de  increíble  trabajo,  llevaron  veinte  de  los  de  menor  por- 
te, cruzando  la  tierra  intermedia,  sobre  inmensas  cureñas  y  rodillos, 
y  los  botaron  con  toda  felicidad  en  la  aguas  del  lago.  Ejecutóse  toda 
esta  operación  en  medio  del  bullicio  y  del  entusiasmo  que  producían 
las  salvas  de  la  artillería,  las  músicas  militares,  y  los  vivas  y  aclamn- 
cienes  del  ejército.  Los  habitantes  de  Tarento  vieron  consternados 
que  aquella  escuadra,  que  poco  antes  flotaba  en  el  alta  mar  y  debajo 
de  sus  murallas  inespugnables,  abandonando  su  propio  elemento,  cru- 
zaba la  tierra  como  por  encanto,  para  atacarlos  por  la  parte  en  que  • 

« 

tenían  menos  defensa  *K    . 

El  comandante  napolitano  conoció  que  le  seria  imposible  sostener-  Rendición  de 
se  por  mas  tiempo  sin  comprometer  la  seguridad  personal  del  prínci- 
pe que  lo  estaba  confiado.  En  su  con«ecuencia  convino  con  el  Gran 
Capitán  en  una  suspensión  de  hostilidades,  durante  la  cual  se  ajusta- 
ron los  artículos  de  la  capitulación,  por  los  que  se  concedió  al  duque 
de  Calabria  y  á  los  suyos  que  pudieran  evacuar  la  plaza  y  marcharse 
adonde  quisiesen.  El  general  español,  para  dar  mayor  solemnidad  á 
estos  compromisos,  se  obligó  á  observarlos  bajo  juramento  *^. 


I 


40  Giovio,  Vita  Magni  GoDsnWi,  lib. 
1,  p.  233. 

41  Giovio,  Vita  Magni  Gon»alvi,  ubi 
supra. — Chrónica  del  Gran  Capitán,  ca- 
píyjU  33.  •  i 


42  Zurita,  Historia  del  rey  Hernan- 
do, t  1,  lib.  4,  cnp.  52,  53.  Guicciardi- 
ni,  latoria,  t.  i,  lib.  5,  p.  270. — Gianoo. 
ne,  Istoria  di  Napoli,  lib.  29,  cap.  3.-- 
Muratori,  Anoali  d'Italia,  t.  xiv,  p.  14. 
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Conforme  á  este  convenio,  el  ejército  español  tomó  posesión  de.  la 
ciudad  de  Tarento  el  dia  1.'  de  Marzo  de  1502;.y  al  duque  de  Cala- 
bria se  le  permitió  qu6  saliera  con  su  comitiva  para  ir  á  reunirse  con 
su  padre  en  Francia.   Entretanto,  se  recibieron  instrucciones  de  Fer- 
nando el  Catolice,  en  que  se  encargaba  á  Gonzalo  que  por  ningún  tí- 
tulo permitiese  que  aquel  joven  príncipe  saliera  de  su  poder,  porque 
era  prenda  muy  importante  para  que  el  gobierno  español  pudiera 
abandonarla.   Consiguiente  á  esto  el  general  envió  á  alcanzar  al  du- 
que, que  siguiendo  su  camino  al  Norte  en  compañía  del  conde  de  Po- 
tenza habia  llegado  ya  á  Bitonto,  y  mandó  que  fuera  detenido  y  traí- 
do otra  ves  á  Tarento.  Poco  después  le  hizo  embarcar  en  uno  de  los 
navios  de  guerra  que  tenia  en  el  puerto,  y  á  despecho  de  sus  solem- 
nes compromisQS  le  envió  como  prisionero  á  España  *\ 
Perjurio  de      Lo3  escrítorcs  cspañolos  han  hecho  ridículos  esfuerzos  para  discul- 
Gonzaio.        ^^^  ^^  esto  acto  dc  atroz  perfidia  á  su  héroe  favorito.   Zurita  le  de- 
fiende  diciendo  que  medió  una  carta  del  príncipe  napolitano  á  Gon- 
zalo, en  que  le  rogaba  que  diera  este  paso,  porque  quería  residir  mas 
bien  en  España  que  en  Francia,  y  no  podía  hacerlo  decorosamente 
oponiéndose  por  sí  propio  á  los  deseos  de  su  padre.   Mas  aunque^  en 
realidad  so  hubiera  obtenido  semejante  carta  de  aquel  príncipe,  sus 
pocos  años  no  autorizaban  á  darle  gran  valor,  y  de  consiguiente  no 
podía  suministrar  un  verdadero  motivo  de  justificación.  Paulo  Gip- 


Lo9  diversos  autores  discrepan  maa 
de  lo  que  acostumbran  acerca  de  los 
pormenores  de  este  sitio.  He  seguido 
ft  Paolo  Giovio,  escritor  contempor&oeo 
y  que  conocin  personalmente  á  los  prin- 
cipales sugetos  que  en  él  figuraron.  To- 
do» convienen  en  el  único  hecho  en  que 
URO  deseara  que  discrepasen,  en  el  de 


estejóvon  príncipe  ala  corte,  en  donde 
se  le  hizo  el  recibimiento  mas  honorífi- 
co, habla  de  él  en  los  términos  mas  fa- 
vorables. 'Adolescens  namque  eart  ©t 
regno  et  regio  sangnine  dignus,  mif» 
indolis  forma  egregius."  (Véase  Oput 
Epistolarum,  epist.  Ü52.)  Vivió  este 
príncipe  hasta  el  aüú  1550,  pero  sin  que 


:!■ 


haber  faltado  Gooaalo  á  la  fe  prometida*     saliese  nunca  de  España,  contra  la  en 


al  joven  duque  de  Calabria.    * 

43  Zurita,  Historia  del  rey  Hernan- 
do, t.  I,  lib.  4,  cap.  56. — Abarca,  Reyes 
de  Aragón,  t.  ii,  rey  30,eap.  11,  sec.  10, 
12.'-UUm,  ViU  di  Cario  V,  fol.  9.— 
Lanuza,  Historias,  kb.  1,  cap.  14. 
Mártyr,  que  presenció  la  llegada  d« 


tusiasta  predicción  de  su  amigo  Sanna- 
zaro: 

"Nam  mihi,  nam  tempus  veniet, 

eum  reddita  sceptra 
Parthenopes,  fractoaque  taá,8ub 

cu8pid»reged, 
ipse  canam." 

Opera  Latina,  Écloga  4.  « 
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vio  esplica  el  hecho  de  otra  manera,  y  dice  "que  el  Gran  Capitán  co- 
mo dudase  sobre  el  partido  que  debía  tomar,  consultó  á  varios  letra- ' 
dos  juristas,  y  que  aquella  sabia  junta  decidió  que  Gonzalo  no  estaba 
ligado  por  su  juramento,  porque  era  contrario  á  su  obligación  para 
con  el  rey  su  señor,  la  cual  era  superior  á  todas  las  demás,  y  que  á. 
éste  último  tampoco  le  ligaba  aquel  juramento  por  haberse  hecho  sin 
noticia  ni  intervención  suya  **."  El  hombre  que  confia  su  honor  á  las 
argucias  de  los  casuistas,  puede  decirse  que  ya  se  ha  separado  de  él  ^'. 
La  única  disculpa  de  este  acto  se  podría  encontrar  en  la  general 
malicia  y  corrupción  de  la  época,  que  está  llena  de  ejemplos  de  la  mas 
notoria  violación  de  la  fl  pública  y  privada.  Si  este  hecho  hubiese 
sido  obra  de  un  Sforza  ó  de  un  Borgia,  nadie  lo  hubiera  estrañado; 
pero  viniendo  de  un  hombre  como  Gonzalo,  de  carácter  noble  y  mag- 
nánimo, de'una  vida  privada  ejemplar,  y  exento  enteramente  de  los 
grandes  vicios  d-e  su  tiempo,  causó  general  sorpresa  y  reprobación, 
aun  entre  sus  contemporáneos,  y  dejó  por  desgracia  una  mancha  en 
su  nombre,  que  el  historiador  puede  sentir,  pero  que  no  le  es  dado 
disimular. 
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44  Zurita,  Histfiria  del  rey  Heroan- 
do,  lib.  4,  cap.  58. — Giovio,  Vitsfe  Ilhist. 
Virorum,  lib.  1,  p.  234. 

Mariana  gasta  pocas  palabras  en  esta 
traición  de  Gonzalo,  diciendo  friamente: 
**No  parece  se  le  guardó  lo  que  tenían 
asentado.  En  la  guerra,  ¿quién  hay  que 
de  todo  punto  lo  guarde?  (Historia  de 
EspaOa,  lib.  27.  cap.  12.) 

*'Dolu8  an  virtus,  quis  in 
hoste  requirat?" 

• 
.  45  Entre  la  corespondencia  de  Gon- 
zalo se  encuentra  una  carta  á  los  reyes, 
escrita  poco  después  de  la  ocupación  de 
Tarento,  en  la  cual  refiere  sus  esfuer- 
zos para  mantener  ^I  duque  de  Cala- 
bria en  favor  de  loe  intereses  de  Espa- 
Ba.  Habla  Gonzalo  con  confianza  de  su 
ascendiente  sobre  el  ánimo  del  joven 
duque,  y  asegura  á  los  reyes  que  ésto 
TOMO  II. 


tendrá  gusto  en  permanecer  á  su  lado, 
hasta  que  reciba  instrucciones  de  Espa- 
ña acerca  de  loque  deba  hacer.  Al  mis- 
mo tiempo  el  Gran  Capitán  cuidó  de  te- 
ner cierta  vigilancia  sobre  el  duque  por 
medio  de  las  personas  que  lo  rodeaban. 
No  ht^lamos  en  ella  la  menor  alusión  á 
ninguna  promesa  hecha  bajo  juramento. 
La  carta  es  muy  breve,  para  que  pueda 
resolver  las  dificultades  que  se  encuen- 
tran en  este  oscuro  ne§ocio.  Esta  docu- 
mento, como  que  procede  del  mismo 
Gonzalo,  es  muy  interesante,  y  debo 
presentarle  original  al  lector:  "A  vues- 
tras altezas  he  dado  aviso  de  la  entrada 
de  lae  banderas  é  gente  de  vuestras  al- 
tezas por  la  gracia  de  nuestro  Señor  en 
Tarento,  el  primero  dia  de  Marzo,  é.así 
en  la  plática  que  estaba  con  el  duque  D. 
Ferrando  de  ponerse  al  servicio  y  am- 
paro  de  vuestras  altezas  sin  otro  partido 

30 
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ni  ofrecimiento  demás  de  certificarle 
qae  en  todo  tiempo  seria  'libre  para  ir 
donde  quisiese  si  vuestras  alteza»  bien 
no  lo  tratasen,  y  que  vuestras  altezas  le 
tenian  el  respeto  que  á  tal  persona  V:o- 
mo  él  se  deve.  El  conde  de  Potenza,  é 
algunos  de  los  que  están  cerca  del,  bnn 
trabajado  por  apartarle  de  este  proposi- 
to é  levarle  á  Isola;  así  yo  por  muchos 
modos  he  procurado  de  reducirle  el  ser- 
vicio de  vuestras  altezas,  y  téngole  en 
tai  término  que  puedo  certificar  á  vues- 
tras altezas,  que  este  mozo  no  Ias  saldrá 
de  la  mano  con  consenso  suyo  del  servi- 
cio de  vuestras  altezas,  hasta  tanto  que 


DE  ITALIA. 

vuestras  altezas  me  envien  á  mandar 
cómo  de  él  he  de  disponer,  é  de  lo  que 
con  él  se  ha  de  facer,  y  por  los  contras- 
tes que  en  esto  han  entrevenido  no  ha 
salido  de  Tárente,  porque  así  ha  conve- 
nido.   El  viernes,  que  será  11  de  Mar- 
zo, saldrá  á  Castellaneta,  que  es  quive 
millas  de  aquí,  con  algunos  destos  suyos 
que^e  quieren  seguir  con  alguna  buena 
parte  de   compafiia  destos   criados  de 
vuestras  altezas  para  acompañarle;  y  es- 
te mismoUia  viernes  entrar  así  las  ban- 
deras é  gente  de  vuestras  altezas  en  el 
castillo  de  Tárente,  con  ayuda  de  auea- 
tro  Seúor."  • 
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iSUERRAS  DE  ITALIA. — ROMPIMIENTO  CON  FRANCIA. — GONZALO  SITIADO 
EN  BARLETA. — FIRMEZA  DE  LOÍ  ESPAÑOLES. 

'JO 


.flj  sleflrí  ,¿ií5f»}ls  fñijaout  ©b  oii 


•  1502—1503. 


Rompimiento  entre  los  franceses  y  los  españoles.— Gonzalo  se  retira  á  Barleta. — 
Caballeresco  carácter  de  la  guerra. — Torneo  junto  á  Trani. — Reto  entre  Bayar- 
do  y  Sotomayor. — Apurada  situación  de  los  españoles  en  Barleta. —  Su  constan- 
cia.— Gonzalo  ataca  y  toma  á  Rovo. — Se  dispone  á  salir  de  Barleta. 


. ..      .M 


IFI GILMENTE  se  pedia  esperar  que  el  tratado  de     cap.  xr. 
partición  .entre  Francia  y  España,  hecho  con  tan  evi-     ^^^^^  ^^^_ 
dente  desprecio  de  todos  los  principios  de  la  buena  confianza  en- 

.    .       tre  franceses  y 

fe,  se  observara  por  mas  tiempo  que  el  que  convinie-  españoles. 

se  á  las  partes  respectivas.  El  monarca  francés  pare- 
ce que  desde  el  principio  estuvo  dispuesto  á  quebrantarlo  tan  luego 
como  tuviera  afianzada  la  parte  que  le  tocaba  de  aquel  reino  *;  y  los 


1  Pedro  Márty  r,  en  una  carta  que  es- 
cribió desde  Venecio,  mientras  estuvo 
detenido  en  aquella  ciudad  en  su  viaje 
para  Alejandría,  habla  de  los  esfuerzos 
que  bacian  los  enviados  franceses  para 
inducir  á  la  lepública  á  romper  cop  Es- 
paña y  á  ayudar  á  su  rey  en  sus  empre- 
sas contra  Ñápeles:  "Ad^unt  namque  á 
Ludovico  rege  Gallorum  oratores,  qui 
omni  uixu  conantur   á  vobis   Véneto- 


rum  ánimos  avertere.  Fremere  denti- 
bus  aiunt  oratorem  primarium  Gallum, 
quia  nequeat  per  Venetorum  suífragia 
consequi,  ut  aporte  vobis  bostilitatem 
edicant,  utque ¿relint  galli^reguo  Par- 
thenopeo  contra  vestra  praesidia  ferré 
suppetias."  La  carta  es  de  fecha  de  1? 
de  Octubre  de  1501.  Opus  Epist.,  epist. 
231. 
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FAKTK II.    hombres  sagaces  de  la  corte  de  España  conocian  que  el  rey  Fernando 

■""" haría  lo  mismo  cuandx)  se  viera  en  disposición  de  reclamar  todo  su 

derecho  con  buen  éxito  *. 

Y  cualquiera  que  fuese  la  buena  fe  de  las  partes,  era  de  todo  punto 
inverosímil  que  pudiera  subsistir  por  mucho  tiempo  un  arreglo  que  se- 
paraba tan  violentamente  á  provincias  que  do  antiguo  habian  formado 
una  misma  monarquía,  y  que  no  se  presentaran  mil  motivos  de  choque 
entre  ejércitos  rivales,  que  estaban,  como  si  dijéramos,  descansando 
sobre  las  armas  á  tiro  de  ballesta  y  á  la  vista  del  rico  botin  que  cada 
uno  miraba  como  suyo.  En  efecto,  tales  motivos  de  rompimiento  ocur- 
rieron mas  pronto  sin  duda  de  lo  que  los  interesados  habian  provisto, 
y  ciertamente  antes  que  el  rey  do  Aragón  estuviera  preparado  para 
hacerles  rostro.  '     "i 

cauMtdeirom-  La  causa  inmediata  fueron  los  términos  en  éstremo  vagos  del  tra- 
pimiento.  ^^^  ^^  particiou,  CU  quc  se  adoptó  una  división  geográfica  del  reino 
en  cuatro  provincias,  que  no  correspondía  con  ninguna  división  anti- 
gua, ni  mucho  menos  con  la  moderna,  según  la  cual  las  provincias  lle- 
gaban á  doce  ^.  La  parte  central,  en  que  se  comprendía  la  Capitana- 
ta,  la  Basilicata  y  el  Principado,  fueron  motivo  de  disputas  entre  las 
partes,  cada  una  de  las  cuales  sostenía  que  correspondían  á  su  mitad. 
Los  franceses  no  tenían  la  menor  razón  para  pretender  la  Capítanato, 
que  ora  la  primera  do  dichas  provincias  y. mucho  mas  importante  que 
las  otras,  por  los  derechos  que  pagaban  los  numerosos  Tebaños  que 
todos  los  inviernos  bajaban  á  sus  templados  valles  de  las  nevadas  sieor- 


2  Mártyr,  después  de  hablar  de  los 
motivos  del  tratado  de  partición,  ínter: 
preta  con  sa  acostumbrada  malicia  las 
miras  de  los  reyes  de  Es'pftí^a*  "Faci- 
lius  namque  se  speraot,  eam  partem, 
quam  sibi  Grnlli  sortiti  sont,  liabituros 
aliqnando,  qunm  si  universnm  regnum 
occuparinL"  Opus  Epist.,  epist.  218. 

3  Los  Iffstoriadoresétalianos,  que  hnn 
examinado  este  asunto  con  cierto  apa- 
rato de  erudición,  le  tratan  coo  tal  f  a- 
gaedad,  que  al  fío  le  dejan  casi  tan  du- 
doso como  le  encontraroD.  Giovio  inclu- 
ye la  Capitaniita  en  la  Paila,  segUD  la 


antigua  dirision;  Guicciardini  según  la 
moderna,  y  el  Tfistoriador  espaíiol  Ma- 
riana según  Ins  dos.  Y  se  debe  advertir 
que  el  último  escritor  trata  el  asunto  con 
tanto  saber  como  buena  fe,  y  con  mas 
claridad  que  cualquiera  da  los  dos  pre- 
cedentes: confiesa  que  habiu  razonables 
motivos  para  dudpr  á  cuál  de  las  dos  mi- 
tades del  reino  se   habían  sefialado  la 
Basilicata  y  ios  Principados.    Mariana, 
Hist.de  España,  lib.  27,  cap.  10. — Guic- 
ciardini, Istoaia,  t.  i,  lib.  5,  pp  274,  275. 
-i-Gtovio,  Vita  Mngni  Gonsnlvi,  lib.  1, 
pp.  234,  235. 


FIRMEZA  DE  XOS  EBPAROLES. 


m 


'  raí  del  Abruzo  *.  Menos  claro  era  á  quién  debían  pertenecer  las  otras     cap.  ii. 
dos  provincias,  según  la  partición  hecha.   Parece  imposible  que  un 
lenguaje  tan  vago,  en  negocio  que  exige  exactitud  matemática,  se  pu- 
Biera  sin  deliberado  propósito; 

^  Antes  que  Gonzalo  de  Córdoba  hubiera  concluido  la  conquista  de 
la  parte  jneridional  del  reino,  y  cuando  se  hallaba  delante  de  Tareñto, 
recibió  aviso  de  que  los  franceses  habian  ocupado  varias  plazas,  así  de 
la  Oapitanata  como  de  la  Basilicata.  Envió  inmediatamente  un  cuer- 
po  de  trocas  para  proteger  aquellos  países,  y  en  cuanto  hubo  rendido 
á  Tárente,  marchó  en  persona  con  todo  su  ejército  á  defenderlos.  Mas 
como  no  se  hallara  en  disposición  de  romper  al  instante  las  hostilida- 
des, entró  en  negociaciones,  que  ya  que  no  produjeran  otras^  ventajas, 
por  lo  menos  le  harían  ganar  tiempo  ^ 

Eran  muy  encontradas,  como  se  debía  esperar,  las  pretensiones  de 
'las  dos  partes,  para  que  pudieran  arreglarse;  y  una  conferencia  per- 
sonal que  tuvieron  los  dos  generales  en  gefe  no  dio  mas  resultado  que 
«1  que  cada  uno  conservara  lo  adquirido^hastaque  recibieran  instruc- 
ciones terminantes  de  sus  cortes  respectivas..  ;'  "T   .'•  f^'^-f»  t;  t*í  *n*? 

Pero  ninguno  de  los  dos  monarcas  tenia  instrucciones  quedar;  y  el  los  franceses 

.  T .  rt    .  1  principiau  las 

Rey  Católico  se  contentó  con  decir  á  su  general  que  difiriera  el  rom-  hostilidades 
-per  abiertamente  todo  lo  que  pudiese,. para  que  el  gobierno  tuviera 
tiempo  de  enviarle  auxilios  eficaces  y  de  formar  alianzas  con  otras 
potencias  europeas.  Pero,  por  mas  pacíficas  que  pudieran  ser  las  dis- 
posiciones de  los  generales,  no  era  fácil  contener  la  animosidad  de  los  '  « 
soldados,  que  puestos  en  inmediato  contacto  se  miraban  con  terrible 
enemiga,  y  dispuestos  á  saltar  los  obstáculos  que  les  impedían  venir  á 
las  manos.  Bien  pronto  se  rompieron  las  hostilidades  en  toda  la  línea 


\i'i 


1502. 
l.o  de  Abril. 


lli 


4  La  cláusula  del  tratado  de  partición 
en  qu4  se  determina  que  los  esimfioles 
hayan  de  percibir  los  derechos  que  pa- 
gan los  ganados  cuando  bajan  de  la  par- 
te francesa  del  Abrazo  á  la  Capitanatn, 
es  una  prueba  concluyente  de  la  inten- 
ción de  las  partes  contratantes  de  adju- 
dicar esta  última  provincia  á  España. 
Véase  el  tratado  en  Dumont,  Corps  Di- 
plomatique,  t.  iii,  pp.  445,  446. 


S  Zurita,  Hist.  del  rey  Hernaiído,  t. 
I,  lib.  4,  cap.  52. — Mariana,  Hist.  de 
España,  lib.  27,  cap.  12.— Ulioa,  Vita  di 
Cario  V,  fol.  10. — Gonzalo,  en  la  rela- 
ción que  hace  de  estos  negocios  á  los 
reyes,  les  da  noticia  ''del  destemplado 
lenguaje  y  conducta  así  del  virey  como 
de  Alegre.  Esta  parte  de  la  carta  está 
en  cifra.  Carta  de  Tárente,  10  de  Mar- 
zo, 1302,  MS.         '  *' 


lili 
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PARTÍ  u.    d6  los  dos  ejércitos,  echando  cada  parte  la  culpa  á  la  contraria.  Ya-  • 

'~ rece  sin  embargo,  que  hay  razón  paf a  atribuir  el  rompimiento  á  los 

franceses,  porque  se  hallaban  mucho  mejor  preparados  para  la  guerra 
que  los  españoles,  y  porque  la  emprendieron  con  tal  calor  que  no  so- 
lamente acometieron  plazas  en  el  país  disputado,  sino  también  en  la 
Apulia,  que  sin  género  de  dudji  habia  sido  adjudicada  á  ftus  ji vales  ^. 
Loi  italianos  Entretanto  la  corte  de  España  hizo  vanos  esfuerzos  para  traer  en 
fiívor  de  su  causa  á  otras  potencias  de  Europa.  El  emperador  Maxi- 
miliano, aunque  estuviera  disgustado  con  la  ocupación  de  ¿ülan  por 
los  franceses,  parecía  que  se  daba  por  satisfecho  y  envanecido  con  la 
frivola  ambición  de  ser  coronado  como  emperador  romano.  El  Pon- 
tífice y  su  hijo  César  Borgia,  estaban  íntimamente  adheridos  al  rey 
Luis  por  los  auxilios  que  leshabia  prestado  para  sus  ^correrías  con- 
tra los  gefes  inmediatos  de  la  Romana.  Los  otros  príncipes  de  Italia, 
aunque  llenos  de  indignación  y  disgusto  por  esta  infame  alianza,  es:* 
taban  muy  temerosos  del  colosal  poder  que  con  tanta  firmeza  habia 
asentado  sus  plantas  en  aquel  territorio,  para  que  ofrecieran  la  me- 
nor resistencia.  Solo  Yenecia,  que  desde  su  lejana  atalaya,  como  di- 
ce Pedro  Mártyr,  podia  descubrir  toda  la  estension  del  horizonte  po- 
lítico, parecía  que  dudaba.  Los  embajadores  de  Francia  le  exigieron 
con  vigor  que  cumpliera  lo  pactado  en  el  último  convenio  que  celebró 
con  su  rey,  y  le  ayudara  en  la  contienda  que  amenazaba;  pero  aquella 
astuta  república  veia  con  recelos  la  creciente  ambición  de  su  podero- 
so vecino,  y  deseaba  en  secreto  que  los  triunfos  de  Aragón  le  hicie- 
Tan  contrapeso.  Mártyr,  que  se  hallaba  en  Yenecia  de  regreso  de 
Egipto,  se  presentó  al  senado,  y  empleó  toda  su  elocuencia  en  soste- 
ner la  causa  de  su  amo  contra  los  enviados  franceses;  pero  las  enca- 


1501. 
Octubre. 


eO'Auton,  Hist.  de  Louys  XII, 
parta  2,  chap.  3-7.— Zurita,  Hist.  del 
rey  Hernnndo,  t.  i,  lib.  4,  cap.  60,  62, 
64^  65. — Giovio,  Vitae  Illust.  Virorura, 
U  I,  p.  236. — Giannon»,  Istoria  di  Na- 
poli,  lib.  29,  cap.  4. 

femaldez  afirma  que  el  Gran  Capi- 
tán, viendo  que  nada  se  podia  resolver 
«n  su  conferencia  con  el  general  fran- 
cés, propuso  á  éste  que  decidieran  la 


cuestión  de  sus  respectivas  naciones 
por  singular  combate  (Reyes  Católicos, 
MS.,  cap.  167);  pero  necesitaríamos  al- 
guna otra  autoridad  que  la  del  buen  cu- 
ra para  salir  garantes  de  esta  saTida  ro- 
mántica, tan  ajena  del  carácter  del  ge- 
neral español,  en  quien  la  prudencia  era 
al  parecer  la  cualidad  que  mas  se  dis- 
tinguía. , 


FIRMEZA  DE  LOS  E§^I^TSES. 

recida^  instancias  que  dirigió  á  los  reyes  de  España,  para  que  envia- 
ran á  aquella  corte  alguna  persona  á  propósito  por  ministro  residente, ' 
acreditan  que  estaba  convencido  de  que  sus  negocios  no  se  hallaban 
en  muy  buen  estado  ''.  , 

Las  cartas  que  leste  mismo  ilustrado  personaje  escribió,  en  su  trán- 
sito por  el  Milanesado  ®,  están  llenas  de  tristes  vaticinios  sobre  el  fin 
de  una  contienda  para  la  cual  los  españoles  estaban  tan  mal  prepara- 
dos, al  paso  que  toda  la  parte  del  Norte  de  Italia  se  hallaba  conmo- 
TÍda  con  los  ruidosos  preparativos  de  los  franceses,  que  se  alababan 
públicamente  de  su  intento  de  arrojar  á  su  enemigo,  no  solo  de  Ña- 
póles, sino  aun  de  Sicilia  ^  '" 

íiuis  XII  velaba  por  sí  mismo  en  la  reunión  de  estos  preparativos, 
ya  íin  de  estar  mas  cerca  del  teatro  de  operaciones,  cruzó  los  Alpes, 
y  fijó  su  real  en  Asti.  Por  último,  teniéndolo  ya  todo  dispuesto,  quiso 
traer  las  cosas  á  una  dedsion  inmediata,  mandando  á  su  general  que 

CiÜííl    í£O0  ÜffU  lOÍiOq  í:  JBJ 
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R'tnq  (»ríOJ 
7  Daru,  Hist.  de  Venise,  t.  ni,  p.. 

346. — Bembo,  Istoria  Viniziana,  t.  i,lib. 
6. — Pedro  Mártyr,  Opus  Epist.,  epist. 
238,  240,  252. — Puede  esto  parecer  es- 
traño,  atendiendo  á  que  estaba  allí  Lo- 
renzo Suarez  de  la  Vega,  persona  de 
quien  Gonzalo  de  Oviedo  escribe:  *'Fué 
gentil  caballero,  é  sabio  de  gran  pruden- 
ci^*f**í  "*wy  entendido  é  de  ^ucho  re- 
poso 6  honesto  é  afable  é  de  linda  con- 
versación;" y  aun  mas  esplícitamente: 
»'Embaxador  á  Venecia,  en  el  cual  ofi- 
cio sirvió  muy  bien,  é  como  prudente 
varón."  (Quine,  MS.,  bat.  1,  quine.  3, 
dial.  44.)  Mártyr  conviene  en  su  pru- 
dencia, pero  1#  objeta  que  no  sabia  el 
hitin,  defecto  que  por  raas  grave  que 
fuera  á  los  ojos  del  buen  ayo,  probable- 
mente no  fué  muy  raro  entre  los  anti- 
guos nobles  castellanos. 

8  Mutílias  de  las  cartas  de  Mártyr 
están  dirigidas  á  ambos -reyes,  Fernan- 
do 6  Isabel.  El  primero  no  sabia  sin  em> 


bargo  el  latín,  en  cuya  lengua  estaban 
escritas.  Mártyr  alude  con  finura  á  esta 
circunstancia  en  una  de  sus  cartas,  en 
qile  recuerda  á  la  reina  su  promesa  de 
interpretarlas  fielmente  á  su  marido.  El 
tono  franco  y  familiar  de  su  correspon- 
dencia ofcece  un  grato  ejemplo*  de  la  in« 
timidad  personal  con  que  los  reyes,  con-* 
tra  la  sequedad  ordinaria  de  la  etiqueta 
déla  corte  española,  admitían  á  los  hom- 
bres de  saber  y  probidad,  sin  distinción 
de  clases.   Opus  Epist.,  e|)ist.  230^ 

9  "Galli,"  dice  Mártyr  en  una  carta 
mas  notable  por  la  fuerza  déla  espresion 
que  por  la  elegancia  de  su  latinidad,  *'fu- 
runt,  ssevijint,  internecionem  nostris  mi- 
nantur,  putantque  id  sibi  fore  facilll- 
mum.  Regem  eorum  esse  in  itinere, 
inquiunt  ut  ipse  cum  duplícate  exercitu 
Alpes  trajiciat  in  Ttuliam.  Vestro  nomi- 
ni  insurgunt.  Cristas  erigunt  in  vos 
superbissimé.  Proviociam  hanc,  veluti 
rem  hamiiem,  parvique  raomenti,  se 


1502. 
Julio. 
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PASTE  IL 


ce« 


i 


declarara  la  guerra  á  los  españoles  si  no  abandonaban  la  Capitanata 

^-^——  en  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas  *®. 

Bjércíto  fran-  Las  fucrzas  franccsas  que  habia  en  Ñapóles  asccndian,  según  la 
cuenta  de  sus  historiadores,  á  mil  hombres  de  armas,  tres  mil  y  qui- 
nientos infantes  franceses  y  lombardos  y  tres  mil  suizos,  ademas  de  la 
gente  napolitana  que  los  señores  angevinos  habian  levantado  en  aquel 
reino.  El  mando  se  confió  al  duque  de  Nemours,  joven  noble  y  vale- 
roso de  la  antigua  casa  de  Armañac,  á  quien  las  relaciones  do  familia 
mas  que  sus  talentos  habian  elevado  al  difícil  puesto  de  vircy  por  ci- 
ma del  mérito  y  grandes  cualidades  del  veterano  A  ubigny.  Este,  ofen- 
dido, hubiera  renunciado  el  mando  inferior  que  le  dejaron,  si  no  fue- 
ra por  las  instancias  de  su  soberano,  que  alcanzó  de  él  continuara 
dónde  sus  consejos  eraiv  mas  necesarios  que  nunca  para  suplir  lá  falta 
de  esperiencia  del  joven  caudillo.  Pero  los  celos  y  la  voluntariedad 
de  este  último  frustraron  tan  buenas  intenciones;  y  el  desacuerdo  de 
los  gefes,  estendiéndose  á  sus  respectivos  subalternos,  produjo  una  fal- 
ta deplorable  de  concierto  en  sus  operaciones. 

A  estos  oficiales  seguían  algunos  de  los  mejores  y  mas  denodados 
caballeros  franceses,  entre  los  cuales  son  dignos  de  mencionarse  Ja- 
cobo  de  Chabanues,  mas  comunmente  conocido  por  el  señor  de  La  Pa- 
liza, favorito  de  Luis  XII,  y  que  merecía  serlo  por  su  mérito;  Luis  de 
Ars;  Ivo  de  Alegre,  hermano  del  célebre  Precy  que  alcanzó  tanta 
nombradla  en  las  guerras  de  Carlos  VIII,  y  Pedro  de  Bayardo,  el 
caballero  sans  peur  et  sans  reproche,  que  comenzaba  entonces  la  honro- 
sa carrera  en  que  habia  de  realizar  todas  las  perfecciones  imaginarias 
de  la  caballería". 


m 


ággresttros  prasconantur.  Nihil  e«e  ne- 
gotii  eradicare  exterminareqoe  vestra 
prísaidia  ex  utráque  Sicilia  blaeteraot. 
losolenter  nlinis  exspuendo  insultant." 
Opu&Epist.,  epist.  241. 

10  D'A.utoD,  Uist.  de  Louys  XII, 
palote  2,  chap.  8. — GiaDoone,  Istoña  di 
Napoli,  lib.  29,  cap.  4. — Guicciardini, 
Utoria,  lib.  5,  pp.  274,  275. — Baonac- 
corsi,  Diario,  p.  61. 

1 1  Guicciardiai,  Istoria,  lib.  5,  p.  265. 


— D^Auton,  Hist.  de  Louys  XII,  parto 
1,  chap.  57. — Gaillard,  Rivalité,  t.  iv, 
pp.  221-233. — St.  Gelais,  Historia  de 
Louys  XII,  p.  169.         • 

Brantonie  pone  los  retratos  de  la  ma- 
yor parte  de  los  capitanes  franceses, 
mencionados  en  el  testo,  en  su  admira- 
ble galería  de  retratos  nacionales.  Véan- 
se sus  ^'Viesdes  Hommes  lUustres," 
CEuvTM,  t.  II,  aud.  3. 


FIRMEZA  DE  LOB  ESPAÑOLES.  *^^1 

A  pesar  de  que  no  era  grande  el  número  de  las  tropas  firancesas,  el     cap.  xi. 
Gran  Capitán  no  se  hallaba  do  ningún  modo  en  estado  de  medir  con  ~^^~^^~^, 
ellas  las  suyas.  No  habia  recibido  ningún  refuerzo  de  España  desde  paaoi  e«  muy 

*  inferior  en  nu- 

que  desembarcó  por  p^ijnera  vez  en  Calabria.  El  pequeño  cuerpo  de  mero, 
veteranoá  que  tenia  estaba  desprovisto  de  vestuario  y  arreos,  y  los    . 
grandes  atrasos  que  se  les  adeudaban  hacian  en  estremo  difícil  la 
conservación  de  la  obediencia  y  disciplina  ^K  Desde  que  las  cosas 
empezaron  á  tomar  aquel  amenazador  aspecto,  Gonzalo  se  habia  ocu- 
pado con  toda  diligencia  en  recoger  los  destacamentos  que  t^nia  si- 
tuados en  varios  puntos  do  la'Calabria,  concentrándolos  sobre  la  ciu- 
dad de  Atella  en  la  Basilicata,  en  donde  estableció  sus  reales.  Habia 
entablado  ademas  correspondencia  con  los  señores  del*  paj-tido  de 
Aragón,  que  eran  muchos  y  muy  poderosos  en  la  parte  septentrional 
del  reino  adjudicada  á  los  franceses,  y  tuvo  en  particular  la  buena 
dicha  de  traer  á  su  favor  á  los  dos  Golonas,  cuyo  prestigio,  podero- 
sas relaciones  y  larga  esperiencia  núlitar  le  fueron  tan  útiles  en 
adelanté ".  ... 

Pero  con  todos  los  medios  de  que  podia  disponer  Gonzalo,  como  ya 
se  ha  dicho,  no  se  hallaba  en.  disposición  de  entrar  en  la  lucha,  lo  cual 
por  otra  parte  no  era  posible  diferir,  después  de  las  intimaciones  pe- 
rentorias del  virey  francés  para  que  entregara  la  Capitanata;  á  las 
cuales  contestó  Gonzalo  resueltamente  "que  la  Capitanata  pertenecía 
de  derecho  al  rey  su  señor,  y  que  con  la  ayuda  de  Dios  lo  haria  bueno 


i 


12  Las  cartas  de  Mártyr  de  es'ta  crí- 
tica época  están  llenas  de  razonamien- 
tos, persuasiones  y  súplicas  á  los  reyes 
para  que  salieran  de  su  apatía,  y  toma- 
ran providencias  á  fin  de  ganar  la  vaci- 
lante voluntad  de  Venecia,  así  como  pa- 
ra que  enviasen  auxilios  mas  eficaces  á 
sus  trt)pas  de  Italia.  Ferna|fdo  dio  oidos 
6  la  primera  de  estas  indicaciones,  pero 
respecto  de  la  última  manifestó  una  in- 
diferencia que  no  se  sabe  cómo  esplicar. 

13  Carta  de  Gonzalo  á  los  reyes,  Tá- 
rente, 10  de  Marzo,  1502,  MS.— Zuri- 
ta, Hist.  del  rey  Hernando,  lib.  4,  cap. 

TOMO  TI. 


62,  65. — Giovio,  Vitae  lUust.  Virorum, 
p.  230. 

Próspero  Colona,  en  pnrlSülar,  *se 
distinguió,  no  solo  por  sus  conocimien- 
tos militares,  sino  por  su  amor  á  las  ar- 
tes  y  letras,  de  que,  según  Tiraboschi, 
fué  generoso  patrono.  (Letteratura  Ita- 
liana, t.  VIII,  p.  77.)  Paolo  Giovio  puso 
su  retrato  entre  los  de  los  hombres  ilus- 
tres, que  es  preciso  confesar  debieron 
mas  en  su  obra  á  la  pluma  del  historia- 
dor que  al  artista.  Elogia  Virorum  bel- 
lico virtute  Illustrium  (Basiliae,  1578), 
l;b.  5. 
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PAKTB  ji.  cou  las  armas  contra  el  rey  de  Francia  ó  quien  quiera  que  la  atacara." 
¡^¡¡¡^¡¡¡7^  No  obstamte  el  firme  rostro  con  que  Gonzalo  se  presentó  en  defen- 
jwcogeenBar-  gj^  ¿g  g^  causa,  no  Ic  parcció  prudente  esperar  el  ataque  de  los  fran- 
ceses  en  la  posición  en  que  se  encontraba.  Retiróse  al  punto  con  la 
mayor  parte  de  sus  fuerzas  á  Barleta,  puerto  de  mar  fortificado  en  los 
confines  de  la  Apulia  sobre  el  Adriático,  desde  el  cual  podia  recibir 
socorros  de  fuera;  ó  ya  retirarse,  siendo  necesario,  á  bordo  de  la  es- 
cuadra española  que  se  mantenia  aún  sobre  las  costas  de  Calabria. 
El  resta  de  su  ejército  le  distribuyó  entre  Bari,  Andria,  Canosa  y 
otros  lugares  inmediatos,  donde  esperaba  confiadamente  sostenerse 
hasta  que  la  llegada  de  los  refuerzos,  que  pidió  con  toda  urgencia  á 
España  y  Síbilia,  le  pusiera  en  estado  de  salir  á  campaña  con  fuerzas 
mas  iguales  contra  su  adversario  '^. 

Los  oficiales  fran(^eses  se  hallaban  entretanto  divididos  en  pare- 
ceres sobre  el  modo  mejor  de  dirigir  las  operaciones  de  la  guerra. 
Unos  opinaban  que  se  debia  sitiar  á  Bari,  defendida  por  la  ilustre  y 
desgraciada  Isabel  de  Aragón  •^;  otros  con  espíritu  mas  caballeroso 
se  oponian  á  que  se  atacara  una  plaza  defendida  por  una  mujer,  y 
juzgaban  que  se  debia  combatir  inmediatamente  á  Barleta,  que  te- 
niendo las  murallas  y  fortificaciones  antiguas  y  malparadas,  fácilmen- 
te podria  ser  entrada  por  armas  si  no  se  rendia  desde  luego.  El  du- 
que de  Nemours,  decidiéndose  por  un  término  medio,  resolvió  ponerse 
sobre  esta  última  plaza,  y  cortándole  toda  comunicación  con  qJ  país 
contiguo,  reducirla  po;*  un  bloqueo  formal.  Este  plan  era  sin  disputa 
el  menos  conveniente  de  todos,  porque  daba  tiempo  para  que  el  entu- 
siasmo de  los  franceses,  ]a  furia  f ranéese,  como  dccian  los  italianos, 
que  le^acia  triunfar  de  tantos  obstáculos,  se  desvaneciera  y  enti- 
biara, al  paso  que  ponia  en  acción  la  firme  resolución  y  la  tranqui- 


14  D'AutoD,  Hist.  de  Louys  XII, 
parte  2,  cbap.  8. — Ulloa»  Vita  di  Curio 
V,  íuK  10. — ChróaicH  del  Gran  Capitán, 
cap.  42. — Sumraonte,  latoria  di  Napoli, 
t.  III,  p.  541. 

15  Esta  princesa,  dotada  de  tanta 
hermosura  couio  grandeza  de  alma,  cu- 
ya suerte  movió  á  Boccalini  en  su  capri- 
chosa sátira  de  los  "Raggungli  di  Par- 


naso*' k  llamarla  la  mas  desgraciada  de 
cuantas  mujeres  se  lian  conocido,  ha- 
bia  visto  á  ^  padre  D.  Alfunso  i  I  y  i 
su  e8|H)so  Galeazü  Sfurza  arrujudos  de 
sus  tronos  por  los  franceses,  ni  mis/no 
tiempo  que  su  biju  se  halluba  todavía 
cautivo  en  su  poder.  No  es  estraño  que 
les  repugnara  acumular  nuevas  desgra- 
cias sobre  aquella  víctima  infeliz. 
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la  é  invencible  constancia  y  sufrimiento  de  los  soldados  españoles '«.     c^p-  ^^- 

Unade  las  primeras  operaciones  del  virey  de  Francia  fué  sitiar  á  ^.^.^  ^^  ^^ 
Canosa,  plaza  bien  fortificada  al  poniente  de  Barleta,  que  guarnecían  nosa.^^^ 
seiscientos  hombres  escogidos  á  las  órdenes  del  ingeniero  Pedro  Na-"  12  da  Joiio. 
varro.  La  defensa  de  esta  plaza  justificó  la  reputación  de  este  valero- 
so soldado.  Kechazó  dos  asaltos  sucesivos  dirigidos  por  Bayardo,  La 
Paliza  y  la  flor  de  sus  caballeros.  Estaba  preparado  á  sostener  el  ter- 
cero, y  resuelto  á  sepultarse  bajo  las  ruinas  de  la  ciudad  antes  que 
rendirla;  pero  Gonzalo,  que  no  podia  socorrerle,  le  mandó  que  capi- 
tulase con  las  mejores  condiciones  ^ue  pudiera,  diciendo  "que  la  pla- 
za valia  mucho  menos  que  las  vidas  de  los  valientes  que  la  defen- 
dían." No  halló  dificultad  Navarro   en  obtener   una  capitulación 
honorífica,  y  aquella  pequeña  guarnición,  reducida  á  la  tercera  parte 
de  su  número  primitivo,  salió  por  medio  del  campo  enemigo  con  ban- 
doras  desplegadas  y  al  toque  de  las  músicas,  como  haciendo  mofa  de 
las  poderosas  fuerzas  que  tan  bizarramente  habia  rechazado". 

Después  de  la  toma  de  Canosa,  Aubigny,  cuyo  desacuerdo  con  Ne- 
mours continuaba  todavía,  fué, enviado  con  una  peqiíeña  división  ala 
part(?  meridional  con  objeto  de  ocupar  las  dos  Calabrias.  -El  virey, 
entretanto,  habiendo  intentado  en  vano  apoderarse  de  varias  plazas 
fuertíís  que'tenian  los  españoles  en  las  inmediaciones  de  Barleta,  pro- 
curó poner  en  aprieto  á  la  guarnición  de  esta  ciudad  devastando  sus 
cercanías  y  llevándose  los  gafados  y  rebaños  que  pastaban  en  sus  *  . 
fértiles  campos.  Pero  los  españoles  no  se  estaban  con  los  brazos  cru- 
zados dentro  de  sus  defensas,  sino  que  saliendo  en  pequeños  destáca- 


la 


16  Giovio,  Vitae  lUust.  Virorum,  p. 
237. — Guicciardini,  Istoria,  libro  5,  pp. 
282,  283.— Garibay,  Compendio,  t.  11, 
lib.  19,  cap.  14.— Pedro  Mártyr,  Opüs 
Epist.,  epist.  249,— Bevnaldez,  Reyes 
Católicos,  MS.,  cap.  168. 

17  CÍirónica  del  Gran  Capitán,  cap. 
47.— Zurita,  Hist.  del  rey  Hernando, 
t.  I,  lib.  4,  cap.  69.— Giovio,  Vita;  IHust. 
Virprum.  t.  i,  p.  241  —  D'Auton,  par- 
te 2,  chap.  11.— Pedro  Mártyr,  dpus 
Epist.,  epist.  247. 


Mártyr  dice,  que  los  españoles  pasa- 
ron por  medio  del  campo  enemigo,  gri- 
tando:   *'¡España,   Espuila,  viva. Espa- 
ña!" (ubi  »upra.)  Su  bizarría  «n  la  de- 
fensa de   Canosa  arranca  un  sincero 
elogio  'd  Juan  D'Auton,  el  fiel  historia- 
dor  de  Luis  XII.  "Je  ne  veux  done 
par  ma  chronique  niettre  les  biensfaicts 
des  Espaignols  en  onb\y,  mais  diré  que 
pour  vertueuse  defeiíce  doibuent  avoir 
louange  honnorable."  Hist.  de  Lonys 
XU,  chap.  11. 


II  , 


Caballeresco 
carácter  de  la 
fuerra. 
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PARTE  II.  mentos  arrancaban  á  veces  el  botin  de  manos  del  enemigo,  ó  destruían 
á  sus  contrarios  con  sus  ataques  repentinos,  emboScadas  y  otras  ope- 
raciones irregulares  propias  de  guerrillas,  en  que  los  franceses  esta- 
ban muy  poco  ejercitados  '®. 

Por  este  tiempo  la  guerra  empezó  á  tomar  muchos  de  los  rasgos 
novelescos  de  la  de  Granada.  Los  caballeros  de  una  y  otra  parte,  no 
contentos  con  los  reencuentros  inilitares  ordinarios,  se  desafiaban  á 
batirse  en  justas  y  torneos,  deseando  acreditar  su  esfuerzo  y  destreza 
en  los  nobles  ejercicios  de  la  caballería.  Uno  de  los  mas  notaUles  de 
estos  combates  fué  el  que  sé  verileó  entre  once  caballeros  españoles  y 
otros  tantos  franceses,  á  consecuencia  de  haber  divulgado  éstos  algu- 
nas palabras  ofensivas  contra  la  caballería  española,  que  decían  era 
inferior  á  la  suya.  Los  venecianos  dieron  á  las  partes  campo  seguro 
en  territorio  neutral,  bajo  los  muros  de  su  ciudad  de  Trani.  Una  bri- 
llante reunión  de  caballeros  bien  armados  de  ambas  naciones  guarda- 
ba la  liza  y  mantenía  el  orden  del  combate.  En  el  día  señalado  se 
presentaron  los  campeones  en  la  liza,  todos  armados  de  punta  en  blan- 
co, sobre  caballos  primorosamente  enjaezados  y  bardados  ó  cubiertos 
de  armadura  de  acero  como  sus,  dueños.  Los  tejados  y  los  muros  do 
Trani  estaban  llenos  de  espectadores,  y  el  campo  rodeado  de  gran 
número  de  caballeros  franceses  y  españoles,  que  ponían  en  cierte  mo- 
do su  honor  nacional  en  el  éxito  de  la  contienda.  Entre  los  castella- 
nos iban  Diego  de  Paredes  y  Diego  díí  Vera,  y  entre  los  franceses  se 
señalaba  el  buen  caballero  Bayardo. 

Apenas  hubieron  las  trompetas  dado  la  señal  convenida,  las  partes 
enemigas  salieron  al  encuentro.  Del  primer  choque  resultaron  tres 
españoles  arrancados  de  sus  sillas  por  el  empuje  de  los  contrarios,  y 
de  éstos  cuatro  caballos  muertas.  Habíase  convenido  que  la  lucha, 
que  principió  á  las  diez  de  la  mauana,  no  podría  yasar  de  la  hora  de 
ponerse* el  sol.  Mucho  antes  de  esta  hora  habían  sido  desmontados 
todos  los  franceses,  á  escepcion  de  dos,  uno  de  ellos  el  caballero  Ba- 
yardo; y  sus  caballos,  á  los  caales  dirigían  principalmente  sus  golpes 
los  españoles,  estaban  muertos  ó  fuera  de  combate.  Los  castellanos,  de 
los  que  todavía  se  mantenían  siete  á  caballo,  estrechaban  terrible- 

18  Bernaldez,  Reyes  Ciit6nco8,MS.,      10.— Cbróoica  del  Gran  Capitán,  cnpí 
cap.  1C9.— ülloa,  Vita  di  Caí  lo  V,  fol.      tulo  66. 


Torneo  juuto 
k  Trani. 
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mente  á  sus  contrarios  dejando  poca  dudaí sobre  el  éxito  de  aquel  cap.  xi.  . 
combate.  Pero  los  últimos,  atrincherándose  detras  de  los  caballos 
muertos,  se  defendían  bien  contra  los  españoles,  que  en  vano  procura- 
ban hacer  saltar  aquella  barrera  á  sus  corceles  atemorizados.  En  es- 
ta forma  continuó  la  lucha  hasta  puesto  el  sol,  y  como  ambas  partes 
se  mantenían  en  el  campo,  no  se  adjudicó  á  ninguna  la  palma  de  la. 
victoria,  sino  que  se  declaró  que  todos  se  habían  conducido  como 
buenos  y  esforzados  caballeros  ". 

Concluido  el  torneo,  los  combatientes  se  reunieron  en  medio  de  la 
liza,  y  se  abrazaron  c5n  verdadero  espíritu  caballeresco,  "celebrando 
juntos  una  buena  cena,"  dice  un  antiguo  cronista,  antes  que  se  separa- 
ran. El  Gran  Capitán  no  quedó  satisfecho  del  resultado  del  com- 
bate. "Por  lo  menos,"  dijo  uno  de  sus  campeones,  "heñios  hecho  ver 
la  falsedad  de  la  imputaeion  de  los  franceses,  y  que  somos  tan.buenos 
caballeros  como  elfos."  "Yo  os  envié  por  mejores,"  replicó  fríamente 
Gonzalo  20.    • 

Mas  trágí«o  fin  tu¥0  un  combate  á  todo  trance  entre  el  caballero  oueio  entre 
Bayardo  y  un  noble  español  llamado  Alonso  de  Sotomayor,  que  había  tomayor. 
acusado  a  aquel  de  que  le  trató  descortesmente  siendo  sft  prisionero. 
Bayardo  negó  el  hecho,  y  desafió  al  español  á  que  lo'  probara  en  sin- 
gular combate,  á  pié  ó  á  caballo,  según  quisiera.  Sptomayor,  que  co- 
nocía la  estraordínaria  destreza  de  su  contrario  en  manejar  el  caba- 
llo, eligió  pelear  á  .pié. 

En  el  día  y  hora  convenidos,*los  dos  caballeros  entraron  en  el  pa-       iso3. 
lenque,  armadoS  de  espada  y  daga  y  cubiertos  de  "acero,  aunque  con 
cierta  temeridad  no  acostumbrada  en  estos  combates  llevaban  levan- 


1 


19  Chrónica  del  Gran  Capitán,  cap, 
63. — D'Awton,  Hist.  de  Louys  XII, 
parte  2,  chap.  26. — Giovio,  Vita  Illust. 
Virorum,  pp.  238,  239.-:-Méraoire9  d^ 
Bayard,  pnt  le  Loyal  Serviteur,  chap. 
23,  apud  Petitot,  Coliection  des  Mé- 
.  moires,  t.  xv. — BraDtotne,  CEuvres,  t. 
III,  d¡8C.  77. 

Este  célebre  torneo,  sus  causas  y  los 
pormenores  de  la  acción,  se  cuentan  de 
tantas  maneras  diferentes   cuantos  son 


los  historiadores,  y  esto  á  pesar  de  ha- 
berse verifícado  delante  de  multitud-de 
testigos  que  no  tenian  que  hacer  mns 
que  ver  y  advertir  lo  que  á  su  vista  pa- 
saba. Los  únicos  hechos  en  que  todos 
convienen  son  que  hubo  tal  torneo,  y 
que  ninguna  de  las  partes  obtuvo  el 
triunfo.   Hasta  aquí  la  historia. 

20  D'Auton,  Hist.  de  Louys  XII, 
ubi  supra. — Quintana,  Españoles  céle- 
bres, t.  II,  p.  263. 
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tadas  las  viseras.  Entramaos  combatientes  hincaron  la  rodilla  por  un 
instante  erf  silenciosa  oración,  y  levantándose  después  y  puestos  fren- 
te á  frente,  adelantaron  uno  contra  otro;  "yendo  el  buen  caballero 
Bayárdo,"  dice  Brantomc,  "con  la  misma  soltura  que  si  sacara  al  bai- 
le á  una  linda  dama." 

^1  español  era  mas  alto  y  vigoroso,  y  procuraba  anonadar  á  su 
contrario  con  terribles  golpes,  ó  asirse  á^él  y  derribarlo  al  suelo.  El 
último,  dotado  por  naturaleza  de  menos^fuerzas,  se  hallaba  ademas 
debilitado  de  resultas  de  una  fiebre  de  que  no  estaba  aún  enteramen- 
te restablecido;  pero  era  mas  ágil  y  ligero  que  Su  adversario,  así  co- 
mo mas  diestro,  con  lo  cual  no  solo  podia  parar  los  golpes  de  su 
enemigo,  sino  dirigirle  los  suyos  al  menor   descuido,  mientras  le 
desconcertaba  con  la  rapidez  de  sus  movimientos.  Por  último,  habien- 
do el  español  perdido  algo  de  su  aplomo  por  una  cuchillada  mal  diri- 
gida, Bayardo  aprovechó  la  ocasión  para  tirarle  lan  diestra  estocada 
sobre  la  gola,  que  ésta  saltó,  y  la  espada  entró  en  el  pecho.  Furioso 
Sotomayor  con  el  dolor  de  la  herida,  recogió  todo  su  aliento  para  ha- 
cer  el  último  esfuerzo,  y  agarrando  á  su  contrario,  ambos^  vinieron 
juntos  al  sue"lo. 'Antes  que  ninguno  pudiera  desasirse,  el  ligero  Bayar- 
do, que  habia  conservado  durante  todo  el  combate  la  daga  en  la  ma- 
no'izfluierda,  al  paso  que  Sotomayor  la  tenia  en  la  cinta,  dio  tan  fuer- 
te golpe  por  debajo  de  los  ojos  á  su  enemigo,  que  le  hizo  penetrar  el 
acero  hasta  la  sien.  Después  que  los  jueces  adjudicaron  la  gloria  del 
combate  á  Bayardo,  los  cantores  empezaron  á  entonar,  como  era  cos- 
tumbre, himnos  en  loor  del  campeón  triunfante;  pero' el  buen  caballe- 
.  ro  les  mandó  que  callaran,  y  después  de  ponerse  de  hinojos  dando 
gracias  por  su  victoria,  se  salió  con  pasos  mesurados  de  la  liza,  di- 
ciendo que  hubiera  deseado  que  el  combate  hubiese  concluido  de  otra 
manera,  siempre  que  su  honor  quedara  salvo  **. 

En  estas  justas  y  torneos,  que  las  crónicas  contemporáneas  refieren 
con  harta  prolijidad,  pero  en  un  tbno  verdaderamente  interesante, 
podemos  descubrir  los  últimos  fulgores  del  brillo  de  la  caballería 


\í 


21  Brantome,  CEuvres,  t.  vi,  Dis- 
cours  sur  les  Duels. — D'Aut9n,  Hist. 
de  Louys  XII.  parte  2,  chap.  27.— 
Ulloa,  Vita  di  Cario  V,  fol.  11.— Mé- 


moires  de  Bayard,  chap.  22,  apud  Col- 
lection  des  Mémoires. — Giovio,  Vitae 
Illust.  Virorum,  p.  240. 
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que  iluminó  las  tinieblas  de  la  edad  media:  brillo  que  aunque  fuera 
bárbaro  y  duro  comparado  con  los  pasatiempos  de  épocas  mas  cultas^ 
producía  tal  ostentación  de  magnificencia,  .cortesanía  y  honor  caba- 
lleroso, que  cubría  con  cierto  viso  de  cultura  parecido  á  civilización, 
el  feroz  aspecto  de  aquellas  edades. 

En  tanto  que  los  españoles  encerrados  dentro  de  los  muros  de  la 

*      .  •  •  ^  tuacion  de  los 

antigua  ciudad  de  Barleta  procuraban  distraer  la  monotonía  de  su  españoles, 
vida  con  estos  ejercicios  caballerescos,  ó  con  alguna  correría  por  el 
país  comarcano,  padecían  estraordinariamente  por  falta  de  pertrechos 
de  guerraj  de  víveres,  de  vestuario  y  de  los  artículos  mas  necesarios 
para  la  vida.  No  parecía  sino  que  su  rey  los  habia  abandonado  á  su 
suerle  en  aquel  olvidado  puerto  estranjeró,  sin  hacer  ni  un  esfuerzo 
para  librarlos  ^.  jCuán  diferente  era  esta  conducta  de  la  maternal 
solicitud  con  que  Isabel  velaba  por  sus  soldados  en  la  farga  guerra  de  . 

•Granada!  Parece  que  la  reina  no  se  mezcló  en  la  dirección  de  éstas 
de  Ñapóles,  las  cuales,  no  obstante  el  gran  número  de  subditos  suyos 
de  Castilla  que  en  ellas  habían  tomado  parte,  miró  probablQpaen- 
te  desde  el  principio  como  pertenecientes  á  Aragón,  tan  esclusiva- 
mente  como  las  conquistas  del  Nuevo-Mundo  á  Castilla.  Pero  fuera 
de  esto,  cualquiera  que  hubiese  sido  el  ínteres  que  tomara  en  su  éxito, 
el  estado  decadente  de  su  salud  por  aquel  tiempo  no  le  hubiera  per- 
mitido tomar  ninguna  parte  en  su  dirección. 

No  abandonó  su  noble  ánimo  á  Gonzalo  en  aquellos  momentos  de 
prueba,  sino  que  se  levantaba  mas  y  mas  á  medida  que  eran  menores 
las  esperanzas  y  recursos  que  tenia.  Alentaba  á  sus  tropas  con  la  pro- 
mesa de  que  recibirían  pronto  socorro,  y  les  hablaba  con  la  mayor 
confiairza  de  los  ví-veres  que  esperaba  de  Sicilia*,  y  de  la  gente  y  del 
dinero  que  habia  de  recibir  de  España  y  de  Venecia.  Procuró  tam- 
bién, dice  Giovi*,  que  se  esparciera  la  voz  de  que  un  gran  cofre  que 


i 


í 


Animo    de 
Gonzalo. 


22  Según  Mártyrse  habían  visto  tan 
acosados  del  hambre  algún  tiempo  an- 
tes de  esto,  que  Gonzalo  pensó  serin- 
mente  en  embarcar  toda-  su  pequePia 
günrnicion  á  bordo  de  la  escuadra,  y 
abandonar  la  plaza  al  enemigo,  "Barlet- 
tae  inclusos  fame  pesteque  urgeri  gra- 
vitar aiunt.  Vicinn  ipsorum  omnia  Gal- 


li  occupant,  et  nostros  quotidie  magis  ac 
magis  premunt.  Ita  obsessi  undique,  de 
relinquendá  etiam  Barlettá  saepius  inie- 
re  consilium.  Ut  mari  terga  dent  hosti- 
bus,  ne  fame  pesteque  pereant,  saepe 
cadit  in  deliberationem."  Opus  Epist., 
epist.  249.  '-' 


ú 
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,.„K ...    habia  en  su  cuarto  estaba  lleno  de  oro,  que  en  el  último  estremo  sa- 
= caria.  Sus  antiguos  soldados,  aí.ade  el  mismo  autor,  meneaban  la  ca- 
beza al  oir  estas  y  otras  agradables  invenciones  de  su  general,  como 
para  significar  que  no  lo  creían.  Sin  embargo,  algún  tanto  se  persua- 
dieron por  haber  lle-ado  poco  después  un  barco  siciliano  cargado  de 
granos,  y  otro  de  Venecia  con  varios  pertrechos  y  vestuario   que 
Gonzalo  contrató,  fiando  él  y  sus  principales  oficiales,  y  d.stnbuyo 
gratuitamente  á  sus  desnudos  soldados  ^. 
.„.a.ce,..     En  este  tiempo  le  Uegé  la  mala  nueva  de  que  un  pequeño  cuerpo 
"  "r:  T."  qne  se  habia  enviado  de  España  en  su  socorro  al  mando  de  D.  filanuel 
Xí       '"  de  Benavides,  y  que  después  se  reunió  con  otro  mucho  mayor  de  Sici- 
lia mandado  por  Hugo  de  Cardona,  habia  sido  sorprendido  y  com- 
pletamentetlestrozado.porAubigny,  cerca  de  Terranova.  A  este  re- 
vés se  siguió  IS  reducción  de  toda  la  Calabria,  que  aquel  general  ala 
cabeza  de  su  gendarmería  francesa  y  escocesa  habia  recorrido  de  un-r 
á  otro  cstremo  sin  oposición  ««. 
co...ciaae      C^a  vez  c.a  mas  tnst.  la  perspectiva  ,ue  se  o^^<^^^¿'^^^^^^^^ 
lo.  españoles,  g^amicion  de  BaHcta.  La  derrota  de  Benavides  quitaba  toda  espe- 
ranza de  socorro  por  aquella  parte;  la  ocupación  de  la  mayor  parte 
de  las  plazas  fuertes  de  la  Apulia  por  el  duque  de  Nemours  impedía 
toda  comunicación  con  el  territorio  inmediato,  y  una  escuadra  fran- 
cesa que  cruzaba  en  el  Adriático  hacia  sumamente  difícil  la  llegada  de 
provisiones  y  refuerzos.  Pero  Gonzalo  conservaba  la  misma  confian- 
za  y  alegría  que  siempre,'  la  c'ual  procuraba  infundir  en  el  ánimo  de 
los  demás.  Conocia  bien  el  cai'ácter  de  sus  compatriotas,  sabia  adon- 
.       de  llegaban  sus  fuerzas,  y  procuraba  escitar  tMos  sus  sentimientos 
de  honor,  lealtad,  orgullo  yaiacionalidad;  y  tanto  fué  el  imperio  que 
adquirió  sobre  sus  ánimos,  y  tal  el  afecto  que  supo  inspirarles  por  la 
amenidad  de  su  trato  y  por  la  nobleza  de  su  carácter,  que  no  hubo  el 
menor  ftiurmullo  ni  señal  de  .insubordinación  en  todo  este  largo  y  pe- 
noso sitio.  Pero  ni  la  escelencia  de  sus  tropas,  ni  los  recursos  de  su 


23  Giovio,  Vitae  Illust.  Virorura,  p. 
042.— Zurita,  Hi3t.  del  rey  Hernando, 
t.  I,  lib.  5,  cap.  4.~Bernaldez,  Reyes 
Católicos,  MS.,  cap,  167.— Guicciardi- 
ni,  Istoria,  p.  28-3.  • 


24  Ibid.,  .lib.  5,  p.  294.— D'AutoD, 
Hi»t.  de  Louys  XII,  parte  2,  chap.  22. 
— ChrÓBica  del  Gran  Capitán,  capítu- 
lo GO. 
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geuio  hubieran  bastado  á  sacar  á  Gonzalo  de  las  dificultades  en  que  oap.  xi. 
se  veia  envuelto,  si  no/uera  por  los  grandgs  desaciertos  de  su  contra- 
rio.  El  general  español,  que  cóhocia  bien  el  carácter  del  comandante 
francés,  aguardaba  con  paciencia  que  llegase  su  ocasión,  cual  diestro 
jugador  de  esgrima  dispuesto  á  dar  un  golpe  decisivo  sobre  el  primer 
punto  vulnerable  que  se  descubriera.  Tal  ocasión  se  le  presentó  por 
fin  á  los  principios  del  año  siguiente  ^K  *     , 

Los  franceses,  no  menos  cansados  que  sus  contrarios  de  su  larga  xemours  de- 

-      .  -  safia  á  loa  es- 

inacción,  salieron  de  Canosa,  donde  el  virey  había  establecido  su  panoien. 
cuartel  general,  y  cruzando  el  Ofanto,. marcharon  en  derechura  á  po-       ¿"J^^^^ 
nerse  bajo  los  muros  de  Barleta  con  intento  de  arrojar  á  la  guarni- 
ción de  aquella  "antigua  caverna,"  como  ellos  decian,  y  de  forzar  al 
enemigo  á  decidir  la  contienda  en  una  batalla.  En  su  consecuencia,  * 

el  duquó  de  Xemours,  tomado  que  liubo  posición,  envió  á  la  plaza  un 
trompeta  desafiando  al  Gran  Capitán  á  la  batalla;  mas  éste  dio  por 
respuesta,*"que  estaba  acostumbrado  á  elegir*  el  tiempo  y  lugar  para 
combatir,  y  que  agradecerla  al  general  francés  que  esperara  hasta 
que  sus  tropas  hubieran  tenido  tiempo  de  herrar  los  caballos  y  lim- 
piar las  armas."  Finalmente,  Nemours,  después  de  permanecer  allí  al* 
guuos  dias,  y  viendo  que  no  habia  probabilidad  de  hacef  salir  de  sus 
reparos  á.su  sagaz  enemigo,  levantó  el  campo,  y  se  retiró,  satisfecho 
con  la  vana  honra  de  este  jactancioso  alarde. 

Mas  apenas  habia  vuel'to  confiadamente  la  espalda,  cuando  Gouza-  Derrota  de  la 

*  .       retaguardia  de 

lo,  que  con  dificultad  habia  podido  impedir  á  sus  soldados  que- sabe-  loa  franceses, 
ran  contra  su  insultante  enemigo,  dio  orden  para  que  toda  su  caba- 
llería, al  mando  de  Diegg  de  Mendoza,  cubierta  con  dos  cuerpos  de 
infantería  por  los  flancos,  marchara  á  perseguir  á  los  franceses.  Eje- 
cutólo Mendoza  con  tanta  presteza,  que  con  los  caballos  que  iban  al- 
go adelantados  de  la  infantería  alcanzó  á  la  retaguardia  de  los  fran- 
ceses antes  que  se  hubieran  alejado  muchas  millas  de  Barleta.  Los 
franceses  se  detuvieron  al  momento  para  recibir  el  ataque. de  los  es- 
pañoles, y  después  de  una  viva  escaramuza,  que  no  duró  mucho,  Men- 
doza se  retiró  seguido  por  el  incauto  enemigo,  que  á  consecuencia  de 
su  marcha  irregular  y  desordenada  'se  hallaba  separado  del  grueso 


I 


25  Ulloa,  Vita  di  Cario  V,  fol.  I*»,—      247.— Zurita,  ^ist.  del  rey  Hernando, 
Giovio,  Vitae   Illust.  Virorum,  t.   i,  p.      t.  1,  lib.  5,  cap.  9. 
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del  ejército.  Entretanto,  avanzan^io  las  columnas  de  la  ÍQfantería,,e8- 
pañola,  llegaron  á  la  altur^  de  la  caballería  qye  se  retiraba,  y  acó- 
metiendo  inesperadamente  al  enemigD  por  los  flancos,  le  pusieron 
en  algún  desorden,  que  se  tíbmpletó  cuando  la  caballería  de  los  espa- 
ñoles, Tolviendo  caras  de  pronto  y  con  la  ligereza  de  la  táctica  de  los 
moros,  los  atacó  terriblemente  por  el  frente.  Todo  fué  ya  confusión. 
Algunos  hicieron  resistencia,  pero  los  mas  solo  pensaron  en  huir: 
unos  pocos  lo  consiguieron,  mas  la  mayor  parte  de  los  que  no  pere- 
cieron en  el  campo  fueron  conducidos  prisioneros  á  Barleta  ^^  Allí 
encontró  Mendoza  al  Gran  Capitán  con  todo  su  ejército  formado  en 
la  parte  esterior  de  los  muros,  y  dispuesto  á  apoyarle  en  persona,  si 
hubiera  sido  necesario.  Todo  esto  pasó  en  tan  poco  tiempo,  que  el  vi- 
rey,  que,  como  se  ha  dicho,  conducía  su  retirada  con  el  mayor  desór- 
den,  y  que  ademas  había  ya  enviado  varios  batallones  do  su  infantería 
á  los  diferentes  puntos  de  donde  los  habia  sacado,  no  supo  nada  de 
lo  ocurrido,  sino  cuando  su  gente  estaba  ya  encerrada  dentro  de  los 

muros  de  Barleta. 

En  esta  sazón  la  llegada  de  un  mercante  veneciano,  con  carga  de 
granos,  proporcionó  algún  alivio  Á  las  mas  urgentes  necesidades  de 
la  guarnicidh  «\  A  esto  se  siguió  la  alegre  liueva  de  haber  sido  com- 


26  Giovio,  Vitae  Illust,  Virorun?,  pp. 
243,  244.— ülloa.  Vita  di  Cario  V,  fol. 
11,  12. — Poco  después  de  este  hecho 
de. armas  ocurrió  una  disputa  entre  un 
oficial  france*  y  cierto  italiano,  cfue  se 
hallaban  á  la  mesa  con  Gonzalo,  ft  con- 
secuencia de  ciertas  reflexiones  injurio- 
8a«  que  hiao  el  primero  respecto  del  va- 
lor de  la  gente  italiana.    Se  acordó  que 
se  decidiría  la  cuestión  por  un  combate 
íi  todo  riesgq  entre  trece  caballeros  de 
cada  lado,  el  cual  se  babia  ^e  dar  bajo 
la  protección  del  Gran  Capitán,  que  to- 
mó vivo  interés  par  el  triunfo  de  su? 
aliados.  Terminó  quedando  derrotados 
y  prisioneros  todos  los  franceses.    La 
descripción  de  este  toriwo  ocupa  en  los 
historiadores  italianos  mas  páginas  que 


la  de  la  batalla  mas  importante,  y  le 
cuentan  <fbn  un  orgullo  y  satisfacción 
que  prueba  que  aquel  insulto  de  los 
franceses  les  picó  mucho  mas  que  to- 
dos los  daFiosqua  les  hacían.  Giofio,  Vi- 
ta» Illust.^irorum,  pp.  244-247.— Guie- 
ciardini,  Istoria,  pp.  296-298.— Gianno- 
ne,  Istoria  di  Napoli,  lib.  29,  cap.  4. — 
Summonte,  Istoria  di  Napoli,  t.  iii,  pp- 
642-552. — Y  otros. 

27  Este  socorro  fué  debido  á  la  ava- 
ricia del  general  francés  Alegre,  el  cual 
habiéndose  apoderado  de  un  almacén  de 
granos  en  Foggia,  le  vendió  á  los  mer-w 
caderes  venecianos  en  vez  de  conser- 
varle donde  era  mas  necesario  para  su 
ejéccilo. 
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pletamente  derrotada  la  escuadra  francesa,  que  mandaba  Mr.  de  Pre-  cap.  xi. 
jan,  pOF  el  almirante  español  Lezcanq,  en  un  combate  que  se  dio  en 
las  aguas  de  Otranto:  suceso  que  dejaba  libres  las  mares  para  que  pu- 
dieran venir  los  auxilios  que  de  día  en  día  se  esperaban  de  Sicilia. 
Parecía  ya  que  la  fortuna  les  había  vuelto  la  cara,  porque  á  los  pocos 
dias  llegó  con  toda  seguridad  á  Barleta  un  convoy  de  siete  naves  de 
aquella  isla,  cargadas  de  granos  y  comestibles  y  otras  provisiones, 
con  que  hubo  medios  abundantes  para  reparar  la  salud  y  las  fuerzas 
de  los  hambrientos  sitiados  *^ 

Repuestos  de  esta  manera,  empezaron  los  españoles  á  pensar  con 
confianza  en  llevar  á  cabo  alguna  nueva  empresa.  No  tardó  en  pre- 
sentarles ocasión  para  ello  la  temeridad  del  virey.  Los  habitantes  de 
Castellaneta,  pueblo  contiguo  á  Tarento,  exasperados  por  la  insolen- 
te  y  licenciosa  conducta  de  la  guarnición  francesa,  habían  tomado  la 
resolución  de  entregar  la  plaza  á  los  españoles.  Enfurecido  el  duque 
de  Nemours  por  esta  deserción,  se  preparó  á  ir  inmediatamente  con 
todas  sus  fuerzas  á  tomar  señalada  venganza  de  aquel  pequeño  pueblo, 
no  obstante  las  representaciones  de  sus  oficiales  contra  un  paso  que 
dejaba  alas  guarniciones  de' las  cercanías  sin  fuerzas  que  las  prote- 
gieran, y  espuestas  por  lo  tanto  á  los  ataques  de  su  vigilante  enemigo 
atrincherado  en  Barleta.  La  esperiencia  acreditó  cuan  fundados  eran 
estos  temores  ^. 

En  cuanto  Gonzalo  supo  la  partida  de  Nemours  á  una  espedicion  Empresa  coa- 
lejana,  resolvió  atacar  al  momento  la  ciudad  de  Ruvo,  situada  á  dis- 
tancia de  unas  doce  millas,  y  defendida  por  el  valiente  La  Paliza  con 
un  cuerpo  de  trescientas  lanzas  francesas  y  otros  tantos  peones.  El       ^^°*'- 

^  •    •'  '^  22  de  Febren». 

general  español  con  su  celeridad  acostumbrada  salió  de  Barleta  en  la 
misma  noche  en  que  recibió  la  noticia,  llevando  consigo  todas  sus 
fuerzas  efectivas,  que  ascendían  á  unos  tres  mil  infantes  y  mil  caba- 
llos'entre  los  de  línea  y  los  ligeros.  Fueron  tan  pocos  los  que  dejó  pa- 
ra guardar  la  ciudad,  que  creyó  prudente  llevarse  algunos  de  los 
principales  habitantes  como  rehenes  y  prendas  de  la  fidelidad  del 

pueblo  durante  su  ausencia. 

• 

28  D'Auton,  Hist.  de    Louys   XII,  29  Guicciardini,  Istoria,  lib.  5,  p.  29G. 

parte l,chap. 72. — Pedlro  Mártyr,  Opus  • — D'Auton,  Hist.  de  Louys  XII,  parte 

Epist,  epist.  254. — Giovio,  Vitae  Tllust.  2,  chap.  31. 
Virornm,  p.242. 


\ 


1 


•f  i 


PARTE  II. 

Asalto  y  toma 
Ue  Ruvo. 


OUi:itRAS  DE  ITALIA. 

*  Al  rayar  el  dia  llegó  aquel  pequeño  ejército  delante  de  Ruvo.  In- 
mediatamente mandó  Gonzalo  romper  un  vivo  fuego  de  artillería 
contra  sus  viejas  murallas,  y  en  menos  de  cuatro  horas  estaba  abierta 
una  grande  brecha.  Resolvió  al  instante  el  asalto,  y  poniéndose  á  la 
cabeza  de  los  que  habian  de  atacar  la  brecha,  envió  otra  división  con 
escalas  para  asaltar  los  muros,  al  mando  del  intrépido  caballero  Die- 
go de  Paredes. 

Los  españoles  hallaron  mayor  resistencia  de  la  que  esperaban  del 
corto  número  de  aquella  guarnición.  La  Paliza,  acudiendo  á  la  bre- 
cha con  su  compañía  de  hombres  do  armas  desmontados,  que  allí  pa- 
recían muralla  de  acero,  rechazó  á  los  españoles  cuantas  veces  inten- 
taron penetrar  por  los  derribados  muros,  al  mismo  tiempo  que  los 
arqueros  gascones  arrojabaS  desde  los  adarves  una  lluvia  de  saetas 
sobre  los  sitiadores,  que  estaban  á  cuerpo  descubierto.  Estos,  á  la 
vista  de  su  general,  se  rehacían  al  momento  y  volvían  al  asalto  con 
renovado  ardor,  hasta  que  finalmente  la  superioridad  de  su  número 
se  llevó -todo  cuanto  encontró  por  delante,  y  penetraron  por  la  bre- 
cha y  por  los  muros  con  ímpetu  irresistible,  y  arrollaron  á  la  peque- 
ña y  valerosa  guarnición,  que  aun  se  defendió  ^Ignn  tanto  en  las  ca- 
lles y  en  las  casas.  Su  joven  é  intrépido  caudillo  La  Paliza  se  retiraba 
haciendo  frente*á  los  enemigos,  que  cerraron  en  gran  número  con  él, 
estrechándole  hasta  que  se  vio  detenido  por  una  pared,  contra  la  cual 
apoyó  la  espalda,  y  allí  los  contuvo  todavía  por  el  frente  haciendo 
círculo  con  los  terribles  golpes  de  su  hacha  de  armas.  Pero  no  podía 
resistir  á  la  muchedumbre;  y  al  fin,  después  de  haber  recibido  varias 
heridas,  y  de'  haber  sido  derribado  al  suelo  por  un  terrible  golpe  en 
la  cabeza,  fué  hecho  prisionero;  mas  no  sin  haber  arrojado  antes  la  es- 
imda  por  cima,  de  los  que  le  atacaban,  no  queriendo  con  verdadero 
espíritu  de  caballero  andante,  entregarla  á  la  gente  villana  que  le  te- 
nia cercado  ^. 


30  Giovio,  Vitíc  Tllist.  Viio-Tinri,  pp. 
243,  249. — nuiccinrdiiii,  litorta,  p.  29G. 
— Bemnldez,  Reyes  Cntólicos,  MS  , 
cnp.  175.— D'Auton,  Hist.  de  Louys 
XII,  parte  2,  chap.  31.— Chrónica  del. 
Grnn  Capitán,  cap.  72 

La  valerosa  conduotn  de  La  Pnli7.n, 


y  ann  todo  el  sitio  de  Ruvo,  ostáu  refe- 
ridos por  Juan  D'Auton  con  uft  tono 
verdaderamente  interesante  y  digno  de 
la  cabnllerosa  pluma  del  antiguo  Frois. 
sait.  En  las  njeniorias  y  crónicas  fran- 
cesas de  esta  antigua  fecha  se  encuen- 
ti-a  una  gracia  indecible,  que   nace  no 
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Cesó  ya  toda  resistencia.  Las  mujeres  de  la  población  se  habian  cap,  xi. 
refugiado  atemorizadas  á  una  de  las  iglesias  principales,  y  Gonza^lo, 
«on  mas  humanidad  de  la  que  se  acostumbraba  en  aquellas  bárbaras 
guerras,  les  puso  una  guardia  que  las  librara  de  los  insultos  de  la  sol- 
dadesca. Después  He  un  breve  espacio  empleado  en  recoger  el  botin 
y  asegurar  á  los  prisioneros,  el  general  español,  cumplido  el  objeto" 
de  su  espcdicion,  emprendió  su  marcha  hacia  sus  reales,  y  llegó  sin 

detenerse  á  Barleta. 

El  duque  de  Nemours  apenas  había  hecho  mas  que  presentarse  al 
frente  de  Castellaneta  cuando  recibió  la  noticia  del  ataque  de  Ruvo. 
Sin  perder  un  instante  se  puso  á  la  cabeza  de  sus  hombres  de  armas, 
sostenidos  por  los  piqueros  suizos,  creyendo  poder  llegar  á  la  ciudad 
sitiada  á  tiempo  de  hacgr  levantar  el  sitio.  Grande  fué  su  sorpresa 
cuando  al  llegar  allí  no  halló  otra  señal  del  enemigo  que  la  bandera 
de  España  enarbolada  en  sus  desiertas  almenas.  Mortificado  y  aba- 
tido, nd  trató  ya  de  recobrar  á  Castellaneta,  sino  que  se  fué  triste  y 
silencioso  á  ocultar  su  dolor  dentro  de  los  muros  de  Canosa  =*'. 

Entre  los  prisioneros  había  varias  personas  de  cuenta.  Tratólas  J™*"„"],'°*^ 
Gonzalo  con  su  habitual  cortesanía,  y  especialmente  al  señor  de  La  lo»  prisione- 
Paliza,  á  quien  envió  su  cirujano  y  todos  los  recursos  necesarios  para 
hacer  su  situación  lo  menos  penosa  posible.  Mas  por  lo  que  hace  á 
los  soldados  no  manifestó  tal  interés,  sino  que  á  todos  los  envió  á  ser- 
.vir  en  las  galeras  del  almirante  español,  en  donde  continuaron  hasta 
el  fin  de  la  campaña.  Hacia  tiempo  que  había  un  funesto  desacuerdo 
entro  los  caudillos  franceses  y  españoles  sobre  el  rescate  y  cambio  de 
los  prisioneros,  y  Gonzalo  se  vio  obligado  probablemente  á  esta  rigo- 
rosa medida,  tan  contraria  á  su  natural  clemencia,  por  no  encontrar- 
se embarazado  con  gente  inútil  dentro  de  la  ciudad  sitiada  ^K  Fuera 
de  que  este  proceder,  t>or  mas  ofensivo  que  fuera  á  la  humanidad,  no 
era  absolutamente  contrarío  al  altivo  espíritu  de  la  caballería,  que 


I 


solo  del  carácter  pintoresco  de  los  deta- 
lles, sino  también  de  uo  n^radable  colo- 
rido de  novela  que  los  adorna,  y  que 
hace  recordar  tus  valerosas  bazaüas  dé 
los  libros  de  caballería. 

31  Bernaldez.'Reyes  Católicos,  MS., 
ubi  «uprn.— Ulloa,  Vita  di  Cario  V,  fol. 


16. — ChrónicA  del  Grnn  Capitán,  cnpf- 
tulo  72. 

32  D'Auton,    Hist.   de  Louys   XII, 
ubi  supra. — Giovio,    Vifce   Illust.  Viro- 
•  runí,  p.  249.— Quintana,  Españoles  cé- 
lebres, t.  II,  p.- 270.— Zurita,   Hist.   del 
rey  Hernando,  t.  i,  lib.  .5»  cap.  14. 
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PARTE  n.    reservando  sus  atenciones  para  las  personas  de  noble  sangre  ó  de  ele- 
vada  categoría,  cuidaba  poco  de  las  clases  inferiores,  ya  fuesen  sol- 
dados ó  paisanos,  á  quienes  abandonaba  sin  escrúpulo  á  todos  los 
caprichos  y  crueldades  de  la  licencia  militar. 

La  toma  de  Ruvo  pf edujo  consecuencias  muy  im'portantes  para  los 
'españoles.  Demás  de  un  rico  botin  de  vestuario,  joyas  y  dinero,  se 
llevaron  consigo  cerca  de  mil  caballos,  con  que  Gonzalo*  pudo  au- 
mentar su  caballería,  cuyo  reducido  númepo  habia  hasta  entonces  im- 
posibilitado sus  operaciones.  Eligió  al  efecto  setecientos  de  bus  me- 
jores soldados,  y  los  montó  en  los  caballos  franceses,  haciéndose  de 
esta  manera  con  un  cuerpo  que  ardia  en  deseos  de  mostrarse  digno 
del  distinguido  honor  que  se  le  habia  dispensado  ^.    • 
Gonzalo  se  (lis-     Pocas  scmanas  después  recibió  Gonzalo  un.aumento  importante  de 
B.°rieta **"***  fucrzas  cou  la  llegada  de  dostoil  mercenarios  alemanes,  que  D.  Juan 
Manuel,  ministro  de  España  en  la  corte  de  Austria,  habia  conseguido 
se  le  permitiera  levantar  en  loa  dominios  del  emperador.  Este* suceso 
determinó  al  Gran  Capitán  á  adoptar  una  resolución  en  que  hacia 
algún  tiempo  meditaba.  Las  nuevas  fuerzas  que  le  hablan  llegado  le 
ponían  en  estado  de  tomar  la  ofensiva.  Por  otra  parte  veia  que  las 
provisiones,  ya  muy  aminoradas,  no  eran  suficientes  para  mantener 
por  mucho  tiempo  á  sus  tropas  con  el  aumento  que  hablan  tenido. 
Resolvió  por  lo  tanto  salir  de  los  antiguos  muros  de  Barleta,  y  apro- 
vechando el  ánimo  y  entusiasmo  que  los  últimos  triunfos  habían  co- 
municado á  sus  soldados,  traer  al  enemigo  á  una  batalla  campal  ^.    ' 


33  Giovio,  Vitae  Illust.  Vironim.pá-      cip.  15.— Zurita,  Hist.  del  rey  Her 
gin«  249.  •  nundo,  t.  i,  lib.  5,  cap.  16. — Ulloa,  Vita 

34  Garibay,  Compendio,  t  n,  lib.  19,      di  Cario  V,  fol.  17. 


I 


CAPÍTULO  XIL 


GUERRAS  DE  ITALIA.—NEGOCIACIONES  CON  FRANCIA.— VICTORIA 
HE  CERIKOLA. — RENDICIÓN  DE  ITaPOLES. 


t  *'■*'• 


1503. 

Nacimiento  de  Carlos  V.— D.  Felipe  y  D»  Juana  vienen  á  Espana.— Tratado  de 
Lyoa.— El  Gran  Capitán  se  niega  á  darle  cumplimiento.— Asienta  su  campo  al 
frente  de  Ceriñola.— Batalla,  y  rota  de  los  franceses.— Entrada  triunfal  de  Gon- 
zalo en  Ñapóles. 

rr   Tr 

t^NTES  de  seguir  al  Gran  Capitán  en  sus  opera-    cap.  xii. 
clones  militares,  es  necesario  echar  una  rápida  - 

[{ojeada  sobre  lo  que  estaba  pasando  *en  las  córte^ 
de  Francia  y  España,  donde  se  traian  negocia- 
ciones para  poner  término  á  la  guerra. 
Ya  referimos  al  lector  en  un  capítulo  prece- 
denteel  matrimonio  celebrado  entre  la  infanta  D.'  Juana,  hija  segun- 
da de  los  Reyes  Católicos,  y  el  archiduque  Felipe,  hijo  del  emperador 
Maximiliano  y  soberano  dé  los  Paises  Bajos  por  derecho  de  su  madre. 
El  primer  vastago  de  este  matrimonio  fué  el  famoso  Carlos  V,  que  ^^^¡^^^^^'^  ^' 
napió  en  Gante  á  24  de  Febi;ero  de  1500,  y  cuyo  nacimiento  apenas 
fué  anunciado  á  la  reina  Isatel,  cuando  ésta  predijo  que  aquel  niño 
sucedería  algún  dia  en  la  vasta  herencia  de  la  monarquía  de  Espa- 
ña '.  La  prematura  muerte  del  príncipe  D.  Miguel,  presunto  herede- 


I 


i 


1  Carvajal,  Anales,  MS.,  año  1500.— 
Sandoval,  Hist.  del  emperador  Carlos 
V,  t.  I,  p.  2. 

La  reina  se  espresó  con  las  palabras 
de  la  Escriturn:  "Sors  cecidrt  super 
Matbiam,"  aludiendo  á   haber  nacido 


Carlos  eD¡el  dia  de  este  santo,  dia  que, 
si  hemos  de  creer  á  Garibay,  fué  feliz 
para  el  emperador  en  todo  el  discurso 
de  su  vida.  Compendio,  t.  ii,  üb.  19, 
cap.  9. 
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PARTE  II.    ro,  ocurrida  poco  después,  preparó  el  camino  para  este  acoutecimieu- 

— tó,  trasladando  el  derecho  de  sucesión  á  D.'  Juana,  madre  de  Carlos. 

Desde  aquel  punto  los  reyes  hicieron  continuas  instancias  para  que 
el  archiduque  y  su  mujer  pasaran  á  España,  con  objeto  de  que  fuera» 
jurados  por  legítimos  sucesores,  y  vieran  y  conocieran  el  carácter  y 
costumbres  de  sus  futuros  subditos.  Mas  aquel  frivolo  joven  estaba 
muy  ocupado  en  los  placeres  presentes,  para  que  pensara  en  lo  que 
la  ambición  ó  el  deber  ejdgian,  y  dejó  pasar  mas  de  un  año  sin  acudir 
al  llamamiento  de  los  reyes  sus  padres. 
D.  Felipe  y  Do-     ^  últimos  de  1501,  D.  Fclipo  y  D.' Juana,  acompañados  de  una 

lia  Juana    pa-  •  ^.  .    . 

MnaEspana.  numcrosa  comitiva  dc  cortcsauos  flamencos,  emprendieron  su  viaje, 
proponiéndose  hacerlo  por  Francia.  Fueron  recibidos  con  estraordi- 
naria  niaguificeucia  y  consideración  en  la  corte  de  este  reino,  en 
donde  Luis  XII  con  sus  esmeradas  atenciones,  no  solo  borró  la  me- 
moria de  las  antiguas  ofensas  hechas  á  la  casa  de  Borgoña  ^,  sino  que 
dejó  los  recuerdos  mas  agradables  en  el  ánimo  del  joven  archiduque  '. 


■? 
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2  Carlos  VIII,  predecesor  de  Luis, 
había  procurado  obtener  la  mano  de 
Ana  de  B retaha,  no  obstante  que  esta- 
ba ya  casada  por  poder  eon  el  empera- 
dor Maximiliano,  padre  de  Felipe,  en 
lo  cual  faltó  ademas  k  su  compromiso 
con  Margarita,  hija  del  emperador,  con 
quien  estaba  desposado  desde  la  infan- 
cia de  estatefiora.  Aquel  doble  insulto, 
que  hirió  profundamente  el  corazón  de 
Maximiliano,  parece  que  no  hacia  int- 
presion  alguna  en  elligeio  espíritu  de 
■u  hijo. 

3  Mariana,  Hist.  de  España,  lib.  27, 
cap.  11.— Saint-Gelais  describe  el  cor- 
dial recibimiento  que  se  hizo  á  D.  Felipe 
y  D*  Juana |ior  la  corte  en  Blois,  en  don- 
de probablemente  se  hallaba  el  historia- 
dor. Este  manifiesta  su  opinión  acerca 
del  efecto  que  produjeron  en  los  j  uve- 
niles  ánimos  de  los  príncipes  aquellas 
lisonjeras  atenciones,  diciendo:  "Le  roy 


leur  monstra  si  tres  grand  semblant  d'a- 
mour,  que  pnr  noblesse  et  honéstete  de 
coBur  ü  les  obligeait  aivers  luy  de  leur  en 
souvenir  toute  leurrie.''  Hist.  de  Louys 
XII,  pp.  1G4,  165. 

Én  su  tránsito  por  Paris,  Felipe  ocu- 
pó el  lugar  que   le    correspondía  en  el 
parlamento  como  par  de  Francia,  y  en 
seguida   hizo  pleito  homenaje  á   Luis 
XII,  como  á  seflor  superior  por  sus  es- 
tados de    Flnndes:   reconocimiento  de 
inferioridad  no  muy  agradable  á  loshis- 
tori^^ores  espaüoles,  que  refieren  con 
mucha  satisfacción  la  altiva  repulsa  de 
la  archiduquesa,    su   esposa,    á   tomar 
parte    en    aquella   ceremonia.    Zurita, 
Anales,  t.  v,  lib.  4,  cap.  55.— Carvajal, 
Anales,    MS.,  año  1502. — Abarca,  Re- 
yes de  Aragón,   t.  ii,  rey  30,  cap.  13, 
sec.    1. — Dumont,  Corps.   Dipl.,  t.  iv, 
parte  1»  p.  17. 
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Al  cabo  de  algunas  semanas,  pasadas  en  espléndidas  fiestas  y  diver- 

siones  en  Blois,  en  donde  el  archiduque  confirmó  el  tratado  de  Tren- 
to,  que  se  acababa  de  celebrar  entre  su  padre  el  emperador  y  el  rey 
de  Francia,  y  en  el  cual  se  estipuló  el  matrimonio  de  la  hija  mayor 
de  Luis,  la  princesa  Claudia,  con  Carlos,'  hijo  de  Felipe,  los  reales 
esposos  continuaron  su  viaje  para  España,  en  donde  «ntraron  por 
Fnenterrabía,  á  29  de  Enero  de  1402  *, 

Habíanse  hecho  magníficos  preparativos  para  su  recibimiento.  El 
gran  condestable  de  Castilla,  el  duque  de  Nájera,  y  otros  muchos 
grandes  principales  los  esperaban  en  la  frontera  T)ara  recibirlos.  En 
su-tránsito  por  laí  principales  ciudad*es  del  Norte  se  celebraba  su  ve- 
nida con  fiestas  é  iluminaciones,  y  con  todas  las  otras  demostraciones 
d^ regocijo  público;  y  una  pragmática  que  se  dio  dispensando  de  la  " 
sencillez,  ó  mas  bien  Severidad,  de  las  leyes  suntuarias  de  la  época,  y 
en  que  sciíOTicedió  el  uso  de'los  trajes  de  seda  y  de  colores,  mani- 
fiesta el  cuidado  que  pusieron  los  reyes  aun  en  las  cosas  mas  insigni- 
ficantes que  pudieran  hacer  grata  impresión  en  el  espíritu  de  aquellos 
jóvenes  príncipes,  y  comunicar  un  aspecto  de  alegría  á  todo  lo  que 

los  rodeara  ^  ^  •  * 

Fernando  é  Isabel  que  por  este  tiempo  se  hallaban  ocupado's  en  los 
negocios  de  Andalucía,  en  cuanto  supieron  la  llegada  de  D.  Felipe  y 
D.'  Juana,  se  apresuraron  á  ir  á  las  provincias  del  Norte:  llegaron  á 
Toledo  á  tínes  de  Abril;  y  á  los  pocos  días,  la  reina,  acostumbrada 
á  sufrir  los  ordinarios  pesares  de  los  que  ocupan  el  trono,  de  ver  é. 
'  sus  hijos  separados  uno  tras  otro  de  su  lado  y  en  tierras  lejanas,  tu- 
vo la  satisfacción  de  volver  á  estrechar  en  sus  brazos  á  su  querida 

hija. 

A  los  22  días  del  raes  siguiente,  el  archiduque  y  su  esposa  fueron  son  reconocí- 

•  j  ^     e     ±     dosT)orla8  cor. 

juraos  como  príncipes  herederos  por  las  cortes  convocadas  al  electo  ^e,. 


4  Carvajal,  Anales  MS.,  aCo  1502.— 
Sai^oval,  Hist.  del  emperador  Carlos 
V,  1. 1,  p.  5. 

5  Zqrita,  Anales,  t.  v,  lib.  4,  cap.  55. 
—Perreras,  Hist.  d'Espagne,  t.  viii,'  pá- 
gina 220. 

'  Esta  estrema  sencillez  en  los  trajes, 
en  que  Zurita  descuBre  "la  modestia  de 
TOMO  II. 


íiquéllos  tiempos,"  estaba  piandadn  por 
leyes,  cuyo  acierto,  sin  'entrar  en  su 
mérito  ó  consecuencias  morales,  bieh 
puede  ponerle  en  duda  baj^o  el  aspecto 
económiccr!  Tendré  ocasión  en  adelan- 
te de  llamar  la  atención  del  lector  sobre 
este  punto. 


33 
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PARTE  II.    en  Toledo  «.  Poco  después  el  rey  Fernando  partió  para  Aragón, 

adonde  la  reina  no  pucTo  acompañarle  por  el  mal  estado  de  su  salud, 

con  objeto  de  disponer  lo  conveniente  para  que  las  cortes  de  aquel 
reino  prestaran  igual  juramento.  No  sabemos  qué  medios  emplearla 
el  9a<Taz  monarca-para  disipar  los  escrúpulos  qne  antea  tuvo  aquel  in- 
dependiente «uerpo,  cuando  se  trató  de  jurar  á  su  hija,  la  reina  difun- 
ta de  Portugal  ^;  pero  sí  que  fueron  en  un  todo  pficaces,  y  que  D.  Fe- 
lipe y  D.'  Juana,  seguros  de  la  favorable  disposición  de  las  cortes,  hi- 
cieron su  entrada  solemne  en  la  antigua  ciudad  de  Zaragoza  en  el 
mes  de  Octubre.  EV  dia  27,  después  de  haber  prestado  juramento  en 
manos  del  justicia  do  observar  íos  fueros  y  libertades  del  reino,  P.' 
Juana  como  futura  reina  propietaria,  y  D.  Felipe  en  calidad  de  ma- 
rido suyo,  fueron  solemnemente  reconocidos  por  los  cuatro  brazos  de 
Aragón  como  sucesores  en  la  corona  á  falta  de  descendencia  varonil 
del  rey  Fernando.  Este  hecho  es  notable,  porque  presentí^  el  primer 
ejemplo  que  se  halla  en  la  historia  de  Ara^n  de  haber  sido  recono- 
cida por  sus  cortes  una  hembra  como  futura  heredera  ®. 

6  El  documento  está  fecho  en  Ll»*'      Zurita  le  da  por  concluido  con  solo  de- 
renR  á  8  de  Marzo.    Marinn  le  copió«lel 
archivo  de  Toledo.    Teoría,  t.  ii,  p.  18. 

7  Es  estraño  que  los  escritores  ara- 
goneses, generalmente  tan  investigado- 
res de  todos  los  puntos  relativos  íi  la 
historia  constitucional  de  su  patí,  hayan 


ci[^*'que  se  levantó  alguna  oposición» 
pero  que  el  rey  lo  hahia  preparado  tan 
discretamente  de  antemano,  que  no  hubo 
la  misma  dificultad  que  en  el  caso  ante- 
rior." (Hi8t.  del  re^  Hernando,  t.  i, 
lilj.  5,  cap.  6 )  Es  curioso  ver  con  qué 


dejado  de  decirnos  los  motivos  por  qu^      poco  reparo  el  protonotario  de  las  cor- 


las cortes  creyeron  conveniente  mudar 
el  acuerdo  tomado  anteriormente  eil  el 
ca«o  semejnnte  de  \i\  infanta  Isabel.  Pa- 
rece que  en  el  presente  huliia  aun  me 
nos  razón  pnia  separarse  del  uso  anti- 
guo, porque  D*  Juana  tenia  un   hijo  íi 
quien  las  corees  podian  haber  jurado  y 
reconocido  legítimamente,  siendo   así 
que  las  hembras,  aunque  escluidas  del 
trono,  podiap  trasmitir  un  derecho  per- 
perfecto  á  sus  sucesores  varwies.  Blan- 
cas no  presenta  ninguna  esplicacion  de 
este  asunto  (Coronaciones,  lib.  3,  capí- 
tulo 00,  y  Comentarii,  pp.  074,  511),  y 


tes,  deseando  disfraxat  este  acto  de  se- 
pararse de  los  precedentes  constitucio- 
nales, dice  en  la  proposición:  'la  princesa 
D*  Juana,  verdadera  y  legítima  herede- 
ra de  la  corona,  á  quién,  en  defec^  de 
sucesores  varones,  el  uso  y  fuero  del 
reino  exigen  se  preste  juramento  de  fi- 
delidad."  Coronaciones,  ubi  supra. 

8  Carvajal,  Anales,  MS-,  año  1500. 
— Abarca,  Reyes  de  Aragón,  t  ii,  rey 
30,  cap.  12,  sec.  6.— Robles,  Vida  do 
Xi'menez,  p.  126.— Garibay,  Compendio, 
t.  II,  lib.  19,  cap.  14. — SandovaU  Hist. 
del  emperador  Cirios  V,  t.i,  p.  5. 
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En  medio  de  todas  las  distinciones  qu^e  se  prodigaban  á  FfUpe,  eñ    cap,  xii. 
8u  corazón  se  alimentaba  un  secreto  descontento,  que  los  de  su  comi-    Descontento 
tiva  procuraban  aumentar,  instándole  á  que  apresurase  su  vuelta  á  ^-  ^'''^^ 
Flandes,  donde  las  costumbres  francas  y  sociales  de  aquellas  gentes 
eran  mas  conformes  á  sus  gustos  que  la  reservada  y  grave  etiqueta 
de  la  corte  de  España.  Participaba  el  joven  príncipe  de  estos  sentí- 
mientos,  ^  que  por  otra  parte  le  inclinaban  su  afición  á  los  placeres 
y  su  natural  aversión  á  toda  \<J  que  fueran  ocupaciones  senas.  Fer- 
nando é  Isabel  veian  con  sentimiento  el  carácter  frívole  de  su  yerno, 
que  entregándose  á  una  vida  cómoda  y  afeminada,  se  hallaba  dispues- 
to á  confiar  á  otros  todos  los  cargos  importantes  del  gobierno.  Veían 
también  con  profundo  pesar  la  indiferencia  con  que  trataba  á  D.*  Jua- 
na, que  no  podia  ostentar  muchos  atractivos  personales  ^  y  que  se 
alejaba  ademas  el  afecto  ^  su  marido  con  sus  alternativas  de  un  amor 
cscesivo  y  de  una  pasión  irr'itable  de  celos,  á  que  por  desgracia  daba 
sobrado  pábulo  la  ligera  conducta  de  su  marido. 

Apenas  concluida  la  ceremonia  de  la  jura  ej^  Zaragoza,  el  archidu- 
que  anunció  su  propósito  de  volverse  inmediatamento  á  los  Países 
Bajos  por  el  camino  de  Francia.  Los  reyes,  sorprendidos  de  esta 
repentina  det^minacion,  emplearon  toda  especie  de  razones  para  di- 
Buadirle:  le  hicieron  presente  el  mal  efecto  que  podria  producir  su 
partida  en  la  princesa  D.'  íuana,  que  se  hallaba  entonces  ya  muy   . 
adelantada  en  su  preñez  para  que  pudiera  acompañarle,  le  indicaron 
lo  imprudente  y  peligroso  que  era  ponerse  en  manos  del-rey  de  Fran- 
cia con  quien  á  la  sazón  se  hallaban  en  abierta  guerra,  y  finalmente 
procuraron  persuadirle  de  lo  importante  que  era  que  residiese  en  el 
reino  el  tiempo  suficiento  para  enterarse  de  los  estilos,  y  granjear- 
se el  afecto   del  pueblo  sobre  quien  estaba  llamado  á  reinar  al- 


gun  dia.  •  • 

D*  Petronila,  la  única  hembra  que 
ocupó  por  8u  propio  derecho  el  trono 
de  Aragón,  no  habia  recibido  antes  el 
homenaje  de  las  cortes  como  futura  he- 
rodera,  uo  estando  introducida  esta  cos- 
tumbre por  aqu«l  tiempo,  que  era  á  me- 
diados del  siglo  XII.  (Zurita,  Anales,  t. 
V,  lib.  5,  cap.  5.)   Blancas  describió  la 


Veromonia  del  reconocimiento  de  D* 
Juana  tan  circunstanciadamente  como 
lo  podia  exigir  la  novedad  del  caso.  Co- 
ronaciones, lib.  3,  cap.  20. 

9  "Simplex  est  foemina,"  dice  Már- 
tyr,  hablando  de  D*  Juana,  "licet  á  tan- 
ta mullere  progenita."  Opus  Epist., 
epist.  250.  • 


I 
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PARTE  II.  Perore  nada  sirvieron  todas  estas  razones:  el  inflexible  mancebo, 
D.  Felipe  tale  cerrando  los  oídos,  así  á  los  ruegos  de  su  infeliz  esposa,  como  á  las 
de  Bvpafla  pa-  representaciones  de  las  cortes  de  Aragón,  que  aun  se  hallaban  reuni- 
das, partió  de  Madrid  con  toda  su  comitiva  flamenca,  en  el  mes  de  Di- 
ciembre. Dejó  á  Fernando  é  Isabel  disgustados  con  la  ligereza  de 
su  conducta,  y  á  la  reina  en  particular  muy  contristada,  pensando 
en  la  felicidad  de  la  hí]a  que  había  unido  su  suerte  á  la  4^1  prín- 


Negocia  un 
tratado  coa 
Luis  XII. 


Cipe 


10 


{.; 


Antes  de  partir  para  Francia,  Felipe,  deseoso  de  restablecer  la  ar- 
monía entre  España  y  aquella  nación,  ofreció  sus  servicios  á  su  parii 
dre  político  para  ajustar  con  Luis  XII,  si  era  posible,  yn  arreglo  so- 
bre  las  diferencias  por  lo  de  Ñapóles.  Fernando  manifestó  algua% 
repugnancia  en  confiar  negocio  tan  delicado  á  un  agento  do  cuya 
discreción  fiaba  tan  poco,  y  cuya  parciali^d  por  el  rey  ü-ances  le  era 
conocida  ".  Sin  embargo,  antes  que  el  archiduque  cruzara  la  fronte- 
ra, le  alcanzó  un  eclesiástico  español,  llamado  Bernardo  Boyl,  abad 
de  San  Miguel  de  Cu:^,  que  le  traía  plenospoderes  del  rey  para  con- 
cluir un  tratado  con  Francia,  á  los  que  se  acompañaban  instrucciones 
particulares  muy  estrictas  y  limitadas:  mandábaselc  ademas,  que  no 
diera  ningnn  paso  sin  el  parecer  de  su  reverendo  auftliar,  y  que  si 
se  le 'hacia  alguna-proposicion  diferente  de  las  que  se  contenían  en 
la?  instrucciones,  la  consultase,  sin  pasj^r  adelante,  á  la  corte  de  Eü- 


paña  *^ 


•fi  P.OÍ 


Autorizado  de  esta  manera,  el  archiduque  Felipe  se  presentó  en  la 
corte  de  Francia,  que  se  hallaba  en  Lyon,  en  donde  el  rey  Luis  le  ro- 
cibió  con  la  misma  y  no  menos  espresiva  atención  que  la  vez  prime- 
ra. Con  tan  favorables  auspicios,  no  tardaron  laa  negociaciones  en 


10  Pedro  Mártyr,  Opus  Epist.,  ubi 
Bupra. — Zurita,  Anales,  t.  ▼,  lib.  5,  ca- 
pítalo  10. — Gómez,  De  Hebus  Gestis, 
fol.  44. — Carvnjal,  Anntes,  MS.,  año 
1502. 

11  Fué  taa  notoria  la  parcialidad  que 
Felipe  y  sus  cortesanos  flamencos  ma- 
nifiestaron  por  la  corte  y  costumbre  finn- 
cesas,  que  los  espaíjoles  creyeron  muy 
generalmente  que   aciuellos  cortesanos 


estaban  á  suelda  de  Luis  XII.  Véave  á 
Gome^^  Be  Rebus  Gestis,  fol.  44. — Zu- 
rita, Anules,  t-  v,  Jib.  5,  cap.  23. — Po- 
dro Mártyr;  Opus  Epist.,  epist.  253. — 
Lanuza,  Historias,  cap.  16. 

12  Zurita,  Anales,  t.  v,  lib.  5,  capítu- 
lo 10. — Abarca,  Reyes  de  Aragón,  t.  ii, 
rey  30,  cap.  13,  sec.  2.*-Garibay,  Com- 
pendio, t.  II,  lib.  19,  cap,  15.— D' Autos*. 
Uist.  de  Louys  XII,  parte  1,  cUup.  ^. 
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dar  por  fruto  un  tratado  definitivo,  dispuesto  á  entera  satisfacción  cap.  xn. 
'  de  las  dos  parces,  aunque  faltando  el  archiduque  á  las  instrucciones  ^^ 
particulares  que  se  le  dieron.  Mientras  se  seguían  la#  negociaciones, 
Fernando,  según  dicen  los  historiadores  españolee,  recibió  avisos  en 
que  su  enviado  el  abad  Boyl  le  advertía  que  Felipe  estuba  escedién- 
dose de  su  comisión;  á  consecuencia  de  lo  cual,  el  rey  eoR^ió  un  espr^ 
80  á  Francia,  mandando  á'su  yerno  que  se  atuviera  estrictamente 
al  tenor  literal  de  sus  instrucciones;  pero  antes  que  el  mensajero  lle- 
gara á  Lyon  estaba  ya  concluido  el  tratado.  Tal  es  la  esplicacion  que 
los  españoles  dan  de  este  oscuro  negocip  *^. 

Aquel  tratado  que  se  firmó  en  Lyon  á  5  de  Abril  de  1503,  tenia  por    Tratado  de 
base  el  matrimonio  de  Carlos,  niño  hijo  de  f  elipe^  y  Claudia,  prince-  ^^*'°' 
sa'de  Francia:*matrimonío  que  convenido  en  tres  diferentes  tratados,^ 
no  se  había  de  realizar  nunéa.  Los  reales  infantes  habían  de  tomar 
desde  luego  los  tí  fulos  de  rey  y  reina  de  Ñapóles  y  duque  y  duquesa 
de  Calabria.  Hasta  que  se  verificara  el  n^trimonio,^  la  parte  Dcancesa , 
de  aquel  reino  había  de  estar  bajo  la  administración  de  alguna  per-  3 
sona  á  propósito  nombrada  por  Luís  XII,  y  la  española  bajo  la  del . , 
archiduque  "Felipe  ó  algún  otro  encargado  que  nombrara  el  rey  Fer- 
nando. Debían  ^restituirse  todas  las  plazas  que  ilegítimamente  hubie- 
ra ocupado  cualquiera  de  las  partes;  y  finalmente,  con  respectóla  la  . 
provincia  disputada  de  la  Capitanata,  se  establecía  que  la  porción  ., 
que  los  franceses  tenían  se  gobernara  por  un  agente  del  rey  Luis,  y  la 
•spañola  por  el  archiduque  Felipe  á  nombre  de  Fernando  '*. -^  ^-t,  ,^ 

Tal  era  en  sustancia  el  tratado  de  Lyon:  tratado  que  aunque  en 
aparienoia  consultara  á  los  intereses  de  Fernando,  asegurando  paxa 
un  caso  el  trono  de  Ñapóles  á  su  posteridad,  realmente  era  mucho 


13  Zurita,  Hist.  del  rey  Hernando, 
t.  I,  Kb.  5,  cap.  ¿3. — ^aint  Gelitis,  Hist. 
de  Louys  XII,  pp.  170,  171. — Glande 
UeSeyssel,  Hist.  de  Louys  XIl  (Paris, 

m 

1615),  p.  108. — Abarca,  Reyes  de  Ara- 
gón, t.  11,  rey  30,  cap.  13,  sec.  3. — Ma- 
riana, Historia  de  Espada,  lib.  27,  cap. 
19. — Lanuza,  Historias,  t.  1,  cap.  16. 

Algunos  historiadores  franceses  ha- 
blan de  dos  ijgentes  empleados  ademas 


•  01 

de  Felipe  en  aquellas  negociaciones.  El^, 

P.  Boyl  es  el  único  que  los  escritores 
espaíloles  nombran  como  comisionado 
especialmente  para  este  objeto,  aunque 
no  es  inverosímil  que  Gralla,  que  era  el 
ministro  residente  en  la  corte  de  Luis, 
tomara*tambien  parte  en  las  diacusto- 
nes. 

14  Véase   el    tratado,    en^Dumont, 
Corpa  Dipl.,  t.  iv,  pp.  27-2Í). 
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...u.    „a*  favorable,  los  de  Luis,  porgue  pon  a  el  ^o^^-^— J;  . 

la  mitad  española  en  manos  de  un  prínope  sobre  quiop  aque  monar 

ca  eiereia  cometa  influencia.  Imposible  es  que  un  pohUco  tan  as  tu- 
Z  Zo  Fernal.-por  solo  la  consideración  de  ventajas  tan  r.moUs 
para  él  y  dependientes  de  una  condición  tan. precaria  como  el  casa- 
!:r„to  d'e  ¿  niños  que  todavia  se  haliabau  en  la  cuna,    ub.ra  p^^ 
Lo  con  formalidad  en  un  arreglo  que  entregaba  todo  el  poder  que 
de  presente  tenia  en  manos  de  su  rival;  y  esto  en  el  mstante  en  que 
^us  grandes  fuerzas,  preparadas  con  tanto  tiempo  P^;;-  C^^''^"';  ^"^^ 
bian  llegado  á  aquel  país,  y  cuando  por  otra  parte  el  Gran  Cap  tan 
habia  recibido  aumento  de  tropas  con  que  podia  tomar  la  ofens.va 
con  fuerzas  iguales  por  Ip  menos  á  las  de  su  enemigo. 
K,  o™,  cap.   ■  No  parece  sin  embargo  qucconcibieran  ningún  gérftero  de  duda  so- 
-••--'  bre  esie  particular  los  que  firmaron  el  tratado,  cuya  celebrac.on  se 
'"°"""°-       solemnizó  por  la  corto  en  Lyon  con  regocijos  púbncos  de  toda  clase, 
y  particularmente  con  justas  y  juegos  de  cañas,  á  imitación  de  Fa  ca- 
ballería de  España.  Al  mismo  tiempo  el  rey  do  Franca  mando  que 
no  s«  embarcaran  ya  las  tropas  de  refresco  que  debían  ir  en  la  escua- 
dra que  se  estaba  disponiendo  en  el  puerto  de  Genova  para  Ñapóles, 
y  envió  órdenes  á  sus  generales  de  Italia  para  que  np  emprendiesen 
nueras  operaciones.  El  archiduque  dirigió  iguales  instrucciones  a 
Gonzalo,  acompañándole  una  eopia'de  los  poderes  que  le  había  dado 
Fernando.  Mas  aquel  prudente  general,  ya  fuese  en  cumplmuento  de 
•      ordenes  anteriores  que  hubiera  recibido  del  rey,  como  los  escritor» 
españoles  afirman,  ó  ya  por  su  propia  cuenta  y  responsabilidad  movi- 
do por  un  sentimiento  muy  natural  de  su  deber,  se  negó  á  ejecutar  las 
órdenes  del  embajador,  declarando:  "que  no  reconocida  otra  autoridad 
A  que  la  de  sus  reyes,  y  que  estaba  obligado  á  proseguir  la  guerra  con 

•         .todo  su  poder,  mientras  no  recibiera  mandato  de  sus  soberanos  en 
contrario  '^.J'        • 


15  Abarca,  Re'yes  de  Aragón,  t.  ii, 
rey  30,  cap.  1 3,  sec.  3.— Giannoue,  la- 
toria  di  Napoli,  lib.  29,  cap.  4.— Saint 
Gelaií,  Hi8t.  de  Louys  XII,  p.  171.— 
Buonaccorsi,  Diario,  p.  75.— D'Auton, 
Hist.  da*.ouy3  XII,  parte  2,  cbap.  3-2. 
Según  loa  historiadores  aragoneses, 


Fernando  desde  la  partida  del  archidu- 
que habia  informado  *á  Gonzalo  de  las 
negociaciones  intentadas  con  Francia, 
previniendo  al  general  al  misnao.tiempo 
que  no  hiciera  caso  de  cualesquiera 
instrucciones  que  le  enviara  al  archidu- 
que mientras  no  fuerrní  confirmadas  por 
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j^gl^^gpj^pj^^g  ^jgl  archiduque  habían  llegado  precisamente  en  el    cap.  xii. 
instante  en  que  el  general  español,  reforzado  con  una  parte  de  la  in-  ^^^^  ¿^  '^^ 
mediata  guarnición  de  Tarento  al  mando  de  Pedro  Navarro,  se  halla-  ^  «'  cran.ca- 

...  pitan. 

ba  preparado  á -salir  á  campaña  y  medir  sus  fuerzas  en  bíitalla  formal 
con  el  enenrigo.  Sin  perder  tiempo,  puso  en  ejecución  su,  proyecto,  y 
el  viernes  28  de  Abril  salió  con  todo  su  ejércilx)  de  los  antiguos  mu- 
ros de  Barleta:  lugar  por  siempre  memorable  en  la  historia  como  tea- 
tro de  los  estraordinarios  padecimientos  é  invencible  consta»cia  de 
los  soldados  españoles. 

El  camino  que  llevaron  fué  por  medio  del  campo  de  Canas,  en  don- 
de diez  y  siete  siglos  antes  habia  sido  abatido  el  orgullo  de  Roma  por 
las  armas  victoriosas  de  Anibal '®  en*  una  batalla  que,  aunque  dada 


# 


él.  Los  escritores  franceses  miran  esta 
circunstancia  como  prueba  inequívoca 
de  la  nialu  fe  del  rey  al  entrar  eif  estas 
negociaciones.    A   primera   vista  tiene 
efectivamente  aquel  paso  este  aspecto, 
pero  bien  considerado,  admite  muy  dis- 
tinta  esplicacion,     Fernando   no  tenia 
ninguna  confianza  en  la  prudencia  de  su 
enviado,  á  quien,  si  hemos  de  dar  cré- 
dito á  los  escritores  espalioles,  emplea- 
ba en  este  negucio^mas*bieo  por  acci- 
dente qu^  por  elección,  y   no  obstante 
los  plenos  poderes  que  le  dio,  no  se  con- 
sideraba obligado  á  reconocer  la  validez 
de  ningún    tratado   que  firmase,   hasta 
que   él  le  ratificara.   Con  tales  miras, 
funiladas  en    principios   hoy  reconoci- 
dos universalmente  en  la  diplomacia  eu- 
ropea, era  natural  que  precaviera  al  cau- 
dillo de  sus  Hrmas  contra  cualquiera  in- 
tervencáon  que  se  arrogara  su  enviado, 
lo   que  con  fundamento*  podia  temor 
atendiendo  al  inconsiderado  y  presun- 
tuoso carácter   de  éste,  y  k  la  indebida^ 
influencia  que  ejercia  sobre  él  el  rey  de 
Francia.    '  '  •" 

£n  cuanto  al  Gran   Capitán,  «que  ha 


llevado  una  buena  parte  de  la  censura 
en  esta  ocasión,  no  es  fácil  descubrir 
cómo  hubie/a  podido  obrar  de  otra  ma- 
nera que  lo  hizo,  aun  en  el  caso  en  que 
no  hubiese  recibido  ningunas  instruc- 
ciones especiales  de  Fernando^  porque 
tlifícilmeute  se  hubiera  podido  justifi- 
carle si  hubiese  abandonado  las  venta- 
jas seguras  que  tenia,  fiado  en  la  auto- 
ridad de  una'persona  cuyos  poderes  él 
no  podín  determinar  si  eran  ó  no  bas- 
tantes, y  que  en  efecto  no  parece  'auto- 
rizaban tal  intervención.  La  única  au- 
toridad que  Gonzalo  reconocia  era  la 
del  soberano  que  le  hnbia  dado  la  comi- 
i^ion'que  tenia,  y  al  cual  era  responsnble 
de  su  fiel  desempeño. 

16  Ni  Polibio  (lib  3,  sec.  24  et  seq.) 
ni  Tito  Livio  (Hist.,  Ii^).  22,  cap.  43-50), 
que  dieron  las  relaciones  mas  circuns- 
tanciadas de  aquella  batalla,  hablan  con 
bastante  precisión  {Mira  que  podamos  co- 
nocer con  toda  exactitud  el  lugar  en 
que  se  dio.  Estrabon,  en  sus  notiotas 
topográficas  de  aquella  parte  de  Italia, 
alude  brevemente  "á  la  batalla  de  Ca- 
nas"  {rá  vípl  Kavya{),  sin   dar   ninguna 


I 
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PAITE  n. 


Sofrl  miento! 
del  ejercitu. 
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entre  ejércitos  muSio  mayores,  no  fué  tan  decisiva  en  sus  resultados 
como  la  que  á  las  pocas  horas  iban  á  presenciar  los  mismos  campos. 
Esta  coincidencia  es  ciertamente  singnlar;  y  casi  podria  uno  figurarse 
que  los  actorqs  de  estas  terribles  tragedias,  deseosos  i3e  no  manchar 
las  hermosa»  mansiones  de  la  civilización,  buscaron  de  propósito  para 
teatro  de  Sus  furores  afluel  ángulo  oscuro  y  retirado. 

El  tiempo,  aunque  se  hallaban  solamente  á  los  fines  de  Abril,  era  en 
estrera©  caluroso;  los  soldados,  no  obstante  laa  órdenes  que  para  ello 
les  dio  Gonzalo,  al  cruzar  el  rio  Ofanto,  el^ antiguo  Aufido,  no  se  ha- 
blan provisto  de  agua  suficiente  para  la  marcha:  molestados  por. el 
íalor  y  el  polvo  viéronse  luego  acometidos  de  una  sed  irresistible;  y 
como  los  rayos  abrasadores  de  un  sol  de  Mediodía  caian  perpendicu- 
lares  sobre  sus  c«bezas,  muchos  de  ellos,  y  en  especial  los  que  lleva- 
ban  pesadas  armaduras,  se  caian  en  el  camino  abrumados  de  cansan- 
cio y  de  fatiga.  A  Gonzalo  se  le  veia  en  .todas  partes,  acudiendo  á  la& 
necesidades  de  sus  soldados,  y  procurando  animar  su  abatido  espíri- 
tu. Finalmente,  para  aliviarlos,  mandó  que  cada  ginete  llevara  en- 
grupa á  un  infante,  y  dio  él  mismo  el"  ejemplo  montando  en  su  caballo 
á  un  abanderado  alemán. 
Acampan  lo,     Dc  csta  máucra,  todo  el  ejército.llegó  por  la  tarde  temprano  de- 
e^panoie.  jun-  j^^^^  ^^  Ccriñola,  pcqucño  pueblo  situado  sobre  una  eminencia  como 
tofccennota.  ^  ^.^^  ^  ^^^^  j^jjjj^g  ¿¿^gj^^ie^a,  en  donde  la  na^turaleza  del  terreno 
presentaba  al  general  español  ima  posición  favorable  para  su  campo. 
Las  laderas  de  la  montaña  estaban  cubiertas  de  viñas,  y  su  tase  de- 
*    fciidida  por  un  barranco  bastante  profundo.  Gonzalo*  conoció  á  pri- 
mera viáta  lo  ventajoso  de  aquel  terreno.  Su  gente  estaba  muy  fati- 
gad» de  la  marcha;  pero  no  hábia  tiempo  que  perder,  porque  los  fran- 
ceses, que  al  saber  su  partida  de  Barleta  hablan  formado  bajo  los 
muros  de  Canosa,  avanzaban  ya  rápidamente.  Hízose  pues  trabajar 


descripción  del  teatro  de  la  Hccion. 
(Geog.,  lib.  6,  p.  885.)  Cluverio  fija  el 
sitio  de  la  antigua  Canas  en  la  orilla  de- 
recha del  Aufido,  hoy  Ofanto,  como  á 
tr5s  6  cuatro  millas  debajo  de  Canutio, 
y  cita  el  pueblecito  modetno  que  lleva 
casi  el  mismo  nombre,  Canne,  en  don- 
de la  tradición  común  reconoce  Ia«  rui- 


nas de  la  ciudad  antigua.  (Italia  Anti- 
gua, lib.  4,  cBji.  12^  sec.  8.)  itAnvilIe 
no  tiene  dificultad  en  identificar  estos 
dos  nombres  (  Geographie  Ancienne, 
.Abrégée,  t.  »,  p.  208.),  y  en  sus  mapas 
sitúa  aquella  antigua  ciudad  en  línea 
recta  y  como  á  mitad  de  camino  de 
Barleta  á  Ceriflola. 
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á  todo  el  mundo  en  abrir  la  trinchera,  sobre  la  cual  se  pusieron  esta- 
cas puntiagudas,  al  mismo  tiempo  que  con  la  tierra  que  sacaban  for- 
maron un  parapeto  de  bastante  altura  en  el  lado  próximo  al  pueblo. 
Sobre  esta  muralla  colocó  Gonzalo  su  pequeño  tren  de  artillería,  que 
constaba  de  trece  cañones,  y  detras  de  él  formó  sus  tropas  en  orden 
de  batalla  ^'. 

Aun  no  se  habian  concluido  del  todo  estas  operaciones  en  el  campo 
español,  cuando  se  vieron  ya  relucir  á  lo  lejos  las  brillantes  armas  y 
banderas  de  los  franceses,  entre  los  altos  matorrales  de  hinojo  y  he- 
lecho  de  que  estaba  cubierta  aquella  tierra.  Apenas  divisaron  los 
franceses  el  campamento  español,  hicieron  alto  y  llamaron  á  consejo  de 
guerra  para  determinar  si  convenia  dar  la  batalla  aquella  misma  tar- 
de. El  duque  de  Nemours  hubiera  querido  diferirla  hasta  la  mañana 
siguiente,  porque  el  dia  estaba  ya  muy  adelantado  y  no  daba  lugar 
pai-a  reconocer  la  posición  del  enemigo ;  pero  Ivo  de  Alegre,  Chan- 
dicu,  el  comandante  de  los  suizos,  y  algunos  otros  oficiales  estuvieron 
porque  se  atacara  inmediatamente,  alegando  cuánto  importaba  no  de- 
fraudar la  impaciencia  de  los  soldados,  que  estaban  todos  ardiendo 
en  deseos  de  entrar  en  combate.  En  la  discusión  Alegre  se  acaloró 
tanto  que  llegó  á  decir  algunas  palabras  duras  contra  el  valor  del 
virey,  las  cuales  éste  hubiera  vengado  en  el  acto  si  Luis  de  Ars  no 
hubiese  detenido  su  brazo.  Tuvo  sin  embargo  la  debilidad  de  permi- 
tir que  se  cambiara  su  plan,  mucho  mas  prudente  que  el  de  los  otros, 
diciendo:  "Pues  bien;  pelearemos  de  noche,  y  quizá  los  que  mas  bla- 
sonan veremos  que  fian  mas  en  las  espuelas  que  en  las  espadas:"  pre- 
dicción que  se  justificó  amargamente  por  el  suceso  '^. 
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CAP.   XII. 


Nemours  los 
sigue. 


17  Giovio,  VitaB  lUust.  Virorum,  fo- 
lios 252-255. — Guic'jiardini,  Istoria,  lib. 
6,  p.  303. — Chrónica  del  Gran  Capitas, 
cap.  75,  76. — Zurita,  Anales,  t.  v,  lib. 
6,  cap.27.— PedroMártyr,  Opus  Epist., 
epist.  256.— Ulloa,  Vita  di  Cario  V,  fo- 
lios 16,  17. 

Giovio  refiere  que  habia  oido  decir 

muchas  veces  á  Fabricio   Colona,  ha- 

t 
blando  de  los  atrincheramientos  del  pió 

de  la  colina,  "que  la  victoria  fué  debida, 

no  á.la  habilidad  del  general,  ni  al  valor 

TOMO  II. 


de  las  tropas,  sino  á  un  parapeto  y  un 
foso."  Este  antiguo  modo  de  asegurar 
una  posición,  que  habia  caido  en  desuso, 
fué  resucitailo  después  de  esto,  según 
el  mismo  autor,  y  se  volvió  á  practicar 
generalmente  por  los  mejores  capitanes 
de  la  época.  Ubi  supra. 

18  Brantome,  (Euvres,  t.  ii,  disc.  8. 
— Garnier,  Histoire  de  France  (Paria, 
1783-8.),  t.  V,  pp.  395,  396.— Gaillard, 
Rivalité,  t.  IV,  p.  244.— St.  Gelais,  His- 
toire de  Louys  XII,  p.  171. 
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PASTE  n. 

Fuerzas  espa- 
Bolas- 


Fuerzas  fran- 
cesas. 


Batalla  de  Ce 
riflolx 
1503. 
38  de  Abril. 


GUBBRÁS  DE  ITAUÁ. 

Mientras  en  el  campo  francés  ocurría  esta  disputa,  Gonzalo  estaba 
ganando  tiempo  para  dar  la  disposición  conveniente  á  sus  tropas. 
Puso  en  el  centro  á  sus  auxiliares  de  Alemania,  armados  con  largas 
picas,  y  en  una  y  otra  ala  la  infantería  española  al  mando  de  Pedro 
Navarro,  Diego  de  Paredes,  Piaarro  y  otros  ilustres  capitanes.  Al 
ala  izquierda  confió  la  defensa  de  la  artillería.  Dejó  un  cuerpo  consi- 
derable de  caballos  de  línea,  en  que  se  hallaban  los  que  armó  última- 
mente con  los  despojos  de  Ruvo,  formados  dentro  de  las  trincheras 
en  paraje  que  tenia  una  abertura  conveniente  para  la  salida,  á  las 
órdenes  de  Mendoza  y  de  Fabricio  Colona,  encargando  al  hermano 
de  éste,  Próspero,  y  á  Pedro  de  la  Paz  la  caballería  ligera,  que  se  de- 
jó fuera  de  las  líneas  para  molestar  al  enemigo  cuando  avanzara,  y 
obrar  sobre  cualquier  punto  que  la  ocasión  exigiese.  Dadas  estas  dis- 
posiciones, el  general  español  esperó  tranquilamente  el  ataque  de  los 

franceses. 

El  duque  de  Nemours  había  ordenado  sus  haces  de  una  manera 
muy  diferente:  las  dividió  en  tres  cuerpos  ó  divisiones,  colocando  su 
caballería  de  línea,  que  era,  según  Gonzalo  declaraba,  "la  mas  brillan- 
te que  se  hubiera  visto  por  muchos  años  en  Italia,"  al  mando  de  Luis 
de  Ars,  en  la  derecha.  La  división  segunda  y  central,  que  iba  un  tanto 
atrasada  del  ala  derecha,  la  formaba  la  infantería  suiza  y  gascona,  ca- 
pitaneada por  el  valiente  Chandieu,  y  la  izquierda,  que  se  componía 
principalmente  de  la  caballería  ligera,  y  que  formaba  como  la  an- 
terior un  poco  á  retaguardia  de  la  precedente,  iba  al  mando  de 

Alegre  '*. 

Seria  como  media  hora  después  de  puesto  el  sol  cuando  el  duque 
de  Nemours  dio  la  orden  de  atacar;  y  poniéndose  á  la  cabeza  de  los 
hombres  de  armas  que  iban  á  Ja  derecha  rompió  á  todo  galope  contra 
la  izquierda  española.  Los  ejércitos  enemigos  eran  casi  iguales,  y  as- 
cenderían como  á  seis  ó  siete  mil  hombres  por  cada  parte.  Los  fran- 
ceses llevaban  ventaja  en  el  número  y  condición  de  su  caballería,  que 
formaba  cerca  de  un  tercio  de  sus  tropas,  al  paso  que  la  fuerza  do 
Gonzalo  consistía  principalmente  en  la  infantería,  que  amaestrada 
á  su  vista  en  la  táctica,  podía  competir  con  la  mejor  de  Eui-opa. 

Avanzando  los  franceses,  los  cañones  ^e  la  izquierda  española  ha- 

19  Chrónica  del  Gran  Capitán,  cnp.  76.— Giovio,  Vitie  Illuat.  Virorum,  folio 
253-255.— Ullon,  ViU  di  Cario  V,  folio  17. 
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ciati  un  fuego  vivo  contra  sus  filas,  cuando  habiendo  caido  una  chis-    cap,  xn. 
pa  en  el  almacén  de  la  pólvora,  voló  todo  con  terrible  esplosion.  Lle- 
náronse de  espanto  los  españoles;  pero  Gonzalo,  convirtiendo  aquella 
desgracia  en  buen  agüero,  gritó:  "¡Ánimo,  soldados!  Estas  son  las  lu- 
minarias de  la  victoria!  No  necesitamos  cañones  en  campo  fortificado." 

En  tanto,  la  vanguardia  francesa  al  mando  de  Nemours,  avanzando  Muerte  de  Ne- 
con  rapidez  entre  las  columnas  de  humo  que  habían  cubierto  todo  el 
campo,  se  encontró  inesperadamente  detenida  por  la  profunda  trin- 
chera, de  cuya  existencia  no  tenían  noticia.  Algunos  caballos  se  pre- 
cipitaron en  ella,  y  todos  se  vieron  contenidos,  hasta  que  observando 
Nemours  que  era  imposible  forzar  los  reparos  por  aquella  parte,  man- 
dó girar  por  todo  el  frente  buscando  algún  paso  por  donde  poder  pe- 
netrar. En  esta  operación  necesariamente  espuso  su  flanco  á  los  tiros 
fatales  de  los  arcabuceros  españoles.  Uno  de  ellos  dio  al  joven  y  des- 
graciado caudillo,  que  cayó  del  caballo  herido  mortalmente. 

En  este  tiempo,  la  infantería  suiza  y  gascona,  avanzando  con  pres- 
teza á  sostener  el  ataque  de  la  ya  desordenada  caballería,  llegó  de- 
lante de  las  trincheras.  Sin  desanimarse  á  la  vista  de  aquella  formida- 
ble barrera,  su  comandante  Chandieu  hizo  los  mas  estraordinarios 
esfuerzos  para  abrirse  paso;  pero  sus  soldados  se  hundían  y  resbala- 
ban en  la  tierra  movediza  recien  sacada,  y  se  veian  obligados  á  re- 
troceder delante  de  la  muralla  de  picas  alemanas  de  que  estaba  eri- 
zada la  cima  del  parapeto.  Chandieu  hacia  todos  los  esfuerzos  ima- 
ginables para  rehacerlos  y  llevarlos  nuevamente  al  ataque;  mas  en 
esta  situación,  como  su  brillante  armadura  y  el  lucido  plumaje  de  su 
yelmo  le  hicieran  blanco  señalado  para  los  tiros  del  enemigo,  fué  he- 
rido de  una  bala  y  cayó  exánime  en  el  foso. 

Todo  fué  ya  confusión.  Los  arcabuceros  españoles,  cubiertos  por  Derrota  de  ios 

,  ■,  ^  j     1        franceses. 

SUS  reparos,  hacían  un  fuego  terrible  contra  las  grandes  masas  de  ios 
enemigos,  que  estaban  mezclados  indistintamente,  confundidos  los  in- 
fantes y  caballos,  mientras  que  muertos  sus  caudillos  no  se  presentaba 
ninguno  capaz  de  sacarlos  de  aquel  desorden.  En  este  crítico  momen- 
to, Gonzalo,  que  con  su  vista  de  águila  observaba  las  operaciones  de 
todo  el  campo,  mandó  un  ataque  general  por  toda  la  línea.  Entonces, 
los  españoles  saltando  las  trincheras  se  precipitaron  con  ímpetu  sobre 
sus  enemigos,  cuyas  váfeilantes  <íolumnas,  rotas  por  la  violencia  de  la 
embestida,  se  llenaron  de  terror  y  echaron  á  huir  sin  hacer  casi  re- 


i 


4 
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PAirrKiL  sistencia.  Luis  de  Ars,  á  la  cabeza  de  los  hombres  de  armas  que  le 
pudieron  seguir,  tomó  una  dirección,  é  Ivo  de  Alegre  con  la  caballe- 
ría ligera,  que  apenas  habia  entrado  en  acción,  se  fué  por  otra  parte, 
justificando  así  plenamente  la  triste  predicción  de  su  general.  La 
matanza  principal  la  sufrió  la  infantería  suiza  y  gascona,  á  quien  la 
caballería  mandada  por  Mendoza  y  Pedro  de  la  Paz  siguió  el  alcan- 
ce y  acuchilló  sin  consuelo,  hasta  que  la  oscuridad  de  la  noche  los  li- 
bró finalmente  de  sus  desapiadados  perseguidores  ^o. 

Próspero  Colona  penetró  en  el  campamento  francés,  en  donde  halló 
en  la  tienda  del  duque  las  mesas  puestas  para  su  cena,  de  que  el  ge- 
neral italiano  y  los  suyos  no  .dejaron  de  aprovecharse:  incidente  de 
poco  momento,  qm  da  á  conocer  los  repentinos  cambios  de  la  suerte 

de  la  guerra.  ^  ■ 

Pérdida  de  los     El  Gran  Capitán  pasó  la  noche  en  el  campo  de  batalla,  que  á  la 
""'^^*"*''       mañana  siguiente  presentaba  un  espectáculo  espantoso  de  muertos  y 
moribundos.  Según  los  mejores  datos,  se  calcula  que  pasaban  de  tres 
mil  los  franceses  que  en  él  quedaron.  La  pérdida  de  los  españoles, 
*  cubiertos  como  estuvieron  con  sus  reparos,  fué  de  poca  considera- 

ción 2'.  Toda  la  artillería  del  enemigo,  que  constaba  de  trece  piezas, 


20  CbrÓDÍca  del  Gran  CapiUn,  cap. 
73.— Garnier,  Hiat.  de  France,  t  v,  pp. 
396,  397. — Fleurange,  Méraoires,  cha- 
pitre  5,  apud  Petitot,  Collection  dea 
Métnoires,  t.  xvi  — Giovio,  Vitse  Illust. 
Virorum,  ubi  supra. — Guicciardini,  Is- 
toria,  t.  I,  pp.  303,  304. — Saint  Gelaig, 
Hist.de  Louy3  XII,  pp.  171,  172.— 
BraDtome,  CEuvrea,  t.  ii,  disc.  8. 

21  Giovio,  VittB  Illust.  Virorum,  fol. 
255. — Garibay,  Com|>eudio,  t.  ii,  lib.  19, 
cap.  15. — Beraaldez,  Reyes  Católicos, 
MS.,  cap.  18ü.— Pedro  Máityr,  Opus 
Epist-,  epist.  256. — Fleurange,  Mómoi- 
r«s,  chap.  5. 

Ninguna  relación  de  las  que  yo  he 
visto  [>one  la  pérdida  de  los  franceses  en 
•olo  tres  mil  hombrea:  Garibay  la  hace 
subir  á  cnatro  mil  quinientos;  y  el  ma- 


rncal  francés  de  Fleurange  calcula  la 
de  los  suizoá  solos  en  cinco  mil:  equivo- 
cación manifíesta  que  no  tiene  fácil  dis- 
culpa, porque  indudablemente  el  maris- 
cal tuvo  á  su  disposición  los  datos  me- 
jores para  hablar  con  exactitud.    Los 
espafioles  estaban  tan  bien   resguarda- 
dos, que  no  es  eatraño  sufrieran  poca 
pérdida;  y  así  es  que  ningún  escritor  la 
hace  pasar  de  cien  muertos,  y  algunos 
la  ponen  aun  mucho  menor.    La  dife- 
rencia es  en  verdad  asombrosa,  pero  no 
imposible,  porque  los  espafiules  estuvie- 
ron poco  espuestos  al  choque  personal 
con  los  enemigos,  al  paso  que  éstos  so 
vieron  en  mucho  desorden  para  que  pu- 
dieran pensar  en   otra  cosa  que  en   la 
haida.  La  ¿oofusion  y  discrepancia  mas 
que  ordinaria  que  se  encuentra  en   laa 
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SUS  bagajes  y  la  mayor  parte  de  sus  banderas  cayeron  en  poder  de  los    cap,  lu. 
vencedores.  No  se  vio  nunca  victoria  mas  completa  alcanzada  en  el 
espacio  de  poco  mas  de  una  hora.  El  cadáver  del  desgraciado  Ne- 
mours, que  fué  conocido  por  uno  de  sus  pajes  por  los  anillos  que  He- 
Taba  en  los  dedos,  se  encontró  muy  desfigurado  debajo  de  un  montón 
de  muertos.  Parece  que  habia  recibido  tres  heridas  diferentes,  acre- 
ditando así,  si  era  necesario,  por  una  muerte  honorífica,  la  falsedad 
de  las  imputaciones  de  Alegre.  Gonzalo  se  llenó  de  dolor  y  derramó 
lágrimas  al  ver  los  mutilados  restos  de  su  joven  y  valeroso  adversa- 
rio; el  cual,  como  quiera  que  fuese  de  su  capacidad  como  general,  por 
confesión  común  estaba  adornado  de  todas  las  cualidades  que  forman 
un  cumplido  caballero.  Con  él  pereció  el  último  vastago  de  la  ilus- 
tre casa  de  Armañac.  Gonzalo  hizo  conducir  sus  restos  á  Barleta,  de- 
positándolos en  el  cementerio  del  convento  de  San  Francisco  con  to- 
dos los  honores  debidos  á  su  alta  categoría  ^. 

El  general  español  sin  perder  tiempo  siguió  adelante  en  sus  opera-  Persecución 
ciónos,  sabiendo  que  es  tan  difícil  aprovecharse  de  la  victoria  como 
ganarla.  Los  franceses  habían  entrado  en  la  batalla  con  mucha  pre- 
cipitación para  que  hubieran  convenido  en  ningún  plan,  ni  en  punto 
adonde  replegarse  en  el  caso  de  ser  derrotados.  Así  que,  se  derrama- 
ron en  diferentes  direcciones.  Pedro  de  la  Paz  fué  enviado  en  perse- 
cución de  Luis  de  Ars,  el  cual  se  entró  en  Venosa  *^  donde  tuvo  de- 
tenidos á  sus  contrarios  por  muchos  meses.  Paredes  siguió  el  alcance 
á  Alegre,  que  hallando  cerradas  las  puertas  de  todos  los  pueblos  por 
donde  pasaba,  al  fin  pudo  refugiarse  en  Gaeta,  plaza  situada  en  el  es- 
tremo del  territorio  de  Ñapóles.  Allí  procuró  reunir  las  dispersas 
reliquias  del  campo  de  Ceriñola,  y  formar  una  posición  fuerte,  desde 
la  cual  pudieran  los  franceses,  luego  que  recibieran  nuevos  socorros 


del  enemigo. 


varias  relaciones  de  los  detalles  de  esta 
acción  se  puede  atribuir  con  mucha  pro- 
babilidad á  lo  tardío  de  la  hora  y  consi- 
guiente poca  luz  del  momento  en  que 
se  dio. 

22  Quintana,  Españoles  célebres,  t. 
I,  p.  277.— Giovio,  Vitae  Illust.  Virorum, 
fol.  255. — Ferreras,¡Hi8toTÍa  d'  Espagne, 
tomo  VIH,  pp.  248,  249.— Ulloa,  Vita  di 


Cario   V,  fol.  17.— Bernaldez,    Reye» 
Católicos,  MS.,  cap.  ISl. 

23  A  esta  misma  ciudad  de  Vennsío 
fué  donde  diez  y  siete  siglos  antes  se 
retiró  el  temerario  y  desgraciado  Var- 
ron  después  de  perdida  la  sangrienta 
batalla  de  Canas.  Tito  Livio,  Hist.,  lib. 
22,  cap.  49. 
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PARTE  II.    de  SU  patria,  volver  á  emprender  las  operaciones  par'a  conquistar  nue- 

vamente  el  reino. 
Aubisnyderro-  Al  día  Siguiente  de  la  batalla  de  Ceriñola,  los  españoles  recibieron 
la  noticia  de  otra  victoria  casi  no  menos  importante,  ganada  contra 
los  franceses  en  la  Calabria  la  semana  anterior  »*.  El  ejército  envia- 
do al  mando  de  Portocarrero  llegó  á  aquellas  costas  á  los  primeros 
de  Marzo;  pero  pocos  dias  después  su  valiente  comandante  cayó  en- 
fermo y  murió  ^.  El  caudillo  en  su  lecho  mortal  nombró  para  suce- 
derle  en  el  mando  á  D.  Fernando  de  Andrada;  y  este  oficial,  reunien- 
do sus  fuerzas  con  las  que  antes  hablan  llegado  á  aquel  país  al  mando 
de  Cardona  y  de  Benavidcs,  atacó  al  general  francés  Aubigny  en  ba- 
talla campal,  cerca  de  Seminara,  el  viernes  21  de  Abril.  Era  poco 
mas  ó  menos  el  mismo  lugar  donde  el  último  habia  batido  dos  veces 
á los  españoles;  pero  la  estrellado  Francia  se  estaba  eclipsando;  y 
aquel  esforzado  y  antiguo  general  tuvo  que  pasar  por  la  dura  suerte 
de  ver  á  su  pequeño  cuerpo  de  veteranos  completamente  derrotado, 
después  de  un  terrible  combate  que  duró  menos  de  una  hora,  al  mis- 
mo tiempo  que  él  propio  fué  sacado  con  dificultad  de  manos  del  ene- 
migó por  el  valor  de  su  guardia  escocesa  **. 


24  Giovio,  Vit»  Illust.  Virorum,  fol. 
255.— Pedro  Mártyr,  Opu«  Epistola- 
rura,  epist.  256.— Cluóuica  del  üraa 
Capitán,  cap.  80. 

El  viernes,  dice  Guicciardini,  aludien- 
do sin  duda  á  los  descubrimientos  de 
Colon,  asf  como  5  estas  dos  victorias,  se 
observó  que  era  día  feliz  para  los  espa- 
ñoles: según  Gaiflard,  por  los  franceses 
fué  mirado  desde  este  tiempo  con  mas 
•uperstrcioso  temor  que  antes.  Istoria, 
1. 1,  p.  304.— Rivalitó,  t.  IT,  p.  348. 

25  Zurita,  Hist  del  rey  Hernando, 
t.  I,  lib.  5,  cap.  8,  24.— Giovio,  Vitas 
Illust.  Virorum,  fol.  250. 

El  lector  recordará  acaso  el  señalado 

papel  que   representó  en  la  guerra  de 

los  moros  Luis  Portocarrero,  sellor  de 
Palmn:  era  de  noble  origen  italiano  y 


del  antiguo  linaje  genoves  de  los  Boc- 
canegras.  Las  mujeres  del  Gran  Capi- 
tán y  de  Portocarrero  eran  hermanaf; 
y  esta  relación  de  familia  acaso  contri- 
buyó tanto  como  sus  dotes  militares  á 
que  se  diera  á  Portocarrero  el  mando  de 
las  tropas  de  Calabria,  que  era  muy  im- 
portante coofiar  á  una  persona  que  es- 
turiera  en  buena  armonía  con  el  gene- 
ral en  gefe:  cosa  no  muy  fácil  de  lograr 
entre  los  altivos  nobles  de  Castilla. 

26  Giovio,  Vitae  Illust.  Virorum,  fol. 
255.— Pedro  Mártyr,  Opns  Epistola- 
mm,  epist.  256. — Chrónica  del  Gran 
Capitán,  cap.  80. — Varillas,  Histoire  de 
Louys  XII  (Paria,  1688),  t.  i,  páginas 
289-292. 

Véase  la  relación  de  las  victorias  al- 
canzadas por  Aubigny  en  Seminara,  en 
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El  Gran  Capitán  y  su  ejército,  llenos  de  confianza  y  entusiasmo     ca?.  xil 
por  las  nuevas  de  este  feliz  suceso,  que  habia  destruido  todo  el  poder  ^^^^^^^  ^^  ^^ 
francés  en  la  Calabria,  emprendió  su  marcha  sobre  Ñapóles,  envían-  mete. 
do  antes  á  Fabricio  Colona  á  los  Abruzos  para  recibir  la  sumisión  de 
los  habitantes  de  aquellas  provincias.  Habíase  derramado  por  todas 
partes  con  estraordinaría  rapidez  la  noticia  de  la  victoria,  y  el  ejér- 
oiUyde  Gonzalo  en  su  marcha  veía  enarboladas  las  banderas  de  Ara- 
gón en  las  almenas  de  todas  las  ciudades,  al  mismo  tiempo  que  los 
habitantes  salían  á  victorear  al  conquistador,  ansiosos  do  manifestar 
su  adhesión  á  la  causa  española.  Detúvose  el  ejército  en  Benevento,  y 
el  general  envió  legados  á  la  ciudad  de  Ñapóles  invitándola  eii  los 
términos  mas  corteses  á  que  volviera  á  su  antigua  obediencia  á  la  di' 
nastía  legítima  de  Aragón.  Difícilmente  se  podía  esperar  que  la  fide- 
lidad de  un  pueblo,  que  por  tanto  tiempo  habia  visto  su  país  con- 
vertido en  presa  de  aquellos  jugadores  políticos,  fuera  muy  firme  y 
decidida  en  favor  de  ninguno,  ni  que  pensase  en  aventurar  sus  vidas 
porque  se  conservara  ó  perdiera  una  corona,  que  habían  visto  sobre 
las  sienes  de  media  docena  de  dueños  en  otros  tantos  años  ^\  Así  que, 
con  el  mismo  flexible  entusiasmo  con  que  habían  aclamado  la  cxalta.- 
cion  de  Carlos  VIII  y  de  Luís  XII,  victorearon  ahora  el  restableci- 
miento de  la  antigua  dinastía  de  Aragón,  y  enviaron  diputados  de  la 
nobleza  principal,  y  de  los  ciudadanos  á  recibir  al  Gran  Capitán  en 
Acerra,  en  donde  le  presentaron  las  llaves  de  la  ciudad,  y  le  pidieron 
la  confirmación  de  sus  derechos  y  privilegios. 

Gonzalo,  habiéndola  prometido  á  nombre  del  rey  su  señor,  á  la  ma-  Entrada  triun- 
ñana  siguiente,  14  de  Mayo  de  1503,  hizo  su  entrada  solemne  en  la  ^^'  d«««"'='^»»- 
capital,  dejando  su  ejército  fuera  de  los  muros.  Iba  escoltado  por  los 
caballeros  de  la  ciudad  y  bajo  un  solio  conducido  por  los  diputados. 


los  capítulos  2  y  11  de  la  parte  segunda 
de  esta  historia. 

27  Desde  1494  habia  estado  el  cetro 
de  Ñapóles  nada  menos  que  en  manos 
de  siete  príncipes,  que  fueron;  Fernan- 
do I,  Alfonso  II,  Fernando  I-I,  Carlos 
VIII,  Fadrique  III,  Luis  XII  y  Fer- 
nando el  Católico.  Ninguna  propiedad 
particular  del  reino  había  cambiado  pro- 


bablemente de  la  mitad  de  aquel  núme- 
ro de  dueños  en  el  mismo  tiempo.  Gon- 
zalo da  cuenta  de  este  espíritu  revolto- 
so de  los  napolitanos  con  estas  espresi- 
vas  palabras:  "Regno  tan  tremolóse  que 
la  paz  que  al  mundo  sosiega  á  él  lu  alte- 
ra." Carta  al  rey  Cathólico,  de  Ñapóles, 
á  31  de  Octubre,  1505,  MS. 
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PARTE  II.    Las  calle3  estaban  sembradas  de  flores,  las  casas  adornadas  con  emble- 

mas  y  divisas  oportunas,  y  coronadas  con  banderas  en  que  aparecían 

reunidas  las  armas  de  Aragón  y  de  Ñapóles.  En  su  tránsito  la  ciudad 
resonaba  con  las  aclamaciones  de  innumerable  multitud  de  gentes 
que  llenaban  las  calles,  al  mismo  tiempo  que  todos  los  balcones  y  te- 
jados estaban  llenos  de  espectadores  deseosos  de  ver  al  grande  hom- 
bre, que  casi  sin  mas  recursos  que  los  de  su  genio  habia  desafiado  l)or 
tanto  tiempo  y  por  fin  abatido  completamente  el  poder  de  Francia. 
Al  dia  siguiente  una  diputación  de  la  nobleza  y  del  pueblo  so  pre- 
sentó en  la  casa  del  Gran  Capitán,  y  prestó  en  sus  manos  el  acostum- 
brado juramento  de  fidelidad  á  su  señor,  el  rey  Fernando,  cuya  exal- 
tación al  trono  cerraba  finalmente  la  serie  do  revoluciones  quo  por 
tanto  tiempo  habían  conmovido  aquel  desgraciado  paía'^^  ^^ 

Fortalezas  de  La  cíudad  dc  Nápolcs  cstaba  dominada  por  dos  grandes  fortalezas, 
Nápoies.  qyg  todavía  se  hallaban  en  poder  de  los  franceses,  y  que  bien  provis- 
tas do  víveres  y  municiones  no  se  manifestaban  dispuestas  á  rendirse. 
Determinó  pues  el  Gran  Capitán  dejar  un  pequeño  cuerpo  para  re- 
ducirlas, mientras  enviaba  el  grueso  de  su  ejército  á  sitiar  á  Gacta. 
Pero  la  infantería  española  se  negó  á  marchar  en  tanto  que  no  so  le 
pagaran  los  grandes  atrasos  que  el  abandono  del  gobierno  habia  per- 
mitido se  les  estuvieran  adeudando;  y  Gonzalo,  temeroso  de  dar  pábu- 
lo al  espíritu  de  insubordinación  que  antes  habia  esperimentado  cuan 
difícil  era  aplacar,  so  vio  en  la  necesidad  de  contentarse  con  enviar 
la  caballería  y  los  alemanes,  y  dc  permitir  que  la  infantería  se  acuar- 
telara en  la  capital,  con  órdenes  estrechas  para  que  respetasen  las 
personas  y  los  bienes  de  los  habitantes.  ; . 

No  perdió  ya  tiempo  en  estrechar  el  sitio  de  las  fortalezas  france- 
sas, que  por  su  situación  inespugnable  se  hubieran  burlado  de  los  es- 
fuerzos del  mas  poderoso  enemigo  en  el  antiguo  estado  del  arte  mili- 
tar. Pero  se  habia  confiado  su  rendición  á  Pedro  Navarro,  el  célebre 
ingeniero  que  con  sus  adelantos  en  el  arte  de  las  minas  adquirió  la 
reputación  popular  de  inventor  de  ellas,  y  que  en  este  caso  desplegó 


28  üuicciardini,  Istoria,  t.  i,  p.  304. 
— Giannone,  Istoria  di  Napoli,  lib.  29, 
cap.  4. — Perreras,  Hist.  d'Espagne,  t. 
VIH,  p.  250. — Suraraonte,  Hist.  di  Na- 


poli, t.  111,  pp.  552,  553. — Muratori,  An- 
oali  d'IíHlin,  t.  xiv,  p.  40.  — Chrónica 
del  Gran  Capitán,  cnp.  81.— Ulloa,  Vita 
di  Cario  V,  fol.  18. 
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una  habilidad,  antes  tan  poco  conocida,  que  hace  época  memorable    oap.  xn. 


en  los  anales  de  la  guerra  ^. 

Bajo  su  dirección,  después  de  tomar  con  un  terrible  fuego  de  arti-  TomadeCas- 
llería  la  pequeña  torre  de  San  Vicente,  se  abrió  una  mina  debajo  de 
las  defensas  esteriores  de  la  gran  fortaleza,  llamada  Castel-Nuovo. 
El  dia  21  de  Mayo  se  voló  la  mina,  quedó  abierto  un  ancho  paso  en 
la  barbacana,  y  los  sitiadores  penetrando  por  él  con  Gonzalo  y  Na»- 
varro  á  la  cabeza,  antes  que  la  guarnición  hubiera  tenido  tiempo  dé 
retirar  el  puente  levadizo,  plantaron  las  escalas  en  los  muros  del  cas- 
tillo, y  consiguieron  tomarle  por  asalto,  después  de  un  terrible  com- 
bate en  que  fueron  pasados  á  cuchillo  la  mayor  parte  de  los  franceses. 
Hallóse  en  el  castillo  un  botin  inmenso.  El  partido  angevino  tenia 
allí  el  depósito  de  sus  efectos  mas  preciosos:  oro,  alhajas,  plata  la- 
brada y  otras  riquezas,  que  junto  con  sus  bien  provistos  almacenes  de 
granos  y  municiones  quedaron  indistintamente  por  despojos  dc  los 
vencedores.  Mas  como  algunos  de  éstos  se  quejaran  de  que  no  habían 
sacado  la  parte  que  les  correspondía  del  botin,  Gonzalo,  dando  rien- 
da en* aquel  momento  de  entusiasmo  á  la  licóncia  militar,  les  dijo  fes- 
tivamente: "Pues  entonces  id  á  mis  pabellones,  y  desquitaos  con  lo 
que  allí  podáis  encontrar."  No  se  dijeron  en  vano  estas  palabras.  La 
soldadesca  penetró  en  el  magnífico  palacio  del  príncipe  angevino  de 
Salerno,  que  ocupaba  entonces  el  Gran  Capitán,  y  en  un  momento  se 
apoderaron  de  los  suntuosos  muebles,  pinturas  y  otras  preciosidadeé, 
y  de  los  ricos  vinos  de  su  abundante  bodega,  y  se  los  distribuyeron 
sin  reparo,  indemnizándose  de  esta  manera,  á  espensas  de  su  general, 
del  abandono  en  que  los  tenia  el  gobierno. 
Después  de  algunas  semanas  de  operaciones,  la  otra  fortaleza  lia-  Queda  sümeti- 

,  j        /•  <í°  <^*si  todo  el 

mada  Castel  d'Ovo  abrió  sus  puertas  á  Navarro;  y  una  escuadra  fran-  r^i^o. 
cesa  que  entró  en  la  bahía  tuvo  el  sentimiento  de  verse  batida  desde 
las  murallas  de  la  plaza  que  creia  ir  á  socorrer.  Antes  de  este  suceso, 
Gonzalo,  habiendo  recibido  fondos  de  España  para  pagar  lo  que  de- 


29  Los  italiano»,  en  su  admirncion 
por  Pedro  Navarro,  hicieron  batir  me- 
dallas en  que  le  presentaban  como  in- 
▼entorde  iaa  minas.  (Marini,  apud  Da- 
ru,  Historia  de  Venise,  t.  m,  p.  351.) 
Aunque  no  fuera  realmente  Navarro  el 
TOMO  II. 


primer  inventor,  su  mérito  casi  es  el 
mismo,  porque  fué  el  primero  que  des- 
cubrió los  grandes  y  terribles  usos  á  que 
podían  aplicarse  en  la  ciencia  de  la  des- 
trucción. Véase  el  capítulo  13,  nota 
23,  parte  primera  de  esta  historia. 
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bia  á  su  gente,  salió  de  la  capital  dirigiendo  su  marcha  sobre  Gae- 
ta.  Veíanse  ya  todos  los  importantes  resultados  de  sus  victorias.  Au- 
bigny,  con  los  restos  de  las  fuerzas  que  pudieron  escapar  de  Seminara, 
se  habia  rendido;  los  dos  Abruzos,  la  Capitanata,  toda  la  Basilicata, 
á  escepcion  de  Venosa,  en  donde  aun  se  mantenia  Luis  de  Ars,  y  en 
suma,  todas  las  plazas  considerables  del  reino  se  habían  sometido, 
menos  la  de  Gacta.  Llamando  pues  en  su  ayuda  á  Andrada,  Navarro 
y  á  sus  demás  oficiales,  el  Gran  Capitán  resolvió  concentrar  todas  sus 
fuerzas  sobre  aquel  punto,  proponiéndose  estrechar  el  sitio,  y  destruir 
de  un  golpe  los  débiles  restos  del  poder  francés  en  Italia.  En  esta 
empresa  halló  Gonzalo  mas  dificultad  de  la  que  esperaba  ^. 


30  Zurita,  Hi»t.  del  fejr  Hernando, 
t.  I,  lib.  5,  cap.  30,  31,  34,  35.— Gio?io, 
Vitae  llluBt.  Virorum,  fol.  25S-257. — 
IGrari^ny,  Cempendio,  t.  ii,  üb.  19,  cap. 
Xó.— Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  183.— Guicciardini,  Hist.,  lib.  6,  pp. 
307,  3C9.— ülloa,  Vita  di  Cario  V,  fol. 


P:, 


lIMli'.'ii. 


18,  19.-^Ammirtto,  Istorie  Fiorentine, 
t.  in,  p.  271. — Sumraonte,  Istoria  di 
Na|)o]i,  t.  III,  p.  554. — Chrónica  del 
Gran  Capitán,  cap.  84,  86,  87,  9?.  95— 
Sisipondi,  Hiit.  des  Fianyais,  t.  xv,  pp. 
467,  409.  • 
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NEGOCIACIONES  CON  FRANCIA. — LOS  FRANCESES  INTENTAN  UNA    INVA- 
.•>oítrt'»'»oi'«I  '..  SION  BN  KBPAÍÍA,  Y  SON  RECHAZADOS.— TREGUA'.  :   OC 

ih  minUl   .nlrwí  -.rtff.í^.ni  ,70.f)— cít  JC  .If.  .Ofi  .qni  ?    t 

Hb  HOia^ii  J— í-óé    q   .iif   -J   -ü»*!'  .nitríOiiV  '   ;>ítiV 

Xxímíí  d?lá'?o-iÍtóáM^¥rt^nU'A6:l-Prítí^eí'6í  stritomas  délfi^raencia  de  t>«f 
*  Juana.— Aflicciones  y  fortaleza  de  D*  Isabel.— Esfuerzos  de  Francia.— Sitio  da 

Salsas.— Levantamiento  de  tropas  por  Isíabel  en  Espafia.- Brillantes  resultadoi 

obtenidos  po.  Fernando. — Reflexiones  sobre  aquella  campaíla. 

OS  acontecimientos  referidos  en  el  capítulo  anterior  cap.  xiii. 
pasaban  tan  rápidamente  como  las  sombras  fuga-  ~"^^¡~i7 
ees  de  un  sueño.  Apenas  habia  recibido  Luis  XII  Lyon. 
la  desagradable  nueva  de  haberse  negado  Gonzalo 
á  cumplir  la  orden  del  archiduque  Felipe,  cuando 
se  vio  sorprendido  con  las  noticias  de  la  victoria 
de  Ceriñola,  de  la  marcha  sobre  Ñapóles,  de  la  rendición  de  esta  ca- 
pital, y  del  allanamiento  de  la  mayor  parte  del  reino,  sucediéndose 
unas  á  otras  sin  tregua  ni  descanso.  No  parecía  sino  que  los  mismos 
medios,  en  que  el  rey  de  Francia  confiaba  para  aplacar  la  tormenta, 
habían  sido  la  señal  para  hacerla  estallar  con  terrible  furia  y  atraer- 
la sobre  su  propia  cabeza.  Herido  en  su  amor  propio,  é  indignado  al 
considerarse  víctima  de  una  política  que  creía  pérfida,  pidió  esplica- 
cíones  al  archiduque,  que  todavía  se  hallaba  en  Francia.  Este,  al  pa- 
so que  protestó  con  el  mayor  calor  su  inocencia,  sintfó  ó  aparentó 
sentir  tan  profundamente  el  papel  ridículo  y,  á  lo  que  parecía,  des- 
honroso que  habia  representado  en  este  negocio,  que  cayó  gravemen- 


*li' 
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IUTASION  DE  ESPAÍÍA. 

PARTE  II.  te  enfermo  y  estuvo  en  cama  por  muchos  dias  '.  Escribió  al  punto  á  la 
corte  de  España,  dándole  amargas  quejas,  y  pidiendo  la  ratificación 
inmediata  del  tratado  hecho  conforme  á  sus  órdenes,  y  que  se  in- 
demnizara á  la  Francia  por  la  violación  subsiguiente.  Así  refieren 
el  caso  los  historiadores  franceses.  'í  -' 

Los  españoles  por  su  parte  dicen  que,  antes  que  se  supieran  en  Es- 
paña las  victorias  do  Gonzalo,  el  rey  Fernando  se  habia  negado  á  ra- 
tificar el  tratado  que  le  envió  su  yerno,  mientras  no  se  hicieran  en  él 
ciertas  modificaciones  esenciales,  y  que  si  el  monarca  español  no  que» 
ria  aprobar  el  tratado  cuando  estaban  moy  dudosos  sus  negocios,  no 
era  natural  que  lo  hiciera  cuando  la  suerte  do  la  guerra  se  habia  de- 
cidido enteramente  á  su  favor  -.  •  ¿/í 
Fernandos      Rctardó  Fomando  el  dar  contestación  á  las  cartas  de  Felipe,  con 
ewíol '  ™^*    objeto  aiu  duda  do  ganar  tiempo  para  que  el  Gran  Capitán  se  afian- 
zara en  sus  últimas  conquistas.  Por  fin,  después  de  bastante  demora, 
envió  una  embajada  á  Francia  para  hacer  saber  su  resolución  defini- 
tiva de  no  ratificar  jamas  un  tratado  hecho  en  contravención  á  sus 
órdenes,  y  tan  claramente  perjudicial  á  sus  intereses.  Procuró  sin  em- 
bargo, ganar  mas  tiempo  volviendo  íi  anudar  las  negociaciones,  para 
lo  cual  dejó  entrever  la  esperanza  de  un  tratado  definitivo,  presentan- 
do como  el  mejor  medio  para  conseguirlo  el  restablecer  á  su  deudo, 
el  infeliz  D.  Fadrique,  en  el  trono  de  Nñpoles.  Pero  este  artificio  era 
deínasiado  grosero  aún  para  la  credulidad  de  Luis,  el  cual  exigió  ter- 
minantemente de  los  embajadores  la  ratificación  inmediata  y  absoluta 
del  tratado;  y  como  éstos  declarasen  que  no  traian  poderes  para  ello, 
les  mandó  que  salieran  al  punto  de  su  corte.  ''^Más  hubiera  querido, 
dijo,  haber  perdido  un  reino,  que  acaso  podria  recobrarse,  que  perder 
el  honor,  que  nunca  se  recobra."  Nobles  sentimientos,  que  sin  embar- 
go no  estaban  muy  bien  en  boca  de  Luis  XII  \ 

■rffie 

1  S«ÍDt-CreÍH)á  pnrece  que  ealá  por 
lo  que  Felipe  deci»,  y  quiere  indicar 
que  toda  aquella  negociación  era  *'UDa 
de  las  conocidas  tramas  de  Fernando," 
*4*snciette  cautele  de  celui  qui  en  s^R- 
Toit  bien  faire  d'autres."  Hist.  de  Louys 
XH,  p.  172. 

2  Tdf»m.  iihi  «npra. — Gtunier,   flbt. 


de  France,  t.  r,  p.  410. — Gaillard,  Rl- 
Yalitó,  t.  IV,  pp.  238, 239. — Zurita,  Ana- 
les, t.  V,  Hb.  5,  cnp.  23. — Gnribay,  Com- 
pendio, t.  II,  üb.  19,  cap.  15. — Ferreras. 
Hist.  d'Espagne,  t.  viii,  p.  233. 

3  Garnier,  Hist.  de  Fran'ie,  t.  r,  p» 
388. — Abarca,  Reyes  de  Aragón,  t.'  ii, 
rey  30,  cnp.  13,   ser.  3. — Guiccimrdini, 


s 
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Todo.lo  que  pertenece  á  este  oscuro  negocio  está  referido  de  una    ckv.  xni. 


manera  tan  contradictoria  por  los  historiadores  de  las  diferentes  na-  Eximen  de  la 
cienes,  que  es  muy  difícil  deducir  de  sus  escritos  cosa  alguna  que  se  J°°^;^**^  ^^^ 
acerque  siquiera  á  la  probabilidad.  Los  escritores  españoles  afirman  este  negocio. 
que  los  poderes  públicos  que  se  dieron  al  archiduque  estaban  limita- 
do* por  instrucciones  particulares  muy  estrechas^;  al  paso  que  los 
franceses,  ó  bien  guardan  silencio  respecto  de  las  últimas,  ó  manifies-» 
tan  que  éstas  fueron  tan  amplias  é  ilimitadas  como  las  credenciales 
públicas  •\  Si  esto  fuera  cierto,  se  deberla  confesar  que  aquellas  nego- 
ciaciones presentaban  por  parte  de  Fernando  uno  de  los  mas  grandes 
ejemplos  de  doblez  y  falsedad  política  que  jamas  hayan  manchado  loa 
anales  de  la  diplomacia  *■'.  'ül  ¿ 

íicPero  es  de  todo  punto  inverosímil,  como  yáantes  he  manifestado, 
que  un  monarca  tan  astuto  y  cauto  en  todos  bus  negocios  confiara  au* 


Istoria,  t.  1,  i>.  300,  ed.  1C45.— Zurita, 
Anales,  t.  v,  lib.  5,  cap.  9. 
^'■Es  curioso  ver  con  qué  aFun  algunos 
escritores  franceses,  como   Gaillard  y 
Varillas,  ponen  continuamente  en  con- 
traste la  buena  fe  de  Luis  XIT  con  la 
refinada  malicia  de  Fernando,  citando 
basta  las  intenciones  mfis  secretas  de 
éste  como  prueba  de  su  hipocresía,  y 
teniendo  los  actos  mas  reprensibles  de 
aquel  por  compensados  abundantemen- 
te con  cualquiera  espresion  de  bellos 
sentimientos,  como  la  que  se  refiere  en 
el  testo. 
-14  Zurita,  Hist.  del  rey  Hernando,  t. 

1,  lib.  5,  cap.  10.— Abarca,  Reyes  de 
Aragón,  t.  ii,  rey  30,  cap.  13,  sec.  2. — 
Mariana,  Hist.  de  España,  lib.  27,  cap. 
19,  y  en  otras  partes. 

5  Seysel,  Hist.  de  Louys  XII,  p. 
61. — St.  Gelais,  Hist.  de  Louys  XH, 
p.  171.— Gaillard,  Rivalité.t.  i?,  p.239, 
— Garnier,  Hist.  de  France,  t  v,  p^  387. 
— D'Auton,  Hist.  de  Louys  XII,  parte 

2,  chap.  32. 


6  Varillas  considera  la  misión  de  Fe- 
lipe á  Francia  como  un  golpe  maestro 
de  Fernando,  el  cual  por  este  medio  se 
deshizo  dé  un  rival  peligroso  en  su  casa, 
dispuesto  ü  disjmtarle  la  sucesión  en  el 
gobierno  de  Castilla  á  la  muerte  de  Isa* 
bel,  al  mismo  tiempo  que  le  empleó  eo 
sorprender  á  Luis  XII  con  un  tratado 
que  se  proponía  rechazar,  (PQÜlique  d^ 
Ferdiuand,  liv.  i,  pp.  14C,  150).   La  pri- 
mera de  estas  imputaciones  se  destru- 
ye por  sí  misma,  ein  mns  que  conside- 
rar que  Felipe  salió  de  Espafia  en  con- 
tra de  las  instanciát  y  representaciobés 
del  rey,  de  la  reina  y  de  las  cOrtes,  y  1 
despecho  del  disgusto  general  de  la  na» 
cion,  como  lo  afirman  repetidas  veces 
Gómez,  Mártyry  otros  contemporáneos. 
La  segunda  es  difícil  de  refutar,  pero 
aun  mas  de  probar,  porque  versa  sobre 
las  intenciones  secretas,  que  solo  sabia 
el  que  las  tuvo  en  su  cabeza.    Tal  es  el 
débil  tejido  de  las  teorías  de  este  solia- 
dor  político:  propiamente  merecen  el 
noftibre  de  castillos  en  el  aire. 
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PARTE  n.    toridad  sin  límites  en  asunto  tan  delicado  á  una  persona  de  cuya  pru- 

' dencia  tenia  tan  mezquina  idea,  y  esto  aun  sin  atender  á  su  conocida 

parcialidad  por  el  rey  de  Francia.  Es  muclio  mas  natural  que  limita- 
ra, como  frecuentemente  se  liaee,  los  plenos  poderes  que  se  le  dieron 
en  público,  por  instrucciones  privadas  muy  espresas  y  terminantes,  y 
que  el  archiduque,  llevado  de  su  vanidad,  y  acaso  de  su  ambición 
(porque  no  se  debe  perder  de  vista  que  el  tratado  ponia  en  sus  manos 
el  mando  inmediato),  procediera  á  celebrar  ajustes  y  convenios  para 
que  no  estaba  autorizado  por  el  tenor  de  sus  instrucciones  '.  ^ 

^  Si  así  fuera,  para  calificar  la  justicia  ó  injusticia  de  la  conducta  de 
femando  en  haber  negado  la  ratificación,  es  preciso  ver  hasta. qué 
punto  obligan  á  un  soberano  los  actos  de  un  plenipotenciario  que  se 
ha  separado  de  sus  instrucciones  secretas.  En  otro  tiempo  parece  que 
esta  cuestión  de  derecho  estuvo  indecisa.  Algunos  de  los  publicistas 
mas  respetables  de  principios  del  siglo  xvii  sostenían  que  el  haberse 
separado  el  plenipotenciario^  do  si|s  instrucciones  no  autorizaba  al 
príncipe  á  negar  la  ratificación,  fundados  sin  duda  en  los  principios 
deja  equidad  natural,  que  parece  exigen  que  el  principal  sea  respon- 
sable de  los  actos  de  un  apoderado  que  obra  dentro  del  círculo  de  su 
poder,  aunque  sea  faltando  á  las  órdenes  secretas,  de  que  la  otra  par- 
te contratante  no  puede  tener  noticia,  y  en  las  cuales  para  nada  tiene 

que  mezclarse  ^.  oí  ;;  tf  i    í.  oí 

Pero  los  inconvenientes  que  se  seguirían  de  adoptar  en  las  negocia- 


7  Mártyr,  cuya  copiosa  correspon- 
deacia  suministra  indudablemente  las 
ilustraciones  mas  apreciables  sobre  la 
política  y  sucesos  de  este  reinado,  guar- 
da una  reserva  irritante  acerca  de  esta 
materia:  se  contenta  con  decir  en  una 
de  sus  cartas  "que  los  españoles  se  bur- 
laban de  las  negociaciones  de  Felipe, 
como  cosa  de  ninguna  consecuencia,  j 
realmente  inoportuna,'  vista  la  actitud 
que  la  nación  habia  tomado  en  el  mismo 
tiempo  para  sostener  sus  derechos  con 
la  punta  de  la  espada;"  y  concluye  el 
uunto  con  una  reflexión  que  parece 
pone  la  razón  del  caso  mas  en  el  poder 


que  en  el  derecho:  "Éxitos,  quijadex 
esr  rerum  aternus,  loquntur.  Nostri  reg- 
no  potiuntur  niHJori  ex  parte."  (Opus 
Epiat.,  epist.  257.)  Ksta  reserva  de  Már- 
tyr podria  interpretarse  desventajosa- 
mente para  Fernando,  si  no  fuera  por 
la  libertad  con  que  este  escritor  critica 
comunmente  todo  lo  que  no  le  parece 
bien  en  Ins  medidas  del  gobierno. 

8  Grotius,  De  Jure  Belü  et  Pacis, 
lib.  2,  cap.  11,  sec.  12,  lib.  3,  cap.  22, 
sec.  4, — Gentilis,  De  Jure  Belli,  lib.  3, 
cap.  14,  apud  Bynkershoek,  Qusst.  Ju- 
ris  Pubiici,  Ub.  2,  cnp.  7. 
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cioíef  políticas  un  principio  que  necesariamente  pondría  la  suerte  de    cap,  xnr. 
toda  una  nación  en  manos  de  un  solo  individuo,  por  mas  imprudente 
ó  incapaz  que  fuera,  sin  que  á  los  gobiernos  les  quedase  medio  para 
refrenar  y  rever  las  operaciones  de  sus  enviados,  han  llegado  á  pro- 
ducir una  resolución  contraria  en  la  práctica;  y  en  el  día  está  gene- 
ralmente reconocido  por  los  escritores  europeos,  no  solo  que  es  esen- 
cial  el  canje  de  las  ratificaciones  para  la  validez  de  un  tratado,  sin0 
que  los  gobiernos  no  están  obligados  á  ratificar  los  actos  de  un  minis- 
tro que  se  ha  escedido  de  sus  instrucciones  secretas  ^  "^ 
*'"Mas  cualquiera  que  sea  el  juicio  que  se  forme  acerca  de  la  buena  fe 
de  Fernando  en  los  primeros  pasos  de  este  negocio,  no  hay  duda  en 
que  después,  cuando  vio  cambiada  su  posición  por  los  triunfos  de  sus 
armas  en  Italia,  no  trató  mas  que  de  entretener  á  la  corte  de  Fran- 
cia con  una  negociación  vana  y  aparente,  á  fin  de  adormecer  á  loa  . 
franceses  y  ganar  tiempo  para  asegurar  sus  conquistas.  Los  escri- 
tores de  aquella  nación  claman  altamente  contra  esta  dolosa  y  trai- 
dora política,  y  Luis  XII  desahogó  su  indignación  en  términos  no 
muy  comedidos.  Pero  como  quiera  que  la  consideremos  en  nuestróS 
tiempos,  entonces  estaba  en  perfecta  armonía  con  el  espíritu  de  do- 
blez y  engaño  de  la  época;  y  el  rey  de  Francia  se  despojó  de  todo  de- 
recho á  quejarse  de  su  contrario  en  este  particular,  después  que  sé 
reunió  con  él  para  el  inicuo  tratado  de  partición,  y  sobre  todo  desde 
que  le  violó  tan  torpemente:  voluntariamente  había  entrado  en  el 
juego  con  su  rival,  y  no  tenia  por  qué  quejarse  si  era  el  menos  diestro. 

Fernando,  en  medio  de  la  prosperidad  de  sus  planes  de  política  y  J^^;^;*/^^  J, 
conquista,  se  veía  rodeado  de  las  mas  graves  aflicciones  en  m  vida  oonajuaua. 
privada,  á  consecuencia  de  que  se  empeoraba  cada  vez  mas  el  estado 
de  la  salud  de  la  reina,  y  de  que  en  la  conducta  de  su  hija  la  infanta 
D.»  Juana  se  observaban  señales  de  turbársele  el  juicio.  Ya  dijimos 
el  delirio  con  que  esta  princesa,  no  obstante  que  algunas -veces  pro- 
rurapiera  en  violentos  accesos  de  celos,  amaba  á  su  joven  y  hermo- 


I 


.1 


•»i'"      ',      lili      li '       "flf. 

9  Éyokershoek,  Quícst.  Juris  Pubii- 
ci, lib.  2,  cap.  7.— Mably,  Droit  Publi- 
que, chap.  1. — Vattel,  Droit  des  Gens, 
liv.  2,  chap.  12.— Martens,  Law  of  Na- 
tions,  trans.,  book  2,  chap.  1. 


El  primero  de  dichos  escritores,  Byn- 
kershoek,  discutió  este  punto  con  tanto 
copia  de  razones,  claridad  y  lucidez, 
que  ninguno  de  sus  sucesores  le  ha  so- 
brepujado. 


i 
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FAffTE  11.    so  marido  ***.  Desde  el  momento  de  la  partida  de  éste,  la  infanta  se 

" había  quedado  sumida  en  el  mas  triste  abatimiento,  viéndosela  dia 

y  nocUe  sentada,  mirando  al  suelo  y  en  profundo  silencio,  que  solo 
interrumpía  alguna  vez  con  espresiones  de  irritación  y  descontento; 
se  negaba  á  todo  consuelo,  pensando  solo  en  ir  á  reunirse  coa  su  au- 
sente DMirido,  y,  como  dice  Martin,  "que  á  la  sazón  se  hallaba  en  la 
oorte  sin  acordarse  de  sí  misma,  ni  de  sus  futuros  subditos  ni  de  sus 
afiligidos  padres  "." 

A  10  de  Marzo  de  1503,  dio  á  luz  su  segundo  hijo,  á  quien  se  puso 
el  nombre  de  Femando,  en  consideración  á  su  abuelo  ^z';  perfl  no  se 
esperimentó  el  monor  cambio  en  el  estado  del  espíritu  de  la,  infeliz 
madre,  que  desdo  entonces  ya  solo  se  ocupó  en  el  proyecto  de  volverse 
á.FMndos.  Habiendo  recibido  en  el  mes  de  Noviembre  una  invita- 
ción de  su  marido  para  que  fuoRt  á  reunirse  con  él,  determinó  em: 
prender  el  viaje  sin  reparar  en  ningún  peligro,  no  obstante  las  encaír 
pooidas  persuasiones  de  la  reina,  que  le  hacia  presente  la  imposibili- 
dad de  ati-avesar  la  Francia,  que  se  hallaba  entonces  conmovida  con 
sus  ruidosos  preparativos  de  guerra,  y  lo  arriesgado  que  seria  .fiarse 
á  ia  mar  en  aquella  estación  cruda  y  tempestuosa.  ..  funí, 

: Primera» sena-     Una  turde,  Uallándosc  D.'  Isabel  ausente  en  Segovia,  D/  Juana,  quQ 
l^?e  ttju'ido.'*  residía  en  Medina  del  Campo,  abandonó  su  habitación,  que  tenia  en 
la  Mot^  ó  Alcázar,  y  se  salió  en  traje  de  casa  sin  decir  eu  objeto  á 
ninguno  de  sus  criados.  Siguiéronla  éstos,  sin  embargo,  empleando 
en  vano  toda  especie  de  razones  y  persuasiones  para  que  volviera  á 


10  Felipe  es  conocido  en  la  historia 
c¡éíi  «1  dictado  de  "el  Hennoso,"  con  lo 
qiae  «a  da  á  entender  que  era  por  lo  rue- 
ños tan  not«Jt>l«  ppr  sus  cualidades  per- 
Booules  come  por  las  mentalef. , 

11  Opua  Epiat.,  epist.  253.— Perre- 
ras, Hist,  d'Espagne,  t.  viii,  pp.  23ó, 
238. — Gómez,  De  Kebus  Gestis,  fül.44. 

12  Carvajal,  Anales,  MS.,  aüo  de 
1503. — Gómez,  De  Rebus  Gestis,  fol. 
45, 46. 

Nació  este  iniftote  en  Alcalá  de  He- 
nares.    Cisneros  aprovechó  esta  oca- 


8Íon  para  oibtener  de  la  reina  una  exen- 
ción perpetua  de  impuestos  en  favor  d* ' 
aquella  cindod  su  predilecta,  que  con 
BU  generoso  patrocinio  estu^Mi  eJevand^o 
á  un  estado  ea  que  pudiera  disputar  la 
I)alma  literaria  á  Salamanca,  la  antij^ua 
"Atenas  de  España.'*  En  aquella  ciu- 
dad se  conservó  por  mucho  tiempo  en 
señal  de  gratitud,  y  no  sé  si  se  conser- 
va aún,  la  cuna  en  que  fué  mecido  el  in- 
fante D.  Fernando.  Robles,  Vida  de 
Xíjnene*,  p.  127,  .  ^   ,  j 
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su  cuarto,  á  lo  menos  durante  la  noche,  que  se  acercaba,  en  términos    oat.  xiii. 
que  el  obispo  de  Burgos,  que  estaba  al  frente  de  su  servidumbre,  no 
encontrando  ya  otro  medio,  se  vio  precisado  á  cerrar  las  puertas  del 
Alcázar  para  impedirle  que  se  marchara. 

Viéndose  D."  Juana  contrariada  de  esta  manera,  se  entregó  á  la 
mas  violenta  indignación,  amenazó  con  su  venganza  á  los  que  estaban 
al  cuidado  de  su  persona  por  su  desobediencia,  y  situándose  junto  á 
la  barrera,  rehusó  obstinadamente  volver  á  entrar  en  el  alcázar,  y  aun 
á  ponerse  ningún  otro  vestido,  sino  que  allí  permaneció  al  frió  y  al 
sereno  hasta  la  mañana  siguiente.  El  buen  obispo,  sin  saber  qué  ha- 
cerse en  el  apuro  en  que  se  encontraba  de  ofender  á  la  reina,  si  con- 
sentía en  este  estravagante  capricho  de  la  princesa,  y  todavía  mas  á 
ésta  si  se  oponía,  envió  un  espreso  con  toda  urgencia  á  D.*  Isabel,  avi- 
sándola de  lo  que  ocurría,  y  pidiéndole  instrucciones  sobre  lo  que  de- 
bía hacer. 

La  reina,  que  como  se  ha  dicho  so  hollaba  en  Segovia,  distante  unas  ^^^^['^¡'^^ 
quince  leguas,  sobresaltada  con  esta  noticia,  envió  á  Medina  al  almi-  ver  ásuh.ja. 
rante  Enriqucz,  primo  del  rey,  y  al  arzobispo  de  Toledo,  disponién- 
dose á  ir  allá  en  persona  en  cuanto  su  quebrantada  salud  se  lo  per- 
mitiera. Mas  los  esfuerzos  de  estos  altos  personajes  no  produjeron 
mucho  mayor  efecto  que  los  del  obispo.  Todo  lo  que  pudieron  conse- 
guir de  D.'  Juana  fué,  que  se  recogiera  á  pasar  la  noche  en  una  mise-' 
rabie  cocina  que  había  allí  inmediata;  pero  en  cuanto  amaneció  vol- 
vió la  infanta  á  colocarse  junto  á  la  barrera,  donde  estuvo  inmóbil 
como  una  estatua  todo  el  dia.  En  este  deplorable  estado  la  halló  la 
reina  cuando  llegó;  y,  á  pesar  de  la  deferencia  y  consideración  que 
comunmente  le  tenia  su  hija,  con  dificultad  pudo  persuadirla  á  que 
volviera  á  sus  habitaciones  del  alcázar.  Estas  fueron  las  primeras  é 
inequívocas  muestras  de  aquella  enfermedad  hereditaria  de  locura 
que  afligió  los  últimos  días  de  la  madre  de  Isabel  y  que  con  breves 
intervalos  había  de  afligir  todavía  mas  la  prolongada  existencia  de  su 

infeliz  hija  ". 

El  convencimiento  de  que  la  princesa  estaba  atacada  de  esta  tris-    aflicción  de 
te  enfermedad  fué  para  su  pobre  madre  un  golpe  casi  tan  terrible  co- 


13  Pedro  Mártyr,  OpusE|>Í8t.,ep¡st. 
263. — Zurita,  Hist.  del  rey   Hernando, 
TOMO  II. 


t.  I,  lib.  5,  cap.  56. — Gómez,  De  Rebua 
Gestis,  fol.  46. 
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PMTE  Uv    mo  loa  que  había  teaido  que  sufrir  por  la  muerte  de  los  otros  hijos. 

— -  Ijos  heridas  de  su  corazón  que  el  tiempo  no  había  podido  mitigar,  se 

abrieron  nuevamente  por  una  calamidad  que  la  llenó  de  los  mas  tris- 
tes presentimiento?  por  la  suerte  de  ios  pueblos  que  iba  ú  quedar  en- 
lüQgada  ¿  manos  tan  poco  adecuadas.  Estas  añiccionos  domésticas  se 
i^umentaroa  todavía  maa  ea  aquel  tiempo  por  la  muerto  de  dos  de  sua 
fu&tiguos  amigos  y  consejeros,  Juan  Chacón,  adelantado  de  Murcia  ^*i 
y  Gutierro  de  Cárdenas,  comendador  mayor  de  León  '**.  Estos  auge* 
to«  habian  abrazado  la.  causa  de  Isabel  desde  los  primeros  años  do  su 
¥|dAf  cuando  todavía  era  muy  dudoso  su  triunfo,  y  obtuvieron  después 
el pernio  de  8us  servicios  con  los  mas  altos  honores  y  rentas  que  el 
f^radecimiento  real  puede  dispensar  y  con  el  pleno  goce  de  la  con- 
fianza de  la  reina,  de  que  eran  dignos  por  su  constante  adhesión  yi 

lealtad'*. 
Su»  dolencias     'Pevo  ni  Iaü  aíücciones  domésticas  quo  con  tanta  pesadumbre  aüi- 
de espíritu.     giaB  el  corazon  de  Isabel,  ni  el  mal  estado  de  su  salud  que  de  dia  en 


•oí  ns'- 


-rtff  «'Rgpí-jo  de  bondad,*"  Mama  Ovie- 
do 6  este  caballero.  Fué  siempre  muy 
consideíado  jior  los  reyes;  y  «I  cargo 
lucrativo  de  contador  mayor,  que  des- 
empañó jpor  muchos  nüos,  le  puso  en 
disposición  de  adquirir  |a  iomensa  ren- 
ta  de  cincuenta  mil  duca  los  ni  año,  sin 
que  fuera  nunca  tildada  su  probidad. 
Qíiinc.,  MS.,  but.  1,  quine.  2,  diát.  2. 

15  Mucha»  teces  liemos  encontrado 
en  la  f^uerra  de  Gradada  el  nombre  de 
•sfce  caballero,  así  como  el  de  su  primo 
J^.  AloH;»o  de  ^árdeoas,  gran  maestre 
de  Sauíingo.  Si  bien  es  verdad  que  D. 
Gutierre  hizo  un  papel  menos  biiilaiite 
que  el  último,  [hjv  su  intimidad  con  los 
reyes  y  por  sus  cualidades  personales 
adquirió  una  iniluencÍH  eo  los  consejos 
reales  á  que  no  escedia  la  de  ningún 
otro  subdito  d«i  r«ia«.  ''No  «e  hacia 
ninguna  cosa  de  importancia,  dice  Ovie- 
do, sin  su  dictamen."  Fué  elevado  áios 


importantes  cargos  de  comendador  de 
León  y  contador  mayor,  de  los  cuale» 
el  último  "hacia  ni  que  le  desempeiía^ 
bn  uu  segundo  rey  del  tesoro  p61)|ioo.'*i 
Dejó  grandes  estados  y  m^sd^cipcopiil 
vnsullot*.  Su  hijo  mayor  y  suceapr  fuá 
elevado  al  título  de  duque  de  Maqueda^ 
Quine,  MS.,  bht.  1,  quine,  2,  dial.  I. 
— Col.  da  Céd.,  t.  v,'n'Gm.  lóíí. 

16  Pedro  Mártyr,  Opus  IC[\¡¿t.,  epís- 
tola 255. — Gómez,  de  Rebns  Gestis.  fo- 
lio 45. — El  que  desee  algunas  noticias 
mas.  acerca  de  estos  sugetos,  podrá  ver 
la  nota  10,  cap.  xiv,  parte  I. 

Mártyr  elogia  lu  fortaleza  de  la  reina, 
en  medio  de  sus  acumulados  pesares 
con  estas  palabras:  ''Sentit,  licet  coos- 
tantkima  sit,  etsupra  feminam  piudens 
has  ala  pus  furtunse  sxvientes  regina,  ita 
concuasa  ñutibus  undique,  veluti  vasta 
rupes,  mnris  in  medio.*'   Opus  Epist., 

loe.  Cit.  t,%J    vL  éiil 


SON  RECHAZADOS  LOS  FRANCESES. 

día  declinaba,  fueron  capaces  de  destruir  la  energía  de  su  espíritu  ni    cap.  mh.' 
disminuir  el  cuidado  con  que  velaba  por  el  bien  de  sus  pueblos.  De 
ello  dio  una  prueba  notable  en  el  otoño  de  este  año  de  1503,  cuando 
el  reino  se  vio  amenazado  de  una  invasión  de  los  franceses.  '^-J^' I  ^'^ 
í^Toda  Francia  habla  tomado  parte  en  la  indignación  de  Luis  Xíl 
por  el  resultado  de  su  empresa  contra  Ñapóles,  que  ofendía  el  amoi* 
propio  nacional.  Así  es  que  le  dio  tan  pronta  y  generosamente  loa 
subsidios  que  pedia,  que  á  los  pocos  meses  después  de  la  derrota^  de 
Geriñola  se  vio  en  estado  de  volver  á  emprender  las  operüoiones  cotí 
los  medios  mas  poderosos  que  la  Francia  hubiera  vi»topor  espacio'dé 
muchos  siglos.  Se  levantaron  tres  grandes  erjércitos:  uno  para  r*eco^ 
brar  lo  de  Italia,  otro  para  penetrar  en  España  por  Fuenterrabía,  y  e\ 
tercero  para  entrar  por  el  Roscllon  y  apoderarse  de  lft=  plé25á  fuerte 
de  Salsas,  que  era  llave  de  los  pasos  de  aquellos  montes.  Adema&'Síí 
armaron  dos  escuadras  en  los  puertos  de  Genova  y  Marsella,  la  últi-  )^^^¡^^¡^  ^^"'^ 
ma  do  las  cuales  habia  de  apoyar  la  invasión  del  Rosellón,  bacieod»      üJin.q«ssí» 
un  desembarco  en  la  costa  de  Cataluña.  Aquellas  varias  fuerzas  ha- 
bian de  obrar  de  concierto,  y  de  esta  manera  por  un  movimiento  gran- 
de y  simultáneo  España  se  habia  de  ver  atacada  en  tres  puntos  dife- 
rentes de  su  territorio.   No  correspondieron  los  resultados  á  la 
grandeza  de  los  preparativos  *•. 
■   El  eiército  destinado  á  marchar  sobre  Puenterrabía  fué  puesto  á    invaden  lo. 

•'  -r,;.  :-r!i    francese»     el 

las  órdenes  de  Alan  de  Albret,  padre  del  rey  de  Navarra,  por  .cuyas  territorio  esp». 
fronteras  habia  de  dirigirse  necesariamente.  Fernando  habia  ganado 
á  su  favor  á  este  rey,  cuya  amistad  le  era  importante,  más  por  la  SÍ7 
tuacion  d^  su  reino  que  ]X)r  sus  fuerzas;  y  el  señor  de  Albret,  ya  fue- 
se porque  se  entendiera  directamente  con  el  iFoy  d^  España,  ó  .p(ws 
temor  do  las  consecuencias  que  por  la  enemiga  do  éste  pudieran  se- 
brevenir  á  su  hijo,  tuvo  detenido  su  ejercito  por  tanto  tiempo  entré 
aquellos  helados  y  estériles  montes,  qtie  finalmente  agobiado  de  can- 
sancio, V  falto  de  víveres,  se  fué  deshaciendo  aun  antes  de  llegar  á 

"  iMU'iiit Uat  i»«  toq  ,viítnli»j  i'i  ot'{» 


\  ■' . 


las  fronteras  del  enemigo  ^^. 

17  Garnier,  Hist.  de  France.  t.  v. 
pp.  405,  406.— Perreras,  Hist.  d'Es- 
pagne.  t.  ▼111,  pp.  235-238. — Guicciardi- 
DÍ,  lítbriai  t.  I,  pp.  300,  .301. — Mémoi- 
res  de  La  Trémoille,  chop.   19,  apud 


¡au3  fO«  100  Y.  S9  /«i 

Petitot,  Collertion  des  Mémoires,  tb»* 

mo  XIV.        í»^  ^''><»  ''-'♦  o*»  ^''P  "  9HUai 

]8  Aleson,  Aúnales  de  Navarra,  t.'*V 

pp.  1 10,  1  ij>;i  iiiiiri«.i«^tiii  ob  itíop  fluiíj^nuí 

El  rey  de  Navan-a  prornetió  opotiar- 


1284 

PARTE  n. 


S  tio  de  Sal.ias. 


I 


Lo  que  hizo 
Isabei. 


INVASIÓN  DE  ESPA5fA. 

Las  fuerzas  que  se  dirigieron  contra  el  Rosellon  eran  mas  formida- 
bles. Mandábalas  el  mariscal  de  Rieux,  oficia  Ivalicnte  y  de  espericn- 
cia,  aunque  muy  quebrantado  por  los  años  y  enfermedades.  Ascen- 
dían á  mas  de  veinte  mil  hombres;  pero  el  número  era  lo  que  consti- 
tuía su  principal  fuerza.  A  cscepcion  de  unos  miles  de  lansquenetes 
que  mandaba  Guillermo  de  la  Marck  '^  se  componían  del  arriere-ban 
del  reino  y  de  la  indisciplinada  milicia  de  las  principales  ciudades 
del  Languedoc.  Con  este  numeroso  ejército  el  mariscal  fi-ances  en- 
tró en  el  Rosellon,  sin  encontrar  resistencia,  y  puso  su  campo  delan- 
te de  Salsas  ú  16  de  Setiembre  de  1503.  ri'V» 

Kl  antiguo  castillo  de  Salsas,  que  en  la  guerra  anterior  habia  sido 
tomado  sin  mucha  dificultad  por  los  franceses,  habia  sido  puesto  en 
regular  estado  de  defensa  á  los  principios  do  ésta  bajo  la  dirección 
de  Pedro  Navarro,  aunque  las  obras  estaban  aún  por  concluir.  Fer- 
nando, en  cuanto  supo  que  se  aproximaba  el  enemigo,  puso  mil  hom- 
bres escogidos  en  aquella  plaza,  que  por  otra  parte  estaba  bien  pro- 
vista de  municiones  y  l>astiment03  para  un  sitio,  al  propio  tiempo  que 
envió  una  división  de  seis  mil  combatientes  á  las  órdenes  de  su  pri- 
mo D.  Fadrique  de  Toledo,  duque  de  Alba,  á  que  tomara  posición  en 
algún  punto  inmediato  desde  el  cual  pudiera  estar  á  la  mira  de  los 
movimientos  del  enemigo  v  molestarle  cortándole  los  víveres  v  muni- 

cienes^.  -'.icq  «' 

Fernando  entretanto  no  perdía  tiempo  en  levantar  por  todo  el  rei- 
no gente  con  que  acudir  al  socorro  de  la  fortaleza  sitiada.  Mas  en 
esto  le  llegaron  noticias  tan  tristes  acerca  delgstado  de  la  sajud  de 

de  In  novela  qwe  do  U  hlsioria^  que  pe- 
rpció  unos  veinte  años  antes,  en  el  de 


fie  al  paso  de  loa  franceses,  si  lo  icten- 
faban  por  sus  estados,  y  para  quitar  á 
Fernando  toda  desconfianza,  enrió  fi  re- 
sidir en  la  corte  de  Castilla  á  su  hija 
Margarita  como  prenda  de  su  lealtad. 
Perreras,  Hist.  d'Espagne,  t.  viii,  pá- 
gina 235. 

19  Hermano  menor  de  Roberto,  ter- 
rfer  daque  de  Bouillon.  (D'Auton,  Hijt. 
de  Louys  XII.  parte  2,  pp.  106,  186.) 
No  se  debe  confundir  éste  con  otro  del 
mismo  nombre,  el  famoso  **Jiil)al(  de 
Ardemies,"  más  conocido  en  las  piginas 


]4&1,  no  eu  el  cam{)o,  sino  k  manos  del 
verdugo  en  Utreoh.  Duelos,  Hist.  de 
Louys  XI,  t.  II.  p.  379.  ''^n.ik}  12 

20  Gonzalo  Ayora,  capitán  de  Ift  guar- 
dia real,  Cartas  ul  rey  D.  Fernando 
(Madrid,  1794),  caita  9. — Aieson,  Ana- 
les de  Navari-a»  t.  "vi'pp.  112^  113. — 
Grttniier,  Hist.  de  Fraoce,  t.  v,  p.  407. 
Zurita,  Anales,  t.  r,  hb.  5,  ctp.'  51. — 
Abarca,  Reyes  de  Aragón,  t.  ii,  rey  30, 
cap.  13,  sec.  11. 


SON  RECHAZADOS  LOS  FRANCESES. 

la  reina,  que  le  movieron  á  partir  de  Aragón,  donde  se  hallaba,  diri- 
giéndose á  toda  priesa  á  Castilla,  adonde  llegó  en  pocas  jornadas. 
Pero  parece  que  las  noticias  habían  sido  exagei^das,  porque  no  halló 
motivo  de  cuidado  inmediato.  Así  que,  Isabel,  siempre  dispuesta  á 
sacrificar  sus  particulares  inclinaciones  á  la  salud  pública,  persuadió 
^^á  BU  marido  á  que  volviera  al  teatro  de  operaciones,  donde  en  aque- 
Iks  circunstancias  era  tan  importante  su  presencia.  Y  todavía,  sin 
reparar  en  su  salud,  hizo  los  mas  grandes  esfuerzos  para  reunir  al 
momento  tropas  con  que  auxiliar  á  Fernando.  Al  efecto  comisionó  al 
condestable  de  Castilla  para  levantar  gente  en  todo  el  reino,  al  mis- 
mo tiempo  que  los  nobles  principales  venían  con  sus  huestes  desde  las 
provincias  mas  distantes,  rivalizando  en  deseos  de  acudir  á  la  menor 
insinuación  de  su  amada  reina.  Reforzado  de  esta  manera  Fernando, 
que  habia  establecido  su  real  en  Gerona,  en  menos  de  un  mes  se.  vio 
á  la  cabeza  de  un  ejército  que  con  la  gente  de  Aragón  llegaba  á  diez 
ó  doce  mil  de  á  caballo  y  tres  ó  cuatro  tantos  de  peones.  No  se  detu- 
uiro  ya,  y  como  á  mediados  de  Octubre  movió  su  ejército,  proponién- 
í-fdose  juntarse  con  el  del  duque  de  Alba,  que  por  entonces  estabaí  de- 
solante do  Perpiñan,  á  pocas  leguas  de  Salsas  '^^  íjIj  oí  í  .U  oiü 
Isabel,  que  se  hallaba  en  Segovia,  recibía  noticias  de  todos  los  mo- 
vimientos del  ejército,  por  medio  de  espresos  establecidos  con  cierto 
orden  para  este  efecto.  Luego  que  supo  que  había  salido  de  Gerona, 
í  .»»e  llenó  de  inquietud  viendo  que  muy  pronto  habría  de  haber  un  en- 
cuentro con  el  enemigo,  cuya  derrota,  por  mas  gloriosa  que  pudiera 
ser  para  sus  armas,  al  fin  había  de  comprarse  á  costa  de  sangre  cris- 
tiana. Así  es  que  escribió  á  su  marido  pidiéndole  muy  encarccidamen- 
^^  ^  que  no  procurase  reducir  á  los  enemigos  al  ultimo  aprieto  cerrán- 
doles la  retirada  á  su  país,  sino  que  dejase  el  cuidado  déla vengapza 

21  Gonzalo  Ayora,  Cartas,  cap.  t). — 

•uííiurita,  Anales,  ubi  supra. — Bernaldez, 

,,¡3:Jleyes  Católicos,  MS.,  cap.  1D7,  108.— 

Carvajal,  Anales,  MS.,  año  1503.— San- 

doval,  Hist.  del  Emp.  Carlos  V,  L  i,  p. 

8.— -Col.  de  Cédulas,  t.i,  nüm.  97. 

Lm  noticias  mas  exaotaSi  acerca  del 
titio  de  Salsas,  ae  encuentran  ea  lacor- 
respondencia  de  Conzalo  do  Ayora,  es- 


m^ 


CAP.  xin. 


dita  desde  el  campamento  espaüoVEs- 
te  sugeto,  uo  menos  seüaíado  ea  las  le- 
tras que  en  las  armas,  desempeüó  los 
cargos,  bien  diversos,  de  capitán  de  la 
guardia  del  rey  y  de  cronista  del  reino. 
Por  este  tiempo  servia  en  el  ejército  y 
asistió  á  todas  sus  operaciones.  Prefa- 
cio á  las  cartas  de  Ayora  y  Nicolás  An- 
tonio, Bibliotheca  Nova,  t.  i,  p.  ^Xx 
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INVASIÓN  DE  ESPAÍTA. 

á  la  justicia  de  aquel  á  quien  solo  pertenecía.  Isabel,  juntamente  con 

— - "    todos  loa  de  su  servidumbre,  pasaba  los  dias  en  ayunos  y  en  continiia 

oaracion;  y  en  el  fervor  de  su  piadoso  celo  visitaba  personalmente  los 
diferentes  monasterios  do  la  ciudad,  distribuyendo  limosnas  á  los  re- 
ligioeos  y  religiosas,  y  suplicándoles  humildemente  que  ro<rasen  al 
Todopoderoso  se  dignara  librarlos  de  la  calamidad  que  amenazaba  ^. 
Felices  resui-  ,,|X,a3  oracioues  de  la  piadosa  reina  y  de  su  corte  fueron  escuchada» 

tados    obteui-  ,  -. «    j       rv    4.    i 

dos  por  Fer.  pof  el  cíclo  ^.  Llcgó  el  rey  Fernando  á  Perpiñan  el  19  de  Uctuore, 
y  en  aquella  misma  noche  el  mariscal  francos,  no  considerándose  con 
fuerzas  suficientes  para  resistir  á  los  de  España,  levantó  el  campo,  é 
ificendiando  sus  tiendas,  emprendió  su  retirada  hacia  la  ñ'ontera,  des- 
pués áe  haber  empleado  inútilmente  en  d  sitio  cerca  de  seis  semanas. 
Fernando  siguió  ol  alcance  al  enemigo  fugitivo,  cuya  retaguardia  no 
dejó  de  sufrir  algún  daño  de  los  ginetes  españoles  al  pasar  por  los 
deafiladeros  de  los  montes;  poro  iba  la  retirada  tan  bien  dirigida  y 
en  tan  buen  orden  que  no  era  posible  sufriera  gran  pérdida.  Los  fran- 
ceses lograron  por  fin  recogerse  al  abrigo  de  la  artillería  de  Narl»- 
na,  hasta  cuyos  muros  continuó  persiguiéndolos  su  victorioso  enemi- 
go. Dejaron  varias  plazas  do  la  frontera,  como  Leucyita,  Palma, 
Sigean,  Roquefort  y  otras,  en  poder  de  los  españoles,  que  las  saquea- 
ron llevándose  todo  lo  que  encontraron,  pero  sin  causar  ningún  daño 
en  las  personas  do  los  habitantes,  á  quienes,  como  á  cristianos,  Fer- 
nando no  quiso  hacer  ni  aun  prisioneros,  si  hemos  do  creer  á  Mártyr  ^. 


'Ji* 


22  Pedro  Mártyr,  Opas  Epist.,  epís- 
tola 263. 

El  buen  capitán  Ayora  no  da  por  su 
parte  muchas  muestras  de  esta  lenidad 
cristiana:  concluye  una  de  sus  cartas  ro- 
gando, sin  duda  muy  de  veras,  "qu-?  él 
Todopoderoso  infunda  menos  benero- 
lencia  en  los  corazones  de  los  reyeay 
los  mueva  á  castigar  y  humillar  la  inso- 
lencia dj)  los  franceses,  y  á  despojarlos 
do  sus  mal  ganadas  posesiones;  lo  cual, 
por  mas  repugnante  que  sea  á  sus  bue- 
nos sentimientos,  contribuirá  en  gran 
manera  á  llenar  sus  arcas,  así  como  las 
de  sus  fíelos  y  adictos  subditos.''  Véase 


este  maligno  ruego  en  sus  cartas,  carta 
9,  p.  C6. 

23  "Exaudivitigilur  sanctsc  reginae  re- 
ligiüsorumque  ac  virgioum  preces  sum- 
mus  Altitonans."  (Pedro  Mártyr,  Opus 
Epi^t-,  epist-  263.)  El  bueno  del  erudito 
tebauo  usa  de  un  epíteto,  que  sonaba 
mejor  á  los  oídos  de  los  griegos  y  roma* 
nos  que  de  los  cristianos.  .  r 

24  Zurita.  Hist.  del  rey  Hernando, 
t.  I,  lib  5,  cap.  54. — Abarca,  lUyes  de 
Aragón,  t.  ii,  rey  30,  cap.  13,  sec.  11. — 
Pedro  Mártyr,  Opus  Epist.,  epist.  264. 
— Carrajal,  Anales,  MS.,  año  1503. — 
Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS.,  cap. 
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El  monarca  español  no  se  proponia  conservar  estas  plazas,  y  así  es    cap.  xin. 


que  desmanteladas  algunas  do  las  que  hicieron  mayor  resistencia,  se  ~ 
volvió  á  sus  dominios  cargado  de  los  despojos  de  la  victoria.  "Si  hu- 
biera sido  tan  buen  general  como  buen  político,"  dice  un  historiador 
español,  "podia  haber  penetrado  hasta  el  corazón  de  Fi-ancia  *^."  Pero 
era  Fernando  demasiado  prudente  para  intentar  conquistas,  que  solo 
hablan  de  poder  conservarse  (si  os  que  no  era  imposible)  á  costa  de 
infinita  sangre  y  tesoros.  Habia  vindicado  suficientemente  bu  honor, 
saliendo  al  encuentro  del  enemigo  con  toda  presteza  y  rechazándole 
victoriosamente  al  otro  lado  de  sus  fronteras,  y  como  príncipe  pruden- 
te no  quiso  aventurar  todo  lo  que  habia  ganado  por  ganar  mas,  sino 
cmj^ar  los  triunfos  adquiridos  como  medios  ventajosos  para  en- 
trar en  negociaciones,  en  que  siempre  tuvo  mas  confianza  que  en  las 
armas*4  'iíí>«q   b  uíú.í  uü  uipu 

'  En  esto  su  buena  estrella  le  favoreció  todavía  mas.  La  escuadra  á 
tanta  costa  armada  por  el  rey  de  Francia  en  Marsella,  en  cuanto  sa- 
lió á  la  mar,  se  vio  combatida  por  una  gran  tormenta,  de  que  queda 
tan  mal  parada  que  tuvo  que  regresar  al  puerto  sin  haber  podido  ha- 
eer  ningún  desembarco  en  las  costas  de  España.  '  i^  .o:^ 


198. — Gamier,  Hist.  de  France,  t.  v, 
pp.  408,  409. — Gonzalo  Ayora,  Cartas, 
carta  11. — Oviedo,  Quine,  MS.,  dial, 
de  Deza. 

Pedro  Mártyr  no  parece  que  tenia 
ninguno  de  los  escrúpulos  de  Isabel  con 
respecto  á  obligar  al  enemigo  {\  la  bata- 
lla. Al  contrario,  lamenta  mucho  y  cen- 
sura la  tardanza  y  flojedad  del  rey  en 
este  particular.  "Quare  elucescente  die 
moniti  nostri  de  Gallorum  discessu  ad 
eos,  at  sero,  concurretunt.  Rex  Perpi- 
niani  agebatad  millia  passurum  sex  non 
brefia,  ut  nosti.  Propterea  sero  id  ac- 
tum,  Tenit  concitato  cursu,  fttsero.  Ad 
hostes  itur,  at  sero.  Cernunt  bostium 
acies,  at  sero,  at  (i  longe.  Distabant  jam 
miniaría  circiter  dúo.  Ergo  sero  Phry- 
ges  sapnerunt.    Cojus  hasc  culpa,  tu 


scrutator  aliunde;  moa  est,  si  nescis. 
Maximam  dedit  en,  Dies,  qn»  est«,  ^t^ 
nescis,  calendarum  Noverabriam  sexta^^ 
Hispanis  ignominiam,  et  aliquando  jac- 
turam  illis  pariet  collachrymandam." 
Carta  al  cardenal  de  Sonta  Cruz,  epís- 
tola 262.  -^ 

25  Aleson,  Anales  Jo  Navarra,  t.  V,' ' 
p.  113. 

Oviedo,  que  estuvo  en  esta  campana, 
parece  que  fué  de  la  misma  opinión;  por 
lo  menos  dice:  "Si  el  rey  los  hubiera"^ 
perseguido  con  vigor,  no  hubiera  queda- 
do vivo  un  francés  para  llevar  S  su  tier- 
ra  la  noticia  de  la  derrota.**    A  creer  lo 
que  añade  Oviedo,  Fernando  desistió  d«^ 
la  persecución  por  las  incesantes  pef-^ 
suasiones  del  obispo  Deza  su  confesor. 
Qoincuagena?,  RFS. 
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PACTE  ri.        Tantos  desastres  reunidos  desalentaron  de  tal  modo  á  Luis  XII, 

• que  consintió  en  entrar  en  negociaciones  para  convenir  en  una  sus- 

FTanda*y°F!?.  peusion  do  hostilidadcs,  que  finalmente  fué  ajustada  por  la  mediación 
*""■•  de  su  pensionado  D.  Fadriquc,  el  rey  que  fué  de  Ñapóles.  Esta  tre- 

gua  solo  habia  de  comprender  á  los  dominios  hereditarios  de  los  dos 
monarcas,  dejando  á  Italia  y  los  mares  que  la  circundan  como  teatro 
común  donde  las  partes  rivales  pudieran  acometerse  y  decidir  sus 
respectivos  derechos  con  la  punta  de  la  espada.  Al  principio  solo  se 
pactó  la  tregua  por  cinco  meses,  pero  después  se  prorogó  hasta  tres 
años.  Dio  á  Fernando  lo  que  mas  necesitaba,  esto  es,  espacio  y  me- 
dios para  proveer  á  la  seguridad  de  sus  conquistas  de  Italia,  sobre 
las  cuales  iba  á  estallar  muy  pronto  con  furia  mucho  mayor  que  nun- 
ca la  tormenta  de  la  guerra  ^^. 

El  desgraciado  D.  Fadriquc,  que  habia  sido  sacado  de  su  oscuridad 
para  que  tomara  parte  en  aquellas  negociaciones,  murió  al  año  si- 
guiente. Es  cosa  singular  que  el  último  acto  de  su  vida  política  fuera 
intervenir  como  mediador  de  paz  entre  los  reinos  de  los  dos  monar- 
cas que  se  habían  reunido  para  despojarle  á  él  del  suyo. 

Los  resultados  de  esta  campaña  fueron  tan  honoríficos  para  Espa- 
ña como  desastrozos  y  humillantes  para  Luis  XII,  que  vio  en  todas 
partes  batidas  sus  armas,  y  sus  grandiosos  preparativos  de  escuadras 
y  ejércitos  deshacerse  como  por  encanto  en  menos  tiempo  que  se  ha- 
bían formado.  El  inmediato  triunfo  de  los  españoles  puede  atribuirse 
indudablemente  en  gran  parte  á  la  mejor  organización  y  disciplina 
introducidas  por  los  reyes  Cíi  la  milicia  de  la  nación  al  concluirse  la 
guerra  de  los  moros,'  sin  lo  cual  difícilmente  hubiera  sido  posible 
reunir  con  tanta  celeridad  sobre  un  punto  distante  tan  grandes  ma- 
sas de  hombres  bien  armados  y  pertrechados  para  entrar  en  campaña. 


Reflexiones  so- 
bre esta  cam- 
pana. 


26  Zurita,  Anales,  t.  v,  lib.  5,  cap.  55. 
— Abaren,  Reyes  de  Aragón,  t.  ii,  rey 
30,  cap.  13,  sec.  11.— Pedro  Mártyr, 
Opu8  Epist.,  epist  2G4. — Lanuza,  His- 
torias, 1. 1,  cap.  17.— Garibay,  Compen- 
dio, t.  II,  lib  19.  cap.  16.— Machiavelli, 
Legazione  prima  á  Roma,  let.  27. 

Mr.  Varillas  cuenta  como  principal 
flaco  de  Luis  XII,  "une  demangeaison 


de  fuire  la  paix  á  contre  temps,  dont  ¡I 
fut  travailló  durant  toute  sa  vié."  (Poli- 
tique  de  Ferdinand,  liv.  1,  p.  148.) 
Cierto  político  mas  sagaz  que  Varillas, 
De  Retz,  da  acaso  mejor  esplicacion  de 
esta  conducta,  haciendo  observar  que 
*Mes  gens  fuibles  ne  pulient  jamaia  quend 
its  le  doivent." 
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jTan  pronto  babia  de  esperimentar  la  nación  los  saludables  efectos  jap. 
de  aquellas  sabias  providencias! 

Y  son  dignos  de  mencionarse  aquellos  resultados,  no  solo  como 
muestra  de  los  recursos  del  país,  sino  todavía  mas  como  prueba  déla 
unidad  del  sentimiento  de  patriotismo  que  ya  en  todo  él  reinaba  y 
que  era  lo  único  que  podía  hacerles  producir  todos  sus  frutos.  En  lu- 
gar de  aquellos  mezquinos  celos  locales,  que  por  tanto  tiempo  habían  ■ 
tenido  alejados  y  enemistados  á  los  pueblos  de  las  diversas  provincias,' 
y  mas  especialmente  á  los  dos  reinos  rivales  de  Aragón  y  Castilla,  se 
habia  ido  formando  progresivamente  un  sentimiento  común  dejado- 
nalidad,  semejante  al  que  une  las  partes  constituyentes  áf  un  mismo  . 
estado.  A  la  primera  voz  de  amagos  de  invasión  por  las  fronteras  de 
Aragón,  todaslas  provincias  del  reino  hermano  de  Castilla,  desde  los  í 
'  fértiles  valles  del  GuadalquiVii^iasta  las  elevadas  cimas  de  los  mon- 
tes de  Asturias,  respondían  al  apellido,  cual  si  fueran  de  un. mismo 
reino,  y'enviaban  como  hemos  visto  sus  numerosas  huestes  á^recka- 
zar  al  enemigo  y  llevar  la  guerra  dentro  de  su  propio  país.  ¿Qué  con- 
traposición no  presentaba  este  estado  con  la  fría  y  mezquina  econo- 
mía con  que  treinta  años  antes  dílba  la  nación  sus  subsidio*  al  rey  D. « 
Juan  II,  padre  de  Fernando,  cuando  se  le  dejó  solo  contra  todo  el  po- 
der de  Francia  en  aquellas  mismas  partes  del  Rosellon?  Tales  fu^-on  * 
las  consecuencias  del  gloviogo  enlace,  que  reunió  bajo  un  solo  imperio 
los  reinos  pequeños  y  antes  discordes  de  la  Península,  y  que  croando/ 
intereses  comunes  y  un  mismo  espíritu  general  los  iba  disponiendo  I 
á  constituir  una  sola  y  grande  nación,  una  é  indivisible,  como  debia 
serlo  por  naturaleza.  ' ' 
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Los  aue  no  se  han  ríato  en  el  caso,  de  tener  que  examinar  la  verdad  de  ob«u«uio»  qu« 

•^"*  ^  „      ,  se  oponen  á  la 

los  hechos  histüficüs,  apenas  podrán  formarse  idea  de  los  débiles  fundameu-  ^^^^^^^^  „j,. 
tos  sobre  que  hay  que  construir  la  mayor  parte  de  la  nar/acíon.  Esceptaados  tbrica. 
unos  pocos  rasgos  principales,  en  lo  demás,  acerca  de  los  pormenores  se  en-' 
cuentra  tal  variedad  y  contradicción,  aun  en  los  escritores  contemporáneos, 
que  casi  parece  tan  imposible  presentar  el  verdadero  aspecto  de  una  época 
dada,  ci>ino  lo  seria  trasladar  al  lienzo  el  retrato  fiel  de  una  persona  por  la 
descripción  de  sus  facciones  mas  prominentes. 

17 
TOMO  II. 
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INVASIÓN  DE  ESPASA. 

Parece  qae  granr  partfe  de  estas  dificultades  debían  haber  desaparecido  en 
■  el  punto  en  qne  vamos  de  la  historia  de  ItaHa,  que  ha  sido  escrita  é  ilustrada 
por  tantos  autores;  pero  en  realidad  se  encuentra  uno  mas  bien  deslurabrado 
que  ayudado  por  la  multifcd  de  luces  encontradas  que  hieren  los  ojos  en  este 
camino  y  por  la  infinita  Tariedí^d  de  puntos  de  vista  desde  los  cuales  se  haya 
mirado  cada  objeto.  Ademas  de. las  preocupaciones  locales  y  de  ínteres  de 
pariido  con  qne  hubimos  áe  tropezar  y  luchac  en  los  historiadores  contempo- 
•ráneos  españoles,  hallamos  ahora  nná  multitud  de  preocupaciones  nacionales, 
no  menos  enemigas  de  la  verdad  al  propio  tiempo  que  lo  lejano  del  teatro  de 
la  acc¡í)n  necesariamente  produce  otras  mil  equivocaciones  en  las  gárrulas  y 
y  crédulas  crónicas  de  Francia  y  de  España. 

El  modo  con  que  se  seguían  en  aquella  época  las  negociaciones  diplomáti- 
cas añade  nuevos  'obstáculos  a  nuestras  investigaciones  para  descubrir  la 
verdad.  Eran  aquellas  consideradas  entoj^e»  como  negocios  personales  del 
soberano,  en  que  la  nación  no  tenia  ningún  derecho  á  intervenir,  y  se  dirigían 
y  arreglaban,  como  sus  demás  asuntos  particulares,  bajo  su  vigilaneia  sola  y 
sin  intelrencion  de  ninguna  otra  autoridad  ó  parte  del  gobierno.  De  consi- 
guiente se  tenían  bajo  un  secreto  impenetrable,  del  que  solo  salían  al  público 
aquellos  resaltados  que  al  monarca  convenían,  y  aun  respecto  de  éstos  no  se 
puede  tener  seguridad  de  que  presenten  la  verdadera  intención  de  los  intere- 
sados. La  cícncía^de  la  diplomacia,  como  entonces  se  practicaba,  permitía 
un  ífstema  de  artificio  é  inmoral  doblez,  que  disminuye  en  gran  manera  el 
crédito  de  los  documentos  oficiales  que  estamos  acostumbrados  á  mirar  como 
los  fundamentos  mas  sólidos  de  la  historia. 

Los  ünicos  documentos  que  podemos  admitir  con  entera  confianza  Fon  Ina 
cartas  privadas  de  los  contemporáneos,  que  por  su  misma  naturaleza  están 
exentas  de  la  mayjpr  parte  de  las  restricciones  y  afectaciones  que  mas  óme- 
nos  se  encuentran  en  toda  obra  escrita  para  darla  al  público.  Tales  comuni- 
caciones son  ciertamente  como  la  voz  de  los  tiempos  pasados,  y  cuando  pro- 
ceden, como- sucede*  con  las  de  Mártyr,  de  personas  qne  á  su  talento  reunieron 
buenas  proporciones  para  saber  y  observar  los  sucesos^  adquieren  un  valor 
superior  á  toda  estimación.  Entonces,  lejos  de  esponernos  solamente  los  re- 
sultados, nos  introducen  en  lo  mas  recóndito  de  los  talleres  donde  estos  se 
elaboran,  y  penetramos  en  tod>is  las  dudas,  pasiones  y. proyectos  que  agitan 
los  ánimos  de  los  actores.  Desgraciadamente  en  éstas,  como  en  las  demás 
correspondencias  de  su  clase,  cuando  no  se  han  escrito  desde  el  principio  pa- 
ra que  sirvan  para  la  historia,  so  encuentra  cortada  la  serie  de  los  sucesos  por 
vacíos  é  interrupciones.  Pero  los  rnyos  de  luz  que  se  hallan  derramados  sobro 
los  puntos  mas  importantes  producen  tan  gran  claridad,  que  nos  ayudan  po- 
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derosamente  á  descubrir  el  camino  por  medio  de  los  pasos  mas  oscuros  y  du-    cap.  xiii. 
dosos  de  la  historia. 


La  oscuridad  en  que  se  halla  envuelto  este  periodo  no  ha  sido  disipada  pop  Escritores  es- 

•  peculativos  en 

aquellos  escritores  modernos  que,  como  varillas,  en  su  bien  conocida  obra  titu-  materias  de 
lada  PolUique  de  Fcrdinand  k  Coíholique,  pretenden  tratar  el  asunto  filosófica-  *^'"^"*- 
mente,  dando  menos  atención  á  los  hechos  que  á  sus  causas  y  consecuencias. 
Estos  ingeniosos  escritores,  que  rara  vez  toman  las  cosas  como  las  encuentran, 
parece  que  creen  que  la  verdad  solo  se  halla  buscándola  muy  honda  debajo 
de  la  superficie.  Preocupados  con  este  deseo  de  descubrir  causan  mas  profun- 
das, rechazan  todo  lo  que  es  natural  y  obvio;  son  inagotables  en  conjeturas  y 
deducciones  ingeniosas,  é  infieren  tanto  de  lo  que  no  se  ha  dicho  ni  hecho  co- 
mo de  lo  que  se  ha  hecho.  En  una  palabra,  refieren  al  lector  los  pensamien- 
tos de  su  héroe  en  todas  ocasiones  tan  completamente  como  pudiera'  hacerlo 
un  escritor  de  novela.  Todo  esto  podrá  ser  muy  agradable,  y  para  personas 
fáciles  en  creer  muy  satisfactorio,  pero  no  es  la  historia.  Puede  recordarnos 
la  admiración  que  manifestó  en  cierto  caso  el  cardenal  de  Retz,  de  la  presun- 
tuosa arrogancia  de  aquellos  que  hallándose  distantes  del  teatro  de  los  negó-  • 
cios  pretendían  descubrir  todos  los  resortes  secretos  de  la  política,  que  él  mis- 
mo ignoraba  siendo  parte  principal  en  ellos. 

No  ha  habido  á  la  verdad  príncipe  alguno,  que  haya  sufrido  mas  por  esta 
injusta  licencia,  que  Fernando  el  Católico.  Su  fama  de  diestro  y  astuto  polí- 
tico al  instante  suministra  la  clave  para  dar  razón  de  todo  lo  que  es  misterio- 
so ó  no  se  puede  esplicar  de  otro  modo  en  su  gobierno,  al  mismo  tiempo  qne 
á  escritores  como  Gaillard  y  Yarillas  los  tiene  en  continuo  anhelo  de  buscar 
para  todo  los  motivos  mas  secretos  y  sutiles,  como  si  hubiera  siempre  que  des-  • 
cubrir  alguna  cosa  mas  de  lo  que  á  primera  vista  aparece.  En  lugar  de  juz- 
garle por  las  reglas  generales  de  la  conducta  humana,  todo  se  atribuye  en  él 
á  la  astucia  y  estratagema;  no  se  tienen  en  cuenta  fii  las  irregnlaridades  del 
curso  de  las  cosas,  ni  las  pasiones  y  casualidades  de  la  vida:  toda  acción  pro- 
cede de  un  cálculo  previsor,  igual  al  que  regula  los  movimientos  de  las  figuras 
del  ajedrez;  y  de  esta  manera  se  da  á  este  rey  un  carácter  de  consumado  ar- 
tificio, que  no  solo  no  tiene  apoyo  en  pruebas  históricas",  sino  que  se  halla  en 
manifiesta  contradicción  con  los  principios  de  la  naturaleza  humana.  La  parte 
de  nuestro  asunto  ^comprendida  en  el  presente  capítulo,  ha  sido  por  mucho 
tiempík  gran  motivo  do-cuestiones  entre  los  historiadores  franceses  y  c§paño- 
les;  y  la  oscuridad  que  eh  ella  se  lencuentra,  ha  dado  á  los  escritores  de  la 
clase  á  que  hemos  aludido  un  campo  dilatado  para  formar  conjeturas  que  no 
han  dejado  de  esplotar  á  todo  su  sabor. 
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GUERRAS  DE  ITALIA.— CONDICIÓN  DE  AtjüEL  PAfS.— EJÉRCITOS 
DE  FRANCIA  Y  DE  ESPAÑA^SOBRE  EL  GARILLANO. 
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Triste  situación  de  Italia—Formidables  preparativos  de  Luis  XII.-Gonzalo  se  ve 
obligado  á  abandonare!  cerco  de  Gaeta.-Ejércitos  sobre  el  Garillano.-San . 
grienu  acción  del  puente—Ansiedad  de  Italia— Crítica  situación  de  los  espa- 
Boles— Resolución  de  Gonzalo— Valor  de  Paredes  y  de  Bayardo. 

OLYAMOS  otra  vez  la  vista  á  Italia,  donde  el  ruido    cap,  xiy. 
de  las  armas,  que  por  algún  tiempo  habia  cesado,  se  Deplorable  si- 
•iiacia  oir  nuevamente  con  mayor  estrépito  que  nunca.  [."^';"'°° 

Y  primero  echemos  sobre  ella  una  mirada,  ya  que 
^^  hasta  aquí  nuestra  .atención,  ocupada  casi  solo  en  las 

maniobras  y  operaciones  militares,  no- ha  podido  fijarse  mucho  en  el 
estado  de  aquella  tierra  sin  ventura. 

Verdaderamente  que  al  considerar  la  terrible  marcha  de  nuestra 
historia,  sobre  campos  cubiertos  de  sangre  y  de  batallas,  podria  cual- 
quiera figurarse  que  tales  escenas  ocurrian  en  alguna  época  bárbara 
y  ruda,  ó  en  época,  á  lo  sumo,  deiieroisiSo  feudal,  en  que  las  facul- 
tedgs  del  alma  solo  saliande  su  letargo  al  fiero  resonar  de  las  voces 

de  guerra.  • 

Mas,  bien  lejos  de  ser  así,  las  tiendas  de  los  ejércitos  beligerantes      ■ . 
se  plantaban  en  el  seno  de  las  regiones  mas  apacibles  y  cultas  dp  to- 
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^  do  el  orbe;  en  países  habitados  por  un  pueblo  que  habia  elevado  las 
artes  diversas  de  la  vida  civil  y  soqial  á  un  alto  grado  de  perfección 
en  ninguna  otra  parte  conocido;  en  paises  cuyos  recursos  naturales 
se  habían  multipiicado  con  el  ejercicio  de  todas  las  «-tes  é  industrias, 
cuyas  ciudades  ostentiban  magmficoí  edificios  y  suntuosas  obras  de 
utilidad  pública,  y  á  cuyos  puertos  cada  brisa  que  soplaba  conducía 
los  ricos  cargamentos  de  los  climas  mas  distantes;  paises,  por  último, 
cuyas  numerosas  colinas  estaban  cubiertas  hasta  las  cumbres  de  do- 
radas mieses,  fruto  djel  trabajo  del  labrador,  y  euyos  adelantos  inte- 
lectuales se  veían  manifiestos,  no  solo  en  los  conocimientos  literarios 
que  poseían  y  que  eran  muy  superiores  á  los  de  sus  contemporáneos 
de  otros  reinos,  sino  en  obras  de  in^nio  y  particularmente  de  esquí- 
áíto  gusío  y  elegancia,  que  rivalizaban  con  las  de  los  mejores  tiempos 
de  la  antigüedad.  En  efecto,  el  pjírioda  de  que  tratamos,  el  principio 
del  siglo  XVI,  era  el  de  su  mayor  esplendor,  era. la  época  en  que  el 
genio  de  Italia,  desgarrando  ya  la  nube  que  oscureció  por  algún  tiem- 
po su  temprano  albor  primero,  brillaba  en  tqda  su  majestad;  porque 
tocamos  á  la  época  de  Maquiavelo,  de  Ariosto  y  de  Miguel  Ángel,  á 
la  edad  de  oro  de  León  X.  • 

No  es  posible,  ni  aun  después  de  tanto  tiempo,  contemplar  sin  pro- 
fundo dolor  la  desgraciada  suerte  de  aquel  hermoso  país,  convertido 
de  repente  en  teatro  de  las  escenas  de  sangre  y  horror  de  los  gladia- 
dor^ de  Europa;  no  es  posible  verle  sin  sentimiento  hollado  por  las 
plantas  de  las  mismas  naciones  €obro  quienes  habia  difundido  á  tor- 
rentes la  luz  de  la  civilización;  no  es  posible  ver  co¿i  s^gre  fria  á 
la  bárbara  soldadesca  de  Europa,  desde  el  Danubio  al  Tajo,  derra-  • 
marse  cual  nube  de  langostas  sobre  sus  campos,  asolando  sus  mas  her- 
mosos vergeles^  y  levantando  los  alaridos  de  guerra  ó  la  algazara  do 
brutal  triunfo  á  la  sombra  de  aquellos  monumentos  del  genio,  que 
han  sido  las  delicias  y  la  envidia  de  los  siglos  sucesivos.  Repetíanse 
por  segunda  vez  las  antiguas  escenas  de  los  vándplos  y  de  los  godos. 
Aquellas  artes  sutiles  de  la  diplomacia,  en  que  los  italianos  estaban 
acostumbrados  á  fiar  mas  qut  en  la  espada  para  sus  contiendas  recí- 
procas, de  nada  podían  aprovecharles  contra  estos  rudos  invasores,  • 
que  con  su  brazo  poderoso  fácilmente  rompían  las  dejicadas  redes  de 
la  política  con  que  acostumbraban  detener  á  enemigos  menos  formi- 
dables. Era  aquel  el  triunfo  de  la  fuerza  bruta  sobre  la  civilización; 
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era  una  de  las  lecciones  mas  humillantes  cotí  que  el  Omnipotente  ha    cap.  xiv. 
tenido  á  bielí  abatir  el  orgullo  de  la  intelíg«»cia  humana  '. 

La  desgraciada  suerte  de  Italia  encierra  ademas  otra  lección  de 
mucha  importancia:  en  medio  de  todo  su  aspecto  esterior  de  prosperi- 
dad,  sus  instituciones  políticas  habían  ido  perdiendo  poco  á  poco  él 
principio  de  vida,  único  que  podía  darles  estabilidad  ó  verdadero  va- 
lor. En  efecto,  las  instituciones  libres  habían  perdido  su  fuerza  en 
muchos  casos  bajo  la  usurpación  de  algún  gefe  ambicioso;  en  todas 
partes  habia  desaparecido  el  patriotismo,  sustituyéndose  en  su  lugar  • 
el  mas.tefinado  egoísmo;  la  moralidad  habia  llegado  á  tanta  degra- 
dación  en  la  vida  privada  como  en  la  pública;  las  manos  que  derra- 
maban su  liberal  patrocinio  sobre  el  genio  y  el  saber,  muchas  veces 
estaban  manchadas  de  sangre;  los  recintos,de  las  cortes,  que  parecían 
la  regalada  estancia  de  las  ínusas,  eran  muy  á  menudo  sentinas  de  epi- 
cúrea  sensualidad,  al  propio  tiempo  que  la'cabeza  misma  déla  Iglesia, 
que  por  su  elevación  superior  á  la  de  todos  Ms  potentados  de  la  tier- 
ra  debia  de  haberse  libertado  siquiera  de  sus  vicios. mas  groseros, 
estaba  sumida  en  las  mas  abyectas  torpezas  que  degradan  á  la  pobre 
naturaleza  humana.  ¿Qué  estraño  es  que  el  árbol  carcomido  de  esta 
manera  en  su  corazofl,  á  pesar  de  las  hermosas  flores  que  adornaban 
su  frente,  cayera  al  primer  soplo  de  la  tormenta  que  tan  embravecida 
descendía  de  las  montañas?  . 

Si  los  estados  de  Italia  hubieran  tenido  un  sentimiento  robusto  de 


1  '<0  pria  sí  cara  al  ciel  del  mondo 

parle; 
Che  'I  acqaa  cigne,  é  '1  sasse  orrldo 

serra;  f^ 

O  lieta  sopra  ogn'  altrá  e  dolce 

térra,      * 
Che  M  saperbo  Appeünio  segna 

e  dipartev 
Che  val  oniai,  se  '1  baon  popo)  di 

Marte 
Ti  laació  del  mar  doniia  c  de.Ia 
%      térra? 
Le  genti  á  te  giá  serve,  or  ti  fan 

guerra, 
£  pongon  man  ne  k»  toe  treccie 

sparsse. 
LaMoHé  manca  dé  tuoi  fígli  an- 
cora, 


Chi  le  piá  strane  á  te  chiamando 

insieme 
La  spada  ina  nel  tuo  bel  (^rpo 

adopre. 
Or  son  queste  simili 

Kl'  antich'  opre? 
O  pur  cosí  pietate  e  Dio  »'  onora? 
Ahi  seco!  duro,  ahi  tralignato 

seme." 
Bembo,  Rime,  Son,  108. 

Estos  lindos  versos,  que  no  ceden  í 
cuantos  se  bajan  escrito  sobre  el  mismo 
asunto,  desde  la  *'Ilalia  tnia'^  de  Pe- 
trarca, fueron  compuestos  por  Bembo 
en  la  época  de  que  estamos  tratando. 
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,^„.    nacionalidad,  algún  principio  común  de  unión,  capaz  de  darlos  vigor 
y  fortaleza;  3Í  í  lo  men^  hubieran  sido  fieles  á  su  propia  causa,  abun- 
dantes recursos  tenian  en  sus  riquezas,  tilentos  y  elevada  instruccon 
para  no  haber  permitido  que  fuera  violado  su  país.  Pero  desgracia- 
damente, mientras-los  demás  reinos  de  Europa  habian  ido  aumentan- 
do sus  fuerzas  con  la  reunión  de  sus  dispersos  fragmentos  en  un  solo 
cuerpo,  los  de  Italia,  privados  de  un  centro  comnu  í  cuyo  rededor 
•       se  junterai,  se  habian  confirmado  mas  y  mas  en  su  desunión  antigua. 
Así  fué  que,  sin  concierto  en  la  acción  y  destituidos  del  impulso  vivi- 
.    ficador  del  sentimiento  patriótico,  necesariamente  habian  de  ser  pre-  ^ 
sa  y  escarnid  de  las  naciones  á  quienes,  en  su  orgulloso  lenguaje, 
todavía  despreciaban  como  bárbaras:  terrible  ejemplo  de  la  impoten- 
cia del  genio  humano,  y  de  la  instabilidad  de  las  instituciones  de  los 
hombres,  por  mas  escalentes  qué  sean,  cuando  no  están  sostenidas  por 
las  virtudes  públicas  y  privadas  *.  • 
Las  grandes  potencias  que  nuevamente  habian  entrado  en  la  pales- 
tra, crearon  en  Italia  intereses  nuevos  y  diferentes,  que  destruyeron 
las  anüguas  combinaciones  lioliticas.  La  conquista  de  Milán  puso  a 
la  Francia  en  estado  de  ejercer  una  influencia  poderosa  en  l<ft  nego- 
cios de  aquel  país.  Sin  emSargo,  los  recientes  reveses  que  sufrió  etí 
NSpoles  habian  disminuido  en  gran  manera  aquel  influjo,  si  bien  le- 
seguían  todavía  fieles  Florencia  y  otros  estados  contiguos  que  se  ha- 
llaban al  alcance  de  su  colosal  poder.  Venecia,  con  su  cautelosa  po- 
lítica ordinaria,  estaba  á  ver  venir,  manteniéndose  en  estado.de  neu- 
tralidad entre  los  beligerantes,  y  halagada  por  éstos  que  PO^^n  en 
jaego  ios  mas  poderosos  esfuerzos  para  atraerse  á  tan  formidable  alia- 
do. Haciftiempo,  sin  embargo,  que  aquella  república  desconfiaba  en 
secreto  de  su  vecino  el  francés,  y  bien  que  no  hfbiera  querido  con- 
traer ningún  compromiso  público,  daba  al  ministro  espaíol  las  mayo- 
res seguridades  de  amistosas  disposiciones  &  favor  de  su  gobierno  . 
Habíalas  demostrado  de  una  manera  mas  positiva  con  los  socorros 


Miras  de  los 
estados  de  Ita< 
lía. 


t 


2  Maquiavelo  filosofando  encuentra 
la»  verdaderas  causas  d«  aquella»  caU- 
midade»  eo  lo»  vicios  y  corrupción  de 
Italia,  to  cual  ©«pnísó,  con  ma»  valor  y 
con  sátira  mas  punzante  do  lo  que  acos- 


tumbraba, en  el  libro  séümode  »u  ''Ar- 
te delLa  Chierra,'' 

S  Lorenzo  Suarez  de  la  Vega  des- 
empeñó durante  todo  el  tiempo  de  la 
guerra  el  cargo  de  ministro,  cerca  do 
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que  permitió  á  sus  subditos  llevar  á  Barleta,  durante  la  última  cam-    cap.  xiv. 
paña,  y  con  otros  auxilios  indirectos  de  la  misma  especie  suministra- 
dos  en  la  presente;  de  todo  lo  cual  habian  de  pedirle  algún  dia  sus 
enemigos  estrecha  cuenta. 

Todavía  era  menos  favorable  al  rey  de  Francia  la  disposición  en 
que  se  hallaba  la  corte  pontificia,  la  cual  no  se  tomaba  siquiera  el 
trabajo  de  disimularlo,  después  de  las  desgracias  sufridas  en  Ñapóles 
por  los  franceses.  A  poco  de  la  derrota  de  C crinóla,  entabló  aquella 
corte  correspondencia  con  Gonzalo  de  Córdoba;  y  aunque  Alejandro 
VI  se  negó  á  romper  abiertamente  con  Francia,  y  ú  firmar  un  tratado 
con  los  reyes  de  España,  se  comprometió,  sin  embargo,  á  hacerlo  lue- 
go que  fuese  tomada  Gaeta.  Entre  tanto  permitía  al  Gran  Capitán 
que  levantara  en  Roma  toda  la  gente  que  podia,  á  la  vista  misma  del 
embajador  francés:  ¡tan  poco  habian  aprovechado  al  rey  Luis  sus  in- 
mensas concesiones  y  sacrificios,  incluso  el  de  la  probidad  y  del  ho- 
nor, para  asegurarse  la  fidelidad  de  tan  desleal  aliado!  ^ 

Casi  no  se  hallaba  Luis  en  mejor  situación  con  el  emperador  Maxi-  Disposición  en 
miliano.  á  pesar  de  los  repetidos  tratados  que  con  él  celebró.  El  e"Imperador. 
emperador  tenia  con  España  vínculos  de  unión  por  enlaces  de  fami- 
lia, y  era  ademas  contrario  á  Francia  por  resentimientos  personales, 


aquella  república:  su  Inrgn  continuación 
en  este  empleo,  en  tiempos  tnn  difíciles 
y  bnjo  un  rey  tan  vigilante  como  Fer- 
nando, es  prneba  sufícienta  de  su  habi- 
lidad. Pedro  Mártyr,  si  bien  confiesa 
sus  talentos,  pone  algunas  objeciones 
á  8U  nombramiento,  porque  dice  que* 
le  faltaba  instrucción  en  las  letras:  "Nec 
placel  quod  hunc  elegeriiis  hac  tem- 
pesUite.  Maluissem  nnmque  viruin,  qni 
Latinam  calleret.  vel  saUem  intelligevet. 
lingunm;  hic  taiit.uní  su>itn  |iHtriam  vcl- 
naculnm  novit;  pnidontem  esse  alias, 
atque  inter  ignaros  litenirum  9núé  es- 
se  gnarum,  Rex  ipse  mibi  testatus  est. 
Cupissem  tamen  ego,  quae  dixi."  (Véa- 
se la  carta  k  la  Reina  Católica:  Opus 
Epist.,  epist.  246.)  Tenia  en  efecto  al- 
TOMO  II. 


gnu  peso  esta  ol)jecion,  porque  en  aque- 
llas tiempos  la  lengua  Inlina  era  el  me- 
dio común  para  entender*e  en  los  tra- 
tos diplomáticos.  Mártyr,  que  á  su  re- 
greso de  su  ombiijada  al  Egipto,  pasan- 
do por  Venecia  tomó  interinamente  á 
su  cuenta  los  negocios  de  Espaíla,  de- 
bió quizá  á  estn  causa  el  cargar  con  las 
dificultades  de  tener  representación  di- 
plomAtica  en  aquella  corte.  Véase  la 
paite  2*,  cap.  11,  n?  7  de  esta  historia. 
4  Zurita,  Historia  del  rey  Hernán* 
do.  r.  I,  lib.  5,  cap.  .38,  48. — Bembo,  Is- 
torÍM  Viniziana,  t.  iii,  libró  G. — Daru, 
Hist.  de  Venise,  t.  in,  p.  347. — Guie- 
ciardini,  Istoria,  t.  ^  lib-  6,  p.  311,  ed. 
1645. — Buonaccorsi,  Diario,  pp.  77,  81. 
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PARTE  11.    que  con  la  mayor  parte  de  los  hombres  suelen  ser  mas  poderosos  que 

las  razoneg  de  estado.  Juntamente  habia  mirado  siempre  la  ocupación 

de  Milán  por  los  franceses  como  contraria  hasta  cierto  punto  á  sus 
derechos  imperiales.  El  gobierno  español,  aprovechándose  de  estos 
sentimientos,  procuró  por  medio  de  su  ministro  D.  Juan  Manuel  esci- 
tar á  Maximiliano  á  que  invadiera  la  Lombardía.  Pero  como  el  (em- 
perador pidiese,  según  costumbre  suya,  subsidios  abundantes  para 
sostener  la  guerra,  el  rey  Fernando,  que  pocas  veces  se  veia  aquejado 
de  sobra  de  dineros,  quiso  reservárselos  para  emplearlos  por  su  c^uen- 
lifei,  mas  bien  que  aventurarlos  en  los  quijotescos  planes  de  su  aliado. 
Mas  aunque  estos  tratos  no  dieran  ningún  resultado,  las  amistosas 
disposiciones  del  gobierno  austriaco  se  vieron  bien  claras  en  el  per- 
miso que  concedió  á  sus  subditos  para  alistarse  bajo  las  banderas  de 
Gonzalo,  en  cuyo  ejército  constituian,  como  hemos  visto,  algunas  de 
las  mejores  tropas  ^.  ^  «¿^ .,, 

Grandiow.      Pcro  al  paso  que  I^is  XII  se  veia  privado  casi  de  toda  especie  de 
j;'P"*  x^j'  auxilos  por  la  parte  do  fuera,  el  calor  y  entusiasmo  con  que  el  pueblo 
francés  abrazó  su  causa  en  esta  ocasión  solemne  le  puso  en  estado  de 
no  necesitarlos,  y  con  una  brevedad  que  parece  increíble  le  colocó 
en  disposición  de  volver  á  emprender  las  operaciones  mucho  mas  en 
grande  que  anteriormente.  Achacaba  en  gran  parte  aquel  rey  su¿j 
pasados  reveses  de  Italia  á  la  esccsiva  confianza  que  habia  tenido  cu 
la  superioTÍdad  do  sus  tropas,  y  á  su  falta  de  cuidado  en  socorrerlas 
con  los  refuerzos  y  bastimentos  necesarios;  lo  cual  pensaba  ahora 
remediar,  enviando  gruesas  sumas  á  Roma,  teniendo  allí  comisiona- 
dos que  establecieran  grandes  almacenes  de  granos  ^  pertrechos  de 
guerra  para  atender  á  las  necesidades  del  ejército.  Así  resuelto,  lo 
primero  que  hizo  fué  armar  en  el  puerto  de  Genova  una  grande  escua- 
dra, que  k  las  órdenes  del  marqués  do  Saluzzo  pasara  á  hacer  levan- 
tar el  sitio  de  Gaeta,  que  todavía  continuaba  cercada  por  los  españo- 
les. Por  otra  parte,  ademas  de  haber  conseguido  que  sus  aliados  de 
Italia  le  acudieran  con  alguna  gente,  tomó  asueldo  un  cuerpo  de  ocho 
mil  suizos  que  constituian  la  flor  de  su  infantería,  levantando  en  sus 
estados  el  resto  del  ejército,  en  que  iba  un  soberbio  cuerpo  de  caba- 

r  '«  5f.  >.-.Trfír,r»ff  JirfT 
5  Zurita,  Hist.  del  rey  Hernando,      tUe  House  of  Austria  (London,   1807), 
t.  I,  lib.  5,  cap.  55.— Coxe,   Hibtory  of      vol.  i,  chap.  23. 
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Hería  y  el  tren  de  artillería  mas  completo  que  hubiera  en  Europa.  ca2.  xiv^ 
Multitud  de  personas  de  la  mas  alta  clase  se  apresuró  á  concurrir  vo- 
luntariamente á  una  espedicion  que  veían  confiadamente  destinada 
á  vengar  el  honor  nacional  abatido.  Confióse  el  mando  al  mariscal 
do  la  Tremouille,  qne  era  toido  por  el  primer  capitán  de  Francia;  y 
el  total  de  sus  fuerzas,  sin  incluir  los  empleados  en  el  servicio  ordi- 
nario  de  la  flota,  ascendía,  según  los  diversos  cálculos,  de  veinte  á 

treinta  mil  hombres  ^. 

En  e!  mes  de  Julio  el  ejército  cruzaba  ya  las  dilatadas  llanuras  de  .^'--^,«/'- 
la  Lombardía;  mas  al  llegar  á  Parma,  punto  señalado  pata  la  reunión 
de  los  mercenarios  suizos  é  italianos,  tuvo  que  detenerse  por  noticias 
que  se  recibieron  de  un  suceso  imprevisto;  la  muerto  del  papa  Ale- 
jandro VI.  Espiró  este  Pontífice  á  18  de  Agosto  de  1503,  á  la  edad 
de  setenta  y  dos  añt)s,  si(?tído  según  toda  probabilidad  víctima  do  tin 
tósigo  que  él  mismo  habia  hecho  preparar  para  otros,  y  concluyendo 
así  una  vida  infame  con  una  muerte  no  menos  ignominiosa.   Era  in, 
dudablemente  Alejandro  hombre  de  gran  talento  y  de  una  euerg.a 
de  carácter  poco  común;  pero  todas  sus  facultades  las  empleaba  en 
los  mas  perversos  objetos,  y  BUS  torpes  vicios  no  estaban  compensa- 
dos á  juzga-r  por  lo  que  cuetitan  sus  toas  respetables  contemporáneos, 
ni  Jiquierl  con  una  virtud.   En  su  persona  llegó  el  pontificado  á  la 
"  degradación  mas  espantosa.  El  escándalo  que  dio  con  su  conducta 
debió  de  contribuir  ho  poco  á  los  progresos  do  la  reforma  protes- 
tante ^  .*  .  ' 

C  Buonaccorai,  Diario,    p.    78. — St. 

Gelais,  Hist.  de  Louys  XII,   páginas 

173,  174.— Varillas,  Hiátoire  de  Louys 

XII,  1. 1,  pp.  386,  387.— Ménioires  de  la 

Tremouille,  chap.  19,  tpud  Petitot,  Col- 

lection  des  Mémoires,  t.  xiv,— Morato- 

ri,  Annuli  d'Italiai,  t.  xiv,  anno  1503. 
Los  historiadores  están  divergentes, 

como  acostumbran,  en  cuanto  al  núme- 
ro de  las  tToims  francesas.  Guicciardi- 
ni,  cuyo  moderado  cálculo  de  veinte 
mil  hombres  es  el  que  comunmente  so 
íigue,  no  se  tomó  el  trabajo  de  poner 
en  armonía  esta  suma  con  las  varia» 


partidas  que  dio  por  menor,  y  que  es- 
ceden  considerablemente  de  aquel  to- 
tal. Istovift,  pp  308.309,312.        '? 

7  Carta  de  Gon/alo,  Del  real,  Gaeta, 
8  de  Agosto,  1503,  MS.  BuonHccorsi, 
Diario,  p.  81.— Bembo,  Istoria  Viuizia- 

nti,  lib.  6. 

El  poco  miramiento  con  que  fueron 
tiatados  los  restos  de  Alejandro,  cuan- 

*  Referimos  eí  hecho,  pero  omilimos  la 
calificación  que  el  autor  hace  de  él  y  en  que 
i.o  pueden  estar  acordes  los  católicos  y  los 
proieíttantes. 

(Tí.  id  T.) 
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GUERRAS  DE  ITALIA. 
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La  muerte  de  este  Pontífice  no  causó  particular  inquietud  á  la  cor- 
t6  íle  España,  que  siempre  liabia  mirado  su  vida  inmoral  con  repro- 
bación no  disimulada,  y  que  según  hemos  visto  llegó  á  dirigirle  mas 
de  una  vez  serias  amonestaciones.  Ni  estaba  la  corte  de  Castilla  mas 
satisfeclia  de  la  conducta  política  de  Alejandro,  porque  aunque  espa- 
ñol de  nacimiento,  como  natural  que  era  de  Valencia,  se  habia  puesto 
casi  enteramente  «1  merced  de  Luis  XII,  á  trueque  del  apoyo  que  e§|^ 
monarca  le  prestó  para  los  inicuos  planes  de  su  hijo  César  Borgia«x> 
^Mgasc  erto-  j^^  muerte  del  Papa  fué  causa  de  importantes  consecuencias  on  lo« 
operaciones  de  los  franceses.  El  ministro  favorito  de  Luis  XII,  ^l 
C4irdenal  de  Amboisse,  aguardaba  hacia  mucho  tiempo  aquel  suceso 
con  esperanza  de  que  habia  de  abrirle  el  camino  á  la  tiara.  Así  quo, 
cu  cuanto  lo  supo,  se  apresuró  á  partir  para  Italia,  con  aprobación 
del  rej  su  señor,  resuelto  á  apbya^  sus  pretensiones  con  la  presencia 
del  ejército  francés,  que  al  efecto  se  puso  casi  á  sus  órdenes. 

En  su  consecuencia  se  mandó  á  las  tropas  que  adelantaran  sobre 
Roma,  y  se  detuvieran  á  pocas  millas  de  las  puertas  de  aquella  capí* 
tal.  El  cónclave  de  cardenales,  que  ya  se  hallaba  reunido  para  dar  sur 
cesor  al  Pontífice,  se  llenó  de  indignación  al  v^r  este  intento  de  coar--^ 
tar  la  libertad  de  sos  rotos,  y  los  romanos  vieron  con  sobresalto  las- 
formidables  fuerzas  acampadas  bajo  sus  muros,  temiendo  que  algún 
movimiento  en  sentido  opuesto  de  parte  del  Gran  Capitán  podría 
envolver  á  aquella  ciudad,  que  ya  se  hallaba  en  estado  de  anarquía, 
en  todos  los  horrores  de  la  guerra.  Gonzalo  habia  enviado  en  efecto 
un  dosfeacamcnto  de  dos  á  tres  mil  hombres,  al  mando  de  Mendoza  y 


do  toüavíu  estibuD  ca:»i  calÍButes,  aü  el 
iU0Jor  comproUinte  Jel  odio  geneiul  cou 
que  era  luinido.  "Loisque  Alexandre," 
dic»  ei  maestro  de  ceremonias  del  m¡9- 
iiiu  Papa,  '*i-oadit  le  der«1er  toupir,  il 
n'y.  avait  dan»  sa  chambre  que  l'évéque, 
de  Kieti,  1«  dutiiire,  et  qnelques  pale- 
frexiiers.  Ce«e  dmmbre  fut  aussitót 
pilió*.  La  face  du  cndnvre  derint  noire; 
la  langue  s'eníln  au  point  qu'elle  rem- 
pütnait  la  bouche,  qiii  resfa  ouverte.  La 
biére  daus  taquelie  il  fuUnit   mertre  le 


corps  se  trouvu  irop  petite;  en  J'y  en- 
fonza,  á  coups  de  poiogs.  Les  restes 
du  pape,  insultes  par  sea  domestiques, 
furent  portes  dans  l'óglise  de  St.  Fier- 
re, sans  étre  accouipagiiés  de  pr^tres 
ni  de  torcbes,  «t  on  les  pla9a  en  dedans 
de  la  grille  du  cha[;ur  po«r  les  dérober 
aux  outrages  de  lu  populace."  Netice 
de  Burchard,  en  Brequigny,  Notices  et 
Extraits  des  Munuscrifs  de  la  Biblio- 
Ihe.jue  du  Rol  (Pnris,  1787-1818),  t,  i, 
p.  120. 
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Fabricio  Colona,  que  se  situaron  en  las  cercanías  de  la  ciudad  con    cap.xiv. 

objeto  de  observar  los  movimientos  del  enemigo  ^.  

Pero  al  fin  el  cardenal  de  Amboisse,  cediendo  á  la  opinión  pública 
y  á  las  representaciones  de  supuestos  amigos,  se  dejó  persuadir  á  ale- 
jar las  fuerzas  francesas  de  aquellas  cercanías,  fiando  el  éxito  de  sus 
pretensiones  á  su  influencia  personal;  mas  no  calculó  bien  hasta  dón- 
de podia  llegar  ésta.  No  es  de  nuestro  objeto  el  referir  por  menor  la 
conducta  de  aquella  corporación,  reunida  para  proveer  la  cátedra  de 
San  Pedro.  Hay  escritores  italianos  que  la  esplican  largamente,  y  se 
debe  confesar  que  forma  un  capítulo  muy  edificante  en  la  historia  ecle- 
siástica ^  Basto  decir  que  alejac(os  los  franceses,  recayéronlos  votos 
del  cónclave  en  un  italiano  que  tónió  eí  nombre  4e  Pip.^W,  y  que  jus-  aadeseUem- 
tificd  la  política  de  su  elección,  falleciendo  exx  menos  tiempo  que  el  '''^" 
que  sus  mas  adictos  habían  esperado,  á  saber:  al  mes,  de.  $u  cxalta- 

ni 


h 


La  nueva  vacante  quedó  provista  con  la  elección  de  Julio  U  eineür     ^""°  "• 

-  -  1  ;       .  .     ;  -       .  '  &  31  de  Octubre. 


rero  Pontífice  que  convirtió  en  ycimo  laclara  y,  el  báculo  en  e&padaJ 
Es  cosa  bien  singular,  que  al  pasó  que  su  genio  colérico  é  inexorable 
alejó  de  su  lado  á  casi  todos  sus  amigos  personales,  llegara,  al  trono 
por  los  votos  reunidos  de  las  facciones  opuestas  de  Francia  y  España, 
y  sobre  todo  de  "Venccia,  á  quien  pagó  maquinando,  l^.rttin^.^eaquch; 
lia  república  ^'t«dó^  su  tiiVbvlento  pontificadpj'^^ 

Apenas  se  hubo  decidida  ía  contienda,  en  que  el  cardenal  de  Am- 
boisse habia  entrado  con  tan  fundadas  esperanzas  de  triunfo,  y  en  que 
so  le  arrancó  la  presa  de  las  manos  por  la  superior  destreza  de  sus 


8  Buonaccorsi,  Diario,  p.  82. — Ma- 
chiavelli,  Legaziooe  Prima  a  Roma, 
let.  r,  3,  et  al. — Bembo,  Istoria  Vinizia- 
na,  t.  111,  libro  C. — Ammirato,  Istorie 
Fiorentine,  t.  ni,  tib.SS.— Zurita,  Ána- 
1er,  C  V,  lib.  5,  cap. '47.  •        • 

9  Guicciardioí,  en  particular,  los  ha 
referido  con  una  puntualidad  que  difí- 
cilmente podia  haber  sobrepujado  uno 
que  hubiera  estado  en  el  cónclave  mis- 
mo. Istoria,  lib.  6,  páginas  316-318. 

10  Bembo,  Istoria  Vinizinna,   lib.    G. 


ittf*iU',o  íiiio  nu''..i'!i  Jii*cbot  oti 
—Ammirato,  Istorie  Fiorenüne,!.  ii»y^ 
'•'*•  r^'  ,ifjc*íA.  rtuftiiioa'*  .obíí-iiií!  srí9  »op 

La  elección  de  Pió  fu ú  muy  agrada-^^^^ 
ble  á  la  reina  I&^bei,  la  cual  hizo  quí^  s8t»i 
canbira  el  Te  Detim  y  se  dieran  gia-í" 
ci84  al  Tudopoderoáo  por  el  oombra-^^ 
miento  de  tan  buen  pastor  para  lagrejpil 
de  Jesucristp,  Véase  á  Pedro  Mártyr,  '«i 
Opus  Epis.,  epístola  265,  ,  ^¡¡M  lA 

llMochiavelli,  LegoztoDe  Pñra»  sitq 
Roma,  let.  6. — Bembo,  Istoria  Vinizia- 
na,  lib.  7. 
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Gonzalo  aban- 
dona el  sitio  de 
Gaeta. 


GUERRAS  DE  ITALIA. 

rivales  de  Italia,  y  publicada  que  fué  la  elección  de  Pió  III,  se  dio 
orden  al  ejército  francés  para  que  continuara  su  maréha  sobre  Ñapó- 
les; el  cual,  después  de  haber  i>erdido  (¡pérdida  irreparable!)  mas  de 
1111  mes,  sufrió  todavía  otra  desgracia  mayor  con  la  enfermedad  de 
la  Treraouille,  su  caudiUo,  que  obligó  á  éste  á  resignar  el  mando  en 
manos  del  marqués  de  Mantua,  noble  caballero  italiano,  que  era  se- 
gundo cabo  del  ejército  de  Francia,  Tenia  el  marqués  alguna  espc- 
rienoia  en  las  cosas  de  guerra,  pues  militó  al  servicio  de  los  venecia- 
nos y  habia  capitaneado,  aunque  con  crédito  dudoso,  las  fuerzas  de  los 
aliados  contra  Carlos  VUI  en  la  batalla  de  Fornovo.  Su  elevación 
fué  mas  grata  á  sus  paisanos  que  ú  los  franceses;  y  á  la  verdad,  aun- 
que el  marqués  do  Mantua  fuera  á  propósito  para  tiempos  ordinarios, 
na  tenia  suficiente  capacidad  para  loa  presentes,  en  que  habia  de  me- 
dir su  genio  con  el  dd  mayor  capitán  del  siglo  ^*. 

Por  este  tiempo,  el  general  español  se  hallaba  todavía  delante  de  la 
plaza  fuerte  de  Gaeta,  donde,  como  queda  dicho,  se  habia  refugiado 
Ivo  de  Alegre  con  los  fugitivos  del  campo  de  Ceriñola,  y  habia  reci- 
bido después  un  refuerzo  de  cuaü'O  mil  hombres  á  las  órdenes  del  mar- 
qués do  Saluzzo.   Por  estas  circunstancias,  así  como  por  la  fortaleza 
de  la  plaza,  Gonzalo  encontró  una  resistencia  á  que  hacia  tiempo  no 
estaba  acostumbrado.  Espuesto  en  los  llanos  bajo  el  fuego  de  la  ar- 
üUeríai  de  la  ciudad,  perdió  muchos  de  sus  mas  valientes  guerreros,  y 
entre  otros  á  su  amigo  D.  Hugo  de  Cardona,  uno  de  los  vencedores 
de  Seminara,  que  cayó  muerto  á  su  lado  mientras  hablaba  con  él.  Fi- 
nalmente, después  de  un  ataque  desesperado  é  ineficaz  para  salir  de 
su  peligrosa  posición  apoderándose  de  la  eminencia  contigua  de  Mon- 
te Orlando,  se  vio  obligado  á  retirarse  á  mayor  distancia,  y  llevó  su 
ejército  al  pueblo  inmediato  de  Castellone,  lugar  de  agradables  re- 
cuerdos por  haber  sido  el  paraje  donde  estuvo  situada  la  viüa  For- 
mima  de  Cicerón  «    Allí  se  hallaba  Gonzalo,  ocupado  todavía  con 


12  Garnier,  Hi8t.  de  France,  tomo  v, 
pp.  435-438.  <}nicciardini,  Irtoria,  lib.  6, 
p,  316. — BuonaccoTsi,  Diario,  p.  83.— 
St.  Gelftis,  Hist.  d«  Louy»  XII,  p.  173. 

13  L«  quinta  de  Cicerón  esturo  si- 
tuada á  mitad  de  camino  entre  Gaeta  y 
Mola,  las  antiguas  Formas,  como  ádos 


millas  y  media  de  cada  una.  (Cluverius, 
luL  Antiq.  lib.  3,  cap.  6.)  Todavía  el 
viajero  aficionado  á  las  antigQedades  y 
que  tenga  bastante  dosis  de  credulidad 
puede  ver  los  restos  de  la  casa  y  mau- 
soleo de  Cicerón  ni  lado  de  la  airtigua 
Via  Apia. 
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el  cerco  de  Gaeta,  cuando  recibió  la  noticia  de  que  los  franceses  ha-    cap.  xtv. 
bian  cruzado  el  Tiber,  y  marchaban  rápidamente  contra  él  ". 

Ya  de  antemano  el  Gran  Capitán,  al  mismo  tiempo  que  atendia  al    Fuerza»  de 

^  Gonzalo. 

sitio  de  Gaeta,  habia  procurado  traer  de  todas  partes  cuantos  refuer- 
zos podia.  Habíasele  reunido  la  división  napolitana,  mandada  por 
Navarro,  así  como  las  victoriosas  legiones  de  Andrada,  que  hablan 
venido  de  la  Calabria.  Aumentáronse  también  sus  fuerzas  con  la  lle- 
gada de  dos  á  tres  mil  hombres  españoles,  alemanes  é  italianos,  que 
el  ministro  castellano  Francisco  de  Rojas  habia  levantado  en  Roma, 
y  esperaba  ademas  de  día  en  dia  que  le  llegara  de  aquella  ciudad  un 
refuerzo  aun  mas  importante,  por  los  buenos  oficios  del  embajador  ve- 
neciano. Por  último,  habia  recibido  alguna  gente,  y  una  remesa  con> 
siderable  de  dinero  por  la  flota  catalana  que  hacia  poco  llegó  de  Es- 
paña. Mas  con  todo,  adeudaba  considerables  atrasos  a  sus  tropas,  y 
en  punto  al  número  éstas  todavía  eran  muy  inferiores  á  las  del  enemi- 
go, porque  ningún  escritor  las  hace  subir  mas  que  á  tres  mil  caballos, 
de  ellos  dos  mil  ligeros,  y  nueve  mil  infantes.  La  fuerza  principal  de 
su  ejército  estribaba  en  la  infantería  española,  en  cuya  buena  disci- 
plina, valor,  firmeza  y  adhesión  á  su  persona  tenia  Gonzalo  la  mayor 
confianza.   La  caballería,  y  aun  mas  la  artillería,  eran  muy  inferiores 
á  las  de  Francia;  lo  cual  junto  con  su  gi-an  diferencia  numérica  hacia 
imposible  atacar  al  enemigo  en  campo  raso.  No  quedaba  pues  al  Gran 
Capitán  otro  recurso  que  apoderarse  de  alguna  buena  posición  que  se 
hallara  en  el  país  intermedio,  desdóla  cual  pudiera  detener  á  sus  con- 
trarios, hasta  que  la  llegada  de  mayores  refuerzos  le  pusiera  en  esta- 
do de  hacerles  frente  con  fuerzas  mas  iguales.  El  profundo  rio  Gari- 
llano  le  presentó  esta  línea  de  defensa  que  necesitaba  ^°.  ,  i/2 


n\ 


íl 


14  Giovio,  Vitae  Illust.  Virorum,  fol. 
258,  259.— Chrónica  del  Gran  Capitán, 
lib.  2,  cap.  95.— Ulloa,  Vita  di  Cario  V, 
ful.  19.— Pedro  Mártyr,  Opus  Episto- 
larum,  epist.  261. 

15  Curta  del  Gran  Capitán,  Del  real, 
Gaeta,  8  de  Agosto,  1503,  MS.— Zurita, 
Hist.  del  rey  Hernando,  1. 1,  lib.  6,  cap. 
38,  43,  44.  48,  fc7.— Giovio,  Vit»  Illust. 
Virorum,  ful.  258, 259.— Sismondi,  His- 


toire  des  Franjáis,  t.  xv,  p.  417. — Ga- 
ribay.  Compendio,  t.  ii,  lib.  19,  cap.  16. 
— Ferreras,  Hist.  d'Espague,  t.  viii,  pp. 
252-257. — Mariana,  Hist.  de  Espaüa, 
lib.  26,  cap.  5. 

Los  escritores  castellanos  no  ponen  el 
total  de  las  fuerzas  espanolas,  y  solo  se 
puede  inferir  de  los  números  parciales 
que  espresan  en  varias  partes,  con  poca 
exactitud  y  bastante  contradicción,  co- 
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A  6  de  Octubre,  el  Gran  Capitán  sacó  bu  ejército  de  Castellone,  y 
abandonando  toda  la  parte  del  Norte  del  Garillano  al  enemigo,  péne- 
se «túan  en  tró  en  cl  Interior  del  país,  y  tomó  posición  en  San  Germán,  lugar  fuer- 

San  Oerman.  •         j  i 

te  Situado  á  la  otra  parte  del  rio,  y  cubierto  por  las  dos  fortalezas  de 
Monte  Casino  '^  y  Roca  Seca;  y  habiendo  puesto  en  esta  última  una 
guarnición  de  hombres  determinados,  al  mando  de  Villalba,  esperó 
tranquilamente  la  aproximación  del  enemigo. 

No  se  tardó  mucho  en  divisar  las  columnas  de  éste,  marchando 
rápidamente  sobre  Ponte-Corvo,  á  pocas  millas  de  distancia,  y  á  la 
parte  opuesta  del  Garillano.  Allí  se  detuvieron  los  enemigos  un 
corto  espacio,  y  luego  atravesaron  cl  puente  que  estaba  delante  do 
aquel  pueblo,  y  avanzaron  con  toda  confianza,  esperando  hallar  poca 
resistencia  de  parte  de  un  enemigo  que  tenia  fuerzas  tan  inferiores  á 
las  suyas.  Pero  mucho  se  equivocaron  en  esto.  La  guarnición  de  Ro- 
ca Seca,  contra  la  cual  dirigieron  los  franceses  sus  armas,  recibió  su 
ataque  con  tanto  denuedo,  que  cl  marqués  de  Mantua,  después  de  ha- 
ber tratado  en  vano  de  ganar  la  plaza  con  dos  asaltos,  perdida  toda 
esperanza  de  tomarla,  resolvió  abandonar  su  empresa,  y  volviendo  á 
cruzar  el  rio,  buscar  mas  abajo  algún  punto  mejor  para  su  objeto  '^. 
Los  franceses      Siguicndo  pucs  la  márgcu  derecha,  al  Sudeste  de  las  montañas  de 

acampan  sobre 

el  Garillano.  Fondí,  dcsccndió  hasta  cerca  de  la  desembocadura  del  Garillano,  lu- 
gar donde  estuvo  situada,  según  se  cree  comunmente,  la  antigua  ciu- 
dad de  Minturnas  '^  Hallábase  cubierta  aquella  parte  por  una  forta- 
leza que  llamaban  la  torre  del  Garillano,  la  cual  ocupaba  una  corta 


mo  suele  suceder,  de  los  diversos  des* 
tacnmentos  que  les  llegaron. 

16  Los  españoles  tomaron  por  asalto 
á  Monto  Casino,  y  coa  sacrilega  violen- 
cia saquearon  en  el  monasterio  de  be- 
nedictinos todas  sus  alliHJns  preciosas, 
bien  que  tuvieron  que  respetar  los  hue- 
sos de  los  mártires  y  otras  santas  reli- 
quias. No  es  probable  que  se  contenta- 
ran con  esta  sola  diferencia  sus  reveren- 
dos moradores.  Giovio,  Vita  Magni  Gon- 
salvi,  fol.  262. 

17  Chrónica  del  Gran  Capitán,  libro 
2,  cap.  102.— Ulloa,  Vita  di  Cario  V, 


fol.  21. — Guicciardini,  Istoria,  t.  i,  libro 
6,  pp.  326,  327— Pedro  Mártyr,  Opus 
£pist..  epiat.  267. — Bernaldez,  Reyes 
Católicos,  ¡MSm  cap.  188. 

18  Todavía  ce  pueden  ver  á  la  dere- 
cha del  camino  las  ruinas  de  esta  ciudad 
que  estuvo  situada  á  unas  cuatro  millas 
de  la  desembocadura  del  Liria.  En  tiem- 
pos antiguos  fué  tan  grande  que  se  es- 
tendia  sobre  una  y  otra  margen  del  rio. 
Véase  á  Estrabon,  Geografía,  lib.  5,  p. 
233  (París,  1629,  con  las  notas  de  Ca- 
saubon),  p.  110. 
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guarnición  de  soldados  españoles,  que  hicieron  alguna  resistencia,  pe 
ro  que  se  rindieron,  habiéndoles  permitido  salir  con  todos  los  honores 
de  guerra.  Cuando  éstos  llegaron  al  cuartel  general  de  Gonzalo,  in- 
dignáronse tanto  los  suyos  de  que  aquella  guarnición  hubiese  capitu- 
lado, en  lugar  de  morir  en  su  puesto,  que  cayendo  sobre  ellos  los  hi- 
cieron á  todos  pedazos  con  las  picas.  Gonzalo  no  juzgó  conveniente 
castigar  aquel  ultraje  que,  por  mas  repugnante  que  fuera  á  sus  senti- 
mientos, manifestaba  una  exaltación  y  resolución  en  los  ánimos  de  que 
necesitaba  aprovecharse  hasta  el  último  estrerao  en  aquellas  apura-' 
das  circunstancias  **. 

El  terreno  que  ocupaban  los  ejércitos  era  bajo  y  cenagoso,  como  lo 
fué  en  tiempos  antiguos;  porque  los  pantanos  que  hay  en  la  parte  me- 
ridional se  cree  que  son  los  mismos  en  que  Mario  se  ocultó  de  sus  ene- 
migos duratite  su  proscripción  ^"i  su  natural  humedad  se  hábia  átf 
mentado  en  gran  manera  por  aquel  tiempo,  á  causa  dé  las  lluvias  es- 
cesivas  que  empezaron  mas  pronto  y  con  mayor  violencia  que  otros 
años.  La  posición  de  los  franceses  no  era  tan  baja  ni  tan  húmeda  co- 
mo la  de  los  españoles,  y  tenían  ademas  la  ventaja  de  hallarse  soste- 
nidos por  un  país  muy  poblado  y  amigo  que. dejaban  á  retaguardia,"' '" 
donde  estaban  situadas  las  grandes  ciudades  de  Fondi,  Itri  y  Gaeta; 
al  propio  tiempo  que  su  armada,  al  mando  del  almirante  Prejan,  que 
se  hallaba  anclada  en  la  boca  del  Garillano,  podía  prestarles  gran- 
des servicios  para  el  paso  de  aquel  rio.  '  """'^"^''J'    ""   ' 

derivaba  de  Sessa,  la  antigua  Suessa^ 
Aurunca,  sino  de  In  inmediata  Sinnessa, 
ciudad  que  estaba  fi  unas  diez  millas  a* 
Sudeste  de   Minturnas-  (Compárese  á 


CiP.  xiv. 


19  Chrónica  del  Gran  Capitán,  Ubro 
2,  cap.  107.— Giovio,  Vita  Magni  Gon- 
•alvi,  ft)lío  163. 

20  Los  pantanos  de  Minturnas  caian 
entre  aquella  ciudad  y  la  desembocadu- 
ra delLiris.  (Cluverius,  Ital.  Antiq.,  li- 
bro 3,  «ap.  10.  sec.  9.) 

El  ejército  espnnol,  dice  Goiccinrdini 
que  ncam|>6  ♦•en  un  paraje  llmnndo  por 
Tito  Livio,  á  cannn  de  su  proximidad  á 
Sessa  Aqute  Sinuessan^,  que  fueron 
quizá  lus  pantanos  en  que  se  ocultó  Ma- 
rio (Istoria,  lib.  6)."  Este  historiador  co- 
mete dos  equivocaciones  en  una  frase: 
1?  El  nombre  de  Aquee  iSiluessana  no  se 
TOMO  II. 


Tito  Livio,  lib.  22,  cap.  14,  y  á  Estra- 
bon, IH).  5,  p.  233.)  2?  Aquel  nombre  no 
indica  pantanos,  sino  manantiales  de 
aguas  calientes,  que  tenían,  fuma  por 
sus  efectos  saludables:  "Salnbritnte  ha- 
rum  aquarum,"  dice  Tácito  refiriéndo- 
se k  ellas  (Annales,  lib.  12),  y  Plinio  ha- 
bla aun  mas  dnramente  de  sus  cualida- 
des medicinales.  Hist.  natur.,  lib.  31, 
capítulo  2. 
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Terrible  resii- 
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GU£BRAB  DE  ITAUl. 

Con  objeto  de  verificar  éste,  el  marqués  de  Mantua  dispuso  echar 
un  puente  en  paraje  no  muy  distante  de  Trajetto;  lo  cual  se  ejecutó 
en  pocos  dias,  sin  embargo  de  las  grandes  avenidas  é  impetuosa  cor- 
riente del  rio  ^\  estando  protegidos  los  obreros  por  el  fuego  do  la  ar- 
tillería que  el  general  mandó  colocar  en  la  orilla  del  rio,  y  que  por 
su  grande  elevación  sojuzgaba  enteramente  la  parte  opuesta.  ,j 

El  puente  se  construyó  con  botes  pertenecientes  á  la  escuadra 
amarrados  unos  á  otros  y  cubiertos  con  tablas.  Concluida  la  obra,  á 
6  de  Nx)viembre  so  aproximó  el  ejército  al  puente,  el  cu^  estaba  pro- 
tegido por  un  fuego  tan  vivo  de  las  baterías  colocadas  en  la  orilla, 
que  de  nada  sirvió  toda  la  resistencia  que  opusieron  los  españoles. 
El  ímpetu  con  que  acometieron  los  franceses  fué  tal,  que  arrollaron 
1a  9.v^nzada  de  su  enemigo,  la  que  retirándose  en  desorden  corrió  á 
refugiarse  detras  del  cuerpo  principal  del  ejército.  Pero  antes  que  se 
eatendiera  mucho  la  confusión,  Gonzalo,  montado  á  la  gineta,  á  es- 
tilo de  la  caballería  ligera,  recorrió  al  galope  las  filas  desordenadas, 
y  rehaciendo  á  los  fugitivos  consiguió  en  breve  restablecer  el  orden. 
A  este  tiempo  Navarro  y  Andrada  trajeron  la  infantería  española,  y 
entonces  la  columna  entera,  atacando  terriblemente  á  los  franceses, 
los  obligó  á  detenerse,  y  por  fin  á  retirarse  sobre  el  puente.  j^ 

La  acción  entonces  se  hizo  muy  reñida:  oficiales,  soldados,  caballos 
y  peones  se  vieron  revueltos  y  peleando  brazo  á  brazo  con  toda  la 
ferocidad  que  enciende  el  combate  personal;  muchos  fueron  atrope- 
llados por  la  caballería,  otros  muchos  cayeron  del  puente  al  rio,  y 
las  aguas  del  Garillano  se  vieron  cubiertas  de  hombres  y  caballos 
arrastrados  por  la  corriente  y  forcejando  en  vano  por  salir  á  la  ori- 
lla. Era  esta  una  contienda  de  pura  fuerza  y  valor  personal,  en  que 
la  superior  destreza  ó  habilidad  en  la  táctica  de  nada  podia  aprove- 
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21  Esto  no  conviene  con  lo  que  Ho- 
racio dice  del  Garillano,  del  antiguo  Li- 
ria, que  callea  de  "tacituinus  aniui»'' 
(Carm.  lib.  1,  30),  y  aun  menos  con  lo 
que  Silvio  Itálico  espresa: 

"Jürifl qiii  fonte  quieto 

Dissiiniiint  ciifi^iun,  et  nuUo  mu- 

tabilis  imbre 
Perstriagit  tacitas  geminanti 

gnrgite  ripas." 

Púnica.  Iib.  4 


Y  á  la  verdad  aquel  rio  presenta  en 
nuestros  dias  la  misma  corriente  tranqui- 
la y  suave  que  celebraron  loi  antiguos 
poetas.  Sin  embargo,  en  la  é(x>ca  de 
que  tratamos  había  variado  enteramen- 
te su  naturaleza  á  consecuencia  de  los 
estraordinarios  y  largos  temporales  de 
aquel  otofio  casi  nunca  vistos. 


charles.  Entre  los  que  mas  se  distinguieron  se  hace  mención  particu-    cap.  xiv. 
lar  del  noble  italiano  Fabricio  Colona.  También  se  refiere  una  ac- 
ción heroica  de  cierto  sugeto  de  clase  inferior,  de  un  alférez  ó  porta- 
estandarte español,  llamado  Illescas,  el  cual,  como  se  le  llevase  la 
mano  derecha  una  bala  de  canon,  y  acudiera  un  compañero  suyo  á 
levantar  la  bandera,  la  volvió  á  agarrar  valerosamente  diciendo: 
"que  todavía  tenia  otra  mano;"  y  envolviéndose  el  brazo  con  una 
banda,  se  colocó  otra  vez  en  el  lugar  que  antes  ocupaba,  l^o  quedó 
sin  recompensa  aquella  ilustre  hazaña,  sino  que  á  instancia  de  Gon- 
zalo fué  recompensada  con  una  pensión.      y^^"  -^ '^'  »   '^^o^ 
Durante  lo  mas  recio  de  la  pelea,  los  cañones  de  los  franceses,  co- 
locados en  la  orilla  opuesta,  no  hablan  hecho  fuego,  porque  no  podían 
disparar  sin  hacer  tanto  daño  á  los  suyos  como  á  los  españoles,  con 
quienes  se  hallaban  mezclados;  pero  á  medida  que  los  franceses  ibaá 
cediendo  el  terreno  ante  el  ímpetu  de  sns  contrarios,  las  columnas  de 
éstos  que  venían  de  nuevo  en  auxilio  de  la  vanguardia  se  veían  nece- 
sariamente espuestas  en  gran  parte  á  los  tiros  de  la  artillería  france- 
sa, que  emprendió  un  fuego  terrible  sobre  eí  otro  lado  del  puente. 
Los  españoles  se  presentaban  ante  las  descargas  de  la  artillería,  comÓ 
decia  el  marqués  de  Mantua,  "con  tan  poco  cuidado  de  sus  personas 
cual  si  hubieran  sido  espíritus  aéreos  y  no  hombres  de  carne  y  hue- 
^o;"  mas  sufrieron  tanto  daño  por  aquel  terrible  fuego,  que  al  fin  tu- 
vieron que  retirarse;  y  la  vanguardia,  privada  del  apoyo  de  los  de- 
mas,  hubo   de  retroceder  por  último,   abandonando  el  puente  al 

enemigo  ^. 

Eué  esta  una  de  las  acciones  mas  sangrientas  que  ocurrieron  en  lo«  franceses 
aquella  guerra.  D.  Hugo  de  Moneada,  el  veterano  que  se  había  ha-  ^"aiM." 
liado  en  tantas  batallas  por  mar  y  tiei^i'á,  dijo  á  Pablo  Giovio  "que 
jamas  se  había  visto  en  peligro  tan  inminente  como  en  este  comba- 
te ^."  Los  franceses,  aunque  quedaron  dueños  del  puente  disputado, 


22  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  188. — Abarca,  Reyes  de  Aragón, 
t.  II,  rey  30,  cap.  14. — Garibay,  Com- 
pendio, t.  ii,  lib.  19,  cnp..  16.— Pedro 
Mártyr,  Opus  Epist.,  epist.  269.— Gio- 
vio, Vitae  Illustrium  Virorum,  fol.  262, 
264  — Ulloa,  Vita  di  Cario  V,  fol.  22.— 


Machíavelü,  "Legazione  Prima  a  Ro- 
ma, let.  11;  Nov.  10,  let.  16;  Nov.  13, 
let.  17. — Crónica  del  Gran  Capitán,  li- 
bro 2,  cap.  106. — Garnier,  Histoire  de 
Franco,  tomo  v,  páginas  440,  441. 

23  Giovio,  Vitae  Illust.  Virorum,  fo- 
lio 264. 
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encontraron  una  resistencia  que  los  desalentó  en  gran  manera,  y  en 
lugar  de  intentar  proseguir  sus  ventajas,  se  retiraron  aquella  misma 
tarde  á  su  campamento,  situado  á  la  otra  parte  del  rio.  El  mal  tiem- 
po que  continuaba  sin  cesar,  habia  inutilizado  los  caminos  y  conver- 
tido el  terreno  en  un  pantano,  en  el  que  no  podian  revolverse  los  ca- 
ballos, y  menos  la  artillería,  en  que  los  franceses  tcnian  su  mayor 
confianza,  al  paso  que  no  ofrecia  proporcioualmente  grandes  obstácu- 
los para  las  maniobras  de  la  infantería,  que  era  la  fuerza  principaJ,  de 
los  españoles.  Por  estas  circjunstancias,  ^l  general  francés  resolvió 
no  volver  á  tomar  la  ofensiva,  hasta  que,  mejorado  el  tiempo  y  com- 
puestos los  caminos,  pudiera  hacerlo  con  ventíyas.  Entretanto  man- 
dó construir  un  reducto  en  el  estremo  del  puente  hacia  la  parte  de 
los  españoles,  y  colocó  en  él  un  cuerpo  de  tropas,  ú^,d.^.,.^eí^pr„.a,se- 
gurado  el  paso  para  cuando  lo  necesitara  ^\  ■  •     .^  ^^j  , 

Mientras  los  ejércitos  enemigos  se  hallaban  de  esta  manera  frente 
á  frente,  toda  Italia  tenia  fijos  los  ojos  en  ellos,  esperando  con  ansia 
y  sobresalto  la  batalla  que  iba  á  decidir  por  último  de  la  guerte  de 
Ñapóles.  Del  campo  francés  se  despachaban  todos  los  dias  espresos 
á  Roma,  desde  donde  los  ministros  de  las  diferentes  potenciaa  |5W0- 
peas  trasmitían  á  sus  respectivos  gobiernos  las  noticias  que  llegaban. 
Allí  residía  por  entonces  Maquiavclo,  como  representante  de  la  re- 
pública de  Florencia  en  la  corte  pontificia,  y  su  correspondencia  está 
llena  de  tantos  rumores  y  conjeturas  vagas  como  una  gaceta  de  n,ues- 
tros  tiempos.  Habitaban  en  aquella  ciudad  mucho?  franceses  pon 
quienes  el  ministro  tenia  relaciones  personales,  y  muchas  veces  refie- 
re lo  que  ést^s  pensaban  acerca  de  la  guerra.  Parece  que  llenos  de 
confianza  esperaban  el  triunfo  de  sus  armas,  apenas  el  ejército  fran- 
cés llegara  á  divisar  al  de  España;  pero  la  vista  mas  serena  y  perspi- 
caz del  Florentino  descubría,  en  la  condición  y  clase  de  los  dos  ejér- 
citos, señales  de  que  el  resultado  pudiera  ser  muy  diverso  -^. 


24  Guicciardini,  Istorin,  lib.  f,  pági- 
nas 327,  328. — Giovio,  Vitae  Illustrium 
Vírorum,  folio  262. — Machiavelli,  Le- 
gazione  Prima  a  Roma,  let.  29. — Gar- 
nier,  Hist.  de  Frunce,  t.  v,  pp.  443-445. 

25  Legnziono  Prima  a  Roma,  let.  9, 
10,  18. 


Desde  el  principio  de  las  hostilidades 
roanifestabun  ya  los  franceses  esta  con- 
fianza. Habiendo  espresado  uno  de  ellos 
á  Suarez,  el  ministro  de  Castilla  en  Ve- 
necia,  que  el  mariscal  de  la  Tremouille 
decía  «'que  daria  veinte  nail  ducados  por 
encontrar  á  Gonzalo  dQ.Cór4oba  en  )o9 
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ejercito. 


Parecía  en  efecto  evidente  que  la  victoria  se  declararía  por  el  que    cap.  xiv. 
fuera  mas  capaz  de  soportar  las  penalidades  y  privaciones  de  su  sitúa-  Gonzalo  fortí 
cion.  El  lugar  que  ocupaban  los  españoles  era  menos  ventajoso  que  fica  bu  campo. 
el  de  sus  enemigos.  El  Gran  Capitán,  poco  después  del  combate  del 
'•  'puente,  habia  llevado  sus  tropas  á  un  terreno  un  poco  elevado,  como 
á  una  milla  del  rio,  que  estaba  coronado  por  el  pueblo  de  Cintura  y 
dominaba  el  camino  de  Ñapóles.  Delante  de  su  campo  hizo  abrir 
una  profunda  trinchera,  que  con  la  humedad  del  terreno  se  llenó  muy 
pronto  de  agua,  y  la  fortificó  en  los  dos  estremos  con  un  fuerte  reduc- 
to. Atrincherado  de  esta  manera,  resolvió  aguardar  con  paciencia 
lús  movimientos  del  enemigo.  ' 

Entoetanto  la  situación  del  ejército  era  en  verdad  deplorable.  Los  crandea  pade- 
queocupabáü  el  terreno  mas  bajo  estaban  metidos  en  agua  y  lodo  ^™'"'^*"'  **^* 
hasta  las  rodillas,  pues  las  grandes  lluvias  y  las  inundaciones  del  Ga- 
'tillano  habían  convei^tido  todo  el  país  en  un  lodazal,  ó  mas  bien  ver- 
dadero pantano.  El  único  modo  de  sostenerse,  los  soldados  era  cu- 
briendo el  terreno  con  ratnasy  haces  de  arbustos,  y  aun  no  era  segu- 
ro qué  pudiera  servirles  por  mucho  tiempo  este  medió  contra  las 
aguas  que  crecían.  Casi  no  se  hallaban  en  mejor  disposición  los  que 
ocupaban  el  terreno  mas  elevado,  porque  los  turbiones  de  agua  y  nie- 
ve que  habían  caído  por  muchas  semanas  sin  interrupción  habían  pe- 
netrado en  las  frágiles  tiendas '  y^  míseras  chozas,  cubiertas  solo r de 
"^mas,  que  levantaron  para  refugiarse  algún  tanto.  Para  aumento  de 
males,  las  tropas  se  hallaban  muy  mal  alimentadas,  por  la  dificultad 
de  encontrar  recursos  en  los  países  devastados  y  despoblados  en  don- 
de habían  establecido  sus  reales  ^e.  Estaban  también  sin  pag^,  por 
el  descuido  ó  acaso  pobreza  del  rey  Fernando,  cuyos  míseros  envíos 
á  su  general  esponían  á  éste,  entre  otros  inconvenientes,  al  gravo 
peligro  de  que  se  le  rebelaran  los  soldados,  y  especialmente  los  mer- 


;:f 


'I 


■II 


llanos  de  Viterbo,'*  el  español  le  repli- 
có muy  oportunamente:  "Nemours  hu- 
biera dado  dos  veces  mas  por  no  encon- 
trarle en  Cerinola."  Zurita,  Anales,  t. 
'IV,  lib.  5.  cap.  36.'^  ""«'''  ''^  *"'•  '"'''••" 
26  Aquel  terreno  estéril  y  despobla- 
do no  podin  ser  muy  estenso,  porque 


caia  en  la  Campania  Félix,  junto  á  las 
cultivadas  llanuras  de  Sessa,  la  monta- 
ña Massicana  y  los  campos  Falernia- 
nos,  nombres  que  suscitan  tales  recuer- 
dos, que  no  podrán  ser  olvidados  en  tan- 
to que  se  tengan  en  precio  la  buena 
poesía  y  el  buen  vino. 
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cenafioa  estranjeros:  peligro  que  solo  la  delicada  y  prudente  conduc- 
ta del  caudillo  pudo  hacer  que  no  se  realizara*^. 

En  estas  difíciles  circunstancias,  Gonzalo  conservaba  su  ordinaria 
tranquilidad  de  espíritu,  y  aun  la  alegría  y  confianza  que  es  tan  in- 
dispensable en  un  caudillo  que  ha  de  infundir  valor  en  el  corazón  de 
ius  soldados.  Tomaba  parte  con  ellos  en  sus  trabajos,  se  hacia  lugar 
en  su  corazón,  y  lejos  de  eximirse  por  su  clase  de  las  fatigas  y  pade- 
cimientos, alternaba  en  los  mas  humildes  servicios  con  cualquiera  de 
su  ejército,  entrando,  según  se  dice,  de  centinela  en  mas  de  un  caso. 
Y-sobre  todo,  desplegó  aquella  inflexibe  constancia  con  que  un  hom- 
bre animoso,  en  la  hora  de  la  desgracia  y  del  peligro,  sabe  infundir 
valor  y  aliento  en  todos  los  que  le  rodean.  De  ello  dio  entonces  un 
ejemplo  señalado. 
Notable  ejem.     La  deplorable  situación  del  ejército,  que  no  habia  ninguna  espe- 
piod^Bacartc^^^^^  de  que  cesara,  hizo  nacer  en  muchos  de  los  oficiales  un  temor, 
muy  natural,  de  que  ya  que  no  produjera  una  rebelión  abierta,  al  me- 
nos abatiría  el  ánimo  y  las  fuerzas'de  los  soldados.  Por  esta  razón 
muchos  de  aquellos,  y  entre  los  demás  Mendoza  y  los  dos  Colonas,  se 
presentaron  al  general  en  gefe,  y  manifestándole  con  franqueza  sus 
recelos,  le  suplicaron  que  levantara  el  campo  y  se  retirara  á  Capua, 
donde  las  tropas  hallarían  buenos  cuarteles,  á  lo  menos  en  tanto  que 
pasara  lo  mas  recio  de  la  estación.  Decíanle  también  que  hasta  que 
mejorara  el  tiempo  no  habia  que  temer  ningún  movimiento  de  parte 
de  los  franceses.  Pero  Gonzalo  conocía  cuan  importante  era  llegar  á 
las  manos  con  el  enemigo  antes  de  que  saliese  á  terreno  despejado, 
para  que  pudiera  consentir  en  aventurarse  á  contingencias  tan  pre- 
carias, ademas  que  desconfiaba  del  efecto  que  podría  producir  en  el 
espíritu  de  su  ejército  semejante  movimiento  de  retirada.  Habia  de- 
terminado la  conducta  que  debía  observar  después  de  la  mas  dura 
deliberación;  y  así  es  que  habiendo  oído  con  toda  paciencia  á  sus  ofi- 
ciales, luego  que  concluyeron,  les  contestó  con  estas  lacónicas  y  me- 
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27  Mariana,  Historia  de  EapaHa,  li- 
bro 28,  cap.  5. — Guicciardini,  Istoria, 
1. 1,  lib.  6,  p.  328.— Machiavelli,  Lega- 
sione  Prima  a  Roma,  let.  44. — Ulloa, 
Vita  di  Curio  V.  fol.  22.— Chrónica  del 
Gran  Capitán,  cnpítulo  107,  108— Tén- 


gase presente  que  las  conquistas  de  Ña- 
póles 86  emprendieron  esclusivamente 
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rentas  eran  mucho  mas  reducidas  que 
las  de  Castilla. 
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morables  palabras:  "El  bien  del  estado  exige  que  nos  sostengamos    cap.  xiv. 
en  esta  posición,  y  creed  que  antes  daría  dos  pasos  adelante  aunque 
me  hubiera  de  costar  la  vida,  que  retroceder  uno  por  vivir  cien 
años."  El  tono  resuelto  con  que  les  contestó  fué  bastante  para  que 
no  volvieraa  á  hablarle  de  este  asunto  ^^. 

En  toda  la  vida  de  Gonzalo  se  hallará  un  acto  que  demuestre  mas 
que  éste  la  admirable  entereza  de  su  carácter.  Viendo  á  sus  leales 
soldados  morir  á  su  rededor,  cuando  una  sola  palabra  suya  podia  li- 
brarlos de  todos  sus  padecimientos,  se  abstenía  de  pronunciarla,  fiel 
á  lo  que  consideraba  como  imperioso  deber;  y  lo  hacia  así  bajo  su 
sola  responsabilidad,  y  en  oposición  á  las  súplicas  y  dictamen  de  los 
oficiales  de  su  mayor  aprecio, 

Gonzalo  confiaba  que  la  prudencia,  sobriedad  y  robusta  naturaleza  constancia  de 

los  españoles. 

de  los  españoles  les  haría  triunfar  de  los  malos  efectos  del  clima.  Fia- 
ba también  en  su  acreditada  disciplina,  y  en  la  adhesión  que  tenian 
á  su  persona,  para  esperar  de  ellos  cuantos  sacrificios  pudiera  exigir- 
les. Por  el  contrario,  lo  que  habia  observado  en  Barleta  le  hacia  pre- 
ver resultados  muy  opuestos  del  carácter  de  las  tropas  francesas.  El 
suceso  justificó  sus  esperanzas  en  ambas  cosas. 

Los  franceses,  que  según  se  ha  dicho  ocupaban  un  terreno  ma^  alto  situación  de 
y  saludable  á  la  otra  parte  del  Garillano,  tenian  también  la  fortuna 
de  hallar  algún  abrigo  contra  la  intemperie  en  los  restos  de  un  espa- 
cioso anfiteatro  y  en  algunos  otros  edificios  que  cubrian  aún  el  lugar 
donde  estuvo  la  antigua  Minturnas;  pero  á  pesar  de  esto  la  crudeza 
do  la  estación  les  causaba  mayor  estrago  que  á  sus  robustos  adversa- 
rios.  Todos  los  dias  enfermaban  y  morían  multitud  de  ellos.  Veíanse 
ademas  muy  estrechados  por  falta  de  víveres,  á  causa  de  la  infame 
rapacidad  de  los  comisarios  encargados  de  los  almacenes  que  tenian 
en  Roma.  En  esta  situación,  el  arrogante  espíritu  de  los  soldados 
franceses,  dispuesto  siempre  á  entrar  en  acción  pronta  y  decisiva,  pe- 
ro que  se  impacienta  por  toda  dilación,  fué  desfalleciendo  bajo  las 
penalidades  de  una  guerra,  en  que  los  elementos  eran  su  mayor  ene- 
migo, y  en  que  se  veian  encerrados  y  muriendo  como  esclavos,  sin 
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28  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  188. — Chrónica  del  Gran  Capitán, 
lib.  2,  cap.  108. — Garibay,   Compendio, 


t.  II,  lib.  19,  capítulo  16- — Guicciardini, 
Istoria,  lib  6,  p.  328. — Zurita,  Anales, 
lomo  V,  lib.  6,  cap,  58. 
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PAKTK 11.    poder  aspirar  siquiera  á  una  muerte  honorífica  en  el  campe  de  ba* 
tallaba. 

El  descontento  producido  por  estas  circunstancias  se  aumentaba  con* 
siderando  los  escasos  resultados  que  habían  podido  lograr,  con  todos 
sus  esfuerzos,  cuando  habían  llegado  á  medir  sus  armas  con  los 
enemigos. 

Finalmente,  su  descontento  halló  un  objeto  sobre  quien  estrellarse 
en  la  persona  de  su  general  en  gefe,  el  marqués  de  Mantua,  que  nunca 
había  sido  mirado  con  muy  buenos  ojos  por  los  franceses.  Acusáronle 
abiertamente  de  ineptitud  y  de  que  se  hallaba  en  secreta  inteligencia 
con  el  enemigo,  insultándole  con  los  deshonrosos  epítetos  con  que  la 
insolencia  transalpina  acostumbraba  á  infamar  á  los  italianos.  Ayu- 
daban de  secreto  á  todo  esto  Ivo  de  Alegre,  Sandricourt  y  otros  ofi- 
ciales franceses,  que  siempre  habían  llevado  á  mal  la  elección  del 
caudillo  italiano,  hasta  que  al  cabo,  éste,  convencido  de  que  no  tenia 
prestigio  alguno  ni  con  los  oficiales  ni  con  los  soldados,  y  no  querien- 
do conservar  el  mando  sobre  gentes  que  no  respetaban  su  autoridad, 
tomó  ocasión  de  una  dolencia  que  padecía  para  renunciar  su  cargo 
y  retirarse  repentinamente  á  sus  estados. 

Sucedióle  el  marques  de  Saluzzo,  que  aunque  italiano  de  nacimien- 
to, como  natural  que  era  del  Piamonte,  había  servido  por  largos  años 
bajo  las  banderas  de  Francia,  en  que  Luís  XII  le  había  confiado  repe- 
tidas veces  mandos  importantes.  No  le  faltaban  energía  de  carácter 
ni  conocimientos  militares,  pero  eran  necesarias  fuerzas  superiores  á 
las  suyas  para  restablecer  la  subordinación  en  el  ejército  y  renovar 
su  confianza  en  aquella  situación  estraordinaria.  Los  italianos,  disgus- 
tados del  tratamiento  dado  á  su  anterior  gefe,  se  desertaban  en  gran 
número;  el  cuerpo  principal  de  la  caballería  francesa,  no  queriendo 
sufrir  la  insalubridad  de  la  posición  que  ocupaba,  se  dispersó  por  las 
ciudades  inmediatas  de  Fondí,  Itrí  y  Gaeta,  dejando  el  terreno  bajo 
que  circundaba  la  torre  del  Garillano  al  cuidado  de  la  infantería  sui- 
za y  alemana.  Así,  al  paso  que  el  ejército  español  se  hallaba  todo  á 

29  Giovio,  Vita  Magni  Gonsalvi,  fol.  Ulloo,  Vita  di  Cario  V,  fol.  22.— Vari- 

265. — Garnier,  Hist.  de»  France,  t.  v,  Ilaa,  Histoire  d^  Louys  XII,  t.   i,  p|». 

p.  445. — Zurita,  Anales,  t.  v,  lib.  5,  cap.  401,  402. 
59.— Buonaccorsi,    Diario,    fol.    86. — 
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una  milla  del  rio,  bajo  la  inmediata  inspección  de  su  general,  y  dis-  cap.  xiv. 
puesto  siempre  para  cualquiera  operación  que  fuese  necesaria,  los 
franceses  estaban  derramados  en  un  espacio  de  mas  de  diez  millas,, 
en  donde,  sin  respeto  á  la  disciplina  militar,  procuraban  disipar  la 
enojosa  monotonía  de  un  campamento  con  todos  los  recreos  que  les 
ofrecían  sus  cómodos  cuarteles  ^®. 

No  hay  que  creer,  sin  embargo,  que  no  se  turbara  nunca  el  reposo  vaiorde  Pare. 
de  los  dos  ejércitos  por  el  ruido  de  la  guerra:  hubo  reencuentros  con  yardo. 
varia  fortuna,'y  más  de  una  vez  los  caballeros  de  las  dos  naciones  hi- 
cieron alarde  de  su  estraordinar4o  esfuerzo,  como  lo  habían  hecho 
anteriormente  en  el  sitio  de  Barlcta.  Los  españoles  acometieron  por 
dos  veces  con  grande  empeño,  y  siempre  en  vano,  la  empresa  de  que- 
mar el  puente  del  enemigo;  mas  por  otra  parte  consiguieron  apoderar- 
se de  la  fortaleza  de  Roca-Guillerma,  guarnecida  por  franceses.  En^ 
tre  los  hechos  que  se  cuentan  de  valor  individual,  los  escritores 
castellanos  ponderan  con  particular  satisfacción  el  de  su  caballero 
favorito  Diego  de  Paredes,  el  cual,  con  un  valor  desesperado  y  digno 
do  D.  Quijote,  se  presentó  solo  en  el  puente  contra  una  partida  de 
caballeros  franceses,  armados  de  punta  en  blanco,  y  hubiera  tenido 
probablemente  la  suerte  que  de  ordinario  acompañaba  á  aquel  fa- 
moso paladín  en  tales  casos,  si  no  hubiese  sido  rescatado  por  una  sa- 
lida de  los  suyos.  Los  franceses  presentan  como  compensación  de 
esta  aventura  la  del  valeroso  caballero  Bayardo,  que  con  el  esfuerzo 
de  su  brazo  mantuvo  las  barreras  del  puente  contra  doscientos  espa- 
ñoles, por  espacio  de  mas  de  una  hora  ^'.  .  . 

A  la  verdad  que  tales  hazañas  se  cuentan  mas  fácilmente  con  la 
pluma  que  se  acaban  con  la  espada.  Con  todo,  haríamos  injusticia  á 
los  cronistas  de  aquellos  tiempos,  suponiendo  que  no  creían  plena- 
mente las  raras  maravillas  que  contaban.  En  todos  los  corazones  se 


.30  Garnier,  Hist.  de  France,  t.  v, 
pp.  440-443. — Giovio,  Vita;  liluslriurn 
Virorum,  folio  204,  2G.5. — Guicciar  lini, 
Istorin,  t.  I,  iii).  6,  p.  3-29. — Mnchiavel- 
l¡,  Legnzione  Prima  a  Roma,  let.  44. 
— St.  Geines,  Hist.  de  Looys  XII,  pp. 
173,  174. 

31  Chrónica  del  Gran  Capitán,  libro 
TOMO  ir. 


2,  cnp.  lOG. — Mémoiies  de  Bayard, 
cliíip  25,  npud  Petitot,  Colection  des 
Méinoires,  t.  xv. — Vnrijlus,  Hist.  do 
Louys  XH,  tomo  i,  p.  417. — Quintana, 
Españoles  Célebres,  t.  i,  pp.  288-290. 
Macliiavelli,  Legazione  Prinria  a  Romaf 
let.  39,  44. 


40 


i^J 


I, 


!!l 


■9r 


« 

i 


ti 


li 


314  GUERRAS  DE  ITALIA. 

PAKTK  11.  sentia  la  influencia  de  una  época  novelesca,  época  que  era  á  la  verdad 
la  última  de  la  caballería,  pero  que  con  toda  su  mayor  cultura  no  ha- 
bla perdido  nada  del  entusiasmo  y  exaltación  de  sus  tiempos  mas  fe- 
lices. Todos  los  objetos  se  presentaban  envueltos  con  cierto  colorido 
novelesco:  no  habia  dia  en  que  no  ocurrieran  estravagancias,  no  solo 
en  los  sentimientos  sino  en  los  hechos,  que  hacian  difícil  distinguir 
los  límites  verdaderos  de  lo  real  y  de  lo  imaginaiúo.  El  cronista  po- 
día introducirse  algunas  veces  inocentemente  en  el  campo  del  poeta, 
y  el  poeta  á  veces  tomar  el  tema  para  sus  ficciones  en  las  páginas  del 
cronista.  Esto  era  cabalmente  lo  que  sucedía,  y  la  musa  caballeresca 
de  Italia,  que  entonces  llegaba  á  su  apogeo,  casi  no  tenia  que  hacer 
otra  cosa  que  dar  un  colorido  algo  mas  brillante  á  las  quimeras  de 
la  vida  real;  los  caracteres  de  los  héroes  que  entonces  vivían,  como 
un  Bayardo,  un  Paredes,  un  La  Paliza,  le  presentaban  desde  luego 
los  elementos  de  aquellas  combinaciones  ideales,  en  que  con  tanta  gra- 
cia se  reunían  todas  las  perfecciones  de  la  caballería  ^-. 

32  Compárense  las  novelas  en  prosa  ciones  de  Ariosto  Berni  y  otroa  same- 
de  D'Auton,  del  "loyal  serviteur,"  de  jantes. 

Bayardo,  y  el  no  menos  leal   biógrafo  uMagnaniroa  raenzogna!  orquando6ilvero 

del  Gran  Capitán,  con  las  poéticas  crea-  Si  bello,  che  si  possa  a  te  preporre?" 
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(rónzalo  cruza  el  rio. — Consternación  de  los  franceses. — Acción  junto  fi   Gneta.— 
Es  muy  reñida. — Son  derrotados  los  franceses. — Entrégase   Gaeta. — Entusins^ 
mo  público. — Tratado  con  Francia — Consideración  de   la  conducta  militar  d« 
.Gonzalo. — Resultados  de  toda  la  campaña.  ^  j--^„  a        -\  .^ 

;^!.    ,■..:., L-n    ,.í, 

lETE  semanas  liabiau  pasado  desde  que  los  dos  ejér-     cap.  xv. 
citos  se  hallaban  á  la  vista,  sin  que  hubiera  habido  T      \ 

^  (ioiizalo  gaua 

ninguna  operación  decidida  por  una  ni  otra  parte.  » su  favor  á  io« 

Ursinos. 

Durante  aquel  tiempo  el  Gran  Capitán  habia  hecho 
repetidos  esfuerzos  para  aumentar  su  ejército,  por 
medio  del  embajador  español  D.  Francisco  de  Ro- 
jas \  que  debia  enviarle  refuerzos  de  Roma.  Las  negociaciones  que  • 
llevaba  tenían  por  principal  objeto  traer  á  su  favor  á  los  Ursinos, 
poderosa  familia  que  hacia  mucho  tiempo  alimentaba  una  enemiga 
mortal  con  los  Colonas,  que  á  la  sazón  estaban  al  servicio  de  España. 
Felizmente  se  consiguió  verificar  al  cabo  una  reconciliación  entro 
estas  nobles  casas,  y  Bartolomé  de  Albiano,  cabeza  de  los  Ursinos, 
convino  en  ponerse  bajo  las  banderas  del  caudillo  español  con  tres 


1  Sucedió  á  Garcilaso  de  la  Vega, 
en  el  cargo  de  embajador  en  la  corte  de 
Koma.  Oviedo  dice,  con  referencia  ñ  la 
ilustre  casa  de  Rojas:  ''En  tedas  las 
historias  de  España  no  se  hallan  tantos 


caballeros  de  un  linaje  y  nombre  nota- 
dos por  valerosos  caballeros  y  viilientes 
mflires  como  deste  nombre  de  Rojas." 
Quincuagenas,  MS.,   baf.   1,   quine,  ü, 
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mil  hombres.  Este  concierto  se  conclnyó  por  los  buenos  oficios  del 
ministro  veneciano  en  Roma,  el  cual  llevó  su  generosidad  hasta  el 
punto  de  adelantar  una  suma  considerable  de  dinero  para  el  pn go 
de  aquellas  nuevas  tropas  '.  •  - 

La  licitada  de  este  cuerpo,  mandado  por  uno  de  los  mejores  y  mas 
valerosos  capitanes  de  Italia,  reanimó  el  abatido  espíritu  del  ejército 
español.  Albiano,  en  cuanto  se  presentó  en  el  campo,  hizo  las  mayores 
instancias  á  Gonzalo  para  que  abandonase  su  antiguo  plan  de  opera^ 
ciones,  y  se  aprovechara  del  aumento  que  hablan  tenido  sus  fuerzas 
para  atacar  al  enemigo  en  sus  mismos  reales.  El  general  español  no 
pensaba  antes  sino  en  mantenerse  á  la  defensiva,  porque  se  hallaba 
sin  fuerzas  iguales  con  que  acometer  á  los  franceses- en  campo  raso,  y 
así  es  que  se  habia  atrincherado  en  la  posición  que  ocupaba,  resuelto 
á  esperar  allí  al  enemigo.  Mas  ahora  habian  cambiado  mucho  las  cir- 
cunstancias: la  desigualdad  anterior  se  habia  disminuido  con  la  lle- 
gada de  los  refuerzos  italianos,  y  estaba  aun  mas  compensada  por  el 
desorden  en  que  se  hallaba  el  ejército  francés.  Sabia  ademas  Gonza- 
lo que  en  las  empresas  arriesgadas  el  que  ataca  adquiere  tal  entusias- 
mo é  ímpetu,  que  equivale  á  una  gran  superioridad  numérica,  al  paso 
que  los  que  se  ven  sorprendidos  se  encuentran  desconcertados  y  casi 
dispuestos  á  la  derrota  antes  de  haber  disparado  un  tiro.  Por  estas 
consideraciones  aquel  prudente  general  convino  en  el  proyecto  de 
Albiano  de  cruzar  el  rio,  echando  un  puente  al  otro  lado  de  8uzio, 
pequeño  lugar  que  se  tenia  por  franceses,  y  estaba  situado  á  la  orilla 
derecha,  como  cuatro  millas  mas  arriba  de  su  cuartel  general.  El  dia 
señalado  para  el  ataque  fué  el  mas  inmediato  posible  después  do  la 
próxima  Natividad  en  que  se  pensaba  que  los  franceses,  ocupados  con 
las  fiestas  de  aquellos  días,  estariaB  con  poca  vigilancia  \ 

Llegó  por  fin  aquel  dia  de  general  regocijo  para  el  mundo  cristia- 
no, pero  que  debia  ser  poco  alegre  para  los  españoles,  sepultados  co- 


2  Marinua,  Historia  de  Espnria,  libro 
ÍÍ8,  cap.  5. — Guicciardiui,  Istoria,  lib.  6, 
pp.  319,  320. — Zurita,  Anales,  t.  v,  lib. 
5,  capítulos  48,  57. — Abaren,  Reyes  de 
Aragón,  t.  ii,  rey  30,  cap.  14,  seo.  4,  5. 
— Daru,  Histoire  de  Venise,  t.  iii,  pá- 
ginas 364,365. 


3  Giovio,  Vit  6  Illust.  Virorum,  pá- 
ginas 267,  268.— Ulloa,  Vita  di  Cario 
V,  folio  22.— Guicciardini,  Istoria,  to- 
mo 1,  libro  6,  páginas  329,  330.— Mn- 
chiavelli,  Legnzione  Prima  a  Roma, 
let.  36. 
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mo  estaban  en  el  seno  de  aquellos  tristes  pantanos,  faltos  del  alimen-    cap.  xv. 
to  preciso  para  la  vida,  y  sin  mas  medios  de  resistir  la  crudeza  del  " 

clima  que  los  que  les  proporcionaban  su  robusta  constitución  é  inven- 
cible valor.  Celebraron  sin  embargo  la  fiesta  con  todo  fervor  religio- 
so, y  con  las  grandiosas  solemnidades  que  en  tal  dia  ostenta  la  Igle- 
sia católica  romana;  y  aquellos  ejercicios  piadosos,  que  hacian  mayor 
impresión  en  los  soldados  por  el  estado  en  que  se  hallaban,  les  infun- 
dieron nuevo  ardor  y  exaltaron  aun  mas  la  heroica  constancia  con 
que  habian  soportado  unos  trabajos  de  que  apenas  hay  ejemplo. 

Entretanto  se  reunieron  materiales  para  el  puente,  y  la  obra  se  Pian  de  ataque, 
ejecutó  con  tal  diligencia,  que  el  28  de  Diciembre  todo  estaba  dis- 
puesto para  poner  en  ejecución  el  plan  de  ataque.  Dejóse  al  cuidado 
de  Albiano,  que  mandaba  la  vanguardia,  el  echar  el  puente  sobre  el 
rio;  la  división  mayor  y  central  del  ejército,  mandada  por  Gonzalo, 
habia  de  cruzar  en  seguida,  mientras  que  Andrada  á  la  cabeza  de  la 
retaguardia,  se  habia  de  abrir  paso  por  el  pueute  antiguo  que  estaba 
mas  abajo  enfrente  de  la  torre  del  Garillano  *. 

La  noche  era  oscura  y  tempestuosa.  Albiano  ejecutó  la  operación 
que  se  le  habia  encomendado  con  tanto  silencio  y  celeridad,  que  con- 
cluyó su  obra  sin  que  el  enemigo  tuviera  de  ello  la  menor  noticia. 
En  el  instante  cruzó  con  la  vanguardia,  compuesta  principalmente 
de  caballería,  apoyado  por  Navarro,  Paredes  y  Pizarro,  y  cayendo 
sobre  la  adormecida  guarnición  de  Suzio,  hizo  pedazos  á  todos  los 
que  ofrecieron  resistencia. 

La  voz  de  que  los  españoles  habian  pasado  el  rio  corrió  como  el  re-  consternación 
lámpago,  y  no  tardó  en  llegar  al  cuartel  general  del  marqués  de  Sa-  *^* '"'  ^'^'^^ 
luzzo,  que  estaba  junto  á  la  torre  del  Garillano.  El  caudillo  de  los 
franceses,  que  pensaba  que  los  españoles  yacían  en  el  mayor  descuido 
al  otro  lado  del  rio,  se  quedó  tan  sorprendido  con  el  suceso  como  si 
hubiera  caido  una  exhalación  espantosa  sobro  su  cabeza  en  medio  de 
un  dia  sereno.  Sin  embargo,  no  perdió  tiempo  para  reunir  la  parte 
que  pudo  de  sus  fuerzas  desparramadas,  y  envió  al  punto  á  Ivo  de 
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4  Chrónica  del  Gran  Capitán,  iib.  2,  del  Rey  Hernando,  t.  i,  lib.  5,  cap.  60. 

cap.  lio.— Belnaldez,  Reyes  Católicos,  —Pedro   Mártyr,  Opus  Epiat.,  epist. 

MS.,   cap.    189. — Giovio,    Vita   Magni  270. — Buonaccorsi,  Diario,  p.  84. 
Gonsalvi,  lib.  3,  fol.  266.— ZuriU,  Uist. 
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PAITX  U. 


8e  retiran  so- 
bre Gaeta. 


tíUEABA»  DIS  ITALIA. 

Alegre  cou  un  cuerpo  de  caballos  para  couteuer  al  eaemigo  entre* 
tanto  que  él  procuraba  verificar  su  retirada  á  Gaeta,  Su  primer  paso 
fué  destruir  el  puente  que  estábil  cerca  de  su  campo,  cortando  las 
amarras  de  los  botes  y  abandonando  estos  á  merced  del  rio;  dejó  en 
el  campo  sus  tiendas  y  fardaje  juntamente  con  nueve  piezas  de  artille- 
ría de  grueso  calibre,  y  abandonó  también  los  enfermos  y  heridos  á 
merced  del  enemigo,  para  no  verse  embarazado  con  ninguna  cosa  que 
pudiera  retardar  su  marcha.  El  resto  de  la  artillería  la  envió  delan» 
te  en  la  vanguardia,  después  seguía  la  infantería,  y  la  retaguardia,  en 
la  cual  se  colocó  el  mismo  Saluzzo,  iba  sostenida  por  los  hombrea  do 
armas  encargados  de  proteger  la  retirada. 

Antes  de  que  Alegre  llegara  á  Suzio  todo  el  ejército  español  había 
pasado  el  Garillano  y  formado  en  la  orilla  derecha;  y  el  capitán  fran- 
ees,  viéndose  sin  fuerzas  para  contener  á  un  enemigo  tan  superior  en 
número,  se  volvió  con  precipitación  á  juntarse  coa  el  grueso  de  su 
ejército  que  se  retiraba  á  toda  prisa  sobre  Gaeta  ^ 
n&onzalo,  temeroso  de  que  los  franceses  se  le  escaparan,  envió  de- 
lante á  Prócero  Colona  con  buen  golpe  de  caballos  ligeros,  para  em- 
barazar la  huida  del  enemigo  hasta  que  él  llegara.  Y  en  efecto, 
siguiendo  la  orilla  derecha  del  rio  con  el  cuerpo  principal,  cruzó 
rápidamente  por  medio  del  campo  abandonado  por  los  franceses,  sin 
dejar  apenas  lugar  á  que  su  gente  recogiera  los  ricos  despojos  que  allí 
yacían  esparcidos  y  escitando  su  codicia.  No  tardó  mucho  en  alcan- 
zar á  los  franceses,  que  se  veian  embarazados  en  su  marcha  por  la  di- 
ficultad de  arrastrar  la  artillería  en  un  terreno  lleno  de  fango  y  agua. 
Se  retiraban  sin  embargo,  en  muy  buen  orden.  Favorecíales  cstraor- 
dinariamente  la  estrechez  del  camino,  que  no  permitiendo  llegar  á 
las  manos  sino  una  parte  muy  pequeña  do  tropas  de  uno  y  otro  ejér- 
cito, hacia  depender  el  triunfo  principalmente  del  valor  relativo  de 
los  combatientes.  La  retaguardia  francesa,  como  se  ha  dicho,  se  com- 
ponía de  los  hombres  de  armas,  entre  los  cuales  se  hallaban  Bayardo, 
Sandricourt,  La  Fayette  y  otros  de  sus  mas  valientes  caballeros,  que 


5  Bernaldez,  Reye«  Católicos,  MS., 
c«p.  189.— UUoa,  Viu  di  Cario  V,  fol. 
22,  23. — Guicciardini,  Istoria,  p.  330. — 
Garoier,  Hist.  de  Franco,  t.  v,  pp.  448, 
449. — ChrÓDÍca  del  Gran  Capitán,  lib. 


2,  cap.  110. — Abarca,  Reyes  de  Amgon, 
t.  II,  rey  30,  cap.  14,  «ec.  6. — Zuritn» 
Anales,  t.  v,  lib.  ó,  cap.  60. — Senarega, 
apud  Muratori,  Rerum  ¡tal.  Script.,  t. 
XXIV,  p.  579. 
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armados  de  punta  en  blanco  no  tenian  gran  dificultad  en  rechazar  á  cap.  xv. 
las  tropas  ligeras  que  formaban  la  vanguardia  de  los  españoles.  En 
cada  puente  ó  rio  ó  paso  estrecho,  en  que  hallaban  posición  favorable, 
la  caballería  francesa  estrechaba  sus  filas,  y  hacia  una  resistencia  de- 
sesperada á  fin  de  ganar  tiempo  para  que  huyeran  los  que  iban 
delante.  •'  '*^*  ^^  uiív;_íí^;uü  í  .li-üiv  .  -■   •>.   -   ....■  ^.i* 

f-i»En  esta  forma,  unas  veces  parándose  y  retirándose  otras,  eon  con-     Acción  dei 

*        ^  .  paente  de  Mo- 

tinuas  escaramuzas,  aunque  sin  mucha  pérdida  de  nna  ni  otra  parte,  ¡a. 
llegaron  al  puente  que  está  adelante  de  Mola  de  Gaeta.  Mas  en  aquel 
punto,  habiéndose  hecho  pedazos  ó  volcado  los  carros  de  algunos  ca- 
ñones, hubo  gran  demora  y  confusión.  La  infantería,  que  se  agolp<> 
gobre  aquel  lugar,  se  encontró  detenida  por  la  artillería.  En  tan  apu- 
rado lance,  el  marqués  de  Saluzzo  procuró  aprovecharse  de  la  fuerte 
posición  que  presentaba  el  puente  para  restablecer  el  orden.  Siguióse 
un  terrible  combate:  los  caballeros  franceses  se  presentaban  denoda- 
damente ante  las  filas  españolas,  rechazando  su  muchedumbre  por  al- 
gún tiempo;  el  caballero  Bayardo  á  quien  se  vio,  como  casi  siempre 
acontecía,  desafiando  todos  los  peligros,  perdió  en  la  acción  tres  car- 
ballos  que  montó  sucesivamente,  y  adelantándose  por  último  sobre  lo 
mas  recio  del  enemigo,  con  dificultad  pudo  ser  salvado  de  manos  de 
sus  contrarios  por  una  terrible  carga  de  su  amigo  Sandricourt  ^    í«^ 

mLos  españoles  quebrantados  por  la  violencia  de  aquel  ataque,  éó^  Es  muy  reñida. 
mo  que  vacilaron  por  un  momento;  pero  Gonzalo  tuvo  lugar  para 
acudir  con  sus  horabi*es  de  armas,  los  cuales  sostuvieron  á  las  vacilan- 
tes columnas  do  los  suyos,  y  renovaron  el  combate  con  fuerzas  ma» 
iguales.  Gonzalo  acudió  en  persona  á  lo  mas  fuerte  de  la  pelea,  y  hu- 
bo ocasión  en  que  se  halló  en  el  mayor  riesgo,  por  haber  resbalado 
su  caballo  y  caído  juntamente  con  el  ginete.  Pero  felizmente  el  gene- 
ral no  espcrimentó  ningún  daño,  y  recobrándose  al  punto  continuó 
animando  á  los  suyos  con  su  voz  y  con  su  ejemplo,  como  si  nada  hu- 
biera sucedido.     .^: -•:.  - 'i.  .*>.,., 

üiHabia  durado  ya  la  pelea  por  espacio  de  dos  horafe;  los  españoles, 
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6  Guicciardini,  Istoria,  lib.  6,  páginas 
330,  331.— Garnier,  Hist.  de  France, 
t,  v,  pp.  449-451.— Chrónica  del  Gran 
Capitán,  ubi  supra. — Varillas,  Hist.  de 
Louys  Xn,  t.  i,  pp.  416-418.— Ammi- 


rato,  Istorie  Fiorentine,  t.  iii,  lib.  28, 
p.  273. — Suranionte,  Hist.  di  Napoli,  t. 
III,  p.  555. — Buonaccorsi,  Diario,  pá-' 
ginas  84,  85. — Giovio,  Vita  Magni  Gon- 
salvi,  fol.  268.  ^-       -- 
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PAKTB  u.  aunque  todavía  se  hallaban  muy  animosos,  estaban  agobiados  por  el 
"■"■"""""^  cansancio  y  falta  de  alimento,  porque  hablan  andado  seis  leguas  sin 
parajr  desde  la  tarde  anterior.  Así  que,  Gonzalo  esperaba  con  no  po- 
ca ansiedad  la  llegada  de  su  retaguardia,  que  como  recordará  el  leo^ 
tor  envió  á  las  órdenes  de  Andrada  por  el  puente  de  abajo,  y  que  le 
era  muy  necesaria  para  decidir  la  suerte  de  aquella  jomada. 
Llegada  de  la     Al  fin  sc  prcscntó  á  SUS  OJOS  cstc  agradable  espectáculo:  las  columnas 

retaguardia  68-  ■,,  ,,  ....  i-.i  i 

panoia.  a©  los  cí^anolcs,  qne  al  principio  apenas  se  divisaban  como  sombras 

por  la  distancia,  fueron  haciéndose  poco  á  poco  mas  visibles.  Andrada 
habia  tomado  con  facilidad  el  reducto  que  los  franceses  tenian  á  esta 
parte  del  Garillano,  pero  no  dejó  de  esperiraentar  mucha  dificultad  y 
tardanza  en  recoger  los  botes  que  los  franceses  hablan  abandonado 
é  la  corriente  del  rio,  para  poder  restablecer  la  comunicación  con  la 
orilla  opuesta.  Conseguido  esto,  se  adelantó  con  toda  presteza  por 
un  camino  mas  corto  y  mas  al  Oriente  del  que  Gonzalo  habia  atrave- 
sado junto  á  la  costa  persiguiendo  á  los  franceses.  Estos  vieron  con 
desaliento  la  llegada  de  aquel  cuerpo  de  nuevas  tropas,  que  no  pare- 
cía sino  que  habia  caido  de  las  nubes  sobre  el  campo  de  batalla.  Ape- 
nas recibieron  su  embestida,  que  se  desordenaron  y  huyeron  en  todas 
direcciones.  Las  cureñas  y  carros  de  la  artillería,  que  embarazaban 
el  camino  en  la  parte  de  retaguardia,  aumentaron  la  confusión  entre 
los  que  huian,  viéndose  los  peones  atropellados  sin  miramiento  por 
sus  propios  caballos,  en  la  premura  con  que  éstos  trataban  de  esca-^ 
par  de  su  peligrosa  situación.  La  caballería  ligera  de  los  españoles 
seguia  el  alcance  con  el  ardor  de  la  venganza  retenida  por  mucho  tiem- 
po, y  haciendo  terrible  estrago  sobre  los  franceses,  en  desquite  de  los 
largos  padecimientos  que  hablan  sufrido  en  los  pantanos  de  Sessa. 
Son  derrotados  A  poca  distaucia  del  puente  se  dividía  el  camino  en  dos,  que  iban 
iM fraoee»es.  ^j  ^^^  ^  j^^.-^  y.  ^j  ^^^^  -  Gacta.  Allí  los  fugitívos  CU  mcdio  de  su  es- 
panto se  separaron,  tomando  la  mayor  parto  el  último  de  dichos  ca- 
minos. Gonzalo  envió  tras  ellos  un  buen  número  de  caballos  á  las 
órdenes  de  Navarro  y  Pedro  de  la  Paz,  por  un  atajo  que  cruzaba 
aquellos  campos,  con  objeto  de  que  les  cortaran  la  retirada.  A  con- 
secuencia de  esta  operación,  cayeron  en  su  poder  gran  parte  de  los 
que  huian,  y  de  los  demás  los  que  pudieron  librarse  de  las  espadas 
consiguieron  entrar  en  Gaeta  ^. 

7  Beroaldez,  Reyes  Católicos,  MS.,  cap.  190. — Garnier,  Hist.  de  France,  tomo 
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El  Gran  Capitán  acampó  aquella  noche  en  el  pueblo  inmediato  de  cap.  xv. 
Gastellone;  sus  valerosos  soldados  tenían  mucha  necesidad  do  desean- 
sar,  porque  habían  caminado  y  peleado  durante  todo  el  día,  en  medio 
de  lluvias  continuas,  que  no  habían  cesado  ni  un  momento.  Así  ter- 
minó la  batalla,  ó  sea  rota  del  Garillano  como  la  llaman  comunmen- 
te, la  cual,  por  sus  consecuencias,  fué  la  victoria  mas  importante  de 
Gonzalo,  y  término  conveniente  á  su  gloriosa  y  brillante  carrera  mi- 
litar ^  La  pérdida  de  los  franceses  se  calcula  desde  tres  á  cuatro  p*'''»'^»  <*« '°» 

*  Tranceses. 

mil  hombros  que  quedaron  en  el  campo,  juntamente  con  todas  las 
acémilas,  banderas,  y  magnífico  tren  de  artillería;  los  españoles  de- 
bieron de  sufrir  mucho  en  el  terrible  combate  del  puente,  mas  no  so 
halla  ningún  cálculo  de  su  pérdida  en  ningún  escritor  propio  ni  es- 
traño  ^.  Y  se  observó  que  el  29  de  Diciembre,  en  que  se  dio  esta  ba- 
talla, era  viernes,  aquel  día  de  mal  agüero  que  tantas  veces  ha- 


V,  pp.  452,  453.— UIIon,Vita  di  Cario  V 
fol.  23. — Guicciardini,  Istoria,  lib.  6,  p 
331- — Garibny,  Compendio,  t.  ii,  lib.  19 
cap.  16. — Chróoica  del  Gran  Capitán 
vbisupra. — Buonaccorsi,  Diario,  pp.  84 
85. — Ammirato,  Istorie  Fiorentine,  ubi 
•upra. — Varillas,  Hist.  de  Louys  XII, 
t.  I,  pftginns  416-418. 

8  Poco  después  de  la  derrota  del 
Garillano,  compuso  Bembo  el  siguiente 
soneto,  que  la  mayor  parte  de  los  críti- 
cos convienen  iba  dirigido  á  Gonzalo, 
sin  embargo  de  que  en  él  no  ee  men- 
cione á  nadie. 

"Beu  devria  farvi  onor  d'eterno 

esempio 
Napoli  vostra,  e'n  niezzo  al  suo 

bel  monte 
Scolpirvi  in  liet:i  e  coronata 

fronte, 
Gir  trionfandü,  e  dar  i  Toti  al 

tempio: 
Ptfi  cbe  l'avete  airorgoglioso  ed 

einpio 
Stuolo  ritolta,  e  pareggiate 

Tente; 
Or  ch'avea  piú  la  voglia  e  le 

man  pronto 

TOMO  II. 


A  far  d'ltaüa  tntta  acerbo 

scempio. 
Torce.stel  voi,  Signor,  dal  corso 

ardiín, 
E  foste  tal,  ch'ancora  csser 

vorebbe 
A  por  di  qua  dall'Alpe  nostra 

il  piede. 
L'onda  Tirrena  del  suo  sangue      , 

crebbe, 
E  di  tronchi  restó  coperto  il  lito, 
E  gli  angeili  ue  fer  secure  preda." 

Opere,  t.  ii,  p.  57. 

9  £1  curn  de  los  Palacios  calcula  la 
pérdida  de  los  franceses,  desde  el  tiem- 
po en  que  Gonzalo  ocupó  á  Barleta 
hasta  la  rendición  de  Gaeta,  de  la  ma- 
nera siguiente:  seis  mil  prisioneros,  ca- 
torce mil  muertos  en  acción,  muchos 
m:í8  víctimas  de  los  trabajos  y  penali- 
dades, ademas  de  un  gran  número  de 
Msesinndos  por  la  gente  del  país;  y  por 
contraposición  á  esta  lista  de  matanza, 
solo  pone  la  pérdida  de  los  españoles 
en  doscientos  muertos  en  acción.  Re 
yes  Católicos,  MS.,  cap.  lüi. 
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PAKTK  II.    bia  sido  feliz  para  los  españoles  en  ol  reinado  de  que  tratamos  '^ 
La  desigualdad  de  las  fuerzas  que  entraron  en  acción,  probablemen- 

Bifuerzo  de  sa 

caballería.  tc  no  fué  muy  grande,  porque  la  estension  del  terreno  en  que  los 
franceses  estuvieron  acampados,  impidió  á  muchos  de  ellos  venir  á 
tiempo  á  la  batalla.  Varios  cuerpos  que  consiguieron  llegar  al  campo 
cuando  se  estaba  concluyendo  la  acción,  se  llenaron  de  tal  terror, 
que  arrojaron  las  armas  sin  intentar  ninguna  resistencia  ".  Aquella 
magnífica  artillería,  en  que  los  franceses  tenían  su  principal  confianza, 
no  solamente  no  les  aprovechó  nada,  sino  que  les  causó  mucho  daño, 
según  hemos  visto.  Lo  mas  fuerte  de  la  batalla  tocó  á  la  caballería, 
que  se  condujo  en  esta  jornada  con  un  valor  y  esfuerzo  digno  de  su 
antigua  fama:  no  cejando  jamas,  hasta  que  la  llegada  al  campo  de  la 
retaguardia  española,  que  vino  de  refresco,  cambió  la  suerte  de  la  ac- 
ción en  favor  de  sus  contrarios. 

Desde  el  amanecer  del  día  siguiente,  Gonzalo  empezó  los  prepara- 
tivos para  tomar  por  asalto  las  alturas  de  Monte  Orlando  que  domi- 
naban la  ciudad  de  Gacta;  mas  era  tal  el  desaliento  de  los  que  laa 
guarnecían,  que  rindieron  sin  disparar  un  tiro  aquella  fuerte  posición, 
que  algunos  meses  antes  desafiaba  los  esfuerzos  mas  estraordinarioa 
del  valor  español.  El  mismo  abatimiento  se  había  comunicado  á  la 
guArnicion  de  Gaeta;  y  así  es  que  aun  antes  que  Navarro  hubiera  di- 
rigido su  artillería  desde  Monte  Orlando  contra  la  ciudad,  llegó  un 
heraldo  del  marqués  de  Saluzzo  con  proposiciones  de  paz. 
Capitulación  Era  csto  mas  de  lo  que  el  Gran  Capitán  podía  haberse  prometido; 
los  franceses  tenían  muchas  fuerzas,  y  las  fortificaciones  de  la  plaza 
se  hallaban  bien  reparadas;  la  tenían  igualmente  bien  provista  de 
artillería  y  municiones,  y  con  bastimentos  para  diez  días  por  lo  me- 
-  nos,  al  paso  que  su  escuadra  fondeada  en  la  bahía  podía  traerles  au- 
xilios de  Liorna,  Genova  y  otros  puertos  amigos.  Pero  los  franceses 


de  Oaeta. 


10  Chrónica  del  Gran  CRpitao,  libro 
2,  cap.  110. — Zurita,  Anales,  ubi  supra. 
— Garibny,  ('ompendio,  libro  ID,  capí- 
tulo 16. — Quintana,  Esiraiioles  Céle- 
bres, t.  I.  pi).  296,  297. 

Guicciardini,  á  quien  siguen  en  esto 
los  escritores  franceses,  pone  la  fecha 
de  aquella  derrota  en  el  dia  28  de  Di- 


ciembre; mas,  si  como  él  y  todos  loa  de- 
más autores  aseguran,  acaeció  en  vier- 
nes, debió  ser  en  el  dia  29,  que  es  la 
que  le  dnn  los  historiadores  españoles. 
Istoria,  lib.  6,  p.  330. 

11  Giovio,  Vita  Magni  Gonsalvi,  fo- 
lio 26S. 
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habían  perdido  todo  valor;  hallábanse  muy  debilitados  por  las  enfer- 
medades; su  ufana  confianza  se  habia  desvanecido,  y  desalentados  sus 
ánimos  por  la  serie  de  reveses  que  sin  interrupción  los  habia  acompa- 
ñado, desde  el  primer  momento  de  su  campaña  hasta  la  última  y  de- 
sastrosa acción  del  Garillano,  les  parecía  que  los  elementos  mismos 
se  habían  conjurado  contra  ellos,  y  creían  inútil  todo  esfuerzo  para 
resistir  á  su  dura  suerte.  Así  que,  solo  suspiraban  por  su  tierra  r^S 
tal,  ansiando  dejar  para  siempre  aquellas  funestas  riberas. 

El  Gran  Capitán  no  tuvo  dificultad  en  concederles  unas  condicio- 
nes, que  al  paso  que  manifestasen  cierta  generosidad  de  su  parte,  le 
aseguraran  el  fruto  mas  importante  de  la  victoria.  Era  esto  mas  con- 
forme á  su  carácter  prudente,  que  el  poner  al  enemigo  en  estremo  de- 
sesperado; ademas  de  que  á  pesar  de  todas  sus  victorias  no  se  halla- 
ba en  situación  de  conseguirlo.  Carecía  de  fondos,  y  como  de 
ordinario  le  sucedía,  se  hallaba  debiendo  considerables  atrasos  al 
ejército,  al  propio  tiempo  que  apenas  se  encontraba  (dice  cierto  histo- 
riador italiano)  una  ración  de  pan  en  todo  su  campamento  ^^ 

Convínose  por  la  capitulación,  firmada  el  1."  de  Enero  de  1504, 
que  los  franceses  evacuarían  desde  luego  á  Gaeta,  entregando  á  los 
españoles  los  cañones,  municiones  y  pertrechos  de  guerra  de  toda  es- 
pecie; que  los  prisioneros  de  una  y  otra  parte,  inclusos  los  que  se 
hicieron  en  la  anterior  campaña,  serian  restituidos,  disposición  muy 
ventajosa  á  los  franceses;  y  que  á  las  tropas  del  ejército  que  se  halla- 
ban en  Gaeta  se  les  daría  libre  paso  por  mar  ó  por  tierra,  según  qui- 
sieran, para  restituirse  á  su  país  ^^. 

j.. i, lili  V  ¡ii'^jiiina 
none,  Istoria  di  Napoli,  líb.  29,  ciip.4. — 

No  se  liizo  en  la  capitulación  ninguna 
mención  particular  de  los  itüliaoos  alia- 
dos. Así  es  que.  habiéndose  hallado  den- 
tro de  la  plaza  y  llevando  armas  á  va- 
rios señores  angevinos,  que  habian  si- 
do hechos  prisioneros  en  las  anteriores 
campañas  de  Calabria  (Giovio,  Vita 
Magni  Gonsalvi,  folio  252,  2ó3,  269), 
Gonzalo,  k  consecuencia  de  esta  infrac- 
ción manifiesta  de  sus  promesas,  no 
quiso  considerarlos  como  comprendidos 


12  Giovio,  Vita  Magni  Gonsalvi,  fol. 
268,  269.— Chrónica  del  Gran  Capitán, 
lib.  -2,  cap.  3. — Pedro  Míirtyr,  Opus 
Epist.,  epist.  270. — Guicciardini,  Isto- 
ria, lib.  6,  p.  331. — Zurita,  Anales,  t.  v, 
lib.  5,  cap.  61. — Garnier,  Hist.  de  Fran- 
ca, t.  T,  pp.  454,  455. — Sismondi,  His- 
toire  des  Fran9a¡s,  t  xv,  cap.  29. 

13  Zurita,  Hist.  del  Rey  Hernando, 
t.  I,  lib.  5,  cap.  61. — Garnier,  Hist.  de 
France,  t.  v,  pp.  454,  455. — Bernaldez, 
Reyes  Católicos,  MS.,  cap.  190. — Gian- 
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fJUERIlAS  VE  TTAT.TA. 

PARTE  II.        Desde  el  momento  en  que  cesaron  las  hostilidades,  Gonzalo  desple- 
eó  una  conducta  tan  generosa  con  los  que  poco  antes  eran  susenemi- 

Caballeronidad  °  ,      i.    .        i  j.  ^a 

de  Gonzalo,     gos,  y  tanta  humanidad  en  procurar  el  alivio  de  su  suerte,  que  por 
estas  cualidades  se  granjeó  tanta  honra  como  por  sus  mas  señaladas 
victorias.  Hizo  cumplir  fiel  y  escrupulosamente  el  tratado  de  capitu- 
lación, castigando  con  severidad  cualquiera  esceso  que  los  suyos  co- 
metieran contra  los  franceses.  Su  conducta  benigna  y  caballerosa  con 
los  vencidos,  tan  ajena  de  las  ideas  de  terror  con  que  hasta  entmices 
habia  ido  acompañado  su  nombre  en  la  imaginación  de  sus  enemigos, 
produjo  en  éstos  una  admiración  tan  general  y  justa,  que  les  obligó  á 
manifestarle  el  agi-adecimiento  que  les  inspiraban  sus  nobles  cualida- 
des, apellidándole  "gentil  capitaine  ct  gentil  cavalier  '^"        '  '*-  ^•'^ 
Profundo  di«-      La  noticia  de  la  derrota  del  Garillano  y  de  la  rendición  de  Qaeta 
^uHtode  Lui«  pi.o(jujo  general  tristeza  y  consternación  en  toda  Francia;  casi  no  ha- 
bia ninguna  familia  de  clase  (dice  un  historiador  francés)  que  no  con- 
tara á  algún  individuo  suyo  envuelto  en  aquella  espantosa  catástro- 
fe '':  la  corte  se  puso  luto;  el  rey  humillado,  viendo  deshechos  como 
el  humo  todos  sus  grandiosos  planes  por  uri  enemigó  á  quien  despre- 


5. 


en  el  tratado,  y  loa  envió  á  todos  en  cla- 
se de  presos  de  estado  S   las  cárceles 
del  Cftstel-Nnovo  de  Ñápeles.  Mucho 
Je  han  difaitmdo  y  critieado  por  ello  los 
escritores   franceses,    pero    sio   razón; 
porque  si  hemos  de  dar  ciédito  á  los 
h'stoi  iadores  italinnos,  Gonzalo  se  negó 
resueltamente  antes  quo  se  firmara  la 
capitulación  h  incluir  en  e>hi  á  los  seño- 
res napolitanos.  La  verdad  es  que,  des- 
pués de  haber  sido  hechos   prisioneros 
y  puestos  en  libertad,  los  encontraron 
por  segunda  vez  sirviendo  bajo  las  ban- 
deras francesas,  y  oo  parece  inverosí- 
mil que  los  franceces.  por  mas  que  de- 
searan   naturahnente    proteger    á^sus 
aliados,  viendo  que  sus  fuer/as  no  les 
permitían  hacer  otra  cosa,  consintieran 
respecto  á  ellos  en  aquel  silencio  equí- 
voco, que  sin  comprometer  abiertamen- 


te su  honor,  dejaba  todo  esto  asunto  & 
!n  prudencia  del  Gran  Capitart.    !  ^^3 

Por  lo  quo  hace  k  la  acusación  gene- 
ral que  algunos  historiadores  modernos 
fmnceses  dirigen  al  caudillo  espa&ol, 
de  lu)ber  empleado  la  misma  severidad 
contra  los  demás  italianos  que  se  halla- 
ron en  la  plaza,  sin  distinción,  no  tiene 
el  menor  fundamento  en  ningún  escri- 
tor contemporáneo. — Véase  á  Gaillard, 
Rivalité,  t.  nr,  p.  254. — Gamier,  Hist. 
de  Franco,  t.  v,  p.  456. — Varilla»,  Hist. 
de  Louys  XII,  t.  i.  pp.  419,  420. 

14  Fleurange,  Mémoires,  chap.  5, 
•pud  Petitot,  Colection  des  Mémoires» 
t.  XVI. — BernaWor,  Reyes  Católicos, 
MS.,cap.  190. — Giovio,  Vitse  Illostrinm 
Virorum,  folio  269,  270. — Chrónic*  del 
Gran  Capitán,  cap.  111. 

}5  Brantíime,  qne  estuvo  ©n  lof  ri- 
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ciaba,  se  encerró  en  su  palacio  no  dejándose  ver  de  nadie,  hasta  tal     cap.  xv. 
punto  que  la  agitación  de  su  espíritu  llegó  á  causarle  una  grave  en- 
fermedad  que  estuvo  para  costarle  la  vida. 

Entretanto  su  exasperación  encontró  objeto  contra  quien  descar- 
gar BU  furia  en  la  infeliz  guarnición  de  Gaeta,  que  tan  cobardemente 
habia  abandonado  su  puesto  por  volver  á  su  país.  Mandó  que  aque- 
llas tropas  invernasen  en  Italia  y  no  cruzaran  los  Alpes  hasta  nueva 
orden;  á  Sandricourt  y  Alegre  sentenció  á  destierro  por  haberse  in- 
subordinado contra  su  general  en  gefe,  y  al  líltimo  en  particular  por 
la  conducta  que  observó  antes  de  la  batalla  de  Ceriñola;  condenando 
á  los  comisarios  del  ejército,  que  con  su  infame  rapacidad  habían  si- 
do la  causa  principal  do  su  ruina,  á  ser  ahorcados  '®. 
., .  Mas  no  era  necesario  el  encono  impotente  de  su  monarca  para  acá-  Padecimientos 

.  de  los  france- 

bar  de  llenar  la  copa  de  amargura  que  los  soldados  de  í  rancia  esta-  ses. 
ban  apurando  hasta  las  heces.  Una  gran  parte  de  los  que  se  cmbar- 
«ftron  para  Genova  murieron  de  enfermedades  contraidas  en  el  largo 
espacio  que  estuvieron  acampados  en  los  pantanos  de  Minturnas. 
Los  demás  pasaron  los  Alpes  y  entraron  en  Francia,  porque  su  deses- 
peración no  les  daba  lugar  á  tener  en  cuenta  la  prohibición  de  su 
rey.  Los  que  se  encaminaron  por  tierra  tuvieron  aun  mas  que  pade- 
cer por  los  insultos  de  los  habitantes  de  Italia,  que  se  vengaron  ple- 
namente de  los  actos  de  barbarie  y  violencia  que  por  tanto  tiempo 
habían  sufrido  de  los  franceses.  Veíase  á  éstos  errantes  como  es- 
'•^ectros  en  los  caminos  reales  y  en  las  ciudades  por  donde  pasaban, 
abrumados  de  frío  y  de  hambre:  todos  los  hospitales  de  Roma,  y  aun 
los  establos,  chozas  y  demás  sitios  que  podían  ofrecer  algún  abrigo, 
estaban  llenos  de  míseros  vagabundos  que  solo  deseaban  encontrar 
.  ftlgun  rincón  para  morir.  No  fué  mucho  mejor  la  suerte  de  los  candi- 

II  V'  *  - 

líos.  Entre  los  demás,  el  marqués  de  Saluzzo,  poco  después  de  llegar 
á  Genova,  murió  de  resultas  de  una  fiebre  que  le  fué  ocasionada  por 

beras  del  Garillano  unos  cincuenta  aüos  poético. — Vies    des   Homes    Illustres, 

después  de  este  suceso,  las  vio  pobladas  disc.  6.            .«  .^  _.•..,    ,     .  _ 
delassorabras  de  aquellos  ilustres  muer- ^„,   16  Garnier,  Hist.  de  France,  tomo 

tos,  que  yacían  sepultados  en  sus  funes-  v,   pp.  456-458. — Giovio,   Vitae    Illust. 

tos  y  pestilentes  iwntanos.  Hay  en  es-  Virorum,  fol.  269,  270. — Guicciardini, 

ta  visión  del  buen  crouitita  antiguo  cier-  Istoria,  1 1,  lib.  6,  pp.  332,  337. — St.  Ge- 

to  colorido  que  ngt.deja  de  «er  un  tanto  laes,  tí'x^t.  de  Louys  XII,  p.  173.    ^ 
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FARTEii.  los  padecimientos  de  su  espirita;  Sandricourt,  demasiado  soberbio 
para  sufrir  su  desgracia,  se  quitó  la  vida  por  sus  propias  manos;  Ale- 
gre, mas  culpable  pero  mas  valeroso,  sobrevivió  para  tener  la  fortuna 
de  reconciliarse  con  su  soberano,  y  de  alcanzar  la  muerte  del  soldado 
en  el  campo  de  batalla  ". 

Tales  son  los  tristes  colores  con  que  los  historiadores  franceses 
pintan  los  últimos  esfuerzos  hechos  por  su  monarca  para  recobrar  el 
veino  de  Ñapóles.  Pocas  espediciones  militares  han  principiado  con 
auspicios  mas  brillantes  é  imponentes;  pocas  han  sido  dirigidas  de 
«na  manera  mas  desacertada  en  todo  su  discurso,  y  ninguna  ha  con- 
cluido de  un  modo  mas  desastroso. 
Entran  los  es-     A  3  dc  Encro  de  1504  Gonzalo  hizo  su  entrada  en  Gaeta,  y  las 

panoles     en 

Gaeta.  sftlvas  dc  aqucllos  cañones,  que  entonces  se  oyeron  por  primera  vez 

en  sus  murallas,  anunciaron  que  esta  importante  llave  de  los  domi- 
nios de  Ñapóles  habia  pasado  á  manos  de  los  reyes  de  Aragón.  Des- 
pués de  una  corta  detención  para  dar  lugar  á  que  descansaran  sus 
tropas,  emprendió  Gonzalo  su  marcha  hacia  la  capital;  mas,  en  medio 
de  la  general  alegría  con  que  era  saludada  su  vuelta,  se  vio  acometi- 
do de  una  fiebre,  efecto  de  las  incesantes  fatigas  y  exaltación  mental 
en  que  habia  vivido  durante  los  últimos  cuatro  meses.  La  enfermedad 
filé  grave,  y  sus  resultados  por  algún  tiempo  dudosos.  En  los  dias 
de  mas  peligro,  el  espíritu  público  estaba  en  la  mayor  ansiedad;  las 
maneras  populares  de  Gonzalo  le  hablan  ganado  todos  los  corazones 
del  inconstante  pueblo  de  Ñapóles,  que  en  verdad  traspasaba  su  afec- 
to tan  fácilmente  como  su  fidelidad;  y  se  hicieron  en  todos  los  monas- 
terios é  iglesias  de  aquella  capital  oraciones  y  votos  por  su  restable- 
cimiento. Al  fin  su  escelente  naturaleza  triunfó  de  la  enfermedad,  y 
en  cuanto  se  anunció  este  favorable  suceso,  toda  la  población,  pasan- 
do á  otro  estremo,  se  entregó  á  un  regocijo  que  rayaba  en  locura. 
Cuando  Gonzalo  estuvo  bastante  restablecido  para  dar  audiencia, 
multitud  de  gentes  de  todas  clases  acudieron  al  palacio  de  Castel- 
Novo,  deseosas  de  felicitarle  y  de  obtener  una  mirada  del  héroe  que 
por  tercera  vez  volvía  á  su  capital  coronado  con  los  laureles  de  la 

17  Buonaccorsi,  Diario,  página  86. —  — Giovio,  Vit»  Illust.  Virorum,  ubi  su- 
UHoa,  Vita  di  Cario  V,  folio  23.— Ber-  pra.— Gaillard»  Rivalité,  t.  iv,  pígina» 
naldez,  Reyes  Católicos,  MS.,  cap.  190.      254-256. 


SON  ARROJADOS  DB  NAPOLBS  LOS  FRANCESES. 


327 


CAP.  XF. 


Entusiasmo 
público. 


victoria.  Todos  (dice  su  entusiasta  historiador)  empleaban  las  frases 
mas  pomposas  en  su  elogio:  los  unos  alababan  su  gentileza  y  la  noble 
espresion  de  su  rostro,  los  otros  la  elegancia  de  sus  maneras  y  lo 
apacible  de  su  trato,  y  todos  admiraban  su  espíritu  de  munificencia 
que  parecía  de  rey  '^.  ^ 

También  vino  á  aumentar  aquellos  loores  la  lira  de  mas  de  un  bar- 
do, que  procuró,  aunque  con  éxito  insignificante,  inspirarse  con  tan 
noble  tema,  confiando  sin  duda  que  su  mano  liberal  no  ajustaría  la 
recompensa  á  la  medida  exacta  del  merecimiento.  En  medio  de  aquel 
coro  general  de  adulaciones,  solo  la  musa  de  Sannazzaro,  que  valia 
mas  que  todas  juntas,  estaba  silenciosa;  porque  los  trofeos  del  con- 
quistador se  levantaban  sobre  las  ruinas  de  la  real  casa  que  por  tan- 
to tiempo  habia  dado  asilo  al  poeta;  y  este  silencio,  tan  raro  en  sus 
compañeros,  se  debe  confesar  que  da  mas  realce  á  su  nombre  que  el 
mejor  de  sus  cantos  **. 

Lo  primero  en  que  se  ocupó  Gonzalo  fué  en  juntar  los  diferentes  Desmanes  de 
órdenes  del  Estado  para  recibir  sus  juramentos  de  fidelidad  al  rey  panoiíuu*"  *'' 
Fernando.  Después  procuró  dictar  las  providencias  necesarias  para 
la  reorganización  del  gobierno  y  reforma  de  varios  abusos  que  se  ha- 
bían introducido,  en  particular  en  la  administración  de  justicia.  Mas 
en  medio  de  todos  estos  esfuerzos  para  restablecer  el  orden,  veíase 
muy  embarazado  por  la  insubordinación  de  sus  mismos  soldados.  Pe- 
díanle éstos  en  alta  voz  que  les  pagara  los  atrasos,  que  vergonzosa- 
mente se  les  estaban  debiendo  todavía;  y  á  tanto  llegó  su  atrevimien- 
to que  se  declararon  en  abierta  rebelión,  y  se  apoderaron  á  la  fuerza 
de  dos  de  las  plazas  principales  del  reino,  como  prendas  de  seguri- 
dad del  pago.  Gonzalo  castigó  esta  insolencia  disolviendo  varias  de 
las  compañías  mas  rebeldes,  y  enviando  á  los  revoltosos  á  su  país 
para  que  fueran  castigados.  Procuró  sin  embargo  pagarles  ima  pai'to 
exigiendo  contribuciones  á  los  napolitanos.  Pero  los  soldados  lo  to- 
maron por  su  cuenta  y  oprimieron  al  desgraciado  pueblo  en  donde  , 
se  hallaban,  en  términos  que  hacían  su  condición  casi  no  menos 


18  Oiovio,  Vitae  Magni  Gonsalvi,  fol. 
270,271. — Quintana,  EspaQoIes  Céle- 
bres, t.  I,  p.  298. — Chrónica  del  Gran 
Capitán,  lib.  3,  cap.  1. — Abarca,  Reyes 


de  Aragón,  t.  ii,  fol  359  — Bernaldez, 
Reyes  Católicos,  MS.,  cap.  190,  191. 

19  Giovio,  Vitas  Illust.  Virorum,  fo- 
lio 271. 
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PARTE  II.  desgraciada  que  cuando  el  país  se  veía  espuesto  á  todos  los  horrores 
de  la  guerra  ^.  Este  fué  el  primer  paso,  según  Guicciardini,  por  don- 
de se  introdujo  el  sistema  de  exacciones  militares  en  tiempos  de  paz; 
sistema  que  después  se  hizo  tan  común  en  Italia  y  que  anadió  esto 
nuevo  y  gravísimo  mal  al  gran  cúmulo  de  padecimientos  que  afligie- 
ron á  aquella  tierra  infeliz  **. 
Liberalidad  de  Eu  mcdio  dc  SUS  muchas  atenoioncs,  Gonzalo  no  olvidaba  á  los  bi- 
auaoñciaiea.  zarros  oficialcs  quc  le  hablan  ayudado  á  llevar  el  peso  de  la  guerra, 
y  recompensaba  sus  servicios  con  una  generosidad  regia,  más  ajustada 
á  sus  altos  sentimientos  que  á  su  interés,  según  se  vio  en  adelante. 
Entre  ellos  se  contaban  Navarro,  Mendoza,  Andrada,  Benavides,  Lei- 
va,  y  los  italianos  Albiano  y  los  dos  Colonas,  de  los  cuales  vivieron 
muchos  en  adelante  para  poner  en  práctica  las  lecciones  de  guerra 
que  hablan  aprendido  bajo  tan  gran  caudillo,  en  un  teatro  de  glo- 
ria todavía  mas  vasto,  durante  el  reinado  de  Carlos  V.  Concedióles 
Gonzalo,  á  medida  de  lo  que  cada  uno  solicitó,  ciudades,  fortalezas  y 
grandes  estados  que  hablan  de  tener  como  feudos  de  la  corona.  Todo 
esto  se  hizo  sin  esperar  la  aprobación  de  Fernando  el  Católico;  y  co- 
mo fuera  contrario  al  espíritu  económico  del  rey,  se  oyó  á  éste  decir 
con  algún  enojo:  "poco  importa  que  Gonzalo  de  Córdoba  haya  gana- 
do para  mí  un  reino,  si  le  reparte  antes  que  llegue  á  mis  manos." 
Empezóse  á  conocer  en  la  corte  que  el  Gran  Capitán  era  demasiado 
poderoso  para  subdito  ®. 

Temore»  de      Entretanto  Luis  XII  estaba  asaltado  de  temores  por  la  suerte  de 


Luis  XII. 


20  ^Serviré  per  sempre,  vincitrice 
o  Tinta." 

Empezabao  ya  entonces  los  italianos 
á  sentir  la  amargura  de  aquellas  aflic- 
ciones, que  siglo  y  medio  después  ar- 
rancaron al  corazón  de  Filicaja  los  sen- 
tidos lamentos,  que  aun  bajo  la  pluma 
del  lord  Vyroa  han  perdido  algo  de  su 
interesante  ternura. 

21  Zurita,  Anales,  t.  v,  lib.  5,  capítu- 
lo 64. — Guicciardini,  Istoria,  lib.  6,  pá- 
ginas 340,341. — Abarca,  Reyes  de  Ara- 
gón, ubi  flupra. 


Véase  igualmente  la  carta  de  Gon- 
zalo á  los  reyes,  en  que  manifiesta  que 
aquel  año  toda  Italia  estaba  afligida  de 
una  hambre  terrible,  producida  por  el 
abandono  del  cultivo  de  los  campos,  y 
por  unas  lluvias  escesiras  de  que  nun- 
ca habia  habido  ejemplo.  Carta  de  Ña- 
póles, 25  de  Agosto,  1503,  MS. 

22  Giovio,  Vita  Illust.  Virorum,  fu- 
lio  270,  271. — Chrónica  del  Gran  Capi- 
tán, lib.  3,  cap.  1. — Ulloa,  Vita  di  Car- 
io V,  fol.  24. 
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SUS  estados  del  norte  de  Italia:  sus  anteriores  aliados  el  emperador 
Maximiliano  y  la  república  de  Venecia,  y  en  especial  la  última,  habían 
dado  muchas  señales,  no  solo  de  frialdad  respecto  de  él,  sino  de  secre- 
ta inteligencia  con  su  rival  al  rey  de  España;  el  turbulento  papa  Julio 
II  tenia  planes  por  su  cuenta  y  enteramente  independientes  de  Fran- 
cia; la  república  de  Pisa,  y  la  de  Genova,  dependiente  suya,  habían 
entablado  tratos  con  el  Gran  Capitán,  invitándole  á  que  las  tomara 
bajo  su  protección;  al  mismo  tiempo  que  varios  del  partido  desafecto 
de  Milán  le  habían  prometido  ayudarle  con  todo  su  poder,  siempre 
que  quisiera  marchar  con  fuerzas  suficientes  para  derrocar  al  gobier- 
no existente.  A  la  verdad,  no  solo  Francia  sinx)  la  Europa  entera  es- 
peraba que  el  caudillo  español  se  aprovecharía  de  las  presentes  cir- 
cunstancias para  llevar  sus  armas  victoriosas  al  alta  Italia,  levantar 
á  su  paso  la  Toscana,  y  atacando  á  los  franceses  en  Milán,  arrojarlos, 
batidos  como  estaban  y  desalentados  por  sus  últimos  reveses,  á^  este 
otro  lado  de  los  Alpes  ^^. 

Pero  Gonzalo  tenia  ocupación  sobrada  con  su  empresa  de  poner  or- 
den en  el  desconcertado  reino  de  Ñapóles.  El  rey  Fernando,  su  sobe^ 
rano,  no  obstante  la  ambición  de  conquista  universal  que  sin  funda- 
mento le  han  atribuido  los  escritores  franceses,  no  se  proponía 
cstender  sus  adquisiciones  á  mas  de  lo  que  pudiera  conservar  de  un 
modo  seguro.  Su  tesoro,  que  nunca  estuvo  sobrado,  habia  sufrido 
grandes  desembolsos,  por  los  gastos  de  la  última  guerra,  para  permi-» 
tirle  acometer  tan  pronto  otra  empresa  peligrosa,  que  habia  de  levan- 
tar contra  él  la  turba  de  enemigos  que  parecía  haberse  quedado 
tranquila  después  de  su  larga  y  abrumadora  contienda.  No  hay  pues 
ninguna  razón  para  suponer  que  pensara  siquiera  en  semejante 
proyecto**. 

-i9  íi 


23  Guicciardini,  Istoria,  lib.  6,  p.  338. 
— Zurita,  Historia  del  Rey  Hernando, 
t.  I,  lib.  5,  cap.  64. — Abaica,  Reyes  de 
Aragón,  rey  30,  cap.  14. — Buonaccorsi, 
Diario,  pp.  85,  86. 

24  Zurita,  Anales,  t.  v,  lib.  5,  cap.  66. 
La  campana  contra  Luis  XH  costó 

á  la  corona  de  España  trescientos  trein- 
ta y  un  cuentos  de  maravedises,  equiva- 
TOMO  II, 


lentes  á  nueve  railionea  doscientos  se- 
tentíi  y  ocho  mil  pesos  de  nuestros  tiem- 
l>0!j,  que  no  es  ninguna  suma  enorme 
pnra  la  conquista  de  un  reino,  y  mucho 
menos  lo  fué  en  este  caso  para  los  es- 
patloles,  si  se  atiende  á  que  una  quinta 
parte  de  ella  se  sacó  del  mismo  reino 
de  Ñapóles.  Véase  á  Abarca,  Reyes 
de  Aragón,  t.  ii,  fol.  359. 
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PAKTK II.        Mas  solo  el  temor  de  que  así  sucediera  fué  muy  úül  al  rey  Fornan- 
: ' — ;  do,  porque  preparó  al  mouarca  francés  á  nuevos  ajustes  de  sus  dife- 


Francia. 


Talent'ia  de 
Luia  de  Ara. 


k 


rencias  con  su  contrario  por  medio  de  negociaciones,  como  esto  últi- 
mo deseaba  ya  con  ansia.  Para  ello,  durante  la  mayor  parto  de  la 
guerra  habia  tenido  en  la  corte  de  Francia  dos  enviados  españoles, 
con  objeto  de  aprovechar  la  primera  ocasión  que  se  presentase  para 
aquel  fin.  Por  su  medio  se  hizo  pues  un  tratado  que  habia  de  durar 
por  tres  años,  concediendo  á  Aragón  la  posesión  tranquila  de  su» 
conquistas  durante  aquel  periodo.  Los  artículos  principales  eran, 
que  cesarían  inmediatamente  las  hostilidades  entre  los  beligerantes, 
y  que  las  relaciones  n\.ercantiles  se  restablecerían  en  un  todo,  salvo 
en  Ñapóles,  de  donde  los  franceses  quedaban  escluidos,  que  España 
podria  reducir  por  fuerza  de  armas  todas  las  plazas  de  aquel  reino 
que  hicieran  resistencia;  obligándose  cada  una  de  las  partes  contra- 
tantes solemnemente  á  no  apoyar  ni  dar  auxilio  alguno  pública  ni 
privadamente  á  los  enemigos  respectivos  de  la  otra.  Este  tratado, 
que  habia  de  empezar  á  regir  desde  25  de  Febrero  de  '1604,  fué  fir- 
mado por  el  rey  de  Francia  y  los  plenipotenciarios  de  Eispaña  en  Lyon, 
el  dia  11  de  dicho  mes,  y  ratificado  por  Fernando  é  Isabel  en  el  con- 
vento de  Santa  María  de  la  Mejorada,  á  31  del  siguiente  mes  de 

Marzo  ^. 

Habia  un  pequeño  territorio  en  el  corazón  de  Ñapóles,  en  que  esta- 
ban Venosa  y  otras  varias  poblaciones  intnediatas,  donde  Luis  de 
Ars  y  sus  esforzados  compañeros  se  mantenían  todavía  firmes  contra 
las  armas  españolas.  Aunque  privados  aquellos  valientes,  por  efecto 
de  este  tratado,  de  toda  esperanza  de  recibir  socorro  de  su  patria, 
Luis  de  Ars  no  quiso  rendirse,  sino  que,  saliendo  á  la  cabeza  de  su 
pequeño  escuadrón  do  veteranos,  todos  armados  de  punta  en  blaTico 
(dice  Guicciardini)  y  con  lanza  en  ristre,  atravesó  el  reino  de  Ñápe- 
les y  el  centro  de  Italia,  marchando  en  tren  de  guerra,  exigiendo 
contribuciones  para  mantenerse  en  los  lugares  por  donde  pasaba,  y 
entrando  de  este  modo  en  Francia,  donde  se  presentó  ante  la  corte, 
íjue  se  hallaba  en  Blois.  El  rey  y  la  reina,  admirando  aquella  bizar- 


^c 


25  Se  hallará  e»te  tratado  en  Dumont, 
Corpa  Diplomatique,  t.  iv,  nútn.  26,  pá- 
ginas 51-53. — Zurita,  Anales,  t.  v,  lib. 


5,  cnp.  64. — Machiavelli,  Legazione  te- 
cunda  a  Francia,  let.  9,  Feb.  11. 


SON  ARROJADOS  DE  ÑAPÓLES  LOS  FRANCESES.  38l 

ría,  salieron  á  recibirle,  y  según  dice  un  antiguo  cronista,  convidaron  cap.  xv. 
á  su  mesa  al  caudillo  y  á  sus  compañeros,  y  los  recempensaron  con 
generosas  dádivas,  prometiendo  al  valeroso  campeón  todo  lo  que  qui- 
siera para  sí.- Este  solo  pidió  que  se  alzara  el  destierro  á  su  antiguo 
compañero  de  armas  Ivo  de  Alegre.  Un  rasgo  de  tanta  longanimidad, 
en  medio  del  feroz  espíritu  general  de  aquellos  tiempos,  interesa  so- 
bremanera, y  manifiesta,  como  otros  muchos  que  se  refieren  de  los 
caballeros  franceses  de  la  misma  época,  que  la  edad  de  la  caballería, 
de  la  caballería  novelesca,  no  habia  aún  concluido  enteramente^.   » 

El  tratado  de  paz  de  Lyon  decidió  la  suerte  del  reino  de  Ñápeles, 
y  á  la  par  que  puso  fin  á  las  guerras  de  aquel  reino,  cerró  la  carrera 
militar  de  Gonzalo  de  Córdoba.  No  es  posible  considerar  la  magni- 
tud de  los  resultados  conseguidos  con  tan  pequeños  medios  y  contra 
tal  muchedumbre  de  enemigos,  sin  llenarse  de  profunda  admiración 
por  el  genio  del  hombre  que  los  habia  realizado.  ' 

Cierto  es  que  sus  triunfos  se  pueden  atribuir  en  parte  á  los  gran-  causa»  de  las 
des  desaciertos  de  sus  contrarios.  La  magnífica  eepedicion  de  Carlos  it?frTnce'et'!* 
VIII  dejó  de  producir  efectos  duraderos,  especialmente  á  causa  de 
la  precipitación  con  que  se  habia  acometido,  sin  haber  antes  procu- 
rado verificar  un  concierto  suficiente  con  los  reinos  de  Italia,  que 
luego  fueron  enemigos  formidables  cuando  se  le  presentaron  reunidos 
á  su  espalda.  Carlos  no  se  aprovechó  tampoco  de  la  conquista  pasa- 
jera de  Ñapóles  para  adquirir  apoyo  ganándose  la  adhesión  de  sus 
íiuevos  subditos,  sino  que  lejos  de  atraérselos  fué  mirado  por  ellos 
como  estranjero  y  enemigo,  y  como  tal  arrojado  de  su  nuevo  reino, 
por  los  ejércitos  reunidos  de  toda  Italia,  tan  {«onto  como  ésta  tuvo 
fiíerzas  suficientes  para  obrar  de  concierto.     •      -'  ,  , 

Luis  XII  aprendió  con  los  errores  de  su  antecesor:  sus  adquisicio- 
nes en  el  Milanesado  formaban  una  buena  base  para  sus  operaciones 
futuras,  y  cuidó  ademas  de  asegurarse  por  medio  de  negociaciones  la 
alianza  é  interés  de  diferentes  gobiernos  italianos  que  se  hallaban 


26  Brantóme,  CEuvre6,  t.  ii,  disc.  11. 
— Fleurange,  Mémoires,  chap.  5,  en 
Petitot,  CoUection  des  Mémoires,  to- 
mo XVI. — Boonaccorsi,  Diario,  p  85  — 
Gailiard,  Riyalité,  t.  ir,  pp.  255-260. 

Vénnse  también  las  "Mémoires  de 


Bayard/'  chap.  25,  £1  buen  caballero 
"snns  peur  et  sans  reproche"  iba  en 
esta  pequeila  ó  intrépida  partida,  pues 
se  juntó  con  Luis  de  Ars  desfiuei  de  la 
capitulación  de  Gaet;a.  ,         ^      ' 
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ráXTK  II.    próximos  á  sus  estados;  y  á  estas  disposiciones  preliminares  añadió 
■  unos  preparativps  proporcionados  á  su  grande  objeto.  Mas,  sin  em-  - 
bargo,  vio  frustrados  sus  planes  en  la  primera  campaña,  por  haber 
confiado  el  mando  á  manos  poco  aptas,  atendiendo  al  nacimiento  y 
no  al  talento  y  esperiencia.  ' 

En  las  campañas  sucesivas  los  reveses  que  sufrió,  aunque  se  le  pue- 
den imputar  en  parte,  mas  principalmente  fueron  debidos  á  circuns- 
tancias que  no  estaba  en  su  mano  prever.  La  primera  fué  la  larga 
detención  del  ejército  á  la  vista  de  Roma,  por  causa  del  cardenal  do 
Amboissc,  y  su  consiguiente  esposicion  á  la  estraordinaria  crudeza 
del  invierno  posterior;  la  segunda  consistió  en  la  conducta  rapaz  de 
los  comisarios,  que  arguye  sin  duda  descuido  de  parte  de  quien  los 
nombró;  y  la  última  fué  la  falta  de  un  general  en  gefe  capaz  de  man- 
dar el  ejército.  Enfermo  La  Trcmouille,  y  Aubigny  prisionero  en  po- 
der del  enemigo,  no  se  presentaba  entre  los  franceses  ninguno  capaz 
de  medir  sus  fuerzas  con  el  general  español.  El  marqués  de  Mantua, 
demás  del  inconveniente  de  ser  cstranjcro,  era  muy  tímido  en  el  con- 
sejo, y  tardo  en  la  ejecución,  para  que  se  le  pudiera  considerar  como 
á  propósito  para  tamaña  empresa. 
Ojeada  iobre  I'cro  SÍ  bicu  cs  cicrto  quc  sus  enemigos  cometieron  grandes  erró- 
la conducta  de  j.gg^  ¿  Gonzalo  solo  fué  debido  el  que  se  hallara  en  estado  de  aprove- 
charse de  ellos.  No  podía  haber  posición  mas  difícil  y  desfavorable 
que  la  que  él  tenía  cuando  entró  en  la  Calabria.  La  táctica  de  guerra 
y  la  forma  del  pelear,  que  se  usaban  en  España  eran  en  un  todo  dife- 
rentes de  las  que  reinaban  en  el  resto  de  Europa.  En  la  última  guer- 
ra de  los  moros,  ya  por  efecto  de  la  antigua  táctica,  ya  por  la  natu- 
raleza del  terreno,  se  empleaba  principalmente  caballería  ligera.  Es- 
ta arma  constituía  la  fuerza  principal  de  Gonzalo  por  entonces,  por- 
que la  infantería,  aunque  acostumbrada  al  servicio  de  guerrilla», 
estaba  mal  armada  y  disciplinada.  Y  sin  embargo  habíase  hecho  ya 
un  cambio  importante  en  los  demás  países  de  Europa,  en  donde  la 
infantería  había  vuelto*  á  obtener  aquella  superioridad  que  tuvo  en 
los  tiempos  de  los  griegos  y  romanos.  Se  habia  hecho  la  esperiencia 
en  mas  de  una  sangrienta  batalla,  y  se  vio  que  las  sólidas  columnas 
de  los  piqueros  suizos  y  alemanes  no  solo  arrollaban  todo  lo  que  se 
les  oponía  por  delante  en  el  ataque,  sino  que  presentaban  una  bart:e- 
ra  inespugnablc,  que  no  podía  ser  quebrantada  por  las  cargas  mas 
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terribles  de  la  caballería  de  línea  mejor  armada.  Contra  estos  temí-     cap.  xv.  _ 
bles  batallones  tenía  que  medir  Gonzalo  por  la  primera  vez  los  biso- 
ños  soldados  de  Galicia  y  Asturias,  valientes,  sí,  pero  mal  armados  y 
relativamente  poco  diestros. 

Gonzalo  perdió  la  primera  batalla  en  que  se  empeñó,  aunque  no  se  ^^^[°;"^°^7; 
debe  olvidar  que  entró  en.  ella  contra  su  voluntad.  En  lo  sucesivo  y  táctica  da 

BUS  tropas. 

procedió  ya  con  la  mayor  precaución,  acostumbrando  poco  a  poco  sus 
tropas  á  la  vista  y  á  la  táctica  del  enemigo,  y  teniendo  á  éste  en  cui- 
dado, antes  de  llevarlos  nuevamente  á  un  combate  de  frente.  Duran- 
te toda  aquella  campaña  no  hizo  mas  que  aprender,  procurando  ente- 
rarse bien  de  la  táctica,  disciplina  y  nuevas  armas  de  sus  contrarios, 
y  tomando  de  ellos  todo  lo  que  podia  introducir  en  el  antiguo  méto- 
do de  los  españoles,  pero  sin  hacer  abandonar  enteramente  á  éstos  el 
suyo.  Así  es,  que  conservó  la  espada  corta  y  el  escudo  de  los  españo- 
les, y  fortificó  sus  batallones  con  gran  número  de  piqueros  á  la  mane- 
ra de  los  alemanes.  El  prudente  Maquiavelo  ensalza  estraordinaria- 
mente  esta  medida,  considerando  que  reunía  las  ventajas  de  ambop 
aistemas,  porque  al  mismo  tiempo  que  la  larga  pica  servía  para  la  de- 
fensa y  para  el  ataque  en  terreno  llano,  la  espada  (^rta  y  los  escudos 
permitían,  según  se  ha  dicho,  á  los  que  usaban  estas  armas  meter- 
se por  bajo  de  la  densa  muralla  de  picas,  y  traer  á  los  enemigos  á 
combate  de  cerca,  en  el  cual  no  les  aprovechaban  sus  temidas  lanzas*'. 
Al  propio  tiempo  que  Gonzalo  introducía  esta  novedad  en  las  ar- 
mas y  en  la  táctica,  no  era  menor  la  atención  que  ponía  en  infundir 
á  los  soldados  las  cualidades  morales  quQ  necesitaban.  Exigíanlo  así 
imperiosamente  las  circunstancias  en  que  se  encontraron  en  Barleta 
y  sobre  el  Garillano:  sin  víveres,  sin  vestuario,  sin  pagas,  y  privados 
absolutamente  hasta  de  la  esperanza  de  salir  de  su  apurada  situación, 
arriesgándose  á  una  batalla  con  el  enemigo,  los  soldados  españoles 
tuvieron  que  permanecer  en  una  actitud  pasfva.  Esto  exigía  pacien- 


27  Machiavelli,  Arte  della  Guerra, 
lib.  2. — Maquiavelo  juzga  que  la  victo- 
ria ganada  contra  Aubigny  en  Semina- 
ra fué  debida  en  gran  parte  á  las  armas 
peculiares  de  los  españoles,  quienes 
con  sus  espadas  cortas  y  escudos,  me- 
tiéndose entre  las  espesas  fí'as  de  los 


piqueros  suizos,  obligaban  á  éstos  á  com- 
batir cuerpo  á  cuerpo  con  total  ventaja 
de  parte  de  los  primeros.  Otro  ejemplar 
de  esto  mismo  ocurrió  algunos  afíos 
después  en  la  batalla  de  Raveona.  Ubi 
supra. 
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cía,  frugalidad,  profunda  subordinación,  y  un  grado  de  valor  mucho 
mas  difícil  que  el  que  se  necesita  para  vencer  los  obstáculos  mas  for- 
midables, cuando  las  operaciones  activas  que  entusiasman  al  soldado, 
renuevan  su  ánimo,  poniéndole  en  disposición  de  arrostrar  todos  los 
peligros;  exigia  de  ellos,  en  una  palabra,  que  empezaran  por  obtener 
el  mas  dificultoso  de  todos  los  triunfos:  el  triunfo  sobre  sí  mismos. 
Todo  esto  consiguió  el  general  español:  infundia  en  sus  soldados 

Gonzalo  sobre 

•u  ejército,  tina  parte  de  su  invencible  energía,  les  inspiró  un  amor  á  su  persona 
que  les  hacia  imitar  su  ejemplo,  y  una  oonfíanza  en  su  genio  y  en  sus 
recursos,  que  en  medio  de  todas  sus  privaciones  los  sostenía  con  la 
firme  persuasión  de  un  triunfo  seguro.  Gonzalo  so  señalaba  por  ana 
cortesanía  afable  y  menos  ceremoniosa  que  la  que  usaban  ordinaria-* 
mente  en  Castilla  las  personas  de  su  alta  clase;  conocía  ademas  per- 
fectamente el  altivo  é  independiente  carácter  de  los  soldados  españo- 
les, y  lejos  de  molestarlos  con  innecesarias  restricciones,  les  manifes- 
taba siempre  la  mas  liberal  condescendencia,  si  bien  su  bondad  estaba 
templada  con  la  severidad,  que  no  dejaba  de  desplegar,  en  las  ocasio- 
Bes  en  que  era  preciso,  de  una  manera  que  pocas  veces  dejó  de  repri- 
mir todo  lo  que  ^mejara  insubordinación:  recuérdese,  si  no,  el  ejem- 
plar que  hizo  cuando  el  motín  de  Tarento.  Indudablemente  por  el 
ejercicio  de  esta  severidad  pudo  tener  contenidos  á  los  mercenarios 
alemanes,  conocidos  entre  las  tropas  de  todas  las  naciones  por  su  ha- 
bitual licencia  y  menosprecio  de  la  autoridad. 


Al  mismo  tiempo  que  Gonzalo  confiaba  tanto  en  la  robusta  na- 


Confíanza  que 
tenia  Gonzalo 

en  el  carácter  turalcza  y  firme  constancia  de  los  españoles,  esperaba  resultados 
^^eus  so  a-  ^p^gg^os  de  la  falta  de  estas  cualidades  en  los  franceses,  que  poco  'do- 
tados de  este  carácter  que  se  adquiere  en  las  difíeles  circunstancias 
de  los  tiempos,  se  asemejaban  á  los  antiguos  galos  en  la  facilidad 
con  que  caían  de  ánimo  por  los  sucesos  inesperados,  y  en  la  difi- 
cultad con  que  se  reanimaban  ^.  No  se  equivocó  en  esto.  La  infante- 
ría francesa,  sacada  de  las  milicias  de  las  provincias,  y  que  solía 
reunirse  con  precipitación  para  licenciarla  poco  después,  y  los  inde- 
pendientes nobles  que  formaban  la  caballería  eran  muy  poco  suscep- 

28    "Prima,"  dice  con   nervio  Tito      quam  ▼irorum,  postrema  tnintis  quam 
Livio,  hablando  de  los  gatos  en  ios  tlem-      feminanim."  Libi-o  10,  cap.  28. 
pos  de  la  RepóbFic»,  "oorum  pt«lm  plus  4    lll«i»ííli  us»  ii«  o 
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tibies  de  ser  traídos  á  la  subordinación  rigurosa  do  la  disciplina  mi- 
litar; los  penosos  ejercicios,  que  robustecían  el  corazón  y  las  fuerzas  ~ 
de  los  soldados  españoles,  no  podían  ser  soportados  por  sus  enemigos, 
introducían  la  división  en  sus  consejos  y  relajaban  toda  la  disciplina. 
Gonzalo  esperaba  el  efecto  de  todas  estas  causas,  y  aguardando  con 
paciencia  el  momento  en  que  sus  contrarios  cansados  y  abatidos  se 
hubieran  entregado  al  abandono,  reunía  todas  sus  fuerzas  para  dar 
un  golpe  decisivo  y  terminar  la  acción.  Así  sucedió  en  aquellas  me- 
morables campañas  que  concluyeron  con  las  brillantes  victorias  de 
Ceriñola  y  del  Garillano. 

/ir En  esta  reseña  de  su  conducta  militar  no  debemos  pasar  en  silencio 
la  política  que  observó  con  los  italianos,  y  que  fiíé  muy  diferente  del 
despreciativo  orgullo  que  con  ellos  manifestaron  los  franceses.  Gon- 
zalo supo  aprovecharse  ampliamente  de  los  superiores  conocimientos 
de  los  italianos,  manifestándoles  grande  atención  y  haciendo  de  sufj, 
oficiales  la  mayor  confianza  '^,  Lejos  de  desconfiar,  como  generalmen- 
te sucede,  de  los  estranjeros,  no  hacia  al  parecer  diferencia  de  nacio- 
nes, y  los  abrazaba  con  todo  afecto  y  consideración,  como  compañero 
de  armas  que  militaban  con  él  en  una  causa  común.  En  el  torneo  que 
tuvieron  los  italianos  con  los  franceses  al  frente  de  Barleta,  al  cual 
aquellos  daban  mucha  impprtancia  como  víndicaxiion  de  su  honor  na- 
cional ofendido,  Gonzalo  les  dispensó  todo  su  apoyo,  dándoles  armas 
y  campo  seguro  para  la  pelea,  elogiando  el  triunfo  de  los  vencedores 
como  si  hubieran  sido  compatriotas  suyos,  y  tributándoles  aquellas 
delicadas  atenciones  que  cuestan  poco,  pero  que  para  los  corazones 
que  sienten  el  estímulo  del  honor  valen  mas  que  los  premios  positi- 
vos. Se  granjeó  también  la  buena  voluntad  y  afecto  de  los  estados 
de  Italia  prestándoles  diversos  servicios  importantes:  el  de  los  ve- 
necianos, por  haber  defendido  valerosamente  sus  posesiones  de  Levan- 
te, el  del  pueblo  de  Roma  por  haberle  librado  de  los  piratas  de  Os- 
tia. Al  mismo  tiempo,  y  á  pesar  de  los  desmanes  de  sus  soldados,  con- 
siguió granjearse  el  amor  del  veleidoso  pueblo  de  Ñapóles  con  sus 
maneras  afables,  y  con  su  aparato  y  ostentación,  en  tanto  grado  que 

29  Dos  de  los  mas  señalados  de  és-  testimonio  de  la  fama  militar  del  últi- 
tos  fueron  ios  Colonas,  Próspero  y  Fa-  mo  el  haberle  elegido  Maquiavelo  eo- 
bricio,  de  quienes  hemos  hecho  frecuen-  mo  principal  interlocutor  para  sus  día- 
te mención  en  esta  Histoiia.  Es  buen  logos  sobre  el  arte  de  la  guerra. 
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PARTK  \i.    parece  llegó  á  borrar  de  su  memoria  todo  recuerdo  del  último  y  mas 


popular  de  sus  reyes,  el  desgraciado  D.  Fadrique. 
Posición  d0i     La  distancia  misma  en  que  el  teatro  de  las  operaciones  de  Gonzalo 

ejército»  t     n    i       j  ^ 

se  hallaba  de  su  país,  y  que  al  parecer  debia  causar  desaliento,  fué  en 
estremo  favorable  para  su  propósito.  Los  soldados  que  veian  imposi- 
ble la  retirada  por  un  ancho  mar  y  una  barrera  de  montañas  in- 
transitables, no  tenian  mas  recurso  que  vencer  ó  morir,  y  su  larga 
continuación  en  la  campaña  sin  ser  licenciados  les  comunicó  todas  las 
cualidades  de  fortaleza  y  constancia  de  un  ejército  permanente.  Por 
otro  parte  como  sirvieron  en  tantas  campañas  sucesivas  bajo  las  ban^ 
deras  del  mismo  caudillo,  se  acostumbraron  á  un  sistema  de  táctica 
mas  constante  y  uniforme  que  si  hubiesen  militado  bajo  muchos  cau- 
dillos, por  mas  hábiles  que  fueran.  Con  tales  circunstancias,  tan  con- 
venientes para  hacer  en  los  hombres  impresión  profunda,  las  tropas 
españolas  adquirieron  la  organización  y  forma  que  les  quiso  dar  la 
voluntad  de  su  gran  caudillo. 
Reiuitadosde      Cuando  cousidcramos  el  total  de  las  fuerzas  de  que  Gonzalo  podía 

las   campanas  '  .  •    i     •  , 

de  Gonzalo,  dispoucr,  las  cncontramos  tan  mezquinas,  y  en  especial  si  las  compa- 
ramos con  el  gigantesco  aparato  de  las  guerras  mas  modernas,  que 
podrían  hacernos  formar  muy  pobre  idea  de  lo  que  aquellas  fueron. 
Pero  para  juzgar  con  exactitud  volvamos  la  vista  á  los  resultados,  y 
con  aquellas  fuerzas  insignificantes  veremos  conquistado  el  reino  de 
Ñapóles  y  abatidos  los  mejores  generales  de  Francia,  hecha  uña  inno- 
vación importante  en  la  ciencia  militar;  el  arte  de  las  minas,  si  no 
inventado,  elevado  á  una  perfección  antes  desconocida;  introducida 
una  gran  reforma  en  las  armas  y  disciplina  de  los  soldados  españoles, 
y  llevada  á  cabo  la  organización  de  aquella  valerosa  infantería,  que 
un  escritor  francés  elogia  con  sinceridad  honrosa  como  irresistible 
atacando,  é  invencible  atacada^,  y  que  tremoló  victoriosas  las  ban- 
deras de  España  por  mas  de  un  siglo  sobre  los  paises  mas  distantes 
de  toda  Europa. 


30  Véase  á  Dubos  **Ligue  d«  Cam- 
bray/'  disert.  prelim.,  p.  60.  Este  es- 
critor francés  se  mostró  superior  á  las 
diferencias  de  nación  en  el  noble  testi- 
monio que  tributó  al  mérito  de  aquellas 


bizarras  tropas.  Véase  otro  trozo  se- 
mejante de  panegírico  producido  por  la 
caballerosa  pluma  del  antiguo  Brantó- 
me  en  sus  ''CEuvres,"  t.  i,  disc.  27. 
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Las  brillantes  cualidades  y  hazañas  de  Gonzalo  de  Córdoba  han  hecho  de    cap.  xv. 
este  héroe  asunto  popular  para  la  historia  y  para  la  novela.  Varias  biografías  ""^¡¡J^j^JTT" 
se  han  publicado  de  él  en  diferentes  lenguas  europeas  aunque  creo  que  nrn-  biogranas   d« 

.       Gonzalo    de 

guna  en  inglés.  La  autoridad  en  quien  principalmente  me  apoyo,  en  esta  his-  córdoba, 
toria,  es  la  vida  que  Pablo  Giovio  incluyó  en  su  grande  obra  Vita  lllustrium 
Virorum,  de  que  he  dado  noticia  en  otra  nota.  Esta  vida#B  Gonzalo  no  se 
halla  exenta  de  preocupaciones,  ni  de  otros  defectos  de  menor  importancia, 
que  se  pueden  notar  en  la  mayor  parte  de  las  obras  de  su  autor,  pero  están 
compensados  bastantemente  coh  la  abundancia  de  anécdotas  y  pormenores 
interesantes  que  la  intimidad  que  Giovio  tenia  con  los  personajes  principales 
de  su  época  le  proporcionó  reunir  en  su  obra,  y  por  la  buena  disposición  de 
su  escrito  que  se  halla  coordinado  de  manera  que  sin  mucho  esfuerzo  hace 
resaltar  lafi  cualidades  mas  notables  de  su  héroe.  No  hay  en  él  ninguna  pá- 
gina que  no  lleve  el  sello  de  aquella  pluma  de  oro  que  los  cultos  y  políticos 
italianos  reservaban  para  sus  favoritos;  y  al  paso  que  esta  manifiesta  parcia- 
lidad debe  hacer  estar  sobre  sí  al  lector,  da  un  interés  á  la  obra  que  no  es 
inferior  al  de  ninguna  otra  de  sus  amenas  composiciones. — De  las  historias 
que  tratan  de  Gonzalo,  la  mayor,  por  lo  menos  en  volumen,  es  la  Crónica  del 
Gran  Capitán,  impresa  en  Alcalá  de  Henares,  en  1584,  Nicolás  Antonio  du- 
da si  fué  su  autor  Pulgar,  el  que  escribió  la  historia  de  los  Reyes  Católicos, 
y  á  quien  tan  frecuentemente  hemos  citado  eu  las  guerras  de  Granada,  ú  otro 
P'ulgar  que  llamaba^  del  Salar,  y  que  recibió  la  honra  de  la  caballería,  de  ma- 
nos del  rey  Fernando,  por  sus.  valerosas  hazañas  contra  los  moros.  (Véase  la 
Bibliotheca  Nova,  1. 1,  p.  38T.)  Con  respecto  al  primero  de  estos  Pulgares, 
no  hay  ninguna  razón  para  suponer  que  viviera  en  el  siglo  xvi,  y  en  cuanto 
al  segundo,  la  obra  que  compuso,  lejos  de  ser  ésta  de  que  hablamos,  fué  un 
compendio  que  se  titulaba  "Sumario  de  los  hechos  del  Gran  Capitán,"  impre- 
so ya  en  1521  en  Sevilla.  (Véase  el  prólogo  del  editor  de  la  Crónica  .de  los 
Reyes  Católicos  de  Pulgar,  edición  de  Valencia,  1780.)  El  autor  de  la  obra 
de  que  hablamos  es  por  lo  tanto  desconocido,  y  en  verdad  que  no  pierde  mu- 
cho por  ello  8u  fama,  porque  la  tal  obra  no  es  mas  que  una  muestra  insignifi- 
cante de  la  antigua  y  rica  crónica  española,  con  la  mayor  parte  de  sus  defec- 
tos característicos  y  muy  poca  mezcla  de  sus  bellezas:  su  prolija  y  prosaica 
narración  está  recargada  con  los  pormenores  mas  frivolos,  exagerados  con 
declamaciones  panegíricas,  defecto  que  muchas  veces  estropea  otras  composi- 
ciones de  mas  mérito  de  la  literatura  castellana.  No  hay  que  buscar  nada  que 
se  parezca  á  conocimiento  ó  descripción  de  caracteres  en  aquel  cúmulo  monó- 
tono de  elogios  con  que  reclama  en  favor  de  su  héroe  todas  las  estravagan- 
cias  de  un  paladín  de  novela.  Sin  embargo,  aparte  estos  defectos,  y  disimulan- 
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do  Io3  s'eutijnieutos  de  nacionalidad  que  rebosan  en  toda  la  obra,  no  deja  de 
tener  bastante  mérito  como  relación  de  sucesos  que  por  ser  recientes  no  po- 
dinn  ser  muy  desfigurados  con  aquellos  graves  errores  que  tan  fácilmente  se 
cometen  sobre  los  aflcjos  monumentos  de  la  antigüedad.  Por  esta  rázon  la 
obra  de  que  liablamos  lia  sido  una  de  las  fuentes  principales  de  la  Vida  del 
Gran  Capitán,  q/^Qiiintana  insertó  en  el  primer  toiho  de  sus  "Españoles 
Célebres]"  impreso  en  Madrid  en  1807.  ksta  Vida/en  que  los  incidentes  es- 
tín  elegi/Jo3  con  maestría,  ostenta  la  independencia  c  imaginación  ae  su  poé- 
tico autor:  no  se  examina  en  ella  la  política  general  de  la  época,  pero  taíh- 
poco  se  echa  de  menos  cosa  alguna  acerca  de  los  pormenores  que  tienen  iíí- 
mcidiata  relación  con  la  liistoria  personal  del  sugeto  de  quien  se  trata;  y  su 
conjunto  presenta  en  forma  agradable  y  compendiosa  todo  lo  que  puede  ofre- 
cer mayor  interés  é  importancia  para  lo  general  de  los  lectores. 

líOs  franceses  tienen  también  una  Iñstoria  de  Gonzalo  de  Córdoba,  com- 
puesta por  el  P.  Dupoucet,  jesuíta,  en  dos  tomos  en  dozavo,  París,  ITU. 
Aunque  obra  de  muclias  pretensiones,  es  de  escasísimo  mérito;  está  dispuesta 
con  muy  poco  arte  y  contiene  casi  tantas  cosas  que  el  héroe  nohi¿o,  como  las 
que  hizo;  la  prolijidad  de  su  estilo  ni  aun  tiene  la  compensación  de  aquel  es- 
tilo punzante  que  en  la  mayor  parte  de  los  historiadores  franceses  de  baja 
ralea  supUí  en  cierto  modo  lu  falta  d?  verdaderos  pensamientos,  El  público 
frunces  debe,  sin  embargo,  menos  á  la  historia  qii^  á  la  novela,  por  lo  que 
liace  á  la  descripción  del  carácter  de  Gonzalo  de  Córdoba,  que  fué  retratado 
por  la  Oátentosa  pluma  de  Florín n  con  un  coForido'  altamente  poético,  qué 
agrada  «mcho  mas  á  la  mayor  parte  ile  los  lectores  que  la  relación  fria  y  se- 
vera de  la  verdad. 

,•  Las  historias  contemppriueas  de  los  franccs.es,  acerca  de  las  guerras  de 
Luis  XII  en  Náuolcs.'son  cu  cstremo  estéiilcs'y  escasas  en  número.  La  que 
mus  eiicita  el  ínteres  es  la  crpnica  dp  Auton,  que  está  compuesta  con  verda- 
dero  espíritu  caballeresco  al  estilo  del  antiguo  Froissart,  pero  ^e  desgracia- 
dameiue  concluye  antes  del  fin  de  la  primera  campaña.  St.  Gclais  y  Claudio 
iSeíssel  pasan  muy  ligeramente  sobre  esta  parte  de  su  asunto,  fuera  de  qué  en 
sus  man»is  la  historia  es  poco  mas  que  un  pesado  panegírico;  el  último  en 
particular  le  llevó  á  taljestremo,  que  mereció  las  mas  severas  censuras  de  sus 
mismos  contemporáneos,  y  se  vio  obligado  mas  de  una  vez  á  tomar  la  pluma 
en  su  propia  defensa.  Las  memorias  de  Bayardo,  Fleurange  y.  La  Tremouü- 
le,  q^ue  tan  difusas  son  en  la  mayor  parte  de  los  detalles  militares,  guardan 
casi  silencio  profuudo  respecto  á  los  de  la  guerra  de  Xápoles.  La  verdad  es, 
que  el  asunto  era  demasiado  desagradable  y  presentaba  una  serie  muy  poco 
interrumpida  de  calamidades  v  derrotas,  para  que  pudicra'escitar  la  atención 
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de  los  historiadores  franceses,  los  cuales  apartando  su  vista  do  tales  escena.s,      cap.j:Vj^ 
la  valvian  con  mas  gusto  á  los  brillantes  hechos  de  este  reinado,  mas  acomo-        ^ 

dados  á  la  vanidad  nacional. 

■    ■  •    .  -.    ,,, 

Este  vacío  se  ha  llenado,  ó  por  lo  menos  intentado  llenar,  por  la  laborio- 
sidad de  los  escritores  posteriores.  Entre  los  que  por  incidencia  he  consulta- 
do  s%  cuentan:  Varillas,  cuya  historia  de  Luis  XII,  aunque  mal  dispuesta, 
reposa  sin  embargo  en  una  base  algo  mas  sólida,  que  sus  sueños  metafísícos 
titulados  Politicíi  de  Fernando,  de  que  ya  hemos  dado  noticia  repetidas  veces; 
Garnier,  cuya  clara  narración,  bien  que  inferior  á  la  de  Gaíllard  en  agudezas 
epigramáticas,  se  acerca  mucho  mas  á  la  verdad;  y  finalmente  Sísmondy,  que 
aunque  puede  ser  censurado  en  su  líistoire  des  Frangais,  por  algunos  defec- 
tos  de  los  que  son  consecuencia  lieces&ria  de  la  indiscreta  rapidez  en  la  com- 
posición, consigue  con  algunos  fcoques  breves  y  animados  presentar  puntos  de 
vista  mas  profundos,  respecto  de  los  caracteres  y  conducta  de  los  sugetos  que 
los  que  hay  en  volúmenes  enteros  de  escritores  vulgares. 

La  falta  de  materiales  auténticos  para  el  conocimiento  exacto  del  reinado 
de  Luis  XII,  es  cosa  de  que  se  lamentan  los  mismos  escritores  franceses;  los 
libros  de  aquellos  tiempos,  ocupados  solo  en  los  sucesos  militares  que  mas  des- 
lumhran, no  tratan  de  darnos  ninguna  idea  de  la  organización  interior  ni  de 
la  política  del  gobierno:  y  podría  uno  figurarse  que  sus  autores  vivieron  un 
siglo  antes  que  Felipe  de  Comínes,  en  lugar  de  haber  vivido  después:  tan  In- 
feriores son  á  este  eminente  político  en  todas  las  principales  cualidades  que 
exige  la  composición  histórica.  Los  eruditos  franceses  han  aumentado  muy 
poco  la  colección  de  documentos  origínales  reunidos  hace  mas  de  dos  siglos 
por  Godefroy  para  la  ilustración  de  aquel  reinado:  mas  á  pesar  de  esto,  no  se 
puede  creer  que  los  trabajos  de  este  primer  anticuario  agotaran  una  materia 
en  que  los  franceses  son  mas  ricos  que  otros  pueblos,  y  que  los  que  han  venidb 
después  á  esplotar  la  misma  mina  no  hallen  materiales  de  mucho  mérito  pa- 
ra escribir  con  mas  estension  esta  parte  interesante.   .  ^ 

Fortuna  es  que  el  silencio  de  los  franceses,  con  respecto  á  sus  relaciones 
de  Italia  por  aquellos  tiempos,  ha  sido  compensada  abundantemente  con  los 
trabajos  de  los  escritores  contemporáneos  mas  eminentes  de  este  último  país, 
como  Bembo,  IMaquiaveío,  Giovio  y_  el  tílósóGco  G'a^ccíafdini,  que  pot  su  po- 
sición como  italianos  estuvieron  en' estallo  ilen'iíintenéF  éii  fin  fiel  la  balanza* 
de  la  verdad  histórica,  ó  á  lo  menos  de  impedir  que  una  injusta  parcialidad 
de  alguna  de  las  dos  grandes  potencias  rivales  pudiera  trastornarla;  que  por 
sus  elevados  cargos  públicos  se  hallaron  en  contacto  con  las  personas  princi- 
pales de  su  tiempo,  y  pudieron  penetrar  en  los  resortes  principales  de  los  su- 
cesos que  se  ocultaban  á  los  ojo^  vulgares;  y  que  por  su  instrnccion  superior 
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7  por  SOS  l^lentos  eran  capaces  de  levantarse  sobre  la  bamilde  clase  de  vulga- 
res cronistas,  y  ann  de  llegar  á  la  dignidad  clásica  de  la  historia.  Lo  Sensi- 
ble es  que  debamos  entrar  ya  en  otro  terreno  no  ilustrado  por  los  trabajos 
de  estos  grandes  ingenios,  que  han  sido  los  maestros  del  arte  en  los  tiempos 
modernos. 
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Decadencia  de  la  salud  de  la  reioa. — Tristeza  y  temores  de  toda  la  nación. — Tes- 
tamento de  Isabel. — Su  codicilo. — Su  cristiana  resignación  y  muerte. — Trasla- 
ción de  sus  restos  mortales  á  Granada.— Descripción  de  lo  que  fué  su  persona. 
— De  sus  modales. — De  su  carácter. — Paralelo  de  esta  reina  con  Isabel  de  In- 
glaterra. 


^AiiJ^r  A  adquisición  de  un  reino  importante  en  el  centro    cap.  xn. 

de  Europa,  y  de  un  nuevo  mundo  al  otro  lado  del  T 

Decadencia 

Océano,  que  prometia  derramar  en  el  seno  de  Es-  <*«  '» •»iBd  d« 
>  paña  los  celebrados  tesoros  de  las  Indias,  iban  ele- 
vando rápidamente  á  la  nación  española  á  la  prime- 
ra clase  de  las  potencias  europeas;  pero  en  medio 
de  este  apogeo  de  su  prosperidad,  habia  de  esperimentar  un  golpe 
terrible  con  la  pérdida  de  la  ilustre  heroina,  que  por  tanto  tiempo  y 
con  tanta  gloria  habia  estado  al  frente  de  sus  destinos.  Más  de  una 
vez  hemos  tenido  que  dar  noticia  de  la  sensible  decadencia  que  se 
advertia  en  la  salud  de  la  reina.  En  efecto,  durante  los  últimos  años 
su  físico  se  habia  debilitado  estraordinariamente  por  los  incesantes 
trabajos  y  penalidades  que  se  habia  tomado,  y  por  la  continua  activi- 
dad de  su  espíritu.  Todavía  sufrió  mas  por  una  serie  de  terribles  des- 
gracias en  su  familia,  que  casi  sin  tregua  habían  caído  sobre  su  tier- 
no corazón  desde  la  muerte  de  su  madre,  ocurrida  en  1496.  El  año 
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H.    siguiente  tuvo  que  acompañar  al  sepulcro  los  restos  de  su  único  hijo 

varón,  heredero  y  esperanza  de  la  monarquía,  muerto  en  la  flor  de 

sus  juveniles  años,  y  poco  después  tuvo  que  hacer  los  mismos  tristes 
sufragios  á  la  mas  querida  de  sus  hijas,  á  la  amable  reina  de  Portugal.  . 
La  dolorosa  enfermedad,  que  le  ocasiono  .el  último  de  estos  pesa- 
res, produ^*(f  en  su  espíritu  un  abatimiento  de  que  jamas  se  recobró 
enteramente;  y  en  tanto  las  hijas  que  le  quedaron  hubieron,  de  sepa- 
rarse de  su  lado,  casadas  en  tierras  distantes,  si  se  esceptúa  el  poco 
tiempo ,quc  D.'  Juana  volvió  á  acompañarla,  y  que  fué  motivo  de  un 
«  sentimiento  todavía  mas  profundo  para  el  corazón  de  su  triste  madre, 
Qué  la  veia  acometida  de  una  dolencia  que  hacia  presagiar  el  porve- 
nir  mas  lastimoso. 

Pero  lejos  de  abandonarse  á  inútiles  y  débiles  lamentos,  Isabel  pro- 
curaba hallar  consuelo  donde  únicamente  podia  encontrarle:  en  los 
ejercicios  de  piedad,  y  en  el  mas  solícito  cumplimiento  délos  deberes 
de  suelevado  cargo.  Así  e?  que  la  vemos  atenta  como  siempre  al 
í)ien  de  sus  subditos  aun  en  los  negocios  de  menor  importancia j  apo- 
yando á  su  gran  ministro  Cisneros  en  sus  planes  do  reformas;  alen- 
tando los  descubrimientos  del  Occidente;  y  por  último,  cuando  á  fines 
de  1503  se  esparció  la  voz  de  la  invasión  que  intentaban  los  france- 
ses, reanimando  su  propio  espíritu  para  infundir  en  el  ánimo  de  sus 
subditos  el  entusiasmo  necesario  á  la  defensa  nacional.  Pero  esta  po- 
-  derosa  actividad  de  espíritu  aceleraba  la  decadencia  de  sus  fuerzas 
físicas,  que  poco  á  poco  iban  desfalleciendo  bajo  la  pesadumbre  de 
un  dolor  del  corazón  que  no  tiene  alivio  ni  casi  consuelo. 

A  principios  de  aquel  mismo  año  habia  decaído  su  salud  tan  visi- 
blemente, que  las  cortes  de  Castilla,  sobresaltadas  por  ello,  le  supli- 
caron que  diese  providencia  para  el  gobierno  del  reino  después  de  su 
muerte,  en  el  caso  de  hallarse  ausente  ó  incapacitada  D.'  Juana  '. 
Después  de  este  suceso  parece  que  se  mejoró  algún  tanto,  pero  fué  úni- 
camente para  volver  á  caer  en  un  estado  de  mayor  debilidad,  luego 
que  tuvo  el  convencimiento  de  que  su  hija  estaba  atacada  de  demen- 
cia, lo  oual  no  le  fué  ya  posible  dudar. 

A  los  principios  de  la  primavera  del  año  siguiente,  esta  desgracia- 


1  Mariana,  Historia  de   Espafia,  lib.28,  cap.  11. 
cap.  84.         • 


-Zuriu,  Analefl,  t.  v,  libro  5, 
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da  señora  se  embarcó  para  Flandes,  donde  á  poco  de  su  llegada  la    cap.  xvi. 
inconstancia  de  su  marido  y  su  propia  sensibilidad  exaltada  ocasio- 

•^  *       *  Arrebatos  de 

naron  las  escenas  mas  escandalosas.  Felipe  se  enamoró  públicamente  nona  juana. 

1504 

de  una  de  las  damas  de  su  corte,  y  su  mujer  ofendida,  en  un  acceso 
de  celos,  agarró  por  sus  propias  manos  á  su  hermosa  rival  en  el  pala- 
cio é  hizo  que  le  cortaran  los  graciosos  rizos  que  habían  prendado  á 
su  infiel  marido.  Esto  último  irritó  tanto  á  Felipe  que  manifestó  su 
indignación  contra  D.*  Juana,  en  los  términos  mas  descorteses  é  im- 
propios, hasta  rehusar  tener  ningún  trato  con  ella  ^. 

En  el  mes  de  Junio  llegó  á  Castilla  la  noticia  de  esta  desagradable 
ocurrencia,  causando  el  mas  profundo  sentimiento  á  sus  infelices  pa- 
dres. Fernando  poco  después  cayó  enfermo  de  fiebre,  y  la  reina  se 
vio  acometida  de  la  misma  enfermedad,  acompañada  de  síntomas  aun 
mas  alarmantes.  Aumentóse  su  mal  por  el  sentimiento  que  le  causaba 
el  de  su  marido,  y  no  quería  creer  las  noticias  favorables  que  le  da- 
ban los  médicos  mientras  estuvo  ausente  de  su  lado;  pero  la  robusta 
natur^ileza  de  Fernando  venció  la  enfermedad,  al  paso  que  la  de  la  reina 
se  empeoraba  de  dia  en  dia.  Su  tierno  corazón  feentia  mucho  mas  que  , 

su  marido  el  triste  estado  de  su  hija,  y  la  funesta  pcrspe^iva  que  se 
presentaba  parq,  Castilla,  á  quien  amaba  tan  de  veras  ^. 

Mártyr,  que  por  este  tiempo  se  hallaba  á  su  lado  en  la  corte  esta-  ^ 
blecida  en  Medina  del  Campo,  en  una  carta  que  escribía  al  conde  de 
Tendilla,  con  fecha  de  7  de  Octubre,  manifestaba  que  los  médicos  te- 
nían mucho  temor  acerca  del  resultado  de  la  enfermedad  de  la  reina. 
"Todo  su  sistema,  dice,  se  halla  dominado  por  una  fiebre  que  la  con- 
sume; rehusa  tomar  alimentos  de  ninguna  especie,  y  solo  tiene  una 
sed  continua,  al  mismo  tiempo  que  la  enfermedad,  según  todos  los 
síntomas,  va  á  terminar  en  hidropesía  K" 

.  Entretanto  Isabel  no  disminuía  en  nada  su  viva  solicitud,  por  el  J»abei  conser- 
bien  de  sus  pueblos,  siempre  atenta  á  los  grandes  negocios  del  go-  '*  ""  en*»"-?'» 
bierno.  Reclinada  en  su  almohada,  como  tenia  que  estar  la  mayor 


de  espíritu. 


U 


2  Garibny,  Compendio,  t.  n,  lib.  19, 
cap.  16. — Pedro  Mártyr,  Opus  Epist., 
epiat.  271,  272.— Gómez,  De  Rebua 
(restis.fol.  46. — Carvajal,  Anales.  MS., 
año  1504. 


3  Gómez,  De  Rebus  Gestii,  fol.  46, 
47. — Pedro  Mártyr,  Opus  EpÍ8t.,epÍ8t. 
273.— Cai-vnjal,  Anales,  MS.,  ano  1504. 

4  Opus  Epist.,  epiat.  274. 
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PARTE  11.    parte  del  tiempo,  se  hacia  dar  cuenta  de  lo  mas  interesante  que  ocur- 
ria  dentro  y  fuera  de  España;  daba  audiencia  á  los  estranjeros  dis- 
tinguidos, y  especialmente  á  los  italianos  que  podian  informarla  de 
las  cosas  de  la  última  guerra,  y  sobre  todo  de  lo  relativo  á  Gonzalo 
de  Córdoba,  por  cuya  fortuna  habia  manifestado  siempre  el  mas  vi- 
vo interés  *;  recibia  también  con  gusto  á  los  viajeros  ilustrados,  que 
eran  atraídos  á  la  corte  de  Castilla  por  la  fama  de  su  reina,  y  se  in- 
formaba de  ellos  acerca  de  todo,  y  los  despedia,  como  dice  un  escri- 
tor contemporáneo,  llenos  de  admiración  al  ver  la  varonil  fortaleza 
de  aquel  espíritu  que  la  sostenía  en  medio  de  su  enfermedad  mortal  *. 
Ésta  iba  empeorándose  por  momentos.  A  15  de  Octubre  encontra- 
mos otra  carta  de  Mártyr,  concebida  en  estos  tristes  términos:  "Me 
preguntáis  acerca  del  estado  de  la  salud  de  la  reina:  nos  hallamos  en 
palacio  todo  el  dia  aguardando  con  lastimero  semblante  la  hora  en 
que  la  religión  y  todas  las  virtudes  dejarán  la  tierra  con  su  espíritu; 
pidamos  á  Dios  que  nos  permita  seguirla  después  adonde  ha  de  ir  muy 
pronto;  escede  en  tanto  grado  á  toda  virtud  humana,  que  difícilmen- 
te podrá  haber  nada  entre  los  mortales  que  le  sea  comparable;  casi 
no  se  puede  decir  que  muere,  sino  que  pasa  á  una  existencia  mas  no- 
Ble,  que  debe  escitar  mas  bien  nuestra  envidia  que  nuestra  tristeza; 
deja  el  mundo  lleno  de  su  fama  y  va  á  gozar  de  la  vida  eterna  en  el 
^         cielo:  escribo  esto,  continúa,  entre  el  temor  y  la  esperanza,  porque 
todavía  respira  nuestra  reina  ''." 

La  mas  profunda  tristeza  cubrió  como  lúgubre  manto  toda  la  na- 


5  Poco  tiempo  antes  de  su  muerte 
Uegó  i  visitarla  el  ilustre  capitán  Prós- 
pero Colooa,  y  éste  noble  italiano  al 
presentarse  al  rey  Fernando,  le  dijo  que 
habia  venido  á  Castilla  á  ver  una  mujer 
que  desde  el  lecho  en  que  estaba  pos- 
trada gobernaba  el  mundo,  "á  ver  una 
•eHora  que  desde  la  cama  mandaba  el 
mundo."  Sandoval,  Hist.  del  Empera- 
dor C&rlos  V,  t  I,  p.  8. 

6  Gómez,  De  Rebus  Gestis,  fol.  47. 

Entre  los  estranjeros  que  vieron  á  la 
reina  por  aquel  tiempo,  fué  uno  el  cé- 
lebre viajero  veneciano  llamado  Vianel- 


li,  el  cual  le  hizo  presente  de  una  cruz 
de  oro  con  engarces  de  piedras  precio- 
sas, entre  las  que  habia  un  carbunclo 
de  mucho  valor.  £1  generoso  italiano 
recibió  en  cambio  una  adusta  censura 
de  Cisneros,  quien,  luego  que  salieron 
del  aposento  de  la  reina,  le  dijo:  ''que 
mas  hubiera  querido  el  dinero  que  ha- 
bían costado  los  diamantes  para  inver- 
tirlo en  servicio  de  la  Iglesia,  que  todas 
las  piedras  preciosas  de  las  Indias." 
Ibid. 

7  Opus  Epist.,  epist.  276. 
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cion,  pues  ni  aun  la  larga  enfermedad  de  Isabel  habia  podido  prepa-    cap.  xvi. 
rar  el  corazón  de  sus  fieles  subditos  para  la  terrible  catástrofe  que 

-  Sobrenalto  y 

les  esperaba,  y  recordaban  entonces  diferentes  circunstancias  de  mal  temore»  de  i» 
agüero  en  que  antes  no  habían  hecho  alto.  En  la  primavera  anterior  ""'""^ 
se  habia  .sentido  en  Andalucía,  y  especialmente  en  Carmona,  ciudad 
que  entonces  pertenecía  á  la  reina,  un  terremoto  acompañado  de  un 
huracán  espantoso,  cual  no  se  habia  visto  en  aquellos  países,  que  oca- 
sionó innumerables  daños.  Los  españoles,  dejándose  llevar  de  la  su- 
persticion,  veían  ahora  en  estos  acontecimientos  las  señales  proféti- 
cas  con  que  el  cielo  anuncia  una  grande  calamidad.  En  todos  los  tem- 
plos se  dirigían  oraciones  al  Omnipotente,  y  en  todas  partes  se  hacían 
procesiones  y  peregrinaciones  por  el  restablecimiento  de  su  amada 
soberana.  Pero  en  vano  «.  Isabel  no  se  hacía  ya  ilusión  con  falsas 
esperanzas;  sentía  de  una  manera  bien  evidente  el  decaimiento  de  to- 
das sus  fuerzas  físicas,  y  resolvió  cumplir  con  los  deberes  temporales 
que  aun  le  quedaban,  antes  que  perdiera  todas  sus  fuerzas. 

A  12  de  Octubre  otorgó  su  célebre  testamento,  que  es  el  mejor  Teitimeuto 
testimonio  en  que  resplandecen  con  tanto  brillo  las  ilustres  prendas  •**'■'*'""• 
do  su  espíritu  y  de  su  carácter.  Principia  ordenando  su  enterramieii- 
to;  manda  que  sus  restos  mortales  sean  llevados  á  Granada  al  monas- 
terio franciscano  de  Santa  Isabel,  situado  en  la  Alhambra,  y  que  allí 
se  coloquen  en  un  sepulcro  sencillo  y  humilde,  sin  otro  monumento  que 
una  sencilla  inscripción;  pero,  continúa,  "si  el  rey  mi  señor  prefiriese 
sepultarse  en  algún  otro  lugar,  en  tal  caso  es  mi  voluntad  que  mi  cuerpo 
sea  trasladado  á  él  y  colocado  á  su  lado,  para  que  la  unión  que  hemos 
gozado  en  esta  vida,  y  en  que  por  la  gracia  de  Dios  espero  han  de  con- 
tinuar nuestras  almas  en  el  cielo,  se  represente  pof  la  unión  de  nues- 
tros cuerpos  en  la  tierra.''  Después,  deseando  corregir  con  su  ejem- 
plo en  este  último  acto  de  su  vida  la  ruinosa  pompa  de  las  exequias 
funerales,  áque  eran  muy  dados  los  castellanos,  manda  que  los  suyos 
se  hagan  de  la  manera  mas  sencilla  y  menos  ostentosa,  y  que  el  dine- 
ro que  con  esto  se  economice,  se  distribuya  en  limosnas  á  los  pobres. 

Ordena  después  diversas  obras  pías,  designando  entre  otras,  can- 


1  Oi. 
U  de  Octnbr*. 


1 


'f 


8  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  200,  201.— Carvajal,  Anales,  MS., 
ano  1504. — Garivay,  Compendio,  t,   ii, 
TOMO  II. 


lib.  19,  cap.  16. — Zúnign,  Anales  de  Se- 
villa, pp.  423, 424. 
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tidades  .para  dotar  á  doncellas  pobres,  y  una  suma  considerable  pa- 
ra la  redención  do  los  cristianos  cautivos  en  Berbería;  manda  que 
todas  sus  deudas  sean  satisfechas  puntualmente  en  el  término  de  uu 
año:  suprime  los  oficios  supérfluos  de  la  casa  real,  y  revoca  todas  las 
mercedes  que  se  hayan  concedido  sin  causa  suficiente,  ya  seaQ  de  ter- 
renos ó  ya  de  rentas,  recomendando  ú  bus  sucesores  la  importancia 
de  mantoner  la  integridad  de  sus  estados,  y  sobre  todo  de  no  enaje- 
nar jamas  sus  derechos  á  la  importante  fortaleza  de  Gibraltar.       .-.% 
Pasa  luego  á  determinar  acerca  de  la  sucesión  ú  la  corona,  que  deja 
á  la  infanta  D."  Juana,  como  reina  propietaria,  y  al  archiduque  Feli- 
l>e  como  marido  suyo;  les  da  oscelentes  consejos  respecto  de  su  futuro 
gobierno,  encargándoles  que,  para  que  puedan  granjeai'se  el  amor  y 
obediencia  de  sus  subdito»,  se  conformen  en  un  todo  á  las  leyes  y  usos 
del  reino,  y  no  nombren  cstranjeros  para  los  empleos,  falta  en  que 
conocía  estaba  muy  espuesto  á  caer  el  archiduque  Felipe  por  sus  rela- 
ciones personales,  y  que  no  den  leyes  ni  decretos  "para  las  cuales  se 
necesita  el  consentimiento  de  las  c<>rte3,  durante  su  ausencia  del  rei- 
no ^f  les  recomienda  también  que  procuren  vivir  en  la  misma  armo- 
ijía  conyugal  que  ella  habia  tenido  con  su  marido,  les  ruega  que  maui- 
tieateu  á  éste  toda  la  deferencia*y  amor  filial  á  que  es  aci-eedor,  más 
que  ningún  otro  padre,  por  sus  eminentes  virtudes;  y  finalmente  les 
encarga  que  tengan  la  mayor  consideración  por  el  bien  y  libertad  de 
sus  subditos. 
%onibrA  reíeu-     Ku  soguída  proccdc  á  dccidír  el  importante  ponto  acerca  del  cual 
te  á  D.  Fer-  j^  i,abian  representado  las  cortes  de  1503,  el  del  gobierno  del  reino 
en  caso  de  ausencia  ó  incapacidad  de  D.*  Juana,  y  declara,  que  des- 
pués de  muy  madura  deliberación,  y  con  el  parecer  de  muchos  de  los 
prelados  y  nobles  del  reino,  nombra  al  rey  D".  Fernando,  su  marido, 
por  único  regente  de  Castilla  en  cualquiera  de  los  casos  espresados, 
hasta  que  su  nieto  Carlos  llegue  á  mayor  edad;  añade  que  la  ha  in- 
clinado á  ello  "la  consideración  (dice)  de  la  magnanimidad  é  ilustres 
prendas  del  rey  mi  señor,  así  como  su  larga  esperiencia,  y  el  'gran 

9  "Ni  fMgan,  fuera  de  los  dichos  mis  rio»,  p.  343):  hoDroso  tributo  á  tos  de- 
reinos é  señorío»,  leyes  é  premíiticfts,  recho»  Jegislaiivos  de  las  cortes,  que 
ni  la»  otms  cosas  que  en  cortes  se  de-  ofrece  gran  contraste  con  las  despóti- 
ben  hacer  segund  las  leyes  d»  eHos"  cus  lacultades  que  se  arrogaron  los  prf n- 
(Testaniento.  en  Donner,  Discursosva-  cipes  autecesores  y  posteriores. 
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beneficio  que  reportará  el  estado  de  suprudentc  y  benéfico  gobierno;" 
manifiesta  su  profunda  convicción  de  que  la  anterior  conducta  del  rey 
bfirece  suficiente  garantía  de  que  desempeñará  fielmente  este  cargo; 
pero  sin  embargo,  que  en  cumplimiento  de  lo  que  se  halla  establecido 
por  el  uso,  exige  que  preste  el  juramento  acostumbrado  antes  de  en- 
trar á  desempeñar  lasr  funciones  de  regente. 
Toma  después  una  resolución  espresa  para  proveer  al  mantenimien-  Lewnaiaren- 

loo 

to  personal  de  su  marido,  para  lo  cual,  "aunque  menos  de  lo  que  de- 
searía, y  mucho  menos  de  lo  que  merece  considerando  los  eminentes 
servicios  que  ha  hecho  al  estado,''  le  señala  la  mitad  de  todas  las  ren- 
tas y  productos  líquidos  que  se  saquen  de  los  países  descubiertos  en 
Occidente,  y  ademas  diez  millones  de  maravedises  al  año,  situados  so- 
bre las  alcabalas  de  los  maestrazgos  de  los  órdenes  militares."  •'••' 

Después  de  algunas  otras  disposiciones  relativas  á  la  sucesión  de 
la  corona,  en  caso  de  que  falten  los  descendientes  por  línea  recta  de 
D.*  Juana,  recomienda  con  la  mayor  ternura  y  encarecimiento  á  sus 
sucesores  los  diversos  empleados  de  la  real  casa,  y  sus  amigos  perso- 
nales entre  los  que  hallamos  los  nombres  del  marqués  y  marquesa  de 
Moya,  Beatriz  de  Bobadilla,  la  compañei*a  de  su  juventud,  j  el  de 
Garcilaso  de  la  Vega,  el  hábil  embajador  de  España  en  la  corte  pon- 
tificia. 

Finalmente,  concluyendo  con  las  mismas  y  no  menos  interesantes 
espresiones  de  amor  conyugal  con  que  habia  empezado,  dice:  "Ruego 
al  rey  mi  señor,  que  se  sirva  aceptar  todas  mis  .joyas  ó  las  que  quiera 
elegir,  para  que  con  su  vista  pueda  recordar  siempre  el  singular  amor 
que  le  he  profesado  en  vida,  y  que  espero  conservarle  todavía  en  otra 
mejor,  y  con  este  recuerdo  animarse  á  vivir  muy  justa  y  santamente 
en  ésta."  *  *        ív?níifff-,ín 

Nombra  seis  ejecutores  testamentarios,  de  los  cuales  fueron  los  dos 
principales  el  rey  y  el  arzobispo  Cisneros,  á  quienes  dio  plena  facul- 
tad para  proceder  en  unión  con  cualquiera  de  los  otros  ^^. 

Me  he  detenido  en  referir  los  pormenores  del  testamento  de  Isa- 


10  Tengo  á  la  tista  tres  copias  del 
testamento  de  Isabel:  nna  manuscrita 
en  la  obra  de  Carvajal,  Anales,  «ño 
1504;  otra  impresa,  en  la  bella  edición 
del  Mariana  hecha  en  Valencia,  t  ix, 


apénd.  1;  y  otra  publicada  en  los  Dis* 
curfos  varios  de  Historia  por  Dormer, 
pp.  314-388.  No  sé  que  se  haya  impre- 
flo  en  ninguna  otra  parte. 
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ENFERMEDAD  T  MÜETITE  DE  DOS  A  ISABEL. 

bel,  porque  presentan  la  pmeba  mas  completa  de  la  constancia  con 
que  á  la  hora  de  m  muerte  seguía  fiel  á  los  principios  que  habian  di- 
risddo  sn  conducta  durante  toda  su  vida:  de  su  amorosa  y  iwrudente 
política;  de  su  previsión  profética  de  los  males  que  so  habian  de  orí-  i 
ginar  después  de  su  fallecimiento  (males  que  por  desgracia  no  habia  »í 
pi-evision  alguna  capaz  de  impedir);  de  su  escrupulosa  atención  á  to- 
dos B«8  deberes,  y  de  aquel  tierno  afecto  que  profesaba  á  sus  amigos  B 
y  qiíe  no  la  desamparó  hasta  el  último  aliento  de  su  rida.  w.-fr.--»-. 

Cumplido  aquel  deber,  sus  fuerzas  fueron  debilitándose  de  dia  cti'h 
dia;  pero  las  facultades  de  su  alma  parecía  que  se  aumentaban  á  me*  & 
dida  que  desfallecía  su  cuerpo.  Todavía  ocupaban  su  espíritu  los  ne-  ^ 
gocTOs  del  gobierno,  y  en  un  codicilo  que  añadi6  á  s\i  testamento  or-'"^ 
deod  diversas  proTidencias  generales,  que  había  dilatado  por  la 
urgencia  de  otros  negocios,  ó  por  él  cámulo  de  sentimientos  que  t>pli^^, 
mían  su  corazón.  Otorgóse  éste  á  23  de  Noviembre,  tres  dias  antes 
de  su  muerte.  "^^  ^•• 

Entre  sus  disposiciones  hay  tres  tan  notables,  que  no  se  pueden  pa- 
sar en  silencio.  La  primei*a  es  relativa  á  la  codificación  de  las  leyes, ' 
para  cuyo  efecto  la  reina  nombra  personas  que  hagan  una  nueva  rb* 
copilacion  de  las  leyes  y  pragmáticas,  cuya  contradicción  ocasionaba^-? 
mucho  embarazo  en  la  jurisprudencia  de  Castilla.  Siempre  habia  sicTo  "I 
ésto  uno  de  los  grandes  pensamientos  de  Isabel,  pero  no  se  habia  he- 
cho otro  esfuerzo  para  procurar 'suplir  aquel  vacío,  que  el  de  la  obra^^ 
apreciable,  aunque  insuficiente,  de  Montalvo,  concluida  en  lo8pí  i  me- 
ros años  de  su  reinado.  A  pesar  de  sus  nuevas  providencias  no  se  ha- 
bia de  hacer  otra  mas  perfecta  hasta  los  tiempos  de  Felipe  II  »*;>*ni  ens 

La  segunda  se  referia  á  los  naturales  del  Nuevo-Mundo.  Se  habian 
introducido  en  aquellos  países  grandes  abusos  desde  que  se  resucita^)!! 
ron  en  parte  los  repartimientos.  Las  Casas  diee  "qtíe  se  habia  tenido^» 
cuidado  de  que  éstos  no  llegasen  á  oidos  do  la  reina  *V  Pero  parece'" 

de  frita  hwtor»,  y  «»n  «1  xxvf  de-  k  8^<1 
12  Las  Casnfl,  que  no  será  sospecho*  í> 


11  Las  •*Ordenftnzas  Reales  de  Cas- 
tiHa!*^  pablieadas  en  1484,  y  laa  "prag- 
máticas del  Reyoo,"  impresas  por  pri- 
mera ▼«&  en  1503,  comprenden  la  le- 
gislación general  de  este  reinado,  de  la 
cual  bailará  el  lector  noticias  circ u na- 
ta oriadua  en  «1  onp.  lü  de  la  parte  1* 


so  de  adulador,  en  su  relato  de  ia'  des^m 
truccion  de  las  Indias,  decia:  "Los  ma^ti 
yores  horrores  de  estas  guerras  y  de 
e&ta  carnicería  comenzaron   desde  que 
se  supo  en  América  que  lo  reina  Isabct 


»i 


SUCARÍCTER.  r-.    •  ^éSl-t 

que  habia  penetrado  en  su  corazón  un  presentimiento  vago  de  lo  que    cap:  xvi. 
sucedía.  Así  es  que  ordena  á  sus  sucesores  Con  el  mayor  encarecí- 
miento,  "que  promuevan  la  buena  obra  de  convectir  y  civilizar  á  los 
pobues  indios,  que  los  traten  con  la  mayor  bondad,  y  corrijan  todos 
los  agravios  que  puedan  sufrir  en  sus  personas  ó  en  sus  bienes." 

Por  último  declara  sus  dudas  en  cuanto  á  la  legalidad  de  la  renta 
de  las  alcabalas,  que  era  el  recurso  principal  de  la  corona,  y  nombra 
una  comisión  para  que  averigüe  si  se  otorgó  desde  el  principio  como 
perpetua,  7  si  esto  se  hizo  con  libre  consentimiento  del  pueblo,  man- 
dando en  tal  caso  á  sus  herederos  que  perciban  aquella  contribución,), 
del  modo  que  sea  monos  gravoso  á  sus  subditos;  mas  si  no  fuese  así-, 
ordena  que  se  convoquen  cortes  para  providenciar  sobre  los  medioax. 
convenientes  de  acudir  á  las  necesidades  déla  corona:  "medidas  que 
para  ser  válidas,  dice,  han  de  ser  dictadas  con  el  beneplácito  de  loftij 
subditos  del  reino  ^li!  nH,no/  ob  üL'  ¿  f»3s4  ^íü^ííóJíJ  .iiosí^íOií  ¿jS  *íJ3ifli 

Tales  fueron  las  sublimes  palabras  pronunciadas  por  aquella  admififo 
rabie  mujer  en  su  última  hora:  en  ellas  se  ve  aquel  respeto  á  los  fue- 
rol  y  libertades  de  la  nación  que  la  habia  distinguido  en  toda  su  vida,?i? 
y  el  anhelo  con  que  procuraba  estender  los  benefieios  de  su  bondador ., 
so  gobierno  á  los  países  mas  distantes  y  bárbaros  de  sus  dominioso^ 
Estos  ¿os  documentos  fueron  un  precioso  legado,  que  dejó  á  sus  puerru 
blos  para  que  les  sirviera  de  guia  cuando  les  faltara  completamenti^'j 
la  luz  de  su  virtud  y  de  su  ejemplo.     *       •  >rs'írr  cf"/',  r.  -TMn?- -^  ' 'ítn  off-^ 

La  firma  que  Isabel  puso  en  su  codicilo,  que  aun  se  conserva 'entre    uitímoi  mo- 
los manuscritos  de  la  Biblioteca  Real  de  Madrid,  demuestra  por  su  le-  tei. 
tra  irregular  y  apenas  leíble  el  débil  estado  en  que  ya  se  encontraba  'f«.j 


ncabnba  de  morir;  porque  hasta  enton- 
ceano  ae  habian  cometido  tantos  críme- 
nes ea  la  isla  Española,  y  aun  ae  liabia 
tenido  cuidado  de  ocultarlos  ^  aquella 
princesa,  porque  iau  Alteaa  no  ceeaba 
de  encargar  que  se  tratase  á  los  indios 
con  dulzura,  y  se  emplearan  todos  los 
medios  para  hacerlos  felices:  yo  he  visto, 
asi  como  otros  muchos  españoles,  las  car- 
ta» que  la  reina  escribía  acerca  de  este 
punto^  y  las  órclenes  que  enrkiha:  lo  que 


pruiha  que  aquella  admirable  señora 
hubiera  puesto  Jin  á  tantas  crueldades,  si 
hubiera  podido  saberlas,^*  CElavros,  ed. 
de  Llórente,  t.  1,  p.  21. 

13  Ei  codicilororiguinl  se  conserva  to 
davía  entre  los  maausciñtos  de   la  reala 
biblioteca  de  Madrid.  En  las  obras  antenri 
riormente  citadas  va  puesto  á  continuAnri 
cíon  del  teatamento.    «ri  In-i'^tvrj  liuiüafvi;. 

14  Ciemencio   dio  un  facsímile  de 
esta  Oltima  firma  de  la  reina  en  las  Me- 
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Con  esto  dejó  arreglados  todos  sus  Begocios  temporales,  y  pasó  á 

disponerse  para  los  de  ftas  elevada  esfera,  durante  el  breve  espacio 

que  le  quedaba.  Mas  este  acto  no  era  sino  el  último  de  una  vida  de 
continua  preparación.  En  los  últimos  momentos  tuvo  la  desgracia, 
común  en  su  clase,  de  verse  separada  de  aquellas  personas  cuya  filial 
ternura  podia  haber  suavizado  mucho  el  dolor  de  la  muerte,  pero  al 
éismo  tiempo  esperimentó  la  dicha,  todavía  mas  rara,  de  haberse 
granjeado  para  esta  hora  de  prueba  el  consuelo  de  la  amistad  desin- 
teresada, porque  tuvo  la  satisfacción  de  ver  en  toriio  suyo  á  los  ami- 
gos de  la  niñez,  cuyo  afecto  se  habia  formado  y  probado  en  las  tris- 
tes horas  de  la  desgracia. 
Su  resifnacion     Y  vicndo  á  éstos  dcshcchos  en  lágrimas  alrededor  de  su  lecho,  les 
y  muerte.       ¿jj^  ^^^  mucha  tranquilidad:  '"No  lloréis  por  mí:  no  os  canséis  en 
hacer  inútiles  ruegos  por  mi  salud;  rogad  por  la  salvación  de  mi  al- 
ma "."  Al  recibir  la  extremaunción  no  quiso  que  le  descubrieran  los 
pies,  como  en  tales  casos  se  acostumbra,  circunstancia  que,  como 
ocurrida  en  aquellos  momentos,  refieren  los  escritores  españoles  pa- 
ra probar  la  delicadeza  y  decoro  escrupuloso  que  la  distinguió  duran- 
te toda  su  vida  *^.  Finalmente,  habiendo  recibido  los  sacramentos  y 
cumplido  con  todos  los  deberes  de  buen  cristiano,  espiró  tranquila- 
mente, un  poco  antes  de  la  hora  de  medio  dia  del  miércoles  ,26  de 
Noviembre  de  1504,  á  los  54  años  de  su  edad,  y  el  30  de  su  reinado  '". 
"La  pluma,  dice  Pedro  Márfyr  en  una  carta  que  escribió  el  mismo 
dia  al  arzobispo  de  Granada,  se  me  cae  de  las  manos,  y  mis  fuerzas 
desfallecen  á  impulsos  del  sentimiento:  el  mundo  ha  perdido  su  orna- 
mento mas  precioso,  y  su  pérdida  no  solo  deben  llorarla  los  españo- 
les, á  quienes  habia  conducido  por  tanto  tiempo  en  la  carrera  de  la 
gloria,  sino  también  todas  las  naciones  de  la  cristiandad,  porque  era 
el  espejo  de  todas  las  virtudes,  el  escudo  de  los  inocentes  y  el  freno 
de  los  malvados:  no  sé  que  haya  habido  lieroina  en  el  mundo,  ni  en 
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morioi  d«  la  Academia  de  la  Historia, 
t.  VI,  Ilust.  21. 

15  L.  Marineo,  Cosas  memorables, 
fol.  187. — Garibay,  Compendio,  t.  ii,  li- 
bre 19,  cap.  16. 

-    16  Arévalo,  Historia  Palentina,  MS., 
«n  las  Mamonas  de  la  Academias  de 


te  Historia,  t.  vi,  p.  672.-^L.  Marineo, 

Cosas  memorables,  fol.  187, — Garibay, 
Compendio,  ubi  suprn. 

17  Nació  Isabel  á  22  de  Abril  de 
1451,  y  subió  al  trono  á  12  de  Diciem- 
bre de  1474. 


ÜU  CAEACl'EK. 

los  tiempos  antiguos  ni  en  los  modernos,  que  merezca  compararse  con 
esta  incomparable  mujer  '^." 

No  se  perdió  tiempo  en  disponer  lo  necesario  para  trasladar  á  Gra- 
nada el  cuerpo  de  la  reina,  sin  embalsamar,  según  habia  mandado  es- 
presamente.  Fué  acompañado  de  un  numeroso  séquito  de  caballeros 
y  eclesiásticos,  entre  los  cuales  iba  el  fiel  Mártyr.  La  comitiva  se  pu- 
so en  silenciosa  marcha  al  dia  siguiente  del  fallecimiento  de  la  reina, 
dirigiéndose  por  el  camino  de  Arévalo,  Toledo  y  Jaén.  A  poco  de 
haber  salido  de  Medina  del  Campo,  empezaron  grandes  lluvias  que 
continuaron  con  poca  interrupción  íiurante  todo  el  viaje;  pusiéronse 
intransitables  los  caminos,  y  el  agua  se  llevó  muchos  puentes;  los  ria- 
chuelos se  convirtieron  en  rios  como  el  Tajo,  y  el  terreno  llano  se  cu- 
brió también  de  aguas;  no  so  vieron  ni  el  sol  ni  las  estrellas  durante 
el  viaje;  los  torrentes  arrastraban  consigo  á  los  caballos  y  las  mu- 
las,  que  muchas  veces  perecieron  con  los  giuetes.  "Jamas,  esclama 
Mártyr,  me  he  visto  en  tantos  peligros  en  toda  mi  arriesgada  pere- 
grinación por  Egipto  '^." 

Finalmente,  á  18  de  Diciembre,  aquella  lúgubre  y  estropeada  comi- 
tiva llegó  al  lugar  de  su  destino,  y  en  medio  de  la  furia  de  los  ele- 
mentos los  restos  mortales  de  Isabel  fueron  depositados  con  solemni- 
dad sencilla  en  el  monasterio  de  San  Francisco  de  la  Alhambra.  Allí, 
á  la  sombra  de  aquellas  venerables  torres  musulmanas,  y  en  el  cora- 
zón de  la  capital  que  con  su  noble  constancia  habia  recobrado  para 
su  reino,  continuaron  reposando  hasta  después  de  la  muerte  de  Fer- 
nando, en  que  fueron  removidos  para  colocarlos  al  lado  de  los  de  és- 
te, en  el  soberbio  mausoleo  de  la  iglesia  catedral  de  Granada  ^.  De- 
jando por  ahora  el  examen  del  gobierno  de  la  reina  Isabel  para  ha- 
cerlo después  juntamente  con  el  de  Fernando,  me  limitaré  aquí  á  con- 
siderar aquellos  rasgos  mas  notables  de  su  carácter,  que  nos  suminis- 
tra la  historia  de  su  vida. 

Su  persona  era,  como  se  ha  dicho  en  la  parte  primera  de  esta  obra, 
de  estatura  mediana  y  bien  proporcionada;  tenia  el  color  blanco  y 

18  Opus  "Epist.,  epist.  279.  caj».  201.— Corbajal,  AnaleSn  MS.,  uflo 

19  Opus  Epist.,  epist.  280.— No  se  i 504.— Garibay,  Compendio,  t.  ii,  libro 
exagera  en  el  testo  el  lenguaje  de  la  J9,  cap.  16. — Zurita,  t.  v,  cap.  81. — 
epístola.  ■    Navagiero,  Viagio,  íbi.  23,,.^^^^   ^^ 

20  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS.,  fOnM»l<i  •aín« 
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CAP.  XVI. 


Lleraosusrefl- 
tos  mortales  á 
Granada. 


Los  depositan 
en  la  Alham* 
bra. 


Descripción  de 
la  persona  de 
Isabel. 


tí    f 

1^ 


'1 


<i¿2  ENFERMEDAD  T  MUERTE  DE  DO.ÑA  ISABEL. 

PARTE  II.  sonrosado,  ojos  vivos  y  azules  y  cabello  castaño,  clase  de  belleza  muy 
rara  en  España;  sus  facciones  eran  simétricas,  y  generalmente  con- 
vienen todos  en  que  era  estraordinariamente  hermosa ''".  La  ilusión 
con  que  se  suele  mirar  á  las  personas  de  alta  gerarquía,  y  especial- 
mente cuando  las  realza  la  afabilidad  de  su  carácter,  puede  hacernos 
sospechar  que  haya  alguna  exageración  en  los  elogios  que  tan  libe- 
ralmente  se  le  prodigan;  pero  parece  que  en  gran  parte- están  justifi- 
cados por  los  retratos  que  se  conservan,  en  los  cuales  se  encuentra 
reunida  una  regularidad  exacta  en  las  facciones  con  una  dulzura  sin- 
gular y  espresion  inteligente  y  viva. 
su«  modales.  Sus  modalcs  craii  muy  agraciados  y  apacibles,  y  llevaban  el  sello 
de  una  dignidad  natural,  y  de  cierta  compostura  modesta  acompa- 
ñada de  una  afabilidad  que  procedía  de  la  bondad  natural  de  su  co- 
razón. No  habia  persona  á  quien  menos  se  pudiera  acercar  nadie  con 
indebida  familiaridad;  mas  el  respeto  que  imponía  escitaba  al  mismo 
tiempo  un  sentimiento  profundo  de  adhesión  y  amor.  Tenia  también 
gran  discernimiento  para  acomodarse  á  la  situación  y  carácter  parti- 
cular de  los  que  la  rodeaban;  se  presentaba  cubierta  de  armadura  al 
frente  de  sus  tropas,  y  no  rehuía  ninguno  de  los  trabajos  de.  la  guer- 
ra. Durante  las  reformas  de  las  órdenes  religiosas  visitaba  los  monas- 
terios de  monjas  en  persona,  tomando  la  labor  con  ellas,  y  pasando  el 
día  en  su  compañía.  Cuando  viajaba  por  Galicia  vestía  el  traje  del 
país,  tomando  prestadas  al  efecto  las  joyas  y  otros  adornos  de  las  seño- 
ras de  aquella  tierra,  y  volviéndoselas  con  regalos  considerables  ^=*. 
Por  esta  conducta  complaciente  y  atractiva,  así  como  por  sus  altas 


21  El  cura  de  los  Palacios  dice,  ha- 
blando de  la  reina:  "Fué  mujer  hermo- 
sa, de  muy  gentil  cuerpo,  é  gesto,  é 
composición."  (Reyes  Católicos,  MS., 
cap  201.)  Pulgar,  que  fué  otro  contem- 
poráneo, la  aliiba  diciendo:  "el  mirar 
muy  gracioso,  y  honesto,  las  facciones 
del  rostro  bien  puestas,  la  cara  toda  muy 
hermosa.''  (Reyes  Católicos,  parte  1, 
cap.  4.)  L.  Marineo  se  espresa  así:  "To- 
do lo  que  habia  en  el  rey  de  dignidad, 

• 

se  hallaba  en  la  reina  de  graciosa  her- 
mosura, y  en  entrambos  se  mostraba 


una  majestad  venerable,  aunque  á  jui- 
cio de  muchos  lá  reina  era  de  mayor 
hermosura."  (Cosas  Memorables,  fol. 
182.)  Y  Oviedo,  que  tuvo  igualmente 
muchas  ocasiones  de  verla  por  sus  pro- 
pios ojos,  no  duda  en  declarar  "que  en 
hermosura,  puestas  delante  de  su  Alte- 
za todas  las  mujeres  que  yo  he  visto, 
ninguoa  vf  tan  graciosa,  ni  tanto  de  ver 
como  su  persona."  Quincuagenas,  MS¡ 
22  Memorias  de  la  Academia  de  la 
Historia,  t.  vi.  Ilust.  8. 
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prendas,  adquirió  sobre  sus  turbulentos  subditos  un  ascendiente  á  que    cap.  xvi. 
jamas  pudo  llegar  ningún  rey  de  España. 

Hablaba  la  lengua  castellana  con  mucha  elegancia  y  propiedad;  te- 
nia facilidad  y  afluencia  en  la  conversación,  la  cual,  aunque  general- 
mente fuera  de  carácter  serio',  á  las  veces  sazonaba  con  dichos  agudos 
y  graciosos,  de  que  pasaron  muchos  en  proverbio'^'':  era  parca  y  so- 
bria, y  pocas  veces  ó  nunca  probaba  el  vino~^;  y  tan  frugal  en  la  me- 
sa^  que  el  gasto  ordinario  que  se  hacia  para  su  persona  y  su  familia 
no  pasaba  de  la  moderada  suma  de  cuarenta  ducados  -^.  No  era  me- 
nos sencilla  y  modesta  en  sus  trajes.  En  las  ceremonias  públicas  des- 
plegaba á  la  verdad  real  magnificencia'-^;  pero  no  le  agradaba  la 
pompa  en  su  vida  particular,  y  con  la  mayor  generosidad  se  deshacía 
de  las  galas  ^  y  joyas  ^^  regalándolas  á  sus  amigas.  Naturalmente  de 
carácter  tranquilo,  aunque  -^  afectuoso,  gustaba  poco  de  las  diversio- 
nes frivolas  á  que  tanta  importancia  se  da  en  las  cortes,  y  aunque  pro- 
moviera la  concurrencia  de  cantores  y  músicos  á  su  palacio,  era  solo 
con  objeto  de  apartar  á  los  jóvenes  nobles  de  los  placeres  mas  bajos 
y  menos  cultos  á  que  estaban  entregados  ^". 


23  Historia,  ubi  supra. 
,   24  L.  Marineo,  Cosas  memorables, 
fol.  182,— Pulgar,  Reyes  Católicos,  part. 
1.  cnp.  4. 

25  Memorias  de  la  Academia  de  la 
Historia,  t.  vi,  p.  323. 

26  Estos  actos  de  ceremonias  públi- 
cas tienen  indudablemente  muchontrac- 
tivo  para  los  locuaces  croni.stas  de  aque- 
lla época.  Véase  si  no,  entre  otros 
ejemplos,  la  manera  con  que  el  buen 
cura  de  los  Palaqios  reñere  el  ostentoso 
ceremonial  df  1  bautismo  y  presHntacion 
del  príncipe  D.  Juan,  que  se  verificó  en 
Sevilla,  año  1478.  (Reyes Católicos,  MS. 
cap.  32,  33)  Pulgar  dice:  "Dona  Isabel 
estaba  rodeada  y  servida  por  grandes  y 
seüores  de  la  maa  alta  clase,  tanto  que 
se  dijo  que  m&nleniíL  demasiada  pompa." 
Rpyes  Católicos,  piirt.  1.  mp  i. 

TOMO  TT. 


27  Flores  trae  cierto  pasaje  de  una 
carta  original  de  la  reina,  escrita  poco 
después  de  uno  de  sus  viajes  k  Galicia, 
en  el  cual  Isabel  manifiesta  su  acostum- 
brada liberalidad  en  este  punto: 

"Decid  á  Dofía  Luisa,  que  porque 
vengo  de  Galicia  deshecha  de  vestidos, 
no  le  envío  para  su  hermana;  que  no 
tengo  ahora  cosa  buena;  mas  3'o  se  los 
enviaré  presto  buenos."'  Reinas  Cathó- 
licas,   t.  II,  pág.  639. 

28  Véase  el  rico  inventario  de  las  da- 
das á  iu  nuera  Mnrgarita  de  Austria,  y 
k  .su  hija  Doña  IsHbel  reina  de  Portugal, 
en  las  Mem.  de  la  Acl^leuü&4c^^,Hi3t• 
t.  VI,  Ilust.  12. 

29  'Alegre,"  dice  ei  a^Uor  del  Car- 
ro de  las  Donas,  "de  una  alegría  hones- 
ta y  muy  piesurnda."  Ibid.  p.  ¿58. 

30  Entre   los   qiif»   .«pguian   la   cortí» 

ir. 


1i 
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PARTE  II.        Entre  sus  cualidades  morales,  una  de  las  mas  relevantes  era  su  mag- 
"  nanimidad:  ni  en  sus  pensamientos  ni  en  sus  acciones  habia  nada  pe- 

Su   magnaní-  ^ 

midad.  queño  ó  interesado;  sus  planes  eran  vastos,  y  ejecutados  con  el  mismo 

noble  espíritu  con  que  habian  sido  concebidos;  jamás  empleaba  agen- 
tes sospechosos,  ni  medios  torcidos,  sino  la  política  mas  franca  y 
abierta  ^S  y  rehusaba  aprovecharse  de  las  ventajas  que  pudiera  ofre- 
cerle la  perfidia  de  los  demás  ^-.  Cuando  una  vez  habia  concedido  su 
confianza,  dispensaba  su  apoyo  poderoso  con  la  mayor  voluntad,  y  era 
religiosa  en  cumplir  cualquier  promesa  ú  oferta  que  hubiera  hecho  á 
los  que  se  comprometían  en  sus  planes,  por  mas  oposiciones  que  en- 
contraran. Así  es  que  sostuvo  á  Cisneros  en  todas  sus  reformas,  im- 
prudentes aunque  laudables;  favoreció  á  Colon  en  la  prosecución  do 
su  grande  empresa,  escudándole  contra  las  calumnias  de  sus  enemigos; 
prestó  este  mismo  amparo  á  su  favorecido  Gonzalo  de  Córdoba.  No 
sin  razón  el  dia  de  su  muerte  fué  sentido  por  entrambos,  como  el  úl- 
timo de  su  feliz  estrella^*.  Su  carácter  era  tan  contrario  al  artificio 
y  doblez,  y  tan  ajenas  fueron  estas  cosas  de  su  política  interior,  que 
cuando  las  observamos  en  las  relaciones  esteriores  de  España,  pode- 
mos estar  seguros  de  que  no  procedían  de  la  reina.  Era  incapaz  de 
alimentar  ninguna  desconfianza  ni  oculta  malicia;  y  aunque  fuera  se- 
vera en  la  ejecución  y  administración  de  la  justicia  pública,  olvidaba 
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cueDta  Bernaldez  "la  inoltitud  de  poe- 
tas, de  trobadores  ó  músicos  de  todas 
partes."  Reyes  Cutólicos,  MS ,  cap. 
201. 

31  'Quería  que  sus  cartns  ó  manda- 
mientos fuesen  cumplidos  con  diligen- 
cia." Pulgar,  Reyes  Católicos,  p.  1, 
cap.  4. 

32  Véase  un  ejemplo  notable  de  esto 
en  el  tratamiento  que  mandó  dar  al  pér- 
fido Juan  de  Corral,  de  que  sehi/.o  men- 
ción en  el  cap.  10,  de  la  parte  i  de  esta 
historia. 

33  El  tono  triste  que  se  observa  en  la 
correspondencia  de  Colon,  posterior  á 
la  muerte  de  la  reina,  manifiesta  muy 
bien  el  aspecto  de  su  fortuna  y  de  sus 


sentimientos.  (Navarrete,  Colección  de 
vinjes,  t.i.,  paginas  341  y  sig.)  El  Grnn 
Capitán  espresó  también  sus  sentimien- 
tos de  un  modo  aun  mas  inoquívoco.  se- 
gún Giovio.  "Nec  multis  inde  diebna 
Regina  fato  concessit,   incredibili  cuín 
dolore  atque  jactura  Consalvi;   nam  ab 
ea  tanquam  alumnus  ac  in  rjus  regia 
educatus,  cuneta  quae  exoptari  possent 
virtutis  et  dignitatis  incrementa  adep- 
tum  fuisse  fatebatur,  rege  ipso  quHUi- 
qunm  minus  benigno  parumque  liberali 
numquam  reginae  voluntati  reluctariau- 
so.   Id  vero  praeclare  taoquara  verissi- 
nium  apparuit  elata  regina."  Vit«  Illust. 
Vir.,  p.  275. 


con  la  mayor  generosidad  las  ofensas,  y  aun  alguna  vez  se  adelantó  á    cap.  xvi. 
llamar  á  los  que  la  habian  injuriado  personalmente  ^*.  

Pero  lo  que  daba  un  colorido  especial  á  todos  los  rasgos  de  su  es-  su  piedad, 
píritu,  era  su  piedad.  Esta  surgía  de  lo  mas  profundo  de  su  alma,  con 
un  brillo  celestial  que  iluminaba  todo  su  carácter.  Felizmente  habia 
pasado  sus  primeros  años  en  la  dura  escuela  de  la  adversidad,  á  la 
vista  de  su  madre,  la  cual  hizo  arraigar  y  desarrollarse  en  su  espíri- 
tu, austero  por  naturaleza,  unos  principios  tan  sólidos  de  religión,  que 
nada  pudo  hacerlos  vacilar  en  adelante.  Desde  sus  primeros  años,  ha- 
llándose en  la  flor  de  su  juventud  y  belleza,  la  llevaron  al  palacio  de 
su  hermano;  mas  la  molicie  y  los  placeres  de  aquella  corte,  tan  des- 
lumbradores para  una  imaginación  juvenil,  no  fueron  poderosos  á  se- 
ducirla, porque  la  rodeaba,  como  si  dijéramos,  una  atmósfera  moral 
de  pureza  "que  alejaba  de  ella  todo  lo  que  pudiera  ser  contrario  á  la 
virtud ^\"  Fué  tal  el  decoro  de  su  porte  que,  aunque  cercada  de  fal- 
sos amigos  y  de  viles  enemigos,  no  pudo  recaer  la  mas  ligera  acusa- 
ción contra  su  puro  nombre,  en  medio  de  aquella  corte  corrompida  y 
calumniadora. 

Isabel  empleó  siempre  una  gran  parte  del  tiempo  en  la  oración  pri-    su  supersti- 
vada,  así  como  en  ejercicios  públicos  religiosos^®;  invirtió  grandes 


Clon. 


34  Recuérdese  el  notable  ejemplo 
que  dio  de  esto  á  los  principios  de  su 
reinado,  en  la  afectuosa  consideración  y 
tolerancia  con  que  disimuló  las  geniali- 
dades de  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo, 
que  habia  sido  su  amigo  y  era  entonces 
su  mas  implacable  enemigo. 

35  Isabel  en  la  corte  de  su  hermano 
hubiera  podido  servir  de  modelo  para 
el  bello  retrato  que  hace  Milton  en  es- 
tos versos: 

La  santa  castidad  es  á  los  cielos 
Tan  cara,  que  si  alguna  feliz  alma 
La  consigue  abrigar,  luego  desciende 
A  dispensarle  honor  y  compañía 
Innumerable  coro  de  gloriosos 
Angeles  puros,  que  separan  de  ella 
Hasta  la  sombra  del  letal  pecado, 
Y  en  solemne  visión  y  claro  sueño 


La  dicen  cosas  que  profano  oído 
Jamas  puede  escuchar.  Este  coloquio 
Con  aqnellos  celestes  moradores, 
Hace  que  BU  corpórea  superficie, 
Inmaculado  templo  de  pureza, 
Difunda  rayos  de  divina  gk-ria, 
En  esencia  del  alma  se  convierta, 
Y  en  un  todo  inmortal  termine  al  cabo  *. 

3G  ''Era  tanto,  dice  L.  Marineo,  el 
ardor  y  diligencia  que  tenia  cerca  el  cul- 
to divino,  q»ie  aunque  de  dia  y  de  noche 

*  Debo  á  mi  ilustrado  amigo,  D.  Maria- 
no Bqsch,  estos  versos,  en  que  ha  procurado 
conservar  los  pensamientos  en  todo  lo  po- 
sible y  la  letra  de  los  de  Milton  que  inserta 
el  autor,  venciendo  la  gran  dificultad  que 
ofrece  el  particular  colorido  místico  del  poe- 
ta inglés.  Por  ello  le  tributo  aquí  mi  reco- 
nocimiento. 

(N.  del  T.) 
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PAKTE  II.  cantidades  en  limosnas  útiles,  y  especialmente  en  la  fundación  de  hos- 
pítales  é  iglesias,  y  en  la  dotación  de  utilidad  mas  dudosa,  de  monas- 
terios ^7.  Su  piedad  llevaba  en  alto  grado  el  sello  de  aquella  natural 
humildad  que,  aunque  es  la  esencia  verdadera  de  nuestra  religión,  se 
encuentra  tan  pocas  veces,  y  todavía  menos  en  las  personas  que  por 
su  poder  superior  y  alta  categoría  parece  que  se  elevan  sobre  el  nivel 
de  los  mortales.  Hallamos  un  ejemplo  señalado  de  aquella  humildad 
en  la  correspondencia  de  la  reina  con  Talavera,  en  la  cual  su  carác- 
ter apacible  y  dócil  hace  gran  contraste  con  la  intolerancia  puritana 
de  su  confesor  3^  No  se  crea  por  esto  que  queremos  decir  que  Tala- 
vera  no  fuese  en  el  fondo  sugeto  muy  bueno  y  benévolo;  ya  hemos  da- 
do noticia  de  su  carácter  y  virtudes.  Por  desgracia,  la  conciencia  de 
la  reina  estuvo  á  veces  confiada  á  personas  de  muy  distinta  especie, 
y  aquella  humildad  que,  como  hemos  tenido  ocasión  de  hacer  obser- 
var repetidas  veces,  la  hacia  tener  una  deferencia  tan  respetuosa  á 


estaba  muy  ocupada  en  grandes  y  ar- 
duos negocios  de  la  gobernación  de  mu- 
chos reinos  y  señoríos,  parecía  que  eu 
vida  era  mas  contemplativa  que  activa. 
Porque  siempre  ge  hallaba  presente  á 
los  divinos  oficios  y  fi  la  palabra  de  Dios. 
Era  tanta  su  atención,  que  si  al{»«no  de 
los  que  celebraban  ó  cantaban  lo»  psal- 
mos  ú  otras  cosas  de  la  iglesia  erraba  al- 
guna dicción  ó  silaba,  lo  sentia  y  lo  no- 
taba, y  después  como  muestro  á  discí- 
pulo se  lo  enmendaba  y  corregía.  Acos- 
tumbraba cada  día  decir  todas  las  horas 
canónicas,  demás  de  otra»  nmchñs  voti- 
vas y  estraordinarias  devociones  que  te- 
nia." Cosas  memorables,  fol.  183. 

37  Pulgar,  Reyes  Católicos,  parte  1, 
CHj).  4. — Lucio  Marineo  refiere  muchas 
de  estas  grandes  limosnas.  (Cosas  me- 
morables, fol.  IGo  )  Véanse  también  las 
noticias  esparcidas  en  el  Itinerario  de 
Navagiero  ( Viaggio  in  Spagna),  que  es- 
tuvo en  a<p»el  país  pocos  aflos  después. 


Se*  Las  cartas  de  aquel  arzobispo  son 
poco  mas  (|ue  homilías  sobre  los   peca- 
dos de  la  dan/.a,  festine»,  trajes  y  otros 
por  «I  estilo,  llenas  de  alusiones  y  citas 
de  la  Escritura,  y  hevhnsen  un  tono  de 
ngrín  censura,  que  hubiera  hecho  honor 
á  kis  mas  exageiT.do8  cabezas  redondas  * 
de  Ui  corte  de  Üliviar  Cromwell.   La 
reina,  lejos  de  incomodarse,  se  defiende 
de  tan  graves  imputaciones  con  un  fer- 
vor y  candor  (jue  puede  hacer  sonreír 
ni  que  lo  leyere,  y  concluye:    "Kien  sé 
que  la  costumbre  no  puede  hacer   que 
sea  buena  una  arción  mala;  mas  yo  de- 
seo saber  vuestro  díctSmen  sobre   si, 
atendidas  todas  las  circunstancias,  pue- 
den estas  cosas  considerai'se  como  ma- 
las, porque  si  nsí  fuese  cesarán  en  ade- 
lante. Véase  esta  curiosa  corresponden- 
cia en  las  Memorias   de  la  Ac«d.  de  la 
Hist.,  t.  VI,  llust.  13. 

*  Puritanos  a-í  llamados  porque  llevaban 
cortado  el  pelo  en  forma  rcdoi:d<i. 
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gns  directores  espirituales,  contribuyó  bajo  el  fanático  Torquemada,    cap.  xvi. 
confesor  que  habia  sido  de  Isabel  en  sus  juveniles  años,  á  las  profun- 
das mancillas  que  hay  en  su  gobierno:  el  restablecimiento  déla  inqui- 
sición, y  el  destierro  de  los  judíos. 

Mas  aunque  estas  sean  nrrandes  manchas  en  su  administración,  cier-  Defecto  comau 
tamente  no  deben  tenerse  por  tales  para  su  carácter  moral.  Efectiva- 
mente, seria  difícil  condenarla  sin  condenar  á  su  siglo,  porque  aque- 
llos actos  no  solóse  encuentran  disculpados  sino  elogiados  por  sus 
contemporáneos,  tanto  que  le  hacían  creer  que  eran  el  mejor  timbre 
de  su  fama  y  el  título  mas  señalado  á  la  gratitud  de  su  patria^.  Na- 
cía todo  esto  del  principio,  que  abiertamente  profesaba  la  corte  de 
Roma,  de  que  el  celo  por  la  pureza  de  la  fe  podia  hacer  disimulables 
cualesíiuiera  crímenes.  Esta  máxima  inmoral  que,  descendiendo  de 
la  cabeza  misma  de  la  Iglesia,  era  repetida  de  mil  maneras  por  el  cle- 
ro su  subordinado,  fué  recibida  con  ardor  por  el  pueblo  supersticio- 
so ^^.  No  debía  por  lo  tanto  esperarse  que  una  mujer  sola,  llena  de 
natural  desconfianza  de  su  capacidad  en  semejantes  materias,  hiciera 
rostro  á  los  venerados  consejeros  á  quienes  desde  la  cuna  se  le  habia 
enseñado  á  mirar  como  seguros  guias  y  fieles  guardadores  de  su  con- 
ciencia. 

Por  mas  funestas  que  hayau  sido  las  consecuencias  de  la  inquisición     v  de  otras 

,  ,      . ,  posteriores. 

en  España,  los  principios  en  cuya  virtud  se  estableció  no  eran  peores 
que  los  de  otras  muchas  medidas  que  han  pasado  con  bastante  menos 
censura,  aun  en  los  siglos  de  mayores  adelantos  y  civilización^'.    En 


39  Semejantes  elogios  son  aun  mas 
esUafios  y  sorprendentes  en  boca  de  es- 
critores dotados  de  ideas  juiciosas  y  ge- 
nerosas, como  Zuritay  Blancas, los  cua- 
les, aunque  florecieron  en  tiempos  mas 
ilustrados,  no  reparan  en  decir  '^que  l¡i 
mayor  prueba  de  su  prudencia  y  pie- 
dad fué  el  establecimiento  de  la  inqui- 
sición, cuya  estraordinaría  utilidad  re- 
conocían ampliamente  no  solo  España 
sino  la  cristiandad  toda!"  Blancas,  Com- 
raentari,  p.  263. — Zurita,  Anales,  t.  v, 
lib.  1*,  cap.  6" 

40    Sismondi  espono  la  funesta  in- 


fluencia que  tales  dogmas  teológicos  tu- 
vieron en  Italia,  así  como  en  EspaTia, 
bajo  el  pontificado  de  Alejandro  vi,  y  de 
sus  inmediatos  predecesores,  en  el  cap. 
90  de  su  elocuente  y  filosófica  "Histoire 
des  républiques  ítaliennes." 

41  Casi  no  bago  mas  que  copiar  las 
palabras  de  Mr.  Hallam,  el  cual  refirien- 
do las  leyes  penales  dadas  contra  los  ca- 
tólicos en  el  reinado  de  Isabel  de  Ingla- 
terra, dice:  "Establecieron  una  perse- 
cución que,  en  cuanto  al  principio  de 
que  procedía,  no  iba  muy  en  zaga  al  que 
había  hecho  tan  odiosa  la  inquisición. 


I 
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PARTE  II.  el  siglo  XVI  y  en  la  mayor  parte  del  xvii,  ¿estuvo  por  ventura  abau- 
donado  el  principio  de  la  persecución  por  los  partidos  dominantes, 
ya  fueran  protestantes  ó  católicos?  ¿Habia  alguno  que  defendiera  el 
de  la  tolerancia,  como  no  fuese  el  mas  débil?  Verdad  es  que,  para  ser- 
virme de  las  mismas  palabras  de  Isabel,  en  una  carta  suya  á  Talave- 
ra,  "el  imperio  de  una  mala  costumbre  no  puede  hacer  su  apología;" 
pero  debe  hacernos  mitigar  mucho  nuestro  juicio  contra  aquella  rei- 
na el  considerar  que,  en  medio  de  las  imperfectas  luces  del  tiempo  en 
que  vivia,  no  incurrió  en  error  mayor  que  el  que  fué  todavía  común 
á  los  mas  grandes  talentos  en  un  siglo  posterior  y  mucho  mas  ilus- 
trado *'\ 

La  conducta  de  Isabel  se  regia  ordinariamente  por  principios,  y 
cualesquiera  que  ¿^ean  los  errores  de  entendimiento  que  puedan  atri- 
buírsele, no  se  puede  negar  que  siempre  procuró  con  el  mayor  afán  é 
interés  el  mejor  cumplimiento  de  sus  deberes.  Imparcial  en  la  admi- 
nistración de  justicia,  no  hubo  ninguna  intriga  ni  cohecho  capaz  de 
impedir  ó  dilatar  la  ejecución  de  las  leyes  "*^    Ningún  motivo,  ni  aun 
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Pinneza  de 
¡•abel. 


(CoDstitutioDHl  History  of  Englantl.  ( Pa- 
rís, 1827),  vol.  I,  chap.  3.)  Y  aun  el  lord 
Baileigh,  examinando  el  modo  de  in- 
terrogará los  testigos,  adoptado  en  cier- 
tas causas  por  el  alto  tribunal  de  comi- 
sión, no  vacila  en  decir  que  aquellos  in- 
terrogatorios eran  'tan  curiosos,  y  es- 
taban tan  Henos  de  particulares  y  cir- 
cunstancias, que  creía  que  los  inquisido- 
res de  España  no  empleaban  tantas 
preguntas  para  envolver  y  sorprender 
á  sus  víctimas."  Ibid.  cap.  4? 

42  El  mismo  Miiton  en  su  ''Ensayo 
sobre  la  libertad  de  la  imprenta,"  que 
acaso  es  la  defensa  mas  magnífica  que 
el  mundo  hubiera  visto  hasta  entonces 
de  los  fueros  del  pensamiento,  hubiera 
querido  escluir  á  los  papistas  de  los  be- 
neficios de  la  tolerancia,  como  detenso- 
res de  una  religión  que  e\  bien  público 
exigía  se  estirpara  por  todos  los  medios. 


Tales  eran  las  mezquÍDCs  ideas  que  te- 
nia de  los  derechos  de  In  conciencia,  en 
la  última  mitad  del  siglo  xvii,  uno  de 
aquellos  ingenios  privilegiados  quo  por 
su  estraordinaria  elevación  fué  capaz  de 
recibir  y  reflejar  la  luz  de  la  ilustración 
que  empezaba  k  alborear,  mucho  antes 
que  hubiera  penetrado  en  el  resto  de  la 
especie  humana. 

43  El  ejemplo  quizá  mas  notable  de 
esto,  fué  el  que  ocurrió  con  el  poderoso 
caballero  de  Galicia,  Yailez  de  Lugo, 
que  procuró  alcanzar  el  perdón  de  la 
reina  por  la  grande  oferta  de  cuarenta 
mil  doblas  de  oro.  Este  intento  no  tuvo 
efecto,  á  pesar  de  que  le  apoyaron  con 
mucho  calor  algunos  de  los  consejeros 
de  la  reina.  El  hecho  resulta  bien  acre- 
ditado. Fulgor,  Reyes  Católicos,  p.  2, 
cap.  97. — L.  Marineo,  Cosas  memora- 
bles, foi.  180. 


el  del  amor  conyugal,  pudo  inducirla  á  hacer  un  nombramiento  me-    cap.  tvi. 
nos  conveniente  para  los  cargos  públicos  ^^;  ningún  respeto  á  los  mi-  ' 

nistros  de  la  religión  pudo  hacerle  aprobar  la  mala  conducta  que  és- 
tos observaran  ^^;  y  ni  aun  la  deferencia  que  profesaba  á  la  cabeza  de 
la  Iglesia  pudo  inducirla  á  tolerar  las  usurpaciones  que  intentara  con- 
tra los  derechos  de  la  corona'*^.  Parecía  también  que  se  consideraba 
obligada  de  un  modo  especial  á  mantener  íntegros  los  derechos  y  pri- 
vilegios peculiares  de  Castilla,  después  de  la  unión  de  este  reino  con 
la  corona  de  Aragón*',  y  aunque  "mientras  su  voluntad  fué  ley  (dice 
Pedro  Mártyr),  gobernó  de  tal  manera  que  parecía  que  eran  una  sola 
la  de  Fernando  y  la  suya,"  sin  embargo,  tuvo  cuidado  de  no  abando- 
nar nunca  á  manos  de  su  marido  las  prerogativas  que  la  pertenecían 
como  reina  propietaria  de  Castilla  ^®. 

Las  medidas  de  Isabel  se  señalaban  por  aquel  buen  juicio  práctico*Subuen  juicio 

practico. 

sin  el  cual  los  talentos  mas  brillantes  pueden  producir  mas  males  que 
bienes  al  género  humano.  Aunque  empeñada  durante  toda  su  vida  en 
reformas,  no  cometió  ninguno  de  los  desaciertos  que  son  tan  comunes 
en  los  reformadores;  sus  planes,  aunque  vastos,  nunca  fueron  visiona- 
rios: prueba  de  ello  es  que  vio  realizados  la  mayor  parte  durante 
su  vida. 

Era  muy  discreta  en  conocer  los  objetos  que  habían  de  producir 
utilidad  positiva:  desde  el  primer  instante  en  que  se  anunció  el  des- 
cubrimiento de  la  imprenta,  conoció  su  importancia  y  le  dispensó  su 


44  Como  prueba  de  este,  el  lector  re- 
cordará lo  que  sucedió  cuando  fué  nom- 
brado Cisneros  para  el  arzobispado  de 
Toledo.  Véiise  ol  cap.  5  de  la  parte  2 
de  esta  historia. 

45  Véase  entre  otras  pruebas  el  cas- 
tigo ejemplar  de  los  clérigos  de  Truji- 
Ilo,  cap.  12,  parte  1,  de  esta  historia. 

46  Ibid.  Clip.  G,  part.  1,  y  capítulo  10, 
part.  2,  y  en  otros  lugares.  En  efecto, 
esta  actitud  independiente  se  vio,  como 
ha  tenido  ocasión  de  advertir  roas  de 
una  vez,  no  solo  en  la  defensa  de  los  de- 
rechos de  su  corona,  sino  en  las  fuertes 
representaciones   contra   las    prácticas 


abusivas  y  la  inmoralidad  personal  de  los 
que  ocuparon  lu  silla  de  San  Pedro  por 
aquel  tiempo. 

47  Los  actos  públicos  de  este  reina- 
do ofrecen  repetidas  pruebas  de  la  cons*"! 
tancia  con  que  Isabel  procuró  reservar 
jos  beneficios  de  las  conquistas  hechas 
contra  los  moros,  y  de  los  descubrimien- 
tos de  América,  para  sus  subditos  de 
Castilla,  con  cuyas  fuerzas  y  á  cnyo  fa- 
vor se  habían  llevado  principalmente  á 
cabo.  Lo  mismo  se  repite  con  los  térmi- 
nos mas  enérgicos  en  su  testamento. 

48  Opus  Epist.,  epist.  31. 
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liberal  protección^».  No  tuvo  ninguna  de  las  preocupaciones  esclusi- 

vas  y  locales  tan  comunes  en  sus  compatriotas;  fué  á  buscar  el  mérito 

y.el  talento  á  los  puntos  mas  distantes  de  sus  dominios,  concediéndo- 
le generosas  recompensas;  trajo  de  otra.^  partes  á  su  país  artesanos 
para  sus  fábricas,  ingenieros  y  oficiales  para  la  disciplina  y  adelanto 
de  su  ejército,  y  aun  literatos  y  estranjeros  para  infundir  en  sus  beli- 
cosos subditos  aficiones  mas  cultas.  En  todas  sus  medidas  do  un  or- 
den inferior  atendía  siempre  á  lo  útil:  así,  por  ejemplo,  en  las  leyes 
suntuarias  combatió  principalmente  las  modas  y  escesos  en  los  trajes, 
y  la  ruinosa  ostentación  á  que  tan  propensos  eran  los  castellanos  en 
sus  bodas  y  funerales  ^«.  Finalmente,  manifestó  el  mismo  buen  juicio 
en  la  elección  de  sus  agentes,  persuadida  de  que  las  mejores  medi- 
das se  convierten  en  males,  confiadas  á  manos  incapaces, 
incansable'     Mas,  auuquc  la  acertada  elección  de  sus  agentes  fué  una  de  las  cau- 
"*'"'*  '  sas  principales  del  buen  éxito  de  los  planes  de  Isabel,  era  otra  mas 
importante  su  propia  vigilancia  é  incansable  actividad.    En  los  pri- 
meros años  do  su  reinado,  üm  ocupados  y  turbulentos,  esta  solicTi- 
tud  llegó  á  un  punto  que  parece  increíble:  "casi  de  continuo  á  caballo, 
porque  hacia  de  esta  manera  todos  sus  viajes,  caminaba  con  una  rapi- 
dez que  siempre  se  la  veia  en  el  lugar  donde  era  mas  necesaria  su 
presencia;  jamas  la  detuvo  ni  el  temporal,  ni  el  estado  de  su  propia 
salud,  y  estos  incesantes  trabajos  contribuyeron  mucho  indudablemen- 
te á  destruir  su  buena  constitución  "'•. 


Su 
actividad 


49  Memorias  de  la  Acndemia  de  la 
Historia,  t.  vi,  p.  49. 

60  El  preámbulo  de  una  de  sus  prag- 
máticas  contra  estos   gastos  escesivos 
en  los  funerales,  contiene  nigunas    re- 
flexiones dignas  de  trascribirse,   por   la 
prueba  que  ofrecen  de  su   buen  ju¡ci% 
práctico.  "Nos,  deseando  proveer  ó  re- 
mediar al  tal  gasto  sin  provecho,  ó  con- 
siderando que  esto  no  redunda  eu  su- 
fragio é  alivio  de  las  ánimas  de  los  de- 
fuDtos,"  etc.  "Pero  los  católicos   cris- 
tianos que  creemos  que  hay  otra  vida 
después  de  esta,  donde  las  ánimas  es- 
peran folgan/.a  ^  vida  perdurable,  desta 


habernos  de  curar  ¿  procurar  de  la  ganar 
por  obras  meritorias^  í  no  por  cosas  tran- 
sitorias  é  vanas,  como  son  los  lutos  é  gas- 
tos escesivos.''  Mem.  de  la  Acad.  de  la 
IJist.,  t.  VI,  p.  318. 

51  Las  fatigas  á  que  se  entregó  por 
esta  causa  le  ocasionaron  un  aboito.  Se- 
gún Gómez,  murió  por  último  de  una 
dolorosa  enfermedad  interior,  que  le 
fué  producida  por  sus  largos  y  penosos 
viajes  (De  Rebus  Gestis,  fol.  47).  Gio- 
vio  adopta  la  misma  opinión  (Vitse  Ilust. 
Virorum,  p.  275).  Estas  autoridades 
son  ciertamente  buenas;  pero  Mártyr, 
qne  se  halló  en  el  palacio  con  la  mejor 


SU  CARÁCTER. 


Sftl 


Era  asimismo  infatigable  en  las  ocupaciones  mentales:  después  de    cap.  xvi. 
haber  prestado  asidua  atención  á  los  negocios  durante  todo  el  dia, 
se  la  veia  muchas  veces  estar  despachando  toda  la  noche  ^^  y  aun  le 
quedaba  tiempo  para  reparar  los  defectos  de  la  educación  de  sus  pri- 
meros años,  aprendiendo  el  latin,  hasta  el  punto  de  entenderlo  sin  di- 
ficultad por  escrito  y  de  palabra,  y  aun  de  llegar  á  adquirir,  según  el 
dictamen  de  un  juez  competente,  ciertos  conocimientos  jcrí ticos  en  es- 
ta materia  ".  Como  tenia  poca  afición  á  las  diversiones  frivolas,  pro- 
curaba descansar  de  sus  mas  graves  cuidados  dedicándose  á  alguna 
de  las  ocupaciones  útiles  propias  de  su  sexo;  y  dio  mnchas  pruebas 
de  su  habilidad  en  este  ramo,  con  las  ricas  prendas  de  bordados  he- 
chos por  sus  propias  manos,  que  regaló  á  las  iglesias.  Tuvo  también 
cuidado  de  instruir  á  sus  hijas  en  estas  humildes  labores,  propias  de 
su  sexo,  porque  no  creia  deshonroso  aprender  cualquiera  cosa  que  pu- 
diera ser  útil  ^. 

Mas  con  todas  sus  altas  cualidades,  Isabel  no  habría  podido  llegar  su  valor, 
al  complemento  de  sus  grandiosos  designios,  si  no  hubiera  poseído  un      • 
grado  de  fortaleza  raro  en  uno  y  otro  sexo.  No  solo  tenía  aquel  va- 
lor que  consiste  en  el  desprecio  de  los  peligros  personales,  aunqu^de 
éste  estuvo  dotada  en  mas  alto  grado  que  muchos  hombres  ^;  no  solo 
el  que  da  fortaleza  para  sufrir  el  estremo  de  los  dolores  corporales  ^, 


proporción  para  tener  buenas  noticias, 
y  sin  ningún  motivo  de  ocultar  la  ver- 
dad, en  su  correspondencia  particular 
con  Tendilla  y  Talavera,  no  hace  nin- 
guna alusión  á  semejante  dolencia,  sin 
embargo  de  que  da  una  relación  cir- 
cunstanciada de  la  enfermedad  de  la 

reina. 

52  Perreras,  Hist.  de  Espaíln,  tomo 
Til,  p.  411. — Memorias  de  'n  Academia 
de  la  Historia,  t.  vi,  p-  29. 

63  L.  Marineo,  Cosas  memonddes, 
folio  182. — "Pronunciaba  con  primor  el 
latió,  y  era  tan  hábil  en  la  prosodia,  que, 
si  erraban  algún  acento,  luego  le  corre- 
gia."  ídem,  en  Florez,  Reina*  Católi- 
cas, t.  II,  pp.  834. 
TOMO  II. 


54  A  ser  cierto  lo  que  dice  Florez, 
el  rey  no  llevaba  ninguna  camisa  que  no 
se  la  hubiei'a  hecho  la  reina.  "Preciá- 
base de  no  Iiabeise  puesto  su  marido 
camisa  que  ella  no  hubiese  hilado  y  co- 
sido." (Reinas  Católicas,  t.  ii,  p.  832.) 
Si  esto  se  hujjiese  de  entender  á  la  le- 
tra, seria  preciso  deducir  que  no  debió 
estar  muy  provisto,  atendiendo  á  la  mul- 
titud do  ocupaciones  que  tenia  la  reina. 

55  De  Ihs  muchas  pruebas  que  dio 
de  esto,  ¿se  necesita  mas  que  la  con- 
ducta que  observó  en  el  famoso  tumul- 
to de  Segovia?  Cap.  6,  parte  1*  de  es- 
ta historia. 

56  Pulgar,  Reyes  Católicos,  part.  1, 
cap.  4.  "No  fué  la  reina,  dice  L.  «Ma- 

46 
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PABTK  iL    aunque  de  este  dio  también  muchas  pruebas,  soportando  los  mayores 

~ padecimientos  propios  de  su  sexo  sin  exhalar  un  quejido,  sino  aquel 

valor  y  fortaleza  moral  con  que  el  ánimo  se  sostiene  en  los  terribles 
raomentos.de  desgracia,  y  sacando  fuerzas  de  sí  propio  desvanece  la 
grandeza  de  los  peligros  y  comunica  su  segura  influencia  á  todo  lo 
que  le  rodea.  Esto  se  vio  bien  claramente  en  los  turbulentos  sucesos 
de  que  estuv9  acompañada  su  exaltación  al  trono,  así  como  durante 
toda  la  guerra  de  los  moros:  su  voz  fué  la  que  decidió  á  no  abando- 
nar jamas  á  Alhama^^;  sus  consejos  y  representaciones  obligaron  al 
rey  y  á  los  nobles  á  volver  á  campaña,  después  de  haberse  retirado 
ain  alcanzar  fruto  alguno.  A  medida  que  las  dificultades  y  peligros 
sé  aumentaban,  la  reina  multiplicaba  sus  recursos  para  hacerles  fren- 
te. Cuando  sus  soldados  desfallecían  bajo  las  penalidades  de  algún 
sitio  prolongado,  Isabel  se  presentaba  en  medio  del  ejército,  montada 
en  tsu  caballo  de  batalla,  y  cubiertos  sus  delicados  brazos  qon  la  cota 
de  malla  de  los  caballeros  5^  y  en  esta  forma  recorría  las  filas,  y  con 
.       su  valor  infundía  nuevo  aliento  en  el  corazón  de  los  soldados.  Cierto 
es  que  á  sus  esfuerzos  personales,  así  como  á  sus  consejos,  se  debe  atri- 
hmr  principalmente  el  triunfo  conseguido  en  aquella  gloriosa  guerra; 
y  el  testimonio  nada  sospechoso  del  ministro  veneciano  Navagiero, 
que  estuvo  en  aquel  país  algunos  años  después,  prueba  que  la  nación 
así  lo  consideraba.  *La  reina  Isabel,  dice,  con  su  genio  estraordina- 
rio,  con  su  varonil  fortaleza  y  otras  virtudes,  muy  raras  en  nuestro 
pexo  y  aun  mas  en  el  suyo,  no  solo  fné-gran  parte  sino  la  cansa  prin- 


lineo,  de  ánimo  menos  fuerte  para  su- 
frir los  dolores  corporales.  Porque  co- 
mo yo  fui  inforuiado  de  las  dueüas  que 
la  servían  en  la  cámara,  oi  en  los  do'o- 
res  que  padescia  de  sus  enfermedades, 
ni  en  los  del  parto  (que  es  cosa  de 
grande  admiración),  nunca  la  vierog  que- 
jarse; antes  con  increíble  y  maravillosa 
fortaleza  los  sufria  y  disimulaba.'  (Co- 
sas memorables,  folio  186).  Lo  mismo 
escribe  el  autor  anónimo  del  Carro  de 
las  Donas,  Memorias  de  la  Academia 
deja  Historia,  t.  vi,  p.  559. 


57  "Era  firme  en  sus  propósitos,  de 
los  cuales  se  retraía  con  gran  dificul- 
tad." Pulgar,  Reyes  Católicos,  parte 
I,  cap.  4. 

58  Esto  podrá  recordar  al  lector  la 
bella  descripción  que  hace  el  Tasso  do 
Erminia  en  traje  de  guerra." 

"Col  darÍBsimo  acciar  preme  ed  offVnde 
II  delicato  eolio  e  Taurea  chioina, 
E  la  teuera  muu  lo  scudo  prende 
Piir  troppo  graveé  insopporUibil  soma. 
Cosí  lula  di  ferro  interno  «plcnde, 
E  in  atto  militar  se  stessa  doma," 
Qcrusaleoime  liberata,  Canto  O,  Stanza.92. 


dad. 
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cipal  de  la  conquista  de  Granada:  era  indudablemente  señora  muy    cap.  xvr: 
estraordinaria  y  virtuosa,  y  los  españoles  hablan  aún  de  su  reina  con 
mas  respeto  que  del  rey,  por  mas  prudente  y  estraordinario  que  fue- 
ra éste  para  feu  tiempo  ^*." 

Y  felizmente  estas  cualidades  varoniles  no  estinguian  e^  Isabel  las  S"  sensibiu- 
mas  dulces  que  constituyen  el  encanto  de  su  sexo:  su  corazón  estaba 
lleno  de  afectuosos  sentimientos  para  con  su  familia  y  sus  amigos; 
cuidó  de  los  tíltimos  años  de  su  anciana  madre,  y  la  asistió  en.  sus  tris- 
tes enfermedades,  con  toda  la  delicadeza  y  ternura  filial  *®;  hemos 
visto  abundantes  pruebas  del  apasionado  amor  que  profesó  á  su  mari- 
do hasta  el  líltimo  instante  de  su  vida  ^,  aunque  este  amor  no  fuera 
siempre  fielmente  correspondido  •*;  vivió  mas  para  sus  hijos  que  para 


69  Vinggio,  fol.  27. 

€0  En  las  capitulaciones  matrimonia- 
les con  Fernando,  hallamos  que  uno  de 
sus  primeros  artículos  previene  quo  ha 
de  amar  y  tratar  á  la  madre  de  Isabel 
con  toda  la  debida  consideración,  y  pro- 
veer para  su  conveniente  y  real  man- 
tenimiento. (Memorias  de  la  Academia 
de  la  Historia,  t.  vi.  apend.  número  1.) 
El  nutor  del  "Carro  de  las  Donas"  da 
noticia  del  tierno  afecto  que  profesaba 
á  su  madre  en  tiempos  posteriores,  con 
las  palabras  siguientes:  "Y  esto'  me  di- 
jo quien  lo  vido^por  su  propios  ojos,  que 
la  reina  D'  Isabel  nuestra  señora,  cuan- 
do estaba  allí  en  Arévalo  visitando  á  su 
madre,  ella  misma  por  su  persona  ser- 
via á  su  misma  madre.  E  aquí  tomen 
ejemplo  los  hijos  como  han  de  servir  á 
sus  padres;  pues  una  reina  tan  podero- 
sa, y  en  negocios  tan  arduos  puesta,  to- 
dos los  mas  de  los  alíos  (puesto  to- 
do aparte  y  pospuesto)  iba  á  visitar  á 
8u  madre,  y  la  servia  humildemente." 
Viaggio,  p.  557. 

61  Entre  otras  pequeñas  pruebas  de 
mutuo  afecto,  puede  mencionarse  que 


no  solo  en  la  moneda  pública  sino  aun 
en  sus  efectos  particulares,  en  los  U« 
bros  y  otros  nrticulos  de  su  propiedad 
personal,  se  velan  estampadas  juntas 
las  iniciales  F.  Y.,  ó  bien  el  blasón  de 
sus  empresas,  que  eran  la  del  rey  un 
yugo  y  la  de  la  reina  un  haz  de  ñochas. 
(Oviedo.  Quincuagenas,  MS  ,  bat,  1, 
quine.  2,  diálogo  3.)  Era  común,  dice 
Oviedo,  que  cada  uno  de  los  esposos  to- 
mase una  empresa,  cuya  inicial  corres- 
pondiera con  la  del  nombre  del  otro,  co- 
mo sucedía  en  este  caso  con  yugo  y 
flechas. 

G2  Marineo  habla  de  la  discreta  y 
prudente  conducta  de  la  Reina  acerca 
de  este  delicado  punto,  en  los  términos 
siguientes:  "Amaba  en  tanta  manera  al 
rey  su  marido,  que  andaba  sobre  aviso 
con  celos  á  ver  si  él  amaba  á  otras,  y  sí 
sentía  que  miraba  á  alguna  dama  ó  don- 
cella de  su  casa  con  seFial  de  amores, 
con  mucha  prudencia  buscaba  medios  y 
maneras  con  que  despedir  aquella  títl 
persona  de  su  casa  con  su  mucha  honra 
y  provecho."  (Cosas  memorables,  folio 
182.)  Habla  por  desgracia  mucho  mo- 
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SÍ  misma,  y  por  último  se  puede  decir  que  murió  por  ellos,  porque  la 
pérdida  de  sus  hijos,  y  sus  aflicciones  y  no  la  edad,  le  quitaron  la  vi- 
da. Su  elevada  posiDion  no  la  hacia  insensible  á  los  afectos  y  senti- 
mientos de  la  amistad  ^^:  olvidando  las  distinciones  de  sn  clase,  toma: 
ba  parte  en  las  felicidades  y  contratiempos  de  sus  amigos,  visitándo- 
los y  consolándolos  cuando  habian  sufrido  alguna  desgracia  ó  cuando 
se  hallaban  enfermos,  y  aceptando  en  mas  do  un  caso  el  cargo  de  eje- 
cutora testamentaria  ".  Su  corazón  estaba  ciertamente  lleno  de  amor 
y  benevolencia  por  los  demás.  En  medio  del  ardor  de  la  guerra,  su 
espíritu  se  ocupaba  en  discurrir  algún  modo  para  mitigar  sus  horro- 
res. Dícese  que  fué  la  primera  que  introdujo  la  benéfica  institución 
de  los  hospitales  de  campaña,  y  ya  hemos  visto  mas  de  una  vez  su  vi- 
va solicitud  por  economizar  la  efusión  de  sangre  de  sus  mismos  ene- 
migos; pero  no  hay  necesidad  de  multiplicar  ejemplos  de  este  brillan- 
te rasgo  de  su  carácter,  porque  son  muy  comunes  en  toda  su  vida  ®. 


tivo  para  aquel  cuiJado.  Véase  el  cap. 
24,  part.  2  de  esta  historia. 

G3  La  mas  queriJa  de  sus  amigas 
fué  probablemente  la  marqueaa  de  Mo- 
ya, que,  como  rara  vez  se  separó  del 
ludo  de  su  real  señora  durante  toda  su 
vida,  tuvo  la  trUto  satisfacción  de  cflr- 
rarle  los  párpados  á  la  hora  de  su  muer- 
te. Oviedo,  que  las  vio  frecuentemente 
juntas,  dice  que  la  reina  nunca  dio  á  és- 
ta señora,  ni  aun  en  los  últimos  años  de 
su  Tida,  otro  nombre  que  el  afectuoso 
de  hija  marquesa.  Quincuagenas,  MS., 
bat.  1,  quine.  1,  dial.  23. 

64  Como  sucedió  con  Cárdenas,  el 
comendador  mayor,  y  con  el  gran  Car- 
denal Mendoza,  á  quienes  dispensó,  se- 
gún hemos  visto,  las  mas  afectuosas 
atenciones  durante  sus  últimas  enfer- 
medades; y  al  mismo  tiempo  que  se  en- 
tregaba en  esto  á  ios  naturales  sentí- 
mientes  de  su  corazón,  tenia  el  mayor 
cuidado  en  tributar  todas  las  muestras 


esteriores  de  consideración  á  la  memo- 
ria de  aquellas  personas  que  por  su  cla- 
se ópor  sus  servicios  eran  acreedoras 
á  ello.  "Cnando  quiera  que  fallecía  al- 
guno de  los  grandes  de  su  reino,  dice 
el  autor  tantas  veces  citado,  ó  algún 
príncipe  cristiano,  luego  enviaban  varo- 
nes sabios  y  religiosos  para  consolar  á 
sus  herederos  y  deudos.  Y  adamas  de 
esto  se  vestían  de  ropas  de  luto  en  tes- 
timonio del  dolor  y  sentimiento  que  ha- 
cían." L.  Marineo,  Cosas  memorables, 
folio  165. 

65  Su  humanidad  se  vi6  bien  clara 
en  los  esfuerzos  qoo  hizo  para  dismi- 
nuir la  ferocidad  de  aquellas  fiestas  na- 
cionales, las  corridas  de  toros,  que  por 
la  gran  popularidad  de  que  gozaban  en 
todo  el  país  no  se  atrevió  á  abolir  ente- 
ramente, como  lo  dice  en  una  de  sus 
cartas.  Conmovióla  tanto  el  sangriento 
resultado  que  tuvo  una  corrida  á  que 
asistió,  eu  Arévaio,  qae,  seguo  dice  od 


8Ü  CARÁCTER.  365 

En  estas  cualidades  apacibles  de  su  sexo  es  en  lo  que  mas  resalta    cap.  xvi. 
la  superioridad  de  Isabel  de  Castilla,  sobre  la  ilustre  reina  de  su  mis-  "^¡^¡¡¡¡Tde^- 
mo  nombre  Isabel  de  Inglaterra  ^\  cuya  historia  presenta  algunos  ta  reina  con 

°  ,  ^        Isabel    de   In- 

puntos  de  semejanza  con  la  suya.  Arabas  pasaron  los  primeros  años  giaterra. 
de  su  vida  en  la  terrible  escuela  de  la  adversidad;  las  dos  tuvieron 
que  sufrir  las  mayores  humillaciones  de  parte  de  sus  mas  próximos 
deudos,  que  debian  haberlas  amado  y  protegido;  ambas  consiguieron 
sentarse  en  el  trono  después  de  las  vicisitudes  mas  contrarias;  y  una 
y  otra  condujeron  su  reino,  durante  un  reinado  largo  y  glorioso,  á  un 
grado  de  prosperidad  á  que  jamas  habia  llegado.  Entrambaá  esperi- 
mcntaron  en  vida  la  vanidad  de  todas  las  grandezas  de  la  tierra,  y 
fueron  víctimas  de  una  tristeza  inconsolable,  y  las  dos  dejaron  un 
nombre  ilustre  que  no  ha  tenido  igual  en  la  historia  posterior  do  sus 
respectivos  paises. 

Pero  fuera  de  estas  pocas  circunstancias  de  su  historia,  no  se  en- 
cuentra ya  semejanza  entre  una  y  otra:  apenas  hay  en  sus  caracteres 
ningún  punto  de  contacto.  Isabel  de  Inglaterra,  habiendo  heredado 
gran  parte  del  genio  orgulloso  y  brusco  del  rey  Enrique,  era  altiva, 
arrogante,  adusta,  é  irasc^ale,  y  á  estas  fieras  cualidades  anadia  pro- 
fundo disimulo  y  estrema  irresolucioi^.  Isabel  de  Castilla,  por  el  con- 
trario, templaba  la  dignidad  de  su  categoría  de  reina  con  los  modales 
mas  apacibles  y  corteses:  una  vez  resuelta  era  constante  en  sus  pro- 
pósitos, y  su  conducta  pública  y  privada  llevaba  el  sello  del  candor  y 
de  la  honradez.  Ambas  puede  decirse  qup  manifestaron  una  magna- 
•  nimidad  acreditada  por  haber  realizado  grandes  cosas  venciendo  los      " 
mayores  obstáculos;  pero  Isabel  de  Inglaterra  era  en  estremo  egoísta, 
incapaz  de  olvidar  no  solo  una  injuria  verdadera,  sino  aun  la  mas  li- 
gera ofensa  á  su  vanidad,  y  en  su  corazón  no  tenia  entrada  la  clemen- 
cia. Isabel  de  Castilla  al  contrario,  solo  vivia  para  los  demás,  dis- 
puesta siempre  á  sacrificarse  p(fr  el  bien  público,  y  lejos  de  alimentar 
resentimientos  personales,  manifestaba  la  mayor  bondad  á  aquellos 


contemporáneo,  imaginó  un  medio  pa- 
ra embotar  las  astas  de  los  toros,  á  fin 
de  que  no  pudieran  causar  ningún  da- 
Do  grave  á  los  hombres  ni  á  los  caba- 
llos, y  no  quiso  volver  á  otra  corrida 
mientras  no  se  hubiera  adoptado  aque- 


lla precaución.  Oviedo,  Quincuagenas, 
MS. 

66  Isabel,  nombre  de  la  Reina  Cató- 
lica, corresponde  exactamente  al  inglés 
Elizabedi. 


366  ENFERMEDAD  Y  MUERTE  DE  DOÑA  ISABEL. 

PARTE  11.    mismos  que  la  habiaa  injuriado  cu  lo  mas  viro,  al  propio  tiempo  que 

su  benévolo  corazón  buscaba  toda  especie  de  medios  para  mitigar  la 

severidad  autorizada  por  las  leyes  aun  con  los  culpables  ". 

Ambas  estaban  dotadas  de  estraordinaria  fortaleza.  Isabel  de  Cas- 
tilla se  hallo  á  la  verdad  en  situaciones  que^  exigian  el  ejercicio  de 
esta  virtud,  con  mas  frecuencia  y  en  mas  alto  grado  que  su  rival ;  pero 
nadie  dudará  tampoco  que  poseia  en  grado  heroico  esta  cualidad  la 
hija  de  Enrique  VIL  Isabel  de  Inglaterra  logró  mejor  educación  y 
una  instrucción  mas  elevada  que  Isabel  de  Castilla;  pero  ésta  tenia  el 
saber  suficiente  para  desempeñar  con  dignidad  su  alto  cargo,  y  prote- 
gió las  letras  con  munificencia  ^®.  El  genio  y  pasiones  varoniles  de  la 
de  Inglaterra,  parece  que  la  hacian  estraña  á  las  prendas  peculiares  de 
su  sexo,  ó  al  menos,  á  las  que  constituyen  su  encanto,  porque  no  es- 
tuvo libre  de  gran  parte  de  sus  flaquezas,  como  de  una  presunción  y 
deseo  de  ser  admirada,  que  ni  aun  los  años  pudieron  corregir,  de  una 
ligereza  muy  libre,  si  ya  no  culpable  ^^,  y  de  tal  pasión  por  las  galas 


67  Dio  pruebas  de  esto  en  la  conmu 
tRcion  de  la  suerte  del  misernble  que 
intentó  asesinar  á  su  marido,  á  quien 
los  feroces  nobles  de  su  corte  querían 
hacer  morir,  sin  darle  tiempo  para  con- 
fesarse, *'á  fín  de  que  su  alma  perecie- 
ra con  el  cuer{)o/'  (Véase  su  carta  á 
Talayera).  Manifestó  su  carácter  benig- 
no, tan  raro  en  aquellos  duros  tiempos, 
haciendo  suprimir  los  crue'es  prelimi- 
nares con  que  en  algunos  casos  prescri- 
bían las  leyes  se  ejecutara  la  pena  capi- 
tal.— Memorias  de  la  Academia  de  la 
Historia,  t.  vi,  liust.  13. 

63  Hume  confiesa  que,  ^'desgracia- 
damente  para  las  letras,  ó  á  lo  menos 
para  los  literatos  de  aquel  tiempo,  Isa- 
bel de  Inglaterra  ponia  su  vanidad  mas 
bien  en  hacer  brillar  sn  instrucción  per- 
sonal, que  en  alentar  con  su  generosi- 
dad á  los  hombres  de  talento." 

G9  Cuál  de  las  dos  cosas  fuera,  es 


algo  difícil  que  pueda  determinarlo  el 
que  exaípine  las  memorias  y  documen- 
tos que  tenemos  de  aquella  época.  Si 
necesitáramos  de  pruebas  para  con- 
vencernos de  los  muchos  aspectos  que 
puede  presentar  la  historia,  y  de  lo  di- 
fícil que  es  acertar  con  el  verdadero, 
no  tendríamos  que  hacer  mas  que  com- 
parar la  relación  que  «de  este  reinado 
hizo  el  Dr.  Lingard  con  la  que  dio  Mr. 
Turner.  Debía  ya  esperarse  mucha 
parcialidad  del  que  se  reconoce  apolo- 
gista de  US  partido  perseguido,  como  le 
sflcede  al  primero  do  dichos  escritores. 
Pero  sospecho  que  se  halla  también 
en  roas  de  un  caso  en  el  último,  como 
por  ejemplo  en  el  reinado  de  Ricardo 
HI:  ¿nacía  ésta  del  deseo  de  decir  cosas 
nuevas  sobre  una  materia  tan  trillada, 
en  que  lo  nuevo  no  siempre  puede  ser 
verdadero,  6  como  es  mas  probable,  de 
aquella  conñada  benevolencia  que  comu- 
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é  inoportuna  magnificencia  en  los  adornos,  que  era  ridicula  y  aun  cap.  xvi. 
repugnante,  según  los  diferentes  periodos  de  su  vida  en  que  se  entre- 
gó* á  ella  *°.  La  de  Castilla,  lejos  do  esto,  se  distinguió  en  toda  su  vi- 
da por  el  decoro  de  sus  modales,  y  por  una  pureza  que  ni  aun  la  ca- 
lumnia pudo  empañar,  contenta  siempre  con  el  legítimo  afecto  que 
pudiera  inspirar  dentro  del  círculo  de  su  familia.  Bien  lejos  de  que 
usara  do  ninguna  afectación  fíívola  en  los  trajes  ni  en  los  adornos, 
iba  siempre  con  la  mayor  sencillez,  y  parecía  que^no  daba  valor  algu- 
no á  sus  joyas,  sino  en  cuanto  podían  servir  para  las  necesidades  del 
Estado "',  pues  cuando  no  eran  útiles  para  esto,  las  daba  con  facilidad, 
según  hemos  visto  á  sus  amigas.    ♦ 

Ambas  fueron  estraordinariamente  prudentes  en  la  elección  de  sus 
ministros,  aunque  la  de  Inglaterra,  incurrió  en  algunos  errores  en  es- 
te particular  por  su  ligereza  ^*,  así  como  Isabel  de  Castilla  por  sus 
sentimientos  religiosos.  Estos  precisamente  fueron  los  que,  reunidos 
con  su  escesiva  humildad,  condujeron  á  la  última  ú  los  únicos  des- 
aciertos graves  que  se  encuentran  en  su  gobierno.  Su  rival  no  incur- 
rió en  tales  defectos,  y  estaba  muy  distante  de  poseer  las  apreciables 
cualidades  que  conducen  á  ellos;  la  conducta  de  ésta  no  era  regida 
ni  dirigida  por  los  principios  religiosos,  y  aunque  fué  muralla  do  la 
religión  protestante,  seria  difícil  decir  si  en  el  corazón  era  mas'  ni 


nica  y  presta  algo  de  su  propia  bondad 
para  disimular  las  fealdades  del  carác- 
ter humano?  El  lector  iniparcial  con- 
vendrá quizá  en  que  Mr.  Hallam  ha 
sabido  mantener  en  su  fiel  la  balanza  de 
las  buenas  y  malas  cualidades  de  aque- 
lla gran  reina,  con  mas  fírmeza  ó  im- 
parcialidad que  ninguao  de  los  escrito- 
res precedentes. 

70  £1  testimonio  nada  sospechoso  de 
su  ahijado  Harrington  pone  en  claro 
estas  debilidades  de  la  manera  mas  cho- 
cante. Si  fuera  cierta,  ó  siquiera  aproxi- 
mada á  la  verdad,  la  sabida  anécdota, 
repetida  muchas  veces  por  los  historia- 
dores, de  que  dejó  á  su  muerte  tres  mil 
vestidos  en  sus  guardaropas,  i^esenta- 


ria  \mk  contraposición  singular  con  el 
gusto  de  Isabel  en  esta  materia. 

71  Recordará  el  lector  cuan  útiles 
fueron  para  este  objeto  en  la  guerra  de 
los  moros.  Véase  el  capítulo  14,  part.  1 
de  esta  historia. 

72  Casi  no  hay  necesidad  de  men- 
cionar los  nombres  de  Hntton  y  de  Leí- 
ce^tter,  sugetos  ambos  á  quienes  sus' 
atractivos  personales  abrieron  las  puer- 
tas de  los  primeros  cargos  del  Estado,  y 
de  los  cuales  el  último  continuó  gozafi- . 
do  del  mayor  favor  con  la  reina,  por  es- 
pacio de  treinta  años,  sin  embargo  de 
que  carecía  absolutamente  de  todo  mé- 
rito moral. 
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PAiPTE  11.    menos  protestante  que  católica:  miraba  la  religión  en  sus  relaciones 

■  cBn  el  estado,  ó  en  otros  términos  consigo  misma,  y  adoptó  medidas 

para  obligar  á  conformarse  con  sus  planes,  poco  menos  despóticas  y 
casi  tan  crueles  como  las  que  dictó  por  motivos  de  conciencia  su  mas 

supersticiosa  rival  *". 

Este  rasgo  de  superstición,  que  ha  cubierto  como  de  cierta  sombra 
el  carácter  de  Isabel,  por  lo  demás  hft-moso  y  sin  mancilla,  podria 
dar  lugar  á  que  seia  considerase  como  inferior  en  talento  á  la  reina 
de  Inglaterra;  pero  para  juzgar  con  exactitud  acerca  de  este  punto 
debemos  considerar  los  bienes  producidos  por  sus  resppctivos  reina- 
dos. Isabel  de  Inglaterra  encoutílS  á  mano  todos  los  medios  de  hacer 
lá  felicidad,  y  se  aprovechó  de  ellos  hábilmente  para  construir  con 
solidez  el  edificio  de  la  grandeza  nacional.  La  de  Castilla  creó  estos 
medios,  halló  las  facultades  de  sus  pueblos  sumidas  en  mortal  letargo, 
y  les  infundió  el  aliento  de  vida  para  hacerles  acometer  aquellas  em- 
presas grandes  y  heroicas  que  terminaron  con  las  consecuencias  mas 
gloriosas  para  la  monarquía.  Cuando  los  grandes  hechos  de  su  rei- 
nado se  ven  desde  el  punto  de  vista  de  la  posición  que  ocupaba  Isabel 
en  sus  principios,  son  tales  que  aparecen  poco  menos  que  milagrosos. 
También  se  debe  tener  presente  que  el  genio  varonil  de  la  reina  in- 
glesa resalta  mas  de  lo  que  naturalmente  era,  por  lo  mismo  que  esta- 
ba tan  deiprovista  de  las  calidades  dulces  de  su  sexo;  al  paso  que  el 
de  su  rival,  á  manera  de  una  fábrica  grande,  pero  bien  proporciona- 
da, pierde  en  apariencia  algo  de  su  verdadera  grandeza,  por  la  misma 
armonía  de  sus  partes. 

Las  circunstancias  de  la  muerte  de  una  y  otra,  que  fueron  algún 
tanto  iguales,  presentaron  la  gran  diferencia  de  sus  caracteres.  Las 
dos  smcumbieron  en  medio  de  su  regio  estado  bajo  el  peso  de  un  aba- 


I 

r 
i. 
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73  Verdad  es  que  la  reina  Isabel  de 
Inglaterra,  en  un  manifiesto  k  sus  sub- 
ditos, decia:  "no  es  nuestra  voluntfid  ni 
nuestra  intención  que  se  moleste  á  nin- 
guno de  nuestros  subditos  ni  con  proce- 
dimientos ni  con  inquisición  por  ningún 
asunto  de  fe,  siempre  que  profese  la 
fe  cristiana."  (Turne  r's  Elizabeth,  vol, 
II,  p.  241,  nota.)  Esto  le  hace  á  uno  re- 


cordar la  definición  de  Thwackuna  en 
"Tora  Jones."  "Cuando  yo  digo  reli- 
gión, quiero  decir  la  religión  cristiana; 
y  no  solo  la  religión  cristiana,  sino  la  re- 
ligión protestante:  y  no  solo  la  religión 
protestante,  sino  la  anglicana.  Difícil 
seria  decir  quiénes  lo  hacían  peor  en 
esto  de  tolerancia,  si  los  puritanos  ó  los 
católicos." 
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timiento  incurable,  mas  bien  que  á  la  fuerza  de  ninguna  enfermedad  cap.  xvi. 
física  conocida.  En  Isabel  de  Inglaterra  procedía  éste  de  su  vanidad 
herida  del  convencimiento  profundo  de  que  la  había  abandonado  la 
admiración  con  que  por  tanto  tiempo  se  alimentara,  y  aun  el  afecto 
de  la  amistad  y  la  adhesión  de  sus  subditos;  y  no  buscó  el  consuelo 
donde  únicamente  podía  encontrarlo  en  aquella  triste  hora.  Isabel 
de  Castilla,  por  el  contrario,  desfalleció  bajo  el  dolor  de  su  tierna 
sensibilidad  por  los  padecimientos  de  los  demás,  y  en  medio  de  la 
tristeza  que  la  agobiaba  volvía  los  ojos  con  la  confianza  de  la  fe  al 
brillante  porvenir  de  otra  vida  mejor,  y  exhaló  el  último  respiro  en 
medio  de  las  lágrimas  y  lamentos  universales  de  sus  pueblos. 

En  esta  adhesión,  siempre  viva  y  nunca  disminuida  de  sus  subditos,    Teítimonio 

1  1  .,  11.T1T  universal    de 

es  en  lo  que  vemos  la  prueba  mas  inequívoca  de  las  virtudes  de  Isa-  sus  virtudes. 
bel.  Sí  solo  atendiéramos  á  los  tiempos  sucesivos,  en  que  algunas  de 
sus  medidas  mas  desacertadas  han  hallado  favor  en  España  y  se  han 
perpetuado,  mientras  que  las  mas  ventajosas  han  sido  olvidadas,  po- 
dríamos juzgar  equivocadamente  acerca  de  su  verdadero  mérito.  Pa- 
ra formarnos  exacta  idea  debemos  atender  al  testimonio  de  sus  con- 
temporáneos, testigos  oculares  de  la  situación  en  que  halló  el  estado 
y  en  que  la  dejó;  y  no  encontraremos  sino  una  sola  opinión  acerca 
de  ella,  así  en  los  naturales  como  en  los  estranjeros.  En  efecto,  los 
escritores  franceses  y  los  italianos  concurren  unánimes  á  celebrar  las 
glorías  de  su  reinado,  y  su  magnanimidad,  su  sabiduría,  y  la  pureza 
de  su  carácter  ""*:  sus  subditos  la  ensalzan  "como  el  ejemplo  mas  bri- 


74  "Quum  generosi,"  dice  Pablo 
Giovio  hablando  de  Isabel,  "prudentis- 
qne  animi  magnitudine,  tum  pudicitise 
et  pietatis  laude  nntiquis  heroidibus 
compnranda."  (Vitae  Illust.  Virorum, 
p.*  205.)  Guicciardini  lii  elogia  como 
"Donna  di  hone.stissimi  costumi  e  in 
concetto  grandissiiiio  noi  rogui  suoi  di 
magnaniíuitá  o  prudeiiza  (^Isforia.  libro 
6).  El  Loyal  servileur  da  noticia  de  su 
muerte  con  el  siguiente  trozo  caballe- 
resco: "L'an  1506,  une  des  plus  triom- 
phantes  et  gloríenles  dames  qui  puis 
TOMO  II. 


mille  ans  ait,  esté  sur  terre  nllade  vie  á 
trespas;  ce  fut  la  royne  Isabel  de  Cas- 
tille,  qui  ayda,  le  brns  armé,  á  conques- 
ter  le  royaulme  de  Grenale  sur  les  mo- 
res. Jo  veux  bien  nsseurer  uux  lec- 
teurs  de  ceste  j)resente  hystoire,  que 
su  vie  íi  esté  telle,  qu'eile  a  bien  mérito 
conronne  de  laurier  apiés  jsa  mort." 
Menjüires  de  Bayard,  «:hap.  26. — Véa- 
se tHnjI)ien  ú  Gemines,  Mómoires,  chap. 
23. — á  Navagiero,  Viaggio,  fol.  27 — ^y 
otros.  '- 
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liante  de  todas  las  virtudes,  y  lloran  el  dia  de  su  muerte  como  el 
último  de  la  prosperidad  y  felicidad  de  su.patria  »;"  los  que  estuvie- 
ron cerca  de  su  persona  no  cesan  de  manifestar  su  admiración  por 
aquellas  amables  cualidades,  cuyo  poder  no  se  revela  completamente 
mas  que  á  los  que  están  en  la  franca  intimidad  de  la  vida  privada  ■  . 
El  juicio  de  la  posteridad  ha  venido  á  ratificar  el  de  los  contemporá- 
neos porque  los  españoles  mas  ilustrados  de  nuestros  tiempos,  aunque 
no  s¡  les  oculten  los  errores  del  gobierno  de  Isabel,  y  sean  mas  ca- 
paces de  apreciar  su  mérito  que  los  de  otras  épocas  menos  cultas,  dan 
honroso  testimonio  de  sus  virtudes,  y  al  paso  que  olvidan  la  elogiada 
grandeza  de  otros  reyes  posteriores,  en  que  suele  fijarse  la  atención 
vulgar,  hablan  siempre  con  entusiasmo  del  carácter  de  Isabel,  consi- 
derándole como  mas  grande  que  el  de  todos  los  otros  reyes  de  su 
patria  ". 


75  Tomó  las  palabras  de  uno  de  »«• 
contemporáneos: '  Quo  quidem  dic  om- 
nis  HispaniíB  felicitas,  omno  decus,  om- 
nium  virtutum  pulcherrimun  specimen 
interiit."  (L.  Marineo,  Cosas  memora- 
bles, lib.  71)— y  Ift  opinión  unánime  de 

todos. 

76  El  lector  qne  desee  mas  pruebas 
de  esto,  las  hallará  reunidas  conabuo 
dancta  por  el  infatigable  Clemencio,  en 
la  Ilust.  21  de  las  Memorias  do  la  Aca- 
demia de  la  Historia,  t.  vi. 

77  Fácil  seria  traer,  en  apoyo  de  lo 
que  digo,  multitud  de  autoridades  de 
célebres  escritores,  como  Marina,  Sem- 
pere.   Llórente,    Navarrete,  Quintana 


y  otros,  que  tanto  honor  han  hecho  d 
la  literatura  española  en  el  siglo  presen- 
te; pero  bastará  llamar  la  Btencioo  hú- 
cia  el  distinguido  obsequio    tributíido  (x 
las  virtudes  de  Isabel  por  la  real  Aca- 
demia española  de  la  Historia,  que  en 
1805  comiíinó  al  secretario  qu»  fué  de 
aquel  cuerpo,  Clemencin,  para  escribir 
un  elogio  de  ésta  iluátre   Reina,   y  que 
levantó  un  monumento  todavía  mayor 
á  su  memoria,  publicando  en   18-21   los 
diversos  documentos  recogidos  por  aquel 
para  la  ilustración  del  reinado  de  Isabel, 
en  un  tomo  entero   de  sus  npreciables 
Memorias. 
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D.  FERNANDO  REGENTE. — SU  SEGUNDO    MATRIMONIO. — DISENSIONES  CON 
EL  ARCHIDUQUE  D.  FELIPE. — RENUNCIA  D.  FERNANDO  LA  REGENCIA.^ 
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1504—1506. 

D.  Fernando  regente.— Pretengiones  de  D.  Felipe.— D.  Fernando  duda  sobre  el 
partido  que  debe  tomsr. — Tratado  impolítico  con  Francia. — Segundo  matrimo- 
nio  del  rey.— Desembarco  de  D.  Felipe  y  D*  Juana.— Impopularidad  de  D. 
Fernando.— Enn'evista  que  tuvo  con  su  yerno.— D.  Fernando  renuncia  la  re- 
gencia. '^  ofji' -~f»?¡f,  f .  •tÍTiftH'jfrKi  "-♦•♦•• 
'  Ton  letfnpT  -»    ,  _    .. 

^\^2ic.    I  «1  f  A-  muerte  de  D.*  Isabel  cambia  en  parte  el  aspecto   cap.  xvii. 

de  nuestra  historia,  que  ha  tenido  por  uno  de  sus 
principales  objetos  presentar  las  cualidades  perso- 
nales y  el  gobierno  público  de  aquella  ilustre  reina. 
Verdad  es  que  en  la  segunda  parte  do  nuestra  obra 
nos  hemos  ocupado  principalmente  en  describir  las 
relaciones  esteriores  de  España,  en  que  Isabel  tuvo  menos  interrcn- 
cion  que  en  los  negocios  interiores:  pero  aun  hemos  podido  ver  la 
influencia  de  su  maternal  solicitud  en  el  mantenimiento  del  orden  y 
en  la  prosperidad  general  de  la  nación.  Su  muerte  nos  hará  conocer 
todavía  mejor  cuan  importante  era  esta  influencia,  porque  aquel  gol- 
'  pe  fué  la  señal  para  que  se  levantaran  turbaciones,  que  ni  aun  el  ge- 
nio y  autoridad  de  Fernando  fueron  poderosos  á  reprimir. 

Casi  no  se  hablan  enfriado  aun  los  restos  mortales  de  la  reina.  Proclamación 
cuando  el  rey  D.  Ferhando  tomó  las  disposiciones  acostumbradas pa-  ¿¡n^j^*!;^^ 
ra  anunciar  la  exaltación  de  sus  sucesores  al  trono.  Hizo  renuncia  de 
la  corona  de  Castilla,  que  habia  llevado  con  tanta  gloria  por  espacio 
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(le  treinta  años,  y  en  un  tablado  dispuesto  en  la  plaza  mayor  de  To- 
ledo los  heraldos  proclamaron  al  toque  de  las  trompetas  la  exaltación 
de  D.  Felipe  y  D.'  Juana  al  trono  de  Castilla,  levantando  el  duque 
de  Alba  el  pendón  real  en  nombre  de  aquellos  ilustres  consortes. 
Hecho  esto,  el  rey  de  Aragón  tomó  públicamente  el  título  de  gober- 
nador ó  regente  de  Castilla,  conforme  á  lo  ordenado  cu  el  testamento 
de  la  reina,  y  recibió  como  tal  la  obediencia  de  los  nobles  que  se  ha- 
llaron presentes.  Ejecutóse  todo  en  la  tarde  del  mismo  dia  en  que 
habia  fallecido  D.'  Isabel  *. 

Inmediatamente  se  dirigió  real  carta  circular  á  las  principales  ciu- 
dades, requiriéndolas  para  que  celebradas  las  exequias  de  su  difunta 
soberana  alzaran  los  pendones  por  D.'  Juana;  y  ])Oco  después  se  des- 
pacharon convocatorias  en  nombre  de  ésta,  y  sin  hacer  mención  del 
de  D.  Felipe,  para  las  cortes  que  se  habían  de  celebrar  con  objeto  de 
que  diesen  su  aprobación  ú  estos  actos  *. 

Tuviéronse  en  efecto  cortes  en  Toro  á  11  de  Enero  de  1505,  y  leí- 
dos públicamente  los  artículos  del  testamento  de  la  reina  relativos  á 
la  sucesión,  fueron  aprobados  en  un  todo  por  los  procuradores,  los 
cuales,  en  unión  con  los  grandes  y  con  los  prelados  que  se  hallaban 
presentes,  hicieron  el  juramento  de  fidelidad  á  D.'  Juana,  como  á  rei- 
na y  señora  propietaria,  y  á  D.  Felipe  como  marido  suyo.  En  seguida 
declararon  que  se  hallaban  en  el  caso  previsto  en  el  testamento,  de 
la  incapacidad  de  D.'  Juana  ^  y  procedieron  á  prestar  pleito  ho- 
menaje al  rey  Fernando  como  ú  legítimo  gobernador  del  reino  en 


1  üuuiez,  De  Rebus  Gestis,  ful.  52. — 
Pedro  Mártyr,  Opris  Epist.,  opist.  279. 
— Garibay.  Compendio,  t.  ii,  lib.  20, 
cap.  1. — Cftrbttjal,  Anales,  MS.,  mío 
1504. — Sondoval,  Historia  del  Empera- 
dor Curios  V,  t.  I,  p.  9. 

"SapienliíE  nlii,  dice  Mártyr  refirién- 
dose á  estas  medidas  aceleradas,  et 
Bumnis  bonitnti  odscribunt,  nlii,  reni 
novans  admirati,  regem  incusnnt,  no- 
vam  nrguunt  non  debuisse  fieri."  Ubi 
•upra. 

2  Se  omitió  el  nombre  de  Felipe  por 


ser  estranjero,  y  hnita  tanto  que  hubie- 
ra prestado  el  juramento  ordinario  de 
respetar  lus  leyes  del  reino  y  especial- 
mente de  no  conferir  los  oñcios  mas 
que  á  los  naturales  de  Castilla.  Zurita, 
Anales,  t.  v,  lib.  5,  cap. 84. 

3  La  maternal  ternura  y  delicadeza 
con  que  Isabel  liabia  aludido  solo  en 
términos  muy  genera'es  á  la  enferme- 
dad de  8U  hija,  no  dejó  de  advertirse 
por  las  cortes.  Véase  la  copia  del  do- 
cumento original  que  trne  Zurita,  Ana- 
les t.  VI,  libro  6,  cap.  4. 
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nombre  de  su  hija.  Éste  por  su  parte  hizo  el  juramento  acostumbrado   cap.  xvu. 

de  respetar  los  fueros  y  libertades  del  reino;  y  se  puso  fin  á  aquellos 

actos  enviando  una  comisión  de  las  cortes  para  dar  cuenta  por  escrito 
de  lo  que  habían  determinado  á  sus  nuevos  soberanos  residentes  en 
Flandes  ^ 

Parecía  que  con  esto  se  habia  hecho  todo  lo  necesario  para  dar  va- 
lidez constitucional  á  la  autoridad  de  Fernando  como  regente.  En 
efecto,  las  leyes  del  reino  facultaban  al  soberano  reinante,  para  nom- 
brar regencia  en  los  casos  de  menor  edad  ó  de  incapacidad  de  su  fu- 
turo heredero  ^:  Isabel  liabia  usado  de  aquella  facultad,  y  lo  habia 
hecho  á  solicitud  de  las  cortes,  que  le  representaron  sobre  ello  con  el 
mayor  ínteres  dos  años  antes  de  su  muerte:  su  disposición  quedaba 
aprobada  unánimemente  por  aquel  cuerpo  que  tenia  incontestable 
autoridad  para  revisar  las  disposiciones  testamentarias  de  los  reyes  "; 
de  manera  que  desde  el  primer  paso  hasta  el  último  de  este  negocio 
se  habia  practicado  todo  con  la  mas  escrupulosa  atención  y  conformi- 
dad á  lo  que  prescribían  las  leyes  fundamentales.  Mas  á  pesar  de  to- 
do, el  mando  del  nuevo  regente  estaba  muy  lejos  de  hallarse  estable- 
cido sobre  sólidas  bases,  y  el  convencimiento  que  de  esto  tenia 
Fernando  era  lo  que  le  había  movido  á  celerar  aquellas  disposiciones. 

Habia  muchos  nobles  altamente  disgustados  de  que  la  reina  hubiera  Descontento  de 
ordenado  la  regencia  de  aquel  modo,  que  ya  se  habia  traslucido  antes  '•""''*'®'- 
de  su  muerte,  y  estaban  tan  adelante  que  habían  enviado  á  Flandes 
comisionados  para  invitar  á  Felipe  á  que  tomara  el  gobierno  como 
natural  guardador  de  su  mujer  ''.  Aquellos  descontentos  señores,  si 
bien  no  se  atrevieron  á  dejar  de  asistir  al  acto  público  del  reconoci- 


4  Abaren,  Reyes  de  Aragón,  t.  ii, 
rey  30,  cap.  15,  8ec.2. — Zurita,  Anales, 
t.  VI,  lib.  6,  cap.  3. — Marina,  Teoría, 
part.  2,  cap.  4. — Mariana,  Historia  de 
Espafía»  libro  28,  cap.  12. — Snndoval, 
Historia  del  Emperador  Carlos  V,  t.  i, 
página  9. 

5  Siete  Partidas,  parte  2,   título  15, 
ley  3. 

Gaicciardini  con  ignorancia  del  dere- 
cho público  de   España,  cosa  bastante 


natura!  en  un  estranjero,  disputa  el  de- 
recho de  la  reina  k  hacer  t.il  nombra- 
miento.  Istoria,  lib.  7. 

6  Véase  la  mtiteria  de  las  fitcultades 
de  las  cortes  en  este  punto,  tratada  am- 
plia y  satisfactoriamente  por  Marina, 
Teoría,  parte  2,  cap.  13. 

7  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS.* 
cap.  203. — Abarca,  Reyes  de  Aragón, 
t.  II,  rey  30,  cap.  15,  sec.  3. — Pedro 
Mártyr,  Opus  Epist.,  epist.  274,  277. 
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r^.  u,  miento  de  D.  Fernando  en  Toro,  no  repararon  por  lo  menos  en  dar  á 
conocer  sn  disgusto  «.  Entre  los  que  mas  se  distinguían  se  contaba  el 
marqués  de  Villena,  de  quien  se  puede  decir  que  desde  la  cuna  bebió 
la  inclinación  á  los  bandos  y  revueltas,  y  el  duque  de  Nájera,  ambos 
nobles  poderosos:  sus  grandes  estados  hablan  padecido  no  pocas  des- 
membra^iones,  por  la  reversión  de  fincas  á  la  corona,  que  con  tanto 
celo  habia  procurado  impulsar  el  gobierno  anterior;  y  veían  no  lea 
seria  difícil  volver  á  recobrarlas  bajo  el  abandonado  mando  de  un 
príncipe  joven  y  sin  esperiencia  como  Felipe  \  ,,        ,       , 

Pero  el  mas  activo  de  sus  partidarios  era  D.  Juan  Manuel,  emba- 
jador de  Fernando  en  la  corte  de  Maximiliano.  Aquel  caballero  d^- 
cendiente  de  una  de  las  casas  mas  ilustres  de  Castilla,  era  persona  de 
prendas  no  vulgares,  de  carácter  inquieto  é  intrigante,  diestro  en  sus 
trazas  y  atrevido  en  sus  planes,  pero  cauteloso  en  estremo  y  aun  pér- 
fido en  la  ejecución  de  sus  proyectos.  Habiase  introducido  anterior- 
mente en  la  confianza  de  Felipe,  durante  la  estancia  de  éste  en  Espa- 
ña,  y  en  cuanto  recibió  la  noticia  de  la  muerte  de  la  reina,  se  apresuro 
á  presentarse  al  archiduque  en  los  Paises-Bajos. 

Por  su  medio  se  entabló  en  seguida  una  correspondencia  muy  cs- 
deT;;i;r  ten.a  con  los  señores  descontentos  de  Castilla,  y  se  persuadió  á  Felí- 
pe  no  solo  á  que  reclamara  sus  derechos  al  gobierno  esclusivo  de  es- 
te reino  sino  á  que  enviase  una  larga  carta  al  rey,  su  suegro,  requi- 
riéndolé  á  que  renunciase  desde  luego  al  gobierno  de  Castalia,  y  se 
retirara  á  Aragón '«.  Fernando  trató  al  principio  con  cierto  despre- 
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8  La  aserción  de  Zurita  de  que  to- 
dos lo9  nobles  presente»  hicieron  home- 
nnje  4  D.  Fernando  (Anales,  t.  ti,  ca- 
pítulo 3),  podría  aparecer  contradicha 
por  otro  pasaje  que  tiene  después. 
(Compárese  con  el  cap.  4.) 

9  Isabei  encarga  particularmente  en 
■tt  testamento  que  no  se  enajenen  nun- 
ca ni  se  devuelvan  los  esUdos  reiden- 
g08  revertidos  á  la  corona  del  marque- 
■ado   do    Villena.   Dormer,   Discursos 

varios,  p.  331. 

10  El  Dr.  Robe»'í«orí,  hablando  de  las 


pretensiones  de  D.   Felipe  ni  gobierno, 
dice:  "No  era  suficiente  oponer  á  estos 
justos  derechos,  y  á  la  in  :linncion  del 
pueblo  de  Cnstilln.  la  autoridad  de  un 
testamento,  cuya  autenticidad  era  acaso 
dudosa,  y  cuyo  contenido  aparecia  se- 
guramente injusto  respecto  de  él- "  ( His- 
tory  of  the  Reign  of  the  Emperor  Char- 
les V.  (London,  1796),  vol.  2,  p.  7.)  Pe- 
ro ¿quién  suscitó  jamas  la  menor  duda 
acerca  de  su  autenticidad  antes  del  Dr. 
Robertsou?  Ciertamente  no  la  suscitó 
ninguno  de  los  que  vivieron  en  aquel 


cío  tal  exigencia,  advirtiendo  á  su  yerno  que  no  se  hallaba  en  estado   cap.  ivir, 
de  gobernar  á  los  españoles,  á  quienes  conocía  tan  poco;  mas  al  mis- 
mo tiempo  le  instaba  á  que  viniese  con  su  mujer  tan  presto  como  le 
fuera  posible". 

Pero  la  situación  de  Fernando  estaba  lejos  de  ser  favorable:  los  Auméntase  su 

partiuo. 

emisarios  de  Felipe,  ó  mas  bien  de  D.  Juan  Manuel,  atizaban  con  gran 
calor  el  fuego  de  la  rebelión,  ponderando  las  ventajas  que  habían  de 
resultar  para  todos  del  carácter  franco  y  pródigo  de  D.  Felipe,  el 
cual  ponían  en  contraposición  con  la  economía  del  rígido  y  viejo  cata- 
lán, que  por  tanto  tiempo  los  habia  tenido  sojuzgados  ^^.  Fernando, 
que  habia  puesto  su  política  en  abatir  elescesivo  poder  de  los  nobles, 
y  que  como  estranjero  no  tenia  ninguno  de  los  derechos  naturales  á 
la  lealtad  de  que  gozaba  la  difunta  reina,  era  muy  odioso  á  aquellos 
aristócratas  ambiciosos  y  arrogantes.  Así  que,  el  número  de  los  adic- 
tos á  Felipe  se  aumentaba  de  día  en  día,  y  al  poco  tiempo  comprendía 
las  personas  mas  considerables  del  reino. 

El  rey,  que  advertía  con  profunda  ansiedad  estos  síntomas  de  des- 
afecto, hablaba  poco,  dice  Martyr,  y  no  hacía  mas  que  observar  el  es- 
tado de  los  ánimos  de  los  que  le  rodeaban,  disimulando  cuanto  podía 


tiempo;  porque  el  testamento  fué  pre- 
sentado k  las  cortes  por  el  secretario 
real,  en  la  legislatura  que  se  celebró  in- 
mediatanaente  despuos  de  la  muerte  de 
la  reina;  y   Zurita  nos  ha  conservado  la 
contestación  de  las  cortes  que  se  refiere 
á  la  parte  de  su  contenido  relativa  ^  la 
sucesión.  (Anales,  t.  vi,  cnp.  4.)  El  Dr. 
Carbajal,  individuo  del  consejo  Real,  y 
que  como  declara  espresamente  se  ha- 
lló presente  á  la  formación  de  aquel  tes- 
tamento, "á  cuyo  otorgamiento  y  aun 
ordenación  (dice)  ma  hallé,"  trascribió 
íntegro  dicho  documento  en  sus  Anales, 
con  las  firmas  del  notario  y  de  las  siete 
personas  distinguidas  que  presenciaron 
el  acto  como  testigos.    Dormer,  cronis- 
ta de  Aragón,  publicó  aquel  instrumen- 
to con  la  misma  escrupulosidad  en  sus 


"Discursos  varios,"  habiéndole  sacado 
de  MS.  auténticos  que  existían  en  su 
poder,  ó  según  sus  palabras  "de  escri- 
turas auténticas  en  mi  poder."  No  sé 
donde  se  hallará  ahora  el  original,  ni  si 
existe;  el  codicilo  sí,  ya  hemos  visto  que 
se  conserva  todavía  con  k  firma  de  la 
reina  en  la  real  biblioteca  de  Madrid. 

11  Pedro  Martyr,  Opus  Epistolarum, 
epist.  2?2. — Zurita,  Anales,  t.  vi,  lib.  6, 
cap.  1. — Gómez,  ü<?  Rebus  Gestis,  fol. 
53. — Mariana,  Hist.  de  España,  lib.  28, 
cnp.  12. 

12  "Existimantes,"  dice  Giorio,  ♦♦•ub 
florentissimo  juvene  rege  aliquanto  libe- 
rius  atque  licentius  ipsorum  potentia 
fruituros,  qaam  sub  austero  et  parum 
liberali,  ut  ajebant,  sene  Caialano."  Vi- 
taet  Illust.  Virorum,  p.  277. 


il 
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PARTE  II.    SUS  propios  sentimientos  ".  Por  entonces  recibió  pruebas  todavía  ma- 


"""""  yores  y>mas  inequívocas  de  la  cnemi<^a  de  su  hijo  político.  Habia  en 
Flandes  un  caballero  aragonés,  llamado  Conchillos,  á  quien  el  rey  ha- 
bia puesto  cerca  de  la  persona  de  su  hija,  que  obtuvo  de  ésta  una  car- 
ta, aprobando  de  la  manera  mas  terminante  que  su  padre  conservara 
el  gobierno  del  reino.  Aquella  carta  se  interceptó  y  fué  á  parar  áma- 
nos de  Felipe;  con  cuyo  motivo  prendieron  al  desgraciado  secretario 
y  le  encerraron  en  un  calabozo,  y  á  D.*  Juana  la  pusieron  en  riguro- 
sa custodia,  que  contribuyó  á  agravar  sus  padecimientos**, 
intentaganará  Juntamente  con  la  noticia  de  este  ultrajo,  recibió  el  rey  por  otra 
Córdoba.  partc  las  alarmantes  de  que  el  emperador  Maximiliano  y  su  hijo  Fe- 
lipe trataban  de  seducir  la  lealtad  del  Gran  Capitán,  procurando 
asegurar  para  todo  evento  el  reino  de  Ñapóles  á  favor  del  archiduque, 
que  le  pretendía  como  conquista  perteneciente  á  Castilla,  con  cuyas 
armas  se  habia  ejecutado.  Y  no  faltaban  en  la  corte  de  Fernando 
personas  de  mucha  suposición  que  infundieran  en  su  real  ánimo  sos- 
pechas, aunque  infundadas,  acerca  de  la  lealtad  de  su  virey  como  na- 
tural que  era  de  Castilla  y  solo  deudor  de  su  elevación  á  la  reina  '•\ 
Todavía  afligían  mas  al  rey  las  noticias  que  le  llegaban  de  las  ín- 
timas relaciones  que  existían  entre  su  antiguo  enemigo  Luis  XII  y 
D.  Felipe,  que  por  otra  parte  se  hallaban  ligados  con  el  vínculo  de 
los  esponsales  de  sus  hijos.  Decíase  que  el  monarca  francés  estaba 
dispuesto  á  apoyar  á  su  aliado,  para  que  hiciera  una  invasión  en  Cas- 
tilla, con  objeto  de  recobrar  sus  derechos,  y  hacer  una  diversión  en 
su  favor  por  la  parte  del  Rosellon,  y  otra  por  la  de  Ñápeles  *®. 

El  rey  Católico  estaba  muy  perplejo  en  medio  de  esta  multitud  de 
embarazos.  Durante  el  breve  período  de  su  regencia,  habia  procurá- 


is 'Rex,  quaequmque  versant  ntqiie 
ordiuntur,  sentit,  d"nsimulat  et  nnimos 
omnium  tacitus  scrutatur."  Opus  Epist., 
epist.  289. 

14  Abarca,  Reyes  de  Aragón,  t.  n. 
rey  30,  cap.  15,  sec.  4. — Laouza,  His- 
torias, t.  I,  lib.  1,  cap.  18. — Pedro  Már- 
tyr,  Opus  Epist.,  epist.  286. — Zurita, 
Anales,  t.  vi,  lib.  6,  cap.  8. — Oviedo, 
Quincuagenas,   MS.,  bat.   1,  quine.  3, 


dial.  9.— .Oviedo  oyó  esta  anécdota  ni 
hermano  de  Conchillos. 

15  Giovio,  Vitac  Illust.  Virorum,  pp. 
275-277. — Zurita,  Anales,  tomo  vi,  lib. 
6,  cap.  5,  11. — ülloa.  Vida  de  Carlos 
V,  fol.  25. — Abarca,  Reyes  de  Aragón, 
t.  II,  rey  30,  cap.  15,  sec.  3. 

16  Pedro  Mártyr,  Opus  £|>ist.,  epist. 
290. — Buonaccorsi,  Diario,  p.  94. 
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do  granjearse  el  afecto  del  pueblo  haciendo  cumplir  exacta  é  imparcial- 
mente  las  leyes,  y^  manteniendo  el  orden  público.  El  pueblo  aprecia- 
ba en  efecto  la  bondad  de  un  gobierno  bajo  el  cual  se  veía  protegido 
délas  opresiones  de  los  grandes,  más  poderosamente  que  en  ninguna 
otra  época,  y  le  habia  manifestado  su  buena  voluntad  en  la  presteza 
y  satisfacción  con  que  confirmó  en  Toro  las  disposiciones  testamen- 
tarias de  Isabel.  Mas  todo  esto  solo  servia  para  exasperar  el  odio  de 
los  nobles.  Algunos  de  los  consejeros  de  Fernando  quisieron  persua- 
dirle á  que  adoptara  medidas  mas  rigorosas:  instábanle  unos  á  que 
volviera  á  tomar  el  título  de  rey  de  Castilla,  que  habia  llevado  por 
tanto  tiempo  como  marido  de  Isabel  *^;  y  otros  llegaron  á  aconsejarle 
que» reuniera  fuerza  armada  con  q^uc  someter  á  todos  los  que  se  opu- 
sieran á  su  autoridad  en  lo  interior,  y  asegurarse  contra  cualquiera 
invasión  que  viniese  de  fuera.  No  le  faltaban  medios  para  esto,  por- 
que podia  conseguirlo,  ya  recogiendo  los  soldados  licenciados  que 
habían  vuelto  de  Italia,  ya  trayendo  un  cuerpo  considerable  de  tro- 
pas de  sus  estados  de  Aragón,  que  se  hallaba  esperando  sus  órdenes 
en  la  frontera  •^.  Pero  medidas  tan  violentas  eran  contrarias  á  la  po- 
lítica habitual  de  Fernando,  siempre  prudente  y  templada.  Se  estre- 
mecía al  considerar  la  posibilidad  do  una  contienda,  en  la  cual  su 
mismo  triunfo  habia  de  traer  al  país  indecibles  calamidades  *^;  y  si 
alguna  vez  pcneó  seriamente  en  semejante  plan  '*^,  le  abandonó  des- 


CAP.  xvu. 


17  El  vicecanciller  Alonso  de  la  Ca- 
ballería tenia  dispuesto  un  discurso  muy 
estudiado  para  probar  el  derecho  de 
Fernando  Si  la  autoridad  real,  no  tanto 
como  marido  de  la  difunta  reina,  cuan- 
to como  legítimo  guardador  y  adminis- 
trador de  su  hija. 

Véase  á  Zurita,  Anales,  t.  vi^cap.  14. 

18  Zurita,  Anales,  t.  vi,  lib.  6,  cap. 
5,  15. — Lanuza,  Historias,  t.  i,  libro  1, 
cap.  18. 

19  Pedro  Mártyr.  Opus  Epist.,  epist. 

20  Robertson  habla  con  seguridad 
del  intento  que  tuvo  Fernando  "de  opo- 
nerse por  fuerza  de  armas  al  desem- 

TOMO  II. 


barco  de  Felipe"  (History  of  Charles 
V,  vol.  II,  p.  13):  imputación  por  la 
cual  le  ha  censurado  agriamente  el  há- 
bil autor  de  la  Historia  de  EspaOa  y  de 
Portugal,  inserta  en'la  Enciclopedia  de 
gabinete  de  Lardner.  "Todo  esto,  dice 
el  último,  está  en  oposición,  no  solo  con 
la  verdad,  sino  con  la  probabilidad,  y 
ni  aun  Forreras,  única  autoridad  que 
se  cita  para  tan  injusta  declamación, 
ofrece  el  mas  pequefio  lundamento  en 
(|ue  apoyarla."  (Vol  2,  p.  286,  nota.) 
Sin  embargo  lo  dice  así  Forreras  (Hist. 
d'Espagne,  t.  vii,  p.  282,  traduc  al  fran- 
cés) que  está  conforme  con  Mariana 
(Hist.  de  España,  lib.  28,  cap.   16),  y 
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PARTE  n.    pues  y  empleó  sus  tropas  para  otros  objetos  en  África  -'*.  tíutretanto 
**  ^~8ii  situación  era  de  dia  en  diamas  crítica.  Sobresaltado  por  las  voces 

que  corrían  de  los  preparativos  de  guerra  que  hacia  Luis,  para  lo 
cual  le  habían  otorgado  subsidios  abundantes  los  estados  generales 
de  aquel  reino,  temeroso  de  la  suerte  que  pudieran  correr  sus  conquis- 
tas de  Italia,  íibandonado  y  vendido  por  los  principales  nobles  de  su 
reino,  parecía  que  no  lo  quedaba  otra  alternativa  que  la  de  sostener- 
ge  én  su  puesto  por  la  fuerza,  ó  renunciar  de  una  vez,  como  pretendía 
Felipe,  y  retirarse  á  su  reino  de  Aragón.  No  parece  sin  embargo  que 
pensara  nunca  en  esto  último.  Resolvió  pues  conservar  en  sus  manos 
á  toda  costa  las  riendas  del  gobierno,  á  lo  cual  le  inclinaba  en  parte 
el  convencimiento  que  tenia  de  su  derecho,  y  la  persuasión  en  «íiuc 
estaba  de  que  el  deber  no  le  permitía  abandonai*  un  cargo  volunta- 
riamente aceptado  á  manos  tan  poco  aptas  como  las  de  Felipe  y  sus 
consejeros,  y  en  parte  también  la  repugnancia  natural  á  dejar  una 
autoridad  de  que  había  gozado  por  tantos  años.  Para  conservarla, 
recurrió  á  un  espediente  que  no  podían  haber  imaginado  ni  sus  ami- 
gos ni  sus  enemigos. 
Hace  proposi       Calculó  Fcmaudo  que  el  único  medio  de  conservarse  en  la  posición 

Clones      para 

contraer  se-  quc  ocupaba,  consístía  en  separar  á  Francia  de  los  intereses  de  Feli- 
mluiiu.  "*  "  pe,  ganándola  á  su  favor.  El  tnayor  obstáculo  que  para  ello  se  pre- 
sentaba eran  sus  opuestas  pretcnsiones  á  lo  de  Nápoks.  Pensó  ven- 
cerlo haciendo  proposición  de  casarse  con  alguna  de  l;is  personas  do 
aquella  familia  real,  en  cuyo  favor  pudieran  renunciarse  los  derechos 
disputados  con  el  beneplácito  del  rey  Luís.  Resuelto  á  este  paso,  des- 
pachó á  Francia  un  enviado  confidencial  y  secreto,  con  amplias  ins- 
trucciones para- arreglar  los  preliminares  de  aquel  negocio,  nombran- 
do al  efecto  á  Juan  de  Enguera,  monje  catalán,  muy  alabado  por  su 
saber,  individuo  que  era  del  consejo  real**. 
•  Hallábase  Luis  XII  observando  con  mui^Jio  placer  cómo  crecían  las 


con  Zurita  que  lo  dice  en  los  términos 
mas  claros  (Anales,  t.  vi,  lib.  C,  cap.  21), 
y  es  autoridad  mucho  mas  segura  que 
la  de  los  doá  aiteriores.  Verdad  es  que 
Mártyr,  ft  quien  el  doctor  Dunhara  no 
parece  que  consultó  sobre  este  punto, 
declara  quo  el  Rey  no  se  propuso  recur- 


rir á  la  fuerza.  Véosa  su  Opus  Kpi:>t., 
epist.  291,  30Ó. 
21  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  202 — Carbnjul,  Anales,  MS.,   año 
1505. 

22  ^Hízose  correr  la  voz  de  que  D. 
Fernando  antes  de  aventurarse  á  este 
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desavenencias  de  Felipe  y  su  suegro,  y  para  fomentarlas  empleaba  ar-    (Jap.  xvii. 


tificiosamente  toda  su  influencia  sobre  aquel  joven  príncipe.  Ñopo-  poética  de 
dia  ver  sin  el  mas  profundo  temor  la  persi>ectiva  de  la  colosal  heren-  i.uis  xii. 
cia  que  había  de  recaer  en  él,  y  .que  iba  á  reunir  en  su  persona  la 
Borgoña  y  la  Flandes,  el  Austria  y  probablemente  el  imperio,  con  las 
coronas  de  España  y  sus  ricas  dependencias.  Por  el  matrimonio  pro- 
puesto á  lo  menos  se  conseguía  una  desmembración  de  la  monarquía 
española,  y  por  otra  parte,  pasando  los  reinos  de  Castilla  y  de  Ara- 
gón á  distintas  manos,  podían  neutralizarse  mutuamente  como  en  otros 
tiempos  lo  habían  hecho.  Verdad  es  que  esto  habia  de  traer  un  rom- 
pimiento con  Felipe,  con  cuyo  hijo  estaba  desposada  la  hija  de  Luís; 
pero  sobre  que  aquel  partido  era  muy  desagradable  á  sus  subditos, 
llegó  á  serlo  también  para  Luís,  como  absolutamente  perjudicial  á  los 
intereses  de  Francia  ''^. 


paso  habia  ofrecido  su  mano,  aunque  en 
vano,  á  D"  Juana  la  Beltraneja,  desgra- 
ciada competidora  do  Isabel  á  la  corona 
de  Castilla,  quo  aun  vivía  en  Portugal. 
(Zurita,   Anales,  t.  vi,  lib.  6,  cap.  14. — 
Mariana,  Hist.  de  España,  lib.  28  cap. 
13,  y  ot.  escrit.)    Aquella  voz  procedía 
iududubleiuente  de  la  malicia  de  los  no- 
bles de  Castilla,  que  por  este  medio  se 
proponían  desacreditar  aun  mas  al  rey 
con  el  pueblo,  y  acaso  adquirió  alguna 
probabindad  con  cierta  anécdota  ridicu- 
la que  se  hizo  correr  sobre  que  habia 
llegado  á  manos  de  Feroondo  hacia  po- 
co un  testamento  de  Enrique  IV,  en  que 
éste  confesaba  que  D*  Juana  era  su  hi- 
ja legítima.  Véase  á  Carbajal  (guales, 
MS  ,  año  1474),  única  autoiídad  en  que 
se  apoya  el  último  de  estos  cuentos. 

Robertson  dio  crédito  con  sobrada  fa- 
cilidad á  la  primera  de  aquellas  anécdo- 
taa,  sobre  lo  cual  vuelve  el  doctor  Dun- 
ham  á  descargar  sobre  él  su  crítica  des- 
piadada; paro  la  credulidad  de  Robert- 
son en  este   punto  puede  hallar  alguna 


disculpa,  ó  á  lo  menos  la  suficiente  pa- 
ra librarle  del  cargo  de  impostura  volun- 
tario, en  el  hecho  de  que  Clemencin, 
historiador  natural  del  país,  y  laborioso 
é  ilustrado  investigador  de  la  verdad, 
llegó  á  sentar  lo  mismo.  (Mem.  de  la 
Academia  de  la  Hist.,  t.  vi,  Ilust.  19.) 
Ambos  escritores  fían  en  la  autoridad 
de  Sandoval,  historiador  de  la  última  mi- 
tad del  siglo  XVI,  cuya  aserción  sola  y 
sin  piniebas  no  es  bastante  para  destruir 
el  fuerte  testimonio  que  resulta'  del  si- 
lencio de  los  contemporáneos,  y  del  des- 
crédito general  con  que  ha  sido  mirada 
esta  noticia  por  los  escritores  posterio- 
res. (Hist.  del  Emp.  Carlos  V,  1. 1,  p.  10.) 

Sismondi,  no  contento  con  aquella 
primera  pretensión  del  rey  Fernando, 
le  hace  pedir  después  á  una  hija  del  rey 
D.  Manuel  ó  en  otros  términos  á  su 
pro{!>ia  nieta! — Histoire  des  Franjáis,  t. 
XV,  chüp.  30. 

23  Fleurange,  Mómoires,  chap,  15. 
—  Seyssel,  His|,  de  Louys  XII,  pp..2-23 


\i 


-229. 


380 


PABTE  II, 


1505. 


Tratado  coo 
Francia. 


D.  FERNANDO  REGENTE. 

Así  que,  no  se  tardó  mucho  en  aiyreglar  los  preliminares  con  el  en- 
viado aragonés,  y  para  llevar  á  efecto  el  tratado  de  casamiento,  en 
el  mes  de  Agosto  partieron  públicamente  como  plenipotenciarios  del 
rey  Fernando  á  la  corte  de  Franciaj  el  conde  de  Cifuentes,  y  Tomas 
Malferit,  regente  de  la  real  cliancillería. 

Convínose  como  base  de  la  alianza,  que  el  rey  Católico  contraería 
matrimonio  con  D."  Germana,  hija  de  Joan  de  Foix,  vizconde  de  Nar- 
bona,  hermana  de  Luis  XII,  y  nieta  de  Leonor,  reina  de  Navarra,  de 
aquella  criminal  Leonor,  hermana  del  rey  Fernando,  de  quien  dimos 
noticia  en  la  primera  parte  de  esta  historia.  I^a  princesa  Germana 
era  de  consiguiente  deuda  inmediata  de  las  dos  partes  contratantes: 
hallábase  por  entonces  á  los  diez  y  ocho  años  de  su  edad,  y  era  muy 
hermosa '-^^í  habíase  educado  en  el  palacio  del  rey  su  tio,  donde  había 
adquirido  las  maneras  ligeras  y  abiertas  de  aquella  alegre  y  licencio- 
sa corte.  Luis  XII  convino  en  renunciar  á  favor  de  esta  señora  sus 
derechos  á  lo  de  Ñapóles,  traspasándolos  por  vía  de  dote  á  ella  y  á 
sus  herederos,  así  varones  como  hembras,  perpetuamente.  En  caso  de 
que  esta  señora  falleciera  sin  descendencia,  había  de  volver  al  rey 
Luis  la  mitad  del  reino  que  se  le  reconoció  por  el  tratado  de  parti- 
ción con  España.*  Convínose  ademas  que  Fernando  indemnizaría  á 
Luís  XII  de  los  gastos  hechos  en  la  guerra  de  Ñapóles,  pagándole  un 
millón  de  ducados  de  oro,  en  diez  años  y  otros  tantos  plazos,  y  tam- 
bién que  se  concedería  un  olvido  general  á  los  señores*  napolitanos 
pertenecientes  al  partido  angevino  ó  francés,  y  juntamente  se  les  res- 
tituirían todos  los  honores  y  estados  que  se  les  hubieran  confiscado. 
Finalmente,  quedó  convenido  que  en  adelante  habría  alianza  y  amis- 
tad entre  Francia  y  España,  y  los  dos  monarcas,  considerándose  re- 
cíprocamente, según  los  términos  de  aquel  documento  "como  dos  al- 
mas en  un  mismo  cuerpo,"  se  obligaron  á  sostener  y  defender  sus  reg- 


24  Aleson,  Aonles  de .  Navarm,  t.  v. 
lib.  35,  cap.  7,  sec.  4. — Gom<»z,  De  Re- 
bus  Gestifl,  fol.  56. — Saiflzar  de  Meodo- 
zn,  Monarquía,  t.  i<  p.  410. 

•'Laquelle  (dice  Fleurange,  que  ha- 
bría visto  iadudablemeute  muchas  veces 
á  esta  princesa)  ótoit  bonne  et  ibrt  beile 
prÍBcesse,  du  moins  elle  n'avoit  point 


perdu  son  embonpoint."  (Mémofres, 
chap.  19.)  ¡Lástima  seria  que  le  hubie- 
ra perdido  á  la  edad  de  diez  y  ocho  afios! 
Varillas  salva  muy  bien  la  diferencia  de 
edades  de  ios  esposos,  no  dando  á  Fer- 
nando por  aquel  tiempo  mas  que  treinta 
y  siete  años!— Hist.  de  Louys  Xll^'f. 
I,  p.  457. 
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pectívos  derechos  y  reinos  contra  cualquiera  otra  potencia.  Firmóse  cap.  xvii. 
r  este  tratado  pftr  el  rey  francés  en  Blois,  á  12  de  Octubre  de  1505,  y  '. 

fué  ratificado  por  Fernando  el  Católico  en  Segó  vía,  á  16  del  mismo 
mes  2^. 

Tal  fué  el  miserable  é  impolítico  pacto  en  que  Fernando,  por  ase-  imprude 
gurar  la  breve  posición  de  su  estéril  autoridad,  y  acaso  por  satisfacer  tado*^"*'  ^™ 
algún  indigno  sentimiento  de  venganza,  se  dejó  arrastrar  á  destruir 
las  sólidas  ventajas  que  se  habían  seguido  de  la  consolidación  de  los 
^  reinos  de  España,  que  hasta  entonces  habia  sido  el  grande  y  sabio  ob- 
jeto de  su  política  y  de  la  de  Isabel.  Por  él,  en  el  caso  de  que  tuvie- 
ra descendencia  varonil  (y  no  era  inverosímil  que  pudiera  tenerla, 
considerando  que  no  habia  cumplido  cincuenta  y  cuatro  años),  Ara- 
gón y  sus  dependencias  se  habían  de  separar  de  Castilla  ^^.  Mas  aiin- 
que  así  no  fuera,  siempre  habia  de  suceder  que  las  magníficas  conquis- 
tas de  Italia,  aseguradas  á  costa  de  tantos  trabajos  y  tesoros,  se  habían 
de  dividir  con  su  vencido  competidor.  Y  en  todo  caso  quedaba  obli- 
gado á  una  reparación  tal,  en  favor  del  partido  an  ge  vino  de  Ñapóles, 
que  podía  producir  embarazos  invencibles,  y  causar  grandes  daños  á 
sus  leales  partidarios,  á  cuyas  manos  habían  ya  pasado  los  estados  y 
•  rentas  de  los  primeros.  Finalmente,  con  este  desigual  y  precipitado 
casamiento  deshonraba  á  la  ilustre  reina,  cuya  memoria,  sí  habia  po- 
dido borrarse  de  su  corazón,  estaba  muy  profundamente  grabada  en 
el  de  sus  subditos,  para  que  pudieran  mirar  este  enlace  de  otro  modo 
que  como  una  ofensa  hecha  á  toda  la  nación. 

En  efecto,  así  le  consideraron,  aunque  el  pueblo  de  Aragón,  en 
quien  los  últimos  sucesos  habían  vuelto  á  encender  sus  antiguos  celos 
y  rivalidad  contra  Castilla,  vio  con  cierta  complacencia  aquel  enla- 
ce como  capaz  de  devolverlo  la  importancia  política  que  en  cierto 
modo  habia  perdido  por  su  unión  con  su  mas  poderoso  vecino  ^. 


25  Dumont,  Corps  Diplomatrque,  t. 
IT,  núm.  40,  pp.  72-74. 
kofi6  Aquellas  dependencias  no  com- 
prendían sin  embargo  la  mitad  de  Gra- 
nada y  de  las  Indias  Occidentales,  como 
■apone  Monsieor  Gaillard,  que  nos  ase- 
gura con  mucha  gravedad  que  ''les  états 
conquis  par  Ferdinand  étoient  conque- 


tes  de  comnMmauté,  dont  la  moitié  np- 
parte  nort  au  mari,  et  la  moitié  aux  en- 
fans."  (Rivalité,  t.  iv,  p.  306.)  Tales  son 
los  grandes  errores  de  hecho  sobre  que 
descansan  los  delirios  de  este  escntor. 
27  Zurita,  Anales,  t.  vi,  lib.  6,  capí- 
tulo 19. — Mariana,  Historia  de  España, 
lib.  28,  cap.  16. 
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PARTE  II. 


Concoidia  de 
Salamanca. 


, 


V.  FERNANDO  REGENTE. 

Las  naciones  de  Europa  no  podían  comprender  las  causas  de  un 
ajuste  tan  contrario,  á  la  sagaz  política  ordinaria  del  -Rey  Católico, 
y  los  pequeños  estados  de  Italia,  que  desde  que  Francia  y  España  se 
mezclaron  en  sus  relaciones  política?,  sufrían  mas  ó  menos  la  ley  de 
estos  colosos  en  todas  sus  operaciones,  vieron  esta  siniestra  unión 
cual  presagio  nada  favorable  para  sus  intereses  é  independencia.  En 
cuanto  el  archiduque  Felipe,  casi  no  podía  creer  que  fuera  cierto  este 
acto  desesperado,  que  de  un  golpe  le  arrebataba  tanta  parte  do  sus 
estados  hereditarios;  pero  no  tardó  en  recibir  la  confirmación  de  su 
certeza  por  la  prohibición  que  se  le  intimó  de  parte  de  Luis  XII,  pa- 
ra que  no  intentara  pasar  por  su  reino  á  España,  mientras  no  se  hu- 
biera arreglado  de  un  modo  amistoso  con  su  padre  político  ^a. 

Felipe,  ó  mas  bien  D.  Juan  Manuel,  que  ejercía  ilimitada  influen- 
cia en  su  consejo,  conociendo  que  por  entonces  necesitaba  contempo- 
rizar, volvió  á  abrir  tratos  con  Fernando,  con  quien  se  concluyó  final- 
mente un  asiento,  conocido  con  el  nombre  de  concordia  de  Salamanca, 
á  24  de  Noviembre  de  1505..  Pactóse  por  él  en  sustancia  que  Castilla 
seria  gobernada  bajo  los  nombres  reunidos  de  D.  Fernando,  D.  Feli- 
pe y  D.*  Juana,  y  que  el  primero  percibiría  la  mitad  de  las  rentas 
públicas.  Este  tratado,  hecho  de  buena  fe  por  el  Rey   Católico,  no 
tenia  otro  objeto  de  parte  de  Felipe  que  adormecer  las  sospechas  del 
primero,  hasta  tanto  que  pudiera  verificar  un  desembarco  en  el  reino, 
en  donde  esperaba  confiadamente  que  no  era  menester  mas  que  su 
presencia  para  asegurar  su  triunfo.  Y  puso  el  sello  á  su  perfidia,  en- 
de mis  conquistas  de  Ñapóles,   etc." 
Cloncluye  llnraándole  á  sí  en  estos  tér- 
minos: 'Sit  sntis,  fiü,  pervHgatunr);  redi 
in  te,  si  filiu3,  non  hostis  accesseris;  his 
non  obstantibm,  mifilius,  amplexabere. 
Magna  est  paterna;  vis  natura;."  Bien 
pudo  decir  para  sí  Felipe,  que  la  con- 
ducta que  acababa  do  observar  su  sue- 
gro no  acreditaba  mucho  su  paterna  vis 
natura.  Véase  la  carta  del  rey  acotada 
j>or  Pedro  Mártyr  en  su  corresponden- 
cia con  el  conde  de  Tendilla. — Opua 
Rpist.,  epist.  293. 


28  Abarca,  Reyes  de  Aragón,  t-  ii, 
rey  30,  cap.  15,  sec.  8.— Zurita,  Anales. 
t.  VI,  lib.  C,  cap.  21.— Guicciardini,  Is- 

toria,  lib.  7. 

Recibió  una  intimación  mucho  menos 
equívoca  en  una  carta  que  le  escribió 
Fernando,  y  que  es  curiosa  porque  ma- 
nifiesta que  éste  sentía  bien  profunda- 
mente la  naturaleza  y  la  ostensión  de 
los  sacrificios  que  estaba  haciendo.  "Vos 
(dice  á  Felipe)  entregándoos  por  vícti- 
ma de  Francia,  me  habéis  obligado  muy 
á  pesar  mió  á  contraer  segundo  matri- 
monio, y  despojado  del  precioso  fruto 
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viando  al  rey  su  suegro  una  carta  llena  de  frases  lisonjeras  y  amisto-  cap.  xvii. 
sas.  Produjeron  su  efecto  estos  artificios;  tanto,  que  engañaron  com-  . 

pletamente,  no  solo  á  Luis,  sino  también  á  Fernando,  aunque  mas  sus- 
picaz y  astuto  ^. 

A  8  de  Enero  de  1506,  D.  Felipe  y  D."  Juana  se  embarcaron  á  bor-  ^-  ^'«"pe  y  Do- 
na   Juana     se 

do  de  una  magnífica  y  numerosa  armada,  y  se  hicieron  á  la  vela  des-  embarcan  pa- 
de  un  puerto  de  Zelandia.  A  poco  tiempo  de  su  partida,  una  tempes-  1506. 
tad  terrible  dispersó  la  flota;  el  navio  en  que  iba  Felipe,  y  que  se 
incendió  durante  la  tormenta,  se  libró  con  dificultad  del  furor  de  las 
olas,  consiguiéndose  á  fuerza  de  trabajos  llevar  la  armada,  llena  de 
averías  y  casi  en  estado  de  naufragio,  al  puerto  de  Weymouth  en  In- 
glaterra 3''.  El  rey  Enrique  VII,  al  saber  la  desgracia  de  Felipe  y  de 
su  consorte,  se  apresuró  á  tributar  todas  las  muestras  de  respeto  y 
consideración  á  aquellos  reales  consortes  arrojados  por  la  tormenta 
á  su  isla.  Lleváronlos  con  magnífico  cortejo  á  Windsor,  donde  los 
detuvieron  con  sospechosa  hospitalidad  cerca  de  tres  meses.  Durante 
aquel  tiempo,  Enrique  VII  se  aprovechó  de  la  situación  é  inesperien- 
cia  de  su  joven  huésped,  en  términos  que  le  arrancó  dos  tratados,  no 
muy  conformes,  á  lo  menos  por  lo  que  toca  al  último,  con  la  sana  po- 
lítica ni  con  el  honor  ^K  El  respeto  que  el  rey  de  Inglaterra  tenia  á 


I 


29  Carbajal,  Anales,  MS.,  aFio  1506, 
Zurita,  Anales,  t  vi,  lib.  6,  cap.  23. — 
Mariana,  Historia  de  España,  lib.  28, 
cap.  16. — Pedro  Míirtyr,  Opus  Epist., 
epístola  292. — Zurita  inserta  íntegra 
aquella  reverente  y  amorosa  carta.  Lu- 
gar citado. 

Guicciardini  considera  que  Felipe  no 
hacia  mas  que  practicar  las  lecciones 
que  hnbia  recibido  en  España,  "Le  arti 
spasínuole"  (Istoria,  lib:7).  Parece  que 
estJi  frase  debió  de  ser  proverbial  entre 
los  italianos  como  lo  fué  el  "Púnica 
fides"  con  que  sus  mayores  los  romanos 
denigraron  el  carácter  de  los  cartagi- 
neses sus  enemigos,  y  quizá  con  la  mis- 
ma justicia. 

30  Según  Sandoval,  D**  Juana  mani- 


festó mucha  serenidad  en  aquellas  apu- 
radas  circunstancias.  Informada  de  su 
peligro  por  Felipe,  se  vibtió  con  su  tra- 
je mas  rico,  tomando  sobre  sí  gran  can- 
tidad de  dinero,  á  fin  de  que  ai  era  ha- 
llado su  cuerpo,  pudiera  aer  conocido  y 
se  le  hicieran  las  honras  correspondien- 
tes k  su  clase.  Historia  del  Emperador 
Carlos  V,  t.  I,  p.  10. 

31  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  204. — Cárbajal,  Anales,  MS-,  año 
1506. — St.  Gelais,  Histoire  de  Louys 
XTI,  p.  186. — Bacon,  Historia  de  Enri- 
que VH,  Works,  t.  V,  pp.  177-179. — 
Guicciardini,  Istoria,  libro  7,  llymer, 
Faídern,  t.  xiii,»pp.  123-132. 

Fué  uno  el  tratado  de  comercio  con 
Flandes,  que  por  lo  ruinoso  llegó  k  ser 
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PARTE  11. 


Llegan  á  Coru 
lia. 


1S06. 

18 de  Marzo. 


D.  FERNANDO  REGENTE. 

Feraando  el  Católico,  así  como  sus  vínculos  de  familia,  le  movieron 
á  ofrecer  sus  servicios  como  mediador  común*  entre  el  padre  y  el  hijo. 
Intentó  persuadir  á  éste,  dice  el  lord  Bacon,  á  que  se  rigiera  por  el 
consejo  de  un  príncipe  tan  prudente,  de  tanta  esperiencia  y  tan  afor- 
tunado como  el  rey  Fernando,  á  lo  cual  replicó  el  archiduque,  que  si 
su  suegro  le  dejaba  gobernar  á  Castilla,  le  gobernaría  á  él  ^•. 

Finalmente,  habiendo  Felipe  repuesto  su  flota  flamenca  en  Wey- 
mouth,  se  embarcó  con  D.'  Juana  y  su  numerosa  comitiva  de  cortesa- 
nos y  gente  de  guerra,  y  arribó  á  la  Coruña,  puerto  situado  en  la  pun- 
ta Norueste  de  Galicia,  después  de  un  viaje  feliz,  á  28  de  Abril. 

Poco  tiempo  antes  de  este  suceso  habia  ido  á  ^rancia  el  conde  de 
Cifnentes  á  buscar  á  la  esposa  del  rey  Fernando,  que  vino  con  él  y 
acompañada  de  una  brillante  comitiva  de  señores  franceses  y  napoli- 
tanos ^.  Recibiéronla  en  la  frontera  por  la  parte  de  Fuenterrabía,  el 
arzobispo  de  Zaragoza,  hijo  natural  de  Fernando,  y  un  séquito  nume- 
roso, compuesto  principalmente  de  nobles  aragoneses  y  catalanes,  y 
desde  allí  la  llevaron  con  mucha  solemnidad  á  Dueñas,  adonde  llegó 
el  rey  á  recibirla.  En  aquel  punto,  donde  treinta  años  antes  se  habia 
enlazado  con  Isabel,  llevó  al  altar,  cual  si  se  propusiera  agriar  aun 
mas  la  memoria  de  lo  pasado,  á  su  joven  y  bella  sucesora.  "Parecía 
duro,"  dice  Mártyr  sin  salir  de  su  tono  ordinario,  que  "aquellas  bodas 
se  celebraron  tan  pronto  y  en  el  propio  reino  de  Isabel  de  Castilla, 
donde  ésta  no  habia  tenido  igual,  y  donde  su  memoria  era  mirada  aun 
con  tanta  veneración  como  cuando  vivia  ^." 


w 
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CAOOcido  en  aquel  paÍ8  con  el  nombre 
de  malus  inUrcursus.  En  el  otro  se  pac- 
tó la  entrega  del  desgraciado  duque  de 
Suftblk. 

32  Bacon,  Historia  de  Enrique  V!T. 
Works,  t.  V,  p.  179. 

33  Oviedo,  Quincuagenas,  MS.,  bat. 
1,  quine.  2,  dial.  36— Memoire?  de  Ba- 
yard,  chap.  26. 

34  Pedro  Mártyr,  Opus  Epistolarum, 
epist.  300. — Oviedo  Quincuagenas,  M  S. 
bat  1,  quine.  2,  diálogo  36.— Carbajal, 
Anales,    MS.,   año  1506. —  Bernarlez, 


Reyes  Católicos,  MS.,  capítulo  203. 
^^Algunos  aseguraban,  dice  Zurita, 
que  Isabel,  antes  de  nombrar  regente  k 
su  marido,  le  exigió  que  jurara  no  se 
volvería  á  casar."  {.\nales,  t.  v,  libro  5, 
cap.  84.)  Esta  inverosímil  anécdota,  que 
tan  poca  armonía  guarda  con  el  carác- 
ter de  la  reina,  ha  sido  repetida  con  mas 
ó  menos  objeciones  por  los  historiado- 
res posteriores  desde  Mariana  &  Quin- 
tana. Robertson  la  copia  sin  ningún  re- 
paro absolutamente.  Véase  la  Historia 
de  Carlos  Y,  t  ii,  p.  6. 
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Apenas  habían  trascurrid©  seis  semanas  desde  este  suceso,  cuando   cap.  xvn. 
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D.  Felipe  y  D.'  Juana  desembarcaron  en  la  Coruña.  Fernando  que 
los  esperaba  por  algún  puerto  mas  próximo  de  la  parte  del  Norte,  se  nobie^^T  u.' 
preparó  sin  dilación  para  ir  á  recibirlos.  Envió  delante  un  espreso  ^'^''p®- 
para  que  se  diepusiera  el  lugar  de  su  primera  entrevista  con  Felipe,  y 
continuó  su  marcha  en  seguida  hasta  León;  pero  Felipe  no  se  propo- 
nía tener  por  entonces  semejante  entrevista.  De  intento  habia  desem- 
barcado en  un  punto  lejano  con  objeto  de  ganar  tiempo  para  que  sus 
partidarios  se  presentaran  y  declararan.  Habíanse  enviado  cartas  á 
los  principales  nobles  y  caballeros,  á  las  cuales  correspondieron  gran 
número  de  todas  clases,  que  se  apresuraron  á  ir  á  felicitar  y  tributar 
homenaje  al  joven  monarca  ^.  Entre  ellos  se  contaban  los  señores 
de  la  mayor  parte  de  las  casas  principales  de  Castilla,  y  varios  de 
ellos,  como  Villena  y  Nájera,  iban  acompañados  de  grandes  y  escogi- 
dos séquitos  de  gente  armada.  El  archiduque  traía  consigo  un  cuer- 
po de  tres  mil  hombres  de  infantería  alemana  bien  dispuesta;  á  poco 
tiempo  pasó  ya  revista  á  otro  cuerpo  de  seis  mil  españoles,  lo  que  jun- 
to con  la  caballería  que  acudió  á  rcunírsele,  le  ponía  en  estado  de 
dictar  la  ley  á  su  suegro.  Entonces  declaró  ya  públicamente  que  no 
se  hallaba  dispuesto  á  pasar  por  la  concordia  de  Salamanca,  y  que  no 
consentiría  en  ningún  arreglo  que  perjudicara  en  lo  mas  mínimo  á  la 
esclusiva  posesión  de  la  corona  de  Castilla  que  correspondía  á  él  y  á 
su  mujer  ^'. 

En  vano  procuró  D.  Fernando  ganar  á  sus  intereses  á  D.  Juan  Ma- 
nuel, haciéndole  los  mayores  ofrecimientos:  nada  podía  dar  que  fuera 
comparable  al  absoluto  ascendiente  con  que  aquel  favorito  gobernaba 
el  ánimo  de  su  jóveu  soberano.  Tampoco  consiguieron  ningún  resul- 
tado Mártyr  y  Cisneros,  que  fueron  enviados  sucesivamente  al  archi- 
duque, para  arreglar  las  bases  de  un  concierto,  ó  á  lo  menos  el  lugar 
donde  se  celebrara  la  entrevista  con  el  rey.  Felipe  los  oyó  con  aten- 


35  ^'Quisque  enim  in  spes  suas  pro- 
nus  et  expeditus,  commodo  servien- 
dum,"  dice  Giovio,  empleando  la  común 
metáfora,  "et  oriente m  solem  potius 
quam  occidentem  adonindum  esáe  dic- 
titabat."  Vitae  lüust.  Virorum,  p.  278. 

36  Zurita,  Analon,  t.  ví,  lib.    6,   cap. 

TOMO  II. 


29,  30.— Gómez,  De  Rebns  Gestis,  fol 
57. — Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS. 
cnp.  204. — Pedro  Mártyr,  Opus  Epist. 
epist.  304,  305 —Carbajal,  Anales.  MS. 
aüo  1506. — Saodoval,  Hietoiia  del  Em 
perador  Carlos  V,  t.  1,  p.  10. 
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D.  FERNANDO  REGENTE. 

cion,  pero  se  negó  á  rebajar  un  ápice  de^sus  pretensiones,  y  por  otra 
parte  Manuel  no  quiso  esponer  al  príncipe  su  señor  á  la  influencia  de 
la  superior  destreza  y  sagacidad  de  Fernando  en  una  entrevista 

personal  ^. 

Mártyr  describia  á  Felipe  por  aquel  tiempo  de  un  modo  nada  des- 
favorable. Era  agraciado  de  persona,  de  generosa  disposición,  de  mo- 
dales francos  y  abiertos,  de  ánimo  noble  aunque  agitado  por  una  am- 
bición escesiva.  Pero  tenia  tan  poca  capacidad  para  los  negocios,  que 
siempre  era  víctima  de  los  hombres  artificiosos,  los  cuales  se  servían 
de  él  para  sus  fines  particulares  ^^ 

Al  fin  Fernando,  sabedor  de  que  Felipe,  que  había  salido  de  la  Co- 
ruña,  se  adelantaba  hacia  el  interior  dirigiéndose  por  un  camino  leja- 
no, con  objeto  de  evitar  su  encuentro,  y  convencido  de  que  no  le  era 
posible  ver  á  su  hija,  no  pudo  ya  contener  su  indignación,  y  estendió 
una  carta  circular,  que  se  había  de  enviar  á  todos  los  puntos  del  rei- 
no, llamando  á  todos  para  que  le  acudieran  y  ayudasen  á  rescatar  ú 
su'soberana  del  vergonzoso  cautiverio  en  que  la  tenían.  No  consta, 
Bín  embargo,  que  enviara  aquella  carta  ^:  probablemente  conoció  que 
no  responderían  los  pueblos  á  su  apellido,  porque  su  casamiento  con 
D.*  Germana  le  había  hecho  perder  hasta  la  especie  de  consideración 
con  que  le  trataron  siempre  los  procuradores  del  reino.  Asi  que,  el 
mismo  medio  con  que  había  pensado  perpetuar  su  autoridad  en  Cas- 
tilla, fué  la  causa  principal  de  que  la  perdiera  absolutamente. 
Impopularidad     Habia  dc  pasar  todavía  por  pruebas  mas  humillantes.  Por  órdenes 
de  D.  F^raan-  ^^^  ^arqués  do  Astorga  y  del  conde  de  Bcnavente  se  le  negó  la  entra- 
da en  las  poblaciones  de  éstos  nombres,  al  mismo  tiempo  que  aquellos 
arrogantes  señores  hicieron  publicar  un  bando  prohibiendo  á  todos 


i 


37  Pedro  Míiityr,  Opus  Epist.,  epís- 
tola 306,  308,  3«9.— Gómez,  De  Rebus 
Gestis,  fuUo  59.-GÍOVÍO,  ViUe  lllust. 
Virorum,  p.  278. 

38  "Nil  benignius  Philippo  in  terris, 
nullus  ínter  orbis  principes  animosior, 
iuter  juvenes  pulchrior,"  etc.  (Opus 
Eptat.,  epist.  285.;  En  otra  carta  pos- 
terior describe  la  triste  situación  de 
aquel  iuvenil  príneijie  en  los  siíTuiertes 


términos:  "Nescit  hic  juvenis,  nescit 
quo  se  vertat,  hinc  avaris,  iilinc  aml)i- 
tiosis,  Btque  utrimque  vafris  hominibus 
cireumseptus  alienigena,  bona;  nntunp, 
apertique  animi.  Traetur  in  diversa, 
perturbabitur  ipse  ntque  obtundetur. 
Omnia confundentur.  Ulinanivana pra- 
dicem!"  Epist.  308. 

39  Zurita,  Anales,  t.  vi,lib.  7,  cap.  2. 


sus  vasallos  que  prestaran  auxilio  ó  refugio  alguno  á  los  partidarios   cap.  xvii. 
aragoneses  del  rey.  "¡Triste  espectáculo  á  la  verdad,  esclama  el  fiel 
Mártyr,  el  de  un  monarca  que  ayer  era  omnipotente  y  hoy  anda  er- 
rante en  su  propio  reino,  sin  poder  siquiera  conseguir  que  le  dejen 
ver  á  su  hija  ^«!" 

De  toda  la  lisonjera  turba  de  palaciegos  que  le  rodeaban  en  los 
tiempos  de  su  prosperidad,  los  únicos  castellanos  notables  que  le  per- 
manecieron fieles,  fueron  el  duque  de  Alba  y  el  conde  de  Cifuentes  ^•; 
porque  todos  los  deraas  le  abandonaron,  incluso  su  yerno  el  condes- 
table de  Castilla.  Hubo  algunos  sin  embargo,  que  se  hallaban  distan- 
tes del  teatro  de  aquellos  sucesos,  como  por  ejemplo  el  buen  Talavera 
y  el  conde  de  Tendilla,  que  vieron  con  mucho  sentimiento  el  cambio 
de  aquella  mano  segura  y  esperimentada,  que  regia  el  cetro  hacia 
mas  de  treinta  años,  por  el  caprichoso  mando  de  Felipe  y  sus 
favoritos  *'^. 

Púsose  fin  al  cabo  á  esta  escena  escandalosa,  porque  D.  Juan  Ma-  Entrevista  de 
nucí,  ya  fuese  por  haberse  aumentado  su  confianza  en  los  medios  de  p  J*,™*"**"^ 
que  disponía,  ó  por  temor  de  atraerse  el  odio  público,  convino  en 
aventurar  á  su  real  pupilo  al  riesgo  de  una  entrevista.  El  lugar  que 
se  eligió  fué  un  ancho  llano,  cerca  de  la  Puebla  de  Sanabria,  en  las 
fronteras  de  León  y  Galicia;  pero  todavía  se  tomaron  tales  precau-    sjdejuí 
ciones  que  pudieran  parecer  ridiculas,  considerada  la  abatida  situa- 
ción en  que  se  hallaba  Fernando.  Púsose  en  movimiento  todo  el  apa-      « 
rato  de  guerra  del  archiduque,  no  de  otra  suerte  que  si  fuera  á  ganar 
la  corona  por  una  batalla:  primero  se  presentaron  los  escogidos  pi- 
queros alemanes,  todos  en  orden  de  pelea;  seguían  después  los  bri- 
llantes escuadrones  de  la  noble  caballería  castellana,  con  sus  depen- 


in\o. 


40  Opus  Epist.,  epist.  308. 


"Ayer  era  rey  de  España, 
Hoy  DO  U  soy  de  una  villa; 
Ayer  villas  y  castillos, 
Hoy  ninguno  posseya; 
Ayer  tenia  criados."  etc. 


■'íí'iii 


Estos  lamentos  que  el  bello  romance 
antiguo,  pone  en  boca  del  rey  D.  Ro- 
drigo, no  cuadraban  del  todo  mal  k  su 
descendiente. 


41  ''Ipsa;  aniicos  res  óptima)  pariunt, 

Adversae  probant." 

Pub.  8yru8. 

42  Pedro  Mártyr,  Opus  Epist,  epís- 
tola 306,  311. — Robles,  Vida  de  Xime- 
nez,  p.  143. — Mariana,  Historia  de  Es- 
paüa,  lib.  28,  cap.  19. — Lanuza,  Histo- 
rias, t.  I,  lib.  1,  cap.  19. — Sandoval,  His- 
toria del  Emperador  Carlos  V,  t.  v,  pá- 
gina 10. 
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dientes  armados;  luego  venia  el  Archiduque  á  caballo  en  su  corcel 
de  batalla  y  rodeado  de  la  guardia  de  su  persona;  y  cerraban  la  co- 
lumna numerosas  fila^  de  ai-queros  y  caballería  ligera  del  país  *\ 

Fernando,  al  contrario,  venia  aco^ppañado  de  unos  doscientos  no- 
bles y  caballeros,  en  su  mayor  parte  aragoneses  é  italianos,  montados 
en  muías  y  vestidos  sencillamente  con  los  tabardos  y  birretes  negros 
del  país,  sin  otras  armas  que  la  espada  que  comunmente  se  llevaba. 
Confiaba  el  rey,  dice  Zurita,  en  la  majestad  de  su  presencia  y  en  la 
reputación  que  Labia  adquirido  en  »u  largo  y  prudente  gobierno.  . 
Los  nobles  castellanos,  viéndose  delante  de  Fernando,  no  pudieron 
menos  de  prestarle  homenaje;  él  los  recibió  con  su  acostumbrada  na- 
turalidad y  afabilidad,  dirigiéndoles  espresiones  cuyo  buen  humor 
iba  saponado  á  las  veces  con  otras  mas  punzantes.  Al  duque  de  Náje- 
ra  que  tenia  fama  de  jactancioso,  y  que.se  presentó  con  grande  apa- 
rato de  dependientes,  todos  armados  en  guisa  de  guerra,  le  dijo:  "Tú, 
Duque,  como  siempre,  nunca  te  olvidas  de  lo  que  debe  hacer  un  gran 
capitán."  Entro  los  demás,  estaba  Garcilaso  de  la  Vega,  que  anterior- 
mente habia  sido  ministro  do  Fernando  en  Roma;  éste  llevaba  como 
otros  muchos  la  armadura  debajo  del  vestido  para  precaverse  de 
'  cualquiera  sorpresa,  y  el  Rey  abrazándole,  como  sintiera  la  cota  de 

malla  que  debajo  llevaba,  tocándole  en  el  hombro  con  cierta  familia- 
ridad le  dijo:  "Me  alegro,  Garcilaso;  has  engordado  mucho  desde  que 
no  nos  vemos."  Pero  sin  embargo  el  verse  abandonado  de  una  per- 
sona que  habia  recibido  de  él  tantos  favores,  le  causó  mas  sentimien- 
to que  la  deserción  de  todos  los  otros. 
Desconflauza  Cuando  llegó  Felipe,  se  observó  que  venia  con  aire  tímido  y  en- 
de D.  Felipe.  gQgjQ^^  ^l  paso  quc  SU  sucgro  conservaba  la  misma  serenidad  y  as- 
pecto risueño  que  siempre.  Después  de  los  saludos  de  costumbre,  los 
dos  monarcas  se  apearon  y  entraron  en  una  pequeña  ermita  que  habia 
allí  inmediata,  acompañados  solamente  de  D.  Juan  Manuel  y  del  ar- 
zobispo Cisneros.  Apenas  entraron,  el  último,  dirigiéndose  al  priva- 
do de  Felipe  con  aire  de  autoridad  á  que  no  era  fácil  resistir,  le  dijo: 


y 


43  El  único  protesto  para  todo  este 
Hpamto  de  guerra  consistía  eo  la  voz  que 
ge  habia  esparcido  de  que  el  rey  esta- 
ba levantando  fuerzas  considerables  y 
el  duque  de  Alba  reuniendo  su  gente 


en  JLeon:  voces  que  indudableineote  se 
hacían  correr  con  gusto,  si  ya  no  eran 
pura  invención  de  loe  enemigos.  Zuri- 
ta, Anales,  libro  7,  cap.  2. 
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**no  es  conveniente  que  oigamos  la  conversación  particular  de  núes-   cap.  xvii. 
tros  amos,"  y  tomándole  del  brazo  le  sacó  fuera  del  aposento,  y  cerró  " 

tras  sí  la  puerta,  añadiendo,  "yo  seré  el  portero."  Aquella  conferencia 
no  produjo  ningún  efecto.  Felipe  iba  muy  aleccionado,  y  como  dice 
Mártyr,  "permaneció  inmóbil  como  una  roca  **."  Hubo  tan  poca  con- 
fianza entre  los  reyes,  que  ni  aun  se  mencionó  durante  aquella  entre- 
vista el  nombre  de  D."  Juana,  á  quien  su  padre  deseaba  ver  con  tanto 

anhelo  *^. 

Pero  por  mas  trabajo  que  costara  á  Fernando  el  ceder,  no  se  hallaba 
en  situación  de  hacer  otra  cosa.  Sobre  híiber  perdido  toda  influencia 
en  Castilla,  recibió  de  Ñapóles  noticias  tan  alarmantes,  que  le  hicie- 
ron decidirse  á  pasar  inmediatamente  en  persona  á  aquel  reino.  Así 
que,  se  resolvió  á  doblar  la  cerviz  á  la  presente  tormenta,  con  espe- 
ranza de  que  habia  de  lograr  dias  mas  bonancibles.  Observaba  ya 
los  celos  y  disensiones  que  á  cada  punto  empezaban  á  nacer  entre  los 
cortesanos  flamencos  y  castellanos,  y  probablemente  conoció  que  sus 
rivalidades  le  abrirían  medio  de  volver  á  tomar,  con  aplauso  de  toda 
la  nación,  las  riendas  del  gobierno  que  tan  sin  miramiento  se  le  arre- 
bataban de  las  manos  ^*;  y  en  todo  caso  pensaba  que,  si  podia .  llegar 
á  ser  necesaria  la  fuerza,  se  hallaría  en  mejor  disposición  de  emplear- 
la con  buen  éxito,  mediante  el  auxilio  do  su  aliado  el  rey  de  Francia, 
después  que  hubiese  arreglado  los  negocios  de  Ñapóles  *'^. 

Mas,  sea  lo  que  fuere  de  las  consideraciones  que  influyeran  sobre    n.  Femando 

.  .  -  renuncia  la  re- 

el  espíritu  de  aquel  prudente  monarca,  lo  cierto  es  que  autorizo  al  gencia. 


44  "Durior  Caucnsiá  rupe,  paternum 
nihil  auscultavit."  Opus  Epist.,  epísto- 
la 310. 

45  Oviedo,  QuiocuHgí^nas,  MS.,  bat. 
1,  quine.  3,  dial.  43. — Robles,  Vida  de 
Jiménez,  pp.  146-149,  Mariana,  Histo- 
ria de  España,  lib.  2d,  cap.  20.— Zuri- 
ta, Anales  t.  vi,Jib.  7,  cap.  5. — Gómez, 
De  Rebus  Gestis,  fol.  61,  62. — Abarca, 
Reyes  de  Aragón,  t.  ii,  rey  30,  cap.  15. 
— Carbajal,  Anales,  MS.,  año  1506. — 
Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS.,  ca- 
pítulo 204. 

46  £1  lord  Bacon,  hablando  de  la 


muerte  prematura  de  Felipe,  dice:  "Los 
mas  prudentes  de  aquella  corte  hicie- 
ron la  observación  de  que  si  hubiese 
vivido  su  padre  hubiera  llegado  á  ad- 
quirir tal  influjo  sobre  él  que  habría  go- 
bernaJo  sus  consejos  ya  que  no  do- 
minado su  afecto."  Hist.  of  Enry  rii, 
Works,  vol.  V,  p.  180.  Esta  predicción 
pudo  deducirse  solamente  del  conoci- 
miento del  carácter  de  los  dos,  porque 
no  volvieron  á  verse  desde  que  Fernan- 
do se  retiró  á  Aragón. 

47  Zorita,  Anales,  t.  vi,  libro 7,  capí- 
tulo 8. 
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PARTE  II.    arzobispo  de  Toledo,  que  se  quedó  cerca  de  la  persona  del  arcliida- 

que,  para  consentir  en  un  asiento  fundado  en  las  bases  propuestas 

por  el  último.  Así  pues,  á  27  de  Junio  firmó  y  juró  solemnemente  un 
convenio,  por  el  cual  entregaba  toda  la  soberanía  de  Castilla  á  D. 
Felipe  y  D/  Juana,  reservándose  para  sí  únicamente  los  maestrazgos 
de  las  órdenes  militares  y  las  rentas  que  se  le  habían  señalado  por  el 
testamento  de  Isabel  ^®. 

Al  día  siguiente  otorgó  otro  instrumento  de  especie  muy  singular, 
en  el  cual,  después  de  reconocer  en  los  términos  mas  esplícitos  la  in- 
capacidad de  su  hija,,  se  obligaba  á  impedir  cualquiera  intervención 
que  se  intentase  en  favor  de  ésta,  y  á  mantener  en  cuanto  pudiera  á 
Felipe  en  la  posesión  esclusiva  del  gobierno  *^. 

Antes  de  firmar  aquellos  papeles  hizo  una  protesta  reservada,  en 
presencia  de  varios  testigos,  diciendo,  que  otorgaba  aquellos  actos, 
no  por  su  libre  voluntad,  sino  por  la  necesidad  en  que  se  hallaba  de 
salir  de  su  peligrosa  situación,  y  evitar  al  país  los  males  de  una  guer- 
ra civil  que  le  amenazaban.  Concluía  afirmando  que,  lejos  de  renun- 
ciar sus  derechos  á  la  regencia,  se  proponía  reclamarlos,  así  como 
también  rescatar  á  su  hija  del  cautiverio  en  que  se  hallaba,  tan  pron- 
to como  estuviera  en  estado  de  poderlo  verificar  ^.  Finalmente,  com- 
pletó esta  serie  de  inconsecuencias,  dirigiendo,  con  fecha  de  1.*  de 
Julio,  una  carta  circular  á  las  diferentes  provincias  del  reino,  en  que 
anunciaba  haber  renunciado  el  gobierno  en  manos  de  D.  Felipe  y  D. 
Juana,  y  declaraba  que,  no  obstante  sus  derechos  y  facultades  para 
lo  contrario,  estaba  resuelto  muy  de  antemano  á  ejecutar  este  acto, 
tan  pronto  como  sus  hijos  llegaran  á  España  ^^  >, 


Su  protesta 
reserrada. 


i  i 

il 


48  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  204.— Carbnjftl,  Anales,  MS  ,  aüo 
1506.— Zurita,  Anales,  t.  vi,  lib.  7,  cap, 
7._-Pedro  Mártyr,  Opus  Epist.,*  epís- 
tola 210. 

49  Zurita,  Anales,  t.  vi,  lib.  7,  capítu- 
lo 8. 

50  Zurita,  Anales,  lugar  citado. 

51  ídem,  lugar  citado. 

Zurita  inserta  á  la  letra  en  su  obra  el 
manifiesto  de  D.  Fernando  y  el  docu- 


mento quo  declara  la  incnpacidad  de  su 
hij%:  la  protesta  reservada  descansa  en 
el  dicho  del  mismo  historiador,  aunque 
sin  pruebas;  mas  seguramente  no  es  fá- 
cil encontrar  mejor  autoridad,  conside- 
rando su  proximidad  á  la  época,  las  no- 
ticias de  que  disponía  como  cronista  del 
reino,  y  la  escrupulosa  atención  y  bue- 
na fe  con  que  este  escritor  distinguía  los 
hechos  de  los  dichos  y  rumores.  Es  con 
todo  muy  notable  que  Pedro  Mártyr, 


í 


RENUNCIA  EN  D.  FELIPE. 

No  es  fácil  justificar  este  monstruoso  tejido  de  contradicciones  y 
ficciones  con  algún  motivo  de  necesidad  ó  de  conveniencia.  ¿A  qué 
fin,  después  de  haberse  mostrado  dispuesto  á  levantar  el  reino  en  fa- 
vor de  su  hija,  reconocer  públicamente  la  imbecilidad  de  ésta,  y  en- 
tregar todo  el  gobierno  en  manos  de  Felipe?  ¿Se  propuso  atraer  sobre 
el  último  el  odio  público,  alentándole  á  un  paso  que  conocía  había  de 
ser  en  estremo  desagradable  á  los  castellanos  ^2  ?   Pero  en  tal  caso, 
Fernando,  por  el  mismo  hecho  se  hacia  partícipe  de  la  responsabili- 
dad. ¿Lo  hizo  por  ventura  con  la  esperanza  de  que  el  poder,  así  en- 
tregado sin  restricción  alguna  en  manos  de  un  joven  tan  imprudente 
y  temerario,  causaría  mas  pronto  la  ruina  de  éste?   En  cuanto  á  su 
protesta  secreta,  su  objeto  era  evidentemente  dejar  preparado  un  me- 
dio plausible,  para  reclamar  en  cualquiera  tiempo  sus  derechos  al  go- 
bierno, bajo  el  pretcsto  de  que  su  consentimiento  había  sido  efecto  de 
la  fuerza.  Mas  si  era  así,  ¿para  qué  neutralizar  los  efectos  de  ésta  por 
la  declaración  que  hacia  espontáneamente  en  su  manifiesto  dirigido  á 
los  pueblos,  en  que  decía  que  su  abdicación,  no  solo  había  sido  libre, 
8Íno  un  acto  muy  deliberado  y  premeditado?   Probablemente  se  mo- 
vió á  dar  este  último  manifiesto  por  ver  si  conseguía  cubrir  con  un 
velo  la  vergüenza  de  su  derrota;  pero  era  tan  claro,  que  no  podia  en- 
gañar á  nadie.  En  suma,  todos  aquellos  pasos  son  de  carácter  tan  am- 
biguo, que  dan  á  entender  procedían  de  una  costumbre  de  disimular, 
tal,  que  no  podía  resistirla,  ni  aun  en  los  casos  en  que  no  había  nece- 
sidad de  ejercitarla.  Hallamos  muchas  veces  en  los  negocios  mas  in- 
significantes de  la  vida  privada  ejemplos  de  este  lujo  de  intrigas  in- 
necesarias. 

Después  de  aquellos  sucesos  se  verificó  otra  entrevista  entre  el  rey 
Fernando  y  Felipe,  en  la  cual  el  primero  consiguió  de  su  yerno,  que 
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Sefruada  en- 
tre viata. 

5  de  Julio. 


que  tenia  toda  especie  de  medios  para 
saber  lo  que  pasaba  como  empleado  en 
la  real  casa,  y  que  al  parecer  gozaba  de 
favor  y  confianza  con  el  rey,  no  hiciera 
la  menor  alusión  íí  esta  protesta  secre- 
a,  en  su  correspondencia  con  Tendilla 
y  Talayera,  ambos  del  partido  del  rey, 
y  sugetos  á  quienes  se  ve  que  comuni- 


có sin  reserva  todos  los  negocios  intere- 
santes. 

52  «Este  motivo  le  atribuye  caritati- 
vamente Gaillard  (Rivalité,  1.  iv,  p.  311). 
El  mismo  escritor  elogia  la  habilidad  de 
Fernando  en  haber  sabido  salir  de  sus 
apuros  por  aquel  tratado  "■auquel  ü  fit 
cmisenlir  Philippe  dans  leur  entrevue!" 
p&g.  310. 


1 


3^2  D.  FERNANDO  REGENTE. 

''^^"-    para  guardar  cierto  decoro  á  los  ojos  del  público,  se  dieran  muestras 


Fernando. 


■*  esteriores  de  una  reconciliación  cordial,  que  ya  que  no  bastara  para 
alucinar  á  las  gentes,  á  lo  menos  encubriera  con  un  velo  decoroso  las 
causas  de  la  separación  que  iba  á  efectuarse.  Pero  aun  en  este  último 
acto  fué  tal  el  temor  y  cuidado  que  tuvieron  sus  contrarios,  que  no 
se  permitió  á  aquel  desgraciado  padre  ver  y  abrazar  á  su  hija  antes 
de  su  partida  *^. 
Partida  de  D.     En  todas  cstas  escenas  de  prueba,  dice  su  biógrafo,  el  rey  conser- 
vó aquella  serenidad  y  completa  tranquilidad  de  espíritu  que  conve- 
nia á  la  dignidad  de  su  categoría  y  carácter,  presentando  estraordi- 
naria  contraposición  con  la  conducta  de  sus  enemigos.    Por  mucho 
que  sintiera  verse  abandonado  de  un  pueblo  que  habia  gozado  de  los 
beneficios  de  la  paz  y  tranquilidad  bajo  su  gobierno  durante  mas  de 
treinta  anos,  no  dio  ninguna  señal  esterior  de  descontento:  al  contra- 
rio, se  despidió  de  los  grandes  allí  reunidos,  dirigiéndoles  muchas 
palabras  de  atención,  recordando  los  servicios  que  en  otro  tiempo  le 
habían  prestado,  y  procurando  dejar  en  ellos  una  impresion^ue  bor- 
rara la  memoria  do  sus  últimas  diferencias".  El  circunspecto  monar- 
ca miraba  hacia  adelante,  y  sin  duda  pensaba  ya  en  el  día  de  su  vuel- 
ta. No  parecia  este  suceso  absolutamente  improbable,  y  hubo  ya  otras 
personas  sagaces,  ademas  de  Fernando,  que  veian  en  el  oscuro  hori- 
zonte que  presentaban  las  cosas,  abundantes  señales  de  algún  cambio 
no  muy  lejano  ^. 
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ra  ver  y  saber  lo  que  ocurría.  Parece  también  que  fué  bastante  imparcial,  y  se    cap.  xvii, 
mostró  dispuesto  á  reconocer  con  justicia  lo  bueno  que  hubiera  en  el  carácter  ~~~" 

de  Felipe,  si  bien  el  del  rey  su  señor  era  naturalmente  mas  á  propósito  para 
producir  sentimientos  de  profundo  respeto  en  un  hombre  de  tanta  penetración 
y  sagacidad  como  Mártyr.  Sin  embargo,  el  cronista  aragonés,  aunque  ya  al- 
go alejado  del  tiempo  de  los  sucesos,  por  esto  mismo  estuvo  colocado  en  un 
punto  de  vista  mas  ventajoso  para  comprender  el  conjunto  de  todos  ellos,  que 
si  hubiera  intervenido  en  su  ejecución.  Por  esta  causa  su  examen  de  aquellas 
ocurrencias  abraza  un  campo  mucho  mas  vasto,  y  presenta  todos  los  porme- 
nores de  las  quejas,  pretensiones,  y  miras  políticas  del  partido  opuesto;  y  aun- 
que también  las  condena  terminantemente,  con  todo,  deja  impresiones  en  lo 
general  menos  favorables  que  Mártyr  acerca  de  la  conducta  de  D,  Fernando. 
Pero  ni  el  cronista  aragonés,  ni  Mártyr,  ni  ningún  escritor  contemporáneo, 
español  ni  estranjero,  de  cuantos  he  visto,  da  fundamento  para  el  retrato  en 
estremo  desfavorable  que  el  Doctor  Robertson  hace  de  Fernando  en  este  pun- 
to de  sus  desavenencias  con  Felipe.  Es  difícil  averiguar  qué  es  lo  que  pudo 
inducir  al  espíritu  de  tan  eminente  historiador  á  semejante  concepto,  como 
no  fuese  que  le  formara  por  las  ideas  comuues  que  se  tienen  acerca  del  carác- 
ter de  los  dos  reyes,  y  no  por  las  circunstancias  del  caso  particular  de  que  se 
trata:  método  á  la  verdad  muy  errado  en  este  caso,  en  que  Felipe,  por  mas 
escelentes  que  se  quieran  suponer  sus  cualidades  naturales,  evidentemente  no 
era  mas  que  instrumento  en  manos  de  hombres  corrompidos  y  artificiosos,  que 
le  empleaban  solo  para  sus  fines  particulares. 


53  Zurita,  Anales,  t.  vi,  lib.  7,  cap. 
10. — Mariano,  Hist.  de  Eapnña,  lib.  28, 
cap.  21.— Gómez,  De  Rebus  Gestis,  fol, 
64.— Pedro  Mártyr,  Opus  Epist.,  epís- 
tola 210. 

54  Zurita,  Anales,  tomo  vi,  libro 
7,    capítulo    10.— Oviedo,    Quincuage 


ñas,  MS.,  bat  1,  quine.  3,  diálogo  9. 
55  Zurita,  Anales,  t.  vi,  lib.  7,  cap. 
JO. — Véanse  también  los  tristes  vatici- 
nios de  Mártyr  (Opus  Epist.,  epist.  311), 
que  parecen  repetición  del  eco  de  lo  que 
opinaban  sus  amigos  Tendilla  y  Tala- 
vera. 


Autoridades      ^^^  principales  autoridades  en  quienes  me  apoyo,  por  lo  relativo  á  los  su- 
FÜlpe!"**"  ^'  ^^^**^  *^®  ^"®  ^^  ^^^^^  ®"  ^^  capítulo  anterior,  son,  como  el  lector  ha  visto, 
Mártyr  y  Zorita.  El  primero,  que  no  solo  fué  testigo  de  ellos,  sino  que  tuvo  par- 
te activa  en  su  ejecución,  indudablemente  debitS  tener  muchas  proporciones  pa- 


TOMO  lí. 
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CAPÍTULO  XVIII. 


COLON. — VUELVE  A  BSPAÍíA. — MUERE. 


.  «yti! 


1504—1506. 

Vuelve  Colon  de  su  cuarto  vinje. — Agrávanse  sus  padecimientos. — Le  desatien- 
de D.  Fernando.— Muere  Colon.— Descripción  de  su  persona  y  cualidades. 

lENTRAS  ocurrian  los  sucesos  referidos  al  prin-    ^ap.  xviii. 

cipio  del  capítulo  anterior,   Cristóbal  ^^lon  vol- -^^— j^ 

vía  de  su  cuarto  y  último  viaje,  que  fué  una  serie  de  coion. 

continua  de  desgracias  y  de  frustradas  esperanzas. 

Después  de  haber  salido  de  la  Española,  y  de  ver- 
se arrojado  por  las  tormentas  á  las  inmediaciones  de  la  isla  de  Cuba, 
atravesó  el  golfo  de  Honduras,  y  siguió  costeando  por  las  márgenes 
de  aquellas  felices  regiones,  que  siempre  habian  sido  el  dorado  sueño 
de  su  imaginación.  En  vano  le  instaron  los  naturales  á  que  penetra- 
ra en  aquellos  senos  del  Occidente;  no  quiso  sino  seguir  hacia  el  Sur, 
ocupado  tansolo  en  el  grande  objeto  de  descubrir  un  paso  para  el 
Océano  de  las  Indias.  Después  de  haber  adelantado  algún  tanto  con 
grandes  trabajos  hacia  el  cabo  de  J\(mihre  de  Dios,  tuvo  que  abando- 
nar  por  último  su  empresa  y  retroceder  por  la  furia  de  los  elementos 
y  por  los  murmullos  de  su  gente.  Salióle  también  frustrado  el  intento 
que  tuvo  de  establecer  una  colonia  en  Tierra-Firme,  lo  cual  no  le 
permitió  la  ferocidad  de  aquellos  naturales.  Después  fué  á  parar,  mí- 
sero náufrago,  á  la  isla  de  Jamaica,  donde  estuvo  detenido  por  espa- 
cio de  mas  de  un  año,  merced  á  la  mala  voluntad  de  Ovando,  nuevo 
gobernador  de  Santo  Domingo.  Finalmente,  habiéndose  vuelto  á  em- 
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PARTE  II.  barcar  cou  su  infeliz  tripulación  en  un  buque  fletado  á  sus  ogpensas, 
'  se  vio  juguete  de  las  olas  por  medio  del  Océano,  acometido  de  terri- 
bles y  continuas  tempestades,  hasta  que,  á  7  de  Noviembre  de  1504, 
dio  fondo  en  el  pequeño  puerto  de  San  Lúcar,  á  12  leguas  de  Sevilln '. 

Recibe  Colon      Esperaba  Colon  encontrar  en  aquel  tranquilo  puerto  el  reposo  que 

la  noticia  de  la  i  -     i  i     i  i        •  i  ^    .  •      , 

muerte  de  Do-  ^°  quebrantada  salud  y  su  abatido  espíritu  necesitaban  tan  imperio- 
»» Isabel.  sámente,  y  verse  luego  restablecido  en  sus  rentas  y  dignidades  por 
manos  de  Isabel;  pero  allí  era  donde  liabia  de  esperimentar  el  mas 
cruel  infortunio.  Cuando  ll^gó,  se  hallaba  ya  la  reina  en  su  lecho 
mortal,  y  á  los  pocos  dias  Colon  recibió  la  triste  noticia  de  que  la 
protectora  en  cuyo  poderoso  apoyo  habia  confiado  constantemente, 
ya  no  existia:  "terrible  golpe  para  Colon,  que  siempre  esperimentó 
de  parte  de  la  reina  favor  y  protección  (dice  su  hijo  Fernando),  al  pa- 
so que  el  rey  no  solo  habia  sido  indiferente  sino  verdaderamente  con- 
trario á  sus  intereses  ^."  No  debe  costamos  mucho  ti*abajo  el  creer 
que  un  hombre  del  carácter  prudente  y  frió  del  rey  de  España,  no  po- 
dría comprender  mucho  á  uii  genio  tan  ardiente  y  apasionado  como 
el  de  Colon,  ni  disimularle  sus  entusiasmos  estravagantes;  y  aunque 
no  hemos  encontrado  hasta  aquí  cosa  alguna  que  pueda  justificar  el 
duro  lenguaje  de  su  hijo,  sin  embargo,  no  hemos  dejado  de  ver  que  el 
rey,  desde  el  principio,  desconfió  de  los  proyectos  del  almirante,  en- 
contrando en  ellos  algo  de  quimérico  y  visionario. 

La  aflicción  que  causó  al  almirante  la  noticia  de  la  muerte  de  Isa- 
bel, está  pintada  con  los  términos  mas  sinceros  en  una  carta  que  po- 
co después  escribió  á  su  hijo  D.  Diego:  "Nuestro  principal  deber  (le 


1  Mártyr,  De  Re^us  Ocemiicis,  dé- 
cada 3,  libro  4. — Benzoui,  Novi  Orbis 
Historia,  libro  1,  cap.  14. — Fernando 
Colon,  Histeria  del  Almirante,  cap.  88, 
103. — Herreras,  Indias  Occidentules, 
dec.  1,  lib.  5,  cap.  2,  12,  üb.  6,  cap,  1, 
13.— Navarrete,  Colección  de  Viajes,  t. 
I,  pp.  282-3rj. 

Las  mpjores  tiutoridRdes  on  que  se 
íipoya  la  historia  del  cnarto  viaje,  son 
las  relíiciones  de  Méndez  y  de  Porras, 
que  fueron   en  lii  espedicion,  y  sobre 


totlu  la  carta  que  el  mismo  almirante 
escribió  á  los  reyes  desde  la  Janr>aica. 
Todos  estos  ducinnentos  se  hallan  re- 
cogidos eo  la  Colección  de  Navarrete, 
tomo  I,  lugar  citado.  Aunque  los  primer 
ros  tiempos  de  la  vida  de  Colon  estén 
muy  oscuros,  por  lo  que  haco  á  los  que 
trascurrieron  desde  el  principio  de  su 
grande  empresa,  no  hay  uingun  paso  en 
toda  su  carrera  que  no  esto  ilustrado 
abundantemente. 

2  Uist.  del  almirante,  cap.  lOd. 


dice)  es  encomendar  á  Dios  con  el  mayor  fervor  y  devoción  el  alma  cap.  xvui. 
de  nuestra  difunta  señora  la  reina:  su  vida  fué  siempre  católica  y 
""tortuosa,  y  dispuesta  á  todo  lo  que  pudiera  redundar  en  servicio  de 
Dios;  por  lo  cual  podemos  confiar  que  está  ya  en  la  gloria,  lejos  de 
todas  las  penas  y  miserias  de  este  mundo  ".'^ 

Hallábase  Colon  por  entonces  tan  agobiado  de  la  gota  que  padecía  Su  enferme- 
desde  mucho  tiempo,  que  no  pudo  emprender  su  viaje  á  Segovia,  don- 
de la  corte  residía  efi  aquel  invierno.  Mas  se  apresuró  á  esponer  su 
situación  al  rey,  por  medio  de  su  hijo  D.  Diego  que  estaba  empleado 
en  la  real  casa;  manifestó  sus  anteriores  servicios,  las  condiciones  de 
la  primera  capitulación  que  se  hizo  con  él,  la  infracción  de  casi  todos 
sus  artículos,  y  la  urgente  necesidad  de  recursos  en  que  se  encontra- 
ba. Pero  Fernando  estaba  muy  ocupado  por  entonces  con  sus  propios 
n^ocios,  para  que  pudiera  dar  mucha  atención  á  los  del  almirante; 
el  cual  repetidas  veces  se  quejó  de  la  poca  consideración  que  habían 
merecido  sus  pretensiones  ^.  Por  último,  á  principios  de  la  primave- 
ra, el  almirante,  habiendo  obtenido  dispensa  de  la  pragmática  que 
prohibia  el  uso  de  muías,  pudo,  haciendo  jornadas  cortas  y  cómodas,        íms. 

ij  ,  a  »  ^      j.  1  .  ,:  i^í'/ui  objJftíIO'Jí!')  «fO/riJil  O  Mayo. 

llegar  á  Segovia  y  presentarse  al  rey  *. 

Rjecibióle  Fernando  con  todas  las  muestras  estériores  ae  considera-  i'asa  coion  > 
cion  y  aprecio,  asegurándole,  "que  estimaba  en  todo  lo  que  valían  sus 
importantes  servicios,  y  que  lejos  de  limitar  su  tccompensa  á  los  tér- 
minos precisos  de  la  capitulación,  era  su  ánimo  concederle  mas  am- 
plios honores  en  Castilla  V  '^  <i'  ' '■  '■  .  ^»' 
.  Mas  estas  halagüeñas  ofcrtaálí'ó'áe  cuinfllian,  y  es  verosímil  que  el 
rey  no  tenía  verdadera  intención  de  restablecer  al  almirante  en  su 
cargo.  Ovando,  su  sucesor,  gozaba  de  mucho  favor  con  el  rey,  y  aun- 
que su  gobierno  no  fuera  el  mejor  para  los  indios,  era  muy  agradab],e 

'  '[      :  n  >ik  ít 


3  Cartas  de  CoK»n,  en  Niivarrete, 
Colección  de  Viajes,  t.  i,  p.  341. 

4  Véase  su  interesante  correspon- 
dencia con  su  hijo  D.  Diego,  que  ha- 
ce poco  imprimió,  por  primera  vez,  el 
Sr.  Navfirrete,  copiándola  de  los  ma- 
nuscritos originales  que  existen  en  el 
archivo  del  ducfüe  de  Veraguas. — Colec- 
ción de  Viajes  t.  i,  p.  338  y  siguientes. 


5  Herrera,  Indiag  Occidentales,  dec' 
I,  lib.    6,'  cap.   14. — Fernando    Colon, 
Hist.  del  Almirante,  capítulo  108. 

En  la  nota  12,  cap.  30,  parte  segunda 
de  esta  historia,  se  da  noticia  de  aque- 
lla pragmática. 

6  Herrera,  Indias  Occidentales,  dec. 
1,  lib.  G,  cnp.  14. 
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FAWTE  n. 


No  le  trata  D. 
Fernando  con 
justicia- 


VUELTA  1/E  (JOLOX. 

á  loB  colonos  españoles  \  y  por  otra  parte,  las  opreaioues  que  permi- 
tía contra  los  pobres  naturales  eran  favorables  á  su  causa,  porque  con 
«eto  podía  enviar  al  tesoro  real  cantidades  mucho  mayores  que  las 
que  sacaba  su  mas  benigno  predecesor  ®. 

Ademas  de  esto,  los  sucesos  del  último  viaje  no  habían  contribuido 
de  modo^lguno  á  disipar  la  desconfianza  que  el  rey  alimentaba  de 
antemano  acerca  de  la  capacidad  del  almirante  para  el  gobierno, 
pues  liabia  estado  su  gente  en  continua  insubordinación,  al  paso  que 
sus  cartas  á  los  reyes,  escritas  bajo  la  impresión  de  circunstancias  des- 
agradables, como  que  lo  habían  sido  desde  la  Jamaica,  presentaban 
tal  aspecto  de  abatimiento,  y  á  las  veces  proyectos  tan  absurdos  y 
quiméricos,  que  podían  hacer  sospechar  que  quien  aquello  escribía 
padeciera  alguna  enajenación  mental  en  ciertas  ocasiones  ^. 

Pero  cualesquiera  que  fuesen  las  causas  que  hubiera  para  no  resta- 
blecer á  Colon  en  su  gobierno,  era  la  mayor  injusticia  no  darle  las 
rentas  que  se  le  aseguraron  por  su  primer  pacto  con  la  corona.  Se- 
gún manifiesta  el  mismo  almirante,  estaba  tan  lejos  de  recibir  la  par- 
te que  le  correspondía  de  las  cantidades  que  enviaba  Ovando,  que  ee 
vio  en  el  caso  de  pedir  dinero  prestado,  y  contraer  grandes  deudas 
para  sus  gastos  indispensables  >«.  La  verdad  era,  que  como  los  rendi- 
mientos de  los  nuevos  países  se  empezaron  á  aumentar  considerable- 
mente, Fernando  senfia  gran  repugnancia  en  cumplir  á  la  letra  lo  que 
se  había  pactado:  creia  que  esta  compensación  era  demasiado  gran- 
de, y  en  nn  todo  desproporcionada  á  los  servicios  de  un  subdito,  y 
tuvo  la  ix>ca  generosidad  de  proponer  al  almirante  que  renunciase, 
sus  derechos  en  cambio  de  oüos  estados  y  dignidades  que  se  le  seua- 


7  Herrera,  Indias  Occidentales,  dec. 
1,  lib.  5,  cap.  12. 

•  8  Ibid.,  dec.  1,  lib.  5,  cap.  12,  lib.  G, 
cap.  16-18— Garibay,  Compendio,  t.  ii, 
lib.  19,  cap.  14. 

9  Aquel  documento  ofrece  un  con- 
junto de  la  especie  mas  estraaa,  porque 
á  una  narración  juiciosa  y  íi  un  racioci- 
nio sano  le  hallan  mezclados  los  mas 
estravagantes  delirios,  laineotos  y  pla- 
nes quiméricos  para  el  rescate  de  Je- 


russlem,  y  para  la  conversión  del  Gran 
-Kan,  etc.  Semejantes  aberraciones,  que 
á  las  veces  vienen  á  ofuscar  su  alma, 
enajenando  de  ella  la  luz  de  la  razón, 
no  pueden  menos  de  llenar  el  espíritu 
del  lector,  como  indudablemente  suce- 
dió entonces  con  el  de  los  reyes,  de  sen- 
timientos de  estrañeza  y  compasión. — 
Véanse  las  cartas  de  Colon,  eo  Navar- 
rete,  colección  de  viajes,  t.  i,  p.  29G. 
10  Ibid.,  p.  338. 
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larian  en  Castilla  •'.  Esto  demostraba  menos  conocimiento  del  carác-   cAP.xvni. 
ter  de  las  personas,  que  el  que  el  rey  solía  tener;  porque  no  debió  * 

pensar  que  el  hombre  que  había  roto  todas  las  negociaciones  al  prin- 
cipio de  una  empresa  dudosa,  primero  que  rebajar  un  ápice  de  lo  que 
pedia,  pudiera  consentir  en  tal  rebaja  despnes  de  coronada  su  empre- 
sa con  el  éxito  mas  glorioso. 

No  consta  qué  asistencias  recibiera  Colon  por  entonces  de  la  coro- 
na, ni  tampoco  si  se  le  dieron  algunas.  Continuó  residiendo  en  la  cor- 
te, á  la  cnal  acompañó  en  su  traslación  á  Yalladolid.  Indudablemente 
gozaba  Colon  de  la  consideración  pública  qne  era  debida  á  su  alto 
nombre  y  estraordinarias  hazañas,  aunque  el  rey  pudiera  mirarle  ba- 
jo el  aspecto  nada  lisonjero  de  un  acreedor,  cuyas  reclamaciones  eran 
sobrado  justas  para  negadas,  y  demasiado  grandes  para  satisfechas. 

Abatido  el  ánimo  de  Colon  al  ver  lo  mal  que  eran  pagados  sus  ser- 
vicios, y  agobiado  su  físico  por  los  largos  padecimientos  y  continuos 
trabajos,  desfallecía  ya  rápidamente  á  los  golpes  terribles  y  reitera- 
dos de  su  dolorosa   enfermedad.  Cuando  llegaron  D.  Felipe  y  D*.  Decaen  su  «a- 

lud  y    su  fcni' 

Juana,  les  dirigió  una  carta  por  medio  de  su  hermano  Bartolomé,  en 
que  manifestaba  su  sentimiento  de  que  la  falta  de  salud  le  impidiera 
ir  á  tributar  sus  respetos  en  persona  y  á  ofrecerles  sus  servicios.  Es- 
ta carta  fué  recibida  con  aprecio,  pero  Colon  sobrevivió  muy  pooo,  y 
no  pudo  ya  ver  á  sus  jóvenes  soberanos  '^. 

Sin  embargo,  no  había  perdido  el  vigor  de  su  espíritu  en  medio  de 
sus  males,  y  á  19  de  Mayo  de  1506,  otorgó  un  codícilo  en  que  confir- 
maba la  disposición  testamentaria  que  anteriormente  había  ordenado 
para  la  vinculación  de  sus  estados  y  dignidades,  manifestando  en  es- 
te último  acto  la  misma  solicitud  que  había  tenido  durante  toda  su 
vida  de  perpetuar  un  nombre  ilustre.  Hechas  estas  disposiciones  con 
la  mayor  tranquilidad,  espiró  al  día  siguiente,  que  era  el  de  la  As- 
censión de  nuestro  Señor,  con  pocos  dolores  al  parecer,  y  con  la  ma- 
yor resignación  cristiana".  Sus  restos,  que  por  entonces  se  deposita- 


mo. 


Muere. 


1506. 
20  de  Mayo. 


11  Fernando  Colon,  Historia  del  Al- 
mirante, capítulo  108.— Herrera,  In- 
dias Occidentales,  lib.  6,  cap.  14. 

12  Navarrete  inserta  esta  carta  en  la 
Colección  de  Viajes,  t.  in,  pág.  530. — 
Herrera,  Indias  Occidentales,  Iwer-  **'*• 


13  Zóniga,  Anales  de  Sevilla,  página 
409,_Fernando  Colon,  Hist.  del  Almi- 
rante, cap.  108. — Bernaldez,  Reyes  Ca- 
tólicos, MS.,  cap.  131.— Navarrete,  Co- 
lección de  Viajes,  t.  n,  Doc.  dipl.  168. 
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PARTE  u.    roa  ea  el  convento  de  San  Francisco  de  V^alladolid,  fueron  trasladados 
~         "seis  años  después  al  monasterio  de  la  Cartuja  de  las  cuevas  de  Sevi- 
lla, donde  el  rey  Fernando  mandó  levantar  mas  adelante  ifn.iijftgní- 
fico  mausoleo  con  la  memorable  inscripción:  -     '  '~ ' -    • 


«:■ 


A  Castilla  y  á  León 
JVuevo  mundo  dio  Colon; 


"cosa,  dice  sn  hijo  Fernando  con  tanta  verdad  como  sencillez,  jamas 
dicha  de  ningún  otro  hombre  en  los  tiempos  antiguos  ni  en-  los  mo- 
dernos"."   De  aquel  lu^r  fueron  trasladadas  sus  cenizas  en  el  año 
1536  á  la  isla  de  Santo  Domingo,  teatro  de  los  descubrimientos  del    •* 
almirante;  y  cuando  aquella  isla  faé  cedida  á  los  franceses  en  1795, 
se  volvieron  á  sacar  y  los  llevaron  á  Cuba,  donde  reposan  hoy  tran-    o 
quitamente  en  la  iglesia  catedral  de  la  capital  de  esta  isla".      v; 
Su  persona  y      Bs  muy  dudosa  la  edad  que  tenia  Colon,  aunque  parece  probable 
eoaiidades.      ^^^  ^^  distaba  mucho  de  los  setenta  años  al  tiempo  de  su  muerte  >•.     ' 
Su  hijo  nos  dejó  una  descripción  exacta  de  su  persona:  era  alto  y  bien 


ns 


"^rt't  r* 


1 


14  Hist.  de!  Aimtrant«,  ubi  supra. 

El  iigui«Dte  elogio  que  Pablo  Gíotío 
tributa  al  mérito  del  grau  navegante, 
maniñesta  la  alta  estimación  en  que  le 
tenían,  así  en  los  países  estranjeros  co- 
nio  en  el  suyo,  los  hombres  ilustrados 
de  aquellos  tiempos.  "Incomparabilia 
Liguribus  bonos,  eximinm  Italiae  decus, 
et  prefulgidum  jnbarseculo  nostro  nas- 
ceretur,  quod  priseorum  heroum,  Her- 
culis,  ét  Liberi  patris  famam  obscura- 
rct.  Quorum  memoriam  grata  olim  mor- 
talitas  xternis  literarura  monumentis 
coek)  coDsecrárit."  Elogia  Virorum 
Illust,  lib.  4,  pág.  123. 

16  Navarrete,  Colección  de  Viajes, 
t.  II,  Doc.  dipl.  177. 

A  k  izquierda  del  altar  raayor  de 
aqvel  soberbio  edificio,  hay  un  buato  de 
Golon,  colocado  en  un  nicho  abierto  en 
el  muro,  y  junto  á  él  una  urna  de  plata. 


*f 


que  contiene  los  restne  que  «e  conser*  '  ** 
van  del  ilustre  TÍnjero.  Véanse  las  *'Let- 
tera  from  Cuba"  por  Abbot,  obra  llena  i^ 
de  ínteres  y  de  noticias,  aunque  hay  que 
disimular  las  incorrecciones  y  descuidos 
que  son  consiguientes  á  una  publicación 
postuma. 

16  Las  varias  conjeturas  que  se  lian 
formado  acerca  de  la  fechA  en  que  de- 
bió nacer  Colon,  discrepan  mucho  y  re* 
corren  un  espacio  de  veinte  años,  desde 
el  de  1436  al  de  1466.  A  todas  ellas  se 
pueden  hacer  fuertea  objecionea,  y  al 
historiador  le  es  mas  fócil  destruirlas  to- 
das que  averiguar  cuál  sea  la  verdadera. 
Véase  &  Navarrete,  Colección  de  Via- 
jes, t.'i,  Int.,  aec.  54* — Muííoz,  Híat. 
del  Nuevo-Mundo,  lib.  2,  sección  12.— 
Spotorno,  Memorials  of  Columbus,  pp. 
12-25. — Irving,  Life  of  Colunibus,  ?ol. 
IV,  lib^  Ifl.  cap.  4jmtr.ir!J«É9  «al  wmme  ■f 


í 
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dispuesto,  la  frente  ancha,  la  nariz  aj^uileña,  los  ojos  pequeños  y  gar-  cap.  xvm.  _ 
zos,  la  tez  buena,  y  el  cabello  rubio,  aunque  el  incesante*  trabajo  y  la  -^— "-— ^ 
continua  esposicion  á  la  intemperie  habian  dado  un  colbr  moreno  á    ^ 
su  rostro  y  encanecido  sus  cabellos  antes  de  la  edad  de  treinta  años; 
tenia  una  presencia  majestuosa  y  mucha  dignidad,  y  al  mismo  tiempo 
afabilidad  de  maneras;  era  afluente  y  aun  elocuente  en  la  conversa- 
ción; de  aire  y  modales  mesurados,  aunque  algunas  veces  se  exaltaba         * 
con  escesiva  sensibilidad  y  pasión  ^';  era  parco,  poco  aficionado  á  di- 
versiones de  ninguna  especie,  porque  su  alma  estaba  tan  absorbida  en   ' 
el  gran  negocio  á  que  habia  consagrado  su  existencia,  que  parece  no 
le  quedaba  lugar  para  otras  cosas  menores,  ni  para  los  placeres  á  que 
se  entregan  los  hombres  comunes.    Con  efecto,  su  imaginación,  ali- 
mentada eselasivamente  de  sus  altos  proyectos,  adquirió  una  exalta- 
ción que  le  elevaba  demasiado  sobre  la  realidad  de  las  cosas,  empe- 
ñándole á  combatir  contra  dificultades  que  al  fin  eran  invencibles,  y 
dando  á  sus  esperanzas  un  colorido  brillante  que  muchas  veces  se  des^    - 
vanecifi  como  el  humo. 

Aquella  exaltación  en  que  estaba  su  espíritu  indudablemente  era  su  entusiasmo, 
en  parte  resultado  de  las  circunstancias  peculiares  de  su  vida.  En 
efecto,  la  gloriosa  empresa  que  habia  llevado  k  cabo  casi  justificaba 
en  él  el  convencimiento  de  que  sus  hechos  procedían  del  influjo  de  al-  ' 
guna  inspiración  mas  alta  que  la  razón  humana;  y  esto  fué  lo  que  lle- 
vó á  su  religioso  espíritu  á  querer  encontrar  anuncios  alusivos  á  su 
persona  en  las  misteriosas  predicciones  de  los  profetas  sagrados  '^ 

Pero  por  otra  parte,  para  convencerse  de  que  aquella  exaltación     . 
estraordinaria  de  su  espíritu  era  también  natural  en  él,  y  no  solo  efee-   .:, 
to  de  las  circunstancias,  basta  considerar  los  quiméricos  planes  á  que 
se  entregó  seriamente  antes  de  haber  ejecutado  sus  grandes  descubrí-    . 
mieatos.    Su  proyecto  de  una  cruzada  para  recobrar  el  Santo  Sepul- 
cro era  fruto  de  una  meditación  larga,  y  cosa  que  sostenía  con  mucha 
resolución  desde  el  primer  momento  en  que  dirigió  sus  proposiciones 


If- 


!|'3 


17  Fernando  Colon,  Hist.  del  Almi- 
rante, cap.  3. — NoviOrbis  Historia,  lib. 
1,  cap.  14. — Herrera,  Indias  Occideo- 
tjles,  dec  1,  lib    6,  cap.  15. 

18  Véanse  los  estractos  del  libro  de 
TOMO  II. 


las  profecías  de  Colon  (en  Navarrete, 
Colección  de  Viajes,  t.  ii,  Doc.  dipi., 
nCim.  14§).  que  se  conserva  aún  enki 
biblioteca  coioinbiana  de  Sevilla,     v  .v»-..^ 
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PARTE  II. 


Sa  noble  ca- 
réct«r. 


VUELTA  ÜE  COLON. 

al  gobierno  de  España.   Sub  cartas  sobre  este  asu.to,  llenas  de  calor 
y  entnsiasm(5,  debieron  provocar  á  risa  nn  pontífice  como  Alejandro 
VI «  y  puedfen  justificar  en  cierto  modo  la  tardanza  del  gobierno  de 
Castilla  en  aceptar  sus  proyectos  mas  racionales.  Mus  estos  estravios 
de  su  imaginación  no  oscurecieron  nunca  su  juicio  en  lo  relativo  a  su 
grande  empresa,  y  es  muy  curioso  observar  la  profética  exactitud  con 
quo  preveía  no  solo  la  existencia  de  los  paises  occidentales,  sino  as 
riquezas  que  se  ka,bian  de  encontrar  en  ellos,  como  lo  demucstmn  la3 
precauciones  que  tomó  hasta  el  último  momento  de  su  vida  para  ase- 
gurar  íntegros  á  su  posteridad  los  frutos  de  sus  descubrimientos. 

Pero  cualesquiera  que  fuesen  los  defectos;  de  su  razón,  difícilmente 
podría  el  historiador  señalar  un  solo  lunar  en  su  carácter  moral:  su 
correspondencia  respira  siempre  el  sentimiento  de  la  mas  acendrada 
lealtad  á  sus  soberanos;  en  su  conducta  se  observa  comunmente  el  ma- 
yor cuidado  por  los  intereses  de  los  que  le  seguían:  gastó  hasta  el  ul- 
timo maravedí  para  restituir  á  su  desgraciada  tripulación  á  su  tierra 
natal;  en  todos  sus  hechos  se  ajustaba  á  las  reglas  mas  exactos  iiel  ho- 
Bor  y  de  la  justicia;  su  última  carta  á  los  reyes,  escrita  desde  las  In- 
dias habla  contra  el  uso  de  medios  violentos  para  rescatar  el  oro  de 
los  naturales,  medios  que  califica  do  tan  escandalosos  como  impolíti- 
cos «».   El  grande  objeto  á  que  estuvo  consagrado  parece  que  dilato 
8u  alma,  y  la  hizo  superior  á  los  pequeños  recursos  y  artificios,  por  los 
cuales  algunas  veces  se  intenta  conseguir  grandes  fines.   Ha  habido 
hombres  en  quienes  las  virtudes  estraordinarias  han  estado  reuni- 
das, si  no  con  verdaderos  vicios,  con  miserias  degradantes;  pero  no 
sucedía  así  en  el  carácter  de  Colon:  ya  le  consideremos  en  su  vida 
pública,  ó  ya  en  la  privada,  siempre  le  encontramos  el  mismo  noble 
aspecto;  su  carácter  estaba  en  perfecta  armonía  con  la  grandeza  de 
sus  planes,  y  los  resultados  de  todo  fueron  los  mas  grandiosos  que  el 
cielo  haya  concedido  realizar  ú  un  mortal"^». 

tomar  por  via  Je  robo.  La  buena  orden 
evitara  escándalo  y  mala  fama,"  etc.  Car- 
tas de  Colon,  en  Navarrete,  Colección 
de  Viajes,  t.  i,  p.  310. 

21  Colon  dejó  dos  hijos:  Fernando  y 
Diego.  El  primero,  que  era  ilegítimo, 
heredó  el  genio  de  su  padre,  dice  un  es- 
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19  Véase  su  carta  al  mas  egoistu  y 
sensual  de  los  sucesores  de  Snn  Pedro, 
en  Navarrete,  Colección  de  Viajeá.  t. 
II,  Doc.Dipl.,  nüm.  145. 

i>0  "El  oro,  bieu  que  según  informa- 
ción él  sea  mucho,  no  me  paresció  bien 
ni  servicio  de  vuestras  Altezas  de  se  le 


critor  castellano,  y  el  Ciltimo  sus  honras 
y  estados  (Zúüiga,  Anales  de  Sevillit, 
aOo   1506).   D.   Fernando,  ademas  de 
otros  escritos  que  se  han  perdido,  dejó 
una  historia  Bpreciable  de  su  padre,  que 
se  ha  citado  muchas  veces  en  esta  obra; 
fué  persona  de  conocimientos  literarios 
nada  comunes,  y  en  sus  largos  viajes 
reunió  una  librería  de  veinte  mil  volú- 
menes, que  era  quizá  la  mas  copiosa  que 
poseyera  un  particular  en  Europa  por 
aquel  tiempo  (Ibid.,  año  1539).  D.  Die- 
go no  sucedió  en  las  dignidades  de  su 
padre,  sino  después  de  haber  obtenido 
del  consejo  de  las  Indias  una  sentencia 
á  su  favor  y  contra  la  corona:  neto  muy 
honroso  para  aquel  tribunal,  y  que  ma- 
nifíesla  que  la  independencia  de  la  ad- 
ministración de  justicia,  baluarte  déla 
libertad  civil,  estaba  bien  establecida  ba- 
jo el  reinado  de  D.  Fernando  (Navarre- 
te, Colección  de   Viajes,  t.  ii,   Docu- 
mentos diplom.,  números  1G3, 1G4,  t.  ni, 
S  up.,  Col.  dip].,  núra.  69).  Aquel  joven 
almirante  se  casó  después  con  una  se- 
ñora de  la  ilustre  familia  de  los  Toledos, 


sobrina  del  duque  de  Alba  (Oviedo,  cap.  xvili. 
Quincuagenas,  MS.,  bat.  I,  quine.  2, 
dial.  8).  Este  enlace  con  uno  de  los  mas 
antiguos  linajes  de  la  altiva  grandeza  de 
Castilla,  acredita  la  estraordinaria  con- 
sideración que  Colon  debió  haber  adqui- 
rido ya  durante  su  vida.  Carlos  V  se 
opuso  nuevamente  k  la  sucesión  del  hi-  « 

jo  de  D.  Diego,  y  por  fin  eetebijo,  des- 
alentado por  la  perspectiva  de  un  pleito 
interminable  con  la  corona,  se  avino  pru- 
dentemente á  permutar  sus  derechos, 
hurto  estensos  é  indefinidos  para  que 
pudieran  sostenerse  por  un  subdito,  por 
otras  dignidades  y  rentas  que  se  le  se- 
ñalaron en  Castilla.  Los  títulos  de  du- 
que de  Veraguas  y  marqués  de  Jamai- 
ca, procedentes  de  lugares  á  que  el  al- 
mirante llegó  en  su  último  viaje,  distin- 
guen todavía  su  familia,  cuyo  principal 
timbre,  superior  á  todo  lo  que  los  mo- 
narcas puedes  conferir,  y  de  que  mas 
puede  gloriarse,  es  el  de  ser  descendien- 
te de  Colon.    Spotorno,   Memorias  of 
Columbus,  p.  123. 


jiullll  «hi* 
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BEINADO  Y  MUERTE  DE  FELIPE  I. — ESTADO  DE  LAS  COSAS   EN    CASTILLA. 

— D.  FERNANDO  PASA  A  ÑAPÓLES. 


1506. 
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D* Felipe  y  D^  Juana. — Su  desconcertado  gobierno. — D.  Fernando  desconfía  de 
la  lealtad  de  Gonzalo. — Se  hace  á  la  vela  para  Ñapóles. — Muerte  y  carácter 
de  D.  Felipe. — Gobierno  provisional  de  Castilla. — Situación  de  D*  Juana. — D. 
Fernando  hace  su  entrada  en  Ñapóles. — Descontento  que  allí  causaron  su*  me- 
didas. 

PENAS  hubo  concluido  el  rey  Fernando  su  con-    cap.  xn. 
venio  con  Felipe,^y  retirádose  á  sus  dominios  he-    ^  ^^j.  ^ 
reditarios,  el  archiduque  y  su  esposa  pasaron  á  Dona  Juana. 
Valladolid  con  objeto  de  recibir  el  juramento  de 
las  cortes  que  se  hallaban  reunidas  en  aquella 
ciudad.  D.*  Juana,  sumida  en  su  habitual  triste-         ^ 
za  y  vestida  de  negro,  cosa  mas  propia  de  tiempos  de  luto  que  de  dias 
de  fiestas,  no  quiso  aceptar  las  brillantes  demostraciones  y  regocijos 
con  que  la  ciudad  se  disponía  á  celebrar  su  venida.  Su  disipado  ma- 
rido, que  hacia  mucho  tiempo  no  la  trataba,  no  solo  con  afecto,  pero 
ni  aun  con  decoro,  intentó  persuadir  á  Ists  cortes  á  que  autorizasen  la 
reclusión  de  su  mujer  por  causa  de  lajenfermedad  mental  que  padecía, 
y  á  que  entregaran  en  sus  manos  todo  el  gobierno;  en  lo  cual  le  apo-      "' 
yaban  el  arzobispo  de  Toledo  y  algunos  de  los  nobles  principales. 
Pero  desagradó  tanto  semejante  proposición  á  las  cortes,  á  quienes 
irritó  que  se  intentase  tratar  de  una  manera  tan  indigna  á  su  "reina 
natural,"  y  las  sostuvo  con  tanto  vigor  el  almirante  Enriquez,  uno  de 
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los  crrandcs  que  gozaban  de  mayor  autoridad  por  los  vínculos  que  le 
unirn  con  la  familia  real,  que  D.  Felipe  tuvo  por  fin  que  desistir  de 
8u  propósito  y  contentarse  con  un  acto  de  reconocimiento  semejante 
al  que  se  hizo  en  Toro  K  Ni  se  dijo,  ni  se  preguntó  cosa  alguna  acer- 
ca  del  Rey  Católico,  ni  del  reciente  convenio,  por  el  cual  se  habia 
trasladado  la  regencia  á  D.  Felipe.  No  se  hizo  mas  sobre  esto  punto 
que  prestar  los  acostumbrados  juramentos  de  fidelidad  á  D.*  Juana, 
como  reina  y  señora  í)ropietaria  del  reino,  y  á  D.  Felipe  como  mari- 
do suyo,  y  después  á  su  hijo  mayor,  el  príncipe  D.  Carlos,  como  pre- 
sunto heredero  y  legítimo  sucesor  después  de  los  dias  de  su  madre  «. 
A.buranedad     Parocia  quo  por  el  tenor  de  estos  actos  la  autoridad  real  se  atribuía 
D  Fe"nÍr°*^*™tualmente  á  D."  Juana;  mas  sin  embargo,  desde  aquel  momento  D. 
Felipe  tomó  en  sus  manos  las  riendas  del  gobierno.  Bien  pronto  se 
dejaron  ver  los  efectos  en  las  grandes  variaciones  que  se  hicieron  en 
todos  los  ramos:  viéronse  arrojados  de  sus  destinos  sin  ningún  mira- 
miento los  antiguos  empleados  para  hacer  lugar  á  nuevos  favoritosfy 
en  especial  á  los  flamencos,  que  ocuparon  todos  los  cargos  de  impor- 
tancia, y  á  quienes  se  dieron  igualmente  las  principales  fortalezas  del 
reino.  Ni  los  largos  servicios,  ni  la  importancia  de  éstos,  nada,  en  fin, 
pudo  amparar  á  los  que  de  antiguo  los  tenían.  El  marqués  y  la  mar- 
quesa de  Moya,  amigos  personales  de  la  difunta  reina,  y  que  habían 
sido  recomendados  especialmente  por  ella  á  la  protección  de  su  hija, 
fueron  echados  á  viva  fuerza  de  Segovia,  cuyo  importante  alcázar  se 
confió  á  D.  Juan  Manuel.  No  tenia  límites  la  prodigalidad  con  que 
se  acumulaban  estados  y  honras  en  este  astuto  valido  ^ 


1  Marina  refiere  acerca  de  aquellas 
cortes  una  anécdota,  que  por  demasia- 
do larga  no  insertamos  aquí,  y  que  ma- 
nifiesta lo  que  era  la  tesura  y  arrogan - 
eia  de  un  comunero  castellano  de  aque- 
llos tiempos  (Teoría,  part.  2»  capítulo  7). 
Difícilmente  se  le  puede  dar  crédito, 
mientras  no  se  apoye  en  mejor  autori- 
dad que  el  escritorzuelo  anónimo  de 
quien  la  tomó. 

2  Mariana,  Historia  de  España,   li- 
bro 28,  cap.  22. — Zurita,  Anales,  t.  vi, 
libro  7,  capítulo   II.— Abarca,   Rey©» 


de  Aragón,  tomo  ii,  rey  30,  capítulo  15. 

D*  Juana  tuvo  en  este  caso  mucho 
cuidado  de  examinar  por  sus  propios 
ojos  los  poderes  de  los  diputados,  para 
ver  si  lo  traiun  en  regla:  ¡precaución 
singular  en  una  mujer  que  estaba  loca! 

3  Pedro  Mártyr,  Opus  Epist.,  epist. 
312.— Mariana,  Historia  de  España,  li- 
bro 28,  cap.  22.— LanuzB;  Historias,  t. 
I,  lib.  1,  cap.  21.— Gómez,  De  Rebus 
Gestis,  fol.  65.— Oviedo,  Quincuagenas» 
MS.,  biit.  1,  quine.  1,  di5I.  23. 


El  método  de  vida  que  se  estableció  en  la  corte  fué  el  del  abando-  cap.  xix. 
no  y  despilfarro  mas  grande  que  nunca,  se  hubiera  visto;  tanto,  que  p^g^^^  ,^ 
no  bastaron  las  rentas  públicas,  á  pesar  de  los  aumentos  generosos  disipa«¡on  es- 

*  .       -,  (>    tremada. 

que  habían  votado  las  últimas  cortes.  Para  suplir  el  déficit,  los  ofi- 
cios públicos  se  vendieron  al  mejor  postor.  Las  rentas  que  se  perci- 
bían de  las  fábricas  de  seda  de  Granada,  y  sobre  las  cuales  estaba  si- 
tuada la  pensión  debida  al  rey  D.  Fernando,  se  adjudicaron  por 
Felipe  á  uno  de  sus  tesoreros  reales.  Afortunadamente  Cisneros  con- 
siguió apoderarse  de  la  orden  en  que  esto  se  mandaba,  y  tuvo  el  atre- 
vimiento de  hacerla  pedazos,  presentándose  después  al  joven  monarca, 
á  quien  hizo  conocer  la  temeridad  é  injusticia  de  sus  medidas,  que 
indudablemente  le  habían  de  acarrear  total  descrédito  con  el  pueblo. 
Felipe  cedió  en  este  caso;  pero  si  bien  es  cierto  que  esteriormente  * 

trató  al  arzobispo  con  muestras  de  la  mayor  consideración,  no  es  fá- 
cil probar  por  ello,  que  Cisneros  ejerciera  una  influencia  habitual  en 
el  ánimo  del  rey,  como  pretenden  los  biógrafos  aduladores  de  aquel 
prelado  *. 

Semejante  método  de  gobierno  no  podía  menos  de  causar  profundo  ^r^ca^tódeta 
disgusto  ó  inquietud  en  toda  la  nación.  Muy  luego  se  empezaron  á  inquisición. 
ver  síntomas  alarmantes  de  insubordinación  en  varias  partes  del  reino. 
En  especial  en  Andalucía  se  organizó  una  confederación  de  nobles, 
con  espreso  intento  de  librar  ú  la  reina  del  cautiverio  en  que  decían 
la  tenia  su  marido.  Al  mismo  tiempo  en  Córdoba  ocurrieron  las  es- 
cenas mas  tumultuosas,  á  consecuencia  del  rigor  con  que  la  inquisi- 
ción estaba  ejerciendo  allí  su  ministerio.  Había  mandado  prender  á 
diferentes  personas  de  familias  principales  y  de  ambos  sexos,  acusa- 
das de  herejía.  Por  causa  de  esta  pesquisa  general  se  levantó  un  al- 
boroto apoyado  por  el  marqués  de  Priego,  en  que  el  pueblo  enfure- 
cido rompió  las  puertas  de  los  calabozos,  y  en  que  estuvo  á  punto  de 
perecer  á  sus  manos  un  inquisidor  que  llamaban  Lucero,  y  que  se  ha- 
bia hecho  justamente  odioso  por  sus  crueldades  ■'.  El  inquisidor  gene- 


í' 


4  Robles,  Vida  de  Jiménez,  cap.  17. 
— Gómez,  De  Rebus  Gestis,  fol.  65. — 
Abarca,  Reyes  de  Aragón,  rey  30,  cap. 
16 — Quintanilla,  Arclielypo,  lib.  3,  ca- 
pitulo 1^. 


5  Lucero  (á  quien  el  buen  Mártyr, 
volviendo  con  retruécano  el  vocnblo, 
npeilida  comunmente  Tenebrero)  entró 
de  nuevo  on  sus  funciones  iniíuisitoria- 
les,  después  de  la  muerte  da   D.  Feli- 
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ral  Deza,  arzobispo  de  Sevilla,  el  amigo  constante  de  Colon,  pero 
cuyo  nombre  desgraciadament^e  figura  en  algunas  de  las  mas  negras 
páginas  de  aquel  tribunal^  se  llenó  de  tal  temor  que  renunció  su  car- 
go «.  El  negocio  se  pasó  al  consejo  real  por  orden  de  Felipe,  quien 
por  su  educación  flamenca  no  estaba  muy  dispuesto  á  tener  gran  res- 
peto al  santo  oficio:  circunstancia  que  con  la  parte  mas  supersticiosa 
de  la  nación,  le  perjudicó  tanto  como  sus  actos  verdaderamente  dig- 
nos de  censura  ^ 

Los  ánimos  de  los  mas  prudentes  y  mejor  intencionados  hallábanse 


pe.   Eotre  las  víctimas   que  hizo  coa 
posterioridad  se  contó  al  buen  arzobis- 
po Talayera,   cuyos  últimos  dias  llenó 
de   amargura  con   sus   peráecuciones. 
Mas  al  fin  su  frenético  furor  exigió  que 
el  gobierno  pusiera  mano  en  ello  segun- 
da vez.  Su  causa  se  encargó  á  una  co- 
misión especial  presidida  por  Cisneros: 
se  pronunció  sentencia  contra  él;  pú- 
sose en  libertad  á  los  que  habia  encar- 
celado; revocáronse  sus  fallos,  como  da- 
dos sobre  fundamentos  insuficientes  y 
frivolos.  Pero  ¿qué  era  todo  esto  para 
los  centenares  que  habia  llevado  al  pa- 
lo, y  para  los  miles  que  habia  sumido 
en  la  miseria?  Sentenciáronle  al  fin,  no 
á  ser  quemado  vivo,  sino  á  retirarse  á 
gozar  de  su  beneficio,  consagrándose  al 
cumpliraiento  de  los  deberes  de  un   sa- 
cerdote cristiano. — Gromez,    De  Rebus 
Gestia,  fol.  77.— Pedro  Mártyr,  Opua 
Epist.,  epist.  333,  334  y  otras.— Lló- 
rente, Historia  de  Tlnquisition,  tomo  i. 
chap.  10,  art.  3,  4.— Oviedo,   Quincua- 
genas, MS.,  dial,  de  Deza. 

6  Oviedo  en  uno  de  sus  diálogos  da 
abundantes  noticias  acerca  de  este  pre- 
lado, confesor  que  fué  de  Fernando,  y 
refiere  cierto  gusto  singular  que  tuvo  y 
que  no  dejaba  de  ser  digno  de  un  inqui- 


sidor. El  arzobispo  tenia  en  su  palacio 
un  león  domesticado,  que  acostumbra- 
ba á  acompailarle  cuando  salia  de  casa, 
y  á  estar  á  sus  pies  cuando  decia  misa 
en  la  iglesia.  Hnbianse  arrancado  á  la 
fiera  siendo  jovencilla  los  dientes  y  las 
uíias,  pero  era  "espantable  en  su  vista 
é  áspelo,"  dice  Oviedo,  que  cuenta  dos 
6  tres  de  sus  cabriolas,  juegos  de  león 
al  cabo.   Quincuagenas,  M S. 

7  Llórente,  Hist.  (\,e  Tlnquisition,  t. 
I, .chap.  10,  art.  3,  4.— Abarca,  Reyes 
de  Aragón,  rey  30,  cap.  16.— Oviedo, 
Quincuagenas,  MS— Pedro  Máityr, 
Opus  Epist.,  epist.  333,  334  y  otras. 

♦'Toda  la  gente,"  dice  Zurita,  con  re- 
lación &  este  asunto,  'noble  y  de  limpia 
sangre  se  habia  escandalizado  dello." 
(Anales,  t.  vi,  lib.  7,  cap.  11);  y  en  se- 
guida se  declara  paladinamente  conven- 
cido de  que  aquella  profana  intervención 
de  Felipe  atrajo  sobre  su  cabeza  la  ven- 
ganza del  cielo,  que  se  significó  en  su 
prematura  muerte.  Zurita  fué  secreta- 
rio del  santo  oficio  á  principios  del  siglo 
xvi.  Si  hubiera  vivido  en  i>\  xix,  podia 
haber  representado  el  papel  de  un  Lló- 
rente. Cierto  que  no  habia  nacido  para 
supersticioso. 
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llenos  de  tristeza,  oyendo  el  murmullo  sordo  del  descontento  público,    cap.  xix. 

que  poco  á  poco  parecia  se  iba  aumentando  para  estallar  con  terrible 

esplosion;  y  volvían  los  ojos  con  profundo  dolor  á  los  felices  dias  que 
hablan  gozado  bajo  el  apacible  gobierno  de  D.  Fernando  y  D."  Isabel. 
Entretanto  el  rey  católico  continuaba  su  viaie  con  dirección  á  Ná-    ^^  í'«">^''«» 

1  XT    u-      1     •  desconfia      d« 

polea.  Habíanle  instado  con  urgencia  los  italianos,  desde  que  se  acá-  fionzaio. 
bó  la  conquista  %  á  que  pasase  á  ver  sus  nuevos  dominios,  y  Fernando 
iba  ahora,  no  tanto  por  acceder  á  aquella  solicitud,  como  para  tran-  *" 
quilizar  su  espíritu,  asegurándose  de  la  fidelidad  de  su  virey  Gonzalo 
de  Córdoba.  Este  hombre  ilustre  no  habia  podido  librarse  de  la  suer- 
te eomun  de  la  humanidad:  sus  brillantes  triunfos  atrajeron  sobre  su 
cabeza  en  gran  medida  los  tiros  de  la  envidia,  que  acompaña  siempre  ^ 
cual  sombra  al  mérito  verdadero;  y  aun  hubo  hombres  de  alta  clase,  "^ 
como  Rojas,  el  embajador  de  Castilla  en  Roma,  y  Próspero  Colona, 
el  distinguido  capitán  italiano,  que  se  rebajaron  hasta  el  punto  de  em- 
plear su  influencia  en  la  corte  para  disminuir  el  mérito  de  los  servi- 
cios del  Gran  Capitán  é  infundir  sospechas  acerca  de  su  lealtad.  Sus 
maneras  corteses,  su  misma  generosidad  y  magnífico  método  de  vida, 
se  pintaron  como  artes  políticas  que  empleaba  para  seducir  el  afecto 
de  tos  soldados  y  del  pueblo.    Decíase  que  sus  servicios  estaban  en  ^a 
baUtizas  á  favor  del  mas  dante,"  que  habia  recibido  las  mas  grandio- 
sas ofertas  del  rey  de  Francia  y  del  Papa,  que  mantenía  correspon- 
dencia con  Maximiliano  y  con  Felipe,  el.  cual  intentaba  comprar  su 
adhesión  á  cualquier  precio,  y  que  si  hasta  entonces  no  se  habia  com- 
prometido con  ningún  acto  público,  parecia  probable  que  solo  estaba 
esperando,  para  determinarse  sobre  el  partido  que  había  de  seguir,  el 
resultado  que  tuviera  la  contienda  del  rey  Fernando  con  su  yerno  ^. 
Estas  sugestiones,  en  que  como  de  ordinario  acontece  habia  algo 
de  verdad  mezclada  con  las  mayores  falsedades,  fueron  escitando  mas 
y  mas  inquietud  en  el"  corazón  del  cauteloso  y  naturalmente  descon- 
fiado Fernando.  Al  principio  trató  de  disminuir  las  fuerzas  del  Gran 
Capitán,  llamando  la  mitad  de  las  tropas  que  estaban  á  sus  órdenes, 

8  Satrimbíítr,  ISti  di  Napoli,  t.  iv,  lib.  6,  cnp.  5,  ll,  17,  2^,  ülftib.  7.  cnp. 
lib.  6,  cap.  5.                      ■•■^-  ■—.          ^-^  14. — Buonaccorsí,  Diarlo, p.  123.-ülloa, 

9  Oiorio,  Vitn»  Tllust.  Vípomm,  pft^.  VitrediCnrlo  V,  fol.SG.—Marinna,  Hist. 
276. — Abarca,   Rejes  de    Aragón,  t.  ii,  de  Kspnñn.  lib.  2P,  rnp.  2.T 
rey  30,  cap.  Ifi.— Zurita,  Analps.  t.  vi, 
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FARTE  11.    sin  reparar  en  la  situación  revuelta  en  que  todavía  se  hallaba  aquel 

reino  'K  Después  tomó  decididamente  la  resolución  de  mandarle  que 

volviera  á  Castilla,  so  color  de  emplearle  en  negocios  de  la  mayor 
importancia  para  el  reino,  y  á  fin  de  obligarle  eficazmente  á  venir,  se 
comprometió  solemnemente  con  juramento  á  trasferirlc  en  cuanto  lle- 
.  gara  á  España  el  maestrazgo  de  Santiago  con  todas  sus  magníficas 
rentas  y  dependencias,  lo  cual  constituía  la  joya  mas  preciosa  que  tu- 
viera la  corona.  Viendo  que  todo  era  en  vano,  y  que  Gonzalo  retar- 
daba todavía  su  venida  bajo  diversos  pretestos,  so  aumentaron  en  ta- 
les términos  la  zozobra  é  inquietud  del  rey,  que  determinó  acelerar 
Bipartida  para  Ñapóles,  resuelto  á  volverse,  si  ya  no  era  tarde,  con 
su  harto  poderoso  vasallo  ". 

A  4  de  Setiembre  de  1506  Fernando  se  embarcó  en  Barcelona,  ú 
bordo  de  una  escuadra  de  galeras  catalanas  bien  armadas,  llevando 
consigo  á  su  joven  y  linda  esposa,  y  un  numeroso  cortejo  de  nobles 
aragoneses.  A  24  de  aquel  mes,  después  de  un  viaje  en  que  sufrió  mu- 
chas tormentas  y  detenciones,  llegó  al  puerto  de  Genova.    Allí,  con 
grande  admiración  suya,  se  le  presentó  el  Gran  Capitán,  que,  avisa- 
do de  la  partida  del  rey,  habia.^piíia  desde  Ñapóles  á  recibirle  con 
1.0  deoctabre-mia  pcqucüa  flota.  Esta  franca  conducta  de  su  general,  si  bien  no  es- 
tinguió  en  Femando  todas  sus  sospechas,  le  hizo  conocer  á  lo  menos 
que  debía  ocultarlas;  y  en  efecto,  trató  á  Gonzalo  con  tanta  conside- 
ración y  muestras  de  confianza,  que  podían  hacer  creer  que  ésta  exis- 
tia, no  solo  al  público,  sino  aun  al  mismo  á  quien  se  dispensaban  *-. 

Los  escritores  italianos  de  aquel  tiempo  se  manifiestan  admirados 
de  que  el  general  español  se  entregara  con  tan  poca  advertencia  en 
manos  de  su  rey  suspicaz''.   Pero  sin  duda  confiaba  Gonzalo  firme- 


fie  hace  k  la 
Tela  para  Nfc- 
polej. 


Lealtad  de 
Gonzalo. 


10  Mariana,  Hist.  de  Espaüa,  lib.  28, 
cap.  12.— Zurita,  Anales,  t.  vi,  lib.  G, 

cap.  ^ 

11  Zurita,  Anales,  t.  vi.  lib.  7,  cap.  6. 
— Guicciardini,  Istoria,  t.  iv,  p.  12:  ed. 
di  Miaño,  1803.— Giannone,  Istoria  di 
N»p«li,  lib.  30,  cap.  1.— Giovio,  Vitae 
Illust.  Viroruui.  p.  260.— Oviedo,  Quin- 
cuagenas, MS.,  bat.  1,  quine.  3,  diái.  9. 

12  Giannone,  Istoria  di  Napoü,  ubi 


supra. — Summonte,  Ist.  di  Napoli,  t. 
IV,  lib.  6,  cap.  5. — L.  Marineo,  Cosas 
memorables,  folio  187. — Buonaccorsi, 
Diario,  pág.  123.— Capmany,  Mem.  de 
Barcelona,  t.  i,  p.  152  —  'Este,"  dice 
Caprnany,  hablando  de  la  escuadrilla  con 
que  salió  el  rey  de  Barcelona,  "se  pue- 
de decir  fué  el  último  armamento  que 
salió  de  aquella  capital." 

13  Guicciardini,   Istoria,  t.  iv,  p.  30. 
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mente  en  la  tranquilidad  de  su  conciencia.  Parece,  en  efecto,  que  no  cap.  xix. 
había  ninguna  razón  fundada  para  acusarle.  Su  acto  de  interpreta- 
cion  mas  equívoca  consistía  en  su  tardanza  en  obedecer  al  llamamien- 
to del  rey;  pero  se  debe  confesar  que  tenían  mucha  fuerza  las  razones 
con  que  esplicaba  su  conducta;  á  saber:  que  no  podía  hacer  otra  cosa 
por  el  estado  en  que  se  encontraba  el  país,  revuelto  á  causa  del  pro-, 
yectado  traspaso  de  los  bienes  á  los  señores  Angevínos,  así  como  por 
la  precipitación  con  que  se  había  de  licenciar  al  ejército,  y  que  exigía 
toda  su  autoridad  para  impedir  que  se  declarara  en  abierta  rebe- 
lión **.  A  estos  motivos  se  puede  añadir  con  cierta  probabilidad,  la 
repugnancia  natural,  aunque  acaso  no  meditada,  de  dejar  un  alto  pues- 
to, breve  compendio  de  la  soberanía  absoluta,  que  por  tanto  tiempo 
y  tan  gloriosamente  había  ocupado. 

Había  regido,  en  efecto,  los  países  de  su  vireinato  con  el  mas  regio 
estilo  y  autoridad;  pero  no  se  había  arrogado  facultades  que  no  le 
correspondieran  por  sus  servicios  y  por  su  particular  situación.  Sus 
operaciones  públicas  en  Italia  habían  tenido  siempre  por  objeto  la 
utilidad  de  su  patria.  Hasta  el  último  tratado  con  Francia,  no  tuvie- 
ron otro  norte  que  trabajar  poderosamente  para  la  espulsíon  del  po- 
der de  los  franceses,  arrojándolos  al  otro  lado  de  los  Alpes  ^'^:  y  des- 
pués de  aquel  suceso,  se  había  ocupado  con  afán  en  los  negocios  in- 
teriores de  Xápoles,  dictando  muchas  providencias  escelentes,  y  pro- 
curando con  su  grande  habilidad  conciliar  los  intereses  y  partidos 
mas  opuestos.  Aunque  fuera  el  ídolo  del  ejército  y  del  pueblo,  no  hay 
la  mas  pequeña  prueba  de  que  intentara  servirse  de  su  popularidad 
para  ningún  objeto  indigno.  No  es  tampoco  verosímil  que  se  hubiera 
dejado  corromper,  ni  siquiera  deslumhrar,  por  las  grandiosas  ofertas 
que  repetidamente  le  hicieron  los  diferentes  potentados  de  Europa; 


— Machiavelli,  Legazione  Seconda  a 
Roma,  let.  23. — Giannone,  Ist.  di  Napo- 
li, lib.  30,  cap.  1. 

14  Zurita,  Anales,  lib.  6,  capítulo  3Í. 

15  Los  límites  de  esta  obra  no  me 
dan  lugar  á  referir  las  complicadas  re- 
laciones políticas  y  rivalidades  de  Italia, 
en  que  Gonzalo  tomaba  parte  con  toda 
la  libertad  da  un  potentado  indepen- 


diente. Véanse  sus  pormenores  en  la 
Crónica  del  Gran  Capitán,  lib.  2,  capí- 
tulos 112-127. — Sismondi,  Républiques 
Italiennes,  t..xrii,  chapitre  103. — Guic- 
ciardini, Istoria,  t.  iii,  p.  235  y  otr.  part. 
— Zurita,  Anales,  t.  vi,  lib.  6,  cap.  7, 
9. — Mariana,  Historia  de  España,  libro 
28,  cap.  7. 


412 


PABXK  II. 


Muerte  de  D. 
Felipe. 


BBINAIK)  Y  MUERTE  DE  1>.  FELIPE. 

al  contrario,  la  arrogante  contestación,  que  se  cuenta  dio  al  papa  Ju- 
lio II,  respira  un  espíritu  de  firme  lealtad,  que  jamas  puede  avenirse 
con  que  hubiera  ninguna  siniestra  ambición  en  los  motivos  que  le 
guiaban  »«.  Los  escritores  italianos  de  aquellos  tiempos,  que  aparen- 
tan dudar  de  la  pureza  de  estos  motivos,  estaban  muy  poco  acostum- 
brados á  tales  ejemplos  de  constante  adhesión  i^;  mas  el  historiador 
que  examina  todas  las  circunstancias  debe  confesar  que  nada  habia 
que  pudiera  justificar  semejante  sospecha,  y  que  los  únicos  hechos  que 
parecen  reprensibles  en  el  gobierno  de  Gonzalo  fueron  ejecutados,  no 
en  favor  de  sus  propios  intereses,  sino  en  los  de  su  soberano,  y  en  es- 
tricta obediencia  á  sus  mandatos.  Ninguno  tenia  menos  motivo  que 
el  rey  Fernando  para  quejarse  de  aquellos  hechos. 

La  real  escuadra  partió  de  Genova,  y  fué  arrojada  por  los  vientos 
contrarios  al  puerto  inmediato  de  Portofino,  donde  Fernando  recibió 
nuevas  que  hacian  presagiar  el  cambio  total  de  su  suerte.  Fueron  es- 
tas las  del  fallecimiento  de  su  yerno  el  rey  de  Castilla. 

Aquella  muerte  inesperada  y  tan  repentina  ocurrió  de  resultas  de 
una  fiebre,  producida  por  el  ejercicio  esccsivamente  violento  al  juego 
de  la  pelota,  á  que  se  entregó  1).  Felipe,  después  de  un  festin  que  le 
hizo  su  privado  D.  Juan  Manuel,  en  Burgos,  donde  se  hallaba  la  cor- 
te. Díjose  que  por  impericia  de  los  médicos,  que  no  le  sangraron,  la 
enfermedad  progresó  rápidamente  '^  y  seis  dias  después  de  haber 
caido  enfermo  espiró  D.  Felipe,  el  25  de  Setiembre  de  1506  '».  No 


♦  t 


16  Zurita,  Anales,  lib.  6,  capítulo  11. 

17  "II  Gran  Capitán,"  dice  Guicciar- 
tliui,  "coDscio  dei  sospetti,  i  cuuli  il  re 
forse  non  vanamente  aveva  avuti  di  lui," 

etc.  (Istoria,  t.  iv,  p.  30.)  Este  modo 
de  condenar  por  presunciones  á  cual- 
quiera persona,  es  rauy  común  en  los 
escritores  italianos  de  aquellos  tiempos, 
que  constantemente  recurren  al  motiro 
mas  malo  para  esplicar  todo  lo  que  se 
presenta  dudoso  ó  inesplicable  en  la 
conducta  de  un  hombre.  No  ocurre,  por 
ejemplo,  una  muerte  repentina,  sin  que 
vengan  al  punto  por  lo  menos  un  sospet- 
to  de  envenenamiento  de  parte  de  unos 


ú  otros.  ¡Qué  argumento  tan  terrible 
ofrece  esto  contra  la  moralidad  del  país! 

18  Al  principio,  los  médicos  flamencos 
de  Felipe  creyeron  leve  su  enfermedad; 
pero  reprobó  su  método  curativo  y  sus 
pronósticos  su  auxiliar  Lodovico  Mar- 
liaao,  médico  italiano,  á  quien  Mártyr 
elogia  mucho,  llamándole  "inter  philó- 
sophos  et  médicos  lucida  lampas."  Por 
lo  menos  fué  el  profeta  mejor  en  este 
caso.  Pedro  Mártyr,  Opus  Epistola- 
rum,  epist  313.  Zurita,  Anales,  tomo 
VI,  lib.  7,  cap.  14. 

19  Oviedo,  Quincuagenas,  MS.,  bat. 
1,  quine.  3,  diáL  9.  Felizmente  para  la 
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tenia  á  la  sazón  sino  veinte  y  ocho  años  de  edad,  de  los  cuales  solo    cap.  xix. 

habia  gozado  ó  padecido  los  "brillantes  afanes"  del  trono,  unos  dos 

meses,  contando  desde  que  fué  reconocido  por  las  cortes.  Su  cuerpo, 
después  de  embalsamado,  pusiéronle  por  espacio  de  dos  dias  á  la  es- 
pectacion  pública,  adornado  con  todo  el  aparato  de  la  majestad  (apa- 
rato que  en  él  era  la  irrisión  de  la  majestad),  y  después  le  deposita- 
ron  en  el  convento  de  Miraflores,  junto  á  Burgos,  en  tanto  que  se 
disponía  definitivamente  su  traslación  á  Granada,  como  él  habia 
pedido  «0. 

Felipe  era  de  mediana  estatura,  tenia  color  blanco  -y  sonrosado,  su  carácter 
facciones  proporcionadas,  cabello  largo  y  caido,  y  cuerpo  bien  forma- 
do y  simétrico:  se  distinguía  en  efecto  tanto  por  lo  agraciado  de  su 
persona  y  rostro,  que  se  le  conoce  entre  los  reyes  de  España  con  el 
nombre  de  Felipe  el  herimso^K  Sus  prendas  intelectuales  no  eran  tan 
estraordinarias:  el  padre  de  Carlos  V  casi  no  tuvo  ninguna  de  las 
grandes  cualidades  de  su  ilustre  hijo:  era  de  carácter  imprudente  é 
impetuoso,  franco  y  abandonado;  habia  nacido  con  grandes  esperan- 
zas, y  desde  los  primeros  años  se  le  habia  acostumbrado  á  dominar, 
lo  cual  le  llenó  de  una  ambición  prematura  y  desmedida,  que  no  su- 
fría ni  oposición  ni  consejo:  no  dejaba  de  tener  sentimientos  gencro- 


reputncion  de  Fernando,  la  muerte  de 
Felipe  estuvo  acompañada  de  circuns- 
tancias  muy  inequívocas,  y  la  podían 
certificar  muchos  testigos  presenciales, 
para  que  pudiera  ser  susceptible  de  la 
acusación  do  envenenamiento.  Parece 
que  Felipe  bebió  un  ^mn  vaso  de  agua 
fri^  estando  muy  acalorado.   La  fiebre 
que  esto  le  ocasionó  fué  de  ia  especie 
de  unas  calenturas  epidémicas,  que  por 
entonces  afligian  á  Castilla.  Machiavel- 
li,  Legazione  Seconda  a  Roma,  let.  29. 
— Zúñiga,  Anales  de  Sevilla,  año  1506. 
20  Pedro  Mártyr,  Opus  Epist.,  epist. 
313,  316. — Bernaldez,  Reyes  Católicos, 
MS  ,  capítulo  206.— Gome-/,,  De  Rebus 
Gestis,  folio  66.— -Carbajal,  Anales,  MS., 
uño  1506.— L.  Marineo,  Cosas  memo- 


rables, folio  187  — Saadoval,  Hist.  del 
Emperador  Carlos  V,  t.  1,  p.  II. 

21  L.  Marineo,  Cosas  memorables, 
fol.  187,  188.-Sandoval,  Hist.  del  Em- 
perador Carlos  V,  ubi  supra. 

Mártyr,  conmovido  por  la  desgracia 
de   8U  }6ven  soberano,    en   una  carta 
que  esciibió  pocos  dias   después  de  la 
muerte,  que  [)or  cierto  pone  un  dia  aa- 
tes  del  que  seDalan  otros  contemporá- 
neos, tributa  á  su  memoria  el  siguiente 
elogio,  que  no  deja  de  ser  elegante,   ni 
tampoco  escaso:  "Octavo  Calendas  Oc- 
tobris  animnm  emisit  illi  juvenis,  formo- 
sus,  pulcher,  elegans,  animo  pollens   et 
ingenio,  procerae  validseque  naturae;  uti 
flos  vernus  evanuit."  Opus  Epist.,  epís- 
tola 316. 
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SOS  y  aun  magnánimos;  pero  se  abandonaba  á  los  primeros  impulsos, 
■  así  para  el  bien  como  para  el  mal.  y  como  era  por  naturaleza  indolen- 
te y  amigo  de  placeres,  con  facilidad  entregaba  el  peso  del  gobierno 
á  manos  de  otros,  que,  como  ordinariamente  acontece,  pensaban  mas 
en  sus  particulares  intereses  que  en  el  bien  público.  La  educación 
que  recibió  en  sus  juveniles  años,  le  libró  de  la  superstición  caracte- 
rística  de  los  españoles,  y  si  hubiese  vivido,  hubiera  podido  contri- 
buir mucho  á  mitigar  los  enormes  abusos  de  la  inquisición;  mas  sn 
muerte  prematura  le  privó  de  la  ocasión  de  compensar,  con  este  solo 
acto  benéfico,  los  muchos  males  que  causó  su  gobierno. 

Aquel  suceso,  que  por  lo  improbable  no  pudo  entrar  de  modo  algu- 
no en  los  cálculos  de  los  políticos  mas  previsores,  produjo  general 
consternación  en  todo  el  país.  Los  antiguos  partidarios  de  D.  Fernan- 
do, con  Cisneros  á  la  cabeza,  veian  con  satisfacción  y  confianza  la 
perspectiva  de  que  seria  restablecido  en  la  regencia;  mas  algunos, 
como  Garcilaso  de  la  Vega,  cuya  lealtad  á  su  señor  no  habia  podido 
resistir  á  la  prueba  del  infortunio,  miraban  aquel  acontecimiento  con 
aVun  temor  «»;  y  otros,  que  desde  el  principio  habían  abrazado  públi- 
camente la  causa  de  su  rival,  como  el  duque  de  Nájera,  el  marqués 
de  Tillena,  y  mas  que  todos  D.  Juan  Manuel,  creyendo  que  con  seme- 
jante suceso  su  ruina  seria  segura,  volvían  sus  pensamientos  á  Maxi- 
miliano, ó  al  rey  de  Portugal,  ó  á  cualquier  otro  monarca  que  por 
sus  vínculos  con  la  real  familia  pudiera  tener  un  motivo  plausible 
para  pedir  parte  en  el  gobierno.  Los  flamencos,  secuaces  de  D.  Feli- 
pe, se  quedaron  aterrados  con  aquel  golpe,  y  en  su  deslumbramiento 
parecíanse  á  las  aves  voraces,  cuando  .después  de  espantadas  perma- 
necen todavía  revolando  alrededor  del  cadáver  -que  dejan  medio 

devorado  ^.  * 

Las  personas  ilustradas  y  la  opinión  popular  estaban  indudable- 


02  Garcilaso  de  la  Vega  parece  que 
fué  uno  de  estos  políticos  dudosos,  que 
para  servirme  de  una  frase  moderna  es- 
tán siempre  ''sobre  valla"  (á  dos  ver- 
tientes, 6  al  vado  y  á  la  puente).  Los 
chuscos  de  su  época  le  aplicaron  un 
proverbio  vulgar  del  viejo  duque  de  Al- 
va  en  los  tiempos  do   Enrique  [IV,  á 


saber:  "Que  era  como  el  perro  del  ven- 
tero, que  ladra  á  los  de  fuera,  y  muer- 
de á  los  de  dentro."  Zurita,  Anales,  t. 

VI,  lib.  7,  cap.  39. 

23  Mariana,  Historia  de  EspaHa,  li- 
bro 29,  cap.  2. — Bernaldez,  Reyes  Ca- 
tólicos, MS.,  cap.  206.— Zurita,  Ana- 
les, t.  6,  üb.  7,  cap.  22. 
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mente  en  favor  del  rey:  el  mas  temible  de  sus  contrarios,  D.  Juan    cap.  xix. 

Manuel,  habia  decaído  sobremanera  en  la  opinión  pública,  durante '■ 

el  breve  y  desastroso  período  de  su  gobierno,  al  paso  que  el  arzobis- 
po de  Toledo,  que  podía  ser  considerado  como  gefe  del  partido  de 
D.  Fernando,  dotado  de  talento  y  energía,  gozaba  ademas  de  gran 
reputación  de  integridad,  y  estas  cualidades,  juntas  con  el  prestigio 
de  su  elevado  cargo,  le  daban  ilimitada  influencia  sobre  las  personas 
de  todas  clases  de  Castilla.  Fué  dicha  para  el  país,  que  en  aquellos 
momentos  estuviera  el  primado  en  manos  tan  capaces.  Justificó  bien 
en  este  caso  la  prudencia  de  Isabel,  que  le  eligió,  como  recordará  el 
lector, 'en  oposición  á  los  deseos  de  Fernando,  el  cual  había  de  reco- 
ger ahora  su  principal  fruto. 

Aquel  prelado,  previendo  la  anarquía  que  se  había  de  levantar  en  Gobierno  pro- 
cuanto  Felipe  muriera,  reunió  en  su  palacio  á  los  nobles  que  se  halla-  '^'""°*^' 
ban  presentes  en  la  corte  el  día  antes  de  aquel  suceso,  y  quedó  con-    ' 
venido  en  su  reunión  el  nombramiento  de  un  consejo  de  regencia 
provisional,  que  ejerciera  el  gobierno  y  proveyera  á  la  tranquilidad 
del  reino.  Compúsose  éste  de  siete  individuos  presididos  por  el  arzo- 
bispo de  Toledo,  siendo  los  demás  el  duque  del  Infantado,  el  Gran 
Condestable,  y  el  almirante  de  Castilla,  deudos  ambos  de  la  familia 
real,  el  duque  de  Nájera,  caudillo  principal  del  bando  contrarío,  y 
dos  señores  flamencos.  No  se  hizo  mención  de  D.  Juan  Manuel  ^\ 

En  otra  reunión  que  tuvieron  los  nobles  á  primero  de  Octubre,  ra- 
tificaron lo  que  se  había  hecho  en  la  anterior,  obligándose  á  no  inten- 
tar guerra  alguna  privada,  y  á  no  tratar  de  apoderarse  déla  persona 
de  la  reina,  sino  á  emplear  mas  bien  todo  su  poder  en  apoyo  del  go- 
bierno provisional,  que  solo  habia  de  durar  hasta  fin  de  Diciembre  ^\ 


24  Zurita,  Anales,  t.  vi,  lib.  7,  capí- 
tulo 15. — Mariana,  Historia  de  España, 
lib.  29,  cap.  1  — Pedro  Máityr,  Opus 
Epist.,  epist.  317. — Zúnign,  Anales  de 
Sevilla,  año  de  1506. — Gómez,  De  Re- 
bus  Gestis,  fol.  67. 

25  Zurita,  Anales,  t.  vi,  lib.  7,  capí- 
tulo 16. 

Por  mi  parte  no  encuentro  ninguna 
autoridad  en  que  se  pueda  apoyar  lo  que 


dice  Alvaro  Gómez  (De  Rebus  Gestis, 
fol.  68),  y  repiten  fielmente  Robles 
(Vida  de  Jiménez,  cap.  17),  y  Quinta- 
nilla  (Archetypo,  lib.  3,  cap.  14),  de 
que  Cisneros  obtuviera  en  aquella  oca- 
sión el  cargo  de  único  regente.  No  lo 
corrobora  Mártyr  (Opus  Epist.,  epist. 
317),  y  lo  contradicen  las  palabras  del 
documento  original  que  Zurita  refiere 
como  acostumbra  (lugar  citado).  Todos 
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Era  preciso  convocar  las  cortes  para  que  sancionasen  estos  actos, 
así  como  para  que  manifestaran  los  deseos  del  pueblo  respecto  al  mo- 
do de  ordenar  definitivamente  el  gobierno;  y  bien  que  habia  alguna 
diferencia  de  opiniones,  aun  entre  los  amigos  del  rey,  en  cuanto  á  la 
conveniencia  de  convocar  aquel  cuerpo  en  tales  circunstancias,  la 
mayor  dificultad  consistía  en  que  la  reina  no  queria  firmar  las  cartas 
convocatorias  **. 

La  situación  de  esta  desgraciada  señora  habia  llegado  al  estremo 
mas  deplorable:  durante  la  enfermedad  de  su  marido  no  se  habia 
apartado  un  instante  del  lado  de  su  lecho:  pero  ni  entonces,  ni  des- 
pués de  su  muerte,  se  le  habia  visto  derramar  una  sola  lágrima.  Ha- 
llábase sumida  en  una  especie  de  estúpida  insensibilidad,  retirada  en 
un  lóbrego  aposento,  con  la  cabeza  apoyada  sobre  el  codo,  inmóbil,  y  - 
sin  proferir  palabra,  como  si  fuera  una  estatua. 

Cuando  le  hablaban  de  espedir  las  cartas  generales  para  convocar 
las  cortes,  ó  de  hacer  algún  nombramiento  para  empleos,  ó  de  cual- 
quier otro  negocio  urgente  en  que  fuera  necesaria  su  firma,  contesta- 
ba: "Mi  padre  proveerá  á  todo  cuando  vuelva;  está  mucho  mas  en- 
terado que  yo  de  los  negocios;  por  ahora  no  tengo  otra  cosa  que 
hacer,  que  rogar  por  el  alma  de  mi  difunto  esposo."  Las  únicas  órde- 


y  cada  uno  de  los  biógrBÍos  del  arzobis- 
po tratan  de  atribuirle  UüUs  méritos  y 
servicio»,  cual  si  estuvieran  trabnjando 
espresameote,  como  Quintanilla,  para 
su  beatifícacion. 

26  El  duque  de  Alba,  celoso  defensor 
del  rey  Fernando  en  tolas  sus  dificulta- 
des, se  oponia  á  la  reunión  de  las  cor- 
tes, porque  decia  que  no  haéiéodose  la 
convocación  por  autoridad  competente, 
seria  informal;  que  por  esta  causa  mu- 
chas ciudades  podrían  no  querer  acu- 
dir, y  los  actos  de  los  diputados  de  las 
demás  podrían  ser  tachados  de  nulidad, 
por  no  haber  concurrido  los  de  toda  la  na- 
ción; que  en  todo  caso,  si  se  reunian  lad 
cortes,  no  se  sabia  qué  influencias  po- 
drían desnrrnllnrse  en  ella»,  ni  «i  toma- 


rían el  sesgo  mas  favorable  á  los  intere. 
ses  de  Fernando;  y  fíotilmente,  que  si 
el  objeto  era  nombrar  regencia,  esto  es- 
taba ya  cumplido  con  el  nombramiento 
que  se  hizo  á  favor  del  rey  Fernando, 
en  Toro,  en  1505;  que  el  remover  de 
nuevo  la  cuestión  era  poner  en  duda  sin 
necesidad  la  validez  de  aquel  BCto.  Pa- 
rece que  el  duque  no  consideraba  que 
Fernando  hubiera  perdido  su  primitivo 
derecho  á  la  regencia  |)or  la  renuncia, 
fundándose  acaso  en  que  ésta  no  habia 
sido  aceptada  nunca  formalmente  por 
las  cortes.  Mas  adelante  tendré  ocasión 
de  volver  á  tratar  de  este  asunto.  Se 
hallará  discutido  con  estension  en  Zu- 
rita, Anales,  lib.  7,  cap.  2C\ 
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nes  que  se  la  vio  firmar,  fueron  para  satisfacer  los  salarios  á  los  mú-    cap.  xix. 

Bicos  flamencos,  porque  en  su  triste  situación  hallaba  algún  consuelo 

en  la  música,  á  que  habia  tenido  mucha  afición  desde  la  niñez.  Al- 
gunas pocas  razones  que  se  le  oian  eran  discretas  y  juiciosas,  y  forma- 
ban singular  contraste  con  la  estravagancia  general  de  sus  acciones. 
Su  obstinación  en  no  querer  firmar  cosa  alguna,  casi  producía  tanto 
bien  como  mal,  porque  á  lo  menos  impedia  que  su  nombre  pudiera  ser- 
vir, como  indudablemente  hubiera  sucedido  muchas  veces  en  el  estado 
que  tenían  las  cosas,  para  objetos  perniciosos  y  planes  de  partidos  2^. 

Como  se  viera  que  era  imposible  obtener  la  cooperación  de  la  rei-  ^e  convocaa 
na,  el  consejo  se  resolvió  al  fin  á  espedir  las  cartas  convocatorias  ásu  "*"  ^*' 
propio  nombre,  como  medida  justificada  por  la  necesidad.  Determi- 
nóse señalar  á  Burgos  por  punto  de  reunión  de  las  cortes,  las  cuales 
debian  hallarse  en  aquella  ciudad  en  el  siguiente  mes  de  Noviembre, 
Practicáronse  activas  diligencias,  para  que  las  diferentes  ciudades  en- 
viaran sus  representantes  con  plenas  instrucciones  respecto  á  la  or- 
denación definitiva  del  gobierno  ^. 

Mucho  tiempo  antes  de  esto,  y  á  poco  de  la  muerte  de  Felipe,  Cis- 
neros  y  sus  amigos  hablan  enviado  cartas  al  rey  católico,  dándole 
cuenta  del  estado  de  los  negocios,  y  escitándole  á  que  volviera  al  pun- 
to á  Castilla.  Recibiólas  el  rey  estando  en  Porto-fino,  pero  determi- 
nó continuar  su  viaje  á  Ñapóles,  en  que  estaba  tan  adelantado.  El 
astuto  monarca  pensó  quizás  que  los  castellanos,  de  cuya  adhesión  á 
su  persona  tenia  atgun  motivo  para  desconfiar  no  redbirian  peor  su 
gobierno,  después  que  hubieran  probado  las  amarguras  de  la  anar- 
quía. Así  que,  en  la  contestación  que  les  dio,  después  de  manifestar 
un  sentimiento  decoroso  por  la  prematura  muerte  de  su  yerno,  y  de 
ponderar  la  absoluta  confianza  que  tenia  en  la  lealtad  que  los  caste- 
llanos profesaban  á  la  reina  su  hija,  dio  á  entender  con  mucha  pru- 
dencia que  no  conservaba  en  su  memoria  sino  los  recuerdos  mas  agra- 
dables de  sus  antiguos  subditos,  y  ofreció  poner  toda  la  posible  dili- 
gencia en  arreglar  los  negocios  de  Ñapóles,  á  fin  de  volver  cuanto 
antes  á  su  país  ^'. 


27  Pedro  Mártyr.  Opus  P^pist..  epist. 
318.; — Mariana,  liist.  de  Espuñri,  libro 
29,  cap.  2. — Gomuz,  Do  Rebus  Gostis, 
fol.  71,73. 

•       TOMO  II. 


23  Zuríta,  Anales,  lib.  7,  cap.  22. 

29  L.  Murineo  Cosas  memurables, 
fol.  187. — Zúñiga,  Anales  de  Sevilla, 
año  1506. — Pedro  Mártyr,  Opus  Epist., 

53 


418 


BEINADO  Y  MUERTE  DE  D.  FELIPE. 


^1 

h 

í',.i 

i 

II 


pABTi  n.        Dada  esta  contestación,  continuó  su  viaje;  y  habiendo  tocado  en  di* 
"~~;        ferentes  poblaciones  de  la  costa,  en  todas  las  cuales  fué  recibido  con 

En  Ñapóles  re-  ^  ' 

ribenconentu-  grande  cntusiasmo,  llegó  al  frente  de  la  capital  de  sus  nuevos  domi- 

■iasmo    4     D.      .  ^      r\  m 

Femando.  nios  á  fincs  de  Octubrc.  Todos  ansiaban,  dice  el  grande  historiador 
toscano  de  aquellos  tiempos,  ver  al  príncipe  que  habia  adquirido  tan 
alta  reputación  en  toda  Europa  por  sus  victorias  sobre  los  cristianos 
y  contra  loe  infieles,  y  cuyo  nombre  se  miraba  con  respeto  en  todas 
partes,  por  la  sabiduría  y  bondad  con  que  habia  gobernado  su  reino. 
Esperábase  pues  generalmente  su  venida,  como  suceso  muy  importan- 
te, no  solo  para  Ñapóles,  sino  para  toda  Italia,  en  donde  su  presencia ' 
y  su  autoridad  podían  contribuir  tanto  á  estinguir  las  parcialidades 
que  habia,  y  á  establecer  la  tranquilidad  sobre  sólidas  bases  ^.  Ea 
particular  los  napolitanos  estaban  llenos  de  alborozo  y  regocijo  por 
su  venida:  habían  hecho  los  mas  magníficos  preparativos  para  cele- 
brar su  entrada;  enviaron  á  recibirle  una  flota  de  veinte  naves  de 
guerra  que  le  trajera  al  puerto;  y  en  cuanto  pisó  la  tierra  de  sus  nue- 
vos estados,  numerosas  aclamaciones  del  pueblo  llenaron  los  aires,  y 
las  salvas  de  la  artillería  de  las  fortalezas  que  coronaban  las  alturas 
de  la  ciudad,  y  de  la  brillante  armada  que  se  hallaba  surta  en  la  ba- 
hía, saludaron  con  estrépito  el  momento  de  su  desembarque^'.     ...   . 

sa  entrada  en     El  fiel  cronísta,  cura  dc  los  Palacios,  que  no  parece  sino  que  era  el 

aauella  capital.  .  . 

maestro  de  ceremonias  en  todas  las  funciones  de  esta  especie,  se  es- 
tiende con  gran  complacencia  relatando  las  circunstancias  de  esta  fun- 
ción, y  contando  hasta  los  mas  pequeños  pormenoses  del  traje  que  lle- 


epist.  317. — Gómez,  De  Rebus  Gestis, 
fol.  68.  69,  71. 

¿Seriamos  muy  injustos  con  Feman- 
do, aplicándole  k  este  ]>ropósito  los  ver- 
sos de  Lucano,  relativos  á  un  caso  al^o 

parecido? 

''Tntumque  putavit 
Jam  hnniif)  esste  socer;  lacrymas 

non  aponte  cadenied 
Efiudit,  geuiitusque  eipressit  peo- 

tore  Iteto, 
'Non  aliter  uianifesta  putaña  abs- 

condere  mentis 
Gaadia,  qaam  lacrymis." 

Pharsalia,  lib.  9. 
.30  "Un  re  glorioso  per  tante  vittorie 


nvute  confrogrlnfedile,  e  contro'i  Cris- 
tiani,  venerabile  per  opinione  di  {rrudeti- 
ZR,  e  del  qualerisonavafamn  Cristianis- 
sima,  che  aves«e  con  singoiare  giustizta 
e  tranquillitá  governato  i  reami  suoi." 
Guicciardini,  Istoria,  t.  iv,  pág.  31. — Y 
Buonaccorsi,  Diario,  p.  124. — Ginnoo- 
ne,  Istoria  di  Napoii,  lib.  30.  cap.  ]. 

31  Summonte,  Hist.  di  Napoii,  t.  ir, 
lib.  6,  cap.  5. — Guicciardini,  Istoria,  t. 
IV,  p.  31. — Giovio,  Vitae  Illust.  Virorum, 
pp.  278,  279.— Bembo,  Istoria  Vinizia- 
na,  lib.  7. 
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jaban  el  rey  y  los  nobles.  Según  él,  Fernando  vestía  un  largo  manto  cap  xix 
de  terciopelo  carmesí,,  forrado  de  raso  del  mismo  color,  y  cubría  su"^^^-^ 
cabeza  con  un  birrete  de  terciopelo  negro,  guarnecido  con  un  rubí 
resplandeciente,  y  una  perla  de  inestimable  valor;  montaba  un  sober- 
bio corcel,  cuyos  brillantes  jaeces  deslumhraban  con  su  esplendor  la 
vista  de  los  espectadores;  llevaba  á  par  de  sí  á  su  joven  esposa,  mon- 
ada sobre  un  palafrén  blanco,  con  vestido  de  rico  brocado  y  capa  á 
la  francesa  recamada  de  oro. 

^Bn  el  muelle  fueron  recibidos  por  el  Gran  Capitán,  que  se  presen- 
t6  acompañado  de  su  guardia  dc  alabarderos  y  de  su  séquito  de  pa- 
jes,  vestidos  de  sedas,  con  su  divisa,  desplegando  toda  la  pompa  y 
magnificencia  de  su  palacio.  Después  de  pasar  por  debajo  de  un  arco 
triunfal,  donde  Fernando  juró  respetar  los  fueros  y  privilegios  de  Ná- 
polea,  los  reales  esposos  continuaron  su  marcha  bajo  un  precioso  do- 
sel.  llevado  por  los  electos  de  la  ciudad,  al  mismo  tiempo  que  soste- 
man  las  riendas  de  sus  caballos  algunos  de  los  nobles  mas  principales. 
Seguían  después  los  demás  señores  y  caballeros  del  reino,  con  el  ele- 
ro,  y  con  los  embajadores  que  habían  ido  de  todas  las  partes  de  Mía 
y^e  Europa,  con  el  objeto  de  presentar  parabienes  y  regalos  de  sus 
respectivas  cortes.  Cuando  la  comitiva  hacia  alto  en  los  diversos  pun-* 
U>B  dc  la  ciudad,  era  saludada  con  alegres  aclamaciones  y  músicas  por 
brillantes  reuniones  de  caballeros  y  matronas,  que  hacían  homenaje 
doblando  la  rodilla  y  besando  las  manos  á  sus  nuevos  soberanos.  Fi- 
nalmente,  después  de  haber  atravesado  las  calles  y  plazas  principales, 
llegaron  á  la  magnífica  catedral,  donde  se  concluyó  aqueUa  ceremo- 
nia con  solemnes  oraciones  y  gracias  al  Todopoderoso  3*. 

Fernando  era  demasiado  aprovechador  del  tiempo  para  que  quiflie- 
ra  consumirle  en  vanas  pompas  y  ceremonias;  mas  sin  embargo,  su 
corazón  se  llenó  de  tanta  satisfacción  al  ver  la  magnífica  capital  pues- 
ta de  aquel  mode  á  sus  plantas,  y  prorumpiendo  en  tan  entusiastas 
espresiones  de  lealtad,  que  aunque  estuviera  de  antemano  poco  dis- 
puesto á  prestarles  mucha  confianza,  con  todo  no  quiso  con  su  impa- 
ciencia enfriar  aquella  manifestación  abreviando  los  días  de  la  ale- 


L- 
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32  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  210.— Zurito,  Anales,  t.  vi,  lib.  7, 
cap.  20.— Vitae  iUust.  Virorum,  obisu- 


pra.— Garibay,  Compendio,  lib.  20,  ca- 
pítulo 9. 


1:^ 


lí 


i 


«D  aas  I 


43Q  ||(  REINADO  Y  MUERTE  DB  D.  FELIPE. 

FAKTi  if.    gría.  Mas  después  de  haber  dado  el  tiempo  suficiente  á  las  fiestas,  se 

■* consagró  con  asiduidad  á  los  grandes  objetos  á  qne  era  venido. 

Conrocó  nn  parlamento  general  del  reino,  en  el  que,  después  de  ha- 
ber sido  reconocido  por  su  rey,  fueron  jurados  por  sucesores  su  hija 
D.'  Juana  y  sus  descendientes,  sin  haeer  ninguna  mención  de  los  de- 
rechos de  su  mujer.  Era  esto  euldir  bien  manifiestamente  lo  pactado 
con  Francia,  sin  duda  porque  Fernando,  aunque  tarde,  reconoció  la 
locura  de  aquella  estipulación,  por  la  cual  se  habia  pactado  la  rever- 
sión del  dote  de  su  mujer  á  la  última  de  estas  coronas,  y  no  quiso  per- 
mitir que  se  sancionara  con  ningún  acto  por  parte  de  los  napoll- 
taños ''^ 
Restablece  á  Cou  mcjor  fc  cumpHó  otra  de  las  disposiciones  de  aquel  tratado, 
'°'  *°*  udofc  auiiq^c  casi  no  fuera  menos  desastrosa.  Consistía  ésta  en  restablecer 
á  los  señores  Angevinos  en  la  posesión  de  sus  antiguos  estados,  cuya 
mayor  parte  se  hablan  dividido  entre  sus  partidarios  españoles  ó  ita- 
lianos. Fué  ésta  naturalmente  una  empresa  que  ofreció  estraordina- 
rias  dificultades  y  vejaciones.  Cuando  se  podia  oponer  alguna  falta 
ú  obstáculo  al  derecho  de  los  Angevinos,  se  eludía  la  restitución; 
cuando  no,  se  daban,  si  era  posible,  én  su  lugar  otras  tierras  ó  mara- 
vedises; pero  las  mas  veces  los  propietarios  aragoneses  tenían  que  re- 
cibir un  equivalente,  que  tal  vez  no  era  calculado  con  mucha  escru- 
pulosidad. Para  estas  compensaciones,  el  rey  se  vio  obligado  á  sacar 
grandes  sumas  del  real  patrimonio  de  Ñapóles,  y  también  á  hacer  ge- 
nerosas mercedes  de  rentas  y  estados  en  sus  dominios  hereditarios,  y 
todavía,  como  estos  medios  no  bastaran,  se  vio  reducido  á  la  necesi- 
dad de  sacar  grandes  contribuciones  de  sus  nuevos  subditos  para  lle- 
nar el  vacío  de  las  arcas  reales^. 

El  resultado  de  todo  esto,  á  pesar  de  que  se  hizo  sin  violencia  ni 
desorden,  desagradó  á  todos  los  interesados.  Los  Angevinos  pocas 
veces  recibieron  todo  lo  que  pretendían;  los  leales  partidarios  de 
Aragón  vieron  arrancados  de  sus  manos  los  frutos  de  muchas  y  muy 
terribles  batallas,  para  volverlos  á  sus  enemigos^;  últimamente,  los 


Ninguno  queda 
■atiafecho. 


33  Zurita,  ÁDalef,  ubi  supra- — Guic- 
ciardini,  Istoria,  t.  iv,  pp.  72,  73. 

34  Giannone,  Istoria  di  Napoli,  lib. 
30,  cap.  1. — SummoQte,  Historia  di  Na- 


poli, t.  IV,  lib.  6,  cap.  5. — Buonaccorsi, 
Diario,  p.  129. — Guicciardioi,  Istoria,  t. 
IV,  p.  71. 
35  Tal  suerte  cupo,  por  ejemplo,  k 
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^infelices  napolitanos,  en  lugar  de  las  gracias  y  favores  que  esperaban    cap.  m. 

de  un  nuevo  reinado,  se  vieron  recargados  con  impuestos  que  en  la " 

mísera  situación  de  aquel  país  eran  insoportables.  Tan  pronto  vieron 
frustradas  las  halagüeñas  esperanzas  que  habían  concebido  de  la  ve- 
nida de  Fernando,  como  sucede  generalmente  con  tantas  otras  espe- 
ranzas vanas,  y  tales  fueron  algunos  de  los  amargos  frutos  del  deplo- 
rabie  tratado  con  Luís  XII  ^, 


Pedro  de  la  Paz,  caballero  tan  valeroso 
cuaato  pequeüo  de  cuerpo,  ai  bizarro 
Ley  va  que  tanta  nombradía  adquirió  des- 
pués en  las  guerras  de  Carlos  V,  al  em- 
bajador Rojas,  al  quijotesco  Paredes  y 
á  otro».  Según  Mariana,  el  último  de 
aquellos  aventureros  procuró  reparar  su 
decaído  patrimonio,  haciendo  el  comer- 
cio de  corsario  en  Levante.  Hist.  de 
España,  lib.  29,  cap.  9. 

36    El  que  quiera  ver  una  muestra 
acabada  de  jo  ^ue  pyede  el  esUlo,  po 

'11  ?l  ■ 


tiene  mas  que  comparar  la  prolijidad  in- 
terminable de  Zurita  con  la  narración 
de  Mariana,  que  en  esta  parte  de  su  his- 
toria comprende  y  refiere  en  su  estilo 
fácil  y  armonioso  los  hechos  y  los  jui- 
cios de  su  antecesor,  casi  sin  la  menor 
alteración,  como  no  sea  la  de  darles  ma> 
yor  fuerza  presentándolos  mas  reuni- 
dos. Es  sin  disputa  un  milagro  tan  gran- 
de en  su  género,  como  el  del  refacimen- 
to  de  Berni. 
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CAPÍTULO  XX. 

TÜELTA  T  REGENCIA  DE  D.  FERNANDO. -HONORES 
Y  RETIRO  DE  GONZALO. 

1506—1509. 

Insensata  conducta  de  D*  Jubdh      Pan^K-    j       •  . 

N  tanto  que  Fernando  se  hallaba  ocupado  en  Népoles     c.p  x. 

de  a  manera  que  se  ha  referido,  los  representantes — 

de  la  mayor  parte  de  las  ciudades,  convocados  por^^^T'""" 
el  gobierno  provisional,  habíanse  reunido  en  Burgos 

Antes  de  comenzar  el  despacho  de  los  negocios   de-" 
seaban  que  la  reina  aprobase  ann^IIa  ^«i^iT     •      :.        "''Socios,  de-       ,„,. 
t»  „<•    .  "prooase  aquella  celebración  de  cortes.  Para  es-   "-"•¡«"•r-. 

te  efecto  pasaron  á  hablarla  unos  comisionados  de  su  seno;  mas  D  • 
Juana  se  negó  obstinadamente  á  darles  audiencia  ' 

Continuaba  la  reina  sumida  en  triste  melancolía,  aunque  á  veces  se  c    ,      , 
entregaba  también  .  los  mas  violentos  arrebatos  de  locura. Hesd    " --"■ 
Diciembre  determin,".  salir  de  Burgos,  para  trasladar  los  restos  de  su  °^ 
jso  a  su  enterramiento  definitivo  en  Granada.  Pero  antes  de  su  par 
t.da  se  empeño  en  verlos  por  sus  propios  ojos,  sin  que  las  representa! 
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nes  de  sus  consejeros  y  de  los  religiosos  del  monasterio  de  MiraBores 
-fueran  parte  á  impedirlo;  porque  la  oposición  que  encontraba  no  ha- 
cia mas  que  exasperar  su  pasión  hasta  el  frenesí.  Tuv.eron  por  fin 
que  condescender  con  sus  locos  deseos:  sacaron  pues  el  cadáver  de  su 
sepulcro;  abriéronse  las  dos  cajas  de  plomo  y  de  madera,  T  1"«°=:  =« 
;^o  .  mUr  fijamente  aquellos  restos  que.  no  obsUnte  haber  s.do 
embalsamados,  apenas  presentaban  vestigio  alguno  de  forma  humana, 
y  no  se  dio  por  taüsfecha  hasta  que  los  tocó  con  sus  propias  manos, 
io  cual  hizo  sin  verter  una  lágrima,  ni  manifestar  la  menor  emoción 
Dícese,  que  no  se  habia  visto  llorar  4  aquella  desgraciada  señora, 
desde  que  descubrió  la  trama  de  su  marido  con  la  cortesana  flamenca. 
Eu  seguida  pusieron  el  cadáver  en  un  magnífico  carro  fúnebre,  ti- 
rado de  cuatro  caballos.  Acompañáronle  multitud  de  ccle-^t'';^  ^ 
nobles,  que  juntamente  con  la  reina  partieron  de  aquella  ciudad  en 
Tnoche  deí  20  de  Diciembre.  Hacían  las  jornadas  de  noche,  dicien- 
do D.-  Juana,  "que  una  viuda  que  habia  perdido  el  sol  de  su  alma,  no 
debia  ver  nunca  la  luz  del  dia."  En  los  lugares  en  que  se  detenían, 
deposifaban  el  cadáver  en  alguna  iglesia  6  monasterio,  donde  se  cele- 
Jban  funerales  como  si  acabara  de  morir,  y  hacíale  g-" -- 
tinuo  una  compañía  de  honibres.armados,  con  el  principal  objeto, 
gun  parece,  de  impedir  que  ninguna  mujer  profanara  aquel  lugar  con 
I  presencia;  porque  D.-  Juana  conservaba  todavía  los  mismos  cd 
contra  las  p;rsonas  de  su  sexo,  que  desgraciadamente  tuvo  con  tanto 
motivo  en  vida  de  Felipe  «. 


2  Pedro  Máityr,  Opus  Epist.,  epist. 
324,  332,  339,  363.— Mariana,  Hist.  de 
Espam»,  r.b.  29,  cap.  3.-Carb«jal,  Ana- 
lea,  MS.,  año  1506.— Bernaldez,  Re- 
ye¡  Cotólicos,  MS.,  cap.  206.-Robles, 
Vida  de  Jiménez,  cap.  17. 

''Bien  que  el  afecto  de  DT  Juana  á 
•u  marido  fuera  pueril."  dice  el  Doctor 
Dunham,  "no  hizo  sacar  del  sepulcro, 
como  afirma  el  Doctor  Rob^lson,  el 
cadáver,  y  llevarlo  á  bu  aposento:  lo 
único  que  hizo  fué,  visitar  una  vez  el 
sepulcro,  y  después  de  mii-ar  fijamente 
y  con  afecto  aquellos  restos  mortales. 


se  dejó  persuadir  á  retirarse    No  pare- 
ce que  Robprtson  leyera,  6  por  lo  menos 
que  leyera  con  atención,  las  autorida- 
des en  que  se  apoya  la  historia  <lel  rei- 
nado de  D.  Fernando"  (II  istory  of  Spain 
and  Purtugal.  vol.  n.  p.  287,  noto).  El 
que  se  tome  el   trabajo  de  examinar 
aiuellus  autoridades,  no  hallará  proba- 
*  blemeute  mucho  mas  versado  en    e&te 
punto  al  Doctor  Dunhnm  que  á  su  pre- 
decesor.   En   efecto,   Robertson  tomó 
muchas  cosas  do  las  epístolas  de  Pedro 
Mártyr,  que  es  la  mejor  autoridad  pa- 
ra aquella  época,  y  á  quien  su  críüco 
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En  una  de  aquellas  jornadas,  hallándose  á  corta  distancia  de  Tor-    cap.  xx. 


quemada,  mandó  que  llevaran  el  cuerpo  al  patio  de  un  convento  que 

creía  ocupado  por  frailes;pero  habiendo  sabido  que  era  un  convento  

de  monjas,  se  llenó  de  horror,  y  mandó  al  punto  qtie  sacaran  de  allí 
el  cadáver  y  le  llevaran  al  campo.  Salió  pues  al  campo  libre  toda  la 
comitiva,  donde  se  situó  en  medio  de  la  noche,  no  sin  haber  tomado 
antes  la  precaución  de  hacer  abrir  las  cajas,  para  asegurarse  de  que 
se  conservaban  íntegros  los  restos  de  su  marido,  aunque  fuera  muy 
difícil  tener  encendidas  durante  aquel  tiempo  las  hachas  que  se  apa- 
gaban por  la  violencia  del  viento,  y  dejaban  á  todos  en  tinieblas  K 

Estos  hechos  de  locura,  que  acreditaban  una  insensatez  absoluta,  á    Dona  juana 
las  veces  eran  compensados  por  otros  que  descubrían  mas  inteligen-  nrro?''"'* 
cia,  aunque  no  fueran  menos  estraños.  Desde  el  principio  manifestó 
gran  disgusto  contra  los  antiguos  consejeros  de  su  padre,  y  especial- 
mente contra  Cisneros,  de  quien  creia  que  se  arrogaba  demasiada  in- 
tervención en  los  negocios  de  su  casa;  y  antes  de  partir  de  Burgos 


• 


al  parecer  no  ha  consultado.  Precisa- 
mente en  la  página  anterior  á  aquella 
en  que  censura  de  este  modo  de  in- 
exacto á  Robertson,  le  vemos  hablar  do 
Caries  VIIT,  considerándole  como  mo- 
narca  entonces   reinante   en    Francia; 
yerro  qne  no  es  precisamente  de  pluma, 
porque  está  repetido  nada  menos  que 
tres  veces.  No  deberla  ciertamente  ha- 
cerse caso  de  equivocaciones  tan  insig- 
nificantes, si  no  se  tratara  de  un  autor 
que  se  ha  aprovechado  de  otras  de   la 
misma  especie  para  descargar  su  críti- 
ca despiadada  sobre  los  demás. 

3  Pedro  Mártyr,  Opus  Epistolarum, 
ep'ist.  339. 

Cierto  fraile  cartujo  mentecato  "levi 
sicco  folio  levior,"  como  dico  Mártyr, 
aunque  probablemente  tenia  mas  de 
malvado  que  de  mentecato,  llenó  á  D" 
Juana  de  absurdas  esperanzas  de  que 
su  marido  podría  volver  á  la  vida,  lo  cual 
TOMO  ir. 


le  aseguraba  que  sucedió,  según  él  te- 
nia leido,  A  cierto  príncipe,  á  los  cator- 
ce aíjos  de  muerto.  No  estaba  por  cier- 
to D.  Felipe,  después  de  haberle  sepa- 

radolas  entraBns y  embalsamado,  en  muv 
buena  disposición  para  tal  suceso;  pero 
sin  embargo  la  reina  se   dejó  cautivar 
con  la  idea  (Opus  Epist,  epístola  328). 
Mártyr  se  irrita  y  exaspera  contra   las 
im  posturas  de   éste    "blactero  cucul- 
latus,"  como  llama  al  fraile  en   su   abo- 
minable latin,  así  como  contra  las  locu- 
ras de  la  reina  y  el  ridículo   papel  que 
ésta  hacia  y  que  tenian  que  hacer  en 
aquellas  escenas  los  otros  graves  perso- 
najes de  la  corte.  No  es  posible  leer  sus 
lamentaciones  sobre  este  particular,  en 
que  parece  un  Jeremías,  sin  que  asome 
la  risa  á  los  labios.   Véase  especialmen- 
te su  original  cBrta  á  su  antiguo  amigo 
el  arzobispo  de  Granada.  Opus  Episto- 
larum, epist  333. 
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PAOTE  II.    dio  un  golpe  fatal  á  los  que  fueron  adictos  á  su  marido,  revocando 

~" todas  las  mercedes  hechas  por  la  corona  desde  la  muerte  de  Isabel. 

Esta  providencia,  que  fué  casi  la  única  que  se  le  vio  firmar,  fué  un 
golpe  terrible  para  la  turba  de  parásitos  palaciegos,  sobre  quien  tan 
pródigamente  hablan  recaído  las  gracias  y  mercedes  del  último  rei- 
nado. Al  mismo  tiempo  reformó  el  consejo  real,  despidiendo  á  los 
individuos  que  le  componían,  y  restableciendo  á  los  que  hablan  sido 
nombrados  por  la  reina  su  madre,  y  aun  llegando  á  decir  con  burlas 
á  uno  de  los  consejeros  exonerados,  "que  podia  ir  á  completar  sus  es- 
tudios á  Salamanca."  Era  cáustica  la  advertencia,  porque  el  tal  ju- 
rista pasaba  por  un  tanto  escaso  de  letras  *. 

Tales  rasgos  accidentales  de  inteligencia  sobre  objetos  de  esta  es- 
pecie, hicieron  que  muchos  vieran  en  ellos  la  influencia  secreta  de  su 
padre.  Sin  embargo,  D.'  Juana  se  negaba  obstinadamente  á  sancionar 
las  providencias  que  le  presentaron  las  cortes  para  llamarle;  y  vién- 
dose apremiada  por  los  representantes  sobre  este  y  otros  asuntos,  en 
una  audiencia  que  les  dio  antes  de  partir  de  Burgos,  les  dijo  termi- 
nantemente, "que  se  volvieran  á  sus  casas,  y  otra  vez  no  se  mezclaran 
en  los  asuntos  públicos  sin  su  espreso  mandamiento."  Poco  después 
de  esto,  por  orden  del  consejo  real,  se  suspendieron  las  sesiones  por 
cuatro  meses. 

El  término  señalado  al  gobierno  provisional  espiraba  en  Diciembre, 
y  no  se  habia  renovado;  los  nobles  tampoco  hablan  designado  ningu- 
na otra  regencia;  y  el  reino,  sin  la  presencia  de  las  cortes,  y  sin  mas 
gefe  que  su  soberana  en  el  triste  estado  en  que  se  hallaba,  quedó 
abandonado  completamente  á  merced  de  los  vientos  y  tormentas  de 
las  facciones.  No  tardaron  mucho  tiempo  en  manifestarse  éstas  por 
todas  partes,  favorecidas  especialmente  por  los  nobles,  en  demasía 
poderosos,  cuya  licencia  acreditaba  bien  pronto  en  ocasiones  tales 
que  la  tranquilidad  pública  no  tanto  estaba  fundada  en  la  estabilidad 
de  las  leyes  como  en  el  carácter  personal  del  soberano  reinante  \ 


Turbulento  es- 
tado de  Casti- 
II». 


4  Mariana,  Hist.  de  Kspuña,  libro  29, 
cap.  3. — Zurita.  Anales,  t.  vi,  lib.  7, 
cap.  26,  38,  54.— Gómez,  De  Rebus 
Gestis,  fol.  72. — Snndoval,  Hist.  del 
F.inp.  Carlos  V,  t,  i,  p.  11. 

r>  Alwrrn.  Kí»ye«de  Arn^jon,  t.  ii,  rey 


30,  cap  16.-Pedro  Mártyr,  Opus  Epist., 
epi-*t.  346. — Zurita,  ATiales,  lib.  7,  cap. 
36,  3?. — Zúniga,  Anales  de  Sevilla,  aiío 
1507.-Bernnldez,  Reyes  Católicos,  MS. 
cap.  206. 

VA  duque  de   Medinasidonia.  hijo  de 
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Entretanto,  los  enemigos  del  rey  se  ocupaban  en  activar  sus  tratos    cap.  íx. 

•  

con  el  emperador  Maximiliano,  instándole  para  que  viniese  inmedia-  calamidades 
tamente  á  España:  otros  imaginaban  planes  para  casar  á  la  pobre  rei-  •»"«  ■"^"'*  *' 
na  con  el  joven  duque  de  Calabria,  ó  con  otro  príncipe,  con  quien  por 
sus  pocos  años  ó  por  su  incapacidad  pudieran  volver  á  representar  la 
farsa  del  rey  D.  Felipe.  Para  aumento  de  los  males  que  ocasionaba 
esto  manantial  de  intrigas  y  facciones,  el  país,  que  habia  padecido  en 
los  años  anteriores  grandes  carestías,  se  vio  afligido  de  una  peste  que 
devastó  principalmente  las  provincias  del  Mediodía.  Solo  en  Sevilla, 
refiere  Bcrnaldez,  que  fueron  víctimas  de  ella  el  increíble  número  de 
treinta  mil  personas  *. 

Mas  aunque  el  nublado  se  presentara  amenazador  por  todas  partes, 
no  llegó  á  verificarse  ninguna  esplosion  general  que  conmoviera  el 
estado  hasta  sus  fundamentos,  como  en  tiempo  de  Enrique  IV.  Ha- 
bíanse formado  en  el  largo  reinado  de  Isabel,  ya  que  no  principios  de 
orden,  á  lo  menos  hábitos  y  costumbres  de  respetarle:  la  gran  mayo- 
ría del  pueblo  aprendió  á  obedecer  á  las  leyes  y  á  apreciar  sus  bene- 
ficios, y,  no  obstante  la  actitud  amenazadora  y  el  ruido  y  las  demos- 
traciones pasajeras  de  las  parcialidades  opuestas,  parecía  que  tenia 
abierta  repugnancia  á  romper  el  orden  de  cosas  establecido,  y  á  reno- 
var*con  actos  de  violencia  y  derramamiento  de  sangre  los  tiempos  de 
la  antigua  anarquía.  '"  ' 


aquel  noble  caballero  que  tuvo  parte  t^n 
honrosa  en  las  guerras  de  Granada,  ar- 
mó grandes  fuerzas  de  mar  y  tierra  pa- 
ra recobrar  bu  antiguo  patrimonio  de 
Gibrnltar.  La  animosa  amiga  de  Isabel, 
la  marquesa  de  Moya,  como  se  hallase 
enfermo  su  marido,  se  puso  con  mejor 
éxito  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  tro- 
pas, y  se  volvió  á  apoderar  del  fuerte 
alcázar  de  ^egovia,  que  D.  Felipe  ha- 
bia traspasado  á  D.  Juan  Manuel.  (Pe- 
dro Mártyr,  Opus  Epist.,  epist.  343. — 
Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS.  cap. 
207).  "Y  nadie  sintió  el  caso,"  dice 
Oviedo.  Aquella  marquesa  murió  poco 
después  de  esto,  á  la  edad  de  sesenta 


atlos,  poco  mas  ó  menos.  Su  marido  le 
sobrevivió,  aunque  era  mucho  mas  vie- 
jo. Quincuagenas,  MS.,  bat  1,  quine. 
1,  dial.  23. 

6  Reyes  Católicos,  MS.,  cap.  208. — 
Gómez,  De  Rebus  Gestis,  fol.  71. — Ma- 
riana, Hist.  de  España,  lib.  29,  cap.  2. 

£1  buen  cura  de  los  Palacios  no  ase- 
gura por  sí  mismo  ni  sale  garante  de  la 
exactitud  de  esta  suma:  pero  sí  dice  que 
murieron  ciento  setenta  de  los  feligre- 
ses de  su  pequeña  parroquia,  cuyo  to- 
tal no  pasaba  de  quinientos,  y  que  él 
mismo  se  vio  acometido  de  aquella  en- 
fermedad, y  estuvo  á  punto  de  perecer. 
Lugar  citado. 
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PARTE  II.  Gran  parte  de  este  buen  resultado  debia  atribuirse,  sin  la  menor 
~  ~"  duda,  á  los  vigorosos  consejos  y  conducta  de  Cisneros  '',  el, cual,  jun- 
tica  de  D.  Fer.  tamentc  COH  cl  gran  condestable  y  el  duque  de  Alba,  había  recibido 
plenos  poderes  de  Fernando  para  obrar  en  su  nombre.  Mucha  se  de- 
be atribuir  también  á  la  conducta  prudente  del  rey.  Este,  lejos  de 
manifestar  un  deseo  escesivo  de  volver  á  empuñar  el  cetro  de  Casti- 
lla, había  demostrado  en  todos  sus  pasos  una  mesura  discreta:  em- 
pleaba cl  lenguaje  mas  atento  y  benigno  en  sus  cartas  á  los  nobles  y 
á  las  ciudades,  manifestando  la  completa  confianza  que  tenia  en  su 
patriotismo  y  en  la  lealtad  que  profesaban  á  la  reina  su  hija.  Por  me- 
dio del  arzobispo  y  de  otros  agentes  importantes,  tomó  medidas  efi- 
caces para  aplacar  la  oposición  de  los  señores  mas  principales;  de  tal 
suerte,  que  al  cabo  volvieron  á  abrazar  la  causa  de  su  antiguo  señor, 
no  solo  aquellos  políticos  tan  acomodaticios  como  Garcilaso  de  la  Ve- 
ga, sino  otros  contrarios  mas  bravos  y  activo»,  como  Villena,  Bena- 
vente  y  Béjar.  En  vano  se  hacían  grandes  promesas  por  el  emperador 
en  nombre  de  su  nieto  Carlos,  á  quien  se  había  hecho  tomar  el  título 
de  rey  de  Castilla;  porque  las  ofertas  de  aquel  fanfarrón  imperial  no 
hicieron  mella  en  los  principales  castellanos,  que  conocían  cuan  lejos 
solían  estar  de  su  cumplimiento,  y  por  otra  parte  estaban  persuadidos 
de  que  sus  verdaderos  intereses  los  llamaban  hacia  un  príncipe  t^uc 
por  su  talento  superior  y  por  sus  relaciones  personales,  debta  volver 
á  ocupar  un  cargo  que  había  desempeñado  por  tanto  tiempo  y  tan  glo- 
riosamente. La  inmensa  mayoría  del  pueblo,  aunque  por  algún  tiem- 
po hubiera  mirado  mal  al  rey  católico  á  causa  de  su  nuevo  matrimo- 
nio, amaestrada  por  los  daños  que  sufría  y  por  el  temor  de  -otros  ma- 


7  Cisnei'os  equipó  y  asalario  k  sus  es- 
jiensas  un  cuerpo  de  tropns,  con  el  ob- 
jeto aparente  de  defender  la  persona  de 
la  reina;  pero  que  se  dirigía  tnmbien  á 
«ostener  ej  orden  conteniendo  el  espi- 
rite tui*balento  de  ios  grandes:  guipe  de 
autoridad  que  no  sentó  muy  bien  k  aque- 
lla altiva  clase.  (Robles,  Vida  de  Xiriie- 
nea,  cnp.  17.)  Por  cierto  que  Zurita, 
t|oe  juzga  que  el  arz&bispo  tenia  mucha 
nfieiun  al  poder  soberano,   le  acusa  de 


qjie  "tenia  en  el  corazón  mucho  mas  de 
rey  que  de  fraile."  (Anales,  t.  vi,  lib.  7, 
cnp.  29.)  Gómez,  ni  contrario,  atribuye 
todos  sus  actos  políticos  ni  mns  puro  pa- 
triotismo. (De  Rebus  Gestis,  folio  70  y 
en  otros  lugares.)  En  medio  de  la  mez- 
cla de  motivos  que  le  impulsaban,  el  mis* 
mo  Cisneros  se  hubiera  visto  embara- 
zado para  deslindar  la  parte  que  utx)sy 
otros  pudieran  tener. 
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.  yorcs,  volvió  los  ojos  á  él  con  las  mismas  esperan^as  que  los  nobles,     cxp.  xx 

de  manera  que  en  menos  de  ocho  meses,  contados  desde  la  muerte  de 

íelipe,  puedo  decirse  que  f»da  la  nación  habia  vuelto  á  la  fidelidad 
de  su  antiguo  soberano.  Las  únicas  personas  de  cuenta,  que  debian 
esceptnarse,  eran  D.  Juan  Manuel  j  el  duque  de  x^ájcra:  el  primero 
había  ido  muy  adelante  para  que  pudiera  retroceder,  y  el  último  es- 
taba dotado  de  un  carácter  demasiado  caballeroso  y  duro  para  poder 
hacerlo  ®.  ^        f 

Finalmente,  el  rey  católico,  concluidos  sus  negocios  de  Xápoles  y    Pa«.deN4. 
pasado  el  tiempo  suficiente  para  que  las  cosas  de  Castilla  estuvieran  l^L"'  ^"• 
en  sazón  para  su  vuelta,  salió  de  su  capital  de  Italia  haciéndose  á  la 
vela  á  4  de  Junio  de  1507.  Proponíase  tocar  en  el  puerto  genovés  de 
baona,  donde  estaba  convenido  que  tendría  vistas  con  Luis  XII    Du- 
rante sn  residencia  en  Ñapóles  se  había  dedicado  con  afán  al  arreglo 
de  los  negocios  de  aquel  íeino,  evitando  entrar  en  las  rivalidades  po- 
líticas de  Italia,  y  negándose  5  todos  los  tratados  y  alianzas,  ya  ofen- 
sivas ya  defensivas,  que  se  le  propusieron  por  diferentes  estados;  se 
habia  evadido  también  de  las  importunas  solicitaciones  y  representa- 
Clones  de  Maximiliano,  con  respecto  á  la  regencia  de  Castilla  y  evi-      " 
tado  el  tener  una  conferencia  personal  que  se  le  propuso  por  el  em- 
perador  durante  su  permanencia  en  Italia.    Acabada  la  grande  obra 
de  restablecer  á  los  Angevinos  en  sus  estados,  procuró  hacer  una  re- 
forma radical  en  la  organización  interior  del  reino,  creando  nuevos 
empleos  y  dependencias  enteramente  nuevas;  hizo  también  grandes 
reformas  en  los  tribunales,  y  preparó  el  camino  para  el  nuevo  siste- 
ma  que  exigían  las  relaciones  de  dependencia  que  aquel  reino  habia 
de  tener  con  la  monarquía  española;  últimamente,  antes  de  partir  de 
aquella  capital,  accedió  á  la  petición  de  sus  habitantes,  para  el  resta- 
Dlecimiento  de  su  antigua  universidad  ^ 
Ayudábale  poderosamente  en  todas  estas  prudentes  medidas  su 


•8  Pedro  MSrtyr,  Opus  Epist.,  epist. 
351.— L.  Marineo,  Cosas  memorables, 
fol.  187.— Lanuza,  Historias,  t.  i,  lib.  1, 
cap.  21.— Zurita,  Anales,  t.  vi,  lib.  7, 
cap.  19,  22,  25,  30,  39.— Guicciardini, 
Istoria,  t.  IV,  p.  76,  ed.  Milano,  1803— 
Robles,  Vida  de  Xitnenez,  cap.  17.— 


Sandoval,  Hist.  del  Emp.  Carlos,  V  t. 
1,  p.  12. 

9  Giannone,  Istoria  di  Napoli,  libro 
30,  cap,  1,  5.— Summonte,  Istoria  di 
i*apol¡,  t.  IV,  lib.  Ó.  cap.  5 L.  Mari- 
neo, Cosas  memorables,  fol.  187.— Buo- 
naccorsi,    Diario,   p.  129.— Bernaldez, 
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o.n.aio  d.  "^    ,    '        .„„_:„„  desfavorable  que  éste  pndiera  alimftfttar.  v  ep- 
"^"        cualquiera  '^^^pio  eondescendió  en  oir  las  queias  que  oler- 
dad  es  que  el  rey  al  principio  k.  „rnrli<ralidad  T  derroche 

tos  oficiales  del  tesoro  presentaban  contra  la  P'»'^'^'^^"*; ^  . 

otros  á  carcaiadas,  el  mismo  rey,  u*^  o  .      i«    t?i  nrn- 


Reyes  Católicog,  MS.,  cnp.  210.-Síg> 
norelli,  Coltura  nelle  Sicilie.  t.  iv,  p.  84. 
El  ilustrado  historiador  civil  de  Ñá- 
peles, Giannone,  da  solemne  testimonio 
de  la  bondad  general  de  la  legislación 
española  en  lo  de  Ñapóles.  Ubi  supra. 

10  Giovio,  VitiE  Ulustrium  Virorum, 
página  102.-Chrónica  del  Gran  CapU 

tan,  libro  3. 

11  Maquiavelo  manifiesta  su  admira- 
ción de  que  Gonzalo  se  hubiera  dejado 


engañar  por  promesas  que  por  su  mis- 
ma   grandeza   eran  sospechosas.   "Ho 
sentito  raggionare  di  questo  accordo  fra 
Gonsalvo  e  il  Re,  e  maravigliassi  ciascu- 
no  che  Gonsalvo  se  ne  fidi;  e  cuanto  que 
Re  ¿  statopiü  libérale  verso  di  lui,  tanto 
piü  ne  insospettUcela  hrigata,  pensando 
che  il  Re  abbi  fatto  per  assicurarlo,  e 
per  poterne  megüo  disporre  soltó  ques- 
U  sicnrtá."  (Legaañone  Seconda  a  Ro- 
ma, let.  23,  Oct.  6.)  Pero  ¿qué  alterna- 


RETIRO  DE  GONZALO. 

le  concedió  el  rico  ducado  de  Sessa,  por  una  real  carta  en  que,  des- 
pués de  referirse  sus  altos  méritos  y  señalados  servicios,  se  declaraba 
que  estos  eran  tales  que  no  habia  premio  capaz  de  recompensarlos  ^'\ 
Desgraciadamente  para  ambos,  rey  y  subdito,  era  esto  sobrada 
verdad  '^. 

Habiendo  partido  el- rey,  Gonzalo  se  quedó  uno  ó  dos  dias  en  Ña- 
póles, con  objeto  de  arreglar  sus  asuntos  particulares.  Ademas  de  las 
enormes  deudas  que  habia  contraido  por  su  ostentoso  método  de  vida, 
habia  tomado  á  su  cargo  las  de  muchos  de  sus  antiguos  compañeros 
de  armas,  con  quien  la  fortuna  habia  sido  menos  favorable  que  con 
él.  Por  estas  causas,  las  reclamaciones  de  sus  a.creedores  hablan  lle- 
gado á  tal  cuantía,  que  para  dejarlas  pagadas  en  un  todo,  tuvo  que 
sacrificar  parte  de  los  estados  que  últimamente  se  le  hablan  concedi- 
do. Cumplidas  todas  las  obligaciones  de  un  hombre  de  honor,  se 
preparó  á  abandonar  la  tierra  sobre  que  habia  reinado  con  tanto 
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tiva  le  quedaba,  oomo  no  fuera  la  de 
declararse  en  rebelión  abierta,  cosa  á 
que  según  parece  no  estuvo  jamas  in- 
clinado? Y  aunque  entonces  lo  hubiera 
estado,  era  ya  tarde,  hallándose  D.  Fer- 
nando en  Ñapóles. 

12  Chrónica  del  Gran  Capitán,  libro 
3,  cap.  3. — Zurita,  Anales,  t.  vi,  lib.  7, 
cap.  6,  49. — Giovio,  Vitae  Illust.  Viro- 
rum, p.  279. 

"Vos  el  ilustre  D.  Gonzalo  Hernán- 
dez de  Córdoba,"  empieza  aquel  docu- 
mento, "duque  de  Terra-Nova,  mar- 
qués de  Santangelo  y  Vitonlo,  y  mi  con- 
destable del  reino  de  Ñapóles,,  nuestro 
muy  charo  y  muy  amado  primo,  y  uno 
del  nuestro  secreto  consejo,  etc."  (Véa- 
se el  documento  en  QuinUna,  Españo- 
les célebres,  t.  i,  Apénd.,  num.  1?)  Las 
reatas  de  sus  diversos  estados  ascendian 
á  cuarenta  mil  ducados.  Zurita  habla 
de  otro  documento,  qne  era  un  mani- 
fiesto pCiblico  del  Rey  Católico,  en  que 


declaraba  á  la  faz  del  mundo  su  conven- 
.  cimiento  de  los  grandes  servicios  y  acri- 
solada lealtad  de  au  general.  (Anales,  t. 
VI,  lib.  8,  cap.  3.)  Esta  clase  de  testi- 
monio paréceme  que  envolvería  un  sig- 
nificado no  muy  satisfactorio,  y  por  otra 
parte  es  en  el  fondo  tan  inverosímil,  que 
no  puedo  menos  de  creer  que  el  cronis- 
ta aragonés  le  confundió  con  la  carta  de 
concesión  del  ducado  de  Sessa,  que  es 
cabalmente  de  la  misma  fecha  de  25  de 
Febrero,  y  que  contiene,  aunque  incí- 
dentalmente  y  como  cosa  corriente,  el 
mas  amplio  reconocimiento  de  los  mé- 
ritos del  Gran  Capitán. 

13  Tácito  nos  dice  por  qué:  "Benefi- 
cia eo  usque  laera  sunt,  dum  videntur 
exsoivi  pospe;  ubi  multum  antevenere, 
progratiá  odium  redditur."  (Anales,  lib. 
4,  sec.  18.)  "II  n'est  pas  si  dan^ereux 
(dice  Rochefoucault  en  tono  mas  agrio) 
de  &ire  du  mal  á  la  plupart  des  homes, 
que  do  leur  faire  trop  de  bien," 


i\ 
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'''  vire.  Gonzalo  de  Córdoba.  La  conducta  que  Fernando  observaba  . 

PARTE  II.    virey  ixonzaio  oe  ^:«^nohieto  seaun  he  dicho,  estinguir 
con  él,  tenia  por  espreso  y  estudiado  objeto,  según  ^ 

.        con  que  Gonzalo  había  «.anejado  los  fondos  pubUcos.  El  general  p. 
.  I  Lamente  c„e  le  dejaran  presentar  las  cuentas  pa  a  su  de    n^a 

La  primera  partida  que  ley6  en  alta  voz  se  componía  de  do^ientó 
^l'itecienL  treinta  y  seis  ducados  repartidos  en  1~-    - 

Inasterios  y  .  los  pobres,  para  que  con  ----"^J^^^f  ^e" 
á  los  triunfos  de  las  armas  del  rey;  la  segunda  consistía  en  setec.en 
oÍl    cuatocientos  noventa  y  cuatro  ducados,  invertidos  en  esp^s 
tosmuoua  waaaoffuian  otras  no  menos  estranas, 

empleados  en  e  servie.^  ^^  ^3  alLos  é  incrédulos,  y  riéndose 
hasta  que  —  «^^^^  ;^^^  ,,,,g„„,,ao  del  papel  que  estaba 

Begocios  ™P°'^t''";<=;'  y         1^  ^^„,^5  también  de  la  manera  mas  ter- 

.         pensaban  las  ^^^'^^'^^ ^^f^^^Z  maestrazgo  de  Santiago,  en  cuan- 

^nante  su  promesa  de  ^^^^  ^f  p.^,  ,„,  i„  .onfirm.- 

Ta  rTdi:  S  g/ant  mercede.  dispensadas  al  Oran  Capitán. 


Reyes  Católicos,  MS.,  cnp.  210.-Sig- 
norelli,  Coltura  nelle  SicHie,  t.  iv,  p.  84. 
El  ilustrado  historiador  civil  de  Ña- 
póles, Giannone,  da  solemne  testimonio 
de  la  bondad  general  de  la  legislación 
española  en  lo  de  Ñapóles.  Ubi  supra. 
10  Giovio.  VitcE  lUustrium  Virorum, 
pSgina  102.-Chrónica  del  Gran  Capi- 
tán, Tibro  3. 

U  Maquiavelo  manifiesta  su  admira- 
ción de  que  Gonzalo  se  hubiera  dejado 


engañar  por  promesas  que  por  su  mis- 
ma   grandeza   eran  sospechosas.   -Ho 
sentito  raggionare  di  questo  accordo  fra 
Gonsalvo  e  il  Re,  e  maravigüassi  ciascu- 
no  che  GonsaWo  se  ne  fidi;  e  cuanto  que 
Re  ¿  statopiü  libérale  verso  di  luí,  tanto 
piú  ne  insospettisce  la  hrigata,  pensando 
che  il  Re  abbi  fatto  per  assicurarlo,  e 
per  póteme  meglio  disporre  soltó  ques- 
ta  sicurtá."  (Legazione  Seconda  a  Ro- 
ma, let.  23,  Oct.  6.)  Pero  ¿qué  alterna- 


RETIRO  DE  GONZALO. 

le  concedió  el  rico  ducado  de  Sessa,  por  una  real  carta  en  que,  des- 
pués de  referirse  sus  altos  méritos  y  señalados  servicios,  se  declaraba 
que  estos  eran  tales  que  no  habia  premio  capaz  de  recompensarlos  ^'^. 
Desgraciadamente  para  ambos,  rey  y  subdito,  era  esto  sobrada 
y'erdad  '^. 

Habiendo  partido  el. rey,  Gonzalo  se  quedó  uno  ó  dos  dias  en  Ña- 
póles, con  objeto  de  arreglar  sus  asuntos  particulares.  Ademas  de  las 
enormes  deudas  que  habia  contraído  por  su  ostentoso  método  de  vida, 
habia  tomado  á  su  cargo  las  de  muchos  de  sus  antiguos  compañeros 
de  armas,  con  quien  la  fortuna  habia  sido  menos  favorable  que  con 
él.  Por  estas  causas,  las  reclamaciones  de  sus  acreedores  hablan  lle- 
gado á  tal  cuantía,  que  para  dejarlas  pagadas  en  un  todo,  tuvo  que 
sacrificar  parte  de  los  estados  que  últimamente  se  le  habían  concedí- 
do.  Cumplidas  todas  las  obligaciones  de  un  hombre  de  honor,  se 
preparó  á  abandonar  la  tierra  sobre  que  había  reinado  con  tanto 
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tiva  le  quedaba,  oomo  no  fuera  la  de 
declararse  en  rebelión  abierta,  cosa  á 
que  según  parece  no  estuvo  jamas  in- 
clinado? Y  aunque  entonces  lo  hubiera 
estado,  era  ya  tarde,  hallándose  D.  Fer- 
nando en  Ñapóles. 

12  Chrónica  del  Gran  Capitán,  libro 
3,  cap.  3. — Zurita,  Anales,  t.  vi,  lib.  7, 
cap.  6,  49. — Giovio,  Vitie  Illust.  Viro- 
rum, p.  279. 

"Vos  el  ilustre  D.  Gonzalo  Hernán- 
dez de  Córdoba,"  empieza  aquel  docu- 
mento, "duque  de  Terra-Nova,  mar- 
qués de  Santangeloy  Vitonto,  y  mi  con- 
destable del  reino  de  Ñapóles,,  nuestro 
muy  charo  y  muy  amado  primo,  y  uno 
del  nuestrosecreto  consejo,  etc."  (Véa- 
se el  documento  en  Quintana,  fispaílo- 
les  célebres,  t.  i.  Apénd.,  num.  1?)  Las 
rentas  de  sus  diversos  estados  ascendían 
á  cuarenta  mil  ducados.  Zurita  habla 
de  otro  documento,  qne  era  un  roajii- 
fiesto  pfiblico  del  R«y  Católico,  en  que 


declaraba  á  la  fnz  del  mundo  su  conven- 
.  cimiento  de  los  grandes  servicios  y  acri- 
solada lealtad  de  su  general.  (Anales,  t. 
VI,  lib.  8,  cap.  3.)  Esta  clase  de  testi- 
monio paréceme  que  envolveria  un  sig- 
nificado no  muy  satisfactorio,  y  por  otra 
parte  es  en  el  fondo  tan  inverosímil,  que 
no  puedo  menos  de  creer  que  el  cronia- 
ta  aragonés  le  confundió  con  la  carta  de 
concesión  del  ducado  de  Sessa,  que  es 
cabalmente  de  la  misma  fecha  de  25  de 
Febrero,  y  que  contiene,  aunque  inci- 
dentalmente  y  como  cosa  corriente,  el 
mas  amplio  reconocimiento  de  los  mé- 
ritos del  Gran  Capitán. 

13  Tácito  nos  dice  por  qué:  "Benefi- 
cia eo  usque  laefa  sunt,  dum  videntur 
exsolvi  posse;  ubi  multum  antevenere, 
progratiá  odium  redditur."  (Anales,  lib. 
4,  sec.  18.)  "II  n'est  pas  si  dangereux 
(dice  Rochefoucault  en  tono  mas  agrio) 
de  &ire  du  mal  á  la  plupart  des  homes, 
que  de  leur  faire  trop  de  bien." 
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esplendor  y  fama  por  espacio  do  casi  cuatro  años:  -Uitud  d^  gc^^^^^^^^^ 

de  Nápoles  le  acompañaron  hasta  la  nave  eu  que  había  de  embarcar 

e^lo   nobles  y  caballeros,  y  aun  las  señora,  de  la  mas  alta  c las 

es¡uv  e ron  aguardando  por  mucho  tiempo  en  la  marina  para  darle  el 

.—     ridir  Todos,  dice  un  historiador,  ^^^^^^^^^^^ 

..!„...p.m.  ^^1  ^^^  ,1  eutusiasmo  y  afecto  que.hab.a  sabido  msp^ai 

con  su   maneras  deslumbradoras  y  populares,  con  su  mumacenc.a  y    . 
con  leqi  de  sugobierno:  cualidades  mas  dtiles  y  probablemente 
mas  rarl  en  aquellos  tiempos  turbulentos,  que  las  dotes  mUitares. 
Z:^  en  eíeargo  de  gran  condestable  del  reino  ^¡^'^' 
y  en  el  de  virey  el  conde  de  Ribagorza,  sobrino  de  Fernando 

A  28  de  Junio  la  floU  real  de  Aragón  entró  en  el  puertecito  de 

-•"sal  d^^^^^^^^^^  '''  '"'  V7Z 

«f°  '  ""■•  mlórdcn  .  la  armada  francesa  para  que  saliera  .  recibir  a    mo- 
narca Católico,  y  las  naves  de  una  y  otra  parte,  eu^P^v  -^-  -;1- 
Lderas  y  gallardetes  de  sus  respectivas  naciones,  nva  izaban  a  por 
Ía  enTb'lLa  y  magnificencia  de  sus  arreos.  Las  galeras  del  rey 
D  FerLnd    venían  cubiertas  de.ricas  alfombras  y  colgaduras  ama- 
Su!s  y  "carnadas,  y  todos  los  marineros  de  la  flota  ostentaban  en 
sis  irsonas  los  mismos  vistosos  colores,  divisa  de  la  real  casa  de 
:  a^on    Luis  XII  salió  a  recibir  .  su  ilustre  huésped,  acompañado 
■         de :;  lucido  séquito  de  nobles  y  caballeros,  y  para  -- ^^  «^ 

la  confianza  que  le  dispensaba  el  monarca  con  quien  hacia  tan  poco 

-  habia  estado  en  guerra  mortal,  pasó  inmediatamente  a  bordo  de  la 

'^    que  montaba  D.  Fernando-.  En  la  orilla  teman  dispuestos 

cilios  y  muías  con  preciosos  jaeces,  y  en  cuanto  desembarcaron, 


14  Giovio*,  Vitse  Illust.  Virorum,  pp. 
280,  281.— Garibay,  Compendio,   t.  ii, 
lib.'sO,  cap.  O—Giaonone,  latería  di 
Napoli,  lib.  30,  capítulo  l.-Sumtnonte, 
Istoria  di  Napoli,  t.  iv,  libro  6,  cap.  5. 
— Guicciardiüi,  Istoria,  t.  iv,  p.  72.— 
Chrónica  del  Gran  Capitán,  lib.  3,  ca- 
pitulo 4. 

15  "Spettacolo  certamente  memora- 
bile,  vedere  insieme  due  Repotentissi- 
mi  fra  tutti  i  Principi  Criatiani,  atati 


poco  innanzi  si  acerbissimi  inimici,  non 
solo  reconciliati,  e  congiunti  di  paten- 
tado, ma  deposti  i  segui  dell'odio,  e  del- 
la   memoria  delle    offese    commetter« 
ciascuno  di  loro  la^vita  propria  in  arbi- 
trio  deU'altro,  con  non  minore  confiden- 
za  che  se  sempre  fossero  stati  concor- 
dissimi  fratelli."  Guicciardini,  Istoria,  t. 
IV,  p.  75.)  Esta  admiración  del  histo- 
riador italiano  es  un  elogio  común  de 
la\uena  fe  de  aquellos  tiempos. 
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el  rey  de  Francia,  subiendo  á  caballo,  colocó  con  gentileza  en  grupa     cap.  xx. 
á  la  reina  de  Aragón:  hicieron  lo  mismo  los  caballeros  de  su  séquito  " 

con  las  señoras  de  la  comitiva  de  D."  Germana,  que  eran  la  mayor 
parte  francesas,  aunque  iban  vestidas  á  la  española,  de  lo  cual  se  la- 
menta cierto  cronista  antiguo  y  por  demás  impertinente  de  aquella 
nación;  y  toda  la  comitiva,  con  las  señoras  en  grupa,  se  encaminó  al 
galope  á  los  aposentos  reales  de  Saona  ". 

Alegres  y  divertidos  fueron  los  saraos  que  hubo  en  los  salones  de 
aquella  linda  ciudad,  durante  la  breve  residencia  de  los  nobles  viaje- 
ros. Habianse  hecho  por  orden  de  Luis  abundantes  provisiones  de 
ricas  vituallas,  escribe  un  antiguo  caballero  ^"^  que  se  encontró  allí  x 
tuvo  ocasión  de  disfrutarlas,  y  estaban  las  despensas  de  Saona  llenas 
de  los  manjares  mas  esquisitos,  y  las  bodegas  bien  provistas  de  los 
deliciosos  vinos  de  Córcega,  Languedoc  y  Provenza.  Entre  los  que 
iban  en  la  comitiva  de  Luis,  contábanse  el  marqués  de  Mantua,  el 
bizarro  La  Paliza,  el  veterano  Aubigny  y  otros  muchos  nombrados 
capitanes,  que  hacia  poco  hablan  medido  las  espadas  con  los  españo- 
les en  los  campos  de  Italia,  y  que  ahora  rivalizaban  entre  sí  por  tri- 
butarse las  atenciones  mas  agradables  y  no  menos  honoríficas  de  la 
caballería  '^ 


16  D'Auton  Historia  de  Louya  XII, 
part.  3,  chap.  38. — BuoDBccorsi,  Diario, 
p.  132. — St.  Gelais,  Historia  de  Louys 
XII,  p.  204. 


nin°;uno  de  los  antiguos  cronistas  fran- 
ceses de  aquel  tiempo  se  puede  com- 
parar con  D'Auton:  es  el  verdadero 
Froissart  del  siglo  xvi.  Parte  de  sus 


Parece  ífue  D*  Germana  no  fué  muy    *  obras  permanecen   todavía  inéditas,  y 


favorita  de  loa  cronistas  franceses.  ''£t 
y  estoit  sa  femme  Germaine  de  Fouez, 
qui  tenoit  une  merveilletise  audace.  Elle 
físt  peu  de  compte  de  tous  les  fran^ois, 
mesmement  de  son  frcre,  le  gentil  duc 
de  Nemours."  (Memoires  de  Bayard, 
chap,  27,  apud  Petitot,  Collection  des 
Memoires,  tomo  xv.)  Véase  también  á 
Fleurange  (Memoires,  chap.  19,  apud 
Petitot,  Collection  des  Memoires,  to- 
mo x?i),  que  da  noticia  de  la  misma 
conducta  arrogante. 

17    Para  referir    peleas   y  fiestas   y 
otros  nobles  pasatiempos  de  cabnllerfa, 
TOMO  II. 


las  que  están  impresas  se  conservan 
aun,  según  creo,  en  la  misma  forma  en 
que  las  dio  á  luz  Godofredo,  á  principios 
del  siglo  XVII,  al  paso  que  tantos  cronis- 
tas y  cuentistas  de  baja  ralea,  han  sido 
impresos  y  reimpresos  con  todas  las 
ilustraciones  y  comentarios  de  la  erudi- 
ción editorial. 

18  D'Auton,  Historia  de  Louys  XII, 
parte  3,  cap.  38. — Bernaldez,  Reyes 
Católicos.  MSí.  ubi  supra. — Bembo,  Is- 
toria Viniziana,  lib.  7. — St.  Gelais,  His- 
toria de  Louys  XII,  p.  204. 
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PARTE  n.  Como  el  valeroso  Aubigny  no  pudiera  salir  de  su  casa  por  causa 
de  la  gota,  Fernando,  que  siempre  habia  tenido  en  mucha  estima  su 
talento  y  conducta,  le  dispensó  el  honor  de  hacerle  una  visita  en  per- 
sona. Mas  ninguno  escitaba  tan  general  interés  y  atención  como  Gon- 
zalo de  Córdoba,  que  era  en  toda  la  estension  de  la  palabra  el  héroe 
de  aquella  fiesta;  por  lo  menos  así  lo  dice  Guicciardini,  que  no  será 
sospechoso  de  injusta  parcialidad.  Muchos  de  los  franceses  que  allí 
estaban  tenian  amarga  esperiencia  de  la  bizarría  del  caudillo  espa- 
ñol; otros  muchos  sabían  sus  hazañas  por  las  exageradas  relaciones 
de  sus  compatriotas,  que  los  habian  habituado  á  oír  con  odio  y  temor 
juntamente  el  nombre  del  Gran  Capitán.  Estos  apenas  podían  dar 
crédito  á  sus  ojos,  cuando  veían  que  aquel  sugeto,  terror  de  su  imagi- 
nación, se  señalaba  sobre  todos  los  demás  por  la  majestad  de  su  pre- 
sencia, por  la  finura  y  elegancia  de  su  conversación  y  por  sus  mane- 
ras licúas  de  gracia  y  de  dignidad  *^ 
Distincionea  Pcro  uadio  Ic  admiraba  tanto  como  el  rey  Luis.  A  instancia  suya 
Gonzakí"  ^  fué  admitido  Gonzalo  á  la  mesa  con  él  y  los  reyes  de  Aragón.  Du- 
rante la  comida  Luis  miraba  con  el  mas  profundo  ínteres  á  su  ilustre 
huésped,  preguntándole  varías  cosas  acerca  de  aquellas  memorables 
campañas  que  tan  funestas  habían  sido  para  Francia.  A  todo  respon- 
día el  Gran  Capitán  con  gravedad  conveniente,  dice  el  cronista,  y  el 
monarca  francés  le  manifestó  su  aprecio  y  satisfacción  al  marcharse, 
quitándose  del  cuello  una  preciosa  cadena  de  oro  que  llevaba,  y  po- 
niéndosela á  Gonzalo.  Los  historiadores  de  este  suceso  parece  que  se 
quedan  atónitos  por  la  grandeza 'de  la  honra  que  se  hizo  al  Gran  Ca- 
.  pitan,  admitiéndole  á  la  mesa  con  tres  testas  coronadas;  y  Guicciar- 
dini no  tiene  reparo  en  declarar  que  este  día  fué  aun  mas  glorio- 


19  Guicciardini,  Istoria,  t.  iv,  pági- 
nas 76,  77. — Giovio,  Vitae  lUustrium 
Virorum,  p.  282. — Chrónica  cl«l  Grnn 
Capitaa,  libro  3,  capítulo  4. 

"Ma  non  dava  minore  miiteria  ai  ra- 
gionainenti  il  Gran  Capitano.  al  qua- 
le  non  erano  meuo  volti  gli  occhi  degli 
uomini  per  la  fama  del  suo  valore,  e 
per  la  memoria  di  tante  viltoris,  la  qua- 
le  facfva.  rhe  i  franr.osi,  ancora  fli*»  vin- 


ti  tanto  volte  di  luí.  e  che  solcvano  ave- 
re  in  sommo  odio  e  orrore  il  suo  nome, 
non  si  saziasaero  di  contemplarlo  e  ono- 
rarlo.***  E  accresceva  Tammirazione 
degli  uomini  la  maestá  eccelente  della 
presenza  sua,  la  magnifícenza  delle  pa- 
role, i  gesli,  e  la  maniera  piena  di  gra- 
viti\  condita  di  graziii;  ma  sopra  tutti  il 
Re  di  Francia,  etc."  Guicciardini,  ubi 
supra. 
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so  para  él  que  el  de  su  entrada  triunfal  en  la  capital  de  Ñapóles'-^,     cap.  xx! 

Durante  aquella  entrevista,  los  reyes  tuvieron  repetidas  conferen- 
cias,  á  las  cuales  no  asistió  nadie  mas  que  el  enviado  del  Papa  y  el 
ministro  favorito  de  Luis,  cardenal  de  Amboise.  El  objeto  sobre  que 
versaron,  solo  se  pudo  inferir  por  los  hechos  que  se  siguieron,  y  según 
los  cuales  parece  probable  que  se  referían  á  Italia.  Sin  duda  fué  en- 
tonces, en  medio  de  aquellas  vanas  fiestas  y  regocijos,  cuando  los  dos 
príncipes  que  tenían  en  sus  manos  la  suerte  de  aquel  país  sazonaron 
la  famosa  liga  de  Cambray,  que  tan  desastrosa  fué  para  los  italianos, 
y  que  tan  poco  favor  hace  á  la  buena  fe  y  á  la  política  de  los  que  la 
proyectaron.  Pero  mas  adelante  tendremos  ocasión  de  volver  á  este 
asunto  ^^ 

Finalmente,  después  de  haber  gozado  por  espacio  de  cuatro  días  cómo  fué  ei 
del  espléndido  agasajo  de  su  real  huésped,  el  rey  y  la  reina  de  Ara-  c^íma!"**"  "^ 
gon  se  volvieron  á  embarcar,  y  llegaron  á  Valencia,  vencidas  varias 
detenciones,  el  20  de  Julio  de  1507.  Fernando,  habiéndose  detenido 
muy  poco  en  aquella  hermosa  capital,  continuó  su  camino  para  Cas- 
tilla, donde  se  esperaba  con  ansia  su  presencia.  Recibiéronle  en  las 
fronteras  los  duques  de  Alburquerque  y  de  Mcdínacelí,  su  leal  parti- 
dario el  conde  de  Cifuentes  y  otros  muchos  nobles  y  caballeros;  poco 
después  llegaron  los  diputa'dos  de  muchas  ciudades  principales  del 
reino;  y  acompañado  de  todos  ellos  verificó  su  entrada  en  las  tierras 
de  Castilla  por  el  camino  de  Monteagudo,  á  21  de  Agosto.  ¡Cuan  di- 
ferente del  triste  y  menguado  estado  que  llevó  al  salir  de  aquel  país, 
apenas  hacia  un  año!  Bien  manifestaba  este  cambio  de  circunstancias 
la  grande  ostentación  y  aparato  de  autoridad  con  que  ahora  venia: 
precedíanle  los  restos  del  antiguo  ejército  de  Italia,  que  acababan  de 
llegar,  al  mando  del  célebre  Pedro  Navarro,  conde  de  Olívete  ^\  y  al- 


20  Brantome,  Vies  des  Hommes  II- 
lustres,  disc.  6. — Chrónica  del  Grau 
Capitán,  lib.  3,  cap.  A. — Guicciardini, 
Ist.,  t.  IV,  pp.  77,  78. — D'Auton,  Hist. 
de  Louys  XII,  ubi  supra. — Quintana, 
Españoles  célebres,  1. 1,  p.  319. — Mé- 
moires  de  Bayard,  chap.  27,  apud  Pe- 
titot,  Collection  des  Mémoires,  t.  xv.— 
Bernaldez,  Keyes  Católicos,  MS.,  ca- 


pítulo 210.— Pulgar,   Sumario,  p.   Idfi. 

21  D'Auton,  Hist.  de  Louys  XIF, 
parte  3,  chap.  38. — Buonaccorsi,  Dia- 
rio, pág.  133.— ülloa,  Vita  di  Cario  V, 
fol.  36. 

22  Habíale  concedido  D.  Fernando 
el  título  y  estados  de  Oliveto,  en  el  rei- 
no de  Ñapóles,  en  recompensa  de  los 
eminentes  servicios  que   prestó  en  las 
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PARTE  II.    rededor  de  su  persona  traia  á  sua  alcaldes,  alguaciles  y  reyes  de  ar- 

"^ mas,  con  todas  las  insignias  de  la  supremacía  real^». 

«íetírodeDote     En  Tortolcs  sali6  á  encontrarle  la  reina  su  bija,  acompañada  del 
CZ  '  "     arzobispo  Cisncros:  su  vista  tuvo  mas  de  dolorosa  que  de  agradable; 
el  aspecto  de  D/  Juana  causó  al  rey  profunda  pesadumbre,  porque  su 
aire  y  mirar  descompuesto,  la  flaqueza  de  su  cuerpo  y  el  traje  sucio  y 
desaliñado  que  llevaba,  le  hacian  difícil  reconocer  rasgo  alguno  de  la 
hija  de  quien  por  tanto  tiempo  habia  estado  separado.    D/  Juana,  al 
verle  manifestó  mas  sensibilidad  de  la  que  se  le  habia  visto  desde  la 
muerte  de  su  marido;  y  en  adelante  se  entregó  dócilmente  á  la  volun- 
tad de  su  padre,  con  poca  oposición.  Algún  tiempo  después  consiguió 
éste  persuadirla  á  que  cambiara  de  residencia,  trasladándose  del  lu- 
gar poco  conveniente  en  que  habitaija,  á  un  palacio  mas  cómodo  en 
Tordesillas.    Los  restos  de  su  marido  se  llevaron  al  monasterio  de 
Santa  Clara,  junto  al  palacio,  desde  cuyas  ventanas  podia  la  reina 
ver  el  sepulcro.  Desde  entonces,  aunque  vivió  por  espacio  de  cuaren- 
ta V  siete  años,  jarnos  salió  del  recinto  de  su  habitación;  y  bien  que 
aparezca  su  nombre,  en  unión  con  el  de  su  hijo  Carlos  V,  en  todos  los 
docuinentos  públicos,  jamas  se  la  pudo  persuadir  á  que  firmara  un  pa- 
pel, ni  á  que  tomara  parte  en  los  negocios  públicos:  pasó  medio  siglo 
de  triste  y  penosa  existencia,  tan  muerta  «para  el  mundo  como  los  res- 
tos que  á  su  lado  vacian  en  el  monasterio  de  Santa  Clara  *^ 
une  10,  acto.     Dcsdc  cntonccs^el  Rey  Católico  ejerció  una  autoridad  casi  tan  sóli- 
ie  D.  Fernán-  ,  ^^^^^  ^^^^  limitada  quc  CU  los  tiempos  de  Isabel.   En  efecto, 

én    no    tuerwi  ""  J  -.         i  i  u       * 

ajustados  á  la  gei^tiasc  tan  seguro  en  el  trono,  que  dejó  de  obtener  la  aprobación 

forma   regular 


d«  las  leyes. 


guernis  do   Italia.   Aleson,   Anales  dcr  Sandoval,  Hiat.  del  Emp.  Carlos  V,  t. 

Navarra,  t.  v,   pág.  178  — üiovio,  Vitie  i,  p.  13. 

Illust.  Virorum,  p.  190.  Lns  cenizas  de  Felipe  fueron  trnsk- 

23  Berualdez.ReyM  Católicos,  MS.,  dadas  después  á  la  iglesia  catedral  de 

cap.  210.— Zurita,  Anales,  t-  vi,  lib.   8,  Granada,  en  donde  se  depositaron,  jun- 

e«p.  4,  7.— Pedro  Márty r,  Opus  Epist.,  lamente  cou  las  de  su  esposa  D*  Juana, 

epístola  358.-Gomez.  De  Rebus  Oes-  en  un  uiaguífico  sepulcro  que  les  erigió 

lis,  folio    74.— Oviedo,  Quincuagenas,  Carlos  V,  al  lado  del  de  D.  Fernando  y 

j^i,  D!   Isabel.     Pedraza,   Antigüedad  do 

24  Gómez.  De  Rebus  Gestis,  fol.  75.  Granada,  lib.  3,  cap.  7.— Colmenar,  Dé- 

— Pedio  Mártyr,   Opus  Epist.,  epist.  lices  de  l'Espwgne  et  du  Portugal(Lei- 

363.— Zurita,  AuHles,  Ub.  8,  cap.  49.—  de,  1715),  t.  iii,  p.  490. 
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constitucional  de  las  cortes.    Habíala  deseado  mucho  en  la  última  y    cap.  xx. 

anómala  reunión  que  tuvo  aquel  cuerpo:  mas  éste  se  disolvió,  según — ' 

hemos  dicho,  sin  hacer  cosa  alguna,  y  á  la  verdad  que  el  desafecto  de 
Burgos  y  de  algunas  otras  ciudades  principales,  que  por  aquel  tiem- 
po no  se  manifestaron  favorables,  hubiera  hecho  muy  dudoso  el  éxito 
de  aquella  pretensión.  Mas  el  entusiasmo  general  con  que  fué  acla- 
mada la  vuelta  de  D.  Fernando,  no  daba  motivo  para  temer  ahora  se- 
mejante resultado. 

En  efecto,  ya  muchos  de  sus  partidarios  se  oponían  á  que  se  some- 
tiera á  las  cortes  este  asunto,  como  cosa  supérflua,  alegando  que  el 
rey  obtenía  la  regencia  como  guardador  natural  de  su  hija,  y  ademas 
como  nombrado  por  el  testamento  de  la  reina,  y  confirmado  por  las 
cortes  de  Toro;  anadian  que  estos  derechos  no  habían  caducado  por 
su  renuncia,  porque  ésta  fué  efecto  de  la  violencia,  nunca  habia  reci- 
bido la  aprobación  espresa  de  las  cortes,  y  en  todo  caso  debia  consi- 
derarse limitada  al  tiempo  de  la  vida  de  Felipe,  por  lo  cual  sus  efec- 
tos cesaron  necesariamente  desde  el  momento  en  que  éste  falleció. 

Pero  por  mas  plausibles  que  pudieran  ser  estas  razones,  la  irregu- 
laridad de  aquel  modo  de  proceder  de  D.  Fernando  daba  pretesto  á 
la  desobediencia  de  parte  de  los  nobles  descontentos,  los  cuales  sos- 
tenían que  no  podian  reconocer  otra  autoridad  suprema  que  la  de  su 
reina  D.*  Juana,  mientras  no  se  sancionara  otra  por  las  cortes.  Por 
último,  todo  este  asunto  se  "arregló  con  mas  respeto  á  las  formas  cons- 
titucionales, en  las  cortes  que  se  celebraron  en  Madrid  á  6  de  Octu- 
bre de  1510,  en  las  que  el  rey  prestó  juramento;  en  la  forma  de  estilo, 
como  administrador  del  reino  á  nombre  de  su  hija  y  como  curador  de 
su  nieto  ^K 

25  Zurita,  Anales,  t    vi,,  lib.  7,  capí-  é  alcaldes  mayores,  viéramos  lo  que  de- 

tulos  26,  34,  lib.  9,  cap.  20.  biamos  hacer  é  consentir  como  vasallos 

Véaseelarrognntft  lenguaje  de  la  pro-  é  leales  servidores  de  la  reina  nuestra 

testadelmarqnésde  Priego  contra aque-  seQora,   porque  la  administración  é  go- 

Ha  ocupación  de  la  regencia  por  el  Rey  bernacion  destos  reinos  se  diera  é  con- 

Católico.    "En   caso  tan   grande,  dice,  cediera  á  quien  las  leyes  destos  reynos 

que  se  trata  de  gobernación  de  grandes  mandan  que  se  den  ó  encomienden  en 

reinos  é  señoríos,  justa  é  razonable  co-  caso,  etc."  (MS.  de  la  biblioteca  de  la 

8ft  fuera,  é  seria,  que  fuéramos  llamados  real  Acad.'de  la  Historia  en   Marina, 

é  certificados  de  ello,  porque  yo,  é  los  Teoría,  t.  ii,  partea,  cap.  18.)  Sin  em- 

otros  caballeros  grandes,  é  las  ciudades,  bargo,  no  tuvo  Marina  fundamento  pa- 


Mg  VUELTA  V  BKGESOIA  DB  1).  KBKSANÜU. 

PAKí  n         La  coDdncta  de  D.  Fernando,  en  los  primeros  tiempos  después  de 

3U  vuelta,  se  distinguía  por  la  mas  bondadosa  clemencia,  la  cual  de- 

A«.i...a,eoe.  ^^^^^^^^  ^  j^  ^.^^¿^  „„  tanto  por  remuneraciones  excesivas  de  los 
servicios,  como  por  la  política  con  que  olvidaba  las  injurias.  Si  algu- 
na vez  tocaba  este  punto,  era  solo  en  tono  festivo,  y  manifestando 
que  no  conservaba  en  su  corazón  el  menor  odio  ni  mala  voluntad. 
"¿Quién  hubiera  pensado,"  dijo  en  cierto  dia  á  un  cortesano  que  an- 
daba á  su  lado,  "que  abandonarais  tan  fácilmente  i  vuestro  antiguo 
amo,  por  otro  tan  joven  y  sin  esp'eriencia?-¿Y  quién  liabia  de  creer, ' 
replic.-.  el  cortesano  en  el  mismo  tono  chancero,  "que  mi  antiguo  se- 
ñor pudiera  sobrevivir  al  joven?  ^." 
E,»b,.ce  D.     Mas,  á  pesar  de  toda  esta  indulgencia,  no  se  descuido  el  rey  ea 
F.rn.»j.^.»a  ^^^^^  precaucioncs  para  establecer  su  autoridad  de  un  modo  soli- 
'^'^''J'  '"  ¿o^  y  asegurarla  poderosamente  contra  los  insultos  á  que  en  otro 
tiempo  se"  viera  espuesta.  Al  efecto  mantuvo  en  pié  y  á  sueldo  suyo 
un  cuerpo  de  soldados  veteranos  que  hablan  vuelto  do  Italia,  con  el 
objeto  aparente  de  enviarlos  á  una  espedicion  al  África;  puso  asimis- 
mo gran  cuidado  en  .lue  las  órdenes  militares  tuvieran  siempre  dis- 
puestas sus  tropas,  y  en  que  las  milicias  del  reino  se  hallasen  en  esta- 
do de  acudir  donde  fuera  necesario;  y  formó  ademas  un  cuerpo  de 
guardia  para  la  custodia  de  su  real  persona,  que  debía  acompañarle 
en  todas  partes.  Este  se  compuso  al  principio  de  solos  doscientos 
hombres,  armados  y  disciplinados  á  la  maTiera  de  los  suizos,  y  capi- 
taneados por  el  cronista  Ayora,  viejo  sargcnton  que  hizo  algún  papel 
en  la  defensa  de  Salsas.  Rs  muy  probable  que  le  sugiriera  la  idea  de 
esta  institución  el  haber  visto  la  guardia  «fe  c<»^ps  de  Luis  XII  en  feao- 
na  que  organizada  en  escala  iuBuitamente  mayor,  habia  escitado  su 
admiración,  por  la  magniticencia  de  sus  arreos  y  por  su  profunda 
disciplina  '-*'. 


I 


ra  coosidernr  la  convocación  que  des- 
pués hizo  Fernando  de  las  cortes  para 
este  efecto,  como  resultado  de  las  exi- 
gencias de  la  nación  (Teoría,  ubi  supra): 
las  convocó  á  consecuencia  del  tratado 
celebrado  en  Blois  con  Maximiliano,  y 
garantizado  por  Luis  Xíl,  con  el  objeto 
de  afianzar  la  sucesión  del  archiduque 


Carlos.  Zorita,  Anales,  Üb,  8,  cap.  47. 

26  Giovio,    Vitae  Illust.  Virorum,   p. 
282.— Chrónica  del  Gran  Capitán,  libro 

3,  cap.  4. 

27  Zurita,  Anales,  t.  vi,  lib.  8,  capí- 
tulo 10.— MSS.  de  Torres  y  de  Oviedo, 
en  las  Mem.  de  la  Acad.  do  la  Hist.,  t. 
VI,  Ilust.,  6.— D'AutoB,  Hist.  de  Louys 
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No  obstante  la  popularidad  general  que  el  rey  tenia  á  su  favor,  to-     cap.  xi. 

davía  se  encontraban  algunas  personas  considerables  que  miraban 

con  malos  ojos  su  vuelta  al  poder.  Verdad  es  que  D.  Juan  Manuel 
habia  huido  antes  que  el  rey  llegase,  para  ir  á  refugiarse  en  la  corte 
de  Maximiliano,  donde  los  consejeros  de  este  monarca  tuvieron  buen 
cuidado  de  que  no  adquiriera  sobre  él  el  ascendiente  que  habia  teni- 
do con  Felipe.  Pero  el  duque  de  Nájera  continuaba  todavía  en  Cas- 
tilla, recogido  en  sus  fortalezas,  y  negándose  á  todo  partido  y  obe- 
diencia. El  rey,  sin  vacilar,  mandó  á  Navarro  que  marchase  contra 
él  con  todas  sus  fuerzas,  pero  Nájera  se  dejó  persuadir  por  sus  amigos 
á  someterse  sin  aguardar  el  ataque,  y  en  efecto  rindió  sus  fuertes  y 
castillos  al  rey,  el  cual,  después  de  haberlos  retenido  algún  tiempo, 
los  devolvió  al  hijo  mayor  del  duque  ^. 

Con  mas  dureza  trató  á  otro  que  tuvo  el  atrevimiento  de  desafiar  Severidad  e». 
su  autoridad.  Fué  este  D.  Pedro  do  Córdoba,  marqués  de  Priego,  íerL'andt  ^" 
que,  según  recordará  el  lector,  siendo  todavía  niño  se  libertó  difícil- 
mente de  la  terrible  desgracia  que  alcanzó  á  su  padre,  D.  Alonso  de 
Aguilar,  en  la  fatal  matanza  de  Sierra  Bermeja.  Este  joven  noble  y 
algunos  otros  señores  andaluces  estaban  resentidos  de  la  poca  estima- 
ción y  favor  con  que  á  su  parecer  los  trataba  el  rey  D.  Fernando,  en 
comparación  á  los  nobles  de  la  parte  del  Norte;  y  su  temeridad  llegó 
á  tanto,  que  na  solo  se  opusieron  á  los  procedimientos  de  un  ministro 
de  justicia  que  el  rey  envió  á  Córdoba  para  formar  causa  sobre  los 
disturbios  que  últimamente  habian  ocurrido  en  aquella  ciudad,  sino 
que  le  prendieron,  encerrándole  en  loa  calabozos  del  castillo  de 
Montilla. 

Este  ultraje,  cometido  en  la  persona  de  su  enviado,  irritó  tan  es- 
traordinariamente  al  rey,  que  resolvió  hacer  al  punto  sobre  los  cau- 
santes un  ejemplo  tal,  que  produciendo  un  terror  saludable  en  los  no- 
bles desafectos,  pusiera  á  la  autoridad  real  á  cubierto  de  la  repeti- 
ción de  semejantes  desacatos.  Y  como  el  marqués  fuera  uno  de  los 


XII,  part.3,  chap¡tre38.  Según  D'Au- 
too,  el  rey  católico  pe  informó  muy  de- 
tenidamente "du  faict  et  de  l'estat  des 
gardes  du  roy,  etdesesgentilshommes, 
qu'il  réputoit  á  grande  chose,  et  Iriom- 
phale  ordonnance."  Ubi  snpra. 


28  Bernaldez,  Rejes  Católicos,  MS., 
cap.  210— Pedro  Mártyr,  Opus  Epist, 
epist.  363. — Gómez,  De  Rebus  Gestis, 
ful.  75.--Zurita,  Anales,  t.  vi,  lib.  8, 
cap.  15. 
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grandes  mas  poderosos  y  emparentados  de  todo  él  reioo,  Fernando 

-^ hho  los  preparativos  mas  formidables  mandando  que  ademas  de  las 

tropas  regladas,  tomaran  las  armas  cuantos  se  hallaran  en  la  edad 
de  veinte  á  setenta  años  en  toda  el  Andalucía.  Los  amigos  de  1  riego, 
espantados  al  ver  estas  señales  del  peligro  que  le  amenazaba,  le  ro- 
baron que  procurara  apartarlo,  si  podia,  sometiéndose  inmediatamen- 
te- y  todavía  le  instó  con  mas  calor  su  tio  el. Gran  Cap.tan,  d.c.en- 
dJle  que  este  era  el  único  medio  de  eviUr  su  total  ruina. 

El  temerario  mancebo,  viendo  que  no  podia  esperar  auxilio  de  par- 
te alguna  para  su  desigual  contienda,  tomó  el  consejo,  y  se  apresuro 
á  ir  á  Toledo  para  arrojarse  á  las  plantas  del  rey.  Mas  el  monarca 
indi-nado,  no  quiso  admitirle  á  su  presencia,  sino  que  le  mando  que 
entregara  sus  fortalezas,  y  se  alejase  á  distanciado  cinco  leguas  do 
la  corte.  Poco  después  el  Gran  Capitán  envió  al  rey  un  inventario 
de  los  castillos  y  estados  de  su  sobrino,  implorando  al  mismo  tiempo 
■  su  clemencia,  y  suplicándole  que  tuviera  en  consideración  los  pocos 
años  y  falta  de  esperiencia  de  aquel  joven  delincuente. 

Pero  Fernando,  sin  hacer  caso  de  nada,  mandó  continuar  sus  pre- 
parativos, y  concluidos,  se  adelant<i.  rápidamente  hacia  el  Andalucía. 
Habiendo  llegado  á  Córdoba,  decretó  la  prisión  del  marques.   Pro- 
s.n«.    cesáronlo  en  seguida  ante  el  consejo  real  por  delito  de  alta  traición: 
el  acusado  no  se  defendió,  sino  que  se  entregó  á  la  merced  de  su  so- 
berano; y  el  consejo  declaró  que  había  incurrido  en  la  pena  de  muer- 
te, pero  que  el  rey,  considerando  su  sumisión,  se  había  dignado  con- 
mutarla en  «na  multa  de  veinte  millones  de  maravedís    destierro 
perpetuo  de  Córdoba  y  de  su  territorio,  y  entrega  de  sus  fortalezas  a 
poder  del  rey,  debiendo  quedar  enteramente  arrasado  el  castillo  de 
Montilla,  donde  se  había  cometido  el  crimen.  Aquel  castillo,  famoso 
por  haber  nacido  en  él  el  Gran  Capitán,  era  uno  de  los  alcázares  mas 
fuertes  y  bellos  de  toda  Andalucía».  Al  mismo  tiempo  se  pronuncio 
sentencia  de  muerte  contra  varios  caballeros  y  personas  de  clase  in- 

de  MoDtilla,  porque  había  sido  maestro 
de  su  joven  dueQo,  que  fué  uno  de  los 
educandos  favoritos  de  Mártyr,  á  juz- 
gar por  los  tristes  lamentos  que  su  des- 
graciada suerte  arrancó  al  corazón  del 
buen  ayo.  Véanso  sus  epirt.  404,    40.'». 
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29  "Mootilmna,"  escribe  Pedro  Már- 
tyr, "illa  atria,  quae  vidisti  aliquando, 
multo  auro,  multoque  ebore  compta,  or- 
nataque,  ¡proh  dolor!  funditus  dirui  sunt 
jussa."  (Opu9  Epist.,  epist.  405).  De- 
bia  conocer  bien  aquel  magnífico  palacio 


ferior  que  habían  tenido  parto  en  el  delito,  y  en  los  cuales  se  ejecutó     cap.  xx. 
la  pena  inmediatamente. 


La  grandeza  castellana,  llena  de  sobresalto  y  de  disgusto  por  la  D¡8^8tode 
severidad  de  la  sentencia  que  habia  caido  sobre  uno  de  los  principa-  '**"°**'''"- 
les  de  su  clase,  dirigió  inmediatamente  representaciones  al  rey,  supli- 
cándole que  puesto  que  no  le  moviera  ninguna  otra  consideración  en 
favor  de  aquel  joven  noble,  le  inclinaran  al  menos  á  indulgencia  los 
distinguidos  servicios  de  su  padre  y  de  su  tio.  Este  último,  y  el  gran 
condestable  Yelasco,  que  gozaba  de  alta  consideración  en  la  corte, 
elevaron  también  al  rey  súplicas  encarecidas.  Pero  Fernando  estuvo 
inexorable,  y  la  sentencia  so  ejecutó.  En  vano  clamaron  los  nobles, 
y  en  vano  llegó  el  condestable  á  quejarse  al  rey,  en  términos  que  nin- 
gún subdito  de  Europa  mas  que  un  grande  castellano  se  hubiera  atre- 
vido á  emplear.  Gonzalo  solamente  dijo  con  frialdad:  "Tenia  bastan- 
te crimen  D.  Pedro  con  ser  pariente  mio^*'." 

Ya  antes  de  este  suceso  habia  tenido  aquel  hombre  ilustre  bastan-  Popularidad 
tes  motivos  para  conocer  que  su  favor  en  la  corte  habia  decaído.  ""^  ^''"^*'°' 
Cuando  volvió  á  España,  le  recibió  la  nación  con  general  y  estraor- 
dinario  entusiasmo.  Como  se  hubiera  detenido  algunos  dias  por  cau-* 
s^  de  enfermedad,  cuando  después  de  recobrado  volvió  á  emprender 
su  camino  para  reunirse  á  la  corte,  dirigiéndose  á  Burgos,  su  viaje  fué 
una  marcha  triunfal:  acudia  á  los  caminos  tal  multitud  de  gentes,  que 
apenas  podia  alojarse  en  los  lugares  del  tránsito  •*',  porque  iban  de  los 
puntos  mas  distantes  del  reino,  ansiando  todos  ver  un  momento  si- 
quiera al  héroe  cuyo  nombre  y  hazañas,  asunto  de  la  historia  y  del 
romance,  eran  sabidas  por  el  mas  infeliz  aldeano  de  Castilla.  En  es- 
ta  forma  hizo  su  entrada  en  Burgos,  en  medio  del  general  regocijo  y 
aclamaciones  del  pueblo,  y  acompañado  de  un  séquito  de  oficiales  que 
ostentaban  en  sus  personas  y  en  los  jaeces  de  sus  bridones  los  ricos 
despojos  de  las  conquistas  de  Italia.  El  anciano  conde  de  Ureña,  su 
amigo,  que  por  orden  de  Fernando  salió  con  toda  la  corte  á  recibir- 


ía 


lí 


30  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS  , 
cap.  215. — Pedro  Márryr.  Opus  Epist, 
epist.392, 393,405. —Gioviü,  Vif.ulllust. 
Virorum,  p.  284.— Zurita.  Anales,  t.  vi, 
lib.  8,  cap.  20,  21,  2i.— Carbajal,  Anu- 
les, MS.,an9l507.— Garibay,  Compen- 
TOMO  TI. 


dio,  t  II,  lib.  20,  cap.  10.— Chrónica  del 
Gran  Capitun,  lib.  3,  cap  G. — Snndoval, 
Hiit.  del  Etíip.  Carlos  V,  t.  i,  p.  13. 
31  Giovio,  Vita;  lilust.  Virorum,  p. 
2ñ2  — Pul«rar,  Sumario,  p.  107. 
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PARTE  II.    le,  en  cuanto  vio  la  magnífica  comitiva  que  se  acercaba,  esclamó  con 

■  predicción  profética:  ''Temo  que  esta  magnífica  nave  necesite  mas 

fondo  para  navegar  que  el  que  encontrará  en  Castilla  ="." 

D.  Fernando  D.  Fcmando  rccibiü  á  Gonzalo  con  sus  maneras  afables  y  atentas; 
no  cumple  la  ^  ^  ^^^^^  Ücmpo  siu  quc  cl  último  conociera  que  esto  era 

palabra  que  le  "**•"  1  *  .  ,     ,  ,  i    i  *  ^ 

«»»»•  todo  lo  que  tenia  que  esperar.  No  se  volvió  á  hablar  del  maestrazgo, 

y  cuando  por  último  se  le  hizo  presente  al  rey,  y  éste  recordó  sus  pro- 

mesas,  procuró  dilatar  su  cumplimiento  bajo  diversos  protestos,  hasta 

que  por  fin  m  vio  claramente  que  no  tenia  intención  de  cumplirlas. 

Frialdad  con      Mientras  el  Gran  Capitán  y  sus  amigos,  al  ver  este  engaño,  estaban 

ZÜ  '"''  ''  lleüos  de  indignación  que  apenas  podían  reprimir,  ocurrió  un  acci- 
dente que  vino  á  aumentar  la  frialdad  con  que  Fernando  miraba  á 
su  ofendido  subdito.  Fué  éste  la  proposición  de  matrimonio  (matri- 
monio que  sea  por  lo  que  fuese,  no  llegó  á  efectuarse  nunca «)  de  la 
hija  de  Gonzalo,  Elvira,  con  su  amigo  el  condestable  de  Castilla  ^^ 
Habíase  propuesto  D.  Fernando  asegurar  la  grande  herencia  de  esta 
señora  para  su  propia  familia,  casándola  con  su  nieto  D.  Juan  de  Ara- 
gón, hijo  del  arzobispo  de  Zaragoza.  Al  verse  contrariado  en  esto,  se 
'llenó  de  disgusto,  el  cual  se  exacerbó  todavía  mas  por  la  necia  alta- 
nería de  su  joven  esposa.  El  condestable,  que  á  la  sazón  era  viudo, 


32  Bernaldez,  Reyes  católicos,  MS., 
cnp.  210.  — Giovio,  Vita;  Illiist.  Viio- 
rum,  ubi  supra.— Chrónica  del  Gran 
Capitun,  lib.  3,  cap.  5. 

2Z  Quintana  se  equivoca  cuandu  ase- 
gura que  D*  Elvira  ca*ó  con  el  Condes- 
table (Españoles  célebres,  t  i,  p.  321). 
Tuvo  éste  dos  esposas,  que  fueron  D" 
Bliincu  de  Herrera  y  D*  Juana  do  .\ra 
gon,  y  cuando  murió  fué  sepultado  jun- 
to á  ellas  en  la  iglesia  de  Santa  Clara 
de  Medina  de  Pomar  (Salazar  de  Men- 
doza, Dignidades,  lib.  3,  cap.  21).  El- 
vira casó  con  el  conde  de  Cabra.  Ulloa, 
Vita  di  Cario  V,  ful.  42. 

34  P.  Bernardino  de  VoIhsco,  gran 
condestable  de  Caetilla,  así  llamado  por 
Pscelenria,  sucedió  en  1402  en  aquella 


dignidad,  que  se  hizo  liereditnria  en  su 
famdia,  fué  tercer  conde  de  Haro,  y  los 
Reyes  Católicos,  en  premio  do  sus  dis- 
tinííuidos  servicios,  ln  hicieron   duque 
de  Frias:  tuvo  grandes  estados,    princi- 
palmente  en   Castilla   la  Vieja,  y  una 
renta  anual  de  sesenta  mil  ducados,  se- 
gún   L.    Marineo.    Parece   que   estaba 
adornado  de  prendas  muy  nobles  y  bri- 
llantes, aunque   acompañadas   de   una 
arrogancia  que  le  hacia  ser  temido  mas 
bien  que  amado.  Murió  en  Febrero  de 
1512,  6  consecuencia  de  una  enferme- 
dad de  pocas  horas,  .según  aparece  de 
una  carta  de  Pedro  Mártyr,  Opus  Epis- 
tolarum,  epist.  479.— Salazar  de   Men- 
deza,  Dignidades,  ubi  supra. — L.  Ma- 
rineo, Cosas  memorables,  fnl.  23. 
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había  estado  casado  anteriormente  con  una  hija  natural  de  D.  Fer-     cap.iÍl 

nando;  y  la  reina  Germana,  sabedora  de  su  proyectado  enlace  con 

ü.*  Elvira,  le  preguntó  con  poco  miramiento:  ''Si  no  tenia  á  menos  el 
aceptar  la  mano  de  una  persona  particular,  después  de  haber  estado 
casado  con  la  hija  de  un  rey? — ¿Cómo  he  de  tenerlo,  contestó,  alu- 
diendo al  matrimonio  del  rey  con  D.'  Germana,  "cuando  se  me  ha  da- 
do un  ejemplo  tan  insigne?''  La  reina,  que  ciertamente  no  podía  ala- 
barse de  tener  la  magnanimidad  de  su  predecesora,  se  irritó  tanto  con 
esta  respuesta,  que  no  solamente  no  la  perdonó  nunca  al  condestable, 
sino  que  su  mezquino  resentimiento  alcanzó  á  Gonzalo.  Desde  enton- 
ces se  subrogó  el  duque  de  Alba  en  el  honor  que  antes  gozaba  Gon- 
zalo de  ir  al  lado  de  la  persona  de  la  reina,  siempre  que  ésta  salía  en 
público  ^^ 

Por  mas  grande  que  pudiera  ser  la  indiferencia  con  que  Gonzalo  Gonzalo  se  re- 
mirara las  pequeñas  mortificaciones  que  le  causaba  el  rencor  mujeril,  '•^»'*«'«^*=o'*«- 
no  pudo  soportar  ma»  tiempo  la  vida  de  una  corte  en  donde  había 
perdido  toda  consideración  con  el  rey,  y  donde  solo  había  csperimen- 
tado  engaños  y  baja  ingratitud.  Así  que,  no  le  costó  mucho  trabajo 
conseguir  licencia  para  retirarse  á  sus  estados,  en  los  cuales  se  halla- 
ba, cuando  poco  después  el  rey,  cual  si  quisiera  reparar  algún  tanto 
el  enorme  quebrantaiíTíento  de  sus  promesas,  le  concedióla  ciudad  de 
Loja,^  distante  pocas  leguas  de  Granada.  Diósele  por  vida,  j  Fernan- 
do tuvo  la  poca  delicadeza  de  proponer,  como  condición  para  perpe- 
tuar esta  merced  á  sus  herederos,  que  Gonzalo  renunciara  á  sus  pre- 
tcnsiones del  maestrazgo  de  Santiago.  El  Gran  Capitán  contestó  con 
arrogancia:  "Que  no  daria  el  derecho  de  quejarse  de  la  injusticia  que 
se  le  había  hecho  por  la  ciudad  mas  principal  de  los  dominios 
del  rey  '^^" 

Desde  entonces  permaneció  en  sus  estados  de  Andalucía,  y  princi-    Brillantez  de 
pálmente  en  Loja,  habiendo  residido  algún  tiempo  en  Granada,  donde  ■""^'™' 
gozó  de  la  compañía  de  su  antiguo  amigo  y  maestro  en  el  arfe  4<í  Í* 
guerra  el  conde  de  Tendilla.  Allí  se  ocupó  en  formar  y  ejecutar  pla- 
nes y  proyectos  para  mejorar  la  condición  de  los  colonos  de  sus  tier- 


35  Giovio,  Vita  Magni  Gonsalvi,    pp.       284,  285.— Chrónica  del  Gran  Capitán, 
282,  283.  lib.  3,  cap.  6.— Pulgar,  Sumario,  p.  208. 

3ü  Giovio,  Vita:  Illust.  Virorum,  pp. 
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ras  y  de  los  distritos  inmediatos.  También  se  interesó  sobremanera 
por  la  suerte  de  los  desgraciados  moriscos,  que  eran  numerosos  en 
aquellas  partes,  y  los  defendía  en  cuanto  le  era  posible  de  las  crueles 
persecuciones  de  la  Inquisición,  al  mismo  tiempo  que  les  proporcio- 
naba maestros  y  otros  medios  ilustrados  para  convertirlos  ó  confir- 
marlos en  la  verdadera  fe.  En  su  método  de  vida  ostentaba  la  misma 
munificencia  y  espíritu  frcneroso  (lue  siempre  liabia  tenido:  su  casa 
era  visitada  por  todos  los  estranjeros  ilustrados  que  llegaban  á  Es- 
paña y  por  los  mas  distinguidos  españoles,  y  especialmente  por  loa 
jóvenes  nobles,  que  iban  á  ella  como  á  la  escuela  mas  perfecta  de  fina 
educación  y  caballerosa  corte.^anía.  Manifestaba  viva  curiosidad  por 
todo  lo  que  sucedía  fuera  del  reino,  procurando  recibir  noticias  por 
medio  de  estensa  correspondencia  con  agentes  que  al  efecto  tenia  eu 
las  principales  cortes  de  Europa.  Guando  se  ajustó  la  liga  de  Cam- 
bray,  el  rey  de  Francia  y  el  Papa  quisieron  confiarle  el  mando  de  los 
^ércitos  aliados;  pero  Fernando,  que  le  habia  ofendido  en  lo  mas 
vivo,  no  podia  consentir  en  verle  nuevamente  á  la  cabeza  de  fuerzas 
militares  en  Italia.  Tampoco  quería  que  se  empleara  en  los  negocios 
públicos  del  reino,  y  permitió  que  sus  dias  se  consumieran  en  nn  reti- 
ro lejano,  pero  retiro  que  no  desagradaba  del  todo  á  Gonzalo,  ni  era 
absolutamente  estéril  para  los  demás  ".  El  muTido  le  llamó  desgracia, 
y  el  anciano  conde  de  Ureña  esclamó:  "El  hermoso  bajel  ha  encalla- 
do como  yo  predije."  Mas  Gonzalo,  á  quien  se  refirió  este  dicho  del 
conde,  contestó:  "No  es  cierto;  se  halla  en  el  mejor  estado,  y  solo 
aguarda  viento  favorable  para  dar  la  vela  tan  ufano  como  nimea  '^ 


37  La  inscripción  que  se  pasa  en  el 
sepulcro  ile  Guicciardini  podin  haberse 
esculpido  sobre  el  de  Gonzalo: 

"Cujus  negotium,  an  otium,  glorio- 
sius  incertum.*' 

Véase  á  Pignotti,  Storia  della  Tos- 
cana  (Pisa,  1813),  t.  ix,  p.  155. 


38  Quintana,  Espaüoles  célebres,  t. 
I,  pp.  322-334. — Giovio,  Viíae  lllust.  Vi- 
rorum.  p.  286. — Chrónica  del  Gran  Ca- 
pitón, lib.  3,  cnp.  7-9.— Pedro  Mártyr, 
Opus  Epist.,  epístola  560. — Guicciardi- 
ni, l3toría,  t.  IV,  pp.  77,  78. 
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AS  vigorosas  medidas  que  Fernando  adoptó  con  el    cap.  xxi. 
marqués  de  Priego  j  con  algunos  otros  nobles, " 

-,     .  1    T  .  ,  ,  ,  Objeto  político 

produjeron  general  disgusto  en  la  celosa  grandeza  de  la  severidad 
de  Castilla;  pero  parece  que  fueron  mejor  recibi-  j^/*'  ^"''*"- 


das  por  las  villas  y  ciudades,  á  quienes  probable- 
mente no  disgustaba  ver  humillada  á  aquella  altiva 
nobleza,  que  tantas  veces  habia  hollado  los  derechos  de  los  inferio- 
res '.  Y  aun  con  respecto  á  los  mismos  nobles,  considerada  política- 


1  A  su  vuelta  por  Córdoba  obtuvo  el 
mas  leal  y  entusiasta  recibimiento  de  la 
antigua  capital  de  Andalucía.  La  parte 
mas  interesante  de  aquella  solemnidad 
consistió  en  grupos  de  niños  vistosamen- 
te engalanados,  que  salieron  á  recibirle, 
presentándole  las  iitives  de  la  ciudad,  y 
una  corona  iigperiul;  después  de  lo  cual 


toda  la  comitiva  continuó  adelante,  pa- 
sando por  trece  arcos  triunfales,  eo  ca- 
da uno  de  los  que  habia  una  inscripción 
que  recordaba  una  de  sus  victorias.  Se 
hallará  la  descripción  de  estos  honores 
cív^pos  en  Bernaldez,  Keyes  Católicos, 
MS.,  cap.  216,  y  en  Zíiñiga,  Anales  de 
Sevilla,  aüo  1503. 
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P*KfE  11.  mente  esta  conducta,  no  parece  que  estuviera  mal  calculada,  porque 
les  hacia  conocer  que  el  rey,  cuyos  talentos  siempre  habían  respeta- 
do,  tenia  también  poder'  suficiente  para  hacerse  obedecer,  y  estaba 
firmemente  resuelto  á  ejercerlo. 

Es  preciso  convenir  en  que  la  conducta  de  D.  Fernando,  después 
de  su  vuelta,  habia  sido  en  estremo  benigna  y  generosa,  especialmen- 
te si  se  atiende  á  los  motivos  de  provocación  que  habia  recibido  con 
los  insultos  personales  y  el  abandono  de  aquellos  á  quienes  habia  dis- 
pensado  tantos  favores.  La  historia  presenta  pocos  ejemplos  de  seme- 
jante  templanza,  después  del  restablecimiento  de  un  príncipe  ó  de  un 
partido  desterrado.  Verdad  es  que  una  conducta  violenta  y  tiránica 
no  se  hubiera  avenido  con  el  carácter  de  Fernando,  en  el  cual  las  pa- 
siones, aun  las  mas  fuertes  por  naturaleza,  estaban  ordinariamente  so- 
metidas á  la  razón.    Así,  pues,  parece  que  aquellos  actos  de  escesiva 
severidad  deben  mirarse,  no  como  arrebatos  de  su  resentimiento  per- 
sonal,  sino  como  cálculos  prudentes  de  su  política,  que  teman  por  ob- 
jeto infundir  terror  en  los  espíritus  turbulentos,  á  quienes  solo  el  míe- 

do  podia  contener. 

Escitábanle  á  esta  conducta  enérgica,  según  se  dijo,  los  consejos  de 
Cisneros.   Este  eminente  prelado  habia  llegado  por  entonces  á  una 
elevación  eclesiástica  solo  inferior  al  pontificado.   Poco  después  del 
restablecimiento  de  D.  Ferníwido,  recibió  el  capelo  de  cardenal,  que 
le  envió  el  papa  Julio  II  ^  y  al  poco  tiempo  fué  nombrado  inquisidor 
general  de  Castilla,  en  lugar  de  Deza,  arzobispo  de  Sevilla.    Era  de 
esperar  que  las  importantes  funciones  que  le  correspondían  por  estos 
cargos,  y  las  que  tenia  como  primado  de  España,  lo  dieran  sobrado 
campo  para  desplegar  todo  su  espíritu  dominante;  mas  lejos  de  ser 
ad,  á  cada  paso  que  daba  en  su  elevación  se  ensanchaban  mas  sus  mi- 
ras'  y  ahora  llegaban  poco  menos  que  á  las  de  un  monarca  indepen- 
diente.   Su  celo  por  la  propagación  de  la  fe  católica  se  presentaba 
mas  tremendo  que  nunca.  -Si  hubiese  vivido  en  el  tiempo  de  las  cru- 
zadas,  indudablemente  hubiera  capitaneado  en  persona  una  de  aque- 
llas e'spediciones,  porque  bajo  de  sus  hábitos  monacales  hervía  y  re- 


Entusiasmo  de 
Cisneros. 


2  Obtuvo  esta  dignidB'l  4  solicitud  jjue 
el  rey  hizo  á  su  favor,  durante  su  es- 
tancia en  Ñapóles.    Véase  la  carta  de 


Fernando,  copiada  del  archivo  de  Alca- 
lá, en  Quintanilla,  Archetypo,  Apend., 
núni.  15.  • 
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besaba  el  espíritu  de  soldado  ^  En  efecto,  habia  concebido  como  Co-  cap.  xxi. 
Ion  planes  para  el  rescate  del  Santo  Sepulcro,  en  aquellos  tiempos, 
ya  tan  lejanos  de  semejantes  empresas  *;  pero  su  celo  encontró  mejor 
dirección  en  una  cruzada  contra  los  moros  vecinos  de  África,  que  so 
vengaban  de  las  injurias  recibidas  en  Granada,  haciendo  continuos 
desembarcos  en  las  costas  meridionales  de  la  Península,  cuyos  habi- 
tantes clamaban  en  vano  hacia  mucho  tiempo  porque  el  gobierno  los 
amparara.  A  instancias  de  Cisneros  y  con  su  auxilio,  poco  después 
de  la  muerte  de  D.'  Isabel,  se  dispuso  una  espedicion  que  dio  por  re- 
sultado la  toma  de  Mazarquivir,  puerto  importante  y  guarida  formi-        '^* 

_  .  "^    °  13  de  Setiem- 

dable  de  piratas,  situado  en  la  costa  de  Berbería  enfrente  de  Carta-  bre. 
gena.    Propúsose  después  Cisneros  una  empresa  mas  dificultosa,  la  ^"' P'°y«*^*°» 

/  V,   *Mi  pQQtra  Oran. 

conquista  de  Oran  ^ 

Aquella  plaza,  situada  como  á  una  legua  de  la  anterior,  era  una  de 
las  mas  principales  que  los  moros  tuvieran  en-las  costas  del  Mediter- 
ráneo, y  uno  de  sus  primeros  mercados  para  el  comercio  con  Levan- 
te: tenia  dentro  de  sus  muros  sobre  veinte  mil  habitantes;  hallábase 
bien  reparada,  y  habia  reunido  por  su  estenso  comercio  estraordina- 
ria  opulencia,  con  que  mantenía  muchedumbre  de  corsarios  que  infes- 
taban y  robaban  todos  aquellos  mares,  causando  espantosos  estragos 
en  sus  pobladas  costas  *. 


3  "Ego  tHnien  dum  universas  ejus 
actiones  comparo,"  dice  Alvaro  Gómez, 
*'magis  ad  bellicu,  exercitia  a  natura  ef- 
fíctum  esse  judico.  Eratenim  viraniíni 
invicti  et  subümis,  omninque  in  melius 
asaerere  conuntis."  De  Rebus  Gestis, 
folio  95. 

4  De  una  carta  del  rey  D.  Manuel  de 
Portugal,  aparece  que  Cisneros  habia 
tratado  de  interesarle,  así  como  á  los 
reyes  de  Ai-agon  y  de  Inglaterra,  para 
una  cruzada  &  la  Tierra  Santa.  Proce- 
día con  Rvucho  método  en  aquella  locu- 
ra, á  juzgar  por  el  cuidado  con  que  ha- 
bia procurado  proveerse  do  una  descrip- 
ción y  bosquejo  de  aquella  co$ta,  y  de 
un  plan  de  las  operaciones  que  se  debinn 
practicar.    Fl  monarca  de  Portugal  nla- 


bó  en  términos  muy  espresivos  el  celo 
edificante  del  primado,  pero  con  sabio 
acuerdo  se  limitó  á  sus  cruzadas  de  las 
Indias,  que  podian  darle  mejoro;  retor- 
nos y  productos  que  las  de  Palestina, 
por  lo  menos  en  lo  que  tocaba  á  este 
mundo.  Aquella  carta  se  conserva  toda- 
vía en  los  archivos  de  Alcalá.  Véase 
una  copia  de  ella  en  Quintanilla,  Arche- 
typo,  apéndice  núm.  16. 

5  Zurita,  Anales,  t.  vi,  lib.  C,  cap.  15. 

— Gómez,  De  Rebus  Gestis,  fol.  77. — 
Robles,  Vida  de  Ximenez,  cap.  17. — 
Carbajal,  Anales,  MS.,  aHo  1507. — Ma- 
riana, Hist.  de  Espafia,  lib.  28,  cap.  15; 
lib.  29,  cap.  9. 

G  Pedro  Máityr,  Opus   Epist.,  epís- 
tola 418. 
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P^K  n.       Apena,  se  halló  asegurado  D.  Fernando  en  el  gobierno   cuando 

CisBeros  le  in.tó  «  que  acometiera  esta  nue«  conquista   Conoció 

el  rey  su  importancia,  mas  opuso  á  este  plan  la  falta  de  fondos.  El 
cardenal,  que  ya  prcveia  esta  diñcuUad,  replicó  "que  estaba  pronto 
S  tomar  prestadas  todas  las  sumas  necesarias,  y  hacer  esta  espedic.on 
é  sus  espensas,  conduciéndola  en  persona,  si  el  rey  le  daba  su  permi- 
so:" Fernando,  que  nada  tuvo  que  oponer  4  este  modo  económico  de 
hacer  conquistas,  y  mucho  menos  cuando  así  podia  dar  sal.da  al  tur- 
talento  espíritu  de  sus  subditos,  consintió  desde  luego  en  lo  que  se 

le  proponía. 

Aquella  empresa,  por  mas  desproporcionada  que  pueda  parecer 
para  los  recursos  de  un  individuo  particular,  no  era  superior  h  los 
del  cardenal.  Hacia  algún  tiempo  que  estaba  economizando  sus  ren- 
tas  con  esta  mira,  aunque  algunas  veces  las  hubiera  alejado  de  aquel 
destino  para  emplearlas  en  el  rescate  de  infelices  españoles  que  ha- 
blan caido  cautivos.  Habia  adquirido  también  planos  exactos  de  las 
costas  de  Berbería,  los  cuales  le  porporcionó  un  ingeniero  itehano, 
por  nombre  Vianeli.  Contaba  ademas  para  dirigir  las  operaciones 
con  su  amigo  Gonzalo  de  Córdoba,  á  quien,  si  el  rey  lo  permitía  era 
su  ánimo  confiar  el  mand(i  de  su  ejército.  Por  recomendación  de  Gon- 
zalo  se  dio  al  célebre  ingeniero  conde  Pedro  Navarro  \ 
su,  prepara...     No  sc  perdió  ticmpo  cn  concluir  los  preparativos  necesarios.  Ade- 
fo-r."  ra  ^^^  ^,  ji,,,,  ,  los  soldados  vctcrauos  de  Italia,  se  levanto  gente 
en  todas  las  provincias  del  reino,  y  especialmente  en  las  diócesis  del 
cardonal.  También  tomó  parte  en  la  empresa  el  cabildo  de  Toledo 
qne  dio  abundantes  subsidios  y  ofreció  ir  en  la  espedicion.  Hizose 
asimismo  el  cardenal  con  un  poderoso  tren  de  axtillería,  y  junto  pro- 
visiones  de  boca  y  guerra  para  el  mantenimiento  de  un  ejército  por 
cuatro  meses.  Antes  de  concluirse  la  primavera  de  1509,  se  hallaba 
todo  preparado,  y  dispuesta  una  flota  de  diez  galeras  y  ochenta  na- 
Tes  menores  en  la  bahía  de  Cartagena,  con  fuerzas  á  bordo,  cuyo  to- 
tal ascendía  á  cuatro  mil  caballos  y  diez  mil  infantes.  Tales  fueron 
los  recursos  y  la  actividad  y  energía  que  desplegó  un  hombre  cuya  vi- 

7  Gómez,  De  Rebus  Gestis,  f«l.  96-  cap.  17.-Pedro  Mártyr,  Opos  E,mt., 
lOO.^Bernaldez,  Reyes Cutéfico*,  MS.  epist.  413.-Chrónica  del  Grao  Cap.- 
rap.  2ia.— Rol)lP«,  Vida  de   Ximenéz.       tan,  lib.  3.  cap.  7. 
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da  se  habia  consumido  hasta  los  últimos  años  en  el  silencio  del  claus-     cap.  xxi. 
tro  y  en  los  pacíficos  ejercicios  de  devoción,  y  que  entonces  pasaba  ""^^ 

de  los  setenta  años  y  se  veia  agobiado  por  enfermedades  mas  que  or- 
dinarias. 

En  la  ejecución  de  todo  esto,  el  cardenal  habia  csperimentado  ma-  su  constauci». 
yores  obstáculos  que  los  de  las  enfermedades  y  la  edad.  Habíanse 
opuesto  siempre  á  sus  planes  y  mirádolos  con  desprecio  los  nobles, 
quienes  se  burlaban  de  que  un  fraile  quisiera  hacer  el  papel  de  gene- 
ral de  los  ejércitos  de  España,  mientras  que  se  dejaba  en  el  retiro  de 
su  casa  al  Gran  Capitán  haciendo  la  vida  de  ermitaño.  Los  soldados, 
y  especialmente  los  de  Italia,  así  como  su  gefo  Navarro,  que  habían 
militado  bajo  las  banderas  de  Gonzalo,  manifestaban  poca  inclina- 
ción á  servir  bajo  el  estandarte  de  su  caudillo  eclesiástico.  El  mismo 
rey  se  entibió  también  al  ver  estas  diversas  señales  de  descontento; 
mas  los  peligros  y  contrariedades,  que  abaten  á  los  espíritus  débiles, 
solo  sirven  para  infundir  mayor  vigor  y  fortaleza  en  sus  propósitos 
á  los  que  son  verdaderamente  grandes,  y  el  genio  de  Cisneros  levan- 
tándose á  medida  de  los  obstáculos  que  se  le  presentaban,  consiguió 
triunfar  por  último  de  todos,  ganando  la  voluntad  del  rey,  dejando 
burlados  á  los  nobles,  y  restableciendo  la  subordinación  y  la  disci- 
plina en  su  ejército  ®. 

A  16  de  Mayo  de  1509  hízose  la  armada  á  la  vela,  y  al  día  siguíen-  vaconunejér- 
te  llegó  á  las  costas  africanas  y  puerto  de  Mazarquivir.  Inmediata-  "*^ 

mente  se  díó  orden  para  desembarcar,  porque  las  ahumadas  que  se 
advirtieron  en  las  cimas  de  los  montes,  daban  á  conocer  que  el  país 
se  hallaba  ya  alarmado.  El  plan  era  dirigir  el  principal  ataque  con- 
tra una  eminencia  ó  punta  de  tierra  que  se  levantaba  entre  Mazar- 
quivir y  Oran,  y  que  está  tan  cerca  de-esta  última  ciudad  que  la  do- 
mina. Al  mismo  tiempo  la  armada  debia  presentarse  delante  de  la 
ciudad  morisca,  y  rompiendo  un  vivo  fuego  llamar  la  atención  de  los 
habitantes  hacia  aquella  parte,  para  que  no  advirtieran  el  punto  prin- 
cipal del  ataque. 

En  cuanto  hubo  desembarcado  el  ejército  español  y  formado  en  ór-    Ar«ngaaiaf 

tropas. 


8    Gomee,    De   Rebus    Gestis     folio 
100-102.— Robles,    VidH    de   Xiinene/., 
ubi  snpra. — QuintHiiitln,  Anhety[»o,    li- 
TOMO  II. 


bro  3,  cnp    19. — BernnMt'Z,  R^yes  Ca- 
tólicos, MS  .  cHp.  218. 
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PARTE  II.    den  de  batalla,  Cisneros  montó  en  su  muía  y  recorrió  las  filas:  iba 
con  sus  hábitos  pontificales  y  la  espada  al  costado;  precedíanle  frai- 
les franciscanos  que  llevaban  levantada  una  cruz  maciza  de  plata, 
estandarte  arzobispal   de  Toledo;   á  su  rededor  marchaban  otros 
hermanos  de  su  orden  con  sayales  monásticos  y  con  cimitarras  pen- 
dientes de  la  cintura.  Aquella  religiosa  comitiva,  á  medida  que  iba 
acercándose,  entonaba  el  himno  triunfante  de  vexUa  regis,  hasta  que 
finalmente  el  cardenal,  subiéndose  á  una  pequeña  eminencia,  impuso 
silencio  y  dirigió  á  sus  soldados  una  arenga  breve,  pero  animada:  les 
puso  delante  los  daños  que  hablan  sufrido  de  los  moros,  la  devasta- 
ción de  sus  costas,  sus  hermanos  sepultados  en  las  terribles  mazmor- 
ras de  la  ciudad;  y  cuando  hubo  inflamado  su  cólera  contra  los  ene- 
migos de  su  patria  y  religión,  estimuló  su  codicia  presentándoles  los 
ricos  despojos  que  hablan  de  adquirir  en  la  opulenta  ciudad  de  Oran; 
concluyó  su  discurso,  declarando  que  habia  venido  á  poner  su  vida 
en  defensa  de  la  cruz  y  á  darles  ejemplo  en  la  batalla,  como  lo  ha- 
blan hecho  muchas  veces  sus  predecesores  ^. 
Deja  el  mando      El  Tostro  venerable  y  la  poderosa  elocuencia  del  primado  produ- 
jeron un  entusiasmo  profundo  y  reverencial  en  los  corazones  de  aquel 
guerrero  auditorio,  que  lo  manifestó  con  un  silencio  profundísimo. 
En  cuanto  hubo  concluido  su  arefiga,  los  oficiales  se  le  presentaron 
suplicándole  que  no  espusiera  su  venerable  persona  á  los  riesgos  del 
combate,  y  manifestándole  que  sn  presencia  podria  causar  mas  mal 
que  bien,  porque  el  ejército  viendo  en  peligro  su  persona  no  atende- 
rla sino  á  esto,  y  no  á  lo  principal  de  la  pelea.    Esta  consideración 
movió  al  cardenal,  el  cual,  aunque  con  repugnancia,  consintió  en  de- 
jar el  mando  á  Navarro,  y  después  de  haber  dado  su  bendición  al  ejér- 
cito postrado  á  sus  pies,  se  retiró  á  la  fortaleza  de  Mazarquivir. 

Sucedía  esto  al  caer  de  la  tarde,  y  se  velan  multitud  de  enemigos 
ocupando  las  alturas  de  la  sierra  que  los  españoles  se  proponían  ata- 
car. Navarro,  viendo  ocupadas  aquellas  posiciones  con  tantas  fuer- 
zas, dudó  si  su  gente  podria  tomarlas  antes  de  anochecer,  y  si  seria 
prudente  acometerlas  sin  haber  dado  ningún  descanso  ni  refresco  á 


é  Navarro. 


9  Bernaldez,  Reye§  Cntólicos.  M8., 
nl>i  8U|)rR. — Zurita,  Anales,  t-  vi,  lib.  8, 
rop.  :íft. — Gome/.,  De  Relnis  (Ipsri!».  fol. 


108. — Oviedo,  Qnincungenas,  MS.,  diá- 
logo de  Ximenez. 
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los  soldados,  después  de  los  grandes  trabajos  que  habían  sufrido  en    cap.  xxi 
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te  de  Oran. 


aquel  dia.  Volvió  pues  á  Mazarquivir  á  tomar  consejo  de  Cisneros, 
y  éste,  á  quien  halló  orando,  le  suplicó  que  no  detuviese  el  ataque  un 
momento,  sino  que  siguiera  adelante  en  nombre  de  Dios,  porque  era 
seguro  que  tanto  su  adorado  Salvador  como  el  falso  profeta  Maho- 
ma  contribuirían  á  entregar  al  enemigo  en  sus  manos.  Los  escrúpulos 
del  soldado  desaparecieron  ante  esta  intrepidez  del  prelado,  y  vol- 
viendo al  ejército  dio  inmediatamente  las  órdenes  para  atacar  '^ 

Despacio  y  silenciosamente  empezaron  los  soldados  españoles  á  su-  Batalla  ai  fren- 
bir  aquellas  empinadas  laderas  de  la  sierra,  bajo  el  velo  protector  de 
una  espesa  niebla  que  cubría  las  faldas  de  la  montaña,  y  que  los  libró 
durante  algún  tiempo  de  ser  vistos  por  el  enemigo.  Mas  apenas  salie- 
ron al  aire  despejado,  fueron  recibidos  con  tiros  de  ballesta  y  otros 
mortíferos  proyectiles,  á  que  se  siguieron  tremendas  cargas  de  los  mo- 
ros, que  precipitándose  sobre  sus  enemigos  procuraban  con  todas  sus 
fuerzas  rechazarlos.  Pero  no  hacían  mella  sus  impetuosos  ataques  so- 
bre las  largas  picas  y  profundas  filas  de  los  españoles,  que  permane- 
cían inmóbiles  como  murallas.  Con  todo,  el  número  de  los  moros,  que 
era  igual  si  no  superior  al.de  los  cristianos,  y  las  ventajas  de  su  po- 
sición, les  permitieron  disputar  el  campo  con  obstinación  terrible. 
Por  último,  como  consiguiera  Navarro  apoderarse  de  una  batería  de 
gruesos  cañones  que  podían  obrar  sobre  el  flanco  de  los  moros,  hizo 
conocer  bien  pronto  los  efectos  de  esta  maniobra.  Los  costados  de  la 
columna  musulmana  que  se  vieron  espuestos  á  los  tiros,  no  hallando 
abrigo  contra  aquel  fuego  mortífero,  quedaron  rotos  y  desordenados. 
No  tardó  en  estenderse  la  confusión  á  las  filas  principales,  que  ataca- 
das al  mismo  tiempo  terriblemente  por  la  fuerte  columna  de  los  pi- 
queros de  vanguardia,  empezaron  á  ceder  el  terreno.  Bien  pronto  la 
retirada  se  convirtió  en  huida:  persiguiéronlos  encarnizadamente  los 
españoles:  muchos  de  éstos,  y  en  especial  los  soldados  bisónos,  salién- 
dose de  las  filas  y  siguiendo  el  alcance  del  enemigo  sin  el  menor  res- 
peto- á  las  órdenes  ni  á  las  voces  y  amenazas  de  sus  oficiales,  se  pusie- 
ron en  situación  que  podía  haberles  costado  muy  cara  si  los  moros 
hubieran  tenido  el  ánimo  ó  la  disciplina  necesaria  para  rehacerse. 

10  Gómez,   De  Rebus  Gestis,  fulio      3,  cap.   19.— Zurita,  Anales,  lib.  8,  cl- 
108-110.— Quintanilla,  Archr'typo,  lib.       pítulo  .30.  • 
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PARTE  11.     Mas  en  el  caso  en  que  se  hallaban,  la  dispersión  de  los  soldados  cris- 
"  tianos  no  hizo  mas  qiie  aumentar  la  apariencia  de  su  verdadera  fuer- 

za á  los  ojos  de  los  moros,  acrecentando  su  terror  y  acelerando  su 
huida  '*. 

En  tanto  que  esto  ocurria,  la  flota  habia  anclado  al  frente  de  la 
ciudad,  y  rompió  un  vivo  fuego  que  fué  contestado  con  el  mismo  vi- 
gor por  las  sesenta  piezas  de  artillería  que  guarnecían  aquellas  for- 
Tomadeorán.  tificacioncs;  siu  cmbargo  del  cual,  las  tropas  que  venian  á  bordo  con- 
siguieron desembarcar,  y  no  tardaron  en  juntarse  con  sus  victoriosos 
compatriotas  que  descendían  de  la  sierra.  Reunidos,  continuaron  con 
toda  diligencia  hacia  la  ciudad,  resueltos  á  tomar  la  plaza  por  asalto. 
Iban  poco  provistos  de  escalas,  mas  la  grande  energía  de  aquelloa 
momentos  triunfó  de  todos  los  obstáculos,  y  plantando  las  largas  pi- 
cas contra  el  muro,  y  trepando  por  las  paredes,  subieron  con  iaci'ei- 
ble  destreza,  aunque  al  dia  siguiente  no  fueran  capaces  de  ejecutar  lo 
mismo  á  sangre  fria.  El  primero  que  subió  sobre  el  muro  fué  Sonsa, 
capitán  de  la  guardia  del  cardenal,  el  cual  á  la  voz  de  "Santiago  y 
Cisneros,''  desplegó  la  bandera  con  el  blasón  de  las  armas  del  prima- 
do por  una  parte  y  ix>r  la  otra  la  cruz,  y  líi  plantó  sobre  los  adarves. 
Inmediatamente  se  vieron  otras  seis  banderas  desplegadas  al  viento 
sobre  aquellas  murallas,  y  los  soldados  saltando  dentro  de  la  ciudad 
ae  apoderaron  de  las  puertas  y  las  abrieron  para  que  entraran  sus 
compañeros.  Penetró  todo  el  ejército  arrollando  cuanto  encontraba 
por  delante.  Algunos  pocos  moros  procuraron  hacer  rostro  contra  los 
invasores,  pero  la  mayor  parte  huyeron  á  refugiarse  en  las  casas  y 
mezquitas.  No  podia  sin  embargo  aprovecharles  ni  la  resistencia  ni 
la  huida;  no  hubo  cuartel,  ni  respeto  á  la  edad  ni  al  sexo;  los  solda- 
dos-se  entregaron  á  toda  la  licencia  y  ferocidad  que  mancilla  las  guer- 
ras religiosas  mas  que  las  otras.  En  vano  les  gritaba  Navarro  que  se 
detuvieran;  volvían  ellos  á  la  matanza  cual  lobos  carniceros,  y  no  ce- 
saron hasta  que,  saciados  por  fin  de  sangre  y  repletos  de  manjares  y 
vinos  que  hallaron  en  las  casas,  se  quedaron  entregados  á  un  profun- 
do sueño,  confundidos  unos  con  otros  en  las  calles  y  en  las  plazas  **. 


1 1  Pedro  Mártyr,  Opus  Epist.,  epist. 
418.— Bernaldeít,  Reyes  Cafól¡i;os,  MS., 
cap.  218. — Gómez,   De  Rebus  Ge$ti8« 


ful   110,  lll. — Abarca,  Reyes  de  Ara- 
gón, t.  II.  rey  30,  cap.  18. 

I  .i  Gómez,  De  Rebus  Gestis,  ubi  so- 
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El  sol,  que  eu  la  mañana  anterior  habia  derramado  su  lumbre  so-    oap.xxi. 

bre  la  ciudad  de  Oran,  floreciente  con  todo  el  orgullo  de  su  opulen- 

cía  comercial,  y  llena  de  una  población  libre  é  industriosa,  la  almn-  morof '" 
bró  al  dia  siguiente  cautiva  y  ocupada  por  sus  fieros  conquistadores, 
que  yacían  entregados  al  sueño  sobre  montones  de  víctimas  sacrifica- 
das ".  Díjose  que  habían  muerto  en  la  batalla  mas  de  cuatro  mil  mo- 
ros, y  que  de  cinco  á  ocho  rail  quedaron  prisioneros.    La  pérdida  de 
los  cristianos  fué  de  poca  consideración.  En  cuanto  el  caudillo  espa- 
ñol hubo  tomado  las  medidas  necesarias  para  hacer  limpiar  la  plaza 
de  sus  inmundas  y  tristes  impurezas,  lo  envió  á  decir  al  cardenal,  in- 
vitándole á  que  viniera  á  tomar  posesión  de  ella.  El  último  se  embar- 
có en  efecto  en  su  galera,  dirigiéndose  costeando  á  la  ciudad,  y  cuan- 
do, al  pasar  á  su  frente,  vio  sus  vistosos  pabellones  y  brillantes  mina- 
retes reflejados  en  las  aguas,  su  alma  se  llenó  de  regocijo  al  considerar 
la  gloriosa  conquista  que  había  hecho  en  favor  de  la  España  cristia- 
na. Parecía  increíble  que  una  ciudad  tan  bien  guarnecida  y  fortifica- 
da se  hubiera  tomado  tan  fácilmente. 

En  cuanto  Cisneros  desembarcó  y  entró  por  las  puertas,  acompa-    Entrada  de 
nado  de  algunos  frailes  franciscos,  saludóle  el  ejército  con  estraordi-  oZr'  " 
narias  aclamaciones  como  verdadero  vencedor  de  Oran,  en  cuyo  favor 
se  habia  dignado  el  cielo  repetir  el  portentoso  milagro  de  Josué,  de- 
teniendo el  sol  en  su  carrera  '^    Pero  el  cardenal,  diciendo  con  hu- 


pra.-  Beinaldez,  Reyes  Católicos.  MS., 
cap.  218— Robles,  Vida  de  Xiinenez, 
cap.  22.— Pedro  Mfutyr,  Opus  Epist., 
ubi  supra. — QuinlnniiJa,  Archetypo,  lib. 
3,  cap.  19 — Carbnjal.  Anales,  MS.,  afio 
1509. — Oviedo,  Quincuagenjis,  MS. — 
Saodoval,  Hist.  del  Einp.  Carlos  V,  t. 
I,  p.  15. 

13  *'Sed  tándem  somnus  et  labore  et 
vino  oborttis  eos  oppressit,  et  cruentis 
hostium  cadaveribus  tanta  securitate  et 
fiduciá  indormierunt,  ut  permulti  in 
Oranis  urbis  pintéis  ad  multam  dieiu 
stertuerint."  Gómez,  De  Rebus  Gestis, 
folio  111.      . 

14  Como  estuviera  muy  avanzada  la 


tarde  cuando  principió  la  acción,  el  cie- 
lo permitió  en  favor  de  los  cristianos  que 
el  sol  se  detuviera  por  vnrin»  horas.  Hay 
alguna  divergencia   en  cuaiifo  al  núme- 
ro de  éstas,  aunque  la  mayor  parte   de 
las  autoridades  le  fijan   en  cuatro.    No 
liny  eu  todo  el  repertorio  católico  roma- 
no, milagro  mejor  prcjbado  que  óáte:  le 
declararon  cuatro  testigos  de  vista,  per- 
sonas ilustradas  y  de  carácter;  le  certi- 
ficaron ademas  multitud  de  testigos,  que 
dijeron  lo  sabían,  algunos  por  tradición, 
otros  por  haberlo  oido  directamente  á 
sus  mayores  que  se  hallaron  presentes 
en  la  batalla,  y  todos  declararon  que  era 
público  y  notorio  y  creencia  común  eo 
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„^  „.    tildad  .ue  no  tenia  ..  nin,„n  «"f -J^^^I^X^^bIC^^^^^ 
alta  voz  las  sublhncB  palabras  ^^-^2ion;o:t^^^^os.  Llev.- 

,onle  ^-P"-;^^:^^;;'^^^^^^^^^^^^        cautiva,  .ue,  según  se  dijo,  as- 
fortaleza  y  los  despojos  üe  la  ci 

:r:rr:;z=-  x«ai  i  ..*»  .- 

generaiqaeha.  ,        .  ^^,  g^  imagínacion  veía^ja  el  estandarte  ac  i 

L  nombrado.  ©1  cuai  CU  SU        „  ciudades  musulmanas  do  las 

triunfante  sobre  los  muros  de  ^o^as  1^^^^^^^^  ,,3 

1  1  \íori;tprráneo-  mas  encontró  grabes  uuoi-a*.         1 

costas  del  ^''^'''"'''''°'  acostumbrado  al  mando  en  gefe. 

progresos  que  meditaba   ^- '"^^^^^  ^^  ,,,„,,,  y  „enos 

-  podia  -P-'^i^t  :     ;  r^^^^^^^^^^  militares  despre- 

,ajo  uu  caudaio  -^e-  -;  '>^  ^^,,^,„  ,,„,,„  ^  «in  letra,  y  se 

'^'tcTo;  mueha     Pert     eon  el  primado:  dijole  que  su  mando  ha- 
esphcü  con  mucna  asp  demasiado  dos  genera- 

V.-    +«T.mínaflo  con  la  toma  de  uran,  que  cittii  V* 
b,a  terminado  con  contentara  con  los  laureles 


aquel  tiempo.  Véase  el  cúmulo  .«men- 
so de  pruebas  que  presenta  QuiotaniUa 
(Archetypo,  p&ginas  236  y  siguientes,  y 
apéndice,  p-  103).  Casi  no  se  podia  es- 
perar que  de  tan  psamoso  milagro  üo 
diera  noticia  la  Europaentera,  donde  de- 
bió verse  tan  claramente  como  en  O.án. 
Este  silencio  universal  puede  conside- 


rarse en  verdad  como  mayor  milagro. 
15  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  218.— Robles,  Vida  de  Ximenez, 
cap.  22.— Gómez,  De  Rebus  Gestis,  fo- 
lio U3.—h&n\izB,  Historias,  t.  i,  l»b.  1, 
cap.  22.— Oviedo,  Quincuagenas,  MS. 
-Sandoval,  Historia  del^  Emperador 
Carlos  V,  t.  I,  p.  ló. 
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á  dirigir  su  rebaño,  y  dejara  las  batallas  á  los  que  tenían  por  oficio    cap.  xxi. 
el  pelear  '^  ■ — 

Pero  lo  que  mas  desbarató  los  planes  de  Cisneros,  después  de  esta  Desconfia  cis- 
desobediencia  de  su  general,  fué  una  carta  que  cayó  en  sus  manos,  pVraando.  °" 
dirigida  por  el  rey  al  conde  Navarro,  en  la  cual  le  encargaba  que 
buscara  algún  pretesto  para  detener  al  cardenal  en  África  por  todo 
el  tiempo  que  pudiera.  Cisneros  tenia  ya  muchos  motivos  para  cono-  ' 

cer  que  el  favor  que  el  rey  le  dispensaba  solo  procedía  de  su  interés, 
y  no  de  ninguna  consideración  personal  que  le  tuviera.  El  rey  habia 
deseado  siempre  el  arzobispado  de  Toledo  para  su  predilecto  hijo  na- 
tural, D.  Alfonso  de  Aragón.  Así  fué  que  desde  su  vuelta  de  Ñapóles 
habia  hecho  varias  veces  á  Cisneros  la  importuna  propuesta  de  que 
le  cambiara  por  el  de  Zaragoza,  que  D.  Alfonso  tenia,  hasta  que  por 
fin  el  prelado,  indignado  de  semejante  proposición,  le  contestó:  "que 
no  comerciaría  nunca  de  una  manera  tan  indecorosa  con  las  dignida- 
des de  la  Iglesia,  y  que  si  S.  A.  le  volvía  á  hablar  de  este  asunto,  re- 
nunciaría sí  el  primado,  pero  seria  para  ir  á  sepultarse  en  la  celda 
de  donde  la  reina  le  habia  ¿acado."  D.  Fernando,  que  ademas  áe  la 
odiosidad  que  este  proceder  había  de  producir  contra  él,  no  podia 
deshacerse  sin  grave  daño  de  tan  útil  ministro,  conociendo  su  carác- 
ter inflexible,  no  volvió  á  hablarle  de  aquel  asunto  '^. 

Así  pues,  Cisneros,  con  razón  sobrada  para  desconfiar  de  la  bue- 
na voluntad  del  rey,  interpretó  de  la  manera  menos  favorable  las  es-  • 
presiones  de  su  carta:  consideróse  como  mero  instrumento  en  manos 
de  Fernando,  que  solo  le  habia  de  emplear  en  cuanto  fuera  necesario, 
sin  ninguna  consideración  á  sus  intereses  ó  conveniencia.  Estas  sos- 
pechas humillantes,  juntamente  con  la  altanera  conducta  de  su  gene- 
ral, le  disgustaron  en  términos  que  renunció  á  la  prosecución  de  sus 
empresas.  Confirmóse  todavía  mas  con  esto  en  su  propósito  de  vol- 
verse á  España,  y  al  propio  tiempo  halló  para  ello  escusa  convenien- 


16  Fléchier,  Histoire  de  Ximenes, 
pp.  308,  309.— Abarca,  Reyes  de  Ara- 
gón, t.  II,  rey  30,  cap.  18. 

17  Giovio,  Vita  Mngni  Gonsaivi,  lib. 
3,  p.  107. — Gomes,  De  Rebus  Gestis, 
fol.  117.— .Sflndoval,  Historia  d^l  Em- 


perador Carlos  V,  tomo  i,  página  16. 
•♦El  buen  fraile,"  dice  Snndoval  de 
aquel  prelado,  "juzgó  que  su  arzobispa- 
do valia  mas  que  el  favor  de  un  mp- 
narca  viejo  y  coííícíobo." 


iit^ 
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.^„.    teeaelestadodes.sa.,.d,;,«e„ole  pennitia  arro«Ua>-  sin  peligro 

los  calores  do  un  estío  en  África.  „fi<,iale>!   y 

.  Antes  de  sn  partida  »»ttd6  Ikmar  »  Navarro  y  «  los  oficíale-,  y 

v..i...u.r-      Antes  de  sn  paru  conservación  de 

d..«  i  E.P..  ¿espnes  de  darles  muchos  consejos  buenos  P"""^  "^  ^^^ 

Jnnevas  conquista.,  les  hl.o  entrega  do  ^^^^  ^^^^ 

y  pertrechos  con  que  podían  mantener  ol'  o.erc.to  por  vari 

'.  «        Bn«tuida  se  embarcó  no  con  el  pomposo  aparato  y  séquito  de  un 

MdeMnyo.    jfin  «cguiaa  uo  ^m  ^i^  „^„  unos  fiuantos  criados, 

U*roe  ^ne  vi.elve  desús  conquistas,  sino  -J^  "^^^  ,,,,  ,,. 
en  «na  galera  indefensa,  cual  si  se  P-P"«-"  '^J^  'j^  Z.  que  ha- 
to  los  buenos  resultados  de  su  empresa,  por  la  J^"^jr¡^^... 
lla  navegación,  antes  peligrosísima  por  aquellos  mar.s  medi^rr. 

-.„..  .«''Tn' España  se  hicieron  magníficos  pre.>arativ^^^^^^^^ 

hon»r..Vbr,. .  ^,„,„„  .  „„o  pasara  ft  la  corte,  que  so  hallaba  en  \  aUaUoUd,  pa 
00,  qu.  que-  invitaron  a  que  paw  eminentes  serví- 

a- BU  Ciudad  favonU  de  Aicam  u  aorribando  uu  trozo 

los  habitantes,  saliendo  armados  .  ree.b.rle    yj^-'^-^^^^^  ^  „„ 

^10.  muros  para  que  '>''='-;-j;:"';,t  J^    Itr^  enlaciu- 

.  ^zquitas  de  Or.n,  y  de  una  preciosa  colección  de  inanuscntos  ara 

1    \  a.i;r.tPPíi  de  «íu  naciente  universidad. 
T  """Jm!  tt y  -eille.  manifestó  eu  su  conducta  y  conver- 
La  misma  modestia  y  seocí  interesantes  escenas  en 

^eion.  Nunca  hacia  la  menor  alusión  a  las  "^^^^  ,^  ^3. 

1.  k;o  ^.mnPñado  tan  dor bsamente,  y  si  otros  nauíaoau  u 
qne  se  babia  empenaao  lan  gi  ^ 

•;    ..ortinilar    volvia  la  conversación  a  algún  otro  puu    ,  j      t 
:rr:  estado  de  su  universidad,  su  d..pUna  y  pr<>gresos  U- 
terarios,  cosas  que  justamente  con  el  gran  proyecto  P 

o  ■  .  1       -,       M  lie  — QaintliniMi..  Archrtypo.  libre 
18  Pedro  MSrtyr,Opu»Ep..tol.rum.      M.  H»     W 

»pi«.  450  -Gome.,  De  Reb».  0«ti.,      »•  «P  2»- 
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cion  de  su  famosa  Biblia  Polyglota,  parecía  que  ocupaban  toda  su    cap.  xxi. 
atención  '*.  — — 

Sin  embargo  de  esto,  lo  primero  que  hizo  ftié  visitar  las  familias  de 
su  diócesis,  dando  consuelo  y  alivio  de  la  manera  mas  benévola  á  loa 
que  habian  sufrido  la  pérdida  de  sus  amigos  por  muerte  ó  por  ausen- 
cia en  la  última  campaña.  No  perdia  tampoco  de  vista,  en  medio  de 
su  retiro  académico,  el  grande  objeto  en  que  tan  profundo  interés 
habia  tomado,  el  de  estender  el  imperio  de  la  cruz  sobre  el  África. 
De  tiempo  en  tiempo  remitia  auxilios  para  la  conservación  de  Oran, 
y  no  perdia  ocasión  que  se  le  presentara  para  escitar  á  Fernando  á 
que  prosiguiera  suá  conquidtas. 

El  Rey  Católico  conocía  muy  bien  la  importancia  de  sus  nuevas  po-  cinquisíai  de 
sesiones,  para  que  tuviera  necesidad  de  tales  advertencias,  y  así  es  que  íricL"™  *"  ^' 
se  habian  enviado  considerables  auxilios  de  toda  especie  al  conde  Pe- 
dro Navarro,  y  sobre  todo  las  tropas  veteranas  formadas  á  las  órde- 
nes de  Gonzalo  de  Córdoba. 

Así,  colocado  con  mando  independiente  en  un  campo  de  conquis- 
tas, no  tardó  el  general  español  en  llevarlas  adelante,  aprovechándo- 
se de  sus  ventajas.  Dirigió  su  primera  empresa  contra  Bujía,  á  cuyo        isio, 
rey,  que  se  presentó  á  la  cabeza  de  un  poderoso  ejército,  derrotó  en   ndejuaio, 
dos  batallas  campales,  tomándole  después  su  floreciente  capital.  Ar-  3i  deEner». 
gel,  Túnez,  Tremecén  y  otras  ciudades  situadas  en  la  costa  de  Berbe- 
ría, se  sometieron  una  en  pos  de  otra  á  las  armas  españolas.  Recibió- 
se á  sus  habitantes  por  vasallos  del  Rey  Católico,  con  la  obligación 
de  pagar  los  tributos  que  ordinariamente  les  imponían  sus  príncipes 
musulmanes,  y  de  servirle  en  la  guerra,  con  la  adición  singular,  y 
que  tantas  veces  se  halla  en  los  antiguos  tratados  con  los  moros  de 
Granada,  de  acudir  á  las  cortes.  Estipulábase  ademas  la  libertad  de 
todos  los  cristianos  que  estuvieran  cautivos,  de  cuya  restitución  pro- 
curaron indemnizarse  los  argelinos,  haciendo  pagar  todo  su  rescate 
á  los  judíos.  Poco  importaba,  para  los  desgraciados  israelitas,  quién 
de  los  cristianos  ó  musulmanes  llevara  la  victoria,  pues  era  seguro 
que  ellos  siempre  habian  de  quedar  saqueados  ^, 


19  Quiotanillíi,  Archetypo,  lib.  3,  ca- 
pítulo 20. — Goinpz,  De  Rebns  Gentis, 
fol.  119,  120.— Zuritu,  Anales,  t.  vi,  ü- 
TOMO  11. 


bro  8,  c«p.  30. — Robles,  Vida  de  Xime- 
nez,  cap.  22. 
20  Zorita,  Ásales,  t.  vi,  lib.  9,   capí- 
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rAME  iT.  A  26  de  Julio  de  1510,  la  antigua  ciudad  de  Trípoli,  después  de 
'  una  defensa  muy  sangrienta  y  desesperada,  se  rindió  también  á  las  ar- 
mas del  victorioso  general,  cuyo  nombre  se  habia  hecho  ya  el  terror 
de  todas  las  costas  del  Norte  de  África.  Con  todo,  en  el  mes  siguien- 
te sufrió  éste  un  gi-an  descalabro  en  la  isla  de  los  Gelves,  en  donde 
quedaron  muertos  ó  prisioneros  cuatro  rail  2'  de  sus  soldados.  Este 
golpe  detuvo  la  brillante  carrera  del  conde  Navarro,  y  puso  término 
á  los  progresos  de  las  armas  castellanas  en  África,  en  el  reinado  de 
D.  Fernando^. 
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lulos  1,  2,  4,  13.— Pedro  Máityr,  Opus 
Epist.,  epist.  435-437.— Quintnniüa,  Ar- 
chotypo,  lib.  3.  cnp.  20.—  Mariann,  His- 
toria de  España,  lib.  29,  cap.  22.— Gó- 
mez, De  Rebus  Gestis,  ful.  122-124!— 
Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS.,  ca- 
pítulo 222.— Zurita  inserta  integra  la 
capitulación  con  Argel,  lib.  9,  cap.  13. 

21  Cheuier,  Recherches  sur  les  Muu- 
re.4,  t.  II,  pp.  355.  356 —Es   muy  justo 
dejar  <;onsignado  que  aquella  desgracia 
fué  debida  Si  t).  García  de  Toledo,  que 
llevaba  el  mando  de  la  espedicion  y  que 
pagó  con  la  vida  su  temeridad.  Fué  és- 
te hijo  mayor  del  antiguo  duque  de  Al-, 
ba  y  pudre  del  que  después  adquirió 
tan  triste  celebridad  por  sus  conquistas 
y  crueldades  en  los   Paises-Bajos.   El 
dulce  poeta  Garcilaso  de  la  Vt'<:a,  tri- 
buta suave  ¡íicienso  á  la  casa  de  Toledo 
en  una  de  sus  pastorales,  en  la  cual  la- 
menta la  desastrosa  jornada  de  los  Gwl- 
ves: 

"O  palria  lagriiuo.e.n,  i  cómo  vuelves 
Lo-4  (»jos  á  Uh  Gelves  sospiranJ»)!"' 

La  muerte  del  joven  caballero  estú 
velatla  con  síuides  bellísimos  que  pue- 
úrtn  competir  con  los  de  los  mejores  poe- 
tas latinos  é  italianos,  de  quienes  los 
imitó  el  bardo  cnstellano: 


"Puso  en  el  duro  suelo  la  herinoBa 
Cara,  como  la  rosa  malutim. 
Cuando  ya  el  sol  declina'l  mediodía, 
Ciue  pierde  su  alegría,  i  marc  bitindu 
Va  la  color  mudando;  ó  en  el  campo 
Cual  queda  el  lirio  blauco,  qu'el  arado 
Crudamente  corlado  al  pas«ar  deja; 
Del  cual  aun  no  s'aleja  pressuroso 
Aquel  color  hermoso,  6  se  desiierra; 
Mas  ya  la  madre  tierr-i  descuidada, 
No  radrtiinmtra  nada  de  su  aliento 
Qu'era  el  susieulaniiento  i  vigor  puyo: 
Tal  está  el  rostro  tuyo  en  el  arena, 
Fresca  rosT,  azucena  blanca  y  pura." 
Garcilayo  de  la  Vega,  Obras,  cd.  de  Her- 
rera, pp.  507,  50á. 

22  Deseará  acaso  el  lector  saber  cuíil 
fué  la  suerte  del  conde  Pedro  Navarro. 
A  poco  de  este  suceso  pasó  á  Italia,  don- 
de obtuvo  un  mando  impoitante,  y  su- 
po conservar  su  reputación  en  las  guer- 
ras de  aquel  país,  hasta  que  fué  hecho 
prisionero  por  los  franceses  en" la  gran 
batalla  de  Ravena.    Por  abandono  6  in- 
diferencia de   D.  Fernando,  se  \m  dejó 
consumirse  en  el  cautiverio,  hasta  que 
por  último  él  se  vengó  lomando  partido 
por  el  rey  da  Francia.    Pero  antes  de 
dar  este  paso,  hizo  dejación  de  los  esta- 
dos que  poseia  en  Ná|)oles^  renunció 
á  la  fidelidad  delRey  Católico,  de  quien, 
como  nacido  en   Navarra,  no  era  subdi- 
to natural.    Desgraciadamente  cayó  en 
poder  de  sns  compatriotas,  en  una  de 


«Mas  los  frutos  ya  obtenidos  eran  de  gran  consideración,  bien  se  cap.  xxi. 
atienda  al  valor  de  los  territorios  conquistados,  que  comprendían  los 
marcados  mas  opulentos  de  la  costa  de  Berbería,  ó  bien  se  considere 
la  seguridad  que  se  logró  dar  al  comercio,  limpiando  el  Mediterráneo 
de  las  infames  hordas  de  piratas  que  por  tanto  tiempo  le  hablan  in- 
festado. Muchas  de  aquellas  conquistas  las  perdió  la  corona  de  Es- 
paña en  los  tiempos  posteriores,  por  la  imbecilidad  ó  abandono  de  los 
sucesores  de  D.  Fernando;  las  de  Cisneros  quedaron  en  tan  buen  es- 
tado de  defensa  que  pudieron  resistir  á  todos  los  esfuerzos  que  sus 
enemigos  hicieron  para  rescatarlas,  y  continuaron  incorporadas  de 
'  un  modo  permanente  á  la  monarquía  española  ^. 


las  batallas  posteriores  de  Italia,  y  fué 
encerrado  en  el  Castel  Nuovo  de  Ñapó- 
les, que  él  habia  tomado  antes  á  los  fran- 
ceses. Allí  murió  al  poco  tien^po,  si  he- 
mos do  creer  á  Brantome.  habiéndole 
mandado  matar  secretamente  Carlos  V, 
pero,  según  otros,  habiéndose  quitado 
la  vida  por  sus  propias  manos.  Sus  res- 
tos, que  ni  principio  se  depositaron  en 
un  ángulo  oscuro  de  la  iglesia  de  Santa 
María ,  fueron  trasladados  posterior- 
mente á  la  capilla  del  gran  Gonzalo,  y 
sobre  ellos  erigió  un  magníñco  mauso- 
leo el  príncipe  de  Sessa,  nieto  del  hé- 
roe.— Gómez,  De  Rebus  Gestis,  folio 
124. — Aleson,  Anales  de  Navarra,  t.  v, 
págin»s226,  289  406.— Brantome,  Vies 
des  Hommes  Illustres,  disc.  9. — Giovio, 
Vitae  IHust.  Virorura,  pp.  190-193. 

23  Cisneros  continuó  Telando  por  mu- 
cho tiempo  después  de  su  muerte  so- 
bre la  ciudad  que  tan  valerosamente 
habia  conquistado.  Nunca  dejaba  de  ha- 
llarse presente  en  los  casos  de  gran  pe- 
ligro; por  lo  menos  se  veia  la  figura  alta 
y  ñaca  de  un  mooje,  con  el  hábito  de  su 
orden  y  con  el  capelo  de  cardenal,  unas 
veces  andando  con  pasos  mesurados  so- 


bre los  adarves  á  media  noche,  y  otras 
montado  en  un  caballo  blanco  blandien- 
do la  espada  en  lo  mas  recio  de  la  pe- 
lea. Su  última  aparición  fué  en  1G43, 
en  que  Oran  se  vio  muy  estrechada  por 
los  argelinos.  Cierta  noche,  en  que  ha- 
cia luna  muy  clara  y  despejada,  un  sol- 
dado que  estaba  de  centinela  vio  andar 
por  el  parapeto  una  figura,  vestida  con 
el  hábito  de  San  Francisco  y  bastón  de 
general  en  la  mano:  el  centinela,  lleno 
de  uiiedo,  le  dio  el  quién  vice,  y  la  figu- 
ra se  acercó  y  le  dijo:  "qtie  la  guarni- 
ción tuviera  buen  ánimo  porque  el  ene- 
migo no  la  vencería."  Pronunciadas  es- 
tas palabras,  la  fantasma  desapareció  in- 
mediatamente. Repitió  su  visita  de  la 
misma  manera  en  la  noche  siguiente,  y 
pucos  días  después  fué  confirmada  su 
predicción,  quedando  enteramente  der- 
rotados los  argelinos  en  una  sangrienta 
batalla  que  se  dio  al  pié  de  los  muros. 
Véanse  las  pruebas  de  estas  varias  apa- 
riciones, según  se  encuentran  recogidas 
para  edificación  de  la  corte  de  Roma, 
por  ti  principe  de  los  milagreros,  Quiu- 
I anilla  (Archetypo,  pp.  317,  335,  333, 
340).  Al  obispo  Fléchier  parece  que  no 
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EtíPtíDiCiON  DE  CiüNEROS  AL  ÁFRICA. 

En  tanto  que  en  África  se  proseguían  sua  conquistas,  el  ilustre  pre- 
lado, en  su  retiro  de  Alcalá  de  Henares,  se  ocupaba  con  ardor  en  pro- 
mover el  bien  y  rápido  desarrollo  de  su  naciente  universidad.  Eata 
institución  fué  tan  importante,  y  ejerció  tan  grande  influencia  en  los 
progresos  intelectuales  del  país,  que  no  se  puede  pasar  en  silencio  en 
una  historia  del  presente  reinado. 

Desde  1497  Cisueros  tenia  el  pensamiento  de  establecer  una  uni- 
versidad en  la  antigua  ciudad  de  Alcalá  de  Henares,  punto  que  por 
la  salubridad  de  los  aires,  y  por  la  suave  y  apacible  situación  del  ter- 
reno sobre  las  hermosas  riberas  del  Henares,  parecia  muy  á  propósi- 
to para  el  estudio  y  la  meditación  académica.  Llegó  con  su  proyecto 
tan  adelante,  que  ya  en  aquel  tiempo  tenia  formados  los  planos  do 
sus  edificios  por  un  célebre  arquitecto;  mas  otras  ocupaciones  retar- 
daron que  se  principiara  la  obra  hasta  el  año  de  1500,  en  cuyo  tiem- 
po el  cardenal  en  persona  puso  la  piedra  angular  del  colegio  princi- 
pal con  solemne  ceremonia '^^  é  invocación  do  las  gracias  del  Altísimo 
sobre  sus  designios.  Desde  aquel  momento,  y  en  medio  de  las  multi- 
plicadas atenciones  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  que  sobre  sí  tenia,  ja- 
mas perdió  de  vista  c¿;te  grande  objeto.  Veiasele,  cuando  se  hallaba 
en  Alcalá,  recorrer  muchas  veces  el  terreno  con  la  regla  en  la  mano, 
tomando  medidas  para  los  edificios,  y  escitando  la  laboriosidad  do 
los  trabajadores  con  oportunas  recompensas  '*". 

Era  sin  embargo  el  plan  tan  cstenso,  que  no  podia  ejecutarse  en 
poco  tiempo.  Ademas  del  colegio  principal  de  San  Ildefonso,  así  ti- 
tulado en  honor  del  santo  patrono  de  Toledo,  habia  de  haber  otros 
nueve,  y  juntamente  un  hospital  para  asilo  de  los  enfermos  de  la  uni- 


te  ocurr  a  ningumi  duda  respecto  á  Ir 
verdad  de  estos  caeotos  de  vieja  (Hm- 
tuire  de  Ximenes.  Hb.  G). 

Lu  ciudad  do  Oran,  después  de  ha- 
ber resistido  iníÍDitos  ataques  de  lo»  mo- 
ros, quedó  ñnalrneute  taa  maltratada 
por  coDsecuencia  de  un  terremoto  en 
1790,  que  fué  abandonada,  trasladándo- 
se su  guarnición  y  población  españulu  á 
hi  ciudad  inmediata  de  Mazarquivir. 

24  El  uso,  coman  en  nuestro»  tiem- 


pos, de  poner  monedns  y  otras  señale», 
con  inscri|>c¡ones  espresivas  del  nombre 
del  arquitecto  y  fundador,  y  de  la  fecha 
en  qiie  se  empezó  et edificio,  debajo  de 
Ih  |)iedra  angular,  se  observó  en  este  ca- 
so diciéndose  que  era  costumbre  anti- 
gua "more  prisco."  Gómez,  De  Rebus 
Gestis,  fol.  28. 

25  Flecliier,   Histoire  de  Ximeoes, 
pág  597, 
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Tersidad.  Estos  edificios  se  construían  con  mucha  solidez,  y  aun  los    cap.  xxi. 

aposentos  que  lo  permitían,  como  las  librerías,  refectorios  y  capillas, 

se  adornaban  con  elegancia  y  hosta  con  magnificencia.  Hiciéronse 
ademas  obras  muy  importantes  y  costosas  en  la  misma  ciudad  de  Al- 
calá, á  fin  de  hacerla  mas  digna  de  ser  el  asiento  de  una  universidad 
grande  y  floreciente:  se  sacaron  por  conductos  subterráneos  las  aguas 
estancadas,  se  empedraron  las  calles,  se  derribaron  edificios  viejos  y 
se  abrieron  nuevas  y  espaciosas  comunicaciones  ^«. 

Al  cabo  de  ocho  años,  el  cardenal  tuvo  la  satisfacción  de  ver  con-- 
cluido  su  vasto  proyecto,  y  todos  los  edificios  que  formaban  aquel  es^ 
pacioso  conjunto  provistos  de  lo  necesario  p^a  el  bienestar  y  como- 
didad de  los  estudiantes.  Fué  aquella  en  verdad  una  empresa  gran- 
diosa, y  mas  si  se  considera  que  era  obra  de  un  particular.  Como  tal 
causó  grande  admiración  á  Francisco  I,  cuando  pasó  por  aquella  ciu- 
dad, pocos  años  después  de  la  muerte  del  cardenal.  -'Vuestro  Cisne- 
ros  (dijo)  ha  ejecutado  mas  de  lo  que  yo  me  habría  atrevido  á  em- 
prender; ha  hecho  él  lo  que  en  Francia  solo  se  ha  podido  ejecutar 
por  una  serie  de  reyes  2^." 

No  terminaron  los  trabajos  del  cardenal  con  la  construcción  de  los  Piandeen»e- 
cdificíos,  sino  que  inmediatamente  se  ocupó  en  disponer  un  plan  de  chZI/  *^°' 
enseñanza  y  disciplina  académica  para  su  naciente  Universidad.  Al 
efecto  buscó  la  luz  donde  quiera  que  podia  encontrarla,  y  tomó  mu- 
chos datos  útiles  de  la  venerable  universidad  de  París.  Su  sistema 
fué  de  lo  mas  ilustrado,  pues  que  una  de  sus  bases  principales  consis- 
tía en  poner  en  acción  todas  las  facultades  del  escolar,  y  no  dejarlo 
como  mero  recipiente  pasivo  en  manos  de  sus  profesores.  Ademas  de 
las  recitaciones  y  lecciones  diarias,  debían  tomar  parte  los  estudian- 
tes en  los  exámenes  y  discusiones  })ú])licas.  ordenadas  de  una  mane- 
ra que  pudieran  ejercitar  enellas  poderosamente  sus  talentos  é  ins- 


26  Oviedo,  Quiocungen^s,  MS. — Ro- 
bles, Vida  de  Ximenez,  capítulo  16. — 
Quiotanilla,  Archetypo,  p.  178. — Col- 
menar, Delices  de  l'Espagne.  t.  11,  pp. 
308-310.  —  Navagiero,  Viagio,  folio  7. 
que  menciona  imrticularmente  la  libre- 
rÍR  ♦•piena  di''molti  libri  et  Latini  et 
Greci  et  Hebrnici." 


Las  buenas  gentes  acusaban  al  carde- 
nal de  que  tenia  demasiada  pasión  por 
edificar,  y  decían  con  retruécano,  "que 
la  iglesia  de  Toledo  no  habia  tenido  nun- 
ca obispo  de  mayor  edificación  en  todo» 
sentidos,  que  Cisneros."  Flechier,  His- 
toire de  Ximenes,  p.  597. 

27  Gómez,  De  Rebus  Gestis,  fol.  79. 
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truccion.  Omeros  tomaba  el  mayor  interés  en  estos  ejercicios  y  dis- 
putas,  y  frecuentemente  alentaba  la  noble  emulación  de  los  alumnos 
asistiendo  en  persona  á  sns  conferencias. 

Como  prueba  del  carácter  de  aquel  hombre,  citaremos  dos  de  sus 
medidas:  la  una  para  que  los  salarios  de  los  profesores  fueran  arre- 
glado, al  número  de  sus  discípulos,  y  la  otra  para  que  los  maestros 
debieran  ser  reelegibles  cada  cnatro  años.  De  este  modo  era  .mjosi- 
ble  que  los  servidores  de  Cisneros  se  durmieran  en  sus  puestos    . 
.     Hiciéronse  también  fundaciones  generosas  en  favor  de  los  estudian- 
tas  pobres,  y  especialmente  délos  teólogos.    El  principal  objeto  de 
aquella  universidad  fu^  verdaderamente  el  de  los  estudios  teológicos, 
6  mas  bien  una  carrera  general  que  comprendiera  en  su  mayor  estén- 
sion  la  educación  del  sacerdote  cristiano,  porque  hasta  entonces  el 
clero  de  España,  según  se  ha  dicho,  habia  carecido  muchas  veces  de 
los  conocimientos  elementales  mas  precisos.    Mas  en  estos  estud  os 
preparatorios,  el  vasto  genio  de  Cisneros  comprendió  cas.  todas  las 
ciencias  que  se  enseñaban  en  otras  universidades.   De  las  cuarenta  y 
dos  cátedras  que  se  establecieron,  solo  doce  estaban  desuñadas  a  la 
teología  y  al  derecho  canónico,  al  paso  que  habia  catorce  para  la  gra- 
mática, retórica  y  clásicos  antiguos:  estudios  que  probablemente  me- 
recieron especial  protección  del  cardenal,  como  medios  que  son  para 
la  sana  crítica  y  buena  interpretación  de  las  divinas  Esenturas    . 

Concluidas  estas  disposiciones,  el  cardenal  buscó  las  personas  mas 
capaces  para  ejecutar  sus  planes,  dirigiéndose  para  ello  md.sUnte- 
mente,  así  á  los  paises  estranjeros  como  al  suyo:  en  su  áu.mo  elevado 


28  Gómez,  De    Rebus   Gestis,  folios 

82-84. 

29  Navagiero  dice  que  el  cardenal 
dejó  para  esto  mas  d«  15.000  ducados 
de  renta.— Viagio,  foL  7.— Robles,  Vi- 
da  de  Ximenez,  cap.  16. 

De  estas  cátedras,  seis  estaban  desti- 
nadas á  la  teología,  seis  al  derecho  canó- 
nico, cuatro  á  la  medicina,  una  á  la  ana- 
tomía, una  á  la  cirugía,  ocho  k  las  artes, 
que  llamaban,  y  que  comprendían  la 
lógica,  la  física  y  la  metafísica,  una  ft  la 


ética,  una  á  las  matemSticas,  cuHtro  á 
lenguas  antiguas,  cuatro  á  la  retórica  y 
seis  á  la  gramática.  No  puede  uno  me- 
nos de  estrenar  la  desproporción   que 
habia  entre  los  estudios  matemáticos  y 
los  demás.  Verdad  es  que,  aunque  fue- 
ran parte  importante  de   la   educación 
general,  y  por  consiguiente  de  la  ense- 
fianza  que  abrazaban  muchas  universi- 
dades, tenian  poca  relación  con  la  edu- 
cación religiosa,  para  que  les  dispensa- 
ra mucho  favor  el  cardenal. 
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no  podían  tener  cabida  las  preocupaciones  locales,  y  por  otra  parte  cap.  xxl 
sabia  que  el  árbol  de  la  ciencia  fructifica  en  todos  los  climas  ^^.  Tu- 
To  especial  cuidado  de  que  los  sueldos  fueran  suficientes  para  sacar 
al  talento  de  la  oscuridad,  y  atraerle  de  los  paises  mas  distantes  don- 
de se  encontrara.  Consiguiólo  perfectamente,  y  así  es  que  en  el  catá- 
logo de  los  que  eran  profesores  de  aquella  universidad  por  aquel  tiem- 
po, leemos  los  nombres  de  los  literatos  de  mas  reputación  en  sus  res- 
pectivos ramos,  á  muchos  de  los  cuales  podemos  juzgar  por  los  eruditos 
tratados  y  muestras  de  saber  que  nos  han  dejado  ^'. 

En  Julio  de  1508  recibió  el  cardenal  la  feliz  noticia  de  que  la  ma- 
trícula de  su  universidad  estaba  abierta  para- la  admisión  de  escola- 
res, y  en  el  siguiente  mes  se  dio  la  primera  lección  pública,  que 
fué  sobre  los  libros  de  Ética  de  Aristóteles.  No  se  tardó  mucho  en 
que  acudieran  multitud  de  estudiantes  á  aquella  universidad,  atraí- 
dos por  la  reputación  de  sus  profesores,  por  su  grandioso  aparato  y 
recursos,  por  su  profundo  sistema,  y  sobre  todo  por  el  magnífico  pa- 
trocinio y  elevado  carácter  de  su  fundador.  No  se  sabe  el  número 
que  concurriera  durante  la  vida  de  Cisneros;  pero  debió  ser  muy  con- 
siderable, porque  veinte  años  después  de  su  primera  apertura,  en  que  * 
pasó  por  aquella  ciudad  Francisco  I,  que  visitó  la  universidad,  no 
bajaron  de  siete  mil  estudiantes  los  que  salieron  á  recibir  á  aquel 
monarca  ^-. 

Cinco  años  después  de  esta  época,  en  el  de  1513,  el  rey  D.  Fernán-  ei  r.y  visiuia 
do,  en  un* viaje  que  hizo  con  objeto  de  restablecer  su  salud  quebran-  "°"'*""^*'*- 
tada,  estuvo  en  Alcalá.  El  cardenal,  desde  su  vuelta  de  Oran,  dis- 
gustado de  los  negocios  públicos,  habia  residido  siempre,  con  pocas 


30  Lampillas,  guiado  por  su  ordina- 
rio entusiasmo  patriótico,  sostiene  fuer- 
temente que  las  cátedras  de  lu  univer- 
sidad eran  desempeíladns  todas  por  es- 
iwnoles.  'Tiovú  in  Spagnu,"  dice  ha- 
blando del  cardenal,  "tutta  quella  scelta 
copia  di  grandi  uomini,  cuali  richiedeva 
la  grande  impresa,"  etc.  (Letteratura 
Spagnuola,  t.  i,  part.  2,  p.  lóO.)  Alvaro 
Gómez,  que  floreció  dos  siglos  antes  y 
que  conoció  personalmente  á  los  profe- 


sores, es  mejor  autoridad.  De  Rebos 
Gestis,  fol.  80,  8-2. 

31  L.  Marineo,  Cosas  memorables, 
folio  13. 

Alvaro  Gomoz  conoció  á  varios  de  es- 
tos literatos,  de  cuya  erudición  (y  tén- 
gase entendido  que  era  juez  competen- 
te) da  noticia  con  mucho  elogio.  De 
Rebus  Gestis,  folio  80  y  siguiente. 

32  Quintanilla,  Archetypo,  lib.  3,  ca- 
pítulo 17. 
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PAMIR,    escepciones,  en  bu  diócesis,  consagrado  únicamente  «  «us  deberos peír^ 

-sonates  y  á  los  de  su  cargo.  Así  que,  en  este  momento  recibió  con  or- 

güilo  y  satisfacción  á  su  rey,  presentándole  el  noble  testimonio  de  los 
gimdiea  objetos  á  que  se  habia  consagrado  en  bu  retiro.  El  rey,  cuya 
curiosidad  natural  y  deseo  de  informarse  de  todo,  no  se  disminuia  ni 
aun  por  las  enfermedades,  recorrió  todo  el  establecimiento,  oyó  los 
exámenes  y  asistió  con  interés  á  las  discusiones  públicas  de  los  esco- 
lares. Aunque  Fernando  estuviera  dotado  de  poca  instrucción,  ha- 
.bia.conocido  muchas  Teces  el  daño  que  esta  falta  podia  producir,  pa- 
ra no  apreciarla  en  los  demás:  su  claro  entendimiento  conoció  desde 
luego  las  inmensas  ventajas  que  debia  reportar  su  país,  y  la  glona  í 
que  habia  de  redundar  á  su  reinado  por  los  trabajos  de  su  antiguo  ^ 
ministro,  y  le  hizo  amplia  justicia,  tributándolo  alabanzas  espontá- 

neas  y  merecidas. 

Entonces  fué  cuando  el  rector  de  San  Ddefonso,  cabeza  de  la  uni- 
versidad, salió  á  recibir  al  rey,  precedido  de  su  séquito  ordinario  de 
acompañantes  y  maceres  que  llevaban  las  mazas  levantadas.  Al  acer^ 
carse,  la  guardia  del  rey  les  dijo  que  dejaran  aquellas  insignias,  por-o  i 
que  nadie  podia  llevarlas  en  presencia  del  soberano;  pero  Fernando, 
que  con  su  buen  juicio  conoció  que  la  majestad  no  se  degrada  porque 
honre  las  letras,  contestó  inmediatamente:  "No,  que  no  las  dejen;  es- 
ta es  la  mansión  de  las  musas,  y  en  ella  solo  deben  reinar  los  que  es- 
tan  iniciados  en  sus  misterios  ^3." 

En  medio  de  sus  urgentes  ocupaciones,  Cisneros  halló  tiempo  para 

ejecutar  otra  obra  que  por  sí  sola  hubiera  sido  suficiente  para  hacer 

,    su  nombre  inmortal  en  la  república  de  las  letras.  Fué  esta  su  famosa 

gfou  de"ia^':  ^.¿¿.^  payglota,  llamada  complutense  por  el  lugar  donde  fué  impre- 

"""  sa  3».  Hízose  bajo  el  plan  que  por  primera  vez  ideó  Orígenes,  de  pre. 

sentar  reunidas  las  escrituras  en  sus  dÍTersas  lenguas  antiguas.  Era 


33  Gómez,  De  Rebus  Gesti»,  fol.  86. 
El  lector  recordart   desde  hiegn  la 

an^deta  común  del  rey    Carlos  y  e» 
Dn  Bosby.  ^ 

34  "Alcalá  de  Henaroa,"  dice  Már- 
tyr  en  «na  de  sus  cartas  mas  antiguas, 
•  qa»  dicitar  esse  Complutum.  Sit,  vel 
ne,  nil  roihl  curae"  (Opos  Kpist.,  ep»t. 


254).  Esta  irreverente  duda  la  eapresó 
antes  que  hubiera  adquirido  aquella  ciu- 
dad su  celebridad  literaria.  L.  Marineo 
dice  que  el  nombre  de  Complutum  pro- 
cede de  la  abundante  fertilidad  de  su 
suelo.  "Cumplimiento  que  tiene  de  ca- 
da cosa."  Cosas  memorables,  fol.  13. 
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esto  obra  de  inmensa  dificultad,  y  que  exigía  conocimientos  profnii-    cap.  xxl 

dos  y  críticos  en  los  manuscritos  mas  antiguos,  y  de  consiguiente  mas 

raros.  El  carácter  y  categoría  del  cardenal  le  daban  á  la  verdad  me- 
dios estcaordinarios:  la  preciosa  coleccign  del  Vaticano,  fué  puesta 
generosamente  á  su  disposición,  y  en  especial  bajo  el  pontificado  de 
León  X,  cuyo  generoso  espíritu  se  holgó  sobremanera  de  aquella  em- 
presa 35.  También  logró  Cisneros  copias  de  tqdos  los  manuscritos  apre- 
ciables  que  se  hallaban  en  otras  bibliotecas  de  Italia,  y  aun  de  Europa 
entera,  y  España  le  suministró  ejemplares  del  antiguo  Testamento  de    . 
ios  siglos  mas  remotos,  que  hablan  sido  recogidos  y  conservados  por 
los  perseguidos  israelitas  ^l  Para  formarnos  alguna  idea  de  los  gran- 
des gastos  que  en  est»  se  harian,  bastará  decir  que  se  pagaron  cuatro 
mil  coronas  de  oro  por  siete  manuscritos  estranjeros,  que  ni  aun  lle- 
garon á  tiempo  para  poderse  usar  en  la  compilación  ".  ,c,r 

Los  trabajos  de  aquella  obra  se  confiaron  á  nueve  literatos  muy  pe- 
ritos en  las  antiguas  lenguas,  circunstancia  que  la  mayor  parte  ha- 
'  bian  acreditado  con  obras  de  mucha  crítica  y  erudición.  Estos  sabios 
solian  reunirse  después  del  trabajo  de  cada  dia,  para  ventilar  las  du- 
das y  dificultades  que  hubieran  encontrado  en  el  discurso  de  sus 
investigaciones,  y  para  comparar  los  resultados  de  sus  respectivos  jui- 
cios. Cisneros,  que  aunque  tuviera  escasos  conocimientos  en  lo  gene 
ral  de  la  literatura  ^%  era  escelente  crítico  en  materias  bíblicas,  pre 


35  Cisneros  reconoce  que  debe  mu- 
cho á  Su  Santidad,  en  particular  por  lo 
que  hace  á  los  manuscritos  griegos  "At- 
que  ex  ipsis  (exemplaribus)  quidem 
QnBCA  Snnctitati  tuse  debemus;  qui  ex 
istá  Apostólica  bibiiotheciantiquissinMM 
tam  Veteris  quam  Novi  códices  per 
quam  humane  ad  nos  misisti."  Biblia 
PoljgloU  (Compluti,    1514-17).    Pró- 

36  "Máxima  m,"  dice  el  cardenal  eo 
su  prefacio,  "kboria  nostri  partem  in 
«o  praecipue  fuisse  versatara;  ut  et  vi- 
ronun  in  linguaru nn  cognitione  eminea- 
tissimorum  opera  uteremur,  et  casti- 
gatissima  omoi  ex  parte  vetustissima- 
TOMO  II. 


que  exemplaria  pro  archetjpis  habera- 
mus;  quorum  quidem,  tam  Hebrseorum 
quam  Graeconim  a-j  Latinorum,  mul- 
tipücem  cofMm,  variis  ex  locis,  non  si- 
ne  summo  labore,  conqui&ivimus."  Bi-  - 
blia  Polyglota  Compluti,  Prólogo. 

37  Gómez,  De  Rebus  Gestis,  fol.  39. 
— Quiotanilla,  Archetypo,  lib.  3,  capí- 
tulo 10. 

3€  iViártyr,  eu  una  de  sus  epístolas, 
habla  de  Cisueroa  como  de  hombro -^ 
"doctrina  siogulari  oppletum"  (Opus 
Epist.,  epi«t.  108).  En  otra  habla  coa 
mas  descodtiauxa.  *'Aiuot  esse  viruní, 
si  rum  literi»,  morum  taaaen  sanctitat» 
egregium."  (Epist.  160.)   Esta  fué  ea-^ 
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aquella  empre- 
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F4*fK  fi.    sidia  lüfl  mas  vecea  s^a  juntas,  y  tomaba  parte  principal  en  aquellas  de- 

liberaciones,  y  solía  decirles:  "No  perdáis  tiempo,  amigos  míos,  en  la 

prosecución  de  nuestra  gloriosa  obra,  no  sea  que  por  uno  de  aquellos 
accidentes  tan  comunes  en  la  vida,  os  veáis  privados  do  vuestro  pro- 
tector,  ó  yo  tenga  que  lamentar  la  pérdida  de  vosotros,  cuyos  trabaos 
valen  mas  á  mis  ojos  que  todas  las  riquezas  y  honores  del  mundo  3»." 
Dificaiude.d.      Las  dificultados  de  aquella  empresa  se  aumentaban  también  por  la 
imperfección  de  la  imprenta.  Hallábase  entonces  el  arte  en  su  infan- 
Gia,  y  BO  había  en  España,  ni  tampoco  en  ninguna  parte  de  Europa, 
wac^res  de  las  antiguas  lenguas  orientales.  Pero  Cisneros,  querien- 
do que  todo  se  hiciera  á  su  vista,  trajo  artistas  de  Alemania,  é  hizo 
fabricar  caracteres  de  las  diversas  lenguas  que  se  necesitaban,  en  las 
fundiciones  que  estableció  en  Alcalá  ^".    Toda  la  obra  completa  ocu- 
pó seis  tomos  en  folio  ^';  los  cuatro  primeros  consagrados  al  Antiguo 
T^tamento,  el  quinto  al  Nuevo,  y  el  último  á  la  inserción  do  un  vo- 
cabulario  hebreo  y  caldeo  y  de  otros  tratados  elementales  muy  eru- 
ditos y  de  mucho  trabajo.   No  se  pudo  concluir  hasta  el  ano  1517, 
quince  después  de  haberse  empezado,  y  solo  algunos  meses  antes  de 
la  muerte  del  hombre  ilustre  que  la  había  proyectado.  Alvaro  Ginés 
cuenta  que  oyó  muchas  veces  á  Juan  Brocar,  hijo  del  impresor  «,  que 


í* 


critf,  al^uao3  aOo*  mas  tarde,  en  cuyo 
tiempo  le  conocía  mejor, 

39  Quiotimilla,  Archetypo,  lih.  3,  ca- 
pitulo 10.— üomea;»  De  Rebu»  Gestis, 

fol.  38. 

Los  literato»  que  trabaj rifon  en  nque- 
Ik  compilación  fueron  el  venerable  Ne- 
brija,  elilu8tra<ioNuüezó  Plnciano,  de 
quiea  hemos  dado  algunii  noticia,  Lo- 
peA  de  Zúñiga  coatroversista  con  Eras- 
ino,  Bartolomé   de    Castro,    el  famoso 
griego  I>eraetrÍQ  Cretense  y  Jnan  de 
Vergura,  todos  profundos  Biólogos,  es- 
pecialmente en  el   griego  y  el  latin.    A 
estos  se  agregaron  Pablo   Coronel,  Al- 
jfonso  Módico  y  Alfonso  Zamora,  judíos 
convertidos  y  sugeto*  muy  versados  en 
laaleofMBS  oriental^  A  Zamora  cor. 


responden  los  tratados  filológicos  que  se 
hallan  en  el  ultimo  tomo.— Los  mismo» 
autores  citados  arriba,  y  la  Suma  de  la 
vida  de  Cisneros,  MS. 

40  Quintunilla,  Archet}  po,  lib.  3,  ca- 
pítulo 10. 

41  Esta  obia  se  puso  de  venta  en  un 
principio  al  ínfimo  precio  de  seis  duca- 
dos y  medio  cada  ejemplar.  (Biblia 
Polyglota  Compluti,  Praefix).  Como  no 
se  tiraron  mas  que  seiscientos  ejempla- 
res, ha  llegado  á  ser  estraordinaria men- 
te rara  y  de  mucho  precio.  Según  Bru- 
oetse  ha  llegado  á  vender  á  sesenta  y 
trea  libra»  esterlinas. 

42  "Industria  et  solertia  honorabilis 
viri  Arnaldi  Guillelmi  de  Brocario,  artis 
impre»«ori»    Magistri.     Anno    Domini 
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cuando  se  tiró  el  último  pliego,  siendo  él  niño,  sus  padres  le  pusieron    cap.  xxi.- 

el  mejor  vestido  que  tenia,  y  le  enviaron  con  un  ejemplar  al  carde- 

nal;  que  cuando  éste  le  tomó  en  las  manos,  levantó  los  ojos  al  cielo  y 
dio  gracias  con  el  mayor  fervor  por  haberle  concedido  ver  el  comple- 
mento de  su  buena  obra;  y  que  después,  volviéndose  á  algunos  amK 
gos  que  allí  estaban  presentes,  les  dijo,  "qne  de  todos  los  actos  de  etí 
gobierno,  no  había  ninguno,  por  mas  arduo  que  fuese,  de  que  mas  de-  »í  ».:..---..'íí<i 
hieran  felicitarle  H"  .^£.- i,  m.  aui-j 

No  es  este  lugar  oportuno  para  examinar  el  mérito  de  aquella  gran- 
de  obra,  cuya  reputación  conocen  todos  los  eruditos.  Ciertos  crí'tieos 
han  puesto  en  duda  la  antigüedad  de  los  manuscritos  que  se  emplear 
ron  para  esta  compilación,  y  la  exactitud  y  mérito  de  las  corrección 
nes  que  se  hicieron  «.  Desgraciadamente  la  destrucción  de  los  ma- 
nuscritos origitiales,  que  se  ejecutó  de  una  manera  que  forma  una  de 
las  anécdotas  mas  estranas  de  la  historia  literaria,  hace  imposible  re^ 
solver  la  cuestión  satisfactoriamente  **.    Sin  duda  alguna  podrán  en- 

1517.  Julii  die  décimo."  Biblia  Pülyglo-  pecto  é  imparcial  Michaelis,  que  pare- 
ta  Compluti.  Nota  puesta  al  final  de  la  ce  estuvo  inclin.-do  Á  I„  parre  de  Goez^»* 
cuarta  y  últimH  parte  del  Antiguo  Tes-      después  de  haber  examinado  el  «suntii 

por  »í  mismo,  decide  finalmente  en  fi- 


támento. 
43  Gómez,  De  Rebus  Gestis,  fol.  .38. 
La  parte  consagrada  ni  Antiguo  Tes- 
tamento  contiene   el    Hebreo   original 
con  la  VulgHta  Intins,  la  versión   de  los 
setenta,  y  la  paráfrasis  caldAIcH  con  tra- 
ducciones latinas  por  los  literato»  espa- 
ñoles. El  Nuevo*  Testamento  fué  im- 
preso en  el  original  griego,  con  la  Vul- 
gata  de  San  Gerónimo.  Concluida  esta 
obra,   pensaba  el   cardenal   hacer   uhft 
edición  de  Aristóteles,  por  el  mismo  es- 
tilo; lo  cual  desgraciadamente   no  pudo 
tener  lugar  con  motivo  de  so   muerte. 
— Gómez,  De  Rebus  Gestis,  foF.  39. 

44  La  principal  controversiA  sobre 
este  punto,  se  suscitó  y  ventiló  en  Aíé'- 
mnnia  entre  Wetstein  y  Goeze,  impug- 
nando e!  primero  y  defendiendo  el  últi- 
mo la  Biblia  complutense.  El  círcürtg- 


vor  de  Wetstein,  por  lo  que  hace  al  mé- 
rito de  los  MS.  empleados,  aunque  tío 
en  cuanto  al  grave  cargo  de  haber  acb- 
modado  de  intento  el  testo  griego  i  la 
Vulgirtta  latina.  Véanse  los  fundamen'i 
tos  y  razones  de  esta  controversia  eti 
Mitíhaelis.  Introduccioa  al  Nuevo  Tes- 
tamento, trad.  al  inglés  por  Marsh,  vófi 
2,  pnrt.  1,  cap.  12,  sec.  I»  parte  2.  nota^i 

45  El  profesor  Moldenhawer;  flé  • 
Alemania,  fué  á  Alcalá  en  1784,  con  el 
interesante  objeto  de  examinar  IobMSí 
de  que  se  hizo  uso  para  la  Polyglota 
comphitense.  Allí  supo  ^xie  todo»  W- 
bian  sido  enajenado»,  como  papel  viejo 
(membranas  inútilet),  por  el  biblfoteca- 
rio  de  aquel  tiempo  á  un  polvorista  qué 
había  en  Ta  cludkd,  elcuál  flo  larda  étt 
emplearlb»  en  hacer  cohete»!  No  píe. 
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cOBtrarse  en  aquella  obra  muchos  defectos,  defectos  pro|)ios  necesa- 
riamente de  una  época  en  que  la  ciencia  de  la  crítica  no  se  compren- 


■enta  aqnel  profesor  ningún  motÍTo  por- 
que 86  deba  dudar  de  la  verdad  do  esta 
noticia.  Desgraciadamente  no  »•  men- 
eiona  el  nombre  de  nquel  bibliotecario, 

•  £stono  es  exacto.  El  publico  debe 
saber,  y  el  Sr.  Prescott  sabrík   también 
con  satisfacción,  si  esta  nota  llega  á  sus 
manoí,  que  todo  ese  cuento  del   profe- 
sor alemán  Mddenhawer  es  ona  pura 
calumnia,  y  que  los  manuscritos  que  sir- 
vieron para  la  edición  de  la  BMuí  polj- 
glota  complutense  se  conservan  en  el 
día  de  hoy  en  la  biblioteca  de  la  univer- 
sidad de   Madrid,  adonde  fueron  trai- 
dot  en   1837,  cuando  se   trasladó  á  esta 
corte  la  universidad  de  Alcalá.    El  que 
esto  escribe  los  ha  reconocido,  acomjía- 
nado  4pl  digno  profesor  de  lengua  he- 
brea de  la  universidad,  D.  Amonio  Gar- 
cía Blanco,  y  en  presencia  de  los  biblio- 
tecarios del  establecimiento.    No  hay 
inventarios  ni  índices  del  tiempo  mismo 
en  que  fueron  depositados  en  el  colegio 
tte  San  Ildefonso,  pero  sí  otros  algo  an- 
tiguos, y  todos  los  manuscritos  mencio- 
nados en  étttofl,  existen  hoy. 

Entre  ellos  hemos  reconocido;  I?  Un 
códice  hebraico  pi  ecio? ísimo,  escrito  eo 
letra  hermosa  cuadrada,  en  folio  y  vite- 
la, con   testo  hebreo  de  todo  el  antiguo 
Testamento,  completo,  con  iniciales  do- 
radas, y  al  margen   massora  mayor  y 
menor,  inicial  y  final,  escrita  con    muy 
menudos  caracteres,  y  formando  con  'os 
renglones  entrelazados  lindísinnos  dibu- 
jos. 2?  Otro  códice  hebraico  completo 
y  comprensivo  también  de  todo  el  anti- 
guo Testamento,  escrito  en  buena  letra 
cuadrada  é  iniciales  doradas,  en  folio  y 
vitela.  Se  cree  que  por  estos  dos   dijo 
Arias  Montauo.  io  Praefatione  de  varia 
io  libris  hebraicis  leclione:  "sunt  nobis 
bibüa  hebraica  ante  nonos,  ut,  escriptu- 
ra  docet,  cuoidi'Higentos  mannscripta; 


que  debía  haberse  hecho  tan  impere- 
cedero como  el  de  Ornar.  Véape  la  obra 
de  Michaelis,  traducida  por  Marsh,  vol. 
2,  part.  1,  cap.  12,  sec.  1,  nota.* 

sunt  et  in  bibkotheca  complutensi  nos- 
tris  antiquiora."    3?  Otro  en  folio  y  vi- 
tela, que  contiene  el  testo  hetireo  del 
Pentathenco  6  ley,  al  mSrgen  la  pará- 
frasis caldáica,  y  en  lo  alto  y  al  pié  co- 
mentarios rabíoicos  de  Salomón  Jarchi 
y  de  Abrabam  Aben  Jezra.  Al  fin  tiene 
varios  capítulos  que  son  Aftaias  y  Pra- 
sns.   La  letra  es  gruesa,  elegante  y  cua- 
dritda.  No  estA  completo,  y  se  halla  ade- 
mas mal  encuadernado,   teniendo  mu- 
chas hojas  trastrocadas  y  entre  ellas  las 
del  principio,  por  lo  cual  muchos  han 
creido  que  estaba  aun  mas  defectuoso 
de  lo  que  está.  4?  Un  Pentatheuco  he- 
breo, completo,  suplidas  algunas  faltas 
que  tenia  por  mano  de  Alfonso  de  Za- 
mora en  hojas  de  pape)  intercaladas  en 
las  de  vitela:  un  tomo  en  4? — 5?   Pará- 
frasis caldáica;  completo  el  Pentatheu- 
co; suplidas  como  en  el  anterior  alguna» 
faltas  por  mano  de  Alfonso  de  Zamora: 
un  tomo  en  4?  mayor.  6?   Otro  códice, 
que  consta  de  dos  grandes   volúmenes 
en  folio  y  vitela,  obra  de  los  autores  com- 
plutenses.   Contiene  la  Paráfrasis  cal- 
dáica en  una  columna  y  en  otra  su  tra- 
ducción al  latió  por  dichos  autores.    Al 
margen  tiene  notas  de  puHo  y  letra  de 
Zamora.  Comprende  los  Profetas  y  el 
libro  de  Esther  Iiasta  el  Cántico  de  los 
cánticos.    No  se  incluyó  en  la  Biblia 
complutense,  pero  sí  después  en  la  de 
Arias  Montano,  como  se  dice  en  el  pró- 
logo de  éata.  7?  Otro  de  tres  volúmenes 
filio  y  papel,  autógrafo  de  Zamora,  que 
contiene  la  traducción  interlineal  al  la- 
tín del  testo  hebreo,  y  comprende  el  Gé- 
nesis, Éxodo,  Isaías,  Daniel,  y  Trenos. 
8*^  Otro  eo  un  tomo  en  folio  y  papeH 
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dia  bien  *^,  j  en  que  los  materiales  debieron  ser  mas  escasos,  ó  por  lo    cap.  xxi. 
menos  mas  difíciles  de  obtener  que  en  nuestros  tiempos  ";  pero  á  pe- 


46  El  célebre  testo  "d§  los  tres  testi- 
gos" de  tanta  importancia  en  la  contro- 
versia trinitariense,  y  que  Porson  des- 
truyó tan   completamente,  descansa  en 
parte  en  lo  que  Gihbon  llama  "la  hon- 
rada superstición  de  los  editores  de  Al- 
calá."   Uno  de  los  tres   MS.  griegos, 
en  que  se  encuentra  aquel  testo,  es  una 
falsificación  déla  Polyglota  compluten- 
se, según  Mr.  Noslon  en  su  recienie 
obra  "The  evidences  of  the  Genuine- 
ness  of  the  Gospels"  (Boston,  1837,  vol. 
1,  Additional  Notes,  p.  39):  obra  que  po- 
cos se  hallarán  en  di.^posicíon  de  juzt^ar 
críticamente,  pero  que  nadie  puede  leer 
sin  confesar  el  ingenio  y  la  fuerza  de  ra- 
ciocinio de  su  autor,  la  profundidad  de 
8U  crítica  y  la  precisión  y  pureza  de  su 
lenguaje.     Cualquiera  que  sea  la  dife- 
rencia de  juicio  que  cada  uno  forme 

Interpretaciones   de    los   nombres  he- 
breos, caldeos  y  griegos,  que  se  hallan 
en  el  antiguo  y  Nuevo  Testamento,  obra 
de  Alfonso  Zamora.  Hay  ademas  otros 
tratados  espositorios  y  filológicos.    Hay 
un  códice  griego,  ea  gran  folio  y  vitela,  • 
letra  cursiva,  que  principia  con  los  Jue- 
ces y  concluye  con  los  Machnbeos.  Pa- 
rece que  esta  es  una  de  las  buenas  co- 
pias de  Bessarion  que  el  senado  de  Ve- 
necia  envió  al  carional,  do  que  se  habla 
en  el  prólogo  de  la  complutense.    Otro 
asimismo  griego,  que  es  un  Salterio,  en 
8?  y  en  popel.   Existen  igualmente  una 
Biblia  latina  gótica  en  un  tomo  volumino- 
sísimo, folio  y  vitela,  á  columnas;  com- 
prende todo  el  Antiguo  Testamento  y 
todo  el  Nuevo;  otra  del  mismo  tamailo, 
pero  menos  voluminosa  y  que  está  falta. 
De  estas  dijeron  los  autores  compluten- 
ses en  su  prólogo,  y  repitieron  en  fas 


acerca  de  algunas  de  sus  opiniones,  na- 
die negará  que  la  originalidad  é  impor- 
tancia de  su  modo  de  ver  las  cosas,  ha- 
cen de  dicha  obra  un  aumento  positivo 
á  la  ciencia  teológica,  y  que,  en  el  cír- 
culo que  permite  el  asunto,  ofrece  en 
general  una  de  las  muestras  mas  seña- 
ladas de  erudición  y  elegancia  de  estilo 
que  se  encuentran  en  nuestra  joven  li- 
teratura. 

47  "Accedit,"  dicen  los  editores  de 
la  Polyglota,  aludiendo  á  los  yerros  de 
los  antiguos  copistas,  "ubicumque  La- 
tinorum  codicum  varietas  cst,  aut  de- 
pravata;  lectionís  suspitio  (id  quod  li- 
brariorum  imperitiá  simul  et  negligen- 
tiá  frequentisime  accldere  videmus), 
ad  priraam  Scriptur»  originem  recur- 
rendum  est."  Biblia  Polyglota  Complu- 
ti,  prólogo. 

notas  á  la  Lira  de  las  diferencias  del  an- 
tiguo Testamento,   que  consta  que  son 
de  los  tiempos  anteriores  á  la  destruc- 
ción de  España  y  fueron  halladas  en  la 
ciudad  de  Toledo  y  traídas  á  la  librería 
del  colegio  complutense.  Otra  Biblia  la- 
tina, dos  volúmenes  folio  y  vitela.  Com- 
prende todo  el  antiguo  Testamento,  con 
algunas  lagunas,  y  todo  el  Nueve.    De 
este  códice  dijeron   los  complutenses, 
cd  Lyram:   "Hay  también  en  la  biblio- 
teca del  colegio  complutense  otros  códi- 
ces, aunque  no  tan  antiguos,  muy  con- 
cordantes   con    aquellos    antiquísimos. 
Hay  asimismo  hasta  unos  veinte  códices 
de   Espositores  y  Glosadores  antiguos. 
Se  ve  por  la  relación  anterior,  ya  de- 
masiado prolija  para  esta  histeria,  pero 
necesaria  para  deshacer  una  calumnia 
tan  trascendental,  que  no  han  perecido 
todos  los  manuscritos  del  modo  bárbaro 
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vMmtn.  sar  de  todo,  la  Biblia  del  cardenal  tiene  el  mérito  de  ser  el  primer 
ensayo  feliz  de  una  versión  polyglota  de  la  Escritura,  y  por  consi- 
guiente de  haber  facilitado,  aun  con  sus  mismos  defectos,  la  ejecución 
de  obras  mas  perfectas  de  esta  especie  en  los  tiempos  posteriores  ^®; 
y  cuando  la  contemplamos  con  relación  al  tiempo  y  á  los  auspicios  ba- 
jo los  cuales  fué  ejecutada,  no  podemos  menos  de  considerarla  como 
un  monumento  de  piedad,  de  saber  y  de  munificencia,  que  hace  á  6U 
autor  digno  de  la  gratitud  de  toda  la  cristiandad. 
Gnndes  ro-  Tales  fucrou  los  gigautcscos  planes  en  que  ocupó  las  horas  de  ocio 
yecto.  de  Gis-  aqucl  ilustrc  prclado:  planes  que,  aunque  fueran  colosales,  no  eran 
superiores  á  sus  fuerzas,  ni  tampoco  á  lo  que  reclamaban  su  época  y 
su  país.  No  fueron  como  algunas  obras,  que  producidas  por  un  alien- 
to transitorio,  perecen  con  el  soplo  que  las  creó;  sino  que,  plantadas 
y  arraigadas  sólidamente,  prosperaron  y  recibieron  nueva  vida  de  la 
opinión  nacional,  llegando  á  producir  frutos  abundantes  y  sazonados 
para  la  posteridad.  Tal  fué  en  particular  la  suerte  de  la  universidad 


n«ros. 


48  Tiraboschi  presenta  un  Salterio, 
que  se  publicó  en  cuatro  lenguas  anti- 
guas én  Genova  y  afio  de  1516,  como 
prtnwr  ensayo  de  una  rersioD  Polyglo- 
ta (Letteratura  italiana,  t.  viii,  p.  191). 
Lampillas  no  se  olvida  de  incluir  asta 
absurdo  en  el  catálogo  de  culpas  que 

que  se  supone.    Al  contrario,  se  conser- 
van los  mas  preciosos  y  principales.   No 
por  eso  diré  que  no  se  hayan  estraviado 
algunos  y  deteriorado  otros  («mnque  no 
es  posible  asegurarlo,  faltando  inventa- 
rios antiguos  con  que  hacer  la  compro- 
bación) por  efecto  de  los  grandes  tras- 
tornos, guerras  y  calamidades  que  esta 
nación  ha  padecido.    En  tales  casos  ha 
ocurrido  muy  comunmente  que  los  es- 
tranjeros  se  hayan  aprovechado  de  nues- 
tra desgracia  y  que  después  nos  hayan 
acusado.  Y   i  propásito  da  esto  puedo 
citar  un  caso  contrario  relativo  á  estos 
mismos  manuscritos.    A  fines   de  1836, 
en  cuanto  se  supo  que  se  estaba  en  la 
operación  de  trasladar  la  universidad  k 
esta  corte,  parece  que  en  los  misados 


pone  contra  el  bibliotecario  de  Módena 
(Letteratura  Spngnuola,  t.  ii,  parte  2, 
p.  290).  Los  tres  primeros  tomos  de  la 
Biblia  complutense  se  imprimieron  an- 
tes de  1516,  aunque  no  se  acabó  de 
imprimir  toda  la  obra  hatta  el  aüo  si- 
guieute. 


!  ] : :  i:  Ji  i 


dias  de  movimiento  y  traslación  de  fi- 
bros,  se  presentaron  en  Alcalá  dos  es- 
^  tranjeros,  haciendo  al  último  y  virtuoso 
oficial  de  la  biblioteca,  D.  José  Gutiér- 
rez, que  lo  es  aún  en  el  dia,  la  oferta  de 
darle  ea  el  acto  quince  mil  duros,  y 
llevarlo  y  colocarlo  eo  Londres,  si  que- 
ria  entregailes  el  precioso  MS.  hebrai- 
co mencionado  en  primer  tugar,  que  en- 
tonces tenia  á  su  disposición.  Pero  es- 
te buen  empleado  rechazó  con  indigna - 
cioQ  la  oferta,  prefiriendo,  como  debia, 
su  honradez  y  un  sueldo  que  no  esce- 
dia  de  ciaco  reales  al  dia,  á  todo  lo  que 
le  pudieran  ofrecer.  Es  digna  de  men- 
cionarse esta  prueba  de  fidelidad  y  de 
cumplimiento  del  deber. 
•  (N.  éet  T.)     * 
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de  Alcalá;  bien  pronto  se  hizo  acreedora  á  los  favores  y  mercedes  de    cap.  xxi. 

los  reyes  y  de  los  particulares.  Su  fundador  le  dejó  al  tiempo  de  su ~~ 

muerte  una  renta  de  catorce  mil  ducados  líquidos;  á  mediados  del  si- 
glo décimosétimo  habian  ascendido  sus  ingresos  hasta  cuarenta  y 
dos  mil,  y  los  colegios  se  habian  multiplicado  desde  diez  hasta  trein- 
ta y  cinco  <^    Los  rápidos  progresos  de  esta  nueva  academia,  que 
atraia  á  sus  aulas  estudiantes  de  todos  los  ángulos  de  la  Península, 
amenazaban  eclipsar  la  gloria  d^  la  antigua  universidad  de  Salaman- 
ca, lo  cual  produjo  no  pequeños  celos  entre  las  dos.  Pero  el  campo  de     -^   .  - 
las  letras  era  bastante  ancho  para  entrambas,  especialmente  estando 
la  una  consagrada  con  mas  particularidad  á  los  estudios  preparato- 
rios teológicos,  con  total  esclusion  de  la  jurisprudencia  civil,  que  for- 
maba uno  de  los  ramos  principales  de  la  enseñanza  de  la  otra.    Así 
las  cosas,  su  rivalidad,  lejos  de  producir  daño,  podia  tenerse  por  sa- 
ludable, porque  aguijoneaba  el  ardor  literario,  que  suele  entibiarse 
muy  fácilmente  cuando  le  falta  el  estímulo  de  la  competencia.    Las 
dos  universidades  hermanas,  colocadas  á  corta  distancia,  continuaron 
gozando  juntas  el  favor  y  la  estimación  pública,  mientras  duró  la  era 
feliz  de  las  letras  en  España.  La  de  Cisneros,  bajo  la  influencia  de  su 
admirable  disciplina,  conservó  una  reputación  en  nada  inferior  á  la- 
de  ninguna  otra  de  la  Península^o,  y  continuó  enviando  sus  hijos  á 
ocupar  los  cargos  mas  importantes  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y  der- 
ramando la  luz  del  genio  y  del  saber  sobre  aquella  y  las  sucesivas 
edades  *'. 


49  Quintanilla,  Archetypo,  lib.  3,  ca- 
pítulo 17.— Oviedo,  Quincuagenas,  MS. 
dial,  de  Ximenez. 

D.  Fernando  y  D"  Isabel  concedie- 
ron mas  de  una  vez  á  Alcalá  generosas 
mercedes  y  franquicias. — Gómez,  De 
Rebus  Gestis,  fol.  43,  45. 

50  Erasmo,  en  una  carta  escrita  á  su 
amigo  Vergara,  en  1527,  forma  un  equí- 
voco griego  sobre  el  nombre  clásico  de 
Alcalá,  manifestando  el  mas  alto  con- 
cepto del  estado  en  que  allí  se  hallaban 
las  ciencias.  "Gratulor  tibi  oruatissime 
adolescens,   gratulor  vcstrae    Hispaniae 


ad  pristinam  eruditionis  laudem  veluti 
postiiminio  reflorescenti.  Gratulor Com- 
pluto,  quoJ  duorum  praesulum  Fran-' 
cisci  et  Alfonci  felicibus  auspicü  sic  ef- 
florescit  omni  genere  studiorum,  ut  ju- 
re óptimo  Pamplouton  appellare  possi- 
mus."  Epistolae,  p.  771. 

51  A  Quintanilla  le  falta  poco  para 
atribuir  todas  las  buenas  obras  de  estos 
hombres  célebres  de  Alcalá  á  su  funda- 
dor. Podian  hacer  peso  para  inclinar  la 
balanza  en  favor  de  su  beatificación. — 
Archetypo,  fib.  3,  cap.  17. 
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CAPÍTULO  xxn. 

GUERRAS  Y  POLflICA  DE  ITALIA. 


1508—1513. 


Liga  de  Cambray.-Temores  de  D.  Fernando-Santa  Liga.-Batalla  de  Ravena 
•iMuerte  d«  Gastón  de  Foix.-Retiradu  de  los  franceses. -Los  espafloles 


toriosos. 


vic- 


A  historia  interior  de  España,  desde  que  Fernán-    cap.  xxn. 

do  volvió  á  ocupar  la  regencia,  presenta  pocos  su- '- 

I    cesos  notables:  más  importantes  fueron  sus  reía-. 
-*  ciones  esteriores,  ya  en  África,  de  que  hemos  dado 

^  noticia,  y  ja  en  Italia  y  en  Ñapóles,  adonde  aho- 
ra  debemos  volver  la  vista. 
La  posesión  de  x\ápoles  necesariamente  mezcló  á  Fernando  en  las 
relaciones  políticas  de  Italia.  Tenia  sin  embargo  el  rey  poca  inclina- 
Clon  á  aprovecharse  de  ellas  para  estender  sus  conquistas.  Cierto  es 
que  Gonzalo,  durante  su  gobierno,  concibió  varios  planes  para  der- 
ribar completamente  el  poder  de  los  franceses  en  Italia;  pero  más 
con  el  objeto  de  conservar  las  posesiones  que  tenia,  que  de  ensan- 
charlas.    Concluido  con  Luis  XII  el  último  tratado,  se  abandonaron 
aun  estos  proyectos,  y  el  monarca  católico  parecía  que  solo  se  ocu- 
paba en  los  negocios  interiores  de  su  reino,  y  en  el  establecimiento 
de  su  nuevo  imperio  en  África  '. 

1-G«icc¡ardin¡,  Istoria,   t.   „,  ,ib.  5.     *  les  t.  v.  ,ib.  6,  cap.  7,  9,  y  en  otro,  lo- 
p.  257,  ed.  Milano.  1803._Zurita,  Ana-       gures. 
TOMO  II, 


bray 

1508. 
10  Diciembre 
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PARTE  TT.        Luis  XII,  al  contraiño,  irritada  su  codicia  por  la  pérdida  de  Ná- 

polea,  procuraba  indemnizarse,  haciendo  mas  estensas  adquisiciones 

ZyZ'cZ"'  en  el  Norte  de  Italia.  Desde  1504  tenia  arreglado  un  plan  con  el  em- 
perador para  repartirse  las  posesiones  continentales  de  Ycnecia,  in- 
cluyendo este  designio  en  uno  de  aquellos  tratados  de  Blois,  siempre 
ineficaces,  para  el  matrimonio  de  su  hija  2.  Dícese  que  este  plan  se 
•   comunicó  á  Fernando  en  la  entrevista  que  tuvieron  los  reyes  en  Sao- 
na.  Pero  no  se  siguió  ningún  efecto  inmediato;  y  parece  probable  que 
el  último  monarca,  con  su  circunspección  acostumbrada,  procuró  no 
decidirse  hasta  tanto  que  hubiese  conocido  mas  claramente  las  ven- 
tajas que  pudiera  alcanzar  por  su  parte  ^. 
Ligadecam-     Por  último,  la  particion  proyectada  quedó  definitivamente  resuel- 
ta .poi:  el  célebre  tintado  de  Cambray,  concluido  á  10  de  Diciembre 
de  1508,  entre  Luis  XII  y  el  emperador  Maximiliano,  en  que  fueron 
invitados  á  tomar  parte  el  Papa,  el  rey  D.  Fernando,  y  todos  los  prín- 
cipes que  tenían  algunas  quejas  y  reclamaciones  contra  los  venecia- 
nos, por  despojos  que  de  ellos  habian  sufrido.  En  él  se  señalaron, 
como  parte  del  Rey  Católico,  las  cinco  ciudades  napolitanas,  Trani, 
Brindisi,  Gallipoli,  Pulignano  y  Otranto,  empeñadas  á  la  república 
de  Venccia  por  sumas  considerables  que  adelantó  durante  la  última 
guerra  *.  La  corte  de  España,  y  poco  después  Julio  II,  ratificaron 
aquel  tratado,  aunque  estuviera  en  manifiesta  oposición  .con  el  gran- 
de objeto  del  Pontífice,  de  echar  á  los  bárbaros  de  Italia.  Se  propo- 
nía éste,  en  su  atrevida  política,  servkse  primero  de  clips  para  el 
engrandecimiento  de  la  Iglesia,  y  confiar  después  á  su  fuerza  aumen- 
tada, y  H  las  ocasiones  favorables  que  se  le  pudieran  presentar,  el  es- 
pulsarlos totalmente  de  aquellos  paise?. 

Jamas  se  ha  formado  proyecto  mas  injusto,  ni  mas  contrario  á  la 
buena  política.  Todas  las  partes  contrantes  se  hallaban  por  aquel 
tiempo  en  estrecha  alianza  con  el  estado, tiuya  desmembración  habian 
resuelto.  Considerado  políticamente  aquel  pacto,  destruía  la  barre- 
ra principal  en  qne  cada  una  de  las  potencias  podia  fiar,  para  tenefr 


_.if",.f» 


2  Diimont,  Corps  DiplouiKtique,   lo-  3  GuiccianHni,  Ltojia,  1.  iv,  p,78. 

mo  IV,  paite  1,  núin.  30.— Flassan.  Di-  4  Flassnn,  Diplomatie   Fran9aÍ8e,  t. 

l^ltMoatm,    FraníHwe,   tomo    i.  página»  i,  lib.  2,  p.   283.— Duraont,  Corpt  T)i- 

282.  283.  plornntiqne.  t.  iv.  parte  1,  nfim.  ó2. 
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Causas  d« 
aquella  lifa. 


enfrenada  la  ambición  de  sus  vecinos  y  mantener  el  equilibrio  de   cap  xxir. 

Italia  \  Yenecia  alarmada,  se  tranquilizó  durante  algún  tiempo  por 

las  seguridades  que  le  dieron  las  cortes  de  Francia  y  España,  de  que 
aquella  liga  solo  se  dirigía  contra  los  turcos,  y  por  las  mas  hipócritas 
protestas  de  buena  voluntad  y  ofertas  amistosas  que  le  hiceron  «. 

Declarábase  en  el  preámbunlo  del  tratado,  que  siendo  la  intención 
de  los  aliados  auxiliar  al  Papa  en  una  cruzada  contra  los  infieles,  su 
primer  propósito  era  recobrar  de  Yenecia  los  territorios  de  que  ha- 
bía despojado  á  la  Iglesia  y  á  otras  potencias,  en  manifiesta  oposición 
á  aquel  noble  designio.  Cuanto  mas  infame  fuera  la  empresa  que  se 
proponían,  tanto  mas  profundo  era  el  velo  de  hiprocresía  con  que  se 
procuraba  encubrirla  en  aquel  siglo  corrompido.  Las  verdaderas  cau- 
sas de  la  confederación  se  encuentran  en  un  discurso  que  pronunció 
en  la  Dieta  germánica,  algún  tiempo  después,  el  ministro  de  Francia, 
Helían.  Decía  éste,  después  de  enumerar  varios  cargos  graves  con- 
tra la  república:  "Nosotros  no  gastamos  fina  púrpura,  no  usamos  en 
nuestros  festines  de  suntuosas  vajillas  de  plata,  no  tenemos  arcas  lle- 
nas de  oro,  somos  bárbaros.— Seguramente,  continuaba  en  otro  luo-ar 
sí  es  degradante  para  los  príncipes  representar  el  papel  de  mercade- 
res, no  es  menos  contrario  á  todos  los  principios  que  los  mercaderes 
hagan  el  papel  de  príncipes^."   Luego  estas  eran  las  verdaderas 
causas  de  la  conspiración  contra  Yenecia:  envidia  de  su  riqueza  y 
magnificencia,  odio  engendrado  por  su  conducta  arrogante  en  dema- 
sía, y  por  último,  lo  mal  que  miran  los  reyes  naturalmente  las  ope- 
raciones de  una  república  activa  y  ambiciosa  ^ 

Para  obtener  la  cooperación  de  Florencia,  los  reyes  de  Francia  y 


5  Esta  consideración  que  Maquiave- 
lo  emplea  contra  Luis,  por  haber  roto 
con  Veoecia,  milita  con  mas  ó  menos 
fuerza  contra  todos  los  demus  aliados. 
Opere,  II  Principe,  cap.  3. 

6  Du  Bos,  Ligue  de  Cambray,  t.  i, 
pp.  66,  67— Uiloa,  Vita  di  Cario  V,  lol. 
36,  37. — Guicciardini,  Istoria,  t.  iv,  p. 
141. — Bembo,  Istoria  Viniziana,  t.  ii,  li- 
bro 7. 

7  Se  hallará  uoa  gran  parte  de  aque- 
»  lia  arenga  en  Dcru,  Historia  de  Venise, 


t,  iir,  libro  23  — y  en  Du  Bos,  Ligue  de 
Cambray,  t.  i.  pp.  240  y  siguientes.  f:i 
antiguo  poeta  Jean  Marot  resume  todos 
los  pecados  de  aquella  república  en  los 
siguientes  versos: 

"Aiitre  Dieu  n'ont  que  l'or;  c'est 
leur  creance." 

CEuvres  de   Clément   Marot,  avec   les 

Ouvrnges  de  Jean   Marot  (La  Haye, 

1731),  t.  V,  p.  71. 

8   Véase  la  satisfacción  no  disimulada 

con  que  Mártyr,  sin  embargo  de  seroa- 
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déla  lulia. 


tíUEUBAS  Y  PüLÍTICA 

España,  convinieron  en  retirai-  la  protección  que  dispensaban  á  Pisa, 
por  cierta  suma  convenida.  No  hay  en  toda  U  historia  do  los  prín- 
cipes mercaderes  de  Venecia  nada  tan  mercantil  y  bajo  como  este 
modo  de  dar  por  oro  la  independencia  que  aquella  pequeña  repúbli- 
ca estaba  sosteniendo  tan  noblemente  hacia  mas  de  catorce  años  ».3 

A  primeros  de  Abril  de  1509,  Luis  XII  cruzó  los  Alpes  á  la  cabe- 
za  de  fuerzas  que  arrollaron  cuanto  encontraban  por  delante:  ciuda- 
des y  castillos  caian  á  sus  plantas;  y  su  conducta  con  los  vencidos, 
sobre  los  cuales  no  tenia  otros  derechos  que  los  ordinarios  de  la  guer- 
ra, fué  la  de  un  señor  airado  que  se  venga  de  sus  vasallos  rebeldes. 
Porque  se  vio  detenido  delante  de  Peschiera,  hizo  colgar  al  goberna- 
dor veneciano  y  á  su  hijo  de  lo  alto  de  las  almenas.  Era  este  grande 
ultraje  á  las  leyes  de  la  caballería,  que  por  mas  que  autorizaran  los 
crímenes  y  la  dureza  con  los  hombres  de  condición  inferior,  obli- 
gaban á  respetar  á  las  personas  de  alta  clase.  Pero  la  categoría  de 
Luis  y  la  dureza  de  su  corazón,  parece  que  desgraciadamente  le  ha- 
cían insensible  con  los  Ijombres  de  todas  condiciones  "*. 
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tumi  de  Milán,  predecía  la  humillación 
de  Venecia  (Opus  Epist.,  epist.410).  y 
con  que  Guicciardini,  aunque  florentino, 
la  contaba  (I«t<iii8,  lib.  4,  p.  137.)  L» 
«iTogancm  de  la  repCiWica  rival  no  «•  ñ- 
bró  de  la  sátira  mordaz  de  Muquiavelo: 

*San  Marco,  impetuoso  ed  imporlnuo 
Credeiidosi  haver  sempre  il  vento  in  poppa, 
Non  si  curó  di  rovinare  ognuno; 
Né  vidde  coiue  la  potenza  troppa. 

Ei-a  nociva.  DeH'Asino  d'Oro  cap.  5. 

9  Mariana,  Hist.  de  España,  lib.  29, 
cap  !*• — Ammirato,  latorie  Fiorenti- 
ne,  t.  III,  lib.  28,  p.  286.— Pedro  Már- 
tyr,  Opus  Epist.,  epiat.  4-¿3. 

Lata  XII  tenia  alianza  con  Floren- 
cia, pero  1»  pidió  cien  mil  ducadoa  por 
precio  de  su  aquiescencia  en  que  aque- 
lla república  recobraba  á  Pisti.  Fernan- 
do, ó  por  mejor  decir,  su  general  Gon- 
zalo de  Córdoba,  haWa  tomado  á  Pisa 
bajo  su  protección,  y  el  rey  pedia  cia- 


cuetita  mil  duendos  por  abandonarla. 
Tim  honroso  tratado  vino  á  concluirse 
por  el  pngo  de  estas  sumas  respectivas 
á  oquelios  reales  traficantes,  habiéndo- 
se procurado  que  el  esceso  de  cincuen- 
ta iiúi  ducados,  que  llevaba  Luis,  fio  lo 
supiera  de  ningún  modo  Fernando,  á 
quien  hicieron  creer  Isa  otfas  dos  par- 
tes que  su  aliado  no  recibía  sino  la  mis- 
ma cantidad  que  él.  Guicciardini,  Isto- 
ria,  t.  IV,  pp.  78,  80,  156, 157. 

10  Mémoires  de  Bsyard,  chap.  30. 
— Fleurunge,  Mémoires,  chap.  8. — 
(Tuicciardini,  Istoria,  t.  iv,  p.  183. — Jean 
Marot  describe  aquel  suplicio  con  esta 
brevedad  y  frialdad: 

"Ce  cliastelain  de  lá,  aussi  le  capitaine, 
Poar  la  derrision  et  response  vilaine 
Qu'tls  fireut  au  berauU,  luréot  pri»  et  saii- 

(íjlea 
Pui8  devant  tout  le  monde  pendus  et  cstrau- 

Q¿t»vrea,  i.  v,  p^  1¿8. 


1509. 


Á  14  de  Mayo  se  dio  la  sangrienta  batalla  de  Agnadel,  que  derro-    cap.  xxii. 
có  el  poder  do  Venecia  y  decidió  la  suerte  de  la  guerra  ^K  D.  Fernán- ' 
do  no  había  contribuido  á  estas  operaciones,  como  no  fuera  con  una 
diversión  que  hizo  por  la  parte  de  Ñapóles,  en  donde  se  apoderó  sin 
dificultad  de  las  ciudades  que  lo  habían  sido  designadas  como  presa 
suya.  Estas  fueron  las  de  menos  coste,  y  ya  que  tuviesen  poco  valor,  ^ 

al  menos  fueron  las  conquistas- mas  permanentes  que  se  hicieron  en 
esta  guerra,  quedando  incorporadlis  á  la  monarquía  de  Ñapóles. 

En  estas  circunstancias  se  dio  el  memorable  decreto,  por  el  cual  Resolución  de 
Venecia  declaró  á  sus  provincias  continentales  libres  de  su  fidelidad,  ^"**^'*' 
autorizándolas  para  proveer  á  su  salud  de  cualquier  modo  que  pudie- 
sen: medida  que,  ya  fuese  resultado  del  temor  ó  de  la  política,  era 
en  un  todo  conforme  á  esta  última  '^  Los  confederados,  que  habían 
permanecido  unidos  mientras  fué  necesario  para  apoderarse  de  la 
presa,  después  riñeron  bien  pronto  sobre  la  división  de  los  despojos. 
Volviéronse  á  encender  los  odios  y  rivalidades  antiguas,  y  la  repú- 
blica con  fria  y  consumada  diplomacia  supo  aprovecharse  de  aquel 
estado  de  las  pasiones. 

El  Papa  Julio,  que  había  ganado  todo  lo  que  se  habia  propuesto,  y 
que  estaba  satisfecho  con  la  humillación  de  los  venecianos,  sintió  re- 
nacer en  su  corazón  con  todo  su  vigor  las  anteriores  antipatías  y  re- 
celos contra  los  franceses.  Los  diestros  emisarios  de  la  república  pro- 
curaban atizar  con  toda  diligencia  el  fuego  que  renacía,  y  finalmente 


1 1  La  relación  mas  completa  que  hay 
de  aquella  batalla,  es  probablemente  la 
que  se  encuentra  en  el  "  V03  age  de  V^e- 
nise,"  de  Jean  Marot  (Qíuvres,  t.  v,  pp. 
124-139).  Este  gastador  de  üi  poesía 
francesa,  que  después  quedó  eclipsaJu 
)>or  su  hijo,  iugenio  mas  cuito,  acompa 
06  á  au  señor  Luis  XII  en  su  e;>pedi- 
cion  á  Italia,  en  clase  de  poeta  cronista 
del  rey,  y  él  asunto  le  sugirió  algunas 
veces  ciertos  destellos  de  fuego  poético, 
aunque  arrancados  con  pesada  roano. 
Su  poema  es  tan  exacto  y  escrupuloso 
en  los  hechos  y  en  las  fechas,  que  un 
crítico  francés  le  recomienda  como  la 


relación  mas  exacta  de  la  campaña  de 
Italia. — Ibid.  Remarques,  p.  16. 

12  Los  historiadores  estraños  atribu- 
yen aquella  medida  al  primero  de  di- 
chos motivos,  y  los  venecianos  al  segun- 
do. La  conducta  fria  y  6iem[)re  calcu- 
lada de  aquel  gobierno,  de  quien,  para 
servirme  de  las  palabras  del  obbé  Du 
Bos,  parece.que  estaba  desterrada  toda 
pasión,  puede  inclinarnos  k  dar  fe  á  la 
interpretación  que  hsonjea  mas  la  vani- 
dad nacional.  Véase  la  discusión  de  es- 
te punto  en  la  ''Ligue  de  Cambray,'* 
pp.  126  y  siguientes. 
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consiguieron  una  reconciliación,  favorable  para  la  república,  con  el 

arrogante  Pontífice.    Éste,  una  vez  tomado  su  partido,  le  siguió  con 

su  acostumbrada  impetuosidad;  proyectó  una  nueva  liga  para  la  es- 
pubion  de  los  franceses,  é  invitaba  á  todos  los  aliados  á  que  tomaran 
parte  en  ella.   Luis  se  vengó  convocando  un  concilio  para  examinar 
la  conducta  del  Papa,  y  haciendo  adelantar  sus  tropas  sobre  los  es- 
tados de  la  Iglesia^*. 
Recelo,  de  D.     Esta  marcha  de  los  franceses,  ^e  llegaron  á  apoderarse  de  Bolo- 
^^Tn"      nia,  puso  en  cuidado  á  D.  Fernando,  el  cual  habia  conseguido  ya  los 
ai  de  Mayo.   ^^^^  p^jj.que  tomó  parte  en  la  guerra,  y  sentia  verse  distraído  de 
otros  negocios  en  que  tenia  que  ocuparse  á  las  puertas  do  su  casa  y 
que  le  interesaban  mucho  mas.  "Ignoro"  escribía  Mártyr  por  aquel 
tiempo,  "qué  partido  tomará  el  rey:  se  halla  muy  ocupado  en  prose- 
guir sus  conquistas  de  África,  y  tiene  natural  repugnancia  á  romper 
con  su  aliado  ei  francés;  pero  no  veo  cómo  podrá  dejar  de  acudir  en 
auxilio  del  Papa  y  de  la  Iglesia,  porque  esta  causa  no  solo  es  religio- 
sa, sino  también  do  libertad,  pues  si  los  franceses  se  apoderan  de  Ro- 
ma, peligrará  la  independencia  de  Italia  y  aun  la  de  todos  los  esta- 
dos de  Europa'^." 

Del  mismo  modo  veia  el  asunto  el  Rey  Católico,  y  por  esta  razón 
envió  repetidas  y  encarecidas  quejas  y  representaciones  á  Luis  XII, 
contra  la  invasión  de  los  Estados  pontificios,  rogándole  que  no  rom- 
piera la  paz  de  la  cristiandad,  ni  estorbara  su  piadoso  propósito^  de 
llevar  el  estandarte  de  la  cruz  á  las  regiones  de  los  infieles  de  Afri- 
ca.  El  tono  suave  y  fraternal  de  estas  comunicaciones  llenó  al  rey 
francés,  dice  Guicciardini,  de  profunda  desconfianza  respecto  de  su 
real  hermano,  y  se  le  oyó  decir,  con  motivo  de  los  grandes  preparati- 
vos que  el  rey  de  España  estaba  haciendo  por  mar  y  tierra:  "yo  soy 
el  sarraceno  contra  quien  se  dirigen  '*." 


13  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
eap  221.— Fleurange,  Móijioires,  chap. 
7.— Pedro  Mártyr,  Opus  Epiat.,  epist. 
416. — Guicciardini,  Utoria,  t.  iv,  pp. 
178,  179,  19«,  IBlv  t.  V,  pp.  71,  62-86. 
— Bembo,   I»t.  Vinixiana,  lib.  7,  9,  10. 

14  Opus  EpÍ3t.,epist  465. — Mémoi- 
ret  de  Bayard,  chap.  46.— Fleurange, 


Mémoires,  chap.  26— Bernaldez,  Re- 
yes Católicos,  MS.,  cap.  225. 

15  Istoria,  lib.  9,  p.  135— Carbajal, 
Anales,  MS.,  año  1511.— Bernaldez, 
Reyes  Católicos,  MS.,  cap.  225.— Pe- 
dro Mártyr,  Opus  Epist..  epist.  466. 

Vettori,  el  amigo  de  Maquiíivelo,  en 
una  d©  sut  cartas  habla  del  Rey  Cató- 
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Para  empeñar  mas  á  Fernando  en  sus  intereses,  el  Pontífice  le  con-   cap.  xxn. 
cedió  la  investidura  de  Ñapóles,  por  tanto  tiempo  dilatada,  en  los  ". 
mismos  términos  favorables  en  que  la  tuvo  anteriormente  la  dinastía  investidura  de 

Mapolea. 

de  Aragón.  Descargóle  ademas  Su  Santidad  de  la  obligación  que  con- 
trajo por  su  tratado  de  matrimonio,  en  cuya  virtud  la  mitad  de  Ña- 
póles debia  volver  á  la  corona  de  Francia  en  caso  de  que  D.*  Germa- 
na muriese  sin  descendencia.  Esta  facultad  que  ejercían  los  suceso- 
res de  San  Pedro,  de  un  modo  tan  conveniente  para  los  príncipes  que 
se  hallaban  en  b\\  gracia,  es  sin  duda  uno  de  los  triunfos  mas  duros 
que  la  superstición  pudo  alcanzar  jamas  sobre  la  razón  humana  ^^. 

A  4  de  Octubre  de  1511,  se  concluyó  un  tratado  entre  Julio  II,  D.    santa  Liga. 
Fernando  y  Venecia,  con  objeto  de  proteger  á  la  Iglesia,  ó  en  otros 
orminos,  de  arrojar  á  los  franceses  de  Italia".  Por  el  fin  piadoso  á 
que  se  encaminaba,  se  le  dio  el  nombre  de  Santa  Liga.   La  cuota  con 

lico  como  del  principal  autor  de  la  oue-  16  Pedro  Mártyr,  Opus  Epist.,  nóra. 

va  confaderaciou  contra  Francia,  y  da 
noticia  de  que  habia  proporcionado  al 
Papa  de  antemano  trescientas  lanzas 
(Muchiavelli,  Opere,  Lettere  Famiglia- 
ri,  núm.  8).  No  parece  que  entiende 
que  estas  lanzas  eran  parte  de  los  ser- 
vicios que  Fernando  debia  préstate  por 
el  feudo  de  Ñapóles.  La  carta  que  ci- 
tamos arriba  de  Pedro  Mártyr,  autori- 
dad mas  competente  y  nada  sospechosa, 
maniñesta  la  sincerra  aversión  que  Fer- 
nando tenia  á  romper  con  Luis  en  aque- 
llas circunstancias;  y  un  pasaje  que  á 
continuación. ee  encuentra  en  la  misma 
carta,  pinta  á  Fernando  tan  solícito  en 
presentar  razones  con  que  disuadirle, 
que  parece  no  cabe  poderle  acusar  de 
doblez.  "Ut  mitibus  verbis  ipsum,  Re- 
ginan  ejus  uxorem,  ut  consiliarios  om- 
nes  Cabanillas  alloquatur,  utagant  apud 
regem  suum  de  pace,  dat  in  frequenti- 
bus  mandatis."  Pedro  Mártyr,  Opus 
Epist.,  ubi  supra. — Véase  también  la 
épist.  4.54.  . .     .  - 


441. — Mariana,  Hist.  de  Kspaña,  libro 
29,  cap.  24. — Giovio,  Vitae  Illust.  Viro- 
run»,  p.  164. — Sandoval,  Hist.  del  Emp. 
Carlos  V,  t.  I,  p.  18. 

El  instrumento  de  la  investidura  es 
de  fecha  de  3  de  Julio  de  1510.  En  el 
siguiente  mes  de  Agosto,  el  Pontífice 
reunió  á  los  servicios  feudales  por  el  tri- 
buto anual  de  una  hacanéa  blanca,  y  de 
un  auxilio  de  trescientas  lanzas,  siem- 
pre que  fueran  invadidos  los  estados  de 
la  Iglesia  (Zurita,  Anales,  t.  vi,  lib.  9. 
cap.  11).  Hasta  entonces  el  Papa  habia 
rehusado  conceder  la  investidura,  como 
no  fuera  con  las  condiciones  mas  exor- 
bitantes; lo  cual  tenia  tan  disgustado  á 
Fernando,  que  á  su  regreso  de  Ñapóles 
pasó  por  Ostia  y  no  quiso  ver  á  Su  San- 
tidad, que  le  estaba  esperando  allí  para 
tener  una  entrevista  con  él.  Pedro  Már- 
tyr, Opus  Epist.,  epist.  353. — Guicciar- 
dini, Istoria,  t.  IV.  p.  73. 

17  Guicciardini,  Istoria,  t.  v,  lib.  10, 
p.  207. — Mariana,  Hist.  de  España-,  lib. 
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qil  dibia  contribiÜW^ey  de  Ara^n  consistía  en  mil  doscientos  ca- 
ballos de  línea,  mil  ligeros,  diez  mil  infantes  y  una  escuadra  de  onc« 
galeras  que  había  de  obrar  de  concierto  con  la  flota  veneciana.  Las 
fuerzas  combinadas  debían  ser  puestas  al  mando  de  Hugo  de  Cardo- 
na, Tirer  de  Ñapóles,  sugcto  dotado  de  cierta  habilidad  fina  y  ama- 
ble, pero  que  no  tenia  la  resolución  y  esperiencia  necesarias  para 
triunfar  en  la  guerra.  El  duro  y  viejo  Papa  Julio  II,  solía  llamarle 
por  burla  "la  señorita  Cardona."  No  hubiera  hecho  nunca  la  reina 
Isabel  semejante  nombramiento.  A  la  verdad,  que  el  favor  que  se  dis- 
pensó á  este  caballeo  en  aquella  y  otras  ocasiones  era  tan  superior  á 
8U  merecimiento,  que  hizo  nacer  en  muchos  la  sospecha  de  que  tenia 
cbli  Fernando  parentesco  mas  cercano  que  el  que  comunmente  se  su- 

ponia»».  -mt^ir^'^  -  

A  los  principios  de  1512,  Francia,  rodeada  de  muchas  atenciones, 
y  (íási  sin  ningún  amigo  fuera  de  Italia  mas  que  el  falso  y  veleidoso 
emperador,  puso  en  campaña  un  ejército  superior  en  número  al  de  los 
aliados,  y  todavía  mas  superior  por  el  carácter  de  su  caudillo.  Era 
éste  Gastón  de  Foíx,  duque  de  Nemours  y  hermano  de  la  reina  de 
Aragón.  Aunque  mancebo  todavía,  porque  no  pasaba  de  22  años,  era 
hombre  consumado  en  inteligencia,  y  tenía  grandes  talentos  milita- 
res. Empezó  por  establecer  en  su  ejército  una  disciplina  mas  rigoro- 
sa y  ün  sistema  de  táctica  enteramente  nhcvo:  miraba  solo  á  los  fines, 
con  entera  indiferencia  respecto  de  los  medios  para  conseguirlos;  no 
se  detenia  por  las  dificultades  de  los  caminos  ni  por  la  inclemencia* 
de  la  estación,  cosas  que  hasta  entonces  habían  presentado  grandes 
obstáculos  para  las  operaciones  militares;  hacia  las  marchas,  aunque 


30,  cnp.  5. — Rymer,  Fcedera,  t.  xiii, 
pp. 305-308. 

18  Guicciardini,  Istoria,  t.  v,  lib.  10, 
p.  208.— Bembo,  Istoria  Viniziana,  t.  ii, 
lib.  V2. — Mariana,  Hist.  de  GspaHa,  lib. 
30,  cap.  5,  14.— Pedro  MArtyr,  Opus 
Epist,  epist.  483. 

Parece  que  Vettori  daba  crédito  á  ea- 
ta  voz:  "Spagna  ha  aempre  amato  assai 
qi^sto  iuo  Viceré,  e  pererrore  cheab- 
bi«  fatto  non  I'ha  gastigato.  ma  piú  pres- 


to fatto  piú  grande,  é  si  puo  pensare, 
come  molti  dicooo,  che  íia  srwjiglio,  e 
che  ahbia  in  penskro  lasciarlo  Re  di  Na- 
poH."" — Machia  ve  lli,  Opere,  let.  di  16 
Maggio,  1514. 

Segnn  AlesoD,  el  rey  hubiera  nom- 
brado á  Navarro  para  el  cargo  de  gene- 
ral en  gefe,  si  su  humilde  cuna  no  le  hu- 
biese hecho  desmerecer  para  tan  alto 
puesto  á  los  ojos  de  los  aliados.  Anales 
de  Navarra,  t.  v,  lib.  35,  cap.  12. 


»• 


fuera  por  medio  de  terrenos  cenagosos  ó  atravesando  las  nieves  del   cap.xmi. 

invierno,  con  una  celeridad  desconocida  en  el  arte  de  la  guerra  de 

aquellos  tiempos.  A  los  quince  días,  ó  menos,  de  haber  salido  de  Mi-  5  de  Peb««. 
lan,  había  libertado  á  Bolonia  que  se  hallaba  sitiada  por  los  aliados, 
hecho  una  contramarcha  sobre  Brescia,  derrotado  al  paso  un  desta- 
camento, y  después  á  todo  el  ejército  veneciano  bajo  sus  murallas,  y 
tomado,  en  el  mismo  dia  que  ocurrió  este  último  suceso,  aquella  plaza 
por  asalto.  Después  de  haber  dado  algunas  semanas  á  las  fiestas  y  di- 
sipación del  carnaval,  volvió  á  emprender  sus  operaciones,  y  bajando 
sobre  Ravena,  consiguió  traer  al  ejército  aliado  á  una  acción  decisi- 
va, á  la  vista  de  aquellos  muros.   D.  Fernando,  que  conocía  bien  el 
carácter  peculiar  de  los  soldados  franceses  y  de  los  españoles,  había 
prevenido  á  su  general  que  siguiera  la  política  favíana  de  Gonzalo, 
evitando  en  cuanto  pudiera  todo  encuentro  ^^ 

Aquella  batalla,  que  sedíó  entre  ejércitos  muy  numerosos,  fué  tam-  Batalla  d«iu- 
bien  la  mas  sangrienta  que  hubiera  manchado  el  hermoso  suelo  de  ""^s^ 
Italia  en  el  espacio  de  un  siglo.  No  bajaron  de  diez  ocho  á  veinte  mil,    "  ***  ^**^ 
según  cálculos  auténticos,  los  que  quedaron  en  el  campo,  entre  los 
cuales  se  incluía  la  mejor  sangre  de  ^Francia  y  de  Italia  ^.    El  virey 
Cardona  se  retiró  un  poco  antes  de  ío  que  hubiera  convenido  á  su. 
reputación;  pero  la  infantería  española,  á  las  órdenes  del  conde  Pe- 
dro Navarro,  se  condujo  de  un  modo  digno  de  la  escuela  de  Gonzalo. 
Durante  la  primera  parte  de  la  acción,  permaneció  en  el  campo  en^ 
una  posición  en  que  se  hallaba  al  abrigo  de  la  mortífera  artillería  de 
^te,  que  era  entonces  la  mejor  montada  y  servida  de  Europa;  pero 
cuando  por  último,  llegándole  el  turno  de  la  batalla,  la  sacaron  al 
campo.  Navarro  la  condujo  desde  luego  frente  á  una  gran  columna 
de  lansquenetes,  que  armados  con  largas  picas  alemanas  arrollaban 


19  Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS., 
cap.  230,  231— Guicciardini,  Istoria,  t. 
V,  lib.  10,  pp.  260-272.-^  Giovio,  Vita 
Leonis  X,  apud  Vitae  Illust.  Virorum, 
lili.  2,  pp.  37,  38.— Mémoires  de  Ba- 
yard,  chap.  48.— Fleuraoge,  Mémoires, 
chap.  26-28. 

20  Ariosto  pone  la  sangrienta  batalla 
de  Ravena  entre  los  sueños  de  Melisa. 

TOMO  II.  "^ 


en  que  la  cortesana  profetisa  (ó  mas 
bien  el  poeta)  predice  las  glorias  de  la 
casa  de  Este. 

"Nnoteranno  i  destrier  fino  alia  panela 
Nel  sangue  urna»  per  tutta  la  campagna; 
Ch'  a  seppeliire  ¡I  popol  verrá  manco 
Tedeeco,  Ispano,  Greco,  ítalo,  e  Franco." 

Orlando  Furioso,  canto  3. 
ST.53. 
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qae  debía  contribuir  et  rey  de  Araíi^on  consistía  eu  mil  doscientos  ca- 
'  ballos  de  línea,  mil  ligeros,  diez  mil  infantes  y  una  escuadra  de  once 
galeras  que  habia  de  obrar  de  concierto  con  la  flota  veneciana.  Las 
fuerzas  combinadas  debian  ser  puestas  al  mando  de  Hugo  de  Cardo- 
na, virey  de  Nápole?,  sugcto  dotado  de  cierta  habilidad  fina  y  ama- 
ble, pero  que  no  tenia  la  resolución  y  espcriencia  necesarias  para 
triunfar  en  la  guerra.  El  duro  y  viejo  Papa  Julio  II,  solia  llamarle 
por  burla  "la  señorita  Cardona."  'So  hubiera  hecho  nunca  la  reina 
Isabel  semejante  nombramiento.  A  la  verdad,  que  el  favor  que  se  dis- 
pensó á  este  caballero  en  aquella  y  otras  ocasiones  era  tan  superior  á 
su  merecimiento,  que  hizo  nacer  en  muchos  la  sospecha  de  que  tenia 
cbñ  Fernando  parentesco  mas  cercano  que  el  que  comunmente  se  su- 
pónfa  ^^. 

A  los  principios  de  1512,  Francia,  rodeada  de  muchas  atenciones, 
y  casi  sin  ningún  amigo  fuera  de  Italia  mas  que  el  falso  y  veleidoso 
enipcrador,  puso  en  campaña  un  ejército  superior  en  número  al  de  los 
aliados,  y  todavía  mas  superior  por  el  carácter  de  su  caudillo.  Era 
éste  Gastón  de  Foix,  duque  de  Nemours  y  hermano  de  la  reina  de 
Aragón.  Aunque  n;ancebo  todavía,  porque  no  pasaba  de  22  años,  era 
Hombre  consumado  en  inteligencia,  y  tenia  grandes  talentos  milita- 
res. Empezó  por  establecer  en  su  ejército  una  disciplina  mas  rigoro- 
sa  y  un  sistema  de  táctica  enteramente  nuevo:  miraba  solo  á  los  fines, 
con  entera  indiferencia  respecto  de  los  medios  para  conseguirlos;  no 
se  detenia  por  las  dificultades  de  los  caminos  ni  por  la  inclemencia 
de  la  estación,  cosas  que  hasta  entonces  habían  presentado  grandes 
obstáculos  para  las  operaciones  militares;  hacia  las  marchas,  aunque 


30,  cnp.  5. — Rymer,  Foedera,  t.  xiii, 
pp.  305-308. 

18  Guicc'uirdini,  Isturia,  t.  v,  lib.  10, 
p.  208. — Bemoo,  Istorift  ViniziaDa,  t.  ii, 
lib.  i'i. — Mariana,  Hist.  de  Espafía,  lib. 
30,  cap.  5,  14. — Pedro  Mártyr,  Opus 
Epist,  epist.  483. 

Parece  que  Vettori  daba  crédito  á  es- 
ta voz:  "Spagna  ha  sempre  amato  assai 
qt^^sto  tuo  Viceré,  e  per  errore  che  ab- 
bia  fatto  non  i'ha  gaatigato,  ma  piú  pres- 


to fatto  piú  grande,  é  si  puo  pensare, 
come  molti  dicono,  che  tia  suojiglio.  e 
che  abbia  in  pensiero  lasciarlo  Re  di  Na- 
poli." — Machiavelii,  Opere,  let.  di  16 
Maggio,  1514. 

Según  .\leson,  el  rey  hubiera  uom> 
brado  á  Navarro  para  el  cargo  de  gene- 
ral en  gefe,  si  su  humilde  cuna  no  le  hu- 
biese hecho  desmerecer  para  tan  alto 
puesto  á  los  ojos  de  los  aliados.  Anales 
de  Navarra,  t.  v.  lib.  35,  cap.  12. 
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invierno,  con  una  celeridad  desconocida  en  el  arte  de  la  guerra  de 
aquellos  tiempos.  A  los  quince  dias,  ó  menos,  de  haber  salido  de  Mi-  5  de  Febren». 
lan,  habia  libertado  á  Bolonia  que  se  hallaba  sitiada  por  los  aliados, 
hecho  una  contramarcha  sobre  Brescia,  derrotado  al  paso  un  desta- 
camento, y  después  á  todo  el  ejército  veneciano  bajo  sus  murallas,  y 
tomado,  en  el  mismo  dia  que  ocurrió  este  último  suceso,  aquella  plaza 
por  asalto.  Después  de  haber  dado  algunas  semanas  á  las  fiestas  y  di- 
sipación del  carnaval,  volvió  á  emprender  sus  operaciones,  y  bajando 
sobre  Ravena,  consiguió  traer  al  ejército  aliado  á  una  acción  decisi- 
va, á  la  vista  de  aquellos  muros.  D.  Fernando,  que  conocía  bien  el 
carácter  peculiar  de  los  soldados  franceses  y  de  los  españoles,  habia 
prevenido  á  su  general  que  siguiera  la  política  faviana  de  Gonzalo, 
evitando  en  cuanto  pudiera  todo  encuentro  '^.  .  .^ 

Aquella  batalla,  que  se  dio  entre  ejércitos  muy  numerosos,  fué  tam-  Batallada  Ba 
bien  la  mas  sangrienta  que  hubiera  manchado  el  hermoso  suelo  de       1512. 
Italia  en  el  espacio  de  un  siglo.  No  bajaron  de  diez  ocho  á  veinte  mil,    "  *^*  ^^^ 
según  cálculos  auténticos,  los  que  quedaron  en  el  campo,  entre  los 
cuales  se  incluía  la  mejor  sangre  de  'Francia  y  de  Italia  ^.    El  virey 
Cardona  se  retiró  un  poco  antes  de  lo  que  hubiera  convenido  á  su, 
reputación;  pero  la  infantería  española,  á  las  órdenes  del  conde  Pe- 
dro Navarro,  se  condujo  de  un  modo  ^igno  de  la  escuela  de  Gonzalo.^ 
Durante  la  primera  parte  de  la  acción,  permaneció  en  el  campo  en 
una  posición  en  que  se  hallaba  al  abrigo  de  la  mortífera  artillería  de 
Este,  que  era  entonces  la  mejor  montada  y  servida  de  Europa;  pero 
cuando  por  último,  llegándole  el  turno  de  la  batalla,  la  sacaron  al 
campo.  Navarro  la  condujo  desde  luego  frente  á  una  gran  columna 
de  lansquenetes,  que  armados  con  largas  picas  alemanas  arrollaban 


m 


4 


19  Bernaldez,  Reyes  Carólicos,  MS., 
cap.  230,  231. — Guicciardini,  Istoria,  t. 
T,  lib.  10,  pp.  260-272.^  Giovio,  Vita 
Leonis  X,  apud  Vitae  Illust.  Virorura, 
lib.  2,  pp.  37,  38. — Mómoires  de  Ba- 
yard,  chap.  48. — Fieuraoge,  Mémoires, 
chap.  26-28. 

20  Ariosto  pone  la  sangrienta  batalla 
de  Ravena  entre  los  sueDos  de  Melisa. 

TOMO  II. 


en  que  la  cortesana  profetisa  (ó  mas 
bien  el  poeta)  predice  las  glorias  de  la 
casa  de  Este. 

"Naotcranno  i  destrier  uno  alia  panela 
Nel  sangiie  iimari  per  tntta  la  campagna; 
Ch'  a  seppellire  ii  popo!  verrá  manco 
TedeBCo,  Ifpano,  Greco,  ítalo,  e  Franco." 

Orlando  Furioso,  canto  3. 
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véXiEíL    todo  lo  que  se  les  ponia  por  delante.    Los  españoles  recibieron  el  en- 

cuentro  de  aqnellas  armas  formidables  sobre  las  cotas  de  malla  con 

que  iban  defendidos,  y  metiéndose  después  con  destreza  por  medio  do 
las  filas  enemigas,  blandieron  sus  espadas  cortas  haciendo  tal  estrago 
sobre  los  enemigos,  que  no  traian  mas  defensa  que  los  petos,  y  que  no 
podian  servirse  de  sus  armas  prolongadas,  que  al  momento  introdu- 
jeron en  ellos  la  confusión,  dejándolos  enteramente  derrotados.   So 
repitió  la  esperiencia,  hecha  mas  de  una  Tez  en  aquellas  guerras,  aun- 
que nunca  tan  en  grande  como  entonces,  y  quedó  demostrada  plena- 
mente la  superioridad  de  las  armas  españolas*'.       • 
MoerudeGaf.     La  infantería  italiana,  quc  habla  huido  delante  de  los  lansquene- 
tim  de  Foix.     ^^  ^  rehizo  al  abrigo  del  ataque  de  los  españoles,  hasta  que  final- 
mente las  numerosas  columnas  de  gendarmería  francesa,  capitanea- 
das por  Ivo  de  Alegre,  que  perdió  la  vida  en  la  demanda,  obligaron 
á  los  aliados  á  ceder  el  terreno.  Pero  los  españoles  se  retiraban  con 
orden  tan  admirable,  y  conservaban  sus  filas  tan  cerradas,  que  volvie- 
ron repetidas  veces  á  rechazar  á  sus  perseguidores.  Viendo  lo  cual 
Gastón  de  Foix,  animado  con  el  triunfo,  y  avergonzado  de  que  aquel 
valeroso  cuerpo  se  retirara  con  tanto  orden  y  serenidad,  dio  una  car- 
ga terrible,  á  la  cabeza  de  su  caballería,  con  esperanza  de  romper  al 
enemigo.  Desgraciadamente  su  caballo  herido  vino  con  él  al  suelo.  En 
vano  gi-itaron  los  suyos:  "qn©  es  nuestro  virey,  el  hermano  de  vues- 
tra reina;"  no  hicieron  eco  tales  palabras  en  los  oidos  de  los  españo- 
les, y  el  caudillo  francés  quedó  muerto  de  una  mul'titucl  de  heridas, 
habiendo  recibido  catorce  ó  quince  en  el  rostro:  prueba  evidente,  di- 
ce el  loycU  serviteur,  de  que  el  valeroso  príncipe  no  habia  vuelto  la  es- 


palda**. 

21  Brantorae,  Vies  des  Hommes  ^^ 
luslres,  disc.  6. — GuicciardiDJ,  litoriu, 
t.  V,  lib.  10,  pp.  290-305.— Bernaldez, 
Reyes  Católicos,  MS..  cap.  231.  233.— 
MéraoirM  da  Bayard,  chap.  54. — Da 
B«llay,  Móraoires,  apud  Petitot,  Collec- 
tion  dea  Mémoire»,  t.  xvii,  pág.  234, — 
Fleurange,  Métnoires,  chap.  29,  30. — 
Bembo,  Ittoria  Viaisiana,  t.  ii,  lib.  12. 

Maquiarelo  hace  justicia  al  d^uedo 
de  aquella  valerosa  infantería,  de  cuya 


conducta  en  esta  ocasión  saca  un  ejem- 
plo y  dato  oportuno  para  juagar  del  mé- 
rito relativo  de  las  armas  espaílolas,  ó 
sean  romanas,  y  de  las  alemanas.  Ope- 
re, t.  IV,  Arte  della  Guerra,  lib.  2,  p.  67. 

22  Méinoires  de  Bnyard,  chap.  54. — 
Guicciardini,  Istoria,  t.  v,  lib.  10,  pp. 
306,  309.— Pedro  Mártyr,  epístola  483. 
— Brantome,  Vies  des  Hommes  lllat- 
tres,  disc.  24. 

La  descripcioB  mejor,  es  decir,  Im 


' 


'       "       ÜB  ITALIA.  iSá 

Pocos  ejemplos  ofrece  la  historia,  ó  quizá  ninguno,  de  carrera  tan   cap.  xxtt. 


breve  y  al  mismo  tiempo  tan  brillante  como  la  de  Gastón  de  Foix.  ^^  carécter 
Con  razón  mereció  de  sus  compatriotas  el  epíteto  de  "Rayo  de  Ita- 
lia*^." No  solamente  daba  grandes  esperanzas,  sino  que  en  el  discur- 
so de  muy  pocos  meses  habia  ejecutado  tales  hazañas,  que  bien  pudo 
hacer  temblar  á  las  mas  grandes  potencias  de  la  península  italiana 
por  la  seguridad  de  sus  imperios.  Sus  precoces  talentos  militares,  la 
temprana  edad  en  que  tomó  el  mando  de  los  ejércitos,  así  como 
muchas  circunstancias  particulares  de  su  táctica  y  disciplina,  tienen 
alguna  semejanza  con  el  principio  de  la  carrera  de  Napoleón. 

Desgraciadamente  su  brillante  fama  está  manchada  por  un  despre- 
cio de  la  vida  de  los  hombres,  que  es  mas  odioso  que  en  otros  en  un 
joven  que  no  habia  podido  endurecerse  aún  por  la  familiaridad  con  el 
terrible  oficio  á  que  estaba  consagrado.  Sin  embargo,  es  justo  se  di- 
ga que  esta  falta  se  debe  atribuir  más  que  al  hombre  al  siglo  en  que 
vivió;  porque  seguramente  no  ha  habido  época  que  se  haya  señalado 
con  mayor  barbarie  y  ferocidad  mas  desapiadada  en  las  guerras  ^^. 
'  ¡Tan  poco  habian  hecho  aún  los  progresos  de  la  civilización  en  favor 
de  la  humanidad!  Necesitábanse  algunos  siglos  para  que  se  introdu- 


i 


mus  clara  y  animada,  da  lu  batalla  de  Ra- 
vena,  entre  las  que  nos  dejaron  los  es- 
critores contemporáneos,  se  hallará  en 
Guicciardini  (lugar  citado),  y  entre  los 
modernos,  en  Sismondi  (Republiques 
Ttalienoes.  t.  xiv,  chap.  109);  autor  que 
tiene  el  raro  mérito  de  reunir  un  pro- 
fundo análisis  fíiosófico  con  las  bellezas 
ligeras  y  pintorescas  de  la  narración. 

23  "Le  foudre  de  Tltalie"  (Gaillard, 
Rivalité,  t.  IV,  p.  391:  pobre  autoridad, 
lo  conñeso,  aun  para  un  sobrenombre). 

24  Bastará  para  probarlo  un  ejemplo 
ocurrido  en  la  guerra  de  la  Liga,  en 
1510.  Cuando  los  imperiales  tomaron  á 
Vicenza,  gran  número  de  sus  habitan- 
tes, que  ascendían  á  mil,  y  según  algu- 
nos á  seis  mil,  en  que  se  comprendían 
muchas  de  las  familias  principales  de 


aquella  plaza,  se  refugiaron  en  una  gru- 
ta inmediata  con  sus  mujeres  y  niQos. 
Un  oHciul  fraqces  descubrió  aquel  es- 
condite, y  mandando  poner  un  montón 
de  h.ices  de  leíia  en  la  boca  de  la  cue- 
va, le  hizo  pegar  fuego.  De  todos  los 
refugiados  en  aquel  asilo,  solo  uno  salió 
con  vida,  y  el  ennegrecido  y  convuUo 
aspecto  de  los  cadái'eres  manifestó  bien 
claramente  las  terribles  agonías  de  la  su- 
focación (Mémoires  de  Bayard,  chapitre 
40. — Bembo,  Istoria  Viniziana,  t.  ii,  li- 
bro 10).  Bayardo  impuso  en  el  acto  k 
pena  de  muerta  á  dos  de  los  autores  de 
este  acto  diabólico;  pero  e\  chevalier  sans 
reproclie  era  mas  bien  una  escepcion 
que  un  ejemplo  del  espíritu  dominante 
déla  época.  ^-ui  w3«u  •■ 
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GUEKRAK  Y  POLÍTICA 

PAKTK  ir.    jera,  en  tiempos  no  muy  lerjanos,  un  espíritu  mas  generoso,  y  ec  llcga- 

ra  á  comprender  que  el  hombre,  nuestro  semejante,  no  pierde  todos 

sus  derechos  porque  sea  enemigo;  para  que  se  establecieran  leyes  con- 
vencionales, dirigidas  á  mitigar  en  gi-an  manera  los  males  de  la  guer- 
ra, que  á  pesar  de  todos  los  alivios  es  siempre  estado  de  indecibles 
miserias;  y  finalmente,  para  que  los  que  tienen  en  sus  manos  la  suer- 
te de  las  naciones,  llegaran  á  conocer  que  es  mucho  monos  glorioso,  y 
menos  útil  al  mismo  tiempo,  el  bien  que  se  alcanza  por  la  guerra  que 
el  que  se  obtiene  por  los  medios  prudentes  empleados  para  impedirla, 
lia  derrota  de  Ravena  llenó  do  terror  á  los  confederados.  El  alti- 
vo corazón  de  Julio  II  vaciló,  y  fueron  necesarias  todas  las  seguri- 
dades de  los  ministros  de  España  y  de  Venecia  para  mantenerle  en 
su  propósito.  El  rey  D.  Fernando  envió  órdenes  al  Gran  Capitán  á 
tin  de  que  estuviera  dispuesto  á  tomar  el  mando  de  las  fuerzas  que 
debían  levantarse  al  panto  para  Ñapóles:  prueba  evidente  de  la  cons- 
ternación que  se  habia  apoderado  de  su  real  ánimo  *^.  '  *  ■-• 
Ret.rans«  lo.      Pcro  la  victoria  de  Ravena  fué  mas  funesta  para  los  franceses  que 
franceses.        ^^^^  ^^  encmigos.  Lo3  triunfos  continuados  de  un  general  tienen, 
en  medio  de  sus  ventajas,  el  inconveniente  de  que,  por  la  brillante 
ilusión  de  que  rodean  su  nombre,  inclinan  á  sus  tropas  á  confiar  mas 
que  en  sus  propias  fuerzas  en  el  genio  del  caudillo  á  quien  han  visto 
siempre  invencible,  lo  cual  espono  al  ejército  á  todas  las  eventuali- 
dades que  son  consiguientes  á  la  suerte  de  un  solo  individuo.  La  muer- 
te de  Gastón  de  Foix  parece  que  disolvió  el  único  vínculo  que  man- 
tenía unidos  á  los  franceses:  dividiéronse  los  oficiales;  los  soldados 
se  desalentaron,  y  con  la  pérdida  de  su  joven  héroe  perdieron  todo 
respeto  á  la  disciplina.  Los  aliados,  advertidos  do  este  estado  de  des- 
orden en  que  se  hallaba  el  ejército  francés,  recobraron  la  confianza 
y  la  actividad.  Fernando,  con  la  influencia  que  ejercía  sobre  su  yerno 
Enrique  VIII  de  Inglaterra,  consiguió  inducir  á  éste  á  juntarse  abier- 
tamente á  la  Liga,  á  principios  de  aquel  año  ^^':  había  tenido  también 


25  Guicciardini,  Istoria,  tomo  v.  libro 
10,  i>p.  310.  312,  3-2-2,  323.— Chróuica 
del  Gran  Capitán,  lib.  3.  cnj>.  7— iMii- 
rianii.  Historia  de  Espnña,  lib.  30.  cap. 
'J.— Giovio,  Vita  Maguí  Gonsnivi,  lib.  3, 
p.    288— Carbajal,    Anal«9,    MS.,   año 


1512. — Véase  ademas  la  carta  de  Vet- 
tor»,  de  16  de  Mayo  de  1514,  en  Macbia- 
velli,  Opero. 

26  Dunonl,  Corps  Diplomatique,  t. 
IV,  p.  137. 

Hobia  entrado  ya  en  eHii  desde  17 
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poco  antes  de  la  batalla  la  habilidad  de  separar  al  emperador  de  la  cau-   cíp.  xxn. 


sa  de.  Francia,  ajustando  una  tregua  entre  el  imperio  y  Venecia  ^'.  Los 

franceses,  amenazados  y  estrechados  por  todas  partes,  emprendieron 

su  retirada,  al  mando  del  valiente  La  Paliza,  y  se  vieron  reducidos 

á  un  estado  tan  deplorable,  que  al  cabo  de  tres  mesefe  escasos  después   ssdejanio. 

de  su  fatal  victoria,  se  hallaban  al  pié  de  los  Alpes,  dejando  abando-i 

nadas,  no  solo  sus  nuevas  conquistas,  sino  todo  lo  que  poseían  en  eb» 

Norte  de  Italia  ^. 


(     ^  .     í\  o  <•■  I 


Sucedió  ahora  lo  mismo  que  en  la  última  guerra  contra' loa  vene-    Venecia  dis- 
gustada. 
cíanos.  Los  confederados  riñeron  sobre  la  repartición  de  los  despo- 
jos. La  república,  con  mejor  derecho  que  todos  los  otros,  sacó  la  me- 
nor parte,  y  conoció  que  se  trataba  de  rebajarla  á  la  clase  de  potencia 
inferior.  D.  Fernando  dirigió  encarecidas  representaciones  al  Papa;' 
y  posteriormente,  por  medio  de  su  ministro  en  Venecia,  á  Maximilia- 
no, haciéndoles  conocer  lo  errado  de  esta  política*^;  pero  la  indife- • 
rencia  del  uno  y  la  codicia  del  otro  cerraron  sus  oídos  á  toda  razón. 
El  resultado  fué  precisamente  como  le  había  previsto  el  prudente  mo-     ■■ 
narca.  Venecia  tuvo  que  echarse  por  la  fuerza  de  las  cosas  en  brazos 
de  su  antiguo  y  pérfido  aliado,  y  á  23  de  Marzo  de  1513,  se  celebra*» 
un  tratado  definitivo  entre  Francia  y  aquella  república  para  su  mu-5' 
tua  defensa  **.    De  esta  manera  se  enajenaron  la  voluntad  de  una  de 
las  partes  mas  poderosas  de  la  confederación,  y  así  comprometieron 
los  aliados  todas  las  ventajas  que  últimamente  habían  conseguido. 
De  aquí  la  necesidad  de  nuevas  combinaciones,  y  de  aquí  nuevaá  é 
interminables  perspectivas  de  guerras  y  enemistades.  '-" 


de  Noviembre  del  ano  anterior;  pero 
habia  dilatado  publionrlo,  hasta  haber 
recibido  el  último  plazo  de  un  subsidio 
que  Luis  XTI  defúa  pagarle  por  la  con 
servacion  de  la  paz  (Rymer,  Foedern,  t. 
XIII,  pp.  311-323. — Sismondi,  Hist.  des 
Fran9afs,  t.  xv,  p.  385).  Ni  aun  el  ca- 
balleroso Enrique  pudo  librarse  del  es- 
píritu de  mezquinas  intrigas  de  la'época. 

27  Guicciardini,  Istoria,  t.  v,  lib.  10, 
p.  320. • 

28  Mémoires  de  Bayard,  chap.  55.— 
Fleurange,  Mftmoires,  chap.  31. — Fer- 


o 


reraf,  Hist.  d'Espagne.  t.  viii,  pp.  380, 
381. — Guicciardini.  Istoria,  t.  v,  lib.  10, 
pp.  .335,  33G. — Zurita,  Anales,  t.  vi,  lib. 

10,  cap.  20. 

29  Zorita,  Anales,  t.  vi,  lib.  10,  cflp. 
44-48. — Guicciardini,  Istoria,  t.  vi,  lib. 

11,  p.52. 

Mártyr  refiere  una  conversación  que 
tuvo  acerca  de  este  asunto  con  el  mmis- 
tro  veneciano  en  FspaOa. — Opus  Epist., 
epist.  520. 

30  Dumont,  Corps  Diplomatique,  t. 
IV,  parte  1,  núm.  86.  " 
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Batalla  de  No- 
vara. 


1513. 

6  de  Junio. 


GüEKRAb  V  POLfllCA 

D.  Feruaado,  üÍM*e  dejos  temores  inmediatos  que  había  tenido  de 
los  franceses,  no  tomó  ya  tanto  interés  en  la  política  de  Italia:  hallá- 
base muy  ocupado  en  afianzar  sus  conquistas  de  Navarra.  Aunque  su 
ejército,  á  las  órdenes  de  Cardona,  estuviera  aún  en  campaña  en  el 
Norte  de  Italia,  aquel  virey,  después  de  haber  restablecido  á  los  Me- 
diéis en  Florencia,  permaneció  en  inacción.  Los  franceses  entretanto 
habían  levantado  nuevas  fuerzas,  y  cruzando  los  montes,  atacaron  á 
los  suizos  en  una  batalla  sangrienta  que  se  dio  en  Novara,  trn  donde 
los  primeros  fueron  enteramente  derrotados.    Cardona,  saliendo  en- 
tonces dé  su  letargo,  atravesó  el  Milauesado  sin  oposición,  devastan- 
do los  antiguos  territorios  de  Venecia,  é  incendiando  los  palacios  y 
las  quintas  que  sus  ostentosos  habitantes  tenían  en  las  hermosas  ri- 
beras d*el  Brenta,  y  acercándose  tanto  á  la  ''reina  del  Adriático,"  que 
llegó  á  arrojar  algunas  balas,  que  no  causaron  grave  daño,  sobre  el 
monasterio  de  San  Segundo. 
Batalla  de  la     La  Indígnacíon  de  los  venecianos  y  de  Albiano,  el  general  que  ha- 
TdToctubre   ^ia  peleado  con  tanto  denuedo  á  las  órdenes  de  Gonzalo  en  el  Gari- 
llano,  los  pi;pcipitó  á  un  encuentro  con  los  aliados  cercado  La  Motta, 
á  dos  millas  de  distancia  de  Vicenza.  Cardona,  cuyo  ejército  iba  car- 
gado de  botín  y  se  hallaba  embarazado  en  los  desfiladeros  de  la  mon- 
tana, se  vio  atacado  en  situación  muy  desventajosa:  los  aliados  ale- 
manes huyeron  ante  el  impetuoso  ataque  de  Albiano;  pero  la  infante- 
Lo8  «.panoles  TÍa  cspañola,  ínmóbil  en  su  puesto  y  con  estraordínaria  disciplina  y 
valor,  consiguió  cambiar  la  suerte  de  la  batalla.    Más  de  cuatro  mil 
enemigos  quedaron  en  el  campo,  y  en  poder  de  los  vencedores  gran 
número  de  prisioneros,  entre  ellos  muchos  de  alta  clase,  y  juntamen- 
te todas  las  acémilas  y  artillería^'. 


tictoriosoB. 


31  GuiccinrdÍDi,  Istoria,  t.  vi,  lib.  11, 
paga.  101-13a— Pedro  Máityr,  Opus 
Epist.,  epi8t  523.— Mariana,  Hist.  de 
España,  lib.  30,  cap.  21.— Fleurange, 
Ménioiren,  cap.  36,  37.— Y  una  carta 
original  del  rey  Fernando  al  antobispo 
Deza,  en  BernaKlez,  Reyes  Católicos, 
MS.,  cap.  242. 

Albiano  murió  poco  después  de  un 
■Ro  de  esta  derrota,  á  los  sesenta  da  su 


edad.  Era  tAD  querido  de  sus  soldados, 
que  no  quiüieroo  separarse  de  sus  res- 
tos mortales,  y  los  lleraron  á  la  cabeza 
del  ejército,  durante  algunas  semanas 
después  de  su  muerte.  Por  último,  los 
depositaron  en  la  iglesia  de  San  Este- 
ban de  Venecia,  y  el  Senado,  con  mas 
gratitud  de  la  que  se  atribuye  ordina- 
riamente á  las  república.s,  concedió  á  su 
familia  una  pensión  honrosa. 
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Así  concluyó  la  campaña  de  1513:  los  franceses  antojados  al  otro   cap.  xiii. 


lado  de  los  montes;  Venecia  encerrada  dentro  de  su  inaccesible  for- 
taleza marítima,  y  obligada  á  alistar  sus  artesanos  y  trabajadores 
para  su  defensa,  pero  todavía  llena  de  recursos  y  sobre  todo  del  pa- 
triotismo é  invencible  espíritu  de  su  pueblo  *^. 


l!> 


32  Daru,  Hist.  de  Venise,  t.  iii,  pp.  615,  616. 


Gl  conde  Darn  ha  llenado  el  vacío  que  por  tanto  tiempo  ha  existido  de  una  Oaru:  historia 
historia  completa  y  auténtica  de  un  estado  cuyas  instituciones  fueron  la  ad- 
miración de  tiempos  anteriores,  y  cuya  larga  duración  y  prosperidad  han  he- 
cho justamente  de  su  forma  de  gobierno  un  objeto  de  curiosidad  é  interés  pa- 
ra nuestros  dias.  El  estilo  de  su  obra,  á  la  vez  animado  y  sucinto,  no  es  el 
mas  á  propósito  para  la  historia,  porque  es  de  la  especie  picante  y  epigramá- 
tica, á  que  son  tan  aficionados  los  escritores  franceses.  Por  otra  parte,  la  ma- 
teria de  las  revoluciones  de  un  imperio,  no  da  lugar  al  interés  dramático  que 
pueden  tener  las  obras  que  admiten  mas  desarrollos  biográficos.  Con  todo, 
se  hallará  mucho  interés  en  la  habilidad  con  que  ha  sabido  descifrar  la  tor- 
tuosa política  de  la  república,  en  las  ingeniosas  y  siempre  juiciosas  reflexio- 
nes con  que  adorna  el  seco  esqueleto  de  los  hechos,  y  en  el  nuevo  caudal  de 
datos  qne  ha  presentado.  La  política  esterior  de  Yenecia  escitaba  mucho  ín- 
teres entre  amigos  y  enemigos,  en  los  tiempos  de  su  gloria,  para  que  no  ocu- 
para las  plumas  de  los  mas  hábiles  escritores;  pero  ningún  cronista  italiano, 
ni  aun  el  qne  tuviera  este  oficio  por  encargo  del  gobierno  mismo,  fué  capaz 
de  presentar  los  resortes  interiores  de  aquel  complicado  proceder,  tan  satis- 
factoriamente como  lo  ha  hecho  M.  Daru,  á  favor  de  aquellos  voluminosos 
papeles  de  estado  que  hasta  la  caída  de  la  república  se  ocultaron  de  la  vista 
do  todos,  tan  escrupulosamente  como  los  archivos  de  la  inquisición  de  España. 
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CAPÍTULO  XXIII. 

CONQUISTA    DE    NAVARRA. 

1512—1513. 

Reyes  de  Navarra.-Fernando  solicita  que  concedan  paso  á  sus  tropas  por  el  ter- 

ritorio  de  Navarra.-Invasion  y  conquista  de  Nuvarra.-Tratado  de  Orthez.— 

Femando  afianza  su  conquista.-Exímen  de  su  conducta—Grande  abuso  de 
la  victoria. 

N  tanto  que  los  españoles  estaban  llenándose  de  es-  cap.  xxiii. 

tériles  laureles  en  los  campos  de  Italia,  el  rey  D  

±  ernando  adquiría  un  territorio  muy  importante  con-  '^arra. 
tiguo  á  sus  dominios.  El  lector  sabe  la  manera  con 
que  el  cetro  ensangrentado  de  Navarra  pasó  de  ma- 
nos de  D.*  Leonor,  hermana  de  Fernando,  después  de  un  reinado  de       im 
pocos  dias,  á  las  de  su  nieto  Febo.  Desde  entonces  parece  que  presi- 
dió una  estrella  fatal  sobre  la  casa  de  Foix;  y  el  último  de  aquellos 
príncipes  solo  tuvo  cuatro  años  de  vida  para  gozar  de  su  corona,  des-       itós. 
pues  de  lo  cual  le  sucedió  su  hermana  D.*  Catalina. 

No  era  de  esperar  que  D.  Fernando  y  D."  Isabel,  que  tan  atentos 
estaban  á  ensanchar  su  imperio  por  todo  el  ámbito  geográfico  que 
parecía  haberle  señalado  la  naturaleza,  perdieran  aquella  ocasión 
que  se  les  presentaba  de  incorporar  en  su  monarquía  el  reino,  hasta 
entonces  independiente,  de  Navarra,  procurando  casar  á  su  herede- 
ro con  aquella  soberana.  Pero  todos  sus  esfuerzos  eran  frustrados 
por  la  reina  madre,  Magdalena,  hermana  de  Luis  XI,  que,  sacrifican- 
do los  intereses  de  la  nación  á  sus  preocupaciones  particulares,  elu- 
dió con  varios  pretestos  el  propuesto  casamiento,  y  finalmente  llevó 
TOMO  II.  ^.¿ 
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rAKTE  II.  á  cabo  el  enlace  entre  su  hija  y  un  noble  francés,  por  nombre  Juan 
de  Albret,  heredero  de  estados  importantes  que  caian  á  las  inmedia- 
ciones de  Navarra.  Fué  esto  un  error  funestísimo.  Hasta  entonces, 
la  independencia  de  Navarra  se  habia  sostenido  mas  que  por  sus  pro- 
pias fuerzas  por  la  debilidad  de  sus  vecinos;  pero  en  un  tiempo  en 
que  ya  los  pequeños  estados  que  la  rodeaban,  se  habian  reunido  en 
dos  grandes  y  poderosas  inoDarquías,  no  se  podia  esperar  que  tan  dé- 
bil barrera  se  respetara  por  muchos  años,  ó  que  no  fuera  arrollada 
en  el  primer  choque  de  aquellas  potencias  formidables.  Mas,  dado 
que  se  debiera  perder  la  independencia  del  reino,  los  príncipes  de 
Navarra  podían  conservar  todavía  su  regio  carácter,  enlazándose 
con  la  familia  reinante  de  Francia  ó  de  España.  Por  el  casamiento  que 
so  hizo  con  un  individuo  particular  perdían  entrambas  cosas  K 

Todavía  se  conservaron  por  bastante  tiempo  las  relaciones  mas 
amistosas  enti-e  el  Rey  Católico  y  su  sobrina.  Durante  la  vida  de 
Isabel,  los  reyes  de  España  la  ayudaron  á  tomar  posesión  de  sus  tur- 
bulentos estados,  y  ú  estinguir  los  odios  y  parcialidades  mortales  de 
los  biamontQses  y  agramontescs,  que  tenían  dividido  el  país.  Tam- 
bién la  favorecieron  con  sus  armas  parar  resistir  á  su  tío  Juan,  viz- 
conde de  Narbona,  que  pretendía  la  corona  bajo  el  falso  pretcsto  de 
íjue  solo  podían  suceder  en  ella  los  varones  -.  Y  todavía  se  estre- 
chó mas  su  alianza  con  España,  desde  que  se  supo  que  Luis  XII  tra- 
taba de  apoyai*  á  su  sobrino  Gastón  de  Foix  en  sus  pretensiones  á  la 
corona  d6  Navarra,  que  fundaba  en  el  derecho  de  su  difunto  padre  ^ 
Pero  muerto  aquel  joven  héroe  en  la  batalla  de  Ravena,  cambiaron 
enteramente  de  aspecto  las  relaciones  y  sentimientos  de  los  dos  paí- 
ses. Navarra  no  tenia  que  temer  inmediatamente  de  Francia,  y  des- 
confiaba por  mas  de  un  motivo  de  la  corte  de  España,  en  esi)ecial  por 
la  protección  que  concedía  á  los  biamonteses  desterrados,  á  cuya  ca- 
])cza  estaba  el  joven  conde  de  Lerín,  sobrino  de  D.  Fernando  *. 


Recelos  Ua  ES' 
puDa- 


1  Véanselüscap.  lüy  12dalMpart.  1. 

2  Histuií-edu  Roynume  do  NHVHire, 
pp.  567,  570. — Aleson,  Anales  de  Na- 
varra, t.  V,  lil).  34,  cnp.  1.  DiccioDiuio 
gsográfico-ltistórico  de  Esprnla,  por  lu 
Real  Academia  de  in  [listuriu  (Madrid, 
1802),  t  II,  p.  117. 


3  Aloaon,  Anales  de  Navarra,  t.  v, 
lib.  35,  cap.  13. — Zurita,  Anales,  t.  vi, 
lib.  9,  cap.  54. — Sismondi,  Histuire  dea 
Fia.i9ais,  t.  15,  p.  500. 

4  Aleson,  Anales  de  Navarra,  ubi 
snpra. 
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Por  otra  parte,  Francia,  que  se  veía  sola  y  haciendo  rostro  á  toda   cap.  xxm. 


Trato»  coa 
Francia. 


1512. 


Europa,  conoció  que  en  tales  circunstancias  la  alianza  con  el  peque- 
ño reino  de  Navarra  era  importante  á  su  causa,  y  mas  á  la  sazón,  en 
que  el  proyecto  de  que  se  hablaba  de  que  iba  á  ser  invadida  la  Guie- 
'na  pof  las  fuerzas  reunidas  de  España  y  de  Inglaterra,  hacia  desear 
naturalmente  á  Luis  XII  asegurarse  de  la  buena  voluntad  de  ud  prín- 
cipe que  podia  decirse  tenia  la  llave  de  los  Pirineos,  de  la  misma  ma- 
nera que  el  rey  de  Cerdeña  tiene  la  de  los  Alpes.  Con  estas  buenas 
disposiciones,  los  reyes  de  Navarra,  á  los  principios  de  Mayo*  y  poco 
después  de  la  batalla  de  Ravena,  enviaron  á  Blois  sus  plenipotencia- 
rios con  plenas  facultades  para  concluir  un  tratado  de  alianza  y  con- 
federación con  el  gobierno  francés  ^ 

Mientras  esto  sucedía,  á  8  dé  Junio,  llegó  una  escuadra  inglesa  á  d.  Femando 
Pasajes,  en  Guipúzcoa,  que  traia  diez  mil  hombres  de  desembarco,  á  '^^  ^""'  ^'^'^ 
las  órdenes  de  Thoraas  Grey,  marqués  de  Dorset  *,  para  emprender 
juntamente  con  el  ejército  del  rey  D.  Fernando  la  invasión  de  la 
Guiena.  El  del  último,  que  constaba  de  dos  mil  y  quinientos  caballos, 
entre  ligeros  y  de  línea,  seis  mil  infatites  y  veinte  piezas-de  artillería, 
iba  capitaneado  por  D.  Fadrique  de  Toledo,  el  viejo  duque  de  Alba, 
abuelo  del  general  que  escribió  su  nombre  con  indelebles  caracteres 
de  sangre  sobre  los  Paises-Bajos,  en  el  reinado  de  Felipe  II ''.  Mas 
antes  de  hacer  ningún  movimiento,  D.  Fernando,  que  conocía  las  dis- 
posiciones equívocas  de  los  reyes  de  Navarra,  determinó  repararse 
contra  el  daño  que  éstos  podían  causarle  por  la  posición  que  ocupa- 


BU9  tropas. 


5  DumoBt,  Corps  Diplomatique,  t. 
IV,  parte  1,  p.  147. — Véase  también  la 
carta  del  rey  á  Deza,  fecha  en  Burgos, 
á  ^0  de  Julio  de  1512,  en  Bernaldez, 
Reyes  Catolicog,  MS.,  cap.  235. 

6  Aleson,  Anales  de  Navarra,  t.  v, 
pág.  245. — Herbert,  Life  and  Reign  of 
Henry  VIH.  (London,  164Ü),  p.  20.— 
Holinshed,  Chronicles,  p.  5G8  (London, 
1810). — Mariana,  Hist.  de  Espafia,  t. 
IX,  edición  de  Valencia,  p.  315. 

■  Los  editores  de  Valencia  corrigen  el 
testo,  sustituyendo  malamente  marques 
de  Dorrhcstfr. 


7  El  joven  poeta  Garcilaso  de  la  Ve- 
ga hace  un  brillante  retrato  de  aquel  du- 
ro y  viejo  caballero,  en  sus  juveniles 
años,  tal,  que  apenas  lo  podría  concebir 
de  él  nuestra  imaginación  en  ninguna 
época  de  su  vida.  • 

"Otro  Marte'n  la  guerra,  en  corte  Febo. 
Mostrávase  mancebo  en  las  señales 
Del  rustro,  qu'erati  tales,  qu'csperant^a 
Y  cierta  confianza  claro  davan 
A  cuantos  te  niiravan;  qn'él  seria, 
En  quien  s'informaria  un  ser  divino." 
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Obras,  ed.  de  Herrera,  p.  505. 
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PARTE  11.  ban  cualquiera  que  fuese  el  camino  que  tomara.  En  bu  consecuencia 
envió  á  pedirles  paso  por  sus  estados,  exi^éndoles  ademas  que  entre- 
garan seis  de  las  fortalezas  principales  á  los  suíretos  de  Navarra  que 
les  designase,  como  prenda  do  su  neutralidad  mientras  durara  la  es- 
pedicion.  A  esta  modesta  propuesta  acompañó  la  alternativa  de  que 
én  otro  caso  los  reyes  de  Navarra  se  obligaran  á  entrar  como  partes 
en  la  Santa  Liga,  comprometiéndose  Fernando,  si  así  lo  hacían,  á  res- 
tituirles ciertas  plazas  que  se  hallaban  en  su  poder  y  que  aquellos  pre- 
tendiañ,  y  prometiéndoles  que  todas  Jas  fuerzas  de  la  confederación 
los  protegerían  contra  cualesquiera  intentos  hostiles  de  Francia  ^.  * 
La  situación  de  aquellos  desgraciados  príncipes  era  en  estremo  em- 
barazosa: veíanse  precisados  á  abandonar  la  neutralidad  que  por  tan- 
to tiempo  y  con  tanto  cuidado  habían  mantenido;  y  su  eloocíon,  cual- 
quiera que  fuese  el  partido  que  tomaran,  había  de  comprometer  sus 
posesiones  de  una  ú  otra  parte  de  los  Pirineos,  en  cambio  de  la  amis- 
tad de  un  aliado  que  la  esperiencia  los  había  hecho  conocer  muchas 
veces  que  era  tan  peligroso  siendo  amigo  como  enemigo.  Encerradoe 
en  este  dilema,  enviaron  embajadores  á  Castilla  para  obtener  alguna 
modificación  de  las  condiciones,  6  por  lo  menos  para  dilatar  los  tratos 
hasta  que  ¿e  hubiera  concluido  algún  ajuste  definitivo  con  Luis  XII  ®. 
Navarra  con-  A  17  dc  Julío  firmaron  8U8  plenipotenciarios  en  Blois  un  tratado 
co"  Francia*  cou  aqucl  mouarca,  por  el  cual  Francia  y  Navarra  convinieron  en  de- 
fenderse mutuamente,  en  caso  de  ser  atacados,  contra  toda  especie  de 
enemigos.  Por  otra  de  sus  cláusulas,  dirigida  claramente  contra  Es- 
paña, pactaron  que  ninguna  de  las  dos  naciones  podría  conceder  pa- 
so por  sus  dominios  á  los  enemigos  de  la  otra;  y  por  último,*  Navarra 
se  obligó  á  declarar  la  guerra  ú  los  ingleses  que  se  hallaban  en  Gui- 
púzcoa, y  á  todos  los  que  los  auxiliaran '". 


8  Lebrijfl,  De  Bello  Navariensi,  lib. 
1,  cap.  3. — Zurita,  Annles,  t,  vi,  lib.  10, 
cap.  4,  5. — Aleson,  Anales  de  Navarra, 
t.  V,  lib.  35,  c»p.  17. — Pedro  Mártyr, 
Opu9  Epist.,  epístola  488. — Bernaldez, 
Reyes  Católicos,  MS.,  ubi  suprn. — G«- 


9  Zorita,  Anales,  t.  vi,  lib.  10,  cap. 
7,  8.— Pedro  Mártyr,  Opus  Epístola» 
runa,  ©pist.  487. — Oaribay,  Compendio, 
t.  III,  lib.  29,  cap.  25.  •' 

10  Damont,  Corpa  Dipiomatique,  t. 
IV,  parte  1,  núni.  69. — Cnrtn  del  Rey  k 


ribay,  Compendio,  t.  ii,  lib.  29,  cap.  25..     D.  Diego  De/a,  en  Bernaldez,  Reyes 
— Sandoval,  Hist.  del   Emp.  Carlos  V,      Católicos,  MS.,  cap.  235. 
1. 1,  p.  25. 
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Por  un  accidente  singular,  Fernando  llegó  á  saber  las  bases  prínci-  cap.  ixiir. 
pales  de  aquel  tratado  antes  que  se  firmara  ".  Tenia  en  inacción  su 
ejército  en  los  cuarteles,  junto  á  Vitoria,  desde  el  desembarco  de 
los  ingleses;  y  viendo  que  no  había  esperanza  alguna  de  sacar  fruto 
de  las  negociaciones,  el  Rey.  Católico  determinó  adelantarse  al  golpe 
que  le  preparaban  sus  contrarios,  y  mandó  á  su  general  que  invadie- 
ra y  ocupara  al  instante  el  territorio  de  Navarra. 

El  duque  de  Alba  cruzó  las  fronteras  el  dia  21  de  Julio,  publicando  La  invade  ei 
que  no  se  haría  ningún  daño  á  los  que  se  sometieran  voluntar  i  amen-  "^"i"®  ^^  ^"'*' 
te,  y  el  23  llegó  á  la  vista  de  Pamplona.  El  rey  Juan,  que  en  todo  el 
tiempo  de  las  negociaciones,  en  quehabia  estado  jugando  con  el  leoh, 
no  cuidó  de  prepararse  para  la  defensa,  había  abandonado  su  capital, 
dejándola  en  libertad  de  componerse  en  los  mejores  términos  que  pu- 
diera. El  dia  siguiente,  la  ciudad,  después  de  haber  obtenido  las  se- 
guridades de  que  serían  respetados  todos  sus  fueros  y  franquicias,  se 
rindió:  "circunstancia,"  esclama  con  devoción  el? ueyD.  Fernando, 
"en  que  vemos  claramente  la  mano  de  nuestro  adorado  Salvador,  ou- 
ya  milagrosa  intercesión  se  ha  tonocido  visiblemente  en  toda  esta 
empresa,  que  no  ha  tenido  otro  objeto  que  el  bien  de  la  Iglesia  y  la 
estirpacion  del  cisma ^^"         *'^f  fnrTfpnfiMThf^-»  í^— .frínrí  ov  .^;rn  í>*e<!,í 

Entretanto  el  rey  desterrado  llegó  á  Lumbier,  donde  pidió  auxilio 


••Jíy 


11  Un  secretario  confíienciul  del  rey      re  du  Royaume  de  Navarra,  pp.  620- 

íf !'  , :  (f  ■■•'    •'■ '    I  ■•  -  '  ri 

I).  Juan  de  Navarra  fué  asesinado,  es-      627. — Abarca,  Reyes  de  Aragón,  t.  ii, 

_    j    j        .      ,         ■. ,  ; .       ,  .  ,  .    ^   .^'líü  -.:'..'■    -  ^'• 
rey  30,  cap.  21.— Pedro  Mártyr,  Opus 


tando  durmiendo,  por  su  manceba.  Sus 
papeles,  que  contenían  los  puntos  enjú- 
tales ¿el  tratado  proyectado  con  Fran- 
cia, ctiyeron  en  manos  de  un  clérigo  de 
Pamplona,  que  fué  inducido  por  la  es- 
peranza de  un  galardón  á  entregarlos  al 
Rey  Feruando.  Así  lo  coenta  Mártyr 
en  una  carta,  de  feclm  de  18  de  Julio  de 
1512  (Opua  Epist.,  episL  490).  Su  cer- 
teza se  acredita  por  la  conformidad  de 
las  condiciones  propuestas  con  las  del 
tratado  que  se  ñrmó. 

12  Carta  del  rey  á  D.  Diego  Deza, 
Burgos,  16  de  Julio,  «o  Bernaldez,  Re- 
yes Católicos,  MS.,  cap.  23G. — Bistoi- 


Epist.,  epist.  498. — Aleson,  Anales  de 
Navarra,  t.  v,  lib.  35,  cap.  15.  '' 

Bernaldez  insertó  en  su  Cliróníca  va- 
rias cartas  del  rey  D.  Fernando,  escri- 
tas durante  la  guerra.  Es  estraflo  que 
viniendo  de  fuente  tan  principal  no  se 
hayan  referido  á  ellas  con  mas  frecuen- 
cia los  escritores  espaüoles.  Iban  diri- 
gidas á  su  confesor  Deza,  arzobispo  de 
Sevilla,  con  quien  Bernaldez,  cura  de 
una  parroquia  de  su  diócesis,  tenia  cier- 
ta intimidad,  como  aparece  de  otras  par- 
tes de  su  obra. 
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PARTE  n.  al  duque  de  Lon<yueville,  que  se  hallaba  acampado  á  la  sazón  con  su 
ejército  en  la  frontera  del  Norte  para  la  defensa' de  Bayona.  Pero  el 
general  francés  estaba  con  mucho  cuidado  de  los  ins^leses,  que  toda- 
vía perjnanecian  en  Guipúzcoa,  para  que  pudiera  disminuir  sus  fuer- 
zas enviando  una  parte  á  Navarra;  y  aquel  desgraciado  rey,  abando- 
nado de  sus  subditos  y  de  su  nuevo  aliado,  hubo  de  pasar  á  la  otra 
parte  de  los  montes,  fijándose  en  Francia  con  su  familia  ". 

El  duque  de  Alba  no  perdió  tiempo  en  continuar  las  operaciones, 

Ea  conquis-  aprovccháudose  de  sus  ventajas.    Empezó  publicando  una  proclama 
*"***•  del  Rey  Católico,  en  que  éste  decia  que  su  objeto  era  solo  tener  el 

país  en  su  poder,  como  prenda  de  la  pacífica  disposición  de  sus  reyes, 
hasta  que  se  hubiera  terminado  la  espedicion  que  intentaba  contra  la 
Guiena.  Y  el  general  español  encontró  tan  poca  resistencia,  cualquie- 
ra que  fuese  la  causa,  que  en  menos  de  quince  dias  se  enseñoreó  de 
casi  toda  la  pane  alta  de  Navarra.  Tan  poco  tiempo  bastó  para  aca- 
bar con  una  monarquía  que  á  despecho  de  todos  los  ataques  y  ardi- 
des de  sus  enemigos  habia  conservado  ilesa  su  independencia,  con  po- 
cas escepciones,  por  espacio  de  siete  siglos  ". 

Al  examinar  aquellos  estraordinarios  sucesos,  nos  sentimos  inclina- 
dos á  desconfiar  de  la  capacidad  y  valor  de  un  príncipe  que  tan  fá- 
cilmente abandonó  su  reino,  sin  haber  hecho  el  menor  esfuerzo  para 
su  defensa.  Juan  habia  demostrado  sin  embargo  en  mas  de  un  caso, 
que  no  carecía  de  una  ni  otra  de  aquellas  cualidades.  Pero  siempre 
es  cierto  que  no  tenia  el  genio  y  temple  que  se  necesitaba  para  los 
tiempos  revueltos.y  feroces  en  que  vivió:  era  de  condición  afable  y 
social,  amigo  de  placeres,  y  tan  poco  celoso  de  la  dignidad  real,  que 
con  la  mayor  llaneza  tomaba  parte  en  los  bailes  y  otras  diversiones 


Carácter  de 
Joan  de  Albret. 


13  Aleson,  Anales  de  Navarra,  t.  v, 
lib.  35,  cap.  15. — Histoiro  du  Royaume 
de  Navarre,  p  6Q2. — Lebrija,  De  Bel- 
lo Navariensi,  lib.  1,  cap.  4. — "Juan  de 
Albret  nacisteis,"  dijo  D*  Catalina  ^  su 
desgraciado  marido,  al  tiempo  de  huir 
de  su  reino,  "y  Juan  de  Albret  moriréis. 
Si  yo  hubiera  sido  rey  y  vos  reina,  es- 
tañamos aún  en  el  trono  de  Navarra." 
(Garibay,  Comiendio,  t.  ni,  lib.  29,  cap. 


26.)  £1  padre  Abarca  considera  este  di- 
cho como  cuento  de  vieja,  y  á  üaribny 
como  vieja  también  porque  le  repite. — 
Reyes  de  Aragón,  t.  ii,  rey  30,  cap.  21. 

14  Manifiesto  del  rey  D.  Fernando, 
en  Bernaldez,  Reyes  Católicos,   MS., 

cap.  236. — Lebrija,  De  Bello  Navarien- 

si,  lib.  1,  cap.  5. — Garibay,  Compendio 

t.  III,  lib.  29,  cap.  26. 
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de  sus  subditos  mas  ínfimos.  Su  mayor  defecto  consistía  en  la  facili-  cap.  xxiii. 
dad  con  que  abandonaba  los  cuidados  del  gobierno  á  sus  favoritos, 
que  no  eran  siempre  los  que  mas  lo  merecían.  Su  mayor  mérito  fué 
el  amor  que  profesaba  á  las  letras  ^'\  Desgraciadamente,  ni  sus  bue- 
nas cualidades  ni  las  malas  eran  del  género  mas  á  propósito  para  sa- 
cai'le  de  la  situación  peligrosa  en  que  se  encontraba,  ó  ponerle  en  es- 
tado de  contrarestar  á  su  astuto  y  resuelto  enemigo.  Verdad  es  que 
ni  aun  con  los  talentos  mas  grandes  podía  haber  conseguido  este  ob- 
jeto. Habia  llegado  la  época  en  que,  por  el  orden  regular  de  los  su- 
cesos, Navarra  tenia  que  ceder  su  independencia  á  las  dos  grandes 
naciones  que  la  ceñían  por  sus  fronteras.  No  se  podía  dudar  que  és- 
tas, atraídas  por  la  posición  natural  de  aquel  reino  y  por  su  debilidad 
política,  en  un  tiempo  en  que  tenían  ya  apagadas  sus  discordias  in- 
testinas, pretenderían  cada  una  por  su  parte  la  mitad  que  al  parecer 
correspondía  naturalmente  á  los  límites  de  sus  respectivos  territorios. 
Sucesos  particulares  podían  acelerar  ó  retardar  este  resultado,  pero 
no  habia  poder  humano  capaz  do  impedirlo. 

El  rey  D.  Fernando,  que  previo  la  tormenta  que  venia  amenazan- Descontento  d« 
dolo  do  parte  de  Francia,  resolvió  salírle  al  encuentro,  y  esto  al  pun-  '""°^®*^'" 
to,  y  mandó  al  general  de  sus  tropas  que  cruzara  los  montes  y  ocupa- 
ra los  distritos  de  la  baja  Navarra.  Esperaba  que  lo  ayudarían  ^n 
esto  los  ingleses;  pero  se  equivocó.  El  marqués  de  Dorset  alegó  que 
el  tiempo  empleado  en  la  conquista  de  Navarra,  habia  hecho  perder 
la  ocasión  para  la  empresa  contra  la  Guiena,  territorio  que  se  habia 
puesto  en  el  mejor  estado  de  defensa:  quejóse  altamente  de  que  su  rey 
habia  sido  engañado  por  el  Católico,  el  cual  no  había  hecho  mas  que 
servirse  de  aquel  para  hacer  conquistas  por  su  propia  cuentaj  y  á  des- 
pecho de  todas  las  representaciones  que  se  le  hicieron,  se  volvió  á 
embarcar  con  todas  sus  fuerzas  sin  esperar  órdenes:  "conducta,"  dice 
D.  Fernando  en  una  de  sus  cartas,  "que  yo  siento  en  estremo  por  la 
mancha  que  hace  recaer  en  el  honor  del  serenísimo  rey  mí  yerno,  y 
por  la  gloria  de  la  nación  inglesa,  tan  ilustre  en  los  tiempos  pasados 
por  sus  altas  y  caballerosas  empresas  **." 


15  Aleson,  Anales  de  Navarra,  t.  v,  16  Véase  la  tercera  carta  del  rey  á 

lib.  35,  cap.  2. — Histoire  du  Royaume      Deza,  fecha  en  LogroOo  á  12  de  No- 
de  Navarre,  pp.  603,  604.  viembre,  en  Bernaldez,  Reyes  Católi- 
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PARTB  II.        Ei  duquo  de  Alba,  viéndose  solo  por  cate  abandono,  no  pudo  reais- 
tir  á  los  franceses  mandados  por  Longuevillc,  y  ademas  reforzados 

Los  fra acetes 

batidos.  por  un  ouerpo  de  tropas  veteranas  que  habían  vuelto  de  Italia  con  el 
valiente  La  Paliza.  Con  dificultad  pudo  escapar  de  ser  cogido  en  me- 
dio de  lop  ^os  ejércitos,  y  solo  por  algunas  horas  pudo  anticiparse  á 
las  operaciones  de  La  Paliza,  consiguiendo  retirarse  por  el  paso  de 
Roncesvalles  y  entrar  en  Pamplona ''.  Allí  le  siguió  con  toda  preste- 
za el  general  francés,  acompañado  de  Juan  de  Albret,  y  el  27  de  No- 
viembre los  sitiadores  dieron  un  asalto  desesperado,  aunque  impo- 
tente, contra  la  ciudad,  repitiéndole  con  la  misma  adversa  fortuna  en 
los  dos  días  siguientes.  El  ejército  sitiador  se  vio  luego  estrechado 
por  falta  de  bastimentos,  y  finalmente,  después  do  un  cerco  de  algu- 
nas semanas,  como  recibieran  los  franceses  noticia  de  que  venían  re- 
fuerzos á  los  sitiados,  al  mando  del  duque  de  Nájera  '^  levantaron  el 
campo  y  se  retiraron  cruzando  los  montes.  Con  ellos  se  eclipsó  el  ul- 
timo rayo  de  esperanza  de  que  fuera  restablecido  en  su  trono  el  des- 
Tratado  de  or-  graciado  monarca  de  Navarra  ^^  A  1."  de  Abril  del  siguiente  año  de 

thez. 


( 


eos,  MS.,  cap.  236. — MnriaYin,  Hist.  do 
España,  lib.  30,  cap.  12 — Lebrija,  Do 
Bello  Navariensi,  lib.  1,  cap.  7. — Pedro 
Mártjr,  Opus  Epi*t.,  epist.  499. — Her- 
bert,  Life  of  Henry  VIH,  p.  24.— Ho- 
linshed,  ChroDicles,  p.  571. 

17  Garcilaso  de  la  Vega  alude  &  es- 
tas espodictones  militares  del  duque,  en 
su  égloga  2* 


'  ti*ijna"* 


"Cou  mas  iiaotre  nombre  los  arnesea 
De  los  fieros  francesea  aboliava." 

Obras,  ed.  de  Herrera,  p.  505. 

18  Era  tal  el  poder  del  viejo  duque 
de  Nájera,  que  en  esta  ocasión  puso  en 
carapañ»  li)00  caballos  y  3.000  infantes, 
levantados  y  equipados  en  sus  estados. 
Pedro  Mártyr,  Opus  Epist,  epiet.  507. 

19  Méinoires  de  Bayard,  chap.  55, 
56. — Fleurange,  Mémoires,  cliap.  33. 
— Lebrija,  De  Bello  Navariensi,  lib.  1, 
cap.  8,  9. — Abarca,  Reyes  do  Aragón, 


t.  II,  rey  30,  cnp.  21. — Curbajal,  Anales, 
MS.,  ano  1512, 

D.  Juan  y  D*  Catalina  de  Albret  pa- 
saron el  resto  de  sus  dias  en  los  terri- 
torios que  poseian  &  la  parte  de  los  Pi- 
rineos de  Fmncia.  Hicieron  después 
otro  esfuerzo,  aunque  vano  6  ineficaz, 
para  recobrar  sus  dominios,  durante  la 
regencia  del  cardenal  Cisneros  (Carba- 
jal,  Anales,  MS.,  cap.  12).  Abatidos  de 
ánimo,  fueron  perdiendo  progresiva- 
mente la  salud,  y  ninguno  de  ellos  so- 
brevivió mucho  tiem(K)  á  la  pérdida  de 
su  corona.  Juan  falleció  &  23  de  Junio 
de  1517,  y  D*  Catalina  le  siguió  al  se- 
pulcro el  día  12  de  Febrero  del  siguien- 
te aHo;  teniendo  &  lo  menos  la  suerte 
(le  que,  así  como  la  desgracia  no  pudo 
separarlos  en  vida,  así  tampoco  se  vie- 
ron alejados  uno  de  otro  macho  tiem- 
po por  la  muerte  (Histoire  du  Royau- 
nie  de  Navarro,  p.  643. — Alesoo,  Ana- 


*^i 
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1513,  D.  Fernando  agentó  eon  Luis  XII  una  tregua  que  había  de  cap.  xini. 
comprender  sus  respectivos  territorios  de  la  parte  de  Occidente  de  - 
los  Alpes:  duró  un  año,  y  á  su  conclusión  fué  renovada  por  otro  tan- 
to tiempo  «>.   Esto  tratado,  por  el  cual  Luis  sacrificó  los  intereses  de 
su  aliado  el  rey  de  Navarra,  daba  á  Fernando  holgura  abundante  pa- 
ra afianzar  y  fortificar  sus  nuevas  conquistas,  al  paso  que  dejaba  abier- 
ta la  guerra  en  otros  países,  donde  el  rey  de  España  sabia  muy  bien 
que  había  otros  mas  interesados  que  él  mismo  en  proseguirla  con  vi--  - 
gor.   Es  preciso  convenir  en  que  aquel  tratado  admite  mas  defensa 
considerándole  bajo  el  aspecto  de  la  política,  que  mirándole  por  el 
lado  de  la  buena  fe  ^K  Los  aliados  clamaron  altamente  contra  la  ale- 
vosía de  su  confederado,  que  con  tan  poco  escrúpulo  sacrificaba  los  jí\ 
intereses  comunes,  librando  á  la  Francia  de  la .  poderosa  diversión  'n 
que  se  le  hacia  por  las  fronteras  occidentales.    No  se  puede  justificar 
una  mala  acción  porque  los  demás  hayan  cometido  otras  semejantes; 
pero  ciertamente  los  que  las  perpetran  (y  ninguno  de  los  aliados  os- 


les de  Navarra,  t.  v,  lib.  35,  cap.  20,21). 
Sus  cuerpos  yacen  juntos  en  la  iglesia 
catedral  de  Lesear,  en  sus  estados  de 
Bearoe;  y  los  historiadores  espaüoles 
mencionan  justamente  su  suerte  como 
uno  de  los  ejemplos  mas  seúalados  del 
terrible  decreto  por  el  cual  los  pecados 
de  los  padres  son  castigados  en  los  hijos 
hasta  la  tercera  y  cuarta  generación. 

20    Flassan,  Diplomatie   Fran9aise, 
t.  I,  p.  295. — Rimes,  Foedera,  t,  xiii, 
pp.   350-352. — Guicciardioi,  Istoria,  t. 
VI,  lib.  11,  p.  82;  lib.  12,  p.    168.— Ma- 
riana, Hist.  de  España,  lib.  30.  cap.  22. 
— "Fu  cosa  ridícola"  dic«  Guicciardioi, 
con  referencia  á  esta  tregua,   ''che  nei 
medesimi  gioroi,  che  la  si  bandiva  so- 
lennemente  per  tutta  ta  Spngua,  venne 
un  araldo  á  significargli  io  nome  del  Re 
d'Inghilterra  gli  apparati   potentisaimi, 
che  ei  feceva  per  assaltare  la  Francia,  e  a 
sollecitare  che  egli  inedesimamente  rao- 
TOMO  ir. 


vesse,  secondo  che  aveva  promesso.  la 
guerra  dalla  parte  di  Spagoa."  Istoria, 
t.  VI,  lib.  12,  p.  84. 

21   Francesco  Vettori,  tmbajador  flo- 
rentino en  la  corto  pontificia,  escribía  á 
Maquiavelo  que  habia  estado  sin  poder 
dormir  dos  horas  aquella  noche,  pensan- 
do en  los  motivos  verdaderos  que  habría 
tenido  el  Rey  Católico  para  hacer  esta 
tregua,  la  cual,  mirada  solamente  á  los 
ojos  de  la  política,  la  condenaba  absolu- 
tamente. Con  este  motivo  hacia  varias 
predicciones  acerca  de  las  consecuea- 
cias  que  era  natural  se  siguieran  de  ello. 
Pero  semejantes  consecuencias  no  se 
veriñcaroQ  nunca,  y  este  no  cumpli- 
miento d«  sus  predicciones  se  puede 
considerar  como  la  mejor  refutación  de 
las  razones  en  que  se  fundaba.  Machia  - 
velli.  Opere,  Lett.  famigl.   Aprile  21, 
1513. 
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FABiE  II.    taba  exento  de  ello,  ea  medio  de  la  perversidad  política  de  aquellos 

tiempos)  no  tienen  derecho  á  quejarse**. 

Fernando      Fcmando  se  aprovechó  del  intervalo  de  reposo  que  se  le  daba,  pa- 

co^uuZ   ra  afianzar  sus  nuevas  conquistas:  trasladó  su  residencia  primero  á 

Burgos  y  después  á  Logroño,  para  hallarse  mas  cerca  del  teatro  de 

operaciones;  se  mostró  incansable  en  recoger  y  enviar  refuerzos  y 

auxilios,  y  en  cierta  ocasión  estuvo  dispuesto  á  tomar  el  mando  del 


22  Guicciardini,  Istorta,  t.  vi,  lib.  11, 
pág.  81,  82.— Machiavelli,  Opero,  ubi 
supra.— Pedro   Miityr,.  Opua  tpist, 

epist.  538. 

A  5  d«  Abril  se  coocjuyó  un  tratado 
0Q  MechÜQ,  en  nombre  de  D.  Fernan- 
do, del  rey  de  Inglaterra,  del  empera- 
dor y  del  Papa  (Rymer,  Foedera,  t.  xui, 
pp.  354-358).  El  embajador  castellano, 
D.  Luis  Carroz,  no  se  halló  presente  en 
Mechlin,  pero  ratificó  y  juró  solemne- 
mente el  tratado   á  nombre  do  su  sobe- 
rano, en   Londres  á  18  de  Abril  (Ibid., 
tomo  XIII,  p.  363).   Por  este  tratado  Es- 
paña se  obligó  á  atacar  á  Francia  en  la 
Guiena,  al  mismo  tiempo  que  las  demás 
potencias  deberian  cooperar  invadién- 
do'a  por  otras  partes.  (Véase  también 
á  Dumont,  Corps  Diplomiitique,   t.  it, 
parte  1*,  nüm.  79.)  Esto  era  en  abierta 
oposición  al  tratado  que  se  habia  firma- 
do cinco  días  antes  en  Orthez;   y  si  se 
hizo  con  conocimiento  del  rey  Fernan- 
do, se  debe  confesar  que  fué  una  osten- 
tación innecesaria  de  perfidia,  que  no 
es  posible  defender  en  esta  época.  Como 
tal  le  condenan  ios  historiadores  france- 
ses, es  decir,  los  modernos,  porque   en 
los  contemporáneos  no  encuentro  cen- 
sura alguna  de  él.  (Véase  á  Rapin,  His- 
toria de  Inglaterra,  traducida  al  inglés 
por  Pindal  (London,  1785-9)  vol.  2",  pp. 


93,  94.— Y  á  Sismondi,  Hist.  des  Fran- 
jáis, t.  XV,   p.  626.)  D.  Fernando,  ins- 
tado por  Enrique  VIH  en  el  verano  si* 
guiente  á  que  ratificara  los  actos  de  su 
ministro,  se  negó  á  ello,  fundándose  en 
que  el  último  se  habia  escedido  de  sus 
poderes  (Herbert,  Life  of  Henry  VIH, 
p,  29).    Los  escritores  espaüoles  guar- 
dan silencio  sobie  este  punto.    Aquella 
aserción  adquiere  alguna  probabilidad 
por  el  contesto  de  uno  de  los  artículos, 
en  que  se  acuerda  que  en  caso  de  que 
el  rey  Fernando  no  quiera  confirmar  el 
tratado,  éste  deberá  continuar  sin  em- 
bargo subsistente  y   valedero  entre  In- 
glaterra y  el  emperador;  lenguaje   que 
parece  autoriza  esta  contingencia,  pues- 
to que  la  provee. 

Los  tratados  públicos  han  sido  mira- 
dos generalmente,  y  por  razones  obvias, 
como  la  base  mas  segura  para  la  histo- 
ria. Pero  tÑen  pudiera  dudar  de  ello  el 
que  trata  de  conciliar  las  muchas  y  va- 
rias contradiciones  y  divergencias  que 
se  encuentran  en  los  de  la  época  que 
examinamos.  La  ciencia  de  la  diploma- 
cia, cual  entonces  se  practicaba,  era  so- 
lo un  juego  de  destreza  y  falsedad,  en 
el  cual,  cuanto  mas  solemnes  fueran  las 
protestas  de  los  interesados,  mayor  mo- 
tivo liabía  para  desconfiar  de  su  since- 
ridad. 
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cdército  en  persona,  á  pesar  del  mal  estado  de  su  salud;  manifestó  cap.xxhi. 

también  su  acostumbrada  prudencia  en  varias  medidas  que  dictó  pa- 

ra  mejorar  el  orden  y  administración  del  país,  estinguiendo  los  odios 
y  contiendas  intestinas  (que  para  Navarra  habían  sido  tan  funestas 
como  las  armas  de  sus  enemigos),  y  confirmando  y  estendíendo  los 
privilegios  y  franquicias  municipales,  en  términos  que  estas  providen- 
cias le  granjearon  el  afecto  de  sus  nuevos  subditos  ^. 

A  23  de  Marzo  de  1513,  las  cortes  de  Navarra  prestaron  el  jura^  Quedaba, 
mentó  ordinario  de  fidelidad  al  rey  D.  Fernando  «^  El  dia  15  de  Ju-  J*  tT'^''   ' 
nio  de  1515,  el  Rey  Católico,  por  una  declaración  solemne  hecha  en  """"'^í^ 
las  cortes  que  se  tuvieron  en  Burgos,  incorporó  sus  nuevas  conquis- 
tas al  reino  de  Castilla  «3:  suceso  que  causó  alguna  estrañeza,  consi- 
derando las  relaciones  mas  íntimas  que  ligaban  al  rey  con  Aragón 
Pero  la  conquista  era  debida  principalmente  á  las  armas  de  Castilla 
en  cuyas  superiores  riquezas  y  recursos  fiaba  también  para  conservar- 
la. A  esto  se  añadía  la  consideración  política  de  que  los  navarros 
naturalmente  turbulentos  y  bulliciosos,  podrían  ser  tenidos  en  obe-' 
diencia  con  mas  facilidad  estando  asociados  á  Castilla  que  reunién- 
dolos  con  Aragón,  donde  el  espíritu  de  independencia  se  conservaba 
con  altivez  y  exaltación,  y  se  manifestaba  muchas  veces  en  reclama- 
ciones de  los  derechos  populares,  tan  atrevidas,  que  sentaban  muy 
mal  á  los  oídos  de  un  rey.  A  todo  esto  hay  que  aumentar  que  habia 
perdido  ya  la  esperanza  de  tener  descendencia  de  su  segundo  matri- 
monio, lo  cual  habia  entibiado  mucho  su  ínteres  personal  en  ensan- 
char  los  límites  de  sus  estados  patrimoniales. 

Los  escritores  estranjeros  califican  la  conquista  de  Navarra  de  Ex..e„de,a 
usurpación  audaz  é  infame,  y  tanto  mas  odiosa  cuanto  se  cubrió  con  ""'"'"  '*" 
el  velo  hipócrita  del  bien  de  4a  religión;  los  españoles,  por  el  contiV  "'* 


.« 


!l 


I? 


23  Carta  del  rey  á  D.  Diego  Deza, 
fecha  á  12  de  Noviembre  de  1512,  en 
Bernaldez,  Reyes  Católicos,  MS.,  cap. 
236. — Aleson,  Anales  de  Navarra,  t.  v, 
lib.  35,  cap.  16.— Zurita,  Anales,  t.  vi, 
lib.  10,  cap.  13,  36,  43— CarbajaJ,  Ana- 
les, MS.,  nBo  1512.  "-  -'■ 

24  Hist.  du   Royaume  de  Navarre, 
pp.  629,   630.— Aleson,  Anales  de  Na- 


varra, t.  V,  lib.  35,  cap.   16.— Garibay, 
Compendio,  t.  ni,  lib.  30,  cap.  1. 

25  Zurita,  Anales,  t.  vi,  lib.  10,  cap. 
92.— Carbajal,  Anales,  MS.,  aHo  1515. 
—Garibay,  Compendio,  t.  iii,  lib.  30, 
cap.  ]  .—Aleson,  Anales  de  Navarra,  t. 
V,  lib.  35,  cap.  7.— Sandoval,  Hist.  del 
Emp.  Carlos  V,  t.  i,  p.  26. 
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rio;1S?rempleado  sns  plumas  con  alan  para  jastificarla;  los  nnos,  pro- 
curando traer  el  derecho  de  Castilla  de  los  tiempos  antiguos,  en  que 
Navarra  formaba  parte  de  aquel  reiio,  lo  cual  era  en  verdad  casi 
tan  antiguo  como  la  conquista  de  los  moros;  los  otros,  apelando  á  ra- 
zones  de  conveniencia  fundadas  en  los  beneficios  que  esta  unión  ha- 
bia  de  producir  para  ambos  reinos:  razones  que  prueban  poco  mas 
que  la  debilidad  de  la  causa  ««.  Y  todos  se  apoyan  con  mas  ó  menos 
fuerza  en  la  célebre  bula  de  Julio  II  de  18  de  Febrero  de  1512,  por 
la  cual  se  escomulgó  á  los  reyes  de  Navarra  como  herejes  cismáticos 
y  enemigos  de  la  Iglesia,  absolviendo  á  sus  subditos  del  juramento  de 
fidelidad;  poniendo  en  entredicho  su  reino,  y  entregándole  á  cual- 
quiera  que  le  ocupase  6  hubiera  ocupado^.  La  mayor  parte  se  con- 
tentan con  este  fundamento,  dándole  por  la  verdadera  y  primitiva  ra- 
zón de  la  conquista.  El  silencio  absoluto  que  el  Rey  Católico  guardó 
acerca  de  este  documento  antes  de  la  invasión,  y  el  haber  dejado  los 
historiadores  nacionales  contemporáneos  de  presentarle,  ha  dado  lu- 
gar  á  mucha  incredulidad  respecto  á  su  existencia.  Su  publicación  re- 
ciento  le  pone  fuera  de  toda  duda;  pero  aquel  instrumento  suministra 
á  mi  juicio  por  sí  mismo  motivos  poderosos  para  desconfiar  de  la  exac- 
titud de  la  fecha  que  le  dan,  la  cual  no  debe  ser  sino  posterior  á  la 
invasión:  circunstancia  que  destruye  evidentemente  aquel  fundamen- 
to, y  que  demuestra  que  la  bula  pontificia  no  pudo  ser  la  razón  pri- 
mitiva de  la  guerra,  sino  solo  una  sanción  subsiguiente,  obtenida  pa- 
ra cubrir  su  injusticia  y  autorizar  la  conservación  de  sus  frutos  ^. 


26  El  buan  canónigo  Salnzar  de  Men- 
doza (aunque  se  debe  decir  que  no  ha- 
ce mas  que  imitar  á  Lebrija)  encuentra 
abundante  fundamento  para  el  modo  con 
que  Fernando  se  condujo  con  Navarra, 
en  la  dura  medida  que  los  antiguos  is- 
raelitas adoptaron   con    el  pueblo    de 
Ephron  y  con  Sihon  rey  de  los  Ammo- 
nitas  (Monarquía,  t.  i,  lib.  3,  cap.  6).  Es- 
traOo  parece  que  un  cristiano  busque 
autoridades  en  los  hechos  de  una  raza 
ft  quien  tanto  abomina,  en  lugar  de  ate- 
nerse (k  los  divinos  preceptos  del  Fun- 


dador de  8U  religión.  Pero  en  verdad 
que  el  casuista  consumado  está  dispues- 
to ártener  muy  poco  de  cristiano. 

27  Véase  la  bula  original  de  Julio  II, 
en  Mariana,  Historia  de  EspaEa,  t.  ix, 
Apénd.  núm.  2,  ed.  de  Valencia,  1796. 
"Johanem  et  Catharinam,"  dice  la  bula 
con  estilo  nada  conciliatorio,  "perditio- 
nis  filio8,-excommunicato8,  anathemi- 
zatos,  maledictos,  aíterni  supplicii  reos, 

etc." 

28   El  tomo  rx  de  la  magnífica  edi- 
ción de  Mariana,  hecha  wi  Valencia, 
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Pero  por  mas  autoridad  que  semejante  sanción  tuviera  en  el  siglo  cap.  xxiii. 

XVI,  merecerá  muy  poco  respeto  en  el  presente,  por  lo  menos  pasados 

loB  límites  de  los  Pirineos.  El  único  modo  de  resolver  este  punto,  co- 
mo es  debido,  consiste  en  las  máximas  del  derecho  público  reconoci- 
das universalmente  como  reglas  de  la  conducta  de  las  naciones  civi- 
lizadas: ciencia  que,  á  la  verdad,  estaba  muy  poco  desarollada  en 


contiene  en  el  apéndice  la  famosa  bula 
de  Julio  II,  de  18  de  Febrero  de  1512, 
cuyo  origina]  se  conserva  en  ef  real  ar- 
chivo de  Barcelona.  Su  editor,  D.  Fran- 
cisco Ortiz  y  Sanz,  la  acompaña  con  la- 
boriosas ilustraciones,  tratando  de  fun- 
dar  principalmente  la  conquista  en  aque- 
lla declaración  apostólica.  Fué  gran 
triunfo  sin  duda  el  presentar  un  docu- 
mento que  por  tanto  tiempo  habian  re- 
clamado en  vano  de  los  historiadores  es- 
pafioles  los  escritores  estranjeros,  y  de 
cuya  existencia  se  podia  dudar  con  ra- 
zón, porque  no  hay  la  menor  memoria 
de  él  en  los  archivos  de  la  curia  roma- 
na (Abarca,  Reyes  de  Aragón,  t.  u,  rey 
30,  cap.  21).  Paris  de  Grassis,  maestro 
de  ceremonias  que  fué  de  la  capilla  de 
Julio  II  y  León  X,  no  hace  ninguna 
mención  de  tal  bula  ó  escomunion,  aun- 
que es  escritor  muy  exacto  y  puntual 
en  referir  semejantes  hechos  (Bréqui- 
gny,  Maouscrits  de  la  Bibliothéque  du 
Rol,  t.  II,  p.  570).  No  sé  que  haya  nin- 
guua  razón  para  dudar  de  la  autentici- 
dad del  instrumento  publicado;  pero  sí 
tengo  razones  concluy  entes  que  me  obli- 
gan á  rechazar  su  fecha,  y  á  atribuirla 
Á  tiempo  posterior  á  la  conquista. 

1?  La  bula  acusa  á  Juan  y  á  Catali- 
na de  haberse  juntado  abiertamente  con 
Luis  XII  y  traido  armas  con  él  contra 
Inglaterra,  España  y  la  Iglesia,  cargo 


para  el  cual  no  hubo  motivo  hasta  cinco 
meses  después. 

2?  Juntamente  con  esta  bula,  el  edi- 
tor publicó  otra,  dada  en  Roma  á  21  de 
Julio  de  1512,  de  que  hace  mención  P*- 
dro  Mártyr  (Opus  Epist.,  epist.  497).* 
Esta  última  es  general  en  su  disposi- 
ción, porque  va  dirigida  contra  todas 
las  naciones,  sean  las  que  fueren,  que 
tengan  alianza  con  Francia  contra  la 
Iglesia.  En  ella  no  se  hace  mención  de 
los  reyes  de  Navarra,  ni  aun  de  aquel 
reino,  mas  que  para  advertirlos  del  in- 
minente peligro  en  que  estaban  de  caer 
en  el  cisma.  Luego  es  evidente  que  es- 
ta segunda  bula,  de  contenido  tan  ge- 
neral, hubiera  sido  absolutamente  supér- 
flua  respecto  de  Navarra,  después  de  la 
publicación  de  la  primera,  cuando,  por 
el  contrario,  nada  es  mas  natural  que 
el  que,  habiendo  sido  ineficaces  aquellas 
amenazas  y  amonestaciones  generales, 
se  diera  después  la  sentencia  particu- 
lar de  esctmianion  contenida  en  la  bula 
de  Febrero. 

3?  Efectivamente,  la  bula  de  Febre- 
ro hace  repetidas  veces  alusión  á  otra 
anterior,  de  una  manera  que  no  deja 
duda  de  que  se  refiere  á  la  bula  de  21 
de  Julio,  porque,  no  solo  los  pensamien- 
tos, sino  aun  toda  la  forma  de  su  espre- 
sion,  concuerdan  exactamente  en  pár- 
rafos enteros. 


II 


m 


1 


:i 


PARTE  II. 


gQ2  CONQUISTA 

aquellos  tiempos,  pero  que  en  sus  principios  generales  era  lo  mismo 
que  ahora,  como  que  estos  descansan  en  la  base  inmutable  de  la  mo- 
Derechode  ralidad  y  de  la  justicia.  Para  juzgar  de  las  causas  próximas  de  la 
guerra,  debemos  subir  al  tiempo  anterior  á  su  principio.  El  motivo 
inmediato  consistió  en  la  petición  que  hizo  Fernando  de  paso  libre 
para  sus  tropas  por  el  territorio  de  J^avarra.  Esta  petición  podia  ha- 
cerse, y  en  los  casos  ordinarios  no  hay  duda  que  accedería  á  ella  una 
nación  neutral;  pero  esta  nación  es  al  fin  el  único  juez  de  lo  que 
debe  hacer.  Navarra  podia  justificar  entonces  su  negativa  con  es- 
tas razones:  primera,  que  en  su  estado  (Je  debilidad  y  falta  de  de- 
fensa, era  muy  peligroso  para  ella  conceder  semejante  paso;  segunda, 
^ue  como  por  un  tratado  anterior  y  vigente  con  España,  cuya  validez 
fué  reconocida  en  otro  posterior  de  17  de  Julio  con  Francia,  se  ha- 
bla obligado  á  negar  el  paso  á  esta  última  nación,  no  podia  conceder- 
lo á  España  sin  quebrantar  la  neutralidad  ^■,  tercera,  que  la  petición 
del  paso,  por  mas  justa  que  fuera  en  sí  misma,  venia  acompañada  de 
otra,  cual  era  la  entrega  de  las  fortalezas,  que  podria  comprometer 
la  independencia  del  reino  ^, 


I 


4?  D.  Fernando  no  hace  mención  de 
la  escomunion  pontificia,  ni  en  su  cor- 
respondencia particuíar,  en  donde  tra- 
ta de  las  causas  de  la  guerm,  ni  en  su 
manifiesto  á  los  navarros,  donde  hubie- 
ra sido  tan   útil  para  su  objeto,  como 
BUS  armas.  Nada  digo  del  argumento 
negativo  que  se  deduce  del  silencio  de 
escritores  contemporáneos,  como  Le- 
brija,  Carbajal.Bernaldezy  Mártyr,  los 
cuales,  al  paso  que  aluden  i  una  sen- 
tencia de  escomunion  dada  en  el  con- 
sistorio, 6  la  publicación  de   la  bula  del 
mes  de  Julio,  no  dan  la  menor  noticia 
de  la  existencia  de  la  de  Febrero:  silen- 
cio absolutamente  inesplicable.  Lo  que 
se  deduce  de  todo  es  que  la  fecha  de 
la  bula  de  18  de  Febrerb  de   1512  es 
errónea;  que  debe  ser  de  época  poste- 
rior á  la  conquista;  y  que  de  consiguien- 
te no  pudo  servir  de  fundamento  para 


ella,  sino  que  fué  obtenida  probable- 
mente á  instancia  del  Rey  Católico,  & 
fin  de  que  por  la  odiosidad  que  echaba 
sobre  los  reyes  de  Navarra  como  esco- 
mulgados, pudiera  librarse  él  de  la  su- 
ya, y  al  mismo  tiempo  tener  un  título 
que  se  podia  considerar  como  suficien- 
te para  retener  loa  territorios  conquis- 
tados. 

Nuestros  lectores  considerarán  ge- 
neralmente que  hemos  gastado  en  esta 
discusión  mas  tiempo  del  que  se  debía;  ' 
pero  la  im|)ortancia  con  que  la  oonside-  ' 
rsn  los  que  tienen  mas  deferencia  k  un 
decreto  pontificio,  se  acredita  bastante 
con  solo  considerar  la  multitud  de  lar- 
gas discusiones  que  sobre  ello  ha  habi- 
do hasta  el  siglo  presente. 

29  Dumont,  Corps  Diplomatique,  t. 
IV,  parte  1,  nóm.  69. 

30  Segtin  Galindes  de  Carbajal,  Fer- 
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Pero  auffque  los  reyes  de  Navarra  tuvieran  derecho  por  estas  razo-  cap.  xxiii. 
nes  á  negar  lo  que^  D.  Fernando  les  pedia,  no  por  eso  estaban  autori- ^ 

•j  j      1  1      1  Imprudencia 

zados  para  declararle  la  guerra,  lo  cual  hicieron  virtualmente  con-  de  wararra. 
trayendo  alianza  defensiva  con  su  enemigo,  Luis  XII,  y  obligándose 
á  hacer  la  guerra  á  los  ingleses  y  sus  confederados,  artículo  encami- 
nado derechamente  contra  el  Rey  Católico. 

Cierto  es  que  el  tratado  de  Blois  no  se  habia  ratificado  aún  por  los  Que  su  conduc 
reyes  de  Navarra;  pero  habia  sido  otorgado  por  sus  plenipotencia-  ctol"agu?r«. 
rios,  autorizados  con  plenas  facultades,  y  considerando  las  íntimas 
relaciones  que  existían  entre  los  dos  países,  fué  hecho  indudablemen- 
te con  conocimiento  é  intervención  de  aquellos  reyes.  En  tales  cir- 
cunstancias, no  se  debía  esperar  que  el  rey  D.  Fernando,  que  por  un 
incidente  había  sido  sabedor  del  resultado  de  aquellas  negociacio- 
nes, aguardara  á  una  declaración  formal  de  las  hostilidades,  priván- 
dose así  de  la  ventaja  de  anticiparse  al  golpe  de  sus  enemigos. 

El  derecho  de  hacer  la  guerra  parece  que  incluye  el  de  disponer  Grande  abuso 
de  los  frutos  de  ella,  pero  siempre  con  sujeción  á  los  principios  de 
equidad  natural,  que  deben  regir  todas  las  acciones,  ya  sean  públicas 
ó  privadas.  No  hay  ningún  principio  mas  claro,  por  ejemplo,  que  el 
de  que  la  pena  sea  proporcionada  á  la  ofensa.  Ahora  bien,  la  que  se 
impuso  á  los  reyes  de  Navarra,  y  que  llegó  á  arrebatarles  su  coro- 
na y  destruir  la  existencia  política  de  su  reino  fué  tal,  que  solo  podia 
justificarse  por  las  agresiones  estaordinarias  de  parte  de  la  nación 
conquistada,  ó  por  la  necesidad  de  la  propia  conservación  de  los  ven- 
cedores, y  como  ninguna  de  estas  circunstancias  existió  en  el  caso  de 
que  tratamos,  la  conducta  de  D.  Fernando  debe  ser  considerada  co- 
mo un  insigne  ejemplo  de  abuso  del  derecho  de  conquista.  Estamos 
ciertamente  muy  acostumbrados  á  ver  semejantes  actos  de  injusti- 
cia política,  y  en  escala  mucho  mas  grande,  en  nuestros  siglos  civi- 
lizados; mas  aunque  el  número  y  la  grandeza  de  los  ejemplos  de  es- 
ta especie*  pueda  tener  embotada  nuestra  sensibilidad  respecto  de 


de  la  victoria. 


nando  no  pidió  al  principio  mas  que  tres 
fortalezas  (Anales,  MS.  año  1512).  Pudo 
confundir  este  númerocon  elquesedice 
que  concedía  finalmente  el  rey  de  Navar- 
ra: concesión  que  sin  embargo  venia  á 
reducirse  á  poco,  porque  escluia  espre- 


samente  dos  de  las  plazas  mas  impor- 
tantes que  se  habían  pedido;  y  de  cuya 
sinceridad  se  podia  dudar,  si,  como  pa- 
rece, no  se  hizo  hasta  después  de  estar 
BJustado^el^coDvenio  con^F rancia.  Véa- 
se á  Zurita,  Anales,  lib.  10,  cap.  7. 
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estos  hech03  inicuos,  jamas  pueden  constituir  su  legítiifla  defensa. 
■     Pero  por  mas  terminantemente  que  condene  la  conducta  de  D.  h  er- 
nando  en  aquel  caso,  no  puedo  seguir  la  opinión  de  aquellos  que,  sm 
haber  examinado  bien  el  asunto,  no  ven  en  él  desde  el  primer  paso 
Bino  el  resultado  de  su  fria  y  premeditada  política.   Las  propos.cio- 
nes  que  en  un  principio  dirigió  á  los  reyes  de  Navarra,  parece  que  se 
hicieron  con  la  me]or  fe:  la  petición  de  las  fortalezas,  por  mas  impu- 
dente que  parezca,  no  era  sino  la  repetición  de  lo  que  ya  se  lu.b.a  he- 
cho  en  tiempo  de  Isab.1,  en  que  se  concedieron  como  prenda  y  so  de- 
solvieron  después  tan  pronto  como  pasó  la  necesidad3..  La  alterna, 
tiva  propuesta,  de  entrar  en  la  SanU  Liga,  ofrecia  tantos  puntos  de 
vista  favorables  á  Navarra,  que  Fernando,  no  sabiendo  el  esUdo  exac 
to  de  las  relaciones  de  aquellos  reyes  con  Francia,  podia  creer  que 
no  seria  inverosímil  que  quisieran  entrar  en  ella.   Si  Navarra  hubie- 
ra  aceptado  cualquiera  de  estas  alternativas,  Femando  no  habría  te- 
nido  ningún  pretesto  para  la  invasión.  Y  todavía,  aunque  se  preci- 
pitaron  las  hostilidades  por  la  imprudente  conducta  de  Navarra, 
Fernando  (á  lo  que  se  ve,  no  solo  por  sus  manifiestos  públicos,  sino 
por  su  correspondencia  particular)  parece  que  al  principio  únicamen- 
te se  propuso  apoderarse  del  país  hasta  el  fin  de  su  espedicion  contra 
Francia  32    Pero  la  facilidad  de  conservar  aquellas  conquistas,  una 
vez  adquiridas,  era  tentación  demasiado  poderosa.  Por  otra  parte, 
no  dra  difícil  encontrar  algún  pretesto  plausible  para  justificar  o,  m 
el  obtener  una  sanción  de  la  mas  alta  autoridad,  que  cubriera  la  in- 
justicia  del  hecho  á  los  ojos  del  mundo  y  á  los  suyos  propios.  Y  que 
llegó  á  deslumhrarse  hasta  este  punto,  no  es  sino  muy  cierto,  si,  como 
declara  un  historiador  aragonés,  Fernando  postrado  en  su  lecho  mor- 
tal  decia  con  tranquiUdad:  "Que  ademas  de  haber  emprendido  la  con- 
quista  á  instancia  del  Sumo  Pontífice,  para  la  estirpacion  del  cisma, 
tenia  la  conciencia  tan  tranquila  respecto  de  la  posesión  de  aquel  reí- 
no,  como  podia  tenerla  por  la  corona  de  Aragón  =».' 

31  Aleson.  Anales  de  Navarra,  t.  v,  Beroaldez,  Reyes  Católicos,  MS..  cap. 
Hb.  35.  capítulos  1,  3.-Garibay,  Com.  235.-Lebrija,  De  Bello  Navar.ensi.  h- 
pendio.  t.  ni,  Ub.  29,  cap.  13.  bro  1,  capítulo  7. 

32  Véase  la  carta  del  rey  D.  Fer-  33  Abarca.  Reyes  de  Aragón,  t.  ... 
nando,  de  fecha  de  20  de  Julio,  y  su  rey  30,  capítulo  21. 

manifiesto  de  30  de  Julio  de  1512,  en 
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Me  he  servido  para  esta  parte  de  tres  obras  esclusivamente  consagradas  á    cap  xxiii 

la  historia  de  Navarra.  Es  la  1.-  "L'Histoire  da  Royanme  de  Navarre,  par" T 

un  des  secretaires  interpretes  de  sa  Majesté:  París,  1596,  8.-"  Esta obra'anó-  pa^^ra^'u  h'fJ- 
nima,  debida  á  la  pluma  de  ano  de  los  secretarios  de  Enrique  IV,  es  poco  mas  "****  Patarra, 
qae  ana  seca  compilación  de  hechos,  y  éstos  presentados  bajo  un  profundo  co- 
lorido de  las  preocupaciones  nacionales  del  escritor;  pero  esta  misma  circans- 
tancia  le  da  algún  valor  por  la  contraposición  que  ofrece  al  modo  con  que  los 
españoles  presentan  aquellos  sucesos.  2.*  Un  tratado  que  lleva  por  título 
*'^lii  Antonii  Nebriseensis  De  Bello  Navariensi,  libri  dúo."  No  llega-á  trein- 
ta  páginas  en  folio,  y  «stá  consagrado  especialmente,  como  lo  indica  su  tím- 
lo,  á  los  sucesos  militares  de  la  conquista  hecha  por  el  duque  de  Alba.  Fué 
incluido  primeramente  en  el  tomo  que  contiene  la  versión,  ó  mas  bkn  para- 
frasis,  que  su  ilustrado  autor  hizo  de  la  Crónica  de  Pulgar,  con  algunas  otras 
materias,  y  salió  á  luz  por  primera  vez  de  la  imprenta  de  Lebrija  menor,  «'apud 
inclytam  Granatam.  1545."  3.'  Pero  la  grande  obra  que  ilustra  la  historia 
de  Navarra,  es  la  que  se  titula  "Anales  del  Reino."  cuya  mejor  edición  es  la 
impresa  en  siete  tomos  en  folio,  por  Ibañez,  en  Pamplona,  año  1766.  Su  mé- 
rito tipográfico  podría  hacer  honor  á  cualquiera  país.  Los  tres  tomos  prime- 
ros fueron  escritos  por  Moret,  cuyos  profundos  conocimientos  en  las  antigüe- 
dades  de  su  país  han  hecho  su  obra  indispensable  para  el  que  trata  de  estu- 
diar aquella  parte  de  la  historia  de  dicho  reino.  El  cuarto  y  el  quinto  son  la 
continuación  de  su  obra,  por  Francisco  de  Aleson,  jesuíta,  que  sucedió  á  Mo- 
ret como  cronista  de  Navarra.  Los  dos  tomos  últimos  están  consagrados  á 
investigaciones  que  ilustran  las  antigüedades  de  Navarra,  escritos  por  Moret, 
y  que  comunmente  se  han  publicado  con  separación  de  su  historia  grande' 
La  continuación  de  Aleson,  que  abraza  desde  el  año  1350  al  de  1527,  es 
obra  de  mucho  mérito.  Manifiesta  que  su  autor  hizo  grandes  investigaciones, 
si  bien  no  se  atuvo  siempre  á  las  fuentes  mas  auténticas  y  acreditadas.    Los 
datos  á  que  se  refiere  presentan  una  mezcla  estraña  de  documentos  originales 
contemporáneos,  y  de  autoridades  apócrifas  de  época  muy  reciente;  aunque 
Navarro  escribió  con  la  imparcialidad  de  quien  ha  sabido  hacer  callar  las 
preocupaciones  locales  bajo  la  consideración  y  sentimientos  mas  generales  del 
espíritu  nacional  de  español.  -^ 
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CAPÍTULO  XXIV. 

MUERTE  DE  GONZALO  DE  COEDOBA.— ENFERMEDAD  Y  MUERTE 
DE  D.  FERNANDO.— SU  CARÁCTER. 


1513—1516, 

S«  envían  órdenes  k  Gonzalo  para  volver  S  Italia—Entusiasmo  genefal.-Descon^ 
fianza  del  rey.-Gonzalo  en  su  retiro—Decadencia  de  su  salud— Su  muerte  y 
noble  carácter— Fernando  enfermo— Se  agrava— Muere— Su  carácter  - 
Contraposición  de  éste  cen  el  de  Isabel— Cómo  le  juzgaron  sus  contempera, 
neos. 


PESAR  del  buen  orden  que  el  rey  D.  Fernando    cap.  xxtr. 
mantenía  en  Castilla  con  su  enérgica  conducta, 


y  por  la  política  con  que  procuraba  dar  salida  á  il^Maximi" 
la  efervescencia  de  los  ánimos,  dirigiéndolos  á  "''°"' 
las  empresas  de  fuera,  no  dejó  de  esperimentar 
molestias  y  sinsabores  por  varias  causas.  Una 
de  estas  era  que  Maximiliano  pretendía  la  regencia,  como  abuelo  pa- 
terno del  presunto  heredero.  En  efecto,  el  emperador  amenazó  mas 
de  una  vez  con  que  iría  en  persona  á  sostener,  tan  fuera  de  razón,  su 
derecho  al  gobierno  de  Castilla;  y  si  bien  aquel  D.  Quijote,  que  ha- 
bía estado  combatiendo  toda  su  vida  contra  molinos  de  viento,  no 
producía  ninguna  sensación  grande  ni  por  sus  fieros  ni  con  sus  pro- 
mesas, daba  sin  embargo  protesto  para  mantener  constantemente  vi^ 
va  una  facción  hostil  á  los  intereses  del  Rey  Católico. 

En  el  invierno  de  1509  se  hizo  un  ajuste  con  el  emperador,  por 
mediación  de  Luis  XII,  en  virtud  del  cual  Maximiliano  abandonó  sus 
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PAOTK  II.    pretensiones  á  la  regencia  di;  Castilla,  en  cambio  del  auxilio  de  tres- 
'  cíenlas  lanzas,  y  de  la  cesión  que  se  le  hizo  de  los  cincuenta  mil  du- 
cados que  Fernando  habia  de  recibir  de  Pisa  '.  Por  mas  pequeña  quo 
fuera  esta  dádiva,  no  Labia  nada  que  pudiera  parecer  mezquino  para 
un  principo ^cuyos  medios  eran  tan  escasos  como  vastos  y  quiméricos 
sus  proyectos.  Pero  aun  después  de  este  arreglo,  el  partido  austríaco 
continuó  inquietando  al  rey,  porque  empezó  á  sostener  las  pretensio- 
nes del  archiduque  Carlos  al  gobierno  de  España,  á  nombre  de  su 
infeliz  madre;  en  términos  que  el  monarca  español  llegó  á  concebir 
por  último,  no  solo  desconfianza,  sino  verdadera  aversión  á  su  nieto, 
así  como  á  éste,  según  adelantaba  en  años,  se  le  acostumbraba  á  mi- 
rar á  Fernando  como  á  persona  que  le  privaba  de  su  legítima  heren- 
■    cía  por  la  mas  atroz  de  las  usurpaciones  -. 
9e*«TianAr-      El  gcuío  suspícaz  dc  Fcmaudo  encontró  otro  motivo  de  inquietud 
zairara^qüe  donde  menos  debia  tenerlo:  eq  ios  celos  contra  8u  Uustre  subdito, 
,m  disponíía  á  Qo^^alo  dc  Córdoba.  Estos  se  exasperaron  particularroonto  en  su 

posar  ii  Italia.  ...  »      4^^ 

ánimo  con  motivo  dc  ciertas  circunstancias  que  hicieron  conocei  to- 
da la  estension  de  la  popularidad  que  gozaba  aquel  general.  Después 
de  la  batalla  de  Ravena,  el  Papa  y  los  demás  aliados  de  Fernando  le 
instaron  de  la  manera  mas  encarecida  á  que  enviara  á  Italia  al  Gran 
Capitán,  como  único  capaz  de  detener  á  los  franceses  y  dc  restable- 
cer la  superioridad  de  las  armas  de  la  Liga.  El  rey,  temblando  por  la. 
seguridad  inmediata  de  sus  dominios,  consintió,  aunque  con  repugnan-, 
cía,  y  mandó  á  Gonzalo  que  se  hallara  dispuesto  para  tomar  el  man- 
do del  ejército  que  se  habia  de  enviar  al  punto  á  Italia  \ 

Esta  noticia  fué  recibida  con  entusiasmo  por  los  castellanos;  mul- 
titud de  personas  de  todas  clases  acudieron  á  servir  bajo  el  caudillo, 
cuyo  solo  nombre  abría  el  camino  dc  la  gloria  á  los  que  seguían  sus* 
banderas.  -Pai-ecia,"  dice  Múrtyr,."que  se  iba  á  despoblar  España 
de  todo  lo  mas  noble  y  generoso;  nada  se  tenia  por  imposible  ui  aui^, 
por  difícil  con  semejante  gefe;  casi  no  habia  ningún  caballero  espa-> 


1  sis- 
Mayo. 

Entusiasmo 
grri<*rnl. 


1  Mariana,  Hist.  de  Espaúa,  lib.  29, 
cap.  21. — Zurita,  Anales,  t-  vi,  lib.  8, 
cap.  45,  47. 

2  Zurita,  Anales,  t.  vi,  lib.  10,  cap. 
55,  69.— Pedro  Máityr,  Opus  Epist, 
epist.  531. 


3  Pedro  Márfyr,  Opus  Epist,  epist. 
486.— Chrónica  del  Gran  Capitán,  lib.  3, 
cap.  7.— Zurita,  Anales,  t.  vi,  UbfO  10, 
cap.  2. — Giovio,  Vita  Maguí  Gonsaivi, 
lib.  3,  p.  288. 
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ñol  que  no  creyera  que  era  urna  afrenta  quedarse  en  su  casa."  Y  lúe-  cap.  íxiv. 

go  añade:  "es  verdaderamente  maravilloso  el  prestigio  que  haadqui-" 

rido  sobre  todas  las  clases  ^" 

Fué  tal  el  entusiasmo  con  que  todos  acudían  á  ponerse  bajo  sus 
banderas,  que  era  muy  difícil  completar  el  número  de  tropas  necesa- 
rias para  Navarra,  k  la  sazón  amenazada  por  los  franceses.  El  rey, 
alarmado  con  esto,  y  libre  ya  de  temores  de  un  peligro  inmediato  por' 
la  parte  de  Ñapóles,  según  noticias  que  habia  recibido  de  aquel  país, 
dio  órdenes  mandando  reducir  mucho  el  número  de  tropas  que  debie- 
ran levantarse;  mas  aquellos  mandatos  producían  poco  efecto,  porque 
todos  los  que  tenían  medios  para  ello  preferían  ir  de  voluntarios  á 
las  órdenes  del  Gran  Capitán,  á  alistarse  para  otro  ejército  por  mas 
utilidades  que  les  ofrecieran;  y  hubo  mas  de  un  pobre  caballero  que 

vendió  todo  lo  que  tenia  ó  contrajo  grandes  deudas  para  presentarse       "*' * 

en  el  campo  de  la  manera  correspondiente  á  un  caballero  español. 

La  desconfianza,  que  anteriormente  tenia  Fernando  de  su  general.   Desconfianza 
se  aumentó  mucho  mas  por  esta  manifestación  dc  la  ilimitada  popu-   '^^  ?""  *""' 

-  r    i         nando. 

laridad  que  gozaba:  en  su  imaginación  se  figuró  ver  muchos  mas  pe- 
ligros en  lo  de  Ñapóles  por  parte  de  éste  subdito,  qué  de  todos  sus^ 
enemigos  mas  formidables.  Por  otro  lado  habia  recibido  noticias  de 
que  los  franceses  se  retiraban  á  toda  prisa  hacia  el  Norte,  con  lo  ' 
cual  ya  no  dudó  el  partido  que  debia  tomar,  y  envió  órdenes  al  Gran 
Capitán,  que  se  hallaba  en  Córdoba,  para  que  licenciara  aquellas  tro- 
pas, porque  la  espedicion  no  podía  emprenderse  hasta  después  del  in- 
vierno; al  mismo  tiempo  invitaba  á  los  que  quisieran  á  que  se  alis- 
taran para  el  ejército  de  Navarra  ^ 

Todo  el  del  Gran  Capitán  recibió  con  indignación  esta  noticia. 
Casi  no  hubo  ningún  oficial  que  quisiera  tomar  parte  en  el  servicio 
que  se  les  proponía.  Gonzalo,  que  comprendió  los  motivos  de  este 
cambio  del  ánimo  del  rey,  sentía  sobremanera  aquella  desconfianza, 
que  él  miraba  como  una  afrenta  hecha  á  su  honor.  Sin  embargo,  hizo 
que  sus  tropos  obedecieran  puntualmente  á  las  órdenes  de  D.  Fernán. 

,r-''i!  .11-  í  ^  .(f, 

4  Opas  Epist,  epist.  48r.— Pulgar,      lib.  3,  cap.  7,  8.— Ulloa,  Vita  di  Cario 


1513. 


Agosto. 


A\  i;  rJi 


Sumario,  p.  201. 

5  Giovio,  Vita  Mígni  Goosaivi,  lib.  3, 
pág.  289.— Chrónica  del  Gran  Capitán, 


V,  fol.  38.— Pedro  Mártyr,  Opus  Epis- 
tolarum,  epist.  498.— Pulgar,  Sumario, 
p.  201. 
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FARTE  n.    do.  Antes  de  despedirlas,  sabiendo  que  ftiuchos  liabian  hecho  gastos    . 
muy  cuantiosos  y  superiores  á  sus  facultades,  les  distribuyó  genero- 
sas dádivas,  que  ascendieron  á  la  suma  inmensa  de  cien  mil  duca- 
dos, si  hemos  de  dar  crédito  á  sus  biógrafos.  "No  cierres  nunca  la 
mano,"  dijo  k  su  mayordomo  que  le  hacia  presente  lo  exorbitante  de 
aquellos  donativos,  "no  hay  modo  mejor  do  gozar  délos  bienes,  que  el 
darlos."  Después  escribió  una  carta  al  rey,  en  la  cual  manifestaba 
claramente  sus  sentimientos,  quejándose  con  la  mayor  amargura  del 
mal  pago  que  se  le  daba  á  sus  servicios,  y  pidiendo  licencia  para  re- 
tirarse á  su  ducado  de  Terranova,  en  Ñapóles,  puesto  que  ya  no  po- 
día ser  útil  en  España.   Esta  petición  no  era  lo  mas  á  propósito  pa- 
ra disipar  las  sospechas  de  Fernando.  Con  todo,  le  contestó  "en   el 
tono  suave  y  amoroso  que  tan  bien  sabia  emplear,"  dice  Zurita;  y  des- 
pues  de  referir  los  motivos  que  habia  tenido  para  abandonar,  aunque 
á  pesar  suyo,  la  espedicion  de  Italia,  encargaba  á  Gonzalo  que  se  vol- 
viera á  Leja,  por  lo  menos  hasta  tanto  que  se  verificara  un  arreglo 
mas  definitivo  en  los  negocios  de  Italia. 

El  Gran  Capitán,  vuelto  á  su  primer  retiro,  tomó  de  nuevo  su  an- 
terior método  de  vida,  teniendo  su  casa  siempre  abierta  á  las  perso- 
nas de  mérito,  ocupándose  en  proyectos  para  mejorar  la  condición  do 
•sus  colonos  y  de  sus  vecinos,  y  adquiriendo  por  estos  medios  un  títu- 
lo á  la  gratitud  de  los  hombres  mas  indudable  y  seguro  que  cuando 
estaba  amontonando  sobre  su  frente  los  sangrientos  laureles  de  la  vic- 
toria.  iDesgracia  es  para  la  humanidad  que  el  mundo  haya  creido  lo 
contrario  *l 
D..ea  el  rey  te-     Otra  dc  las  cosas  quc  disgustaban  al  Rey  Católico,  era  el  no  tener 
sucesión  en  su  segunda  esposa.   En  aquellas  circunstancias,  el  deseo 
natural  de  tener  descendencia  estaba  avivado  en  él  por  el  odio  que 
alimentaba  contra  la  casa  de  Austria,  y  que  le  hacia  desear  tener  hi- 
jos para  disminuir  la  grande  herencia  que  iba  á  recaer  sobre  su  nieto 
Carlos.  Es  preciso  confesar  que  hace  poco  honor  á  su  corazón,  ó  á  sü 


Vuelve  Gonza- 
lo k  su  retiro 


ner  sucesión. 


6  Mariana,  Hiát.  de  España,  lib.  30, 
cap.  14.— Giovio,  Vitae  Illuatrium  Viro- 
rum,  pp.  290,  291.— Chrónica  del  Gran 
Capitán,  lib.  3,  cap.  7,  8,  9.— Zu-ta, 
Anales,  t.  vi,  lib.  10,  cap.  28.— Quinta- 


na, EspaBoles  célebre»,  t.  i,  pp.  328, 
332. — Abarca,  Reyes  de  Aragón,  t.  n, 
rey  30,  cap.  20.— Pulgar,  Sumario,  pp. 
201,208. 
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entendimiento,  esta  facilidad  con  que  pretendió  sacrificar  al  resentí-   cap.xxiv. 

miento  personal  los  nobles  planes  de  la  consolidación  de  la  monar- 

quía,  que  tan  dignamente  habían  ocupado  la  atención  suya  y  de  Isa- 
bel en  el  primer  periodo  de  su  vida.  Y  estuvieron  á  punto  de  reali- 
zarse  sus  deseos,  porque  la  reina  D.'  Germana  dio  á  luz  un  hijo,  á  3 
de  Marzo  de  1509.  Mas  la  Providencia,  como  sí  no  quisiera  consen- 
tir que  se  deshiciese  la  gloriosa  unión  de  los  reinos  de  España,  por 
tantos  siglos  deseada  y  que  felizmente  se  acababa  de  llevar  á  efecto, 
no  permitió  que  aquel  niño  viviera  sino  algunas  horas  '', 

D.  Fernando  deseó  entonces  mas  que  nunca  la  dicha  que  se  le  ne-  oecadeadade 
gaba;  y  á  fin  de  robustecer  su  naturaleza,  recurrió  á  medios  artificia- 
les ^  Los  remedios  que  tomó  produjeron  el  efecto  contrario;  á  lo  me- 
nos desde  entonces,  que  era  por  la  primavera  de  1513,  se  vio  afligido 
de  enfermedades  que  antes  nunca  habia  padecido.  En  vez  de  gozar 
de  la  serenidad  y  genio  alegre  y  apacible  que  de  ordinario  tenia  an- 
tes, se  volvió  impaciente,  irritable  y  sujeto  frecuentemente  á  una  me- 
lancolía enfermiza;  perdió  toda  afición  á  los  negocios,  y  aun  á  las  di- 
versiones, salvo  las  partidas  de  campo,  á  las  cuales  dedicó  la  mayor 
parte  del  tiempo.  La  fiebre  que  le  consumía  le  hacía  insoportable  re- 
Bídír  por  mucho  tiempo  en  un  mismo  punto,  y  durante  los  últimos  años 
de  su  vida  la  corte  estuvo  en  perpetuo  viaje.  Pero  por  mas  que  hacía 
el  infeliz  monarca,  no  le  era  posible  huir  de  la  enfermedad  ó  de  sí 
mismo  ®.  • 

En  el  verano  de  1515  le  hallaron  sus  criados  en  un  estado  de  pos- 


su  salud. 


1513. 
Marzo. 


7  Carbajal,  Anales,  MS.,  aíío  1500. — 
Zurita,  Anales,  t.  vi,  lib.  10,  cap,  65. 

8  Se  especifican  con  tan  curiosa  pre- 
cisión por  Mártyr  (que  á  la  verdad  es 
demasiado  preciso  para  ponerlo  en  naes- 
tras  páginas),  que  dejan  poca  duda  de 
la  certeza  del  hecho.  Opus  Epist.,  epís- 
tola 531. 

9  Carbajal,  Anales,  MS.,  aHo  1513  y 
8ig. — L.  Marineo,  Cosas  memorables, 
fol,  188.— Gómez,  De  Rebus  Gestis,  fol. 
146.— SanJoval,  Híst.  del  Emp.  Carlos 
V,  t.  I,  p.  27. 


"Non  Ídem  est  vultus,"  dice  Pedro 
Mártyr,  hablando  del  rey  en  una  carta 
escrita  en  Octubre  de  1513,  'non  eadem 
facultas  in  audiendo,  non  eadem  leni- 
tas.  Tria  sunt  illi,  ne  priores  resumat 
vires,  opposita:  senilis  aetas;  secundura 
namque  agit  et  sexagesimura  annum: 
uxor,  quam  á  latere  nunquam  abigít;  et 
venatus  coelique  vivendi  cupiditas,  quae 
illum  in  sylvis  detinet,  ultra  quam  in  ju- 
venili  aetate,  citra  salutem,  fes  esset." 
Opus  Epist.,  epist.  529. 


151  s. 
Junio. 
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PARTÍ  11.    tracion  de  que  fué  difícil  sacarle.  Sin  embargo,  aun  después  de  este 

suceso,  se  vieron  en  él  algunos  destellos  de  su  antigua  energía.    En 

cierto  caso  emprendió  un  viaje  á  Aragón  con  objeto  de  dirigir  las  de- 
liberaciones de  las  cortes  y  hacer  que  le  otorgaran  un  servicio  de  di- 
nero, al  cual  se  oponían  los  nobles  por  sus  intereses  particulares.  Ver- 
dad es  que  el  rey  no  consiguió  doblegar  aquellos  genios  intratables, 
pero  desplegó  en  el  caso  toda  su  acostumbrada  destreza  y  resolución '». 
A  sn  vuelta  á  Castilla,  país  que,  acaso  por  la  mayor  finura  y  defe- 
rencia del  pueblo,  fué  siempre  para  él  mansión  mas  agradable  que  sus 
estados  de  Aragón,  recibió  una  noticia  bien  poco  satisfactoria  para 
el  estado  irritable  en  que  se  encontraba  su  espíritu:  supo  que  el  Gran 
Capitán  se  estaba  disponiendo  á  embarcarse  para  Flandcs,  con  su  ami- 
go el  conde  de  Ureña,  el  marqués  de  Priego  su  sobrino,  y  su  futuro 
yerno  el  conde  de  Cabra.  Los  nnos  sospecharon  que  Gonzalo  se  pro- 
ponía tomar  el  mando  del  ejército  pontificio  en  Italia;  otros,  que  que- 
ría juntarse  con  el  archiduque  Carlos,  y  traerlo  si  era  posible  á  Cas- 
tilla.  Fernando,  adherido  al  poder  con  mayor  tenacidad  á  medida 
que  se  acercaba  el  momento  de  abandonarlo  para  siempre,  casi  no  du- 
dó que  el  objeto  de  Gonzalo  era  el  último.  En  su  consecuencia,  envió 
órdenes  á  las  provincias  meridionales  para  impedir  el  proyectado  em- 
barque, apoderándose,  si  era  necesario,  de  la  persona  de  Gonzalo. 
Mas  éste  habia  de  emprender  bien  pronto  otro  viaje  adonde  no  podia 
alcanzarle  el  brazo  de  ningún  hombre  ".   •  - 

Enfermedad  y     En  cl  otoño  dc  1515  Ic  atacaron  unas  fiebres  cuartanas.  Al  princi- 
mu°erte°deGon-piQ  ^^g  rccargos  crau  benignos,  y  los  resistía  Gonzalo  con  facilidad, 
'^°"         •    por  su  constitución  naturalmente  buena  y  robustecida  con  los  duros 
trabajos  de  la  vida  militar,  en  que  habia  tenido  tal  fortuna,  que,  á 
pesar  de  haber  espuesto  sin  el  menor  cuidado  su  persona  á  los  peli- 
gros, nunca  habia  sido  herido.  Mas,  aunque  en  un  principio  no  dio  gran 
cuidado  su  enfermedad,  no  le  fué  posible  desecharla.  Trasladó  su  re- 
sidencia á  Granada,  con  la  esperanza  de  que  aquel  clima  saludable  le 
probaria  mejor;  pero  fueron  vanos  cuantos  esfuerzos  se  practicaron 
.demíLbre-para  restablecer  su  naturaleza  que  declinaba,  y  á  2  de  Diciembre  de 

10  Zurita,  Anales,  t.  v..  lib.  10.  cap.  H  Zorita,  Anales,  t.  vi.  lib.  10.  cap. 

93,  94.-Carbajal.    Anales.   MS-,   afio  96.-Abarca,  Reyes  de  Aragón,   t.  ii. 

15l5.-Pedro  Mártyr,  Opus  Epístola-  rey  30.  cap.  23.-Giovio,  Vit«  IHust. 

nim.  epi.t.  550.  Viroram,  p.  292. 
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E     e/;  atr*    *^f  ^  "^  -'«í-  ^  -á%-  sospechas.  ''-'■     . 
ra  es  e 'laM  !  ",!'=''«^"»'»«  '-^'  r  -  -  honra  se  hicieron  fuñe- 
rales  en  la  real  cap.lla  j  en  todas  las  iglesias  principales  del  reino  » 
Fernando  escribid  una  carta  de  pésame  ,  la  duquesa  en  que  L Ze. 

Ss ; :  ::r  '*'  'T'  "*'"  '^ '''''"'  ''-'^"'  -'-•^  w 

V.C  os,  y  ,  q„.,„  ^,^^p^^  ^^^.^  ^^.^^  ^j  ^^^ 

obraron  sus  exequias  con  gran  magnificencia  en  la  antigua  capiW 

musulmana  presidiéndolas  el  conde  de  Tendilla.  hijo  y  suL^dd 

t.g„o  a..      ,,  C.0      ,0,  que  habia  sido  capital  geLral  27-^. 

nasteno  de  San  Francisco,  fueron  removidos  después  y  colocados  en    • 
«n  suntuoso  mausoleo  en  la  iglesia  de  San  Gerónimo,  y  malde   ie" 

~:;Lra:r  "?•"'"'''"  "-"'^-'^  >^ljiz 

Z!  .       r  7      •  P™^''»-"^'^'^''  ^^^  gloriosas  hazañas  del  guerrero 
qne  alh  estaba  sepultado  'K  Su  noble  esposa  D.-  María  Manriqu  1 


12  Giovio,  Vita  Illust.  Virorum,  pp. 
271.292.-Chrónicadelümn  Capitán, 
lib.  3,  cap.  9— Pedro  Mártyr,  Opus 
Epist..  epist.  SfíO—Carbajal,  Anales^ 
MS.,  ano  I515.-Garibay,  Compendio, 
t.  ii  lib.  20,  cap.  23.-Pa]gnr,  Sumario, 
p.  209. 

13  "Voylá  la  belle  recompense,"  di- 
ce con   enfado  Brantóme.  -que  fist  ce 
roy  (Ferdinand)  á  ce  gran   capitaine,  á 
qui  ¡I  estoit  tant  obligé.   le  croy  encoré 
que  si  ees  grands  honneurs  mortuaris 
et  funerailles  luy  eussen  beaucoup  cous 
té,  et  qu'il  les  luy  eust  ¿Mu  faire  á  ses 
propres  cousts  et  despena,  comme  á 
ceux  du  peuple.  il  n'y  eust  pag  conso- 
mané  cent  escus,  tan  il  estoit  avare." 
CEuvres,  t.  i,  p.  78. 

14  Véase  la  copia  de  la  carta  origi- 
nal, en  la  Chrónica  del  Gran  Capitán 
TOMO  TI. 


(fol.  164).  Es  de  f.chade3  de  Enero 
de  1516,  solo  tres  semanas  anteriur  á  la 
muerte  de  Feronndo. 

15    Pedro  Mártyr  da  noticia  de  la 
muerte  de  este  estimable  caballero  (que 
falleció  colmado  de  naos  y  de  honores) 
en  una  carta  de  fecha  de  18  de  JuHo  de 
1515.  Está  dirigida  al  hijo  de  Tendilla,  y 
respira  los  sentimientos  é  ¡deas  de  con- 
suelo  propias  del  espíritu  dulce  y  filoso-    - 
fico  de  su  digno  autor.  D.  Fernando  poco    ' 
tiempo  antes  de  su  muerte,  hizo  á  aquel 
conde,  marqués  de  Mondéjar.  Sus  di- 
versos  títulos  y  dignidades,  ioclusa  la 
de  gobernador  de   Granada,  pasaron  k 
8U  hijo  mayor  D.  Luis,  que  haWa  sido 
discípulo  de  Mártyr;  su  genio  le  here- 
dó con  crece«  otro  hijo  menor,  el  famo- 
so D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 
16  Navagiero,  Viagio,  fol.  24. 
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le  sobrevivió  mas  que  algunos  dias.  Sn  hija  Elvira  heredó  los  magní- 
ficos títulos  y  estados  del  padre,  los  cuales  por  su  casamiento  con  su 
primo  el  conde  de  Cabra  se  perpetuaron  en  la  casa  de  Córdoba". 

Tenia  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  sesenta  y  dos  años  al  tiem- 
po de  S'V  muerte:  dícese  que  en  su  aspecto  y  persona  tenia  mucha  gen- 
tileza; sus  modales  elegantes  y  atractivos  llevaban  el  sello  de  aquella 
arrogante  dignidad  que  tan  frecuentemente  distingue  á  sus  compa- 
triotas. "Todavía  conserva"  dice  Mártyr,  hablando  de  él  en  los  últi- 
mos años  de  su  vida,  "el  mismo  aire  majestuoso  que  cuando  se  hallaba 
en  el  apogeo  de  su  antigua  autoridad,  de  tal  manera,  que  cualquiera 
que  se  le  acerca  conoce  el  influjo  de  su  noble  presencia,  lo  mismo 
que  cuando  á  la  cabeza  de  los  ejércitos  dictaba  leyes  á  Italia  'K 

Sus  grandiosos  triunfos  militares,  tan  gratos  para  el  orgullo  caste- 

Déllces  de  l'Espngne,  t.  ni,  pfig-  605. 

17  Chrónica  del  Gran  Capitau,  libro 

3,cap.9.— Giovio,  Vita  lllust.  Virorum, 

fol.  292. 

Gonzalo  fué  creado  duque  de  Terra- 
nova  y  de  Sessa,  y  marqués  de  Viton- 
to,  eo  Italia,  con  estados  que  producían 
cuareuta  mil  ducados  de  renta.    Fué 
también  gran  condestable  de  Nfipoles  y 
noble  de  Vcnecia.    Su»  grandiosos  ho- 
nores fueron  ti-asmitidos  por  D*  Elvira 
al  hijo  de  ésta  señora,  Gonzalo  Fernan- 
dez de  Córdoba,  que  en  el  reinado  de 
Carlos  V  desempeñó  los  cargo»  de  go- 
bernador de  Milán  y  capitán  general  do 
Italia.  En  tiempo  de  Felipe  II,  sus  des- 
cendientes fueron  ascendidos  á  un  du- 
cado de  España,  con  el  título  de  duques 
de  Baena.  L.  Marineo,  Cosas  memora- 
ble», fuU  24.— Ulloa.    Vita  di  Curio  V, 
fol.  41. — Solazar  de  Mendoza,  Dignida- 
des, p.  307. 

18  Opus  Epist.,  epist.  498.— Giovio 
Vita,  Magoi  Gonsalvi,  p.  292.— Pulgar, 
Sam«rio,  p.  212. 


Sobre  sus  restos  se  halla  escrito  el  si- 
guiente epitafio: 

'  Gonzaü  Fernandez  de  Cordova, 

Qui  propria  virtute 

Magni  Ducis  nomen 

Proprium  sibi  fecit, 
OiMia, 

PerpelUBB  tandera 

Lucí  reslituenda, 

Iluic  interca  mmulo 
Credita  sunf, 
Gloria  raiuime  consepulla."' 

He  tomado  esta  inscripción  de  la 
"Lon^n  Quavterly  Review,"  número 
127,  art.  1,  cuyo  autpr  la  copió  de  la  lá- 
pida misma. 

Sobre  el  mausoleo  se  ve  la  efigie  de 
mármol  del  Gran  Capitán,  armado  y  de 
rodillas.  Las  banderas  y  demás  trofeos 
militares  que  continuaron  adornando  los 
muros  de  la  capilla  hasU  el  año  de  1600, 
Bognn  Pedraaa,  deiaparecieron  antes 
del  siglo  xviii;  por  lo  menos  así  lo  pode- 
mos inferir  del  silencio  que  sobre  esto 
gnarda  Colmenar,   en  sa   descripción 
de  aquel  sepulcro.    Fedraza,  antigüe- 
dad de  Granada,  folio  114.— Colmf»n»r. 
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llano,  han  hecho  tan  común  entre  sus*  compatriotas  el  nombre  de  cap.kiv 

Gonzalo  como  el  del  Cid,  que  repetido  por  el  eco  del  entusiasmo  y  " 

de  las  canciones  populares,  eñ  el  trascurso  de  siglos,  ha  quedado  co-  Gentío"  '' 
mo  parte  de  la  historia  nacional.  Sus  brillantes  cualidades,  aun  mas 
que  sus  hazañas,  le  han  heclio  muchas  veces  objeto  de  la  novela;  y  la 
novela,  como  de  ordinario  acontece,  las  ha  tratado  de  un  modo  que 
no  da  mas  que  ideas  confusas  y  erróneas  de  ambas  cosas.  Más  saben, 
por  ejemplo,  los  estranjeros  acerca  de  este  héroe  español,  por  la  agra- 
dable novela  de  Florian  que  por  la  historia  verdadera  de  sus  haza- 
ñas. Y  sin  embargo,  Florian,  no  habiendo  hecho  otra  cosa  que  pintar 
los  rasgos  mas  brillantes  y  populares  de  su  héroe,  le  'ha  presentado 
como  la  personificación  de  la  caballería  romántica.  No  era  este  se- 
guramente su  carácter,  que  se  formó  según  las  costumbres  de  -un  pe* 
riodo  de  civilización  mas  adelantada  que  la  de  la  edad  de  la  caballe- 
ría. Por  lo  menos  no  tuvo  ninguna  de  las*  estravagancias  de  aquella 
época,  nada  de  sus  fantásticos  delirios,  de  sus  insensatas  aventuras, 
ni  de  la  feroz  galantería  romántica  '«.  Lo  que  le  caracterizaba  era  la' 
prudencia,  la  frialdad,  la  constancia  en  los  propósitos,  el  profundo 
conocimiento  del  corazón  humano  y  sobre  todo  de  sus  compatriotas. 
Se  puede  decir  que  hasta  cierto  punto  él  fué  quien  formó  el  carácter 
militar  de  los  españoles,  y  quien  les  inspiró  aquellas  altas  cualidades 
que  los  distinguieron:  fortaleza  para  sufrir  las  penalidades,  profunda 
disciplina  y  subordinación,  ánimo  invencible  en  medio  de  los  reveses, 
y  energía  que  todo  lo  arrollaba  en  la  hora  de  la  acción.  No  so  pue- 
de dudar  que  el  soldado  español  adquirió  bajo  su  mando  un  aspecto 
enteramente  nuevo  y  distinto  del  que  había  desplegado  en  las  guer- 
ras románticas  de  la  Península. 

Gonzalo  no  estuvo  manchado  con  ninguno  de'  íos  'groseros  vicios 
propios  de  su  época:  no  se  vio  en  él  aquella  rapaz  codicia,  de  que 
harto  frecuentemente  se  pudo  acusar  á  sus  compatriotas  en  estas  guer- 
ras; su  mano  y  su  corazón  eran  tan  liberales  como  la  luz  del  día;  no 
se  le  notó  nada  de  aquella  crueldad  y  libertinaje  que  afea  los  tiem- 
pos de  la  caballería;  siempre  se  manifestó  dispuesto  á  proteger  al 

18  Gonzalo  tomó  por  divisa  una  ba-  fiaba  mas  en  la  política  qye  en  la  fuerea 

llesta,  movida  por  medio  de  una  polea,  y  en  las  empresas  aventuradas.  Bran- 

con  el  mote  de  "Ingenium  superat  vi-  tome,  CEuvres,  1. 1,  p.  75. 
res:"  era  característico  de  un  genio  que 


\ 


:-í 


r.^- 


/.J 


516 


PARTE  II. 


Sas  virtudes 
privada». 


MUEBTE  DE  GONZALO. 

sexo  débil  contra  toda  injusticia  é  insnlto;  aunque  sus  maneras  dis- 
tinguidas y  su  clase  le  daban  grandes  ventajas  con  el  bello  sexo,  ja- 
mas abusó  de  ellas  «»,  y  ha  dejado  fama,  que  ningún  historiador  ha 
puesto  en  duda,  de  irreprensible  moralidad  en  sus  relaciones  .priva- 
das. Fué  esta  virtud  rara  en  el  siglo  xvi. 

La  reputación  de  Gonzalo  está  fundada  en  sus  hazañas  militares; 
y  sin  embargo,  su  carácter  parecia  bajo  diversos  aspectos  mas  ade- 
cuado para  los  negocios  tranquilos  y  cultos  de  la  vida  civil.  En  su 
gobierno  de  Ñapóles  desplegó  mucha  discreción  y  muy  buena  políti- 
ca'-^'; y  tanto  allí  como  después  en  su  retiro,  sus  maneras  cultas  y  ge- 
nerosas le  granjearon,  no  solo  la  voluntad,  sino  la  mas  sincera  adhe- 
sión de  todos  los  que  le  rodeaban.  Su  educación  primera,  como  la  do 
ia  mayor  parte  do  los  nobles  caballeros  que  nacieron  antes  de  las  me- 
joras introducidas  en  el  reinado  de  Isabel,  consistió  en  los  ejercicios 
caballerosos  mas  bien  que  en  la  cultura  intelectual;  no  le  enseñaron 
nunca  el  latin  ni  tuvo  pretensiones  de  saber,  pero  honró  y  recompen- 
só con  generosidad  á  los  que  se  dedicaban  á  las  letras.  Su  buen  jui- 
cio y  su  esquisito  gusto  suplían  en  él  á  todo  lo  que  le  faltaba;  y  así 
es  que  eligió  los  amigos  y  compañeros  entre  las  personas  mas  ilustra- 
das y  virtuosas  de  la  sociedad  ^ '. 

Una  grave  mancha  se  encuentra  en  su  bello  carácter.  Consiste  és- 
ta en  haber  faltado  á  la  fe  prometida  en  dos  ocasiones  memorable: 
Que  fait,  en  k  primera  con  el  joven  duque  de  Calabria,  y  la  segunda  con  César 
do.  ocasione*  t>       :„  a  Quiencs  cntrcgó  en  manos  del  rey  Fernando,  personal  ene- 

álafe  prome-  ^víj^»m,        i  o 

tiü»-  migo  de  entrambos,  quebrantando  en  ello  sus  mas  solemnes  prome^ 

ma^.  Cierto  es  que  lo  hizo  obedeciendo  á  las  órdenes  de  su  rey,  y 


20  Giovio,  Vitae  IHust.  Virorum,  pá- 
gina 271. 

21  Ibid.  p.  281.— Giannone,   ísroria 

di  Napoli,  lib.  30,  cap.  1,  5. 

22  Giovio,  Vitae  Illust.  Virorum,  pá- 
gina 271. 

♦'Amigo  (\e  sus  amigos, 
¡Qué  señor  para  criados 

Y  parientes! 

Qué  enemigo  de  enemigos 
Q,ué  maestro  d»  esforza 

Y  valieiiteiíl 


Q,ué  esceso  para  discretos! 
Qué  gracia  para  donosos! 
Qué  razón? 

Muy  benigno  á  los  sugetos, 
Y  á  los  bravos  y  dañosos 
Uu  leoa." 

Coplas  de  D.  Jorge  Manrique. 

23*  Borgia,  después  d©  la  muerte  d« 
su  padre  Alejandro  VI,  huyó  á  Ñapó- 
les á  favor  de  un  salvoconducto  firmado 
por  Gonzalo;  pero  bien  pronto  su  espí- 
ritu intrigante  le  comprometió  allí  eD 
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no  por  su  particular  interés,  y  verdad  es  también  que  esta  falta  de  fe   cap.xxiv. 

era  común  y  corriente  en  aquellos  tiempos;  pero  la  historia  no  puede ~ 

transigir  con  las  malas  acciones,  ni  dar  mayor  realce  al  carácter 
de  sus  favoritos,  disminuyendo  un  solo  ápice  del  horror  que  deben 
inspirar  los  vicios.  Al  contrario,  tiene  que  presentarlos  en  su  verda- 
dera deformidad^  cuanto  mas  visibles  son,  por  la  misma  grandeza  á 
que  van  asociados.  Hay  que  observar  sin  embargo  en  este  caso  que 
el  repetido  y  desapiadado  rigor  con  que  los  escritores  estranjeros, 
poco  amigos  de  reconocer  los  méíitos  de  Gonzalo,  han  tratado  estas 
faltas,  ofrece  por  sí  solo  prueba  bastante  de  que  son  las  únicas  de  al- 
guna importancia  que  se  puedan  atribuirle  -*.  ^ 

Pn  cuanto  á  la  acusación  de  deslealtad,  ya  hemos  tenido  ocasión  de  su  lealtad, 
hacer  ver  su  ningún  fundamento.  Nada  de  estraño  hubiera  tenido  á 
la  verdad  que  el  mal  íratamiento  que  esperimentaba  de  continuo,  des- 
pués de  su  vuelta  de  Ñapóles,  hubiera  hecho  nacer  en  su  pecho  senti- 
mientos de  indignación;  nada  de  particular  que  en  tales  circunstan- 
cias hubiese  mirado  con  ojos  favorables  las  pretensiones  del  archidu- 
qtífe  Carlos  á  la  regencia  cuando  llegó  á  edad  competente.  Y  sin 
embargo,  no  hay  prueba  alguna  de  esto  ni  de  ningún  otro  acto  opues- 


planes  para  perturbar  la  paz  de   Italia, 
yapara  derribar  la  autoridad  de  los  es- 
pañoles en  aquellos  paises,  4)or  lo  cual 
el  Gran  Capitán  se  apoderó  de  su  per- 
sona y  le  envió  preso  á  Castilla.  Tal  es 
por  lo  menos  el  aspecto  que  dan  á  este 
hecho  los  e8i)anoleá,  y  también  el   mas 
favorable  á  Gonzalo.   Mariana  concluye 
el  asunto,  diciendo  friamente:  "Por  es- 
to mas  quiso  el  Gran  Capitán,  como  tan 
prudente  que  era,  tenor  cuanta  con  lo 
que  convenia  para  el  bien   común,   sin 
hacelle  agravio,  que  con  su  fama  ni  con 
lo  que  las  gentes  podían  imaginar  y  de- 
cir.- resolución  que  los  grandes  prínci- 
pes deben  tener  en  sus  pechos   muy 
asentada:  obrar  lo  que  conviene  y  es 
justo,  sin  mirar  mucho  á  la  fama  y  qué 
dirán."  Historia  de  España,  lib.  28,  ca- 


pítulo 8 — Zurita,  Anales,  t.  t,  lib.  5, 
cap.  27. — Quintf^na,  Españoles  célebres, 
pp.  302,  303. 

24  Y  que  no  inquietaba  su  concien- 
cia ínas  que  otro,  se  prueba  del  hecho 
(si  es  cierto)  de  haber  declarado  Gob- 
zalo  en  su  hora  mortal  que  "de  tres  he* 
chos  de  su  vida  se  arrepentía  profunda- 
mente." Dos  de  estos  eran  el  tratamien- 
to de  Borgia  y  del  duque  de   Calabria; 
guardó  silencio  respecto   del    tercero. 
"Algunos  historiadores  suponen,"  dice 
Quintana,  "que  por  este  último  queria 
dar  á  entender  el  no  haberse  apodera- 
do de  la  corona  de  Ñapóles  cuando  pu- 
do!"  Estos  historiadores  consideraban 
sin  dud^  como  Foucbé,  que  en  políti- 
ca un  yerro  es  peor  que  un  crimen. 
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,.«™  „  to  á  los  intereses  de  Fernando.  Al  contrario,  en  toda  su  vida  pública 
-I^^:!^  I  observa  la  .as  acendrada  lealtad,  y  aun  los  ünicos  l-ares  q-  o. 
carecen  su  fama  procedieron  de  haber  servido  sm  n.nguna  r  serva  a 
los  deseos  d,  su  rey.  No  es  el  primer  hombre  de  estado,  n.  tampoco 
el  último,  á  quien  los  reyes  han  pagado  con  la  mayor  ingratitud  el 
haber  tenido  mas  en  cuenta  su  servicio  que  el  do  Dips. 
,.,.3„,....  Mientras  esto  ocurría,  la  salud  de  D.  Fernando  hab.a  declmado  de 
Sr-r-D.  „„^  „^„,,,  tan  notable,  que  era  evidente  que  no  pod.a  sobrcv.  u- 


Feraaodo. 


1516. 
Enero. 


por  mucho  tiempo  al  objeto  de  sus.elos».   Su  enfermedad  so  hab.a 
Tcclarado  ya  en  hidropesía,  acompañada  de  un  terrible  mal  en  el  co- 
,azon:  senMa  dificultad  en  respirar;  se  quejaba  de  que  se  ahogaba  en 
las  ciudades  grandes,  por  cuya  ra.on  la  mayor  parte  del  tiempo,  aun 
después  de  entrado  el  invierno,  vivia  en  los  campos  y  en    os  bos- 
ques, ocupado,  en  cuanto  se  lo  permitían  sus  fuerzas   en  c   fatigoso 
Lreo  de  la  caza.    A  medida  que  el  invierno  adelantaba,  fue  bajan- 
do  hacia  los  paises  meridionales;  en  Diciembre  pasó  algunos  días  en 
una  quinte  del  duque  de  Alia,  cerca  de  Plasencia.  donde  se  entre- 
tuvo  cazando  venados;  después  continuó  su  marcha  haca  An'lal"^''; 
pero  se  sintió  tan  malo  en  el  camino,  al  pasar  por  el  pueblo  de  Ma- 
di-igalejo,  cerca  de  TrujiUo.  que  no  le  fué  posible  seguir  adelante    . 


25  La  milagrosa  campana  de  VeliUa, 
pequeño  pueblo  de  Aragón  á  nueve  le- 
guas de  Zaragoza,  dio  por  este  tiempo 
tino  de   aquellos   profetices  toques  que 
siempre  anunciaban  alguna  gran  cala- 
cuidad  para  el  país.   La  parte  híicia  don- 
de caia  el  sonido  denotaba  el  punto  en 
donde  iba  á  suceder  la  desgracia.   Su 
eco,  dice  el  doctor  Dormer,  causó  gran- 
de abatimiento  j  pesar,  con  tristes  te- 
mores de  mudanzas,  en  el  corazón  de 
los  que  le  oyeron.    No  habia  brazo  que 
pudiera  detener  su  lengua  en  estas  oca- 
siones, como  lo  esperinientaron  á  costa 
suya  loa  que  por  una  profanación  qui- 
sieron hacerlo.   Su  fatídica  voz  se  oyó 
por  la  vigésima  y  última  vez  en  Marzo 
de  1679.  Y  como  no  se  siguiera  ningún 


suceso  de  importancia,  ptobablement» 
tocó  á  su  prepio  funeral. -Véase  en  la 
obra  del  doctor  D.  Diego  Dormer  la  edi- 
ficante historia  de  las  milagrosas  virtu- 
des y  hechos  de  esta  célebre  campana, 
acreditadas  debidamente  por  multitud 
de  testigos.  Discursos  varios,  páginas 
198-244. 

26  Carbajal,  Anales,  MS.,  aúos  1513 
-1516  —Gómez,  De  Rebus  Gestis,  fol. 
146.— Pedro  Mártyr,  Opus  Epist.,  epís- 
tolas 542,  558,  561,  564.— Zurita,  Ana- 
les, t.  VI,  lib.  10,  cap.  99. 

Carbajal  asegura  que  el  rey  habia  si- 
do advertido  por  un  adivino  que  se  libra- 
ra de  Madrigal,  y  que  desde  entonces 
habia  procurado  no  entrar  en  el  pueblo 
de  este  nombre,  situado  en  Castilla  I* 


El  rey  parece  que  deseaba  cerrar  los  ojos  al  peligro  de  su  sitúa-   cap.  ixiv. 

cion  por  todo  el  tiempo  que  pudiera:  no  queria  confesarse  ni  permi-     *•    ■ 

tir  que  su  confesor  entrara  en  su  aposento  2^;  la  misma  oposición  ma-  Noqu¡er.Don 
nifestaba  á  ver  al  enviado  de  su  nieto,  Adriano  de  ütrecht.  Este  fenTe«fde°rú 
personaje,  que  habia  sido  preceptor  de  Carlos,  y  que  después  llegó  "^'^°- 
por  su  favor  al  pontificado,  habia  venido  á  Castilla  semanas  antes  con 
el  objeto  público  de  hacer  algún  ajusfe  definitivo  con  Fernando  res- 
pecto de  la  regencia,  aunque  con  el  verdadero  fin,  como  lo  acredita- 
ron los  poderes  que  consigo  trajo  y  presentó  después,  de  hallarse  en 
Castilla  cuando  el  rey  muriera  y  tomar  las  riendas  del  gobierno.  Fer' 
nando  recibió  á  este  ministro  con  fria  cortesanía,  y  se  ajustó  con  él 
un  convenio  por  el  cual  la  regencia  se  dejaba  al  Rey  Católico,  no  so- 
lo durante  la  vida  de  D.**  Juana,  sino  por  toda  la  suya.  Poco  cuestan 
las  concesiones  de  esta  especie  á  un  moribundo.  Adriano,  que  se  ha- 
llaba por  aquel  tiempo  en  Guadalupe,-en  cuanto  tuvo  noticia  de  la 
enfermedad  de  Fernando,  se  apresuró  á  ir  á  Madrigalejo;  pero  el  rey 
sospechó  el  motivo  de  su  visita.  "Ha  venido  á  verme  morir,"  decía, 
y  rehusando  admitirle  á  su  presencia,  mandó  que  aquel  enviado  se 
volviera  á  Guadalupe^. 

Por  último,  los  médicos  se  resolvieron  á  declarar  al  rey  su  verda-    sm  últimos 
dero  estado,  rogándole  que  si  tenia  que  arreglar  algunos  negocios  de  "'""*"*'"• 
importancia,  lo  hiciera  sin  pérdida  de  tiempo.   Fernando  los  escuchó 


Vieja.  El  pueblo  donde  en  esta  ocasión 
se  halló  no  se  llamaba  precisamente  así, 
pero  tenia  bastante  semejanza  para  una 
predicción.  El  suceso  acreditó  que  las 
brujas  de  Espnña  como  las  de  Escocia, 
•'podían  cumplir  ó  no  dejar  cumplir  sus 
predicciones."  Este  cuento  no  es  creí- 
ble atendido  el  carácter  de  Fernando, 
que  no  fué  supersticioso,  por  lo  menos 
mientras  conservó  el  vigor  de  su  espí- 
ritu. 

27  "A^la  verdad,  dice  Carbajal,  le  ten- 
tó mucho  el  enemigo  en  aquel  paso,  con 
incredulidad  que  le  ponia  de  no  morir 
tan  presto,  para  que  ni  confesase  ni  re- 


cibiese los  Sacramentos.'*  Según  í»1 
mismo  escritor,  Fernando  creía  en  la 
predicción  de  una  vieja,  "la  beata  del 
Barco,"  que  le  habia  enunciado  que  no 
moriria  hasta  que  hubiera  conquistado 
á  Jerusaiem  (Anales,  MS.,  cap.  2)." 
Nos  recuerda  esto  lo  de  Shakspeare: 
♦'HaManme  profetizado  hace  muchos 
años,  que  no  moriria  sino  en  Jerusaiem. 
King  Henry  IV, 

28  Carbajal,  Anales,  MS.,  año  1510,* 
cap.  1. — Gómez,  De  Rebus  Gestis,  ubi 
iupra.— Pedro    Mártyr,   Opus   Epist., 
epist.  565 — Sandoval,  Hist.  del  Emp. 
Carlos  V,  t.  I,  p.  .^5. 
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con  tranquilidad,  y  desde  aquel  momento  parece  que  recobró  8U  acos- 
tumbrada  fortaleza  y  presencia  de  ánimo.   Después  de  recibir  los  sa- 
cramentos  y  de  prepararse  espiritualmente,  llamó  á  los  que  estaban  a 
su  lado  para  tratar  con  ellos  de  la  disposición  relativa  al  gobierno. 
Entre  los  que  se  hallaban  presentes  por  entonces  se  contaban  sus  lea- 
les partidarios  el  duque  de  Alba  y  el  marqués  de  Denia  su  mayordo- 
mo  juntamente  con  otros  variís  obispos  é  individuos  de  su  consejo    . 
Parece  que  el  rey  babia  otorgado  diversos  testamentos.   Por  uno 
que  hizo  en  Burgos  en  1512  encargaba  el  gobierno  de  Castilla  y  Ara- 
gon  al  infante  I).  Fernando,  durante  la  ausencia  de  su  hermano.   Es- 
te joven  príncipe  habia  sido  educado  en  España,  á  la  vista  de  su  abue- 
lo'que  le  amaba  entrañablemente.  Sus  consejeros  le  hicieron  presen- 
te' en  los  términos  mas  claros,  que  no  convenia  dejarle  la  regencia: 
dijéronle  que  B.  Fernando  era  demasiado  joven  para  dirigir  el  timón 
del  Estado;  que  era  seguro  que  su  nombramiento  daria  lugar  á  nue- 
vas facciones  en  Castilla;  que  le  pondria  en  situación  de  que  apare- 
ciera en  cierto  modo  como  rival  de  su  hermano,  y  que  haría  nacer  en 
su  corazón  deseos  ambiciosos  que  no  podrían  menos  de  concluir  por 
desacreditarle  y  acaso  arruinarle  enteramente  ^o. 

El  rey  que  nunca  hubiera  concebido  semejante  plan  en  sus  buenos 
tiempos,  se  dejó  también  apartar  ahora  de  su  propósito  mas  fácilmen- 
te  "Pues  entonces,  preguntó,  ¿á  quién  dejaré  la  regencia?-A  Cis- 
neros,  arzobispo  de  Toledo,"  le  contestaron.  Fernando  volvió  el  ros- 
tro, al  parecer  disgustado;  pero  después  de  un  corto  rato  de  silencio 
replicó:  "Está  bi^n:  ciertamente  es  muy  buen  sugeto;  de  muy  sanas 
intenciones;  no  tiene  amigos  importunos  ni  familia  á  quien  ensalzar; 
lo  debe  todo  á  la  reina  Isabel  y  á  mí,  y  como  en  todos  tiempos  ha  si- 
do ñé\  á  nuestra  familia,  creo  que  continuará  siempre  lo  mismo  3' ." 

No  podía,  sin  embargo,  abandonar  el  pensamiento  de  dejar  un  alto 
estado  á  su  nieto  predilecto.j  manifestó  que  quería  renunciar  en  m 
favor  los  maestrazgos  de  las  órdenes  militares.  Pero  volviéronle  á 


í¿9  Carbnjftl,  Anales,  MS..  nño  1516, 

cnp.  2. 

El  doctor  Carbfijal.  que  era  individuo 

del  consejo  real,  se  halló  presente  y 
acompañó  al  rey  durante  su  ultima  en- 
fermedad. Sin  duda  por  esta  causa  su 


circunstanciada  y  animada  relación  dé 
aquel  suceso,  es  muy  diferente  d»  lo 
que  en  general  suele  ser  su  itinerario. 

30  Carbajal,   Anales,  MS.,  aHo  1516, 

cap.  2. 

31  Ibid.,  ubi  6upra. 
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ZlZZir'^'''''^'  -ismas  razones  que  antes,  añadiendo  que  c..  ^v 

L  re  nfrr  '"  "  '"'"'"^  ''  ^'^'^^^  ^^  ^^^  ^-^ó  la  difuu-' 
til  P        T'''"  ^^"^"^«  ^^^-^-^-  ala  corona.    "Pueset    " 

os  OJOS.-  Tendrá  el  amor  de  su  hermano,  le  replicó  uno  de  sus  lea 
les  consgeros,  que  es  la  mejor  herencia  que  Y.  A.  puede  deÍle  a  " 

Por  aquel  testamento,  según  quedó  arreglado  definí  ivameÍte  'd. 
jaba  la  sucesión  de  Aragón  y  de  Ñapóles  á  su  hija'  D  "  ^^  Í!  "^-"^^ 

descendientes.  El  gobierno  rÍP  Cnoru      a  ^  ^""^ 

Ha  1  ,  gooierno  de  Castilla,  durante  la  ausencia  A0  n 

n,.1.       ,  '^        Zarago«,,  q»e  por  su  buen  juicio  y  maneras  do 

polares  ten.a  .„cho  prestigio  con  aquel  pueblo.  El  re/contoaZ: 
b.en  d.versas  plazas  del  reino  de  Ñapóles  al  infante  D   PemandÍv 

creZ^ScrirrirrraT^^^^^^ 

moma  es,  y  cmcom,l  mas  anuales  durante  su  viudedad  «.  Por  último 

Tdc  :2;"d  TT^"'' '''-'"''  '«^^^-  p-  Objetos  iiZ; 

L  rr  M,    T^     "'"^''°''  "í""  ^«^  '"S"-'  «^"^  contarse '^  A  pesar 
de  la  sencjllezde  sus  diversa,  disposiciones,  el  testamento  se  tdZ 
lar^o  por  las  fórmulas  y  repeticiones  legales  de  que  se  llZ: 
na/hubo  luo-ar  oara  rnr,!,rL>  -  *•  ^  ""'  ^"®  "P*' 

P„  I,  *    A   t,  r      ^         '  ^'^'"P''  1"«  P"diera  firmarlo  el  rev 
t^n  la  tarde  del  dia  22  de  Enero  do  i<;ií>  i    c      -  ^' 

pues,  entre  „„»  .  ...  .:'?_''  I^IG  le  firmo,  y  pocas  horas  des 


DUM  pnfro  „«       j      j    .  """'  y  P^cas  iioras  des- 

pues,  entre  una  y  dos  de  la  mañana  del  23,  Fernando  exhaló  su  últi- 


]5]«. 
83  de  Enero. 


32  Carbajal,  Anales.  MS.,  aOo  1516, 
cap,  2. 

33  La  alegre  viuda  de  Fernando  no 
gozó  por  mucho  tiempo  de  esta  pensión. 
Poco  después  de^a  muerte  del  rey,  di6 
su  mano  al  marqués  de  Brandemburg; 
y  habiendo  muerto  éste,  se  volvió  á  ca- 
sar con  el  príncipe  de  Calabria,  que,  des- 
de que  su  padre  el  rey  D.  Fndrique  fué 
destronado,  habia  vivido  siempre  en  una 
especie  de  cautiverio  honorífico  on  Es- 
pana.     (Oviedo,    Quincuagenas,  MS., 

TOMO  II. 


bat.  I.quinc.  4.d¡5l.44.)  El  segundo  y 
estéril  casamiento  fué.  dice  Guicciardi- 
n¡,  el  que  Carlos  V  por  razones  políti- 
cas  bien  claras,  proporcionó  al  legítimo 
heredero  de  Ñapóles.  Istoiia,  t.  viii.  li- 
bro  15,  p.  10. 

34  El  testamento  de  D.  Fernando  se 
hallará  en  Carbajol,  Anales.  MS.-Dor- 
mer,  Discursos  Varios,  p.  393  y  sig.-,- 
Mariana,  IlJst.  de  Espan,,,  eJ.  de  Va- 
lenci»,  t.  IX,  Apénd.núm.  2.   ' 
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mo  aliento  «.  El  paraje  en  que  esto  se  verificó  era  una  pequeña  casa 
perteneciente  al  convento  de  Guadalupe.  "En  tan  mísero  hospedaje, 
esclama  Mártyr  con  su  acostumbrado  tono  de  moralidad,  rindió  su 
espíritu  á  Dios  este  señor  de  tantos  y  tan  grandes  estados 3«." 

Fernando  tenia  próximamente  sesenta  y  cuatro  años,  de  los  cuales 
habían  pasado  cuarenta,  y  uno  desde  que  empezó  á  regir  el  cetro  de 
Castilla,  y  treinta  y  siete  desde  que  tenia  el  de  Aragón:  largo  rema- 
do, tan  largo,  que  pudo  ver  bajar  al  sepulcro  á  la  mayor  parte  de  sus 
subditos  á  quienes  habia  honrado  y  dispensado  su  confianza,  y  ascen- 
der y  desaparecer  como  sombras  una  gran  serie  de  monarcas  contem- 
poráneos^^. Murió  llorado  profundamente  por  sus  subditos  naturales, 
quienes  tenían  cierta  parcialidad  por  su  soberano  heredUario.    Con 
diferentes  sentimientos  recibieron  aquel  suceso  los  nobles  castellanos, 
los  cuales  calculaban  lo  que  iban  á  ganar  con  el  traspaso  de  las  rien- 
das del  gobierno  de  manos  tan  segiu-as  y  cspcrimentadas  á  las  de  un 
amo  joven  y  sin  esperiencia.  Pero  el  estado  llano,  que  había  visto  los 
buenos  efectos  de  su  mando  vigoroso  sobre  los  nobles,  con  que  había 
gozado  de  mayor  seguridad  personal,  miró  su  memoria  con  respeto, 
considerándole  como  bienhechor  del  país '«. 

Peüro  Mártyr,  Opus  Epist..  epiat.566- 
— Uranlóme  (Vies  des  Hommes  lllus- 
tres,  p.  72),  hablada  Mudiignlej^  di- 
ciendo que  es  un  "meschant  villaje'*  quo 

él  había  visto. 

37  Habia  visto  D.  Fernandc»,  desde 
que  subió  al  trono,  sobre  cuatro  reyes 
de  Inglaterra,  otros  tantos  de  Francia  y 
lo  mismo  de  Ñapóles,  tros  de  Portugal, 
dod  emperadores  de  Alemauia  y  medía 
docena  de  Papas.  En  cuanto  á  subditos 
suyos,  casi  no  existia  ninguno  de  todos 
los  que  el  lector  ha  oído  nombrar  en  el 
discurro  de  nuestra  historia,  como  no 
fuera  el  Néstor  de  su  tiempo,  el  octo- 
genario  Cisneros. 

QQ  Zurita,  Anales,  t.  vi,  lib.  10,  cap. 
100.— Blancas,  Commentarii,  p.  275.— 
Lanuza,  Historias,  t.  i,  lib  1,  cap.  25. 


35  Oviedo,  Quincuagena*,  MS.,  bat. 
1,  quine.  3,  dial.  9.— La  raina  se  halla- 
ba en  Alcalá  de  Henares,  cuando  reci- 
bió la  noticia  de  la  enfermedad  de  su 
marido.  Inmediatamente  se  dirigió  con 
toda  diligencia  k  Madrigalejo:  pero  aun- 
que llegó  el  dia  20,  no  la  dejaron,  dice 
Gómez,  á  pesar  de  sus  lágrimas,  tener 
una  entrevista   particular  con  «1   rey, 
hasta  que  estuvo  otorgado  el  testamen- 
to, lo  cual  fué  pocas  horas  antes  de  su 

«luerte.  De  Rebus  Gestis,  ful.  147. 
36  Carbajal,  Anales,  MS.,  año  1516. 

L.  Marineo,  Cosas  memorables,  ful. 

188.— Gómez,   De  Rebus  Gestis,  folio 

148.  "Tot  regnorum  dominus,  totque 

palmarum  cumulis  ornntus,  ChristiHna; 

:reUgionÍ8aropli6cator,  et  prostrator  hos- 

tium,  Rex,  in  rusticana  obiit  casa,  et 
pauper  contra  hominaraopinionemobii." 
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Los  restos  de'rernando  fueron  llevados,  según  su  disposición,  k  cap,  xxiv.  - 
Granada.    Acompañáronlos  algunos  de  sus  mas  leales  servidores,  no     ^.^^i-^.^^ 
haciéndolo  la  mayor  parte  por  prudente  precaución  de  no  dar  con  es-    -j^--  ' 
to  celos  á  Carlos  39.   Pero  aquel  séquito  fúnebre  se  aumentó  con  los 
que  acudían  de  las  varias  ciudades  por  donde  pasaba.   En  Córdoba 
especialmente,  y  esto  es  digno  de  notarse,  el  marqués  de  Priego,  que 
tenia  tan  poco  que  agradecer  á  D.  Fernando,  salió  con  todas  las  gen- 
tes  de  su  casa  á  tributar  á  sus  restos  los  últimos  y  tristes  honores. 
Con  el  mismo  respeto  fueron  recibidos  en  Granada,  donde  el  pueblo, 
dice  Zurita,  al  contemplar  aquel  triste  espectáculo,  no  podía  menos 
de  llenarse  de  profundo  sentimiento,  comparándole  con  la  pompa  y 
magnificencia  de  la  entrada  triunfal  de  Fernando,  al  tiempo  de  a 
conquista  de  aquella  capital  de  los  moros  ^o.   En  cumplimiento  de  lo 
que  dejó  dispuesto  en  su  última  voluntad,  se  omitieron  en  su  funeral 
todas  las  ceremonias  ostentosas  é  innecesarias.    Pusieron  su  cadáver 
al  lado  del  de  Isabel,  en  el  monasterio  de  la  Alhambra,  y  el  ano  si- 
guiente^', concluida  la  real  capilla  de  la  iglesia  metropolitana,  fue- 
ron" ambos  depositados  enella.    Sobre  ellos  se  construyó  un  magnifi- 
co  mausoleo  de  mármol  blanco  por  su  nieto  Carlos  V.  Fué  construido 
aquel  monumento  de  una  manera  digna  de  la  época:  adornan^sus  cos- 
tados figuras  de  ángeles  y  de  santos,  esculpidos  en  bajorelieves;  en- 
cima  están  las  efigies  de  los  ilustres  consortes,  cuyos  títulos  y  hazañas 
se  mencionan  en  la  siguiente  inscripción,  breve  y  no  muy  lisonjera: 

"Mahometice  secte  prostratores,  et  h^reticjs  pervicaciab  bx- 
TINCT0RE8,  Fernándüs  Aragonüm  et  Helisabbta  Castelue,  yir  et 

UXOB  UNÁNIMES,  CaTHOLICI  APPELLATI,"  MARMÓREO  CLAUDUNTUR  BOC    . 
TÚMULO *V'         '  . 


39  Zurita,  Anales,  ubi  supra. 

El  honrado  Mártyr  fué  uno  de  los  po- 
cos que  pagaron  este  último  tributo  de 
respeto  á  su  antiguo  seflor.  "Ego  ut 
mortuo  debitum  praBstero,"  dice  en  una 
carta  al  médico  del  príncipe  Carlos, 
"Corpus  ejus  exánime^  Granataro,  se- 
pulchro  sedem  destinatam,  comitabor." 
Opus  Epistolarum,  epist.  566. 

40  Anales,  t.  vi,  lib.  10,  cap.  100.— 


Pedro  Mártyr,  Opus  Epist.,  epist.  572. 
-,  Abarca,  Reyes  de  Aragón,  t.  ii,  rey 
30,  cap.  24.— Carbfljal,  Anales,  MS., 
añol516,  cap.  5. 

41    Memoria  de  la  Academia  de  la  * 
Historia,  t.Ti,  Ilustración  21. 

Según  Pedraza,  este  suceso  no  se 
verificó  hasta  1525.  Antigüedad  de  Gra- 
nada, lib.  3,  cap.  7. 

42  Pedraza,  Antigüedad  de  Grana- 
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•  PARTE  II         ^"^  ^^^*  parte  dimos  ya  noticia  de  la  persona  del  rey  D.  Fernando. 

"Era  de  mediana  estatura,"  dice  un  contemporáneo  que  le  conoció 

De»enpcionde  ^      bien;  "el  color  bueno  y  claro,  los  ojos  brillantes  y  animados,  la 

■a  persona   y         "^  j  ^  .t  j 

carácter.  nariz  y  la  boca  pequeñas  y  bien  formadas,  los  dientes  blancos,  la  fren- 
te ancha  y  serena,  y  el  cabello  castaño  claro  y  largo ;  sus  maneras  fue- 
ron corteses,  y  su  rostro  rara  vez  se  veía  empañado  por  la  tristeza 
ó  melancolía:  era  grave  en  el  habla  y  en  los  movimientos,  y  tenia  una 
presencia  muy  digna;  todo  su  aspecto  en  fin  ora  verdaderamente  el 
de  un  gran  rey."  Este  lisonjero  retrato  de  Fernando  debió  hacerse 
en  época  anterior  y  mas  feliz  de  su  vida  ^'. 

Su  educación  habia  sido  descuidada  en  su  niñez  á  causa  del  turbu- 
lento estado  de  aquellos  tiempos,  si  bien  desde  los  primeros  años  de 
BU  vida  le  instruyeron  en  todos  los  nobles  ejercicios  y  pasatiempos  de 
la  caballería  **.  Tenia  reputación  de  ser  uno  de  los  mejores  ginetcs 
de  su  corte.  Su  vida  fué  activa*^  y  la  única  lectura  que  parece  le  agra- 
daba, era  la  de  la  historia.  Es  natural  que  una  persona  que  tanto  re- 
presentaba en  el  gran  teatro  político,  hallara  particular  interés  é 
instrucción  en  este  estudio  ^^ 

Era  naturalmente  templado,  y  se  inclinaba  á  la  moderación  en  to- 


da, libro  5,  capítulo  '{'.■""Asfai  bello  per 
Spngna,**  dice  Navagiero,  que,  como 
ttaltono,  tenia  derecho  S  ser  desde fioso 
(Viagio,  folio  23).  Sin  embargo,  el  ar- 
tista no  faé  e^pnitol:  fmr  k»  menos  la 
tradición  común  atribuye  aquella  obra 
k  Felipe  de  Borgoña,  escultor  eminen- 
te de  aquel  tiempo,  que  ha  dejado  mu- 
chas pruebas  de  su  inérito  en  Toledo  y 
otras  parte  de  España  (Mem.  de  la 
Academia  de  la  Histuria,  t.  vi,  p.  577). 
La  magníficn  obra  de  LaborJe  cootiene 
un  grabado  de  ios  mausoleos  de  los  Re- 
yes Católicos,  y  de  D.  Felipe  y  D**  Jua- 
na: "qui  rappellent  la  renaissance  des 
«rts  en  Itnlie,  et  sont  á  la  fuis  d'aoe 
belle  exécution  et  d'une  conception  no 
ble."  Lahorde,  Voy  age  Pittoresque,  t. 
II,  p.  25. 


43  L.  Marineo,  Cosas  memorabiest 
fol.  182.  El  retrato  que  Pulgar  hizo  del 
rey,  conforme  también  ñ  los  primeros 
tiempos  de  su  vida,  porque  los  últimos 
dins  no  llegó  á  verlos  este  escritor,  es 
igualmente  brillanfe  y  lisonjero.  *'Ha- 
bia,  dice  éste,  una  gracia  singular,  que 
rnalquier  queM'.on  61  fablnae,  luego  le 
amaba  y  le  deseaba  servir,  porque  tenia 
la  communicRcion  amigable."  Reyes 
Católicos,  p.  36. 

44  "Justaba  con  mucltn  gracia,  dico 
Pulgar,  y  con  una  destreza  que  no  es- 
cedia  ninguno  del  reino.  Reyes  Cató- 
licos, ubi  supra.  ,  t  , 

45  L.  Marineo,  Cosas  memorables, 
fol.  153. — Abarca,  Reyes  de  Aragón,  t. 
II,  rey  30,  cap.  24. — Saodoval,  Historia 
del  Emperador  Carlos  V,  t.  i,  p.  37. 
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das  SUS  cosas.  La  única  diversión  á  que  parece  se  entregó  mas^  fué  la   cap.  xxtv. 


caza,  especialmente  la  de  alconerí a,  aunque  nunca  la  llevó  al  esceso  ^^^^^^^^^^^ 
hasta  los  últimos  años  de  su  vida  ^^   Era  infatigable  en  su  aplica-  y  economía. 
cion  á  los  negocios.  No  tenia  afición  á  los  placeres  de  la  mesa,  y  era, 
lo  mismo  que  Isabel,  frugal  y  aun  parco  *^,  y  sumamente  moderado  en 
el  gasto  de  su  casa  y  persona,  con  lo  cual  indudablemente  se  propo- 
nía en  parte  dar  en  rostro  á  los  nobles  por  su  prodigalidad  y  osten- 
tación. No  perdía  oportunidad  para  hacérselo  conocer.  Cuéntase  que 
cierto  día,  hablando  con  un  palaciego  que  tenia  fama  de  ostentoso  en 
el  vestir,  y  haciéndole  que  tocara  la  chupa  que  el  rey  traia,  le  dijo: 
"¡Qué  tela  tan  escelente!  Me  tiene  gastados  tres  pares  de  mangas  *^." 
Llevó  á  tal  punto  este  espíritu  de  economía,  que  se  granjeó  el  nombre 
de  tacaño  ^^;  y  la  mezquindad,  aunque  no  sea  tan  perniciosa  como  el 
vicio  opuesto  de  la  prodigalidad,  simpre  ha  sido  peor  mirada  por  la 
multitud,  á  causa  de  la  apariencia  de  desinterés  que  la  última  lleva 
consigo.  Mas  la  prodigalidad  en  el  rey,  que  no  gasta  de  sus  propios 
dineros  sino  de  los  del  público,  debe  pwder  aun  este  derecho  equívo- 
co al  aplauso  de  la  muchedumbre.  En  realidad  Fernando  era  mas 
bien  económico  q*ue  tacaño:  sus  rentas  eran  pequeñas,  y  sus  empre- 
sas numerosas  y  vastas;  no  podia  atender  á  los  gastos  que  éstas  exi- 
gían sin  aprovechar  sus  recursos  con  la  mas  rigorosa  economía 


5Ü 


46  Verdad  es  que  Pulgar  refiere  que 
en  su  juventud  tuvo  el  rey  afición  al  aje- 
drea, á  la  raqueta  y  otros  juegos  de 
destreza.  Reyes  Católicos,  parte  2,  ca- 
pítulo V       '      '      "    "'-       -'■''■   ' 

,47  L.  Marineo,  Cosas  memorables, 
fbl.  182.— Pulgar,  Reyes  Católicos,  |>ar-. 
te  2,  cap.  3.       ui    :'•".:■     .  »:. 

"Quédate  y  comerte  con  nosotros, 
decía  á  BU  tio  el  almirante  Enriquez:  te- 
nemos hoy  un  pollo  para  comer"  (Sem- 
pere.  Historia  de  Luxo,  t.  ii,  p.  2,  no- 
ta). Poco  campo  hubiera  dado  aquella 
icocine  real  para  las  habilidades  de  un 
Vatel  6  un  Uda. 

48  Sempere,  Historia  de  Laxo,  ubi 
supra. 


49  Maquiavelo  de  una  pincelada  ca- 
racteriza ó  pone  en  caricatura  á  los  prín- 
cipes de. su  «tiempo,  en  esto«  términos: 
"Un  imperatore  instabile  e  vario;  un  re 
di  Francia  sdegnoso  e  pauroso,  un  re  di 
ínghilterra  ricco,  feroce,  e  cupido  di 
gloria;  un  re  Ji  Spagna  taccagno  e  ava- 
ro; per  gli  altri  re,  io  no  li  couosco." — 
Cicerón  con  su  acostumbrado  buen  jui- 
ció  práctico  no  tiene  á  menos  contar  en 
su  catálogo  de  las  virtudes  reales  la  fiai> 
galidad.  '  Omnes  sunt  in  illo  regiae  vir- 
tutes;  sed  prsecipué  singularis  et  admi' 
randa  frugalüas;  etñ  hoc  verbo  scio  lau- 
dari  reges  non  soleré.'^  Oratio  pro  Rege 
.Dejotaro. 

50  Las  rentas  de  su  reino  de  Ara* 
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^^^^  "•  Nadie  le  ha  acusado  de  que  intentara  nunca  llenar  su  tesoro  por  la 
venta  de  loa  empleos,  como  á  Luis  XII,  ó  por  medios  rapaces,  como 
á  otro  rey  contemporáneo  suyo,  Enrique  YII.  No  allegó  caudal  al- 
guno 5»,  y  murió  tan  pobre,  que  apenas  dejó  en  sus  arcas  lo  suficiente 
para  los  gastos  de  su  funeral ". 

Fernando  era  devoto,  ó  por  lo  menos  exacto  en  el  cumplimiento  do 
los  deberes  esteriores  de  la  religión:  asistía  puntualmente  á  misa;  era 
escrupuloso  en  observar  todos  los  preceptos  y  ceremonias  de  la  Igle- 
sia, y  dejó  muchas  pruebas  de  su  piedad,  conforme  á  las  costumbres 
de  entonces,  en  suntuosos  edificios  y  fundaciones  para  objetos  reli- 
giosos. Aunque  no  fué  supersticioso  para  aquellos  tiempos,  se  le  pue- 


Sa  supersU- 
cion. 


gon  eran  mwy  limitadas,  y  sin  embargo 
las  principales  espediciones  estranjei^s 
•e  emprendían  únicamente  por  cuenta 
de  aquella  corona;  lo  cual,  y  no  obstante 
el  auxilio  de  Castilla,  esplica  y  en  cier- 
to modo  escusa  las  escasas  remesas  que 
Fernando  hacia  á  sus  tropas. 

51  En  cierta  ocasión,  habiéndole  con- 
cedido las  cortes  de  Aragón  un  servi- 
cio cuantioso  (cosa  que    pocas   veces 
ocurria),  sus  consejeros  le  advirtieron 
que  lo  guardara  para  un  dia  de  necesi- 
dad. "Mas  el  rey,  dice  Zurita,  que  siem- 
pre supo  gastar  su  dinero  provechosa- 
mente, y  nunca  fué  escasso  en  desptnddlo 
en  las  cosas  del  estado,  tuvo  mas  apa- 
rejo para  emplearlo  que  para  encerrar- 
lo (Anales,  t.   VI,  fol.   225)."  Se  debe 
confesar  que  el  cronista  da  i  su  libera- 
lidad mucho  mas  realce  del  que  me- 
rece. 

52  Abarca,  Reyes  de  Aragón,  tomo 
II,  rey  30,  cap.  24.— Zurita,  Anales,  t. 
VI,  lib.  10,  cap.  100— Pedro  Mártjr, 
Opus  Epist,  epist.  566. 

"Vix  ad  fuoeris  pompara  et  paucis 
familiaribus  prajbendas  vestes  pulíalas, 
pecuniae  apud  eum,  ñeque  alibi  congea- 


tae,  repertae  sunt;  quod  nemo  unquam 
de  vivente  judicavid    (Pedro   Máityr, 
ubi  supra)."  Guicciardini  cita  el  mismo 
hecho  como  prueba  de  la  injusticia  de 
las  imputaciones  que  se  hicieron  á  Fer- 
nando. "Ma  accade"  aüade  el  historia- 
dor coa  muclia  verdad,  "qunsi  sempre 
p'er  il  giadizio  corrotto  degli  noraini  che 
nei  Re  é  piíl  lodata  la  prodigalitá,  ben- 
ché  a  qaeila  sia  annes^a  la  rapacitá,  che 
la  parsimonia  congiunta  con  lastinenza 
dalla  roba  di  altri  (Istoria,  t.  v»,  lib.  12, 
página  273)." 

El  estado  de  las  arcas  de   Fernando 
presentaba  á  la  verdad  gran  contraposi- 
ción con  el  que  tenian   las  de  ^u  real 
hermano  Enrique  Vil,  "cuyo  tesoro  de 
j-epuesto,"  para  servirme  délas  pala- 
bras de  Bacon,  "que  dejó  al  tiempo  de 
su  muerte,  y  que  tenia  bajo  su  propia 
guarda  y  llave,  ascendía  á  la  suma  de 
un  millón  ochocientas  mil  libras  esterli- 
nas: espantosa  masa  de  dinero  aun  pa- 
ra esto?  tiempos  (Hist.  of  Henry  VII, 
Works,  vol.  V,  p.  183).    Eduardo  Coke 
hace  subir  esta  enorme  cantidad  á  "cin- 
co millones  y  trescientas  rail  libras." 
Institutos,  parte  4,  chap.  35. 
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de  acusar  ciertamente  de  superstición,  porque  contribuyó  con  Isabel  cap.  xxiv. 
á  toidas  las  medidas  dignas  de  censura  que  ésta  adoptó  en  Castilla,  y 
no  perdonó  medio  para  afirmar  el  odioso  yugo  de  la  inquisición  en 
Aragón,  y  posteriormente  en  Ñapóles,  aunque  por  fortuna  con  menos 
éxito  '^. 
Fernando  tiene  sobre  sí  la  acusación  mas  grave  dé  hipocresía,  por-  Le  acasande 

hipocresía. 

que  se  observó  q^e  su  católico  celo  lo  servia  maravillosamente  para 
adelantar  sus* intereses  temporales  ^*,  y  que  ctibria  con  el  velo  de  la 
religión  hasta  sus  empresas  mas  reprensibíes.  En  esto  no  hacia  mas 
que  seguir  fielmente  la  costumbre  de  aquellos  tiempos.  Algunas  de 
las  guerras  mas  escandalosas  de  esta  época  se  emprendieron  pública- 
mente por  mandato  de  la  Iglesia,  ó  para  defender  á  la  cristiandad 
contra  los  infieles.  Semejante  ostentación  de  motivos  religiosos  fué 
seguramente  muy  general  entre  los  españoles  y  portugueses.  El  espí- 
ritu de  las  cruzadas  i^ligiosas,  alimentado  y  enardecido  por  las  con- 
tiendas con  los  moros-,  y  después  por  las  espediciones  de  África  y 
América,  daba  comunmente  á  sus  sentimientos  un  colorido  religioso, 
que  derramaba  sobre  sus  acciones  y  empresas  cierta  apariencia  enga- 


53  Abarca,   Reyes  de  Aragón,  t-  ii, 
rey  30,  cap.  24. — L.  Marineo,  Cosas 
memorables,  fol.  182. — Zurita,  Anales, 
1tb.  9,  cap.26. 

En  lo  relativo  al  establecimiento  de  la 
inquisición  en  Aragón,  procedió  Fer- 
nando con  estraordinaria  doblez.  A  con- 
secuencia de  la  representación  de  las 
cortes  de  1512,  tn  que  aquellos  valero- 
sos representantes  le  espusieroo  las  di- 
versas usurpaciones  del  santo  oficio, 
Fernando  firmó  un  convenio  reducien- 
do su  jurisdicción;  pero  se  arrepintió 
después  de  estas  concesiones,  y  en  el 
aíío  siguiente  obtuvo  de  Roma  una  dis- 
pensa de  su  obligación  de  cumplirlas. 
Esta  conducta  produjo  una  indignación 
tan  terrible  en  el  reino,  que  Fernando 
tuvo  por  prudente  renunciar  á  la  gracia 
pontificia  y  pedir  otra  de  confirmación 


de  so  pacto  anterior.  (Llórente,  Hist. 
dol'Inquisition,  t.  i,  pp.  371  y  siguien- 
tes.) Bien  se  puede  dudar  qué  fué  lo  que 
mas  parte  tuvo  en  este  miserable  juego, 
si  la  superstición,  6  los  motivos  de  polí- 
tica y  de  estado  menos  perdonables. 

54  ♦*DÍ80Ít-on,"dice  Brantóme,  "que 
la  reyne  Isabelle  de  Castillo  estoit  une 
fort  devoto  et  religieusse  princesse;  et 
que  luy,  quel  grand  zele  qu'il  y  eust, 
n'estoit  devotieux  que  par  ypocrisie, 
couvrnnt  ses  actes  et  ambitions  par  ce 
sainct  zele  de  religión  ((Euvres,  t.  i,  p. 
70). — Copri,"  dice  Guicciardini,  "quasi 
tutte  lo  sue  cupiditá  sotto  colore  di 
onesto  zelo  della  religiooe  e  di  santa  ia- 
ténzione  al  bene  comune  (Istoria,  t.  vi, 
lib.  12,  p.  274).!'  La  vista  penetrante  de 
Maquiavelo  no  deja  de  notar  el  mismo 
rasgo.  (II  Principe,  cap.  21.) 


^^' 
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"Igé  j  Tí  ^  ■ 

pÁBTE  11.    ñosa,  que  frecuentemente  ocultaba  su  verdadero  carácter,  aun  á  sus 

,T r ■»/  ,...:r,  '♦  ..»,.yJ. 


p^Ópio^  0)0^. 


Sopcrfuia.  *^?Fb  están  fácil  absolver  á  Fernando  oe  la  acusación  de  perfidia 
qUfé  lo»  escritores  estranicros  le  han  hecho  tantas  veces  cubriendo  de 
iofemia  su  nombre  *'^,  y  que  los  de  su  país  han  procurado  mas  bien  pa- 
liar quenegar^.  Pero  alin  en  esto  és  preciso  proceder  con  imparcia- 
lÜÜ  y 'atender  á  los  tiempos  en  que  vivió.  Nació  en  la  época  en  que 
lii^biérrtOS  se  hallaban  en  estado  de  transición  de  las  formas  feu- 
diifilli^fás  qtie  han  tomado  en  los  tiempos  modernos:  época,  en  que 
lá^ftief¿á  superioi*  de  los  vasallos  poderosos  fué  reducida  por  la  polí- 
ticlÉ'iáás  diestra  de  los  príncipes  reinantes.  Era  aquel  el  principio  del 

♦  trloiifO  de  la  inteligencia  sobre  la  fuerza  material,  que  hasta  entonces 

habia  dominado  así  á  las  naciones  como  á  los  individuos.  Los  reye3* 

atú-Mín*  t:  p^^  ^^  hicieron  mas  que  aplicar  aquella  política,  que  habían  seguj- 
do  en  los  nég-ocios  interiores,  á  sus  relacionen  con  otras  potencias, 
lu%gty  que  á  fiírés  deíf  siglo  rv  sé  saltaron  las  J^arre^-as  que  por  tívnto 
tiéíAjio  habiíati  tenido  separados  a  los  diversos  países.  Italia  fué  el 
priiAer  campo  donde  las  grarideí  potencias  vinieron  á  encontrarse  en. 
uníi'  espetic  de  colisión  geíidral,  y  en  aquel  país  era  donde  esta  artifi- 
ciosa política  iSé  kabia  estudiado  por  primera  vez,  y  después  deducido 
á  sliítema  regular.  tJn  sólo  píLsaje  del  libro,  que  puede  considerarse 
como  el  manual  político  de  aquellos  tiempos  ^,  nos  servirá  parajuz-. 

J'í£*4   "' 
55  Guicciardioi,  Ihtoria,  lib.  12,  pág. 
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27^.— Ihi  Belláy,  Mémoires,  apud  Pe- 
litot,"ColfertTon  des  Mémoires,  t.  xvu/ 
p.  272. — Oiovio,  Hi8t.  su'i  Témporia,  íi- 
brtflt,  p.'teO;  Hb.  IP,  p.  336.— Machia- 
veltí;"^pere,  t.  nc.  Lett.  Diverse,  núm. 
6,  ed;  Milano,  1805* — Herbért,  vida  de 
Enrique  VIII,  p.  63. — Sismondi,  Ré- 
pubWques  Italiennea,  t.  xvi,  cap  112. — 
Voffeh-e  resume  el  carácter  de  Fer- 
nando en  la  en(H'gica  sentencia  si^uieu- 
te:*tK>n  f  Bppeflait  en  Espagne  U  sage, 
Uptíideñt;  en  Italie  le  pieuT;én  Fras- 
ee «t  á  Londres  fíj)ír/i</c."  Bssai  sor 
les  Moears,  chap.  11 4.^  »í  «^•'T^*  " 
56  ■••Home  era  de  rerdad,** dice  Pul- 


.n 


gar,  "comoquiera  que  Za«  necesidades 
grandes  en  que  le  pusieron  las  guerras, 
le  &cian  algunas  veces  variar."  Reyes 
Católicos,  parte  2,  qap.  3.)  Zurita  es- 
pone  j  condena  esta  mancha  que  babiu 
en  el  carácter  de  su  héroe,  con  una  ini« 
parcialidHd  que  le  hace  n)ucho  honor: 
"Fué  muy  cotudo,  no  solo  de  los  estran- 
jeros,  pero  de  sus  naturales,  que  no 
guardaba  la  Verdad  y  fe  que  prometió, 
y  que  se  anteponía  siempre  y  sobrepu- 
jaba él  respeto  de  su  propia  utilidad  á  lo 
que  era  justo  y  honesto."  Anales,  t.  vi, 
fol.  406. 

b*J  Carlos  y,  eif  particular,  manifes- 
tó su  consideración  á  Maquiarelo,  ha- 


.4* 


gar  de  toda  la  política^  cual  entonces  se  entendia.  "El  príncipe  pru-  cap.  xxiv. 
dente,"  dice  Maquiavelo,  "no  observará  ni  deberá  observar  sus  com-  Z. 
promisos,  cuando  sean  contra  sus  intereses  y  no  existan  ya  las  causas 
que  le  movieron  á  contraerlos  ^«."  Abundantes  pruebas  de  la  aplica- 
ción práctica  de  esta  máxima  nos  ofrece  la  multitud  de  tratados  de 
aquel  tiempo,  tan  contradictorios  entre  sí,  ó  lo  que  viene  á  ser  lo  mis- 
mo para  el  objeto  de  que  tratamos,  tan  confirmatorios  unos  de  otros, 
que  claramente  demuestran  la  ineficacia  de  todas  las  obligaciones  con- 
traidas.  No  bajaron  de  cuatro  los  tratados  en  que  ein  el  discurso  de 
tres  años  se  estipuló  solemnemente  el  matrimonio  del  archiduque  Car- 
los con  Claudia  de  Francia,  y  sin  embargo  Luis  XH  faltó  á  sus  pro- 
mesas y  convenios,  y  aquel  casamiento  nunca  se  llevó  á  efecto  ^. 

Tal  era  la  escuela  en  que  Fernando  habia  de  hacer  prueba  de  su  su  artificioM 
habilidad  en  competencia  con  los  otros  reyes  sus  hermanos.  Tuvo  un  ^ '  ^^ 
gran  maestro  en  su  padre  D.  Juan  II  de  Aragón,  y  la  esperiencia 
acreditó  que  no  habia  desaprovechado  sus  lecciones.  "Era  vigilante, 
cauto  y  sutil,"  escribe  un  francés  contemporáneo,  "y  pocos  serán  los 
historiadores  que  puedan  decir  que  fuera  engañado  en  toda  su  vi- 
da ••."  Jugó  al  mas  diestro  con  sus  contrarios,  ganó,  y  sus  triunfos  le 
atrajeron,  como  suele  suceder,  las  quejas  de  los  que  perdieron.  En 
particular  le  sucedió  esto  con  los  franceses,  cuyo  rey  Luis  XII  se  ha- 
bia arriesgado  mas  con  él  **.   Pero  no  parece  que  Fernando  merezca 


hiendo  hecho  traducir  el  Principe  para 
■u  propio  uso. 

58  Machiavelli,  Opere,  t.  vi,  II  Prin- 
cipe, cap.  18,  ed.  de  Genova,  1798. 

59  Dumont,  Corps  Diplomatique,  t. 
iT,  parte  I,  números  7,  11,  28,  29. — 
Seyssel,  Hist.  de  Louys  XII,  pp.  228- 
330.— St.  Oelais,  Hist.  de  Louys  XII, 
p4g.  184. 

60  Mémoires  de  Bayard,  chap.  61. — 
"Este  príncipe,"  dice  el  lord  Herbert, 
que  no  estaba  inclinado  á  aumentar  los 
talentos  ni  tampoco  las  virtudes  de  Fer- 
nando, **fué  tenido  por  el  mas  activo  y 
f>olftico  de  su  tiempo. ]¡Nadie  supo  me- 
jor que  él  hacer  servir  á  todos  los  demás 

TOMO  IL 


para  sus  fines,  y  hacer  que  los  fines  de 
los  demás  condujeran  á  los  suyos."  Li- 
fe ofHenry.  VIH,  p.  63. 

6L  Según  ellos,  el  Rey  Católico  no  le 
tomó  gran  trabajo  en  ocultar  su  traición. 
"Quelqu'uo  disantun  jour  á  Ferdinand 
que  Louys  XII  Taccusoit  de  l'avoir 
trompé  trois  fois,  Ferdinand  parut  mé- 
content  qu'ii  lui  i-avít  une  partie  de  sa 
gloire:  lUn  a  bien  menti,  Vivrogne,  dit-il, 
avec  toute  la  grossiéreté  du  temps,  je 
V ai  trompé  plus  de  dix."  (Gaillard,  Ri- 
valité,  t.  IV,  p.  240.)  Esta  anécdota  ha 
sido  repetida  por  otros  escritores  mo- 
dernos, aunque  yo  ignoro  en  qué  auto- 
ridad se  funda:  era  Femando  muy  hábil 
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FARTE  u.    un  punto  mas  que  su  contrario  la  acusación  de  mala  fe  «^  Si  abando- 

nó  á  sus  aliados  cuando  convino  á  sus  intereses,  á  lo  menos  no  tramó 

de  propósito  su  destrucción,  ni  los  entregó  en  manos  de  su  mortal 
enemigo,  como  lo  hizo  su  rival  con  Venecia,  en  la  liga  de  Cambray  «. 
Un  la  partición  d.e  Ñapóles,  que  es  el  suceso  mas  escandaloso  de  aque- 
Uos  tiempos,  no  tuvo  Luja  menos  parte  que  Femando,  y  si  el  rey  de 
Francia  se  libró  de  la  acusación  do  haber  usurpado  el  reino  de  Na- 
varra, fué  porque  la  muerte  prematura  de  su  general  Gastón  de  Foix 
le  privó  del  protesto  y  de  los  medios  de  llevarla  á  cabo;  y  sin  embar- 
go,  Luis  XII,  "el  padre  de  su  pueblo,"  ha  pasado  á  la  posteridad  con 
buena  y  honrada  reputación^. 

8u  io^nsibi-  Desgraciadamente  para  su  popularidad.  Fernando  no  estaba  dota- 
do  del  carácter  franco  y  cordial,  de  aquella  espansion  del  abna  que 
inspira  amor,  sino  que  en  la  vida  privada  se  conduela  con  la  misma 
reserva  ó  impenetrable  frialdad  que  en  la  pública.  ''Nadie,  dice  un 
escritor  de  aquella  época,  '"podia  conocer  sus  pensamientos  por  la  me- 
nor alteración  en  su  rostro  «^"  Frió  y  calculador,  aun  en  pequeneces, 
demostraba  bien  claramente  que  todo  lo  referia  á  su  persona.  Si  es- 


lidad 


poKtico,  para  que  comprometiera  sus 
empresas  echándola  de  fanfarrón. 

62  Paolo  Giovio,  cqmpara  sus  respec- 
tivos méritos  en  este  particular,  en  los 
términos  siguientes:  "Ex  horum  enim 
longé  maximoram  nostr»  tempestatis 
regum  ingeniis.  et  tum  liquidó,  et  mul- 
túm  antea  praeclaré  compertum  est,  ni 
hil  oranino  sanctum  et  iotiolabile,  vel  in 
fité  conceptiá  sancitisque  faederibus  re- 
periri,  quod  in  proferendis  imperiis  au- 
gendisque  opibus  apud  eos  nihil  ad  illos- 
tris  femae  decus  interesset,  dolone  et 
Busquara  sine  fallaciis,  an  fide  integra 
veráque  virtute  niterentur."    Hist.  sui 
Temporis,  lib.  11,  p.  160. 

63  Otro  ejemplo  no  menos  oportuno 
«e  encuentra  en  el  auxilio  poderoso  que 
dio  á  César  Borgia  para  sus  inicuas  em- 
presas contra  algunos  de  los  aliados  mas 


fieles  de  Francia.— Véase  á  Sismondi,     • 
Republiques  Italiennes,  t.  xiii,  cap.  101. 
64  Véanse  los  dulces  panegíricos  d» 
Seyssel  St.  Gelais  y  Voltaire  mismo, 
sin  contar  los  de  Gaillard,   Varillas,   y 
demás  turba  multa,  en  que  casi  no  se 
encuentra   ni  un   punto   de    censura. 
Ciertamente  es  raro  encontrar  un  solo 
escritor  imbuido  de  tal  manera  del  es- 
píritu filosófico,  que  se  haga  superior 
á  las  preocupaciones  locales  6  naciona- 
les que  pasan  con  el  Tulgo  por  patriotis- 
mo. Sismondi  es  el  único  escritor  en 
lengua  francesa,  de  cuantos  han  llega- 
do k  mi  noticia,  que  haya  pesado'  los 
,   méritos  de  Luis  XII  en  el  fiel  de  la 
balanza  de  la  historia,  con  imparcialidad 
y  buena  fe;  y  Sismondi  no  es  francés. 

65  Giovio,  Hidt.  sui  Temporis,  üb.  16, 
página  335. 
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timaba  á  sus  amigos,  páréée  ^h  solo  era  por  los  servicios  que  podían  cap.  xxir. 
prestarle,  y  después  no  siempre  se  acordaba  de  estos  serricios:  testi-  ! 
go  él  tratamiento  nada  generoso  con  que  pagó  á  Colon,  al  Gran  Ca- 
pitán, á  Navarro  y  á  Cisneros,  hombres  que  derramaron  el  lustre 
mas  brillante  y  los  bienes  mas  positivos  sobre  su  reinado;  testigo 
también  su  poco  reconocimiento  á  las  virtudes  y  grande  afecto  de 
Isabel,  cuya  memoria  deshonró  tan  pronto  por  un  enlace  con  perso- 
na que  bajo  todos  aspectos  era  indigna  de  succderle. 

El  hallarse  el  nombre  de  Fernando  al  lado  del  de  Isabel,  al  paso  que  contraposicioa 
da  infinita  gloria  á  su  reinado,  ofrece  una  contraposición  muy  des-  con  isaÜir  * 
ventajosa  para  él.  La  reina  era  toda  magnanimidad,  desinterés  y 
profunda  adhesión  al  bien  de  su  pueblo.  El  carácter  del  rey  era  el 
del  egoísmo:  el  círculo  de  sus  miras  podía  ser  mas  ó  menos  estenso, 
pero  él  era  su  centro  constante  é  invariable.  El  corazón  de  Isabel 
estaba  lleno  de  generosas  simpatías  de  amistad  y  de  la  mas  fina  cons- 
tancia al  primero,  único  objeto  de  su  amor.  Ya  hemos  visto  el  grado 
de  la  sensibilidad  del  rey  bajo  otros  respectos:  no  era  mayor  en  esto, 
y  se  manifestó  indigno  de  la  admirable  mujer  á  quien  la  suerte  le  ha- 
bía unido,  entregándose  á  aquellas  culpables  galanterías,  tan  gene- 
ralmente admitidas  en  su  4icmpo  ^^  Finalmente,  Fernando,  príncipe 
político  y  artificioso,  "que  llevaba  ventaja,  como  dice  un  escritor  fran- 
cos no  muy  su  amigo,  á  todos  los  políticos  de  su  tiempo  en  la  ciencia 
del  gabinete","  puede  ser  considerado  como  el  representante  delge- 


66  Fernando  dejó  cuatro  hijos  n.itu- 
rales:  un  varón  y  tres  hembras.  El  pri- 
mero, D.  Alonso  de  Aragón,  le  tuvo  de 
la  vizcondesa  de  Kboli,  seQora  catalana. 
Fué  nombrado  arzobispo  de  Zaragoza 
cuando  solo  teniu  seis  afíos,  sin  embar- 
go de  lo  cual  manifestó  en  su  conducta 
poca  vocación  al  estado  religioso;  tomó 
parte  activa  en  los  movimientos  políti- 
cos y  militares  de  su  tiempo,  y  en  sus 
galanterías  parece  que  fué  aun  menos 
escrupuloso  que  su  padre.  Sus  moda- 
les en  la  vida  privada  eran  atractivos, 
y  su  conducta  pública  discreta.  Su  pa- 
dre le  miró  siempre  con  particular  afec- 


to, y  al  tiempo  de  su  muerte  le  cótrfió, 
según  hemos  visto,  la  regencia  de  Ara- 
gón. 

Fernando  tuvo  tres  hijas,  como  he 
dicho,  de  tres  seíloras  diferentes,  una 
de  laá  CAiales  fué  noble  portuguesa.  La 
hija  mayor  se  llamó  D*  Juana,  y  estu- 
vo casada  con  ei  condestable  de  Castilla. 
Las  otras,  llamadas  ambas  Marías,  pro- 
fesaron en  religión  en  un  convento  de 
Madrigal.  L.  Marineo,  Cosas  memo- 
rables, ful.  188. — Salazar  de  Mendoza, 
Monarquía,  t.  1,  p.  4J0. 

67  *'Enfin  ¡I  surpassa  tousles  prtm;ei 
de  son  siécle  én   la  science  du  cabinet, 
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PAWE  II.    nio  peculiar  de  aquellos  tiempos,  al  paso  que  Isabel,  libre  de  todoa 

" los  mezquinos  artificios  de  la  política,  y  resuelta  siecopre  á  conseguir 

los  mas  grandes  fines  por  los  medios  mas  nobles,  fué  nwy  superior  á 

8Q  siglo.  .'.  ..  ::rnn  nf  TOb 

Trirte  fin  de      CoD  la  pérdida  de  su  ilustre  consorte,  puede  decirse  que  Fernando 
•"  '^**         se  vio  abandonado  de  su  genio  tutelar  <^«:  desde  entonces  se  eclipsó  su 
buena  estrella,  no  porque  la  victoria  no  siguiera  constantemente  sui^ 
banderas,  sino  porque  en  su  casa  habia  perdido    ,.,,,.jn')f{ffb  < 

'*De  la  honrada  vejez  todo  el  encanto:       '"''í^^    oqrao!. 

Amor,  obsequio,  honor,  muchos  amigos.  ,,     ,    i 

íj  roí  9b  íi-^oqé  olnülliin  fil 

Su  malhadado  enlace  disgustó  á  sus  subditos  castellanos.  Desde  en*' 
tonces  reinó  Fernando  á  la  verdad  sobre  ellos;  pero  mas  por  la  fuer- 
za que  por  el  amor.  La  belleza  de  su  joven  esposa  le  proporcionó, 
nuevos  manantiales  de  inquietudes  «^  porque  la  desigvi^d  ,§p,,8Hi) 

ba  debnjo  Óe  Ta  armadura.  Así  es  que 
Chaucer,  eii  el  prólogo  k  sus  **€Janter-^ 
burj  Tnles,"  dke»  babbqdo  del  tmj*  d« 
8«  eaball^r»^  uioqEdl  /  OlOOSb  íi»  JÜS 

"(XftUtiáti'lié'wérédVlÍFfen'  ^^  T^^^ 

All  beitmutre4  witk  hi»  b«bergeoif."oia 

•No»  fran90is  appalloiaot  ce  rey  Férdi- 


et  c'o«t  á  lui  qu'on  doitnttrftuer  le  pre- 
mier et  le  souveiraio  usage  de  la  pol»- 
tiqu©  moderoe."  Varilla»,  Politique  d« 
Ferdinand,  livre  3,  disc.  10.. ,  r¡^  ...;-, 

68  Branl^me  da  noticia  de  nn  apodo 
qae  los  franceses  daban  á  Farnando: 


nand  Jehan  Gipon,  je  ne  89ay  póur 
qnelle  déhüion;  mais  ilnous  consta  l>on, 
etaous  <HtbÍM»dttinat  «ifuattin  grand 
roy  et  sage."  Lo  cual  su  antiguo  editor 
esplica  de  esta  manera:  '* Gipon,  de 
rltalien  giuhone,  c'est  ce  que  oous  ap- 
peRons  jupón  et  jupt;  voulant  par  lá 
taxer  ce  prince  de  a'étre  laissé  gouver- 
ner  par  IsabeHe,  reine  de  Castillo,  sa 
femnre,  dont  it  endossoit  la  jupe,  pour 
aiosi  diré,  pendant  qu'elle.  portoit  les 
chem»$e9y  (Vies  des  Hommes  illustres, 
diic.  5.)  Hny  mas  de  arbitrario  que  de 
verdad  en  esta  etrtnologfn.  £1  gipon  era 
uoa  parte  del  vestido  del  hgmbre,  j^ ve- 
nia, J  a«r,  segua  le  define  Mr.  Tyrwbitt, 
una  «apéete  d»  casaca  corta,  y  se  Ifeva- 


Y  lo  mbmo  en  su  "Knighte's  Tale-.*^'*^^ 

.ol-'jíB 
"Som  wol  ben  arined  in  an  habergeon, 

Aiid  in  a  brcst-^plate,  and  in  «glpotk.^   ' 

69  Mientras  D.  Femando  estuvo  en 
Aragón,  en  1515,  cuando  tuvo  sus  dife^'^ 
reacias  cop  la»  córfce»,  puso  preso  al  vi- 
ce  canciller  Antonio  Agttstin,  por  cau- 
sa, según  CarbajttU  de  loa  celo»  que  en 
•1  produjeron  la»  atenciones  que  aquel 

funcionario  tributaba  á  su  joven  esposa. 
(Anales,  MS.,  año  1515.)  Ks  posible. 
Sin  embargo.  Zurita  lo  considera  como 
una  calunmia,  a^-ibuyeodo  la  prJsiQn 
únicamente  á  causas  poHticA».  Ai^lef^^ , 
t.  VI,  fol.  393.— Véase  también  k  P$^>i¡  t 
mer,  Anales  de  la  corona  de  Aragón. 
Zaragoza,  1697),  lib.  1,  cap.  9.,„,  g^p  ,j 


MUERTE  T  CABÍCTER  DE  D.  FERNANDO. 


683 

CAP.  xut^. 


ef)  eff  •'•í»1 


edades,  y  la  inclinación  que  B.*  Germana'  tenia  á  los  frivolos  place- 
res, hacían  á  esta  señora  tan  poco  á  proposito  para  compañera  de  su 
prosperidad  como  para  consuelo  de  su  vejez  w.  Su  tenaz  apego  al  po- 
der le  ocasionó  mil  rencillas  vulgares  con  las  personas  á  quienes  es- 
taba ligado  íntimamente  por  los  vínculos  de  sangre;  rencillas  que 
concluyeron  por  convertirse  en  odios  mortales.  Finalmente,  las  en- 
fermedades físicas  acabaron  con  la  energía  de  su  espíritu,  terribles 
sospechas  dilaceraron  su  corazón,  y  tuvo  la  desgracia  de  vivir  mucho 
tiempo  después  de  haber  perdido  todo  lo  que  hace  la  vida  agradable. 

Pero  apartemos  la  vista  de  este  lúgubre  cuadro,  para  considerar  sn»  prenda. 
la  brillante  época  de  los  primeros  años  y  del  apogeo  de  su  vida:  aque-  "*'**' 
llá  época  en  que,  sentado  con  Isabel  sobre  los  tronos  reunidos  de 
Castilla  y  Aragón,  era  muy  amado  de  sus  subditos  y  muy  temido  y 
respetado  por  sus  enemigos,  y  hallaremos  mucho  que  admirar  en  su 
carácter:  veremos  su  imparcial  justicia  en  la  aplicación  de  las  leyes; 
su  ^viva  solicitud  en  amparar  al  débil  contra  las  opresiones  del  pode- 
roso; la  sabia  economía  con  que  llevó  acabo  grandes  planes,  sin  re- 
cargar á  sus  pueblos  con  tributos  escesi vos;  sii  frugalidad  y  templan- 
za; el  decoro  y  respeto  por  la  religión  que  mantuvo  entre  sus  siibái-^ 
tos;  la  industria  promovida  con  leyes  saludables  y  con  su  propio  ejem- 
plo; la  prudencia  cotisumada  con  que  supo  llevar  al  mas  feliz  término 
todas  sus  empresas,,  y  que  le  hizo  €l  oráculo  de  loa  príncipes  de  su 


siglo. 


r^.„ 


i/fu'l.l'í     >'.\l\r'Tt    S-lIfíTl    •r\f'^,'i-'/^,' ,    íí"ei(1; 


Verdad  es  que  Maquiavelo,  que  era  el  conocedor  del  carácter  htt-  Juicio  que  «ui 

mano  11^. profundo  de  todos  los  de  su  tiempo,  en  una  de  sus  cartas  íeolToí^a" 

atribuye  lo?  triunfos  de  Fernando  "á  la  astucia  y  buena  suerte,  mas  """  ***  *'' 
bien  que  al  saber  superior  ".''  Es  cierto  que  fué  afortunado,  y  que  la 

-«»!>  "loq  .nusau^- «««<^^"A  lethooM  03      «<    'm   i"*^^''-'    •*-.^v  =^  *^  4"v  «•^'•"^*' i 


70  **Era  poco  hernrosa,*' dice  Sando 
val,  que  le  niega  aun  esta  cualidad,  ''al- 
go  coja,  amiga  mucho  de  holgarse  y 
andar  en  banquetes,  huertos  y  jardines, 
y  en  fiestas.  Introdujo  esta  seQora  en 
Castilla  comidas  soberbias,  siendo  los 
castellanos  y  aun  sus  reyes  muy  mode- 
rados en  esto.  Pasábansele  pocos  dias 
que  ao  convidase  6  fuese  convidada. 
La  que  mas  gastaba  en  fiestas  y  ban- 


quetes con   ell9,  era  mas  ta  flii|iga.'J 

página  121        , .  ,  ,  . 

71^0p^re,  t,  1».  Xfettore  Diver»«, 

ndiii.  6,  ed.  di  Milano,  1805. .  . 

fi.         ■■■■''  ■■     •:■"  ■ 

Su  corresponsal  Vettori  es  aun  mas 
severo  en  su  análisis  de  la  conducta 
pública  de  Fernando.  (Let,  di  16  J)í«g>- 
gio,  15J4.^  ^,  Estos  político»  eran  amin  . 
gos  de  Francia,  con  quien  Fernando  es- 
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estreUa  do  Au.tria,  que  empezó  .  levantarse  á  -^•<J.;'l"f  J-^^^^ 
cunaba,  na  brilló  nunca  con  resplandor  mas  magnifico  ,  consten^ 
te  la   uya;  pero  no  lo  es  menos  que  tantos  triunfos  consegmdos  po 
la  lar  J  s  rie  de  año.,  acreditan  bastante  la  buena  d.recc.on.    Los 
"entls  y  las  olas,"  dice  Gibbon  con  mucha  verdad,  "favorecen  s.em- 
p.e  al  mliBero  mas  hábil."  El  politice  florentinojormó  „n  ju.c.o  mas 
Lertado  y  mas  meditado,  en  la  obra  que  presentó  como  espejo  a  los 
Tr  nSpidesn  tiempo.  En  ella  dice:   "Nada  produce  Unto  aplauso 
n    prncipe  como  las  grandes  empresas.   Nuestro  sig  o  nos  ha  ofc  - 
oido  un  ejemplo  grandioso  de  esta  verdad  en  Fernando  de  Aragón. 
Podemos  lamarie  dos  veces  rey,  porque  de  débil  que  era  se  ha  hecho 
!l  mas  nombrado  y  glorioso  de  toda  la  cristiandad,  y  s.  cons.deramo 
bien  la  multitud  de  sus  hazañas,  deberemos  reconocer  que  todas  son 
muy  grandes,  y  algunas  verdaderamente  estraordinar.as    . 

Ot  os  estriro's  eminentes  de  aquellos  tiempos  Juntan  su  vo  en 
es,»e  cstraordinarias  alaban«.s".  Los  castellanos.  ^'^^^^^T'lZ. 
neral  seguridad  v  prosperidad  que  gozaron  bajo  su  gob.erno.  paree^ 
qre  epultaron  ^o^ü -'  todas  las  queias  que  hablan  t««do,  y  sus  s«b- 


ttba  en  guerra,  y  enemigos  personales 
de  loa  iMédicii,  á  quienes  este  príncipe 
habia  restablecido  en   el  gobierno.  Así 
que.  como  antagonistas  políticos  del  rey 
Católico  biijo  todoa  aspectos,  no  estaban 
muy  dispuestos  k  serle  favorables  en  los 
juicios  que  formaran  de  su  política.— 
Sin  embargo  fueron  bien  recibidos  por 
el  lord  Herbert,  que  evidentemente  los 
habia  leido.  aunque  no  ciU  esta  corres- 
pondencia.—Life  of  Henry  VIH,  p.  63. 

72  Opere,  t.  vi.  II  Principe,  cap.  21, 
ed.  di  GónoTa,  1798. 

73  Mártyr,  que  tuvo  mejor  ocasión 
que  ningún  otro  estranjero  para  juzgar 
el  carácter  de  Fernando,  da  el  testimo- 
nio mas  honorífico  de  sus  prendas  rea- 
les, en  una  carta  que  escribió  cuando  el 
autor  no  tenia  ningtin  motivo  para  lison- 
jearle, es  decir,  después  de  la  muerte 


da  aquel  rey,  y  escribiendo  al  médico 
de  Carlos  V.  (Opus  Epist.,  episU  567.) 
Guicciardini,  cuyas  preocupaciones  na- 
cionales no  e-stabiin   de  parte  del    aey 
Católico,  pone  otro  testimonio  casi  no 
menos  favorable  en  una  breve  sentencia: 
"Re  di  eccellentissimo  consiglio,  e  vir- 
tu,  e  nel  quale,  se  fosse  stato  constante 
nelle  promesse,  no  potresti  fácilmente 
riprendere  cosa  Hlcuna."  (Istoria,  t.  vi, 
lib.  12,  p.  273.)  Véase  también  á  Bran- 
tóme  ((Euvres,  t.   iv,  disc.  5).-Giovio 
dice  lo  mismo,  casi  sin  mas  restricción. 
Hist.  sui  Temporis,  lib.    16,  p.  336.— 
Navagiero,  Viagio.  ful.  27,— y  otros. 

74  "Príncipe  el  mas  señalado,"  dice 
el  primero  de  los  historiadores  castella- 
nos en  su  robusto  estilo,  "en  valor  y 
justicia  y  prudencia  que  en  muchos  si- 
glos España  tuvo.  Tachas  á  nadie  pue- 
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ditos  naturales,  llenos  de  patriótico  orgullo  por  la  gloria  á  q^e  elevó   cap.  xxiv. 
BU  pequeño  reino,  y  de  gratos  recuerdos  de  su  gobierno  benigno  y  pa- 
ternal, lloraron  con  profundo  sentimiento  y  tristeza  la  pérdida  del 
último  de  la  respetable  serie  de  reyes  que  rigieron  á  Aragón  como 
reino  separado  é  independiente  ''^. 


den  faltar,  sea  por  la  fragilidad  propia  6 
por  la  malicia  y  envidia  ajena  que  com- 
bate principalmente  los  altos  lugares. 
Espejo  sin  duda  por  sus  grandes  virtu- 
des en  que  todos  los  príncipes  de  Espa- 
ña se  deben  mirar  (Mariana,  Uiat.  de 
hispana,  t.  IX,  pág.  375,  cap.  último)." 
Véase  también  otros  tributos  semejan- 
tes á  su  mérito,  y  con  mayor  ostensión 
en  Garibay,  Compendio,  t.  'ii,  lib.  20, 
cap.  24. — Gómez,  De  Rebus  Gestis,  fol. 
148.— Ulloa,  Vita  di  Cario  V,  fol.  42.— 
Ferraras,  Hist.  d'Espagne,  t.  ix,  p,  426 
y  siguientes,  y  en  otros  muchos  autores 
antiguos  y  modernos. 

75  Véase  el  capítulo  final  del  grande 
cronista  de  Aragón,  que  termina  -sus 
trabajos  históricos  en  la  muerte  de  Fer- 
nando el  Católico  (Zurita,  Anales,  t.  vi, 
lib.  10,  cap.  ICO).  Citaré  únicamente  una 
muestra  de  los  estraordinarios  elogios 
que  hacen  de  él  los  escritores  naciona- 
les, para  probar  la  veneración  en  que 
era  tenida  la  memoria  de  Fernando  en 
Aragón.  Es  de  un  escritor,  cuya  pluma 
nunca  se  prostituyó  á  la  lisonja  ni  á  los 
intereses  particulares,  y  cuyo  juicio  sue- 
le ser  ordinariamente  tan  sano  como 
sincero  es  su  lenguaj'e.  "Quo  plangore 
ac  lamentatione  universa  civitas  com- 
plebatur.    Ñeque  solum  homines,  seJ 


ít  nív 


"t  n»  f 


ipsa  tecta,  et  pañetes  urbis  videbantur 
acerbum  illius,  qui  ómnibus  charissimus 
erat,  interitum  lugere.  Et  raeritó.  Erat 
enim,  ut  scitis,  exemplum  prudentise  ac 
furtitudinis:  summae  in  re  domestica 
continentiae:  eximias  in  publica  dignita- 
tis:huinanitati8  prseterea,  ac  leporis  ad- 
mirabilis.  ****Neque  eos  solum,  sed  ora- 
nes  certe  tanta  amplectebatur  benevo- 
lentia,  ut  interdum  non  nobis  rex,  sed 
uoiuscujusque  nostrum  genitor  ac  pa- 
rens  videretur.  Postejus  interitum  om- 
nis  nostra  juventus  laoguet,  deliciis  plus 
dedita  quam  deceret:  nec  perinde,  ac 
debuerat,  in  laudis  et  gloriae  cupiditate 
versatur.  ***Quid  plura?  Nulla  res  fuit 
in  usu  bene  regnandi  posita,  qu»  illius 
regís  scientiam  effugeret***.  Fuit  enira 
eximia  corporis  venustate  praeditus.  Sed 
pluris  faceré  deberent  consiliorum  ac 
virtutum  Buarum,  quam  posteris  reli- 
quit,  eñigiem:  quibus  denique  factum 
videmus,  ut  ab  eo  usque  ad  hoc  tempus, 
non  solum  nobis,  sed  Hispanise  cuneta;, 
diuturnitas  pacis  otiumconfirraarit.  Haec 
aliaque  ejusraodi  quotidie  á  nostris  se- 
nibus  de  Catholici  Regis  memoria  enar- 
rantur:  quae  á  reí  veritate  ne  quaquam 
abhorrent."  Blancas,  Commentarii,  pá- 
gina 276. 
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Oisaeíos  goberaador  d«  Castilla. — Cárloses  proclamado  rey. — Gobierno  de  Ci«- 
neros  en  lo  interior. — Intimida  á  los  nobles. — Descontento  público. — Carlos  lle- 
ga á  España. — Su  ingratitud  con  Cisneros. — Enfermedad  y  rouert«  del  carde- 
nal.— Su  estraordinario  ¡carácter. 
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"\ijJ^  A  historia  personal  de  Fernando  el  Católico  con-   cíp.  xxv. 

cluye  naturalmente  con  el  capítulo  anterior;  pero, 
á  fin  de  poner  término  conveniente  á  la  historia 
^  de  su  reinado,  es  preciso  continuarla  refiriendo  la 
breve  regencia  de  Cisneros,  hasta  dejar  el  gobier-  " 
no  de  España  en  manos'del  nieto  y  sucesor  de  Fer- 
nando, Carlos  V. 

.  Por  el  testamento  del  difunto  monarca  fué  nombrado,  según  hemos  Diaputa  8obr« 
visto,  el  cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  único  regente  de  Castilla.  En- 
contró éste,  sin  embargo,  oposición  de  parte  de  Adriano,  deán  de  Lo- 
vaina,  el  cual  exhibió  poderes  del  príncipe  D.  Carlos,  que  le  autori- 
zaban á  tomar  el  mando.  Ninguno  de  los  dos  presentaba  títulos 
suficientes  para  ejercer  este  importante  cargo,  pues  que  el  uno  le  pre- 
tendía apoyado  en  un  nombramiento  de  quien,  no  siendo  mas  qua  re- 
gente, no  tenia  derecho  para  nombrar  sucesor,  mientras  que  el  otro 
solo  se  presentaba  con  la  autorización  de  un  príncipe  que  al  tiempo 
de  darla  no  tenia  imperio  alguno  sobre  Castilla.  Con  este  motivo  so 
suscitaron  diferencias,  que  finalmente  se  transigieron  por  un  conve- 
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de  Carloa. 
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PARTE  H.    nio  de  los  interesados,  en  que  pactaron  ejercer  el  mando  entre  los 
dos,  hasta  tanto  que  se  recibieran  nuevas  instrucciones  de  D.  Carlos  K 
1516.  No  se  hicieron  éstas  esperar  mucho  tiempo,  sino  que  vinieron  con- 

u  d«  Febrero  gj.jjjj^jj^Q  ^g  j^  manera  mas  amplia  la  autoridad  del  cardenal,  y  ha- 
blando de  Adriano  únicamente  como  de  embajador.  Con  todo,  pre- 
venian  que  se  tuviera  en  él  la  mayor  confianza,  y  que  ambos  prelados 
continuaran  desempeñando  juntamente  el  gobierno,  como  hasta  en- 
tonces lo  habían  hecho.  Cisneros  nada  perdía  por  esta  ordenación 
del  gobierno,  como  quiera  que  el  carácter  pacífico  y  templado  de 
Adriano,  se  dejaba  dominar  por  el  genio  fuerte  y  audaz  de  su  com- 
Dañero.  áe  tal  manera,  que  éste  no  encontraba  oposición  á  sus  me- 
didas*.  V. 

prodamicion  Lo  primcro  que  exigió  el  príacipc  Carlos  fué  una  cosa  muy  difícil 
y  comprometida  para  el  poder  y  popularidad  del  nuevo  regente;  á  sa- 
ber: que  se  le  proclamara  rey:  medida  en  estremo  desagradable  á  los 
castellanos,  que  la  consideraban,  no  solo  como  contraria  al  uso  esta- 
lilecido,  mientras  viviera  su  madre,  sino  como  un  desacato  contra  los 
derechos  y  la  persona  de  la  reina.  En  vano  representaron  Cisneros 
y  el  consejo  contra  lo  improcedente  é  impolítico  de  semejante  paso  ^: 
Carlos,  escítado  por  sus  consejeros  flamencos,  persistió  obstinadamen- 
te en  este  intento.  En  su  consecuencia,  el  cardenal  convocó  á  upa  jun- 
ta ú  los  prelados  y  á  los  principales  nobles  residentes  en  Madrid,  villa 
adonde  había  traslado  la  residencia  del  gobierno,  y  (^xie  después^  por 
su  posición  en  el  centro  del  reino  y  por  otras  ventajas  locales,  llegó 
á  ser  con  pocas  variaciones  la  capital  ordinaria  del  reino  *,  El  doc- 
tor Carbajal  llevó  dispuesta  una  arenga  muy  estudiada  en  apoyo  de 
aquella  medida^;  pero  como  no  convenciera  á  los  oyentes,  Cisneros, 

i  éMrbHjHl,  Anales,  M!?.,  nno'lolS, 
c«p.  8. — Roblea,  Vida  de  Xiraeoez,  ca- 
pitulo 18. — Gómez,  De  Rebus  Gestis, 
fol.  1^. — Qointanílla,  Archetypo,  libro 


ii.fl 


IOS  castellnnos,  por  mas  ^ae  »e  Iwmnm 


4,  cap.  5. — Oviedo,  ^uincuageDas,  MS. 
dial,  de  Ximenez. 

2  Carbajal  nos  ha  cootervndo  la  car- 
ta de  Carlos,  que  está  suscrita  "El  prín- 
cipe!'^Ko  se  atrev¡)5  Carlos  á  usar  deí 
título  de  rey  en  su  corresponde  ocia  con 


así  fuera  del  reino.  Anales,    MS.,  aGo 
ldl6,  capítulo  10. 

3  La  carta  del  consejo  es  de  fecha 
14  de  Marzo  de  1516:  la  trae  Carbajal, 
Anales,  MS.,  híío  1516,  cap.  10.    . 

4  Quedó  dfiínilivnmente  por  tal  en 

1    .  •  ^ 

el  siguiente  reinado  de   FeHipe  II.  Se- 

inannrio  Erudito,  t.  iii,  p.  79. 

5  Carbsjal  sube  á  los  tiempos  mM  «n- 
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incomodado  de  la  oposición  que  encontraba,  y  conociendo  probable-   cap.  xkv=; 

mente  los  verdaderos  motivos  de  que  procedía,  declaró  en  el  acto  que 

los  que  no  querían  reconocer  á  Carlos  por  rey  en  el  estado  actual  do  - 
las  cosas,  rehusarían  obedecerle  lo  mismo  cuando  lo  fuera.,  "Haré  qu^, 
se  le  proclame  mañana  en  Madrid,  dijo,  y  no  dudo  que  las  demás  cjuv 
dades  del  reino  seguirán  su  ejemplo."  Sucedió  como  lo  había  dicho: 
la  conducta  de  la  capital  fué  imitada  con  poca  oposición  por  todas  las 
otras  ciudades  de  Castilla.  No  así  en  Aragón,  cuyo  pueblo  estaba 
muy  apegado  á  sus  instituciones,  pai-a  que  lo  pudiera  consentir,  mien^ 
tras  Carlos  no  se  presentara  en  persona  ú  prestar  eí  juramento  de 
guardar  los  fueros  y  libertades  del  reino  *. 

La  grandeza  castellana  no  parece  que  recibió  con  mucho  gusto  el  Anécdota  «obre 
nuevo  yugo  que  le  impuso  el  eclesiástico  regente.  Cuéntase  que  qh^''"*"*"-      ,¡^ 
una  ocasión  fueron  muchos  grandes  reunidos  á  preguntar  á  Cisneros: 
"que  con  qué  fjjicultades  ejercía  el  gobierno  ian  absolutamente^"  el 
cual  les  dijo:  "que  en  virtud  del  testamento  de.D.  Fernando  y  del    ' 
nombramiento  de  D.  Carlos;"  y  como  no  se  satisficieran  con  esto, 
los  llevó  á  una  ventana  del  palacio,  y  enseñándoles  el  parqiie  de  ar- 
tillería que  tenía  debajo,  les  dijo:  "esos  son  mis  poderes."  Estaocur? 
rencía  es  análoga  á  su  carácter;  pero  aunque  se  hí^ya  repetido  tantas 
veces,  debemos  confesar  que  np,  descansa  en  autoridad  muy  segura  ^ 


tiguos  de  la  historm  de  Espaüa,  para 
hallar  ejemplos  con  que  cor  robo  f-ar  lo 
que  Cáríofl  pedia.  Pero  no  pudo  encon- 
trar otros  que  los  de  Alfonso  VIH  y 
Fernando  III,  de  los  cuates  aquel  em- 
pleó la  fuerza,  y  el  último  obtuvo  la  co- 
rona por  cesión  voluntaria  de  su  madre. 
Se  ve  pues  que  sus  razones  de  conve- 
niencia eran  mejores  que  sus  pruebas 
históricas.  Anales,  MS.,  silo  1516,  ca- 
pítulo 11. 

6  'Gómez,  De  RebUs  Gestls,  fol.  151 
y  siguiente. — Carbajal,  Anales,  MS., 
aOo  1516,  cap.  9-11. — Laouza,  Histo- 
rias, t.  I,  lib.  2,  cap.  2. — Dormer,  Ana- 
les de  Aragón,  lib.  1,  cap.  1, 13. — Pedro 
Mártyr,  Opus  Epist,  epístola  572,  590, 


G03. — Sandoval,  Historia  del  Empera- 
do%.CárIos  V,  t.  i,  p.  53. 

7  Robles,  Vida  de  Ximenez,  capítu- 
lo^ 18. — Gómez,  De  Rebus  Gestis,  folio 
158. — Lanaza,  Historias,  t  i,  lib.  2,  ca-: 
pítulo  4. 

Alvaro  Gómez  no  encuentra  otra  au- 
toridad mejor  en  que  apoyar  esta  anéc- 
dota, que  la  voz  común.  Según  RobleSi 
el  cardenal,  después  de  aquel  dicho  jac- 
tancioso, volteando  su  cordón  de  San 
Francisco  en  torno  de  los  dedos,  añadió: 
**que  no  necesitaba  mas  que  aquel  cojr- 
don  para  sujetar  el  orgullo  de  los  graii' 
des  de  Castilla.*'  Pero  Cisneros  no  em 
necio  ni  loco,  aunque  el  celo  escesivo 
de  sus  biógrafos  le  haga  á  veces  lo  ano 


tí 
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PARTE  II.        Uiío  de  los  primeros  actos  del  regente  fné  la  famosa  pragmática 

^- : —  escitando  á  los  vecinos  de  las  citidades  con  grandes  recompensas  á 

.?a"»  ¡rré'lT-  qne  se  alistaran  en  compañías  y  tuvieran  ejercicios  militares  en  cier- 
"''""■  tas  épocas  del  año.  Conocieron  los  nobles  el  efecto  qne  babia  de  pro- 

ducir esta  medida,  y  pusieron  por  obra  todos  su  esfuerzos  para  impe- 
dir que  se  llevara  á  cabo.  Consiguiéronlo  por  algún  tiempo,  porque  el 
cardenal,  con  sn  resolución  ordinaria,  se  había  arriesgado  á  tomarla 
sin  esperar  la  aprobación  de  Carlos,  y  contra  el  parecer  de  la  mayor 
parte  de  los  del  consejo.  Pero  el  ánimo  atrevido  del  ministro  triun- 
fó de  toda  resistencia,  y  se  organizó  un  cuerpo  poderoso  de  milicias 
nacionales,  que  bajo  sus  órdenes  tenia  por  objeto  asegurar  las  liber- 
tades del  país,  pero  que  desgraciadamente  sirvió  al  fin  para  comba- 

tirlas  ^. 

Luego  que  se  vio  con  el  apoyo  de  tan  grandes  fuerzas,  el  cardenal 
proyectó  las  reformas  mas  atrevida^,  especialmente  exi  la  hacienda, 
en  la  cual  se  había  introducido  algún  desorden  en  los  últimos  tiem- 
pos de  D.  Fernando;  hizo  una  pesquisa  rigurosa  en  los  fondos  de  las 
órdenes  militares; 'eñtjtie  había  habido  mucha  disipación  y  malgasto; 
suprimió'^odos  los  empleos  strpérffuos  del  estado;  redujo  loS  sueldos 
escesivos,  y  cstinguió  las  pensiones  concedidas  por  Fernando  é^  Isa- 
bel, diciendo  que  éstas  habían  terminado  con  la  vida  de  aquellos  re- 
yes. Desgraciadamente  el  país  no  recibió  ningún  beneficio  de  tales 
economías,  porque  la  mayor  parte  de  lo  que  se  ahorraba  de  este  mo- 
do solo  servia  para  alimentaria  dilapidación  y  codicia  de  la  corte 
flamenca,  que  trataba  á  España  como  á  provincia  conquistada  ^ 

En  la  dirección  de  los  negocios  esteriores  por  parte  del  regento  se 
veía  la  misma  resolución  y  vigor:  se  establecieron  arsenales  en  las 
ciudade»  marítimas  del  Mediodía,  y  se  equipó  una,  flota  numerosa  en 
el  Mediterráneo  para  obrar  contra  los  corsarios  beíberiscos;  se  en- 


Sa  política  ¡a 
terior. 


flapoiiticftfl»- 
terior. 


ó  k>  Otro.  Voltaire,  que  i&m^s  deaperdW 
cia  ocasioD  de  decir  paradojas  sobre  el 
carácter  6  acciones  de  los  hombres,  ha- 
blando de  Cisneroa,  dice:  ''(yii.toujoura 
rétu  en  Cordelier,  met  son  faste  á  foi)- 
1er  BOUS  ses  sándalos  le  faste  espagooL" 
Essai  sur  les  Moaurs,  cliap.  121. « 
8  Carbajal,  Anales,  MS.,  oFio  1516, 


cap.  13. — Quintanilla,  Archetypo,  libro 
4,  cap.  5 — Sempere,  Hist.  des  Cortes, 
chap.  25. — Goinae,  De  Rebus  Gestis, 
fol.  159. — 0<riedo,  Quincuagenas,  MS. 
^  Ooraez,  Do  Kebus  Gestis,  fo).  174 
y  siguientes. — Robles,  Vida  de  Xime- 
nei,  cap.  18. — Car bn jal,  Anales,  MS., 
Q&o  1516,  cap.  13.  ,, 
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viaron  fuerzas  considerables  á  Navarra,  con  que  se  consiguió  derro-   cap.  xxv. 
tar  á  un  ejército  francés  que  la  invadió;  y  hecho  esto,  el  cardenal  dio 


1516. 


orden  para  demoler  las  fortalezas  principales  de  aquel  reino;  medida  ssde  Mano, 
de  precaución  á  que  casi  se  puede  atribuir  con  la  mayor  probahilidad 
que  Espaía  haya  conservado  de  un  modo  permanente  su  conquista  *°, 
La  vista  del  regente  penetraba  hasta  los  países  mas  distantes4e  la 
monarquía:  envió  una  comisión  á  la  Española,  para  examinar  y  me- 
jorar el  estado  de  aquellos  naturales;  al  mismo  tiempo  se  opuso  con 
vigor,  aunque  sin  resultado,  porque  desbarataron  su  plan  los  conse- 
jeros flamencos,  é.  la  introducción  de  esclavos  negros  en  las  colonias, 
qne  según  él  pronosticaba,  fundado  en  el  carácter  de  aquella  raza, 
había  de  producir  al  cabo  una  guerra  civil.  No  hay  necesidad  de  de- 
cir cómo  el  suceso  ha  justificado  su  predicción  ^*. 
-  No  tan  satisfechos  debemos  estar  de  su  política  por  lo  que  hace  á 
la  inquisición;  porque  como  gefe  del  santo  oficio,  ensanchó  su  autori-  ? 

dad  y  sus  pretensiones  hasta  el  último  grado,  y  estendió  su  jurisdic- 
.j5(  cion  á  Oran,  á  las  Canarias  y  al  Nuevo  Mundo  ^^.  En  1512  los  cris- 
tianos nuevos  habían  ofrecido  á  D.  Fernando  una  gran  suma  de  dinero 
para  proseguir  la  guerra  de  Navarra,  en  cambio  de  que  se  dignase 
mandar  que  los  procesos  se  siguieran  en  aquel  tribunal  en  la  misma 
forma  que  en  los  otros,  donde  el  acusador  y.  los  testigos  tenían  que 
pr  mentar  se  públicamente  contra  el  acusado.  A  esta  razonable  peti- 
ción se  opuso  Oisneros,  bajo  el  miserable  fundamento  de  que  en  tal 
caso  no  so  encontraría  nadie  que  quisiera  desempeñar  el  odioso  car- 
go de  acusador  ni  de  testigo,  y  devolvió  la  representación  con  un  do- 
nativo tan  cuantioso  de  sus  propias  mentas,  que  el  rej,  pudiendo  aten- 
ía o  r>!»  :  loü!"/  7  íTonn(oi»oi  fítanim  st\ 

10  Carbajal,  Anales,  MS.,  año  1516,  ticia  de  reducir  á  una  casta  de  hombres 
eftiK  lli-^AIeson,  Anales  de  Navarra,  á  la  esclavitud  con  objeto  de  librar  á  otra 
tomo  V,  p.  327. — Pedro  Mártyr,  Opus  (Historia  de  América,  t.  i,  p.  285);  ra- 
Éjiíst'.',  ej)Í9t.  570.— Qnintanilla,  Arché-  ^'Üon  por  cierto  bastante  ilusti^áa,  pero' 
typo,  lib.  4,  cap.  ííí '  '  ^   '^         '  ""■'^tre  yo  no  encuentro  qn«  se  fnnde  en  lo 

11  Gómez,  í)e  KeBüs'  westls,  folie*      trias  nrfnimo  en  Herrera  (autor  i  quien 
'  /"    »i  •  . 

Ie4, 165. — Herrera,  Indias  OccidenCa-      cita  aquel  historiador),  ni  en  Gómez,  ni 

les,  1. 1,  p.  278.— Las  Casas,  (Euvres,      en  ningún  otro.'''"*'^^  -'"•* 

ed.  dé  Llórente,  t.  i,  p.  239*. '  ''  '  -3;^^  jg  Llórente,  Hist.  de  l'Inqnisition, 

Robertson  dice  que  la  razón  por  la  cual      t.  i,  chap.  10,  art.  5.    "*'  """^  '^^^^ 
se  opuso  Cisneros,  consistía  en  la  injus- 


■'».".)  8 
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pAiere  Tf.  der  con  él  á  sos  perentorias  necesidades,  cerró  los  oidos  á  aqnoná# 
aplicas.  Esta  instancia  f\ié  renorada  en  1516  por  lo9  desgraciados 
israelitas,  que  ofrecieron  en  los  mismos  términos  nn  crecido  subsi- 
dio á  Carlos;  pero  esta  oferta,  á  cuya  admisión  hubieran  inclinado  el 
Stíiitló  del  joven  monarca  sus  consejeros  flamencos,  que  á  lo  menos  no 
pueden  ser  acusados  de  superstición,  fué  rechazada  definitivamente 
*    por  haberse  interpuesto  Cisneros  ".  ..-.-—    ^-^         - 

El  cardenal  se     Las  vígorosas  medidas  del  ministro,  al  paso  que  disgustaban  á  loí 

arroga  todo  el  ,,  ii-i-r» 

poder.  nobles,  producían  grandes  celos  en  el  deán  de  Lovama,  que  se  reía 

""'  reducido  á  la  nulidad  en  el  gobierno.  A  consecuencia  de  sus  repre- 
sentaciones, se  envió  otro  y  después  otro  ministro  á  €astilla,  con  fa- 
cultades para  gobernar  juntamente  con  el  cardenal;  pero  todo  en  tá-^ 
no.  En  una  ocasión,  los  coregentcs  se  atrevieron  á  oponerse  á  su 
altivo  compañero,  y  á  defender  su  dignidad,  poniendo  sus  nombres 
antes  que  el  suyo  en  los  despachos,  y  enviándosclos  después  para  qué  ' 
los  firmara.  Pero  Cisneros  mandó  á  su  secretario  que  los  hiciera  pe- 
dazos, y  que  poniéndolos  de  nueró',' sé  los  presentara  á  firmar,  como 
lo  hizo,  dándoles  curso  después  sin  intervención  de  sus  compañeros: 
Así  continuó  ejecutándolo  durante  el  resto  de  su  gobierno  '^ 

Intimida  fc  lot  El  Cardenal,  no  solamente  tomaba  sobre  sí  toda  la  responsabilidad 
de  lo9  actos  públicos  mas  importantes,  sino  que  en  su  ejecución  pocas 
veces  queria  hacerse  cargo  de  los  obstáculos  y  oposiciones  que  Se  lo 
presentaran.  Así  es  que  se  vio  á  un  mismo  tiempo  en- pugna  con  tres 
de  los  grandes  mas  poderosos  de  Castilla,  los  duques.de  Alba  y  del 
Infantado,  y  el  conde  de  Ureña.  D.  Pedro  Girón,  hijo  de  este  último, 
CQpa  otros  varios  jóvenes  de  la  grandeza,  cometiergjL  eldssacato  do. a 


:-í 


13  Paramo,  De  Origine  Inquis'ttionw, 
lib.  2,  tit.  2,  cap.  6. — Llórente,  Hist.  de 
rinquisitTon,  t.  i,  chap.  11,  ott.  1. — Go- 
meZt  De  Rebus  Gestis,  fol.  184,  185. 

14  Carbajal,  Anales,  MS.,  aHo  1517, 
cap.  2. — Gómez,  De  Rebus  Gestis,  fol. 
189,  190. — Robles,  Vi'la  de  Xitnenez, 
cap.  18. — Pedro  Mirtyr,  Optis  Epist., 
epist.  581.— Oviedo,  Quincuagenas,  MS. 

"Ni  properaveritis,"  dice  Mártyr  en 
Qua  carta  á  Marliano,  médico  del  prin- 


cipe Carlos,  "rúen  omiífa.  l'Tesch  TTitfi* 
pnnia  ¡mrore  non  regibns,  nut  non  legi- 
time regnaturis.  Natíse(ün  inducit  mág- 
nanimisviris,  kujus  fratris,  licet  potentis 
et  reipublicsB  amatoris,  gobernfftio.  Est 
quippe  grandis  animo,  et  ipse,  ad  eedifl- 
candnm  literatosqoe  viros  fovendom  na- 
tu9,  magia  quam  ad  imperandum,  beíli- 
cis  colloquiis  et  apparatibus  gnudet." 
Opus  Epist.,  epist.  573. 
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resistir  y  maltratar  aciertos  oficiales  reales,  hallándose  éstos  en  el   cap.  xxv. 
ejercicio  de  sus  funciones.    Refugiáronse  después  al  pequeño  pueblo  " 

de  Villaírades,  que  fortificaron  preparándose  á  la  defensa.  El  carde- 
nal, sin  vacilar,  reunió  algunos  miles  de  hombres  de  las  milicias  na- 
cionales y,  atacando  la  plaza,  la  incendió  y  después  la  arrasó  hasta 
los  cimientos.  Los  nobles  rebeldes,  llenos  de  consternación,  se  some- 
tieron; sus  amigos  intercedieron  por  ellos  en  los  términos  mas  humil- 
des; y  el  cardenal,  cuyo  lütivo  espíritu  Ifenia  á  menos  ensangrentarse 
con  los  vencidos,  manifestó  su  acostumbrada  clemencia,  pidiendo  al 
rey  que  los  perdonara  ^*. 

Pero  era  evidente  que  ni  los  talentos  ni  la  autoridad  de  Cisneros  Descontento 
podrían  mantener  por  mucho  tiempo  la  subordinación,  en  un  pueblo  ^^  **^' 
exasperado  por  los  insolentes  agravios  de  los  flamencos,  y  por  la  po- 
ca consideración  é  interés  que  le  manifestaba  su  nuevo  soberano.  Los 
empleos  y  las  dignidades  mas  considerables  de  la  Iglesia  y  del  esta- 
do, se  vendian  á  pública  subasta,  y  el  reino  veia  que  todo  el  dinero 
salia  del  país,  por  las  grandes  remesas  que  continuamente  se  hacian 
b£yp  uno  u  ptro  pretesto  pai*aPiandes.  Todo  esto  producía  odiosidad, 
que  recala  sobre  el  gobierno  del  cardenal,  aunque  sin  merecerlo  ^% 
porque  consta  de  una  manera  indudable  que  tanto  él  como  el  cons^'o 
representaron  en  los  términos  mas  enérgicos  contra  semejantes  abu- 
sos, al  mismo  tiempo  que  procuraban  inspirar  sentimientos  mas  no- 
h^^i^^  !fiíFJ^9i  ,d^r(Cárlos,  recordándole  el  sabio  y  patriótico  go- 


15  Gómez.  De  Rebus  Gestis,  folios 
198-201.— Pedro  Mártyr,  Opus  Epist  , 
epist.  567,  684,  590  — Carbnjal,  Anales, 
MS.,  año  1517,  capítulos  3,  6. — Oviedo, 
Quincuagenas,  MS. — Sandoval,  Histo- 
ria del  Emperador  Carlos  , y i^t  i,  p.  73. 

16  Eo  una  carta  á  Marliano  habla 
Mártyr  de  las  grandes  sumas  *'ab  hoc 
gubernatore  ad  vot  misssB,  sub  parandsc 
classis  piaetextu."  (Opus  Epist.,  epist. 
576)  En  otra  posterior,  dirigida  á  sus 
corresponsales  de  Castilla,  habla  en  to- 
no mas  agrio:  '*Bonus  ülefraUr  Xime- 
nez,  Cardioalis  guberoator,theiauros  ad 
Belgas  trantmitteudos  coacervavit  ****. 


Glacialis  Oceani  accolse  ditabuntur,  ves- 
tra  expilabitur  Castilla."  (Epístola  606.) 
Sea  por  lo  qtie  fuere,  es  evidéhte  qcre 
el  gobierno  del  cardenal  no  era  entera- 
mente del  gusto  del  buen  Márljr.  Gó- 
mez da  á  entender  que  su  sueldo  habia 
quedado  muy  cercenado,  con  mdtivo  de 
la  rebaja  general  que  hizo  Cisneros,  la 
cual  confiesa  Gómez  que  fué  cosa  muy 
dura.  (De  Rebus  Gestis,  fol.  177^  Coa 
todo,  Mártyr  nunca  fué  panegirista  exa- 
gerado del  cardenal,  y  no  seria  nada  es- 
traño  que  tuviera  en  este  caso  razones 
mas  honrosas  que  la  que  se  dice  para 
estar  disgastado  con  él. 
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Fjam  II.    bienio  de  bus  abuelos »'.  Eutretanto,  los  puabloa,  ultrajados  por  estos 
escesoB,  y  sin  esperanza  de  tener  remedio  de  la  autoridad  real,  cla- 
maban en  alta  voz  porque  se  convocasen  las  cortes,  á  fin  de  que  éstas 
examinaran  aquellos  abusos.   El  cardenal  lo  eludió  todo  el  Ücmpo 
qtte  le  fué  posible,  porque  nunca  había  sido  amigo  de  las  juntas  por 
pulares,  y  mucho  menos  lo  era  en  el  estado  de  exaltación  en  que  en- 
tonces se  hallaban  las  pasiones  públicas,  y  estando  ausente  su  sobera- 
no. Deseaba  probablemente  Cisneros  mas  que  ningún  otro  del  remo 
la  pronta  venida  de  éste.   Combatido  por  los  grandes  en  lo  interior, 
contrariado  fuera  en  todas  sus  principales  medidas  por  los  flamencos, 
coft  un  pueblo  ofendido  é  indignado  á  quien  contener,  y  abatido  al 
mismo  tiempo  por  las  enfermedades  y  los  años,  apenas  podia  con  to- 
do su  ánimo  vigoroso  é  inflexible  soportar  aquella  carga  tan  pesada 
para  un  subdito  en  tales  circunstancias  *^ 

Por  fin,  el  joven  monarca,  hechos  todos  los  aprestos,  se  dispuso, , 
aunn^e  todavía  contra  el  parecer  de  sus  cortesanos,  á  embarcarse  pa- 
ra sus  dominios  de  España.  Antes  de  esto,  á  13  de  Agosto  de  1516, 
los  plenipotenciarios  de  Francia  y  España  firmaron  un  tratado  de  paz 
en  Noyon.  Por  el  principal  artículo  se  estipulaba  el  matrimonio  de 
Oérlo»  con  la  hija  de  Francisco  I.  la  cual  había  de  traer  en  dote  las 
pretensiones  de  los  franceses  á  la  corona  de  Ñapóles.  El  matrimonio 
no  se  ejecutó  nunca,  pero  aquel  tratado  se  puede  decir  que  fué  el  que 
ajustó  definitivamente  las  relaciones  hostiles  que  habían  existido  du- 
rante tantos  años  del  reinado  de  Fernando  con  la  monarquía  de  Fran- 
cia,  y  el  que  puso  fin  á  la  larga  serie  de  guerras  que  se  habían  origi- 
nado de  la  liga  de  Cambray  '^  • 


Tratado  de 
Noyoo. 


17  Véase  en  Carbajal  una  carta  que 
contiene  este  noble  tributo  á  la  níemo- 
ria  del  ilustre  finado.  (Anales,  MS-,  aflo 
1517,  cap.  4.)  Cario»  podía  haber  halla- 
do antídoto  conveniente  contra  el  vene- 
no de  sus  aduladores  flanoencos,  en  los 
leales  consejos  de  sus  ministros  caste- 
llanos. 

18  Pedro  Mártyr.  Opus  Epist,  epist. 

602.— Gómez,  De  Rebus  Gestis,  folio 

194.— Robles,  Vida  de  Ximenez,  c.  18. 

Mártyr,  en  una  carta  escrita  muy  po- 


co antes  del  desembarco  del  rey,  da  no- 
ticia del  mal  esUdo  de  la  salud  del  car- 
denal y  de  su  abatimiento:  "Cardinalie 
gubernator  Maürili  febribus  aegroUve- 
rat;  convaluerat;  ounc  recidivavit*»*». 
Breves  fore  dies  illius,  Medici  autu- 
mant.  Est  octogenario  major;  ipse  re- 
gis  adventum  affectu  avidissimo  deside- 
rare  videtur.  Sentit  sioe  rege  non  rite 
posse  corda  Hispanorum  moderari  ac 

regí.*'  Epist.  &98. 

19  Flasean,  Diplomatie  Fran^aise,  t. 
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1Í*17  de  Setiembre  de  1517  desembarcó  Carlos  en  Villaviciosa,  en   cap.  xxv. 
Asturias.  Cisneros  se  hallaba  enfermo  por  aquel  tiempo  en  el  monas-         ~ 

'^  ^  '^  D.  Carlos  llega 

tefio  de  San  Francisco  de  Aguilera,  ceroa  de  Aranda  de  Duero.  La  ¿España, 
buena  nueva  del  desembarco  del  rey  reanimó  su  espíritu,  y  el  digno 
regente  envió  al  punto  cartas  al  joven  monarca,  llenas  de  saludables 
consejos  sobre  la  conducta  que  debía  seguir  para  granjearse  el  afecto 
del  pueblo.  Al  mismo  tiempo  recibió  el  cardenal  uii  mensajero  del 
rey,  qne  le  trajo  despachos  concebidos  en  los  términos  mas  favora- 
bles, y  manifestando  el  mas  vivo  ínteres  por  el  restablecímienfb  de 
su  salud. 

Entretanto,  los  flamencos  que  venían  en  la  comitiva  de  Carlos,  mi- 
raban con  gran  temor  el  encuentro  del  rey  con  el  cardenal.  Habían- 
se avenido  á  que  el  último  imperase  en  el  país,  mientras  su  brazo  fue-^ 
ra  necesario  para  contener  á  la  grandeza  castellana;  pero  temían  el 
ascendiente  de  su  poderoso  carácter  sobre  su  joven  soberano,  en  cuan- 
to se  viera  en  contacto  personal  con  él.  Así  que,  procuraron  retar-  ^ 
dar  este  suceso,  deteniendo  á  Carlos  en  el  Norte  todo  el  tiempo  que 
les  fué  posible.  Entretanto  trabajaban  por  apartar  la  voluntad  del 
rey  de  toda  consideración  á  aquel  ministro,  dándole  noticias  exage- 
radas de  su  conducta  y  carácter  arbitrario,  que  le  decían  se  había 
exasperado  con  las  rarezas  y  mal  humor  de  la  vejez.  Carlos,  en  sus 
ptimeros  años,  dio  muestras  de  una  facilidad  á  dejarse  dirigir  por  los 
que  le  rodeaban,  que  por  cierto  no  hacia  presagiar  la  grandeza  á  que 
después  se  elevó  *°.                                                                               ^t 

Por  las  persuasiones  de  sus  malos  consejeros,  dirigió  al  cju-denal  Desagradecida 

1  ii±  :ii.i  ••  carta  que   es- 

la  memorable  carta  que  es  uno  de  los  ejemplos  mas  insignes,, aun  en  cribíói  cíaae- 

loB  anales  de  las  cortes,  déla  ingratitud  mas  pérfida,  fría  y  degra- 
dante. En  ella  daba  gracias  al  regente  por  todos  sus  servicios  ante- 
riores, y  señalaba  el  lugar  donde  tendría  una  entrevista  con  él,  á  fin 
de  oír  sus  consejas  para  poder  dirigir  su  conducta  y  el  gobierno  del 

reino,  después  de  lo  cual  le  decía  que  podría  retirarse  á  su  diócesis  y 

-?4-  • 


ros. 


i,"p.  313. — Dnmont,  Corpa  Diplomati- 
que,  t.  IV,  parte  1,  núm.  1X>6. 

20  Carfoajal,  Aaales,  MS.,  afio  1617, 
cap.  9. — Dormer,  Anales  de  Aragón,  li- 
bro 1,  cap.  1.— Ulloa,  Vita  di  Cario  V, 
TOMO  11. 


fol.  43.— Dolce,  Vita  di  ChHo  V,  p.  12. 
—Gómez,  De  Rebus  Gestis,  fol.  212. — 
Sandoval,  Hist.  del  Emp.  Carlos  V,  t 
I,  pág.  83. 
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deual. 
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PAKTK  II.    esperar  del  cielo  la  recompensa,  que  solo  el  cielo  podia  concederle 

coal  merecia'-^'. 
Ultima  .nfer.  Tal  fué  el  tcnoF  de  aquella  fria  y  terrible  carta,  que,  según  ha  di- 
cho mas  de  un  escritor,  mató  al  cardenal.  Fcko  esto  ha  sido  darle  de- 
masiada importancia.  El  genio  de  Cisneros  era  de  un  temple  muy 
firme,,  para  que  pudiese  quedar  anonadado  por  el  aliento  solo  del  des- 
agrado real^.  Cierto  es  que  se  incomodó  mucho  al  verse  tratado  de 
este  modo  por  un.rey  á. quien  tan  fielmente  habia  servido,  y  que  la 
indignación  que  le  ocasionó  le  produjo  un  reca?rgo  d§  fiebre  de  los  mas 
fuertes  que  habia  tenido,  según  Carbajal;  pero  consistió  esto  en  quo 
los  cuidados  y  las  enfermedades  hablan  destruido  ya  su  robusta  cons- 
titución, y  lo  único  que  este  desagradable  suceso  podia  hacer,  era  ale- 
jajf  ana  mas  sus  ojos  de  un  mundo  de  que  debia  partir  tan  pronto  '■". 
^li^a  hallarse  mas  cei'ca  del  rey,. habia  trasladado  su  residencia  á 
Roa;  pero  después  de  aquel  suceso  ya  no  pensó  sino  en  el  fin  que  se 


21  CarhNijní,  Anales,  MS.,  ubi  soprn. 
— Goméis,  De  Rébu»  Greatia.  foK  215» — 
Sando»»!,  Hiat.  delEíap-  Cirio»  V,  t. 
I,  págf  84. 

22  "Cette  terrible  lettre  qui  fut  la 
cause  de  sa  moít"  dice  rnagiatralmente 
Marsoliier.  escritor,qu^  es  seguro  que 
todo  lo  ha  de  equivocar  ó  nufuentar. 
(Ministére  du  cardinal  Ximeoez,   pág. 

•i^.)  Bj-rón.  aludiendo  5  íiitlesgracia 
de  un  poetn  nybderno.  pone  eh  ridículo 
esta  idea  de 

"El  alma  grande  que  se  abate  y  muere 
Al  golpe  fiero  de  terrible  artículo." 

No  hay  duda  que  el  ceüo  adusto  de 
ua  crítico  puede  sejT.taa  ifunesto  como 
•i  de  UQ  rey.  Pero  eo  uno  y  otro  caso, 
creo  yo  que  es  difícil  probar  que  lus  dos 
suecos  tengan  entre  f,í  mas  rekiciuu  quo 
ijl^  del  tiempo. 

23  "Con  aquel  despediiniento,'"  dice 
Galindez  de  Carbnjai,  *'cou  esta  á  cabo 


de  tantos  servicio»,  luego  que  llegó  estn 
carta  el  cardenal  rescibió  alteración,  y 
tomóle   reeia  calentura,  qu»  en   |>ocos 
dÍH8   le  despuL-hó."  (Anules,  MS,^  aüo 
1517,  cap.  9.)  Gómez  reñere  un  largo 
cuento  sobre  veneno  que  dieron  al  tar- 
denal  en  una  trucha  (De  Rebus  Gestis, 
ful.  206);  oíros  dicen  que  en  una  carta 
que  recibió  de  Flnndes.  (Véase' &  Mo- 
reri,  Dictíonnidre  híst^rique,  voz  XUne- 
nez.)  Oviedo  da  también  noticia  de  cier- 
to raiuor  que  corría  do  haber  sido  en- 
venenado el  card^oul  por  uno  de  sus  •«- 
cretarius;  pero  responde  de  la  inocencia 
del  sugeto  acusado,  á  quien  conoció  per- 
sonalmente. (Quincuagenas,  MS.,  dial, 
de  Ximenez.)  Lus  rumores  de  está  es- 
especie eran  muy  comuaes  en  aquel 
tiempo,  para  que  se  pueda  darles  cré- 
ditii  sin  prueba^  uuiy  cluru^.  Mártyr  y 
CarbHJul,  que  se  iialiuban  á  Ja  sazun  en 
la  corte,  uu  iudicHn  la  menor  sospecha 
de  semejante  maldad. 
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lo  acercaba.  Bien  podemos  suponer  que  la  muerte  no  causaria  mucho    cap.  xív. 
espanto  á  un  político  que  en  sus  últimos  momentos  se  hallaba  en  dis- 
posición de  asegurar  "que  nunca  habia  hecho  daño  á  nadie  á  sabie»-    • 
das,  áino  que  habia  dado  á  cada  uno  lo  que  le  era  debido,  sin  dejar- 
ge  !levar,'en  cnanto  lo  supiera,  pot  odio  ni  por  amor."  Verdad  es 
que  el  cardenal  Richcliea,  postrado  en  su  lecho  mortal,  declaraba  lo 

mismo  ^.  ^ 

En  medio  de  su  postración  hizo  tm  esfuerzo  para  escribir  al  rey.  Muere  cisae- 
pero  no  pndo  hacer  mas  que  empezar:  su  mano  no  fué  capaz  de  diri- 
gir la  pluma,  y  después  de  trazar  algunas  líneas  abandonó  su  propó- 
sito. Su  objeto  parece  que  era  recomendar  su  universidad  de  Alcalá 
á  la  protección  del  rey.  Después  se  entregó  enteramente  á  los  ejerci- 
cios de  devoción,  manifestando  tal  arrepentimiento  por  sus  errores, 
V  tan  humilde  confianza  en  la  divina  misericordia,  que  causó  profunda 
sensación  en  todos  los  que  se  hallaban  t>rescntes.  Con  tan  tranqtii- 
la  disposición  de  espíritu,  y  con  todas  las  facultfides  de  su  inteli- 
gencia, exhaló  el  último  aliento  á  8  de  Noviembre  de  1517,  á  los  ochen- 
ta y  un  años  de  su  edad  y  veinte  y  dos  de  su  elevación  al  primado.  Las 
últimas  palabras  que  pronunció  fueron  las  del  salmo,  que  solía  repe- 
tir con  tanta  frecuencia," 'ín'f^Domine  speravi^—En  tí,  Señor,  he  con- 
fiado siempre. 

Pusieron'su  cadáver,  adornado  con  sus  hábitos  pontificales,  bajó  <Je 
un  dosel,  y  multitud  de  gentes  de  todas  clases  acudieron  á  besar  las 
manos  y  los  pies;  luego  le  trasladaron  á  la- capilla  del  insigne  colegio 
de  San  Ildefonso,  erigido  por  él.  Celebráronse  con  gran  pompa  las 
exequias,  faltándose  en  esto  á  lo  que  habia  mandado.  Concurrieron 
á  ellas  todas  las  corporaciones  religiosas  y  literarias  de  la  ciudad, 
pronunciando  después  un  panegírico  de  sus  virtudes  un  doctor  de  la 
universidad,  el  cual,  considerando  la  muerte  del  bueno  como  ocasión 
oportuna  para  censurar  los  vicios  de  los  vivos,  hizo  las  alusiones  mas 


-.lUl.f 


24  Carbnjai,  Anales,  MS.,  aHo  1517, 
cap.  9. — Gómez,  De  Rebus  Gestis,  fol. 
213,  214.— Quintanilla,  "Archetypo,  üb. 
4,  cnp.B. — Oviedo,  Quincungenas,  MS. 

♦•"VoilAmonjuge,quiprononcerabien- 
tót  ma  senteace.  Je  le  prie  de  toüt  moh 
coeur  de  me  condamner,  »V,  dans  mon 


ministére,  je  me  snh  proposé  ántré  cho- 
se  que  le  bien  de  la  religión  et  celui  de 
Tétat.  Lelendemain,  nu  ixíintdu  jonr, 
il  voWüt  Vócevdír'róxti'éme  onctloti;** 
Jay,  Histeire  du  Ministére  du  Cardinal 
Richelieu  (Pnris,  1816)^ t.  li,  p.  217. 
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rAKTE  II.    atrevidas  contra  los  favoritos  flamencos  do  Carlos  y  su  perniciosa  in- 
fluencia  sobre  el  país '^^.  '»^ 

.  Tal  fué  el  fin  de  este  hombre  estraordinario  y  el  mas  notable  de  su 
tiempo  bajo  muchos  aspectos.  Su  carácter  fué  de  aquel  temple  vigo- 
roso y  altivo  que  se  eleva  sobre  las  flaquezas  y  debilidades  ordinarias 
de  la  humanidad:  su  genio,  que  era  del  orden  mas  elevado,  cual  el  de 
Dante  ó  el  de  Miguel  Ángel  en  las  regiones  de  la  fantasía,  nos  ilena 
de  ideas  de  un  poder  que  escita  una  admiración  aproximada  al  terror. 
Sus  empresas  fueron,  según  hemos  visto,  las  mas  atrevidas,  y  la  eje- 
cución de  ellas  no  menos  resuelta.  Desdeñábase  de  ganar  la  fortuna 
por  aquellos  medios  suaves  y  flexibles  que  frecuentemente  son  los  mas 
felices:,  iba  á  sus  fines  por  el  camino  mas  derecho;  cuesto  hallaba 
frecuentemente  multitud  de  dificultades,  pero  parecia  que  las  dificul- 
tades tenían  cierto  atractivo  para  él,  por  la  ocasión  que  le  presenta- 
ban de  desplegar  toda  la  energía  de  su  alma,  i'nruíqn 

A  estas  cualidades  juutaV)a  una  variedad"  de  talentos,  que  solo  se 
suele  encontrar  en  los  caracteres  mas  blandos  y  flexibles.  Aunque 
educado  para  el  claustro,  se  distinguió  tanto  en  el  gabinete  como  en 
las  campañas.  Tenia  en  efecto  para  las  últimas,  sin  embargo  de  ser 
tan  conü-arias  á  su  profesión  ordinaria,  verdadero  genio  natural,  ser 
gun  el  testimonio  de  su  biógrafo,  y  manifestó  el  gusto  que  tenia  en 
ellas  declarando,  "que  el  olor  de  la  pólvora  le  agradaba  mucho  mas 
que  los  suaves  perfumes  de  la  Arabia  ^^."  Pero  en  todas  sus  situacio- 


Sus  vañoa  ta- 
lentos. 


25  Robles,  Vida  Je  Xiinenez,  cap. 
Ig. — Gómez,  De  Robus  Gesti»,  folios 
215-217. — Quintanillii,  Archetypo,  lib. 
€,  cap.  12-15,  que  cita  á  MHraílíi,  testi- 
go de  vista. — Carbajnl,  Anales,  MS., 
año  1517,  cap.  9,  tjaa  pone  Iii  muerte 
del  cardenal  á  8  de  Diciembre,  en  lo 
cual  1«  sigue  LanuMU 

En  su  sepulcro  se  paso  el  siguiente 
epitafío,  de  no  gran  mérito,  compuesto 
por  el  ilustrado  Juan  de  Vergara  en  su 
juventud: 

"Condidenyp  musía  Franciscna 
grande  lyceuin^ 


Cnnder  in  exiguo  nunc  e^o  , 

sarcophtfgo. 
Prtcteztam  junxi  soccho,  gnleamque 

gatero, 
Fraler,  dux,  prssiil,  car- 

dineusque  pater. 
Qoin  virlute  mea  jmictum  est*  '^^  ^"^^ 

diadema  cucuUo,         t  nft^awé 
Cnni  luihi  regnanti  naruit  .      .^^ 

Hesperia." 

2G  Gómez,  De  Rebus  Gestis,  foKo 
160. — Robles,  Vida  de  Ximenes,  cap. 
17.— "Y  quién  puede  dudar,"  esclama 
Gonzalo  de  Oviedo,  *'que  la  pólvora  con- 
tra lo<i  iofíeles  es  incienso  al  Saüor?" 
Quincungenna,  M8.  jf^o^ 
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nes  manifestó  el  sello  de  su  próTésíoii  pafficulár,  y  los  duros  rasgos  cap.  xxv, 
del  monje  no  se  borraron  nunca  completara  ente  bajo  el  disfraz  del  po- 
Ktico  ni  bajo  el  yelmo  del  guerrero.  Hallábase  dotado  en  alto  grado 
de  la  superstición  religiosa  propia  de  su  siglo,  y  tuvo  triste  ocasión 
para  ejercitadla  siendo  gefé  del  terrible  tribunal  que  presidió  duran- 
te los  últimos  diez  años  de  su  vida  *^. 

Trajo  á  la  vida  política  las  ideas  despóticas  de  su  profesión:  su  re- 
gencia respiraba  los  principios  de  despotismo  militar  y  la  máxima  de   su  despótico 
"que  el  príncipe  debe  confiar  principalmente  en  su  ejército,  para  te-  *"^'*"°' 
ner  seguro  el  respeto  y  obediencia  de  sus  subditos  *  "  Verdad  es  que 
tenia  que  luchar  con  una  nobleza  guerrera  y  facciosa,  y  que  el  fin  que 
se  proponia  era  doblegar  la  arbitrariedad  y  la  licencia  de  ésta,  y  ro- 
bustecer la  acción  equitativa  de  la  justicia;  pero  para  alcanzar  estos 
fines  manifestó  poco  respeto  á  las  leyes  fundamentales  y  á  los  áese^ 
chos  particulares.  Su  primer  acto,  lá  proclaníacion  de  Carlos  por  rey^ 
se  ejecutó  con  menosprecio  de  los  usos  y  derechos  dé  la  nación.  Elu-     '     .,o],„i 
dio  las  encarecidas  instancias  de  los  castellanos  para  que  se  convoca- 
ran las  cortes,  porque  él  juzgaba  "que  la  libertad  de  hablar,  especial- 
mente de  los  agravios  propios,  hace  al  pueblo  insolente  é  irreverente 
óon  los  gobiernos*."  El  pueblo  no  ttívó 'éh'¿u  consecuencia Ta  menor 
intervención  en  medidas  que  afectaban  á  sus  mas  importantes  intere- 

nini 

j^27  Durante e8taépoca,CÍ8neros  •'per- 
mil  la  condamuation,"  para  servirme  del 
suave  lenguaje  do  Llórente,  de  mas  de 
2.500  individuos  á  muerte,  y  de  cerca 
de  50.000  á  otras  penas  (Hist.  de  l'Iu- 
quisition,  1. 1,  chapitre  10,  art.  5;  t.  iv, 
chap.  46).  Para  que  uno  pueda  hacer 
justicia  á  lo  que  se  encuentra  realmente 
bueno  en  el  carácter  de  los  hombres  de 
aquella  época,  necesita  cerrar  entera- 
mente los  ojos  y  oo  ver  aquel  fanatismo 
odioso  que  mas  6  menos  se  hallaba  en 
todos,  7  desgraciadamente  mas  en  los 
mojores. 

-iS8  "PersHassum  haberet,  non  alia 
ration«  onimos  humanos  imperia  alio- 
rum  laturos,  nisi  vi  factft  aut  adhibití^. 


Quare  pro  certo  añirmare  solebat,  nul- 
lum  unquam  principem  exteris  populis 
formidini,  aut  suis  reverentia;  fuisse, 
nisi  compárate  militum  exercitu,  atque 
ómnibus  bcHi  iastrumentis  ad  raaDura 
poratis"  (Gómez,  De  Rebus  Gestis,  foL 
95).  Con  razón  podemos  aplicar  al  car- 
denal lo  que  Catón,  ó  mas  bien  Lucano, 
decia  de  Pomp9jo: 


"Prsetulit  arma  togse;  sed  pacem  anna^  "> 
tus  amavit."  .^j 

Pharsalia,  lib.  9. 

29  "NuUa  enim  re  magis  populos  ia->^ 
solescere,  et  irreverentiam  omnem  ex- 
hibere,  quam  cum  libertatem  loquendi 
nacti  sunt,  et  pro  libídine,  suas  vulgo 
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ClSÑT.ROS  RSníSI*. 
ges  Toda  la  politica  del  cardenal  consistía  en  efecto  en  elevar  el  po- 
der  real  S  espensas  de  las  clases. infenores  del  estado»;  y  s«  regen- 
cia, breve  como  fué  y  en  alto  grado  beneficiosa  al  país  l-ajo  machos 
aspectos,  debe  considerarse  como  el  primer  paso  que  abrió  el  eammo 
á  la  introducción  del  despotismo,  qno  la  casa  de  Anstria  s.gnio  con 
tan  firme  constancia. 
s„.  pHncpio,     Pero  al  mismo  tiempo  que  debemos  édtf^énar  la  política  del  bom- 
«órale..        ^^  ^^  podcmos  mcnos  de  recetar  sus  principios.  Pbr  mas  emda 
qiie'faera  su  conducta,  según  nuestro  modo  de  ver,  se  fundaba  eiem- 
prc  en  nn  deseo  poderoso  de  cumplir  con  sus  deberes.  Esto,  y  el  ha- 
liarse  convencidos  de  ello  los  demás,  era  lo  que  constituia  el  secreto 
de  su  gran  poder,  esto  lo  que  le  hacia  no  temer  las  dificultades  m  los 
peligros  personales.  La  convicción  que  tenia  de  la  honradez  de^soá 
propósitos,  le  hacia  á  la  verdad  muv  poco  escrupuloso  sobre  los  me- 
dios de  conseguirlos.  ¿Y  será  estrnño  que  quien  consideraba  por  na^ 
da  la  vida  en  comparación  con  las  grandes  reformas  á  que  ospiraba, 
tuviera  también  en  poco  la  conveniencia  y  los  intereses  áe  los  otros, 
cuando  se  oponían  á  la  ejecución  de  sus  proyectos? 

Sus  miras  eran  muy  superiores  á  las  consideraciones  del  Ínteres 
.^datTdlYu:  particular:  como  político,  identificaba  .u  propia  persona  con  el  es- 
tado;  como  eclesiástico,  cin  los  intereses  de  su  religión:  castigaba 
con  severidad  toda  ofensa  hecha  á  estos  objetos;  pero  olvidaba  fácil- 
mente cualquiera  injuria  personal,  y  se  lé'pi^esentaron  muélaos  ca- 
sos  notables  en  que  acreditarlo.  Por  sus  medidas  de  gobierno  se  pu- 
blicaron  numerosas  injurias  y  libelos  contra  él:  los  despreció  camo 
vanos  desahogos  del  disgusto  ó  del  mal  huniqi^.y  .uftftgí^  jeersiguió  á  sus 


jattRnt  quprimoniBS."  (rtwneK  cíIji  Ini 
palRbnis  qoft  CisneTos  usó  en  »ii  rorr»^- 
ponáencia  con  Cárlon.—De  Rebus  Gea 

t'm,  fol.  194. 

36  Oiedo  hace  tioa  reflexión  que 
manifiesta  que  comprendió  la  política 
del  cardenal,  mejor  que  la  mayor  parte 
de  lo3  biógrafos  de  éste;  dco:  que  los 
dirersRS  franquicias  y  la  organir.ncion 
tnifitar  que  dio  á  las  villas  y  ciudades, 
lat  pusieron  en   estado  de  levantar  la 


insurrección,  conociín  con  el  nombre 
de  "guerra  de  las  comunidades,"  al 
princii  K)  del  reinado  de  Carlos  V;  fW^ro 
esto  lo  considera  únicomefite,  y  con 
ra*on,  como  una*  consecuencia  indirec- 
ta de  su  po?ítiea,;porque  él  soló  se  pro- 
puso hacer  servir  el  bmzo  pdpular  para 
abatir  el  poder  de  los  nobles  y  estable- 
ce!* la  stipreTfiacfa  de  Ta  roréra.  Qmn" 
qoagenas,  Mf+.,  diíl.  de  Xitnener..        ' 
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autores  '^  En  esto  ofreció  un  contraste  honroso  con  el  cardenal  de    cap.  xxv. 

Richelieu,  cuyo  carácter  y  condición  presentan  por  lo  demás  muchos 

puntos  de  semejanza  con  el  suyo.  « 

Su  generosidad  y  desinterés  se  manifestó  bien  en  el  modo  con  que 
jjastó  sus  grandes  rentas:  dábalas  á  los  pobres,  y  para  grandes  obje- 
tos de  utilidad  pública;  no  levantó  la  fortuna  de  su  familia;  tenia 
hermanos  y  sobrinos,  pero  se  contentó  con  proporcionarles  un  decen- 
te mantenimiento,  sin  emplear  en  su  favor  las  grandes  rentas  y  car- 
gos que  se  le  hablan  confiado  para  el  servicio  público  ^~;  y  la  mayor 
parte  de  los  bienes  que  dejó  al  tiempo  de  su  muerte,  quedaron  para 
la  universidad  de  Alcalá  ^^, 

Pero  no  se  crea  que  estuviera  poseído  en  lo  mas  mínimo  de  un  or- 
gullo que  le  hiciera  avergonzarse  de  sus  pobres  y  humildes  parientes. 
Tenia,  sí,  tal  confianza  en  sus  facultades,  que  casi  llegaba  á  ser  arro- 
gancia,^ y  que  le  hacia  considerar  en  menos  las  prendas  de- los  demás, 
y  mirarlos  como  instrumentos  suyos  mas  bien  que  como  iguales;  pero 
no  habia  en  él  nada  de  aquel  orgullo  vulgar  que  se  alimenta  con  las 
riquezas  ó  los  cargos.  Hablaba  frecuentemente  de  su  pobre  cuna  y 
de  la  condición  de  su  vida  en  sus  primeros  años,  y  lo  hacia  con  gran-  • 
de  humildad,  y  dando  graeias  al  cielo;  con  lágrimas  en  los  ojos,  por 
los  estraordinarios  beneficios  que  le  habia  dispensado.  No  solo  no 


31  Quincuagenas,  manuscrito,  ubi 
suprn. 

Mr.  Burke  refirió  este  noble  rasgo 
en  un  magnífico  panegírico  que  pronun- 
ció sobie  el  carácter  de  Cisneros  en  un 
banquete  dado  pdr  Joshua  Re3'nolds, 
según  lo  refiere  Madama  d'A.rblay,  en 
la  última  y  oo  meóos  notable  de  sus 
obras  (Me^moira  ef  Dr.  Burney,  vol  %, 
pp.  231  y  siguientes).  Si  aquella  seüo- 
r«  DO  se  equivoca,  el  orador  pintaba  co- 
mo rasgos  característicos  del  cardenal 
su  exención  de  toda  superstición  y  de 
todo  despotismo!  ^ 

33  Sin  embargo,  su  deudo  con  tan 
ilustre  personaje,  puso  á  la  mjyor  par- 
te de  ellos  en  estado  de  contraer  altos 


enlaces,  do  los  cuales  da  alguna  noticia 
Oviedo. — Quincuagenas,  MS. 

33  ''Y  á  la  hora  de  la  muerte  • 

Fundar  un  colegio,  6  dotar  á  un  gato.'' 

Estos  versos  son  un  tanto  rancios;  pe- 
ro espresan  mejor  que  un  capítulo  en- 
tero lo  dudoso  del  mérito  de  tales  bene- 
ficios para  después  de  la  muerte,  cuando 
proceden,  como  sucede  con  mucha  fre- 
cuencia, de  la  vanidad,  del  capricho,6  del 
amor  propio.  Pero  no  pueden  atriboirse 
tales  motivos  á  Cisneros.  Se  habia  abst 
tenido  siempre  escrupulosamente,  como 
hemos  visto,  de  apropiarse  i>ara  sí  y  de 
dar  á  su  familia  las  rentas  arzobispales. 
Su  último  legado  no  fué  sino  la  conti- 
nuación de  la  conducta  de  totda  su  vidg. 


'í 
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P^E  n.    olvidé  á  los  amigos  de  bu  juventud,  sino  que  les  dispeusó  muchos  favo- 

res  y  beneficios,  de  lo  cual  se  refieren  algunas  anécdotas  interesantes. 

Estos  rasgos  de  tierna  sensibilidad,  que  brillan  entre  la  austeridad  y 
dureza  natural  de  un  carácter  como  el  suyo  cual  chispas  eléctricas  en 
medio  de  una  nube  oscura,  interesan  el  corazón  por  su  mismo  coa. 

Fué  irreprensible  en  su  conducta  moral,  y  aun  en  la  corte  se  ajus- 
taba rigurosamente  á  todos  los  preceptos  de  la  regla  de  su  orden 
austera,  del  mismo  modo  que  cuando  vivia  en  el  claustro.  Era  sobrio, 
parco    casto.  En  tste  último  particular  fué  tan  escrupuloso,  que  pro- 
curó ño  piídiera  recaer  en  él  ni  la  menor  sospecha  de  la  licencia  que 
tan  frecuentemente  mancillaba  al  clero  en  aquella  época".  En  cier- 
ta ocasión,  yendo  de  viaje,  le  invitaron  4  que  pasara  la  noche  en  casa 
de  la  duquesa  de  Maqueda,  diciéndole  que  ésta  señora  se  hallaba  au- 
sente. Pero  la  duquesa  estaba  en  casa,  y  entró  en  su  aposento  an- 
tes que  el  cardenal  se  retirara:  "Me  habéis  engañado,  señora,     dijo 
Cisneros  levantándose  incomodado:  "si  tenéis  algo  que  tratar  conmi- 
go, mañana  me  hallaréis  en  el  confesonario;"  y  dicho  esto  se  mar- 
chó brus'camento  del  palacio  ". 

Llevó  á  tal  punto  su  austeridad  y  penitencia,  que  puso  en  peligro 
s..„,«.o.a  BU  salud.  Acerca  de  esto  particular  se  conserva  un  breve  curioso  del 
,  pe,n,e.c,a  p        j^^^  X,  dado  BU  cl  último  año  dc  la  vida  del  cardenal,  en  que 
'°°°'"'"     se  le  manda  que  disminuya  su  escesiva  penitoncia,  que  coma  carne  y 
huevos  en  las  fiestas  ordinarias,  que  deje  el  hábito  franciscano,  y  que 
duerma  con  sábanas  y  en  cama.  Mas  Cisneros  no  quiso  nunca  aban- 
donar  sus  hábitos  monásticos:  "hasta  los  Seglares,"  decía,  aludien- 
do á  la  costumbre  de  los  católicos,  "se  los  ponen  pajra  morir,  y  yo 
que  los  he  llevado  toda  mi  vida,  ¿los  habia  de  dejar  en  esta  oca- 
sión 3«?" 

34  Kl  buen  P.  Quintanilla  eos»lia 
la  castidad  de  »u  héroe,  S  baatante  cos- 
ta de  su  buena  crianza.  "Su  pureza, 
dico,  no  ha  tenido  igual:  buia.de  las  mu- 
jívrea  como  de  malignos  espíritus,  vien- 
•  do  en  cada  una  como  un  enemigo,  que  le 

alejaba  de  la  santidad.  Bien  se  puede 
aaegurar  que  como  no  hubiese  sido  por 
la  obligación  de  su  ministerio,  jamas  hu- 


biera mirado  á  ninguna!"  Aréhetypo, 

página  80. 

35  Fléchier,  Histoire  de  Ximenei, 

1ÍT.  6,  p.  634. 

36  Quintanilla  pablicó  íntegro  el  bre- 
ve de  Su  Santidad,  acompaDándole  de 
comentarios  que  ocupan  dos  veces  mal. 
Véase  el  Archetypo,  libro  4,  capítu- 
lo 10. 
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iDtra  anécdota  se  cuenta  acerca  de  su  traje.  Encima  de  su  sayal   cap.  xxv. 
de  lana,  llevaba  los  ricos  hábitos  que  exigia  su  categoría.    Ocurrió  — — 
pues  que  un  predicador  franciscano  se  atrevió  en  cierto  dia  á  censu- 
rar la -licencia  y  liviandad  de  aquellos  tiempos,  en  especial  en  punto 
á  los  trajes,  aludiendo  claramente  al  cardenal,  que  llevaba  unos  liá-^,^ 
bitos  magníficos  adornados  de  armiños  que  le  habian  regalado.  Esca- 
chó Cisneros  con  paciencia  el  sermón  hasta  el  fin,  y  después  de  conclui- 
dos los  oficios,  se  acercó  al  predicador  en  la  sacristía,  y  alabando  el 
espíritu  general  de  su  discurso,  le  enseñó  debajo  de  sus  pieles  y  finas 
telas  el  tosco  sayal  de  su  orden  junto  á  la  ca'rne.  -Algunos  añaden 
que  el  fraile  llevaba  por  el  contrario  lienzos  finos  bajo  su  hábito  r^ 
ligioso.  Después  de  la  muerte  del  cardenal,  se  halló  en  su  aposento 
una  cajita,  en  donde  tenia  la  aguja,  hilo  y  demás  con  que  acostum- 
braba á  remendar  su  hábito  por  sus  propias  manos  ^. 

Con  tantas  atenciones,  bien  se  puede  creer  que  Cisneros  no  desper-  su  aprove- 
diciaria  el  tiempo.  Rara  vez  dormia  mas  de  cuatro  horas,  ó  á  lo  sumo  tiempo, 
cuatro  y  media;  los  ratos  que  empleaba  en  afeitarse,  lo  cual  solia  ser 
de  noche,  así  como  en  la  mesa,  se  hacia  leer  trozos  edificantes;  ó  bien 
variaba  y  oia  las  discusiones  de  algunos  de  sus  hermanos  teólogos, 
que  generalmente  versaban  sobre  una  cuestión  sutil  de  teología  esco- 
lástica. Este  era  su  único  recreo.  Tenia  tan  poco  gusto  como  poco 
tiempo  para  las  diversiones  frivolas  y  mas  cultas;  hablaba  poco  y 
siempre  al  asunto;  era  enemigo  de  vanas  ceremonias  y  de  inútiles  vi- 
sitas, aunque  su  posición  le  obligaba  mas  ó  menos  á  entrambas  cosas: 
frecuentemente  tenia  delante  sobre  la  mesa  un  libro  abierto,  y  cuan- 
do los  que  le  visitaban  se  detenian  mucho,  ó  gastaban  el  tiempo  en 
inútiles  y  frivolas  conversaciones,  les  daba  á  entender  su  descontento 
poniéndose  á  leer.  El  libro  del  cardenal  debió  ser  tan  fatal  para  una 
reputación  como  la  trompetilla  de  Fontenelle  ^. 


37  Goraez,  De  Rebus  Gestis,  fol.  219. 
Quintanilla,  Archetypo.  lib.  2,  cap.  4. 

£1  lector  podr¿  hallar  una  contraposi- 
ción á  esta  anécdota  en  otra  semejante 
que  se  cuenta  del  antecesor  de  Cisne- 
ros,  el  gran  cardenal  Mendoza,  en  el 
capitulo  5,  parte  2  de  esta  historia.  La 
conducta  de  los  dos  primados  eo  tales 
TOMO  II. 


ocasiones   fué   bastante  significativa  y 
propia  de  sus  respectivos  caracteres. 

38  Oviedo,  Quincuagenas.  MS. — Gó- 
mez, De  Rebus  Gestis,  ubi  supra. — 
Robles,  Vida  de  Ximenez,  cap.  13. — 
Quintanilla,  Archetypo,  lib.  2,  cap.  f, 
7,  8,  que  cita  el  Dr.  Vergara,  amigo  del 
cardenal. 
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Su  persona. 


CI8NER0S  BBGENTE. 

PARTE  II.        Condüiré  este  bosquejo  de  Jiménez  de  Cisneros  con  nn  breve  re- 

trato  de  sn  persona:  tenia  el  color  cetrino;  el  rostro  afilado  y  flaco; 

la  nariz  aguileña;  el  labio  superior  muy  saliente  del  inferior;  los  ojos 
pequeños,  hundidos,  pardos,  vivos  y  penetrantes;  la  frente  ancTia,  y 
lo  que  era  mas  notable,  sin  una  arruga,  aunque  la  espresion  de  sus 
facciones  era  algún  tanto  severa  =^;  su  voz  era  clara,  pero  no  agrada- 
ble; BU  habla  mesurada  y  lacónica;  su  aire  grave;  su  continente  fir- 
me y  erguido;  su  estatura  alta,  y  toda  su  presencia  dominante;  su 
constitución,  naturalmente  robusta,  se  habia  debilitado  por  la  auste- 
ridad  de  su  vida  y  por  sus  graves  cuidados,  y  en  los  últimos  años  lle- 
gó á  estar  tan  delicado,  que  era  estraordinariamente  sensible  á  los 
cambios  y  rigores  d'el  tiempo  *®. 

Ya  he  indicado  la  semejanza  que  Cisneros  tenia  con  el  gran  minis- 
tro  francés,  cardenal  de  Richelieu.  En  último  análisis,  ésta  mas  bien 
consistió  en  las  circunstancias  de  la  posición  que  ambos  tuvieron,  que 
en  sus  caracteres,  si  bien  sus  rasgos  mas  principales  no  fueron  abso- 
lutamente diferentes".  Entrambos,  sin  embargo  de  haber  sido  edu- 
cados para  la  vida  clerical,  llegaron  á  los  mas  altos  cargos  del  esta- 


Paralelo  d« 
Cisneros  coa 
Richelieu. 


MÍ 
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El  barón  Gimm  es,  según  creí,  quien 
nos  cttentii  que  For.teaelle  tenia  la  coa- 
turobre  de  dejarse  caer  la  trompetill», 
cuando  la  conversación  no  le  compeu- 
faba  el  trabajo  de  tenerla  puesta.  El 
hombre  de  mas  paciencia,  según  Golds- 
mith,  en  tal  caso  "variaria  umbien  de 

trompetilla." 

39  La  cal>eza  de  Cisneros  fué  exami- 
nada unos  cuarenta  años  después  de  su 
enterramiento,  y  »e  vio  que  el  crAueo 
no  tenia  suturas  (Gómez,  De  Rebus 
Oestis.  tbl.  218).  El  de  Richelieu  so 
halló  por  el  contrario  coo  peqoeRos  agu- 
jeros. De  estos  do»  hechos  deduce  el 
abate  Richnrd  una  teoría  cnpnz  de  sor- 
prender al  fisiólogo  nun  mus  que  los  he- 
chos mismos    'On  ouvrit  son  test,   on 
y  trouva  12  petits  trous  ym-  o<x  sVxha- 
loient  les  vapeurs  de  son  cervenu,  ce 


qui  fit  qu'il  n'eut  jumáis  aucuní  mal  de 
tete;  au  lieu  que  le  test  de  Ximenés 
étoit  sans  sutere,  á  quoi  Pon  atlribua 
les  effroyables  douleurs  de  tete  qu'il 
avoit  presque  toujours."— Paralléle,  pá- 
gina 177. 

40  Robles,  Vida  de  Ximenea,  cafítu- 

lo  l8.-^omez,  De  Rebua  Geatis,  folio 

41  Hay  un  tratadito  consagrado  es- 
presamente  á  este  asunto,  y  titulado: 
'faralléle  du  Card.  Ximenés  et  du 
Card.  Richelieu,  par  Moos.  l'Abbé  Ri- 
chard; á  Trevoux,  17Ü5;"  doscientas 
veinte  y  dos  páfjinns  efl  dozavo.  Su  au- 
tor, con  imparcialidad  verdaderamente 
rara  cuando  se  interesa  la  vanidad  na- 
cional, decide  sin  género  de  duda  en  fa- 
vor del  estranjero  Cisneros. 
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do,  y  aun  puede  decirse  con  verdad,  que  tuvieron  en  sus  manos  la  cap.  xxv. 
suerte  de  sus  respectivos  paises  *^.  Pero  Richelieu  gozó  de  una  auto- 
ridad mas  absoluta  que  la  de  Cisneros,  porque  estaba  escudado  con 
la  sombra  del  trono,  al  paso  que  el  último,  por  su  posición  aislada  y 
descubierta,  estuvo  mas  espuesto  á  los  tiros  de  la  oposición  y  de  la 
envidia.  Los  dos  fueron  ambiciosos  de  gloria  militar  y  se  manifesta-^ 
ron  capaces  de  adquirirla.  Uno  y  otro  alcanzaron  suS  grandes  fines 
por  la  rara  combinación  de  eminentes  dotes  mentales  y  de  grande  ac- 
tividad en  la  ejecución,  cosas  que  reunidas  son  siempre  irresistibles. 
El  fondo  moral  de  sus  respectivos  caracteres  era  totalmente  diver- 
so. El  del  cardenal  francés  le  constituía  el  egoísmo  puro  y  sin  mez- 
cla: su  religiTon,  su  política,  sus  principios,  todo  en  suma,  estaba  su- 
bordinado á  aquella  cualidad  fundamental;  podia  olvidar  las  ofensas 
hechas  al  estado,  pero  no  las  que  se  hacían  á  él,  las  cuales  perseguía 
con  rencor  implacable;  su  autoridad  estaba  materialmente  fundada 
en  sangre;  sus  inmensos  medios  y  iavor  se  emplearon  en  el  engrande- 
cimiento de  su  familia;  aunque  arrojado  y  hasta  temerario  en  sus  pla- 
nes, dio  mas  de  una  vez  muestras  de  falta  de  verdadero  valor  para 
ejecutarlos;  aunque  violento  é  impetuoso,  era  capaz  de  disimular  y 
fingir;  y  bien  que  arrogante  hasta  el  estremo,  buscaba  el  suave  incien- 
so de  la  lisonja.  En  sus  maneras  llevaba  ventaja  al  prelado  español: 
podia  ser  cortesano  en  la  corte,  y  tenia  gusto  mas  fino  y  culto.  En 
una  cosa  llevó  ventaja  á  Cisneros  en  punto  de  moral:  no  fué  supersti- 
cioso como  él;  porque  no  tenia  por  base  principal  de  los  elementos 
constitutivos  de  su  carácter  la  religiosidad,  sobre  la  cual  se  puede  le- 
vantar la  superstición.  Las  circunstancias  de  la  muerte  de  los  dos 
fueron  significativas  de  sus  respectivos  caracteres.  Richelieu  murió 
como  habia  vivido,  tan  execrado  por  todos,  que  el  pueblo  enfurecido 
casi  no  dejó  que  sus  restos  se  enterraran  pacíficamente.  Cisneros,  por 
el  contrario,  fué  sepultado  en  medio  de  las  lágrimas  y  lamentos  del 
pueblo,  honrando  su  memoria  aun  sus  enemigos,  y  siendo  reverencia- 
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f  43  £1  catálogo  de  los  diferentes  car- 
'¿os  y  dignidades  de  Cisneros,  ocupa  en 
QuintaniMa  cobk>  media  página.  Las 
principales  que  obtenia  al  tiempo  de  su 
muerte,  eran  las  de  arzobispo  de  Tole- 


do y  por  consiguiente  primado  de  £s- 
paBa,  canciller  mayor  de  Castilla,  car- 
denal de  la  Iglesia  romana,  inquisidor 
general  de  Castilla  y  regente. 


i- 


fcV  ?f». 


üs 


PARTE  11. 


CI8NER0S  REGENTE. 

do  SU  nombre  por  sus  compatriotas  hasta  el  dia  de  hoy  tmity  el  de  un 
santo*.  •  ""^ 

♦  Nótenlo.  (El  T.) 


Breve  noticia     El  doctor  Lorcnzo  Galíndcz  de  Carbojal,  que  es  una  de  las  mejores  auto- 
de  Oaiindez  de  ri^^jjeg  en  q^^  ge  apoyan  los  hechos  referidos  en  la  última  parte  de  nuestra 
historia,  descendía  de  una  ftimilia  respetable  de  Plasencia,  donde  nació  en 
1472.  Pocas  noticias  hay  de  los  primeros  tiempos  de  su  vida,  acerca  de  la 
cual  solo  se  sabe  que  fué  muy  estudioso,  y  que  se  consagró  con  mucha  aplicación 
al  cultivo  del  derecho  civil  y  del  canónico.  Desempeñó  una  cátedra  da  esta 
ciencia  por  varios  aftos  en  Salamanca.    Su  mérito  j  su  probidad  hicieron  lle- 
gar au  nombre  á  oidos  de  la  Reina  Católica  que  le  nombró  para  una  plaza 
del  consejo  real.  Como  consejero,  residió  constantemente  en  la  corte,  en  don- 
de parece  que  supo  mantenerse  en  la  estimación  de  la  reina^su  señora  y  en  la 
de  Fernando,  después  de  la  muerte  de  ésta.  La  reina  dio  á  Carbajal  una  prue- 
ba de  la  consideración  que  le  dispensaba,  nombrándole  por  uno  de  los  indivi- 
duos encargados  "de  disponer  la  recopilación  de  las  leyes  de  Castilla.  Hizo  mu- 
chos trabajos  para  esta  obra  iipportante,  pero  se  ignora  UasU  qué  punto,  pues 
sea  por  lo  que  fuese  (lo  cual  no  consta,  pareciendo  que  hubo  en  esto  cierto 
misterio),  no  se  publicaron  nunca  los  resultados  de  sus  tareas:  cosa  de  que 
se  lamentan  mucho  los  juristas  castellanos.  (Asso  y  Manuel,  Insütuciones; 

introducción,  pág.  99.)  ' 

Carbajal  dejó  escritas  diversas  obras  históricas,  según  Nicolás  Antonio, 
aunque  el  catálogo  que  éste  da  de  ellas  descansa  en  fundamentos  muy  delez- 
nables. (Bibliotheca  Nova,  t.  n,  p.  3.)  La  obra  porque  mas  le  conocen  los 
.  literatos  espaftolep,  es  la  titulada  "Anales  del  rey  D.  Fernando  el  Católico," 
que  todavía  está  inédita.  Verdaderamente  no  hay  ningún  país  en  la  cristian- 
dad, á  cuyo  favor  haya  hecho  menos  la  invención  de  la  imprenta,  que  Espa- 
ña *,  donde  con  tanta  liberalidad  fué  protegida  en  su  principio.  Sus  archivos 


•  El  autor  ha  repetido  ya  muchas  ve- 
ces este  pensamiento,  y  siempre  con 
exageración  estremada.  Verdad  es  que 
86  apoya  en  parte  en  Clemencin,  que 
exageró  con  la  mejor  intención  y  deseo 
de  escitar  á  España  k  que  saliese  del 
abatimiento  de  los  últimos  tiempos,  res- 
tituyéndose en  cuanto  pudiera  á  la  al- 


tura que  alcanzó  en  otros;  pero  ni  aun 
con  este  apoyo  y  buen  objeto,  que  re- 
conozco en  el  mismo  Sr.  Prescott,  es 
admisible  tanta  ponderación.  España  ha 
impreso  muchííimo:  y  si  biei^en  la  pu- 
blicación de  manuscritos  no  ha  hecho 
últimamente  todo  lo  que  de  poco  tiem- 
po i  esta  parte  están  haciendo  las  na- 
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y  librerías  están  llenos  de  manuscritos  del  mayor  interés  para  la  ilustración    cap.  xxv. 
de  todas  las  épocas  de  la  historia;  pero  desgraciadamente  en  el  triste  estado 
que  tienen  las  cosas,  se  hallan  con  menos  perspectiva  de  salir  á  luz  ahora,  que 
á  fines  del  siglo  xv,  cuando  el  arte  de.  la  imprenta  estaba  en  su  infancia. 

Los  Anales  de  Carbajal  abrazan  todo  el  periodo  que  comprende  nuestra 
historia,  desde  el  matrimonio  de  D.  Fernando  y  D.*  Isabel  hasta  la  llegada 
de  Carlos  V  á  España.  Están  escritos  con  sencillez,  sin  pretensiones  de  ele- 
gancia ni  de  refinamiento.    La  parte  primera  se  compone  de  poco  mas  que 
apuntes  de  los  principales  sucesos  de  la  época,  en  los  cuales  se  tiene  particu- 
lar cuidado  de  anotar  todos  los  viajes  y  traslaciones  de  la  corte.  Pero  en  la 
parte  última  de  la  pbra,  que  comprende  la  muerte  de  D.  Fernando  y  la  re- 
gencia de  Cisneros,  el  autor  se  estiende  ya  mucho,  y  trae  muchas  circunstan- 
cias y  pormenores.  Como  ocupó  un  lugar  elevado  en  el  gobierno  y  anduvo 
siempre  con  la  corte,  su  testimonio,  en  lo  que  toca  á  este  importante  periodo, 
es  muy  apreciable,  como  que  procede  de  quien  fué  testigo  ocular  y  parte  ac_ 
tiva  de  aquellos  sucesos,  á  lo  cual  se  puede  añadir,  de  persona  dotada  de  pe- 
netración y  de  rectitud  de  principios.  Basta  para  recomendar  el  mérito  de  su 
obra  el  breve  elogio  que  le  tributa  Alvaro  Gómez,  el  hábil  escritor  de  la  vi- 
da del  cardenal  Cisneros:  "Porro  Anuales  Laurentii  Galendi  Carbajali,  qui- 
bus,  vir  gravissimus,  reruraquc  illamm  cum  primis  particeps,  quinquaginta  fer- 
me  annorum  raeraoriam  complexus  est,  haud  vtdgaríter  meam  operam  juve- 
nmt."  De  Rebos  Gestis,  Paefatio. 
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Clones  mas  adelantadas,  tempoco  se  pue- 
de decir  que  no  haya  hecho  algo:  testi- 
go de  ello  son  las  ediciones  de  códigos 
antiguos,  la  colección  de  la  España  sa- 
grada, la  de  Navarrete  y  tantas  y  tan- 
tos otras  publicaciones,  bien  conocidas 
por  los  estranjeros,  que  las  han  disfru- 
tado y  copiado  á  manos  llenas,  muchas 
veces  sin  declararlo,  ni  citorias.  No  alu- 
do ni  remotamente  en  esto  última  frase 
al  exacto,  puntual  y  concienzudo  Sr. 
Prescott,  sino  á  otros  no  desconocidos. 


Más  atiiicr  mismo  Sr.  Preicotf  confe- 
sará si  le  han  servido  nuestros  impresos, 
antiguos  y  modernos.  Por  lo  demás,  es 
cierto  que  no  se  ha  hecho  todo  lo  nece- 
sario, todo  le  que  se  debe  en  punto  6  la 
publicación  de  libros  y  documentos  iné- 
ditos. En  esto  parte,  á  España  toca  apro- 
vecharse de  las  advertencias  y  censuras, 
aunque  vengan  de  los  estranjeros  y  s^^an 
con  esceso  duras  y  bajo  su  principal  as- 
pecto injustos. 

(N.  del  T.) 
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CAPÍTULO  XXVI. 


RESEÑA  GENERAL  DEL  GOBIERNO  DE  D.  FERNANDO  Y  DOÑA  ISABEL. 


Política  de  la  corona.— Con  los  nobles.— Con  el  clero.— Consideración  de  la  clase 
popular.— Aumento  del  poder  real.^Compilaciones  de  leyes —Profesión  de  la 
jurisprudencia.— Comercio.—  Fábricas.—  Agricultura.—  Política  restrictiva.— 
Kentas  publicas.- Progresos  de  los  descubrimientos.- Gobierno  de  las  colonias. 
— Prosperidad  general.— .Aumento  de  población. — Espíritu  caballeresco. — Épo- 
ca de  gloria  nacional. 


[EMOS  atravesado  el  importante  periodo  de  la  historia  cap.  xxvi. 
que  abraza  la  última  parte  del  siglo  xv  y  los  princi- 
pios  del  XVI,  época  en  que  las  convulsiones  que  des- 
truyeron los  antiguos  edificios  políticos  de  Europa,  sa- 
caron á  sus  habitantes  del  letargo  en  que  hablan  estado  sumidos  por 
espacio  de  siglos.  España  esperimentó,  como  hemos  observado,  los 
efectos  de  este  impulso  general.  Bajo  el  glorioso  imperio  de  D.  Fer- 
nando y  D.»  Isabel,  la  hemos  visto  salir  del  caos  á  una  nueva  vi- 
da; desarrollar,  al  influjo  de  instituciones  adaptadas  á  su  carácter,  fa- 
cultades que  antes  ignoraba  existieran  en  su  seno;  multiplicar  sus 
recursos  por  medio  de  todos  los  resortes  de  la  industria  interior  y 
del  comercio,  y  abandonar  poco  á  poco  los  hábitos  feroces  de  los  siglos 
feudales,  por  las  artes  de  una  civilización  mas  moral  y  culta. 

Después,  cuando  llegada  la  sazón  conveniente,  sus  fuerzas  divididas 
se  concentraron  en  un  sdlo  imperio,  y  se.  completó  el  sistema  de  su  or- 
ganización interior,  la  hemos  visto  presentarse  en  la  arena  con  las  de- 
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mas  naciones  de  Europa,  y  en  muy  pocos  años  adquirir  los  jnas  im- 
poFtantes  territorios,  así  en  esta  parto  del  mundo  como  en  África,  y 
coronar  finalmente  sus  hazañas  con  el  descubrimiento  y  conquista  de 
un  imperio  sin  límites  al  otro  lado  del  Océano.  En  el  discurso  de  la 
histeria  de  todos  estos  hechos,  nos  hallábamos  tan  ocupados  en  refe- 
rir pormenores,  que  no  habremos  podido  acaso  fijar  suficientemente 
nuestra  atención  en  los  principios  que  los  regían.  Llegados  pues  al 
fin,  permítasenos  estender  libremente  nuestra  vista  por  todo  el  ámbi- 
to recorrido,  y  contemplar  de  una  tcz  los  medios  y  caminos  principa- 
les por  dando  los  reyes  de  España,  favorecidos  de  la  divina  Providen- 
cia, condujeron  á  su  nación  á  tanta  prosperidad  y  gloria. 

Cuando  D.  Fernando  y  D.'  Isabel  llegaron  al  trono,  conocieron  al 
punto  que  ía  causa  principal  de  las  turbaciones  que  asolaban  el  país, 
consifltia  en  el  escesivo  poder  y  espíritu  turbulento  de  los  nobles.  Así 
que,  sus  primeros  esfuerzos  se  encaminaron  á  destruir  estas  causas,  en 
cualito  fuera  posible.  Ejecutábase  por  entonces  igual  revolución  en 
las  demás  monarquías  europeas,  aunque  en  ninguna  fué  coronada  con 
.  tan  rápido  y  completo  resultado  comp  ca  Ca&tUla,  donde,  merced  á 
las  providencias  resueltas  y  decisivas  que  ae  han  referido  en  otra  par- 
te  de  esta  obra  ',  se  alcanzó  fácilmente  aquel  objeto.  En  todo  lo  de- 
mas  #  este  reinado  se  siguió  con  vigor  y  constancia  la  misma  políti- 
ca, pero  no  tanto  á  viva  fuerza  como  por  medios  indirectos  «. 
Abaumiento      Entife  clIos  ftté  uuo  dc  los  mas  eficaces  el  no  llamar  á  cortes  á  las 
de  lo.  noble.,    clascs  pvivilegíadüs  para  muchas  de  las  reuniones  mas  importantes 
que  se  tuvieron,  lo  cual,  lejos  de  ser  un  abuso  de  las  prcrogativas  de 
la  corona,  no  era  mas  que  el  ejercicio  de  un  anómalo  derecho  que  el 
trono  había  acostumbrado  á  usar,  según  se  ha  dicho  en  otra  parte  ^ 
Tampoco  parece  que  la  nobleza  lo  tomara  por  agravio,  porque  mira- 
ba tales  reunioivís  con  la  mayor  indiferencia,  á  causa  de  que  sus  pri- 


1 ' 


1  En  eí  cap.  6  d»  la  parta  primera  de 

esta  obra. 

2  Entre  los  medio»  menores  que  se 
emplearon  para  disminuir  el  inflojo  de 
los  nobles,  se  puede  contar  el  nuevo  mé- 
todo  adoptado  para  la  espedicion  de  los 
"privilegios  rodados,"  decumentos  que 
aoteriormeDt*  era  necesario  que  lleva- 


sen las  firmas  de  los  grandes  seBore»  y 
prelados,  y  que  desde  el  tiem|)o  de  D. 
Fercando  y  D'  Isabel  no. necesitaban  ir 
firmados.mas  que  por  ciertos  oficíale» 
principales  designados  al  efecto. — Sala- 
Kar  de  Mendoza,  Dignidades,  lib.  2,  ca- 
pítulo 12. 
a  £a  la  lotrod.,  sec.  1. 
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vilegios  aristocráticos  la  eximían  de  pagar  los  tributos,  punto  que  ge-  cap.  xxvi. 
neralmente  era  el  principal  que  debía  tratarse.  Pero  cualquiera  quo  ~~~~""^"~ 
fuese  la  causa  de  semejante  indiferencia,  es  indudable  que  la  nobleza 
con  esta  imprevisora  conducta  se  despojaba  del  mas  precioso  de  sus 
derechos,  del  derecho  de  que  ha  gabido  aprovecharse  tan*  poderosa- 
mente la  aristocracia  de  Inglaterra,  para  coneervar  ilesa  su  influen- 
cia política,  al  mismo  tiempo  que  la  de  Castilla  ha  dejado  reducir  la 
suya  á  una  vana  ostentación  y  pompa  *. 

Otro  do  los  principios  que  siguieron  constantemente  los  Reyes  Ca- 
tólicos fué  el  de  ensalzar  á  personas  del  estado  llano  á  los  cargos  de 
mayor  importancia,  y  no  como  su  contemporáneo  Luis  XII,  porque 
siendo  aquellas  de  humilde  cuna  dieron  con  ello  pesadumbre  á  las  cla- 
ses elevadas,  sino  porque  buscaban  ol  mérito  donde  quiera  que  se  en- 
contrara ^:  política  que  elogiaron  mucho  y  con  razón  los  hombres  pru- 
dentes y  observadores  de  aquellos  tiempos  *.  La  historia  de  España 
no  presenta  acaso  otro  ejemplo  de  persona  de  tan  humilde  clase  co- 
mo Cisneros,  que  llegara,  no  solo  á  los. mas  elevados  cargos  del  rei^ 
no,  sino  á  ejercer  sobre  él  una  supremacía  absoluta  ^.  El  anmento  de 


4  De  esta  política  de  los  Reyes  ha- 
llamos un  ejemplo  en  lo  que  sucedió  en 
las  cortes  de  Madrigal  de  1476,  á  las 
cuales  solo  concurrieron  los  diputados 
de  las  ciudades,  sin  embargo  de  que  se 
trataron  asuntos  importantes  (Pulgar, 
Reyes  Católicos,  p.  94).  Otra  compro- 
bación igualmente  oportuna  nos  ofrece 
el  cuidado  que  se  tuvo  de  convocar  á  loa 
grandes  á  las  cortes  de  Toledo  de  1480, 
cuando  se  habían  de  tratar  asuntos  que 
les  interesaban  de  cerca,  como  de  ia  re- 
vocación de  las  gracias  y  mercedes,  pe- 
ro DO  hasta  entonces  *.  Ibid.,  p.  165. 

5  Guiados  por  el  mismo  principio,  no 
atendieron  menos  á  que  los  empleados 
desempeñaran  sus  cargos  con  pureza. 

*  Véase  lo  que  dijimos  sobre  este  parti- 
colar  eu  nota  á  iii  introducción  de  esta  obra. 


(N.  del  T) 


TOMO  II. 


Oviedo  hace  mención  de  que  en  1497 
separaron  á  algunos  juristas  de  sus  pla- 
zas del  consejo  real,  acusado;  de  cohe- 
chos y  malversaciones.  Qnincuagenas, 
MS.,  dial,  de  Grízio. 

6  Véase  una  carta  del  consejo  en  que 
éste  recomendaba  á  Carlos  V  la  con- 
ducta que  habían  seguido  sus  abuelos  en 
sus  nombramientos  para  empleos,  en 
Carbnjal,  Anales,  MS.,ano  1517,  cap.  4. 

7  Con  todo,  no  faltan  ejemplos  de  ta- 
les elevaciones'en  la  historia  de  Espa- 
ña: testigo  el  aventurero  Ripperdá,  en 
tiempo  de  Felipe  V,  y  el  prínciperde  la 
Paz  en  los  nuestros:  hombres  que  ha- 
biendo debido  su  elevación,  no  á  sus  mé- 
ritos, sino  á  la  imbecilidad  de  otros,  no 
podían  presentar  ningún  título  para  ejer- 
cer el  absoluto  é  inde¡)endiente  mando 
qu«  tuvo  Cisneros. 
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TMm  n.    los  tribunales  de  justicia  y  de  otros  cargos  civiles  presentaba  á  los 

■  reyes  ancho  campo  pora  sefruLr  esta  política,  porque  sus  plazas  exigian 

eiertos  conocimientos  especiales  y  de  profcíion.  Loe  nobles,  que  has- 
ta entonces  hablan  tenido  la  dirección  principal  de  los  negocios,  vie- 
ron que  é#ta  pasaba  á  manos  de  personas  adornadas  de  otra3  cualida- 
des y  méritos  que  el  valor  militar  ó  la  clase  hereditaria.  Así  que,  los 
que  quisieron  distinguirse  tuvieron  que  apelar  á  los  medios  regulares 
de  los  estudios  académicos,  y  ya  hemos  visto  cómo  se  entendió  este 
nuevo  espíritu  y  cuan  brillantes  fueroA  sus  resultados  K  Pero  por  mas 
qu,e  la  grandeza  ganara  por  este  m^dip  ^a  ilustración  y,  cultura,  xe- 
nunció  á  gran  parte  de  su  poder  antiguo  desde  que  se  ayir^Oiá  entrar 
en  larliaa  bajo  condiciones  iguales  oon  sus  iníeriores,  á  disputar  los 
fft'emios  del  talento  y  del  saber.  *»  «*  ^^ 

Igual  conducta  siguió  D.  Femando  en  sus  dominios  de  Aragón,  en 
donde  constantemente  apoyó  á  Tos  ciudadanos,  ó  hablando  con  mas 
propiedad,  fué  apoyado  por  ellos,  para  su  intento  de  rebajar  la  auto- 
ridad de  los  señores  feudales..  Mas,  aunque  lo  consiguió  en  gran  par- 
te, esitaUa-el  poder.de  at^uellos  nobles  tan  bien  enlazado  y  sostenido 
-en  la  cousUtucion  del  paísi  q^e  no  podia  ser  atacado  tan  fácilmente 
como  el  de  la  grandeza  castellana,  cuyos  derechos  ge  habiaa  acumu- 
lado con  esceso  traspasando  sus  legítimos  límites  por  usurpaciones  de 
todo  género».  ^jx^u^uo^rj  -  ku  .  ...^.u  r,. 

Pero  aquella  clase,  aunque  despajada  de  gran  parte  de  sus  prívile- 

.0  Eo  el  c«p.  19  de  »a  P«rte  primera.  qu«  m  había  arrogado  wbre  .us  wa- 
--¿Noos  pnrece  á  vo^  dice  Oviedo  en  lloi.  ''Le.  parecm,"«Ujo  el  arzobispo  de 
,.WOi»tle»uad»4Uigo9,  que  ea  «lejor  ga-  Zamgow,  en  un  d«cur«o  que  prooua- 
'  íoado  e«),  qu4»  lea  da  »u  príncipe  por  sus  ció  con  este  motivo,  *^ue  ImWan  perdi- 
•ervicios,  é  lo  que  llevan  jotamente  de  do  raochn,  en  que  el  tetro  real  cobrase 
.eua  ofioiq»,  que  lo  que  sp  adquiero  ro-  la  suyo,  por  au  »ndaatria«*,í.:  líM^h» 
^Unda  capea  agenaa,  é  Huitapdo.  ó  ver-  oíros  estado»  del  reino  ío  atribuyeron  ¿ 
tiendo  sangre  de  cjiítian^al"  (Qui'ícua-  grao  virtud,  y  lo  eatimabaa  por  benefi- 
i^eon»,  ¡VIS-,  bat.  1,  quine.  3,  diáíw  9.)  ció  innwrtal."  (Zurita,  Anales,  U  vi»  li- 
-Kslo  hubierA  sido  demamad*  ilustración  bro  10,  cap.  93.)  E(iefecto,  los  otroaes- 
para  un  caballero  espaüol  del  aigk)  xv.  tados  oonociaa  biea  aus  intereses,  para 
.aoi9  En  las  cortes  de  Calatayud  de.1515  que  no  ayudaran  k  la  corona  en  esta  re- 
lés noble»  de  Aragón  negaron  iossubsi-  cuperaeioa  do  ana  antigua»  prerogali- 
dios,  para  obligar  á  la  corona  á  que  de-  va».  Blanca»,  Modo  de  Proceder,,  fo- 
->  JMO  ciovto»  derecho»  juricdiccionales  lio  100.                                   t/t  \  m\kí 
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glos,  todavía  conserraba  escesiva  prepoaderancia  ea  la  b^anzapplí^  oap^j»^w. 
tica;  todavía  los  grandes  señores  pretendían  pora  eíalgunosud^lps  craude  poder 
cataos  mas  importantes,  tanto  civiles  como  militares  ^O;  todavía  eran  de  ios  «eaore». 
inmensas  sus  rentas,  y  sus  vastos  estados"  ocupaban  muchas  leguas  se- 
guidas de  terreno»  en  todas  las  provincias  de  la  monarquía  ".  laa  rei- 
no <h    .PaIííIHj'MOú  f^-;^J•í  ÍJi  OlJJJlJtUI  'íOÍf:T  lo  OÜV  BOlnO.'fi  V  ¡ROÍ) 
..^.^OjTttles  fueron,  por  ejemplo,,  los  de      sidern  como  una  tercera  parte  de  las  de 
canciller  ranyor,  almirante  y  condesta-      todo  el  reino.  Insertaré  aquí  las  de  al- 
ble  de  Castilla.  La  primera  de  estas  an-      gunos  de  los  que  hemos  nombrado  mas 
liguas  dignidades  fué  agregada  por  isa-      en  esta  historia. 

bel  para  siempre  Á  la  "de  árzoblípo  de  Enriqoez,  ntmirnnte  de  CastiHtt,  tiétiía 

Tdíédó.'  La  dé  almlrátite  seTiizo  here^      cíocoeutá  riti^  ducados  de  reiitrt,  igua^4 
Altnritt,  ¿««ÍHieS  del  rehiÁdedeEmiq«A      coatroctentos  cuarenta,  mil  pesos.  ;  ívy 
111,  en  la  noble  familia  de  los  Enriquez,       . ;  Velase©,  condestablo  de  Castalia,  ^- 
jTj  la  de  condestable  en  la  casa  de  Velas-      senta  mil  ducados  de  renta:  sus  estado» 
co.   Estos  cargos,  aunque  hubieran  ^i-  ^j^  hablaban  en  Castilla  la  Vieja, 
do  de  erando  importancia  y   autoridad  Toledo,    duque   de    Alba,   cincuenta 

en  su  origen,  v  aun  en  el  tiempo  de  los      rail  ducados  de  renta:  estados  en  Casti- 
Revés  Católicos,  después  de  hacerse      lia  y  Navarra. 

herédifanos  se  olieron  réduclenHó  poco     '''  lliíéhdoteár,  diiqoé  def  rñflfitiioó,  cíi- 
á  i>6ro  á  mertrt  tíftrfflré  de  boW>r.  Bala-      taWrtta  thH  ducados  de+enta:  eistadoíen 
eardo-MendoM,  Dignidades,  lib.  2,  cap*      Gast^íla  y  otras  provincias. ■'  l9  omoo 
a,  lOi  lib.3,  cap..2K.^L>  Mairii«uíi!<J«-;.)!  RiQuzmao,  dHqa»*4e  itfedÍDesidonLÍa, 
sa»  memorables,  fol.  24.  cincuenta  y  cinco  mil  dií9§4^i^j:jgP)^: 

ji.Mí  líjl  AftaW>*l^l  l»f**oí*4^  ca*^®*»  -4»      «nado^g»?^  Aní^Pf  íMÍ0fjn¿}  oi'fi 
la  antigua  casa  de  los   Mendozas,   que  Cerda,  duque  de  Medinaceli,  treinta 

twiin  sus  estado»  ©n  Cástiíla  la  Vieja  y  xtA\  dutíaíes^^áe'  renté?  estado»'  ewiOtsti- 

aun  en  la  miryor  parte  de  fas  oirás  pro-  Ha  y  Andalucía.  .   -  ¡  w  i./.¿     - 

▼incias  del  reino,  eegun  NiivHg;iero^  »i-  -  Poticií  de   León,  "d^íftféfer^^^te'fAteos, 

▼itt  con  Hn  aparato  magnífico  y  ostento-  teihtic'mco  mil  ducados  de  teiftá:  festh- 

8o:  tenia  un  cuerpo  de  guardia  de  dos-  dos  en  AndalucíaV^  ^"V  '•'^'^  .«'^lan'iQ* 

cientos  peones,  ademas  de  los  hombres  Pacheco,  duque  ée  •EíoéTonÑ,  mur- 

de  armas,  y  podia  hacer  alarde  de  mas  qtíés  de  Villena,  sesenta   mil  dticftdb» 

do  treiot»  mil  vasallo»  (Viagio,  fol.  46,  de  reotai  estado»  en  eastilli<»«8  obu-ii 

83).  Oviedo  nos  dice  lo  mismos  (Qtiin-  Córdoba,   duque-  dé*  SeSái,  *##e«ta 

cungena»,  MS.,  bat.   1,  quine.  1,  di4l  mil  dacatl^  de  rentat  esradoseti  N6po- 

ft)  Lucio  Marineo,  entre  otras   cosas  les  y  AfidélücÍB;  !««  oíalUtÍB:.  otr  niaq 

curiosas  de  nyx  fárrago,   pone  un  cálou-  '  Aguilar,  marqués  de  Priego,  Cuaron- 

lo  <íe  la»  rrniUs  que  ♦*poco  mas  6  me-  ta  mil  ducados  de  renta:  estudo»  en-Ah- 

Boa"  Unían  lo»  grandes  noble»  de  Cas-  dalncfa  y  Estremadura.  í  '^o  B-%m  .amb 

iilln  y  Aragón,  cuyo  importe  total  eoo-  Mendosa,  conde  de  TendHki,  q>i»««50 


^ 


Mi  I».  FERNANDO  Y  DOSA  Wi»EW 

PAOTE  n.  na,  qae  educaba  en  su  real  palacio  y  á  su  propia  vista  á  muclios  dei<ís 
hijos  de  los  nobles,  procuraba  atraer  á  la  corte  á  bus  poderosos  vasa- 
llos \^'y  pero  gran  parte  de  ellos,  amantes  do  su  antiguo  espiritado  in- 
dependencia, preferían  vítíi  en  su  grandeza  feudal,  guarecidos  en  sus 
alcázares  y  rodeados  de  sus  dependientes  de  guerra,  esperando  con 
forzado  reposo  la  hora  en  que  pudieran  salir  á  campaña  j  recobrar 
Bpr  las  armas  su  autoridad  perdida.  La  muerte  do  Isabel  les  presen- 
tó esta  ocasión.  Aprovecháronla  con  ansia  aquellos  nobles  guerreros; 
pero  primero  el  astuto  y  resuelto  Fernando,  y  después  la  mano  de 
hií^rro  de  Ci§n^yos,  los  tuvieron  enfrenados,  y  propararon^l  camino 
al  despotismo  do  Carlos  Y,  en  torno  4pl  (Cual  la  alüva  grandaza  de 
C^stilla,j^esposeida  del  verdadero  poder^  se  contentó  con  girar  cual 
satélite^|^f^,j-fj?,^ando  solamente  el  esplendor  que  recibía  del 
trono.  ■■-■'.  ')iai'rrnh>-  .  ^^  ^^^ 
coducta  coa  No  estívba^|ii(ino8  YigiUate  el  gobierno  de  la  reina  oontra^las  ««^ 
¡L^uco'  ^''''  pacipneg.epWiásticas,  Q^izá  entienda  lo  contrario  el  que  no  haga  más 
que  considerar. superücialmen te  su  reinado,  y  vea  á.  aquella  señora 
siempre  rodeada  á(¡  y|^|J^^  dp  directores  espirituales,  y  protes- 


1*^ 


<i ' 


tando  que  la  religión  era  el  grande  objeto  de  sus  principales  empre- 
sas, dentro  y  fuera  del  reino  ";  pero  no  por  eso  es  menos  cier)^:^e,al 
mismo  tiempo  qtfe  eji  todos  sus  actos  c^onfes^ba  dirigirse  por  motivos 
de  religión,  adoptó  medidas  mas  eficaces  que  ninguno  do  sos  prede- 
cesores para  disnrinirir  el  poder  temporal  del  clero^^-  llena  está  la 

mil  ducadoa  de  renta:  estado»  en  Cas- 
tiga. 

Pimentel,  conde  de  Benavent!B,_  f í- 
•eota  mil  ducadoa  de  renta:  estados  en 
Castilla. 

Girón,  conde  de  Ureüa,  veinte  mil 
dacadoa  de  renta:  estados  en  Andalucía. 

Silva,  conde  de  Cifuentes,  diez  mil 
ducados  de  renta:  estados  en  Andalucía. 
(Cosas  memorables,  ful.  24,  25.) 

Confirma  estos  cálculos,  con  pocas  di- 
ferencias, Navagiero,  Ví«gio,Í4  los  folios 
lét^33  y  en  otras  parles.  Véase  también 


a?. 
12  *'En  casa  de  aquellos  príncipes  es- 

tnlmn  las  hijas  de  los  principales  seño- 
res é  cavalleros  por  damas  de  la  reina  é 
de  las  infiAJQtas  sus  hijos,  y  en  \a  corte 
andaban  todos  los  mnyorar.gosy  hijos  d« 
grapd^s  é  los  mas  heredadas  de  sos  rey- 
no»."  Oviedo,  Qyiocu8geimitltt3H.b»l4 
l^qnioQ.  4»4iH>44,  .r  *  i.'      -r 

^3  Como  quier  que  oía  el  parecer  4^ 
personas  jreiigiosas  é  de  los  otros  letra* 
dos  que  cerca  della  eran,  pero,Ja  mayor 
parte  seguía  las  cosaa  por  su  arbitrio." 
Pulgar,  Reyes  Católicos,  parte,  1,  €»- 


k    Salazar   da    Mendoza,    Dignidades,       pítulo  lithri  **h  ^.n\  ^  r*fi<lHÍnni|f 


disc.  2. 
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14  I*.  Marioeo  ceupiú  omchps  oeüt 
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"íolecdon  de  sus  pragmáticas  de  disposiciones  encatnitiaSká  i%ñfBii<  cSfirvi. 
la  jurisdicción  eclesiástica,  é  impedir  que  ésta  usurpara  los  derechos 
de  lae  autoridades  civiles  •*.  Con  la  corte  de  Roma  guardó  la  misma 
actitud  independiente,  según  hemos  tenido  ocasión  de  advertir  mu- 
chas reces.  Aunque  por  el  célebre  concordato  que  se  hizo  conmixto 
IVy  en  1482,  el  Papa  concedió  á  los  reyes  el  derecho  de  nombrar  pa- 
ra las  principales  dignidades  de  la  Iglesia  *^  todavía  la  Santa  Se- 
de conservaba  la  facultad  de  conferir  los  beneficios  inferiores,  que 
las  mas  veces  se  daban  á  sugeios  estraños  ó  á  personas  poco  dignas 
por  alguna  otra  causa.  Para  que  ááí  ño  sucediei*a,  la  reina  procúi^ó 
obtener  algunas  veces  bulas»  pontificias,  ed  que  áé^ré'cótíé^dia  ét'  ¿fe- 
líecho  de  píesentacion  por  cierto  tiebipo;  y  en  semejantes  casos  dába- 
se tal  priesa  á  usar  de  estas  fbtcultadés,  qué  hubo  ocasión  én  qüé^pro- 
veyó  en  un  solo  dia  mas  de  veinte  prebendas  y  dignidades  inferiores. 
Oirás  veceSj  cuanddeliióthbramientó  h'ébírb'poí  StJ^'Sántíáá^d  nV  era 
de  Btt  agtttdo,  cOíia  ¿[tre''  no  dejaba  de  ottirfif '  coú  frecuencia,  próci" 
'í&ba  que  nO  se  lletase  á  efecto,  prohibiendo  qtfé  la  bula  se  públicáée 

mientras  no  se  hubiera  examinado  en  til  consejo  real,  y  secuestrando 
-»^qni9  nq  ésift  'jú  oJ9(i1o  obaai-^  ie  fiío  yi  jíI  i 

U        ,    •       r,    ^B3»     ■  '«íú'ioq -^  ovivíi  ioL  .,  /- O'JJüob  .í^fis 

tíTas  relativas  a  las  graMes  riquezas  del      ticia  Asimismo  de  la  grande  opulencia  de 

clero  de  EspaHa  por  aquel  tiempo.  Ha-  las  iglesias  de  Sevilla,  Guadalupe,  etc., 
bia  en  Castilla  cuatro arsobispados.  -'^-'->  fbí.  11,  13;^'-^'"  ui<.]v.'*  ^uw^^"-' '  -^ 
Toledo  oon  renta  de  86.000  ducadóWM  ^  16  Véanse  las  PrágraSticns  déí  Rey- 
no,  á  los  fols.  11,  140, 141, 171,y  en  otras 
partes. — De  una  de  estas  pragmáticas 
aparece,  que  el  clero  no  se  descuidó  en 
representar  contra  lo  que  consideraba 
como  infracción  de  sus  derechos  (folio 
172).  Pero  la  reina,  al  paso  que  ee  opo- 
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Santiago,  —  de  24.000  — 
-«=Sévill*-""»M  «Jiii^^  'deSO.ÜOO  "-í^  ^^ 
•«Granada,  -  de  10.000  '  "ii ''"*"" 
Se  contaban  veinte  y  hueve  obispados, 
cayns  rentas  reunidas,  pero  distribuidas 
«etí' mucha  desigualdad,  ascendian  á 
2SI.000  ducados.  En  Afagon,  lis  ren- 
tAs  eclesiásticas  eran  lAocho  n^as  eáéW- 
SBs  y  pobres  que  en  CastNIá  H^osas  tne- 
morableSi  íbi.  29).  ■ -El  Tt»néc7ano  Nava- 
giero habla  de  la  Iglesia  de  Toledo  co- 
mo de  "la  mas  ricA  de  la  'cristiandad.** 
sus  canónigos  vivian  en  soberbios  pola- 
cfM,  y  sus  rentas^  juntas  con  las  delat*-: 
zobispado,  igualaban  á  las  de  toda  la  t\ú' 
d«4l^eToledo(Vingio,  fbl.  9).  Da  ne- 


ma á  sus  usurpaciones,  no  dejó  4e  in^* 
terponer  mas  de  una  vez  su  autoridad, 
con  su  acostumbrado  amor  á  la  justiciat 
para  defenderlos  cuando  lo  solicitaron 
contra  los  tribunales  civiles  que  iovadian 
sus  "derechos  verdaderos.  Riol,  Infofr 
me,  en  el  Semanario  Erudito,  t.  iu,.p^- 
ginas  98-99. 

'  16  Véase  el  cap.  6,  parte  primera  de 
esta  historia. 


Vigilancia  so 
bre  la  conduc 
ta  moral. 


"mk-ilP  IM  rentas  del  beneficio  vacante  hasta  que  se  habfcra  accedido  á  átts 

No  crá  tóenos  S(mfl««i  vigilar  sobre  la  éondiicta  del  clero,  en- 
cargando á  los  priBóipalM  prelada  qtfe  velasen  sobre  los  inferiré»; 
r  lo  «eran  cnenta  de  lo,  que  faltaran  í  *m  debeles  ".  Por  estos  e«U 
dadesy'vlgilairctaconáisiiió  restablecer  la  antigua  disclplrna  de  la 
Merfa,  desterrando  Tos  vícío»  y  tí  indolencia  qn*  por  tanto  tiempo 
Whabiin  aftado.  Así  ftlé  qnfe mticKoantcs desa mtícrte tavo la r»n- 
8^sa«sfii*«on  de  ver  ocupadas  Itó  principales  dig«dad<«' porgar 
«oS'Wto  saber  y 'piedad,  ofrecían  la  mayo,-  confiaría  de  n«e.aq«*ÍIa 
reforma  Labia  de  ser  duradera".  Pocos  reyes  ha  habido  en  Cast.Ha  • 
qne  hayan  téWdtí'ttdír'áSfttlttcs- ni  Seguido  «na  conducta  trnis  firme  y 
atrevida  ctm  Komi,  y  SW'étWíafgb;  todavía  han  sido  menos  los  que 
haya»  cbilsegaido  de  aqnella  corte  gracias  y  coh^eslonés  «as  impor^ 
««teé^"*ÓBÍ  que  enicamcnte*,p«ede  atribnir,"  dice  '■^  -^f  «**- 
fétla'ttb,  «á  fortuntt  singular  y  A  una  prudencia  consmnada    ;    yn^ 

Otros  debemoir'iriiádifVÜ  !*  pifofunda  convicción  que  todoí  tenwn  d* 
H  intc^idW  déla  reini, ««  Ji'enúm  Impotente  toda  resistencia, 

ann  la  de  sus  enemigos.  ...,.,        .vi¿£iia>,«ui» 

La  condición  det  estado  lian»  fué  en  aquél  réitedo,  ^mmmi» 

Irafelandb;  mas  próspera  y  fcR.  «jt-é  «T»  «i-S«'«  "*-**?«<=»  ^^  '^  »"* 
toria  de  España:  abriéronsele  nuevos  medios  y  caminos  para  llegar  a 
la  riqueza  f  á1ós1Í6»sry  asTlas  pefs^ds  como  .ns  ^<^f:^^^<- 
^n  ¡roteaos  por  ley¿s  ei^uta^as  con  firhie.aé  imparcialidad,  fue 
¿iL^üela  í;:=e  ''^ministró  ú  todos  en  este  feliz  reinado.;:,  es<;la. 

imi  ritift  áif«Wa<í«»  de  capelos  ó  d#  rt- 
OTblipwloe,  y  tedo  Id  qwe  mus  m  jm^ée 
•Icanütr,  en  hi  lgte.ia  <te  !>«»."  ^uio. 
ciMgMiÉu,  MSiV^iM  deTeiaTera.— Coi 
(le  Cédulas,  ti.  p.  440. 
fsS©  *-li<»f|ü«  debe  admiro  re»,  que  en 
«Itierapo  mwmofqae  se  contendí»  con 
tflnt«víirdor,  obruvienon  \m  reyee  de  le 
SettU  Sede  mu*  gramf  y  pritilegioe  qné 
nlftgono  de  M9  tttceeores-:  prueba  de 
8U  felicidad  ^  de  su  prtid«iitÍ9Ímtt  coo- 
dacta/*  Riol,  Infbmie,  en  el  Semana- 
ría  Br#éito,  Mu,  P-  9*. 


Estado  llano. 


ífl  17  Venóse  ejei«píW«o  «*fo  etJ  Rioíi 
Informe,  en  el  Semanario  Emdlto.  to- 
ttb  in.   PP    ^5-Tü5.-Prngm4tica8  del 

■<>o   ol» 
Reyno,  'Polio  14. 

18  Rior,  Iriformé,  en  é!  Sbrttatnitió 
EhidlÉo,  t  ItV.'lil^.-I'-  MftHneo,ed. 
Íki'fnemomWeé,^fbT?'ie?. 
•^i  19  Oíitedo  lo  testifica  «n  eáto»  daros 
IfirtrtTno»:  "En  rttie*troe  tiempos  ba  ha- 
bido en  Eípafia  de  nuestra  nación  gran- 
de» varotíes  letrados,  escelentes  prela- 
do» y  religiosos,  y  pefiona»  qne  po#  iii» 
habilidades  y  acieocins  lian  subiAo  i^l»» 


ñ 


ma  Marineo,  "que  los  nobles  y  loe  caballeros,  los  ciudadanos  y  los  la*  cap.  xxtl 
bradores,  los  ricos  y  los  pobres,  los  señores  y  los  vasallos,  todos  par*  ~ 

licipaban  igualmente  de  olla  **."_  No  encontramos  en  aquel  tiempo         ^^,  .^ 
quejas  de  prisiones  arbitrarias,  ni  intentos  de  imponer  contribuciones  -«tno^  «i  «"«í 
ilegales,  que  ¡tan  frecuentes  fu<eran.  en  los  tiempos  anter iorea  y  eaios 
sil^uienies.  Ciertamente  en  este  particular  -Isabel  manifestó  qae,3e  iii- 
teresaba  mucho  por  sus  pueblos.  Con  la  conmutación  que  oí^rgó  del 
tributo  variabljG  de  la  alcabala  por  una  cantidad  ñja  y  determinada^ 
y  todavía  mas  con  haber  trasladado  su  percepción  de  manos  de  los 
(empleados  de  l:^[M48iftí^^^>mPH>%I>Helala?^^^^^ 
BOStsubditos,  .,;,(j.j(  ^^  r^v/ít  >»o?>o*1  .^'  cfobn'íuf»  T9a.of)  fiid/ííí  fífaioloi 
,j  I^inalmpnte,  á  pesar  de.  que  los  reyes  tuvieron  contioíia  necesidad 
de  reunir  tropas  para  las  operaciones  militares  en  que  el  gobierno 
estuvo  constantemente  empeñado,  y.  no  obstante  el  ejemplo  de  los 

paises  inmediatos  al  suyo,  nunoa.se  totó, 4e;^t^l^^c#^,la•4^^^^,.t^^ 
ri^Ua  del  despotismo,  el  ejér^to  permaneni;e^4J^lc^Q^&i^os  no  .se  esr 
tablecieron  mas  que  las  fuerzas  voluntarias  de  la  hermandad,  que 
oran  levantadas  y  pagadas  por  Los  pueblos.  La  reina  ^o  admitió  pun- 
ca  las  máximas  arbitrarias  de  Cisneros,  respecto  al  fundamento  sobre 
que. debía, degcap^a,!^  el  gobierno.  M^uy a  estribaba  esencialmen^tei  en 
la  opinión  y  no  en  la  fuerz%f?.  ^  hubiera  reposado  en  otra  base  q^ue 


OfliCi'!  üliOaH 


n  ^Oi^rvn  9t 


>*n<.ffi 


■9^  '^Porque  la  igualdad  de  la  justicia 
que  los  bienaventurados  príncipes  ha- 
cían, era  tal,  que  todo»  los  hombrea  de 
cualquier  condición  que  Tuessen,  acra 
Jiobles,  y  cavaljeros,  aom  pl.ebeyoa,  y  la- 
bradore».  y  ricos  ó  pobres,  flacos  ó  fuer- 
tea^  «efíores  ó  siervos,  en  ¡o  que  i  te 
jostieia  tooava  todo»  fuessen  -^uaies." 
Cosas  memorables,  ful.  JSO.^nfnpK '>  ^ 
-  39  £st«»  beaeíieieAas  reformas  ae  hi- 
eteroo  coa  el  parecer  y  por  intarveocion 
de  Gis»«ro9  (Gomes,  De  KebosGvttt», 
íoL  34. — QaintaniUa,  Arohelypo-,  pügioa 
161 ).  La  alcabala,  que  era  un»  o^tl'i- 
bucion  de  uo  4écinM)  sobre  todo»  los 
liraspases  de  los  bienes,  producía  roas 
que  ninguno  olro  raano  de  reeta».  Co- 
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mo  en  un  principio  y  mas  de  an  siglo 
antes  se  habia  dado  para  atender  á  los 
gastos  de  la  guerra  de  los  moros,  Isabel 
tenia  grandes  escrúpulos,  como  lo  ma- 
nifestó en  su  testamento,  en  cuanto  al 
d«recho  da  conliounr  percibiéndola  4in 
ia  coofirnaacioo  de.  las  cortes,  después 
de  concluida  aquella.  Cisneüo»  reco- 
^19^40  »p  abolipion  absoluta  ,§-< Cirios 
V',!|>ero  QQ  vano  ( ídem  anct  t)bi  9upca). 
Sea  lo  que  fuese  de  au  le¿ali4f^d,  )p  que 
Do.ae  puede  dudar  es.  que  fi^é  unp  de 
loa  medios  mas  poderosos  que  jamas  se 
haya  inventado  por  un  gobiei'ao  para 
e«<^adanar  el  espíríMi  indnsfrjal  y  n^er- 
cantil  de  sua  subditos.  ..'l*iti  ^^ 

33  A  16  de  Setiembre  de  4495  se  es- 
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Coasideracioo 
qoe  alcanzó. 


».  FERNANDO  Y  DOÑA  IBi 

la  Sólida  y  firme  de  la  opinión  pública,  no  hubiera  podido  resistir  ua 
dift  ál03  choques  violentos  á  que  estuvo  espuesta  en  un  principio,  m 
realizar  las  importantes  reformas  que  finalmente  llevó  á  cabo,  asi  en 
los  negocios  interiores  del  país  como  en  los  estranjeros. 

El  estado  que  tenia  el  reino  cuando  Isabel  llegó  al  trono,  daba  ne- 
cesariamente á  las  villas  y  ciudades  una  consideración  cstraordma- 
ri»,  porque  en  la  situación  vacilante  que  tenia  el  trono,  la  reina  ha- 
bode  apoyarse  en  el  fuerte  brazo  de  la  clase  pí)pular.  No  le  faltó 
éste.  Tres  veces  so  celebraron  cortes  con  solo  el  estamento  popular, 
durante  los  dos  primeros  años  de  su  reinado;  y  en  aquellas  primeras 
cortes  fué  donde  los  representantes  de  las  ciudades.tuvieron  una  par- 
te  tan  princií^al  en  preparar  el  saludable  sistema  de  leyes  que^habia 
de  resUtuir  la  vida  y  vigor  al  cuerpo  exánime  de  la  república  «^ 

Concluida  aquella  obra  importante,  las  cortes  ya  se  reunieron  mas 
de  tarde  en  tarde.  Y  en  efecto,  habia  menos  motivo  para  convocar- 
las  mientras  existió  la  hermandad,  que  era  como  una  gran  represen- 
tación de  las  ciudades  de  Castilla,  que,  haciendo  respetar  las  leyes 
en  lo  interior,  y  dando  abundantes  subsidios  para  las  guerras  de  fue- 
ra, suplia  en  gran  manera  á  la  necesidad  de  convocar  juntas  mas 
arregladas  *^  Por  otra  parte,  la  habitual  economía,  por  no  decir 


pidió  una  pragmática  prescribieaJo  las 
armai  que  las  milicia»  debían  llevar  y 
los  ejercicios  que  debian  tener.  Decla- 
rábase en  el  preámbulo  que  se  hacia  á 
instancia  de  los  procuradores  de  las  vi- 
llas y  ciudades  y  de  los  nobles,  quienes 
se  lamenUban  de  que,  4  consecuencia 
de  la  tranquilidad  que  el  reino  por  la 
misericordia  de  Dio»  babia  gozado  por 
varios  aBo»,  los  pueblos  estaban  muy 
generalmente  desprovisto»    de    armas 
of^n^iviks  y  defensivas,  habiéndolas  ven- 
dido, ó  dejado  perder  por  abandono,  de 
manera  que  en  el  eaudo  que  teman  se 
encontrarían  muy  mal  dispuestos  para 
contener  así  cualquier  disturbio  interior, 
como  cualquiera  invasión  do  estranje- 
rot.   (Pragmáticas  del  Reino,  folio  83). 


¡Qué  noble  tributo,  en  medio  de  aque- 
llos tiempos  de  furor  y  violencia,  al  dul- 
ce y  paternal  carácter  del  gobierno! 

24  Las  mas  importantes  fueron  las 
de  Madrigal  de  1476,  y  las  de  Toledo 
de  1480,  que  muchas  veces  he  tenido 
ocasión  de  citar.  "Las  mas  notables," 
dicen  de  las  últimas  los  DD.  Asso  y 
Manuel,  "y  íkmosas  de  este  reynado, 
en  el  cual  podemos  asegurar  que  tuvo 
principio  el  mayor  aumento  y  arreglo 
de  nuestra  jurisprudencia"  (Institucio- 
nes, ¡BUoduccion,  p.  91).  Marina  habla 
de  estas  cortes  con  igual  elogio  (Teo- 
ría, t.  I.  p.  75).  Véase  Umbien  á  Sem- 
pere,  Hist.  dea  Cortés,  p.  197. 

25  Véanse  los  capa.  10,  11  y  otroi, 
parte  primera. 
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mezquindad,  con  que  los  reyes  ajustaban  así  los  gastos  públicos  como   cap.  xxvi. 


los  suyos  particulares,  los  puso  en  el  caso  de  no  necesitar  después  de 
aquel  periodo,  salvas  algunas  escepciones,  otros  subsidios  que  las  ren-''» 
tas  ordinarias  de  la  corona. 

Todo  nos  hace  creer  que- las  franquicias  políticas  del  pueblo,  se- 
gún entonces  se  entendían,  fueron  constantemente  respetadas.  El  nií-*> 
moro  de  las  ciudades  que  se  convocaron  á  las  cortes,  el  cual  habift^i 
variado  con  tanta  frecuencia,  conforme  al  capricho  de  los  príncipe*^»* 
nunca  fué  menor  que  el  prescrito  por  el  largo  uso:  al  contrario,  sfr 
aumentó  con  la  conquista  de  Granada;  y  en  cortes  que  se  celfebrarotí' ^ 
poco  después  de  la  muerte  de  la  reina,  hallamos  una^  representación 
impolítica  j  mezquina  de  los  mismos  diputados^contra  la  esfeension 
que  alegaban  se  habia  dado  indebidamente  al  privilegio  de  voto  erf^ 
cortos^. 

En  un  punto  notable,  que  podemos  condderát  cémO  verdadera  es--  ^*'''"  p"^: 

ináticas. 

cepciott  de  lo  que  acabamos  de  decir,  se  separó  la  coíóna  de  esta  lí- 
nea, lo  cual  no  se  debe  pasar  en  silencio.  Fué  éste  la  promulgación  de 
pragmáticas  ó  decretos  reales:  facultad  de  quose  usó  probablemente^^ 
con  mayor  estcnsion  que  en  ninguno  otro  reinado  anterior  ó  posterior.*"* 
Aquella  importante  prerogati va  la  pretendían  y  ejercían  mas  ó  tóc^ 
nos  libremente  la  mayor  parte  de  los  soberanos  de  Europa  en  los  tiem- 
posííintiguoB.  Y  ciertamente  no  podia  haber  cosa  mas  natural  que  el '' 
que  el  príncipe  se  atribuyci-a  está  autoridad,  ó  que  él  pueblo,  no  oo 
nociendo  las  últimas  consecuencias  á  que  podia  llegar,  y  sobrado  im- 
paciente para  sufrir  laá  largas  y  frecuentes  reuniones  de  las"cói-t^.  ] 
coQsintieira  en  el  uso  moderado  do  aquella  prerogati  va.  Tales  vv^^i 
máticas,  mieatras  fueron  de  carácter  ejecutivo,  ó  se  publicaron  como^,^ 

26  En  Valladolid,  año  150G.  El  nú- 
mero de  ciudades  que  tenían  derecho 
de'  representación,  "que  acostumbran 
continuamente  enviar  procaradores  á 
cortes,**  era  de  d¡e«  y  siete,  según  Pul- 
gar. (Reyes  Catóücos,  cap.  95.)  Esto 
era  antes  que  se  aSadiera  la  de  Grana- 
da. Mártyr,  en  carta  escrita  algunos 
ailos  después  de  este  suceso,  solo  cuen- 
ta diez  y  seis  que  tuvieran  este  privile- 
TOMO  TI. 
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gid  (Opus^Ephít.,  epíst.  460).  Sin  em- 
bai^o,  el  número  que  pone  Pulgar  sé*^ 
corrobora  por  la  petición  de  las  cortes"^ 
de  Valladolid,  que  con  estrnordinaría  ' 
felta  de  verdad  pretendiei-on  limitar  el'^' 
derecho  de  representación  S  diez  y  ocho'*^ 
ciudades,  como  estaba  prescrito  "por 
algunas  leyes  é  inmen^.orial  uso.^  iNfa- 
rina.  Teoría,  t.  i,  p.  16t. 
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B.  FERKIirnO  Y  DOÑA  ISABIL. 

9„pletorU8  á  falta  de  Icyc»  hechas  en  cortes,  á  par»  Ucvar  ú  ofoc^ 
las  peticiones  »uterior«ente  presentadas  por  aquel  cuerpo,  parece 
„„e  no  estaban  «.jotas  á  ninguna  dificultad  ni  objeción,  según  las  le- 
yes fundamentales  de  Castilla  «.  Pero  no.  ec»  de,eíi>í>rar  que  se  res- 
petar», muvescrupulosamentelimitcs  definidos  con  tanta  ^^ucdad; 
y  así  f«é  que  en  los  reinados  precedentes  se  habia  abusado  hasta  um 
«■nto  intoferaMe  de  esta  prorogativa  de  la  corona  ^*. 
Tunagran  parte  de  aquellas  l^es  versan -f':^^'r^ 
,  tienen  por  objeto  fomentar  el  comercio  y  la  iM»^tna,  y  fecilitar 
y  protegeros  relaciones  mercantiles  «>.  Otraa  m«chas  están  cnca„u: 


1*7  En  el  pfe^mbTito  de  mochae  de 

dan  a  peticioiKi*  las  corte»;  en  el  de 
mtxchai  tm»  B9  dice  que  ron  dadas  á  sü- 
,;plic«  dt  oorpprtciones  6  particulaiea.  y 
en  otras  muchas  se  manifiesta  que  pro- 
ceden del  ben^J^láqito  de  lo»  reyes,  obli- 
gidos  "^  »^o"»®^'*'^  todos  los  agravios  y 
profeer  Si  lo  que  exige  el  bien  del  esta- 
To^'^bón  fíiMi fVecuéoüítt 'se  «fice  que 
tates  pragmáticas  han  íi(5o  dadas  con  el 
parecer  del  consejo  real.   Publicábanse 
en  las  plazas  de  la  ciodad  donde  se  ha- 
cioh,  y  después  en  las  otras  villas  y  ciu- 
°á'ades  principales  del  reino.  Los  DD. 
Asso  y  Manuel  dividen  las  pragmáticBs 
en  dos  dases:  las  espedidas  á  petición 
de  las  cortes,  y  las  emanadas  "del  rey, 
como  suprem/riegytador  dd  reino,  movi- 
do por  sus  desvelos  por  el  bien  oomun. 
—Muchas  de  este  género,  aHaden,  con- 
tiene el  libro  raro  intitulado:  Pragmá- 
ficas  dd  Reyno,  que  se  imprimió  la  pri- 
"^mera  vez  en  Alcalá,  en  1528-  (Institu- 
ciones, Introducción,  p.  110).    Esto  es 
tin  error.  V^aee  lá  nota  43  de  este  ca- 

'pítulo. 

•     88  '«Por  la  presente  preraática  se n- 

ckm,*'  dijo  D.  lo««  H  ©nuna  de  sus  le- 
yes,  "lo  cual  ti)do  é  cada  cosa  dello  <'• 


parte  dello  quiero  é  mando  é  ordeno  que 
f»  guarde    é    cumpla  daquí  adelante 
pura  aiempre  jamns  en  toda*  la*  cibda- 
des  é  villas  é  logares,  non  embargante 
cualesquier  leyes  é  fuegos  ^  derechos  h 
ordenamientos,  constituciones  é  pose- 
siones  é  premáticas-senciooes,  é  usos  e 
costíimbres,  ca  en  cuanto  á  esto  atañe 
yo  los  abrogo  é  derogo."  (Marina.  Teo- 
rta,  t.  ir,  p.  216.)  Comprendíase  en  es- 
ttM  palabras  todo  lo  esencial  del  poder 
abwiuto,  y  D.  Juan  tuvo  por  convenien- 
te retirarlas,  6  consecuencia  de  repf©- 
•entacion  que  aobro  ello  le  lucieron  las 
córtM.      "'<«*H  n*  ftl»  iM»Y»J*  tmmrt  leb 
29  Es  cosa  verdad erauaentedigaa  de 

«dtertirte,  porque  acredita  el  progreao 
de  U  civHizacion  en  este  reinado,   que 
la  meyor  parte  de  Us  kyes  penales  se 
dieron  al  principio  de  él,  al  paso  que  las 
publicadas   en  época   posterior  tiewn 
principalmente  por  objeto  proveer  á  las 
Dsevos  exigencias  y  relacionei  qoe  se 
habian  creado  con  el  aumento  de  la  in- 
dustria interior.  En  las  •'Ordenanzas 
reales"  y  en  las  ^- Leyes  de  la  herman- 
dad," publicadas  ambas  en  1485,  es  en 
donde  enconUnmos  las  medida»  dicta- 
das contra  k»  robos  y  las  fuerzas. 
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Hadas  á  corregir  el  lujo  escesivo,  y  muchas  mas  tratan  de  la  orgaai*  cip.-xxjfi. 
zacion  de  los  tribunales.  Corao  qniera  qae  pensemos  do  su  sabiduría  ' 

y  acierto  en  alanos  casos,  no  es  fácil  sin  embargo  descubrir  ningún 
intento  de  alterar  los  principios  establecidos  en  la  jurisprudencia 
crimiTial,  ni  los  que  arreglaban  la  propiedad  y  traspaso  do  loai»Í6nes( 
Lejos  de  esto,  cuando  habia  que  poner  en  discusiones  tales  Dilatorias, 
aquellos  reyes  no  dejaron  do  llamar  en  su  auxilio  á  las  cortes:  ejesar 
pío  que  no  siguieron  siempre  sus  sucesores*^.  Buena  prueba  d©  la 
confianza  que  el  pueblo  tenia  en  el  gobierno,  j  del  objeto  general  be- 
néfico de  aquellas  leyes,  nos  ofrece  el  hecho  mismo  de  q«e^  aunque  so 
dieron  con  fi-ecuoncia  no  vista  hasta  entonces,  jamas  fueron  censura- 
das ©n  las  cortes  ^^  Pero  por  laas  patrióticas  que  fuesen  la&  intencio- 
nes de  lofi  Reyes  Católicos,  y  por  mas  inofensivo  y  aun  saludable  que 
fuera  el  poder  así  confiado  á  sus  manos,  era  esto  un  ejemplo  funesto, 
quéÍ)ajo  la  dinastía  auktriacá'^iegáá'BerlK  palanca  mcts  podorosa 
para  destruir  las  libertades  de  la  nación.  ^'''■»''--'  •■  -*  ^í-ioü;.-.  c^.j».  .. , 
Lo  que  hemos  dicho  acerca  de  la  política  "otisérvaifáénéstc  féíiía- 


BOLnr¿ 


30  Así  faé,  por  eje¡np!o,  que  las  im- 
pertantea  leyes  crimioeles  déla  htf- 
mandad,  y  las  leyes  civiles  llamadas 
•'Leyes  de  Toro,"  fueron  hechas  con 
aprobación  espresn  de  los  procuradores 
del  reino  (Leyes  do  la  Hermandad*  fo- 
lio 1.— Quadcrno  de  las  Leyea  y  Nue- 
vas Decisiones  hechas  y  ordenadas  en 
la  ciudad  de  Toro;  Medina  del  Campo, 
1655,  folio  49).  Todas  ó  casi  todas  las 
leyes  de  los  Reyes  Católicos,  incluidas 
en  la  famosa  recopUacioo  de  las  "Orde- 
nanzas reales,"  fueron  dadas  en  las  cor- 
tes de  Madñ^Ldf  XéSJa^^^^ti^Anúe 
Toledo  de  I430.i>  ;>  (ti  j  oíbou  nr\ 
•.^1  Sin  embarge,  debe  idecksQ  que  las 
cortes  celebradas  en  VtiIlHdelid  en  lóOC, 
dos  años  después  de  la  muerte  de  la  rei- 
na, pidieron  á  Dé  Felipe  y  D*^  Juana 
que  ne  hicieran  leyes  algunas  sin  el  con- 
sentimiento de  lus  curtes,  representando 


„»-,.     rl       -1:ir.  •  ,» 

al  nitisaio  tiempo  contra  la  existencia  de 
muchas  reales  pragmáticas»  como  mal 
que  exigió  peparacion.j^  *'Y  ,por  esto  se 
estableció  ley  que  no  hiciesen  ni  reno- 
vasen  leyes  sino  en  qórte|i.***y..  Y  por- 
que fuera  do  esta  órdeq  se  han  hecho 
muchos  premáticas,  de  que  estos  vues- 
tros reynos  se  tiepen  por  agraviados, 
manden  que  aquellas  se  revean,  ^  pre- 
vean y  remedien  los  agravie^  que  las 
tales  premáticas  tienen."  (Marina.  Teo- 
ría, t.  H,  p,  218).  Se  puede  dudar  si  se 
referiaa  á  las  prAgmáticas  de  los  sobe- 
ranos  reinantes  i»,  á  las  de  sus  pred^c^- 
sorea;:  pero  lo  que  ea  cÍQrtp^  es,  oue  la 
uaciooi  aunque,  hpbiipri^,  copaentido  el 
ejarcipio  de  a^Hella  facultad  por  la  ^^j- 
fúnta  reina,  no  estaría  satisfecha  con 
deiar la  á  manos  tan  poco  capaces  como 
las  de  D.  Felipe  y  su  enferma  esposa. 
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FAOTE II.    do,  respecto  á  la  celebración  de  cortes,  se  debe  entender  mas  cspc- 

• cialraente  en  favor  de  la  reina  que  de  sn  marido;  porque  ésto,  por 

tltlrioo  efecto  Bin  duda  de  las  lecciones  que  le  hablan  dado  bus  subditos  de 
F.mando.  j^^^^^j^  i^^^  ^unca  renunciaban  á  un  ápice  de  bus  derechos  consti- 
tucionalcB,"  dice  Mártyr,  por  la  voluntad  d«  ningnn  rey  «  «y  cuyas 
cortes  generalmente  daban  pocos  mas  subsidios  á  las  arcas  reales  que 
quejas  y  agravios  que  enmendar,"  parece  que  tuvo  muy  poca  afición 
á  las  jautas  populares.  Las  reunia  lo  menos  que  le  era  posible,  atfn 
en  Aragón  ^,  y  cuando  lo  hacia,  no  perdonaba  ningún  medio  para  in- 
iiuir  en'^sus  deliberaciones  ^^  Previo  acaso  que  se  le  hablan  de  ofrc- 

Ji. 


3a.*'Liberi  palnie  legibus,  nil  iaipe- 
R«gi9,  gubec«»inur."  Qpu»  Epist., 

33  Copmaoy  disminuye  sin  enfibargo 
«u  núraero  cuando  le  limita  á  cuatro 
reuniones  solamente  en  todo  su  reinado. 
Práctica  y  Estilo,  p.  62. 

34  Véase  la  nota  7  del  cap.  12,  parte 
2  de  esta  historia.-"Si  quis  aliquid." 
dice  Mártyr,  hablando  de  unas  cortes 
generales  celebradas  en  Monzón  jor  la 
reina  DI  Germana,  "sibi  contra  jus  illa- 
tum  putat,  aut  á  regia  corona  quípquam 
deberi  existimat,  nunquamdissolvuntur 
conventu?,  doñee  conquerenti  satisfiat, 
ñeque  regibus  parere  in  exigendis  pe- 
cuniis  solént  aliter.  Regina  quotidie  scri- 
bit.  se  vexari  eorum  petitionibus  nec 
exsolvere  se  quire,  qtiod  se  máxime  op- 
tare ostendit.  Rex  imminentis  necessi- 
tatis  bellicse  vim  proponit,  ut  in  aliud 
terapus  querelas  diffemnt,  per  Tnteras, 
per  nuntios,  per  ministros,  conventum 
prfesidentes  qué  hortatur  monetque,  et 
Bummiásis  fere  verbis  rogare  videtur," 
1512  (Opus  Epist.,  epist.  493).  Blancas 
cuenta  la  astucia  que  solía  emplear  Fer- 
nando, el  cual,  en  vez  de  pedir  dinero, 
que  los  aragoneses  no  concedian  sino 


con  mucha  dificultnd  y  reservas,  les  pe- 
dia deade  luego  tropas,  que  ^ran  arma- 
das y  pagadas  por  el  reino  (Modo  de 
Proceder,  ful.  100,  101).  Zurita  nos  di- 
ce quo  así  el  rey  como  la  reina  repug- 
naban tener  en  Castilla  mas  reuniones 
de  cortes  que  la»  absolutamente  nece 
saria»,  y  que  en  tale»  casos  los  dos  pro- 
curaban tener  agentes  cerca  de  los  di- 
putada, para  influir  en  su»  actos.  "To- 
das la»  vezes  que  6»  lo  paa»ado  el  rey  y 
la  reina  D*  Isabel  llamavan  á  corta»  «a 
Castilla,  temiao  de  las  llamar;  y  después 
de  llamados  y  ayuntados  lo»  procurado- 
re»,  ponían  tales  personas  de  su  parte, 
()«e  continuamente   se  juntaasen  «qd 
ellos,  por  escusar  lo  que  podría  resultar 
de  aquellos  ayunUmientos:  y   también 
por  darles  á  entender  que  no  teoian  tan- 
to poder,  quanto  ellos  se  imaginavau" 
(Anales,  t.  yi,  fol.  9t>).    El  uso  de  estos 
medios  está  en  cootradiccion  con  el  ca- 
rátcter  de  Isabel,  así  conao  guarda  armo- 
nía con  el  de  su  nMirido.    En  »u  gobier- 
DO  común,  no  siempre  e»  fáeildistiogwr 
ki  parte  que  pertenecía  á  cada  uno.  To- 
eemos  q«e  acudir  á  sus  respectiros  ca- 
racteres, y  4  la  conducta  política  quo 
observaron  en  los  negocio»  que  oad» 
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oer  las  mismas  dificultades  en  Castilla,  después  que  bu  segundo  ma- 
trimonio le  hubo  hecho  perder  el  afecto  del  público;  y  bien  sea  por 
^to,  ó  por  cualquiera  otra  causa,  no  las  convocó  en  mas  de  un  caso 
en  que  lo  exigían  imperiosamente  las  leyes  fundamentales  del  país*^; 
y  on  los  demás  en  que  lo  hizo,  invadió  sus  derechos  ^^,  y  proclamó 
principios  de  gobierno  ^^  que  le  honran  poco,  y  que  se  debe  confe- 
sar forman  una  escepcion  rara  al  método  ordinario  de  su  conducta. 
Consta  sin  embargo,  que  unas  cortes  reunidas  poco  después  de  la 
muerte  de  la  reina,  dieron  el  testimonio  mas  honorífico  de  la  justicia 
y  patriotismo  do  aquel  gobierno,  testimonio  que  en  semqjante  Goasion, 
respecto  de  la  reina,  debia  ser  aun  mas  sincero  é  inequívoco  que  en 
otro  tiempo  ^^.  Igual  testimonio  encontramos  en  los  elogios  que  le 
tributan  los  escritores  castellanos  mas  liberales,  quienes  acuden  siem- 
pre -á  aquel  reinado,  como  á  la  gran  fuente  de  ejemplos  constitucio- 
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nales  de  su  país  ^. 


iuj  ,-ieb{)90i4 


uno  tuvo  con  separación,  que  es  lo  que 
nos  suministra  guia  bastante  segura  pa- 
lia juzgar  de  los  demns. 

35  Como,  por  ejemplo,  cuando  re- 
nunció la  regencia,  y  cuando  Volvió  á 
t<niiarta.  Véanse  los  cape.  17  y  30  de  la 
partes*  ■"'■''  '"'-'•    ^'^  aiMtn  ... 

36  En  las  primeras  cortes  qt^'flé^- 
pues  de  la  muerte  de  Isabel  se  celebra- 
ron en  Toro,  en  1505,  Fernando  intro- 
dujo la  costumbre,  que  desde  entonces 
se  siguió  observando,  de  exigir  á  los  di- 
putados el  joramento  de  guardar  secre- 
to acerca  de  los  negocios  tratados  en  la 
legislatura:  grave  herida  hecha  á  la  re- 
presentación popular  (Marina,  Teoría, 
t.  I,  p.  273).  Capmany  (Práctica  y  Es- 
tilo, p.  23'2)  se  equivoca  considerando 
e»to  como  "un  artificio  maquiavélico,  xn- 
ventado  por  la  política  alemana.^*  Bas- 
tantes pecado»  propios  de  qire  respon- 

•der  en  este  género  tiene  el  maqniare- 
Ksmo  alemán  sin  necesidad  de  cargarle 
los  lijeoo». 


Xi^ 


'  líiiiíl  e(  abauuo  oi^uiúa  üs 

* 

37  La  primera  de  las  "Leyes  de  Tp- 
ro"  se  e9presa  en  este  estraíio  lengua- 
je: "Y  porque  al  rey  pertenesce  y  ba 
poder  de  Imzer  fueros  y  leyes,  y  de  las 
interpretar  y  emendar  donde  vieren  que 
cumple  etc."  (Leyes  de  Toro,  fol.  2.) 
¿Qué  mas  podia  pretender  D.  Juan  II 
ó  cualquiera  de  los  déspotas  de  la  dinas- 
tía  austríaca?  • 

38  Véase  este  testimonio  de  las  cor- 
tes, en  Marina,  Teoría,  t.j,  p.  282. 

39  Entre  los  escritores  citados  mu- 
chas veces  por  mí,  basta  nombrar  á  Ma- 
rina, que  encontró  mss  datos  para  ilus- 
trar su  liberal  Teoría,  en  el  reinado  de 

« 

Fernando  é  Isabel  que  en  ningún  otro, 
y  que  no  pierde  ocasión  de  elogiar  su 
"paternal  gobierno,''  y  de  ponerle  en 
contraposición  con  la  política  tiránica  de 
los  tiempos  posteriores.  _        ^ 

,  .*  Aquellas  palabras  eran  ya  déla  ley  del 
ordenamiento  de  D.  Alonso  onceno,  que  es- 
tá trascrita  en  ía  primera  de  Toro.' 
!<«  lii^  ■  v'«i   ¿'.í<y.     (X.  del  T.y 
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Pitf«  n.        Laa  cindadcs  y  la  clase  llana  ganaron  sin  la  menor  duda,  en  cousi- 

deracion  poli  tica,  pOr  el  abatimiento  de  loa  T.ol,les;  pero  sus  prmoH 

.rr".r.  pales  ventajas  consistían  en  los  inentimables  bienes  de  la  t-J«l-"^;* 
interior  y  en  la  seguridad  de  los  derechos  partiealares;  Mas  la  coro- 
na ftié  quien  absorbió  el  poder  sacado  de  mano  de  las  clases  priy.!^ 
-ñadas  de  muchas  maneras,  como  volviendo  á  su  dominio  rentas  y  es- 
tados considerables,  numerosas  pla«.s  fuertes,  la  jori«dicc.on  de  s^ 
ñorió,  el  mando  de  las  6rdéncs  militares  y  otras  cosas  sem<íiante6: 
También  contribuyeron  S  elevar  mucho  mas  la  ¿nt^ridad  real  otras 
varias  circunstancias,  como,  por  ejemplo,  las  relaciones  intemaeíona- 
les  en  (Itie  entonces  se  entró  con  el  rest»  de  Europa,  y  que  ora  fuesen 
amlStosa^tt  hostiles,  eran  dirigidas  por  el  monarca  solo,  el  cual,  eo- 
md  no  flierápará  obtener  subsidios,  raía  m  consentía  que  se  mezcla- 
ran cu  este  punto  las  otras  clases  del  Estado;  U  concentración  de  ;ia8 
dispersas  provincias  de  la  Península  bajo  un  solo  gobierno;  las  in- 
mensas adquisiciones  de  territorios  que  se  habían  hecho  fuera  del  rei- 
no ya  por  descubrimieiitos  y  ya>r  conquistas,  cosas  que  en  aquel 
tiempo  se  miraban  comoí-topiedades  de  la  corona  mas  bien  que  de 
la  nación;  j  finalmente,  la  consideración  que  los  Reyes  Católicos  ha- 
bían sabido  granjearse  por  sn  carácter  personal  y  por  un  largo  y  fe- 
liz gobierno.  Tales  fueron  las  diversas  caMsas  que  concurrieron  é  ele- 
var en  el  reinado  aéDi;T?crnando  y  D.'  Isabel,  las  prerogat.vas  de  U 
corona  hasta  un  grado  de  qtié  rio  había  ejemplo,  sin  que  se  pueda  es- 
to atribuir  á  ambición  criminal  ni  á  menosprecio  de  los  derechos  de 

SUS  subditos.  , 

A  lo  mismo  propendían  por  aquel  tiempo  todos  los  gobiernos  de 

Europa.  El  pueblo,  prefiriendo  cuerdamente  un  solo  señor  á  tener  mu- 
,        chedumbre  de  ellos,  apoyaba  S  la  corona  en  sus  esfuerzos  para  arran- 
car de  manos  de  la  grandeza  el  escesivo  poder  de  que  abusaba  tan 
torpemente.  Tal  fué  la  gran  revolución  ejecutad*  feri».  Siglos  ^  j( 
svi.  Después,  con  el  trascurso  del  tiempo,  se  conoció  también  que  el 
poder,  depositado  do  esfa  manera  en  una  sola  mano,  era  igualmente 
incompatible  coa  los  grandes  objctos.dvl  aQbifir,np  civil,  porque  se  fi,e 
acumulando  progiesívamente  hasta  un  punto  que  amenazaba  hun4ir 
la  monarquía  bajo  su  propio  pe«..  Pero  mas  tarde  so  ha  descubierto  . 
íme  las  instituciones  procedentes  del  principio  teutónico,  llevan  en  B. 
nn  principio  conservador,  desconocido  en  los  frágiles  despotismos  del 
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QripQte.  Los  gérmenes  de  la  libertad,  aunque  dormidos,  están  n^uy  cap.  xxvi. 
arraigados  en  ol  corazón  de  las  naciones,  y  solo  esperan  sazón  conve-  ^^ 

fiionte  para  desarrollarse.  Este  tiempo  ba  llegado  finalmente.  Con 
mayor  esperiencia  y  con  los  adelantos  «de  la  cultura  moral,  los  hom- 
bres kan  comprendido,  no  solamente  cuáles  son  sus  derechos  políti- 
cas, sii^o»  también,  el  medio  mas  á  propósito  para  asegurarlos;  y  su  re- 
damación por  los  pueblos  es  lo  que  constituye  la  revolución  que  se 
está  verificando  en  la  mayor  parte  de  las  antiguas  naciones  de  Euro- 
pa. El  progreso  de  los  principios  liberales  podrá  ser  acelerado  ó  con- 
tenido por  las-)QÍrcunstaAQÍas  particulares  y  por  el  carácter  peculiar 
decada íMvcipn;  pprp,,ap,^  puede  desconfiar  razonablepaente  de  su 
triunfo  definitivo  en  todas  partes.  ¡Quiera  el  cielo  que  no  se  abuse  de  éll 
i,  La  prosperidad  que  alcanzó  el  país  en  el  reinado  de  D.  Fernando  Recopilación 
y  D.*  Isabel,  su  creciente  comercio  y  sus  nuevas  relaciones  interiores,  ^  "  '^^^'* 
hicieron  necesarias  nuevas  leyes,  que,  según  se  ha  dicho,  se  procura- 
ron suplir,  por  medio  de  pragmáticíis. .  Es,to  aumentaba  e\  cúmulo  y  los 
embarazos  dp  una  jurisprudencia  ya.  muy  ;fr|^pargada.  El  jurisperito 
castellano  podia  desesperar  do  llegíir  atener  ]i^  conocimiento  exacto 
de  la  inmensa  mole  de  leyes,,  jqi^e  en  fprn^a  de  cuadernos  municipales, 
dp  códigos  romanos,  de  leyes  hechas  en  cortes  y  de  pragmáticas  rea- 
les, se  consideraban  como  \;igpntes  en  el  foro  ^^.  Los  graves  males  que 
producia  esta  multitud  de  leyes  diversas  y  contradictorias,  hablan  mo- 
vido muchas  veces  á  las  cortes  á  pedir  que  se  redujeran  á  sistema  mas 
sencillo  y  uniforme.  Hízose  para  ello  un  ensayo  en  el  Código  de  las 
ordenanzas  reales,  recopiladas  en  la  primera  parte  del  reinado  de 
^fcabejL  ^'^  JPel  mismo  nixodo  so,  ^ecog^ip.  el  gran  cúmulo  de  pragmáti- 
cas publicadas  posteriormente,  formando  dp  ellas  por  mandado  de  1^ 
reina*-,  un  tomo  aparte^  que  se  imprimió  el  año  anterior  á  su  muer- 


40  Marina  cuenta  por  lo  menos  nue- 
^e  códigos  diferentes  de  leyes  genera- 
les y  municipales  de  Castilla,  á  que  ha- 
bian  de  atenerse  los  tribunales  para  fa- 
llar, en  tiempo  de  D.  Femando  y  D* 
Isabel.  Ensayo  Histórieo-Crilico  sobro 
>U  Antigua  LegiálaoioQ  da  Castilla  (Ma- 
idrid,  1808).  pp.-  383-386.— Asso  y  Ma- 
innel,  Instituciones,. lotrod»ircinn. 


41  Véase  el  cap.  6,  parte  1*  de  esta 
historia. 

42  "Colección,"  dice  el  Sr.  Clemen- 
cin,  *'de  la  mayor  importancia,  ó  indis- 
pensable para  comprender  bien  el  espí- 
ritu del  gobierno  de  Isabel,  pero  que  sin 
embargo  es  muy  poco  conocida  por  los 
escritoras  castellanos  aun  mas  yu^tca- 
dos  (Memorias  de  la  Acad.  de  la  Hist., 
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jp,.  FERNANDO  Y  DOSA  ISABSL. 

te  ".  Asi  que,  estos  dos  códigos  pueden  considerarse  como  el  conjuu- 
■  to  de  toda  la  legislación  común  de  bu  reinado. 

En  1505  so  sancionaron  las  célebres  leyes  llamadas  de  Toro  por  el 
lugar  donde  se  celebraron  ka  <í6rtcs  en  que  fueron  aprobadas  ".Aque- 
lla leyes,  que  son  ochenta  y  cuatro,  y  fueron  dadas  como  aclarato- 
rías  y  supletorias  de  las  que  antes  exisüan,  tratan  principalmente  do 
los  matrimonios-y  herencias.  Con  ellas  se  puede  decir  que  adqu.r.o 
naturalez.a  en  la  jurisprudencia  castellana  el  nombre  ominoso  de  ma- 
yorazgo  •^"  Lo  que  distingue  sobre  todo  á  aquellas  leyes,  agravadas 


t.  VI,  Ilust  9).  No  se  bn  hecbo  ningu- 
na edicioQ  de  Equeltea  Pragmáticas  dea- 
pues  de  publicada  U  "Nueva  Recopila- 
ción" de  Felipe  II,  en  que  se  incluye 
roa  roticlia  parte  do  ellas.    Como  las 
demás  quedaron  sin  autoridad,  su  co- 
lección cayó  poco  k  poco  en  olvido.  De 
todoj  nKxlos  DO  es  esto  muy  honroso 
porfío» jurisconsultos  españoles. 

43  La  primera  edición  se  hizo  en  Al- 
rali  de  Henares,  en  la  imprenta  de 
Ltinzako  Pulono,  año  1503.  Fneron  re- 
visadas y  dispuestas  paia  la  impresión 
por  Juan  Ramírez,  secretario  del  con- 
sejo real,  por  lo  cual  se  huelen  llamar 
"pragmáticas  de  Rnmirez."  llicióron- 
so  diferentes  ediciones   hasu   el  año 
1550.  Clemencin  (lugar  citado)  cuenta 
hasta  cinco;  pero  su  catálogo  es  incom- 
pleto, porque  no  tuvo  noticia  de  la  del 
ejemplar  que  yo  poseo,  que  probable- 
mente fué  la  segunda.  Es  este  un  her- 
moso tomo  antiguo,  en  folio,  letra  de 
tortis,  que  lleva  añadidas  algunas  prag- 
máticas de  D*  Juana,  y  las  leyes  de  To- 
ro. Consta  de  192  folios.  Al  fio  hoy  es- 
ta nota  del  impresor:  "Fué  impresa  la 
presente  obra  en  la  muy  noble  y  muy 
leal  cibdad  de  Seyilla,  por  Juan  Várela, 
ympressor  de  libros.  Acabóse  á  dos  diss 


del  mes  de  Octubre  de  mil  y  quinientos 
y  vemte  afios."  En  la  hoja  primera,  des- 
pués del  índice  de  materias,  se  espre- 
san los  motivos  de  su   publicación,  di- 
ciendo: "K  porque eomoalgunas de  ella» 
(pragmáticas  sanciones  6  cartas)  ha  mu- 
cho tiempo  que  se  dieron,  é  otras  se  hi- 
cieron en  diversos  tiempos,  están  der- 
ramadas por  muchas  partes,   no  se  sa- 
ben por  todos,  é  aun  muchas  de  las  di- 
chas justicias  no  tienen  cumplida  noticia 
de  todas  ellas,  paresciendo  ser  necesa- 
rio é  provechoso;  mandamos  á  ios  del 
nuestro  consejo  que  las  hiciesen  junUr 
é  corregir  ó  impremir,"  etc. 

44  "Leyes  de  Toro,"  dicen  Asso  y 
Manuel,  "veneradas  tanto  desde  enton- 
ces, que  se  les  dio  el  primer  lugar  de 
valimiento  sobre  todas  las  del  reyno." 
Instituciones,  Introducción,  p.  95. 

45  Véase  la  esceleote  memoria  de 
Jovellanos  "Informe  al  R«nl  y  Supre- 
mo Consejo  en  el  Espediente  de  Ley 
Agraria."  Madrid,  1795. 

Se  han  hecho  varias  ediciones  de 
aquellas  leyes  después  de  U  primera  d« 
1505  (Marina,  Ensayo,  numero  450). 
Poseo  ejemplares  de  dos  de  ellas  en  le- 
tra de  tortis,  de  que  Marina  no  tuvo  no- 
ticia: la  una,  que  e»  la  que  he  dicho  an- 
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ntníwb  después  ^dí*'tá^^<5sá8  iíelós  intérpretes  *^,  es  la  facilidad  que  cap;'s^. 
dieron  para  la  vinculación  de  los  bienes:  facilidad  funesta,  que  hala- 
gando  el  orgullo  é  indolencia  del  carácter  español,  ha  sido  una  de  las 
cansas  mas  poderosas  de  la  decadencia  de  la  agricultura  y  del  empo- 
brecimiento general  del  país.  • 

Ademas  de  «stos  cuerpos  legales,  publicáronse  en  este  reinado  el  de 
"Las  leyes  de  la  hermandad  *',"  "El  cuaderno  de  las  alcabalas,"  y 
otros  menos  notables  para  la  ordenación  del  comercio  *^.  Pero  el  gran 
plan  de  formar  un  código  uniforme  de  las  leyes  municipales  de  Cas- 
tilla, si  bien  ocupó  á  los  jurisconsultos  mas  distinguidos  de  la  época, 
estaba  por  concluir  al  tiempo  de  la  muerte  de  Isabel  ^®.  En  aquélla 
hora  ocupábase  todavía  profundamente  el  espíritu  de  lá  reina  en  tan 
útil  empresa,  como  se  demuestra  por  la  cláusula  de  su  codicilo,  en  que 


tes,  impresa  en  Sevilln,  en  1520,  y  la 
otra  en  Medina  del  Campo  en  1555,  que 
es  probablemente  la  última.  Aquellas  le- 
yes quednron  después  incorporadas  en 
la  "Nueva  Recopilación." 

46  "Esta  ley,"  dice  Jovellanos,  "que 
ios  jurisconsultos  llaman  á  boca  llena  hi- 
justa  y  bárbara,  le  es  mncho  mas  por  la 
eateosion  que  los  pragmáticos  le  dieron 
eo  sus  comentarios.^'  (Informe,  p.  76, 
nota.)  La  edición  de  Medina  del  Cam- 
po, de  1555,  está  tan  llena  de  comenta- 
ríos  de  Miguel  de  Cifuentes,  que  el  tes- 
to queda,  como  dicen  los  bibliógrafos, 
"sicut  cymba  in  Océano." 

47  Véase  el  capítulo  6  de  la  parte 
primera. 

48  Leyes  del  Quademo  Nuevo  de 
las  Rentas  de  las  Alcavalas  y  Franque- 
zas, hecho  en  la  Vega  de  Granada  (Sa- 
lamanca, 1550):  pequeño  código,  de  37 
folios,  con  147  leyes  que  tratan  de  las 
rentas  de  la  corona.  Fué  hecho  en  la 
Vega  de  Granada  á  10  de  Diciembre  de 
1491.  La  mayor  parte  de  estas  leyes, 
así  como  otras  muchas  de  aquel  reina- 

TOMO  II. 


do,  están  incluidas  en  la  "Nueva  Reco- 
pilación." 

49  Al  frente  de  todos  se  debe  colocar 
indudablemipnte  al  Dr.  Alfonso  Díaz  de 
Montalvo,  á  quien  hemos  mencionado 
muchas  veces  en  el  discurso  de  esta  his- 
tork.  Fué  hombre  que  se  distinguió  en 
tres  reinados  sucesivos  por  sus  trabajos, 
que  continuó  hasta  lo  último  de  su  lar- 
ga vida,  y  aun  después  de  haberse  que- 
dado ciego.  Los  Reyes  Católicos  tuvie- 
ron en  mucha  estima  su?  servicios,  y  le 
señalaron  una  pensión  de  treinta  mil 
maravedises.  Ademas  de  su  célebre 
compilación  de  las  "Ordenanzas  reales," 
escribió  comentarios  «obre  el  antiguo 
código  del  "Fnero  real"  y  sobre  "Las 
Siete  Partidas,"  que  se  imprímieron  por 
primera  vez  bajo  su  inspección  en  149i»*' 
(Méndez,  Typographía  Española,  pííg. 
163).  Marina  (Ensayo,  p.  405)  hizo  un 
grande  elogio  de  este  venerable  juiis- 
consnlto^  qoe  fué  el  primero  que  dio  á 
luz  los  principales  códigos  españoles  é 
introdajo  cierto  espíritu  crítico  en  la  ju- 
risprudencia nacional. 
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WÉf^  m    encargaba  la  conclneion  do  sem^ant©  obra  á  ms  sucesores,  como  uno 

de  sos  roas  priaeipales  deberes  ^.  A  pesar  de  todo,  no  se  llegó  á  con- 

oluir  hasta  el  reinado  de  Felipe  II.  El  gran  número  de  leyes  de  D. 
Ffemando  y  ©.'  Isabel,  ^ue  se  inaertaron.  en  aquella  famosa  recopila- 
ción, demuestra  el  carácter  previsor  do  sus  providencias,  y  el  acierto 
%on  que  supieron  acomodarlas  al  genio  y  necesidades  de  la  nación  ". 
Organización  El  inmonso  ensancho  del  imperio,  y  el  desarrollo  de  los  recursos 
'^"'°'"°'*^*"v«acionale8,feicierofl  necesarias,  no  solamente  nuevas  leyes,  sino  una 
organización  mejor  combinada  de  todoa  loe  ramos  de  la  administra» 
cion.  Aunque  no  se  puede  negar  que  laa  leyes  dan  á  conooec  \ím  dis- 
posicianea  de  los  gobiernos  en  bien  ó  en  mal,  sin  embargo^  en  la  que 
principalmente  se  manifiesta  su  verdadero  carácter,  es,  en  la  conduc- 
ta de  lo»  tribunaies.  La  administración  altamente  justa  y  vigilante 
de  éstos,  fué  el  mejor  título  de  D.  Fernando  y  D.^  Isabel  á  la  grati- 
tud de  su  país.  Para  facilitar  el  despacho  de  loa  negocios,  se  distri- 
buyeron entre  diversas  dependencias  ó  consejos,  y  á  su  cabeza  estaba 
el  "consejo  real,'^  de  cuya  autoridad  y  atribuciones  he  dado  ya  noti- 
ciaren otra  parte  ^K  Y  con  objeto  de  dejar  á  aquol  cuerpo  mas  tiem- 
po y  holgara  para  ei  desempeño  do  sus  funciones  gubernativas,  se  es- 
tableció en  Valladolid,  por  los  años  1480»  una  nueva  audiewíia  ó  cban- 
cillería,  como  entonces  la  llamaron,  cuyos  jueces  se  elegian  entre  los 
individuos  del  consejo  real.  Otro  tribunal  de  la  misma  especié  se  es- 
tableció en  las  fjTorinciíis  meridionales,  después  de  la  conquista  de 

íxu\á»y  D*  la&hel  '^C'wi lamente  »u 
época  88  señHló  por  Itis  buenas  leyes  pa- 
ra el  proconmiial***.  Porque  »u».. le- 
yes, que  se  diatiaguen  entre  Unías,  son 
proíuDÜits  y  no  vulgares;  no  hecbas  cen 
motivo  de  la  urgencia  de  un  caso  parti- 
ct^ar  7  pfra  el  inonieuto  proseóte,  sino 
con  previsión  del  porvenir  y  sabia  prof  r 
v}ikMi<;Ju  para  iiucev  luns  y  mas  felices  á 
los  pueblos,  como  las  bacian  los  legisla^ 
dores  de.  ios  tie^\poa  antiguos  y  herói- 
ccH."  (Uifíory.of  H^enry,  Vjy[,.:^yi|f 
(«4.  LálO),  t.  V.  is60.),  o  -  v/r- 
^^^  Kn  «1  cap.  Ui  paito  V 


iu-M  Esta «mpresaoolos»!  fué  enoargt» 
áñ%  en  todo,  ó  en  part».  al  doctor  Loren- 
a(»«(ii»U«<ieK  de^^rbojai,  Trabiijó  éi»fce 
en  alia  mudboa  años,  pero  nunca  se  bao 
hecho  públicoe  los  resultados  de  sus  tjru- 
bojoe,  como  ya  h«  dicltoeo  eir»  paite. 
V<éMe-éA<i*aiy. Manuel,  InstitueioiMí». 
pp.  5Qi  99.!*-*Aí  üiiarinfl,.  Ensayo,  pega. 
002. 496.— Y  »  Glemeocio,  que  eu  la 
liiMt.  3  presenta  aaa  reeeOa  siuy  clora 
y  buena  de  Jan  compilaciones  légale*  de 
aiiael  reinado, 

51  Lo  que  el  lord  Bacon  dice  de  Irb 
laye*  de  Enrique  Vil.  se  puede  aplicar 
enloda  su  esieasion  á  las  de   O-   Ker- 
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aquellos  territorios  ocupados  por  los  moros.  Ambos  tenían  .furisdio-   cap.  aavi. 
cion  suprema  sobre  todos  los  negocios  civiles,  que  iban  á  ellos  en  ape-  ~~" 

lacion  de  los  juzgados  inferiores  de  todo  el  reino  ^.  k-j 

Eli  "consejo  de  la  suprema"  fué  un  tribunal  creado  para  velar  en 
los  negocios  de  la  inquisición,  atendiendo  especialmente  á  los  inte- 
reses de  la  corona:  obieto  á  que,  »a  embargo,  no  correspondió  siao 
muy  imperfectamente,  como  lo  demuestran  sus  frecuentes  choques  con 
la  jurisdicción  real  y  secular  ^^  El  ''conse.jo  de  las  órdenes"  estaba 
encargado  como  su  título  lo  significa,  do  los  negocios  de  las  grandes 
órdenes  militai^s^'.  El^'de  Ax*agon"  tenia  á  ^u  cuidado  el  gobier- 
no general  de  aquel  reino  y  de  sus  dependencias,  incluso  el  de  Nár 
polee;  y  Juntamente  ejercía  estensa  jurisdicción  coma  tribunal  de  ape- 
laciones^. Finalmente,  el  "consejo  do  Indias"  fué  creado  por  D. 
Fernando  en  1511,  para  la  dirección  de  loa  negocios  de  América. 
Las  atribuciones  de  éste,  ya  muy  vastas  en  su  origen,  se  aumentaron 
de  tal  manera  en  los  reinados  de  Carlos  V  y  sus  sucesores,  que  llegó 
á  ser  el  depositario  de  todas  las  leyes,  la  fuente  de  todas  las  provisio- 
nes de  empleos,  tanto  civiles  como -eclesiásticos,  y  el  tribunal  supre- 
mo  adonde  venían  á  resolverse  en  definitiva  todas  las  cuestiones,  ya 
fuesen  de  gobierno  ó  de  comercio,  que  Be.suscitai'an  en  Jas  colonias  ?'- 


i>3  Pragmáticos  del  Rey  no,  folios  24, 
30,  3d. — Kecop.  de  las  Ley  es  (ed.  1640), 
C.  I,  lib.  2,  tít.  5,  leyes  I,  2,  3,  1 1,  12,  20; 
tk,  7,  ley  1. — Ordenanzas  Reales,  lib. 

2,  tít.  4.  -.«Mi^e  ;3-^  ^.Jw^u 

•'-riLa  chancillerla  de  las  provincias  me* 
ridionales  se  estableció  primero  en  Ciu- 
dad-Real, en  1494,  y  después  fué  tras- 
ludada  por  los  reyes  á  Granada. 

64  Véase  la  nota  39  del  cap.  7,  parte 
primera. 

55  Véase  la  nota  34  del  cap.  6,  parte 
primera.      • 

56  Riol,  Informe,  en  el  Semanario 
Erudito,  t  til,  p.  149. — Componíase  de 
an  vicecanciller,  p'-esidente,  y  de  seis 
ministros,  dos  de  cada  una  de  las  tres 
proviocias  de  aquella  corona.   Ei  rey  le 


oensultaba  sobre  todas  las  provisiones  y 
materias  de  gobierno.  Los  negocios  de 
Italia  fueron  confiados,  en  1556,  á  un 
tribunal  aparte,  que  se  tiCnló  'Oonsejo 
de  Italia."  Cupniany  (Mem.  de  Barce- 
lona, t.  IV,  apénd.  17)  espone  largamen- 
te las  funciones  y  autoridad  de  aquel 
consejo.  ue»  i  <!<»  «r^ 

57  Véase  la  naturaleza  y  ostensión  de 
estas  atribuciones  en  la  reoopilacioD  de 
Leyes  de  las  Indias,  t.  i<,  lib.  2,  tít.  2,  le- 
yes 1,  3. — Y  en  Solórzano,  Política  In- 
diana, t.  II,  libro  5,  cap.  15,  que  noeube 
mas  que  á  la  reorganización  de  aquel 
tribunal  en  tiempo  de  Carlos  V.— Riol, 
Informe,  «o  el  Semooorra.  JCraditOt  t. 
iiivPP-150,  160.'»  ''  '  •  •  i  •  w*sví»l 
•    fin  el  tomo  iii  del  Semiinario  Enidf- 
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BcBBlUí ANIK)  Y  DOÑA  lÉlABBL^i! 

Tal  fué  ]«  forma  que  tomó  el  gobierno  bajo  el  cetro  de  D.  Fernm- 
<io  y  D.'  Isabel.  Todos  loa  «raudos  negocio»  del  estado  eran  dirigi- 

Ensalzaae  a  *^  . 

lotjuriscousui-  (^06  por  MU  Gorto  Qúmero  de  dependencias,  que  tcni&n  por  centro  co- 
JSMIB  á  la  corona;  y  los  empleos  princi palea  estaban  ocupados  poT  ja- 
iáscoBSultos,  únicas  personas  adornadas  che  lo»  conocimientos  necesa- 
rio* para  su  desempeño.  De  esta  manera  la  corte  se  vio  llena  de  una 
leal  milicia^  que,  como  debia  la  elevación  á  su  patrocinio,  no  era  na- 
¿iurai  que  interpretara  las  leyes  en  perjuicio  de  ios  prerogativaa  ^el 

Carácter  délas  La  Biayor  parte  dc¿a0  l^yos  deeste  Toinado  SO  díngíaii  en  nna  é 
otüa  forma,  como  se  podia  espei-ar,  á  la  ordenado»  áeí  comercio  j 
de  la  industria  gacional:  casi  todas  suponen  un  desaino Hp  estraor- 
dinario  de  laa  facultades  y  recursos  de  la  uacion,  asi^cbmo  el  mas  so- 
lícito cuidado  do  parte  del  gobierao  por  fomentar  sus  ad^Jíüitos;  pero 
respecto  de  su  acierto,  y  de  los  efectos  que  pro^dujeran  en  diverso^ 
v^iempos,  eabe  muelia  duda.  Referiré  en  pocas  palabras  algunas  de  las 
■flaas  características  é  importantes.  ^ 

í.i|*or  una  pijigmwtioa,  dada  en  IrSOO,  se  prohibió  á  toda  clase  de 
Itera^ttas,  así  naturales  como  de  fuera  del  reino,  embarcar  mercancías 
^n  naves  estraajeras,  en  puertos  donde  pudienu  Ber  habido  btiqat 
español  ^^;  por  oti-a  so  proliibia  vender  embarcaciones  á  los  estranjo- 

!  9b  j 


leyes. 


to.  pp.  73-233,  se  halln  ioserto  un  inf«»r- 
mt  «ftt«»dido  p<Mr  D.  Stnb«go  Agirsúa 
Riol,  de  orden  de  Felipe  V,  en  1*26, 
acerca  de  la  organización  y  e«tii4u  que 
tuvieron  los  diversos  trtbua»l4>B  civiiei 
y  eclesiásticos,  en  el  reinado  de  D.  Fer» 
Dando  y  D*^  Isabel,  juntamente  cf^n  una 
relaciop  de  Los  papeles  contenidos  en 
sus  arcbivpa^  t^suna  bu^oa  naemoria, 
lieoa  de  ^oiicias  curiosas:  y  oo  se  pu0r 
de  jiienos  de  estraüar  que  un  dAcuinen^ 
to  tso  interesante  y  auténtico  haya  sido 
tan  piQCo  consultado,  sin  embargo  de 
haUsrse  en  un&  colección  de  carácter 
popular.  N.d^recuer Jo  haberle  visto  ci'* 
tado  por  n'^ngun  autor»  Por  una  casua- 
lidad (dado  t{ue  no  biay  índice  general) 


tropecé  con  él  en  medio  del  mare  mag- 
num  en  qub  se  encuentra  sumergido* 

5B  "Pusieren  los  Reyes  Católicos,'^ 
dice  el  profundo  Mendoza,  '^el  gobierno 
de  la  justicia  j  cosas  públicas  en  mano» 
de  letrados,  gente  media  entre  los  grao- 
d*s  y  pequefios,  sin  ofensa  de  loe  unos 
ni  de  los  otros.  Cuya  profesión  eran  le* 
traa  legales,  comedimiento,  secreto,  ver- 
dad, vida  llana  y  sin  corrupción  de  co9' 
tambres."  Guerra  de  Granada,  p.  15. 

5Q  Gr«uada,  3  de  Setiembre.  Prag- 
máticas del  Reino,  folio  235.  Enrique 
VIII  de  Inglaterra  publicó  una  prag» 
m&tica  por  el  mismo  estilo.  Navarrete^ 
Colección  de  Viajes,  t.  i.  Introducción, 
página  4(i.  :,  ee,»,,  otus^V 
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RESEÑA  <}BNBRAL  DE  SU  GOBIERNO.  ^81 

-ww  •^;  otra  ofi*ecia  grandes  premios  á  todos  los  buques  de  cierto  'nú-    CAP.'ittti. 
-mero  de  toneladas  arriba  ^',  y  otras  concedían  protección  y])rrvile-  ~ 

gios  á  ios  marineros  ^.  El  objeto  de  la  primera  de  estas  leyes,  igual  *"««""i»o' 
al  de  la  famosa  acta  de  navegación  de  Inglaterra,  dada  tantos  años 
•éespnes,  era,  como  86  manifiesta  en  su  mismo  preámbulo,  escluir  á  los 
jBstranjeros  del  comercio  de  trasporte;  y  las  otras  se  proponian  crear 
ana  marina  para  la  defensa  y  al  mismo  tiempo  para  el  comercio  na- 
cional. Favorecian  en  esto  á  los  reyes  sus  importantes  adquisiciones 
coloniales,  cuya  distancia  hacia  conveniente  que  se  emplearan  buques 
da  mayor  porte^ue  fe>8  usados  hasta  entonces.  Lo»  términos  «n-)que 
Be  espresan  las  leyes  posterioresj  así  oomo  varias  circunstancias  que 
han  llegado  á  nuestra  noticia,  acreditan  los  buenos  efectos  que  pro- 
dujeron aquellas  medidas:  el  número  de  buques  empleados  en  el  co- 
mercio de  España,  á  principios  del  siglo  xvi,  llegaba  á  mil,  según 
-Campomanesx*^.  Podemos,  en  efecto,  deducir  el  estado  floreciente  de  su 
marina  mercante  por  el  que  tenia  la  militar,  el  cual  demostraron  los 
armamentos  que  salieron  de  los  puertos  españoles  en  diferentes  ooft^ 
aiiqnes  eontra  los  turcos  y  contra  los  corsarios  de  Berbería  *<.  La  es- 
•  cuadra  que  acompañó  á  la  Infanta  D.*  Juana  á  Flandes,  en  1496,  se 
«omponia  de  ciento- treinta  baques,  entre  grandes  y  pequeíios,'  y'll«^ 
▼aba  á  bordo  mas  de  veinte  mil  hombres:  armamonto  formidable  y 
solo  inferior  al  de  la  célebre  "armada  invencible  ®^." 


60  Granada  11  de  Agmto  de  1501. 
PragmátioHS  del  Reino,  fol.  139."  f^ 
o  61  -  Alfaro,  10  de  Noviembre  de  1495. 
■Ibid  .'«folio  136.  «««>!>  V  Hfiítim  ni  » 
-  62  Véanoe  algunas  de  ellas  que  trae 
NaTarrete,  Colección  de  Viajes,  Intro- 
ducción, pp.  43.  441' '  >  '.»r«b  M) 

63  Citado  por  Robertaen,  History  eP 


.  i  I  >i  . 


AméricsT,  t.  iif,  p.  305.    *"'"!  '»'  " 

64  La  armada  diffgf^a^tK^tnffoé'ttiiíl'- 
cM^en  1482  se  componía  d«  setenta  to- 
hit,  y  la  que  fué  á  las  érdencra  de  Gon* 
rato,  en  1500,  de  sesenta  entre  grande* 
y  peqaeñas.  (Cap.  6  de  la  parte  I»,  y  10 
de  la  2*)     ^  r*  •  -  ot»  aotaimioJ 

Véanse  otras  espediciones  que  cuen- 


•fotiii  nif  o;>-{6éiii  rttad  es  ftl&S.'-^&T  .({^  rOl 

ta  Naran-ete,  Colección  de  Viajer,  e.'*í, 
pSg.  56.'  -^  «qHai  9Íj  nsótó  »fo  ,Í«rH 

65^  Cnrn  de  los  Pafacios,  MS.,  capí- 
tulo 153,  que  por  dértó'poné  el  rotálde 
las  fuerzas  de  aqnelfa  flota  en  veinte*  ¡Jr 
cinco  mi?  hombres,  númerb  reídóndo,  en 
qiie  80  incluyen  ciertamente  TósmárfáV- 
ros  de  l<yda  especie.  La  invencrbté  á¥- 
iháda  «&  fcompóftla,  Segtiti  DunHftmj  íé 
ttntís  tiento  treinta  buqttes,  entre  grati- 
des  y  pequeños,  que  llevaban  á  bordo 
veinte  fñil  hombres  de  trojm  y  ocbo  niil 
maririeros  (History  of  Spnin  nnd  Por- 
tugal, volumen  v,  p.  59).  Su  cálculo  es 
mas  bajo  que  el  de  la  mayor  parte  de 
los  escritoréé'.'"  <*^  ""  ''"•'  *^^'' '' 
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D.  PSRIÍANOO  Y  DOÑA  IBA.ML*  I 

En  1491  se  publicó  una  pragmática,  «  inatancia  de  ios  habitantes 
'  de  las  provincias  del  Norte,  mandando  que  los  comerciantes  ingleses 
^  demás  estranjeros  tomaran  sas  retornos  oa  frutos  ó  mercancías  del 
pnís,  y  no  en  oro  ó  plata.  Esta  ley  parece  que  no  tanto  tenia  por  ob- 
jeto favorecer  la  industria,  como  impedirla  salida  de  ios  metales  pre- 
ciosos ^*,  y  estaba  on  armonía  con  otras  leyes  que  prohibían  la  espor- 
tacioa  de  estos  metales,  ya  fuera  en  moneda  ó  en  pasta.  No  eran  nue- 
vas en  España  estas  providencias,  ni  tampoco  era  aquella  la  única 
BAcion  que  lafi  hubiera  adoptado  ^^.  Fiundábanse  en  la  ci-cencia  de  que 
la  plata  y  el  oro,  ademas  de  su  valor  como  materia  de  comercio,  cons- 
tituian  especialmente  la  riqueza  de  un  país.  Este  error,  querComo  he 
dicho,  fué  común  á  España  y  á  otras  naciones  europeas,  llegó  á  ser  muy 
fujaesto  para  la  primera,  porque  siendo  el  producto  de  las  minas  de  su 
país  antea  del  descubrimiento  de  América  ^,  y  después  de  aquel  suce- 
so el  de  las  de  esta  parte,  su  principal  artículo  de  comercio,  debió  con- 
ceder á  estas  materias  la  mayor  facilidad  para  que  pudieran  ser  tras- 


«I 


66  Eb  el  íe»l  de  la  Vega  de  Grana- 
iki  á  20  de  Diciembre.  (PragmHicaa 
del  Reino,  füL  133.)  "Y  iMopercibaia," 
dice  la  pragmática,  "que  los  maravedís 
porque  los  vendieren  los   han  de  sacar 
de  nuestros  reinos  en-wiercadurías,  y  m 
en  oro,  ni  en  plata  ni  en  moneda  amo- 
nedada, de  manera  que  no  puedan  pre- 
tender ignorancia,  y  den  ñanzas  llanas  y 
abonadas  de  lo  fecer  y  cumplir  assí;  y 
si  falláredes  que  sacan  ó  llevan  oro  6 
plata  ó  moneda,  contra  el  tenor  y  forma 
de  las  dicha*  leyes  y  Uesta  wiostra  car- 
ta, mandamos  vos  que  gelo  U>mei8,  y 
•ea  perdido,  como  las  dichas  leyes  ma«- 
dao,  y  demás  cayaa  y  incurran  eo  l«a 
penas  en  ks  leyes  da  nuestros  reioot 
contenidas  contra  los  que  sacaa  oro  6 
plata  ó  moneda  fuera  dellos,  sin  nuestra 
licencia  y  mandado;  las  cuales  ejecutad 
en  ellos  y  en  sus  fiadores."   Véase  otra 
ley  del  mismo  tenor,  dada  en  el  siguien- 


te oño  de  1492,  en  k  Goleccion  <J§  Cé- 
dulas, t.  I*  oCira.  67w 

^7  Pn^máticBs  del  Keino,  fulio  92, 
134.1— £stas  leyes  se  habían. dadq  ya  d^s- 
de  el  siglo  xiv  en  Castilla,  y  habían  sido 
renovadas  por  todos  los  reyes  suceaivos, 
desde  el  tiempo  de  D.  Juan  I  (Orde- 
nanzas Reales,  lib.  6,  tít  9,  leyes  17-22). 
Iguales  leyes  se  dieron  bnjo  los  prínci- 
pes contemporáneos  Enrique  Vil  y 
VIH  de  Inglaterra,  y  Jacobo  IV  de  Es- 
coeia,  etc.  '  (iü 

66  "Balucis  mallestor  Hispana»,"  di- 
ce Marcial,  liaUlando  del  ruido  que  ha- 
cían los  trabajadores  del  oro  martillean- 
do los  metales  llevados  de  España,  lo 
cjual  cuenta  por  uua  de  las  principales 
Wiolestias  que  le.hacian  huir  de  la  capi- 
tal (lib.  1^  epist.  57).  Véaae  también  1« 
noticia  detallada  que  da  Plinto,  y  que  se 
ha  citado  en  el  cap.  tí,  parte  primera  de 
esa  historia. 


RESBf^íA  GENERAL  DE  6Ü  GOBIERNO.  •  68B 

portadas  ¿t  otros  países,  donde  SYt  mas  alto  valor  hubiera  producido  cABp^^Mvf. 
un  beneficio  correspondiente  á  los  esportadores.  "' 

Las  leyes  suntuarias  de  D.  Fernando  y  D.*  Isabel  están  sujetas,  eií  Erróneo»  prin- 

,        ,   ,  .  ,  ,      ,  ciptoí  de  legis- 

su  mayor  parte,  a  la  misma  censura  que  acabamos  de  hacer  de  las  an-  lacion. 
teriores.  Verdad  e&  que  tales  leyes,  dadas  en  su  mayor  parte  á  con- 
secuencia de  las  declamaciones  del  clero  contra  la  pompa  y  vanida- 
des del  mundo,  fueron  comunes  en  los  anti^os  tiempos  á  la  mayor 
parte  de  los  estados  de  Europa;  y  en  España  había  mas  motivo  para 
ellas  que  en  otras  partes,  porque  el  ejemplo  de  los  musulmanes  sus 
vecinos,  que  tan  apasionados  ftieron  A  los  trajes  suntuosos,  contribu- 
yó mucho  á  inspirar  á  los  habitantes  de  todas  clases  aquella  afición  y 
método  ostentoso  de  vida.  D.  FeVnando  y  D.»  Isabel  mr  cedieran  á 
ninguno  de  los  mas  celosos  de  sus  predecesores  en  sus  esfuerzos  para 
contener  aquel  lujo  desmedido.  Y  todavía  hicieron  lo  que  pocos  prín- 
cipes han  hecho  en  semejantes  ocasiones,  es  á  saber,  dar  fuerza  á  sus 
mandatos  con  su  ejemplo.  Pedetiios  formar  idea  de  su  economía,  ó 
mas  bien  frugalidad,  por  cierta  representación  que  dirigieron  las  cor- 
tes á  Carlos  V,  poco  después  de  su  exaltación  al  trono,'^!  que  lo  hi- 
cieron presente  que  el  gasto  diario  de  su  real  casa  subía  á  ciento  cin- 
cuenta mil  maravedises,  al  paso  que  el  que  hacían  los  Reyes  Católicos 
rara  vez  pasaba  de  quince  mil,  6  sea  de  la  décima  parte  tte  aqnelta 

cantidad*''.  ^ '"i 

...  ^í. 
Dictaron  también  diferentes  leyes  saludables,  para  restringir  los 

gastos  crecidos  en  las  bodas  y  en  los  funerales,  que  solían  hacer,  co- 
mo  sucede  comunmente,  con  mayor  ostentación  los  que  menos  pQ- 
dian  ■"*.  Eiii  1494.  espidieron  una  pragmática,  prohibiendo  la  impórta- 
te 


69  "Porque  haciéndose  anst,  al  modo 
é  costumbre  de  los  dichos  señores  re- 
ye»  pasades,  cesaráft'los  inmensos  gas- 
tos y  sio  provecho  que  en  la  mesa  ó  ca- 
sa de  Sé  M.  se  hacen;  pues  el  daGo  des- 
to  notoriamente  paresce,  porque  se  ha- 
lla en  eK  plato  real  y  en  loe  platos  que 
Bo  hacen  á  los  privados  é  criados  de  su 
casa  gastarse  cada  undta  ciento  y  cin- 
cuenta mil  maravedís,  y  los  Católioos 
Reyes  D.  Hernando  é  doAa  Isabel,  se- 


yendo  tnn  escelentes  y  tan  poderosos, 
en  su  plato  y  en  el  plato  del  prfncipe  D. 
Joan,  que  haya  gloria,  é  de  las  señores 
infantas,  con  gran  número  y  multitud 
de  damas,  no  se  gastar  cada  un  día,  se- 
yendo  mny  abastados,  como  de  tales  re- 
yes, mas  de  doce  á  quince  mil  nrrarare- 
dfs.*'  Petición  de  la  Junta  de  TordesíHas 
de  20  de  Octubre  de  1520,  en  Sandovai, 
Hist.  del  Emp.  Carlos  V,  t.  t,  p.  530. 
70  £d  1493,  repetidas  en  1501.    Re- 
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HH  .  ,  ^•JWIIANBO  Y  DOSí A  ISABUiir  ' 

a^  ciott  y  la  fabricación  de  brocados  é  de  bordados  de  oro  y  plata,  y  los' 
maebles  y  adornos  do  esios  metale».  Declarábase  que  8u  objeto  era 
contener  el  esceso  del  lujo  é  impedir  el  inútil  consumo  de  los  metales 
preciosos'*.  iiolffnld 

Aquellas  providencias  tuvieron  el  resultado  que  suelen  tener  to- 
dA§  laB  leyes  de  esta  especie:  dieron  un  valor  artificial  y  mas  eleva- 
do á  los  artículos  prohibidos;  unos  las  eludían,  y  otros  se  recompen- 
saban de  estas  privaciones,  dándose  á  cualquiera  otra  clase  de  lujo 
casi  no  raeno»  costoso.  Para  esto  sirvieron,  por  ejemplo,  las  telas  de 
ricas  sedas,  que  deepwes  de  la  conquista  de  Granada  se  habiaü  hecho 
de  uso  mas  general.  Pero  el  gobierno,  á  representación  de  las  cortes, 
volvió  á  interponer  en  esto  su  autortdad,  limitando  el  derecho  de  lle- 
varlas á  oiertas  clases  qne  se  señalaron  '^  Se  ve  claramente  que  no 
podía  Ihftbeif  coaamas  oentraria  á  la  política  que  estas  varias  provi- 
deneias,  encaminadas  contra  una  fabricaoion,  que  si  hubiera  sido  pro- 
tegida,  y  ana  sin  serlo,  por  solo  las  ventajas  particulares  que  le  daba 
elpaí»,  podia  haber  formado  un  ramo  importante  de  industria,  así  pa- 
raproveer  los  mer-cados  estraujoros,  como  para  el  consumo  ioterioc. 
Sin  embargo  de  estas  providencias,  hallamos  una,  dada  en  1500,  á 
petición  de  loe  eulUvadores  de  seda  de  Granada,  oontia  la  introduc- 
ción de  la -deV^ino  de  Nái>oto8'^;  cofflo  cual,  al  propio  tiempo  que' 
se  fómciitaba  Ta  producción  de  la  primera  materia,  se  prohibían  los 
usos  en  que  se  debía  éihplear.  Tales  son  las  contradicciones  ft  que 
piecfé'conducir  á  un  gobierno  el  afán  esccsivó  é  impertinente  de  dar 

Priocipaiesar-    ,^^03  principales  aríículos  que  se  esportaban  del  país  en  aquel.^rfi- 
nado,.eran  los  ñutos  y  productos  naturales  del  terreno,  loa ipinorales, , 

cíípí  f¿  W!«yo8,  t.  II,  fol.  3.— Kn  ludí. 
PrtgtnStféiit  del  TUryníy.  M.lim*  '*'»''^ 
W  E*  S(»fDvi«,  4  2  d*  Sertémfcr©,  y 
lo  iW»iiw  en  t496  y  1498.   Pragmétlcw 


tjculos  de   es- 
portacioa 


son  unR  hi«tt)r»  de  la  lucb»  iwpotente 
de  la  autoridad  ootArn  «I  poder  de  esas 
inclioaciwnos  inofenaivas  propiaa  d^  la 
naturaleza  human»,  quo  te  aumentan 


deHt#yn«,  fol.  123,  m,  126.  .**1  P^un  efecto  natwraiá  medida  que  cre^^. 

n  En  Granada,  éBo  14S9.  Se  hwe  *■  coBf  lae  riqoowui  y  progrea»  la  ciwili- 

petición  de  las  c6rte§  del  aflo  anterior.  zaeion. 

Sémpem,  én  au  juiciosa  ^-Hiatoria  M  73  Ea  la  nombrada  y  gran  cibdad  de 

Lu5e.«  pretenfé  la  8«ri«  de  la  multitud  Granada,  á  20  de  Agosto.  Pragmfiticaa-f 

de  leyos  auntuañaa  dada»  en  fJaatillar  del  Reyno,  fol.  ]3l>ü0é»«M««t^  0mi 


kesb5?a  general  de  bu  gobierno.  515 

de  que  habia  gran  copia  y  variedad  en  las  entrañas  de  aquella  tierra;  cap.  xxvi. 
y  los  géneros  de  sencilla  fabricación,  como  azúcar,  pieles  adobadas, 
aceite,  vino,  acero,  etc.  '*  La  raza  de  los  caballos  españoles,  que  tan 
célebres  fueron  en  los  tiempos  antiguos,  se  habia  mejorado  en  gran 
manera  cruzándola  con  lo?  árabes.  Habíase  descuidado  en  los  últi- 
mos años;  pero  el  gobierno  dictó  varias  leyes  juiciosas,  con  qne  se 
consiguió  restituirle  su  antigua  fama,  y  hacer  de  la  cria  caballar  uno 
de  los  principales  ramos  del  comercio  esterior ".  Pero  el  género 
principal  que  se  esportaba,  era  la  lana,  que  desde  que  fué  introduci- 
da en  aquel  país  la  oveja  inglesa,  á  fines  del  siglo  xiv,  habia  alcan- 
zado tal  grado  de  finura  y  belleza,  que  en  aquel  tiempo  podia  compe- 
tir con  todas  las  de  Europa ''^*'. 

No  hay  datos  bastante  seguros  acerca  de  los  adelantos  que  se  hi-  iadu«tna. 
cieran  en  la  fabricación  de  géneros  finos  y.  en  su  esportacion.  La 
vaguedad  de  las  noticias  estadísticas  que  se  tienen  de  aquellos  tiem- 
pos, ha  dado  lugar  á  muchas  conjeturas  formadas  sin  fundamento  su- 
ficiente, y  á  exagerados  cálculos  de  los  recursos  del  país,  contra  los 
cuales  han  presentado  grandes  y  fuertes  dtidas  los  escritores  moder- 


74  Pragmáticas  del  Rejno,  Passim. 
Diccionario  Geogrifíco-Hírtóricode  Es- 
paOa,  t.  i|  p.  333. — Capmany,  Mem.de 
Barcelona,  t.  iii,  parte  3,  cap.  3. — ;£d 
Guipúzcoa  y  Vizcaya  se  laboreaban  mu- 
chas minas  de  plomo,  cobre  y  plata. — 
Colee,  de  Ced.,  t.  i,  núm.  25. 

75  Pragmáticas  del  Reino,  folios  127, 
128.—  Nota  12,  cap.  3,  parte  2*  de  esta 
historia. — Las  cortes  de  Toledo  de  1525 
se  quejaban  de  ''que  habia  tantos  caba- 
llos eepafloles  en  Francia  como  en  Cas- 
tilla." ( M«m.  de  la  Acad.  de  la  Uiet  L  vi, 
p^  285.)  Y  sin  embargo,  aquel  comercio 
era  contrabando,  |>orqtte  las  leyes  qu« 
prolybian  saear  cabellos  del  ce^o  veniun 
del  t¡em|M>  de  D.  Alonso  XI  (Véanse 
también  las  Ordenanaae  Reales,  folio 
85,  86).  u'-a  té  ,' 

Las  leyes  son  al  cabo  ineficaces  cuan- 
TOMO  TT. 


do  van  contra  las  preocupaciones  na- 
cionales. La  aicion  al  aso  de  muías  ha 
sido  tanta  en  la  Península,  y  tal  la  conr,^ 
siguiente  decadencia  de  la  cria  de  bue- 
nos caballos,  que  los  españoles  han  teni- 
do que  comprarlos  á  otros  paises.  Bur- 
goanne  calcula  que  á  ñnes  del  siglo 
pasado  se  introducían  veinte  mil  cada 
año  de  Francia  á  EspaRa.  Travels  in 
Spain,  t.  I,  chap.  4. 

76  Historia  del  I^xo,  t.  i,  p.  170.^- 
*'Tiene  muchas  ovejas,"  dice  Marineo, 
"cuya  lana  es  tno  singular,  que  no  so- 
lamente se  aprovechan  de  ella  ea  £i^(t| 
paña,  mas  tamlúen  se  lleva  en  abundany^t 
cia  á  etroa  partes."  (Cosas  memorable»* 
foL<^)  Nombra  como  especial  la  riqu^.. 
sima  lana  d»  Molina,  en  cuyas  dehesas 
pacían  cuatrocientas  mil  cabeceas  de  gt^^s 
nado.  Fdio  19. 

74 
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586  . .  ¿Hf,  ri8R>* ANDO  Y  DQÜA  ISABEL. 

WkftTE  II,    nos  con  su  crítica  esci-upulosa  é  investigadora.  Capmony,  el  mas  pro¿ 
— ""  fundo  de-todoa,  ha  llegado  á  opinar  que  solo  so  fabricaban  en  Casti- 

lla panos  ordinarios,  y  éstos  solo  paia  el  consumo  interior  del  reino ". 
Sin  embargo,  las  reales  pragmáticas  dan  á  entender,  por  el  carácter 
y  minuciosidad  de  sus  disposiciones,  que  se  habian  hecho  considera- 
bles adelantos  en  muchas  de  las  artes  mecánicas  ''^.  Igual  testimonio 
dan  algunos  escritores  estranjeros  ilustrados,  que,  habiendo  viajado 
¿residido  en  el  país  á  principios  del  siglo  2cvi,  nos  hablan  de  los 
finos  paños  y  de  las  fábricas  de  armas  de  Segovia  ^•,  de  las  telas  de 
sedas  y  terciopelos  de  Granada  y  de  Valencia  ®^,  de  las  fábricas  de 
paños  y  sedas  de  Toledo,  en  que  se  emplaban  diez  mil  artesanos  ^\  de 
las  primorosas  platerías  de  Valladolid  ^'*,  y  de  las  fábricas  de  cuchi- 
llos y  de  cristales  de  Barcelona,  que  rivalizaban  con  las  de  Venecia**^. 

Africuitom.  La  frccuencia  con  quQ  ocurrían  anos  de  escaseces^  y  las  gravea  V4i» 
riaciones  que  esperimentaban  los  precios,  podrían  hacernos  descon- 
fiar del  buen  estado  de  la  agricultura  en  aquel  reinado  ®*.  Pero  por 


77  Mem.  de  Barcelona,  t.  iiT,  pági». 
338,  339. — "O  «i  se  esportó  alguna  vez. 
aíiade,  fué  ea  tiempos  muy  posteriores 
al  descubrirnieoto  de  América.*' 

78  Pragmáticas  del  Reino,  á  cada 
instante.  Muchas  de  ellas  se  dieron  pa- 
ra reprimir  engaños  y  falsedades  quo  se 
cpmetiaa  con  frecuencia  en  la  fubrica- 
pioo  y  venta  de  mercancías,  y  para  man* 
tenerlas  á  precios  regulares. 

-j  ?.?■<%  Marineo,  Cosas  memorables, 
folio  11. 

80  Ibid.,  fgl,  19. — Navagiero,  Viagio, 
fo}.^6..T-EI  ministro  veneciano  las  de- 
clara sin  «nib^rgo  inferiores  á  las  de  su 


8i  "Projreida,".  dice  Marineo,  "de 
todos  officic^  y  artes  mecánicas  que  en 
edi^  se  ejercitan  niucUo;  y  priocipaimen- 
%9.  ^o,  labor  y  ejercicio  de  lanas  y  sedas. 
J^QV  las  cuales  dos  cosas,  viven  en  esta 
c^ujlfd.  m^S  d«  diez,  mil   personas.    Ks 


demns  desttí  fe'i^ñdnd  mby  Hi^fl^tíorTos 
grandes  tratos  de  mercadurías."  Co»^s 
memorables,  ful.  12. 

82  Ibid.,  ful.  15. — Navagiero,  sin  em- 
bargo de  ser  mas  parco  en  elogios,  dice; 
**Sono  in  Valladolid  assaiarteíicidi  ogni 
sorte,  e  se  vi  lavora  benessimo  de  lutto 
le  erti,  •  sopra  tutto  d'Argenti,  e  vi  son 
tauti  nrgenteri  quanti  non  sonó  in  due 
nltre  terre."  Viagio,  fol.  35. 

83  Geron.  Paulo,  escritor  de  fíaos  del 
siglo  XV,  á  quien  cita  Qnpniany.  iUem, 
de  Barcelona,  t.  Y.  parte  3,  pág.  23. 

8  l_X<a  ilustración  vigésima  de  la  in- 
apreciable compilación  del.  seílor  Cle- 
meucin,  contiene  una  tabla  de  lo«  pre- 
cios qae  tuvieron  los  granos  en  diiíbveo- 
^s  parteado  la  monarquía  en  el  reina- 
do de  D.  Fernando  y  D*  Isabel.  V^óan- 
se,  por  ejemplo^  los  de  Andalucía.,  En 
1488,  año  de  mucha  abundancia,  estuvo 
en  Andl^ucm  la  titnega  de  trigo  k  cm- 


RB^9A  t^KNEfiAL  DE  ÚC  tlomBltNO.  dÍ9 

lo  r(ue  hace  á  sns  primeros  años,  pueden  darnos  razou  suficiente  dé  ci)??f3sifi. 
estos  hechos  las  turbulencias  que  agitaron  el  país.  Por  otra  parte,  el  "^~ 

abandono  do  la  agricultura,  hasta  el  punto  que  suponen  aquellas  cir- 
cutistancias,  está  en  contradicción  con  el  espíritu  general  do  las  leyes 
de  D.  Fernando  y  D.* Isabel,  que  consideran  siempre  la  labranza  co^  • 

mo  la  principal  fuente  de  la  prosperidad  nacional.  No  se  oponen  me^ 
nos  á  semejante  suposición  las  relaciones  de  estranjeros,  que  mejor 
que  nadie  podían  comparar  el  estado  de  aquel  país  con  el  de  los  de* 
Mácenla  misma  época.' En  efecto,  todos  alaban  la  fertilidaíá  die  «É 
suelo  que  producía  los  frutos  de  los  climas  mas  opuestos:  todos  cele- 
bran las  colinas  pobladas  de  viñedos  y  de  árboles  frutales,  que,  según 
parece,  eran  entonces  mas  abundantes  que  en  el  dia  de  hoy  en  las  pi«o- 
vincias  del  Norte,  y  nos  hablan  de  los  valles  y  deliciosas  vegas  ^üc 
ostentaban  la- riqueza  dc^ la  regetacion  meridional,  y  de  los  estensos 
distritos,  sobte  que  hoy  dia  parece  ha  caído  la  maldición  de  la  esto- 
rilidad,  y  donde  el  viajero  aireñas  encuentra  vestigios  do  camino  ó  de 
habitación  humana,  y  que  entonces  estaban  llenos  de  todo  lo  necesa- 
rio para  cl.bostei4n^i^4l^4ejl^.pop^l^|a3,^i»dft4l^.8y^»ií5<iíxl^^ 
baa  en  su  seno  %i  ni  ho5bií  «*)f  iri»!     ..^^jv  i^tif-siR  rinoqeo  es  h « v— .ysc  .^í.^c 


cuenta  maravedises;  en  líSD  suliíó"  S 
cfeUfÓT  en  1505,  rtño  de  grande  escns'ez, 
Iíbg6  á  trescientos  ééfeírta' y  cinco,  y 
Bvtti  &  seiséletifos;  en  150&  estuvo  ft  trés- 
ciemto^  seis  rtiahavedises,  y  eiin^OS'fi'a"- 
btií  bíijiído  á  o<*heiitn  y  cinco.  Memorias 
de  la  Achd.  de  la  Historia,  ti  Vi; '  {(ingi- 
nas 551,  552;*'  '"''^'^  '.T.-í6iiín 
65  Cotéjeníe,  por  ejeínplo,  fus  rela- 
ciones qne  hacen  los  tiiljeros  atítrgito* 
y  los  modernos,  dé  l;iscércatií»ísdéTb- 
ledo  y  d9  Madri  I,  las  dos  ciudádes'mas 
considerables  de  CüstTíln.  UtíO  de'  los 
modernos  mas  recientes  é  ilustrados, 
que  hi«o  el  vmjo-tlé  Madrid  á  Toledo, 
dice:  ♦•DeScCbresie  S  las  veces  ctímihó 
y  otras  nO,"y  m^y'comanmehteutriive- 
sábamos  BStertsos  arenales  Caái  no  hay 
^tie'*ectr  qne  el  pnfs  que  rttedia  entre 
Madrid  y  Toledo  está  poco  poblado  y 


TtiaT  cültiv^(fó,'  JKÍr'qü©  no  és'  sino  una 
parte  délris  áflíítts  nanüras'qtié  fb^éft^ 
poí-  todos  Ikdós  Á  la  capital,  ^ 'qfue  por 
estrt  lí)á<^e  éóñcllJySii  "éo  ér'Tajiii^^iírt 
tbáa^ViíñrhmUstk  Tói¿dü,='kí^'*jia^^ 
mas  que  por  Cl/ntroTüght'eé^nsT¿niftííWI'- 
te¿,^•d^i•^ll(n6  étí'tó  dbS=  íf  Trf  íé^^'s.' t^íA 
gian  parte  dé  Ik'tí^á'^é'lH^llii'Mí^  'j 

cas,  y  solo  de  vez  en  cuando  sé  ve^'ai- 
gf<ni"^r(í¿¿  de  'tó^a '  fabrádá':'  (1ry¿lis, 
SpafH 'irf'iSSa;  vól.^ Í/Íí/'3Í¿."r^¿'ÍQ\i'á 
conmttnsrcíéWWá  ^sVntt'tód'o^ltbW 
el  lenguaje  de  los  italianos  Navagie^y'^ 
Maririon,  rn  cujees  tietttpós  Ini  céíba- 
nfas  de  Tolpdri^*^HéVí*An'^SiÜtfijtl^  S  tn- 
doi  ToS  deVrias  tetrpnns  de  EMpHfm  en  M 
Bomilrtd  y  feracidad  de  SH'8Vi¿lo;**y  qne 
re'ghdás  coíi  nincho  arte  con  él  agua  del 
Tajo,  y  Cultivadas  con  ptimbr,  proVeiao 


frt 


px«ns  II.        El  habitante  de  la  moderna  España  ó  Italia,  que  yaga  en  medio  de  . 

las  ruinas  de  sus  soberbias  cittd&des,  que  ve  las  callos  cubiertas  de 

yerba,  los  palacios  y  templos  convertidos  en  montones  de  escombros, 
los  magníficos  puentes  que  en,  otro  tiempo  salvaban  axrogantes  los 

f  tíos  y  hoy  son  embarazo  de  la  corriente,  loa  rioB  mismos  que  llevaban 

las  naves  sobre  sus  espaldas  y  en  el  dia  se  ven  tan  reducidos  que  no 
permiten  la  menor  navegación;  el  modeino  español,  digo,  que  con- 
templa estos  restos  de  una  raza  gigante,  muestras  continuas  de  la 
degeneración  presente  do  su  patria,  para  consolarse  tiene  que  volver 
la  vista  á  una  época  antigua  y  mas  ilastre  de  «u*  historia,  en  la  cual 
Bolamente  pudieron  ejecutarse  tan  grandes  maravillas;  y  no  se  debe- 
rá estroiar  que,  llevado  del  entusiasmo  que  le  arranquen  aquellos 
tiempos,  los  revista  de  un  colorido  romántico  y  exagerado  **.  Esa 
época  no  Be  paede  encontrar  en. el  siglo  anterior,  menos  todavía  en 
el  xvii,  porque  en  éste  la  naxíion  habia  llegado  á  m  mayor  degrada- 
ción y  abatimiento  ^^  ni  tampoco  en  el  final  del  xvi,  porque  el  des- 
mayado lenguaje  de  las  cortes  de  aquel  tiempo  demuestra  que  la  obi'a 


de  toda  especie  de  frutos  y  productos 
Vegetales  á  la  ciudad  contign»?  Y  Mn- 
drid,  que  en  vez  de  los  áridos  lliiuos  que 
la  rodean,  ti&  pintiibii  como  pa«9ta  ♦"en 
«1  centro  de  On  país  delicioso,  coo  vts- 
tira  canepiñas  que  daba»  ricas  cosechas 
de  pan  y  virm,  y  d»  todo  lo  demás  ne- 
eesario  para  la  vida?"  Cosas  memora- 
We»,  fiA.  n  y  13.— Viagk»,  fol.  7  y  8. 

86  C»pmany  espuao  perfectamente 
algunas  de  estasl  consideraciones.  (Me 
tnoriin  de  Barcelona,  t.  iif,  parte  3,  cap. 
2.)  Pero  cualquiera,  aun  la  luas  eunge- 
rftda;-  podía  Justificarse  por  lúa  declara- 
eíones  dcr  l»«  mismn»  cortes.  **Eii<  los 
lugHres  de  ohmjee  de  lanas."  decían  las 
d«  1594,  "donde  ae  solian  labrar  veinte 
6  treinta  mil  arrobas,  no  se  labran  lioy 
§«is,  y  donde  hubia  seQore»  de  ganado 
dé  grnndfáima  cantidad,  han  dismihiiido 
en-la  misma  y  tnnror  proporción;  acae 
riendo  I0  mismo  en  todas-las  otra*  cosas 


del  comeróíb  universal  y  particular.  Lo 
cual  hace  que  no  haya  ciudad  de  las 
principales  destos  reinos,  ni  lugar  nin- 
guno, de  donde  n*  fulte  notable  vecin- 
dadt  como  se  eeha  bien  de  ver  en  Ih  mu- 
chedumbre de  casas  que  eatán  cerradas 
y  despobladas,  y  en  la  baja  que  han  da- 
do los  arrendamientos  de  las  pocas  que 
se  arriendan  y  habitan."  En  las  Mem. 
de  la  Acad.  de  la  Hist.,  t.  vt,  p.  304.''» 

87  hñ  mayor  parte  de  los  «séritores 
estarían  probablemente  confórme»'^n 
fijar  aquel  término  en  1700,  que  fué  el 
año  de  la  muerte  de  Carlos  H,  últitno 
y  el  mas  imbécil  d«  la  casa  d»  Austria. 
En  aquel  tiempo  la  población  del  reino 
se  había  reducido  ft  seis  millones  deal-' 
mas.  Vé«se  á  Laborde  (Itinéran-e,  t. 
VI,  pp.  125,  143,  ed.  18S0),  que  parece 
se  funda  en  datos  mas  seguros  para  es- 
te censo  que  para  la  mayor  parte  de  los 
otros  que  se  encuentran  en  su  tabla. 
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de  la  decadencia  y  de  la  deepoblacion  habia  ya  empezado  ^:  solo  se   cap^xxvi. 

puede  hallar  en  la  primera  mitad  de  aquel  siglo,  en  el  reinado  d©  D.         ^^-í^^— 

Femando  y  D.*  Isabel  y  el  de  su  sucesor  Carlos  V.  En  este  último, 

el  estado,  bajo  la  impresión  del  fuerte  impulso  que  habia  recibido, 

continuó  adelantando  cn*la  carrera  de  la  prosperidad,  á  despecho  de 

la  ignorancia  y  torpeza  del  gobierno  que  le  regia,    .'iuv-s  s-o/jqh  aj¿i 

No  hay  ninguna  nación  que  haya  pasado  por  tan  crueles  esperi-  Política  en  ma- 
terias ecoBómi- 
mentos,  ni  que  haya  manifestado  en  general  tan  profunda  ignorancia  cas. 

de  los  verdaderos  principios  de  la  ciencia  económica,  como  España 
%arjo  el  ««tro  de  la  casade  Austria^  ¥  como  no  es  siempre  £ácil  dis-. 
tingnir  los  actos  qtie  fueron  obra  de  este  último  gobierno  de  los  que 
pertenecen  á  Fernando  é  Isabel,  en  cuyo  reinado  puede  decirse  que 
se  echaron  los  cimientos  de  la  mayor  parte  de  la  legislación  subei- 
guiente,  esta  circunstancia  ha  traido  descrédito  inmerecido  al  gobier- 
no de  aquellos  reyes:  inmerecido,  porque  leyes  que  llegan  á  ser  funes- 
tas con  el  tiempo,  no  siempre  lo  han  sido  en  la  época  en  que  por  pri- 
mera vez  fueron  diotada¡$;  ademas  de  que  las  que  eran  intrínsecamente 
malas  se  agravaron  muchísimo  bajo  la  ceguedad  de  los  legisladores 
que  les  .sucedieron  ^^,  Por  otra  parte»  tampoco  se  debe  omitir  que  mu- 
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las  eórtes  de  tiempo  d«  Felipe  11  ^su- 

pr9)>  Por  Jnas.que  ge  rebaje,  siempre 

da  ^  entender  una  decadencia  alannan- 

te  de  la  prosperidad  de  la  nación.;   ,^ 

,,i..i89^Para  convencerse  de  esto  oo  hay 

mas  que  leer  el  tít.  18  del  libro  6  de  la 

"Nueva  Recopilación,"  que  Usta  de  las 

coaas  prohibidas;''  los  ieyea  sobre  cosas 

|..  doradas  y  plateadas^  üb.  5,  tic  24;  $übre 

,-,  trajes  y  artículo»  de  lujo,  lili,  7^  tit.  lüi.ao- 

bre  tejidos  áf^  iano,  libro  7,  ti  ¿^13^; 7,  y 

o^ras.  Aca^^o  la  mayor  prueba  quesepoe- 

;  de  d&¿  de  la  degeoeracion  posterior  de 

la  legislación,  es  ponerlar  en  contraste 

3  icon  la  de  D.  Feroando  y  D^  Isabel,  en 

.ixdos  ley 64  importantes.  Primera:  los^e- 

^,  yes  C«t<>IÍ€os  mandaron  en  1492,  que 

los  mercaderes  estraojej-os  Uevarua  sus 


{Miís.  Por  una  ley  .^e,, .Carlos  V,  dada 
en  1552,  se  prohibió  Ja,estraccioa  en 
grau  cantidad  de  géneros  fabricado^  ,en 
el  paísí  y  se  exigió  á  los  mercaderes  es- 
tmojeros,  que  en  cambio  de  lakioa,que 
espertaban,  trajeran  al  reino  ciertas  can- 
tidades de  géneros  de  kna  ^y  iino.,:2* 
iPor  una  prftgmAtÁCH  de  1500»  J¡í^^,Jfler- 
nanday  D^  Isabel  prohibieron  Jq  iotro- 
4tlc«roa  do  ia  secla  de  ^Ná polos,  ^  tt».de 
foo^ntar^u  cria  en  el  reino.  Del  con- 
testo dé  las  layes  posteriores  seflediice 
que  se  logró  completamente  este  obje- 
to. Y  ea  1552;  se  dtó  una  ley  prohibién- 
dola esportacion  de  la  seda  maou^c- 
turbda,  y  se  permitió  ia  introducción  de 
la  primera  materia.  Con  tan  sabias  pro- 
videncias no  tardó  #n  venir  abajo  así  el 
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PARTE  II.  chas  <i«  las  leyes  mas  dignas  de  censura  qne  llevan  aua  nombres,  per- 
teiiedan  á  sus  predcccsorea,  quienes  de  antiguo  habian  ingerido  sus 
principios  en  el  sistema  de  aquella  legislación  ^;  y  otras  muchas  es- 
tán jaatificadad  por  la  práctica  general  de  las  demaa  nacionesf  quorau» 
toriaaban  «hacer  lo  mismo  que  ellas  en  virtud  d«l  derecho  de  propia 
defensUr^*.  on  in  vjnna  rtf  fi"^  ^ 

fr.No  hay  ©osa  mas  íacil  que  presentar  teoi^mitó  abstractos,  verda- 
deros como  tales^  en  economía  poli  tica  j  poro  nada  es  mas  difícil 
qm  ponerlos  en  práctica.  Poco»  negarán  quoiiol  individuo  paa:tic4- 
.  lar  comprenda  sus  propios  interósea  uütejor  que  el  gobieiiio.ó  lo  que 
ealo  mismo,  quo  el  coinercio  abandonado  ¿  sí  pro^no  olegirá  gene^ 
raimante  los  medios  y  caminos  mas  ventajosos  para  la  sociedad.  Ve- 
miilQ  <|u®  es  cierto  hablando  do  todos  i'ounido»,  no  lo  es  de  cada 
ubO  en  particular,  y  ninguna  nación  puede  proceder  con  Beguridad 
según  estos  principios,  si  loa  demás  no  lo  Iwicen-  Yi-eu  realidad  nin- 
guna nación  ba  obrado  con  arregl0;á  e?t*s  máximas,  deade  el  origw 
ée  kis  actuales  sociedades  políticas  do  Europa.  Todo  lo  que  un  nuo^ 
VQ  estado,©  «n  uuovo  gobictno  d©i ua  otilado  antiguo,  imedeu  propo- 
nerse en  el  dia,  es  no  sacrificar  sus  intereses  á  un  mero  principio  abs- 
tracto, sino  acomodar  su*  instituciones  al  gran  sijitema  político  de  que 
forman  parie%  Foi- estos  principios  y  por  el  alta  obligación  que  tie* 
nen  loe  goVnernos  de  procurar  por  todos  los  medios  sostener  W  inde- 
|>ttidencia  nacional  en  su  sentido  mas  lato,  mucha  parte  de  lo  que  apa- 
rWé  (Tómb  tnáté/'^ií  la  ccohomtá  )í>olítica'  dc'España'déi'la'épocadé  que 
tratamos,  puede  justificarse.  ^  .    J   .  , 

Sería  injusto  que  al  dirigir  nuestra  vista  sobre  las  medidas  rcstric- 

■;..i      Tin-  ^  ■         °  ■•.■•-;  !■    ■•' 


.-i 


cultivo  como  la  fabricación  de  in  ••ck  eti 

Castilla. 

^0  Véante  «^«mpios  «le  ento  én  4o« 
rm«ado«  de  D.  £n rique  II  h  y  D,  J  aaa 
II  <E*top.  d» ina  Leyes*  leoM»  ii,i  fo- 
UoeíaO,  lSl)u  Talee^irarootauítaHnJat 
numerosos  tarifas  que  fijabea  los  preeioa 
de  los  grauos,  laa  «rejnterias  leyei  aan- 
tMirias,  la«  de  gvenúos  y  ofíeioi,  y  té* 
bre  todo  las  que  probibian  la  esportacio» 
de  loa  metales  preciosos. 


01  Bdstari  ht  OeleeeioD  de  Bstatulei 
de  Ingtaterrii  para  durnds  atmodanCea 
pruebas  de  lo  f|t»e  décimos,  cen  lúa  le- 
yes eti'ilusívns  quatsobre  comercio  y  oa- 
wgacion  refíiim  á  fliies  óieA  6i^k>  xv.  Mr. 
d«  Stiaron  ba  e«ramerado  muchas  da- 
das en  tiempo  de  Enrique  Vil,  que 
eran  U*  nn^mo  «n  sostnivia  y  nun  mM 
réstrteltvaa  en  sus  efecto*,  q«it<  laa  de* 
D.  Feroaiodo  y  D*  Isahfl.  Hiatory  of 
£Dgland,  rol.  iv,  pp.   170  y  siguientes. 


ñores. 
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tivas  de  D.  Fernando  y  D."  Isabel,  no  diéramos  noticia  del  espíi'itu  ^^"My^ 
liberal  de  su  legislación  respecto  de  una  multitud  de  objetos.  Tales  Mejoras  inte- 
Bon,  por  ejemplo,  las  leyes  que  concedían  ciertas  ventajas  á  los-  es- 
trftftjéroB  para  alentarlos  á  establecerse  en  el  pais  ^;  las  que  se  die¿ 
ton  para  facilitar  la&  comunicaciones,  mejorando  los  caminos,  puentes 
y  canales  hasta  un  punto  de  que  no  habia  ejemplo  ^^;  las  que  se  dicta* 
ron  con  igual  celo  para  proveer  á  las  necesidades  de  la  navegación, 
construyendo  muelles  y  fanales  en  las  costas,  y  limpiando  y  ensan- 
chando las  bahías  "para  proveer;^' icemo  dicon  las  leyes,  ^'á  las  nece* 
sidades  que  traía  el  grande  aumento  del  comercio;"  las  que  se  publi- 
catón  para  procurar  de  mil  maneras  el  mayor  ornato  y  mejora  de  las 
ciudades**^;  las  que  tuvieron  por  objeto  libertar  á  los  subditos  de  car- 
gas y  monopolios  opresivos '-^^  y  establecer  un  tipo  uniforme  de  mo- 
AedaS'y  de  pesoí^  y  medidas  en  itodoelí reino ,^:  objetos  áqtté  Di  *F»m?- 
nando  r  D.*  Isabel  eonsagrarón  la  mas'vivd  solicitud  en  todo  su  íei- 
nado;  las  providencias  que  se  tomaron  para  mantener  ^1  buen  orden 
en  el  país,  y  quo  elcvai^ín  á  España,  según  so  espresa  Mártyr,  desde 
el  estado  de  nmyor  desorden  y  peligi-o  al  de  la  mayor  seguridad  que 
':-mJx!  oiqioiíiiq  ontjur.nu  r  a^toi^iaí  tme  iJJoiliioBg  o«  ho  ^fíib  lo  iis  aei&ii 


léy'6.»i«p  U'  lu  iUlfl  h  íiHi 

.o93  Archivo  de  Siinanras,  en  donde 
parece  ae  hailaa  la,  mayor  parte  de  aque- 
llas pragmáticas.  Mem.  do  In  Acnd.  dt? 
la  Hist,  t.  VI,  liust.  11. — Véase  la  Co- 
lección de  Céd.,  t.  II,  p.  443;  t.  iv,  nú- 
meros 33,  38. 


b'jiií 


11,  p.  44 


\0¿  íiíéiV  .; 


94  ♦•Ennobléscense  las  cibdades  6  vi- 
llas en  tener  casas  grandes  é  bien  fe- 
chas, ea  que  fagan  sua  layuntamientoB 
é  coDcejosv  etc."  (OrdenanKas  RnaleSf 
lib»7*4ít.  1.  ley  1.)  Kl  Sr.  €lemeacin 
h\Z6  una  enumeración  de  las  ciases  y 
gran  rariedad  de  aquellos  ixk> joras,  que 
ae  acreditan  por  documentos  sacados  de 
lee  archivos  de  las  divejraaa  ciudades  del 
reino.  Mem.  de  la  Acad.  de  la  Hi»i.vi;< 
▼I,  Iluat.  11. — Col.  do  Cédulasv  t^^  iv» 
n(>ta:^ii:9Í9  Y  líTl    .qq  ,7!  .Iot  .hnalsn^í 


1 7<,r— Pragméticas  delPleyno,  fol.  63,  91 4 
93.  Recopilación  de  las  Leyes^  lib.  6t 
t^^,,,;^,  ley  12.-r.Eqtre  las  leyes  dadas 
jpara  reprimir  los  niooepoüos,  s^  P\i^- 
de  mencionar  la  que  prohibía  á  los  no- 
bles y  señores  territoriales  que  pudieran 
impedirá  sus  colonos  ábí-ir  posadas  y 
hospederías  sin  su  especial  permiso 
(Pragmáticas  del  Keyoo,  1492>  fol.  96). 
Sin  embargo  de  lo  cual,  decia  Madama 
d'Auiooy^  «n  za  '*Voya^e  d'Espagn*»," 
que  existia  todavía  aquel  abuso,  «on 
gran  da  no  de  los  viajeros,  en  el  siglo 
XVII.  Dunlop;  Méraoirs  of  Philrp  IVy 
and  Chuies  11,  vol.  ii,  chap.  lli  ofnun 
96  Pragmáticas  del  Reioo,  folios  93, 
ll3.->-Recop.  de  ias  Leyes,  Ub:  5^,  titu- 
les 21^  S^rs  ; :  MHi  '¡(oía  sup  «ai  oboi  f^ul 
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Dilatación  de 
los  (lomiaios. 


©i  FlBIÍANiK)  Y  DOÑA  ISABEL. 

hubiera  en  todo  el  orbe  cristiano »';  la  administración  imparcial  de  la 
justicia,  con  que  aseguraron  á  cada  uno  el  fruto  de  su  trabajo,  estimu- 
lándole á  emplear  sus  capitales  en  empresas  útiles;  y  finalmente  las 
ley«B  dictadas  para  afianzar  el  fiel  ewnplimieafco  de  los  contratos  »S 
de  que  los  reyes  mismos  dieron  en  su  gobierno  ejemplos  tan  glorio- 
sos, que  llegaron  á  restablecer  en  toda  su  fuerza  la  clase  de  crédito 
pútlico  qne  es  rcrdadcra  base  de  la  iwroeperidad  general. 

¥  al  mismo  tiempo  que  se  hacian  aquellas  reformas  importantes, 
promoriendo  la  prosperidad  interior  de  la  monarquía,  esperimentaba 
ésta  nn  cambio  considerable  en  su  condición  esterior,  aumentándose 
inmensamente  su  territorio.  Sus  adquisiciones  esteriores  mas  impor- 
tantes fueron  las  mas  inmediatas  á  sus  dominios,  las  de  Granada  y 
Navarra;  ó  á  lo  menos  éstas  eran  por  su  posición  las  mas  capaces  de 
coiiSífrvafSc  y  de  ídentificaTse  deim  modo  completo  y  permanente  con 
la  monarquía  española.  Granada  quedó,  según  hemos  visto,  incorpo- 
rada á  la  corona  de  Castilla,  regida  por  sus  leyes  y  representada  en 
sus  cortes,  y  formando  en  todo  el  rigor  de  la  palabra  parte  integran* 
to' del  reino.  También  Navarra  fué  unida  á  la  misma  corona,  pero 
cotiservó  esencialmente  su  constitución'  particular,  que  tenia  grande 
analogía  con  la  de  Aragón.  Aunque  ejerciera  su  gobierno  un  virey 
ncttfibrado  por  los  reyes  de  Castilla,  Femando  hizo  las  menos  varia- 
ciones que  le  fué  posible,  permitiendo  á  aquel  reino  celebrar  sus  cor- 
ieW,  conservar  sus  antiguos  tribunales  y  regirse  por  sus  propias  leyes. 
A^eSíjüeyá  qué  perdiera  el  espíritu  de  independencia,  á  lo  menos 
la  forma  de  su  gobierno  sobrevivió  á  su  incorporación  con  la  monar- 
quía vencedora  ^^. 

Las  otras  posesiones  adquiridas  por  España  estaban  derramadas 


97  "Üt  nuUa  unqnam  per  se  tuta  r«- 
gi<Jf,'t»tnírém  s©  futsse  jactár©  poisit." 
Ofrtft  EpíSt.,  «piat.  31. 

98  Se  hallarán  varias  leyes  dictadat 
con  este  objeto  y  para  precaver  los  frau- 
des en  el  comercio,  en  las  Ordenanzas 
Rwitei,  lib.  5,  tír.  9,  ley  S.—Pragna&ti- 
cás  del  Reyno,  folio»  45,  Gf,  67,  y  *n 
otras  partes. — Col.  de  Céd.,  1. 1,  not.  63. 

99  Las  relaciones  roas  amplias  qae 


tenemos  del  gobierno  de  Navarra,  aun- 
que sio  embargo  son  bastante  escasas, 
se  encuentran  en  ia  colección  de  Cap- 
many,  "Príctica  y  Estilo"  (págs.  250, 
258),  y  en  el  ''Diccionario  Geográfico- 
Histórico  de  España,"  (t.  ii,  pp.  140» 
143).  Lft  úUima.es  mas  abandante  eo 
cuanto  k  pormenores  históricos  y  eco 
nómieos. 
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sobre  las  diversas  partes  de  Europa,  África  y  América.  Ñápeles  era  cap.  xxti. 
conquista  de  Aragón,  ó  por  lo  menos  fué  hecha  á  favor  de  esta  coro- 
na.  Parece  que  la  reina  no  tomó  parte  alguna  en  la  dirección  de  aque- 
lla guerra,  ya  fuera  porque  desconfiase  de  su  justicia,  ora  porque  du- 
dase de  su  conveniencia,  persuadida  de  que  una  provincia  distante, 
situada  en  medio  de  Europa,  exigiría  para  su  conservación  sacrificios 
superiores  á  loe  que  merecía.  Y  á  la  verdad  que  España  es  la  única 
nación  que  en  los  tiempos  modernos  ha  sido  capaz  de  conservar  tales 
posesiones  por  largo  tiempo,  circunstancia  que  supone  en  su  política 
mas  sabiduría  que  la  que  comunmente  se  le  concede.  La  suerte  que 
por  fin  tuvieron  las  adquisiciones  de  que  hablamos,  no  destruye  la  ob- 
servación que  hemos  hecho:  Ñapóles,  lo  mismo  que  Sicilia,  continua- 
ron incorporados  por  siglos  al  reino  de  Aragón. 

Necesitábase  un  cambio  fundcunental  en  las  instituciones  de  Nápo-    Gobierno  de 
les  para  acomodarlas  á  sus  nuevas  relaciones  con  la  metrópoU.  Por    ''"'  ^** 
esta  razón  se  organizaron  de  nuevo  los  principales  empleos  del  esta- 
do y  los  tribunales  de  justicia.  Su  jurisprudencia,  que  bajo  la  dinas- 
tía angevina  y  aun  bajo  la  primera  de  Aragón  se  había  amoldado  á 
los  usos  de  Francia,  so  ajustó  después  í  los  de  España.    Pero  el  Rey 
Católico  dirigía  estas  innovaciones  con  su  prudencia  acostumbrada, 
y  un  jurisconsulto  italiano,  ilustrado  i  imparcíal,  elogia  la  reforma 
que  se  hizo  en  aquella  legislación,  por  el  espíritu  de  templanza  y  sa- 
biduría que  dominaba  en  ella  ^^.  Concedió  también  D.  Fernando  mu- 
chos privilegios  al  pueblo,  y  especialmente  á  la  capital,  cuya  vener»' 
ble  universidad  sacó  de  la  postración  en  que  había  caído,  concedién- 
dole para  su  dotación  rentas  abundantes  del  tesoro.  La  necesidad  de 
mantener  un  ejército  asalariado,  y  las  cargas  que  consigo  trae  la  guer- 
ra, oprimieron  con  mucha  pesadumbre  al  pueblo  durante  los  primeros    ^ 
años  de  su  reinado;  pero  los  napolitanos,  que,  según  se  ha  dicho,  es- 
taban acostumbrados  á  trasladar  muy  á  menudo  su  fidelidad  de  un 
vencedor  á  otro,  para  que  pvdierau  sentir  mucho  la  pérdida  de  su  is^,  i 
dependencia  política,  se  fueron  adhiriendo  poco  á  poco  al  gobierno 
del  rey,  y  manifestaron  su  reconocimiento  al  carácter  benéfico  de  Fer- 


100  ^«Qaeste  ftirono,*'  dice  Gianno- 

B»i!^^ le  prime  lefgi  che  ei  diedero  gii 

spagnuoli:  leggi  tutte  provvide  e  savie, 

nello  stabilir  delle  quali  furono  vera- 

TOMO  II. 


mente  gli  spagnuoli  piüi  d'ogni  altra  nf|- 
zione  avveduti,  é  piü  esatti  in^itatori 
de'roraaoi."  Istoría  di  Napoli,  lib.  30,  ca- 
pítulo 5. 
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jj^K iji,    níintiq,  celebrando  «I  auiyersayio  4o #|i  muerte  ppr  mas  dedos  siglos 
•*■*==  qc^B  Bolemnidades  p*íbüoa8,  y  .coftsideíaudo  ik<i*ii?Ji  dii,  cqmo  d«  luto  par 

Producto! de  ^.  P^FO  Iskfi  adquÍ8ÍcioBea  de  f^pa^a,  q«e  eaoediau  4  todas  «n  iropor- 
^QQia,  fueron  las  que  debió  al  genio  do  Colon  y  al  ilustrado  patroci- 
nio de  laabel.  Por  entonces  la  imaginación  tenia  motivo  para  prome- 
terse iJlimitados  bienes  de  aquellos  países  desconocidoe,  mas  los  resul- 
]|a4es  obtenidos  realmente  do  los  descubrimientos,  durante  la  vida  de 
Isabel,,  foearon  insigniJgieantes.  Mirados  bajo  el  aspecto  de  lautilidac^ 
)i«bian  sido,  mas  bien  que  útiles,  gravosos  en  alto  grado  á  la  corona; 
Y  esto  era  debido  en  parte  á  la  humanidad  de  Isabel,  que,  como  he- 
laos visto,  dictó  provideaicias  prohibiendo  que  se  emplearan  medios 
YÍolentx)B  para  obligar  á  los  indios  á  trabajar.  Pero  postenormeate. 
y  en  cuanto  falleció  la.f^ina,  ae  Uevaron  aqoeUas  medidas  de  rigor  á 
tal  estremo,  que  se  sacaba  cérea  de  medio  millón  de  oinzas  de  oro  •  to- 
do» los  años,  solo  délas  minas  de  la  Española  ^^'K  Bajo  el  mismo  ás- 
t^a  inhumano,  la  pesca  de  la»  pcjrlasii^,  y  el  cultivo  de  la  caña  de 
aj&úoar^  qup  sg.Íjiííi'9$llüP-^^^  ^^í^*»*^*^*^»  jwrodujeron  ganancias 

101  Giannone,  Istoria  di  Napoli,  lib.  guido  de  cunntos  hnbin  pr<íutreWll W  íí- 
59»  thp.  4;  «b/30,  c*ifw.-M,''&ii^fgno- 
i^Wu.Cúkún  aeHe  SieiHtt,  t.  iv,  p«.  84. 
frl^|kdi«  igBont  hi»  p»f«ecucioD«s,  '9% 
j^esúecroy  fc»  larga  |h*í8md  ^e  enfrió 
GktODtm»,  por  lfi^bei,-^4  ,coQ.quf3í^ab|ó 

dfil  clero  en  su  filosdñca  bisloria:  pero 

oT)  C".  ■     ■-")■/■  ij  ;  •  ■-'■    ■"■■      - 


-n%vE 


00  todos   saben   la  generosa,  conducta 

que  observó  D.  Carlos  de  Borbon  *  con 

1os1iei«deroá  del  historiador.  í*6co  ies- 

pues  do  su  exaltación  al  trono  de   Ná- 

^leffílcfdel  rey  concedió  un»  pétt^Wu 

Meffti^  h^  de  Giannóne,  éecfni^Bdo 

l|tié  ^1  honor  y  dfgnidad  del  g«(nern6 

éo  podían  permitiri^ae  ^ttrriem  en  la 

Indigencia  an  sugeto  cuyo  padre  bnbia 

Wití  Bfhómhte  tniíÉ^;ñtüd&,  el  mas  útil 

itésCftdo  y  él  tnás  «njtMtQttrénte  p^é- 
^f)L  .d>  J  .Mil  tol  ob  i<>ii'jd  sol  n»  t#l  • 
*  Después  Carlos  III  dfi  F'spañ;i.^ 


gl(f:** nebfés'S^ntmVientos  q\ie dáben  gran 
realce  al  Actt>d»g«Bei-ostdiid  á  queacom» 
pafíabRQ.  Y«Rse  el  decreto  que  trae 
C^oi^R»,  SecoU  deila  X»etteratura  Ita- 
liíjn^  (Bfescia,  1904-^13),  U  iXiOrU  15. 
402  Herrera,  ludias  Occidentales, 
dec.  1,  lib.  6,  cnp.  18. — Según  Mfirtyr, 
entre  las  dos  casas  de  moneda  déla  Es- 
pnísolá  daban  ¿résciísnftisr  ínií  lH)VáK'  de 
oro  al  ano.  De  Rebus  Oceanicis,  dec. 
i   lib.  10.'  ^iotyj^f^j  ,4i-)*»i-i*finp¡.  vUi 

"i'lW  Lat'péiwpi^Hflé'dé  píWíürtfe'Ca- 
bagna  rendían  setenta  y  cinco  mil  daea- 
deaalaRo.  Herrera,  Indias  Ofícidenta- 
les,  dec.  1,  lib.  7,  cap.  9.*  »^-*}'í  ♦*»  •- 
104  Oriedo,  Hisf.  Natdíárd©  láiín- 
*Rn»,  l?b.  4,  onp.  P. — Ghm^z,  De  H*Btw 
0«»ti9,  fol.  165.  8  n*  ««••aiain 

.010  eb  taxao  itro  mo«  ^  Ma««<Mi  •b  iaj 
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iFerna,ndo,  á  quien  por  el  testamento  de  la  reina  pertenecía  la  mi^  oJfriWM. 
tad  del  importe  de  las  rentas  de  Indias,  conoció  entonces  toda  su  im»  ~" 

portancia.  Sin  embargo,  «Beriamos  injustos  si  supusiéramos  que  sué 
miraste  Hmitaban  4  los  provechos  pecuniarios  inmediatos;  porqueras  '-''* 

medidas  que  adoptó  fueron-  bajo  muchos  aspectos  bien  entendidas  y 
encaminadas  á  promover  los  mas  nobles  fines  del  descubrimiento  y 
ooloni2acion.  Llamó  á  las  personas  mas  eminentes  en  la  ciencia  náu- 
tica y  en- las  empresas  marítimas,  como  Pinzón,  Solís  y  Yespuccioí, 
para  que  pasaran  á  la  corte,  donde  formaron  «na  especie  de  junta  de 
navegación,  que  construía  cartas  y  señalaba  Hueros  camiilos  para  loé 
viajes  proyectados  *^\  En  calidad'  de  gefe  de  aquella  junta,  fué  como 
el  último  de  los  espresados  navegantes  tuvo  la  gloria,  la  gloria  mas 
grande  que  el  acaso  y  el  capricho  hayan  concedido  jamaa  á  ninguá 
mortal,  de  dar  su  nombre, á  un  nuevo  hemisferioi  <JJ-»í>í-'í''  «-ifl-iíia  no  7 

'mu. 

Desde  entonces  las  flotas  se  equiparon  y  armaiTon  mas  engrlwideV^ 
de  un  modo  que  podia  competir  con  los  grandiosos  armamentos  de  los. 
portugueses,  cuyos  brillantes  triunfos  en  el  Oriente  escitaban  la  Qí^ 
vidia  de  los  castellanos  sus  ri-siales.  El  rey  se  interesaba  á  las'TeoeÉ 
en  los  viajes  por  alguna  parte,  ademas  de  la  que  de  derecho  pértene^ 

0l^,a  la  COrOn^..!,,^  PolfiRm  «fe  oLíü^       .Híí  ,i{«>qBK  ib  «nolal  .enannetiJ   tOí 

Sin  cmbargOr  eran  menos  las  costosas  empresas  de  esta  especie^ue  Efpiritutren 
se  hacían  por  el  gobierno,  que  las  que  emprendían  los  particulares}  """*' 
de  los  cuales  muchos,  enriquecidos  por  sus  empleos  é  por  haber  díído 
con  algún  escondite  de  ricos  tesoros  entre  los  salvajes,  volvían  á;  stt 
pats  escitando  la  envidia  V'lá'ródida^áé'Btí^^Otópátriotáfe'^^^ 
otra  parte,  no  necesitaDa  de  tal  incentivo  el  espíritu  aventurero  de 


e 


los  castellanos,  cscitado  como  estaba  en  alto  grado^  e^peciaimento 
9^m^^.  ^J'^m^^.  m9Mte  ^m  teatro^s  .of  dinanos^doi^fri^^^^ 


í>t-:*'Tí' 


.í  \ 
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103  Navarrete,  Colección  da  Víajea, 
t*  ui^dociuueotoi  l-13.^-Herrerai  In- 
dia«  Occidentales,  dec.  1 ,  lib.  7«  cap.  1. 

106  Navarra^^  Colección  de  Viajes, 
t.  III,  pp.  48.  134.  .,3,^  .üH  ,1  -" 
.(,  tl97  Bemardioe  de  Santa  QIara«  te- 
sorero de  la  Espaiola,  en  pooos  afíoa  de 
residencia  en  aquel  país,  hizo  un  capi- 
tal de  noventa  y  seis  mil  onzas  de  oro. 


;  "  7«  \p.  'lof-jíMÍfíf)  ;  "  -^r-  E<9üq 
A^uel  rica  de  ayer,  dice  Herrera  <|i^ 
^nia  la  costumbre  de  b^c^r  ^9rTÍr  -^ 
sua  banquetes  polvos  d^ 015;); fiq  lugar  d« 
sal.  (India»  Occidentales,  dec.  I«;li^'c-^ 
capj, ,3^),  Mucljiojí  pvei^,  aegiyj.  ,^U^  4^ 
misrn^o  au|x>r,  que  el  oro  se  hallabarj^fig 
tal  ftbundancia,.  que  podia  barrerle  con 
redes  en  los  lechos  de  los  ríos.  Lib.  10, 
cap.  14.  úíqcf-a 
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PARTE  11.  ropa.  Ocurrió  en  efecto  una  prueba  bien  notable  de  la  facilidad  con 
que  los  novelescos  caballeros  de  aquellos  tienapoe  podían  ser  inclina- 
dos á  arrostrar  esta  nuera  carrera  de  peligros  por  ei  Océano,  al  tiem- 
po de  deshacerse  la  espedioiom  úlüinamenie  proyectada  para  Italia  á 
laa  órdenes  del  Gran  Capitán.  Hallábase  á  la  sazón  una  escuadra  de 
quince  bajeles^  anclada  en-  el  Guadalquivir,  con  destino  al  Nuevo- 
Mundo,  y  se  habia  fijado  el  total  de  su  tripulación  en  nail  doscientos 
hombres.  Luego  que  D.  Femando  oomunicó  la  érden  mandando  sus- 
pender la  cspedicion  de  Gonzalo,  ma»  de  tres  mil  Toluntari^B,  nmohos 
de  ellos  de  familias  nobles,  y  dispuestos  con  la  estraordinaria  magni- 
ficencia con  que  se  habían  preparacho  para  pasar  á  Italia,  se  apr«Bu- 
raron  á  ir  é  Sevilla  á  pretender  que  se  les  admitiera  en  la  armada 
para  las  ladias  '%  La  misma  ciudad  de  Sevilla  quedó  en  cierto  modo 
despoblada  por  aquel  deseo» general  de  emigrar,  de  toX  manera,  que  di- 
,  ce  un.coaten^oráneo  que  parecia  no  quedalmn  en  ella  sino  mujeres  ^^. 
Adelantos  d«  .  Cott  tau  general  ardor  y  entusiasmo,  los  progresos  de  los  descübri- 
BientoT''"'  mientos  fueran  tales,  que,  aunque  inferiores  á  lo  que  podría  hacerse 
en  el  eatfMlp  actual  del  arta  y  de  la  ciencia  de  navegar,  eran  eatraor- 
dinarios  para  aquoUos  tiompos.  Feneti^^sc  en  lo»  senos  de}  golfo  me- 
xicano, así  copflo  on  las  costas  del  rico  y  áspero  istmo  qucí  junta  loa 
continentes  de  itVméricíi*  Jin?  ,1512  se  descubrió  la  Florida  por  el 
viqio  y  romántico  caballero  idóneo  de  León,  el  cual,  en  vez  de  hallar 
la  fuente  mágica  de  larga  vidaí  encontró^  alU  su  sepulcro  ^'^i  Solís, 
otro  navegante  que  iba  con  una  espedicioii  pi;oyeetada  por  Fernan- 


l 


I 


108  VéM»  el  CRp.  *24,  pnrte  2" — Hetr- 
rera,  Indias  OccideQtalaB»d^cadA  t*  lí- 

Jyp  10,  eapítujw  í>v  7»  i    rrfii  fia  r. 

¿,  TÍ  vaoDO  taott  di  loro  alie  Indie,  ebe 
la  citti  reata  mal  popol^í»,  tk  j^v^^^fn 
maq  di  donne  (Nay«£iera,  Via«gio,  fol. 
15).*'  Horacio  habia  dicho  quince  si- 
lites  antes:        .  ,    . 

!XiupÍg«rQX|treino»eu^ri*inerccl<Hra«l  in<Í08, 
Per  mare  pauperiem  fugien^  per  saxa^  per 

(¡gne«.'' 

Epist.  1,  I. 

■:r>  "  ■      . 


...  rt 


«WT 


dí-c.  I,  Ub.  9,  cap.  10. — Casi  todas  laa 
«HfMdicienes  de  tos  e^pafiotes  al  Nuevo 
Mundo,  así  al  coruinente  septentrionaf 
como  al  inpxidional.  prOseDtfUicíartQAO- 
lorido  novelesco,  mucho  mayor  que  el 
cune  se  encuentra  en  las  de  alraa  nació- 
nea  europeas.  Una  de  las  maa  eatraor- 
dinarias  y  menos  conocidas  ea  la  de 
Fernando  de  Soto,  el  dosgraciado  dea- 
cubridor  del  Miaisipí,  que  qizedó  sepul- 
tado en  aquellos  mares.  S^a  aventuraa 
est5n  reCieridas  con  mucho  iogeoio  por 
M r.  Bancrofr,  en  su  "History  of  the 


lio    Herrera,    Indias   Ogcidajitalea.      ü^iled  states,"  v^. Ai  cbap- t^      ,  *h 
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•    da"»  á  desíJttbrir  el  mar  del  Sol-,  doblando  el  continente,  corrió  la  cap.  xxvi. 

costa  hasta  el  gran  río  de  la  Plata,  donde  fué  hecho  pedazos  por  los 

salvajes.  En  1613,  Vasco  Nuñez  ña  Balboa  con  un  puñado  de  hombrea 
pendti^ó  ^pór  la  angiosüira  del- istmo  de  Darién,  y  dtísde  la  cumbre  de 
las  cordilleras  fué  «1  primer  europeo  que  tuvo  la  dicha  de  esteudcr  su 
vista  sobre  el  Océano  del  Sur,  cuya  existencia  se  habia  predicho  ha- 
cia tanto  tiempó^**^.        lífí  í'b  oh  íbjoi  lo  ohjuíí  í-aú^ú  93  y  .oLaoM 

La  noticia  de  éstofluceso  causó  en  España  una  sensación  solo  infe- 
'•"rtor  á  la  qti«  prodtrfel  el  déStínbriníiento  de  América:  quedaba  cumj^li- 
do  ^1  gran  fin  qiié  por  tanto  tlénrpó  habia  ocupado  la  imagináciori  de 
los  marinos  europeos,  y  qué  había  sido  objeto  del  último  viaje  de  Co- 
lon, el  descubrimiento  de  una  corriunicáciotí  entre  aquellos  mares  del 
mas  remoto  Occidente.  For  aquel  mar  se  hallaban  derramadas  las 
famosas  islas  de  Ifts  especiad,  de  donde  Ibs^i^órtugueséá  habían  lacado 
ian  inmetisas  riquezas;  y  los  castellano»;  sin  mas  que  atravesar*  tin  ca- 
mino de  pocas  le^^aás,  podían  bótá'r  sus  bartíás  en' aquéllas  tranquilas  ;;',";!]*^^^, 
aguas  y  llegar  á  laS  codiciadas  pt)S6Siónes  de  sus  riraíés,'  f  ácáso  pre-  •'^"•" *"" 
tenderlas  por  suyas,  cómo  sitiadas  bn  la  parte 'a^r'^^cbídéiitS déla '^í- 

'^Hettde^demaí'cacío-tí  señalada  por  el liontíficé.  Taléserátiíósifól-aios 
áuéñosquese  alimentabáTi,  y  tal  el' adelanto  verdadero  á  que  habían 

'  llegado  los  descubritoTéntáé  áínes  del  reinado  de  D.  Férnanddi^^'^ 

€on  todo,  nuestra  admirabión  por  d  rálerosd*  arrojo  (júé  bsifcehta-  E^^esos  de  ios 


,e 


lí'Ul     ííilil  t'iul  iL   liíiiSi   OUÜÜ 


ix>tf  los  primeros  nave¿áhCés  éspaiiolcá'bíi^su'festi^di^hiáíia^^^Srté^^^  espaaoies. 
se  íebaja  mucho  m  considerad  las  ci^tiéldádes'¿U'qu8^íe'mMilí^^^^ 
..*^^^<9lí^4^  sobrado  grandes  p^ra  que  el  historiador  pueda  escusarlas 
ni  pasarlas  en  silencio.  Mientras  vivió  Isabel,  los  indios  tuvieron  en 
ella  una  amiga  y  eficaz  protectora;  "pero  su  muerte,''  diée  él  venera- 
ble Gasas,  ^*fué  la  señal  de  sndéstrticcrott^^**.^  En  cuánto  óóúrrió  este 

^^=^ir^á*é%l  "1fníl"ia^b^¿'c1cfi'nt«íes, 

dré'/t*.  ftK"i*^a'^^  r:  ^  •^--í'^^-^"  --^ 

*'  112 -La  Vida  de  éste  íntrfep?Í' cAa- 
1?CT(]Hés  ÜTia  dé  las  que  enéráií  eülá  ele- 
gante serie  dé  blograna's  de  espánofés 

■  por  Qúfnfihíá.  *^ík^e  fc^paiíoles  Cé- 

■  lebfek<*^^i^ll"flRT.^5).  y  la  conocen 
ñintbieh  Toé'  rectores  Ingleses  por  la  obra 
de  Irring,  tíltitatfa^^t^oiifpÁnionVof  do- 


'lumtís.^  ÉftórrJo'lete'r?»?  tf'^*' 


ciablé^  Colección  de  NaVarrete,  esta  con- 
éagrádo^  6' la  ilustración  délos  viajes 
menores  de  los  españoles  que  siguieron 
Ié  at^etida  catttjf  a  de  los  déscúbríirtfen- 
tos  desde'  CJoloii  ¿"Óoités.^  Colección 
de  Viajes,    f? 

113  Las  Casas,  Mémoire.  CEu^rea, 


11 


5^  &:  nmwAifDO^  vtfíiiciSAiÉi^aíi 

PAMRiL    Mcew,  el  sistema  de  los  repartimientos,  que  en  «n  principio  fué  auto- 

Hítdo,  «egun  hemos  Yiito,  por  Oolon,  el  cual  parece  no  tUTO  entonces 

duda  algfuna  del  deredio  absoluto  de  propiedad  que  competía  á  la 
corona  sobre  aquellos  naturales  »^  se  Herró  al  mayor  esceso  en  laá 
»       colonias  *«.  Cada  español,  aun  el  mas  ínfimo,  tenia  su  porción  de  es- 
clavos, y  hombres  que  en  gran  parte,  no  solo  eran  incapaces  de  cono-í 
cer  la  terrible  responsabilidad  que  pesaba  sobre  ellos,  sino  que  ni 
siquiera  abrigaban  el  menor  sentimiento  de  humanidad  en  sus  coraio- 
nes,  se  vieron  individualmente  revestidos  de  la  facultad  de  disponer 
como  quisieran  de  la  suerte  y  de  la  vida  de  sus  infcHoes  seraejantes. 
Abusaron  do  esta  confianza  de  la  manera  mas  indigna,  haciendo  tra- 
bajar'á  los  desgraciados  indios  mucho  mas  de  lo  que  sus  fuerzas  perí 
mitian,  imponiendo  á  los  perezosos  los  castigos  mas  crueles,  y  persi- 
guiendo á  los  que  se  resistían  ó  huían,  como  á  bestias  salvajes,  cazan, 
dolos  con  áeros  sabuesos.  Puede  decirse  que  cada  paso  del  hombre» 
blanco  por  el  Niievo  Mundo  ha  sido  sobre  el  cadáver  de  un  natural. 
Gási  se  resiste  uno  á  creer  la  relación  del  número  de  víctimas  que 
iban  inmófedas^n^esto»  deliciosos  países  i  los  pocos  años  del  descuH 
brimiento,  y  el  corazón  se  estremece  al  oír  los  espantosos  pormenores 
de  los  barbaries  que  refiere  un  escritol^  qu&«  bien  ha  podido  deiars* 
estraviar  algwnas  veces,  exagerando  las  cosas  por  efecto  desús  senti*» 
cientos  en  f^or  de  Tos  indios,  ja-mas  puede  ser  sospechoso  de  habef' 
alterado  con  intención  los  hechos  de  que  fué  testigo  »»«.  El  haber  mi- 

que  habían  sido  aniqaitadoi  sin  conside- 
ración mns  de  doce  millones  de  los  na- 
tnrnles  det  Nue^o  Mundo,  en   loi  pri- 


lU  **Y  eresn  (vuestras  akeíois)  ques- 
t»  isla  y  todas  las  otras  son  así  suyas 
c«mo  Castilla,  qne  aquí  no  fulta  saWo 
asiento  y  «iirodartes  hacer  I»  ^e  qoi* 
siaren."  Primera  carta  ée  Colon,  «li 
Navarrete,  Colección  de  Viajes,  tomoK 

liágioa  93. 

filis  HerteXB,  IndiaB  Occidentales, 
dec.  I,  lib.  8»  cap.  9.-^La8  Casas,  CEM' 
▼XM»  edicioD  de  Liorentey  1. 1^  p^giM* 

238»  939.  Jíí  o«  '"^»*«*"*  djflffljwioo  <  «Kiag 
lid  Véanse  íav  varias  Memorias  de 
Laa  Casns,  escritas  mucha»  de  ellas  es- 
presamente  para  eer  presentadas  al 
CoBseJo  de  la»  Indiaa.  Afirnaba  Casaa, 


meit)»  treinta  y  ocho  nfios  siguietite»  al 
descubrimiento,  y  esto  sin  conUr  loe 
que  foeron  esterminados  en  la  conquis- 
ta. {(Ewvres,  ed.  de  Llórente,  t.  i,  p* 
18f7).  Herrera  confiesa  que  en  la  Espa- 
ñola, oídmenos  de  Teinte  y  cinco  aOoet 
se  habían  reducido  los  indígenas  desd» 
«•»niUlon  li  catorce  mil  almas  (Indias 
Occidentales,  década  I,  libro  10,.  efipU 
tuto  1*).  El  calcule  de  una  gran  poWa»- 
cien  salvaje,  naturalmente  debe  ser  en 
gran  parte  hipotélico.  Coo  todo,  debió 
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rado  con  la  indiferencia  mas  absoluta  y  egoísta  los  derechos  de  los  cap.xlvi. 

primitivos  ocupantes  del  país,  es  uno  de  los  cargos  que  pesan  aobre 

todos  los  primeros  colonos  europeos  del  Nuevo-Mundo»  ya  fueran  ca- 
tólicos ó  puritanos;  pero  esto  es  muy  poco  en  comparación  al  espanto- 
so catálogo  de  crímenes  de  que  se  puede  acusar  á  los  primeros  colo- 
nos españoles:  crímenes  que  acaso  han  traído  sobre  su  cabeza  en  este 
mundo  el  castigo  del  cielo,  que  ha  tenido  á  bien  convertir  aquel  ma- 
nantial de  inagotables,  riquieiwa  y  prosperidad  para  la  nación  en  fuen- 
te de  amarguras íífoiñ  k\  ob  Robíj¿:y."r:  innomíoui^i^itjín  uGUñv  os  ,8í*a 

Podrá  parecer  é&traño  q«e  él  gobierno  no  prestara  ningún  amparo  Esclavitud  en 
*  aquellos  subditos  oprimidos;  «pero,  m  hemos  de  creer  á  Las  Casas,  '*"*^*°°'"- 
no  se  dejó  nunca  que  llegara  á  oídos  de  Fernando  la  grandeza  de  los 
agravios  que  se  les  hacían  ^'^.  Hallábase  el  rey  rodeado  de  personas, 
á  quienes  se  habia  confiado  la  dirección  de  tos  negocios  de  Indias, 
que  tenían  el  mayor  interés  en  ocultarle  la  verdad  ^^^^oY  todavíj^^ 
cómo  las  representaciones  de  algunos  misioneros  celosos  le  movi^ 
ran  '»^  en  1501  á  someter  el  asunto  de  los  repartimimto»  á  un  consejo 
de  jurisconsultos  y  teólogos,  aquella  junta  sft  4ejó  per3ua)(ür,j>^..tea 
eéioüomioq  fioeoifrnqa^  soí  lio  \z  ooomoiíso  oü  nosfiíoo  Í9  x  .oíaofmhJ 
*r:ptódí^tíá  ^Ittfs'hifmíosós-  peiSB*,'  dec.  1,  !¡b.  §,  cap¿  14).  El  ííltinio  de  dí^ 
porque  ast  se  infiere  desde  luego  de  los      cbos  eugetos  era  el  niiamo  que  foé  «n-^ 


n^oclios  medios  de  subsistencia  que  ofre- 
cii^  ^  de  los  báUitos  templados  de  ios 
naturales.  Mas  fácilmente  se  puede  pro- 
bar ei  míoimun  dei  cálculo  en  el.  tiem- 
pa  en  que  el  numera  de  habitantes  se 
habia  reducido  ya  á  uuos  cuantos  mües. 
)j)U7  (cEuvrea,  ed.  de  Lloreatert*  i, 
{lágina  238.  -f»  o^en  ■?  ,o?n'>frrihr*ffio'iif 
-(!Í1|B'  Uq  sttgeto  que  residía  en  la  cor> 
te,  según  dice  el  obispo  de  Cfaiapt,  era 
propietario  de  ochocientos  indiee,  y  otro 
d»  mil  y  ciento  CCEuvres,  ed.  de  Lló- 
rente, t.  I,  p.  238).  Herrara,  noe  dio» 
quiéaea  fueron  éatos.  £1  primero  era 
el  obispo  Fonseca  y  el  segundo  el  co- 
mendador CenchüJos,  ambos  persooa- 
jea  prinoipales  en  la  dirección  de  los 
negocio»  de  Indias  (Indias  Occidentalef, 


yiadq  pqr  Fernando  á  su  hija  D»  Juana 
cuando  ésta  se  hallaba  qn  Fl^dea,  y, 
preso  en  aquel  paía  por  el  archiduque 
F«lipe.  Muerto  éste  priaeipe.  Conchi- 
lles recibió  «eñaladns  faVo»*  del  Rey; 
Católioo,  y  allegó  grandes  riqneeas  cck> 
mo  secretario  de  Indiasr  Oriado  consftts 
gra  á  hablRr  de  él  uno  de  «ná!  diálogoa^i 
Quio«oagenaa,  M&«  bat^  i,  tfúutjJ^ 

119  Losnüsienerob  de  kmótdeblde 
Santo  Domingo,  y  otro»,  trabajaron 'j(^ 
•0*  4>cho  en  su  honra)  con  celo  in&ti» 
gable  y  constante  valor  en  la  conversioa 
de  los  indios  y  en  hi  defensa  de  suade- 
reebos  naiiirales.  Y  íka  embargo  aque^ 
Qos  mismos  hombres  encendian  las  ho< 
gnems  de  la  inquisición  en  su  miiiwa 


«I 


goU'*'  D.  FERNANDO  Y  DOSA  I8ABBL. 

PARTE  11.    representaciones  de  los  que  defendían  este  sistema,  fundadas  en  que 

■ era  indispensable  para  conservar  las  colonias,  porque  el  europeo  no 

podia  soportar  el  trabajo  en  aquel  clima  de  los  trópicos,  y  juntamen- 
te porque  en  él  se  cifraba  el  único  medio  de  convertir  á  los  indios, 
los  cuales  solo  por  la  fuerza  podían  ser  traídos  á  vivir  en  contexito 
con  el  hombre  blanco  >«'. 

Tales  fueron  las  razones  en  virtud  de  las  cuales  Feínando  tomo  so- 
bre sí  y  sus  ministros  la  responsabilidad  de  mantener  tan  injusU  ins- 
titución; y  en  su  consecuencia,  espidió  un  decreto  al  efecto,  aunque 
acompañado  de  muchas  providencias  humanas  y  equitativas  para  im- 
pedir los  abusos  »*'.  Aceptóse  la  liceacia  en  su  mayor  esteasion,  pero 
se  faltó  abiertamente  á  las  providencias  que  la  restringían  '^\  Algu- 
nos años  después,  en  el  de  1516,  Laa  Casas,  movido  por  el  espectácu- 
lo de  tanta  miseria  humana,  volvió  á  España  y  defendió  lü  causa  á^ 
los  oprimidos  naturales,  en  términos  que  hicieron  temblar  al  monai5i„ 
ca  moribundo  en  su  trono;  pero  no  era  ya  tiempo  de  que  el  rey  pu- 
diera adoptar  las  medidas  en  que  pensó  para  poner  remedio  á  aque- 


patrial  A  tan  opuestos  resultados  pue- 
de conducir  un  m'wmo  principio  en  di- 
ferentes circunstancias. 

120  Las  Casas,  en  una  Memoria  ttinf 
meditada  qué  escribió  pam  presentarla 
ai  {ObMrtH»  éo  1543;  iobw  tos  medios  de 
contener  la  destrucción  de  lo»  indíge- 
nas, concluía  con  estas  dos   proposicio- 
nes: 1'  Que  aunque  fuera  abolida  !a  es- 
cfavítud,  no  dejarian  los   espaBoles  de 
continuar  estableciéndose  en   América, 
por  las  mayores  ventajas  que  ofrecift  es- 
te país  para  adquirir  riquezas  que  el  an- 
tiguo mundo,  í^  Que  si  no  iban  no  por 
etió  se  póaia  justificar  la  esclavitud,  por- 
qué B  tos  riosprohihe  hacer  mal  porque 
pueda  producir  bien:  máxima  rara  en 
un  eclesiástico  del  siglo  xvi*.  Su  ar- 

•  No  ttin  rara  em  gentral,  éoo  sieMfffe 
admitida,  cualesquiera  que  fuesen  los  estra- 
▼íos  en  otros  puntos,  6  los  d«  alguno»  suge- 
tos  particulares.  (N.del  T.) 


gu mentó,  que  comprende  en  sustancia 
todo  lo  que  se  ha  dicho  después  mas  di- 
fusamente en  fiivor  de  la  abolición,  está 
muy  bien  presentado  y  es  conchiyent». 
No  se  puede  contestar  en  sos  principios 
abstractos;  y  por  otra  parte  eapone  y  de- 
nuncia el  mal  proceder  de  «us  compa- 
triotas con  una  libertad   que  manifiesta 
que  el  buen  obís|)o  no  conocía  otro  te- 
mor que  el  de  Dios. 

151  Recopilación  de  Leyes  de  las  In- 
dias, 14  de  Agosto  de  1509,  llb.  6,  tít.  8, 
ley  \, — Herrera,  Indias  Occideotfclet, 
dec.  1,  rib.  9,  cap.  14. 

122  Kl  testo  da  á  entender  bastante 
cuál  debió  ser  el  estado  posterior  de  las 
cosas  en  las  Américas  espaBolas.  *'Nin- 
gun  gobierno,**  dice  Heeren,  "ha  hecho 
tanto  en  fiívor  de  los  indígenas  como  •! 
de  España"  (Historia  Moderna,  trad. 
al  inglés  por  Bancroft,  1. 1,  p.  T7).  Cual- 
ffuier»  qtt©  examine  su  legialacioB  co- 


lies  males  ^^.  También  Gisneros  puso  mano  eficaz  en  este  negocio,   cap.  xivi. 
enviando  una  comisión  á  la  Española,  poro  sin  ningún  resultado  du-         '         ' .» 
radero.  Así  que,  el  infatigable  "protector  de  los  indios"  tuvo  que , 
continuar  pidiendo  remedio  en  la  corte  de  Carlos,  y  dando  con  ello 
UB  ejemplo  ilustre,  y  acaso,  único^  4e  un  corazón  penetrado  de  verda- 
dero espíritu  de  amor  cristiano  ^'^*. 

En  otra  parte  he  examinado  la  política  que  siguieron  los  Reyes 
Católicos  en  el  gobierno  do  sus  colonias.  La  riqueza  de  los  metales 
preciosos  que  llegaron  á  producir,  eseedió  á  todo  lo  que  se  habían 
imaginado  los  mas  en>tusiastas  de  los  descubrimientos  primeros.  Ade- 
mas do  esto, -aquel  suelo  feraz  y  aquel  clima  apacible  daban  una  mul- 
titud de  productos  vegetales  que  podían  haber  sido  materia  de  comer- 
cio sin  límites  con  la  metrópoli.  Si  se  hubiese  adoptado  un  sistema 
de  protección  juioíoq^  aquella  población  y  los  productos  de  aquellos 
países  se  Habrían  desarrollado  estraordínariamente,  aumentando  has-¿ 
ta  un  punto  incalculable  la  prosperidad  y  recursos  de  todo  el  imperio 
español.  Tal  hubiera  sido  ciertamente  el  resultado  de  un  sabio  sistei, 
ma  de  legislación. 

P/3ro  j)or  desgracia  no  se  comprendían  los  verdaderos  principios  Administracioa 
<^y^, política  .colonial ,,gH^ej..,sí^Io  xvi.  Considerábase  entonces  qJ^'^"'"""" 
deBGubrimiento  de  un  nuevo  mundo  cna,l  el  de  una  rica  mina,  juzgan- 
do de  su  importancia  por  el  valor  de  lo  que  rendía  en  oro  ó  plata,. 
Verdad  es  que  gran  parte  de  la  legislación  de  Isfkbel  está  animada  de 

conducta  que  observaron  los  ütraelitas 
con  los  pueblos  idólatras  que  lus  rodea- 
ban. Pero  el  Fenelon  eápaOol  contestó 
"que  el  proceder  de  los  judíos  no  po- 
d|)in  tomarlo  por  ejemplo  los  cristianos; 
qv>e  la  ley  de  Moisés  ^r^  ley  de  rigor,  y 
1»  dp  Je^ucfi^tp  (le  gracia,  de  niisericoii'- 
dia.  de  |)az,  de  aiiof  y  de  calidad" 
(,CEuvreSv«d.  de  Llórente,  t.  i,  p.  374). 
Los  españoles  prin^ero  persiguieron  á 
los  judíos,  y  después  los  tomaban  por  * 

testo  para  perseguir  á  todos  los  demás 
infieles. 


lonÍHl  podrá  encontrar  en  ella  mucho 
fundamento  para  este  elogio.  Pero  el 
número  mismo  y  la  repetición  de  aque- 
llas humanas  providencias  ¿no  urueba 
ba«t«pte  su  ineficacia?  mt 

123  Herrera^    Lidia^   Occidentales» 
d^;Q»9i,^b,i2,  pa(u.3»-7'L^s  Qasas,  Mé- 
moire,  en  «us  CCavres,  ed.  d9  Lloren 
ta,  t.1,  U.239.      •  .^    _. 

124  Bq  la.  Qotable  discusión  que  hubo 
ei)tre  el  ductor  Sepúlveda  y  La^  Casas, 
ante  una  junta  nombrada  por  Carlos  Y 
en  1650,  el  primero  trató  de  justificar 
hi  p«rB<»cucion  de  los  indígenas,  por  la 

TOMO  n. 


» 


iH^m&u.  mi  «Bpíritii  mas  v auto,  y  UirigiUa  á  objetos  mas  altos  y  iwbles;  pero 
*  coa  ella  se  mezcló,  como  coa  ca¿íi  fcodas  la»  instituciones  de  aquella 
j?<j|nH,i^%gérmca  do  mal,  que,  aunque  íuera,, de  poca  importaucift  por 
ewtoqces,  había  de  llegar  b^jo  el  vicioso  fomento  que  le  dieron  aussn- 
tiesores  á  oscurecer  y  aniquilar  todo  lo  bueno.  Pué  aquel  el  espíritu 
restrictivo  y  de  monopolio,  que  se  aumentó  por  las  leyc3  posteriores 
4e  D.  Fernando,  y  que  últimamente,  bajo  la  dinastía  de  Austria,  lle- 
gó á  un  punto  que  paralizó  todo  el  comercio  tiplouial,  « 

.^¡ígajo  aquel  sistema  de  leyes,  que  parecia  inventado  ingeniosamente 
para  mal  do  los  dospaises,  quedaron  sacrificados  los:  intereses  así  de 
la  madre  patria  como  de  las  colonias.  Kstos,  condenadas  á  buscar 
auxilios  donde  no  podian  encontrarlos,  vieron  miserablemente  dete- 
nidos sus  niedi-Ds  y  progresos j, al  mismo  tiempo  que  España  parecia 
iquesolo  trataba  de  convertir  el  alimento  que  arrancaba  de  sus  colo- 
nias en  fatal  venena  paru  sí.  IjOs  tesoros  que  venían  de  las  minas  de 
|)lata  de  Zacatecas  y  del  Potosí  se  encerraban  codiciosamente  dentro 
de  los  límites  de  la  Península.  Y  al  propio  tiempo,  el  grati  problema 
qu*e^ 80  proponía  la  legislación  española  del  siglo  xvi,  era  reducir  los 
precios  en  el  reino  á  la  misma  altura  que  teman  en  las  demás  pació- 
ne^^e.jjijifropa»  No  se  yoiaquc  todas  laslpyes  que  se  daban,  con  sns 
restricciones,  solo  servían  para  numentar  el  mal.  Así  fué  que  aque- 
llos ríos  de  oro,  que  si  hubieran  tenido  salida  habrían  fertilizado  loa 
terienospor  donde  »e  derramaban,  privados  d«  ella  no  hicieron  mas 
qu»&  sepultar  el  piars  bajo  una  estancación  que*  aho!»ó  y  aniquiló  toda 
vegetación  yvidá.  La  agricultura,  el  comercio,  las  fábricas,  todos  los 
ramos  de  la  industria  y  prosperidad  nacional,  se  paralizaron  y  deca- 
Yeron;^y  }a  nacioi^,  sen\ejaute  al  monarca  frigio  que  convertía  en  oro 
Í>|a}9ÍWte^Í??«  °^^^^^^  ^  lirismo  cumplimiento  de  sus  de- 

deos, se  yeia.reducida,  á  la  iiuiyor  pobreza  en  medio  de  sus  tesoros. 
vn».peridad      Pcro  dejaudo  tan  triste  cuadro,  volvamos  á  conterpplar  el  que  pre- 
sentaba la  época  de  mieatra  historia,  cuando  desvanecidos  los  nubla- 
dos y  tormentas  del  principio,  apareció  como  una  nueva  aurora  sobre 
ItfWacton.  Baja  el  imperio  firme  á  par  que  templado  de  D.  Fernando 


general 


á  orden  y  armonía  los  eleuieutos  discoides  que  a^ tes  estremecían  con 
sus  chogu^s  el  país;  y  se -consiguió  apartar  el  turbulento  espíritu  do 
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los  nobles  de  las  riñas  y  facciones,  encaminándole  á  las  honoríficas  oák  i»n. 
carreras  públicas  de  las  armas  y  de  las  letras.  El  pueblo,  en  general, 
hiendo  asegurados  los  derechos  particulares,  se  entregaba  tranquila- 
mente fi  todas  la«  labores  útiles.  El  comercio  no  habia  caído  ailn/eo«- 
mo  lo  manifiestan  abundantemente  las  leyes  de  entonces,  en  el  despre- 
cio á  que  llego  en  los  tiempos  posteriores  '*■':  y  los  metales  preciosos, 
lejos  de  acumularse  con  abundancia  que  paralizara  los  pi-ogrésós  de 
la  industria,  servían  solo  para  fomcíntarla^*®.^'  '^^^! ''"'  ''^'-^-I  ^^"  *-  «^ 
'  El  trató  y  éomunicacion  del  país  con  los  estranjeros  se  e^éSdia 
mas  y  mas  de  diá  en  dia:  veíanse  sus  cónsules  y  agentes  en  todos-  lob 
pnertos  principales  del  Mediterrúneo  y  del  Báltico  *",  y  el  mariflero 

jJOD   í>Jílí>ÜI«ii:B10i'.im    íiOm/  ,rtOl'lli'XÍilof)l/;>  llfiibOíf  0/1  'jUiídb  roiííZirfi 

*^'-\2h  Bhsíh  ctCfti' el  desprecuitiTo  ien-  cual  los  ragahundos,  los  contrabaodUtaiB 
j^DJe  daiafllnyet  da  Felipe  M,  etni  las  y  hasta  los  verdugos  eraa  natnifties.  ni 
cuiiltja  s«»  deaigtMiba  á,  los  oficios  m^cÁ-  '  i>h«o  que  el  herrador,  el  jpftimt^ro,  etc., 
nicoa  mas  Otilea,  v.  g.,  «I  «1^,, herrero,  eian  eatrf^ujeros"  (Mera,  de  ^n,rceloaj|, 
zapatero,  ,curti<íor.y  otros  semf,\%nt^^n^^,  |- V'^P^rt^j^vf]  ^í^^í^.í^l^P^r^^i^,  pájg^- 
como  oficios  viles  y  bajos,  f    .     ,    .      r  ñas  317,  318).  Véanse  también  algunas 

observaciones  muy  juiciosas  sobre  este 
asunto  en  Blanco  "Wlilte,  el  ingenioso 
ftutor  de  las  Cartas  de  !bot)lf¿do  desde 
Eirpañn,  p.'i^P"'  ^^^^  .cbííoi'jjiiJcb'i 
lHñ  Hume  dice  *'t|neelitotei*vtt1oqu4í 
inedia  entre  la  adquitlcion  d*i  dioec9'  y 
la  subida   de  los   precios^  é^  «).  Ctiiico 


En  Castilla  se  lince  una  distinción  bien 
singular  acerca  de  las  ocupaciones  hu- 
mildes. Puéídé  un üonibre  de  noble  at- 
ctirnin  ser  cochero,  lacayo,  galof>ín  de 
cocina,' 'é^>die8eii>|»eñRV  cualquier  otro 
«Mrricio  deméistico,  sin  que  se  empañe 
tu  nobleza,  la  cuel  ae  dice  que  entre- 
tanto fstá  dornJÁ^a.'^  Por  ^  cfifttrprio, 


la  causa  una  eran   mancilla  si  ejercita      la  plata  son  favoral^Ies  á,  la.  industrin 

cnalquiér  arte  mecánica.  "Ast  es,  dice      (Essáys,  parte  2,  essay  ^  En  una  real 

.  i:.' iT.j  ijíj-:  '.i:f  .'Mili  './:•_  ¿;i  j.j'ijjunuí  1,;.'; ':;,'. i;:v  -r'  '-'^'^  -i  .«J'í*'''^'A¿ 
Capmany,  que  yo  be  visto  buenas  ve-      cédula  úée  13  de  Jumo  de  1497,  se  m- 

ui  .  ■  ■  •,  ,a;"j  .*..)'., a!  kí  ''¡iIí  j¡I;Í;.'-jL'Íl:i!í..í;'.Í¿;.;í>.Í  jüo  oí  obcu 

CM  un  pueblo  de  esta  jirovmcín,  en  el      iflentaba  el  gobierno  de  Ta  'escasez  ae 

lóró  y  plata,  y  dé  qtié  TiVhafeia  Bastybfo 


*  Esto,  diga  lo  que  quiera  Capmany,  de 
qái¿ñ  t^cícott  To  Im  tüyftd¿,'timrón  liá  si- 
do mas  qoe  ungüento  6  «hfste  xoutrBí  los 
honrados  y  pobres  astures,  que  á  pesar  de 
su  nobleza,  y  por  efecto  dé  su  necesidad  y 
labOTÍdS&  faorttedez,  hau  aoostumbradtiy 
acostumbran  á  venir  á  la  corte  á  ejercitar 
servicios  doméeticos  muy  átiles.  Pei-o  nun- 
ca se  ha  hecho  en  Espaílu  la  distinción  de 
que  se  hablu,  aanque  lucra  cierto  en  ovo 
tiempo  In  demás  que  se  dice  de  los  ofícius. 


partt  lo  qo«  exigía  el  ¡coití^iicifr.  ('Pírag-i'-^*^:T^q«'^^i'f 
máticaa  d^lJEteyno,  fiílijOSt^  Y  Isñil  em- 
bargo aparece  por  loique.dÁ^ei  Zíifiigp, 
%u«  o)  oro  que  venia  del  Nuevo  Mundo 
onipezó  á  tener  influencia  ya  perpepti- 
ble  sobre  los  precios  de  las  cosas  en 

aquel   mismo  aOo.  Anales  de  Sevillk, 

'■.,j¿   ;  Uv  fioi  i;íjí»Oíirííí  Y  itdij'io  ü 
página  415.  ^ 


1.^ 


OtJ   íi^ 


Y5V.  (Tfl  f*)^^''  •  "«>*í^  Mr.  furhin'lia'  rec3SMoílir<^é'n- 


[j^ 
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PAKTi!  u.  español,  ea  lugar  de  reducirse  míseramente  á  la  navegación  de  cabo- 
"2 [ taje,  se  lanzaba  con  audacia,  á  través  del  grande  Océano,  á  las  regio- 
nes del  Occidente.  Los  nuevos  descubrimientos  habian  abierto  nuevo 
camino  al  comercio  que  antes  se  hacia  por  tierra  con  la  India,  con- 
virtiéndole en  comercio  marítimo;  y  las  naciones  de  la  Península, 
que  hasta  entonces  habian  estado  alejadas  de  los  grandes  emporios  y 
caminos  del  tráfico,  vinieron  á  ser  entonces  los  factores  y  conducto- 
res de  las  mercancías  para  toda  Europa. 

El  estado  floreciente  del  país  se  veia  en  la  riqueza  y  población  de 
las  ciudades,  cuyas  rentas,  aumentadas  en  todas  hasta  un  grado  sor- 
prendente, en  algunas  habian  subido  á  cuarenta  y  aun  á  cincuenta 
veces  mas  de  ío  que  fueron  al  principio  del  reinado  '2^  Allí  florecían 
la  antigua  y  majestuosa  Toledo;  Burgos  con  sus  mercadere» activos  é 
industriosos  ^*®;  Valladolid,  que  podia  hacer  salir  por.  sns'  puerta* 

1-28  El  toinü  VI  de  Us  Memoriaf^  j^j^ 
la  Real  Academia  de  la  Historia  conti^ 
ne  una  relacioD  d«  las  rentas  que   pror 
dujeron  las  ciudades  de  Castilla,  es.  los 
«ños  1477, 1482  y  1504,  que,  como  se  v«, 
abrazan  el  principio  y  el  fin  del  reinado 
de  Jaabel.  El  documento  original  existe 
en   el  archivo  de  Simancas.  Fodei^QOS 
mencionar   particularmente    el   grande 
importe  y  estraordioario  aumento  que 
tuvieron  los  rendimientos  de  Toledo  y 
de  Sevilla,  habiendo  prosperado  la  pri- 
mera poAus  fabricas,  y  la  segunda  por 
el  comercio  de   indias.  Sevilja  lUó  en 
1504  cerca  de  una  décima  pavte  de  to- 
das  las  rentas  públicas.  lluatra(:ion  5. 

129  "No  hay  en  eJlaJ*'  dice  Marineo 
de  la  última  de  estas  ciududes,  ''gente 
ociosa  ni  l>ii  día,  sino  (,ue  todos  trabajaa 
ansí  mujeres  como  hombreí»,  y  los  chi- 
cos como  los  grandes,  buscando  la  vida 
con  sus  inanos,  y  con  sudores  de  sus 
carne».  Unos  ejercitan  las  artes  roect'i 
nicas  y  otros  las  lihernles.   Los  que  Lr** 


tes  datos  tomados  de  los  MS.  Harl**yi\- 
nos,  con  que  se  comprueba  que  en  tiem- 
po de  D*  Isabel  el  comercio  de  Ciiatilla 
con  Inglaterra  fué   muy   considerable. 
(Hist.   of  Englnnd,   vol.   iv,  p.  90.)  En 
una  pragmática  espedida  ü  21  de   Julio 
de  1494  para  la  creación  de,  un   consu- 
lado en  Burgos,  se  habla  de  los  estable- 
cimientos mercantiles  que  tenian  los  es- 
pañoles en  Inglaterra,  Francia,  Italia  y 
ios  Paises-Bnjos.  Dióse  k  aquel   tribu- 
nal,  ju ota me«e  con  otros  muchps  pri- 
♦itegios,  la  facultad  de  oir  y  determinar 
Wé  pleitos  eniie  comerciantes,  ''tos  cua- 
!%»;*'  dice  la  ley  con  lisura,   "en  manos 
de  letrados  son  interminables,"  "porque 
ge  presentaban  escritos  y  libelos  de  le- 
trados, de  manera  que  por   mal   pleito 
que  fuesse,  le  sostenían  los  letnidos  de 
manera  que  los  luician inmortaUi'^  ( Prag- 
mSificas    del    Rey  no,   folios   146-148). 
Aquel    establecimiento    adquirió    muy 
pronto  la  marytfr  cotisrdftracioo  en  Cas- 
tilla. 


AL  DÍí'*áü  GÓfilERNO. 
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Wfñík  rail  combátieiites,  y  cuya  población  entera  con  dificultad  líe-  cap.  xxvi. 
gara  ahora  á  las  dos  terceras  partes  de  este  número  ^^;  Córdoba,  en 
Andalncía,  y  la  magnífica  Granada,  que  aclimataban  en  Europa  las 
artes  y  el  lujo  de  Oriente;  Zaragoza,  "la  abundante,"  como  la  llama- 
ban por  ?m  feraz  territorio;  falencia,  "la  hermosa;"  Barcelona,  que 
competía  por  su  independencia  y  por  sus  atrevidas  espedicíones  má- 
Htitnas  con  la^  orgtilloáas  repúblicas  de  Italia  >^;  Medina  del  Campo, 
cuyas  ferias  eran  ya  el  gran  mercado  para  los  cambios  comerciales 
do  toda  la  Península  ^^:  y  Sevilla  '^,  la  puerta  de  oro  de  las  Indias, 

•It'-     i}\}fÍl'Ú     ffií    «l^i^ri    CÜiHfí  ífí»   'íílJi.Klll  T'til  í   ,íiÍ7Í>JiÍJ»iJt>   fejjl 

tan  Tas  mercaderías,  y  hncen  rica  la  cu-  de  la  Historia,  t.  vi,  pp.  249,  2.52,  en  las 
dad,  son  mUT  fieles  y  fiher«les.'»  (Co.^i¿í';'i,üÍiréa  ¿e  díctHn  prov^.dencias  para  la 
«iemomble«,<folio  16;)  NtfésfócH  hallar  'coristraccioh  de  edificios  y  ofras  cosas 
«o  prosa  ni  en  verso  mi<f uadro  mas  poé-      necesarÍHs  para  acomodo  de   h»  "gran 


tico  y  animado  de  la  antigua  y  perdida 
gloria,  que  el  que  hace  de  la  primera 
de  dichas  ciudades,  de  la  venerable  ca- 
pital gótica,  Mr.  Südéll.  en  su  obra  titu- 
lada "A  yéar  in  Spain,^'  chap.  12.  '  " 
*^"130  SandÓval,  Hist.  del  Emji.  Carlos 

'Tí  e^iV'iíréo:"^' •^''"'^  ^^^'- "  " ' '^" 

I3l  Cra  dicho  cnmün  en  tiempo  de 
NftvagiéKo  6Í  de  "Barcelona  la  rica,  Za- 
ragoza la  hafta,  Valencia  la  hermosa." 
(Viaggio,  fof.  5.)  La  grandeza  y  pros- 
íiéífldád  comercial  de  ía  primara  de  es- 
tas ciudades,  objeto  de  lá  erudita  obra 
de  Gapmnny,  queda  espuesta  suficiente- 
friénte  en  él  6*p;  2,  dé  la  parte  If  de 
ésta  historia""'    "''  '  '     "   " 

ny,^«*q¥íé  Viátás  ferias  errfn  ya  famosas 
éri  tiempo  dé  loj  Reyes  Católicos,"  etc. 
(Mém.  de  Barcelona, 't.'"irii'pV  356.) 
Basta  echar  una  ojeada  sobre  las  leyes 
d*  aquel  tiempo  para  convencerse  de  lo 
fhndadt  que  ¿s  semejante  suposición. 
Véanse  las  Pragmáticas,  fol.  146,  y  las 
Cédulas  reales,  copiadas  d*»l  archivo  de 
ShnancMs,  en  las  Meni!  Jé  la  Academia 


concurrencia  de  mercaderes.."  En  1520, 
cuatro  años  después  de  la  muerte  de  D. 
Fernando,  aquella  ciudad,  en  una  repre- 
sentación que  hizo  al  regente,  le, espuso 
que  las  pérdidas  que  habian  sufrido  sus 
comerciantes,  en  el  incendio  que  habia 
ocurrido  hacia  poco,  no  bastarían  á   re- 
ponerlas  las  rentas  de  la  corona  de  ma- 
chos afios  (Ibid.,  pagina  t>64).  Jíava^ie- 
ro,  que  estuvo  en  Medina  unos  seis  atlos 
después,  en  que  ya  estaba  reedificada, 
da  inequívoco  testimonio  de  su  grandeza 
contyrcial.  "Medina  é  buona  térra,  e 
piena  di  buone  case,  ahondante  assai  se 
non  che  le  tante  ferie  che   se   vi  funott, 
ogo'anon,  e  il  concorso  grande  che  vi  ^ 
di  tutta  Spagna,  fanno  pur  che  il  tutto 
si  paga  pía  di  quel  che  si  faria.***  l^ 
feria  é  ahondante  certo  di  molte  cose, 
ma  sopra  tutto  di  speciafie  assai,  che 
vengono,  di  Portogalio;  ma  le  maggior 
faccende  che  se  v¡  facciano  apóo  cam- 
bij."  Vraggio,  fol.  3d.         ,  ,  .        ,  ' 

.^?3   ^f'Quicn  no  vio  á  Sevilla  al  oifiüiq 
No  vio  maravilla."  ^}rj 

Este  proverbio  es  tan  antiguo,  que  »e- 


b: 


i  ' 


I     ''^ 
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.^  u.    cuyos  muelles  empc«.ron  .  .e^c  poblados  de  muMtad  do^ercadms 

— de  los  países  mas  distantes  de  Europft. 

.„...»     L  ricne^s  de  .o,  habitante,  de  aquellas  dudados  ^  ostent- 
en palacios  y  edificios  público,,  fuente,.  ^^^^^^"^^  ^^'"''^ '^Z 
obras  de  utilidad  y  ornato,  presidiendo  ü  su  estraordmar.o  coste  un 
.nsto  ™riy  adelantado.  C„Uivéba«>  la  arquitectura  c»'--^'»''";^' 
íes  y  con  ^sto  mas  puro  que  anterionnente,  y  .l««t«  esta  noWe  a  te 
I  sus  Lianas  Jartos  de.  dise.o  presentaron  desde  luego  sena- 
m^e  la  influencia  del  nuevo  enlace  con  Italia,  ^^«P'^'''°'^»^'°J  \2 
„,cros  resplandores  de  aquella  elevación  y  ménto  que  dto  tanto    «s 
r.  la  escuela  española*  fines  del  siglo-  Todavía  «■«  -r-  ;> 
Ípnlso  que  recibieron  las  letr..  Había  prob.b^meuto  n.s  .mp>^n^ 
tas  en  España  en  la  infancia  del  arte  que  en  el  d,a  do-  hoy  ^^ 
coleKios  antiguos  se  mejoraron  dándoles  nuera  forma   y  se  crearon 
SLvds'Bdrcelona,  Salamanca  y  AlcaU,cüVaS  desletass6leda- 

r  JTLy  el  sepulcro  mas  b«.n  que  el  placel  délas  dene^s^.^ 
ees  estaban  concurridas  de  millares  de  estud.ant^.que  ba^»  a  ge^e 
rsa1Ío««eciou  del  gobierno  hallaba,  en  las  letras  el  0,^9^  ^- 
LTuro  para  adelantar  en  las  carreras  -.  Hasta  U«  ra,nos  mas  sen- 

gmi  Z6n!g»  Tlegn  k  lot  tiempos  de  D. 
Alon«t>  XI.  iVoHles  d«  S«tíiHii,  p.  l«3- 

éíurtporliiiiwj^r  parte  wtninjeroa,  ct>- 
Hm  ntpx^\  riofentWi,  Pedro  Torregm- 
-iso,  FeRpe  de  Borgof!».  y  p»l»ii;ip«»xnrCTi- 
te  de  Itiirm,  donde  eí  nrte'ilm  ndebo- 
twdó  ríipidnmente  hficía  su  perfección 
%n  la  estnela  de  Miguel  An?él.  Lh  bbm 


jTB  del  »,g»o  déeimónoBO."  Klogiod»»* 
IwbeU  Mem.  de  U  Aratí.ae  Ir  UwMr- 
ria,  t*  Hi.^-y^  ob-rcr'r.í     «J^fií-un  oláis  Ibl' 
136  Véaw»  la  lotrod.,  «ec  2;  «I  cap- 
19,  parte  1*,  y  «»  21,  parte  2»-^LaB 
«Prftgmitícwtle»  Rey»»"  comprenden 
v«ria9  ffae  tratan  de  loa  privHegioa  de 
Pnlrtttmncny  Valladolid,  y  de  la  malie- 
,n  de  conferir  los  grn.los  y  de  proredar 


enlaestnelatreT«iguc.  r^..^— _,.^,a,;«- de  tea  üni 

r.'i^^>A«.^      *  u  BÍpccion  rfe  catenríiticoB  oe  iHB  aiii 
.ai  notabl.  de  ar,«ite««i.  fne  .a  c.^      ^^     _  ^^^  ^^^^^^^ 


dral  de  Granada,  por  Diego  de-  Sih>e. 
Ípetfrái5á,1ltlttg«edad  dé  GraBada.  ft^lio 
Jfií?.— Mem.  de  la Aéid.  de  »^  'W*V  t. 

Vf.  Itüst.  IB. 

135  A  lo  ménoa  naí  lo  dfc«  Clettien- 
cin,  jaez  compétente.  "Desde  los toís- 
mos  prhicTpíos  de  stí  establecimiento  firé 
mas  común  la  imprenta  en  Espafia  qne 
16  ea  al  cabo  d^  ti^áWento*  Wlw»,  dehtro 


veraMadéa,  pirra  Impedir  wda  influencia 
indebida  6  ¿éfrf»pcíon(f.l.  14-21).  Di- 
ce la  filtlma  ley,  éri  su  libaHil  leaguaj*: 
«Porque  los  estudios  getferalea  üonáe 
las  ciencias  íe  leen  y  aprendan  effderr- 
tau  las  leyes  y  ft«en  álb*  nuestros  •úh- 
ditos  y  ímtti^les  sabidofes  y  honrado», 
y  acrecientan  virtn<l es:  y  pofqWenn^*! 
Hnt  y  né^h^^  «^'^  ^«*  cátedras  s*la«fi- 


REtJHjiA  <*ENtíftAL  ÜK  SU  GOBIEitNü.  ^Q1 

cilios  y  ligeros  de  la  literatura  esperimentaron  la  influencia  de  aquel  C4P.  xjvi. 
espíritu  innovador,  y  después  de  haber  dado  los  últimos  frutos  del '  '"-'----.. 
antiguo  sistema,  presentaban  nuevas  y  mas  bellas  y  variadas  flores 
bajo  la  influencia  de  la  cultura  italiana  ^3*. 

m  Con  esto  desarrollo  moral  de  la  nación,  las  rentas  públicas,  que  Aumento  de 
cuando  no  van  forzadas  son  un  indicador  seguro  de  la  prosperidad  ¡.Ucar'"  "'' 
general,  fueron  aumentándose  con  asombrosa  rapidez.  En  1474,  año 
de  la  exaltación  de  D.'  Isabel  al  trono,  las  rentas  ordinarias  de  la 
corona  de  Castilla  ascendieron  á  ochocientos  ochenta  y  cinco  mil  rea- 
les '38;  en  1477.  á  dos  millones  trescientos  noventa  mil  setenta  y  ocho; 
en  148Í2,  después  de  la  revocación  de  las  mercedes,  á  doce  millonea 
setecientos  once  mil  quinientos  noventa  y  uno;  y  analmente,  en  1504, 
cuando  la  conquista  de  Granada  '^^  y  la  tranquilidad  interior  del  rei- 


daa  deue  auer  toda   libertad,  porque 
sean  dndHS  á  persoons-sabidores  y  cien- 
tea"  (Tarazo  oh,  Octubre  5  de  1495).  El 
que  quiera  ver  los  principios  totalmen- 
te diferentes  que  se  han  seguido  en  es- 
tas elecciones  en  Tus  tiempos  modernos, 
que  lea  Ins  cartns  de  Doblado  desde  Es- 
iHiTa,  pi».  103-107.    La  universidad   de 
Barcelona   fué  suprimida  á  principios 
del  siglo  pasado.    Laborde  trae  una  bre- 
ve reseña  del  decaído  estado  en  que  se 
liMllaban  las  demás  en  1830,  desde  cuyo 
tiempo  difícil  es  que  se  haya  reparado. 
Itinératre,  t.  vi,  p.  144  y  siguientes. 

137  Véase  la  nota  fínal  de  este  ca- 
tíítolo.  '  :    •     .     eo;  ;.,  ■.,.., 

Eniamo,  en  tmt  elegante  y  espresiva 
«rta  que  escribió  á  su  amigo  Francisco 
Vergara,  profesor  de  griego  crn  Alcalá, 
en  1627,  tribubi  estraordinarios  elogios 
k  las  ciencias  y  literatura  de  Espaüa, 
cuy*  üorecieote  estado  atribuye  á  la 
IMToteccioD  de  D^  Isabel  y  á  la  coopera- 
ción de  algunos  de  sus  ilustrados  subdi- 
tos.—"HispaniaB  vestrae,  tanto  successu, 
priseam  «ruditionis  glorian»  jibi  postU- 


minió  vindícanti.  Quíe  quum  semper  et 
regionis  amcenitate  fertilitateque,  sem- 
per ingeuiorum  eminentium  ubere  pro- 
vento, semper  bellicft  laude  ftoruerit, 
quid  desiderari  poterat  ad  summnm  fe- 
licitatem,  nisi  ut  studiorum  et  religionia 
adjungeret  ornamenta,  quibus  aspirante 
Deo  sic  paucis  annis  efiioruit  ut  Cffiteria 
regioDÍbus  quamUbet  hoc  deeorum  ge- 
nere praecellentibus  v^l  invidiBB  queat 
esse  vel  exempU».*»*  Vos  istam  felíci- 
tAtem  secundum  Deum  debeti»  lauda- 
tisaim»  Reginarum  Elisabetae,  Francia- 
co  Cardinali  quomdam.  Alonso  Foosecx 
nunc  Archiepiscopo  toletano,  et  si  qui 
•uDt  horum  símiles,  quorum  auctoritaa 
tuetur,  benignitas  alii  fovetque  bonas  ai;- 
tes."  Epístola,  p.  978.  ,,,,.„,;.)  ^^  ^^^^^ 
138  Las  cantidades  espreaadas  en  el 
testo  8on  en  reales  de  vellón,  k  cuya 
moneda  fué  reducido  por  el  Sr.  Clemen- 
cin  el  Importe  primitivo  en  maravedises, 
cuyo  valor  varió  mucho  en  difererUfj^ 
años.  Mem.  de  Ja  AcniJ^^^^  k  JJ/^L^.j^ 


H 


VI,  Ilust.  5. 
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13»  Aparee*  que, jp|.reino  de  Orana- 


.  -"i 


H^jl  1>.  FBaNANÜO  Y  DOS  A  IfeABüL. 

P*«.  u     no  hubieron  concnrrido  4  fomenUr  el  desarrollo  de  todos  8U3  rec«- 

sos,  á  veinte  y  seis  millones  doscientos  ochenta  y  tres  mil  trescientos 

treinta  y  cuatro,  ó  sea  treinta  veces  mas  del  importe  porqoe  se  reci- 
bieron al  priticipio  del  reinado  '«.   Y  téngase  presente  qu.  toda 
aqnella  suma  procedía  de  las  contribuciones  ordinarias  anteriormen- 
te establecidas,  sin  que  se  impusiera  ni  una  sola  nueva.  Lejos  de  esto. 
hs  mejoras  que  se  hicieron  en  el  modo  de  recaudarlas,  contnbuyeion 
positivamente  á  aliviar  las  cargas  del  pueblo. 
a™..„  .. ,.     Las  noticias  que  tenemos  del  estado  de  la  población  en  los  tiempos 
•»■"•""■       antigjios,  son  en  su  mayor  parte  vagas  y  poco  seguras.  Acerca  de  la 
de  España  con  especialidad,  se  han  hecho  los  cálculos  mas.  exagera- 
dos, y  talos,  que  aunque  al  parecer  no  sean  absolutamente  increíbles, 
demuestran  bastante  la  escasez  que  se  padece  de  datos  auténtreos     . 
Felizmente  no  tenemos  este  tropiezo,  por  lo  que  hace  á  Castilla,  en 
el  reinado  de  Isabel.  I>e  un  censo  oficial,  presentado  á  los  reyes  con 
motivó  de  la  organización  de  las  milicias  en  1492,  aparece  qnc  la  po- 
blación del  reino  se  componía  de  un  millón  quinientos  mil  vecinos  u 
hogares.  Contando  pues  á  razón  de  cuatro  y  medio  por  familia  (cal-, 
culo  moderado),  el  total  de  habitantes  era  de  seis  millones  seteeien- 

dar  k  la  población  ba  esUdo  general- 
mente en  razoQ  á  la  distancia  de  la  épo- 
ca de  que  se  tratara,  y  de  consiguiente 
eo  raion   á   la  dificultad   de  refutarle. 
Han  baatado  algunas  observacione»  ca- 
suales y  vHgas  de  escritores  antiguos, 
para  formar  sobre  ellas  las  hij)óte»ia  mas 
exageradas  y  calcular  la  población  hasU 
el  mas  alto  grado  que  el  suelo,  en  el  me- 
jor estado  posible  de  cultivo,  fuera  ca- 
paz de  mauleuer.  Y  aun  respecto  de 
época  tan  reciente  como  la  de  Isabel,  el 
cómputo  comunmente  seguido  no  bnj» 
de  diez  y  ocho  á  veinte  millonea.    l«Oi 
datos  deducidos  de  los  informes  oficiar 
les  citados  en  el  testo,  y  que  se  refieren 
&  la  pai  te  mas  poblada  del  reino,  de- 
muestran plenamente  la  exageración  de 
Im  c^ulof  precedentes. 


da  mh  runtribuyó   por  menos  de  una 
(MilHva  parte  del  importe  totiil. 

140  Ademas  de  esta  ultima  cantidad, 
•I  servicio  estraordinario  que   votaron 
liía  cortes  iMtrn  dote  de  las   infantas  y 
(itroa  «*t)jt^tos,  en  1604,  ascendió  á   die» 
y.seiíi  millones  ciento.y  trece  mil  catur- 
ce  reales  de  veHon.  lo  cuíjl  junto  con  lo 
anterior  hace  la  suma  total  de  cuarenta 
y  dos  millones  trescientos  noventit  y  seis 
mil  trescientos  cuarenta  y   oclio  reales 
|jor  aquel  afio.    Las  principalea  rentas 
de  la  corona  consistían  en  las  alcabalas, 
y  las  íercitfr  ó  dos  novenos  de  los  die«- 
mos  eclesiástico».  Estos  imporrante»  da- 
los se  tomaron  de  tos  libros  de  la  eicH- 
bania  may^  de  tenias,  existentes  en  el 
archivo  de  Simancas.  Ibid.,  ubi  eupra. 
Ul  El  número  que  se  ha  pretendido 
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tos  cincuenta  mil  ^<^  Obsérvese  que  este  censo  se  circunscribia  á  los  cap.  jaw. 
provincias  que  formaban  inmediatamente  la  corona  de  Castilla,  sin  ~"^"""~" 
incluir  á  Granada,  Navarra  ni  los  estados  de  Aragón  '".  Adviérta- 
se ademas,  que  fué  hecho  antes  que  la  nación  hubiera  tenido  tiempo 
para  reponerse  de  las  largas  y  desoladoras  guerras  de  los  moros,  y 
veinte  y  cinco  años  antes  del  fin  del  reinado,  en  que  la  población  de- 
bió aumentarse  estraordinariamente  por  las  circunstancias  particu- 
lares que  la  favorecieron^  Aun  circunscrita  á  estos  límites,  llevaba 

142  Estos  interesantes  datos  están 
sacados  de  una  Memoria  que  de  orden 
de  D.  Fernando  y  D*  Isabel,  compuso 
8«  contador  Alonso  de  Quintanilfa,  so- 
bre el  medo  de  alistar  y  armar  laa  mili- 
cias,*en  1492.  para  1q  cual»  como  raedi 
da  preliminar,  presentó  un  censo  de  la 
población  que  entonces  habia  en  el  rei- 
no.  Se  conserva  en  un  volumen  titula- 
do "Re'nciones  tocantes  á  la  junta  de 
la  Hermandad."  en  el  rico  tesoro  nacio- 
nal, el  archivo  de  Simancas.  Véase  uo 
copioso  estracto  de  aquel  documento  en 
las  Mem.  de  la  Academia  de  la  Hist., 
t.  Vt,  apénd.  12. 

143  No  sé  que  haya  datos  auténticos 
y  suficientes  para  calcular  la  población 
que  tuviera  por  aquel  tiempo  Amgon, 
aunque  siempre  la  de  este  reino  fué 
muy  inferior  á  la  de  Castilla.  Tampoco 
los  encuentro  que  merezcan  confianza 
por  lo  qae  hace  al  reino  de  Granada,  sin 
embargo  de  los  muchos  cálculos  que  en 
una  ú  otra  forma  han  presentado  los  his- 
toriadores y  viajeros.  Marineo  cuenta 
como  existentes  catorce  ciudades  y  no- 
venta  y  siete  pueblos  en  el  tiempo  de 
fa  conquista,  sin  incluir,  como  advierte, 
machos  lugares  menos  notables;  pero  se 
vé  que  este  dato  es  demasiado  vago  pa- 
ra cálculos  estadistico»  (Cosas  memora- 

TOMO  II. 


bles,  fol.  179).   En  aquel  tiempo,  la  ca- 
pital, qne  se  había  aumentado  por  lá 
aglomeración  de  las  gentes  de  fuera^ 
contaba,  según  el  ^ismo  escritor,  dos- 
cientas mil  almas  (folio  177).  En   1506, 
en  el  tiempo  de  las  conversiones  forza- 
das.  hallamos  disminuido  el  número  de 
habitantes  de  la  ciudad  á  cincuenta  mil, 
ó  á  lo  sumo   á  setenta   mil.  (Comp.  á 
Bleda,  Crónica,  lib.  5,  cap,  23;  y  á  Ber- 
naldez.  Reyes  Católicos,  MS.,  capítulo 
159.)  Por  mas  vagos  que  sean   necesa- 
ria m  ante  estos  datos,  no  tenemos  otros 
mejores  que  nos  sirran  de  guia   pan» 
calcular  el  total  de  la  población  de  aquel 
reino  morisco,  ó  de  la  minoración  que 
esperim^ó  por  las  grandes  emigracio- 
nes que  hubo  durante  los  quince  prime- 
ros años  después  de  la  conquista.  Féhi 
no  por  eso  han  dejado  de  estampar  con- 
fiadas aseveraciones  acerca  de  ambos 
puntos  los  escritores  mas  reodernes.  Es- 
ta falta  de  datos  respecto  de  Granada 
Doseha.de  suplir  ya  probablemente. 
En  cuanto  á  Aragón,  si  se   regiarrasea 
los  archivos  públicos  de  aquel  reine  coa 
la  misma  TÜligencia  que  los  de   Castilla, 
indudablemente  se  hallarían  datos  cea 
que  cdrregir  los  cálculos  arbitrarios  que 
se  han  hecho  circular  relativamente   á 
aqael  país-  :  ^ . .      ; 
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tíÍKÍudtf  ittucha  Tentaja  á  la  de  Inglaterra  en  !a  misma  época  ^♦*. 
fCBánto  ha  cambiado  deede  «atonces  la  gwertd  de  los  408  países! 

Al  propio  tiempo,  los  límites  territorial^  d6  la monarcinía  so  dila. 
tewn  de  «n  modo  qiie  no  tiene  eiemplo.  Ca&tilla  y  Leott  ee  rennieron 
bajo  tin  mismo  cetro  con  xlragon  y  bus  dependencias  de  fuera,  Sicilia 
y  Cerdeña,  con  l08  reinos  de  Navarra,  Granada  7  Ñapóles,  con  las 
€anarias,  Oran  y  otros  establecimientos  de  África,  y  con  las  islas  y 
tas^o^continentesdc  América.  A  estos  dilatados  dominios,  los  Re- 

féñ,  con  los  prcTisores  planes  de  su  política,  se  propnsieron  añadir  el 
reino  de  Portugal,  y  las  disposiciones  que  para  ello  adoptaron,  aun- 
qaeno  llegaran  á  producir  efecto  por  entonces,  abrieron  el  caml- 
no  m^  que  iHidieran  llevai-se  á  complemento  en  el  reinado  de  Feli- 


pe  II"*. 


.itj  vu  uiijüii  "'i  iiJ  loimyí'i- ' 
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CÍOD«l. 


o«La  multitud  de  estados  pequeños  qué  haUa  ai^teí ' en  1á  ^P^tü^' 
ii^  ^^í^y^síiimítralizabaii  recíprocamente  sus  operíiciones,-  haciendo 
m^mio  toda  acción  efica:4  en  lo  esterior,  hallábanse  ahora  reuni- 
Sos  en  un  solo  cuerpo.  Cierto  (lUe  los  celo»  y  antipatía?  locales  esta- 
ban muy  arraigados  para  que  pudieran  éstingnirse  enteramente ;-pero 
poco  á  iKJCo  fueron  cediendo  á  la  influencia  de  un  mismo  gobierno  y 
delamaucomuiiidaddesusiatQvcses,  infundiéndose  un  espíritu  de 
patíkjtismÓ  raító  general  ea  aquellos  pueblos,  los  cuales  á  lo  menos  en 
las  retaciones  con  otro3  países,  tomabai?.,l.a.  ^ctiyid^d  de  una  gran  na- 
ifeV'tiós  hombres  de  casfeTlarios  y  aragoneses  se  refundieron  en»  el 


ctSmil  de  li|1«tfei4Í^.*^áftctt1W  Tft-  pohrá- 
don  de  este  rélino,  éü  1*85.  entres  m?- 
Iíbtm»(»t>l.  i.p.  10).  Perafomuchotnie 
difieren  en  este  punto  íos  rwjores  lii«- 
torin-iorea,  acredita  baiftétrtteíl  deeon- 
iép^ ^i  írtrtf  ttrt  result«<k>  probable. 
Hunf».  füitJndo  en  Iñ  antoníMé  de^  sif 
Hét^i^  €ek¥.  pone  Ift  po»)la<ritm  que  «é» 
rtft^  Prt^erilk  Otie!<iytertt*<>  \o^  hubltinr- 
t^  áé  toiArf  mééi)  nn  9\fftf  efwrrní  eü,  **0 

ffio  «hl^toriaífrtf  <*Uil.  tfín^wnbíirgo,  WíjH'í 


de  otro  cálculo  que  la  hncia  subir  hasta 
dos  millones  en  el  mismo  reinado  do 
Itnbel  de  Inglaterra.  Histojy  of  Kn- 
gland,  voi.  vi,  «pend.  3. 

145  Felipe  II  pretendió  la  corona  de 
Portugal,  fundado  en  el  derecho  de  su 
raaJre  y  de  su  mujer,  entrambas  des- 
cendientes de  D!  Muría,  tercera  hija  de 
D^  Fernando  y  D*  Isal>el,  que  como  re- 
cordará el  Juecttir,  casó  con  el  rey  D. 
Manuel  •. 

•  Fu6  nsí;  peí  o  nu  recuerdo  que  el  au- 
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por  tres  partas  del  mundo,  y  que  casi  realizaba  el  jactancioso  dicho   CAPawwi. 
"de  que  el  sol  nanease  ponia  en^su^  dominios,"  se  eleyú  hq : soj.^ J .iqi 
primera  clase,  sino  á  la  pi'imera  4e  toa  naciones  enix^peas*,, q o  í([  ii. 
nol^»  «straordinarias  cirieunstancías  en  que  se  halló  el  país,  fuerion    Espíritu  ca- 
naturalmente  á  propósito  para  alimentar  las  altivas  cualidades  de  los  aquei"uebh)! 
tiempos  caballerescos  y  los  pensamientos  algún  tanto  exagerados  que 
se  observaron  siempre  en  el  carácter  nacional.  La  época  de  la  cabar 
Hería  no  había  desaparecido  aún  enteramente  de  España/ <Jomo  d^e  ja 
mayor  parte  de  Jos  otros  países  ^<^;  alimentábase  en  los  tiempos  de  paz 
en  las  justas  y  torneos  y  eu  otros  espectáculos  marciales,  ornamento 
de  la  corte  de  Isabel  "^;  daba  sus  resplandores,  según  hemos  visto,  en 
la  campaña  de  Italia  bajo  Gonzalo  de  Córdoba;  y  brilló  con  todo  %\x 
esplendor  en  la  guerra  de  Granada.  "Fué  aquella  una  guerra  verda- 
deramente noble,"  4ice  Nay^giero  en  un  pasaje  que  por  lip,  pportano 
no  se  puede  pasar  en  silenciOj  "era  guerra  en  que  como  se  usaban  po- 
co las  armas  de  fuego,  y  cada  caballero  podía  acreditar  su  esfuerzo 
personal,  casi  no  pasaba  dia  en  que  no  ocurriera  un  lance  de  armas 
ü  alguníi .hazaña  señalada.,  Todos  los,  nobles  y  caballero^,  del,  p£^í9 
ac^diaii  áella  deseoflos  de  adquirir  prez  y;  ímfi.  La  reina  Isabql,  qa^ 


146  £1  viejo  Cfij^ton  se  lamenta  del 
poco  respeto  que  se  lema  en  su  tiempo 

^MU^\^\¿émkcKM¿mr  biiér/á^p^iíév' 

bd  dt^  su  Jeciiáencía  en  In¡gtnté<-ra,  es 
qoe  Ricardo  III  creyó  necesario  eepe- 
dir  una  orden  mandando  que  todos  los 
qué  tuvieran  lu  renta  precisa  de'  cin- 
cuenta libras  al  aíio,  debieran  recibir  ía 
cúbklhBrírt'  (Turñer,  History  ofEng^andi 
vol.  III,  pp.  391.  392).  Ef  uso  dé  la  arti» 
ílerfa  fué  fatal  para  ÍÁ'cabaTterfa*  conse- 
cuencia que' yá  nh  ^¿'óitt"|^eñdló  Mén  erí 
)<9Í  tiei^póii  primeros  de  nuestra  his- 
tona;  k  lo  menos  asi  lo  podemos  infe- 
nr  de  Tos  versos  de  Anosto,  en  que  Or- 
lando  arroja  a  ^a  mar  el  cañón  de  Ci- 
mosco: 

'*Lo  tolse  o  diste:  AcRo  piú  non  Mea, ..j 
Mal  cavalicr  {ler  te  d'eisere  ardito, 


,  .1 

Ne  qoanto  il  buono  val.  mai  piu  si  vami 
Ii  rio  per  te  valer,  qui  gtíi  rimaírtiJ^  :'iJüq 

::0Í  .«r'^rf^^!*^*^**,  Y^^^^*^^.'  S^^^^''^\^^q\ 
D.  Quijote  n^aldjce  fuertemente  esta 

que  llama  "diabólica  invención,"  tan  fu- 
nesta para  la  andante  caballería,  cocien- 
do; "á  cuyo  inventor  tengo  p^r^jiiLqua 
ep  elin^rup  sp  la  esf^  d^n4o^^l,,^j^. 

W  ^.  t»^.  diabólica  ii^l^ifc^^m  4^^  ,^ 
cu^  <Jió,cau«  que  ub  wí^xi^ti,^^ ^cgl^^ 
dfi  brazo  quiteña  vi4^$,uft,.Fq|ír9)i9^Ci»(- 
biillero."  C«p.^,paí!íp.>*,«  ,,Q.,^(.^,,„j 

.  147  V^Qiiiéfl . podr^  fiOB^íiay.''f)BSfJftffl« 
•1,  antiguo  cura,  de  Xios  ^aJai^iom  ")a 
grsndeza,  el  ccm^i^r^i^e  su  corte,,^faf 
bj^Upríade  los  ao)l^lA^«,^pd^,|^|||;)fúU^4iV: 

m^m  los  galonea, If^fiafi^AS,  U^^f^^fa^f 
toroep^  la,(iiuJt^u4de  poet^ó  trcK^a^^ 

WI>et<^:'iUyeBC;fltóy«ofti.:^tC«B-.M; 


tfdfi ' 


Espíritu  DE' 
cionaL 


fítí  diidif  «wi^hft-telftajá  á  la  dé  InglatetFa  ennlá-^bisma  época  ^^. 
jCfláiito  ha  cambiado  deede  e^loftce»  la  Boerte  de  losaos  países! 

Al  propio  tiempo,  los  límites  territorial^  dfe  la monarqnía  se  dila- 
ttiWW,4e  i«i  modo  que  no  tiene  ejemplo.  Castilla  y  Leott  se  rennieíon 
bajo  tin  misirio  cetro  con  Aragón  y  bus  dependencias  de  fuera,  Sicilia 
y  Cerdeña,  con  los  Teioos  de  Navarra,  Gi^nada  y  Ñapóles,  con  las 
Canarias,  Oran  y  otros  estxiblecimientos  de  Áfrioii,  y  con  las  islas  y 
tastos  continentes  de  América.  A  estos  dilatados  dominios,  los  Re- 
y^.  con  los  preTisores  planes  de  su  política,  se  propusieron  añadir  el 
téÍBO  de  Portugal,  y  las  disposiciones  que  para  ello  adoptaron,  aun- 
qneno  llegaran  á  producir  efecto  top  entonces,  abrieron  el  cami- 
no pam  que  ,)udieraa  llevai-se  á  complementa^  en  él  reinado  de  Feh- 

on|»fflolt5tua  de  estados  pcfpieños  q«o  haWa  «rntcí  «n  la  ^P**1ttS«- 
m  f'ti\Se"nmre\habtLn  recíproíiimcnte  sus  operaciones,'  haciendo 
ÍAtv6«blctoaftfecciOneficaa6ttlo  esterior,  hallábanse  ahora  reuní- 
aos en  «n  solo  cuerpo.  Cierto  qoe  los  oetos  r  antipatías  locales  esta- 
ban muy  arraigados  para  que  pudieran  estinguirsecnteramentei-píro 
poco  i  po«o  fueron  cediendo  á  la  inflnenoia  de  un  misnM.  gobierno  y 
de  la  mancomunidad  de  sus,  iutfi^-cses,  infundiéndose  un  espíritu  de 
patríotisiuo  ma*  general  carpidlos  pue^os,  los  cuítles  á  lo  menos  en 
lasrcTaciortes  con  otros  países,  tomabaala  actiyi(íf«i  de  una  gran  na- 
gigi»'"t;()3nóiiibrésaé  castellanos  y  aragoneses  se  refundieron  en.  el 
■    ¿eneral'de'  españoles,  y  EsnaHa,  con  un  imperio  que  se  estendia 


•íil  i  . 

mas 

ciSimiae IngVfltí^»4'l.*^cÍi^ctiÍW  Ta' pol»fa- 

eionÚB  este  reino,  en  1*?5.  en  trW  mr- 

tíírtt«V(^l.'^f;f^"fO^-  Perafotmichotttie 

difieren  en  esb»  nao to  los  twfores  bis- 

tom-lorea,  hcná'ttñ  I»  aiftcuttiit]  de  con- 

#|ftW¿"Vii  Ürtr*  <i»f  resultedo  probable. 

ttun^.  fórtJ»»»l«»  •"  **  aotoñiíntlr  de^  sir 

Bilt^i^  Cek^ff.  t»ne  bi  poWaCToft^Hé  te- 

ft¥t  ftí^MteiTMt  (ittelíiy»w*6  W  bwbknit- 

tBtété  t»f»í*^e«>«n  9tfífrdesrtni9«;en 

dovkd  GtíWctWWRni,-"en''  córr*»bcíHffcW* 


r 


ufíi  íiebió  o£JU  lib 
de  otro  cálculo  que  la  hncia  subir  hnsta 
doa  millonea  en  «I  mismo  reioaJo  do 
Label  de  Inglaterra.  Histoiy  of  Eo; 
¿land,  vol.  vi,  apend.  3. 

145  Felipe  11  pretendió  la  corona  d^ 
Pprtuf"!.  fundado  en  el  derecho  de  su 
raaJre  y  de  su  mujer,  entrambas  des- 
ciMídientes  vle  D*  Muría,  tercera  bija  de 
Of  Femando  y  DMsabel,  que  como  re- 

Manuel  *. 


.t¡ 


•  Fué  nsi;  peí  o  no  recuerdo  que  el  an- 
tor«W%<yw»«A¿*«¿"»*  »»i^  •  «ele*  o  J- 


RE§fi$>.,GBK£RAL  T>B  SU  GOBIERNO.  #U. 

por  tres  partes  del  mando,  y  que  casi  realizaba  el  jactaacáosQ  dicho   CAPajwi. 
"de  qiieel  sol  nunca  se  ponía  en- sus  dominios,"  se  elevó  np.:SftlftJi^ 
primera  clase,  sino  á  la  pj-imera  de  las  naciones europeasí.iqoíq  i/. 

I4is  «s^raordinauias  circunstajacias  en  que  se  halló  el  país,  fueron  Espíritu  ca- 
naturalmente  á  propósito  para  alimentar  las  altivas  cualidades  de  los  aqüei"uebkr. 
tiempos  caballerescos  y  los  pensamientos  algún  tanto  exagerados  que 
se  observaron  siempre  en  el  carácter  nacional.  La  época  de  la  caba^ 
Hería  no  había  d^sapiurecidp  aún  enteramente  de  España/como  djeja 
mayor  (parte  de  los  otros  países  **';  alimentábase  en  los  tiempos  de  paz 
en  las  justas  y  torneos  y  en  otros  espectáculos  marciales,  ornamento 
de  la  corte  de  Isabel  ^*";  daba  sus  resplandores,  según  hemos  visto,  en 
la  campana  de  Italia  bajo  Gonzalo  de  Córdoba;  y  brilló  con  todo  su 
esplendor  en  la  guerra  de  Granada.  "Fué  aquella  una  guerra  verda- 
deramente noble,"  ,4ice  Nav|igiero  en  un  pasaje  que  por  }ff¡  opor taño 
no  se  puede  pasar  en  silencio^  "era  guerra  en  que  como  se  usaban  po- 
co las  armas  de  fuego,  y  cada  caballero  podía  acredit^^r  su  esfuerzo 
personal»  casi  no  pasaba  día  en  que  no  ocurriera  un.  lance  dp  -arma^ 
ó; alguna  hazaña,  senalíbda.,  Todos  los,  npbleg  y  cab^ll.erp^  deLpftí» 
ac^diíW-á^Uaide^eoflos  do  adquirir  prez  y  fama.  La  reina  Isabel,  qii<^ 


¿<i>  íjii 


146  £1  viejo  Cnxton  se  lamenta  del 

.1^  ¿Oii'u\í>i,   .t.     '/i  ,.1  ;_.,<,  ti  ,'OiuóL-il  - 
poco  respeto  que  se  lema  en  su  tiempo 

DB  díe  sir  Jecitáetiéia  en  Inglaterra,  es 
qae  Ricardo  III  creyó  necesario  espe- 
dir una  orden  mandando  que  todos  los 
qué  tuvieran  lu  renta  precisa  de  éiii- 
c tienta  fibras  al  afio,  debieran  recibir  íá 
ctibkliería  CTu^óer,  History  orEnglatidl 
vol.  III,  pp.  391.  592)1  ^f  uso  d'é'la'árti» 
Herfti' fué' fatal  para TÁ'cabaWerfaí  conse- 
¿lien'cift'^Ti^'^yk  ^h  ^cÓittÍ»V'ótitíló  bréi '^é'á 
l<»^ilffí¿i¿i  pWm^tbs"  dfe  nuestra  his- 
tona;  a  lo  menos  asi  lo  podemos  inle- 
rir  de  Tos  versos  de  Anosto,  e¿  que  Or- 
lando  arroja  a  hi  mar  el  canon  de  Ci 


.xlj 


mosco: 


/jf 


í  t;  f :  H  !  /^ 


L(R 


'*Lo  tolse  o  disse:  A¿eíí^  ptü  non.0i9&: 
Mai  cav«li»r  per  te  d'easere  arduo, 


Né  quanto  il  buono  val,  mai  piu  si  vami 
li  rio^ar  te  valer,  qui  giú  ritHoíxüJhillBq 

D.  Quijote  maldice  fuertemente  esta 
que  llama  "diabólica  invención,"  tan  fu- 
nesta  para  la  andante  caballerea,  Sficien- 
dffy  ;*á  cuyo  ip Vjantor  tengo  p^r^^í^cjue 

W  «J^.W.  diabólica  ift?¡l>,pc^9m  ^^jj^.j^ 
cwJxíi^,pafl^,qu«  ua  inf^nae,  7,  ,(^»|ifff- 
d^  brazo  quiteña  vida;  á  uíi,.vqIar|9H9^^ 

bollero."  .í?ftPn,^,p§ílíf».^rofl  ,geiorwi«J 
.iM7u)V4Q44Íéa.podr^  pos^^^.V-ies^ni^ 
al.  antigua  cura  de  Los  ^aJptioa,  "ía 
gi^lQdez^,  el  íflpfi^r^íí^e  ^  corte,,^?Af 
bailaría  da-kis  wji?lft8r<l«iíP<l/»,$i«Maía,  (JijVi 
qubf ^ ,  «(i^a^tr^^  «i»r<q^a#^*  ft  w<»|,  U97 
m^fi  los  galaaea,laadA!^aa,  l^fifi^a»^^ 
toraeip^  lapiu^tÁtucl  da  poet^  á  trof^a^^ 


f1 
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D.  FERNANDO  Y  DOSa  ISABBÍ. 

iba  con  las  huestes  acompañada  de  toda  SU  corte,  infundía  valor  en 
todos  los  corazones.  Apenas  había  un  solo  caballero  que  no  estuvie- 
ra prendado  de  alguna  de  las  damas  de  su  corte,  que  era  testigo  de 
sus  hazañas,  y  que,  cuando  le  presentaba  las  armas  ó  alguna  señal  de 
su  favor,  le  amonestaba  á  que  se  condujera  como  buen  caballero  y 
acreditara  el  ardor  do  su  pasión  con  sus  valerosos  hechos  '^^  Y  así, 
¿qué  caballero  habría  tan  cobarde,"  esclama  el  caballeroso  veneciano, 
"que  no  pudiera  competir  con  el  mas  terrible  adversario,  ó  que  no 
estuviera  dispuesto  á  perder  mil  veces  la  vida  primero  que  volver  á 
presentarse  deshonrado  á  la  señora  de  su  amor?  Con  verdad  puede 
decirse,"  concluye  Navagiero,  "que  esta  conquista  fué  Uevada  á  cabo 
mas  bien  por  el  amor  que  por  las  armas  '*K''  .o.„..^rr.f,  r^n 

El  español  fué,  en  todo  el  rigor  de  la  palabra,  caballero  andante  »«>, 


148  Oviedo  refiere  que  en  su  tieirpo 
el  estar  enamorados,  aun  los  cabelleros 
que  habían  pasado  de  sus  verdores,  era 
do  tan  indispensable  necesidad,  conno  lo 
consileró  despties  el  valeroso  cnb;illero 
de  la  Mancha.  *  Costumbre  es  en    Es- 
jwñft,  entre  W«  señores  de  estado,  que 
atenidos  á  la  coite,  aunque  oo  estén  ena- 
morado», ó  que  pasen  de  la  mitad  de  la 
edad,  fingir  que  aman  por  servir  y  favo- 
rescer  á  alguna  dama,   y  gastar  como 
quien  son  en  fiestas  y  otras  cosas  que  se 
ofresf.eti  de  tales  pasatiempos  y  amores, 
BÍo  que  les  dé  pena  Cupido."  Quincua- 
gena*, MS.,  but.  ).  qninc.   1,   dial.   28. 
149  Viaggio,  fol,  27.. 
^  ,„^drea  Navagiero,  cuyo  viaje  hemos 
,6i(^  tantas  vecet  en  esta  liiítoria.  fué 
un  ooble  veneciaDO,  que  nació  ea  1483. 
Se  distinguió  muy  pronto  en  eu   cuita 
*  patíia,  por  su  instrucción,  por  su»  talen- 
tos poéticos  y  por  su  elocuencia,  de  que 
ha  dejado  pruebas,  especialmenle  feíi 
•conrposieioDe»  latinas  en  verso,  que  han 
gozado  hasta  el  «lia  de  bi  mayor^reputa- 
cion  entre  siís  compatriotas.  Na««ttt«o, 


sin  embargo,  consagrado  eíclusivamente 
á  las  letras,  sino  que  obtuvo  diferentes 
embajadas  que  le  confió  la  república.  En 
su  viaje  á  España,  como  enviado  cerca 
de  Cftrlos  V,  poco  después  de  la  exáha- 
don  de  este  monaita  al  trono,  fué  coan- 
do escribió   la  Relación  de  aus  viajes, 
después  de  lo  cual  desempeBó  el  mismo 
rnrgo  en  la  corte  de  Francisco  I,  donde 
falleció  á  la  edad  prematura  de  46  altos, 
en  el  de  1529  (Tiraboschi,   Letteratura 
italiana,  t.  vil,  parte  3,  p.  223,  ed.  1785). 
Su   muerte  fué  sentida  generalmente 
por  todos  los  buenos  é  ilustrados  de  su 
tiempo,  y  el  cardonal  Bembo  «onsagró  k 
«U  memoria  do^  sonetos  que   reepicen 
toda  la  &en8ÍbiU<iad  de  este  dulce  y  ele- 
gante poeta  (Rifloe,  soneUilOü,  Utí)oA 
JNavagiero  coríesponde  su  parte  en^la 
Uteralura  caatellamu  por  la  circunstun- 
cia  de  que  Buscan  dice  que  su  prrpues- 
(H  y  QODseio  le  movieron   á  intentar   la 
uüvedad  que  con  tanto  óxito  introdujo 
eu  la  forma  de  la  versificación  casrella- 
na.  .PMrM,  fq|A  edli»;ion  d^  J549*.,i 
LW  Fernando  de  Pulgar,  duspuea de 


RB*É^A  GENERAL  D«  SÜ  CJOBIERNO. 

que  corría  buscando  aventuras  sobre  mares  jamas  surcados  por  nin- 
guna nave,  entre  islas  y  continente^  nunca  vistos  por  hombre  civiliza- 
.  do,  y  qte  la  imaginacioTí  poblada  de  todas  las  maravillas  y  terribles 
encantos  de  las  novelas,  desafiando  el  peligro  bajo  todos  sus  aspectos, 
peleando  en  todas  partes  y  siempre  victorioso.  La  misma  muchedum- 
bro  de  contraríos  que  le  oponían  los  indefensos  naturales  de  los  paí- 
ses donde  se  veía  arrojado,  ''mil  de  los  cuales,"  según  las  palabras  de 
Colon,  "no  equivalían  á  tres  españoles,"  era  propia  y  significativa  de 
su  profesión  '«,  y  las  brillantes  fortunas  que  el  mas  infeliz  aventurero 
alcanzó  muchas  veces,  ora  realizando  con  sola  su  espada  algún  sueño 
roas  magnífico  que  lo  que  la  imaginación  había  podido  concebírjamas, 
ora  destronando  á  alguna  antigua  dinastía  de  reyes  bárbaros,  eran 
cosas  tan  estraordínariás  como  los  mas  estravagantes  delirios  que 
Aríosto  haya  cantado  ó  Cervantes  satirizado. 

Sus  compatríotas  que  permanecían  en  el  país,  se  alimentaban  con 
ansia  de  las  relaciones  de  los  aventureros/y  vivían  casi  de  la  misma 
manera  que  ello^en  una  atmósfera  novelesca.  Penetró  pues  hasta  en 
te.ángulpa  mas  recónditos  de  toda  la  nación  un  espíritu  de  <;aballc- 
roso  entusiasmo  que  llenó  de  altos  deseos  y  pensamientos  aun  á  los 
mas  humildes,  inspirándoles  una  orgullosa  persuasión  de  la  dignidad 
de  BU  naturaleza.  "El  carácter  elevado  de  los  españoles,"  dice  un  es- 
crítor  estranjero  do  aquéllos  tiempos,  "me  agrada  mucho,  íiáí  cOmo  la 
ftná"  atención  y  'iioble  conversación,"  no  solo  de  los  áe  atta '  cTase,  sino 

aun  de  la  gente  común  de  las  ciudades  y  del  campo,  y  aul  de  Íos  jor- 
naleros  ^52^^  ¿Qy¿  gg^j.^j^Q  pygg  q^g  ^g^^^ 

'iei;l)  4  ^r.ti'^ii  <  ?.,>¡  eo()uJ  wj         au-imu^  '\o[j'i\;uO  aamiab  ^í  eup  aia 
«ttmbrar  6  yfñt\m  caballeta)*  ébttb«?ao^    -^^  #51''"Son  tbéfós,^  ífcé  eí 'ÁIitffráiAe, 
íuyoe,  que  habían  andado  p©r  tierras      "de  ningún  ingenio  en  las  armas,  y  muy 
distanrM  eo  basca  tle  aventuras  y  hon- 
rosos hechos  He  armas,  contmíía:  "E  oí 
deeirdé  otros  essfellanos  que  con  ánimo 
dé  caballeros  fueron  por  los  reinos  estra- 
Hds  á  fecer  armas  con  cualquier  caballe- 
ro que  quisiese  facerlas  con  ellos,  6  pter 
elftts  ganaron  hon»*a  para  sf,  é  ftmn  de 


cobardes,  que  mil  no  aguardarían  tres" 
(Primeiiviaje  dq  Colon).  ¿Qué  mas  po- 
día decir  el  bardo  de  la  CftbalTerfa?  '^^ 

•       *     »ii    i\ti    .i-iíiuí»^    (UtU  UilJj^illlsiL  iiti 

"Ma  quel,  ch'al  timor  niai  non  diede  albergo, 
Estima  la  vil  turba  e  l'arme  tante 
Qnel  che  dentro  alia  mandrS,  atl'áer  capo, 
11  uumer  del['.agne\le  e^timi  il  lupo^H  mi 


■"n^fiet)tes"f  esforzados  caballeros,  pata    íwi<^iip,o«ievfiPi¡Undo  Furioso,  canto  J2. 

15S  L.  Maríriéo,  Cosas'ffiÜMiHéfl, 


los  fijosdalgos  de  Castilla."  Claros  Va 
Tónn^tít.  \7v      '  eii  obna<iv>:i  u<";t 


'IW.'  30'.""    "•¡""•í'^-i •":•>''  '-'it  c»i 


-ij' 


Bapirtta  su 
penticioao. 


•j^  JO.  PÍRÍIASDO  Y  POSA  >9ABBI,. 

r«,E  n  comp»tíM»  c,„  loshíbitoB  ecoi.6mico»y  weU>dí«.8ft«e  exigen  el  tra.- 
^T««  Begoeic  y  ,ue  la  nació»  Uovada  de  aquellas  ideas  se  alejara 
de  los  humildes  senderos  de  la  industria  interior  para  entregarse  a 
L  brillante  y  atrevida  carrera  de  aventuras?  Tales^consecuencas 
w  vieron  con  harte  claridad  en  el  reinado  siguiente     . 

Al  referir  las  circunstancias  que  contribuyeron  ,á  formar,  el  carac- 
ter  nacional,  seria  imperdonable  que  omitiéramo,,*!  establecimiento 
de  la  inquisición:  establecimiento  que  llegó  á  contrapesar  en  tan  alUl 
"  ado  los  beneficios  producidos  por  el  gobierno  de  Isabe  ;  que  mas 
^„e  ninguna  otra  cosa  1^  contribuido  á  paralizar  los  bri  laiUcs  pro- 
gresos de  la  razón  humana;  que,  queriendo  imponer  por  la  fuerza  la 
uniformidad  de  las  creencias,  vino  á  ser  fuente  fecunda  de  lupocres.a 
y  de  superstición;  que  envenenó  los  dulces  sentimientos  de  amor  y  ca- 
ridad  en  la  vida  humana  '-  y  que.  aseutáodoso  cual  mortiferainebla 
.obre  los  frondosos  vergeles  de  aquel  país,  heló  las  hermosas  flores 
del  saber  y  de  la  civilización,  donde  se  o^.entaban  ya  en.e^amen^^^^^^^ 

15S  -I  .p«gnor.;'  d.ce  el  emU}adar      enabargo  dice  con  compUcenci.:  .'Ello. 

,^  «^^«.m«>te.  non-  -on<.  molto  !«-      }u,tameate  ks  bao  quemada  y  aeguir^u 

au.trío.i,  ne^aataoo,  -  i.^oraa.  vo-      ,ue«6udo.o.  mie.t««  ^^^\e  un.  d^ 

lonlieñ  la.torrr,  roa  «e  daooo  ad  altro.  é 

p]ík  »oloDliefi|VftiiBo  aUtt  guwrra,  o  alia 

lod»  «4  a«qtt»8tar8i  f*cuUá,  cUe  per  ul 

¥ie."  iViaggio,  fol.  250  Lo«  testimo- 

Ikig»  d»  «sUi  natwraleza  ••  ••iwTi»utau   i 

medida  que  la  historia  va  descendiendo 

á^iempo»  «ivw  mQlUK^oa.  Véanse  »«- 

^M  qu*  tcai».C»lima»y  CM««'^'  da  B«i- 

celQna..t.  iii,  pp.  338  j  sig.),  Wlor  qu» 

ciertamente  no  puede  ser  acusado  de 

que  lisonjee  la  vanidad  de  su»  conjpa- 

ti;ÍQU*.  ifgftb  »oíi»ui.  fcul  *•'  *»>»'»'^"  '  *  '^ 
,,ií54  Puede  coalqwior*  ver  su  ii»mf- 
diaU  inflaeroia  «n  los  escritos  de  «n 
í^erabre  como  el  cura  de  Los  Palacio», 
«me  al  parecer  era  oatu»-»lineote  de  un 


ellos!"  (Reyes  Católicos,  MS.  cap.  7.) 
Se  ve  también  muy  claramente  aqu»! 
influjo  en  k  literatura  de  los  tiempos 
posteriores,  y  lo  que  ee  entraño,  en  l9% 
RéneroB  mns  amenos  de  la  poesía  y  no. 
Tela  que   parecen  destinados   natural- 
mente ni  recreo  y  placer.  Para  4»dar 
juzgar  iUi «oda  la  mflue»cia  que  tuvo  W 
inquisicien  en  vtrvarUr  ios  senúmientoa 
nrarales  é  ioíundir  en  loe  corazones  el 
mortífero  veneno  de  1»  misantropía,  es 
preciso  haber  paaado  la  vista  por  \a» 
(ibras  de  k»  graodes  poetas  castellanos. 
Lope4eVc««,  E/cill»,  y  sobre  todos 
CwUeron,  ouyea  labias  parece  que  se 
trocaron  ea  el  fuego  de  los  ini»nH»*,*U*- 


utte  a»  parecer  era  iMM»*» »«•"'"•- -  .     . .        u.      i        ,  i 

^Ul^r  buam»,  y  h^m^,  7  q-  m.     re»  d^^quM  abemuiable  tr*in.nal„e.  W. 


sáfias.  ¡Qtré  desgracia;  qué  semejante  des  ven  tura  cayera  sobre  tift-pti©-   cÁp'Btw. 

blo  tan  noble  y  genéi^oso!  ¡Qué  desgracia,  qne  sobre  él  la  atrajera  nna """^ 

reina  dotada  de  tan  puros  sentimientos  y  patriotismo  como  Isabel! 
Si  es  lícito  á  los  buenos  contemplar  desde  la  otra  vida  los  resultados 
de  sus  trabajos  en  ésta,  ¡cuánta  aflicción  habrá  padecido  su  alma  víí» 
ttiosa  considerando  el  fedmulo  de  miseria  y  <Íegradacion  moral  que  le- 
gó á  éu  país  con  esté  sólo  acto!  Tan  cierto  es  que  las-  medidas  de  ' 
aquella  gran  reina  lian  tenido  influencia  permanente,  así  para  el  bien 
como  para  el  mal,  en  la  suerte  de  su  patria.                           feol  obnis 

Los  daños  inmediatos  que  causó  al  país  el  espíritu  de  superstición  impui«,h4c¡a 
éh  el  reinado  d6  D.  Fernando  y  D.»  Isabel,  aunque  se  han  exagerado  *'  ^'"  ^*'~'" 


^  graii  nian«ra  »*,  fuerori  indudablemente  bastante  grares.    Sin  em^ 


pendad. 


^■•.'  ■  '^Jií.'iiiUiiijr,  r,\'j:ií,j  c.í.H  üíI-.í.I'j'' ÜJ  ' 


'  ^1^5  "El  ijébfétñrto'quó  fué  'de  la  In- 
qaisicion  hheo  un  cón:>puto  detenido  del 
número  de  vtctintas  sfieriíicitdBS  por  el 
santo  oficio.  Según  él,  desde   1^1,  en 
que   principió   la  inquisición    modernu, 
Bksta  1518  hnbionsido  condenada$i  á  las 
Hatnas,  pot  los  dífet-ehtes  frilmnales  de 
C?aatilh  y  A  rogón,  trece   tirlf  personas, 
y*  ciento  noventa  y  un  mil  cuatrocientos 
trece  6  otras  pena9(Hitrona  de  Plaijui- 
sitio»,  t»  i<>clMp.  46).  Llórente  parece 
qne  sacó  estos   espantosos   resoltados 
por  un  cálculo  que  creía  bastante  fun- 
dado y  sin  ninguna  intención  de  exege» 
rar.  Sm^^mbargo,  los  datos  en  que  se 
ap6y6  eran  e»  estremo  imperfectos,  y 
61   mismo   hahiéndolos    examinado  de 
nuevo,  redujo  considerablemente  en  el 
tomó  ouavto-lds  cálculos  qoe  había  pre^ 
sentado  en  el  primero.  Ye  encuentro 
bvenas  rsr^nes  para  rebajarlos  todavía 
mna.  I*  Cita  á  Mariana  psru  probar  ei 
lieclio  de  que  en  14^1  se  llevaron  á  la 
hovera  en  Sevilla  dos  mi>^  y  esto  io 
toma  por  base  pnra  calcohr  lo  que  de- 
bió de  rueédéfeo  le»  otre«  fríNliiiitee 
del  reine.  W«#¡bW*{  <Wétf«>r^ttm<ftn|**J 


raneo  i'efiere  qne  '^n  el  disiinrso  d« 
unos  cuanios  años,  los  tribunales  conde- 
naron á  las  llamas  cerca  de  dos  rail  he- 
rejes;"  con  lo  cual,   no  solo  estiende 
aquella  suma  á  mayor  espacio  de  tiem- 
po, amo  que  la  atribuye  á  todos  los  tri- 
bunales qne  entonces  había  en  el  país. 
(Goias  memorables,  fol.  164).  2*  BerJ 
naide»  dice  qoe  cinco  gestas  partes  de 
los  judíos  residían  en  «i  reino  de  Castí^ 
We.)  Reyes  Católicos^  MS.,  cap.  lí6).nVl 
sin  embargo,  Llórente  ha  ntribaidoáe«4 
da  uno  de  los  cinco  tribunales  de  Ara- 
gott  ígoal  número  de  vfctinNM  que  á  los 
de  Castilla,  sirt  esceptoafmsís'queel^ 
Sevilla.' y y**'**^  ""  «nojgiii  í<í  aup  abiLeni 

Se  poede  desconfiar  con  miicha''i%¿ 
zón  d«  las  tab'aa  de  Llórente,  aunque 
ítosea  mas  que  por  la  facilidtfd  con^uW 
adopta  lt«  cónhfputos  mas  inverosfhille» 
en  otras  materias,  como,  por  ejemplo^ 
en  el  número  de  los  judíos  desterfÉddá,' 
qíf é  pórefr  eñ^dcfedíífeíBreo»  Tfíjl?  (ftisfr.  ide 

rinqoisitídh;  t%^.  üúi.yHéMoHtfi'i 

tttda,  fuédlrtHiortW' ©h>  f»  attíori'dáí'tfé 
éM)tl»hipi^r4i^ieós,  qtte  este  tKímeiib  '%^ 
Acedü^i  ppobSbkr^eéte  dé  <HehtcKÍétíéh 


i 


D.  FERNANDO  Y  DOfíA  ISABEL. 
©lo  . 

,«. ..    bargo,  los  beneficios  que  produjo  su  gobierno,  desarroUando  l.s  salu- 
-^í^^  dable;  facultades  y  energía  del  estado,  fueron  todavía  suflcentespor 
sí  solos  para  curar  estas  y  otras  mas  profundas  llagas,  y  aun  para  ha- 
eerla  adelantar.  .  pe.ap  de  todo,  en  la  carrera  de  la  P-'P-^*^-  f "    . 
^'    efecto,  bajo  su  impulso  continuó  la  nación  prog-ando  ma   y  m  .  * 
despecho  del  sistema  de  mal  casi  puro  que  se  sigu.o  en  los  remados 
^Liores.  Las  glorias  de  este  Ultimo  periodo,  de  l^POcaj-  "a- 
Ln  de  Carlos  V,  tuvieron  su  verdadero  origen  en  las  medidas  de 
•  ::-,:;':  rede;esores.  En  la  corte  de  éstos  fu.  donde  se  educare. 

Boscan.  Garcilaso,  Mendoza  y  otros  ingemos  P"-'«K-^°^  JJ  ^^^ 
ron  á  la  literatura  castellana  las  formas  nuevas  r  -^  cW.cas  de  1^  ,. 
«empos  posteriores  ■-  e«  la  escuela  de  Gonzalo  de  Córdoba  fue  doB. 


(cap.  Í7,  panel).  Y  ea  «tecto  el  cur- 
curtBpecto  Zttñu,  Imbieodo  k^bUlo  wa 
liudR  *n  iM  mismas  fuentes  que  yo,  po- 
ne el  úUimo  Dóinero.  (Analeti  t.  v,  fo- 
lio ».)  MarMina  que  debo  Uato  de  m 
hiWói»  aícrenbtn  «mgonéí,  eeovirtienr 
do  •♦  parecer  iqueHo*  ftieiito  B-ítento  mil 
ittdWíduoe  en  fwniHiu*,  i»*ca  un  loial  en 
cantidad  !-edond«  de  ocbocbeola»  mil  al- 

iinii  (H«t«ri«  de  fcÍ!*r>«B«'  ***  '*-*^  *"'*^' 
tulü  1).  Llórente,  no  contento  coo  esto, 
««mentii  todavía  la  suma  con  k.  d«  los 
nioi-tecos  desterrados,   y   con   la  de  los 
qutí  emigraron  «i  iN«*vo  Mundo  (, y  coa 
qoé  fundamento}),  hnsta  hacerla  llegar 
6  dos  ntVHoees.  Y  sigaiendo  su  cuenta, 
calcula  q.ie  «quella  pérdida  supone  jus- 
lamente  la  de  ocWmiWones  de  habitan- 
tes  disminuidos  p*ra  K«paíi*  ««  ^  J»a 
de  hoy!  (Ibid-,  ubi  supra.)  De  esUm»- 
nera  el  mal  atribuido  á  los  Reyes  Ca^ 
iólieoe  ra  creciendo  por  una  especie  de 
RWgresion  aritmética  con  la  duración 
de  It  mooai^uia. 

Nad»  hace  tanto  efecto  en  la  imagt- 
nación  como  Iqs  cómputos  numéricos: 


de  repeticiones,  pruebas  y  argumentos; 
nada,  hay  tampoco  que  sea  mas  difícil 
de  formar,  cuando  se  refieren  á  épocas 
antiguas;  y  al  misino  tiempp,  no  hay 
cosa  que  se  admita  con  mas  facilidad  y 
menos  examen,  ni  que  se  circule  con 
mayor  cooaaoza.  Los  cálculos  exagera- 
dos de  los  judíos  espulsadoa  del  reino, 
y  loa  qve  se  han  hecho  sin  fundamento 
sobre  los  iporiscos  que  salieron,  no  es 
solo  Llórente  quien  los  ha  adoptado,  si- 
no que  los  han  repetido,  sin  la  menor 
advertencia  ni  desconfianza,  muchos  de 
los  historiadores  y  viajeros  modernos. 
156  En  los  dos  últimos  capítulos  de 
la  parte  primera  de  esta  historia,  di  no- 
ticia de  los  adelantos  que  tuvieron  las 
letras  en  este  reinado,  último  en  que  se 
desplegó  el  antiguo  colorido  y  carácter 
verdaderamente  nacional  de  la  poesía 
castellana.    En  aquella  época  hubo  mu- 
chas  circunstancias  que  contribuyeron 
k  producir  un  cambio  importante,  y  "I 
lometer  la  poesía  de  la  Península  auna 
influencia  estranjera.   La  musa  italiana, 
después  de  su  largo  silencio  desde  lá 
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de  se  formarou  Leiva,  Pescara  y  los  otros  grandes  capitanes  que  con  cap.  xxvi. 
sus  invencibles  legiones  pusieron  á  Carlos  V  en  estado  de  dictar  le-  ^"^ 

yes  á  Europa  por  espacio  de  medio  siglo;  y  Colon  fué,  no  solo  quien 
abrió  el  camino  de  Occidente,  sino  el  que  infundió  al  navegante  es- 
pañol el  espíritu  de  los  descubrimientos.  Apenas  habia  concluido  el 
reinado  de  Fernando,  cuando  ya  Magallanes  ejecutó  lo  que  este  rao- 


15M. 


época  de  los  trecentisti,  habia  resucita- 
do nuevamente,  prorumpiendo  en  tan 
melodiosos  é  interesantes  cantos,  que  se 
Hicieron  oír  y  sentir  en  todos  los  ángu- 
los de  Europa.  Espaila  estaba  dispues- 
ta mas  que  ninguna  otra  nación  á  espe- 
rimentar  su  influencia:  su  lengua  tenia 
estrecha  afinidad  con  la  italiana:  su  gus- 
to mejorado  y  su  adelantada  cultura  en 
aquella  época  inclinaban  con  afán  al  es- 
tudio de  los  modelos  estranjeros;  mu- 
chos espaíloles  iban,  según  hemos  visto 
á  perfeccionar  sus  conocimientos  á  Ins 
escuelas  de  Italia,  al  mismo  tiempo  que 
venian  profesores  italianos  á  desempe- 
Qar  algunas  de  las  principales  cátedras 
de  las  universidades  de  España.  Final- 
mente, la  adquisición  de  Ñapóles,  de  la 
patria  de  Sannazaro  y  de  multitud  de 
genios  privilegiados,  ofreció  fácil  comu- 
oicacion  con  la  literatura  de  aquel  país. 
Preparada  la  nación  de  esta  manera,  no 
fué  difícil  á  un  genio  como  el  de  Bos- 
can, auxiliado  por  el  dulce  y  culto  Gar- 
cilaso,  y  por  Mendoza,  cuyo  austero  es- 
píritu hallaba  descanso  y  alivio  en  las 
escenas  tranquilas  y  apacibles  de  la  vi- 
da pastoril,  introducir  entre  sus  compa- 
triotas el  gusto  de  las  formas  mas  cul- 
tas y  esmeradas  de  la  versificación  ita- 
liana. Todos  aquellos  poetas  nacieron 
en  el  reinado  de  Isabel.  El  primero,  el 
que  mas  contribuyó  á  esta  novedad  en 
TOMO  II. 


ki  literatura,  ¡cosa  singular!  era  catalán, 
y  sus  composiciones  en  castellano  acre- 
ditan el  ascendiente  que  este  dialecto 
habia  adquirido  ya  como  lengua  de  la  li- 
teratura. El  segundo,  Garcilaso  de  la 
Vega,  fué  hijo  del  distinguido  político  y 
diplomático  de  este  nombre,  de  quien 
tan  frecuentemente  hemos  hablado  en 
nuestra  historia:  y  Mendoza  era  hijo  se- 
gundo del  buen  conde  de  Tendilla,  ca- 
pitán general  de  Granada,  á  quien  en 
nada  se  pareció  mas  (¡ue  ea  su  genio. 
Ambos  padres  Garcilaso  y  Tendilla  ha- 
blan sido  embajadores  de  sus  reyes  ea 
la  corte  pontificia,  donde  indudablemen- 
te adquirieron  hasta  cierto  punto  aquel 
gusto  por  las  letras  italianas,  que  pro- 
dujo tales  resultados  en  la  educación  de 
sus  hijos. 

Y  00  se  crea  que  aquella  novedad  se 
detuvo  en  las  formas  superficiales  de  la 
ventifir^cion,  siso  que  penetró  mucho 
mas  adentro.  El  poeta  castellano  aban- 
donó con  sus  redondillas  y  sencillos  aso- 
nantes *  los  asuntos  llanos,  pero  de  mu- 
cho interés,  de  los  tiempos  anteriores, 
ó  si  los  trató  fué  en  un  tono  de  estudia- 
da elegancia  y  precisión,  muy  diferente 
de  la  dórica  sencillez  y  candida  natura- 
lidad de  las  caaciooes  y  romances  de  la 


•♦tiH 


*  Véase  lo  qué  anotamos  acerca  de  esta 
equivoracion  del  autor  eu  el  f»pítulo  final 
da  la  parte  primera. 

(N.  del  T.) 
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PAOTEiT.    narca  habia  proyectado,  dando  la  vuelta  al  continente  meridional» 
t^^^'^* — ^cuando  las  victoriosas  banderas  de  Cortés  penetraron  en  los  grandes 
reinos  de  Moctezuma,  y  cnando  Pizarro,  pocos  años  después,  siguiendo 
íf^  huellas  de  Balboa,  habia  acometido  la  eij»]^fe^,q^ejO»,cJuy¿>,  g^ 
derrocar  la  poderosa  dinastía  de  los  Incas.  .^  ^^^  -loLiioi'jnFO  i.  OJ 
Kp«c«  de  gio-     Tan  cierto  es  que  las  semillas  derramadas  bajo  un  buen  sistema 
rianacionai.    ^^q^^j^^j^jj  dando  frutos  auu  bajo  otro  malo.    Mas  no  siempre  la  épo- 
•    ca  de  los  mas  brillantes  resultados  es  la  de  la  mayor  prosperidad  na- 
cional. El  brillo  de  las  conquistas  estranjeras,  que  resplandeció  en 
los  ponderados  tiempos  de  Carlos  V,  se  compirObien  caro  con  la  de- 
cadencia de  la  industria  interior  y  con  la  pérdida  de  la  libertad.   El 
buen  patricio  hallará  poco  que  halairue  su  corazón  en  esa  que  dicen 
"edad  de  oro''  de  su  historia  nacional,  porque,  á  su  vista  penetrante, 


ednd  primera.  Si  qneria  subir  k  algún 
Asunto  mn»  elevado,  rara  vez  le  encon- 
traba en  los  recuerdo»  interesantes  y 
patrióticos  de  la  historia  de  su  país.  De 
esta  manera  la  naturaleza  y  las  gracias 
incultas  de  una  época  primitiva  fueron 
cediendo  al  superior  refinamiento  y  eru- 
dita elegancia;  y  bien  que  con  ello  des- 
aparecieron muchas  fealdades  de  la  poe- 
•ía  popu'ar,  y  so  alcanzó   un  tipo  mas 
puro  y  noble,  sin  embargo  las  cualida- 
des características  nacionales  te  perdie- 
ron: la  belleza  se  encontraba  do  quiera, 
pero  era  la  belleza  del  arte  y  no  la  de 
la   naturaleza.    El   cambio   mismo   fué 
muy  natural;  estaba  en  armonía  con  las 
diferentes  circunstancias  en  que  la  na- 
ción 86  puso  respecto  de  otros  paises,  y 
con  su  transición   del  estado  dé  aisla- 
miento al  de  |)arle  integrante  de  la  gran 
iociedad  europea,  que  la  sujetó  á   nue- 
va* influencias  y   A  nuevas   reglas  de 
gusto,  y   que  hizo  desaparecer   hasta 
cierto  grado  los  rasgos  peculiHres  de  la 
físonnmfa  nacional. 


Hasta  qué  punto  ganara  la  poesía  cas- 
tellana con  aquel  cambio,  es  cosa  que 
ha  sido  objeto  de  largas  y  acaloradas 
discusiones  entre  los  críticos  del  país, 
de  que  no  ocuparé  al  lector.    Conside- 
rando cstH  novedad  como  producida  por 
circuoslancias  y  ejecutada  por  personas 
pertenecientes  á  la  época  de   D.   Fer- 
nando y  D*  Isabel,  me  habia  propuesto 
en  un  principio  consograr  á  su   ilustra- 
ción un  capítulo  especial;  pero  he  desis- 
tido de  hacerlo,  en  vista  de  la  inespera- 
da estension  á   que  ha  llegado  ya  mi 
obra,  así  como  por  la  idea  que  volvien- 
do á  examinar  despacio  el  asunto  me 
ha  asaltado  de  que  este  cambio  literario, 
aunque  se  j)repara  en  el  reinado  de  los 
Reyes   Católicos,   con   toda   propiedad 
corresponde  k  la  historia  interior  de  Es- 
paBa  del  reinado  de  Carlos  V:  histortn 
que    esti  todavía   por  escribir;  pero, 
¿quién  serS  el  qtie  se  utreva  á  acoíneter 
una  obra  que    pi:eda  colocarse  al  lado 
del  bo<»queio  de  Robertson? 
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todo  aquel  aparato  esterior  de  gloria  será  solamente  la  brillantez  fe-  cap.  xxvu. 
bril  de  la  decadencia.  Para  satisfacerse  volverá  los  ojos  á  la  época 
anterior,  en  que  la  nación,  saliendo  del  abandono  y  licencia  de  loa 
tiempos  bárbaros,  vio  renovarse  su  antiguo  poder,  y  se  preparó  cual 
gigante  á  emprender  su  carrera;  y  considerando  el  tiempo  trascurri- 
do desde  entonces,  y  viendo  que  en  la  primera  mitad  la  nación  se  con- 
sumió en  planes  de  ambición  insensata,  así  como  en  la  última  ha  esta- 
do sumida  en  un  letargo  mortífero,  fijará  sus  miradas  en.el  reinado  de 
D.  Fernando  y  D.'  Isabel,  como  en  la  época  mas  gloriosa  que  presen- 
tan los  anales  de  su  patria. 
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PARTE'  SEGUNDA. 

^  CAPITULO  PRIMERO. 

Guerras  de  Italia. — Ojeada  sobre  el  estado  generad  de  Europa. — Inva- 
sión de  Italia  por  Carlos  VIII  dt  Francia. 

1493—1495. 

Estado  de  Europa  á  ñues  del  siglo  xv. — Se  establecen  relaciones  mas  fre- 
cuentes entre  las  diversas  naciones. — Que  Italia  fuella  escuela  de  la  polí- 
tica.— Pretensiones  de  Carlos  VIII  k  la  corona  de  Ñapóles. — Tratado  de 
Barcelona. — Los  franceses  invaden  el  reino  de  Ñapóles. — Que  lo  llevó  á 
mal  el  rey  Fernando. — Táctica  y  armas  de  las  diferentes  naciones. — Pre- 
parativos de  España. — Embajada  á  Curios  VIII. — Resuelta  conducta  de 
los  embajadores. — Entran  los  franceses  en  Ñapóles 

CAPÍTULO  II. 

Guerras  de  Italia. — Biiirada  de  Carlos  VIH. — Campanas  de  Gon- 
zalo de  Córdoba. — Final  espulsi&n  de  los  franceses. 

1495—1496. 

Conducta  impolítica  de  Carlos. — Se  llevan  los  franceses  las   esculturas  y 
otras  preciosidades. — Gonzalo  de  Córdoba. — Sus  brillantes  oualidadei. — 
Se  le  confíere  el  mando  de  Italia. — Batalla  de  Seminara. — Triunfos  de 
Gonzalo. — Abatimieiito  de  los  franceses. — Dase  á  Gonzalo  el  título  de  Gran 
Capitán. — Espulsion  de  los  franceses  dei  territorio  de  Italia.     .     .     .    -     . 
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Gtóíriw  de  Italia. — Ganzalo  socorre  al  Papa. —  Tratado  con  Fran- 
cia.— Organización  de  tas  milicias  de  EspaM. 

149G--1498.  •  .    ^      .        ..a 

Gonzalo  socorre  al  Papa^. — Toiba  la  £urulez«  ti«  Ostia.-— Su  eotrada  en  Ho- 
ma  y  su  recibimiento.— Paz  go»  Francia — La  reputación  de  Femando  sé^í^f* 
aum^ta  por  »u  conducta  en  la  ijuerra.  — OrganÜBacion  de  laa  milicias.   .     .     67 
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Erdaces  de  personas  de  ¿a,  j^análía,  r^k-^-Falkñmienio  del  principe  V, 
Juan  y  de  la  princesa  V*  Isahd. 

Familia  real  de  Castilla. — Knlaceamiitwmonialea  oon  la  familia  de  Portugal  y 
con  la  de  Austria.— Matrimonio  de  D.  Juan  con  la  princesa  MargHriU.— 
Muerte  del  príncipe  D.  Juan.— Cristiana  resignación  de   la  reina.— índe 


pendiente  conducta  de  las  cortes  de  Aragón.— Muerte  de  la  pripcesa  tsa 
bel. — Reconocimiento  de  su  hijo  el  iafánte  D.  Miguel 
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Muerte  del  cardenal  iMeiuloza.^—EnciimbrainietUu  de  Jiménez  de  Cisne- 
ros. — Biforma  edesiástica. 


Muerte  de  Mendo7.a.— Noticias  de  su  vida  y  caríicter.— Que  la  reina  tué  su 
ejecutare  Ie8tamwrtaria.—Ci»nér0ii.*-Profe»a  en  la  orden  de  Satt  Francis- 
co.—4S«  ¥Íd«'B«eétaem.-**-Ea  nombrado  oonfesor  de  la  reina.— Y  elevado  « 
la  dignidad  é««rwíb'»po  de  Toledo. — Avsferidwd  de  s»  vida.— Reforma  d* 
las  órdenes  religiosas — Improdeate  discorso  d»í  g«nen»lde  los  Irán ciseoa* 
la  reina. — Isabel  protege  la  reforma.  .     .  >híi  aLia¿ii4*3  *     ...... 
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Estado  trtuwjuil»  de  Gmnada.—Tempkda  poMtica  de  Tabfam.— Kl  ék»ro  no    > 
te  coDteirta  eon;ésta,— Violenta*  medidas  <le  Cisoeree— S«  fenatisnio.^ 
Funesto»  efecto»  que  prodoje.— loaurreccioo  ^e  Orawrfa— Se  restablece 
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Sublevación  de  las  ^Ipujarras.^Muf^rte  de  JD^  Alonso  de  AguÍlar,¿^ 

.u:v.^rÁ  ^sf^dido  ccni^rajos  raQros^^^^^^__  ,^ 

1500—1502. 

Sublevación  de  las  Alpujarras.— Espedicion  á  Sierra  Bermeja.— Doa  Alon- 
so de  Agttilar.-^S«  noble  carácter  y  muerte.— Sangrienta  derrota'  dé'  b* 
españoles. — Suraition  definitiva  de  lo»  sublevados  á  los  espafloIes.'-ii^ChiéP'" 
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